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Lm  doCTunentoc  qoe  te  inclayen  en  este  volamen  y  con  loi  onalea  damos  Ufrinino  á  la  hiatorU 
d*  Almagro  y  lui  oomptAttOt,  ptnauMa'ftB  ÍnédiUM,ooB  esoepoiáa  deloiqMUevMlM  b^bmcm 
XXVIlIy  XXIX. 

■1  piiaerod^éMot,  que  bMMM  debido  tnamlUr  idlo  tm  U  piHe  q—  eormpoad»  »1  dwoa» 

bridor  de  Chile,  pxiitia  nuinuscrito  en  la  Biblioteca  Nacinn.il  di-  Muilrúl,  >le  donde  l<is  edit«r(>fi  de 
la  CoUeeióm  d$  librtu  eíjMñoUt  rart$  é  e»rioto$  lo  oopiaroa  para  d¿ii  la  ú  lat  en  1879  «u  el  tomo 
XIII  de  ae»«DleeeláB  que  iBtttiihnHi  Varia»  rtttuwmt»  M  Ptrú  y  Ckdt  y  conqniám  it  Ir  léa  it 
Saaia  CtíMta  y«BeI  «ul  oevpft  1m  in  págloMpriinecu.  Bl  nuaBiorito  qnsdwM  ptntft  loipM'' 

«ídn,  expresan  la«editore<i  e«ip«ftoleB,  «<>§  un  tomo  en  4  *  del»tra  ni  parecer  del  si^lo  XVI  y  nonata 
da,  137  folios,  mis  dos  blanooa&l  fin,  sin  que  en  ninguno  de  ellos,  ni  ai  ñnal,  aparesca  el  nombre  del 

íMlor;  lo  «ni  doniiNotift  que  ee  uta  copia,  que  tampooo  beaot  podido  «onf  (onlor  oon  ot  origJiMl 
porno  eobor  dMo    tnanontim,  ñ  m  qve  lodoTte  m  ooMorv»,  oitmoauN  notioUt  de  qvo  w  hoyo 

iinpresn. 

cMo  hemos  sido  más  afoitonados  en  cuanto  á  poder  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  nom- 
bio  del  «ntor  do  b  JBiiaeMii,  qiiei,eegda^l»iBÍimie  desfondo,  ipoitiduio  de  loi 

Pisarme,  J  con  objeto  de  predisponer  en  favor  do  elloe  et  ánimo  del  Empendor,  diilgo  á  Ato  lo 

qoepodiera  llamar»»»  huliil  í'  mtsnfionada  defensa  w 

He  aquí  lo  que  don  Oiego  Barros  Arana  dioe  respecto  del  documento  que  en  este  volumen 
llomoliidBoioXXlX! 

cLa  relación  titulada  Conquinta  y  población  dtl  Perú,  es  una  memoria  anónima  f{ue  se  halla 
ta  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  en  un  cuaderno  de  20  b  ijaa  de  papel.  B«  un  borrador  escrito 
ooa  ana  mala  tinta  y  ooa  letra  de  mediados  del  siglo  XTI.  El  mauuorisU)  tiene  ademáe  mncbos 
bemwee  y  emaieadoe  gao,  egiegodoe  i  lae  iwoiieboe  que  Ueno  el  popel  y  •  stf«BM  totano,  hoeon 
boetin**  difícil  un  ItK-tura. 

«íün  embargo,  en  Enero  de  1782,  coaado  todavía  se  hallabas  en  Simancas  loa  dooomentoa  eo- 
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palióles  rfl.itivoii  á  la  cr,ni|ui'.tft  y  ooloniuciiln  cIp  Atnf-rira,  qni»  dfuptií*»  fneron  trn*)wladoi  i  He 
viliu,  el  diligcule  historiAgrafn  don  Juan  Baatista  Muñoz  mcó  an&  onpia  fie)  de  cu  reUciúa.  Se 
eoamm  Mfai  eoplft  juDl»  «im  niiofaM  ottoa  pKpelatqiw  tunen  d*  Mofiot,  «n  1»  Ubliotoa»  ^  U 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

a  Bl  hisUriador  norte-americano  Prescott,  cuando  rcnnú  loi  materiales  para  ra  aplaudida 
Uittoria  de  la  conquiMa  del  Perú,  hizo  aocar  a:ia  copia  de  esta  relación  de  la  copia  de  Mn&oz,  y  la  uti- 
UsiS  MeMMndándola  putíeolkimaite  por  oiaftea  notifllu  oonwigiiiiw  áll(  fM  emaplatan  6  tmtil- 
can  las  que  »«  encuentran  «n  cjtran  fnenteR.  PiMrtorionnentr.  m  1S.'»Í»,  yo  saqai<  otra  copia  di  I  orifi- 
na),  qa«  coafnnité  ademo»  cou  la  oopia  de  Mufloz  para  esclarecer  ciertos  paajwde  dü/cU 
intérpivtadte.  LoKdltoren  que  ahora  dra  álui  ««lii  nemorÍA,  han  ¡radido  disponer  de  mi  eopfa. 

cPero  en  Chile  existía,  ademas,  otra  oopia  que  se  hallaba  en  poder  del  »oftor  don  Miguel  Lab 
AniunñN.^^nii  II.<>«n  «i'fn  obtenida  esta  en  Ion  Katado<i  Cni'lon  por  el  Ki-Hor  don  Manuel  Carvallo 
Miniatro  Plenipotcuciurio  de  Chile,  oterued  á  la  generosidad  con  qne  el  hiatoriador  Preaoott  habia 
pevaitido  eanarl*  de  la  «ine  A  pocef»  es  m  MUioteea.  También  ee  ha  tenido  i  la  viita  eito  >»• 
mneilfeo  para  hftcer  la  presente  edición.» 

Sin  eml)ar¡jii  iip  haber  bíiÍd  publicada  por  primera  vez  la  Conquirtn  y  ii"fJtrrI  'n  M  Pfrñ,  te- 
niendo á  la  vista  copias  revisadaa  por  personas  de  tan  notoria  competencia  como  las  que  quedan 
Indieadaa,  1UM  henos  Ti«to  en  al  eaao  de  reetiliear  ett  macJtaa  de  asa  partea  el  testo  dado  dloi  en 
la  revista  Sud-Americn,  y  estamos  persuadidoji  do  que,  aun  así,  esc  documento  .ulotecc  todiiM'a  de 
no  poeoa  errores.  Ha  sido  atribuido  á  CrintólMl  de  Molina,  «lériso,  oatarat  de  la  villa  da  Legante!, 
cena  de  Hnete,  en  Bapafta,  que  maritf  en  Sautiugo  á  finae  de  1678.  A  an  nladán  del  deaoubriinien.- 
to  da  Chile  por  Aldaagro  hahfa  aoompaflado  on  vafm,  %mb  paimr  <  poder  de  Alomo  de  Sania 
Cruz,  cosm<ígrafo  do  la  Casa  de  la  CMilratootái  de  BevUla»  en  el  invenlario  de  enjoa  papalea  Sgn- 
ra,  pero  que  bojr  parece  perdido. 
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I. — El  señor  Fiscal  con  Diego  Vclázquez  dr  Trujillo,  sobre  ciertos  delitos 
de  que  le  acusUf^or  delación  de  don  Alonso  Enriques 

(Archivo  de  ludias,  52-2-3,16) 

Muy  poderosos  señores: — Don  Alonso  Euríquez  de  Guzmán,  caba- 
IJero  de  la  Orden  de  Santiago,  sentiéndome  muy  agravido  de  cierto  abto 
y  sentencia  contra  derecho  que  es  contra  mí  dado  y  pronunciado  por  los 
M  dieho  Gcmaejo  Real  de  las  Indias,  en  que  en  efeto  me  mandan  que 
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no  paae  ¿  Indúa,  toj^co  del  dicho  abto  y  Benteoda,  y  habido  aquí  au 
tenor  por  repetido,  digo  haber  sido  may  agraviado  por  lo  aíguiente: 

Lo  uno,  porque,  habiendo  Vaeetra  Alteza  absuéltome  y  dado  por 
UIne  y  quito  de  todo  lo  que  ful  actuado  por  el  licenciado  Villalobos, 
Taeetro  Fiscal,  y  declarado  yo  no  tener  mlpn,  antes  méritos,  en  laa  di- 
ferencias del  Perú,  é  no  haber  cometido  en  Indias  delito  ninguno,  é  fui 
traído  injustamente  preeo  del  Perú,  con  fataa  relación  que  hicieron  á  Su 
Majestad,  donde  se  me  recreció  mucho  dafio  y  pérdida,  y  había  de  ser 
restituido  de  los  diclioa  dafioe  y  pérdidas;  por  me  haber  traído  injusta* 
mente  del  diclio  Perú  se  m»  recreció  en  gastos  y  pérdidas,  puee  siendo, 
como  yo  fui,  medianero  de  paz,  como  probado  por  entrambas  partes,  oía 
digno  de  gratificación,  y  se  habia  de  dar  lugar  á  semejantes  personas 
pasasen  en  Indias,  pues  siempre  procuré  en  todo  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad é  pacificación  de  los  gobemadoree  y  tierras. 

ho  otro,  porque  á  semejantes  personas  de  calidad  y  linaje  se  les  re* 
crece  notable  infamia  de  tal  veda  así. 

Lo  otro,  porque  por  todo  el  proceso  yo  estoy  tan  justifícado  que 
merezco  que  Vuestra  Majestad  me  haga  mercedes,  caso  que,  celoso  de 
vuestro  servicio,  yo  hobiera  dicho  algunas  palabras,  que  niego,  que  para 
defender  en  ofensa  de  mi  sennr  diciéndolas  sin  malicia  y  en  favor  de  la 
verdad  y  con  ímpitu  aceleramiento  y  primer  movimiento  que  es  en 
manos  de  los  hombres,  especialmente  viendo  la  sinjusticia  tan  clara 
como  la  que  Hernando  Pizarro  hacía  al  adelantado  Almagro,  y  estaba 
yo  con  Pi/.arro,  y  viendo  que  el  Adelantado  tenía  justicia,  me  pasé  con 
él,  por  ver  que  el  dicho  Pizarro  estaba  como  tirano;  y  por  esto  era  diño 
de  remisión,  que  no  de  caíanla;  por  las  cuales  razonen  y  por  las  quede- 
más  del  proceso  resultan,  yo  he  sido  nuiy  agraviado,  e  bastara  dos  años 
que  he  tenido  de  prisión  y  gastos  para  mayor  culpa  que  yo  tuve,  pues 
no  fué  dobsn  <■  yo  soy  caballero  y  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  e 
no  lo  hice  ron  mídicia  =ino  eon  el  primer  movimiento,  como  dicho  es; 
por  lo  cual  debu  ser  atiuelto  y  dado  por  hbre  y  quito  de  la  dicha  acusa- 
ción y  condonación,  y  ansí  pido  é  soplico  á  Vuestra  Alteza  lo  man  le 
hacer,  é  que,  pues  no  se  me  halla  culpa,  que  pague  Su  Alteza  las  costas 
y  que  me  dejen  volver  á  las  Indias  a  poner  cobro  en  mi  hacienda,  ó  que 
se  declare  por  qué  no  me  dejan  ir  á  ellas,  por  no  dar  cabsas  ü  sospechas 
en  perjuicio  ile  mi  honor,  y  que  si  me  dan  licencia  que  pase  á  las  In- 
dias, que  me  den  el  repartimiento  de  ludias  que  ios  gobernadores  me 
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daban,  si  Su  Majestad  no  enviara  á  preuJerine  y  á  traerme;  y  si  no  di- 
cen por  qué  no  me  dejan  ir,  me  restituyan  acá  ei  rapartimiento  y  pre- 
mio que  allá  me  daban,  por  haber  sido  en  que  no  so  perdiese  el  Perú 
y  lo  cobraaeu  los  naturales,  pues  tongo  probado  ante  Vuestra  Alteza  que 
si  no  fuera  por  mí,  cuando  se  alzaron,  se  perdiera,  que  los  gobernadores 
Almagro  y  Pizarro  lo  descobrieron  y  ganaron,  ó  que  yo  lo  defendí  á  que 
no  se  perdiese  con  mi  consejo  y  esfuerzo  y  diligencia,  con  cargos  de 
maestre  de  campo  y  ca[iitán,  como  lo  tengo  j)rolmdo  y  así  lo  juro  á  Dios 
y  esta  señal  de  la  cruz       y  fírmelo  de  mi  nombre,  y  así  lo  he  mostrado 
á  Vuestra  Alteza  en  una  prolumza  sellada  y  cerrada  y  de  testigos  fede- 
dinos,  y  jior  cartas  del  cabildo  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  los  dichos 
gobernadores,  y  para  lo  cual  pido  complimiento  do  justicia  y  las  costas; 
y  si  vuestra  señoría  y  mercedes  dicen  en  la  dicha  sentencia  que  me  de 
vedan  la  ida  á  las  Indias  porque  paresce  por  una  cédula  real  de  Su  Ma- 
jestad que  no  debo  pasar,  la  dicha  cédula  no  dice  sino  que  yo  venga  del 
dicho  Perú  y  que  vuestra  señoría  y  mercedes  me  dirán  para  lo  que  soy 
Tenido,  y  pues  ya  me  lo  han  dicho  trayéndome  preso  en  esta  Corte  dos 
aflos,  y  agora  trece  días  en  can  de  un  alguacil  desemboiadaxnente,  ha- 
dándome  bacer  mudias  ooataa  indeMdas,  y  me  dan  por  libre  y  quito 
sin  eoDÁmiáóa  de  costas,  debm  se  me  las  de  mandar  pagar,  d  á  los  letra- 
doa  y  procniadores,  que  he  dado  muchos  dineros,  que  me  los  vuelvan, 
y  ]as  otras  muchas  oostas  que  he  hecho,  é  darme  liomcia  que  yo  pase  á 
las  dichas  Indias  á  poner  cobro  en  mi  hacienda  que  dejé  en  el  Perú  y  á 
gozar  átA  premio  que  por  mis  grandes  peligros  y  trabajos  y  gastos  yo 
merezco,  en  servicio  de  Dios  y  Su  Majestad,  conforme  á  los  estatutos  de 
mi  Orden  de  Sefior  Santiago,  en  conquista  de  infieles,  convertiéndoles  7 
ensanchando  la  fee  católica,  conforme  á  otros  premios  que  han  dado  á 
otros  que  merecían  mucho  menos  que  yo;  y  quiero  saber,  muy  podero- 
sos señores,  si  la  blasfemia  que  yo  dije  con  impitu  y  enojo  y  ocasión  y 
condición,  asueltoy  penitenciado  y  sentenciado,  habiendo  sido  en  guerra 
y  en  Indias  y  tanto  tiempo  ha  con  tantas  presiones  y  molestias,  sí  la 
bebiera  didio  poco  ha  y  aquí  y  ju^ndo  ios  naipes  y  mirando  lo  que 
hadan  ¿qué  me  hicieran,  demás  de  lo  que  se  me  hace?  En  todo  pido  á 
vuestra  sellcda  y  mercedes  remedio,  y  sí  no,  á  Dios  justida. 

Itenu  muy  poderosos  sefioxes: — En  la  sentencia  me  dan  vuestra  se* 
floria  y  mercedes  por  libre  de  lo  que  he  sido  acusado,  y  no  me  lo  halláis 
lo  que  he  servido  ni  protestáis  de  lo  hacer  saber  á  Su  Majestad;  pido  á 
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▼ueatn  seílorla  y  mafeedes  se  aeuerden  dello,  y  si  no,  á  Dios  iustlda; 
pnes  oomo  digo  y  lo  he  probado,  que  los  gobensdores  Ahnagro  y  Pisa- 
rro  ganaron  el  Perú  y  yo  los  sustenté  en  servido  de  Dios  y  de  Su  Ma- 
jestad, y  es  más  sustentar  que  ganar,  si  hago  saber  i  vnestra  sefioria  y 
mercedes  o6mo  Veláaqnee,  natural  de  Trujillo,  siendo  hijo  de  un  indio 
de  sefial,  según  dioe  el  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  de  su  propia  tiem, 
ha  vendido  agora  un  indio  libre  por  eadavo,  y  se  halló  el  dicho  Veláa&- 
ques  en  la  batalla  y  saco,  cruel  y  desacatado,  que  dió  Hernando  Pizarro 
al  ilustre  adelantado  don  Diego  de  Ahnagro,  vueairo  gobernador,  y  en 
el  saco  de  la  rica  y  gran  dudad  del  Cusco,  por  su  propio  interese  y  vo< 
luntad,  por  lo  que  está  preso  en  la  Mota  de  Medina  del  Campo,  el  cual 
Velásquez,  en  la  dicha  batalla,  vino  á  sus  manos  d  estandarte  real  del 
dicho  Adelantado,  después  de  venddo,  y  en  la  una  parte  de  él  venía  hi 
figura  de  Nuestra  Seftora  la  Madre  de  Dios,  con  su  predoso  Hijo  en 
bracos,  y  de  la  otra  las  armas  reales  de  Su  Majestad;  y  con  poco  temor 
de  Dios  y  de  Vuestra  Altesa,  lo  trujo  arrastrando  á  la  cola  de  su  caballo 
al  derredor  de  la  picota  de  la  dudad  del  Cuzco,  dando  muchos  en  él;  tras 
lo  cual  hago  saber  á  vuestra  sefioria  y  mercedes  y  al  sefior  Licendado  de 
Villalobos,  vuestro  fiscal,  poique  esta  es  blasfemia,  tres  testigos  que  lo 
saben,  son  loe  dguíentes:  d  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  y  el  capi- 
tán Alonso  de  Alvarado,  y  Orellana,  que  agora  envía  Vuestra  Alteza  por 
gobernador;  aunque  estos  dos,  por  se  haber  hallado  en  la  dicha  batalla, 
lo  dorarán,  y  por  ser  todos  tres  de  la  parte  de  Pizarro. 

Item:  losabe  el  licendado  Francisco  Prado,  viejo  anciano  de  mucha 
denda  y  conciencia,  y  en  aquellas  partes  ha  ndo  gran  servidor  de  Vues- 
tra Alteza,  y  un  Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  que  en  esta  Corte  está 
preso,  y  Hernando  Sosa,  escribano  de  Vuestra  Alteza,  y  Juan  de  Sali- 
nas, vecino  de  la  dudad  del  Cuzco,  que  está  agora  casado  en  Madrid,  y 
Medina  Mallero,  que  está  en  Medina  del  Campo,  y  Román,  carpintero, 
que  está  en  Sevilla,  y  oU-ob  muchos  testigos  que  daré,  d  estos  no  basta- 
ren; y  porque  este  dicho  Velásquez  fué  testigo  contra  mí  en  este  mi 
proceso  y  juró  falso,  por  jurar  falso,  en  contrario  de  la  verdad,  como 
cntieudo  de  proballo,  pido  á  vuestra  señoría  y  mercedes  me  manden 
dar  treslado  de  su  dicho  y  manden  rcccbir  los  testigos  que  yo  presenta- 
ré en  esta  razón  para  proballe  su  falsedad;  d  cual  Velázquez  vino  con 
Hernando  Pizarro  dd  Perú,  y  como  vi6  (^ue  prendían  á  mí  y  á  él  no  le 
dedan  nada,  siendo  yo  justo  y  él  pecador,  volvió  por  mucho  dinero  suyo 
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y  de  Hernando  Pizarro  y  ago»  ha  traído  «acondido  y  por  lagiatrar,  en 
lo  coal  ae  tome  jux-amento  al  didio  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  el  cual, 
aunque  amigo  de  Hernando  Hzano,  es  gran  servidor  de  Vuestra  Alteza 
y  buen  cristiano;  y  con  tanto,  acabo  é  imploro  el  real  oficio  de  Vuestra 
Alteza,  pidiendo  justicia  y  misericordia,  y  ñrmolo  de  mi  nombre. — Ea 
á  tal — Doñ  Momo  Enrique». 

Ojeda,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  agora  vive  en  Sevilla, 
buen  cristiano,  que  no  fué  de  Pizarro  ni  Almagro,  será  testigo  en  lo  del 
estandarte. 

Las  preguntas  que  se  ban  de  hacer  á  loe  testigos  que  por  parte  del 
Fiscal  del  Consejo  de  las  Indias  serán  ¡«esentados  sobre  la  información 
que  se  ha  de  tomar  contra  Diego  Velázquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Tru> 
jíllo,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  Licenciado  Villalobos,  Fiscal  del 
Consejo  Real  de  las  Lidias,  ó  ai  conosoen  á  Diego  Velázquez,  vecino  de 
la  ciudad  de  TVujillo,  que  ha  estado  en  las  provincias  del  Pwú. 

2.  Item:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  en  las  revueltas 
que  hubo  en  las  provincias  del  Perú  entre  loa  gobernadores  de  ellas,  que 
foeiDn  el  marqués  don  FrancÍBOO  Pizarro  y  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  aunque  hubo  muchas  muertes,  robos,  heridas  y  dafios  entre 
los  espafioles,  los  unos  contra  los  otros  y  contra  los  indios  naturales  de 
la  tierra,  muchas  muertes,  quemas,  heridas  y  rohos  que  hubo,  que  en 
las  dichas  provincias  del  Perú  y  en  loe  días  de  los  meses  de  los  afios  de 
quinientos  é  treinta  y  siete  y  treinta  ocho  y  treinta  y  nueve  y  cuarenta, 
el  <Ií(  ho  Diego  Velázquez  se  halló  amparando  los  dichos  delitos  y  fué 
culpado  en  ellos,  ansí  contra  loa  españoles  como  contra  los  indios  natu- 
rales de  la  tierra;  áigm  los  testigos  particularmente  lo  que  saben,  é  qué 
delitos  ie  vieron  cometer  al  dicho  Diego  de  Velázquez  y  contra  qué 
per9ona«i,  ansí  españoles  como  indios  naturales  de  la  tierra. 

3.  Item:  si  saben  que  es  verdad  que  en  la  batalla  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  tuvo  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  cerca 
de  la  ciudad  del  ruzeo,  fué  vencido  é  desbaratado  al  nño  do  quinientos 
é  treinta  y  ocho,  donde  Diego  Velázquez  hubo  á  la.s  manos  la  bandera 
y  estandarte  qnc  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  traía  con  su  ejército, 
en  la  cual  bandera  estaba  figurada  á  una  parte  la  imagen  de  Nuestra 
Madre  la  Virgen  María  con  su  glorioso  Hijo  eu  lo.s  brazos,  y  de  la  otra 
parte  las  armas  reales,  la  cual  bandeia  y  estandarte  tomó  después  de 
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YOnolda  la  dicha  batalla  oontra  el  dioho  don  Diego  de  Almagro. 

4.  Item:  si  saben  es  verdad  que,  después  de  habida  la  dicha  ban* 
dera^  laego  cl  dicho  Diego  Velázquez  la  ató  á  la  cola  del  caballo  en  que 
andaba  cabalgando,  y  la  trajo  ansí  atada  á  la  cola  del  dicho  su  caballo, 
arrastrando  por  el  suelo  la  imagen  de  Nuestra  Señora  y  las  armas  rea- 
les, dando  muchas  vueltas  al  derredor  de  la  picota  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco;  digan  lo  qae  cerca  de  esto  saben,  vieron  ó  oyeron  decir. 

5.  Item:  si  saben  es  verdad  que  el  dicho  Diego  Velázquez  era  exÍ8- 
tiano  viejo,  de  limpia  sangre,  ó  de  confeso,  hijo  de  cristiano  noevo  é 
aoepechoflo  en  la  fee  de  Jesucristo;  digan  é  declaren  los  toetígoe  oerea  de 
esto  lo  que  saben,  de  qué  casta  es  el  dicho  Diego  Velásques. 

6.  Item:  si  saben,  etc.,  que  ú  dicho  Diego  ^'cIázquez  do  poco  tiem- 
po á  esta  parte  ha  vendido  por  esclavo  un  indio  libre  qae  tenia  en  ro 
oompafiia;  declaren  á  quién  le  vendió  y  en  qué  parte  y  qué  tanto  tiem- 
po ha. 

7  Item:  declaren  los  testigos  si  saben  á  qué  parte  ó  lugar  ha  lleva- 
do el  dicho  Diego  Velázquez  los  dos  mili  é  quinientos  marcos  de  plata 
que  este  año  pasado  de  quinientos  é  cuarenta  y  tres,  trajo  de  la  provin- 
cia del  Perú  á  la  ciudad  de  Lisboa,  por  plata  de  Hernando  Pizarro;  de- 
clareu  los  testigos  dónde  está  la  dicha  plata  y  si  al  mío  poder  ha  venido 
la  dicha  plata  y  dónde  está  el  dicho  Diego  Velázqu^s  que  trajo  la  dicha 
plata. 

Item:  que  todo  lo  susodicho  sea  y  es  pública  voz  é  fama. 

Item:  el  real  olieio  imploro. 

Y  los  testigos  que  para  esta  información  nombro  y  presento,  son 

los  siguient<i3: 

El  capitán  Gonzalo  de  Olmos 
El  capitán  Alonso  de  Al  varado 
El  licenciado  Francisco  fio  TVado 
Hernando  Sánchez  de  Badajoz 

Hernando  de  Sosa,  escribano:  estantes  todos  en  esta  Corte 
Juan  de  Salinas,  vecino  del  Cuzco  y  agora  está  casado  en  Madrid. 
Mediad  Mallero,  que  vive  en  Medina  del  Campo. 
Román,  carpintero,  que  \nve  en  Sevilla. 
Ojeda,  vecino  del  Cuzco  y  agora  vive  eii  Sevilla. 
E  lo  que  los  dichos  testigos  presentados  por  parlo  del  diciio 
Licenciado  Villalobos,  üscal  de  Su  Majestad  é  su  Consejo  iieal  de  las 
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IiidiaB,  dijeron  é  depusieron  cerca  de  la  dicha  infonnación,  siendo  pre* 
gontedee  por  ]as  pregontai  del  interrogatorio  presentado  por  parte  del 
dieho  fiecal,  ea  k»  sigoiente: 

El  dicho  capitán  Gonxalo  de  Olmos,  testigo  stuodicho,  presentado 
por  el  dieho  Lioendado  Villalobos,  fiscal,  para  la  dicha  iníotmaciónf  ha* 
hiendo  jurado  en  íosboí  debida  de  deiedio  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conoce  al  dicho 
Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el  su  Real  Consejo  de 
Indias,  é  al  dicho  Diego  Velázquez,  que  ha  estado  en  las  proTindas  del 
Perú,  por  trato  é  habla  é  comunicación,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
máa  de  cuarenta  aAos,  é  qae  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes; 
é  le  empecen  ninguna  de  las  dichas  preguntas  generales,  é  Dios  ayude 
á  qui«D  justicia  hubiere. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presen- 
te á  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  estaba  bÍHU  lejos  dellos  é  que  por- 
que este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  haya  hecho  ni 
cometido  delito  ninguno,  ni  sabe  otra  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  torcera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pr^intíi  antes  de  ésta,  é  que  oate  testigo,  como  tiene  dicho,  no  se  halló 
en  la  dicha  batalla,  é  por  esto  no  la  sabe,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  non  sabe,  «te. 

5  A  la  fjuiuta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  en  la  villa  de  Paraisejo  vive  m  padre  ó  madre  del  diclio  Diego 
Velázquez,  porque  este  testigo  los  visto,  estando  en  la  dicha  viiia  v 
hablado  con  ellos,  ptro  que  no  se  deienuuia  .si  son  cristianos  vien>s, 
inas  de  cuanto  a  lo  que  se  acuerda,  ha  oído  decir  que  no  son  cristianos 
viejos,  lo  que  ha  oído  decir  en  la  dicha  villa  de  Pai:aisejo,  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  preguuta,  dijo  este  testigo  que  la  uou  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testi- 
go, aunque  Im  estado  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  con  el  dicho 
Diego  Velázquez,  uunca  io  han  dicho  nada  de  io  que  la  preguuta  dice 
íii  sabe  cosa  della,  etc. 

8.  A  la  octava  preguuta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 
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lo  cual  ea  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  contenido,  por  el  juramento 
que  hizo;  é  dándole  leido  este  su  dicho,  dijo  que  en  ^  se  «finna  é  tiñT- 
mó,  é  firmólo  de  su  nombre.— Goiwalo  \ie  Oímoe. — (Está  rubricado.) 

£1  dicho  Hernando  de  Sosa,  estante  al  presente  en  esta  Corte,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  licenciado  Villalobos,  fiscal,  para  la  dicha 
infbimadto,  é  haJiaendo  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  iutérrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  exx  la 
pregunta,  por  vista  é  habla  é  oomunicadón,  etc. 

Fteguntado  qué  edad  ha,  dijo  que  es  de  edad  de  cuaienta  é  tees 
afios,  poco  más  6  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  de  nenguna  de 
las  partes  ni  le  empecen  nraguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é 
que  Dios  a3nide  á  la  parte  que  justicia  tuviere,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  eu  la  batalla  que  Hemando 
PizaiTO  dió  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  fué  muy  püVilico  é 
notorio  que  en  fiivor  del  dicho  Hernando  Pizarro  se  halló  el  dicho 
Diego  Velázquea,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  vido  lo  conteui- 
do  en  la  pregunta,  porque  estaba  en  el  monasterio  de  la  Merced  recogido 
porque  no  le  matasen  romo  haciau  á  otros,  pero  que  fué  la  cosa  más 
pública  y  notoria  y  señalada  que  en  la  batalla  hubo,  que  el  dicho  Diego 
Velázque/.  había  arrastrado  la  dicha  bandera  al  rededor  de  la  picota,  é 
que  este  testigo  vido  la  dicha  bandera  muchas  veces  éque  tenia  las  imá* 
genes  é  armas  reales  que  la  pregunta  declara,  é  demás  de  esto  lo  oyó 
decir  particularmente  á  Diego  Méndez,  y  Juan  del  Valle,  y  á  Cristóbal  de 
Sotelo  que  dijeron  que  la  hablan  visto;  é  que  esto  sabe  de ! a  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  ó  que  oyó  decir  por  voz  pública 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  el  dicho  Diego  Veiázquea  habia  arrastrado 
la  dicha  bandera  á  la  cola  de  un  caballo,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo,  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en 
este  su  didio,  lo  que  es  la  verdad  para  el  jnraiíionto  que  hizo;  é  siéndole 
leído  e«te  «u  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirmaba  v  ahrnió  é  retiñcaba  é  reti- 
ticó,  é  ürmólo  de  su  nombre. — Hemando  de  8Q$a^  etc. 
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El  dicho  licendado  Ftendsoo  de  Prado,  estante  en  Mta  Corte,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  fiscal  para  la  dicha  infonnadón,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  deredbo  é  siendo  preguntado  por  las  pro* 
guntaa  del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  fiscal,  dijo  lo 
sigosente: 

1.  A  ia  primera  pregante,  dijo  que  conoce  á  los  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidos  por  vista  é  habla  é  ooniunícadón. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  sssenta  afios  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  em- 
pece Tiíngnnft  de  las  demás  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  io  que  sabe  de  esta  pregunta 
ee  qm  este  testigo  nunca  se  halló  presente  á  la  batalla  que  se  dió  entre 
los  didios  Hernando  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  y  por  esto  este 
testigo  no  tíó  al  dicho  Diego  Velázques  pelear  contra  los  cristianos  ni 
indios;  pero  qne  era  muy  público  é  notorio  que  en  la  provincia  del  Perú 
el  dicho  Veláz(iuez  siempre  estuvo  é  fué  de  la  parte  de  don  Francisco 
Pizarro  é  de  Henum  lo  Pizarro,  é  que  este  testigo  le  vid  é  habló  muchas 
veces  con  el  dicho  Diego  \'elázqaeK  como  con  hombre  que  era  de  aque- 
lla parcialidad,  é  que  al  tiempo  que  dió  la  batalla  el  dicho  Hernando 
Pizarro  á  don  Diego  de  Almagro  é  veuieudo  en  seguimiento  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro  el  dicho  IToraando  I*izarro,  entrando  por  la  c  iudad 
del  Cuzco,  el  dicho  Diego  \'elázquez  traía  la  bandera  del  dic  lio  don  Die- 
go de  Almagro,  que  le  habían  tomado  en  la  batalla,  laque  tenía  de  una 
parte  la  imagen  de  Nuestra  Señora  y  de  la  otra  las  armas  reales,  é  entró 
con  ella  por  la  plaza  de  la  ciudad  del  Cuzco  á  caballo  é  dió  muchas  vuel- 
tas por  la  dicha  plaza  con  ella,  trayendo  arrastrando  por  el  suelo  la  dicha 
bandera  con  las  dichas  armas,  lo  cnaJ  pareció  mal  á  muchas  personas 
que  lo  veían,  porque  este  testigo  estaba  junto  á  la  dicha  plaza  metido  en 
una  casa  ó  no  lo  vió,  pero  muchas  personas  que  luego  lo  vieron  lo  fue- 
ron á  decir  é  platicar  con  este  testigo,  afeando  el  hecho  como  se  había 
hecho  tan  mal  por  traer  la  dicha  bandera  la  dicha  imagen  de  Nuestra 
Señora  é  armas  reales,  y  que  esto  se  platicó  luego,  como  dicho  tiene, 
públicamente  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  se  toiiía  y  decía  por  cosa 
muy  cierta  é  notoria,  annqiie,  como  dicho  tiene  este  testigo,  por  estiir  me- 
tido en  una  casa,  no  lo  vió,  mas  de  (¡ue  luego  se  lo  dijeron,  según  dicho 
tiene;  y  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Velázíjue/.  vino  con  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  del  Perú  é  se  platicaba,  hará  tres  años,  poco  más  ó  m^- 
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nos,  que  en  esta  Corte  de  denunciar  del  dicho  Diego  Velázquez  para  que 
se  castigase  el  delito  susodicho,  é  que  después  supo  como  se  había  vuel- 
to á  \rs  Indias;  y  (¡uo  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  y  de  la 

tercera  y  cuarta  siguientes,  que  le  fueron  leídas,  etc. 

5  A  la  quinta  pre;ruuta,  tlijo  e.sto  testigo  cjue  no  sabe  de  qué  casta 
es  el  dicho  Diego  Volázqnoz;  má.s  de  que  ha  oído  decir  á  don  Alonso  En- 
rique?,, vecino  de  Sevilla,  que  el  dicho  Diego  X'clázquez  es  liijo  de  judío 
de  penas  y  de  judía.  ]<orquo,  como  dicho  tiene,  esto  testigo  no  sabe  de 
qué  casta  es,  ó  que  decía  el  dicho  don  Alonso  Enríquez  que  así  se  lo 
liabían  certificado  á  él;  y  que  no  sabe  oti-a  cíj.sa  de  esta  preguuta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  non  .salie.  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  uo  sabe  nada  de  !o  en  la  dicht 
pregunta  coulunulo  nuls  de  lo  que  tiene  dicho  de  suso  en  este  su  dicho; 
lo  que  «íii  ii  liile  leído,  dijo  (pie  es  la  verdad  v  lo  que  sal  u  do  este  caso, 
é  que  eu  ello  se  atírmaba  é  afirmó  ó  iirmólo  do  uoiubre. — Licenciado 
Frado. 

El  dicho  Alonso  de  Alvarado,  testigo  presenUido  por  el  dicho  ftscal 
para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  ios  conteoidoe  por 
vista  é  habla. 

Preguntado  qué  edad  ha,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cíííco 
años,  poco  más  <S  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  ó  no  concu- 
rre en  el  ninguna  do  las  otras  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  (¡ue  sabe  que  el  dicho  Diego  Ve- 
lázquüz  se  halló  en  el  Perú  en  los  afio.«»  que  la  pregunta  dice,  y  fué  en 
compañía  del  estandarlo  real  que  tenía  don  Francisco  l^izarro,  y  < dli  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  hizo  lo  que  el  dicho  don  Francisco  Piquito 
le  mandaba,  como  goberuador  que  era  de  Su  Majestad,  y  que  no  sabe 
tpie  haya  sido  en  ningún  delito  do  cristianos  ni  indios,  sino  que  siempre 
este  testigo  ha  tenido  al  dicho  Diego  N'elázquez  por  muy  hombre  de 
bien  é  buen  cristiano,  é  que  por  tal  es  habido  é  tenido;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Velázquez  se 
halló  con  Hernando  Pizarro  en  la  batalla  que  dice  la  pregunta,  ó  que 
sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  y  todos  los  demás  que  fueron  con  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado  del  gobernador  don  Francisco 
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Fixorro,  é  qa»  como  gobernador  que  eis  de  Su  Májeertitd  no  podte  me< 
nos  hacer  de  cumplir  su  mandado,  y  que  en  ello  se  aÚTÍó  Su  Majestad, 
7  que  lo  que  dice  de  la  bandera,  que  eete  testigo  no  lo  vido,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Diego 
Velázquez  por  oriatíano  viejo  y  por  muy  hombre  de  bien  y  de  mucha 
honra,  é  que  nunca  le  ha  visto  hacer  cosa  que  no  fuese  de  hombre  de 
bien,  y  que  el  dicho  Velásquea  sabe  que  es  natural  de  Pamisejo,  y  que 
allí  se  podrá  ssber  quién  es,  etc. 

6.  A  la  sexta  pxpgunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  A  la  aétíxDa  pregunta,  dijo  que  sabe  por  haberlo  didio  á  este  tes- 
tigo el  dicho'  IMego  Velásquea,  que  la  plata  que  la  pregunta  dice  la  lie* 
vaba  á  la  Gasa  de  laOontratacíón  de  Sevilla  y  que  cree  realmente  que  A 
entregara  allá;  y  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  este  caso  paz» 
el  jnramentoquebiiOfé  siéndole  leído,  dijo  que  en  él  se  afirmaba  é  afirmó, 
é  firmólo  de  su  nombre.^.lbMiw  de  AUvaraáo. 

90  a*  ñaua  d*  1M4 

U. — Real  cédula  sobre  cierto  LiUgio  de  don  Alomo  Enriquejs  (k  Crtizmán 

(Archivo  de  Indias,  148'3-4) 

El  Príncipe. — Nuestros  ofícialea  qiio  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y  á  otras  cualesquier 
nuestras  justicias  destos  nuestros  reinos  é  seflorios  á  quien  esta  mi  cé- 
dula fuere  mostrada,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestra  juredición:  don 
Alonso  Rurfques  de  Guzmáu,  gentilhombre  de  nuestra  Casa,  me  ha 
hecho  relaciou  que  puede  haber  cuatro  6  cinco  afios  que  estando  en  la 
provincia  del  Perú,  compró  á  Diego  de  Mercado,  nuestro  factor  de  la 
dksha  provincia,  ciento  ó  cincuenta  mili  maravedíes  de  tributo  pcv  pre* 
do  de  cuatro  mili  ducados,  los  cuales  le  dió  en  barras  de  oro,  que  con 
la  hga  de  la  plata  y  con  lo  que  en  estos  reinos  suben  los  quilates  del 
oro,  valían  más  de  cinco  mili  ducados;  el  cual  dicho  tributo  le  consignó 
el  dicho  Diego  de  Mercado  en  la  villa  de  Madrigal,  sobre  unas  casñf<  y 
olra  hacienda  que  dijo  que  tenía  en  la  dicha  vUla,  y  se  obligó  de  se  lo 
dar  é  pagar  eu  esa  dicha  ciudad  de  Sevilla;  y  que  si  algunas  costas  hi> 
dése  en  la  cobranza  dello,  se  las  pagaría,  como  más  largo  constaba  por 
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escritoras  qae  dello  le  habia  otoigado»  y  qae  deepnée  de  Tenido  él  á  ee> 
tos  reinos,  queriendo  saber  los  bienes  sobre  quel  didio  Diego  de  Mer- 
cado le  habfá  impuesto  el  dicho  tributo,  fué  en  persona  y  envió  otros  á 
ta  didia  viUa  de  Madrigal  para  lo  saber,  y  no  se  halló  que  en  ella  ni  en 
otra  parte  se  hobiese  hacienda  suya  de  que  él  pediese  sor  pagado  dello, 
y  para  más  averiguación  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  los  alcaldes 
de  nuestra  Corte  á  un  hermano  del  dicho  Diego  de  Mercado,  que  tenia 
compañía  y  contratación  con  él,  el  cual  juró  antellos  quél  no  tenia  bie- 
nes del  dicho  su  hermano,  ni  sabia  dónde  los  tuviese,  ni  de  qué  pudie- 
sen ser  pagados  los  dichos  tributos,  y  sacó  cartas  de  descomunión  eercn 
dello,  las  cuales,  no  embargante  que  se  leyeron  en  las  iglesias  de  la  di- 
cha villa,  no  se  declararon  ni  manifestaron  bienes  algunos  suyos;  é  que 
en  ello  ha  hecho  muchas  costas  y  gastos,  y  ansí  dallos  como  de  lo  co- 
rrido de  los  didios  tributos,  se  le  deben  más  de  dos  mili  ducados,  demá.s 
de  los  cinco  mili  pesos  por  que  los  compró;  y  porque  agora  ha  sabido 
quel  dicho  fator  viene  á  estos  reinos  y  que  está  en  la  Isla  Espaflola  con 
su  hacienda  aguardando  el  armada  para  se  venir,  me  suplicó  vos  man 
dase  que,  llegado  á  esa  ciudad,  ó  cualquier  oro  ó  plata  suyo,  vos  los 
dichos  nuestros  oHcialcs  lo  emhargáredes  todo  en  esa  C-asa  y  le  dctnvié- 
redt's  su  persona  liasta  (¡uél  fuese  oído  y  f¡e  le  hiciese  cnmpUiniento  de 
justicia  confornuí  á  las  escrituras  y  recaudos  (\ne  por  su  parte  aute  vos 
fuesen  presentados,  y  segund  lo  requería  la  calidad  del  negocio;  y  en 
caso  quel  dicho  Diego  dv  Mcrcadíj,  ó  su  oro  y  plata,  se  desembarcase  en 
otra  parte  destos  reinos,  fuera  de  la  dicha  ciudail  de  Sevilla,  vof  las 
dichaií  justicias  liiciéredcH  la  misma  diligencia  y  siuresto  para  quél  pu- 
diese alcanzar  justicia,  <»  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por 
los  del  nuütítrü  Consejo  <le  la-s  Indias,  fué  acordado  que  ilobíamos  man- 
dar dar  esta  mi  cédula  ]iara  vosotros,  é  yo  tóvelo  por  bien,  porque  vos 
mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  seguud  dicho  es,  que  veáis  lo  suso- 
dicho y  las  escrituras  y  recaudos  que  ante  vos  se  presentaren  por  parte 
del  dicho  don  Alonso  Enrique/,,  y  llamadas  e  oídas  las  partes  á  quien 
toca,  haced  sobre  ello  brevemente  lo  que  h;;;.ui edos  por  justicia,  y  los 
unos  ni  los  otros  no  i'agades  ende  al  por  alguna  numera.  Fecha  en  Va- 
lladolid,  á  30  días  del  mes  de  Enero  do  mili  y  quinientos  é  cuareuta  y 
cuatro  aflos, — Yo  kl  Príncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Joan  di' 
SamOHú.—El  Obispo  de  Cuenca. — Bemol. —  Velázquejs. — Gregorio  Lope». 
— StíUnerén. 
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81  ét  Jdio  d»  16U 

líl. — Real  cédula  relativa  ú  un  juicio  seguido  por  don  Alomo  Enriques 

contra  Hernando  Fisarro 

(ájcdiivo  de  IndÍM,  109-7-14) 

£l  rKíNciPE. — Francisco  Vaca,  teniente  de  alcaide  de  la  fortaleza 
de  la  Mota  de  Medina  <lel  rampo:  por  parte  de  don  Alonso  Enritiuez  de 
Guzmán  me  Un  J^ido  hoclm  relación  qne  A  sn  pedimento  por  una  mi 
cédula  envié  ¿  mandar  al  corregiilfH-  desa  viiia  ó  á  su  teniente  que  to- 
masen cierto  juraraento  de  calumnia  y  declaración  á  líeniando  Piza- 
rro,  preso  en  esa  t'ortalc/.a,  [)or  las  {)Usiciont's  que  por  su  parte  lo  fucson 
puestas  en  cierto  pleito  que  con  él  trata  en  el  Consejo  de  las  IndiíLs  de 
Su  Majestad;  y  como  vos  no  consentís  que  nadie  éntro  donde  está  el 
-liclio  Hernando  Pizarro,  no  se  ha  hecho,  suplicándome  lo  mandase 
proveer  de  manera  queliiciese  el  dicho  juramento  y  declaracii')n,  ó  como 
la  mi  merced  fuese.  <^  yo  tiivclo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  (pie 
nombréis  un  escribano  p;il)lico  cnal  ii  vos  os  pai'e^ca,  «jue  en  vuestra 
presencia  tome  el  diclio  ¡uraniento  de  calumnia  y  declaraciini  al  dicho 
neniando  Pizarro,  al  cual  dicho  escribano  que  anaí  uom)>ráredes  man- 
do que  se  lo  tome  conforme  á  la  dicha  mi  cédula  sobro  ello  dada  ]>ara 
la  justicia  desa  villa,  y  al  dicho  Hernando  Pizarro  (pie  lo  haga  autél, 
bien  ansí  como  si  la  dicha  cédula  fuera  dirij^ida  al  dicho  escribano:  y  lo 
'jue  ansí  declarare,  lo  dé  y  entregue  en  manera  «pie  liaga  fee  a  la  parte 
'leí  dicho  don  Alonso  Enríquez,  paia  que  lo  pueda  preüentai-  en  el  dicho 
<>)nsejo,  pagándole  los  derechos  que  por  ello  justamente  hobiere  de 
liaber.  Fecha  en  Valladolid,  á  treinta  y  uno  de  JuUio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  cinco  aflos. — Yo  kl  PuiNcirE. — Por  mandado  de 
Su  Alteza. — Juan  de  Samano.Señiúndíí  del  Cardenal  de  Sevilla,  y  Gu- 
Uene  \  elazquez,  y  Salmerón,  y  Hernán  Férez. 
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24id«  Septiembre  de  1646 

JF. — Proeeto  etmira  d  eapüán  Momo  de  Moarodo,  vedno  tki  Fw%  eo- 
toMte  en  etia  Corte^  eobre  no  koAer  d>eáeeido  emtoe  meutáttíos  dd  gih 
hemador  don  Franetteo  FiMorro. 

(Archivo  de  lodini,  52-2-3/16) 

Muy  poderosos  sefioros: — ^El  Licenciado  ViUalobos,  yaestro  fiscal, 
como  mejor  puedo  y  debo,  acnso  criminalmente  al  capitán  Alonso  de 
Alvaiadot  yecíno  de  la  pnmncla  del  Perú,  que  m  en  las  Indias  del  Mar 
Océano,  é  digo  que,  siendo  Pontífice  en  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro  8e- 
flor  muy  Santo  Padre  Paulo  Tercio,  y  rduaudo  Vuestra  Altesa  en  estos 
sos  reinos  é  seftoríos  de  Castillas  y  en  las  Indias,  islas  é  ttenra  firme  del 
Mar  Océano  donde  está  situada  la  didia  provincia  del  Perú  de  la  NucTa 
GastíUa,  en  los  días  de  los  meses  de  los  silos  de  quinientos  é  treinta  é 
cuatro  é  treinta  é  dnco,  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho, 
treinta  y  nueve,  cuarenta,  cuarenta  y  uno,  cuarenta  y  dos,  cuarenta  y 
tres,  cuarenta  y  cuatro  afios,  el  sobredicho  por  mi  acusado,  en  deserví* 
do  de  Dios  y  de  Vuestra  Altffia^  y  en  dallo  de  la  república  de  la  dicha 
Nueva  Castilla,  provincia  del  Perú,  y  en  desacato  de  la  vuestra  justicia 
■y  en  dafio  de  los  eepeíLoles  que  en  la  dicha  provincia  han  estado,  y  en 
grand  desasosiego  y  altecacáón  de  la  tima,  turbando  la  paz  ddla,  ha 
cometido  grandes  y  graves  delitos,  y  especialmente,  que  desobedeció  el 
dicho  reo  muchas  veces  los  mandamientos  de  vuestro  gobernador  don 
Francisco  Fizsrro,  quitando  los  repartimientos  que  el  dicho  gobernador 
habia  dado,  é  dándolos  el  dicho  reo  á  otras  pwsonas,  queriéndose  hacer 
gobernador,  é  hizo  muchos  desafíos  con  muchos  espafioles,  los  princi* 
pales  que  estaban  en  la  dicha  «provincia,  y  levantó  y  revolvió  muchos 
ruidos  entre  los  espafioles,  dando  cabsa  muchas  veces  á  los  dichos  rui- 
dos que  se  matasen  unos  á  otros  y  se  pusiese  en  aventura  de  se  perder 
toda  la  tierra;  é  que  siendo  Hernando  Pizarro  suelto  de  la  prisión  en 
que  le  tenia  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en  el  Cuzco,  incitó  al 
dicho  Hernando  Pizarro  que  fuese  con  gente  á  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co contra  el  dicho  don  Di^  de  Almagro,  donde  se  cabsaron  y  susce- 
dieron  todas  las  muertes,  guerras,  dafios,  robos  que  entre  los  espafioles 
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se  cabsó;  y  yendo  con  el  dicho  ejército,  llegando  cerca  del  Cuzco,  el  dicho 
reo  ooQ  soa  amigos  alborotó  todo  el  real  donde  iba  el  dicho  Hernando 
Pizuro  é  le  desafió  para  se  reflir  con  él,  y  si  no  fuera  por  algunas  per- 
eoDas  que  lo  tampkran  y  atajaron,  aiiBoediem  mucho  dallo;  y  asi  mis> 
mo  levvdvió  otro  mido  ooa  el  capitán  Francisco  de  Chávest  y  en  pre- 
sencis  del  mismo  gobenuidor  don  Fraadseo  Pizairo  y  en  bu  casa,  en 
una  sala  della,  echó  mano  á  la  espada  contra  el  dicho  capitán  Cháves 
en  la  dudad  de  los  Reyes,  por  do  estuvo  la  dicha  ciudad  á  punto  de  se 
perder,  é  dende  á  pocos  días  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  salió  al  campo 
é  desafió  al  capitán  Gómes  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Fron* 
teia,  per  lo  cual  asimismo  estuvo  para  se  perder  la  dicha  dudad  de  los 
Reyes;  y  ansimtemo,  estando  ^  didio  gobernador  don  Francisco  Pisar 
rro  en  Jauja  con  su  ejérdto,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  al  ca* 
pitán  Per  Alvarez  Holguin,  capitán  y  inaese  de  campo;  y  si  no  ftt«ni 
porque  el  dicho  gobernador  prendió  al  uno  y  al  otro,  se  perdiera  todo 
el  ejército;  y  ansúnismo  en  la  dudad  del  Cuzco,  el  dicho  reo  desafió  al 
cspitán  Diego  de  Oarvajal  sobre  dertas  diferendas  que  tenian,  lo  cual 
anmiamo  atajó  el  dicho  gobernado^  é  aunque  por  los  dichos  desafíos  é 
otras  culpas  el  dicho  gobernador  mondó  al  dicho  i^eo  no  saliese  del  reí- 
no,  no  k)  quiso  hacer  ni  obedecer  ni  cumplir,  antes  se  fué  huyendo;  é 
anaimísmo,  en  uno  de  los  dichos  días  é  meses,  d  dicho  Alonso  de  Alva* 
lado  mandó  á  Pedro  de  Samaniego,  é  á  Bematdino  de  Valencia,  y  á 
Luis  Várela,  é  Alonso  de  Avila,  é  á  Juan  de  Málagu  y  á  otros  que  fue- 
sen á  la  posada  de  Pedro  de  los  Ríos,  donde  posaba  y  estaba  herido  y 
enfenno  en  la  cama  Pedro  de  Lerma,  y  Ies  mandó  que  lo  matasen,  y 
ansi  lo  hideron  por  su  mandado;  y  aunque  después  un  Frandsco  de 
Fuentes,  vedno  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  dió  queja  de  Bemaldino  de 
Valenda  sobre  la  dicha  muerte,  el  dicho  reo  no  quiso  ni  condntió  que 
se  desoobriese  la  queja,  antes  la  hizo  romper;  y  aunque  por  los  dichos 
desafíos  é  culpas  fué  preso  el  dicho  reo  por  la  justicia  del  Peró,  que* 
brantó  la  carcelería  y  se  vino,  y  por  ello  taé  condenado  por  juez  compe- 
tente en  pena  de  aleve  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  para  vuestra 
cámazB,  como  paresdó  por  dertainformadón  ngnadade  Juan  Qrameto,  (?) 
escribano  público  y  del  Consejo  de  la  dudad  de  León,  de  la  provincia 
del  Perú,  y  protesta  que  resdbiera,  insertó  la  dicha  suya  que  está  dg- 
nada  de  Gómes  de  Chávez,  escribano  público  del  Consejo  de  la  dudad 
del  Cuzco,  de  la  cual  inf ormadón  é  requesitoria  yo  hago  presentación 
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en  cuanto  hace  en  fiiTor  de  vuestro  fisoal;  é  no  en  más.  A  Vuestra  AI* 
tesa  pido  é  suplico  mande  proceder  contra  el  dicho  Alonso  de  AlvaradOt 
en  razón  de  loe  dichos  delitos  é  de  cada  uno  dellos  á  las  mayores  é  más 
grayes  penas  en  que  por  ellos  incurrió,  y  ejecutarlas  en  su  persona  é 
bienes  por  que  sea  á  él  castigoy  á  otros  ejemplo,  é  interponga  Vuestra  Al* 
tesa  vuestro  reslofido,  el  cual  para  en  todo  lo  nescesario  imploro, 
mande  condenar  al  dicho  reo  á  que  satisfaga  todoe  los  dafioe  que  con 
sus  deUtoB  ha  cabsado  á  viicstio  real  patrimonio  y  espafiolee  que  en  la 
tiena  han  estado,  qiie  estimo  en  den  mili  castellanos  de  oro,  salvo  vues* 
tra  real  tasación;  y  pido  justicia  y  costas  y  vuestro  real  oficio  imploro  y 
juro  A  Dios  en  forma  qne  esta  acusación  no  pongo  maliciosamente. 
•  salvo  porque  la  entiendo  probar  y  por  alcanzar  justicia  que  pido,  y  vuea* 
tro  real  oficio  imploro. 

En  la  villa  de  VaUadoüd,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  aflos,  presentó  esta  pe- 
tición en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  el  Licenciado  Villa- 
lobos, fiscal  de  Su  Majestad  en  el  Consejo.  Los  señores  del  Consejo 
mandaron  que  el  alguacil  Zamudio  lleve  á  Alonso  de  Alvarado  á  la 
|josada  del  sefLor  Licenciado  Salmerón,  oidor,  á  las  dos  horas  después  de 
medio  día. 

Esto  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  notefiqué  el  dicho  abto  al 
dicho  alguacil  Zamudio,  en  mí  presencia,  el  cual  dijo  que  estaba  presto 
de  cumplir  lo  que  por  los  dichos  señores  le  era  mandado. — Marikt  de 
Rcmom. 


Las  preguntas  que  ha  de  dedanir  el  capitán  Alonso  de  Alvarado 
son  las  siguientes: 

1.  Primeramente  declare  cuánto  tiempo  ha  residido  en  las  provin- 
cias dd  Perú  y  en  qué  dudadas,  villas  é  logares  delias,  é  si  ha  sido  ca- 
pitán, y  por  cuyo  nombramiento  y  qué  gente  ha  tenido  á  su  cargo. 

2.  Item:  si  sabe  y  es  verdad  que  d  dicho  capitán  Alonso  de  Alva- 
rado desobedesdó  muchas  veces  los  mandamientos  de  Francisco 
Pi zurro,  gobernador  por  Su  Majestad  en  las  provincias  del  Perú,  é  no 
los  quería  cumplir,  aunque  se  lo  mandaba  el  dicho  gobernador;  y  que 
muchos  repartimientos  de  indios  que  había  dado  el  dicho  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  les  quitó  el  dicho  capitán  Alvarado  á  las  perso* 
ñas  que  los  habla  dado  el  dicho  gobernador,  ó  los  daba  de  su  mano  oL 
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diciio  Álvando  á  otaras  penonas  que  él  queila,  quoriéndose  hacer  gi}* 
bcniador  de  la  tíezra  síd  lo  aer:  dedare  en  qué  caaos  le  deeobedesció. 

3.  Item:  dedaien  si  es  verdad  que  después  que  Hernando  Piiarro 
fué  suelto  de  la  prisión  en  que  le  tuvo  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  en  la  dudad  del  Cuzco,  el  didbo  capitán  Alonso  de  Alvarado 
indtó  al  didio  Hernando  Pisaizo  á  que  volviese  con  gente  y  ejénato 
de  guerra  á  la  dudad  del  Cuzco  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
donde  hubo  la  batalla  entre  d  dicho  Hernando  Pizairo  é  don  Diego  de 
Almagro;  y  sucedieron  muchas  muertes  de  espafioles,  é  que  de  allá  sn> 
cedió  la  muerte  dd  didio  gobernador  don  Francisco  Fisatro  é  todas 
las  otras  muertes,  alteradones  é  deeasodegos  y  dafios  que  ha  habido 
dcq»uée  acá  en  las  provincias  dd  Perú:  declare  lo  que  cerca  desto  sepa. 

4.  Item:  declare  d  es  verdad  que  yendo  el  <Ucbo  Hernando  Piasr 
no  con  d  dicho  ejérdto  y  llegando  cerca  del  Cuzco,  d  dicho  Alonso 
de  Alvsrado  con  sos  amigos  alborotó  todo  d  real  del  dicho  ejérdto  y 
desafió  al  dicho  Hernando  Pizarro  para  se  matar  con  él,  é  que  d  no  se 
entremetieian  personas  á  lo  templar  y  atajar,  que  sucediera  mucho 
dafio  del  didu»  desafio:  declare  lo  que  cerca  desto  pesa. 

5.  Item:  declare  d  es  verdad  que  cad  continuo  el  dicho  capitán 
Alvarado,  revolvió  otro  ruido  con  d  capitán  EVsndsco  de  Chávez  y  en 
presencia  dd  dicho  gobernador  don  Francisco  PízarrOf  y  estando  en  su 
casa  y  sala  de  día,  edió  mano  á  la  espada  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  contra  el  dicho  capitán  Chávez,  estando  en  la  dudad  de  los 
Reyee,  4  que  por  esto  bobo  mucha  alteradón  entre  mucha  gente  de 
eapafioles  que  estaba  en  la  dicha  dudad  y  estuvo  á  punto  de  se  matar 
unos  á  otros. 

6.  Item:  l  ^lare  des  verdad  que,  dende  á  pocos  días  de  como 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antee  de  ésta,  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Alvarado  desafió  al  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Frontera,  y  salió  al  campo  al  dicho  desaño  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  y  que  asimismo  por  esto  estuvo  muy  dborotada  la  gente  de 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  para  se  perder. 

7.  Item:  declare  d  es  verdad  que,  estando  ol  flicho  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  en  Jauja  con  su  ejército,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  desafió  al  capitán  PerAivarez  Olguíu,  capitán  y  maestre  de 
campo;  é  que  d  no  fuera  porque  el  dicho  gobernador  prendió  al  uno  y 
al  otro,  que  hobiera  mudio  alboroto  entre  la  gente  y  d  ejérdto  se  per* 
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di«ra(por  cuanto  aé  por  el  dicho  aedor  Licenciado  Salmerón,  que  en 
lagar  de  k)  que  dice  esta  presentación,  don  Fkvindaco  Pizarro,  enmen- 
dado Vaca  de  Gastro). 

8.  Item:  si  ea  verdad  que  ensimismo  en  la  ciudad  del  Cuzco  el 
dicho  Alonso  de  Alvaiado  desafió  otra  Tez  al  capitán  Diego  de  OU' 
vajal  sobre  dertas  diferencias  que  tenkn. 

9.  Item:  declare  qué  otros  desafíos  hizo  é  qué  otras  revueltas  hubo 
el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  é  con  qué  personas  y  en  qué  partes. 

10.  Item:  declare  si  es  verdad  que  por  los  dichos  desafíos  é  por 
otras  cabsas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  mandó  al  dicho 
capitán  Alvarado  que  no  saliese  del  reino  del  Perú;  é  que  el  dicho  ca- 
pitán Alvarado  no  lo  quiso  hacer,  obedesoer  ni  cumplir,  antes  se  fué 
huyeii'Io  del  reino;  declare  qué  es  lo  que  cerca  de  esto  le  mandó  el 
dicho  gobernador  é  qué  pena  le  puso  porque  no  lo  quiso  obedesoer  ni 
cumplir. 

1 1 .  Item:  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
mandó  á  Pedro  de  Samaniego,  é  á  Bernaldino  de  Valencia,  é  á  Luis 
Várela,  ó  Alonso  de  Avila,  ó  á  Juan  de  Málapa  é  á  otros  que  fuesen  á 
la  posada  de  Pedro  de  los  Híos,  donde  posaV)a  y  estaba  herido  y  enfer- 
mo en  la  canm  I\>dro  de  Lorma,  j  les  mandó  que  lo  matasen,  y  ansí  lo 
hicieron  por  su  mandado. 

12.  Item:  declare  .si  es  verdad  que,  aunque  después  pobre  lo  con- 
tenido en  la  pre^ninta  antes  de  ésta,  un  Francisco  do  Fuentes,  vecino 
de  la  ciudad  de  la  l'rontera,  dio  queja  de  un  Bernaldino  de  Valencia, 
sobre  la  diclia  muerte,  el  dicho  Alon.so  de  Alvarado  no  quiso  ni  con- 
sintió que  se  l  escibiera  la  dicha  queja,  antes  la  hizo  romper  al  escribano 
ante  quien  la  liabíii  dado. 

13.  Item:  declare  si  es  verdad  que.  aunque  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  fué  castigado  ])ur  los  dichos  desafíos  y  por  otras  culpas  en  lu 
dicha  provincia  del  Perú,  por  la  justicia  della,  que  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado  quebranto  ia  carcelería  é  se  vino  de  allá  huyendo 
á  estos  reinos  de  Castilhi. 

14.  Item:  declare  la  verdad  de  todo  lo  que  cerca  de  lü  susodicho 
pasa  y  ha  pasado,  y  de  las  otras  culpas  cometidas  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú  jwr  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado. 

15.  Item:  declare  si  es  verdad  que  por  razón  de  ios  dichos  desa- 
fios sobre  que  el  dicho  capitán  Alvarado  estaba  preso  y  quebrantó  la 
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cárcel  en  la  ciudad  dd  Cuzco,  que  el  dicho  capitán  Alvaiado  fué  con- 
denado por  sentMioia  del  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co, en  pena  de  aleve  y  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la  cá- 
mara é  fisco  deSu  Majestad,  lo  cual  ha  sabido  él  dicho  capitán  Alvarado. 

16.  Item:  decUre  si  es  verdad  que  de  todo  lo  susodicho  y  de  cada 
una  ooea  y  parte  dello  baya  sido  y  sea  pública  voz  é  fama  en  la  ciudad 
del  Cuzco  y  en  la  de  los  Reyes  y  «a  otras  partes  de  la  provinda  del 
Fttrú. 

En  la  vüla  de  Valladolid,  en  cuatro  dibs  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  é  quiuientoe  é  cuarenta  é  duoo  afios»  presentó  este  iuteirogatoiio 
áel  fiscal  de  Su  Majeetad,  el  Ldcendado  Villalobos.  Los  seftores  del 
CmiBejo  cometieron  el  tomar  eu  dicho  al  dicho  Alonso  de  Alvaiado  al 
eeftor  Licenciado  Sabneión,  de  dichos  seftores. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Sep 
tiembre  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  el  señor  Licenciado  Sal- 
merón, del  Consejo  de  los  Indias  de  Su  Majestad,  á  quien  por  los  seño- 
res del  dicho  Consejo  fué  cometido  que  tomase  la  confísión  é  declara- 
ción de  Alonso  de  Alvarado,  estante  en  esta  Corte,  en  presencia  de  mi, 
Martín  de  Ramoín,  escribano  de  Su  Majestad  é  oñcial  dpi  secretario 
Juan  de  Samauo,  tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho del  dicho  capitiín  Alonso  de  Alvarado.  so  cargo  del  cual,  siendo  pre- 
guntado y  examinado  por  el  dicho  seflor  Licenciado,  por  interrogatorio 
presentado  por  el  Licenciado  Villalobos,  ñscal  de  Su  Majestad  en  el 
dicho  Consejo,  dijo  c  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1."  Al  primer  artículo,  dijo  que  puede  haber  doce  ó  trece  aflos, 
poco  más  ó  menos,  que  esto  que  declara  past^  á  la  dicha  provincia  del 
i '♦  TU  y  ha  residido  en  ella  en  las  ciudades  de  Trnjilio  y  en  la  ciudnd  <le 
la  Frontera,  que  este  que  declara  pobl'),  y  lia  andado  v  residido  en  todas 
las  i2ia.s  ciudades  é  villa.s  de  aquellas  provincias,  entendiendo  en  la  paci- 
ficación dellas.  é  quo  fué  capitán  por  el  Maríjués  don  Fríincísco  Pizarrf» 
para  el  descubrimiento  de  las  jn-ovincias  de  los  <  "hachapoyas.  é  desj)U«'- 
fu^  en  seguiniiento  de  Francisco  Hernández,  é  capil;in  general  [lara  pací 
ticar  aquellas  provincias,  cuando  se  alzó  é  rebeló,  y  que  después  desto  fue 
a^miüino  capitán  é  teniente  de  gobernador  de  la  ciudad  de  la  Frontera 
\K>T  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  é  quo  en  estos  oñcios  ha  tenido  de- 
bajo de  su  gobierno  á  la  más  gente  que  hay  en  arguellas  provincias,  ele. 
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2.  *  Al  segundo  artíeulo,  dijo  que  lo  niega  como  en  ello  eo  contiene, 
é  que  á  más  íaé  muy  obediente  á  eos  mandamientoe  del  dicho  goberna- 
dor é  loe  cumplía  y  nunca  hizo  más  de  lo  que  le  envió  á  mandaf,  como 
á  gobernador  que  era  de  Su  Afajestad,  etc. 

3.  <*  A  la  tercera  pregunta  y  articulo,  dijo  que  la  niega,  porque 
eete  declarante  no  hizo  lo  en  ella  contenido  ni  era  parte  para  dio. 

A  la  cuarta  pregunta  y  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  nunca 
tal  pasó  como  en  ella  ae  contiene,  ni  á  este  que  declara  le  pasó  por 
pensamiento,  etc. 

5.  <»  A  la  quinta  pregunta  y  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  este 
que  dedara  no  edió  mano  ¿  la  espada  en  presencia  del  dicho  don  Fran- 
cisco de  Fisarro  contra  el  dicho  Francisoo  de  Chávez,  y  palabras  algu* 
ñas  pasaron  en  presencia  del  dicho  gobernador,  aunque  no  fueron  de- 
sacatadas ni  de  enojo  ni  que  por  ellas  se  reYolviese  ruido  alguno,  como 
la  pregunta  lo  dice. 

6.  '  A  la  sexta  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  ni^^  como  en  ella 
se  contiene,  etc. 

7. *  A  la  séptima  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  no 
pasó  lo  en  ella  contenido. 

8.  *  A 1^  octava  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
se  contiene,  etc. 

9.  *  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  ni  los  desafíos  contenidos  en 
las  preguntas  antes  de  ésta  ni  otros  algunos  ni  revudtas  este  que  de* 
dará  no  los  hizo  eu  persona  alguna,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  é  artículo,  dijo  este  que  depone  que  por 
los  desafíos  y  cosas  coutenidas  eu  las  dichas  pusiciones,  ni  por  acto  de- 
Uos  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  ni  otro  jues  ni  persona  alguua  por  él 
ni  por  mandado  lo  mandó  que  no  saliese  de  aq  uellas  provincias;  «ntes  lo 
que  pasa  es  que  Grabiel  de  Rojas,  siendo  alcalde  en  la  ciudad  del  Guzoo, 
detuvo  á  este  declarante  en  sii  })osa<Ia,  poniéndole  que  había  reñido  oon 
el  dicho  Carvajal  y  con  ei  dicho  Per  Alvaroz,  y  estuvo  asi  tenido  en  sn 
casa  por  espacio  de  treinta  días,  poco  más  ó  menos,  en  los  cuales  el  di- 
cho alcalde,  sin  pedimento  del  fiscal  y  del  que  depone,  hizo  cierto  pro- 
ceso hasta  coíicluirlo,  y  este  que  depone  pidió  que  se  enviara;  y  porque 
el  dicho  alcalde  y  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  ante  el  dicho  pro- 
ceso vieron  que  este  que  depone  no  tonía  culpa  y  que  le  había  agravia- 
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do  €n  habelle  tenido  praso,  nimca  qoúieroii  enviar  él  dicho  proceso, 
aunque  por  paito  do  esto  quo  dedava  lea  faé  pedido,  j  le  eoltoxon  de  la 
piisito  en  que  aaí  ealeba;  y  despuée  do  saelto,  esto  qao  dedaza  anduvo 
por  la  dicha  dudad  y  por  las  otras  partes  donde  quiso;  y  despu^  de  lo  su- 
sodicbo  dende  A  máa  de  doe  meaea,  esto  que  declara  dijo  al  dicho  licen* 
oiaido  Vaca  de  Castro  como  se  quería  vonir  áeetoe  rdnoe  áoosas  que  le 
coaTtoiCD,  el  cual  iohobo  por  bien  ydió  liomda  á  esto  que  dedara 
para  Taniiae,  filmada  de  su  nombre,  y  con  ella  se  vino  y  la  tiene  en  su 
poder;  é  que  ha  venido  eeto  que  declara  salido  de  la  dicha  dudad  del 
Cuaco  públicamento'pora  venir  por  virtud  de  la  dicha  licenda,  y  sabién- 
dolo ansí  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  se  vino  esto  que  declam 
hasta  la  dudad  de  los  Beyes;  y  estando  ya  para  se  embarcar,  teniendo 
hecho  su  matalotaje  y  cosas  nescesarias  para  viaje,  el  dicho  licenciado 
Vaca  do  Castro  fué  infonnado  y  avisado  que  esto  que  declara  venía  á 
informar  á  Su  Majestad  y  hacer  relación  de  lo  que  pasaba  en  aquellos 
reinos  y  del  aprovechamiento  que  el  dicho  Licenciado  tenía,  sin  acor- 
darse de  la  hadenda  de  Su  Majestad:  pareciéndole  al  dicho  Vaca  de 
Osstro  que  este  que  declara  le  había  de  dallar  y  de  ahí  la  verdad  de  lo 
snsodicho,  envió  á  este  que  depone  derto  mandamiento  suyo  de  cosas 
fingidas,  diciendo  que  había  franceses  y  otras  cosas,  de  que  se  temía  la 
tierra,  mandándole  á  este  que  declara  que  no  saliese  de  aquellas  provin- 
cias, como  más  largo  se  contiene  en  el  dicho  mandamiento,  el  cual  fué 
notificado  á  este  ijue  depone,  y  este  (jue  depone  respondió  A  é\  que  al 
servicio  de  Su  Majestad  convenía  (jue  hiciese  la  dicha  jornada  para  ve- 
nirse a  estos  reinos,  y  otras  cosas  contenidas  en  su  respuesta;  é  \'isto  que 
lo  contenido  en  dicho  mandamiento  y  el  presupuesto  dello  era  Ungido, 
y  que  la  dicha  tierra  estaba  pacític^  y  <jue  convenía  al  servicio  de  Su 
Majestad  que  él  viniese  á  informarle  de  lo  susodicho,  porque  el  capitán 
Pí-^iro  Anziirrg  á  la  coyuntura  estaba  para  se  embarcar  y  venir  é  estos 
remos  en  nombre  dei  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  oomprando  telas 
y  ▼inos,  como  so  han  visto,  este  que  depone  se  embarco  y  efetuó  su 
Tenida  y  ai>eló  del  flicho  mandaiineuto  para  anto  Su  Majestad,  protes- 
tando, como  protestó,  de  se  presentar  ante  Su  Muji  stad.  como  lo  hizo,  y 
ansimif  mo  portjue  vió  provisiones  de  Su  Majestad  en  la  dicha  (tierra) 
para  que  cada  uno  pudiesevenir  dolía  á  informará  Su  Majestad,  ios  cua- 
les  este  que  depone  tiene  ea  su  poder. 
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11.  A  ]u  once  pngimtas  y  axtfculofl^  dijo  que  la  niega  oomo  en  ella 
se  conliene,  porque  no  pasó  lo  en  día  contenido,  ni  este  que  d^wne  tO' 
nía  ni  tuvo  cabsa  para  ello,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas  y  artículos»  dijo  que  la  niega,  poique  no 
supo  lo  en  ella  contenido,  ni  este  que  depone  supo  qué  cosa  era,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas  y  artículos,  dijo  que  dice  lo  que  dúsho 
tiene  y  lo  demás  niega,  etc. 

14.  A  les  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
este  que  depone  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  y  á  su  real  Con- 
sejo. 

15.  A  las  quince  preguntas  y  artículos,  dijo  que  la  niega,  y  nunca 
tal  cosa  ha  venido  á  su  noticia,  etc. 

16.  A  las  dies  y  seis  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  esta  es  la  verdad  y  no  otra  cosa,  so  cargo  del  dicho  juramento;  y  en 
ello  se  afirmó,  síí^ndolo  leído,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Alva- 
rodo. — (Rúbrica).— Pasó  ante  mí.— Jlforfi»  de  iíamoi».— (Rúbrica). 

Muy  poderosos  señores: — Sebastián  Ríos,  en  nombre  del  capitán* 
Alonso  de  Alvarado,  preso  por  mandado  de  Vuestra  Majestad,  respon* 
diendo  á  una  acusación  contra  mi  parte,  puesta  por  el  Licenciado  Villa- 
lobos, vuestro  fiscal,  por  la  cual,  en  efeto,  dice  que  mi  parte,  en  ios  afios 
de  quinientos  ó  treinta  ó  cuatro  é  treinta  é  cinco  ó  hasta  el  año  de  cua- 
renta cuatro,  ha  cometido  grandes  delictos  en  desacato  de  vuestra  jus- 
ticia y  en  daño  de  los  españoles  que  en  ia  provincia  del  Peni  han  estado 
y  grande  alteración  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  turbando  la 
paz  delia;  é  que  por  razón  de  Ion  dichos  dciicto.s  fué  j)reso  el  dicho  capi- 
tán, e  quel)rantó  la  carcelería  é  que  se  vino  huyendo  á  estos  reinos,  y 
que  fué  por  ello  condenado  en  pena  de  aleve  y  en  confiscación  de  todos 
sus  bienes  para  vuestra  cámara,  segund  dice  que  parece  por  una  reque- 
sitoría  ó  información  que  ansimesmo  presentó,  é  pide  se  proceda  contra 
mi  parte  ó  sea  condenado  eu  grandes  penas  é  incidentes,  á  cjue  satisfaga 
los  daños  que  ha  aibsado  á  vuestra  real  hacienda  y  españoles,  que  esti- 
ma en  cien  mili  ducados,  según  (}ue  todo  lo  que  dicho  en  la  dicha 
su  acusación  é  información  e  reí ¡ui^itoria  más  laig  i  se  ■  uitieue,  el  te- 
ñor  de  lo  cual  habido  por  mserLo,  digo:  que  VuebliH  Alteza  no  debe 
hacer  ni  cumplir  cosa  nenguna  de  lo  on  contrario  pedido,  c  debe  absol- 
ver é  dar  por  hbre  al  dicho  mi  parte  de  lo  en  la  dicha  acusación  ó  in- 
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fonoQAddn  contenido,  imponien^  sobre  elio  perpetuo  nlencio  á  la  parte 
oontraria,  por  lo  aigaiente: 

Lo  uno,  porque  la  cUcha  acundón  no  ea  puesta  por  parte  bastante 
ni  «1  tiempo  ni  en  forma;  la  relación  en  ella  contenida  no  ee  derta  ni 
verdadera;  é  afirmándome  en  lo  por  mi  parte  dicho  en  la  confieión  que 
le  fué  tomada,  la  niego  como  en  ella  se  contiene. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  fiscal  no  pudo  poner  la  dicha  acosadón 
sin  que  procediese  ddadón,  conforme  á  las  leyes  de  eatos  reinos. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  acusación  no  pudo  proceder  sin  el  dicho 
delator,  aunque  hebiese  la  dicha  información  que  el  fiscal  presentó,  por* 
que  aquélla  no  es  derta  ni  verdadera,  ni  es  sinada  de  escribano,  ni  es 
de  quien  dice  que  está  sinada  lo  es,  ni  se  le  debe  dar  fee  ni  crédito. 

Lo  otro,  porque  mi  parte  no  cometió  nin<^iino  de  los  delictos  en  la 
dicha  su  acusadóné  informadón  contenidos,  ni  tal  cosa  en  verdad  se  po- 
dr&  probar,  porque  todo  el  tiempo  que  mi  parte  vivió  y  estuvo  en  las 
provincias  del  Perú,  sirvió  á  Vueirtra  Alteza  en  todo  lo  que  se  ofredó, 
como  caballero  muy  principal,  con  mucha  fidelidad  y  obediencia  á  vues- 
tros gobernadores  é  cumplirado  sus  mandamientos,  é  nunca  hubo  de  él 
otra  queja  ni  deladón. 

Lo  otro,  porque  niego  haber  hecho  los  desafíos  á  las  personas,  ni 
en  el  tiempo  que  se  le  supone,  ni  que  por  dio  se  hubiese  seguido  daño 
ni  escándalo  en  la  provincia  ni  en  los  moradores  della,  ni  hubo  carteles, 
como  en  contrarío  se  dice,  ni  palabras  de  que  se  pudiese  odegir  desafío; 
é  cuando  alguna  cosa  se  probase  haber  dicho,  aquello  no  será  culpable, 
ansí  porque  sería  acometido  ó  propulsado  con  palabra»  y  ofensas  que 
nescesariamente  había  de  volver  por  su  honra,  que  sería  en  tiempo  que 
como  capitán  no  podía  decir  otra  cosa;  pero  no  se  hallará  que  hubiese 
habido  efeto  cosa  alguna,  ni  que  hubiese  habido  enemistades  quo  durasen, 
ni  que  por  ello  se  hubiese  seguido  da&o  alguno,  é  después  serían  é  son 
amigos. 

otro,  porque  si  hol)iego  delinquido  en  algunas  cosas  de  lo  susodi- 
cho, corno  el  diclio  fiscal  dice,  de  once  años  á  esta  parte,  é  siendo  tan 
públicas  como  el  dicho  fiscal  alega,  claro  está  que  se  hobiera  procedido 
contra  él  condenándole;  pero  como  no  las  hizo,  no  se  hizo  proceso  ni 
había  de  qué,  antes  siempre  fué  iionrado  de  los  crobernadores,  é  por  su 
buena  manera  dr  vivir  fué  tratado  siempre  bien  y  eacargádole  de  cargos 
de  justicia  y  de  capit&n. 
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Lo  otro,  porqae  en  ]ot  dichoa  pueblos  que  el  dicho  fiscal  dios  que 
ae  hicieron  loe  que  ¿L  llama  deliotoe  á  desafíos,  sería  en  tiempo  de  gue- 
rra, é  que  oonTémla  haoeise  ansí  é  con  mandado  é  apiobaüi6n  de  los 
gobernadores,  é  porque  no  se  podría  hacer  otra  cosa  porque  se  perdiera 
la  tiena  y  perecieran  los  eq)afloles;  é  siendo,  como  era,  en  tiempo  de 
guerra,  no  se  puede  traer  en  acusación  por  el  didio  fiscal,  porque  si 
á  esto  se  diese  lu^,  todos  cuantos  hay  en  las  proTÍndas  del  Perú  j  en 
todas  las  otras  partes  de  las  Indias  podrían  ser  acosados,  lo  que  no  seria 
justos  pues  se  ha  hecho  con  autoridad  de  Tuestros  gobernadores  é  por^ 
que  así  oonveDÍa  cuando  se  hacia. 

Lo  otro,  pwque  no  puede  empecer  á  mi  parte  la  información  é  re* 
quesitoria  por  el  dicho  fiscal  presentada,  por  las  causas  por  mí  de  suso 
contra  ellas  dichas,  los  testigos  que  eu  la  información  pacesce  se  hau 
examinado  dijeron  el  contrario  de  la  verdad,  serían  é  son  enemigos 
capitales  de  mi  parte,  é  padescerían  é  padesderon  otras  tacha»,  ({uedáii- 
dome  traslado  de  sus  nombres,  que  pretexto  poner,  é  serian  atraídos  é  in- 
ducidos é  aun  forzados  por  los  jueces  que  los  examinaron  j  mandaron 
examinar,  é  sabiendo  que  mi  parte  era  venido  á  informar  á  Vuestra 
Msjjestad  de  las  cosas  que  allá  pasaban,  no  habrían  jurado  ni  serían  exa- 
minados segund  é  como  se  requería. 

Lo  otro,  porque  de  la  dicha  información,  tal  cual  es,  resulta  que 
aquélla  se  tomó  haciendo  pesquisa  é  información  general,  la  cual  le  es 
prohibido,  segund  leyes  destos  reinos. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  fiscal  dice  que  mi  parte  fué  acusado  de  to- 
dos los  dichos  delictos  é  que' se  hizo  proceso;  ó  siendo  esto  ansí,  no  puedo 
ser  acusado  dos  veces. 

Lo  otro,  porque  la  requisitoria  ninguna  fee  ni  prueba  hace,  porque 
por  ella  se  refiere  que  hubo  proceso  é  probauzas  é  desc<irgo  de  mi  parte; 
ó  segund  derecho,  con  la  dicha  refjuisitoria  se  liabía  de  inviar  el  proceso. 
é  si  aquél  viniera  se  hallará  (jue.  en  verdad,  lo  que  mi  parte  dijo  en  su 
oonfísión  que  no  había  culpa  contra  él;  y  ansí  ninguna  fee  ni  crédito  se 
puede  dar  á  la  dicha  requisitoria. 

Lo  otro,  porque  mi  parte  salió  con  licencia  de  la  dicha  tierra,  O 
(invino  á  vuestro  real  servicio  (jue  saliese,  y  ansí  Vuestra  Alteza  se  ha 
tenido  por  servido  dél  en  haber  venido  é  informado. 

Lo  otro,  por([ue  si  algún  proceso  se  liizo  contra  él  después  de  veni- 
do ó  alguna  queja  se  dió,  todo  ello  sería  y  es  mnguno,  por  no  ser  hecho 
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á  pedimento  de  parte,  ni  porque  es  competente  ni  guardada  la  orden  é 
foma  á%  daracho,  é  cuando  á  mi  parte  constare,  segund  se  requiere,  del 
proceso  é  causa,  alegará  causas  bastantes  por  donde  muestre  no  haberse 
podido  decir  contra  él  ó  ser  todo  ninguno,  é  nsnrá  de  otros  remedios,  los 
cuales  protesto  en  su  nombre  para  me  aprovechar  deilos  en  su  tiempo  y 
lugar,  é  protesto  lu  nulidad  de  todo  lo  lioriso,  é  que  no  le  corra  término 
hasta  que  se  le  notifique  lo  que  verdaderamente  se  ha  hecho  contra  i^l  é 
se  ie  dé  de  todo  ello  traslado  é  vaya  é  vuelva  á  las  provincias  del  Pcru. 
á  donde  los  dichos  [¡leitos  se  han  comenzado  é  seguido  después,  que  mi 
parte  está  presto  de  ir  luego  á  lo  seguir  é  presentarse  unte  las  dichas 
justicias  de  la  provincia  del  Poní,  donde  de  lo  sobredicho  se  puede  é 
debe  conocer  é  ante  el  pr« :  i  ¡<  i  t*-  y  oidores  que  eu  la  dicha  chancillería 
del  Perú  reiside;  é  pues  nu  ¡>aru*,  como  dicho  es,  no  puede  ni  debe  ser 
condenado  dos  veces,  é  habiendo  jiasado  las  cosas  allá  como  el  dicho  fis* 
«ddice,  é  habiendo  sido  habida  allá  la  condenación  en  rebeldía,  conforme 
con  las  nuevas  ordenanzas,  allá  se  ha  do  seguir  é  tratar,  é  en  ninguna 
manera  pudo  ni  puede  ser  reconveni<lo  en  vuestro  Rí^al  Consejo  sobreelio. 
e  ansí  lo  protesto,  é  que  no  le  corra  término  para  apelar  de  cualquier 
co!íH  <jue  contra  él  esté  dada  en  rebeldía  é  de  se  presentar  alhi  ante  los 
jueces  que  de  la  cabsa  conoscieron  é  ante  los  superiores  que  en  ella  re- 
siden, que  si  necesario  es,  ]iara  ([Uv  mi  parte  irá  é  se  presentará,  estoy 
presto  de  dar  fianzas,  por  lo  cual  toda  la  dicha  acusación  é  todo  lo  demás 
por  el  dicho  fiscal  pedido  cesa  é  se  excluyo,  é  debe  ser  mi  parte  dado 
por  Ubre,  ¿  lo  menos  remitido  con  las  dichas  fianzas  á  las  dichas  pro- 
fiadaa  del  Perú;  é  pido  justicia  y  en  lo  nescesario  vuestro  real  oficio 
snploio  é  las  costas  pido. 

Obos(^  pido  y  imploro.á  Vuestra  Alten  mande  aliar  la  caroeleda 
qoA  eetá  puesta  al  didio  xni  parte,  que  yo  estoy  presto  de  dar  fianzas  en 
su  Dombfe. — El  Ideeneittdo  Sébattiám  J^fot .— (Hay  una  lúbrica). 


En  VaUadoüd,  á  veinte  y  cuatro  áfu  de  Septiembre  de  mil  qui 
mentos  é  cuarenta  é  cinco  allos,  presentó  esta  infonnación  el  licenciado 
Villalobos  á  los  sefioies  del  Consejo  de  las  Indias. 

£1  licenciado  Cristóbal  Vacado  Castro,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  é  del  Consejo  Real  do  Su  Majestad  é  su  gobernador  é  capitán 
gmenl  en  estos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Castilla  é  Nuevo  Tolo- 
do  llamado  Perú  é  Cuzco,  el  capitán  Pedro  de  Püelles,  mi  teniente  de 
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gobaniador  de  la  ciudad  de  León  de  Ik  provincÍA  de  Gaánuoo,  sabed 
que  entre  otras  cosas  que  Su  Majestad  el  Emperador  é  Rey  don  Garlos, 
nuestro  seftor,  me  encargó  cuando á  estos  sos  reinos  [vine]  poruña  su  real 
provinón  é  capítulo  de  instrudón  fué  una  que  hobiese  inf ormacióo  é 
supiese  qué  capitanes  han  ido  á  descobrir  é  conquistar  estos  reinos,  é  si 
en  los  dichos  descobtimientos  é  conquistas  lo  hablan  hecho  conforme  ¿ 
las  instroocíones  de  8u  Majestad  que  les  han  sido  dadas,  ó  han  ,  ido  ó 
pasado  contra  ellas  ó  alguna  cosa  ó  parte  dellas,  ansí  como  si  primero 
que  se  le  haga  la  guerra  á  los  naturales,  les  hagan  los  Uamamientoa  é 
amonestaciones  é  requerimientos  que  eran  obligados  á  haoelies,  oonf or< 
rae  á  las  dichas  instrucciones  para  traerlos  de  pax;  é  si  les  hacían 
la  guerra  sin  hacer  ninguna  diligencia  de  éstas,  ó  los  quemaban,  mataban 
é  robaban  é  les  hacían  otros  malos  trataDÚentos,  é  ansimismo  otras  cua* 
lesquiera  cosas,  fuera  de  los  dichos  capítulos;  é  porque  en  ejecución  de 
lo  mandado  por  Su  Abjestad,  yo  no  puedo  entender  personalmente  en 
todos  los  pudto  de  estos  didios  reinos,  tos  cometo  lo  que  toca  á  esa 
dicha  ciudad  de  León,  é  tos  mando  que  con  toda  brevedad  é  diligencia, 
luego  que  esta  mi  provisión  fuere  mostrada,  hagades  información  cerca 
de  todo  lo  susodicho  que  arriba  va  declarado,  por  manera  que  se  sepa 
la  verdad  de  todo  ello;  é  habida  la  dicha  informadito  en  manera  que 
haga  ím,  cerrada  é  sellada,  la  enviad  ante  mí  para  que  yo  la  vea  é  pro- 
vea sobre  eUo  lo  que  sea  justicia,  que  jiara  ello  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad TOS  doy  di  poder  complido  que  do  derecho  es  tal  como  se  requie* 
re,  é  TOS  mando  que  ansí  lo  bagáis  é  cumpláis,  so  pona  de  quinientos 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad;  é  so  la  dicha  pena  mando 
á  cualesquiera  personas  de  quien  sintiereis  ser  informado  cerca  de  lo 
susodicho,  parezcan  é  vengan  ant(^  vos  á  vuestros  llamamientos  é  digan 
sus  dichos  en  ia  dicha  causa.  En  el  Cuzco,  á  diez  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  6  cuarenta  é  tres  afioB. — M  Ltemeiado  Vaca  de  Cattro. — 
Por  mandado  de  su  señoría. — Pcáro  Lópeg. 

En  la  ciudad  de  León  destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  á  dos  del 
mes  de  Enero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años,  yo,  Juan  Grarcía  Nieto,  escri- 
bano público  é  del  cargo  de  la  dicha  ciudad  de  León,  leí  é  notifiqué  el 
mandamiento  é  provisión  del  muy  ilustre  señor  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  gobernador  ó  capitán  general  en  estos  reinos  por  Su  Majestad,  de 
esta  otra  parte  contenido,  verbo  á  verbum  como  en  él  se  contiene,  al  mag- 
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oifioo  86fior  capitiui  Pedro  de  Puelles,  teniente  de  gobernador  é  de  capi- 
tin  gweral  en  la  dicha  dudad  de  León  por  el  dicho  sellor  gobernador 
en  su  persona,  nendo  testigoe  Hernando  de  Vega  é  Rodrigo  Nieto,  yod- 
óos de  la  dicha  dudad. 

E  ansí  notificada  é  leida  por  mi  el  dicho  ewaibano,  la  dicha  provi- 
sión é  mandamiento  del  dicho  sefior  gobernador,  el  dicho  eeftor  teniente 
é  capitán  dijo:  que  aoebtaba  é  acebtó  la  dicha  oomiddn  é  estaba  presto 
é  aparejado  de  hacer  é  cumplir  lo  que  el  dicho  sefior  gobernador  por 
ella  le  comete  é  manda:  testigos,  loe  dichos  Hernando  de  Vega  4  Rodrigo 
Kisto,  vednos  de  la  dicha  dudad. 

£  luego  d  dicho  sefior  teniente,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escri- 
.  baño,  hizo  paresoer  ante  sí  á  Hernando  de  Vega,  vedno  de  esta  dicha 
dudad  de  León,  dd  cual  el  dicho  sefior  teniente  tomó  é  resdbid  jura* 
mentó  en  forma  debida  de  derecho,  é  nendo  preguntado  por  el  tenor 
de  la  dicha  oomidón,  dijo:  que  lo  que  sabe  cerca  dd  caao,  ea  que  en 
esta  provinda  ha  andado  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  é  el  capitán 
Mercado,  é  Qám&x,  de  Alvarado,  é  Pedro  Baitoeo,  é  un  Trojillo,  vedno 
de  los  Ohachapoyas,  el  cual  anduvo  dn  poder  del  gobernador,  sino  por 
su  propia  abtoiídad;  é  que  lo  que  sabe  é  ha  visto  es  que  este  testigo 
ha  andado  con  d  capitán  Alonso  de  Alvarado,  do«  afioe,  poco  más  ó  me- 
nos, en  1a  conquista  é  padficadón  de  la  provincia  de  los  Chacbapoyae 
é  en  d  alzanúento  de  esta  tierra  é  en  d  dzamiento  del  Cuaco;  é  cuando 
sslió  de  Lima  el  didio  Alonso  de  Alvarado  para  ir  al  Cazoo  por  capitán 
genenl,  este  testigo  ansimiamo  fué  con  d,  é  este  testigo  ha  visto  ansí  en 
laconqmala  de  los  Chaoliapoyas  como  en  lo  demás  de  este  reino  anduyo 
con  él,  é  que  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  iba  á  conquistar 
pEcifícar  provincias  de  indios,  que  nunca  le  echaron  ni  hi/o  á  los  indios 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ningún  requerimiento  de  loe  que  Su  Majes- 
tad manda  que  se  hagan  á  los  caciques  é  indios  que  estaban  alzados  é  de 
i"!] erra  sino  antes  como  capitán  alzado  les  dak»  la  guerra  é  los  quemaba é 
robaba,  ó  consentía  que  los  robasen  é  tomasen  sos  ovejas  é  pastos  é  ha- 
ciendas que  no  les  dejaba  iiitigunos  caciques  que  no  les  quemaba  é  man- 
daba quemar  é  robar;  é  yendo  d  dicho  A1oii«ío  de  Alvarado  por  capitán 
con  cierta  gente  en  socorro  de  la  dudad  del  Ciuco,  este  testigo  vido  que 
dejó  tan  destruida  la  tierra  é  abrasada,  quemando  los  naturales  é  cor- 
tándoles las  manos  é  á  las  mujeres  las  tetas,  é  á  los  iiulios  diiquitos  las 
manoe  derechas  é  ataiando  loa  maizales  é  destruyéndolos  é  no  guardán- 
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doleB  paz  nioguna;  é  todo  eato  ba  hoeho  sm  llamallofl  á  que  tínififlen  de 
paa  ai  baoeUea  loa  Mquerimientoa  que  Su  Májeatad  Boaada,  antea  ai  al* 
ganos  yenlan  de  paa  los  dejaba  tales  como  á  los  miamoa  que  hallaba  de 
guerra,  é  por  eeta  cabaa  é  por  otras  muofaas  no  le  salía  indio  do  paa.  E 
Uegado  á  Oocbacajas,  que  «a  veinte  leguas  del  Guaco,  duendo  deatarui- 
da  laüerra  como  la  d^aba,  supo  por  nueya  de  un  eapaflol  que  Tenia 
del  Cuzco,  como  el  adelantado  don  Diego  de  AlmagrOt  gobernador  por 
Su  Majeatad  del  Nuevo  Toledo,  babía  venido  de  las  provincias  de  Chile 
é  habia  entrado  en  el  Cuzco  é  había  preso  á  Hernando  Fizano  porque 
decían  que  le  hab&  defendido  la  entrada;  é  aabido  lo  auaodioho,  el  dicho 
capitán  Alonso  da  Alvarado  ae  puao  en  armaa  é  mandó  cortar  picas  é 
alzar  banderas  é  hacer  capitanea  é  sargentos  é  hacer  corredores  del 
campo;  é  decía  públicamente  que  le  había  de  dar  batalla  al  gobernador 
don  Diego  de  Almagro,  como-  en  efeto  lo  hizo,  é  luego  don  Diego  de 
Almagro  envió  á  Diego  de  Alvarado,  é  á  IMego  de  Mercado,  é  á  Gómez 
de  Alvarado,  é  á  un  itosa,  secietarío  del  dicho  don  Diego  é  escribano 
del  rey,  con  laa  provisiones  de  Su  Majeatad,  á  requerir  al  dicho  don 
Alonso  de  Alvarado  que  laa  obededeae  láa  didias  provisiones  ó  ae 
saliese  de  los  términoa  del  Cuzco  donde  cataba  é  se  Ineae  donde  estaba 
el  gobernador  don  Frandaoo  Piaaixo;  é  que  venidos  loa  dichoa  mensa- 
jeros, este  testigo  ynáo  que  los  resdbió,  é  queriéndole  notificar  las  pro- 
visiones, arremetió  á  elloa  é  loa  prendió,  é  lea  dijo  que  no  oía  nada  é 
hizo  que  se  tapasen  las  orejas  muchos  é  que  echasen  á  huir  diciendo: 
tNo  oimoa  nada*;  é  kiego  comenzó  á  hacer  sus  alardes,  á  hacer  sus  escua- 
drones, porque  teuia  quinientoa  eapafiolee  de  pie  é  de  caballo,  é  supo 
que  don  Diego  de  Almagro  no  traía  tanta  gente;  é  como  él  se  hallaba 
poderoso,  comenzó  á  repartir  su  gente  por  un  río  que  está  abajo  é  á  de^ 
fender  un  puente  que  está  en  el  camino  real,  é  á  hacer  algaradas  é  po- 
ner tiros  de  artillería  é  juntar  la  gente  é  hacelles  parlamentos  que  todos 
toviesen  buenos  ánimos  para  dar  la  batalla  al  dicho  gobernador,  porque 
pensaba  prendelie;  é  sabido  todo  esto  por  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, como  le  había  preso  los  menaajeroa,  é  no  quería  obedescer  las  pro- 
visiones de  Su  Majestad  ni  oíllas,  envió  un  alcalde  á  hablalie,  é  á  la 
pasada  de  la  dicha  puente  hizo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  arre- 
metiesen con  el  dicho  alcalde  é  le  quebraaen  la  vara,  é  de  que  esto  vido 
el  dicho  alcalde,  é  que  estaban  en  armas,  se  tomóla  vara  hecha  pedazos 
con  el  un  pedazo  de  eila  y  el  otro  pedazo  cayó  en  el  rio;  é  viendo  el 
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dieho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  que  por  bien  ni  mal  no  se  podía 
treriguar  oon  el  dicho  Alonso  de  AlTirado,  vino  de  la  otea  parte  de  la 
poente  oon  toda  wa  gente  é  did  una  noche  en  el  leal  del  dicho  Alonso 
de  Alvarado  é  lo  prendió  ¿  lo  Uevd  preeo  al  Cuaco  é  tomó  la  gente  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado.  E  ansí  dejólo  preso  oon  Gonsalo  Pisarro, 
que  estaba  preso  en  el  Cusco,  i  se  psrltó  á  la  dudad  de  los  Beyes, 
para  hacer  concierto  oon  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizano, 
é  como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  vido  sslido  del  Cusco  al  dicho 
gobernador  don  Diego  de  Almagro,  el  didio  Alonso  de  Alvarado  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  estaba,  que  le  soltaron  ciertos  amigos  su- 
yos, é  soltaron  á  Gonsalo  Pizano,  que  estaba  también  preso,  é  

encasa  del  teniente  de  gobernada  que  estaba  en  la  didia  dudad  del 

Cnico,  ó  andando  oaMS 

en  CB8BS  tomando  armas  4  caballos  é  otras  mndias  cosas,  é  Uevaa» 
do  é  apelUdando  gente  que  se  fuesen  con  ellos,  é  salieron  de  U  dudad 
dd  Cusco  después  de  tomados  los  caballos  é  armas  que  hallaron,  por 
donde  la  dudad  dd  Cusco  quedó  en  tanto  pdigro,  que  d  el  Inga  diera 
sobre  ellos,  que  entonces  andaba  alzado,  la  tomara  ó  se  perdiera  d  rdno 
por  quedar  sin  caballos;  é  se  fnenm  á  la  dudad  de  Lima,  donde  estaba 
d  lisrquós  don  Francisco  Ficarro,  ó  hallaron  que  andaban  en  conderto 
ol  Ifaiqués  don  Frandsco  Fízarro  é  don  Diego  de  Almagro  para  se  con- 
fonnarse  é  swir  A  Su  Majestad;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  oon  d 
dicho  Gonzalo  Pizarro  ó  los  demás  alborotaron  la  cosa,  diciendo  que  que» 
ría  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  complir  su  honra,  pues  que  d  Marqués 
«ion  Francisco  Pizarro  teuüi  nümoro  de  gente,  é  en  estos  comedios  sol- 
lAron  á  Hernando  Pissrro  que  don  Diego  de  Almagro  traía  consigo;  é 
l:eGhos  los  conciertos  entre  los  gobernadores  é  viendo  Alonso  de  Alvarado 
que  estaba  ya  suelto,  hizo  á  Hernando  Pi/arro  que  quebrantase  las 
amistades  que  tenía  puestas  é  que  fuese  á  dar  la  l>atalla  á  don  Diego 
de  Almagro,  para  lo,  cual  fué  por  capitán  el  dicho  Alonso  de  Alvarado; 
y  en  efeto  se  dió  la  batalla  en  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  donde  murió 
mucha  cantidad  de  españoles  é  caballos  é  se  robaron,  por  donde  vino  d 
perdimiento  á  estos  reinos  de  Su  Majestad,  éha  venido  ansí  á  los  espa- 
ftoles  como  á  los  indios  é  naturales  de  la  tierra;  é  este  testigo  oyó  decir 
á  muchas  personas  é  á  Pedro  de  Samaniego  que  Alonso  de  Alvarado  le 
había  dicho  al  dicho  Samaniego  é  á  otros  no  sabe  cuántos,  que  fuesen  á 
instar  á  Pedro  de  Lerma,  é  que  en  su  cssa  le  hallaron  echado  sobre  la 
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cama,  pnea  le  había  enjuriado;  y  en  eféto  fué  el  dicho  Samatiiego  é 
otros  con  éi  é  le  mataron  é  dieron  de  estocadafl;  y  eete  testigo  sabe  que, 
yendo  Heniando  Pízarro  con  mucho  ntímero  de  gente,  por  capitán  ge- 
neral el  dicho  Alonso  de  Álvarado,  le  envió  á  desafiar  por  confiarse  que 
él  era  capitán  é  llevaba  den  hombres  amigos  suyos;  é  si  no  fuora  por 
Gonzalo  Pizarro,  que  lo  remedió  é  hizo  que  no  bebiese  ef  oto,  este  testigo 
cree  que  hobieia  gran  matanza  de  espafioles,  porque  eete  testigo  oonosoe 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  ser  hombre  banderizo  é  siempre  traer  ban- 
dos, porque  tambito  eete  testigo  le  vido  tener  ciertas  psáones  é  bandos 
con  Frandsoo  de  Ghávez,  é  echó  mano  á  la  espada  delante  del  Bfazqués 
don  Franciaco  Fizam;  é  este  testigo  vido  que  llevaba  mucha  gonte 
armada  con  corazas  é  cotas,  ó  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro 
como  era  bueno  é  oonosda  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  tenía 
«amigos,  lo  apadguó  é  pasó  por  ello.  E  salido  de  esta  revuelta,  salió 
una  nodie  á  desafiar  á  un  Gómez  de  Alvarado,  también  por  dertas 
padones;  é  que  por  todo  esto  pasó  el  Marqués  den  Francisco  Fiza* 
rro,  como  hembra  queletemia  porque  otras  veces  no  habla  queri- 
do obedescer  sus  mandamientos,  antes  como  hombre  poderoso,  y  estan- 
do en  la  dudad  de  los  Chachapoyas,  quitaba  índiM  estando  dados  é 
encomendados  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  como  h<«nbre  que 
no  temía  ni  obedecía  á  los  dichos  mandamientos  é  cédulas  del  didio 
Marqués  don  Francisco  Pizarro;  antes  trayendo  alborotos  é  pasiones  con 
Gómez  de  Alvarado  é  con  otras  personas,  é  quitó  los  indios  á  los  amigos 
del  dicho  Gómez  de  Alvarado,  que  eran  un  Santiago  Camacho,  vecino 
de  la  dicha  cibdad,  é  otras  personas,  é  veniendo  los  dichos  á  quejarse  al 
dicho  Marqués,  d  Marqués  les  dió  mandamientos  para  que  se  los  torna- 
sen, pues  los  tenían  encomendados  por  sus  cédulas,  y  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  los  quiso  obedecer  por  Ins  razones  que  este  testigo  tiene 
dichas,  é  porque  el  Marqués  don  Franciaco  Pizarro  no  le  osaba  ir  á  Li 
mano,  antes  por  mafia  le  mandó  que  fuese  á  una  entrada  é  le  envió  uii 
mandamiento  para  que  luego  fuese,  é  tras  esto  envió  un  teniente  de  go- 
bernador á  la  ciudad  de  la  Frontera,  á  un  Alvaro  de  0rda2(?);  y  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado,  cuando  llegó  el  dicho  Ordax,  estaba  fuera  del  dicho 
pueblo,  ó  lo  supo  en  el  camino;  é  sabido,  envió  ...  á  dedr  á  los  del  ca 
bildo,  que  eran  todos  sus  parientes  é  paniaguados  que  los  había  él 
metido  en  el  cabildo,  que  no  le  rescibieran,  é  que  si  algún  regidor  bebie- 
se que  lo  redbiese,  al  que  le  redbiese,  que  le  quebrasen  la  vara  en  la  ca- 


Digitized  by  Google 


ALHAGBO  y  SUS  COMPAÑEROS 


31 


beza;  y  en  efeto  no  lo  recibicrou  ai  dicho  Ordaz;  é  (jue  este  testigo  sabe 
é  TÍdo  que  estando  en  Jauja  el  señor  gobernador  Licenciado  Vaca  de 
Castro  con  el  ejército  de  Su  Majestad,  que  lo  tenia  junto  para  atraer  al 
servicio  de  Su  Majestad  á  don  Diego  é  li  sus  secuaces,  ó  viendo  que  es- 
taba la  tierra  alzada  é  rebelada  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  que  la 
tenia  don  Diego  é  sus  secaces,  estando  Per  Alvarez  Holguin  por  capitán 
é  maestra  de  campo  del  ejército  de  Bu  Majestad,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
Ytrado,  como  hombre  revoltoso  é  no  teniendo  respeto  al  peligro  en  que 
Mtaba  la  tterra,  ni  á  que  estaba  la  persona  del  dicho  señor  gobernador,  m 
á  los  cfligoB  que  el  dicho  Per  Alwes  tenia,  se  revolvió  contra  ^1  é  es- 
taban para  salir  á  desafio  una  noche  con  mucha  gente  armada  de  un  cabo 
é  de  otros,  é  sabido  por  el  dicho  señor  gobernador,  salió  aquella  noche  ó 
ios  prendió  ó  apaciguó,  los  rescató  con  su  buena  disposición  c  valentía;  é 
este  testigo  cree  que  si  el  dicho  señor  gobernador  allí  no  se  hallara,  que  se 
perdieran  estos  reinos  por  la  moi*tandad  de  españoles  que  aquella  noche 
bebiera,  por  ser  el  dicho  Per  Alvarez,  ciq  »itáii  é  tenor  á  su  cargo  toda  la  más 
gente  que  había,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  seransimesmo  capitán;  »• 
después  que  se  dió  la  batalla,  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Alonso  do 
Alvarado  ha  tenido  con  el  señor  gubei  nmlor  imichos  desacatos  é  soberbias, 
porque  después  desafió  á  J)ieg()  de  ( 'ai-vuju],  é  otras  muchas  dcsvergüen- 
7-as,  é  que  el  señor  gobernador  uo  ha  entendido  en  ello,  poríjuc  ha  habi- 
do tantas  cosas  en  que  entender  é  do  tantas  calidades  (|ue  tocan  al  ser- 
vicio i]p  Majestad  é  en  apaciguar  la  tierra  e  asentalla,  (|ue  ha  sido 
menester  s()l)r6seello;  é  cuando  quiso  reinediallo,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  se  l'ué  huyendo  á  Esj^aña;  (•  <jue  este  testigo  sahe  que  e!  dicliK 
Alonso  de  Alvarado  vino  á  esta  provincia  tle  (Tuánuco  á  a[iacigualla  con 
ciertos  españoles  que  traía  en  su  compañía;  e  llegado  <juc  fué  A  la  pro- 
vincia que  se  llama  Guari,  man*li'>  llamar  de  pa/.  a  cieito.s  caciques  é 
prencipaJes  de  la  dicha  provincia,  c  luego  vinieron  pa/.  mucha  canti 
<la<i  de  indios  (•  prencipales;  é  desque  los  tuvo  de  paz,  en  la  |)laza  de  hi 
dicha  provincia  de  (luari  (¡uenió  cantidad  de  veinte  caciques  é  prenci- 
pales, no  guardándoles  ninginia  paz,  é  les  robaron  sus  haciendas  é  ove- 
jas á  la  dicha  ¡)roviucia  é  caciques;  ó  que  para  el  juramento  <|ue  tiene 
Lecho  le  paresce  á  este  testigo  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ¡i 
estos  reinos  volviera,  con  cargo  é  bin  cargo,  <jue  sería  muy  gran  alboroto 
para  la  tierra  e  se  perdería,  porque  lo  tiene  por  hombre  apasionado  é 
parcial  e  no  tiene  respeto  a  mandamientos  de  sus  gobernadores  ni  á  suh 
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goberaadoTM,  é  poique  «ste  testigo  Tee  que  hoy  áSa  en  este  pueblo  é  en 
otros  de  estos  reinos  hay  alborotados  por  so  cabea,  penasndo  que  ha  de 
yenir. 

Preguntado  sí  sabe  qué  ha  hecho  el  capitán  Hercadillo  en  eeta  pro- 
vincia, dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  é  es  público  é  notorio  que  ^ 
didio  Alonso  Mercadillo  estuvo  en  laprovinda  de  los  Chupachos  nueve 
meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  mi  las  comarcas  é  la  dicha  provincia 
fué  robada  de  él  é  de  sus  soldados  é  llevados  é  muertos  mu- 
chos indios  naturales,  é  quemó  caciques,  é  que  hoy  día  se  quejan  los 
naturales  del  dicho  Mercadillo  é  de  algunos  que  estaban  con  él,  lo  cual 
hizo  sin  Ies  hacer  los  requerimientoe  que  Su  Majestad  manda,  é  que  esto 
es  público  é  notorio  en  esta  provinm,  porque  á  este  testigo  se  le  han 
quejado  indios  de  lo  susodicho,  etc. 

Preguntado  si  sabo  que  el  didio  Gómes  de  Alvarado,  siendo  capi- 
tán en  esta  provincia,  é  los  daños  que  él  é  sus  soldados  é  los  que  esta- 
ban con  él  hÍ7.o,  dijo  que  no  sabe  (]ue  el  dicho  Gómez  de  Alvarado 
hiciese  daño  en  la  dicha  provinda  ni  ha  oído  quejarse  de  él  á  espafioles 
ni  á  indios,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Pedro  Barroso,  estando  por  capitán  en  eatss 
provincias,  él  ó  los  que  estaban  con  él  si  hicieron  dafíos  en  la  dicha  pro- 
vincia ó  robos  ó  otm.«  cosas  ó  alguna  cosa  fuera  de  las  contenidas  en  Ut 
comisión  é  mandamiento  del  señor  gobernador,  dijo  este  testigo  no  sabe 
<  jue  el  dicho  Pedro  Barroco  ni  ningún  español  que  con  él  estoviese  haya 
heclio  ningún  daüo  en  la  tierra,  antes  era  buen  capitán  é  buen  jues,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  algún  otro  capitán  ó  otra  persona  haya 
hecho  en  estas  provincias  dafioe  á  los  naturales  é  robos  é  muertes,  dijo 
que  lo  que  sabe  de  esto  es  público  é  notorio  que  un  Gonzalo  de  Trujillo, 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  vino  á  la  provincia  de  los  Chupa- 
chos con  cuatro  espafioles,  que  el  uno  es  Pedro  Boquera(?),  é  el  otro  Cor- 
nejo, é  los  otros  no  se  acuerda,  siendo  con  ellos  mucha  cantidad  de 
ludios  de  la  provincia  de  los  CJonchucos  é  otras  partos,  sin  poder  ni  fa- 
cultad del  gobernador  ni  teniente  ni  ¡lerfíona  que  dárselo  pudiese  al  di- 
cho Trujillo,  é  Toh<S  en  la  dicha  provincia  de  los  Chupachos  é  otras  pro- 
vincias, éenol  Tambo  Real  de  la  dicha  i)rovincia  de  los  Chupachos  mató 
el  diclio  Trujillo  é  los  que  con  él  vinieron  é  ios  indios  quo  con  él  venían, 
sus  MTiiitíos,  cantidad  de  más  de  cuatrocientos  indios,  entre  los  cuales 
mataron  el  cacique  principal  de  los  Chupachos,  é  le  llevaron  atados  mu- 
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cha  cantidad  de  indios  é  indias,  é  robaron  á  los  natiualM  las  ovejas  é 
mantas  é  oro  é  plata,  de  manera  que  quedó  en  tanta  necesidad  é  probé- 
xa,  qae  para  siempre  jamás  se  tomará  á  reformar;  é  et  dicho  TrajiQo 
deda  á  loa  dichos  caciques  é  indios  que  le  diesen  oro  6  plata  é  ropa,  por^ 
qne  Ü  era  hijo  de  Ouainacaba;  é  después  é  sobre  esto  mataba  indios  é 
ios  quemaba;  é  qne  esto  es  lo  que  sabe  é  al  presente  se  acuerda,  lo  cual 
€8  la  verdad  para  el  juramento  que  Mzo;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Fermmdo  de  VegOj  etc. 

É  luego  el  dicho  seUor  teniente,  para  información  de  lo  susodidio, 
temó  é  recibió  juramoito  en  forma  debida  de  deredio  de  Juan  de  Var- 
gas, vecino  4  regidor  de  la  dicha  ciudad,  é  siendo  preguntado  por  él 
tenor  del  dicho  mandamiento  é  comisión  del  dicho  sefior  gobernador, 
dijo  que  lo  que  sabe  es  que  ha  visto  é  oído  que  en  esta  provincia  de 
Cktánuco  é  en  otras  partes  ha  conocido  por  capitán  á  Alonso  de  Alva* 
lado,  é  Alonso  deMercadiUo,  é  á  Gómes  de  Alvafado  é  á  Pedro  Barzoso. 

Preguntado  por  el  tenor  del  dicho  mandamiento  ó  comisión,  qué  es 
lo  que  sabe  é  ha  visto  é  oído  que  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  ha  hedió 
cuando  era  capitán,  ansí  en  desoobrimientos  como  en  conquistas  de  in« 
dios  como  en  otras  cosas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  habrá 
odio  afiOB,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  didio  Alonso  de  Alvarado, 
and  por  haberle  conosoído  de  oontratación  como  andado  con  él  padfi* 
cando  é  descubriendo;  preguntado  que  si  en  este  tiempo  ha  visto  ó  oído 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  baya  complido  los  mandamientos 
del  lybrqnés  don  Francisco  FIsarro  é  del  sellor  gobernador  Idoenoiado 
Vaca  de  Gástro,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vió  que  estando  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  en  la  provincia  é  dudad  de  los  Oiachapo- 
yas,  no  oomplía  los  mandamientos  qne  d  Marqués  don  Fteudsoo  Pisa- 
enviaba;  antes  los  indios  que  tenían  por  cédulas  dd  Marqués  los 
vecínoe  de  la  dicha  ciudad,  d  dicho  Alonso  de  Alvarado  quitó  á  tres  ó 
cuatro  vecinos  los  indios  por  su  propia  autoridad,  teniénddos  en  depó- 
sito é  cédulas  bastantes,  é  los  dd)a  á  sus  amigos  é  aun  fué  ante  el  Mar- 
qués á  sustener  que  los  indios  qne  él  había  quitado  era  bien  hecho,  é  el 
Marqués,  como  era  de  buena  conciencia,  se  los  volvió  é  le  dijo  el  dicho 
Marqués  á  este  testigo,  hablando  con  él  cosas  dd  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado, qne  para  qué  le  abonaba  este  testigo  las  cosas  de  Alonso  de  Alva- 
rado, pues  que  vía  que  no  hada  lo  que  le  mandaba  ni  obedecía  sus  man- 
damientos^  é  que  pensaba  castigar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  por  las 


34 


COLECCIÓN  I>£  J>0CUUENT08 


cosas  qne  habla  hecho,  é  que  annnúamo  le  dijo  á  este  tmtígo  qae  Alon- 
so de  Alvacado  é  aue  amigos  andáis  muy  gaerreros;  é  que  este  testigo 
ha  oído  decir  que  estando  el  didio  Alonso  de  Alvaiado  en  Trujülo,  le 
envid  el  sefior  gobernador.  Licenciado  Vaca  de  Castro  un  mandamiento 
para  que  no  eaÜese  de  la  tierra;  el  dicho  Alonso  de  Alyarade  reapondió 
al  mandamiento  cosas  dedionestas,  é  no  embaigante  esto,  se  fué  é  no 
quiso  oomplir  el  mandamiento  del  sefior  gobernador.  Preguntado  si  en 
los  deecobrimientos  é  conquistas  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  fas 
hecho,  si  antes  que  les  haga  la  guerra  les  ha  hecho  los  apercibimientos 
que  Su  Majestad  manda  se  les  hagan  peía  que  vengan  de  pas  antes 
que  se  les  haga  la  guerra,  dijo  que  este  testigo  ha  andado  con  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  en  la  conquista  é  paciñcadon  de  la  provincia  de  los 
Chachapoyas,  é  este  testigo  vido  que  hada  la  guerra  á  los  caciques  é  in- 
dios sin  les  hacer  apercibimiento  ninguno,  porque  este  testigo  nunca  se 
los  vió  hacer,  sino  dalles  la  guerra.  Preguntado  si  llamados  algunos  ca- 
ci(|ues  é  indios  para  que  vengan  á  darle  obediencia  á  Su  iVfajestad  é 
después  do  veir  I  s  de  paz,  los  ha  quemado  ó  hecho  malos  tratamientos 
no  guardándoles  la  paz,  dijo  que  sabe  que  en  esta  provincia  de  Ouá- 
nuco.en  la  provincia  de  Paucos  ó  Guaii,  envió  á  llamar  ciertos  caci<jues 
é  prencipales  de  paz,  é  viniendo  de  paz  á  la  provincia  de  Guarí  cantidad 
de  cuatrocientos  caci(|ues  é  prencipales  é  estando  en  la  ]»rovincia  de 
Guari  los  dichos  caci(]ues  é  principales  ya  de  i»z, el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  los  mandó  atar  á  todos  en  palos  é  ios  mandó  quemar  é  ios  quemó, 
é  este  testigo  los  vido  quemar;  en  la  provincia  de  Paucoe  quemó  once  « 
los  dos  eran  de  guerra  é  los  nueve  hablan  venido  de  paz;  é  en  la  ciudad 
déla  Frontera  envió  ciertos  españoles,  que  eran  cuatro  ó  cinco,  por  un  ca- 
cique, é  lo  trujeron,  é  traído,  sin  le  oir,  lo  mandó  atar  en  un  palo  é  lo  que- 
mó; ó  este  testigo  le  reprendió  diciendo  que  lo  mandase  quemar  ansí  sin 
ver  porque,  ó  le  dijo  á  este  testigo  que  no  era  menester  hacer  procesos, 
sino  hacello  ansí.  Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  donde  lia 
andado  conf [instando  si  le  ha  visto  hacer  robos  ó  consentido  (juo  se  hagan 
á  los  indios,  dijo  (jue  en  la  provincia  de  Guánuco  é  Paucos  vió  que  e! 
dicho  Alonso  de  Alvnrado  é  ciertos  españoles  (jue  con  él  venían,  robaron 
ó  tomaron  a  loa  caciques  é  indios  cuatro  ócinco  miles  ovejas,  »■  <|nc  este 
testigo  le  dijo  (¡ue  no  consintiese  harer  dníSo  en  la  jirovincia,  porque 
tenían  dueños;  é  no  enibargante,  a  todos  tomó  é  rol»)  e  no  las  quiso  vol- 
ver ¿  los  indios;  é  este  testigo  ó  algunas  persouas  particulares  volvieron 
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á  nu  dtieflos  de  los  caciques  la  mayor  parte  de  las  <]ue  á  este  testigo  é 
á  otras  p^aonaa  les  habían  cabido,  é  quedó  contento,  é  las  demás  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  se  las  llevó.  Preguntado  qué  son  otras  cosas 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  haya  hedió  ó  dicho,  dijo  que,  estando 
ule  testigo  en  la  pacificación  de  la  provincia  de  Quari,  le  vinieron  á  de- 
cir á  este  testigo,  Luis  Velera,  que  Fuentes  é  otros  de  la  casa  de  Alonso 
de  Alvarado  venimos,  y  ha  dicho  que  si  Dios  y  el  Bey  y  el  gobernador 
andovieran  á  derechas,  no  quitorian  los  indios  ¿  Juan  de  Morí  para  Za- 
fflodio;  é  este  testigo,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  le  parece 
que  venir  Alonso  de  Alvarado  á  estos  reinos  oou  cargo  é  sin  él  seda  muy 
gran  alboroto,  porque  es  hombre  mal  asentado  é  bullicioso  é  indómito, 
porque  sabe  que  ha  tenido  revueltas  é  pendencias  con  el  capitán  Fran- 
cisco de  Ghávez,  las  cuales  pendencias  fueron  en  casa  del  gobernador 
don  Francisco  Pisarro,  en  su  presencia,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
«cbó  manú  á  la  espada  para  el  dicho  capitán  Frandsco  de  ChávM  en 
presencia  dei  dicho  Marqués,  por  donde  estuvo  ]a  ciudad  de  Lima  para 
[>6rderse;  é  luego  deiide  á  pocos  días  tuvo  otra  peudeuciu  é  revuelta  é 
salió  al  campo  áun  desafío  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  que  tam- 
bién por  esto  estuvo  Lima  en  peligro  de  perderse;  é  touibién  sabe  este 
testigo  que  3'eudo  Hernando  Pizarro  con  su  ejército  al  Cuzco,  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  le  envió  una  carta  de  desafío  para  (jue  saliese  con 
él  al  campo,  é  súpolo  Gonzalo  Pi/arro  é  remediólo;  que  si  lo  tal  acaeciera, 
murieran  muchos  españoles;  é  sabe  este  testigo  que  ha  tenido  revueltas 
é  pendencias  con  el  capitán  Diego  de  Carvajal;  ó  sabe  ó  vidoeste  testigo 
qoe  estando  el  sefior  (lobernador  en  la  provincia  de  Jauja  con  el  ejér- 
cito de  Bu  Majestad,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  no  teniendo  respeto  á 
la  persona  del  dicho  sefior  gobernador  ni  á  cjue  estaba  don  Diego  é  sus 
aecaces,  que  venían  á  dar  batalla  al  ej(3rcito  de  iSu  Majestad  é  prender 
al  sefior  gobernador  é  á  los  <|Uo  con  él  il)an,  é  siendo  capitán  é  maestre  de 
campo  el  capitán  Por  Alvarez  Holguín,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le 
desatió  por  una  carta,  ó  estuvo  para  ¡)erderse  el  ejército  de  8u  Majestad 
si  no  fuera  por  la  cordura  é  esfuerzo  del  dicho  señor  gobernador,  que  los 
prendió  aquella  noche  é  remedió  el  caso;  que  en  la  revuelta  primera  é 
batalla  que  se  dio  el  Marqués  é  el  Adelantado  don  Diego  de  Almagro 
en  laa  Salinas  del  Cuzco,  fué  Alonso  de  Alvarado  el  mayor  incitador 
della  é  lo  dijo  al  Marqués  «Yo  y  vuestro  hcrriiaiio  (lonznlo  l'izarro  nos 
soltamos  del  Cuzco,  que  nos  querían  matar;  bieu  es  que  nos  juntemos  é 
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vamos  á  vengar  la  injuria  que  non  ha  hecho»;  ó  ausí,  por  iuciüicién  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado,  el  dicho  Marciués  perniitií')  <)ue  fuese  el  dichu 
Hernando  Pizarro  cou  el  ejército  al  Cuzco  a  dixv  la  hatalia,  como  en 
efeto  se  dio  al  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  murit 
ron  muchos  españoles  ó  so  robó  mucho,  é  de  allí  nació  todas  las  revuel 
tas,  pendencias,  batallas  é  muertes  del  Marqués  é  de  los  demás  que  en 
este  reino  ha  habido;  el  gran  perdimiento  de  los  naturales,  que  ha  sido 
sin  cuento,  é  otras  cosas  que  este  testigo  deja  de  decir,  que  el  dicho  ca 
pitán  Alonsó  de  Alvarado  ha  hecho,  que  sería  no  acabar,  porque,  aun 
que  en  estos  reinos,  sin  estar  él,  á  lo  presente  hay  algunas  personas  su$ 
amigos  bulliciosos,  de  loa  cuales  bullicios  se  están  haciendo  las  pes- 
quisas, etc. 

Preguntado  quéaaibe  del  oapitán  Hereadillo  ha  hedió  en  esta  pro- 
vincia, dijo  que  labe  que  el  capitán  ItooadiUo  anduvo  en  esta  proTinda, 
é  este  testigo  ba  cíáo  á  caciques  deestaprovincáa  que  se  quojau  que  los 
robó  Hereadillo  sos  casas  é  ovejas  é  hadendas,  é  mató  mudios  indios,  é 
les  robó  oro  é  plata,  é  llevó  muchos  indios  atados,  é  les  sacó  las  casas,  é 
biso  muchos  dafios  é  robos  él  ó  sus  soldados,  de  que  agora  está  la  tierra 
perdida,  lo  cual  ba  oído  decir  que  biso  el  capitán  Mwcadillo,  no  cum- 
pliendo las  instmeioneiB  é  mandado  del  gobernador  don  Fiancisco  Pi- 
zarro;  é  que  de  particular  persona  que  foese  hacer  lo  susodidio,  dijo  que 
no  lo  sabe;  mas  de  que,  como  didio  tiene,  se  le  han  quejado  loe  cadques 
é  indios  de  esta  provincia  délo  susodicho,  etc. 

Preguntado,  so  cargo  del  juramento  qne  tiene  hecho,  qué  es  lo  que 
anduvo  Gómes  de  Alvarado  en  esta  provincia,  que  si  hizo  malos  trata- 
mientos á  los  cadquee  é  indios  de  esta  tierra,  no  hadando  lo  que  Su 
Majestad  manda  é  d  señor  gobernador  en  su  nombre,  dijo  que,  en  lo 
que  toca  á  cumplir  las  instrucdones  que  traía  para  hacer  la  guerra,  que 
algunas  veces  le  vido  salir  é  salió  este  testigo  con  el  didio  capitán,  é 
que  por  donde  pasaban  era  de  guerra,  é  que  no  se  dejaba  de  hacer  al- 
gún dafio,  ansí  en  ios  indios  como  en  sus  haciradas  é  ovejas,  é  que  no 
se  le  acuerda  haber  visto  que  el  didio  Gómes  de  Alvarado  hiciese  re- 
querimientos algunos  á  los  cadques  é  indios  para  que  viniesen  de  pas  é 
á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  porque  n  lo  hiciera,  este  testigo  lo  vim. 

Preguntado  si  quemó  algunos  cadques  é  indios,  dijo  que  en  Guá- 
nuco  mandó  aperrear  é  apexreó  un  prendpal,  porque  se  le  había  htiído 
veniendo  á  la  guerra;  é  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  Gómez  de  Alvaiar 
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do  «a  cuanto  anduvo  en  esta  provincia  él  é  los  qoe  con  él  andaban;  é 
qae  no  sabe  de  otroa  malos  tratamientos  ni  robos,  é  que  el  dicho  Gómez 
de  Alvarado  é  loe  que  con  él  estaban  hobieaen  hecho;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe,  etc. 

Preguntado  que  si  el  capitán  Pedro  Barroso,  en  esta  provincia,  cuan- 
do fué  capitán,  si  le  vido  que  el  dicbo  capitán  no  cumpliese  los  manda- 
mientos é  intrucciones  que  trajo  del  marqués  é  gobernador  don  Francisco 
Púarro,  é  si  quemó  é  robó  é  hi&o  malos  tratamientos  á  los  indios,  dijo 
que  el  dicbo  Pedro  Barroso,  ni  los  que  estaban  con  él,  no  hizo  él  ni  ellos 
daAo  á  la  tierra,  porque  el  dicbo  Pedro  Barroso  se  estaba  en  su  cn^^a  é 
no  salía  detla,  aunque  los  indios  le  venían  ¿  dar  guerra  al  pueblo,  é  que 
estUYO  por  capitán  del  pueblo  dos  meses,  é  luego  se  despobló  el  pueblo 
por  temor  de  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaoes,  etc. 

Preguntado  si  de  personas  particulares  que  no  hayan  sido  ci^itar 
nss,  si  han  muerto  caciques  é  indios  é  robádolos,  dijo  que  oyó  decir  que 
tm  Gonzalo  de  Trujillo  vino  «>  esta  provincia  de  Ouáouco  é  Chupachos 
con  otros  tres  ó  cuatro  espaúoles  é  indios  de  los  Conchucos,  sin  traer 
po^  ni  facultad  del  gobernador  ni  de  sus  tenientes  ni  de  otra  persona 
alguna  que  dárselo  pudiese,  robó  é  mató  muchos  indios,  cuatrocientos  ó 
quinientos,  é  robó  cantidad  de  ovejas,  de  tal  manera  que  dejó  esta  pro 
vincia  perdida  é  sin  ganado,  é  les  robó  oro  é  plata  é  mató  el  cacique  de 
la  provincia  de  los  Ohupachos,  sin  otros  qno  robó  é  mató  por  los  caminos. 

Preguntado  si  sabe  quién  eran  los  cristianos  que  vinieron  con  el 
♦lidio  Trnjillo,  dijo  que  ha  oído  decir  que  ora  uno  un  ( 'ornejo,  que  está 
en  el  (^izco,  é  un  Robles,  que  estíi  en  (  ¡uaila.s,  por  <lon  Francisco,  é  que 
los  otros  son  ya  muertos;  é  (|ue  no  sabe  de  otra  persona  que  haya  hecho 
cosa  alguna;  e  que  esta  es  la  verdad  é  lo  (jue  mhe,  so  cargo  del  jura- 
mento que  liizo,  é  firmólo  <.le  hu  níunbre. — Jui'.n  de  Vargm,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  tenifcate,  para  mformación  de  lo  susodicho, 
tomó  é  rescihió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Rodrigo  Nie 
to,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  León,  é  siendo  prep^untado  si  sabe 
qué  capitanes  ha  habido  eu  esta  provincia  de  Guáiiuco  oii  los  Cha- 
chapoyas, dijo  qiie  salto  íjur  liiin  ¡uidado  en  esta  provincia  e  en  loa  Cha- 
chapoyjis  el  *  apiuui  Alousi  »  de  Alvarado.  é  el  ea¡)iUin  Alonso  de  Merca- 
dillo,  é  e!  ( !i[iit*ta  iiúme/.  tle  Alvarado,  é  Pedro  Barroso.  Preguntado 
Alonso  de  Alvarado,  siendo  capitán,  si  ha  visto  ó  oído  que  no  baya 
compUdo  las  instrucciones  é  mandamientos  de  Su  Majestad  é  de  sus 
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gobernadores  ó  ñ  ha  hecho  lo  que  toca  á  las  entradas  é  conquista  de 
los  indioe  conforme  á  ellaa  ó  no;  ó  si  ha  dado  guerra  á  los  indios  de  La 
tierra  sin  en^iallos  á  llamar  de  paz,  é  si  sabe  que  ha  quemado  ó  ro- 
bado indios  é  enviándolos  á  llamar  de  paz,  é  venido  de  paz,  ó  otra  c<Mtt 
cualesquiera  qiie  haya  hecho,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber 
nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  ha  audado  debajo  de  la 
capitanía  de  Alonso  de  Alvarado,  conquistando  en  la  provincia  de  los 
Chachapovíis  ó  en  otras  partes,  é  este  testigo  no  sabe  Ja  instarución  que 
llevaba  del  señor  gobernador;  mas  de  que  sabe  é  \ñdo  que  andando  en 
la  conquista  de  los  Chachapoyas,  el  gobernador  don  Franciseo  Pizarro 
le  escribió  una  carta  enviándole  á  llamar  á  él  é  á  la  gente  que  estaba 
con  él,  diciéndole  que  la  tierra  se  alzaba,  é  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  fué  á  donde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Piza- 
rro, con  la  dicha  gente  que  estaba  con  él,  ó  bajó  por  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  para  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  en  el  camino  vido  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  daba  lugar  para  robai'  é  sa 
quear  todos  los  pueblos  donde  llegaba  de  indios,  que  le  saliesen  de  paz 
é  de  giíerra,  é  ansimi?mo  vido  este  testigo  que  de  lo  que  la  gente  robó 
é  hurtó  á  los  e!ici<(uos  é  indios  del  carniiiu.  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  en  uno?  indios  que  eran  de  Domingo  de  la  Presa,  llamó  cd 
dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  á  todos  los  sol<lados,  é  de  todo  lo  que 
hablan  robado  de  ovejas  les  {)idi<'>  a  cada  uno  como  hahia  rancheado, 
é  á  uno  le  tomaba  para  sí  dos  ove  jas,  ó  á  otro  tres,  para  hacer  un  pre 
senté  de  ellas  á  quien  el  quisiese  ó  para  él;  ó  de  allí,  viendo  la  gente 
como  les  daba  tanta  largueza  á  robar  é  á  matar,  le  ]iidieron  al  goberna- 
dor por  capitán  en  socorro  de  la  citidad  del  Cuzco,  (jue  estaba  cercada, 
é  el  gobernador,  \dendo  que  todos  lo  (¡edían  por  capitán,  lo  acordó  é 
proveyó  que  lutse  por  capitán  á  la  diclia  ciudad  dol  Cuzco,  con  copia 
de  gente,  é  üalió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  del  Cn/.co:  en  uu  valle  (pie  se  dice  de  Pachacama  dió  lugar  á 
(jue  á  ciertos  nidios  (¡ue  vinieron  de  paz  los  tomasen  los  soldados  é  les 
diesen  muy  crueles  tormentos  para  que  dijesen  dónde  tenían  sopultu 
raa  é  oro  enterrado;  é  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  lo  vía  liüccr 
é  lo  disimulaba  é  pasaba  por  ello,  é  vido  el  dicho  Alonso  do  Alvarado 
que  los  soldados  quemaban  indios  porque  les  diesen  oro,  é  los  dichos  in- 
dios se  le  venían  a  quejar  medio  quemados  é  llagados  6  avejigados  del 
fuego;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  los  castigaba,  antes  los  disimula- 
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ba,  porque  etta  testigo  iba  allí  é  nunca  lo  tíó  castigar  á  nadie  por  lo  su- 
sodicha; é  de  allí  el  dicho  capítázi  é  gente  fué  á  la  provincia  de  Jauja, 
donde  loe  caciques  de  la  dicha  provincia  de  Jauja  habían  venido  con  el 
dicho  capitán,  de  paz,  sirviendo  al  dicho  capitán  é  áloe  soldados;  6  están* 
do  en  la  dicha  provincia,  envió  al  capitán  Pedro  de  Lerma  que  fuese 
adsbnte  á  la  provinda  de  Jauja  é  que  entrase  en  la  dicha  provincia 
matando  é  quemando  los  indios  é  caciques  é  prencipales  de  la  tieira 
fin  les  hacer  requerimiento  alguno  de  los  que  Su  Majestad  manda  é 
saliendo  de  laa  instruciouea  é  mandado  del  Marqués  é  gobernador  don 
Francisco  Pizano,  é  el  dicho  Pedro  de  Lenna  fué  á  la  dicha  provincia 
^  .Tauja,  é  pareeciéndole  crueldad  lo  que  el  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado  le  habla  mandado,  tomó  mucha  cantidad  de  geute  é  hizo  repartí* 
ouento  della  entre  los  soldados  que  llevaba  para  que  le  sirviesen  en  la 
jomada;  ó  viendo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  el  dicho  Pedro  de 
Lema  no  hizo  lo  que  le  mandó,  formó  enemistad  con  el  dicho  Pedro  de 
[jerma.  diciendo  que  se  le  quería  alzar  é  que  amotinaba  soldados  para 
illo;  é  dendo  el  dicho  valle  de  Jauja  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  volvió 
Htrás  á  unos  indios  que  se  dicen  Pachepa  é  Aguazachera.  á  los  cuales 
íiclioa  indios,  sin  Uamallos  de  paz  ni  hacer  los  requerimientos  que  Su 
Majestad  manda,  é  fuera  de  la  instrución  que  llevabn  del  gobernador, 
les  hizo  muy  cruda  guerra,  qnemándolof  A  ellos  ó  a  sus  caciques,  al/áti- 
doles  sus  comidas  é  maizales,  é  trajo  niuelia  canti<iad  <le  indios  é  indias 
»•  lo?  hiizo  lierrar  eon  un  hierro  ijue  ern  nua  Q  en  el  rostro,  estando  ea- 
iienie  el  hierro,  tanto  que  poniihidolo  en  la  cara  quedaba  señalado;  é  de 
.lili  se  volvir»  al  dicho  vallt;  de  Jauja  y  envió  á  Dieiro  de  los  Ríos  á  las 
provinciaiá  de  Tararua,  ó  Bombón,  é  í 'hinchaeo,  ('hacalosyaros.  donile  se 
liizo  mucho  daflo  en  los  uidioí?  é  caciques,  quemándolos  r  aperreándolos, 
f  quemándoles  las  casas  é  tomándolos  sus  ovejas  ú  haciendas,  sin  ha- 
cerles nin£rún  requerimionto  é  fuera  de  lo  que  el  gobernador  lo  man- 
iid'H  ].<>r  sus  instrueeiones;  oque  hubo  soldados,  viendo  la  dtíüorden  del 
dicho  Alonso  de  .Uvarado,  fjue  para  solamente  manteca  mataban  de 
cincuenta  en  cincuenta  ¡as  ovejas  é  dejaban  perdida  la  carne,  sin  las  de 
más  ovejaí:  i|ue  llevabiiu  \  ivas,  que  eran  sin  cuento,  lo  cual  todo  este 
testi¿;o  lo  vidü  j)or<jue  andaba  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado;  é  de  la 
'Ucha  |írovincia  do  Jauja  el  dicho  AIouüo  de  .¡Uvarado,  prosiguiendo  su 
'  amiuo  para  el  Cuzco,  en  el  dicho  camino  iba  dando  guomi  muy  cruel 
a  los  naturales,  é  llegó  á  la  provincia  de  Guamauga,  donde  allí  hizo  mu- 
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cha  junta  de  gnm  oantidad  de  iadioe  viejos  é  mosoe  á  indiaa  é  mmUatr 
chos,  que  eetfm  cantidad  de  eeeeuta  ó  setenta  piezai,  poco  más  ó  menos, 
é  á  todos  juntos  los  mandó  aperrear  é  qnemar  é  oortar  manos  é  tetas, 
no  estando  contento  de  que  pocas  l^uas  más  atrás,  en  Paróos,  hiao 
.otra  matanza  de  quemar  é  apexrear  é  matar  de  Mnta  ó  cuarenta  indios 
é  indias,  poco  máa  6  menos,  lo  cual  hiio  saliendo  de  la  instiuodón  que 
llevaba,  é  mandaba  quemar  los  tamt>os  reales  de  los  caminos,  los  coalee 
el  dia  de  hoy  están  quemados,  que  nunca  se  podrán  hacer;  é  los  natu- 
rales que  labran  en  la  comarca  se  han  ido  de  ellos;  é  de  allí  salió  el  di' 
cho  capitán  é  taé  haciendo  la  guerra  por  el  camino  donde  iba,  de  1a 
forma  ó  manera  susodidm,  basta  la  proyinda  de  Quailas,  donde  biso 
herrar  muchos  indios  é  indias,  aun  se  herraron  mudios  que  Tenían  de 
paa  é  los  soldados  los  tomaban  en  los  caminos;  é  de  alU  se  partió  hasta 
Cochacajas,  haciendo  la  guerra  de  la  manera  susodicha,  é  allí  en  Cocha- 
cajas  llegó  un  cristiano  que  venía  del  Cusco,  que  era  un  Fulano  Hallego, 
con  una  carta  de  Hernando  Pizarro  para  el  gobernador  dun  Fran<á800 
Pizarro  ó  para  que  el  dicho  capitán  que  fuese  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y 
en  ella  decía  que  don  Diego  de  Almagro  habia  entrado  en  el  Cuzco  é 
que  lo  tenía  preso  al  dicho  Hernando  Pizarro;  que  si  fuese  el  Marqués 
'  don  Francisco  Pizarro  el  que  iba  á  Ja  dicha  ciudad  del  Cuzco,  que  mirase 
por  9U  honra;  ó  que  si  era  capitán,  que  80  volviese  á  juntar  con  el  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro;  ó  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  vista 
la  carta,  se  detuvo  en  el  dicho  asiento  de  Cochacajas  é  escñbió  á  VilJal- 
va  é  á  G<^ez  de  Tordoya;  abajó  á  una  puente  que  estaba  alU  en  un  rio 
grande,  que  es  en  el  camino  real  de  Su  Majestad,  é  le  mandó  que  le 
aguardasen  é  que  ninguno  dejasen  pasar  de  Lima  para  el  Cuzco  ni  del 
Cuzco  para  Lima;  é  estando  en  el  dicho  Cochacajas,  don  Diego  de  Alma* 
gro,  gobernador  que  era  del  Nuevo  Toledo  por  Su  Majestad,  envió  á 
ciertos  caballeros  é  con  ellos  un  escribano  del  Rey,  que  se  llamaba  Sosa. 
¿  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  unas  provisiones  reales  de  Su 
Majestad,  y  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  las  quiso  venir  á  oir  é  se 
tapaba  las  orejas  por  no  las  oir,  ó  se  las  quitó  de  las  manos  porque  las 
gentes  no  las  oyesen  ni  las  viesen,  é  tomó  é  prendió  á  los  dichos  mensa 
jeros  é  los  metió  en  una  cárcel  fuerte  é  les  puso  guarda  é  no  dejaba  a 
ninguna  persona,  amigo  ni  enemigo,  hablar  con  ellos,  como  si  bebieran 
hecho  delitos  graves;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  mandó  hacer  picas 
muy  largas  é  mandó  hacer  hierros  de  lanzas  ó  de  picas  é  otros  géneros 
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annas,  é  hizo  limpiar  arcabaoM  é  haoof  pólvora  é  hacer  alaides  é 
alió  bandaras  é  hiso  capitanes  contra  el  dicho  gobernador  don  Diego  de 
Almagro  éau  gente,  pablicando  que  el  dicho  don  Di^  é  los  que  con  él 
estaban  ezan  unos  traidores,  é  que  se  ahsaban  en  el  Cuzco  contra  la  to> 
loatad  de  Su  Majestad;  é  envió  guardas  más  de  las  que  había  á  la  dicha 
piMfnte  é  á  los  pasos  é  vados  del  dicho  río,  con  picas  ó  arcabuces,  hacien- 
do ftigaradas  en  los  caminos  reales  de  Su  Majestad.  E  viendo  el  dicho 
doo  Diego  de  Almagro  que  sus  mensajeros  no  volvían,  volvió  á  enviar 
OOB  otros  españoles  los  traslados  de  las  provisiones  reales  ó  con  un  alcaide 
cou  una  vara  de  justicia  en  las  manos,  á  los  cuales  no  dejaron  pasar  la 
dicha  puente,  é  les  recibii'>  un  Beltrán  del  Salto,  cabo  de  escuadra  de  cier- 
ta gente  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  é  tomó  lavara  al  dicho  alcalde  é  la 
echó  por  el  rio  abajo;  no  se  acuerda  este  testigo  si  la  (]uebró  ó  si  la  eclió 
entera;  é  los  mensajeros  que  envió  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  con 
el  dicho  alcalde  empezaron  á  leer  los  traslados  de  las  provisiones  á  los 
que  estaban  en  la  dicha  puente,  é  se  taparon  las  orejas,  dicionclo  qne  se 
fueseu  á  leer  allá  esos  cartapacios  hechos  de  mano  do  Sosa;  é  esto  se 
hacía  porrjue  era  por  mandado  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  porque  de 
otm  manera  ninguno  osara  hacollo;  (■  viendo  el  dicho  adelantado  don 
Diego  <lo  Ahnagro  esto,  una  noche,  sabiendo  de  muchos  de  los  españoles 
que  estaban  con  v\  dicho  Alonso  de  Alvarado  tjue  no  habían  de  ir  con- 
tra loa  proviíiones  de  !áu  Majestad,  é  si  algo  liaoían,  que  ora  de  miedo 
del  <licho  capitiín  Alonso  de  Alvarado,  entró  en  el  real  <lel  dicho  Alonso 
d«  Alvarado,  <loude  halló  poca  defensa  por  !o  susodicho,  é  prendió  al 
dicho  A  huso  de  Alvarado  é  á  sus  capitanes  eahdillos,  e  soltó  sus  men- 
Süjerus  que  liabia  enviado  al  dicho  Alonso  do  Alvarado,  que  se  los  tenía 
preso"  é  de  allí  se  lo  llevó  preso  al  Cuzco  ó  lo  metieron  en  un  cubo  de 
oiias  ciisíia  que  se  dicen  de  Parm;  é  don  Diego  de  Almagro,  diciendo  que 
tram  cierto  oro  para  enviar  á  Su  Majestad  dende  los  puertos  que  caían 
en  su  gobernación,  se  partió  do  la  ciudad  del  Cussco,  llevando  consigo  á 
Hernando  Pizarro  para  lo  llevar  cou  el  dicho  oro  á  Su  Majestad;  é  vido 
est«  testigo  cjue  el  dicho  Alonso  de  Al  varado  e  Gonzalo  Tizarro  é  otros 
que<iaioa  en  el  Cuzco  presos;  é  des})ué8  supo  eate  testigo  como  se  habían 
soltado  del  Cuzco  é  robaron  todos  los  caballos  que  había  en  la  ciudad,  é 
kizo  al  teniente  de  gobernador,  que  era  (írabiel  de  Rojas,  ciertas  cuentas, 
é  se  vinieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  se  juntaron  cou  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  é  el  dicho  Alouso  de  Alvarado  endioó  ai  didM  Mar- 
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qués  que  diese  batalla  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  que  vengase  la 
afrenta  que  había  hecho  á  Hernando  Pixaxro  é  A  bus  hermanos  é 
á  él  en  pienddloe,  é  que  para  ello  Ü  sería  el  ddantero;  é  para  hacer  esto 
aconsejó  el  dicho  Alonso  de  Alvaiado  al  dicho  gobernador  don  Francis- 
co Fizarro  que  tratase  paz  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro hasta  sacar  á  Hernando  Pissarro  de  su  poden  la  cual  pac  trataron,  é 
la  gente»  muy  alegre,  pensando  que  le  habia  hecho  Dios,  grandes  merce- 
des é  que  estaban  ya  pacíficos,  6  el  dicho  Adelantado  soltó  Á  Hernando 
Pizarro,  é  aquel  mesmo  día  que  lo  soltó  empezó  el  real  de  don  Frandaoo 
Pizarro  á  caminar  hada  el  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  en  el  cual 
iba  é  era  uno  de  los  capitanes  Alonso  de  Alvaiado,  é  sigoieion  su  cami- 
no para  el  Cuzco,  é  llegado  cerca  del  Cuzco,  el  didio  Alonso  de  Alvarado 
con  sus  amigos  alborotó  el  dicho  real  donde  iba  Hernando  Pizarro  é  le 
desafió  que  se  mataría  con  él;  el  cual  dicho  Hernando  Pizarro,  viendo 
que  el  dicho  Abnso  de  Alvarado  tenía  muchos  amigos  é  que  estaban  en 
riesgo  por  tener  cerca  el  real  del  dicho  don  Diego,  tuvo  manera  ocmdk» 
Gonzalo  Pizarro  lo  remediase  é  no  hubiese  ef ebo  su  propósito;  é  de  allí 
fueron  é  se  dió  la  batalla  entre  el  dicho  real  del  dicho  Hernando  Pizarro 
é  el  del  dicho  don  Diego,  donde  murieron  muchos  espafiolee  é  caballos 
é  se  robaron  mucha  cantidad  de  oro  é  plata  é  caballos  é  hacienda,  lo 
cual  todo  redundó  del  inducimiento  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  cau- 
sando las  más  muertes  del  Marqués  é  los  demás  robos  que  ha  habido  en 
la  tierra  é  alzamiento  de  don  Diego,  hijo  del  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro;  é  no  contento  el  ákábo  Alonso  de  Alvarado  con  causar  tan- 
tas  muertes  de  cristianos  é  ludios  é  alborotos,  mandó  á  Pedro  de  Sarna- 
niego,  é  á  Bei-nai'dino  de  \' alónela,  vecino  de  esta  ciudad,  é  á  Luis  Vá- 
rela, vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  é  á  Alonso  de  Avüa,  estante  en 
el  Cuzco,  é  á  Juau  de  Málaga  é  á  otros  muchos  que  fuesen  á  la  posada 
de  Pedro  de  los  Ríos,  é  que  allí  posaba  Pedro  de  Lerma  é  lo  matasen,  é 
los  susodichos  fueron  é  lo  mataron,  estando  en  la  cama  herido,  é  ansí 
es  público  é  notorio;  é  este  testigo  oyó  decir  muchas  vecas  á  los  dichos 
Pedro  de  Samauiego  é  Alouso  de  Avila  sobre  ciertas  diferencias  «jue 
después  traían  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado:  cPese  á  tal  ceu  este 
hombre  que  nos  echó  á  perder,  que  nos  hizo  matar  á  Pedro  de  Lerma  é 
agora  anda  que  nos  quiere  echar  del  mundo»;  c  éste  les  oyó  decir  á  los 
sobredichos  muchas  veces,  é  al  dicho  Pedro  de  Samaniego  lo  oyó  decir 
públicamente  en  la  plaza  de  TrujiUo,  delante  de  muchos  é  de  un  Mene- 
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Ma,  que  está  en  el  Cuzco,  que  es  procurador,  que  el  dicho  Alonso  de 
AlTaredo  le  había  mandado  matar  al  dicho  Pedro  de  Lerma;  é  después, 
por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizano,  vino  ¿  poblar 
loe  Cbacfaapoyaa  é  á  desoobrír  la  provinda  de  Moyobamba,  ó  este  tes- 
tigo Tino  con  él  é  fué  nno  de  loe  vecinos  que  el  gobernador  mandó  que 
hicieoe  en  la  dudad  de  la  Frontera;  é  estando  en  la  dicha  provincia  é 
eittdad  de  k  Frontera,  el  Marqués  don  Francisco  Pízarro  le  enviaba  man- 
damientos, é  vió  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  querfa 
complir  ninguno  que  enviaba  el  gobernador,  no  haciendo  cuenta  de  la 
instrución  de  sn  Rey  y  gobernador,  quitando  indios  é  dando  indios;  é 
TÍ6  que  hada  é  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  sin  los  llamar  ni  hacerles 
requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  é  robando  é  consintiendo  robar 
las  hadendas  de  los  naturales,  ansí  en  la  provincia  de  los  Chachapoyas 
como  en  todo  lo  demás  que  este  testigo  anduvo  con  él;  é  este  testigo  oyó 
decir,  é  es  público  ó  notorio,  <iue  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  cier- 
tos e^Mifioles  vino  á  esta  provincia  de  Guánuco  é  ó  pueblos  della  é  les 
hizo  la  guerra  de  la  manera  susodicha,  sin  les  hacer  aperdbimiento  nin- 
guno, é  le  vinieron  de  paz  hasta  veinte  ó  veinte  é  tres  caciques  é  pren- 
dpales,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  no  haciendo  ni  cumpliendo  los 
maudamientos  reales,  los  qnonió  á  todos;  é  esto  testigo  ie  oyó  decir  al 
dicho  Alonso  de  Alvarado:  «Pagado  me  han  aquellos  bellacos,  que  á  to- 
dos los  he  quemado»;  é  este  testigo  vido  cierta  cantidad  de  ovejas  que 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  los  soldados  que  con  él  vinieron  llevaban 
a  los  <  "lKi«_'lmpoyafí,  Ins  cnaleií  dijeron  fjiie  las  habían  tomado  á  los  caci- 
que éiriilios  natiiraicá.  E  en  dcscarfío  del  jnrainento  «)Ue  este  testigo  tiene 
he<^ho,  «|ne  io  »|ue  este  testigo  ha  conocido  del  dicho  Alonso  de  Alvai-^ado 
le  tiene  por  hombre  revolvedor  é  bullicioHo  é  de  poca  conciencia,  é  (pie 
si  viniere  á  e.sl(.)S  reinos,  con  ear^o  ó  sin  cM,  cree  hal>ria  en  elloa  nuevo> 
alborotos  é  muertes  de  liombre.s.  [»or(jUo,  con  estar  «■!  al»3cntc,  hay  acá 
amigos  suyos  (jue,  esperándole,  andan  all»orotando  cu  corrillo  ó  en  jun- 
tas, de  lo  «jue  se  está  haciendo  dello  int'oiMuaeii'ni,  jiorijue  el  ilicho  Alon- 
so dé  Alvarado  con  luuchos  ha  tenido  ou  eale  reino  pendoacias  é  revuel- 
tas, ias  cuales  tuvo  con  el  capitán  Francisco  de  Chávez,  en  presencia 
del  Mar(}ués  don  Francisco  Pizarro.  é  en  su  casa  echó  mano  á  la  espada 
coiilra  el  dicho  capitiui  Francisco  de  (íhávez.  (|ne  estuvo  la  ciudad  de 
li>s  Reyes  para  se  perder,  é  desde  a  {jocos  días  salió  á  el  campo  é  ae  de- 
safió con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Fron- 
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tera,  é  ni  más  ni  menos  estuyo  la  dieha  ctndsd  de  Ums.  leyuelta  peía 
se  perder;  é  oon  Hernando  Pizario,  como  tíene  dicho,  hizo  oteo  deBa&>,  i 
sabe  é  vido,  estando  el  sefior  gobeniador  en  Janja  oon  el  ejército  de  Su 
Uajestad,  é  siendo  Per  Alvares  capitán  é  maestre  de  campo»  el  didio 
Alonso  de  Alvarado  se  desañó  con  el  dicho  capitán  Per  Alvares,  segund  é 
este  testígo  oyó  decir  en  pública  vos  y  fama,  é  que  si  no  faeia  por  el 
sefior  gobernador  é  por  su  pmdencké  determinación,  que  valientemente 
salió  ó  los  mandó  prender,  se  perdiera  el  ejército  de  Su  Majestad  aque- 
lla noche,  so  cabsa  primera,  Su  Majestad  perdiera  esta  tierra  por  mudioe 
afios;  é  anabnismo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  estando  en  el  Oosoo, 
sobre  ciertas  diferencias  que  traía  con  el  olilán  Diego  de  Carvajal,  le 
vido  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  Uegar  i  hablar  con  el  dicho  Diego  de 
Carv  ajal,  segiín  paresció,  é  todos  dijeron  que  el  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado habia  desafiado  al  dicho  Diego  de  Carvaja],  lo  cual  remedió  nueva- 
mente el  sefior  gobernador,  que  á  no  remediarlo,  hobiera  otra  como  las 

 é  este  testigo  sabe  que  el  sefior 

gobernador  quiso  empezar  á  entender  en  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
é  le  envió  un  mandamiento  para  que  no  saliese  del  reino,  é  el  dicho 
Alonso  de  Alvara<]<>  no  lo  (julso  complir  é  se  fué  huyendo;  é  esto  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  de  lo  tocante  á  el  dicho  Alonso  de  Alvarado;  é  que 
eete  testigo  sabe  é  \ido  que  Francisco  «le  Fuente,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Frontera,  dió  queja  de  Bernaldino  de  Valencia  sobre  la  muerte  de 
Pedro  de  Lerma,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  (juiso  admitir  la  di- 
cha queja  ni  ocnyántió  que  la  resábiera  ningún  alcalde,  antes  la  hizo 
romper,  á  ñn  que  no  se  supiese  que  los  había  mandado  matar  al  dicho 
Pedro  de  Lerma,  etc. 

Pregimtado  si  sabe  lo  que  ha  hecho  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Mercadillo  é  si  ha  hecho  la  guerra  á  los  indios  hadeodo  los  requeri- 
mientos que  Su  Majestad  manda  se  hagan  para  que  vengan  de  paz,  é  si 
después  de  venidos  los  ha  quemado  é  aperreado  ó  robado  sus  haciendas 
él  ó  otras  personas  de  su  compafiia  ó  particulares,  dijo  que  lo  que  sabe 
es  que  el  dicho  Mercadillo  estuvo  en  esta  provincia  de  los  Chupachos 
nueve  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  ciertos  indios  de  esta  pro\'incia 
fueron  á  se  ([uejar  del  dicho  Mercadillo  ('  do  los  qiiocon  él  estaban,  que 
robaban  á  los  iiaturales  de  lu  tierra  e  los  quemaban  é  aperreaban  é  ro- 
baban sus  haciendas  é  los  llevaban  en  cadenas  de  su  provincia,  coiuo  los 
llevaron  é  nunca  más  volvieron;  é  que  este  testigo  vino  drade  los  Chaciia- 
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poyas  é  con  él  un  Pedio  Romero,  T«oino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Fron- 
tera, á  poner  algün  remedio  á  las  mnerles  de  cadqnes  é  indios  é  robos 
qne  el  dicho  MoroadiUo  é  su  gente  haeüin,  que  son  tantas,  que  lo  da  á 
lamaldiddn,  s^nd  las  quejas  que  los  caciques  é  indios  de  toda  esta  tiem 
daban  de  tos  malos  tratamientos  é  robos  é  muertes  de  indios  que  hacía, 
lo  que  él  hi«o  sin  hacer  lo  que  el  Rey  manda  ni  su  gobernador  por  la  ins- 
trudónque  traisii  lo  cual  sabe  é  es  público  é  notorio,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  al  tiempo  que  estuvo  Gómez  de  Alvarado 
por  teniente  é  capitán  en  esta  provincia,  si'.bizo  malos  tratamientos  é 
nmoctes  á  los  indios,  él  6  los  que  con  él  estaban,  saliendo  de  los  man- 
damientos é  instrudones  del  Rey  ó  de  su  gobernador,  ó  si  quemé  6  mató 
indios  después  de  venidos  de  pas,  ó  los  robó  él  é  los  que  con  él  estaban: 
dijo  que  nunca  tal  le  vió  hacer  ni  oyó  que  lo  hiciese,  sino  que  lo  hada 
como  buen  caballero  é  capitán;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Faé  preguntado  que  d  cuando  Pedro  Banoso  estuvo  por  teniente 
é  capitán  en  esta  iHOvinda,  si  cumplió  los  mandamientos  é  instrudones 
de  Su  Majestad  é  del  gobernador,  ó  n  hizo  la  guerra  á  los  indios  sin  les 
hacer  los  apercibimientos  que  Su  Afojestad  manda,  ó  d  después  de  ve» 
nidos  de  paz  los  quemó  ó  mató  ó  robó,  él  ó  los  que  estaban  oon  éh 
dijo  que  d  dicho  Pedro  Barroso  estuvo  poco  en  esta  provincia,  é  que  no 
estaría  aun  dos  meses,  porque  este  medio  tiempo  se  despobló  el  pueblo 
por  temor  de  doti  Diego  de  Almagro  é  sus  secaces,  é  no  se  ofredó  cosa 
que  el  dicho  Pedro  Barroso  lúdese  que  buena  ni  mala  fuese,  etc. 

Preguntado  n  sabe  qué  otras  personas  pai  ticolaree  sabe  que  hayan 
hecho  algimns  cosas  de  las  arriba  contenidas,  dijo  (¡ue  de  ninguna  per- 
sona particular  no  sabe  ([xm  haya  hecho  quemas  de  indios,  ni  muertes,  ni 
robos,  sino  es  nu  Gonzalo  de  Trujillo,  vecino  do  la  ciudad  de  la  Fron- 
tera, que  juntó  á  mucha  ointidad  de  ludios  de  los  Oonchuoos  é  Guailas  é 
de  otros  cabos  é  con  ciertos  españoles,  hasta  cuatro  ó  dnco,  que  con  un 
Cornejo  que  en  el  Cuzco  redde,  6  un  Oropesa  que  os  ya  muerto,  é  otros 
que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  sin  traer  el  dicho  Trujillo  manda- 
miento del  gobernador  ni  íle  otra  persona  que  dárselo  pudiera,  ni  ins- 
trucióQ  ni  mando,  é  vino  á  esta  provincia  de  los  CShupachos  é  la  robó 
toda  é  mató  en  el  tambo  real  de  los  Chupachoe  mucha  cantidad  de  in- 
dios, que  erm  en  cantidad  de  quinientos,  poco  más  ó  menos,  é  les  robó, 
é  hacienda  de  esta  provincia  de  los  Chupachos,  como  están  el  día  de 
hoy  los  que  quedaron  vivos  dn  una  oveja;  é  también  por  d  camino 
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donde  Teiiía  ei  dicho  TrujiQo,  Tenia  diciendo  á  loe  caciques  de  la  tierra 
que  le  diesen  oro  é  plata  é  indioe,  porque  él  era  hijo  del  eol  é  de  la  luna, 
é  solo  era  capitán  de  k»  cristianos;  é  solnre  esta  demanda  de  oro  é  plata 
quemó  é  atormentó  indios  destas  proyincias,  entre  los  cuales  quemó 
un  cacique  Paicoyanayanga,  sin  otros  muchoe  malos  tratamioitos  é 
robos  que  hiso,  lo  cual  es  püblioo  é  notorio  en  toda  esta  tierra  haber 
acarreado  lo  susodicho;  é  que  no  sabe  de  otras  personas  algunas  que  ha- 
yan  hecho  malos  tratamientos,  salvo  el  capitán  Pedro  de  Vergara»  que 
veniendo  este  testigo  con  Alonso  de  Át  varado  é  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Vergara,  vido  al  dicho  capitán  Pedro  de  Vergara  é  á  loe  que  iban  con 
él,  atar  indios  de  estas  provincias  é  matallos  é  aperreallos  pidiéndoles 
iMN>,  ropa  é  ovejas  é  llevándolos  en  cadenas  para  el  descobrimiento  que 
iba  á  hacer  por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Piearro,  lo  cual 
bacía  sin  cumplir  la  instrudón  ni  los  mandamientos  reales,  sino  de  suál* 
bedrío  propio,  en  especial  un  Morcillo  que  iba  en  oompaftia  del  dicho  Pe- 
dro de  Veigara,  é  éste  iba  haciendo  cosas  que  no  son  de  dedr,  é  que  es 
púbUco  que  se  alearon  los  Oonchuoos  é  mataron  crbtíános,  solamente 
por  los  malos  tratamientos  que  este  Morcillo  é  los  que  iban  con  él  iban 
haciendo;  é  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  parad  juramento  que  tiene  hecho; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  Nielo,  etc. 

En  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  teniente, 
en  presencia  de  mi,  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  de  t<uis  García  Samanes,  vecino  é  alcalde  ordi* 
naiio  en  la  didia  ciudad  de  León,  para  información  de  lo  susodicho,  é 
siendo  preguntado  que  si  conosdÓ  algunos  capitanes  que  por  esta  provin- 
cia de  Guánuco  han  andado  en  las  provincias  de  los  Chachapoyas  ó  en 
otras  partes,  dijo  que  conosció  é  sabe  los  capitanes  que  ha  habido  en  estas 
provincias  del  Perú,  de  nueve  años  á  esta  parte,  en  especial  al  capitán 
Alonso  de  Alvarado,  é  Alonso  de  Mercadillo,  é  á  Gómez  de  Alvarado,  é 
á  Pedro  Barroso  é  á  Juan  Pérez  de  Guevara. 

Preguntado  con  cuáles  de  estos  capitanes  ha  amlado  en  las  con- 
quistas destos  reinos,  dijo  que  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  cuan- 
do fué  al  socorro  de  la  dudad  del  Cuzco,  cuando  estaba  el  luga  alzado 
é  rebelado,  como  agora  está,  é  puesto  cerco  sobre  la  ciudad  del  ('uzeo. 

Preguntado  si  en  la  dicha  jornada  que  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  hizo  con  la  gente  que  llevaba  para  la  paciñcación  de  la  tierra 
é  socorro  del  Cuzco,  si  le  vido  hacer  é  hizo  con  la  gente  de  guerra  na- 
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tálales  de  la  tíerra,  alganos  lequerimientos  é  diligMidas  para  los  traer 
cíe  paz,  como  Su  Majestad  toanda,  6  si  lee  hizo  la  guerra  aiu  les  hacer 
las  diligenciaB,  6  mató  indios  6  los  rohó  ó  oonaintíó  rohar,  ó  n  los  mató 
después  de  venidos  de  paz,  dijo  que  lo  que  aahe  dello  es  que,  dende  tres 
ó  cuatro  días  que  el  dídio  capitán  Alonso  de  Alvarado,  con  lamente  que 
Uerába,  partió  de  la  provincia  de  Jauja,  llegó  á  Sumichaca,  donde  halló 
derta  gente  de  guerra  que  estaba  para  le  defender  el  paso,  é  este  testigo 
nunca  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  enviase  á  hacer  requeri- 
mientos á  la  gente  que  alH  estaba,  ni  otra  ninguna  diligeuciu,  sino  luego 
aqnel  día  que  llegó  procuró  de  ver  é  saber  por  dónde  les  podría  entrar 
á  dar  en  ellos,  é  aquella  noche,  una  hora  antes  que  amanesdese,  di  ó  en 
ellos  donde  estaban,  é  vido  este  testigo  matar  mucha  gente  de  indios,  é 
demás  de  la  que  se  mató  para  tomar  el  paso,  vió  este  testigo  que  des- 
pués la  que  habían  tomado,  habida,  ansí  españoles  como  yanaconas,  ansí 
mujeres  romo  niños,  que  era  la  más  cantidad,  vió  este  testigo  que  el 
dicliu  Alonso  de  Alvarado  la  mandó  recoger  é  recogió,  ó  sin  lea  amones- 
tar el  por  qué  sí,  por  qué  nó,  los  vió  ahorcar  é  matar,  que  á  lo  que  pares- 
ce  á  este  testigo  serían  de  cien  ánimas  nrrihn 

Preguntado  si  vido  que,  allende  de  la  matan/.a,  hacer  al  dicho  ca- 
pitán á  la  gonto  qne  con  ói  iba,  por  sumanda<lo,  robos  á  los  indios  de 
ganados  c  oro  ó  plata  é  pic<lras,  mujeres  é  hijos  de  los  dichos  indir^s  c 
otros  malos  tratamientos,  dijo  que  lo  que  sabe  é  vido  es  que.  todos  los 
que  iban  en  el  real  llevul)an  muchas  piezas  de  yanaconas  indios  que  se 
les  habían  llegado,  los  cuales  no  tenían  otro  oficio  ni  hacían  otra  cosa 
sino  ir  de  un  cabo  ó  de  otro  del  camino  á  buscar  gente  pueblos  para 
les  robar  oro  é  plata  é  ropa  v  piezas  v  ovejas,  v  lo  (pie  hallaban  traían 
públicamente,  que  lo  vía  el  dicho  capitán  todo,  ó  no  por  ello  castigaba 
á  los  indios  ni  les  vedaba  á  sus  amos  no  los  eu\naseu  á  ello;  é  no  em- 
i>argante  lo  que  este  testigo  tiene  dicho,  se  hacía,  é  vió  este  testigo  hacer 
quemar  é  se  quemaron  las  poblaciones  por  donde  iban  A  hacer  los  dichoí< 
insultos  é  robos,  c  tambos  «pie  estaban  en  los  caminos  para  se  albergar 
los  que  por  ello?  pasaban;  este  testigo  vido  ir  al  capitán  Pedro  Alvarcz, 
por  mandado  del  dicho  capitán  Alon«'n  il(>  Alvarado,  estan<lo  en  la  ¡¡ro- 
vincia  de  Guamaniía,  a  dar  a  ciertos  indios  que  estaban  cuatro  o  cinco 
leguas  del  camino,  que  ('slal)an  allí  recogidos  con  svia  haciendas  é  gana- 
dos, siu  hacer  los  indios  ni  dar  guerra  it  los  eiistianos 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  liizo  indios  libres  esda- 
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VOB,  sin  dar  los  dichos  indios  guerra  al  dicho  AJonso  de  Alvarado  ni  ála 
g^te  queoon  él  iba,  ni  hacerles  los  requerimientos  ni  abtos  que  pam  luí. 
oerlos  esclavos  convenía,  ni  como  Su  Majestad  manda  que  los  liagant 
dijo  esto  testigo  vido,  llegado  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  au 
gente  á  la  provincia  de  Andaguailas,  mandó  apercibir  á  iodos  los  espa- 
ñoles que  consigo  llevaba,  é  diio  que  él  había  de  estar  allí  dos  días,  que 
todos  se  apercibiesen  do  comida  para  hasta  el  Cuzco,  que  era  treinta,  le- 
guas de  allí,  poco  más  ó  menos;  é  este  tcstic;o  x\6  en\nar  muchas  perso- 
nas yanaconas  ó  negros  en  busca  de  comida,  e  vió  traer  mucha  gente  de 
los  pueblos  donde  la  fueron  á  buscar,  mujeres,  uifios  e  liorahres;  ó  vió 
este  testigo  como  se  herraron  (leíante  <iel  dicho  capitán  Alonso  de  Alva- 
rado los  dichos  indios  por  esclavos,  herrándolos  con  un  iiierro  caliente, 
<le  manera  que  les  quedaba  quemado  el  rostro;  é  este  testii:::o  los  vido 
vender  á  los  soldados  por  tales  esclavos,  é  por  tales  se  trataban  entre 
ellos. 

Preguntado  si  después  que  saHó  el  dicho  Alonso  de  Alvara(i  :i  desde 
SumichacA  hasta  Abancay,  que  son  setenta  leguas, poco  más  6  menos,  si 
por  el  camino  que  iban  ai  salieron  los  indios  naturales  á  dalles  guerra 
ó  hurto,  ó  á  tomalles  piezas,  dijo  que  no  salió  indio  ninguno  de  gue- 
rra, etc. 

Pregimtado  si  sube  (jue,  llegado  que  fm^  t  i  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do á  Cochacajas,  llegó  allí  un  Fulano  Gallego  que  hai)ía  salido  huyendo 
del  Cuzco  por  mandado  de  Hernando  Pizarro  con  una  carta  y  que  ha- 
blaba coa  el  gobernador  don  Francisco  Fizarro  ó  con  otro  capitán  que 
fuese,  que  él  tenía  noticia  que  iba  al  socorro  del  dicho  Cuzco,  en  que 
le  daba  aviso  de  lo  que  había  en  el  íyUJtco  é  de  su  prisión,  é  de  como 
(^staba  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  apoderado  en  el  Cuzco 
ó  la  gente  que  trajo  de  Chile  ó  lo  que  había  de  hacer  é  convenia,  é 
que  si  la  carta  decía  que  si  no  traía  posibilidad  de  gente,  que  se  vol- 
viese á  doudo  estaba  el  Marqués  don  f  rancisco  Pizarro  é  lo  demás  que 
la  dicha  carta  decía:  dijo  que  este  testigo  vido  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  estuvo  presente  á  todo  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido  é  pasó  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  después  que  vió  la 
carta  del  dicho  Ilornando  Fizarro,  si  hizo  lo  que  la  dicha  carta  decía, 
dijo  que  no  se  volvió,  antes  vido  eato  testigo  que  repartió  é  dividió  su 
gente  en  tres  ó  cuatro  partes,  tomando  las  puentes,  cortando  los  pasos 
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é  haciendo  hacer  muclias  armas  ofensivas  ó  defensivas,  é  hacer  alarde 
de  gente  é  escuadrones,  é  henar  é  arremeter  los  de  caballo  á  ellos,  é  liizo 
hacer  algaradas  por  los  caminos,  ote. 

Preguntado  si  estando  ansí  heclio  fuerte,  vido  que  vino  Diego  de 
Alvarado,  ó  Gómez  de  Alvarado,  é  el  Licenciado  Trado,  ó  don  Alonso 
Enriquez  de  Guzmán  y  el  contador  Juan  de  Guzmán,  é  otras  personas, 
é  con  ellos  Hernando  de  Sosa,  escribano  de  Su  Majestad^  é  si  los  suso- 
dichos traían  la  ])roviáión  de  Su  MajestJid  ó  su  traslado  (pío  el  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro  tenia  de  la  gobernación  del  Nuovo  Keiuo 
de  Toledo  ó  con  ello  otras  diligencias  que  se  Iiahían  hecho  cerca  de 
liabello  resabido  en  el  Cuzco  por  gobernador,  lo  cual  todo  llevaron  los 
susodichos  para  lo  manifestar  é  nolifícar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado 
para  que  supiese  que  el  dicho  Adelantado  era  gobernador  del  Nuevo 
Reino  de  Toledo,  para  que  el  «licho  Alonso  de  Alvarado  deshaciese  el 
ejercito  6  se  quitase  é  retirase  adonde  estaba  su  gobernador,  porque  no 
liobiese  escándalos  é  nuiertes  de  hombres,  ó  diga  é  declare  lo  que  solare 
esto  pasó:  dijo  que  lo  que  vido  é  sal)o  es  que  este  testigo  vido  á  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta  venir  al  real  donde  tenía  su  ejército  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado.  ([ue  es  en  el  asiento  de  Cochacajas,  ó  vido  que  el 
dicho  Alonan  do  A  1\  arado  lo.s  convidó  á  comer,  é  después  de  comer,  los 
dichos  cai)alleros  que  habían  venido  para  (rutar  hobiese  paz  émnrnrdia 
«nfre  la  gente  del  Adelanüido  é  la  que  el  <iiclio  Alonso  de  Alvarado 
t'  tiia.    !nr«?<rrtr!o  al  dicho  (íapitau  é  gente  la  provisión  que  el  dicho  Ade- 
lantadi»  Ilmíu  di-  t;abemador,  é  los  abtos  de  como  había  «ido  rescibido 
por  tal.  ia  cual  {mnó  ol  dicho  Hornnnílode  Sosa  f»n  la  niaiiu  para  leer,  ó 
vido  este  t«:<ti^:;i>  n\u-      taparon  muchos  las  orejas  por  no  oílla,  é  vido 
como  el  dicho  Alrmso  ilt>  Alvarado  se  la  tomo  de  las  iiiani>s  con  todo  lo 
demás    se  la  quit<»  T'  j»rond¡ó  al  iliclio  csoribnno  e  a  los  demás  mensa- 
¡♦•ros  tjue  a  aquello  h.ibian  venido,  e  le  vido  hacer  cárcel  de  ¡)iedra  para 
solo  efeto  de  tener  presos  á  los  dichos  mensajeros  é  puerta  rnuv  aniros- 
ta  que  aun  no  cabe  un  hombre  á  entrar  pnr  ella,  é  pns(  i  «^onto  de  guarda 
que  los  guarda.se,  c  aasí  los  vi<)  mió  icstit^^o  cs;ar  nuichus  días.  etc. 

Preguntadlo  que  si  después  de  saliido  por  el  adclantailo  don 
Diego  de  Almagro  (pie  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le  había  preso  los 
mensajeros,  que  si  el  dicho  Adelantado  envió  á  Gonzalo  de  Zayas.  al- 
calde que  era  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  a  Martín  do  Salas,  escni)uno, 
con  otro  traslado  de  la  provi.sión  para  que  á  la  gente  del  dicho  ^Uonso 
4 


50 


COLECCIÓN  D£  DOCUUESTOB 


■ 

de  Alvaiado  constase  é  no  inoraflen  eer  el  dicho  Adelantado  gobernador 
por  Sn  Majestad;  é  si  sabe  que  á  d  dicho  alcalde  le  quebrarcm  la  Tara  é 
la  echaron  por  el  rio  abajo  4  le  dijeron  injurias;  é  si  echanm  los  dichos 
traslados  de  provisiones  con  la  vara  el  río  abajo:  dijo  que  lo  que  desto 
sabe  es  que  este  testigo  estaba  dos  leguas  de  la  puente  donde  esto  pasó, 
pero  que  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  es  ansi  público  é  notorio  é 
oyó  decir  á  un  Salto  que  le  había  quebrado  la  vara  al  alcalde  por  man- 
dado del  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  la  había  echado  juntamente  con 
las  provisiones  rio  abajo,  etc. 

Pr^untado  ai  estando,  como  estaba,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
hecho  fuerte  en  la  dicha  puente  de  Abancay,  después  de  haber  hecho 
todo  lo  susodicho  é  no  teniendo  nueva  qué  hacía  el  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  en  el  Cuzco,  envió  al  capitán  Per  Alvares  con  veinte  é 
tantos  de  caballo  á  correr  el  campo  dende  el  asiento  donde  estaba  hasta 
la  puente  de  Aporima,  que  son  ocho  leguas:  dijo  que  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  lo  vió  é  pasó  segund  é  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

Preguntado  qué  es  lo  in¿s  deste  caso  sabe,  dijo  que  sabe  é  vido 
este  testigo  quel  dicho  adelantado  Almagro,  viendo  que  el  didio  Alonso 
de  Alvarado  le  había  preso  los  mensajeros  que  había  enviado,  é  maltra- 
tado el  alcalde  de  Su  Majestad,  é  quebrado  la  vara  é  enviádole  corredo- 
res de  campo,  que  le  paresdó  ó  tuvo  por  menosprecio  de  la  justicia  real, 
vino  á  la  puente  de  Abancay  donde  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  estaba, 
é  lo  prendió  é  lo  llevó  á  la  dicha  dudad  del  Cusco,  donde  lo  dejó  preso 
á  él  c  á  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
de  la  cual  prisión  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  soltó  é  acahdilló  mn- 
cha  gente,  tomando  á  muchas  personas  por  fuerza  armas  é  caballos,  de 
los  cuales  sabe  este  testigo  que  están  hasta  hoy  muchos  por  pagar,  é 
prendieron  á  Grabiel  de  Kf>  lue  ern  teniente  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
é  le  hirieron  en  una  mano  sobre  la  prisión,  é  se  fueron  huyendo  á  Tvima, 
donde  dcspuóf,  dende  a  pocos  días,  vino  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
por  capitán  juntamente  con  Hernando  Pizarro  á  dar  batalla  al  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como  en  efeto  se  la  dieron,  donde 
murió  mucha  gente  é  se  robó  mucha  hacienda,  lo  cual  fué  público  O 
notorio  que  la  capitanía  del  dicho  Alonso  do  Alvarado  mató  mucliB 
gente  de  espafioles  después  de  rendidos,  é  es  público  é  notorio  que  cier- 
tos españoles  de  la  compafiia  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  son 
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tV'.ira  Satiianiogo,  é  Aloii.-o  do  Avila,  c  Bt  inarílino  (le  Valencia,  vecino 
i'->tu  ci'virlafl,  f  Juan  de  Mulada,  mataron  n  Pedro  de  berma  eetaudo  en 
tíl  Cu/<  *'  t  n  >ii  i'n-ada  <'  ««n  la  cama  liorido,  ote 

r'r>'U'iintíído  si  «üío  i¡u<'  el  dicho  Aloiiso  de  Alvanulo  cumplo  los 
íuaudtumeiiU»?,  do  sus  jíohetnadoreiá,  dijo  que  ti  no  estuvo  en  los  Cha 
cha[>oyas.  donde  él  íuó  teniente,  pero  que  es  público  ó  notorio  qne  <d  se- 
fior  goUfrnadur  le  envío  <i  ncititicar  al  dicho  Alonso  do  Alviira<lo  que  no 
saliese  <le  la  tierra,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  quiso  obedecer, 
íiiiio  antes  se  fué  de  la  tierra,  etc. 

Preguntado  si  al  dicho  Alonso  do  Alvariulo  lo  tiene  por  lioaibre 
revolt4»so,  si  ha  liecho  en  estos  reinos  muchos  desafíos  ansí  delante  del 
•Majxjués  don  Francisco  Pizarro,  un  prtJStJiicia  del  seflor  trohernador  Va- 
ca <le  Castro  é  en  otros  casos:  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vído  que  eu  la  ciudad  <le  los  Reyes,  eJi  casa  del  Marqués  don  Francisco 
Pbcarro,  gobernador  que  fué  destos  reinos,  difunto,  é  dolante  de  él  hubo 
ciertas  palabras  con  Gómez  de  Alvarado  el  dicho  ^Vlonso  do  Alvarado,  é 
echó  mano  á  la  espada,  é  otros  muchos  que  con  él  llevaba,  yendo  arma- 
dos é  prevenidos  para  hacer  quiatidn;  é  anshnfeano  oyó  decir  é  fué  púbUoo 
é  notorio  que  aquella  noche  6  otra  antes  ó  después  é  deade  en  poco» 
diaa,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  el  dicho  Gdmez  de  Alvarado  se  sa- 
lieron ú  matar  al  campo,  por  doode  hubo  mucho  alboroto  en  la  dicha 
dudad  de  los  Reyes;  é  que  también  sabe  é  es  público  ó  notorio  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  é  envió  una  carta  de  desafio  á  Her- 
nando Pizarro  é  remediólo  Gonzalo  Fisarro,  que  lo  supo;  é  con  el  capi- 
tán Diego  de  Carvajal  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  hubo  ciertos  desa- 
fios, é  el  sefior  gobernador  lo  prendió  é  en  ello  puso  remedio;  é  que 
también  oyó  este  testigo  é  fué  público  é  notorio  é  lo  es  al  presente  que, 
«staudo  el  sefior  gobernador  con  el  ejército  de  Su  Majestad,  é  siendo 
capitán  é  maestre  de  campo  del  ejército  Per  Alvarez  Holguíu,  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  desafió  al  dicho  capitán  Per  Alvarez;  é  si  el  sefior 
gobernador  no  lo  remediara,  que  los  prendió,  se  perdiera  el  dicho  ejér 
cito  de  Su  Majestad,  por  venir  el  de  don  Diego  é  sus  socaces  á  dar  en  el 
de  el  sefior  gobernador,  etc. 

Preguntado  si  le  parece  que  es  cosa  conveniente  que  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  vuelva  á  este  reino  con  cargo  ó  sin  él,  dijo  (¡ue  no  ea 
Hffü  que  venga  con  cargo  ni  sin  él;  antes  te  parece  á  este  testigo  que  si 
no  hobiera  pasado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  á  esta  tierra,  no  hobtora 
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habido  las  muertes  de  españoles  é  batallas  que  en  esta  tierra  ha  habido;  \ 
c  que  esta  ^  la  verdad  para  el  juramento  ^ue  hizo,  é  no  sabe  otra  ooea 
de  !o  tocante  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  capitán  Alonso  de  Merca<]iUo  estuvo  con 
geuto  en  esta  provincia  <ie  los  Chupaclios  ocho  meses,  dijo  que  sabe  que  j 
estuvo  en  esta  provincia  él  y  algunos  de  los  que  estaban  con  ^'1,  robando 
é  matando  los  caciques  c*  indios  de  esta  provincia,  destruyéndoles  el  gar  ! 
nado  que  tenían  é  llevándolos  en  cadenas,  sin  hacelles  los  requerimien- 
tos (jue  Su  Majestad  manda,  ni  cumplió  ésiñ  con  tas  iustruciones  que  i 
traía  del  Mar(}uéa  don  Francisco  Pis&arro,  gobernador  que  fué  destos  rei- 
nos, etc. 

Preguntado  ?i  mxhe  <jue  Gómez  de  Alvarado  \'ino  por  teniente  »•  ca- 
]>itán  Á  esta  provincia  c  si  hizo  algunos  malos  tmtamiontos  á  los  indios, 
ó  los  quemó,  sin  hacer  lo  (jiie  Bu  Majestad  manda:  dijo  (jiie  lo  que  sabe 
es  (|no  ti  (ienipo  que  aquí  estuvo  en  esta  iirovincia,  lo  liijso  como  buen 
capitán  (  trujo  de  |)az  nmchos  {uieii|iies  é  indios,  é  nunca  C8te  testigo 
uyó  que  lilciese  malos  tratamientos,  él  ni  los  que  con  él  estaban,  á  los 
indios,  etc. 

•  Preguntado  si  sabo  que  el  capitán  Pedro  Barroso  estuvo  en  esta 
]irovíncia,  si  hizo  malos  tratiuuientos  <■  mató  los  indios  ó  los  rolx»,  ilijo 
ijue  ha  oído  decir  é  es  público  (|ne  e1  diobo  Pe<lro  Barroso  no  bi/o  nía-  \ 
los  tratamientos  á  los  dichos  indios,  ni  los  ((uemó  ni  robó,  porque  este 
testi<ro  lo  tiene  por  hombre  de  buena  conciencia  é  de  buena  \áda  é  j 
fama.  et(!. 

]*reguntHtlo  «i  «f\be  <|Ue  otro  algún  capitán  ha  beeho  malos  tratii- 
mioTitos  en  la  ii<  ¡  i  .-i  ;¡  los!iidi('«,  <  tu»  bu  beclio  lo  (pieíSu  Mujestad  man- 
da que  .se  baj^a  con  In-  ¡¡.iliris,  .li  jii  que  jtodrá  liaber  seis  años.  p».>co  nuis 
ó  menos,  que  este  le.^iigt»  ^¡\\\r  al  capitán  Trilro  de  Ver?íu-rT  d'^  la 

ciudad  del  Cuzco  con  cierlíi  geiiie  para  la  concfuisui  de  los  Bríicam« >r< >s,  , 
<•  que  <■<  ¡  iililico  »'  notorio  (pío  por  doquiera  <pie  pasal>a  por  lo  coii-  [ 
quistado  (  pdlihidii,  iba  tlestruvcndo  la  tierra  é  robando  ganados,  eciian- 
du  iíidnKs  eii  cíuicna.s  r  niülaiiilt/  k.ts  in<b<»s  4- liacicndo  otros  malos  tratJi-  ! 
inientos  á  los  dichos  naturales,  no  cuiij¡.¡ii  inlo  ni  haciendo  loque  la.  i 
instrnción  quo  el  gobernador  ó  goiieniadurí  s  dan  á  los  c^ij>itíuies  <|Ue  ' 
envían  á  descobrir.  por<|Ue  según  los  malos  tiaUuuientos  (pir  bacía,  n«.»  ^ 
irían  en  las  dichas  iii-ti  uriones;  c  que  liasta  agora,  de  seis  años  acá  <jue  i 
.inda  cou  gente  como  capium,  nu  ha  oído  este  tcátigo  que  ha  descubier-  , 
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to  tierra  uueva  ni  ¡.aciíicado  tierra  aljíuria.  sin»)  siempre  se  anda  eu  tér- 
minos t]f  la  ciudad  de  San  Mi<rnol;  <>  «[uo  esta  es  la  verdad,  etc. 

Prt  ^aiutadu  81  sabe  qU'-  ]ier«inas  [larlirulares, siu  ser  capitanes,  ha- 
van  lit't-lni  muertes  <1p  indios  >>  rulios  en  indina  «iiy<i«?  ó  íijonoe.  tl'jo  <jm» 
al  j'rcí-ente  lu»  se  acuerda  de  oli'a  {icr.Sdiia  «.jue  haya  hecho  1<»  su.s«»dichó, 
sin(^  t'9  un  Gonzak»  <le  TruiiHo.  vecino  de  !a  ciudad  de  hi  Froiítí^ra.  el 
cual  fué  público  notorio  hulu  r-^e  juntado  » un  los  taeicjues  é  indi«»f>  de 
!a  provincia  de  Guailas  é  ('oncimcos  r  otnvH  luovincia?.  <' sacado  naicha 
ü^ente  de  eruerra  de  las  dichas  jiroviucias,  ('•  vino  sobro  esta  prt»vincia  de 
ios  Chupachos  (  (úi/niueo,  «•  hi/.u  íuuy  grandes  nuieríe.s  de  indi«js  ('ro- 
bos de  ganados  «•  otra.s  cosas,  »'•  ansí  es  público  <•  notorio  en  toda  la  jjjo- 
bernacióu.  que  con  él  viuieiou  ciertos  espafioles  que  ao  sabe  quién  eran; 
é  que  esto  es  lo  íjue  sabe  de  capitanes  é  particulares  después  que  este 
testií^o  está  en  esta  tierra,  lo  cual  es  la  verdad  ]»ara  el  jurameutu  que 
hizo,  é  iiriiíolo  de  su  minibr*' —  />'//.v  (riirc'U  Sani'i ntis^  eic. 

E  desput's  do  lo  .susodielio,  en  la  dicha  ciudad  de  León,  tres  días 
del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho  arto,  el  dicho  señor  capitán  é  teniente 
tomó  é  rescibi(')  juramento,  en  forma  de  derecho,  de  Alonso  Rodríguez, 
e.stante  eu  la  dicha  ciudad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
Uiandaiiiiento  é  lu  -jui  sabe  en  el  caso,  si  conosce  al  (mpitán  Alonso  de 
Al  \  arado,  é  al  capitán  Meicu  iilU),  i;  á  Gómez  de  Alvarado  é  á  Pedro  Ba- 
rroso, dijo  que  los  conosce  á  todos,  pero  <|ue  no  ha  antiado  con  iiin<i;uno 
sino  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  cuando  iba  por  capitán  con  geule 
al  socorro  del  Cuzco,  i'  que  á  los  otros  capitanes  uo  los  ha  visto  con  car- 
go ninguno  en  esta  provincia. 

Preguntado  si  el  tienqio  que  anduvo  con  el  capitán  Alonso  «le  Alva- 
rado vido  ó  supo  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  cumplió  las 
iastruciones  é  mandamientos  del  Rey  é  de  su  gobernador,  enviando  á 
hacer  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  á  los  naturales  de  la 
tiara,  primero  ((ue  les  diese  guerra,  ó  no:  dijo  que  lo  que  sabe  é  yido  es 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  salió  de  la  ciudad  de  los  Beyes  por  ca' 
pitán  contresdentos  é  cuarenta  españoles,  poco  más  ó  menos,  é  fué  hasta 
OoduKajas,  é  desde  Lima  á  Goohacajas  vido  que  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado  hizo  mucha  matanza  de  indios  é  loa  naturales  de  la 
tierra,  como  fué  en  Pachacama,  en  Jauja,  en  el  rio  de  Sumicbaca»  en 
Pftreos,  é  Guamanga,  é  en  Andaguailaa  vido  este  testigo  que  él  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  mandó  matar  muchos  indios  é  indias  é  ape- 
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rreallos  ó  quemaUos,  (  (  oi-tó  tetas  á  mujeres,  é  oortó  manos  á  indios  é 
iiuiias,  que  le  ptareBce  á  este  testigo  que  seríaa  cantidad  de  más  de  tres- 
cientos, lo  cual  hizo  sin  les  hacer  ningún  requeriiiftiento  de  los  que  Su 
Majesud  manda,  á  los  dkshos  JintonUes,  porque  si  lo  bicieni,  en  el  real  se 
supiera  públicamente;  pero  que  nunca  se  supo  ni  oyó.  decir  que  el  dicho 
Alonso  de  /Uvarado  hiciese,  antes  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  enviaba 
españoles  yanaconas  fuera  del  camino  real  á  pueblos  de  indios  que 
estaban  en  sus  pueblos  pacíficos,  é  los  traían  las  ovejas  é  ropa  é  oro  é 
lo  que  liallaban,  é  mataban  indios  los  que  iban  por  allá;  é  <jue  en  la  pro- 
vincia de  Andaguailas  vido  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do hizo  horrar  por  esclavos  muchos  indios  é  indias,  con  un  hierro  <  |iu  pa- 
recía caliente,  se  lo  ponían  en  la  cara  que  quedaba  señal;  *•  vido  este  testigo 
cjue  después  estos  indios  e  indias  jK)r  esclavos  los  vendían  públicamente, 
»>  vido  <jue  en  la  dicha  [irovincin  de  Andaguailíis  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  robó  <>  mand<')  mbar  íi  los  dicho*?  indios,  ovejas  (*  oro  é  plata,  á 
los  cuales,  ctmn,  dicho  tiene.  los  li erraron  \>¡>r  e.schiVDS* «'  le?  tornaran  sus 
ovejas  ó  haciendas.  ?iti  venir  a  dar  irnerra  á  les  cri.stianos  ni  tener  paso 
ni  otra  cosa  alguna,  sino  estando  quietos  v  pacíücos  en  sus  easa.s;  é  este 
testigo  ^^do  ffiie,  estando  el  dicho  Alonso  <lo  Alvarado  en  ('ocliacajas, 
vino  del  (  u/co  nn  Pedro  (  iallego  con  una  carta  de  Hernando  Pizarro, 
diciendo  en  ella  que  el  solue  escribió  para  el  Maiíiu»  8  ó  para  el  capitán 
<jue  viene  con  la  gente,  c  diuidoli,'  cuenla  vn  la  rarla  contó  el  iliclu»  ade- 
lantatio  don  Diego  de  Almagro  estaba  reseibido  por  gubernadm-  «■  le  te- 
nía preso  á  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  que  si  fuese  cajdtún  el  (jue  il>a 
con  la  gente,  que  .se  volvie.so  A  juntar  eon  el  .Mar<|iii^í;  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  lo  (¡uiao  hacer,  üiuo  antes  el  diclio  Alonso  de  Alvarado 
mando  hacer  picaü  e  adobar  arcabuces  é  hacer  alardes  e  algaradas  e  to- 
mar ios  caminos  reales  é  puentes,  é  poner  gent^>  en  ellos  é  enviar  corre- 
dores de  campo  é  descobrir  el  camino  hacia  el  Cuzco,  é  t'ue  j»or  cai»itán 
de  ios  corredores  Per  Alvarez  ilolguín;  e  luego  dende  á  j>ocos  días  vido 
este  testigo  que  Diego  do  Alvarado.  ó  Gómez  do  Al\  ara<io,  »'  r)¡ego  de 
Mercado  é  otros  caltalleros  vinieron  con  un  escriliano  del  liey,  cjue  se 
llamaba  Hernando  de  So.sa,  e  con  una  provi.sión  para  notiüciU-  al  dicho 
Alonso  do  Alvarado  é  á  la  gente  con  él  estaba,  para  que  se  vohiesen  á 
su  gobernador;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  los  que  con  él  estaban 
no  dejó  leer  la.s  provisiones,  ante.s  prendió  al  dicho  escribano  e  a  los  ijue 
con  él  veaian,  é  hizo  una  cárcel  donde  los  metió  é  les  echó  grillos  e  ca 
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denas  é  los  luandó  velar  é  loa  velaban;  é  áesih  á  pocos  días  supo  que 
reñían  del  Cuzco  otros  mensajeros  del  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  s^jund  decían,  con  ciertas  provisiones  de  Su  Majestad,  é  los 
qnee^ban  en  la  puente,  guardándola,  u<'  «li  jaron  leer  las  dichas  pro- 
vinones;  é  deude  á  pocos  diaa  vino  el  adelantado  don  Diego  de  Alma* 
gro,  viendo  «Ití^acatoH  que  se  hacían  en  no  obedescer  las  provisiones 
reales,  é  prendi<'>  :il  «liclio  AIumso  de  Alvarado  é  ú  los  que  con  (f'l  estaban 
é  lo  Uevó  preso  al  Cuzco;  é  desde  á  pocos  días  vido  salir  al  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  del  Cuzco  hacia  de  Chinclia,  con  ciertas  cargas 
de  oro,  que  decía  que  iba  á  buscar  uu  puerto  para  enviar  el  dicho  OPOé 
Su  Majestad,  é  con  el  dicho  Almagro  llevaba  á  Hernando  Pizarro;  é 
desde  á  pocos  días  BUpo  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se 
solió  de  la  prisión  en  que  estaba  é  tomó  en  el  Cuzco  muchos  caballos  é 
armas  de  los  vecinos  estantes,  6  prendió  é  fué  en  pren-l»  r  íi  (irabiel  de 
Aojas,  que  era  teniente  de  gobernador;  por  prendelle  le  hirieron  en  una 
mano;  é  después  vido  que  vino  de  Lima  Hernando  Pizarro  con  cierto 
ejército  de  gente,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  él  por  capitán,  cou 
cierta  gente  que  con  él  traía;  e  vido  que  dieron  una  batalla  en  las  Salinns 
del  Cuzco,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  halló  en  ella  como  capitán; 
en  la  cual  batalla  rnnrieron  muchos  españoles  é  robaron  mucha  hacienda 
á  los  que  estaban  con  Aiaiai^ro;  é  á  un  Pedro  de  I.ermn.  que  estaba  en  una 
ca«a  malo,  un  Pedro  de  Sainanie<^o  otros  que  con  él  fueron,  lo  mata- 
ron tstando  en  su  cama;  los  cuales  inatndores  eran  de  la  compaüia  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado;  e  esto  os  lo  que  sabe.  etc. 

Proj^nutado  si  el  ilichf<  Alonso  de  Alvarado  ha  eoniplido  l<)s  juan- 
«iamieiitos  de  fus  gobernadoretj,  dijo  que  este  lesLigo  no  sabe  mua,  sino 
que  es  public  o  r  notori(j  el  seflor  gobernador  liaberlo  enviado  un  mau- 
•  InDiiento  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  para  (jue  no  saliese  de  la  tierra, 
e  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  lo  quiso  obedesccr  ui  cumplir,  sino 
antes  í-e  íue  huyendo  de  la  tierra,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otros  capitanes  é  «ente  particular  haya  an- 
dado con  gente  en  esta  tierra  é  si  ha  visto  que  hayan  heciio  robos  é 
muertes  á  loa  naturales,  (hjo  que  no  sabe  de  ningún  capiuin  que  haya 
hecho  lo  susodicho  ni  andado  por  ella;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  este 
caso,  lo  cual  es  la  verdad  por  el  juiamento  que  hizo;  é  dijo  que  no  sabe 
firmar,  é  señalólo  el  señor  teniente,  etc. 

£  luego  el  dicho  sefior  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
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tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Hernando  Alon- 
so Malpartida,  vecino  de  esta  ciudad  de  León,  el  cual,  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  mandamiento  é.  con  qué  capitanes  ha  andado  eo 
esta  tierra,  dijo  que  ha  dios:  aflos,  poco  más  6  menos,  que  hñ,  andado  oou 
el  c^iitán  Alonso  de  Alvarado,  é  que  también  anduvo  un  pooo  de  tiem- 
po con  ú  capitán  Francisco  de  Ohávez;  é  á  lo  que  dice  el  mandamiento 
del  selSor  gobernador,  conformándose  con  el  dicho  mandamiento,  para 
decir  la  verdad  de  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  diju  que  en  las 
provincias  de  los  Chachapoyas  é  en  otras  comarcanas  á  ellas,  anduvo 
este  testigo  con  el  didio  capitán  Alonso  de  Alvarado  é  vido  que  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  oon  los  compañeros  españoles  que  en  su 
eompafiia  andaban,  iban  á  hacer  la  guerra  á  las  dichas  provincias  é  á 
los  (»dques  é  indios  de  eQas,  é  les  hacia  la  guerra  á  fuego  é  á  sangre, 
como  se  suele  hacer  á  los  indios,  é  que  no  vido  ni  supo  que  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  les  hobiese  enviado  requerimientos  ni  man- 
damientos á  los  indios  para  que  viniesen  de  paz;  é  que  la  cábsa  por  que 
no  lo  hizo  no  la  sabe;  é  si  lo  hizo  el  dicho  capitáu  Alonso  de  Alvarado* 
que  este  testigo  no  lo  sabe;  pero  que  vido  que  después  de  conquistada 
la  tierra  é  venidos  de  paz  los  caciques  é  indios,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  Ies  guardaba  su  justicia,  salvo  un  cacique  de  Chilla  que  vino  de 
paz,  después  do  venido  le  mandd  quemar  é  aperrear,  é  hizo  cacique  á 
un  su  hijo,  el  cual  es  agora  cadque  é  sefior. 

Preguntado  que  si  en  el  descobrimiento  que  fué  á  hacer  á  Moyo- 
bamba,  si  hizo  la  guerra  á  los  indios  conforme  á  los  mandamientos  é 
instrudones  de  Su  Majestad,  dijo  que  no  lo  sabe,  poique  no  fué  allá,  é 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  estuvo  poco  allá  é  se  vino  é  dejé  aM  ñ 
un  hermano  por  capitáu. 

Preguntado  si  el  didio  Alonso  de  Alvarado  quitó  indios  á  personas 
que  por  cédulas  del  Marqués  los  tenían,  dijo  que  á  un  Camacho  le  quitó 
los  indios;  que  no  se  acuerda  de  otro. 

Plr^ntado  sí  en  esta  provinda  de  Guánuoo  el  dicho  Alonso  do 
Alvarado  hizo  alguna  guerra  á  los  naturales,  dijo  que  este  testigo  vino 
oon  el  didio  Alonso  de  Alvarado  con  ciertos  e^tafioles,  é  el  dicho  Alon- 
so de  Alrarado  empezó  á  hacer  la  guerra  desde  el  cadque  de  Páiiadia, 
el  cual  didio  cadque  é  indios  suyos  vinieron  de  paz,  é  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado,  después  de  haber  venido  de  paz,  estando  en  la  plaza  sen- 
tados, como  los  indios  sueleo,  con  sus  cadques,  quemó  á  dertos  prenci- 
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pales  é  indios  que  el  cacique  de  Paríacha  lo  dijo  que  :fevoreeían  ú 
Villac  Topa,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  el  dicho  Alonso  de  Atrarado 
hizo  requerimientos  á  los  dichos  inriios  de  Pariadm  para  que  viniesen 
de  paz,  ó  no;  pero  este  test^  np  lo  vido;  ú  desde  allí,  el  dicho  capitán 
Alcmso  de  Alvarado  fué  á  la  provincia  du  Paucos  ó  envÍ6  á  llamar  á  los 
caciques  é  indios  de  la  provincia  de  CSnari,  ó  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do se  pasó  á  la  dicha  provincia  de  Guari,  é  alh'  en  la  dicha  provincia 
vinieron  de  pas  hasta  veinte  é  ocho  caciques  é  prcncipalcs  é  indios,  é  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  los  mandó  quemar  á  todos,  diciendo  que  ha- 
bían muerto  dos  cristianos  é  que  el  uno  era  su  amo  de  los  dichos  iudi<»; 
é  que  vido  este  testigo  que  en  esta  jomada  se  les  tomaron  á  los  natura- 
les, por  mandado  del  dicho  capitán  é  en  la  provincia  de  Paucos,  hasta 
cuarenta  ó  cincuenta  ovejas,  é  mandó  dar  á  cada  español,  que  serían  los 
españoles  doce  ó  catorce,  é  las  demás  ovejas  hÍ7.o  soltar  é  dallas  á  los 
naturales;  é  después  de  esto  hecho,  volvió  sobre  la  dicha  provincia  de 
Páucos  é  dió  guerra  á  los  naturales  della,  porque  estaban  rebelados  ^ 
no  querían  servir,  é  se  tomó  alguna  gente  con  un  prencipal  que  se  lla- 
maba Farfuy,  é  otros  prencipales  é  indios,  á  los  cuales  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  mandó  quemar,  lo  cual  hizo  de  la  manera  susodicha;  é  á 
otros  de  esta  provincia  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  los  imvíó  á 
llamar  de  paz;  é  antes  de  esto,  este  testigo  salió  de  la  ciudad  do  los  Re- 
jes,  en  el  alzamiento  de  los  naturales,  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
que  iba  por  capitán  con  hasta  trescientos  españoles,  poco  más  ó  menos, 
al  socorro  del  Cuzco,  é  vido  este  testigo  que  el  día  que  f^alieron  de  Pa- 
chacama  les  salieron  á  dar  ^tic  rrn  los  naturales  é  se  alzaron  muchos, 
é  mataron  é  se  tonian^n  nina  de  ( iou  indios  é  indias  vivos,  á  los  cuales 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  mandó  cortar  manos  é  narices,  é  los  hizo 
juntar  c  les  tiraron  con  un  tiro  de  artillería  é  mataron  algunos  doUos;  é 
de  alh  fueron  á  la  provincia  de  Jauja,  é  desde  allí  reijuirió  á  Jauja  que 
I©  saliesen  de  paz,  é  no  le  sali(),  é  el  dii  ho  Alonso  de  Alvarado  le  volvi<> 
á  hacer  la  guerra;  é  de  allí  fué  á  Tarama  é  Bombón  á  hacelles  la 
guetxa. 

Preguntado  si  á  los  dichos  indios  de  Tarama  c  Bomb()n  les  hizo  los 
requerimientos,  dijo  que  no  lo  sabe;  ódeaUi  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Alvarado  fué  al  cabo  del  valle  de  Jauja  con  cantidad  de  gente,  donde 
estaba  una  guarnición  del  Inga,  é  le  dieron  la  guerra  é  se  mató  muchos 
indios. 
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.  Preguntado  si  les  hizo  requerimientos  ({ue  viuiesen  de  paz,  dijo 
que  no  lo  sabe;  ó  de  allí  fueron  á  Angoyaco  é  se  tomó  gente  é  alguna 
delta  se  castigó  quemándolos  é  echándolos  en  hoyos  que  ellos  tenian 

heclios. 

Preguntado  si  les  hizo  á  los  dichos  indios  requerí mieutos  para  que 
viniesen  do  paz,  dijo  que  no  lo  sabe;  é  de  allí  el  dicho  capitán  Alonw) 
de  Alvarado  envió  á  Diego  de  ios  Ríos  con  cierta  gente  españoles  por 
cierta  gente  de  indios  para  tamenes;  é  el  dicho  Diego  de  ios  Ríos  ñié 
é  trajo  ciertos  indios  atados  é  trajo  ovejas. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  de  los  Kios  mató  gente,  dijo  que  no 
lo  sabe  por(]ue  no  fué  allá. 

Preguntado  si  les  hizo  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda, 
dijo  (¡no  no  !n  snbe.  etc. 

<]e  allí  fué  todo  el  real  á  Suraichaca,  donde  se  halhiron  mucha 
gente  indios  dé  guerra  c  los  desi)arataron  los  cristianos  á  los  indios, 
é  que  el  dicho  Alónimo  de  Alvarado  maudi)  juntar  una  plaza  de  indios  é 
indias  ó  les  mandó  matar  ¿  todos,  sin  los  que  se  alaucearou,  que  ñieron 
muchos. 

Proguntiído  si  primero  que  se  iiicio.se  la  guerra  ó  ol  dicho  cas- 
tigo, si  les  hicieron  a  los  dichos  indios  los  reiiuerinnentos  (jue  Su  Majes- 
tad manda  para  que  vinie.^en  de  paz,  dijo  que  no  lo  vido  ni  lo  sabe;  é 
de  allí  fueron  por  m  camino  liasta  (íaanianga  c  allí  mandó  matur  e\  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  un  orejón  capitán  del  Inga  e  io  mataron;  é  de 
allí  fueron  á  Andaguailas,  donde  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  el 
ejército  estuvo  ciertos  días;  é  de  allí  su  recogió  mucha  geníts  de  los  natu- 
rales de  a<|uella  provincia,  é  ovejas,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  man- 
dó litrrar  allí  cierta  cantidad  de  indios  é  indias  por  esclavos  con  un 
hierro  á  manera  de  caliente  en  el  fuego,  se  lo  pouían  en  el  rostro 
hasta  (jue  (juedaha  sofialado. 

Preguutiidü  que  si  esta  provincia  salió  de  guerra  al  dicho  Alonso  de 
Alvarado  é  á  los  que  iban  con  él  iil  camino  A  detendelles  el  camino,  ó  si 
los  esclavos  que  su  herraron  si  estaban  quietos  é  pacíficos  é  de  paz.  dijo 
que  los  dichos  indios  de  ;;l  lidia  provincia  de  Andaguailas  é  los  que 
horraron  por  esclavos,  uu  vido  que  saliesen  ú  dar  guerra  á  los  criaiianos, 
sino  que  se  estaban  en  .sus  pueblos,  ó  los  yanaconas  los  traían  de  sus 
pueblos  é  los  herraban  por  mandado  del  dicho  Alonso  de  Alvarado. 

Preguntado  que  si  cuando  los  dichos  esclavos  los  herraron,  que  si 
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el  dicho  Alonso  de  Alvarado  los  hablaba  é  decía  que  por  qué  los  hacía 
eselavoSidijo  que  no  lo  vido,  é  que  vido  que  trujerou  de  aquella  provin- 
cia ovejas,  é  de  allí  fué  el  dicho  capitán  con  la  dicl)a  gente  á  Gocbacajas, 
é  estando,  allí  vido  (jue  llegd  allí  un  Pedro  Gallego  con  uua  carta  de 
Hernando  Pizarro,  la  cual  este  testigo  no  vido,  mas  de  que  públicamente 
se  dijo  en  el  real  que  la  carta  era  de  Hernando  Pizarro  ó  decía  en  ella 
que  si  era  capitán  el  que  iba  á  la  dicha  ciudad  del  Cu/xo  é  no  era  el 
Marqués,  que  se  retirase  é  se  fueseá  SU  gobernador  é  no  entregase  la  gente 
al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  era  recibido  por  gobernador 
en  el  Cuzco  é  le  tenía  preso  al  dicho  Hernando  Pizarro,  é  el  dicho  Alon> 
so  de  AlTarado  vido  este  testigo  que  no  se  retiró,  sino  antes  provey<^  á 
Per  Álvarcz  con  ciertos  de  caballo  á  corr»  el  campo  é  ver  lo  que  pasaba; 
é  el  dicho  PerÁlvarez  fué  é  no  volvió,  porque  lo  prendió  gente  del  dicho 
Almagro;  é  el  dicho  Alonso  lU  Alvarado  puso  españoles  en  los  caminos 
reales  é  puentes,  é  hizo  algaradas  é  mandó  cort^u*  picas  ó  aderezar  arca- 
buces é  se  puso  á  punto  de  guerra;  é  desde  á  pocos  días  supo  este  testigo 
que  habían  venido  de  parte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  Diego  de  Al- 
varado,  é  Gómez  de  Alvarailo,  é  Diego  de  Mercado  é  otras  personas,  é  con 
ellos  un  Hernando  de  Sosa,  escribano  del  Rey,  los  cuales  este  testigo  no 
vido  venir,  mas  de  que  se  lo  dijeron  que  habían  venido  con  ciort<as  pro- 
visiones; é  después  vido  este  testigo  presos  á  los  susodichos  mensajeros, 
que  eran  cuatro,  presos  en  unn  cárcel  que  se  hizo  do  piedras,  c  que  cree 
(Me  testigo  que  estaban  con  pri'^iones  preso«,  qneeí-te  let^tijío  los  vido, 
mas  de  que  estaban  presos  é  con  íiuíinla.s  por  mandado  del  diciio  Alón- 
'O  de  Alvarado:  ^  dende  ú  pocos  (lías supo  este  testigo,  aunquonolos  vido, 
cromo  habían  venido  di?l  (  uzeo  do  ]iart»'  de  Almagro  dos  españoles  que 
decían  que  traían  provisiones  del  lo  y  juna  uotilicar  al  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  é  que  los  que  isia)>an  guardando  la  puente  no  los  dejaron  pa- 
sar; é  desde  a  [)ocos  días  este  losligo  vido  (¡ue  vino  v\  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  con  cierta  gent(^  »•  vido  que  tenía  preso  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado,  tomada  en  '^í  toda  la  gente  quü  cou  el  traía,  é  lo 
llevó  preso  al  Cuzco  <■  le  mando  meter  en  uu  cubo  á  él.  á  Gonzalo  Piza- 
rro é  á  otras  perínnia-s  é  particulares,  é  este  testigo  se  xino  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  a  juntarse  con  su  gol)eniadur;  é  desde  á  pocos  días  \'ió  este 
testigo  (jue  vino  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ó  Gon- 
zalo l'izuno,  é  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  juntó  gente  é  la  envió 
al  Cuzco  é  por  capitán  delia  Hernando  Pizarro,  é  vido  este  testigo  que 
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el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  la  dicha  gente  por  capitán  de  cierta 
part*'  dolía,  ó  vido  este  testigo  qneen  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  el  díolm 
Hernando  Pizarro  é  SOS  capitones  é  gente,  é  el  diclio  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  ó  sus  capitanes  6  gente  se  dieron  una  batalla  campal  en 
que  en  ella  de  una  j)arle  e  de  otra  murieron  muchas  gentes,  se  roba 
ron  bienes,  aunque  Hernando  Pizarro  mandó  volver  los  que  á  su  noticia 
vino. 

Preguntado  si  después  de  rompida  la  batalla  é  después  de  rendida 
la  gente  de  Almagro,  si  sabe  que  matasen  alguno,  dijo  que  este  testigo 
oyó  decir  que,  llevando  uno  á  un  Ruy  Díaz  á  las  ancas  de  su  caballo,  le 
niat.'ion,  no  saljc  este  tesfioro  quién,  é  que  á  un  IVflio  de  [.enría,  estan- 
do <>n  su  posada  en  su  cuma,  oyó  decir  que  le  mataron  estando  en  la 
cama. 

Preguntado  <!il>«'  c|Vii(  n  ^<n\  los  que  le  fueron  ;i  inutar  <>  <juién  lo 
mondó  iimiíir,  dijo  iiuc  v^tv  testigo  oyó  decir  qiu'  fnr  uno  de  lo-  que  k- 
nuitaroo  l'edro  de  Sanianic^o  é  .í'inn  de  Málaga,  que  es  ya  dií'unlo.  e 
Alonso  de  Avila,  é  Bernaldino  de  X  aleucia,  é  Juan  de  Vargas,  é  que  esto 
no  lo  vido  sino  quf»'  se  dijo  por  alií. 

Preguntado  ■^i  v\  dicíio  Alonso  de  Alvarado  ha  ¡sido  iiumilde  a  SU^ 
gobernadores  é  hecho  lo  »jue  ie  lían  maniiado  poi  sus  mandnmiet>tos  é 
provi«?iones,  é  si  lia  sido  en  algunas  innuenis  de  unH>rol<j,  dijo  que  lo  qu( 
sabe  es  que,  yendo  el  dicho  Ib  mando  Pizarro  con  el  ejiTcito  para  el 
Cuzeo,  cinco  leguas  de  dieiia  ciudad  del  ('uzeo,  el  dicho  Alonso  de  Al 
varado  envió  una  carta  de  desafío  al  diciio  Hernando  Piznrr<j,é  no  bul»» 
efelo,  poríjue  (ionzalo  Pizarro  é  otros  caballero-  lo  remediaron;  é  que 
estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  un  <lía,  eslaudo  en  la  sala  del  Mar- 
(jués  don  Francisco  Pizarro  este  testigo,  junto  con  el  dicho  Mar<]ués. 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  Gómez  de  Alvarado  ó  Frauci.sco  de 
C'bávez,  hubieron  ciertas  ¡palabras  en  (jue  en  efeto  los  dichos  Alonso  de 
Alvarado  é  otros  que  con  él  estaban,  ecliaron  mano  a  las  espadaa  dehinu 
del  dicliü  Marqués,  é  el  dicho  Alonso  de  Ah arado  echo  mano  á  la  es- 
pada é  el  Marcjués  é  este  testigo  le  tuvieron  que  no  la  saca.se,  é  este  tes- 
tigo le  retrajo  á  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  (¡ue  era  niul  liechu  hacei 
semejante  desacato  delante  do  su  gobernador,  é  otras  palabras  que  no  se 
acuerda,  é  que  no  embargante  esto,  luia  noche  salieron  al  campo  á  de 
safio  los  dichos  Alonso  de  Alvarado  é  (4óniez  de  Alvarado.  é  este  testigo 
oyó  decir  que  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  lo  había  desaíiado  al 
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icho  ( iómez  de  Alvarado  c  que  por  lo  susodicho habo  en  la  dicha  ciudad 
alboroto  V  escándalo;  é  este  tesügo  vido  que  los  que  el  dicho  Alonso  de 
Vi  varado  lU  vó  consigo  á  la  SfiOa  del  Marqués  cuando  echaron  mano  á 
Uis  vspiiihis,  que  eran  díe»  6  doce,  todos  iban  armados,  unos  con  cotas  é 
otros  con  arcabucea;  é  <iue  estando  en  la  provincia  de  Jauja  con  el  señor 
-oboruador  Vaca  de  Castro,  estando  con  el  ejército  de  Su  Majestad  alh', 
qu^  iba  á  i>aci6car  la  tierra  contra  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaces, 
este  testigo  supo  do  Per  Álvarez,  siendo  capitán  é  maestre  de  campo  del 
ejército,  le  envió  una  carta  á  Alonso  de  Alvarado  diciéndolc  que  no  es- 
tovi*ífio  enojado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  dél.  porque  él  había  heclio 
lo  i|Uo  el  señor  gobernador  le  habia  mandado,  é  el  dicho  Alonso  «k  Al 
varado  oyó  este  testigo  decir  que  le  había  escrito  una  carta  al  dicho 
capitán  Per  Alvares  de  desafío,  é  este  testigo  vido  que  Alonso  de  Alva- 
Tudo  se  armó  é  mandó  juntax  é  juntó  mucha  gente  arma.la  contra  el 
dicho  capitán  Per  Alvares,  é  sabido  esto,  el  señor  gobernador  Vaca  de 
rastro,  con  mucha  cordura  é  mostrando  su  persona  v\  valor  que  tenía, 
prendió  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  envió  á  prender  al  diciio  Per  Al- 
VBxez  é  mandó  dar  un  pregón  con  graves  penas  <iuo  nin^Muio  acudiese 
a  los  sobredichos,  el  cual  pregón  se  dió.  é  remedió  el  caso  de  tal  muñe- 
ra, í|ue  no  allegó  en  efeto  lo  suso.lieho.  porque  si  llegara  fuera  muy  deser- 
yiáo  Su  Majestad,  por  estar  <lon  \  >\v<ao  é       secaces  cerca;    que  en  el 
Oozco.  sobre  ciertos  pleitos  deindios,  ei  dicho  Alonso  de  Alvarado  desa 
lid  á  Diego  de  Carvajal  é  el  señor  gobernador  remedió  el  caso  c^ue  no 
lle^ise  en  efeto. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha  cumplido  los  man- 
damieutOí:  de  sus  -olx  rnadores,  dijo  qtio  ya  tiene  .lodaraao  In  .(n»'  ^^^l-e, 
que  lo  que  ha  oído  decir  es  que  el  scñur  (  Job 'na.lor  le  envió  un  inan- 
.:amienu>  para  que  no  saüese  desto>'  r.ln  -.  cqu  -  dict  n  que  el  díHio 
.Uonso  de  Alvarado  respondió  á  él  no  >.:xhv.  .,ul-  c-as,  r  snl.e  -nie 
fS  público  é  notorio  que,  no  embargante  esio.  se  tué  a  Espafia;  e  que 

♦  sto  es  lo  que  sabe,  etc. 

rr.  uuuui  lo  si  ol  tiempo  que  esie  i.'síij^'o  anduvo  con  el  capitán 
Fruncisco  de  < 'hávex.  .1  !,i  -ueiTu  qw  hizo  a  inaios  si  la  hizo  con- 
iorme  á  las  ordenan  xas  reak-s  .le  Sn  Maj  1.  Hiviandole.  a  hacer  los 
ri^juerimitnios,  .lijo  que  de  continuo  esi.  1,  -t'-o  vi  lo  que  el  dicho  Fran- 
eisco  d«  t  havex  envi.iha  á  llamar  .lo  pa.  a  los  caclqu.  s  v  mdios,  salvo 
que.  después  de  venidos  de  pa/.  ios  Couchucoo,  vido  qui;  ahorcó  é  ape- 
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nreó  hasta  diez  ó  doce  prcucipales  de  la  provincia  de  los  Condiucos;  é 
que  en  lo  que  toca  á  robos,  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán 
envió  á  llamar  á  los  indios  de  Aliaga  ó  Barba,  é  los  de  Aliaga  vinieron 
de  pas  é  á  servir  á  los  cristianos,  é  que  antes  que  se  cumpliesen  los  tér- 
minos é  plazos  que  les  dió  á  los  didios  indios  para  venir,  tes  robaron 
más  de  dies  mili  ovejas  é  bastimentos  de  maíz,  é  después  de  esto  vinie- 
ron de  paz  todos  los  caciques  del  dicho  Aliaga,  á  los  cuales  se  les  robó 
la  cantidad  de  ganado  que  dicho  tiene,  é  antes  cree  que  eran  más  que 
no  menos,  é  no  les  mandó  volver  las  ovejas,  ni  algunas  dellas,  salvo  este 
testigo,  que  la  parte  que  le  cupo  de  ovejas  la  dió  á  un  Hontiveros,  criado 
de  Aliaga;  é  ansimismo  lo  hicieron  algunas  personas  amig^  del  dicho 
Aliaga,  porque  todas  las  otras  las  llevaron,  é  el  dicho  capitán  se  llevó  su 
parto  sin  volver  ninguna  álos  dichos  indios;  é  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho 
Francisco  de  C9iávez,  porque  fué  poco  tiempo  lo  que  anduvo  con  él,  eto- 

Preguntado  que  si  Alonso  de  Mercadillo,  que  anduvo  en  esta  pro^ 
vincia,  si  anduvo  con  él,  dijo  que  nó. 

Preguntado  si  ha  oído  decir  á  caciques  ó  espafioles  que  el  dicho 
Mercadillo  hizo  robos  é  mató  indios,  dijo  que  esto  testigo  ha  oído  decir 
á  indios  naturales  desta  provincia  é  á  caciques  de  este  testigo  que,  es- 
tando ellos  de  paz,  el  dicho  capitán  Mercadillo  é  los  que  con  él  estaban 
les  robaron  mili  é  novecientos  ovejas;  é  este  testigo  sabe  que  envió  por  el 
cacique  Guanea  é  le  trajeron  preso  é  le  robaron  todo  lo  que  pudieron 
haber,  ansí  ovejas  como  otras  cosas;  é  que  oyó  dedr  á  un  cristiano  que 
se  Uama  Sebastián  Meneses,  que  dieron  tormento  á  un  indio  dd  didio 
cacique  Guanea  para  queles  dijese  dónde  estaba  el  oro  é  plata,  é  el  dicho 
indio  les  llevaba  á  los  españoles  á  donde  estaba  el  oro,  é  llevándolos  el 
dicho  indio,  desesperado,  se  echó  de  una  pefia  abajo  é  se  despefló  é 
mató;  é  después  desto  trujeron  el  cacique  Guanea  adonde  estaba  el  di- 
cho capitán  Mercadillo,  é  le  asaron  los  pies  dándole  tormentos;  é  des- 
pués el  dicho  Mercadillo  lo  entr^  al  cacique  Endayana,  é  el  dicho 
Enelayuna  lo  mató;  lo  cual  este  testigo  ha  oído  decir;  é  que  esto  testigo 
sabe  por  dichos  españoles  é  indios  que  el  dicho  Mercadillo  estuvo  en 
esta  provincia  de  los  Chupachos,  liaciendo  muy  malos  tratemientos  é 
robos  é  muertes  á  los  naturales;  el  cual  dicho  Mercadillo  quemó  á  un 
prencipal,  rjuc  ?e  llamaba  Faicnhny  sefínr  de  Chinchao,  ó  que  sabe,  por 
lo  <iue  diclio  tiene,  cámoel  dicho  Mercadillo,  cuando  se  fué  desta  pro- 
vincia, llevó  mucha  gente  en  cadenas. 
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Preguntado  á  lo  que  hiso  en  esta  provincia,  si  lo  hizo  haciendo 
primeramente  lo  que  Su  Majestad  manda  é  por  las  instroeiones  que 
trafa  del  Gobernador,  dijo  que  no  lo  sabe,  por(  jue  no  anduvo  con  él,  pero 
que  no  traería  en  laxnstrudón  que  hiciese  los  daños  que  hizo;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  que  si  sabe  en  el  tiempo  (|ue  Góm&t  de  Alvarado  an- 
dnvo  en  esta  provincia  por  teniente  é  capitán  detla,  si  hizo  en  la  tierra 
dafios  é  robos,  saliendo  de  las  insiruciones  que  tiaiá,  dijo  que  no  lo  sabe, 
porque  no  estuvo  en  su  compafifa,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  tiempo  que  fué  Pedro  Barroso  teniente 
é  capitán  de  estas  provincias,  si  hizo  en  ellas  dafios  é  robos,  saliendo  del 
mandado  é  instrudón  que  traía  é  no  cumpliendo  lo  que  Su  Majestad 
manda  se  haga  con  los  ii\dios,  dijo  que  no  lo  sabe  porque  nunca  estuvo 
en  so  oompafite;  é  el  didio  Pedro  Barroso  estuvo  en  esta  provincia 
poco,  é  que  no  serían  dos  meses;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  personas  particulares  han  hecho  dafiOE 
é  robos  é  muertes  á  los  cadques  é  indios  desta  tierra,  dijo  que  un 
Gonzalo  de  Trujillo,  vedno  de  la  ciudad  de  la  Frontere,  sabe  este  tes* 
tigo,  é  es  público  é  notorio  en  toda  esta  tierra,  que  el  dicho  Gonzalo 
Trujillo  é  ciertos  espafiolee  que  con  él  vinieron,  sin  traer  provisión  del 
Gobernador  ni  de  quien  dársela  pudiese,  con  otros  espaftoles  que  con  él 
se  juntaron,  hasta  cuatro  6  dnco,  que  el  uno  de  ellos  era  Cornejo  é  otro 
que  se  decía  Mateo,  é  otro  Segura,  é  cree  que  un  Robles  que  tiene  á 
cargo  la  hadenda  de  don  Frandsoo,  anduvo  con  ellos  con  mucha  can- 
tidad de  gente,  indios  de  Andaguailas,  é  Gonchucos,  é  Chachapoyas  é 
<le  otros  cabos,  que  juntos  vinieron  robando  todas  estas  provindas,  to- 
mando ovejas  é  ropa  é  todo  cuanto  hallaban,  quemando  caciques  é 
indios,  dándoles  tormentos  por  sacalles  su  oro  é  plata  é  hadenda  é 
ovejas»  didéndoles  que  era  hijo  del  sol  é  capitán  sobre  todos  los  capi- 
tanee, é  que  en  los  que  más  dafio  hizo  el  dicho  Trujillo,  fué  un  cacique 
que  cree  este  testigo  que  se  llamaba  Paico,  de  Juan  de  Vargas;  en  Pa- 
ñaga  quemó  otro  íudio,  é  algunos  i\o  los  indios  Htalia  cordeles  por  los 
brazos  é  los  tenía  toda  la  noclie  ahorcados  por  roballes  sus  hadeudas; 
é  en  Qiinchaoorca  fué  á  dar  batalla  el  dicho  Trujillo  á  Illatopa  é  sus 
guarnidones.  é  el  dicho  Illatopa  venció  al  dicho  'rrujillo  é  á  los  que 
con  él  venían,  ó  le  mató  un  eepafto)  é  mucha  cantidad  de  los  indios 
que  traía  el  dicho  Trujillo,  que,  segund  dicen  los  indios,  fueron  más  de 
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ulill  indios  los  <juo  i\\  dicho  Trujillo  le  mató  el  iiicho  Tllnt'^pa,  ó  el  flielio 
Tripillo  so  retiró  ('■  .so  reronaó  iic  más  indios,  v  \\nn  a  v^in  itruviiu-ifl 
(le  los  í  "hupaclios,  é  en  el  tumbo  real,  que  allí  (--tuhaii  los  indios  de  esta 
provincia,  fl  dicho  Trujillo  con  los  indios  t\\\v  traía  nialó  de  los  natu- 
rales de  esta  [irovincia  tantos,  (juo  o«  lástima  dfcillo,  ¡lorqiK'  vice  (jue 
mat(>  mas  de  ruatritcu-uios  ó  (juiinentos,  seguutl  los  indios  dicen  é  se- 
gund  la  osamenta  esta  l)oy  <lía;  c  les  robó  á  los  naturales  de  la  dicha 
provincia  muchn  cantidad  de  indii's  r  inilia«,  llevó  oveja»  en  tanta 
Cíuiutlad  íjue  i!<  i<i  di 'ítruída  esla  prtnineiu  «le  los  (Miupachos  é  las  de- 
más provineias  d*  >u  comarcal  ]»or  do  anduvo,  que  hoy  día  se  quejan 
<!el  dicho  Tiujillo  que  no  tienen  ovejas  jioniue  se  las  robó  el  ilicho 
Trujillo.  «•  el  cacique  Jai^ia  es  piil)lico  c  notorio  quo  lo  mato,  cjue  era 
(íaciqiie  de  esta  |iro.vincia  de  los  (.'hupachos;  é  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hi/o.  lo  cual  es  la  verda<i  para  el  juramento  que  hizo, 
e  iinnólo  t1e  su  nombre. — Jli  rnando  Alomo,  etx3. 

luefro  el  dicho  sofua-  lenionte.  para  itd'ui  iuacióu  de  lo  susodicho, 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  «iel  ida  de  derecho  de  Diego  Alon- 
so, vecino  de  la  dit  lia  ciudad  de  León;  é  siendo  preguntado  (jue  con  qué 
ca¡Ni;nies  ha  uii  lado  CU  estas  partes,  dijo  (jue  con  el  capitán  Alonso  de 
Alviuado  ha  andad.o  de  seis  años  á  esta  parte  conquistando,  é  en  el 
alzamiento  de  la  tierra,  cuan«lo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  fué  á  so- 
correr el  Cuzco,  c  en  la  provincia  <le  los  Chachapoyas  ha  andado  ausi- 
mismo  con  el  dicho  Alonso  do  Alvarado. 

Preguutíido  si  fué  á  Moyobamba  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
dijo  que  no  fué  con  él. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  la  guerra  que  hacía  é  hizo 
á  lo6  indios,  é  8i  la  hacia  hadéndoles  primeramente  los  requerimienloi 
que  Su  Majestad  manda  se  hagan  para  que  vengan  de  pn/,  ó  si  sin 
Iiaoelles  los  dichos  requerímienlos,  les  daba  la  guerra  é  los  (¡uemaba,  é 
aperreaba,  é  mataba,  é  Ies  robaba  sus  haciendas,  é  salía  de  las  instara- 
Otones  que  llevaba,  dijo  que  este  testigo  fué  con  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  á  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  é  que  en  la  conquista  que 
hizo  en  la  provincia  de  los  Chachapoyas  vido  que  envitÚM  el  dicho 
.Uonso  de  Alvarado  á  llamar  los  pueblos  é  indios  naturales  deUa. 

Preguntado  que  si  cuando  hacía  los  razonamientos  á  los  mensajeros 
que  les  enviaban,  si  se  los  hacía  de  parte  del  Rey  ó  del  gobernador  ó 
de  la  suya,  dijo  que  no  se  acuerda. 
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Preguntado  si  loe  eiiTiabaá  Uamaruna  tm  Ódo6ótra0,dijo  qno  no 

se  acuerda. 

jPraguntado  que  si  después  que  daba  el  término  al  indioque  fuese  por 
laensajero,  é  volviese,  si  el  dicho  Alonso  de  Alvaiado  les  iba  á  dar  guerra 
á  los  uatonles  antee  qoe  volviesen  ios  mensajeros,  dijo  que  de  continuo 
agnardaba  á  que  volviesen  los  raensajeroa  qnc  enviaba;  é  que  en  lo  que 
toca  al  descnbiimiento  de  Moyobamba,  este  testigo  no  sabe  lo  que  se  hizo, 
porque  este  testigo  no  fué  aili,  é  queestetestigo  fué  con  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  cuando  fué  por  capitán  con  cierta  gente  al  socorro  del  Cuzco, 
que  llevaba  más  de  trescientos  hombros  en  su  compañía,  é  que  desde 
Paehacama  un  poco  más  adelante  empezó  á  hallar  gente  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado,  de  guerra,  el  cual  dicho  capitán  con  los  suyos  dió  en 
ella  é  los  desbarató,  é  mataron  mucha  parte  do  indios  é  preudieron 
mucha  gente,  ó  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  la  mandó  juntar  toda  é 
les  tiraron  con  un  tiro  do  artillería,  del  cual  murieron  muchos  indios,  é 
cortaron  d  muchos  dellos  las  manos  tí  narices. 

Preguntado  que  si  antes  quediese  en  esta  frente  de  guerra,  siles  hizo 
los  requerimientos  que  Su  Mnjestaíl  manda,  dijo  que  no  lo  sabe  porque 
iba  en  la  retaguardia;  e  de  allí  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  fui>  á  la 
pro\ineia  de  Jauja,  donde  fueron  delante  ciertos  espafioles  é  desba* 
ratetron  ciertos  indios  que  estaban  allí  de  guarnición. 

Preguntado  que  si  les  enviaron  primero  á hacer  requerimientos  que 
vinieseit  de  [>ay.,  dijo  que  no  sabe 

Preguntado  i^ue  si  de  Jauja  volvieron  á  ( Jiiarocheri.  dijo  que  sí,  ó 
vido  que  trujerou  gente  de  indios  {)resos.  é  muerto  gente  de  indios. 

Preguntado  que  si  primero  que  diesen  en  ellos,  si  les  hicieron  reoue- 
rimientos  conforme  á  la  instrución  que  llevaba,  dijo  que  no  lo  sabe, 
porque  oo  fué  allí. 

Preguntado  fjue  de  allí  de  Jauja  dónde  se  fueron  los  espafioles, 
dijo  que  á  Tarania  é  á  Binobón  fueron,  é  de  allá  tmjeron  indios  é  indias 
é  ciertas  ovejas,  é  que  de  allí  quemó  tres  ó  cuatro  indios  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado. 

Pregimtado  si  antes  que  entrase  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  en 
la  {trovincia  de  Taraina  é  Bombón,  si  les  hizo  los  requerimientos  que 
Su  Majestad  manda  hagan  a  los  naturales,  dijo  (jue  nó,  «5  que  de  allí 
salló  el  dicho  capitán  é  fué  al  cabo  del  valle  de  Jauja,  donde  estaba 
cierta  guarnición  de  indios,  é  dieron  en  ellos  é  los  desbarataron. 
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Ftegantado  quesi  antes  que  diesen  en  esta  guarnición,  á  lea  hicieron 

los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  nó. 

Preguntado  que  de  allí  dó  fué  el  real,  dijo  qiio  cl  capitán  García 
Lazo  fué,  por  mandado  del  capitán  Alonso  de  Alvarado,  á  Ango- 
yaco,  do  halló  guarnición  de  indios,  é  dieron  en  ellos  é  los  desbara- 
taron é  mataron  algunos  indios  é  indias  é  muchachos. 

Preguntado  que  si  antes  que  les  hiciesen  la  guerra  á  los  indios,  si 
les  hicieron  los  re(]uerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  nó;  ó 
que  de  allí  el  dicho  Alon^^o  do  Alvnrn<lo  con  ioAo  ol  real  se  fué  á  la 
puente  de  Sumichaca.  donde  liali<>  luuy  irraii  cantidad  de  indios  de  gue- 
rra; é  de  noche  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  otros  españoles  saüe- 
rotí  fncrfi  del  raiiiino  ó  dieron  en  los  iinIio<5,  é  mutaiou  mnchos  indios 
ó  indijis,  ansí  en  desalojar  como  los  (pío  tommwi  ( n  el  alcance,  los  cuales 
mandó  matar  el  Hieho  Alonso  de  Alvarado,  é  fueron  muertos. 

l'regunlailo  si  aiite^  <jut.'  U's  liicjesen  la  guerra  á  entes  dichos  indio?, 
si  les  hicieron  los  requeriniK  iiios  (ju«>  Su  Majestad  nuuuia,  di  jo  iiue  nó. 
é  <|U(  <lc  allí  fueron  á  Guamauga  é  oill  fueron  á  ranchear,  donde  truje- 
ron  ovejas. 

Preíxmitado  si  trajeron  gente,  indios  é  ladiéus,  «iijo  que  no  so  acuer- 
da, é  que  de  allí  el  dicho  Alonso  de  Alvarndo  »•  el  pjóreit o  í'ué  a  la  pro- 
vincia de  Andaguailas;  é  en  la  dicha  provincia  «le  .Vndac^iailas  s*- 
tomó  mucha  siente  de  indios  e  indias  é  ovejas  é  otra^  (osas.  <'  luaió  el 
dicho  A!(»iiso  (Ie"'Alvarado  cierta  cnmidad  <le  iudiu.s  e  herró  iiidius  é  in- 
dias con  un  liierro  que  pare^rir»  puesto  al  t'uego,  c,  caliente,  lo  ponían  en 
la  cara  a  los  indio»  e  fjuedat>a  sefialado  cu  la  cara,  é  quu  aquellos  indios 
que  se  lierrubau,  los  soldados  los  vendían  como  esclavos  é  trataban  con 
ellos  como  cosa  suya. 

Preguntado  si  la  dicha  provincia  de  Andaguailas  si  salió  de  guerra 
al  dicho  Alonso  de  Alvara<lo  v  á  los  que  con  él  i!)aii.  dijo  que  nó. 

Preguntado  .si  cuando  herró  los  dichos  indios  por  esclavos,  si  les 
dijo  por  qué  los  herraba,  dijo  que  sí,  que  los  decía  que  porque  estaban 
de  guerra. 

Preguntado  si  les  hizo  los  requerimientos  (pie  Su  Majestad  manda 
é  lo  que  le  mandaba  el  gobernador  por  la  iustrución,  dijo  que  nó,  e 
que  de  allí  salió  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  llegó  á  la  provincia 
de  Cochacajas,  é  estando  allí  vino  del  Cuzco  im  Pedro  Gallego  con  ima 
carta  de  Hernando  Pizarro,  é,  segund  que  en  el  dicho  real  decían,  que 
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qii«  si  era  el  Ibforqués  d  que  iba  con  la  dicha  gente,  que 
(e  hBdA  saber  cómo  Almagro  era  venido  y  estaba  en  el  Ouzco  y  éi  preso; 
é  si  era  capiUn  el  que  iba  con  la  dicha  gente,  que  se  volviese  á  donde 
estaba  el  Marqués  don  FVancisoo  Pizarro. 

Preguntado  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  volvió  cuando 
TÍó  la  carta,  dijo  que  no  se  volvió,  antes  hizo  hacer  ciertas  picas  é  ade> 
ratar  todas  las  armas  del  res!,  é  envió  á  poner  vela  en  una  puente  de 
Cocbacajaa,  que  está  en  el  camino  real,  é  envió  al  cspitán  Per  Alvares 
OOD  cierta  gente  á  correr  el  campo,  é  hizo  aderezar  la  gente  toda  é  po- 
nella  en  escuadras  é  orden  de  guerra;  dende  á  pocos  días  este  testigo 
vido  cómo  de  parte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  Diego  de  Al- 
varado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Diego  de  Mercado  é  con  ellos  Hernan- 
do de  Sosa,  escribano  del  Rey,  é  los  mensajeros  oyó  este  testigo  demr 
qne  traían  ciertas  provisiones  para  notiñcar  al  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do, pero  que  este  testigo  no  las  vió;  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  de  Alvarado  prendió  á  loa  dichos  Diego  de  Alvarado  é 
Gómez  de  Alvarado  é  al  dicho  escribano  que  decían  traüi  la  dicha  pro- 
visión, pero  que  este  testigo  no  la  vido,  é  tos  puso  en  una  cárcel  que 
hizo  hacer  de  piedra,  con  prisiones  é  cadenas  á  los  pies,  é  les  puso  guar- 
das de  españoles  que  los  guardasen,  ú  los  desarmó  é  quitó  las  armas. 

Preguntado  si  sabe  que  \ino  S^yas,  alcalde  del  Cuzco,  con  mi  es- 
cribano con  ciertas  provisiones,  dijo  que  o\  >  >  decir  que  habían  llegado 
dos  españoles  á  la  puente,  é  los  que  la  ;^iiiirdaban  por  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  los  jíu  .iii  ¡«a^nr;  ó  desde  á  pocos  días  este  testigo  vido 
que  vino  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  prendió  al  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  é  á  los  que  von  él  estaban. 

Preguntado  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarn<ln  s.*  «lefendió  ó  mu- 
rió algiín  español  sol>re  la  prisi<»u,  dijo  que  se  defendió,  aunque  sobre 
la  prisión  murió  un  Sanpedro,  ó  (¡iie  todavía  el  dicho  don  Diego  de 
.Almagro  lo  prendió  á  él  é  á  todos  é  los  llevó  al  Cuzco,  é  td  dicho  Alonso 
de  Alvaradr»  metió  en  un  cubo;  ó  f|Uo  desde  á  pocos  días  supo  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  Alonso  di  Alvarado  se  soltó  é  apelli<ló  geuf^  >  i  la 
ciudad  del  Cuzco  é  tomó  los  caballos  é  armas  é  prendió  á  Urabiei  de 
Rojas,  siendo  teniente,  é  sobre  la  prisión  le  hirieron  en  una  mano,  lo 
cual  esto  testigo  ha  oído  decir,  pero  que  no  lo  vi<lo;  ó  que  el  <licho  Alon- 
so de  Alvarado  se  fué  á  Lima,  donde  estaba  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro;  é  de  á  pocos  días  vino  Hernando  Pizarro  con  cierta  gente,  é  el 
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dicho  Alonso  de  Alvaiado  en  su  oompafiía  por  capitán  de  derla  parte 
de  gente;  é  este  testigp  sabe  é  ee  público  é  notorio  que  en  las  SsIinaB, 
jnnto  al  Ciutco,  hubo  é  se  did  una  batalla  de  eepafiolee,  entre  la  g^te 
del  dicho  Adelantado  é  de  el  dicho  Hernando  Fierro,  en  la  cual  batalla 
murieron  mudios  hombres  é  se  robaron  muchos  caballos  é  armas  é  ha- 
ciendas, é  que  después  de  rendido  Almagro  6  su  g^te,  proveyó  Her* 
nando  Pizorro  ó  mandó  que  no  se  matasen  más;  é  este  testigo  an^  lo 
oyó  decir;  é  que,  estando  Pedro  de  Lerma  herido  en  su  cama  é  en  su 
posada,  le  entraron  A  matar  ciertos  españoles,  como  en  efeto  le  matanm. 

Pregimtado  que  si  sabe  qué  españoles  son  los  que  le  mataron,  dijo 
que  oyó  decir  lo  mató  un  Pedro  Samaniego,  é  que  de  los  otros  no  se 
acuerda. 

Preguntado  que  si  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do  compila  los  mandamientos  de  sus  gobernadores  y  era  obidiente,  ó  si 
revolvía  algunas  pendencias  en  este  rdno,  dijo  que  sí:  á  lo  que  toca  á 
los  mandamientos  ha  dicho  lo  que  snbe,  é  que  en  lo  que  toca  á  lo  de- 
más, á  no  ser  humilde  á  sus  gobernadores,  que  lo  que  este  testigo  ha 
oído  decir  es  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  otros  cierto"  {  «paño- 
les, armados  de  cotas  é  corazas,  en  la  sala  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  en  la  ciudad  de  Lima,  hubo  cierta  pendencia  con  Francisco  de 
Ohávez,  en  que  él  é  los  que  iban  ron  ó!  eeluiron  mano  á  las  espadas  en 
pre-^eneia  de!  Marqués,  é  los  «{ue  estalnm  <"on  *''!  se  k'Víuitaroii  é  apaci- 
íijuarun  ei  dicho  allioroto;  <^  quv  oyn  decir  este  testi^'o  qiK'  el  dieho  Alon- 
so de  Alvarado  salió  á  desafío  al  eainpu  con  G  'mcz  de  Alvarado,  estando 
el  Marqués  don  Franciseo  rizan  o  en  lAmn,  do  lo  cual  hubo  muy  grande 
alboroto  en  Lima;  á  ausiniismo  oyó  decir  <jue,  yendo  Hernando  Pizarro 
con  un  ejército  al  ('uzeo  pur  guerra  é  el  diclio  Alonso  de  Alvarado  por 
capitán  de  alijuna  gente,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le  desafió  por  una 
carta,  é  üou/,alo  Pizairu  lu  su{K)  é  lo  remedió  que  no  pasase  adelante;  é 
sobre  un  pleito  que  trata  Juan  do  Mori  coo  el  ca])itau  Diego  de  Carva- 
jal, de  unoü  iudiiw,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  al  dicho  Diego 
lie  C'arvajal,  é  el  stíñor  Ciobernador  lo  remedi«')  que  no  pasase  mii¿  ado- 
íaute;  ó  estando  en  Jauja  el  real  de  Su  Majestad  é  el  sefior  (robernador 
en  él,  é  Per  Alvaroz  jior  capitán  é  maestre  de  campo  del  ejército,  ó  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  por  capitán  de  cierta  gente,  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  envió  una  carta  de  desafío  al  dicho  capitán  é  maestre  de 
campo  Per  Alvarez,  lo  cual  oyó  é  era  público  é  notorio  en  el  real;  ó  vido 
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como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  acabdillaba  macha  gente  armada  á 
9U  casa,  é  ni  más  ni  menos  el  dicho  Per  Alvarez,  é  sabido  que  lo  supo 
el  sefior  Gobernador,  ooa  toda  la  edkítad  é  detenuinadón  que  pudo  lo 
remedió,  prendiendo  6  mandando  i»ender  al  uno  é  al  otro,  porque  d  lo 
tel  acaeadefa,  mnrieia  mucha  gente  é  el  leal  de  Su  Majestad  se  perdie- 
m«  é  perdido  Su  Majestad  su  real,  don  Diego  é  sus  socaces  se  quedaban 
on  la  tierra  por  muchos  tiempos,  é,  como  dicho  tiene,  el  sefior  Gobenu* 
dor  lo  apaciguó  que  no  pasase  adelanta  é  esto  ea  lo  que  sabe  de  lo  to> 
cante  á  el  didio  Alonso  de  Alvanido,  ete. 

Preguntado  si  sabe  que  Alonso  de  Mensadillo  anduvo  por  capitán 
en  estas  provincias,  qué  es  to  que  hiso,  dijo  que  no  lo  conosoe,  ni  andu- 
vo oon  41,  ni  sabe  lo  que  hiao,  ete. 

Fregnntado  si  sabe  que  Gómes  de  Alvarado  é  el  capitán  Pedio 
Barroso  anduvieron  en  estas  provindas  por  capitanes,  é  si  sabe  lo  que 
hiciaron,  dijo  que  oy6  decir  que  estovieron  en  esta  provincia,  pero  que 
«•ta  testigo  no  anduvo  oon  ninguno  de  ellos  ni  sabe  lo  que  bioieron,  ete. 

Preguntado  si  sabe  quá  otras  personas  particnlareB,  sin  ser  capitanes, 
hayan  becho  malos  tratamientos  é  muertes  á  los  indios,  dijo  que  sabe  é 
ea  público  que  un  Gómalo  de  TVujillo,  con  otros  espafioles  é  oon  indios 
da  los  Conchuoos  é  de  Guailas,  vino  á  estas  provincias  de  los  Chupachoe 
é  da  Guáauoo  é  robó  á  los  Índice  sus  ovejas  éoro  é  plata,  é  mat6  á  que» 
mó  é  ahorcó  muchos  cadques  é  indios  é  los  quedó  destniídos,  y  hoy  día 
los  oye  quejar  á  los  cadques  de  estas  provindas  del  dicho  Gonzalo  de 
t^ojillo,  de  los  malos  tratamientos  é  robos  é  faenas  que  Ies  hizo  é 
mmerles  de  indios  por  los  caminos,  é  en  el  tambo  real  de  los  CShupa- 
efaos  es  público  que  mató  más  de  quinientos  indios  é  I<«  robó  sos  ove- 
jas é  ganados;  é  esto  es  lo  que  sabe  de  esto  caso  para  el  juramento  que 
biso  é  lo  cual  ee  la  verdad,  é  dijo  que  no  sabe  firmar;  é  d  dicho  sefior 
tamente  lo  sefíaló  de  su  sefial  é  firma,  ete. 

£  deq>ués  de  lo  susodicho,  eu  la  dicha  ciudad  de  León,  á  siete  días 
del  dicho  mes  de  Enero  é  del  dicho  afío  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
é  cuatro  afios,  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Fuelles,  teniente  de  go- 
bernador en  ia  dicha  dudad,  en  presencia  de  mi,  el  dicho  Juan  García 
Nieto,  eacribano  público  é  del  Consejo,  habiendo  hecho  la  dicha  infor- 
mación de  suso  contenida,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  es- 
cribano la  saque  en  limpio,  en  manera  que  haga  fee,  é  cerrada  é  sellada  é 
Signada  ó  firmada,  se  la  dé  é  entregue  para  que  éi  la  envíe  al  dicho  sefior 


70 


COLBCCXÓV  DB  D00ÜMBMT08 


Gobernador,  como  su  sefiorÍH  lo  manda  por  la  dicha  su  oomisión  é  man- 
damiento, para  que  él  la  vea  c  provea  lo  que  sea  justicia;  «■  ansí  dijo 
que  lo  mandaba  é  mandó;  é  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  la  dicha  in- 
formación é  probanza  por  virtud  del  dicho  mandamiento  del  dicho  señor 
teniente,  que  es  en  la  dicha  ciudad  de  León,  el  dicho  día  é  mes  é  año 
susodichos.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es.  etc. — Pedro 
de  Puelles —  Juan  (rarcia  Nieto,  escribano  público  é  del  Consejo  de  la 
dicha  ciudad  ^]e  León,  presente  fué  á  lo  que  dicho  es  de  suso  con  el 
dicho  sefior  teniente  que  aquí  finnó  su  nombre,  é  por  ende  de  man- 
damiento del  dicho  señor  teniente  que  aquí  fírnió  su  nombre,  lo  es- 
cribí é  fice  aquí  mío  signo.  Es  á  tal.  En  testimonio  de  la  verdad. — 
Juan  García  Nieto,  escribano  público  del  Consejo. — (Un  signo  y  una 
rúbrica). 

i  de  Abril  d«  1646 

V. — In/ormaeián  dd  Baehüler  Peñartmda  iobre  cierta  manda  de  Almagra 

(ArchiTo  d«  Indias,  51-6-S/88) 

Muy  podefosoB  sefioras: — ^Hernando  de  k  Rodia,  vecmo  de  la  db- 
dad  de  Badajoz,  en  nombra  del  Bachiller  Pefiazanda»  mi  suegro,  digo: 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoecieron  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  gobernador  é  capitán  general  que  fué  en  la  proTÍn- 
da  del  Perú,  é  ai  oonosdevon  al  dicho  bachiller  Hernando  Enriques  en 
la  didia  provincia. 

2.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  didio  bachiller  Hernando  Bnrlquex 
era  médico  é  drojaoo  é  que  sirvió  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  mu- 
cho tiempo,  ansí  en  curar  su  persona  como  los  de  su  casa,  como  en  ser- 
ville  en  las  entradas  con  sus  armas  é  caballo  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofreack  y  él  pod&i  &cer. 

Item:  si  saben,  etc.,  que,  atento  el  buen  servicio  que  el  dicho  ba- 
chiller Enriques  le  habia  hecho,  el  dicho  don  Diego  de  Ahnagro  declaró 
en  una  cláusula  de  su  testamento,  que  mandaba  que  se  satisfaciese  al 
dicho  bachiller  Enríquez  por  lo  que  le  habla  servido  é  carado,  asi  en  su 
persona  como  en  su  casa,  lo  que  pareedere  á  Juan  de  Herrada  é  á  Juan 
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íialitt.  .su  conLadoi  u  mayordoiuo,  é  lo  que  paresciese  asimismo  al  dicho 
bachillor  Eniiquez. 

4.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  backiilor  Enrique/.,  segúu  su 
habilidad  é  saber  ó  servicios,  pedia  n\erescer  oa  cada  un  año  dos  mili 
castellaoos;  digan  los  testigos  cuántos  afios  ó  cuánto  tiempo  el  dicho 
bachiller  Enríquez  bíitíó  al  dicho  don  Diego,  é  lo  que  podía  mereaoer 
en  cada  uu  afio,  ó  lo  que  podía  mereacer  pat  todo  el  dicho  ttompo. 

6.  Itoni:  si  saben,  etc.,  quet  dicho  JToaa  de  Bal»,  é  Joan  de  He- 
nada  y  el  dicho  bachiller  Enriques  son  muertoe  é  íallecidoe  de  eata 
pweinte  Tida»  é  ai  saben  que  el  dicho  don  Alonso  Enriques  es  uno  de 
loe  teelamentarioB  é  que  ni  hay  otros,  d  no  es  en  estos  rdnoe. 

6.  Itenu  siaaben,  etc.,  que  eatodo  losuaodidio  pública  yoKé&una. 

raOBAJrSA  DB  HiaiTAIIDO  DE  Jéá.  SOCBA  AS  PKBPSVVÁX  «SI  mMOEXáM 

El  dicho  Hernando  de  Sosa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Her* 
nando  de  la  Rocha,  é  habiendo  jurado  é  siendo  pregontado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  sigoientee 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  porque  oonosdó  á  los 
en  ella  oontenidos,  de  ^ista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos 
tQTO  en  las  provincias  del  Perú;  é  ques  de  edad  de  cuarenta  i  seis  afios, 
poco  más  ó  meoMf  é  que  no  le  va  interese  en  esta  causa,  é  que  este  tes- 
t^  fué  criado  é  eecretario  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
é  que  por  esto  ni  por  otea  cosa  no  dejará  de  decir  verdad  de  lo  que 
sabe;  que  las  demás  preguntas  generalea  no  le  empecen. 

2.  A  la  Mgunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  ee  que, 
volviendo  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  con  todo  su  real 
de  las  provincias  de  Chile  para  ir  al  Oozoo,  batió  en  la  provincia  de 
Copayapu  al  dicho  bachiller  Enríquez,  que  había  venido  en  compafiia 
del  capitán  Juan  de  Rada,  en  busca  del  didio  Adelantado,  é  que  antes 
que  viniese  el  dicho  bachiller,  sabe  que  curaba  de  médico  é  cirujano 
ai  dicho  Adelantado  é  á  su  casa  é  á  todos  los  del  armada,  un  bachiller 
Marin,  que  fué  con  el  dicho  Adelanüido  desde  el  Cuzco,  é  que  á  éste  el 
didio  Adelantado  le  prometió  do  lo  dar  una  parte  más  que  á  los  otros 
eompafieros  porque  sirviese  el  dicho  oficio;  é  que  después  que  llegó  á 
li  dicha  Copayapu  el  dicho  bachiller  Enríquez,  yendo  á  hablar  ai  dicho 
A^í4fintffi^i?.  le  tomó  por  hábil  y  suficiente  en  el  dicho  oficio  de  cirujano 
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ó  que  tenia  muy  buena  gracia  en  curar;  y  el  dicho  AdelantA  lo  rescibió 
con  mucho  amor  al  dicho  bachiller  Enrique/,,  é  le  dijo;  ?  Ya  veis  que 
venimos  de  la  guerra  todos  desbaratados  y  perdidos,  y  que  no  hay  par 
tes  para  poderos  dar  salario  congscido;  pero  por  la  buena  relación  que 
de  TOS  tengo,  hólgome  que  en  compañía  del  bachiller  Marín  curéis  de 
aquí  adelante  mi  persona  é  casa,  é  toda  la  gente  de  mi  real  que  esto- 
viere  doliente  6  herida;  y,  pues  vamos  al  Cuzco,  dejad  la  paga  á  nú 
cirgo»;  é  desde  entonces  vmS  este  testigo  que  el  dicho  bachiller  Enri- 
ques CDiába  al  dieho  Adelantado  é  su  caaa  é  á  todos  para  los  que  le 
Hamaban  en  el  dicho  real  que  eatabaa  maloa  6  heridos;  é  le  vió  ir 
á  las  entradas  que  iba  el  dicho  Adelantado  pw  el  <fioho  campo;  é  que 
eato  aabe  é  vió  porque  se  halló  preeente  á  ello. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  ee  qne  este  testigo 
ha  visto  é  tenido  en  su  poder  la  dicha  dáosola  de  testamento  ó  oodedio 
qne  el  dkho  don  Diego  de  Almiaro,  adehmtado,  hizo,  por  la  cual  co- 
mete el  descargo  del  dicho  bachiller  Emfqnes  á  Jnan  de  Rada  é  á 
Juan  Balsa,  sus  aecaoes,  é  que  á  ella  se  remite. 

4.  Fregontado  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vió  esto  tea- 
tigo,  qne  desde  qne  el  dicho  bachiller  Enriques  empezó  á  awvír  de 
médico  é  cirujano  al  dicho  Adelantado  é  sn  casa  é  armada  por  so  man> 
dado,  pudo  servir  tiempo  de  veinte  meses,  poco  más  ó  menos,  hasta  que 
el  dicho  Adelantado  murió,  é  que  al  parecer  de  este  testigo,  según  eran 
excesivos  los  precios  de  los  caballos  é  armas  Ó  ropas  de  vestibr,  é  segáa 
valían  las  medidnas  caras,  las  coalea  ponían  los  dichos  bachilleres,  qne 
el  dicho  bachiller  Enriques,  por  lo  que  sirvió,  coró  é  meresdó  en  sn 
ofido  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  meses,  para  ser  pagado  me- 
dianamente, ó  antes  de  mraos  que  de  más,  pudo  merecer  dos  mili  pe- 
sos de  oro  de  ley  perfecta;  porque  un  caballo  valía  á  tres  ó  cnatro  mili 
caatellauos  en  la  dicha  jomada,  é  más  y  menos,  una  cota  de  malla,  mili, 
é  una  camisa  de  Holanda  doedentos;  é  qne  este  testigo  vió  comprar 
nn  arroba  de  vino  á  Diego  de  Alvarado  por  quinientos  pesos,  é  tiene 
por  derto  que  n  las  medidnas  se  hobieran  de  vender  por  sí  é  pagarse 
el  m^co  é  el  dmjano  por  sí,  que  no  estoviera  por  iguabK  que  ninguna 
cura  hidera  que  por  lo  menos  no  sacara  della  en  escripturas  ó  ropaa  ó 
en  otras  cosas  que  á  la  sasón  se  estimaban,  en  den  pesos  de  oro,  é  otroa 
dieran  más  é  otros  menos;  é  que  d  hobieia  efeto  la  cobransa  de  laa 
didias  escripturas  ó  las  dichas  ropas,  que  se  vendieran  por  d  didio 
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▼■lor  qoB  88  apnciábaD,  qa8  cada  uno  d8  loa  dichos  baduUcfca  mMi- 
coa»  7  espacial  al  dicho  bachiller  Enriques,  porque  era  más  gradoso  é 
más  bien  quisto,  ganara  xnáa  de  cinco  mili  castellanos  en  el  dicho  tiempo. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  tsstigo  Iw  oddo  dedr  á  Diego 
de  Alvaiado,  é  á  Bazrientoa,  é  á  Dehesa  é  á  otras  mudias  petaonaa  por 
muy  público  é  notorio,  que  loe  contenidos  en  la  dicha  pregunta  son 
fUlescidos,  acepto  el  dicho  don  Alonso  Snrfques,  el  cual  sabe  que  es 
uno  de  loa  albaceas  que  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
nombró  en  au  codedlo,  é  que  no  aabe  eate  testigo  ni  ha  oido  decir  que 
al  preeante  haya  otro  albacea  del  dicho  Adelantado  en  Eapafia,  sino  es 
si  dicho  don  Alonso,  porque  Diego  Dalramdo  é  el  Dotor  Sepúlirada, 
que  eran  albaceas,  anaimismo  sonfallesddos  dlaa  ha;  é  que  sabe  que  los 
^Mffhfff  Juan  de  Rada  é  Juan  Balga  eran  albaceas  anuimiiino  del  didio 
Adelantado,*  parque  este  testigo  tu70  au  poder  é  vid  el  dicho  codedlo 
por  donde  loa  dejaba  por  testamentarios  é  albaceas;  é  qué  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  é  vió  é  oyó  decir  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  é  ansí  es  dello  pública  tos  é  fama  entre  los  que  lo 
ssben  é  deUo  tienen  noticia;  é  habiéndole  sido  tomado  á  leer,  dijo  que 
á  ello  ae  refiere,  é  firmólo  de  su  nombre. — Femando  d»  Swa. 

£1  dicho  fator  Diego  de  Mercado,  testigo  presentado  por  el  didu> 
Hernando  de  la  Bocha,  habiendo  jurado  á  siendo  preguntado  porlaa 
preguntas  del  dicho  interrc^torio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoeció  á  los^contenidos,  de 
▼ísIb  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  en  las  provincias 
del  Perú,  en  las  Indias,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  ocho  afios,  é  que 
no  ee  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interéa  en  esta  causa. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  bachiller  Enri- 
qnez  era  médico  é  cirujano,  porque  le  vela  hacer  algimas  curas  de  he- 
ridas é  aun  curó  á  este  testigo  de  una  enformedad  que  tuvo,  é  ansi- 
miamo  curó  á  un  criado  de  este  testigo  de  una  herida,  é  que  vió  que 
coraba  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  le  vió  ir  con  el  dicho 
don.  Diego  de  Almagro,  el  dicho  adelantado,  en  la  entrada  de  Chili, 
porque  este  testi^  fué  allá  é  le  vió  que  llevó  su  caballo  é  curaba  al 
dicho  Adelantado,  como  dicho  tiene,  é  le  vió  volver  con  él  de  la  dicha 
entrada  del  Chili  á  la  cibdad  del  Cuzco;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  bachiller  £nri- 
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ques  curaba  al  dicho  Adelantado,  como  dicho  tiene;  mas  que  lo  que  po- 
día mcMScer  por  la  dicha  cura  que  no  lo  sabe. 

5.  Ala  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  los  didkosjuande 
Rada  é  Juan  Balza  aon  muertoa  éfalleecidos  de  esta  presente  vida,  é 
que  oyó  decir  que  los  babia  dejado  por  sus  albaceaa  él  adelaotado  don 
Diego  de  Almagro,  é  que  según  ansimismo  oyó  dedr,  que  el  didio  don 
Alonso  Bnriques  había  quedado  é  le  dejó  el  dicho  Adelantado  por  su 
albacea;  é  que  sabe  que  está  en  eetos  reinos  de  Oastilhi;  é  qne  en  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe;  é  para  el  jura- 
mento, que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  é  que  es  público  é  notorio 
que  los  suBodiohofl  eran  albaceas  del  dicho  Adelantado,  que  ansí  como 
lo  tiene  dicho  es  pública  voz  ó  fama,  é  de  los  que  de  ello  tienen  noti- 
cia; é  úéndole  ^  tomado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma,  é  finnólo  de 
su  nombre.— J)ú|0ro  de  Mgreado, 

El  dicho  don  Alonso  Enriques,  estante  en  esta  corte,  testigo  presm- 
tado  por  el  didio  Hernando  de  la  Rocha,  é  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  dd  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoeció  á  los  contenidos  en  k 
pregunta,  de  vista  é  habla  i  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  mu- 
cho tiempo  en  las  provincias  del  Perú,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cmco 
sfios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  en  esta  causa  ni  ofm- 
cunen  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

2.  A  hi  segunda  pregunta,  dijo  que  lasaba  como  en  ella  se  contiene^ 
porque  sabe  que  el  dicho  bachiller  Hernando  Enriques  era  médico  é 
cirujano  é  usaba  dello  en  las  provincias  del  Perú,  é  que  sabe  que  sirvió 
al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  le  coraba,  ansí  á  su  persona  como 
á  su  casa,  porque  le  vió  curar  é  le  servía  é  iba  con  él  á  las  entradas  que 
fué  el  didio  Adelantado,  espedalmente  sabe  que  fué  con  él  á  la  entrada 
de  C9iili  é  llevó  sus  armas  é  caballo  é  servía  en  todo  lo  que  podía  al  di* 
cho  Adelantado,  é  que  le  serviría  é  curaría  el  dicho  bachiller  Enriques 
al  dicho  Adelantado  tiempo  de  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  porque  todo 
este  «Uciho  tiempo  supo  é  vió,  como  dicho  tiene,  al  dicho  bachiller  curar 
é  servir  al  dicho  Adelantado:  lo  supo  que  sirvió  é  curó  al  dicho  Adelan* 
tado  é  su  casa,  porque  se  lo  dijo  el  dicho  Adelantado  é  criados  de  su  casa, 
é  parte  del  dicho  tiempo  le  vió  este  testigo,  como  dicho  tiene,  etc. 

8.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo,  dijo  que  porque  eete  testigo,  cuando  murió  el  dicho 
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Adelanta<lü.  se  halló  presente  ó  (juedó  por  albacea  é  testameuiario  del 
•licho  Adelautadü,  é  que  eutonces  supo  ó  vió  la  dicha  cláusula  del  code- 
cUo  de  testamento  que  el  dicho  Adelantado  fizo,  é  la  cual  cláusula  dice 
lo  oon tenido  en  la  pregunta:  que  Juan  de  Rada  é  Juan  Balza,  mayordomo 
é  contador  del  dicho  Adelantado  é  albaoeaa,  etc.,  juntamente  oon  este 
testigo,  todos  tres,  que  se  entienden  loe  dichos  Juan  Balza,  é  Juan  de 
Reda  é  el  mesmo  bachiller  Enríquez,  viesen  é  tasasen  é  pagasen  lo  que 
merascíao  los  ssrdcioe  que  el  didio  baolúller  Enriques  habia  heeho  al 
dicho  Adelantado  é  curas;  que  sobre  ello  el  dicho  Juan  Balza  é  Juan  de 
Bada  quisieron,  tomado  paresoer  oon  este  testigo  juntamente  con  otros 
dttcaigOB,  caso  que  se  juntaron,  como  albaoeas  el  dicho  Adelantado  en 
b  absenda  dal  díeho  bachiller  Enríquez,y  que  le  parcece  á  cate  testigo 
que  le  tasaron  sus  servidos  del  dicho  badúller  Enriques  en  curas  de  su 
persona  é  casa  é  ejército,  en  tres  mil  castellanos,  atentos  loe  sos  servi- 
cies é  á  U  voluntad  que  le  tenía  eldicbo  Adelantado,  que  era  muy  grande, 
é  mucha  neaoesidad  é  porque  era  muy  doliente  el  dicho  Addantado  é  le 
sabia  corar  é  consolar  el  dicho  bachiller  Enriques;  é  á  la  dicha  cláusula, 
loa  dichos  Joan  Balza  é  Juan  de  Bada  dijeron  á  este  testigo  que  pluguie- 
se á  Dios  que  se  contentase  con  los  dichos  tres  mil  castellanos  ^  dicho 
bacbiUer  Enriques  porque  con  la  dicha  cláusula  le  quedaba  á  él  poder 
como  á  ellos  del  dicho  Adelantado  para  la  tasación  de  su  propio  interese; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  se  le  acuerda  de  lo  contenido  en  esta  pre* 
gunta. 

4.  A  lacuarta pregunta,  dijo  que,  como  tiene  didio,  d  dicho  bachiller 
Enriques  sirvió  al  dicho  Adelantado  dos  afioe  en  le  curar  su  persona  é 
casa  é  ejérdto,  que  le  paresoe  que  merescia  cada  aflo  mil  castellanos,  ó 
antes  más  que  menos,  é  que  tiene  por  derto  que  si  el  didio  Adelantado 
vivififa,  que  le  diera  mucho  más,  porque  le  tenia  buena  voluntad  é  le  ha» 
faia  servido  muy  bien;  é  ansimiamo  si  vivieran  los  dichos  Juan  Balza  é 
Juan  de  Rada,  le  dieran  mucho  más,  si  tovieran  de  qué,  é  que  esta  tasa- 
ción que  hace  este  testigo  es  considerando  la  muerte  de  loa  dichos  Ade* 
Isntado  é  mayordomo  é  contador,  é  ques  mucho  menos  de  lo  que  me* 
resoe,  conforme  á  los  trabajos,  peligros  é  gastos  de  aquellas  partes,  lo 
cual  dice  é  declara  por  el  Juramento  que  tiene  fecho  ó  como  albacea  del 
dicho  Adelantado  é  para  descaigo  de  su  ánima  é  oondenda  en  cumpli- 
miento de  su  juramento. 

5.  A  k  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  es  don  Alonso  Enri- 
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quez  contenido  en  la  pregunta,  é  fué  é  es  albacea  v  testamentario  del 
dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  tiene  eu  su  poder  el  codecilo 
que  el  dicho  Adelantado  hizo  al  tiempo  de  sn  muerte,  é  que  dejó  por 
albaceas,  demás  de  este  testigo,  el  dicho  Adelantado  á  Diego  de  Alvarado 
ó  al  Dotor  ÍSepúlveda  é  a  los  dichos  Juan  Balza  6  Juan  de  Rada  <'  á  Fuíüi 
de  (xuzmán,  contador  de  Su  .Majestad;  é  que  no  sabe  que  inii^aiüo  sea 
vivo  sino  este  testigo,  porque  Diego  de  Alvarado  murió  en  esUi  uorte  ó 
el  Dotor  Sepúlveda  murió  eu  Sepúlveda,  en  estos  reiuos,  é  que  los  dichos 
Juan  Balza  ó  Juan  de  Rada  murieron  en  el  Perú,  según  es  dello  públi- 
co é  notorio  é  lo  cree  este  testigo,  é  que  el  dicho  Juan  de  Guzmán  no 
sabe  si  es  muerto  ni  si  vivo,  é  que  sabe  que  al  presente  no  hay  otro  alba- 
cea  en  estos  reinos  del  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  sino  es 
este  testigo;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  8id>e  é  vi6  é  oyó  decir 
para  el  juramento  que  time  fecho,  é  anef  es  públioo  é  notorio  é  pública 
vos  é  fama  entre  los  que  de  ello  saben  é  tienen  notida;  é  siéidole  tor- 
nado i  leer,  dijo  que  en  ello  se  añnna  á  ratifica  é  firmólo  de  su  nombre. 
— D.  JIonto  Eitrigueg. —  Fedio  ante  mi. — Jorge  Váequejs,  escribano  pú- 
blico. 

17  dt  Abril  é»lH6 

VI. — Real  eédufo  rtíaüva  á  «n  pleito  teguido  por  don  Akmo  Enriqueg 

contra  ffemando  PUforro 

(Arohifo  de  Indias,  109-7-U) 

Eii  Fbíitgifb. — ^Doctor  Eecadero  y  Licenciados  Aldrete  y  Gakrce 
y  Frandaoo  de  Montalvo,  del  Consejo  del  Emperador  Bey,  mi  sefior, 
que  por  sn  comisión  espedal  conocéis  del  pleito  y  causa  que  se  trata 
entre  el  coiador  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  ya  difunto,  y  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Sn 
Blajeslad  en  el  su  Consejo  de  las  Indias,  y  Hernando  Piiwrto:  sabed  que 
eo  el  dicho  Consejo  de  las  Indias  está  pendiente  cierto  pleito  entre  don 
Alonso  Heniíquw  de  Qnsmán,  caballero  de  la  Míen  de  Santiago,  de  la 
una  parte,  y  el  dicho  Hernando  Pizano  de  la  otra,  sobre  qael  dicho  don 
AlcNoso  Enriqnez,  allende  de  algunas  cosas  generales  de  que  le  acusa, 
que  tocan  al  dicho  Fiscal  y  al  didio  don  Diego  de  Almagro,  le  pide  ansi* 
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idflmo  ci«ita  cantidad  de  pesos  de  oro  y  otras  cosas  tocantes  i  su  propio 
inierés,  que  dice  le  fueron  tomados  y  robados  ansí  al  tiempo  de  la  bata- 
lla qaei  dicho  Hernando  Pízanro  dió  al  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  y.Tpor  rasón  della,  como  después  dafioe,  injurias  y  pérdidas 
que  dello  diz  que  se  le  siguieron,  é  sobre  las  otras  causas  é  neones  en 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  el  cual,  estando  oondnso  é  siendo 
visto  por  los  del  dicho  Consejo,  dieron  y  pronunciaron  un  auto  en  que 
dijeron  que,  atento  que  vosotros  conocéis  del  dicho  pleito  preucipai  del 
dicho  Hernando  Pizarro  y  que  la  justicia  deste  negocio  que  antelios  se 
trata  entre  los  dichos  don  Alonso  Enríquez  y  Hernando  Pizarro,  dopen* 
de  del  dicho  negocio  é  pleito  principal,  os  lo  debían  de  remitir  é  remi- 
úetm  para  que,  como  informados  dello,  lo  veáis  y  determinéis  en  él  lo 
que  nen  justicia,  como  más  largo  en  el  dicho  auto  se  contiene,  lo  cual  yo 
he  habido  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  el  dicho  procedo 
del  dicho  pleito  que  así  se  trata  entre  los  dichos  don  Alonso  Enríquez  y 
Hernando  Pizarro  que  por  los  del  dicho  Consejo  de  las  Indias  se  os  re- 
mite, y  lo  toméis  eu  el  estado  en  que  está;  é  llamadas  ó  oídas  las  partea 
;!  quien  toca,  conozcáis  ddl  y  lo  continuéis,  fenezcáis  y  acabéis  y  hagáis 
en  él  lo  que  haiiáredes  por  justicia,  que  para  ello  por  la  presente  vos 
doy  poder  complido  con  snn  incidencias  y  dependencias,  anexi«lades  y 
conexidades.  Feclía  en  Madrid,  á  diez  y  siete  días  del  incs  de  Abril  de 
mili  quinientos  cuarentíi  y  .seis  años.  Yo  «l  Fríncii'e. — Refrendada 
de  Pedro  de  los  Cobos;  señalada  de  Gutierre  Velázquez,  é  Gregorio 
López  é  Hernán  Pérez,  etc. 

29  d«  8flpti«mbr«  de  1646 

Vil. — Carta  de  Francisco  Bemaldo  de  (güiros  ai  Rey 

(Archivo  de  ludias,  58-6-10) 

Sacra  Majestad: — Aimqiie  de  las  cosas  del  Perú  y  de  lo  hecho  y 
acaecido  en  aquellos  reinos  V.  M.  terna  larcas  relaciones  de  runchos  que 
de  Tierra  Firme,  destos  reinos  y  corte  han  ido,  esjiecialmeute  de  A^ostín 
de  Zarate,  vuosti-o  contíidcjr  de  rentas  que  fué  eu  aquellos  reinos  del  Perú, 
y  estuvo  en  ellos  y  en  Lima  al  tiempo  que  prendieron  á  vuestro  visorrey 
Blasco  Núfiez  Vela,  y  se  halló  presente  y  lo  vió,  y  otras  muchas  cosas 
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que  después  pasaron  y  acaecieron,  y  lo  habrá  dicho  y  contado  todo  á 
V,  M.,  y  porque  mi  motivo  es  decir  ó  informar  á  V.  M.,  como  su  leal 
vasallo,  délo  que  me  pareciese  serle  en  servicio  y  bien  de  aquella  lamen- 
table tierra,  y  de  algunas  persecuciones  y  trabajos  que  vuestros  vasallos 
han  padecido  y  pasado,  para  que  V.  S.  M.  sepa  partes  de  las  crueldades 
y  grandos  daños  que  Pizarro  y  sus  seeaces  han  hecho  y  facen  en  los 
que  vuestro  real  servicio  y  nombre  siguen.  Yo  he  vivido  en  la  cibdad 
de  Sant  Migue!  dol  Perú  y  en  olla  tenr^^o  tni  casa  y  mujer  ó  hijos  é  in- 
dio»' do  ropa rü miento;  ^^n  vuestro  real  nomlire  he  f=t'Líuido  siempre  vues- 
tm  VKiiú  servicio  y  voluntad,  y  á  vuestros  ministros,  como  dello  da 
testimonio  ei  absoncia  <lf  mi  casa,  que  padezco  un  año  iia  por  me  liaber 
desterrado  de  aquellos  reinos  Piporro  y  pu  secaccs,  vuestro  visorrey  Blasco 
Núfiez  Vela,  <  uaixlo  bajó  <ie  <^UuU)  con  gente,  pensando  roBtituirse  en  la 
tierra  y  cíIm1íi(]  de  Lima,  poso  en  mi  casa  y  estuvo  en  ella  treinta  y  do» 
días,  con  sus  criados  y  familia  y  gente  de  jornada  que  consiga.)  ti-aía,  y 
con  mi  persona  y  liai  ienda  y  con  foda  ini  casa  se  le  iiizu  todo  el  servi- 
cio y  buen  hospedaje  en  la  cÜidad  de  Sant  Miguel,  que  á  mí  fué  posi- 
ble V  fiude  como  a  nunistro  de  mi  rev  v  señor;  fué  este  caso  v  liaberme 
de  antes  tenido  Pizarro  por  sospechoso,  para  que  desde  '  >uito  enviase  a 
Carvajal,  maestre  de  campo,  a  que  nos  maUuse  á  mí  y  á  otros  vecmos 
de  aquel  pueblo  i|ne  seiruíamos  vuestro  real  servicio  y  voz.  y  mucho 
antes  que  Caravajal  lidiase  al  {uieblo  de  San  Miguel,  ires  jornadas, 
envió  delante  dos  }d|;uaciles  y  con  ellos  diez  ó  doce  arcfibueoros,  los 
cuales  so  juntaron  con  mio  de  los  alcaldes  que  eran  puestos  por  PizaiTO, 
el  cual  alcalde  se  llama  Alonso  Kengel,  natural  de  Medelhu.  y  éstos,  a 
media  noche,  cercando  nuestras  casas  nos  las  escalaron  y  eutiaion  en 
ellas  V  nos  sacaron  do  nuestras  camas,  do  vaciamos,  v  asimismo  con 
nuestras  nmjeres,  que  todos  los  quo  prendieron,  que  fuimos  cuatro,  éra- 
mos casados  y  yo  el  de  menos  edad,  y  paso  de  cincuenta  años,  y  ansí 
uos  sacaron  y  llevaron  maltratados  a  la  casa  del  alcalde  que  he  dicho, 
adonde  nos  echaron  muchas  {irisioncs  y  pusieron  guardas,  y  de  alna 
dos  días  llegó  Caravajal.  y  un  apeándose,  untes  t[ue  bocado  comiese, 
aliorcó  a  un  Diego  Hurtado,  que  era  uno  de  los  presos  y  vecino  de  la 
cibdad  de  Santiago  de  Guayaquil,  quo  por  otro  nombre  se  llama  la 
Culata,  y  vuestro  alcalde  ordinario  en  aquella  cibdad,  y  fué  el  delito  por 
que  le  mataron  haber  seguido  á  ruestro  visorrey  y  andado  en  su  com> 
pafiía  desde  que  le  echaron  de  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  después  de 
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haber  hecho  coa  éste,  el  día  meoao,  á  la  noche,  envió  á  sus  alguaciles  y 
a^proe  que  para  ello  trae  diputados,  con  el  alcalde  Rengel,  que  he  dicho, 
pora  que  allí  en  la  cárcel  donde  estábamos  nos  diese  garrote  y  nos  col- 
gase ó  echase  de  una  ventana  que  salía  á  la  plaza;  halláronse  en  nues- 
tra compaftía  nuestros  liijos  y  mujeres  y  todos  los  clérigos  y  frailes  y 
gente  honrada  del  pueblo,  que  temiendo  lo  que  Caravajal  acostumbraba 
hacer,  se  vinieron  todos  á  estarse  con  nosotros,  y  éstos,  mediante  Dios, 
alcanzaron  <jne  no  nos  rnafasen  aquella  n(v  l  Eramos  l<>s  ¡iresos  Gon- 
zalo  Farfán,  y  I- rancisco de Lucena,  y  un  Alonso  Rengel  de  los  Santos,  y 
el  Diego  Hurtado  que,  como  he  dicho,  ahorcó  antes  que  comiese,  y  yo; 
el  Gonzalo  Farfán  y  Francisco  de  Lucena  son  hombres  de  á  sesenta 
alkos  y  conquistadores  de  toda  Tierra  Firme  y  descubridores  y  conquista- 
dores do  todo  el  Peni.  Venido  el  día,  nuestras  jnujeres  con  todo  el  pue- 
blo y  los  religiosos  y  clérigos  dél  fueron  á  Caravajal  á  le  rogar  por 
nuestras  vidas,  y  fué  más  indinarle  y  cabsa  para  que  en  persona  fuese 
adonde  estábamos  presos,  y,  dejándonos  á  unos  confesando  y  á  oíros  ha- 
ciendo testamento,  se  ñió  á  su  posada,  f(ue  era  cerca,  y  de  allí  á  la  iglesia. 
^'iendo  el  pueblo  en  la  aflicióu  y  agonía  en  (|ue  estábamos,  se  juntaron 
toílos,  hombres  y  mujeres,  con  las  nuestras  y  los  frailes  y  ch'rigos  con 
una  cruz,  cubierta  de  negro  y  el  Santísimo  Sacramento  que  llevaba  uno 
de  los  clérigos  (¡ue  estaba  diciendo  misa,  y  todos  acompañándolo  se 
pusieron  de  rodillas  delante  del  Caravajal  pidiéndole  no  nos  matase,  sino 
que,  ansí  presos,  nos  enviase  á  Tizarro;  y  con  lo  que  ante  «í  \  i Carava- 
jal,  aunque  cruel,  se  turbó  y  estuvo  suspenso  y  confuso,  y  con  d  clamor 
y  vocería  de  nuestras  mujeres  c  hijos  y  de  todos  los  d^l  pueblo  (jue  allí 
estaban,  que  de  la  crueldad  y  de  nosotros  se  condolían,  parece  que  por 
voluntad  de  Dios  se  conmovió  á  no*  hacer  gracia  de  la  vida  y  inamlo 
cc^npc  !n  ei*  (ni'  ión  de  sn  propósito,  diciendo,  cotno  von  lagrimas,  *jU(.-  « ! 
coiiieti'a  traición  y  maldad  á  Dios  y  á  su  rey  ]>or  nos  dejHr  vivos  y  que  le 
había  de  pesar,  y  con  éstas  y  otras  semejantes  palatiras  de  niarlirio 
nos  confiscaron  y  tomaron  todos  nuestros  bipties  j>or  traidores,  y  nos 
pretíonaron  por  tales  y  nos  desterraron  de  todos  los  reinos  del  Perú, 
mandando  que  saliésemos  luego  de  la  tierra  en  los  primi-ros  navios  que 
en  el  puerto  de  Paita  ó  en  la  costa  hobiese,  so  j)enu  de  ser  hechos  cuar- 
tos, y  an?í  «aliinos  otro  día  siguiente  del  [luoblo  en  sendas  acémilas, 
ci>n  erillos  a  los  pies,  y  nos  llevaron  á  Paiui.  El  Francisco  de  Lucena 
llegó  a  Paita  muy  al  cabo  para  so  morir,  y  ai  Alonso  Rengel  le  volvie- 
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ron  preso  al  pueblo  de  Sant  Miguel  porque  no  había  dado  los  libros  del 
oficio  de  contador  que  él  usaba  en  el  dicho  pueblo,  y  ansí  los  dejé  No 
8é  lo  que  Dios  hizo  dellos;  á  mi  me  echaron  en  la  isla  de  la  Puna,  donde 
estuve  desde  mediado  Octubre  hasta  mediado  Enero  deste  presente  afto 
de  cuarenta  é  seis,  que  en  un  navio  que  allí  aportó  sal!  para  esta  Nueva 
España.  Digo  á  V.  M.  que  Garavajal  nos  llevó  de  aquel  pueblo  seis  ó 
siete  mili  pesos  y  todos  los  negros  y  cabiUloe  y  animales  que  él  pudo  ha* 
ber  y  lo  restante  de  nuestras  haciendas  nos  lo  dejó  confiscado  y  los  in- 
dios quitados,  diz  que  por  traidores,  porque  no  seguíamos  á  PizaiTO  y 
porque  ha1>íamo«!  recibido  y  seguido  á  vuestro  x-isorrey. 

Hecho  esto  [por]  Caravajai  en  la  cibdad  de  Sant  Miguel,  se  pasó  de 
camino  á  la  cibdad  de  Lima,  y  en  Trujillo  quiso  matar  á  un  Melchor  Ver- 
dugo, que  si  lo  hallara  en  el  pueblo  lo  hiciera,  porque,  según  pareció, 
lo  llevaba  asi  mandado  por  instrución  de  Pizarro;  fué  avisado  el  Mel- 
chor Verdugo,  y  antes  que  Oaxavajal  llegase  al  pueblo  de  Trujillo  se 
había  absentado  dél  ó  ido  á  la  siena  con  diez  ó  doce  amigos  suyos 
arcabuceros,  escarmentando,  como  dicen,  en  cabeza  ajena.  Llegado  el 
Caravajal  á  Trujillo,  como  no  halló  á  quien  sacrificar,  pasó  de  largo  á 
la  cibdad  de  Lima,  doblando  jomadas,  porque  iba  por  capitán  general 
á  Los  Charcas  contra  los  caballeros  que  se  habían  alzado  contra  Pizarro 
y  muerto  á  su  teniente  Fulano  de  Almendras,  y  habían  alzado  pendón 
y  bandera  por  vuestro  visorroy  Blasco  Núfiez  Vela,  y  con  lu  voz  real 
habían  juntado  casi  doscionto«?  cincuenta  hombros  y  todos  había  movi- 
do para  venir  .lobre  el  Cuzco;  eran  los  cabdiilos  dcste  hecho  y  gente 
Francisco  Zenteno,  de  Cibdad  Rodripo  y  Alonso  Pérez  Desquivel,  de 
Sevilla,  y  Lope  de  Mendoza,  de  Merida,  y  otros  caballeros;  y  estando 
ellos  en  campo  con  la  gente  dicha  á  cincuenta  leguas  de  la  cibdad  del 
(Hizco,  en  el  Collao,  pueblos  de  V.  Majd  ,  salió  dol  Cuzco  un  Alonso  de 
Toro,  natural  de  Trujillo,  honiltre  cruel  y  de  los  aceijtos  á  Pizarro  y  su 
teniente  en  el  Cuzco;  éste  salió  del  Cuzco  con  hasta  doscientos  hombres 
á  resistir  á  los  que  con  vuestra  real  voz  venían,  portjuo  si  los  dejaran 
llegar  á  !a  cibdad  del  Cuzco,  é  a  diez  leguas  del,  se  alzara  y  tras  el  toda 
la  tierra  contra  IMzarro  Estando  a  veinte  leguas  los  unos  de  los  otros  y 
en  campo,  diz  (jue  salió  Caravajal  de  la  cibdad  de  Lima  á  gran  priesa 
con  alguna  gente  para  se  juntar  con  los  del  Cuzco  nnies  (jue  se  ai)rou- 
tasen  lo.s  do  los  Charcas  y  ellos:  hasta  agora  no  so  .sabe  en  esta  cibdad 
en  lo  que  esto  ha  parado,  porque  a  esta  sazón  salí  yo  de  ia  tierra  del 
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Perú,  á  veinte  de  Enero  pasado,  y  á  diez  de  Marzo  sigoieote  entré  en 
esta  cibdad  de  Méjico;  porque  deade  la  Isla  de  la  Puna,  que  es  adonde 
yo  me  embarqué  en  el  Perú,  hasta  el  puerto  de  Guatuloo  de  esta  Nueva 
Eflpafia,  que  és  á  danto  y  diez  leguas  de  esta  cibdad  de  Itféjico,  no 
vimos  ni  conocimos  ninguna  tierra;  y  en  esta  cibdad  de  Méjico  he  esta- 
do desde  ei  mes  de  Marzo  pasado,  esperando  lo  que  Vuestra  Majestad 
proveía  para  el  Perú,  para  me  volver  á  él  serviendo  á  V.  M. 

Tiénese  por  nueva  muy  cierta  en  esta  Nueva  Espafia  que  Vuestra 
l^Iajestad  ha  proveído  al  Licenciado  de  la  Gasea  para  gobernar  y  paci- 
ficár  el  Perú,  y  que  es  ya  pasado  á  Tierra  Firme:  con  este  sonido  que  de 
que  es  ya  ido  me  salgo  desta  ábdad  de  Méjico  de  aquí  á  diez  días 
7  me  voy  embarcar  en  el  primero  navio  que  para  el  Perú  fuese,  por 
hallarme  con  el  Licenciado  Gasea  en  cualquiera  aubceso  que  le  aven- 
ga. Plegué  á  Dios  de  darle  tanto  juicio  y  buena  ventura  á  él  y  á  los 
demás  que  en  vuestro  real  nombre  van,  que  lo  pacifiquen  y  allanen 
«)do,  de  manera  que  Dios  Nuestro  Seflor  sea  de  todoe  conocido  y  ado- 
rado como  de  católicos  y  V.  Majd.  sea  muy  servido  y  temido. 

De  cinco  meses  á  esta  parte  se  había  dicho  y  publicado  por  cosa 
muy  cierta,  por  toda  esta  Nueva  Espafia  y  cibdad  de  Méjico,  que  entre 
Blasco  Núftez  Vela,  vuestro  Visoirey,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  socaces 
había  habido  rotara  de  batalla  cerca  del  Quito,  y  que  en  ella  habían 
muerto  á  vuestro  Visorrey  y  á  muchos  caballeros  y  gente  de  su  parte, 
y  que  Pizarro  había  habido  la  vitoria.  ¡No  le  dé  Dios  tal  ventura!  De 
veinte  días  á  esta  parte  se  ha  tomado  á  decir  en  esta  cibdad  de  Méjico 
que  vuestro  Visorrey  Blasco  Núftez  Vela  es  vivo,  y  que  está  en  la  go- 
bernación de  Benalcázar  y  próspero,  y  que  lo  que  de  la  batalla  se  había 
dicho  fué  burla.  Plegué  á  Dios  sea  ansí,  porque  esto  que  agora  se  dice 
lue  es  vivo  vuestro  Visorrey,  es  por  una  curta  que  el  Presidente  de  los 
Confina  íli  n  '  escribió  á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  V^isorrey: 
■<é  decir  á  V.  Majd.  que  la  Mar  del  Sur  no  se  navega,  ni  del  Perú  se 
'la  sabido  nueva  cierta,  ni  ha  salido  navio  para  en  todas  estas  costas 
desta  Nueva  España,  ni  de  Guatimala,  ni  de  Nicaragua  cinco  meses  3' 
más  ha,  sino  fué  habrá  cuatro  meses  y  más  que  vino  al  puerto  de  la 
Posesión  de  Nicar^ua  un  Alonso  Palomino  con  un  navio  de  armada 
(h  lo.^  <k-  Pizarro,  y  entró  en  aquel  puerto  como  &mo80  cosario  y  se 
llevó  déi  cuatro  navios  que  en  él  estaban  surtos,  y  un  navio  grande  que 
estaba  varado  en  tierra,  porque  no  le  pudo  llevar  le  quemó,  que  no 
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hiciera  más  Barbairoja;  y  después  acá  no  se  nav^  la  Mar  del  Sur 
para  de  aquf  al  Perú  ni  del  Perú  aqui,  sí  no  ha  sido  un  navio  que  fué 
de  esta  Nueva  Bspafia  al  Perú,  habrá  cuatro  meses,  con  ropa  j  poca 
gente  salió  del  puerto  de  Aoapulco  de  esta  Nueva  Eepafia. 

Cuando  yo  salí  del  Perú,  que  fué  á  1&  de  Enero  pasado,  vuestro  Viso- 
irey  Blasco  Núfiez  Vela  estoba  en  la  cibdad  de  Popayán,  gobemacidn 
de  Benalcázar,  oon  copia  de  gente,  según  se  decía,  y  Benalcásar  con  su 
gente  y  capitanes  con  él,  y  Gómalo  Pizano  estaba  en  el  Quito  con 
basta  cuatrocientos  hombres,  á  sesenta  ó  setenta  leguas  los  unos  de  los 
otros,  y  los  corredores  y  descubridores  del  campo  de  ambas  las  partes  ae 
habían  algunas  veces  visto  y  encontrado.  Gonzalo  Pizarro  y  sus  socaces 
habían  publicado  que  Blasco  Núfiez  Vela  movía  de  Pópayán,  donde  es- 
taba con  toda  su  gente,  para  se  venir  al  Quito,  sobre  Pizarro,  y  el  Pizarro 
había  hecbo  llamamiento  general  de  sus  amigos  y  valedores,  y  estando 
yo  en  la  isla  de  la  Puna  para  me  embarcar,  vi  que  pasaban  algunos  en 
balsas  oon  sus  caballos  y  anuas,  para  por  la  Calata,  que  es  el  pueblo  de 
Santiago  de  Guayaquil,  irse  á  juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  por  U 
sierra  no  podían,  que  estaba  toda  alzada  y  de  guerra  desde  que  por  ella 
pasaron  dando  alcance  á  vuestro  Visorrey  ;  y  ansimismo  pasaron  por  la 
isla  de  la  Puna,  donde  yo  estaba,  dos  balsas  de  armas  coracinas  y  cosia- 
letes  y  arcabuces  y  botijas  de  pólvora,  de  que  los  de  Quito  diz  quo 
tenían  mucha  necesidad;  podieron  juntarse  entonces  con  Pizarro  de  toda 
gente  deguerra  hasta  cuatrocientos  y  cincuentahombres  y  no  niá^,  porque 
es  cierto  que  jamás  tuvo  Pizarro  juntos  en  campo  más  de  los  didios,  y 
de  muchos  destos  tiene  las  presencias  de  sus  personas,  porque  no  pueden 
hacer  otra  cosa,  y  no  las  voluntades;  y  aunque  lo  siguen,  desean  vuestro 
real  servicio  y  se  mostrarán  en  él  cada  que  hubiese  á  quien  acudan  que 
tenga  poder  para  resistir  y  ofender;  que  mientras  éste  áltase  por  pAñi- 
de  Vuestra  Majestad,  seguirá  aquél  por  no  venir  en  sacrificio  de  Cara* 
vajal  y  de  otros  sayones. 

Dos  cosas  sepa  Vuestra  Majestad:  la  una  e^;  f|uel  Perú  ni  la  gente 
dél  no  están  todos  conformes  y  de  una  voluntad  en  la  opinión  de  Piza- 
rro ni  para  le  seguir,  porque  todos  lo?  pueblos,  digo  los  vecinos  deUos. 
y  los  oficiales  y  los  mercaderes,  todos  tienen  vuestra  voz  y  servicio  y 
muchos  otros  caballeros  y  soldados  (jue  no  han  seguido  á  Pizarro,  y  aun 
do  los  que  andan  en  su  compafiía  hay  muchos  hijosdalgos  y  hombres 
de  buen  juido  que  deeean  vuestro  real  servicio  y  no  pueden  le  hacer 
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ano  seguir  aquel  tumulto,  porque  son  hombres  de  guerra  y  Pisarro  y 
808  cabdillos  tienen  pueetos  loa  ojos  en  ellos,  y  si  no  biciesen  lo  que  hacen 
los  matara  ó  echara  de  la  tierra,  y  quieren  más  hallarse  en  ella,  aun- 
que sea,  como  dicen,  con  el  enemigo  tirano,  por  poderse  emplear  en 
vuestro  real  soricio  cuando  hobiere  oportunidad;  y  déstos  hay  muchos 
en  la  tierra  y  de  otros  que  andan  fuera  y  están  suspensos  y  como  á  la 
mira,  porque  Caravajal  y  otros  no  hagan  sacrificio  dellos;  ansí  que  sepa 
Vuestra  Majestad  que  en  el  Perú  están  muy  de  visos  y  no  de  una  opinión 
con  PÍ3»rro;  antes  son  muchos  más,  y  en  ellos  toda  la  gente  noble,  los  que 
desean  vuestro  real  servido  que  los  contrarios,  y  no  se  hau  mostrado  ni 
muestran  porque  no  hay  cuerpo  á  quien  acudan,  y  ansí  padecen  y  ca- 
llan de  presente  hasta  ver  la  suya  y  porque  están  devisos  en  diversas 
partes  y  desarmados,  porque  en  los  esparcir  tienen  gran  vigilancia  y 
coidado  Pizarro  y  sus  secaces,  porque  no  se  puedan  hacer  cuerpos,  y  los 
contrarios  andan  siempre  juntos  hechos  un  cuerpo,  y  ansi  son  fuerzas 
para  apremiar  á  los  pueblos,  como  lo  hacen,  y  á  la  gente,  que,  como  di* 
cho  tengo,  están  dispersos. 

Lo  otro  es  que  Pisarro  nunca  ha  sido  tan  poderoso  en  Perú  como 
creo  los  absentes  lo  hacen,  porque,  como  á  V.  M.  he  dicho,  jamás  tuvo 
en  campo  de  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres  arriba,  digo  sin  los  que 
tfae  por  la  mar,  que  serán  basta  doscientos  hombres.  La  gente  de  tierra 
anda  bien  armada;  su  fuerza  es  el  arcabucería,  porque  creo  tiene  ocho- 
cientos ó  mil  arcabuces  y  municiones  para  ellos;  todal  las  veces  que 
quiere  hace  á  toda  su  gente  arcabuceros,  porque  todos  lo  saben  tratar,  y 
ansi  se  dice  que  Pizarro  tiene  cuatrodeutos  y  quinientos  arcabuceros,  y 
es  toda  la  gente  de  su  campo. 

Por  la  mar  trae  cinco  navios  aderezados  de  gente  de  guerra  y  mu- 
nieionee,  porque  navios  tiene  tomados  y  secuestrados  todos  los  que  liay 
en  la  Mar  del  Sur,  que  ninguno  navega  si  no  es  el  que  él  quiere  y  pasa 
adonde  él  quiere;  y  estos  dnoo  navios  que  trae  aderezados  llaman  la 
flota  de  Pizarro.  £1  un  navio  es  grande,  de  porte  de  tresdentos  toneles, 
buena  pieza  por  la  iiiai-;  en  éste  anda  por  su  capitán  general  Fulano  de 
Hinojosa,  el  cual  no  ha  metido  más  prenda  ñe  soryvr  con  su  persona,  por- 
que met^r  prenda  llaman  ellos  á  quien  más  hombres  mata  y  más  insultos 
hace.  Este  Hinojosa  trae  en  su  compañía  en  su  galeón  hasta  setenta 
8olda<Ios  y  la  gente  de  la  mar  que  marca  el  navio;  trae  en  su  compafiía 
otros  dos  navios  de  porte  de  á  ciento  toneles  cada  uno;  los  otros  dos  son 
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bergantines  que  descubren  y  corren  las  costas.  En  todos  ellos,  como  he 
dicho,  ti«en  hasta  doscientos  soldados,  todos  con  sus  arcabuces,  y  es  de 
creer  que  cada  día  se  engrosan  de  gente  Ta^amouda  y  viciosa  que  á 
estas  partes  pasan;  tienen  algunas  picas  y  rodelas  y  hasta  treinta  6  cua- 
renta versos  y  otros  tantos  mosquetes  con  municiones  para  ellos;  los 
navios  son  rasos,  sin  defensas  ni  pertrechos,  de  los  que  usan  en  coraos. 

Parece  cosa  de  hurla  haberse  sustentado  Pizarro  tanto  tiempo  y  el 
con  qué;  y  es  que  se  les  han  heáio  hasta  agora  sus  oosas  sin  ellos  lo  enten- 
dw,  y  como  sefiorean  y  huellan  la  mar  sin  contradición«  bástales  aquello. 

Es  otro  capitán  por  la  mar  un  Juan  Feroándes,  natural  villano  de 
Palos,  maestre  que  fué  mucho  tiempo  del  galeén  de  los  gobernadores; 
es  vecino  y  casado  en  !a  cibdad  de  Lima.  Es  otro  capitán  por  la  mar  un 
Juan  Alonso  Palomino,  mancebo  experto,  desvergosado  en  obras  y  pala- 
bras; éste  el  que  fué  al  puerto  de  León  y  tomó  y  quemó  los  navios  que 
allí  estallan;  llámanle  el  almirante  á  él  y  á  su  n&vio  en  que  anda;  creo  es 
vecino  del  Cuzco  y  que  tiene  buen  repartimiento.  Otro  capitán  es  por  la 
mnr  Pablo  de  Meneses,  creo  de  Talavera,  que  fué  capitán  de  Blasco  Nú- 
fiez  Vela,  vuestro  Visorrey,  y  fué  preso  en  Lima  por  vuestros  oficiales  y 
le  quisieron  degollar,  y  después  otra  vez  Pizarro,  porque  no  le  quería 
seguir  ni  servir;  y  el  Pizarro  procuró  tomarle,  él  se  1«9  dió  por  no  pade- 
cer, y  haciendo, como  dicen,  de  ladrón  fíel,  le  hizo  Pizarro  su  capit¿in  por 
la  mar;  es  buen  soldado  y  tiéuese  descontento,  que  como  tal  hará  en 
servicio  de  V.  M.  cuanto  podiere^ 

Pólvora  y  arcabuces  y  alguna  artillería  menuda,como  mosquetes  y 
versos  y  algunos  medios  falconetes,  se  funden  y  hacen  en  Perú  y  hay 
materiale.^  ^btb.  ello;  espadas  y  hierros  de  lanzas  y  de  picas,  también  se 
hacen  en  Wrú  y  muchos  arcabucos,  y  en  el  Cuzco  se  hacen  algunos  cose- 
letes y  celadas  y  (juijotes:  liácenlos  los  indios  plateros  de  cobre  y  estaño 
y  plata,  todo  meblurado;  de  solos  arcabuces  y  de  pólvora,  pueden  teuer 
depósito  é  casa  de  munición,  porque  les  hacen  muchos  estos  ievantisoos 
y  extranjeros  que  están  en  la  tit  rra. 

En  todas  las  provincias  y  tierras  del  Perú  habrá  cuatro  mili  y  qui 
nieutos  p«pftfiok'S  repartidos  por  diversas  partos,  en  setecientas  leguas 
de  longitud  la  costa  de  ia  mar  Imcia  el  K.-iroclio,  y  este  mes  de  Di- 
ciembre pasado  del  año  de  cuarenta  y  cinco,  en  íin  del,  venieron  ocíio 
personas  H  la  cil  latí  de  Lima,  de  ios  qiK-  ostán  poblados  en  Chille  con 
el  capiUin  \'alUiviu,  que  lo  gobierna,  seiscioutos  leguas  más  adelanto  del 
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Cü/.co  hacia  el  Estrecho;  y  entre  ellos  veniercn  flos  caballeros:  el  uno  se 
Ilnuiaba  Monroy,  uatural  de  Snlaniunca.  ó  de  su  tierra,  que  había  pasado 
al  Peni  cuando  fué  el  gobernador  1  licenciado  Vaca  <le  Castro,  y  esti 
Monroy  luorió  en  llegando  á  Lima;  el  otro  se  llamaba  Oüoa,  natural  do 
Cáceres:  éste  pasó  á  (iuito  á  hablar  á  Pizarro  y  á  le  pedir  licencia  para 
bacer  gente  en  Lima  ó  en  el  Cuzco,  que  ora  á  lo  que  ellos  venían,  por- 
que la  tierra  donde  estaban,  por  ser  muy  poblada  y  ellos  poca  gente,  es- 
toban  en  neoeddad.  Es  la  tierra  donde  ellos  están,  rica  de  oro  y  de  minas 
ile  plata,  y  de  muchas  ovejas  y  de  toda  otra  comida  de  la  tierra.  Gonzalo 
Pizarro  detuvo  consigo  en  Quito  al  OUoa  y  á  los  qtie  con  él  fueron,  y 
fiellos  desfiachó  luego  dos  para  que  con  sus  cartas  y  mensaje  volviesen 
hiego  á  Chille,  [de]  donde  habían  venido,  dándoles  todo  recabdo  para  que 
en  la  cibdad  de  Luna  se  lea  diese  un  navio  aderezado  y  bastecido  para 
el  viaje.  £1  mensajero  que  llevaba  sus  despachos  se  llamaba  Diego  6ar* 
cía  de  Villalón,  natural  de  Sahagunt  £1  principal  mensaje  que  de  Fiza- 
no  le  llevaba  para  el  capitán  Valdivia,  que  aquella  tierra  tiene  poblada 
y  la  gobierna,  es  facerle  saber  en  el  estado  que  tenia  las  cosas  del  Perú 
y  lo  sucedido  con  vuestro  Visorrey,  pidiéndole  aUansa  y  confederación, 
y  que  el  socorro  de  gente  que  enviaba  á  pedir,  que,  dado  asiento  en  las 
coeas  que  entre  manee  traía,  como  esperaba  en  Dios  darle  presto,  se  lo 
enviaría  muy  bastante,  y  que  para  ello  detenia  consigo  á  Olloa,  su  men- 
sajero, y  á  loe  demás  que  con  él  venieron,  y  que  ansí  le  pedia  que  esto- 
viese  aparejado  para  que,  si  se  ofreciese  necesidad,  viniese  con  toda  la 
gente  que  oonságo  allá  tenia,  á  &vorecer  esta  cosa  que  entre  manos 
teoian,  pues  «wa  de  todos,  y  otras  provisiones,  ofreciéndole,  sí  ansí  lo 
hiciese,  verdadera  anSistad  y  grandes  socorros  sin  interese.  Esto  su- 
pe del  Diego  García  de  Villaldn,  que  me  era  muy  amigo  y  familiar,  y 
le  traté  yo  en  Perú,  y  digo  á  V.  M.  que  vi  y  leí  todos  los  despachos,  por- 
que los  llevaba  abiertos  para  los  mostrar  y  comunicar  en  la  dudad  de 
Lima  con  don  Antonio  de  Ribera,  natural  de  Soria,  y  con  Lorenzo  de  Al- 
daoa,  de  Cáceres,  su  teniente,  y  con  el  Licenciado  Rodrigo^iflo  de  To- 
ledp  y  con  nn  Jerónimo  de  SícUia,  de  don  Benito,  y  con  otros  de  los  de 
su  consejo  que  estaban  en  Lima. 

Kl  gobernador  Cepeda,  vuestro  oidor,  escribía  también  al  capitán 
Valdivia  machos  ofrecimientos,  y  crea  Vuestra  Maj.  que,  mediante  este 
Cepeda,  se  ha  sustentado  tanto  Fizarro,  porqne  ha  sido  el  principal  de  su 
consejo  y  el  de  mayores  astucias  en  las  cosas  que  ellos  tratan,  y  el  que 
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luuyores  blasfemias  y  ílesucatos  lia  hablado  y  tlidio  y  de  mayor  escán- 
dalo m  ofensa  de  Dios  y  (K-  vuestra  real  autoridad,  las  cuales  no  digo 
aquí  pnr  no  escnndalizar  cou  palabras  tan  nefandas  y  de  tanto  crimen 
dichas  wi  público. 

Las  desvergüoii/as  del  Veiú  y  de  las  gentes  dél  no  lo  cabsaroii  l^s 
nuevas  leyes  ni  lo  tjue  vuestro  Visorrey  en  la  tierra  hizo,  sino  los  mu- 
chos y  grandes  delitos  que  en  lu  tierra  se  Imbían  hecho  y  cometido  y  el 
t€mor  grande  de  los  delincuentes  en  las  cosas  pasadas,  y  también  la  di- 
solución de  vuestros  oidores  en  ser  cobdicioso»  y  uiiibiciosos,  por<iue 
luego  intentíirou  de  liubcr  indios  en  la  tierra  y  los  pidieron  muchas 
veces  á  vuestro  Visorrey  en  sus  acuerdos  y  corísultas;  y  si  é\  se  los  die- 
ra, por  ventura  no  padeciera;  ellos  le  prendieron,  cosa  muiea  oída  ni 
vista;  filos  desasoscguarou  lu  liurra  y  la  posierou  en  el  estado  en  que 
está,  con  nuiertes  de  tantos  vasallos  vuestros,  hombres  ricos  y  prospe- 
rados, y  con  tantos  robos  v  discomisos  de  tantos  bienes  y  haciendas, 
porque  nunca  Pizarro  l'uera  poderoso  de  entrar  en  I.iina  ^i  vuestros  oi- 
dores y  oli<  ¡a!e.s  no  le  metieran.  ¡Plegué  a  Dios,  plegué  a  Dios  se  contente 
con  lo  pasudo  y  se  sirva  de  dar  sosiego  aquellos  vuestros  reinos  y  a  las 
gentes  que  en  ellos  viven!  Parece,  al  juicio  de  algunos,  que  se  asentará 
mucho  si  el  Licenciado  de  La  ( lasai  viniera  i>or  esta  Nueva  ICs{)ana  para 
tomar  luz  de  muchas  cosas  mas,  pues  la  verdadera  luz  es  nuestro  ver- 
dadero Dios,  on  quien  V.  M.  i)one  siemjire  sus  cosas:  El  le  alumbrará  y 
guiará  {-ara  que  á  todo  d^^  buen  fin.  Toda  la  gente  del  Perú,  ansí  Pixa- 
rro  con  los  alterados  como  lus  j)aeili(.:os,  esperaban  que  V.  M.  les  enviase 
á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  Visorrey  en  estii  Nueva  Espafia,  y  si 
él  fuera,  Pizarro  y  todos  se  posierau  en  sus  manos  y  todo  se  lo  «i  i  era, 
porquü  ie  unían  mucho,  y  ansí  es  de  creer  lo  liarán  cou  el  goberruidor 
de  La  Gasea,  llevando,  ootno  lleva  él,  la  autoridad  y  poderes  de  V.  M.  para 
perdonar  y  premiar;  }íOrqué  la  principal  cosa  ¡i  que  todos  ellos  preten- 
den es  vuestro  general  y  real  perdón,  enviado  eon  persona  benina,  por- 
que, según  ullos  dicen,  sus  juntas  de  gentes  por  mar  y  por  tierra  han 
sido  para  resi.stir  á  vuestro  N'isorrey  Rlasco  Nüüez  Vela,  que  no  se  les 
volviese  apoderar  cu  la  tierra,  y  taml>ién  temiéndose  de  esta  Nueva  Es- 
paña, i'orquo  desde  aquí  han  {)ensado  y  temido  siempre  que  se  les  (jue- 
brantaria  su  orgullo  por  el  gran  aparejo  (jue  V.  M  en  ella  tientj,  no  sólo 
para  allanar  el  Perú,  que  es  como  nihil,  más  aún  para  conquistar  todo 
-este  nuevo  niunilo  de  acá,  porque  es  cierto  quo  teniéndose  alguna  sos- 
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pecha  que  se  tovieia  algún  rigor  coa  el  Perú,  segund  sus  desatírto»  \ 
«lesacatos,  habrá  en  esta  dbdad  de  Méjico  para  pasar  allA  cuatrodentos 
y  más  hombres  taa  bien  aderraados  y  aparejados  como  podierau  salir  de 
Milán,  y  que  fueran  con  tan  buenos  alientos  y  gauas  como  pasa  en 
Africa;  y  sabido  agora  como  el  Licenciado  de  La  Gasea  es  ya  pasado  y 
que  está  allá,  les  ha  pesado  á  muchos.  No  sespera  otra  cosa  sino  á  que 
se  abra  la  puerta  para  quo  vayan  navios  al  Perú,  para  pasar  allá  más  de 
tresdentos  hombres  y  aun  cuatrodentos»  y  aun  digo  quo  son  tantos  los 
que  están  movidos,  que  creo  se  acertaría  no  consentir  pasar  gente  suelta 
hasta  que  en  las  cosas  de  aquella  tierra  se  dé  asiento,  porque  todos  es- 
tos qne  se  mueven  es  gente  que  van  en  busca  del  boUido  y  de  la  rapi- 
fia.  Tomo  á  dedr  que  nunca  Pizarro  con  todo  su  orgullo  ha  sido  en 
Perú  eino  lo  que  V.  M.  ha  permitido,  porque  con  haberse  mandado  á 
esta  Nueva  España,  no  sólo  no  fuera  Pizarro  mayor,  sino  que  fué  Al- 
magro, que  en  un  día  peredó,  mas  ni  aun  tan  grande.  Es  caso  extrafio 
que  gente  tan  dn  fundamento  y  de  tanta  oonfudto  y  adonde,  como 
dicen,  son  más  los  capitanes  que  loe  soldados,  se  hayan  sustentado 
tanto  tiempo,  permitiéndolo  Dios  por  los  pecados  de  aquella  lamentable 
tierra  y  de  los  que  en  ella  vivimos,  y  quo  Blasco  Núfiez  Vela,  vuestro 
Visorrey,  ¡>or  bueno  y  cristiano  y  celoso  de  justicia  y  amador  de  verdad 
y  de  BU  rey,  no  haya  cabido  en  Perú;  y  «jue  Pizarro,  que  mata  los 
hombres  y  roba  los  pueblos  y  las  hadendas  dellos,  y  quita  las  mujeres 
á  sus  maridos,  y  c^ue  con  abominadones  y  erimenes  de  gran  tirano  opri- 
me la  tíenra  y  á  la  gente  della,  le  sirva  y  sustente  la  tierra  á  discredón, 
como  villanos  de  Italia.  No  merecía  el  Perú  á  tan  buen  hombre  oomo 
Blasco Núflez  Vela,  porque  habia de  limpiarla  tierra  de  viciosos  y  malos 
cristianos;  juicios  son  de  Dios:  á  él  plegué  remediarlo;  propuse  decirlo 
todo  por  que  Vuestra  Majestad  sepa  lo  bueno  y  malo  del  Perú;  que  si 
Vuestra  Majestad,  como  ctementisimo,  lo  disimulsae  todo,  Dios  lo  cas- 
tigará. 

En  lo  tocante  á  Vaca  de  Cástio,  gobernador  que  fué  de  Vuestra 
Majestad  en  Perú,  sé  dedr  que  no  dió  ni  proveyó  indios  en  todo  el  Perú, 
de  que  él  no  interesase,  ni  oficios  de  que  no  hobiese  parte  y  provecho; 
y  ansí  lo  hallará  Vuestra  Majestad  queriéndolo  saber;  y  que  de  una  cé- 
dula particular  que  V.  M.  le  dió  para  que  reformase  la  tierra,  él  usó  de 
ella  á  su  sabor  y  voluntad,  y  no  como  Vuestra  Majestad  se  lo  mandaba, 
porque  todo  lo  que  hizo  por  virtud  della  fué  con  interese  suyo,  y  esta 
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reformaoión  que  hizo  fué  con  particulares  de  quien  él  babia  recibido 
dineros»  é  con  sus  criados  y  familias  y  escribanos;  porque  en  Lima  so* 
lamente  reformó  á  cuatro  ó  cinco  togados  y  escribanos  suyos,  y  en  el 
Cuzco  á  otros  tantos  ó  poco  más  de  dos»  y  otros  que  se  lo  bien  pagaron, 
y  en  Sant  Miguel  á  un  Diego  Palomino,  que  le  dió  á  préstamo  dos  ó  tres 
mil  pesos,  y  con  otros  dos  ó  tres,  y  9xiaí  de  todos  los  demás.  He  dicho 
esto  porque  me'  paresce  ser  servicio  á  V.  Majd.  saberlo,  pues  es  caso 
de  conci^da. 

A  quince  de  E^ero  pasado  deste  presente  afio  de  cuarenta  y  seis, 
que  yo  salí  del  Perú,  había  muerto  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaoes 
treinta  y  siete  hombree  por  justicia,  é  por  mejor  decir,  sin  ella,  á  unos 
degollados,  otros  arrastrados  y  ahorcados;  los  más  dallos  eran  vecÍDOe  y 
hombres  de  cuenta  y  cabdal  en  aquella  tierra.  Habían  atormentado  y 
desmembrado  á  tormentos  á  once  hombres,  y  entrellos  á  un  clérigo 
Loatza,  y  aun  decían  que  á  un  fraile  dominico  en  el  Quito,  y  cortaron 
la  mano  derecha  á  un  Fulano  de  Barrio  Nuevo,  muy  hijodalgo;  habían 
azotado  á  tres,  y  de  los  dosíe  dieron  cada  cuatrocientos  azotes:  al  uno  en 
Trujillo  porque  llevaba  á  la  dbdad  de  Lima  ciertas  provisiones  d« 
vuestro  Visorrey,  y  al  otro  azotiron  en  un  pueblo  de  indios  que  se  lla- 
ma Pucasmayo,  porque  estamlo  allí  Pi/.arro  con  toda  su  gente,  dicen  que 
dijo:  «Grande  es  la  ceguedad  deste,  hombre,  pues  no  ve  que,  segund 
tas  cosas  hace,  faltando  quien,  lo^  suyos  le  han  de  matar.»  Desterrados 
son  más  de  ciento,  unos  fuera  de  la  tierra,  otros  de  unas  partes  para 
otros  en  la  mesma  tierra  del  Peni,  que  á  los  de  San  Miguel  é  de  Truji- 
llo desterraban  j^nra  el  Cuzco,  y  á  los  del  Cuzco  y  de  los  Charcas  para 
Puerto  Viejo,  y  á  loa  de  Lima  para  el  Quito,  todo  á  fm  de  los  molestar 
y  aflegir.  Bien  pediese  nombrar  por  sus  nombres  todos  loa  que  habían 
muerto  cuando  yo  salí  de  la  tierra  y  los  atormentados  y  aun  los  más 
de  los  desterrados;  dejólo  porque  sería  largo  y  doloroso  proceso. 

Los  desvergonzados  del  Cuzco  y  los  notablemente  culpados  oii 
las  alteraciones  de  aquella  tierra  y  en  la  prisión  de  vuestro  Visorrey,  y 
en  todas  las  cosas  sucedidas  después  que  Blasco  Núflez  Vela  entró  eii 
ella,  son  Hernando  Machicao,  Alonso  de  Toro,  vecino  y  teniente  en  el 
Cuzco  por  Pi/.arro:  el  Liceneindo  Caravaja!,  líodrijro  de  Caravajal,  rnuo*: 
tro  do  campo  por  Pi/arro;  el  bachiller  Quiroga,  capitán  de  arcabucero^' 
por  Pizan'o;  Joróniuio  do  Villegas,  capiUin  que  se  pnsó  á  Pizarro.  en 
viáudole  vuestro  Visorrey  por  la  gmU»  de  Guáuuco  y  la  Uevó  consigo; 
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Rodrigo  (le  óuavujal  y  su  litíniiano,  Escohedo  y  sus  primos,  que  todos* 
se  vinieron  de  Lima  con  sus  armas  y  culmllos  y  se  unieron  á  I*izurro, 
y  otros  muchos  de  la  cibdad  de  Lima.  Son  los  notalilcmonto  culpados 
l'edro  M.a  tiii  iie  Sicilia,  villano,  natural  de  Don  Bonito,  que  fué  alcalde 
\H>r  IM/.urro  en  Lima;  Francisco  Teruel,  don  Antonio  de  Rivera,  de  So 
na,  el  Licenciado  Rodrigo  Nifto,  do  Toledo,  vuestro  contador  Juan  d* 
Cáceres,  Cristóbal  de  Burgos,  regidor  <lo  Lima,  atrevido,  desvergonzado 
eu  obra?  y  en  palabras;  Nicolás  de  Rivera,  el  viejo;  Juan  Fernández, 
maestre  que  fué  del  galeón  de  los  gobernadores  y  agora  anda  por  capi 
tán  por  la  mar;  Jenuiimo  de  Aliaga,  secretario  do  vuestra  Audiencia 
Real;  Antonio  Solar,  Martín  de  Robles,  capitanes  de  vuestro  V^isorrey 
que  fueron  en  prenderle;  Martín  Pizarro,  de  Trujillo,  Francisco  de  Am 
puero,  Alonso  Riquelme.  vuestro  tesorero;  Ventura  Boltrán.  En  la  cib- 
dad do  Guamanga,  Melchor  Palomino  y  Juan  Alonso  Palomino,  que  cy- 
el  que  anda  por  capitán  y  almirante  eu  la  mar  por  Pizarro;  Fulano  de 
Porras  y  otros  que  no  me  acuer<lo.  En  Trujillo  son  los  notablemente 
culpados  Diego  de  Mora.  Diego,  de  Aguilera,  que  se  fué  á  esos  reinoi« 
con  Agostía  de  Zarate,  vuestro  contador  de  cuentas;  Francisco  de  Fuen- 
tes, Lorenzo  de  Olloa,  fray  Pedro,  mercenario,  y  todos  los  frailes  de  la 
casa  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Merced  de  Trujillo;  Fulano  de  Solís,  que 
hobo  los  indios  de  Difígo  de  Aguilera  y  sus  ca.sjis  y  liacieuda,  con  los 
dineros  de  la  caja  do  Vuestra  Majesta<l.  (|uo  dellos  llevó  el  Diego  de 
Aguilera  nueve  mili  pesos  en  la  cibda«l  do  Sant  Miguel;  Francisco 
Martín  Albarrán,  Miguel  de  Salcedo,  escribano  público;  Alonso  Rengel, 
alcalde  por  Pizarro,  natural  de  Medellín;  Miguel  Ruiz  Estrada,  Bartolo- 
mé de  Aguilar,  natural  de  Trujillo;  Villalobos,  teniente  por  Pizarro;  el 
capitán  Hernando  de  Ceballos,  Diego  Palomino  y  su  hermano  Francisco 
Palomino,  que  dieron  aviso  para  que  la  gente  de  Pizarro  saliese  á  tomar 
cierta  gente  que  salía  de  la  provincia  áv  los  Bracamoros  á  se  juntai' 
con  vuestro  Viaorrey,  que  á  la  sazón  estaba  en  Túmhez,  y  le  mataron 
doa  oapitanea  suyos  que  habían  ido  á  sacar  aquella  gente,  y  venían  con 
ellos:  al  mío  llamaban  el  capitán  Gronzalo  de  Pereira  y  al  otro  Pedro 
Mesa. En  Santiago  de  Guayaquil,  que  por  otro  nombre  se  llama  la  Culata. 
Diego  Vázquez,  natund  de  tierra  de  Avila;  Manuel  Destafión,  teniente 
de  PizaiTo  en  el  dicho  pueblo;  Fulano  La  Mar.  En  puerto  Viejo,  el  tenis- 
ta Francisco  de  Gáidenas,  Martín  de  Olmos,  capiuin  por  Pisante  Fntnds- 
oodeFont,  Jerónimo  Morales,  capilán  de  Pizarro,  á  quien  se  di^n  los 
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indios  de  Bartolomé  Pére%,  que  ahorcó  Bachicao  en  Panamá.  En  el  Qui- 
to, Valderrama,  Jnau  Márquez,  Pero  MofLoz.  En  Quánaco,  digo  en  el 
pueblo  de  Guánuco,  Pedro  de  Puelles,  que  agora  ee  maestre  de  campo 
de  PSzaiTO,  por  absencia  de  Ctorajal;  Diego  Manuel  de  Caravajal,  Juan 
de  Mori,  todos  estos  vecinos  y  que  notablemente  persiguieron  á  vues* 
tro  Visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  más  todos  vuestros  oidores,  y  con  ellos 
el  Licenciado  León,  de  Sant  Lúoar,  hombre  criminoso  en  palabras  y  dee* 
acatos;  excebto  el  Licem  ia  lo  Esoárate,  que  éste  no  se  vió  que  hiciese  ni 
firmase  coutra  vuestro  N'isorrey. 

Mucho  quisiera  ir  yo  á  dar  esta  cuentn  á  V.  M.,  si  no  fuera  tan  en 
suma  y  breve;  sino  que  sali  tan  despojado  del  Perú,  que  no  puedo  pasar 
de  aquí.  Sabe  Dios  cuánto  nie  ha  j)esado  por  no  haber  ido,  aunque  ho- 
biora  sido  pidiendo  por  Dios,  pues  lo  he  podido  y  pido  aquí  sin  haber  ha- 
llado en  conocientes  y  amigos,  que  decimos  de  barquía,  socorro  ni  aun 
caridad,  ni  aun  tampoco  en  vuestro  Visorrey  y  oidores,  aunque  sopíeron 
cómo  vine:  creo  lo  cal)S()  verme  viejo  y  nada  importuno  y  otras  cabsas 
que  yo  entendí,  haciéndose  con  otros  que  me  pedieran  ser  hijos  en  edad, 
después  que  en  esta  Nueva  España  y  en  otras  partes  destas  Indias  sirvo 
á  Vuestra  Majestad;  recíbase  en  lo  dicho  mi  voluntad,  que  es  de  decir  é 
informar  verdad;  y  concluyo  con  ([ue  á  Blitsco  Nüñez  Vela  no  le  sufrió 
el  Perú,  ponqué  es  celoso  de  justicia  y  temeroso  do  Dios,  y  porque  ama 
á  la  verdad  y  á  su  Rey,  como  ya  he  dicho;  y  en  toda  esta  Nueva  España 
han  mostrado  placerles  de  su  {»ersecución  y  destruimiento,  y  de  lo  acae- 
cido en  Perú,  porrino  creen  que  los  m.ales  de  allí  se  k">  sefruiran  bienes 
hasta  para  en  sus  iie<;oci()s*  con  ^'ne!?tríl  Majestad,  y  ansí  parece  que  so 
huelgan  coin'i  'p-.M-n  a  co.sta  ajena  liace  su  liacierula,  ó  eoino  quien  oou 
mano  ajena  .saca  la  culebra.  He  eouoculo  esto  ha,sta  en  persoiiaáque  me 
eseaiidali/.ati.  y  si  yo  hobiem  detestado  de  las  cosas  de  vue.stro  Visorrey 
y  pn>¡ lasado  d*-  su  [u  rsona,  podiera  sor  que  eu  los  uuos  y  en  ios  otroa 
hobiera  liallad*;  ctro  afo;j;iiiiieiuo, 

CTon/.alo  Pizarro  trae  consigno  doscientos  extranjeros  levaniiscos 
que  le  sirven  de  areabiu  eros,  hombres  (jue  ios  hallara  euali|uitíra  i|Ue 
los  buscase  para  en  todo  escándalo  y  desasosiego  y  para  cometer  toda 
maldad  y  rapiña. 

Paciiieo  el  Perú,  se  les  pueden  mandar  vuelvan  á  susolicios,  ijue  d^- 
ios  más  es  la  mar  y  marineros  della,  y  no  se  les  at^ravió,  pues  dejaron 
SU  ai-te  y  oficio  para  vi\ir  ma)  y  viciosamente;  ansimismo,  pacífico  eiPerú, 
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puede  Vuestra  Majestad  mandar  recoger  todos  los  arcabaces  de  la  tierra 
y  la  pólvora  y  otras  municioties  que  hobiere;  y  de  todo  facer  casa  real 
(le  munición,  adonde  esté  todo  recogido  y  reparado  y  bien  tratado,  para 
<|ae,  cuando  se  ofreciere  haberlo  menester,  se  halle  allí,  y  excusarse  ha 
que  no  anden  por  la  tierra  y  caminos  cuadrillas  de  gente  cargados  de 
arcabuces,  como  los  foragtdos  ó  bandoleros  do  Gatalufia. 

También  es  gran  bien  para  el  Perú,  y  aun  creo  para  todas  las  In- 
dias, que  los  que  faobiesen  de  gobernar  en  vuestro  real  nombre  vengan 
libres  á  ellas  y  no  cargados  de  parientes  y  sobrinos  y  otros  deudos,  por- 
que éstos,  puestos  en  la  tierra  con  tal  carga,  han  de  buscar  quieu  se  las 
quite  de  á  cuestas;  y  consagrando  con  unos  y  con  otros,  atrafdc»  por  el 
nuevo  deudo,  seoorrompe  la  recta  justicia  y  se  dejan  de  puiiir  los  delitos, 
fis  aosimismocosa  muy  conveniente  que  los  que  gobernasen  en  Indias  no 
tengan  tratos  ni  granjerias,  aunque  seau  lícitas,  ni  se  aposesionen  de 
heredamientos  y  otras  haciendas,  pues  de  lo  tener  redunda  turbación  y 
«ún  cormdón  en  la  tierra,  máxime  en  la  administración  de  la  justicia, 
pues  de  snpremos  jueces  eu  ella  se  hacen  litigantes  y  abogados  sobre  el 
mío  y  tuyo. 

Sosegadas  las  cosas  del  Perú  y  puestas  laa  cosas  dél  en  oonderto, 
la  tierra  y  los  naturales  della  quedarán  fatigados,  y  pam  la  restauración 
de  tantos  dafios  y  pérdidas  de  bienes  puede  hacer  Vtra.  Maj.  un  gran 
socorro  á  la  tierra  y  mucho  bien  á  los  que  en  ella  viven  y  aun  á  todas 
las  Indias  y  con  grand  aumento  de  los  quintos  y  hacienda  y  rentas  rea* 
les  de  Vtra.  Maj.;  y  es  que,  como  Vuestra  Majestad  sabe,  en  los  reinos 
del  Perú  no  ha  habido  esclavos  de  los  naturales,  á  cuya  cabsa  y  porque 
lo  han  permitido  los  que  los  han  gobernado,  se  han  aviado  las  minas  de 
cno  y  de  plata  con  los  indios  encomendados,  y  para  excusar  esto  y  que 
w  cumpta  lo  que  Vuestra  Majestad  manda  eu  contra  de  lo  hasta  aquí 
hedió,  puede  Vuestra  Majestad  enviar  al  Peni  ocho  ó  díes  mili  negros 
y  que  se  den  pagados  á  un  prado  y  tiempo  convenibles  á  los  veciuos 
para  que  con  ellos  labren  sus  minas  y  fagan  sus  haciendas,  y  que  de 
los  primos  finitos  que  den  las  minas  ó  de  otras  hadendas  se  sacase,  se  pa- 
guen los  negros;  y  en  esto  Vuestra  Majestad  hará  muy  gran  socorro  y 
bien  á  la  tierra  y  á  los  que  en  ella  viviésemos,  y  sus  reales  quintos  y 
rentas  serán  muy  creddos,  porque  muchos  de  los  vadnos  dejarán  de 
tener  minas  de  oro  y  de  plata,  como  no  se  haya  de  sacar  con  los  natura- 
les, como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  por  no  tener  aparejo  ó  cabdal  para  lo 
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facer  oon  negros,  y  dándoselos  Vuestra  Majestad  fiados  por  el  precio  y 
tiempo  conyenible,  como  he  dicho,  todos  los  vecinos  tratarán  y  labrarán 
en  minas  de  oro  y  de  plata,  porque  las  hay  generalmente  en  toda  la 
tierra,  las  más  ricas  y  mejores  que  hay  en  el  mundo;  y  aun  muchos  de 
los  que  no  son  vecinos  lo  harán  con  tal  aparejo,  y  la  tierra  florecerá;  y 
faltando  esta  ayuda  de  V.  M.,  todo  caerá;  y  porque  sé  que  dello  redun- 
dará servicio  á  Dios  y  gran  bien  y  alivio  á  los  naturales,  y  á  los  vasallos 
de  y.  M.  que  en  las  Indias  viven  y  aumentos  á  las  haciendas  y  rentas 
reales  de  Vtra.  Maj.,  me  pareció  dewlo  aquí  con  leal  celo  á  manera  de 
aviso:  recíbase  mi  voluntad,  que  en  todo  es  en  vuestro  real  servicio;  y 
dije  ocho  ó  diez  mili  n^^,  así  se  gastarán  en  las  Indias  veinte  y  trein- 
ta mili»  y  el  costo  dellos  se  doblará  con  otros  justos  intereses,  y  á  los  que 
se  diesen  les  será  gran  socorro  y  bien,  pues  se  les  da  hadeuda  en  ellos, 
aunque,  como  dicen,  entren  en  cabdal.  Yo  salgo  destacibdad  de  Méjico  á 
20  de  esto  presento  mes  de  iteptí^bre,  á  me  embarcar  para  me  volver  al 
Potú,  por  me  hallar  con  vuestros  ministros  en  cualquiera  snboeso  que  Dios 
les  diese  que  placiendo  á  su  Divina  Majestad,'Será  en  todo  bueno.  Si  en 
mi  nombre  alguna  merced  se  pidiese  á  Vuestra  Majestad  parala  restaura- 
ción de  mi  persona  en  indios  y  haciendas,  á  Vtra.  Sacra  Majestad  su- 
plico se  haga  como  á  su  leal  y  humilde  vasallo,  y  por  ésta  pido  y  suplico 
á  V.  M.  se  me  haga  merced  de  titulo  de  su  mado  y  contino  de  su  Gasa 
Real  y  couduta  de  su  capitán,  en  merced  y  remuneración  de  lo  que  en 
vuestro  real  servicio  he  padecido. 

Sacra  Majestad: — En  esta  Mar  del  Sur  hay  en  la  derrota  de 

León  de  Nicaragua  para  el  Perú,  hay  aignnas  islas  pequeñas  despobla- 
das, y  porque  yo  he  estado  en  algunas  dellas,  espedalmento  en  la 
de  la  Qorgona,  que  es  cerca  de  las  tierras  del  Perú,  que  temá  de  bojeo 
dos  ó  tres  legoas,  y  en  la  isla  de  Cocos,  que  está  en  medio  de  la  mar. 
que  temá  de  bojeo  cuatro  leguas,  y  antes  menos  qke  más,  y  la  más  cer- 
cana tierra  tiene  á  ochenta  leguas,  y  en  ésta  he  yo  estado  dos  veces,  y  eix 
la  postarera  vez  planté  en  ella  muchos  sarmientos  que  llevaba  al  Perú,  y 
naranjos  y  cañas  dulces  y  otras  cosas;  y  he  tenido  de  la  poblar  de  gma. 
dos  y  lo  haré  cuando  Dios  me  volviere  al  Perú,  que  iré  en  demanda 
della.  Estas  dos  islas  y  otras  mudias  están  despobladas  y  yermas  de  to- 
das cosas,  sino  de  aves  marítimas  y  de  la  tierra  algunas,  y  si  estoviesen 
pobladas  de  ganados,  serían  gran  socorro  para  muchos  navegantes  que 
á  ellas  aportan  con  necesidad.  Si  Vuestra  Sacra  Majestad  fuere  servido 
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de  hacerme  merced  de  esUa  dos  islas,  yo  laa  poblaré  dentro  de  enatro 
afio»  de  ganador,  cabras  y  puorcoe  y  cuyes,  que  son  como  conejos  eu  el 
Peni;  ansí  me  será  y  la  temé  por  gran  merced,  y  Vuestra  Majestad  y 
ios  que  á  ellas  aportasen  ganan,  pues  les  será  comaud  todo  el  ganado 
•lellaa;  pooofl  ó  ninguno  creo  yo  habrán  que  se  muevan  á  esto  que  yo 
pido,  porque  el  día  de  hoy  todo  el  mundo  pretende  el  interese,  y  desto 
por  mis  dí:L<;  á  ninguno  pretendo;  y  en  esperanza  que  Vuestra  Sacra 
Majestad  me  hará  ésta  y  otras  mayores  mercedes  como  á  leal  vasallo, 
deseo  Nuestro  Señor  la  Sacra  y  CatóUca  persona  de  Vuestra  Majestad 
c^arde  por  ranchos  afios,  con  aumento  de  mayores  y  nuevos  reinos  y 
stGorío,  como  sus  leales  vasallos  lo  deseamos. — De  Méjico,  29  de  Sep- 
tieiultro  de  1546  aflos. — De  V.  S.  M.  leal  é  humill  vasallo,  que  sus  sa- 
cros pies  y  manos  besa. — Francisco  Bemoldo  de  Quiró»^ — A  laS.  O.  O.  M. 
del  Emperador  y  Key  nuestro  sefior. 

SI  ú»  Baero  ú»  IM7 

Fifi.  —  i iithri nación  hecha  anle  ¿oa  arñores  preaidenle  é  oidores  fh>  la  Au- 
diencm  Iteal  de  la  Nu^'ra  Fspnña,  á  pedinwnlo  de  don  Alomo  de 
Monfemafjnr.  dp  lo  que  ha  servido  ú  Su  Majestad  en  Iri  jtrorinna  del 
iV/v>.  Va  carada  y  sdlada,  y  entregóse  á  don  Alomo  en  La  ciudad  de 
Méjico. 

(Archivo  de  Indias,  12-2-2) 

ilij  la  gran  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España,  á  tit-iiita  é  un 
lía.^  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  es- 
:ando  en  acuerdo  el  ilustrísimo  señor  Visorrey  de  esta  Nueva  España, 
Presidente  del  Abdiencia  y  Chancillería  Real  que  en  ella  reside,  y  los 
señores  Licenciados  Tejada  y  Sautillán  ó  Dolor  Quesada,  oidores  en  la 
«lidia  Real  Abdi^cia  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mi,  Antonio 
de  Tuicios»  escribano  mayor  del  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  Espafia  é 
gobernacidn  della  por  Su  Majestad,  fué  presentada  la  petición  siguiente: 

Muy  [ioderosos  sefiores: — Don  Alonso  de  Montemayor,  digo:  que  ha 
trece  afios  ó  más  tiempo  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  pro- 
vincia del  Perú,  á  servir  li  Vuestra  Altese,  y  «en  todo  este  tiempo  le  he 
terrido  de  capitán  y  de  sus  ejércitos  y  en  muchos  oficios  y  cargos  de 
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vuestro  real  serTÍdo,  en  lo  cual  he  padecido  muy  grandes  trabajos  y 
adversidades  y  graves  iiendas  en  mi  persona  en  peleas,  conquistas  é 
descubriiTiicrtfos,  en  vuestro  real  servicio,  y  Iiastn  la  última  baUilla  que 
Blasco  NúAo^c  Vela,  vuestro  Visorrey  ou  la  dicha  provincia  bobo  con 
Gonzalo  Pizarro,  ámdo  su  capitán  general,  en  la  cual  yo  fui  herido  ma- 
lamente; y  por  ser  servidor  de  Vuestra  Alteza  vine  de  la  dicha  provincia 
«lest errado,  y  aporté,  porque  Dios  fué  servido  que  aportase,  á  esta  Nueva 
España,  y  porque  yo  estoy  presto  para  ir  en  los  primeros  navios  á  vues- 
tros reinos  de  Castilla  á  dar  relaci<)n  de  todo  á  la  real  persona  de  Vues- 
tra Alteza;  y  para  que  conste  de  mis  servicios  me  conviene  hacer  pro- 
banza con  personas  que  al  presente  están  en  esta  ciudad,  que  saben  lo 
susodicho,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  que  se  reciban  los  tes- 
tigos é  probanza  que  prespütaró  en  esta  razón,  por  el  interrogatorio  que 
presentaré,  la  cual  Vuestra  xVltcza  mantie  que  resciba  uno  de  sus  oidora, 
por  ser  cosa  de  importancia  y  que  por  la  probanza  entiendo  hacer  rela- 
ción á  la  real  persona  do  Vuestra  Alteza,  ansí  pura  lo  que  á  mí  toca  como 
para  lo  que  convenga  que  Vuestra  AUl  zu  mande  tocante  á  su  real  «er 
vicio  en  la  dicha  provincia;  y  rescibida  la  dicha  probanza,  Vuestra  Alte 
za  mande  que  se  me  dé  en  pública  forma,  interponiendo  en  ella  su  real 
autoridad;  y  pido  Justicia  y  el  real  oficio  imploro. — M  Licenciado  Or- 
baneja. 

E  presentada  la  dicha  petición,  é  por  los  señores  presidente  é 
oidores  vista,  dijeroti  que  presente  ante  el  seflor  Licenciado  Santillán 
la  información  (^ue  viere  el  diclio  don  Alonso  de  Montemayor  que  le 
conviene,  y  él  en  persona  la  tome,  etc. 

Por  las  preguntas  y  artículos  siguientes,  sean  preguntados  y  exa- 
minados los  testigos  que  fueren  presentados  por  parto  de  don  Alonso 
do  Montemayor,  para  información  do  los  servicios  á  Su  Majestad  en  la 
provincia  del  Perú  é  de  las  cosas  que  han  pasado  en  la  dicha  provincia 
y  de  las  alteraciones  della,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  don  Alonso 
do  Montemayor  y  si  conoscieron  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  »• 
al  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  por  Su  Majestad  que  fué  en 
la  dicha  provincia;  é  si  conoscieron  a  Blasco  Núñez  Vela,  Visorrey  qut- 
fué  en  la  dicha  provincia  por  Su  Majestad,  y  al  Licenciado  Cepeda,  y 
al  Licenciado  Alvarez,  y  al  Licenciado  Zárate,  y  al  Dotor  Tejada,  oido- 
res por  iSu  Majestad  eu  la  dicha  provincia;  é  si  conoscieron  al  Marqués 
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don  Francisco  Pizarro,  c  si  coaosciei on  á  G(^iizalo  Pizarro,  3U  hermano, 
é  si  tienen  noticia  de  la  dicha  provinciM,  etc. 

2.  Itera:  si  saben,  etc.,  f|ne  puede  haber  trece  afios,  poco  nuis  ó  me 
no?.  f[iie  el  dicho  don  Alonso  de  Monfemnyor  pa^'/»  ó  vino  de  los  reinos 
dt  (Ai-ti!!ii  á  lu  dicha  pmviiu  ia  dd  Vwu.  p:iia  servir  a  Su  Majestad,  c 
ha  estado  e  residido  ©u  la  dicha  provincia  todo  el  dicho  tiempo:  digan 
lo  í)ue  saben,  etc. 

H.  Item:  si  «aben,  etc  ,  (jue  jum  os  días  des]>u*  s  (|ue  el  dicho  lion 
AlüUiío  de  Mont("n)ayor  llegó  á  la  «ürlia  provincia  del  Perú,  que  iMiodc 
haber  los  diclius  troce  años,  df)n  i)icLro  'Ir  Ahiiagro  tuvo  la  goberna- 
ción por  Su  ^íajüstad  del  Nuevo  Kcino  de  'l'olcilo,  y  el  dicho  don  Alon- 
so de  iMonitímayor  se  le  oíresció,  dicicntio  <juc  «^1  era  venido  á  aquella 
tierra  sí  servir  á  Su  Míijostad,  y  a!  dicho  doü  l)¡cuo  de  Almagro,  e  (jue 
le  reíícibiesir  c  tuviese  '  ti  su  compañía  para  í^^rvii-  á  Su  Majestad,  y  el 
dicho  don  Dicm)  de  Aliii;i'j;in,  hubiendo  sabido  la  cMÜdad  de  !a  personü 
del  dicho  .M.mso  de  Monlomnyor.  io  rcsi-ibió  muy  bien  é  se 
holgó  riiui  lio  (le  su  venida:  diuan  lo  que  saiieu,  (,'tc. 

4  I'lI'Ui:  si  sal>cu.  ele.  tpío  [mm'o.s  días  de^pUi'S  (jUe  el  dicho  don 
.-Vlonso  <U'  .Mo!iieuia\Mr  licitó  á  !a  dicha  provincia  dul  i'eru.  estando  con 
don  Diego  de  Alnia^-ro,  el  liiclio  don  Die^o  ríe  Almagro  fué  á  tlcscuhrir 
y  ct'inqnistar  Ins  provinein?  de  ('hile.  <'■  eti  ia  ¡(unada  é  conquista  fue  el 
dicho  don  Alonso  tle  Monieuiayor  ccni  su  persona,  criados  é  caballos  en 
servici<(  df  Su  Majestad,  y  en  la  dicha  couquista  se  can<juisto  y  ih  -cu- 
biii)  toda  la  tierra  que  hay  desde  el  Cu/x-o  hitóla  ('hile,  «jue  son  nni-'  de 
st-iscietitíiij  leguas,  en  la  cual  dicha  conquista  se  oi  u]ti>  el  dicho  lion 
Diego  de  Almagro  dos  afios.  y  ^-1  iliciiu  don  Alonso  de  .\h inteniayor  i' 
los  demás  que  anilnvieron  en  la  <hchu  conquista,  pasaron  é  [>adeseieron 
grandísimos  trabajos  de  hand>re  <'>  sed  c  l'i  ío  é  otras  ne^cesidades,  etc. 

5.  Item:  si  saben,  etc  .  (pie  el  dicho  don  Alonso  de  Muiiteuiayor  é 
oiroi  muchos  c;d)¡)lleros  otras  personas  enviaron  de  la  dicha  provincia 
del  Pi  rn  n  Diego  ile  Alvarado  para  que  fuese  á  dar  relación  ú  Su  Ma- 
jestad de  las  cosas  de  la  tierra  »'  de  los  í^randes  trabajos  que  haluan  pa- 
sado en  lu  tlicha  c*jnquista  de  (Jhile,  é  de  lu  niucrie  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagio,  sn[)li(.'undo  á  Su  Majestad  qno  enviase  juez  que  de 
todo  se  informas!-     hiciese  justicia  en  su  real  nomhi'e,  ote. 

().  Item:  si  saben,  etc.,  (jue  esuindo  e!  i¡i(  lio  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  con  otros  muchos  caballeros  de  los  que  habían  ido  al  dcscu- 
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brimieütn  y  cnnqniísta  do  Chile,  en  la  ciudad  de  Lima,  esperando  p] 
juez  (|Ue  lial)ían  c/iviado  a  pedir  A  Su  Nfnjestnd.  como  ili^dio  es,  tuvierou 
nueva  (juu  venia  p<»r  juez  de  í^ii  Majostjid  el  Lireneiado  \'aca  de  Castro, 
y  todos  los  que  esttiban  en  la  dicha  ciudad  de  Lima  acordaron  que  el 
dicho  don  Alonso  de  Mouteniayor  fuese  en  nond»re  de  los  dichos  caba- 
lleros qua  habían  ido  en  la  diciia  con«|nista  d»'  Chile,  e  di-  don  l'i<  ;^o 
de  Almagro,  é  de  don  Diego  de  Alina<;ro,  hijo  del  Adelantado,  a  n  ^ce- 
bir  al  dicho  Vaca  de  Castro,  v  eu  efecto  el  dicho  don  Alon<;o  de  Montu- 
mayor  fué  de  la  eiudad  de  Ijimn  á  la  de  Trujillo,  que  es  ociienta  leji^ua-^.  á 
esperar  al  dielic  ju.  ;--,  v  allí  estaba  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
cuando  se  tuvo  me  va  ipie  vi  dicho  don  Diego  y  oi:-)-:  ariúguís  y  allega- 
duñ  suyos  habían  muerto  al  Marqués  dou  Francisco  Fixarro:  digau  lo 
que  saben,  etc. 

7.  Item:  si  sabeu,  etc.,  que  estando  el  diclio  Vaca  de  Castro  en  la 
ciudad  do  San  Miguel,  en  nombre  de  8u  Majestad,  y  trayendo  su  l»an 
dera  y  estaudarie  real,  el  dicho  dou  Alonso  de  Montetnayor  lo  fué  a 
rescibir  é  juntase  con  él  en  el  pueblo  que  se  dice  Motupe,  y  se  metió 
debajo  de  su  estanilai  te  real,  diciéndole  que  ui  había  servido  á  Su  Ma- 
jestad y  ludtia  venido  á  aquella  provincia  para  servillc,  y  el  dicho  Vaca 
de  Castro  lo  rcscibió  muy  bien,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
anduvo  siempre  con  él  y  debajo  de  su  bandera  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad: digan  lo  (|Uo  saben,  etc. 

8.  Item:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  Vaca  de  Castro,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  dió  la  batalla  á  don  Diego  de  Almagro  á  á  su  ejér- 
cito, á  donde  lo  venció,  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  se  baltá 
con  el  dicho  Vaca  de  Castro  en  la  dicha  batalla  é  hiiso  en  ella  lo  que 
cualquier  buen  caballero  es  obligado:  digan  lo  qne  saben,  etc. 

9.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Vaca  de  Castro 
venció,  como  dicho  es,  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  se  apoderó  en 
la  tierra,  en  nombre  de  Su  Majestad  hizo  repartimiento  de  indios,  y  oons- 
tándole  de  la  calidad  de  la  persona  del  didio  don  Alonso  de  Montema- 
yor é  los  servicios  (jue  había  hecho  á  Su  MajMtad,  en  su  real  nombre 
le  encomendó  un  repartimiento  de  indios,  que  es  en  la  provincia  de 
Tomebamba,  y  le  metió  en  la  posesión  el  dicho  Vaca  de  Castro  por  su 
mesma  persona  ó  los  tuvo  é  poseyó  el  dicho  don  Alonso  de  Montema* 
yor,  etc. 

10.  Item:  si  saben,  etc..  que  estando  el  dicho  Licenciado  Vaca  de 
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Oastro  en  la  cibdad  del  Cuzco,  TiDieron  á  la  dicha  cibdad  don  Antonio 
do  Ribera  y  Alonso  Palomino,  alcalde  que  á  la  sazón  era  en  la  cibdad 
de  Lima  y  en  nombre  de  la  dicha  cibdad,  y  trajeron  cartas  del  cabildo 
da  la  dicha  cibdad  al  dicho  Vaca  de  Castro  y  le  llevaron  un  traslado  de 
Iss  nuevas  ordenanzas  que  dijeron  que  habian  sabido  que  Su  Majestad 
habia  hecho  para  la  dicha  provincia  del  Perú  y  todas  las  partes  de  In- 
dias, y  que  en  ellas  Su  Majestad  mandaba  quitar  los  indios  y  poQ6ll<M 
ea  su  real  cabeza,  é  que  la  dicha  dudad  de  Lima  le  suplicaba  que  fuese 
i  ella  y  se  hallase  en  ella  para  el  tiempo  que  viniese  el  dicho  visorrey  y 
con  las  dichas  ordenanzas,  que  toda  la  tierra  y  gente  della  estaban  muy 
alterados;  y  el  dicho  Vaca  de  Castro  respondió  que  él  iría  ¿  Lima  para 
bailarse  en  ella  al  tiempo  que  viniese  el  dicho  Visorrey  y  el  Abdieneia 
que  Su  Majestad  enviaba;  digan  lo  que  saben,  etc. 

IL  Item:  si  saben,  etc.,  que  antes  que  el  dicho  Visorrey  Blasco  Nú- 
fies  Vela  allegase  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  habiéndose  tenido  nue- 
ves de  las  nuevas  ordenanzas  que  Su  Majestad  había  hecho  y  llevaba 
para  ejecutar  el  dicho  Visorrey,  é  que  en  ellas  Su  Majestad  mandaba 
que  los  indios  que  vacasen  se  pusiesen  en  su  real  cabeza  y  se  quitasen 
á  las  personas  que  los  habían  habido  teniendo  oficios  reales  y  cargos  de 
justicia,  se  alteró  toda  la  gente  de  la  dicha  provincia  y  se  escandalizaron 
mucho  y  anduvieron  muy  alterados  y  desasosegados,  y  fué  la  alteración 
muy  grande  en  toda  la  tierra  y  provincia:  digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  Item:  ai  saben,  etc.,  que  muchas  personas,  vecinos  y  estantes 
en  las  dichas  provincias  del  Peni  que  tenían  indios  de  repartimiento, 
ansí  por  repartimientos  de  encomiendas  que  en  nombre  de  Su  Majestad 
se  les  había  hecho  por  conquistadores  y  pobladores,  como  otras  personas 
que  habían  tenido  oficios,  entendiendo  que  se  les  había  de  quitar  los 
indios  y  conociendo  la  voluntad  que  tenía  Gonzalo  Pizarro  de  alzarse  y 
que  lo  había  comenzado  á  poner  por  obra,  escribieron  al  dicho  Gonzalo 
Pizaito  que  había  coyuntura  é  sazón  pora  poner  en  eféto  su  propósito, 
porque  toda  la  gente  estaba  alterada  con  las  nuevas  leyes  y  venida  del 
Visorrey,  entendían  que  venfon  á  reclutaUes,  lo  cual  fué  causa  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  se  animase  y  juntase  con  él  mucha  gente:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

13.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  sazón  que  pasó  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  antes  de  ésta,  se  tuvo  nueva  que  en  el  puerto  de 
Túmbez  había  desembarcado  el  dicho  Blasco  Núftez  Vela,  que  venia  por 
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gobemadoi  y  Visoxrey  de  toda  ia  dicha  provincia  y  para  ejecutar  las 
dichas  nuevas  ordenanzas,  é  que  venían  oidores  é  Abdiencia  Real,  y  el 
dicho  doQ  Alonso  de  M')ntpmfiyor  tomó  el  viaje  para  ir  á  rescebir  el 
dicho  Visoirey  y  llegó  a  Lima,  y  al  tiempo  que  aUi  llegó  halló  la  gente 
alterada  con  la  nueva  de  las  dichas  urilenanzas,  y  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  hizo  juntai  al  cabildo  de  la  dicha  dbdad  y  les  habló 
encomendántlolcs  la  k  aliaíl  do  su  rey  y  sefior,  que  no  se  alterasen,  y 
quo  infonnudo  el  Visorrey  do  la  alteración  querescibía  la  tierra,  suspen- 
dería la  ejecución  de  las  dichas  ordenanza**,  c  que  Su  Majestad  sería  in- 
formado, é  que  todo  se  remediaría,  éque  é\  iba  á  rescebir  al  dicho  Visorrey, 
é  que  le  escribiesen  dándole  la  buena  venida,  éso  asosegaron  por  lo  que 
el  dicho  don  Alonso  do  Montemayor  les  dijo,  y  escribieron  al  dicho 
Visorrey,  y  el  dicho  don  Alonso  llevó  las  cartas  y  topó  al  dicho  Visorrey 
en  el  pueblo  de  Oabuay  é  allí  le  dió  las  cartas  que  traía  del  cabildo  de 
Lima:  digan  lo  que  suben,  etc. 

14.  Item:  si  saben,  etc.,  que  allegado  que  fué  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  al  dicho  pueblo  de  Cabuay,  donde  lialió  al  dicho  Viso- 
rrey. le  besó  las  manos  y  le  dijo  <|ue  venía  á  servillo  en  nombre  de  Su 
Majestad,  é  le  dió  las  cartas  del  cabildo  de  Lima,  é  le  dió  cuenta  de  las 
cosas  de  la  tierra  é  de  la  alteración  que  en  ella  había  con  la  nueva  de 
las  nuevas  ordenanzas,  y  que  convenía  c|ue  se  fuese  con  toda  presteza  a 
la  cibdad  de  Lima,  y  ansí  se  fué  y  con  él  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15.  Item:  si  .sal  en,  etc.,  que  después  que  el  diclm  Visorrey  allegó  á 
la  dicha  cibdad  d  I  na  y  teniendo  información  déla  caUdad  de  la  per* 
sona  del  dicho  d<jii  Alonso  de  Montemayor  y  de  como  era  muy  leal  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  le  proveyó  por  juez  de  residencia  y  corregidor  de 
las  cibdades  de  Puerto  Viejo  y  de  Santiago  de  Guayaquil;  y  entendiendo 
el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía 
mal  propósito  con  la  gente  de  guerra  y  municiones  que  juntaba,  suplicó 
al  dicho  N'isorrey  que  no  le  mandase  ir  á  la  dicha  residencia,  porque  no 
le  páresela  bien  lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pi;¡arro  hada  é  que  quería  estar 
con  él  en  servicio  de  Su  Majestad,  porque  con  su  persona  sería  parte 
que  muchos  se  sosegasen  é  sirviesen  ;i  Su  Majestad,  y  parosdó  muy  bíeü 
al  dicho  Visorrey  el  parescer  del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  y  se 
lo  agradeció  mucho,  haciéndole  muy  grandes  ofrecimientos  de  le  hacer 
merced  en  nombre  de  Su  Majestad:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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16.  Item:  si  saben,  etc.»  que  estando  el  dicho  Visorrey  Blaaco  Nüñee 
Vela  en  U  dicha  cíbdad  de  Lima  y  estando  en  ella  el  Licenciado  Cepedu  y 
el  Licenciado  Alvares»  oidoree  de  Su  Majestad,  eonosciendo  el  mal  propó- 
«ito  del  dicho  Gonzalo  Fizarro,  hicieiron  consulta  y  acordaron  que  con- 
vente aperoelúrse  de  guerra  por  la  mala  nueva  que  tenian,  y  que  lo  que 
fuese  necesario  se  g^tase  de  la  hacienda  de  Su  Majestad,  y  para  ello  el 
dicho  Visorrey  nomhni  por  su  capitán  al  dicho  don  Alonso  de  Montema* 
yor,qae  fué  el  primer  caiñtán  que  nombró,  y  le  mandé  y  encomendó  en 
nombre  de  Su  Majestad  la  gente  de  á  caballo  6  que  aderezase  municio- 
nes de  gnerra,  lo  cual  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  hizo  con  toda 
diligencia,  y  el  dicho  Visorrey  le  confirmó  el  repartimiento  de  indios  que 
en  nombre  de  Su  Majestad  le  había  encomendado  Vaca  de  Castro:  digan 
loque  saben,  etc. 

17.  Item:  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el'  dicho  Licenciado  Cepeda 
y  el  dicho  Licenciado  Alvarez  y  el  dicho  Dotor  Tejada  mala  intinción  y 
carteándose  con  el  dicho  Gonzalo  Fizarro  para  buscar  ocasiones  para  se 
ahar  con  él,  se  juntaron  todos  éstos  y  hablaron  al  dicho  Visorrey  y  le 
dijeron  que  el  salario  que  Su  Majestad  les  daba  era  poco  y  los  gastos 
mudioe,  y  que  no  se  podían  sustentar  sin  indios,  y  que  se  los  diesen;  y 
el  Visorrey  les  respondió  que  no  convenía  que  él  ni  ellos  tuviesen  in- 
dios, ni  que  mostrasen  codicia  en  la  tierra;  y  ellos  le  replicaron  que  no 
se  podían  sustentar  y  que  les  ampliase  el  salario  á  cuento  y  medio;  y  el 
dicho  Visorrey  les  dijo  que  no  tenía  comisión  de  Su  Majestad;  pero  que  él 
les  ayudaría  de  su  salario  con  trescientos  milésimos  á  cada  uno  é  infor- 
maría á  Su  Majestad  del  poco  salario  <  ¡ne  ionían,  y  les  dijo  otras  muchas 
palabras  do  buen  ootrior1iii]iento;y  los  dichos  oidores,  con  todo,  quedaron 
mny  desabridos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

18.  Itera:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey,  comodiclio  es, 
»'H  la  ciudad  de  Lima  y  estando  con  él  el  Licenciado  ('epeda,  y  el  Licen- 
ciado AJvaroz,  y  el  Dotor  Tejada,  y  el  Licenciado  Zarate,  se  huyeron  dos 
cafdtíines  del  Visorrey,  uno  que  .se  decía  Pedro  de  Puellesy  otro  que  se 
decía  Gonzalo  Díaz,  y  después  se  huyeron  hasta  veinte  soldados  para 
pasarse  con  Gonzalo  Fizarro  é  su  gente,  é  «e  tuvo  por  cierto  é  paresció 
que  el  Licenciado  Cepeda  había  hecho  Imir  los  dichos  capitanes  y  los 
dichos  soldados,  y  que  se  carteaban  con  i'i/.arro  y  era  con  él  de  acuerdo 
para  alzarse  contra  Su  Majestad  y  con  la  tierra  y  echar  de  ella  al  dicho 
Viaorrey:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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19.  Itom:8Í  sabeu,  cte.,  que  laego  como  d  dicho  Viaorrey  supo  oomo 
96  habían  huido  los  soldados  contsnidoe  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
mandó  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  como  á  persona  de  quien 
tenia  mayor  confianza  en  el  serricio  de  Su  Majestad,  que  fuese  oontm 
los  dichos  soldados  é  los  prendiese,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montemar 
yor  con  toda  presteza  tomó  hasta  cuarenta  homhres  de  caballo,  entre  los 
cuales  había  algunos  arcabuceros,  y  fué  en  seguimiento  de  los  didios 
soldados  y  prendió  á  unode  ellos  y  tomó  ciertos  caballos  que  Uefvaban,  Ó 
luego  escribió  al  Visorrey  con  unos  indios  á  toda  priesa  que  habla  pren- 
dido  á  uno  de  los  dichos  soldados  y  que  se  lo  enviaba  para  que  supiese 
laTerdad  de  la  huida,  é  luego  envió  al  dicho  soldado  preso  con  dos  de  á 
caballo  y  el  dicho  don  Alonso  se  quedó  en  seguimiento  de  los  otros  sol- 
dados: digan  lu  que  sabeu,  etc. 

20.  Item:  si  saben,  etc.,  «jue  como  el  Visorrey  rescibió  la  carta  del 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  en  que  le  hada  saber  cómo  había 
prendido  al  dicho  soldado  ó  se  lo  enviaba,  lo  hizo  saber  á  los  oidores 
que  con  él  estaban,  y  como  el  dicho  licenciado  Cepeda,  que  había  sido 
la  causa  que  se  fuesen  los  soldados,  entendió  quu  se  descubriría  cómo  él 
los  Iwbía  hecho  huirse,  convocó  á  un  capitán  del  Visorrey,  que  se  decfo 
Martín  de  Robles,  diciéndole  y  avisándole  que  el  Visorrey  lo  quería  ma- 
lar, y  con  otras  manas  y  falsedades  convocó  á  mucha  gente;  y  el  Licen- 
ciado Cepeda  con  el  dicho  Licenciado  Alvarez  y  el  Dotor  Tejada  con  la 
i^'únto  que  juutarou  prendieron  al  dicho  Visorrey,  y  el  Licenciado  Oepe- 
«la  se  apoderó  en  él  y  lo  tuvo  preso  en  su  casa:  digan  lo  que  saben,  etc. 

21.  Item:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  Licenciado  Cepeda  y 
ol  Dotor  Tejada  y  cl  Licenciado  Alvarez  prendieron  al  didio  Visorrey, 
Megún  so  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  dieron  licencia  á  toda 
^a  Ilte  que  tenia  el  Virrey,  que  si  se  quisiesen  iráPizarro,  que  se  fuesen, 
y  se  fué  mucha  geute;  y  andando  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
en  seguimiento  de  los  soldados  que  se  habían  huido,  volviendo  que  vol- 
x-ia  á  la  ciudad  de  Lima,  no  sabiendo  de  la  prisión  del  Visorrey,  topó 
liasta  treinta  ó  cuarenta  soldados  que  se  iban  á  Pizarro  y  los  prendió,  y 
le  dijeron  de  la  prisión  del  Virrey,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor no  lo  podía  creer;  é  yendo  por  el  camino  hasta  Lima,  llevando  presos 
los  dichos  soldados,  tuvo  nuevas  derlas,  por  cartas,  que  el  Visorrey  es- 
taba preso,  y  soltó  los  soldados,  y  allegado  que  fué  el  dicho  don  Alonso 
•le  Montemayor  á  la  dicha  ciudad  de  Lima,  la  gente  que  traía  se  fué 
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cada  uno  por  su  |>artc  para  [loncrse  en  cobro,  <lc  toiuor  de  los  oidores,  y 
el  dicho  don  Alonso  do  Monteinayor  se  reteajo  al  mouesterio  de  Santo 
Doiiüügo.  etc. 

22.  Item:  si  saben,  etc.,  quo  los  testigos  creen  é  tienen  por  cierto 
que  si  el  flicho  don  Alonso  de  Montemayor  se  hallara  presente  en  la 
ciudad  de  Lima  al  tiempo  que  los  oidores  prendieron  al  dicho  Visorrey, 
no  lo  osaran  hacer  ansí,  porque  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  re- 
sistiera con  la  gente  oon.  que  había  ido  en  seguimiento  de  los  soldados:, 
que  eia  may  buena  gente,  como  por  ser  el  dicho  don  Alonso  hombre  de 
experiencia  en  la  guerra  y  ser  nuiy  amado  y  bienquisto,  y  que  con  su 
pfesenoia  mudios  con  amor  lo  favorescieran  y  otros  por  temor  no  se  osa- 
ran alzar  contra  Su  Majestad:  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  Item:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor retraído  en  el  dicho  monesterío  de  Santo  Domingo,  Martín  de 
ISobles,  capitán  general  que  era  del  Licenciado  Cepeda,  fué  al  dicho  mo- 
nesterío y  prendió  al  dicho  don  Alonso  y  lo  sacó  del  dicho  monesterio  y 
lo  poso  preso  en  su  casa  del  dicho  Martín  de  Robles,  á  donde,  asimis- 
mo, tenía  presos  otros  muchos  capitanes  é  oficiales  de  guerra  del  dicho 
Visorrey:  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.  Item:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor preso  en  casa  del  dicho  capitán  Martin  de  Robles,  el  dicho 
don  Alonso  de  Montemayor  concertó  oon  muchos  caballeros  y  otras  per- 
sonas servidores  de  8u  Majestad,  que  fueron  casi  .trescientos  hom- 
bres, de  se  alzmr  una  noche  y  librar  al  Visorrey  de  la  prisión  y  ponello 
en  libertad;  y  por  uno  que  descubrió  el  concierto  no  se  efetuó,  y  el  di- 
cho oidor  Cepeda  prendió  muchos  de  los  que  eran  en  el  concierto  y  con 
ellos  el  dicho  don  Alonso  de  Montema3'or,  é  los  puso  en  la  cárcel  públi- 
ca y  aprisionó,  y  especialmente  hizo  hacer  muy  graves  prisiones  al  dicho 
don  Alonso,  y  dió  tormento  á  tres  personas  prencipales,  y  al  uno  cortó  la 
tnano  públicamente:  digan  lo  que  saben,  etc. 

35.  Item:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor preso,  segiin  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  tenien- 
do los  dichos  oidores  preso  al  dicho  Visorrey  en  una  isla  despoblada, 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Lima,  acordaron  de  enviallo  preso  á  los 
reinos  de  Castilla,  y  que  lo  llevase  preso  el  Licenciado  Alvarez,  oidon  y 
de  allí  enviaron  al  dicho  Visorrey  preso  para  embaicallo  en  el  puerto  de 
Guanea,  donde  estaban  navios;  y  el  dicho  Licenciado  Alvares  fué  por 
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tierra  con  cierta  gente  para  embarcarse  con  el  dicho  \'isorrey  en  el  di- 
cho puerto,  y  allegado  que  fué  el  dicho  Licenciado  ai  dicho  puerto  y  en- 
trando en  el  navio  donde  estaba  el  ^*isorr0y,  se  hincó  <le  rodillas  ante  él 
y  lo  pidió  perdón,  diciéndole  que  le  perdonase,  que  ti  venia  ¡i  libertallo, 
y  le  ofreció  doce  mili  ca-steilanon  <juo  le  habían  dudo  los  oidores,  y  el 
dijo  <ju»?  uu  se  fuese  de  la  tierra,  porque  creia  (jue  toilos  le  aciidiríim  en 
nombre  de  Sn  Majestad:  y  el  dicho  Visoiity  dijo  (¡ue  le  perdonaba,  y 
acordó  de  ir  al  ¡.nerto  de  Tiiniljez  para  hacer  allí  gente;  y  en  eíetofuéá 
desembarcar  en  el  dicho  puerto:  di^an  1<:>  (pie  saben. 

26.  Item:  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  oidores  desterraron  al  dicho 
don  Alonso  é  á  otros  ciertos  caballero.'^  do  la  cibdad  de  Lima  é  su  tierra, 
y  el  dicho  don  Alonso,  sabiendo  que  el  dicho  Visorrey  había  de  ir  al 
puerto  <le  'l\imhez  porque  fué  dello  avisado,  fué  con  los  que  con  él  des- 
terraron a  dicho  puerto  de  Túrabez,  adonde  se  juntó  con  el  dicho  Viao- 
rrey,  etc. 

27.  Item:  si  saben,  etc.,  que  luego  (¡ue  el  dicho  don  Alonso  llegó  al 
dicho  puerto  de  Tmnbez,  donde  esUiba  el  dicho  \'i.sorrey.  le  despachó 
[>íira  (jue  fuetee  al  CJuito  ahaeer  i^^ente  y  a  traelle  el  oro  de  Su  Majestad, 
y  en  efeto,  el  dicho  don  Alonso  fu»'  a  la  ciudad  de  (¿uito  y  de  allí  escri- 
bió lo  que  pasaba  al  adelantado  don  Setiastian  de  Bcnalcázar  y  al  capi- 
tán Cabrera  y  a  otros  muchos  caballeros  [>ara  que  viniesen  á  servir  á 
Su  Majeblad,  y  volvi"  con  sesenta  hombres  do  á  caballo  y  de  a  pie  á 
íavoresoer  al  Virrey,  y  t<>j»/>  ion  él,  que  venía  desbaratado  de  Túrabez. 
(jue  lo  hal>ia  de>i)aratado  Mai-hicao;  y  con  la  gente  <¡ue  llevó  el  dicho 
don  Alonso  se  íavoresció  el  diclio  Visorrey,  la  cual  dicha  gente  el  dicho 
don  Alonso  iii/o  á  su  costa,  y  gastó  con  ella  más  de  cinco  mili  castella- 
nos, y  otri'S  mas  de  cinco  mili  que  los  veciuc»  del  C¿uito  les  dieron: 
digau  lo  que  saben,  etc. 

2H  Ttom:  í»!  sal>t^n,  etc.,  que  coustítndúk-  ai  dicho  Visorrey  lo  mu- 
cho 4ue  hahia  L'asta<lo  é  perdido  de  su  hacienda  é  le  liai>ía  sido  tomado 
é  robado  al  dirho  don  .Vlonso  por  servir  á  Su  Majestad  en  su  re-al  nom- 
bre, le  eucorncndo  ciertos  caciques  <■  indios  en  la  proviucia  de  Gua:Q- 
gara,  los  cuales  tuvo  y  poseyó  el  dicho  don  Alonso  de  Montemaycr; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

29.  Item:  si  saben,  etc.,  que  Uabicudose  el  dicho  Visorrey  reforzado 
de  trescientos  hombres  de  guerra,  acordó  de  ir  á  djvr  sobre  tres  capita- 
nes de  Pizarro  que  estaban  ciento  y  veinte  leguas  del,  yendo  con  él  por 
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capitán  de  gente  de  caballo  el  dicho  don  Alonso»  y  de  pasarse  por  los 
pnebloe  de  enconúenda  que  tenia  el  dicho  don  Alonso,  adonde  el  dicho 
don  Alonso  proveyó  el  ejército  todo  de  bastimento  y  ropa  é  indios  para 
canuaje;  y  en  efeto,  el  dicho  Visoney  desbarató  á  los  dichos  capitanes: 
4%an  lo  qne  saben,  etc. 

30.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visonrey  desba> 
rató  á  los  capitanes  de  Pizarto,  tomó  el  viaje  hacía  la  dadad  de  San  Mi- 
guel y  entró  en  ella  para  estorbar  que  Fizarro  no  se  juntase  con  Machi- 
cao  porque  no  se  favoresciese  con  gente;  y  porque  le  adolesció  mocha 
gente  al  dicho  Visorrey  y  le  faltaba  bastimento,  se  retrujo  á  Quito,  y  en 
el  camino  pasó  muy  grandes  necesidades  é  hambres:  digsn  lo  que  saben. 

31.  Item:  sí  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  camino  de  vuelta  que  biso 
á  Quito  el  dicho  Visorrey,  le  ordenaban  de  hacer  traición  é  se  la  hicie- 
ron Rodrigo  de  Campo,  su  maese  de  campo,  y  Jerónimo  de  la  Sema  y 
Gaspar  Gil,  sus  capitanes,  y  averiguando  la  Ixaición  el  dicho  Visorrey, 
Ies  hizo  cortar  las  (abezas;  y  el  didio  don  Alonso  es  el  que  guardaba  la 
persona  del  didio  Visorrey  é  estaba  oon  él  guardándole  de  día  y  de  no- 
che: digan  lo  que  saben,  etc. 

33.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  allegó 
á  la  dicha  ciudad  de  Quito,  tuvo  nueva  que  el  capitán  Cabrera  venia  en 
favor  de  Su  Majestad  oon  cient  hombres  de  pie  y  de  caballo,  y  él  salió 
al  campo  diez  leguas  de  la  ciudad  de  Quito  é  se  juntó  con  él,  yendo  el 
dicho  don  Alonso  sirviendo  de  capitán,  é  mandó  su  ofído  con  muy  gran 
trabajo,  porque  iba  muy  enfermo  é  malo,  é  aportó  el  dicho  Virrey  á  la 
Tilla  de  Pasto:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3n.  Item:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visoney  en  la  dicha 
villa  de  Pasto,  vino  sobre  él  Gonzalo  Pizano  y  con  él  el  Licendado  Ce- 
peda por  su  soldado,  y  dió  sobre  el  dicho  Visorrey  y  lo  hizo  retirar,  por- 
que venia  muy  pujante,  de  cuenta  que  traía  más  de  quinientos  hombres 
bien  aderezados  de  guerra,  y  el  dicho  Visorrey  se  retiró  cuarenta  l^as 
de  allí  á  la  dudad  de  Popayán,  porque  no  pudo  hacer  otra  cosa:  digan  lo 
que  salmi,  etc. 

34,  Item:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey  en  la  dudad 
de  Popayán,  vino  alU  el  adelantado  Benalcázar  con  hasta  dent  hombres 
de  pie  é  de  á  caballo  en  favor  de  Su  Majestad,  y  allí  se  hizo  de  las  ar> 
mas  que  pudo  é  de  arcabuces  que  allí  hizo  hacer;  é  habiendo  tenido 
nueva  que  Pizairo  se  habla  ido  de  Quito,  el  dicho  Visorrey  con  d  dicho 
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adelantado  Benalcázar  y  con  sus  capitanes  entró  en  oonsolta  é  acorda- 
ion  que  era  bien  irso  á  Quito:  digan  lo  que  saben,  etc. 

35.  Item:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Poparán  fué  acordado  de  irse  el  Visorrey  con  su  gente  ¿  Quito»  según 
86  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  don  Alonso  de  Mon< 
temayor  se  halló  en  la  dicha  consulta  é  dijo  que  su  paresoer  era  que  no 
convenía  ir  á  Quito  por  entonces,  porque  el  Visorrey  tenia  muy  poca 
gente,  y  esperaba  gente  del  reino  de  BogoUl  y  de  otras  partes,  y  poique 
no  tenía  por  cierto  que  Pizarro  hobiese  salido  de  Quito  y  que  era  po- 
nerse á  mucha  ventin-a,  y  que  con  el  favor  de  su  persona  se  alsarlan 
muchos  en  &vor  del  Rey,  y  de  cada  día  se  rehaiia  más  de  gente  y  se 
fortalescería  contra  Pizarro  y  le  podría  hacer  mejor  contradicción,  y 
otras  muchas  razoTies;  y  no  embargante  el  paresoer  del  dicho  don  Alon- 
so, el  dicho  Visorrey  acordó  de  ir  á  Quito,  etc. 

3G.  Item:  si  saben  etc..  que  el  dicho  Visorrey  salió  con  su  gente  é 
ejército  de  la  dicha  ciudad  de  Fopayán  caminando  á  Quito,  y  veinte  le- 
gólas antes  de  Quito,  en  el  pueblo  que  se  dice  Tuca,  hizo  su  capitán  ge- 
neral de  todo  su  ej^íto  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  y  llamó 
todos  sus  capitanes  y  oficiales  y  les  dijo  que  él  había  nombrado  é  elegi- 
do y  elegía  por  su  capitáu  geuoral  al  dicho  don  Alonso,  y  que  como  á 
tal  le  obedesciesen;  y  todos  holgaron  mucho  dello,  y  dijeron  que  ansí  lo 
harían  é  obedescerían:  digan  lo  que  saben,  etc. 

37.  Item:  si  saben,  etc.,  que  allegado  que  fué  el  dicho  Visorrey  con 
su  ejército,  se  supo  que  Pizarro  tente  casi  ochocientos  hombres  bien 
aderezados  de  guerra,  con  los  cuales  v<;nía  ñ  \  i-í.i  1*  la  c ir. dad  de  Quito, 
y  entonces  se  conosció  (jue  el  parescer  del  dicho  don  Alonso,  que  filé 
que  por  ent<mces  no  viniese  al  Quito  el  Visorrey,  habia  sido  muy  buen 
paroFocr  y  le  convenía,  como  sienq)re  era  muy  bueno  y  muy  acertado 
en  (o. las  las  cosas  el  parescer  del  dicho  don  Alonso;  y  en  efeto,  viendo 
el  dicho  don  Alonso  la  pujanza  que  traía  el  dicho  Pi/.arro,  con  muy  gran 
ánimo  habló  á  toda  la  gente,  animándola  y  diciendo  que  no  temiesen 
aunque  la  gente  de  Pizano  era  más  que  ellos,  porque  la  causa  era  de 
Dios  y  de  su  rey,  y  que  cotno  á  personas  que  defendían  causa  justa 
Dios  les  había  do  apidar;  y  les  dijo  obras  muchas  cosas  con  las  cuales  la 
gente  se  anijnó  c  toiiK'»  esfuerzo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

38.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  ejército  de  Pizarro  y  el  del  Visorrey 
se  juntaron  á  darse  batalla,  y  se  la  dieron,  y  en  la  dicha  batalla  el  dicho 
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don  Alonso  de  Montemayor,  como  muy  buen  capitán  general,  peleó 
•nimoeameote  é  haciendo  lo  que  debía,  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho 
don  Alonso  fué  muy  malamente  herido  de  iiua  estocada  que  le  dieron 
por  la  parte  trasera  del  pescuezo,  que  le  pasó  toda  la  garganta:  digan  lo 

quo  saben,  etc. 

3íV  Ttein:  si  «aben,  ote,  que  el  dicho  Pizarro  venció  la  dicha  batalla, 
y  en  ella  fué  derrilíulo  el  Viaorrey;  y  estando  caído  en  tierra  sin  tener 
heoida,  le  cortó  la  cabeza  un  negro  del  Licenciado  Carvajal,  su  amo,  y 
por  su  mandado  y  de  Pedro  de  Fuelles,  capitán;  y  después  del  venci- 
n^ierito  de  la  batalla,  y  estando  presos  y  rendidos  mucha  goute  de  los 
del  \'isorrey,  la  geutt»  de  Pizarro  mataron  mucha  gente  é  hicieron  con 
ellos  muy  grandes  crueldades:  digan  lo  que  saben,  etc. 

40.  Item:  ni  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor nmy  mal  herido,  como  dicho  es,  mucl)a  gente  de  Pizarro  acu- 
dió sobro  él  para  lo  matar;  y  como  el  dicho  don  Alonso  era  muy  bien- 
quisto é  querido  comunmente,  muchos  caballeros  de  la  parte  de  Pizarro 
le  defendieron  de  mucha  gente,  y  porque  no  lo  matasen  lollevnron  pre- 
so ú  lo  pusieron  en  un  moncsterio  do  la  IMcrccd  cu  la  dicha  ciudad  de 
Quito  y  con  guardas  para  que  no  lo  matasen:  digan  lo  <\uo  Hfdx'n,  ate 

41.  Item:  "i  «aben,  etc.,  quo  el  capitán  (íÓTur/.  de  .Mvarado,  e  Juan 
de  íSaavedra,  «  I'rai;«'isco  de  Marmolejo,  é  Diego  do  Carvajal,  ó  otrnc 
muchos  cjilniHtros  de  la  \>;\v\*'  de  Pizarro  f|ne  fnernn  lo.s  (¡ue  estorbaiim 
qxif  lio  lo  iiiataiíen  vii  !a  «lielja  iKiialla  al  dicho  doii  AÍom'^í»,  i'iieruii  ai 
di»  lio  (ion/.ulo  Pizarro  ;i  pedilie  de  merced  la  vida  drl  üirlio  .¡mu  Alon- 
so; y  aunqu»'  eran  muy  privados  suyos  no  se  lo  quiso  otorgar.  <iicietii1" 
que  hal»ía  do  morir  le  había  de  hacer  cort.ir  In  cabeza;  y  le  hicieron 
entender  que  estid>a  tan  mal  heritlo,  <jue  rxi  i»o>!ia  t  scwpar;  é  creyendo 
el  que  moriría.  ílijo  <jue  se  les  otorgaba  la  vida  del  dicho  don  Alonso: 
digan  lo  (pie  saben,  etc. 

42.  Item:  «i  saben,  etc.,  (jue  habiendo  mejoiadM  de  las  heridas  el 
dicho  don  Aloubo,  fué  avisado  de  un  ealiaitero  í  a[-iUm  Ue  Pizarro  que 
f'izarro  é  su  consulta  haUíau  aeordadu  (!*•  matar  al  dicho  don  Alon.so  y 
Ui  iiJeliiutudo  lienalra/.ar,  y  al  Ivicenciado  Alvarez,  (¡ue  todos  «  -talian 
heridos,  echttuilole  [)ouzoíias  en  las  medicinas  de  las  heridas  ó  echan" 
doles  en  las  comida.s  ponzofia,  y  que  el  dicho  cupiUtu  luibiu  avisado  a 
Belaicázar  y  que  no  podía  avisar  al  Licenciado  Alvarez,  é  quc  veía  (¿ue 
ciertamente  lo  maUrían  con  ponzoña;  y  en  efoto,  el  Licenciado  Alvarez 
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murió  porque  lo  convidó  d  Licenciado  í'epeda,  y  del  convite  salió  hm- 
queaado  y  murió;  y  el  dicho  Belalcázar  y  el  di<^lio  don  Alonso  de  Mou- 
temayor  escaparon  porque  se  guardaron  por  el  aviso  que  tuvieron:  digan 

lo  que  sahen,  etc. 

43.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  diclio  Pizarro  vido  que 
el  {liclio  don  Alonso  había  escariado  y  no  hal)ía  muerto  de  las  herida», 
ni  le  lialu'an  j»odido  matar  con  ponzoña,  di<)  sentencia  en  la  cual  dijo 
que,  j)orque  había  andado  con  Blasco  Nuíi'  /  Vela  e  sido  su  ca])itán,  lo 
desterralni  para  las  provincias  de  Chile,  que  son  rnill  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Quito  por  tierra,  y  ausiniismo  desterri)  con  él  siete  caballeros, 
«»tros  vecinos  de  (¿uito  y  de  la  ciudad  de  ( Guayaquil,  ])orque  ansimismo 
habían  servido  al  Visorrey,  y  mand^'»  (pie  Autonio  Je  Ülloa,  su  capitán, 
los  llevare  al  dicho  destierro  á  la  provincia  de  Chile:  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

44.  Item:  si  saben,  etc.,  que  sahendo  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  con  el  dicho  capitán  TTlloa  á  cumplir  el  dicho  destierro,  allegó 
á  la  ciudad  de  Lima,  íjue  son  trescientas  leguas  de  Quito.  El  dicho  don 
Alonso  concertó  con  un  Francisco  Núñez,  que  ansimismo  iba  desterrado, 
(pie  acetase  el  carj^o  de  m\  navio  que  le  daba  el  dicho  capitán  UUoa 
para  que  fuese  por  capit<in  del  dicho  navio,  y  <jue  el  dicho  don  Alonso 
ternía  manera  como  se  pudiese  acoger  él  y  la  gente  que  con  él  iba  al 
dicho  navio  para  alzarse  con  él  y  concertaron  la  seña  que  habían  de 
tener  para  ello:  dÍL:aii  lu  que  saben,  etc. 

45.  Item:  si  saben,  eie  ,  que  habiendo  el  dicho  don  Alonso  hecho 
el  concierto  que  se  coatieue  en  la  prei^unta  antes  de  éstti,  coa  el  tliclio 
capitán  l'^ranciseo  Niíftez,  yendo  el  dicho  viaje,  allegado  que  fué  el 
dicho  cíqiitan  riloa  á  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Acari,  estando 
cenando  el  dicho  capitán  Ulloa  r')i\  su  ^^ente,  el  dicho  don  Alonso  de 
Monteniuvor  con  ciertos  caballeros  que  allí  s<.'  hallaron  servidores  del 
Rey,  acordó  de  dar  sobre  v\  capitán  Llloa  y  la  gente  que  con  él  estaba 
y  los  prendieron  y  aprisionaron:  iligan  lo  que  saben,  etc. 

4b.  rtera:  si  saben,  etc.,  que  luego  que  el  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  y  los  que  con  él  estaban  prendieron  al  dicho  capitáu  VWon 
é  su  gente,  como  s©  contiene  en  la  pregunta  antes  do  ésta,  que  era  de 
noche,  fueron  tres  de  ellos  á  toda  prie^ia  a  hacer  saber  al  dicho  capitán 
Francisco  Núnez,  ipie  estaba  cinco  leguas  de  allí,  que  tuviese  presto  el 
navio  con  los  que  estaban  en  él  y  con  los  tres  que  fueron  con  el  men- 
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saje,  haciéndole  saber  cómo  el  dicho  don  Alonso  habla  preso  al  dicho 
capitán  Ulloa  é  á  sn  gente,  y  el  dicho  capitán  Francisco  Núfies  lo  hizo 
así  como  el  dicho  don  Alonso  se  lo  envió  á  dedn  digan  lo  que  saben,  etc. 

47.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  didio  don  Alonso  de  Montemayor, 
otro  dia  sigm«:ite  de  la  noche  antes  en  que  prendió  al  didio  capitán 
UUoa,  aUegó  al  puerto  ad<«ide  el  dJdioci^itán  Flraocísco  Núfies  es- 
taba con  el  didio  navio,  j  alli  acordó  de  soltar  al  dicho  capitán  Ulloa 
debajo  de  juramento  j  pleito  menaje  que  le  hizo  que  tomaría  otro  na- 
vio que  tenía  adelante  de  aquel  puerto  y  que  metería  en  él  todos  los 
servidores  del  Rey  que  pudiese,  de  los  que  andaban  huidos  y  les  sal- 
varía las  vidas  y  que  se  vendria  con  todos  á  la  Nueva  España  é  á  Ni- 
caiagua;  y  considefabdo  el  dicho  don  Alonso  y  los  que  con  él  venian 
que  traer  consigo  el  dicho  capitán  Ulloa  era  de  muy  poco  fruto,  y  que 
el  dicho  capitán  UUoa  haría  lo  que  prometía,  en  lo  cual  se  podría  seguir 
mny  gran  bien  é  que  salvaba  las  vidas  de  muchos  servidores  del  Bey 
que  andaban  huidos,  el  dicho  don  Alonso  largó  al  dicho  capitán  Ulloa, 
é  porque  ensimismo  tuvo  por  muy  cierto  que  cumpliría  lo  que  prome- 
tía, porque  no  osaría  paresoer  ante  Gonzalo  Pisarro,  que  le  mandaría 
cortar  la  cabeza  por  el  descuido  que  había  tenido^  etc. 

48.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
se  embarcó  en  el  dicho  navio  que  tenía  el  dicho  capitán  Frandsoo  Nú> 
fies,  é  rec<^ó  en  el  dicho  navio  veinte  é  tres  hidalgos,  servidores  del 
Rey  que  á  la  sazón  pudieron  recoger,  é  se  vino  con  el  dicho  navio  á 
esta  Nueva  España,  al  puerto  de  Soconusco,  y  alli  desembarcaron  é  se 
vinieron  á  esta  ciudad  de  Méjico,  donde  están,  etc. 

49.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  estuvo  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  «  jue  es  el  dicho 
tiempo  de  trece  afios,  con  muy  grandísimos  trabajos  sirvió  continuar 
mente  á  Su  Majestad,  gastando  todo  lo  que  tenía  en  su  servicio  y  em- 
}ieñándose  á  la  continua  por  fovorecer  el  servicio  de  Su  Majestad,  y 
desde  que  el  Virrey  vino  á  la  dicha  provincia  basta  agora  ha  gastado 
en  el  servicio  de  Su  Majestad  y  perdido  de  su  hacienda,  más  de  dn- 
coenta  núW  ducados;  digan  lo  que  saben,  etc. 

50.  Item:  ñ  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  desde  antes 
(jue  se  alzase  y  después  que  se  alzó  contra  Su  Majestad,  hizo  muy  gran- 
des tiranías,  audaudo  siempre  de  ruin  intención,  tomando  las  mujeres 
casadas  é  teniéndolas  públicamente  por  sus  mancebas;  y  para  mejor 
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poder  hacer  sus  malos  hechos,  enviaba  los  maridos  á  otras  partes  ó  lu- 
gares, y  después  los  enviaba  á  matar,  é  los  hada  matar,  é  otras  veces 
porque  estas  personas  á  quien  los  mandaba  no  lo  hacían  luego,  conos- 
ciendo  la  crueldad  é  la  injusticia,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  matar 
á  las  tales  personas  y  con  ellos  á  los  maridos  de  las  mnjeres  qua  tenía 
por  mancebas,  etc. 

51.  Item:  si  saben,  etc.,  que  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de 
campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  por  su  mandado  ha  hecho  en  la 
dicha  provincia  del  Perú  muy  grandísimas  craeldades  de  muchos  ca- 
balleros é  hijosdalgos  é  otras  personas  servidores  de  Su  Majestad  que 
ha  hecho  matar  con  diversos  géneros  de  muerte,  matándolos  inocente- 
mente é  sin  dejallos  confesar  y  tomándoles  y  robándoles  sus  haciendas: 
digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  de  esta  pregunta,  etc. 

I;  52.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  dicho 
Francisco  Carvajal,  maestre  de  campo,  y  todos  los  más  capitanes  y  sol- 
dados que  consigo  tiene  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  han  tenido  é  tienen 
por  costumbre  de  blasfemar  de  Dios  Nuestro  Sefior  y  de  su  gloriosa 
Madre  y  de  los  Santos  y  dar  y  hacer  herejías  y  de  blasfemar  asmiiamo 
de  Su  Majestad  del  Fknperador,  nuestro  sefior,  diciendo  cosas  abomina- 
bles: digan  los  testigos  loque  saben  á  han  visto  acerca  de  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  etc. 

53.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  didio 
Francisco  de  Carvajal  é  otros  capitanes  é  personas  que  están  con  el  di- 
cho Pizarro,  es  muy  grande  el  tesoro  de  oro  y  plata  que  tienen,  que  ma- 
cha parte  de  ál  lo  han  tomado  é  robado  á  servidores  de  Su  Majestad 
y  que  muchos  han  muerto  sin  causa  sólo  por  roballos:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

54.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  dicho 
Francisco  de  Gárvajal,  en  su  nombre,  se  han  apoderado  en  los  indios 
que  estaban  en  cabeza  de  Su  IklUjestad  y  servídose  de  ellos,  llevando  los 
tributos;  é  ansimismo  han  echado  en  la  tierra  pechos  é  impuaictones  ó 
llevado  mucha  suma  de  oro  y  plata,  so  color  que  la  querían  para  la  gue- 
rra: digan  lo  que  saben,  etc. 

55.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  provincia  del  Perú  hay 
muchos  cabaUeros  y  bijosdalgos  é  otras  personas  que  han  servido  como 
muy  leales  servidores  á  Su  Majestad,  é  por  serville  han  padescido  é  pa- 
sado muy  grandes  trabajos  é  fatigas,  perdiendo  sus  haciendas  y  casas  t 


Digitized  by  Googíe 


ALMAGRO  T  SÜS  COUPAÑEEOS 


mnieres,  y  lo  han  tenido  por  mejor  que  no  haber  sicto  ni  ser  en  &Tor 
del  dieho  Gonzalo  Písarro  é  no  en  disfavor  de  Su  Majestad,  y  es  muy 
gian  cantidad  de  personas  las  que  andan  huidas  por  loe  montes  y  por 
las  sierras  y  en  hábitos  de  indios,  huyendo  de  Gonzalo  Pizarro  porque 
ao  los  matase,  esperando  el  socorro  é  remedio  que  Su  Majestad  ha  de 
eoTiaT  á  la  tierra:  digan  lo  que  saben,  etc, 

56.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
andan  en  seguimiento  de  los  servidores  de  Su  Majestad  que  andan  huidos, 
s^ún  ae  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  han  muerto  mucha 
cantidad  de  ellos  y  de  cada  día  se  espera  que  matarán  más,  si  Su  Majes- 
tad con  brevedad  no  envía  remedio  á  la  tierra,  etc. 

57.  Item:  sí  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  provincia  del  Perú  hay 
coatro  mil  hombres  y  más,  y  de  todos  aun  no  son  ochocientos  los  que 
(^tgnzalo  Pizarro  ha  hecho  declarar  de  su  parcialidad  y  aun  de  ellos  se 
tiene  por  cierto  que  muchos  están  forzados  y  contra  su  voluntad  y  por 
temor  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  los  mate,  y  los  demás  que  hay 
<|ue  son  servidores  de  Su  Majestad,  si  no  se  han  juntado  ha  sido,  asi  por 
falta  de  aparejos  de  guerra,  como  porque  Pizarro  trae  escuadrones  de 
gente  con  capitanes  por  muchas  partes,  y  en  sabiendo  que  algunos  de 
los  servidores  del  Rey  se  quieren  juntar,  por  muy  liviana  sospecha  que 
haya,  los  ahorcan  luego  y  les  toman  las  haciendas,  etc. 

58.  Item:  si  saben,  etc.,  que  si  al  Perú  fuese  persona  de  calidad  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  con  poderes  y  provisiones  reales  y  con  alguna 
•^ntB  y  aderezo  de  guerra  con  que  pudiese  tomar  la  entrada,  los  testigos 
crven  é  tienen  por  cierto  que  luego  se  juntarían  con  él  todos  |los  servi- 
dores de  Su  Majestad  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  sería  parte  para  resistir 
'(ue  la  tierra  toda  no  se  redujese  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  ansí  los 
testaos  lo  creen  é  tienen  por  cierto,  etc. 

59.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  mayor  temor  que  tiene  Gonzalo  Pi- 
::arro  y  toda  su  gente  de  donde  y  por  donde  se  le  puede  hacer  dafio  ma- 
yor y  entrársele  en  la  tierra  y  destruíUo,  es  la  tierra  de  la  Nueva  Espa- 
úa,  porque  por  aquí  es  por  donde  se  le  puede  hacer  mayor  dafio,  ansí 
porque  hay  en  ella  mejor  aparejo  para  poder  entrar  en  la  dicha  provin- 
cia  del  Perú,  como  por  tenerse  nueva  que  hay  mucha  y  muy  bue- 
na gente  en  la  Nueva  España,  ansí  conquistadores  como  otva  mucha 
gente,  etc. 

60.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  esta  ciudad  de  Méjico  y  Nueva  Es- 
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paila  hay  mucha  y  muy  buena  gente,  and  de  conquistadoree  que  han 
sido  de  esta  Nueva  Espafia  como  de  otros  muchos  caballeros  y  hijoadal^ 
gps  y  otras  personas  que  han  venido  é  esta  Nueva  Espafia  para  servir 
á  Su  Majestad  y  están  deseando  y  esperando  que  se  ofrezca  en  qué  pue- 
dan serville  con  sus  personas,  etc. 

61.  Item:  si  saben  que  lo  susodicho  es  pública  voz  y  &ma,  etc. 

Fué  presentado  este  interrogatorio  eu  Méjico,  cuatro  días  del  mes 
de  Hebrero  de  quinientos  y  cuarenta  y  siete  alios.  ante  el  sefior  Licencia- 
do Santillán,  oidor  de  esta  Real  Abdiencia,  á  quieu  fué  cometida  esta 
probanza  por  esta  Real  Abdieucia,  é  su  merced  lo  hobo  ^or  presentado  é 
mandó  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  presente  los  testigos  deque 
se  entiende  aprovechar,  etc. 


Testigo. — Luis  de  la  Cueva,  natural  de  Sevilla  y  de  más  de  treinta 
y  cinco  aftos  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  loe 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos,  salvo  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  etc. 


Testigo. — Francisco  Ruiz,  contador,  de  mas  de  treinta  años  de  edad 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  ó  conosció  á  todos  lo? 
en  ella  contenidos,  salvo  al  Dotor  Tejada,  é  que  tiene  noticia  de  ia  dicha 
provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella...  

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  <|ue  este  testigo  ha  conosci do  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  residir  y  estar  en  la  dicha  provincia 
del  Perú  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  ha  oído  decir 
á  personas  en  ol  dicho  Perú  que  el  dicho  don  Alonso  habrá  que  pasó  á 
la  dicha  provincia  del  Perú  los  <lichos  trece  anos  en  la  pr^^unta  conte- 
nidos, é  así  es  público  é  notorio,  y  lo  que  sabe  <\v  f  sta  pregunta,  ote 

6.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
esta  pregunta  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  por  público  y  notorio,  á 
personas  do  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  ¡  rr^runtas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cc'niio  la  sabe,  dijo  que  i>orque  este  testigo  fu- 
uno  de  los  vecinos  de  lu  fli(  ha  dudad  de  (íiüto,  que  desterró  con  los 
demás  el  dicho  Gonzalo  ii^arro  pura  las  dichas  provincias  de  Chile,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  oon- 
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tenido  en  esta  piaganta  á  los  dichos  don  Alonso  de  Montemayor  é  Fran- 
daoo  Núfl«z,  etc. 

45.  A  las  onarenta  é  cinco  pregontas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
n  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
imo  de  los  que  se  hallaion  con  el  didio  don  Alonso  de  Montemayor,  é 
paaó  según  que  en  la  pregunta  se  contioie,  porque  vido  arremeter  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  con  su  espada  desenvainada  coutra 
et  dicho  capitán  UUoa,  que  los  llevaba  á  las  dicluis  pruvincias  de  Chile, 
é así  prendió  al  dicho  capitán  é áloe  que  con  él  iban,  y  así  es  notorio,  etc 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  progunüis,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
TÍdo  ser  é  ])asar  s^^n  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sal)e  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  halló  presente,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dicho 
juramento  y  pleito  homenaje  contenido  on  la  pregunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  pxegunt:)s  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  uno  delloa,  etc. 

Testigo. — Alonso  García,  clérigo  presbítero,  natural  de  la  villa  de 
Mayorga  y  de  cuarenta  y  cinco  aüos  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunlii,  dijo  que  conosce  al  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  é  al  Licenciado  Vaai  do  Castro  é  li  Gonzalo  Pizarro,  y  tiene 
noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  porque  ha  estado  en  ella;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  ote  

4'ó.  A  las  cuarenta  y  tros  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  al 
dicho  don  Alonso  do  Montemayor  con  otros  siete  ciihalleroscou  el  dicho 
Antonio  de  LTlloa,  é  le  dijeron  ir  en  cunipliniionto  del  destierro  í|ue  les 
había  eohii'lo  Gonzalo  Pizarro  para  las  y>rovineias  de  Chile,  y  asi  era 
publico  y  notorio;  y  este»  salto  «le  e^'ta  jjii  giiuta,  etc. 

44.  A  las  cuart  illa  y  cuatro  preguntas,  dij't  r.Uf  oyó  <lecir  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  al  dicho  Francisco  Núñez,  y  esto  sube 
deUa,  etc 

45.  A  las  cuarenta  y  ciiu  o  preguntas,  tiijo  que  la  sabe  como  en  ella 
?e  contiene,  preguntado  ( úiuo  la  .sal)e,  dijo  (jue  porque  este  testigo  lo 
s  ido  ser  é  pasar  así  segund  que  en  ella  so  contiene  é  se  halló  presente  á 
ello,  etc. 

4tí.  A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene;  preguntado  o6mo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  nsí  segiind  que  on  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  todo  lo  en  ella  coutenido,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preL^nitas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguut^ido  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
viáo  ser  é  [).i.sar  así  según  que  en  la  |)reguntA  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  ello,  salvo  <|iie  no  vido  liacer  el  dicho  juramento  y  pleito  ho> 
menaje  al  dicho  Antonio  de  IJUoa,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  (jue  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  a.sí  y  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  el  dicho  navio,  © 
pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. — Joan  de  la  Puente,  natura!  do  la  villa  de  Medina  del 
(.'ampo,  vecino  de  la  ciudad  de  Quito  y  de  treinta  y  ocho  aflos,  poco 

más  ó  méno?',  de  edad. 

1  A  líi  iii  iiui  in  pregunta,  dijo  que  couosct-  c  conosció  á  todos  Ids 
»'ií  flhi  roiitriiiilo'-.  (•  ;i  iwthx  xm<>  dellos.  «sdvo  á  \'aca  de  Castro  y  ai  Li- 
rencimK»  /.trate  y  al  l^nioi-  T'-judu,  ni  al  Licfn':'iu<lo  Cepeda;  é  que  sabe  é 
liriic  iK.tif'ia  dv  la  dicha  provincia  del  Teru  porque  ha  estado  en  ella 
y  es  «  lUKiui.stador  (iella,  etc  

4H  A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sube  como  ©n  elln 
Sí'  ( (nitione;  preguntado  C('»mo  la  sabe,  «lijo  qup  porque  este  tcí^li;;'»  i 
uno  de  los  desterrados  por  el  diclío  Gonzalo  l'i/.ano  con  el  dicho  dou 
Alonso  de  Montemuyor,  do  que  la  pregunta  liace  iniución,  y  paso  según 
que  elia  .se  contiene,  etc. 

44.  A  los  cuarenta  y  (  iiaii-.)  {>rti;uulii,s.  dijo  (jue  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  e.sUi  pregunta  al  dicho  i'nincisco  Núfiez  por  piUjlico  y  notorio, 
ó  que  había  pasíido  según  «jue  en  la  j>reííuntH  so  contiene,  etc. 

45.  A  cuuieulu  y  cinco  preguuuis,  di  jo  <juc  la  sabe  como  en  cUu 
se  contiene;  preguntado  cóniu  Ui  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  fue 
uno  de  los  que  se  iuillurou  con  el  dicho  don  Alonso  al  prender  del  dicho 
Antonio  de  Ulloa  y  de  su  gente,  y  fué  y  pasó  así,  según  que  en  la  pre- 
gunta se  contieno,  etc 

46.  A  las  cuarenta  y  seiíí  pi  cguuULs,  dijo  que  la  sabe  como  en  ellaae 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  vió  ser  é  pasar  asi  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 
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47.  A  las  cuarenta  y  siot^  ¡(rei^untíis,  dijo  (¡ne  la  sabe  como  eu  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  di  jo  i|ntj!  purquü  este  testigo  vido 
ser  ó  pasar  segiin  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  presente  a 
ello,  salvo  que  no  le  vido  lál  Antonio  de  Ulloa  hacer  el  dicho  jurameato 
j  |»ltíU<i  iiomenuje  conleniilo  en  la  pregunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  jireguntas,  diju  ijue  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabu,  dijo  que  portjuu  esto  testigo  lo 
vido  st-r  y  pa-ar  así,  e,  como  dicho  tiene,  es  uno  de  los  que  vinieron  en 
el  ilichü  navio  con  el  dicho  don  Alonso  y  los  demás  é  aportaron  ul  dicho 
puerto  de  »Soconusco,  y  así  es  notorio,  etc. 

Testigo. — Francisco  Nuiitz,  natural  de  la  ciudad  de  Bae/^  y  de  trein- 
ta años  de  edad,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  a  todos  los 
en  ella  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos  de  vista,  habla,  trato  é  conversa* 
ción  que  con  ellos  é  con  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  é  tiene,  c  que  sabe 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  proinncia  del  Perú,  porque  ha  estado  en 
ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregimta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; pregiuitado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqae  este  testigo  baque  pasó 
a  la  dicha  provincia  del  Perú  doce  afios,  é  al  tiempo  que  á  la  dicha  pro- 
vincia allegó,  halló  é  vió  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  en  ella  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  así  es  público  y  notcmo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregimta,  dijo  que  al  ti6m¡)0  que  este  testigo  llegó 
al  dicho  Perú,  halló  eu  la  dicha  provincia,  al  dicho  don  Alonso  en  com- 
pafiía  del  Adehmtado  don  Diego  de  Almagro,  donde  vido  que  bacía  mu- 
cho caso  de  sn  persona  como  buen  caballero,  y  por  tal  era  habido  y  te- 
nido, y  así  era  notorio,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
qne  eele  testigo  que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  fué  con  el  Ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  la  provincia  de  Chile,  donde  pasaron 
grandes  trabajos  de  hambre  é  Mo,  porque  este  testigo  fué  parte  del  ca^ 
mino  con  ellos  é  oyó  dedr  á  los  qne  iban  con  el  dicho  Adelantado  ha- 
ber servido  el  dicho  don  Alonso  en  la  dicha  conquista  como  buen  caba- 
llero con  sos  armas  é  caballos,  y  hizo  en  ella  todo  cuanto  buen  caballero 
pudo  haoeTt  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  conte- 
ne;  pregontado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
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pasar  así  segund  que  en  la  pregunta  se  cootiene  y  se  halló  preseate  á 
todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  coino  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  lo  vida  ser  é  pa- 
sai-  así  segund  qnr  en  la  pregunta  se  contiene  ó  vió  é  se  halló  presente 
á  todo  lo  en  ella  cuntenido,  etc  ,  

43.  A  las  cuan-nui  y  tres  [>rt',L!;imtas.  dijo  (jue  la  sabo  ooiiio  en  ella 
so  contiene;  j)ro^niiitudo  cómo  la  sabe,  dij<»  que  porque  esto  tealigo  lo 
vido  ser  ó  pasar  así  segv'iii  ijiie  en  la  pregunta  se  contieno,  y  e.s  uno  de 
los  que  desterró  el  dielio  (íonzulo  Pizarro  con  ol  dicho  don  Alonso  de 
Montoniayor  y  fué  por  la  causa  contenida  en  la  pregunta.^  asi  es  públi- 
co y  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  coiao  en  ella 
coniieiie,  porque  e^te  testigo  se  halló  }tre?ente  de  la  parte  del  dicho 

don  Al(»n>o,  é  fué  e  [lusó  segund  que  eu  la  preguntase  contiene. et<;. 

45.  .V  las  rnaienta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  este  testigo  estaba 
en  la  mar  en  el  navio  de  que  venía  por  capitán  y  que  no  se  halli»  pre- 
sente al  tieuqio  que  el  diclin  don  .Vlon.so  y  las  demás  j)ersona.s  que  con 
él  estaban  prendieron  al  diciio  tlou  Autoiiio  deilJlioay  los  demás,  y  (jue 
después  los  vido  llevar  átodo.s  presos  al  dicho  navio,  é  vió  que  juisó  todo 
lo  demás  en  la  pregm:ita  contenido,  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

4i;  A  las  cuiLTenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  el  dicho  Francisco  Núflez  contenido 
en  la  pregunta,  y  estando  en  el  dicho  navio,  reacibió  cartas  del  dicho 
don  Alonso  con  tres  mensajeros,  é  luego  los  rescibió  en  el  dicho  navio, 
donde  aguardaron  al  dicho  don  Alonso  é  á  los  demás  que  con  él  venían; 
é  veoido,  vió  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  que  en 
ella  se  contieiie,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  «jue  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  1a 
vido  ser  é  pasar  así,  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  todo  ello,  etc  
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Testigo. — Rodrigo  Núfiez  de  Bonilla,  de  coaronta  afi<»  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conn^ce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  ano  de  ellos,  é  qtie  sabe  é  tiene 
noticia  de  la  didm  provinoia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  se^n^da  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  residir  al  dicho  don  Alonso  de  Monte* 
mayor  en  la  dicha  proTÍncia  del  Perú,  del  dicho  tiempo  en  la  pregunta 
contenido  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
esta  pregunta  por  público  y  notorio,  á  muchas  personas  que  fueron  con 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  dijeron  haber  ido  con  él  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor;  y  así  es  notorio,  etc. 

5.  A  la  quinta  ]>retxuntn,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
esta  pr»  í,nintn  por  público  ó  notorio  á  personas  (jue  se  hallaron  presen- 
te? d  lo  on  t'llti  contenido,  ó  sabe  (¡ne  el  dicho  Diego  de  Alvarado  fué  á 
lo."^  rt  itios  de  Castilla  y  fué  notorio  eatar  allá  á  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, etc   

43.  A  las  cuait  iíta  y  livs  prej^ntitiis.  dijo  que  la  «al)o  como  en  olla 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo, 
como  servidor  de  Sii  Majestad  y  persona  sirvi'*»  á  sn  Visorrey  y 
fué  uno  dtí  los  desterra-lon  para  dirhas  provincias  ])or  mamiado  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro  con  el  dicho  don  Alonso,  é  pasó  seguiid  que  en 
la  pregunta  se  contiene,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  pret^untaa,  dijo  que  la  nabe  cuino  en 
ella  -^  contiene;  pregunta<lo  cómo  la  salie.  dijo  que  purque  t?.stt^  lesligo, 
coiiiu  dicho  litne,  tué  uno  de  ios  desterrados;  ó  pasó  scguud  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

45  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
elltt  contiene,  poique  esto  testigo  .se  halló  eun  el  dichu  don  Alonso  ú 
;o*io  lo  cijutenido  en  lu  jucgunla,  y  le  puso  su  espada  desenvainada  á 
los  pechos  del  dicho  eapitíin  ÜUoa,  y  lo  llevaba  concertado  con  el  dicho 
don  Alona')  desde  Lima;  y  asi  ea  notorio,  etc. 

4(i  A  las  cuareulu  y  aeis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
Se  coniiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  tur  ú  pasar  así;  é  uno  de  los  dichos  mensajeros  que  envió  el  dicho 
<loii  Alonso  al  dicho  don  Francisco  Núfiez  era  criado  de  este  testigo;  y 
así  es  público  y  notorio,  etc. 
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47.  Á  IftS  coareata  y  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló 
presente  si  tiempo  qae  el  didio  don  Alonso  soltd  é  largó  al  dicho  capi- 
tán UUoa  y  los  demás  presos,  y  no  vido  lo  del  pleito  homenaje;  mas  de 
que  muchas  veces  el  dicho  capitán  Ulloa  dijo  á  este  testigo  que  no  le 
trajesen  porque  él  pensaba  hacer  gran  servicio  á  Su  Majestad,  dando 
á  entender  que  se  había  de  alzar  con  el  dicho  navio  y  meter  en  él 
servidores  de  Su  Majestad  que  andaban  huidos,  y  que  tiene  por  cierto 
que  si  asi  no  lo  haoe«  seria  el  más  abatido  hombre  que  haya  en  todo  «1 
real  de  Pizarro  por  haber  dado  mata  cuenta  de  la  gente  y  desterrados 
que  le  habla  entregado;  y  así  fué  público  y  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  é  ocho  prontas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  uno  dellos,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  etc. 

Testigo. — ^Hernando  de  Rivas,  natural  de  Medina  de  Bioseoo,  y  de 
veinte  é  cinco  aflos,  poco  más  ó  menos,  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pr^;unta,  salvo  á  los  dichos  Vaca  de  Castro,  é  á  don 
Diego  de  Almagro,  é  á  Francisco  Pizarro  y  al  Dotor  Tejada,  é  que  sabe 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en 
ella,  etc  

44.  A  loa  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó 
decir  que  tenía  hecha  la  dicha  sefia  en  la  pregunta  contenida,  para 
prender  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  á  los  que  con  él  iban;  y  que  esto 
y  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oído  decir  por  púbUoo  y  no- 
torio á  muchas  personas;  y  asi  es  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  prendieron  el  dicho 
don  Alonso  y  los  demás  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  á  sn  gente;  este 
testigo  estaba  cuatro  leguas  del  dicho  pueblo  acá,  y  supo  haber  pasado 
según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  fué  avisado  por  cartss 
para  que  estuviese  aparejado  porque  hablan  de  traer  preso  al  dicho  ca* 
pitan  Ulloa,  y  que  favoresdese  á  los  marineros  para  tomar  el  navio;  y 
así  fué  público  é  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  pregunt^i,  dijo  que,  estando  este  testi^  en 
la  dicha  nao  de  que  iba  por  capitán  el  dicho  Francisco  Núñez,  según  se 
decía,  una  noche  oyó  esto  testigo  dar  voces  en  tierra  y  acudió  á  ver  lo  que 
era,  porque  estaba  avisado,  é  vió  que  los  tres  mensajeros  w  la  pregunta 
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<:oiiteni>los  v.vau  los  que  llamaban,  é  fueron  rescebidos  en  el  batel,  porque 
¡o  t« tinarou  por  fuerza  é  se  vinieron  á  la  dicha  nao,  y  así  es  publico  y  no- 
torio, etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  ]»reguuta.o,  dijo  que  la  sabe  coiuo  en  ella 
se  contiene:  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
rido  sor  é  pasai'  a.^í  segund  quü  en  la  prt  ij;unta  se  contiene,  y  se  halló 
preac-ntc  a  todo  lo  en  ella  contenido,  e  lo  vió  a,>^í.  etc. 

48.  A  litó  cuiu  enta  y  ocho  proguiitas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
so  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  fué 
ono  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  é  lo  vido  ser  é  pasar  seguud 
que  en  la  pregiinta  se  contiene,  y  así  es  notorio,  etc. 

Testigo. — ^B^to  de  Meneses,  natural  de  la  viUa  de  Meueses,  y  de 
tieinta  y  di»  afios  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoece  tan  solamente  á  loe  di- 
chofi  don  Alonso  de  Montemayor  é  ¿  Gonzalo  Pizano,  é  que  sabe  é  tie- 
ne notícia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella  de 
dnco  aftos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc.  

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vió  ser  é  passr  así  según 
que  en  ella  se  contiene  y  se  halló  presente  á  todo  ello»  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  dnco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  cootieoe;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  lo  vido 
ser  é  pasar  asi  segund  que  en  la  pregimia  se  contiene,  y  este  testigo  se 
halló  en  oompafiía  del  dicho  don  Alonso  ¿  tiempo  que  prendió  al  dicho 
capitán  Antonio  de  UUoa  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

46.  A  las  coarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  oómo  la  sabe^  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  halló  pre- 
sente á  eUo,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dicho  juramento  y  pleito  home- 
naje al  dicho  capitán  Ulloa;  mas  de  que  fué  público  y  notorio  hábello 
hedió,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contieno,  porque  este  te.sti<;o  ti.i('  uno  de  los  servidores  de  Su  Majes- 
tad que  vinieron  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  íil  dicho  })uerto  de  Soconusco  con  los  demás  servidores  de  So 
Majestad  que  pudo  recoger,  y  así  es  público  y  uotorio,  etc. 

Testigo. — Antón  Euiz,  natural  de  las  Islas  Can&iias,  y  de  veinte  y 
cinco  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  prec^uiita,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  ecepto  al  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  é  cjue  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  por- 
que ha  estado  en  ella  de  doce  años  á  esta  parte,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  <jue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
prej^untado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vió  ó  se  halló 
preaeutií  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  ó  pasó  segund  que  en  ella 
se  contieno,  etc.  

43.  A  las  cuarenta  y  tres  pregunta.^,  dijo  que  la  ,sa})e  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testic^o  vido  la  sentencia  é  cómo  le  fué  notificada 
al  dicho  don  Alonso  é  otro.s  vecinos  del  (¿uito,  ó  pasó  segund  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  porque  lo  vió  ó  se  liallú  presente  átodo  ello,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  «lijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  ponjue  este  testigo  lo  vido  ser  ó  pasar  así  segund 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  porque  pasó  segund  que  en  ella  se  oontieiie,  y  eafce 
testigo  fué  uno  de  loa  tres  mensajeroa  que  envió  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  al  dicho  navio  donde  estaba  el  dicho  Francisco  Nú- 
fiez,  etc. 

47.  A  las  CQarmta  y  siete  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  que  pasó 
lo  contenido  en  eata  pregunta,  este  testigo  estaba  en  el  dicho  navio,  é 
fué  público  é  notorio  haber  pasado  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en^ 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  la  pi-egunta  se  contiene,  y  es  uno  de  loa 
que  vinieron  en  el  dicho  navio,  etc. 

Testigo.  ^Hernando  de  la  Parra,  vecino  é  alguacil  mayor  de  la  <ásx- 
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áaá  de  Quito  y  natural  de  la  iráUa  de  Baltanaes,  de  cuarenta  y  tresafios 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  oonoece  é  oonosdó  á  todos  los 
contenidos  eo  esta  pregunta,  salvo  á  los  dichos  Licenciado  Zárate  y 
Dolor  Tejada,  que  no  los  vió;  salyo  que  era  notorio  que  estaban  en  el 
Perú,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  didia  provincia  del  Perú  porque 
ha  estado  en  ella,  etc. 


43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  asiniismo  el  didio  Gonsalo  Pizarro  destaró  á  este 
testigo  é  á  otros  vecinoB  de  Quito  con  el  dicho  don  Alonso,  porque  ha- 
bían swvido  ai  dicho  Visorrey,  y  pas6  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  sabe  este  testí- 
go  él  concierto  que  se  hizo  entre  don  Alonso  é  Francisco  Núfies;  mas 
de  que  le  vido  ser  capitán  ddi  didio  navio,  é  lo  aceptó  llegados  que  fue- 
ron i  la  dicha  ciudad  de  Lima,  y  así  fué  y  es  público  y  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarcita  y  dnco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
lo  vido  ser  é  pasar  asi,  y  este  testigo  estaba  con  una  ballesta  áuna  puer- 
ta, armada  con  arpún,  que  no  saliese  ninguno,  é  así  fueron  presos,  se- 
gúü  que  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  é  seis  prontas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  pr^;untado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
»  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
rido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  ello,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  pr^pintas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
ee  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  s^;und  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  vino  en  el 
dicho  navio  en  compofüádel  dicho  don  Alonso  á  esta  Nueva  E!8(«lla,  etc. 


Toribio  de  Güemes,  natural  de  hi  Montaña  y  de  veinticinco  aftos 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conoedó  é.  todos  los 
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contenidos  en  la  pregunta,  ecepto  al  dicho  Yaca  de  Castro  é  al  Marqués 
liuu  i  nincisco  Pizarro,  ui  á  don  Diego  de  Almagro,  ni  al  Dotor  Tó  a  l» 
ó  sabe  ó  tieue  uoticia  de  la  dicha  pro\anc¡a  porque  ha  estado  en  ella,  eic 

44.  Alas  cuarenta  y  cuatro  ¡nog^untas,  dijo  que  lo  oyó  decir  al 
dicho  don  Alonso  contenido  en  esta  pregunta,  por  público  ó  notorio,  y 
esto  sabe  della  y  no  otra  cosa,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  ó  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  pt>i  <|iiü  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  de 
M(mteniay<v  é  vió  ser  é  pasar  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  como 
en  ellft  3e  oontiene,  y  fué  uno  de  los  que  ayudaron  á  prender  al  dicho 
capitán  Antonio  do  Ulloa,  etc. 

46«  A  las  ouarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  ir 
los  tares  mensajeros  que  envió  al  dicho  navio  el  didio  don  Alonso,  y  este 
testigo  oyó  dedr  haber  llegado  al  puerto  do  estaba  el  didio  navio  surto, 
y  dél  les  habían  enviado  un  batel  á  tierra  y  ou  él  se  habían  metido  por 
fuerza,  y  loa  marineros  echaron  á  huir,  y  enttanm  en  el  dicho  navio  y  lo 
tomaron  por  sus  personas,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  [>i\guutus,  dijo  que  es  verdad  que  este 
testigo  vido  que  fué  llevado  el  dicho  capitán  UUoa  é  su  gente  basta  el 
puerto  donde  estaba  el  dicho  navio  é  alli  el  dicho  don  Alonso  le  soltó,  y 
este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  que  él  haría  tales  cosas 
en  servido  de  Su  Majestad  que  por  ellas  fuese  perdonado,  aunque  le 
hubiese  hecho  mayores  deservicios,  cuanto  más  que  no  había  hecho 
ninguno,  y  que  esto  es  público  y  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  ^ta  pr^unta,  porque  este  testigo,  asimismo  como  servidor  de 
Su  Majestad,  vino  en  el  dicho  navio  en  compaíüa  del  dicho  don  Alonso 
é  de  los  demás  caballeros,  é  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 


Testigo.— Hernando  Pantoja,  natural  de  Mérída  y  de  treinta  aftos 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  uno  dallos,  é  que  sabe  é  tiene  no- 
tidade  hi  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  pasó  á  la 
provincia  del  P«rú  nueve  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  cuando  llegó  era 
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público  é  notorio  el  dicho  don  Alonso  estaba  en  las  dichas  proTÍncias 

de  Chile  del  dicho  Perú,  é  á  muchas  personas  en  el  dicho  Perú  les  oyó 
decir  que  había  que  estaba  en  la  tieiTa  el  dicho  don  Alonso  el  tiempo 
en  la  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  y  así  es  público  é  no- 
todo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  dedr  lo  contenido  en  esta 
pr^;imta  por  público  é  not(»no  á  muchas  personas  de  la  pro\íncia  del 
?veá  que  se  hallaron  ])resente8  á  todo  lo  en  día  contenido,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  de<ár  lo  contenido  enasta 
pregunta,  por  público  é  noiork»  á  muchas  personas  en  el  Peni  que  se 
hallaron  presentes  é  vieron  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  por  púhlico  é  notorio,  á  muchas  personas  en  la  provincia  del 
Perú  que  se  hallaron  presentes  á  lo  en  ella  «mtenido,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pa- 
sar así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  presente  á 
todo  lo  en  ella  eontemdo,  etc  

44.  A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  el 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  le  dijo  á  este  testigo,  estando  en  el 
pueblo  de  Acari,  adonde  este  testigo  se  juntó  con  él,  que  andaba  hu- 
yendo del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes,  y  le  dijo  el  concier- 
to que  tenia  con  el  dicho  Francisco  Núfiez,  y  de  todo  díó  parte  á  este 
testigo  como  persona  de  quien  se  fiaba;  é  pasó  según  que  la  pregunta 
lo  dice,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  al 
tiempo  que  prendió  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  é  á  su  gente  de  la  banda 
de  Pizarro;  é  fué  é  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
ae  contiene,  porque  este  test  ig>)  lo  vido  ser  é  pasar  segund  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  progunüis,  dijo  qne  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
ndo  ser  é  pasar  asi,  eccpto  que  no  lo  vido  hae«r  al  dicho  Ulloa  el  dicho 
juiameiito  y  pleito  homenaje,  y  así  fué  notorio,  etc. 

48.  A  las  coaxenta  ó  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 


122  CQLSCCIÓK  D£  DOCUMSNTOS 

I 

86  contiene,  poique  este  testigo  lo  vido  eer  é  peaar  asly  vino  enel  dieho  i 
navio  con  el  dicho  don  Alonso,  como  servidor  de  Su  Majestad  é  hombre 
que  andaba  por  su  real  servido  absentado  por  los  montee,  porque  los 
tiranos  de  la  parte  de  Gonzalo  Fisarro  no  le  matasen;  y  así  es  público  é 
notorio,  etc. 


Testigo. — ^Lorenzo  Osorio,  natural  de  la  ciudad  de  Mérida,  y  de 
veintiocho  afios  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  oonosce  tan  solamente  al  didio 
don  Alonso  de  M ontemajor,  é  al  Dotor  Tejada,  é  á  Gonzalo  Pizarro,  é 
tiene  noticia  de  la  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc  

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  al  ávAm  don  Alonso  de  Montemayor,  estando  en 
el  pueblo  de  Acari;  y  así  fué  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  dnco  preguntas,  d^o  que  la  sabe  c(»no  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  compafiia  del  dicho  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  é  ayudó  á  prender  al  dicho  capitán  ülloa  é 
á  su  gente,  y  vió  que  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así  seg!ín 
que  en  la  pregunta  se  contiene  y  porque  en  todo  se  halló  presente,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  balb^ 
presente  á  ello,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  servidores  de  Su  Hifojeetad 
que  vinieron  en  el  didio  navio  con  el  dicho  don  Alonso  de  Montena- 
yor,  etc. 


Testigo. — ^Francisco  de  Chávez,  natural  de  la  dudad  de  Trujülo  j. 
de  cuarenta  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosdó  á  todos  loe 
contenidos  en  la  pregunta,  ecepto  al  Dotor  Tejada,  é  á  los  demás  oonoS' 
06  de  vista,  trato,  conversadón  que  cou  ellos  é  con  cada  uno  de  ellos  he 
tenido,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  provinda  del  Perú  porque 
ha  estado  en  ella,  etc. 


Digitized  by  Googíe 


ALKAOBO  T  aVB  COMPAIÍBXOS 


123 


43.  A  las  cuarentíi  y  tres  pre^n^inUis.  dijo  que  la  aahe  como  en  ella 
5€  contiene,  poique  este  testigo  fué  uno  de  los  desterrados  por  oí  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  como  pericona  qu(»  haljía  andado  en  servicio  de  8u  Ma- 
jestad con  su  \'isorrey,  é  así  lo  decía  la  sentencia  quo  contra  ellos  dió; 

j>it¿.j  setriui  é  de  la  manera  que  en  la  pregunta  se  coulieiie,  y  asi  fué 
y  es  piíblico  é  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo  (¿ue  iio  supo  este  testi- 
p)  lo  (jue  el  dicho  don  Alonso  pasó  con  el  dicho  don  Francico  Núñez; 
mas  de  quu  eran  amigo.s,  y  después  el  dicho  don  Alonso  le  di^o  á  este 
testie^o  lo  que  pa^ó,  segund  que  en  la  pregunta  ¡se  coutieue,  porque 
siempre  fueron  juntos;  y  asi  es  notorio,  y  ('.««to  sabe,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  ¡sabe,  «lijo  que  porque  este  testigo  ae 
halló  con  el  dicho  don  Alonso  de  MoiiteniayíM-  á  lo  coiileiudo  eu  la  pre- 
giiüta,  é  pasó  segiin  (pie  en  ella  se  contieno,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguniaa,  dijo  que  la  sabe  como  en  ellü 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  (jue  fuerou  a  dar  en 
la  dicha  noche  uiandado  ai  diciio  Francisco  Núfiez,  ó  llegado,  llamaron 
é  no  salió  el  batel  hasta  la  niafíaua,  (jue  salió  el  maestre  en  él  con  cinco 
ó  seis  marineros  é  uno  de  los  desterrados,  (pie  so  decía  Juan  Ruiz,  é 
llegado  á  tierra  el  dicho  batel,  e.sto  icsiigo  estaba  á  caballo  con  su  lanza 
é  armas  y  se  apeó  y  se  entraron  cu  ul  dicho  batel;  y  el  maestre,  visto  lo 
que  pasaba,  echó  mano  á  su  espada  y  hizo  señas  al  dicho  navio  para  que 
se  defendiese:  é  así  so  fueron  y  entraron  en  el  dicho  navio  sin  tener  con- 
tradicción alguna,  y  así  es  notorio. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  en  el  dicho  tiempo 
«jue  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  dentro  del  dicho  navio  guar- 
dándolo, é  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir  por  púbhco  é  noto- 
rio, etc. 

48 .  A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  so  halló  presento  á  todo  lo  en 
ella  contenido,  é  pasó  segiim  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. — ^Antonio  de  Castro,  natural  de  Paredes,  y  de  veinticinoo 
afioe  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  (]ue  conosce  é  conosció  á  todos  loe 
contenidos  en  esta  pregunta,  ecepto  al  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
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^'0  Ó  á  dou  Francisco  Fizarro,  ó  que  sabe  é  tieno  noticia  de  la  dicha 
provincia  del  Peni  porque  ha  estado  en  ella,  etc 

2.  A  !fl  ws^nndR  pregunta,  dijo  que  de  octio  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  este  tcstiiío  iia  ''onoscido  y  conversado  al  diclio  don  Alon- 
so de  ^^ontoIlla^■or  on  la  dicha  provincia  del  Peni,  y  en  ella  ha  oído  de- 
cir por  piil'lico  é  notorio  que  pas(>  á  la  dicha  |»rovincia  el  tiempo  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  y  del  tiempo  que  e«te 
testigo  le  ha  conocido  le  ha  visto  servir  a  Su  Majestad  é  ;í  sus  goberna- 
dores en  lo  íjue  le  ha  sido  mandado;  y  esto  es  notorio,  etc 

3.  A  la  tercera  pre<^nnta.  dijo  que  oyó  decir  por  púhlico  é  notorio 
lo  contenido  en  la  pre^^unta  á  niuchoí?  que  estovieron  presetitesé  vieroQ 
lo  en  ella  contenido,  y  así  es  notorio,  etc. 

5.  A  la  íjninta  pre^anita.  dijo  qne  lia  oí<lo  decir  lo  en  ella  contení 
do,  por  piildico  é  notorio,  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  á  j)ersona.> 
que  se  hallaron  present»  .s  c  vieron  lo  contenido  en  esta  iirei:;unta,  etc 

6.  A  la  «exta  pregunta,  dijo  que  In  sabe  como  en  ella  se  contiene 
poríjue  este  testigo  c«tnbft  en  el  dicho  tiempo  en  ia  ciudad  de  Trujillo, 
<■  vio  (¡ue  el  dicho  lion  Alonso  íne  á  resceliir  al  dicho  Vaca  do  Castro, 
ecepto  que  este  testigo  no  se  hnlló  en  la  cilxlad  de  Lima  al  tiempo  qtlf- 
enviaron  los  di(  hos  calirdleros  ¡d  dicho  don  Aioiiso  al  dicho  recebimieu- 
to,  mas  de  (jue  fué  público  ó  notorio,  etc 

44,  A  las  cuarenta  y  cuatro  prefínntas,  dijo  (pie  este  testigo  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  público  é  notorio,  ul  dieho  don 
Alonso  e  á  otras  personas,  ('■  asi  íwv  público  é  notorio  entre  ellos  mia- 
mos, é  lia  parescido  todo  ello  ser  verdad,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  4  cinco  ]ireg\nitas,  dijo  que  la  sabe  como  en  e!!« 
se  contiene;  preguntado  e<'»mo  la  sabe,  dijo  que  por(jue  e.^te  testigo  se 

•  halló  con  el  dicho  don  Alonso  al  tiempo  que  ¡irendieron  al  diclio  c^ipi- 
tán  Ulloa  y  á  su  gente,  y  pasó  según  (pie  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

4<>.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  te.sligo  fi\<^  uno  de  los  tres  mensajeros,  e  vió 
que  pasó  scgund  que  en  la  pregimta  se  contiene,  é  así  e.s  notorio,  etc- 
47.  A  hus  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  (¡ue  al  tienq)0  que  paso 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  esto  test  igo  estaba  dentro  del  dicho  navio 
é  no  oy<)  lo  contenido  en  ¡a  jiregunta;  mas  de  que  fué  publico  e  notorio 
haber  ])asa(lo  el  dicho  don  Alonso  con  el  dicho  ca]titan  Antonio  de 
UUoa,  todo  lo  contenido  en  ia  pregunta,  y  así  es  notorio,  etc. 
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48.  A  las  euareuta  é  ocho  precrinitas,  di  jo  quo  lu  .^ube  como  en  ella 
contiene,  porque  este  testigo  viuo  cou  el  dicho  navio  á  esta  Nueva 
Espaúa,  y  asi  es  notorio,  etc. 

4  d»  Diciembre  de  1M8. 

IX. — Informacióu  d>'  Alonso  de  Mmlemayor  acerca  (le  tartos  hechor 
ocurridos  entre  bizarro  y  Abnagro 

(Arcliivo  de  ludías,  62-2-2) 

En  la  ciudad  de  l'  »s  Koves  de  este  reino  de  la  Nueva  Cn«?ti!la,  pro- 
íulÍh  del  Perú,  en  ruütro  días  del  mes  de  Dieionihre.  afín  luícimien- 
i€  dé  Nuestro  Salvador  Cristo,  de  mili  é  qviiuiouio.s  e  cuuienta  é  ocho 
años,  ante  el  nuiv  ilustre  sefior  Licenciado  Podro  do  la  Gasea, «leí  Con- 
sejo  «le  Su  Majestad  de  la  santa  y  genera!  l!i(inisitit>ii,  y  Preáitlente  de 
e.sto^  rriiK'S  y  pruviueia.s  ilel  Perú  por  Su  Májcstad  y  en  presencia  de 
mí,  Sini«>u  de  Alzate,  escribano  de  Su  .Ma'n  <t:ul  \  tonionto  de  escriliaiio 
mayor  de  esto.s  reiuosdelaNueva<^isíilla,  é  <!«  lo.s  Icsti^ds  do  yuso  elud- 
ios, paresció  presente  don  Alonar)  <le  MDiitoniayor  é  piuisciit »  un  escrito 
<ie  pedimento  con  ciertas  preguntas  en  él  insertas,  su  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue,  etc. 

Muy  ilustre  sefior: — Don  A  [«miso  ríe  Moriteniayor,  diíxo:  que  yo  hice 
cierta  pr<,>l tanza  wl  ¡u'rpntuam  ri  i  t>i'^)iiona¡n,  en  el  reino  <li'  la  Nueva  Espa- 
fia,  para  iiiforiuiU'  u  Su Mujustiul  <lo  los  servicios  que  en  el  diuho  reino  y 
en  estiis  provincias  del  Perú  le  lio  hecho,  y  jjorquu  mas  claro  coniste  ha- 
bersidoé  pasadocoraoen  la  dicha  prolian/.a  se  contiene,  me  conviene  hacer 
otra  en  esta  ciudad:  porque  pidoé  suphco  á  vuestra  señoría  mando  exa- 
minar los  testigos  que  por  mi  parte  en  razón  de  lo  susn<licho  fueren  pre- 
sentados, por  las  preguntas  del  interrogatorio  intiuacrito  y  sus  dichos  é 
dipusicioues  vuestra  señoría  mo  lo  mande  dar  signado  en  publica  forma 
é  manera  é  Ijaga  l'ée,  interiionieudo  en  ello  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, pani  lo  cual  el  olicio  de  vuestra  sefioría  imploro,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conosceu  a  mí  el  dicho  don 
Alonso  de  Montomayor  y  de  qué  tiempo  á  esUi  parte. 

2.  Itera:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  puede  haber  ca 
torce  aúos,  poco  más  ó  menos,  que  estoy  y  resido  en  estas  provincias 
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dei  Perú  é  soy  de  los  pt  imeros  descubridores  é  conquistadores  dolías,  é 
principalmente  del  C'ollao,  Charcas,  Arequipa  y  Chile;  é  si  sabeij  que 
fui  é  anduve  con  el  arlelnnbido  don  Diego  de  Ahnagro  en  todos  los 
dichos  descubrimientos  é  conquistas,  é  quo  los  ayudé  á  hacer  á  mi  costa, 
sirviendo  en  ellos  con  mi  persona,  armaa  y  cahallos  y  criados;  é  si  sabeu 
qu©  ©n  los  dichos  descubrimientos  so  ¡casaron  grandes  trabajos. 

3.  Item:  si  saben,  etc.,  que  despiiés  f|ue  el  dicho  adelantado  dou 
Diego  do  Ahnagro  é  los  que  con  él  fuimos,  volvimos  de  las  provincias 
de  Chile  por  t^ner  nueva  que  todos  los  naturale.'^  de  estos  reinos  estabau 
abados,  y  cuando  llegamos  a  la  ciudad  del  Cuzí-o,  liailamos  ijue  los  cris- 
tianos estaban  en  ella  cercados  dr  los  naturales,  y  con  nuestra  venida 
alzaron  el  cerco  que  sobre  la  dicha  ciudad  tenían,  é  de  cada  día  fueron 
en  (hsminucií  in;  y  si  saben  que  á  la  sazón  venía  yo  con  el  dicho  Ade- 
lando  y  me  hallé  en  It»  susodicho,  etc. 

4.  Item:  si  saben,  etc.,  que  cuando  Hernando  1^ i /.arro  hizo  matar  al  di- 
cho Adelanta<lo.  todos  [losl que  liabíamosandado  con  él  é  los  másvcuimoí 
á  esta  <'iudad  a  espornr  al  juez  que  hablamos  enviado  á  pedir  a  Su  Ma- 
jestad; y  como  se  tuvo  nueva  que  venía  el  Licenciado  \'aca  de  <  "aí?tro. 
fui  el  primero  que  le  snlit'i  á  rescibir  en  nombre  y  vo/.  de  don  I)ie',^o, 
hijo  de!  dicho  Adelanta  ]m.  y  de  todos  los  caballeras  que  le  haliían  sciiui- 
do  en  los  diclios  descubi-iniiemos,  é  que  fui  yo  elegido  catre  ellos  como 
persona  (jue  lodos  conocían  (jue  «leseaba  servir  á  Su  Majestad. 

5  Item:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  (jue  don  Diesj^o  de  Almagro  y 
sus  amibos  mataron  al  marqui  s  don  l'raneisco  Pizarro,  yo  me  hallaba 
en  la  ciudad  de  'rrujillo.  que  es  a  oelienta  leguas  de  ésta;  y  si  saben  que 
yo,  sabiendo  (pie  liaUíau  muerto  ni  dicho  Marqués,  tuve  forma  coin  j  [ue 
absentar  de  la  compaiiía  do  <lon  Diego,  y  que  con  riesgo  y  peligro  de  mi 
persona,  fui  hasta  cerca  de  la  ei\idad  de  í^an  .Mi<juel.  adonde  me  juut¿ 
con  el  dicho  l.iceneiado  Vaca  de  ('astro  é  me  muti  debajo  dei  estandarte 
real  (¡ue  traía  de  Su  Majestad  y  anduve  en  su  acompañamiento  hasta 
que  dio  la  batalla  al  dicho  don  Diego  y  eu  ella  bice  todo  lo  que  era 
obligado  a  buen  servidor  de  Su  Majestad. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  mediante  los  servicios  susodicho.-?  é  otros 
muciios  que  á  Ru  Majestad  antes  hal*ia  lieeho,  me  dio  el  diclai  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro  ciertos  indios  en  la  jn-ovincia  de  (¿uito,  que  eran 
de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  dicheo  indios  el  dicho  Vaca  de  Cafitro  le 
quitó  eu  la  reíormacióu  que  hizo  eu  estos  reiuos. 
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7  Item:  si  saben,  etc.,  que  yiniendo  el  dicho  Vaca  de  Castro  de  la 
dudad  del  Cuzco  á  ésta  é  yo  con  ól,  ciiicnont;i  leguas  antes  que  llegáse- 
tttos  á  esta  dicha  ciudad,  se  supo  como  Blasco  Núfioz  Vola  era  de- 
wmbazeado  en  el  pnerio  de  Túiiib«s  y  que  Su  Majestad  lo  había  pro- 
fsído  y  eoTÍaba  por  visorrey,  gobernador  é  presidente  á  esta  tieiTa,  y 
qae  eoD  esta  nueva  y  sabido  que  el  dicho  Visorrey  traía  las  ordenanzas 
que  8q  Majestad  había  proveído  y  que  las  veuía  é  ejecutar,  se  alteraron 
mnehos  y  decían  desvei^enzas  contra  el  servicio  do  8u  Majestad;  y 
pareciéndorae  mal,  con  licencia  del  dicho  Vaca  Mp  Castro,  rae  adelanté 
j  llegué  á  esta  ciudad  y  hice  juntar  al  cabildo  de  ella  é  hice  saber  los 
desacatos  y  desvergüenzas  de  los  que  venían  con  el  dicho  Vaca  de  Cas- 
tro, y  el  dicho  cabildo  escribió  conmigo  al  dicho  Visorrey  para  que  se 
iiese  priesa,  e  que  fui  en  posta  con  la  dicha  carta  cincuenta  leguas  ó 
ha^  el  pueblo  de  Casma  é  le  di  la  dicha  carta  y  vine  en  su  acompa- 
fianúento  hasta  esta  dicha  ciudad. 

8.  Item:  si  saben,  etc.,  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Visorrey  llegó  á 
^ta  dicha  ciudad,  en  todo  el  reino  no  había  pueblos  niíi.s  alterados  que 
el  de  Puerto  Viejo  ó  Guayaquil,  á  causa  de  ciertas  pendencias  (jue  había 
entre  ciertos  vecinos  de  los  dichos  pueblos,  que  eran  Juan  de  Olmos  y 
Vicente  Pérez  y  otros  vecinos  que  á  ellos  se  allegaban;  y  el  dicho  V^iso- 
rrey,  sabido  esto,  proveyó  que  yo  fuese  á  los  dichos  pueblos  por  juez  de 
residencia  y  corregidor;  y  estando  ya  de  partirla,  llegó  nueva  que  Gon- 
zalo Pizarro  veuía  con  mauo  armada  á  suplicar  de  las  dichas  ordenan- 
zas é  á  echar  el  Abdiencia  de  la  tierra;  é  yo  por  saber  esta  nueva,  supli- 
qué al  dicho  Visorrey  proveyese  á  otra  persona  el  cargo  para  los  dichos 
pueblos  y  no  me  apartase  de  sí,  porque  yo  me  quería  hallar  con  él  para 
ayudar  á  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  <|ue  con  él  venían:  y 
ansí  el  dicho  Visorrey  envió  al  capiUin  Santillán  á  los  dichos  pueblos  de 
Poerto  Viejo  é  Guaya(|uil,  é  á  mí  dejó  en  su  compañía. 

9.  Item:  si  sal>en,  etc.,  que  como  se  acordó  por  el  dicho  N'isorrey  é 
oidores  que  era  necesario  hacer  gente  para  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, fui  yo  el  primer  capitán  que  el  dicho  \'isorrey  nombró  é  me  co- 
ni'^tió  el  comprar  todos  \o9  ralmllos  y  armas  y  mandar  hacer  las  que  no 
labíay  otras  municiones  de  guerra;  é  yo,  con  la  deligenciaé  voluntad 
que  era  obligado,  lo  liice,  é  se  juntaron  seiscientos  hombres  bien  adere- 
zados, de  los  cuíde.s  se.  huyenMi  do  esta  dicha  ciudad  del  real  de  Su  Ma- 
jestad para  el  dicho  Gonzalo  Pizarro»  quince  ó  veinte  hombres;  y  teuiéo- 
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dome  el  dicho  Visorref  por  uno  de  los  capitanes  más  leales,  me  envió 
en  seguimiento  de  ellos  con  los  hidalgos  que  tenía  en  mi  oompaflla  y 
oon  otros  caballeros  de  confianza  que  tenía  en  su  campo,  los  cuales 
mandó  que  fuesen  conmigo,  que  por  todos  serían  cuarenta. 

10.  Item:  si  saben,  etc.,  que  habiendo  caminado  quiuce  leguas  en 
seguimiento  de  los  susodichos,  pw  no  tener  comisión  del  dicho  Visorrey 
para  pasar  adelante,  di  vuelta,  y  nueve  leguas  de  esta  dicha  ciudad  supe 
la  prisión  del  dicho  V^isoirey;  y  prendiendo  á  un  soldado  que  me  dió  la 
dicha  nueva  y  viniendo  caminando,  topó  veinte  ó  treinta  hombres  que 
habían  salido  de  esta  dicha  ciudad  é  se  iban  á  juntar  con  el  dicho  Gon- 
zalo Piicarro;  é  aunque  todos  ellos  me  acertificaban  que  estaba  el  dicho 
Visorrey  preso,  no  les  di  crédito,  antes  les  quitó  las  armas  y  los  traía 
conmigo  presos,  hasta  que  adelante  topé  cartas  do  los  dichos  oidores  3* 
cabildo  de  esta  dicha  ciudad  que  escrebían  al  dicho  Gonzalo  Fizarro,  y 
como  fui  cierto  de  la  <íi(  h.i  traición  y  que  no  era  parte  para  remedialla. 
soltó  á  los  presoH  que  conmigo  traía,  c  vine  á  cstu  dicha  ciudad  donde 
me  retraje  ai  monesterio  d*»!  '-cñor  Santo  r>ou)in-;(',  y  sin  saben  «jiio  no 
eran  ¡uirt'.'  los  oidores  parji  [iren(]<  r  n!  N'isorrry.  8Í  yo  mt'  hullar»!  con  él, 
por  ser  bienquisto,  y  inucliM  parti-  eu  esta  tierra  y  j>nr  mi  lealtad. 

11.  Item:  si  sabrn.  vtc  ,  cjue,  sabido  yvor  los  dichos  oidores  que  yo 
estaba  en  ol  dicho  niontí.Hti  i  io,  cm  ¡an>n  á  Martin  de  Roblen,  qne  á  la 
sa/.ou  era  su  capitán  general,  para  que  me  sacase  del  dicho  monesterio, 
el  cual  me  .sacó  y  me  llevó  preso  á  su  casa,  en  la  cual  hallé  (jue  tenia 
presos  á  lus  t;apitanes  y  personas  ]>rinci| tales  del  canq)o  del  dicho  señor 
Visorrey,  con  los  cuales  de  alii  u  die¿  o  doce  días  concerté  que  pusiése- 
mos en  libertad  al  dicho  \'isorrey,  é  aunque  fuese  con  riesgo  de  nuestras 
personas;  y  comu  todrts  ellos  tenían  en  o.st<»  la  misma  voluntad  que  yo, 
en  breve  nos  deterniinanins  y  hablamos  á  mucha  frente  para  que  nos 
ayudase;  y  estando  ya  todo  couceriado  para  hacerlo,  una  noclie  fuimos 
descubiertos  ]>or  uno  de  los  que  nos  liahiu  do  ayudai".  (|ue  dio  aviso  ;a 
los  dichos  oi<lore9,  y  ellos  nos  prendieron  luego  á  veiuL©  do  loa  pronci- 
pales  y  nos  metieron  i-n  la  cárcel  [xil^lica  eu  prisiones  do  cadenas  y  cu- 
tre muchos  negros  é  indios  que  allí  estaban  presos. 

12.  Itum:  si  saben,  etc.,  que  luego,  desde  á  mva  ó  dos  hüraá  que 
nos  prendieron,  tormentó  á  tres  do  los  que  allí  estábamos,  é  aunque  uo 
confesaron  ninguna  cosa  del  dicho  concierto  que  habíamos  hecho,  é 
á  uno  de  los  que  condenaron  á  tormento  trajeron  á  la  avergüenza  y  le 
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oortaion  la  mano  derecha,  y  á  mí  é  á  otros  doce  ó  quince  desterraron 
de  esta  dicha  ciudad  é  sus  términos  por  tres  afios. 

13.  Item:  si  saben,  etc.,  que  estando  yo  preso  en  la  dicha  c¿rcel« 
aegún  didio  es,  me  envió  á  avisar  el  dicho  Visorrey  diciendo  que  el  Li- 
cenciado Alvares,  oidor,  y  41  iban  y  estaban  conformes  y  de  acuerdo 
que  hablan  de  parar  en  el  puerto  de  Túmbez  á  hacer  gente  é  venir  á 
reducir  estos  reinos  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  j¡me  fuese  al  di- 
cho puerto  de  Túmbez  con  todos  los  que  pudiese  Uevar,  é  yo  hablé  ¿ 
ciertos  amigos  mios  y  con  ellos  fui  adonde  estaba  el  dicho  Visorrey;  y  si 
aaben  que  hay  de  esta  ciudad  al  dicho  puerto  de  Túmbez  doscientas 
leguas,  y  que  yendo  yo  al  dicho  puerto  me  prendieron  en  la  dudad  de 
IVajillo,  que  es  ochenta  leguas  de  ésta,  Hernando  de  Alvarado,  que  áUi 
estaba  por  capitán  de  los  dichos  oidores,  é  que  yo  me  solté  de  la  dicha 
piinón  é  me  fui  huyendo  hasta  que  me  junté  con  el  dicho  Visorrey  é  le 
Itevé  algunos  soldados  é  arcabuces  é  otras  armas  que  por  el  camino  re- 
cogí y  compré,  y  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  envió  gente  tras  mí  y 
no  me  pudieron  alcanzar. 

14.  Item:  si  saben,  etc.,  que,  llegado  al  dicho  puerto  de  Túmbez, 
donde  el  dicho  Visorrey  estaba,  otro  dia  siguiente  me  envió  á  la  ciudad 
de  Quito,  que  estaba  cient  leguas  del  dicho  puerto,  á  liacer  gente,  é  yo 
me  partí  y  llegué  á  Quito  y  recogí  los  soldados  que  en  ella  había  de 
buena  voluntad,  con  los  cuales  gasté  de  más  de  socorro  que  á  algunos 
di  por  mandado  del  dicho  Visorrey,  cinco  ó  seis  mili  ducados  de  mi  ha- 
cienda, y  llevando  la  dicha  gente  al  dicho  Visorrey,  le  encontré  treinta 
leguas  de  Quito  que  venía  huyendo  de  Hernando  Bachicao,  capitán  del 
dicho  Qonzalo  Pizarro,  y  me  junté  con  el  dicho  Visorrey  y  proveí  á 
los  que  con  él  venían  de  muchas  cosas,  etc. 

15.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  allí  me  junté  con  el  dicho 
Visorrey,  vine  oon  él  á  Quito,  y  luego  de  ahí  á  pocos  días  se  acordó  de 
ir  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  que  está  ciento  y  treinta  leguas  de  allí,  á 
dar  en  ciertos  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  había 
nueva  que  tenían  ciento  y  cincuenta  hombres,  é  ansí  se  partió  el  dicho 
Visorrey  é  yo  con  él  por  su  capitán  de  gente  de  caballo,  como  siempre 
habÚL  ádo,  é  fuimos  á  la  provincia  de  Tomebamba,  que  son  unos  in- 
dios que  yo  tengo  encomendados  por  Su  Majestad,  é  allí  proveí  á  tres- 
dentos  hombrea  de  los  que  el  dicho  Visorrey  llevaba,  de  mucha  comida 
é  tiendas  é  picas  é  celadas  é  otras  armas  de  la  tierra,  que  de  otra  cosa 
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no  quería  que  tributasen  los  indios  sino  de  cosas  que  convenían  pan  k 
guerra. 

16.  Item:  si  saben,  etc.,  qne  después  que  la  dicha  gente  estnvo 
bien  proveída,  por  ir  más  secretos  á  dar  én  ios  enemigos,  que  estaban 
sesenta  leguas  de  allí,  acordó  el  dicho  Visorrey  abrir  cuarenta  leguas  de 
montafia,  é  and  fuimos  abriéndola  j  aderezando  ciénegas  y  adobando 
caminos,  todo  por  nuestras  manos,  hasta  que  dimos  en  los  enemigos  y 
los  desbaratamos,  y  todo  este  camino  iba  yo  mi^  malo  de  un  arcabuxaso 
en  el  rostro  qne  me  habfon  dado,  sin  pelota,  é  iba  muy  ciego  de  la  pól- 
vora é  papel  que  me  dió  en  los  ojos,  tanto  que  estuve  muchos  días  sin 
ver  dellos  y  que  del  uno  casi  sin  vista;  pero  aunque  iba  tan  malo  siem* 
pre  trabajé  como  sano  y  di  buena  cuenta  del  cargo  que  llevaba. 

17.  Item:  si  saben,  etc.,  que  siéndole  forzoso  al  dicho  Visorrey 
bajar  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  y  «stando  yo  enfermo,  adolecimos  mu- 
dios  é  yo  más  qne  ninguno,  porque  estaba  desahuciado  de  los  médicos, 
sin  que  nadie  pensó  que  viviera;  y  porque  el  dicho  Gbnzalo  Pizaiio 
venía  con  gran  pujanza  sobre  el  dicho  Visorrey,  le  fué  forzoso  retirarse 
con  cuatrocientos  hombres;  y  como  el  dicho  Gonzalo  Pizairo  nos  daba 
tanta  priesa,  tomó  de  la  dicha  gente  que  se  le  quedaron  al  dicho  Viso- 
rrey los  trescientos  y  cuarenta  hombres,  y  con  los  sesenta  escapó,  é  los 
más  dellos  eran  de  mi  oompafiía;  y  el  dicho  Visorrey  y  todos  los  que 
con  él  íbamos  no  comíamos  otra  cosa  sino  mora  de  zarzas,  hasta  que 
matamos  una  yegua  para  comer,  y  ansí  con  mucho  trabajo  anduvimos 
aquellas  setenta  legiMS  que  hay  hasta  Tomebamba,  que  son  los  dichos 
mis  indios  que  dicho  tengo,  y  con  el  bastimento  que  les  hice  «car  es* 
capamos  las  vidas,  é  luego  envié  con  mi  alférez  Juan  Delgadillo  basti- 
mento atrás  á  Vela  Núflez,  hermano  del  dicho  Visorrey,  y  á  otros  sol- 
dados que  con  él  venían,  que  del  hambre  se  habían  quedado,  y  el  dicho 
bastimento  llegó  á  tal  coyuntura,  que  sin  él  no  pudieran  vivir. 

18.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  llegó  é 
la  dicha  ciudad  de  Quito,  é  yo  con  él,  fuimos  á  la  gobernación  de  Benal* 
cázar,  é  el  dicho  Gronzalo  Pizarro  siempre  nos  siguió;  é  dende  á  tres  ó 
cuatro  meses  que  acordó  el  dicho  Visorrey  de  venir  á  Quito,  vine  con  él 
y  en  el  camino  pasé  mucho  trabajo,  por  estar,  como  estaba  á  la  sasón. 
muy  mal  dispuesto. 

19.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Visorrey,  llegado  á  un  pueblo 
que  se  dice  Tuca,  que  es  veinte  leguas  de  Quito,  tuvo  nueva  que  e 
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liicho  Gonzalo  Pi/,:irro  estaba  en  el  dicho  piioblo  da  (¿uito;  juuió  á  todos 
áus  CHpitunes  y  dio  la  orden  qne  8e  había  do  guardar  en  el  pelear,  y  él 
tomo  para  sí  doce  ó  quince  de  á  caballo  y  á  iní  rao  euiicíi;!»  loda  la 
compañía  del  estandarte  real,  y  mandó  á  todos  gcaerahuüiitc  «nie  me 
obedecieren,  porque  él  se  quedaba  solo  con  los  susodichos  para  socorrer 
donde  hubiese  más  necesidail. 

20.  Item:  fi  !=ia}>en.  etc.,  que  yo  fui  usando  dt  1  t  ar^o  do  íreiieral 
ijiista  tanto  <|Uf  el  dicho  Gou/.alo  PÍ7,arro  di<>  la  liatalla  al  e.^tandarte 
real  del  diflio  \'isorrey,  y  rom|>i  <lelautedel  esenadrcui  luu'iendo  lo  (jvie 
(it-bía.  conforme  al  cargo  que  llevaba,  y  salí  herido  de  una  esioca<la  que 
me  pa.'-ó  toda  la  gargjinta  y  otra  herida  pequeña  en  un  muslo,  y  el 
ciiballo  otra  cuchillada,  y  la  díeba  herida  de  In  ^[argauta  fué  tan  peligro- 
sa, que  se  creyó  é  tuvo  por  cierto  que  no  csaipara  del  la. 

21.  Item:  si  saben,  etc.,  que  por  ser  tan  peligro<ía  la  lücha  herida, 
é  informar  muclios  al  dicho  Gou/.alo  Pi/.arro  (jue  nn  j nidia  escapar  della. 
acabaix>u  que  me  [K:-r*ionase,  é  viendo  (jue  yo  lialaa  vivido  siete  ii  oelio 
días,  pretruro  baeerme  matar  euu  algún  boaido  ó  coa  echarme  aliriiiios 
polvos  eu  la  herida,  de  lo  cual  fui  avisado,  é  no  conn'a  vom  «jue  fuese 
sospechosa;  y  el  cirujano  que  rae  curaba  era  hombro  do  bien  y  mi 
anii^'-,),  piir  lo  cual  no  hubo  luíjar  de  ob  t liarse  la  intoncioii  del  dicho 
Gonzalo  Pi/^rro,  el  cual,  viendo  qu<'  poi-  csíia  vía  no  ino  podía  matar  y 
que  matarme  públicaim  ulp  fHiera  (|uedar  nialqni.sto  con  muchos  ami- 
gos nn'os  y  personas  a  i|uicn  había  prometido  que  no  me  mataría,  acor- 
dó dr  dertLer raime  ¡>aia  ("hilo,  que  hay  mili  leguas  de  esta  <  iu  lad,  é 
que  fuese  allá  con  un  capitán  <ju»-  A  enviaba,  (¡no  se  dceia  .Vnt<»nio  de 
nioa;  é  ansí  me  hizo  salir  de  Quilo,  abiertas  la«  herida»,  sin  cirujano 
ui  me<licina£>  cou  que  pudiese  curarme. 

22.  Item:  si  saben,  etc.,  que  vine  con  muy  gran  traba  jo  «lesde  la 
ciuiiati  de  Quito  lia.stii  ésUi,  que  hay  trescientas  leguas,  poco  nia.s  ó  menos, 
por  lo  que  dicho  tengo  y  porque  todas  las  veces  cjue  comía  creía  que 
me  daban  ponzoña  para  maUirme,  y  parecitMidome  que  lema  mas  .segu- 
ridail  de  la  vida,  pasé  en  esta  ciuda<l  el  tieiiq)o  que  llegué  á  ella  cu  el 
monesterio  de  señor  Santo  Domingo,  de  donde  <leíule  á  pocos  días  me 
hicieron  Sídir  á  cornjdir  el  dicho  destierro;  y  estando  ochenta  leguas  de 
esta  ciudad,  babb'  a  ocho  ó  nueve  amigos  míos,  {.ara  que  prendiésemos 
di  capitán  L'Uoa  que  nos  llevaba,  y  que  luego  iríamos  a  tomar  un  na- 
vio que  estaba  cinco  leguas  de  allí;  y  si  no  le  pudiésemos  tomar,  levan- 
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tariamofi  baodiva  por  Su  Majestad,  é  por  Tentara  se  nos  jontaiüi  algu- 
na gente,  aunque  parecía  imposible,  porque  estábamos  cercados  de 
muchos  capitanes  é  gentes  de  Qonzalo  Pizarro;  é  que  los  nueve  ó  diez 
que  éramos  nos  determinamos  y  prendimos  al  didio  capitán  UUoa  y  á 
veinte  é  cinco  ó  treinta  hombres  que  con  él  tenia»  6  después  fuimos  al 
navio  é  lo  tomamos;  é  que  esta  fué  la  primer  desgracia  que  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  le  suboedió,  é  desde  ahí  se  fué  desbaratando  hasta  que 
fué  vencido  é  muerto. 

23.  Item:  sí  saben,  etc.,  que  allende  de  los  nueve  6  diez  que  me 
ayudaron  i  prender  al  dicho  capitán  Ulloa,  recogí  otros  tantos  que  por  i 
allí  haUé  servidores  de  Su  Aíajestad,  y  todos  los  llevé  en  el  dicho  navio 
liasta  la  Nueva  España,  y  llegamos  á  la  ciudad  de  Méjico  adonde  di 
cuenta  al  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza  de  la  tiranía  en  que  queda-  j 
ban  estos  reinos;  é  que  pusiese  guardas  en  las  costas,  no  fuese  gente  i 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  á  tomar  los  navios;  é  que  escrebí  cartas  I 
avisando  de  lo  susodicho  á  la  Abdiencía  Real  de  los  Confines  é  á  los  ca-  ' 
bildos  de  nicaragua  é  Guatemala;  é  después  de  haber  dado  aviso  eu  ¡ 
todo  aquel  reino,  me  fui  á  embarcar  al  puerto  de  la  Veracruz,  para  ir  I 
á  informar  á  Su  Majestad.  | 

24.  Item:  si  e»ben,  etc.,  que  estando  ya  á  punto  para  embarcarme  ^ 
eu  el  dicho  puerto,  me  escribió  el  dicho  visorrey  don  Antonio  de  Men-  ^ 
doza  lo  que  el  sefior  Presidente  Licenciado  Gasea  le  había  escrito,  que  ' 
era  darle  cuenta  cómo  el  armada  de  Panamá  estaba  rendida  á  el  servi-  ¡ 
oio  de  Su  Majestad,  y  pedía  que  le  enviase  gente,  armas,  navios  y  bas> 
timentos  y  caballos,  todo  lo  más  que  se  pudiese  hacer;  é  que  coino  tuve 
esta  nueva,  pareciéndonie  servir  ma-s  á    i  Majestad  eu  volver  al  Perú 

que  no  ir  á  dullecuenfá  <le  lo  en  ól  subcedido,  acordé  de  enviar  la  rOla  ! 

'  I 

ción  de  todo,  é  ansí  lo  luce  é  yo  me  volví  á  la  dicha  ciudad  de  Méji- 1 
GO,  etc.  I 

25.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  ciu*lad  rogué  ó  persuadí  jt 
muchos  que  viniesen  á  este  reino  á  servir  á  iSu  Majestad,  ó  fui  mucha 
parte  para  que  alamos  (]ue  estaban  descuidados  eu  la  venida,  viniesen, 
porque  siejupre  piiblieamento  decía  las  riquezas  del  Perú  y  las  tiraníasj 
<lül  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  é  que  viniendo  contra  ellos  | 
Su  Majestad  los  haría  muchas  mercedes;  y  si  saben  que  estas  palabra*' 
y  otras  que  en  razón  de  lo  susodicho  les  decía  hicieron  mucho  fruto,  \ 
fueron  causa  para  que  viuiesen  muchas  personas  á  servir  á  Su  Majestad.  ¡ 
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26.  Item:  8i  sab^,  etc.,  qne  «1  dicho  aefior  Prosidente  licenciado 
Gttca  escribid  á  la  Nueva  Espafia  que  no  viniese  gente  al  Perú,  mas 
de  los  qne  habían  salido  de  él,  por(]ue  se  tenía  cierta  esperanza  de  des> 
bsiatar  al  dicho  Gonzalo  Pisarro;  salí  yo  del  dicho  reino  é  ll^aé  yo  á 
Nicaragua,  que  hay  cuatrocientas  leguas,  y  por  pareoerme  que  hacía 
buen  tiempo  para  pasar  al  Perú,  no  quise  ocuparme  en  tomar  en  el 
navio  diez  y  siete  lAballos  que  allí  tenía  y  siete  ú  ocho  negros,  é  que 
ellos  y  los  cabaUos  podrían  valer  cinco  ó  seis  mil  ducados;  é  que  tuve 
por  bueno  aventurar  á  perder  todo  por  hallarme  con  el  seflor  Presiden- 
te^ si  hobiese  batalla. 

27.  Item:  si  saben,  etc.,  que  fué  Nuestro  Seílor  servido  que  tuvié- 
semos tan  contrarios  tiempos,  que  en  tres  meses  de  navegación  no 
pedimos  tomar  puerto  de  Perú,  que  en  ocho  días  se  suele  tomar,  é  apor- 
tamos á  un  puerto  que  se  dice  la  Buena  Ventura,  que  es  en  la  gober- 
nación de  Benalcásar;  é  que  desde  ^M^^^ta  esta  ciudad  hay  cuatrocientas 
l^juas;  y  que  para  comprar  cabalfo^endímos  muchas  ropas  y  esclavos 
á  menos  precio;  é  después  de  haber  andado  ochentas  leguas,  supi- 
mos de  la  victoria  que  Nuestro  Sefior  había  dado  al  ejército  de  Su  Mar 
jestad,  que  tre&i  el  dicho  sefior  Presidente,  contra  Gonzalo  Pizarro  y 
SQB  secuaces. 

28.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  didio  Gonzalo  Pizarro 
se  rebeló,  he  gastado  en  servido  de  Su  Majestad  más  de  veinte  mili 
pesos  de  oro,  y  estoy  adebdado  en  más  de  otros  tantos,  y  que  ninguno 
hay  en  la  tierra  mejor  que  yo  ni  que  igualmente  baya  servido  á  Su 
Majestad,  y  que  no  tengo  indios  para  poderme  sustentar,  conforme  á 
la  calidad  de  mi  persona  y  servicios;  y  si  saben  que  hay  algunos  en  esta 
tierra  que  tienen  tres  ó  cuatrotanto  más  que  yo,  sin  ser  tan  antiguos  ni 
haber  trabajo  tanto  como  yo  en  ella. 

29.  Item:  si  saben,  etc.,  que  cualquiera  merced  que  Su  Majestad 
me  hiciese  en  esta  tierra,  cabe  bien  eavaíy  aoria  en  concordia  de  todos 
los  que  lealmente  le  han  servido  en  ella. 

30.  Item:  si  saben,  etc.,  y  es  público  y  notorio  que  nunca  en  obras 
oí  «1  dicho  ni  pensamiento  serví,  ni  acudí,  ni  anduve  con  Gonzalo  Pi- 
zarro, ni  aprobé  cosa  que  hiciese,  todo  el  tiempo  que  anduvo  rebelado 
contra  el  servido  de  Su  Majestad,  sino  siempre  le  fui  contrario,  por  lo 
cual  dió  mandamientos  para  qne  dondequim  que  me  tomasen  me 
cortasen  la  cabeza 
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31.  Item:  ai  saben  que  todo  lo  fluaodicho  66  púbfioo  y  notorio.— 
Don  Alomo  de  BíorUmayor. 

£  presentado,  su  sefiorfo  el  dieho  seAor  Presidonto  dijo  qne  lo  bar 
b&  y  bobo  por  presentado,  y  porque  él  está  ocupado  en  cosas  cumpti- 
deras  al  servicio  de  Su  Iifejestad,  cometía  é  cometió  la  reoeoción  é  jura- 
mento de  los  testigos  que  el  dicbo  Alonso  de  Montemayor  presentase 
al  Ldoendado  Vicente  P^ez,  que  para  ello  le  daba  é  dió  poder  é  co* 
misión  en  forma,  cual  de  deredio  se  requiere.  Testigos:  el  Bererend&d- 
moaefior  Arsobispo  délos  Beyes  é  Juan  Crutiérres,  secretario  de  sa 
sefioría. — Ideeneiaio  Ornea. — ^Anto  mi — Simbn  áe  Aléate^  escríbano 
de  Su  Majestad. 


El  dicho  Lwenzo  Osorio,  testigo  presentado  por  parto  del  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor,  habiendo  jurado  en  fcMona  de  derecho  é  seyen- 
.  do  pr^n^tado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  oonooe  al  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  de  tres  afios  á  este  parto. 

Fué  pregontado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  treinte  é  dos  afios,  poco  más  ó  mmos,  y  que  no  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales. 


21.  A  las  veinto  é  una  preguntas,  dijo  que  esto  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Qonzalo  Pizarro  biso  salir  de  Quito  al  dicho  don  Alonso 
de  Montomayor  con  las  heridas  que  sacó  de  la  batalla,  abiertas,  y  le 
vido  venir  con  ellas  á  esta  ciudad,  é  cuando  entró  en  ella  aun  no  Iss 
traia  sanas;  é  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunte  esto  testigo  lo 
oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda. 

22.  A  las  veinto  é  dos  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido, 
Gomo  dicho  tiene,  que  el  dicho  don  Alonso  vino  á  este  dicha  oiudad  en 
cumplimiento  de  su  destierro,  para  ir  con  el  capitán  UUoa  á  las  provin- 
cias, de  Oiile,  é  vió  que  cuando  llegó  á  esto  ciudad  se  fué  á  posar  al  me* 
nesterio  de  Santo  Domingo,  é  no  osóposar  en  casa  de  ninguna  persona  por 
temor  de  quenole  matasen  con  alguna  cosa  que  le  diesen  á  comer,  porque 
ansí  se  sonaba  públicamento  que  le  hablan  de  matar  con  algún  bocado;  7 
estando  alU  vió  esto  testigo  cómo  le  mandaron  saliese  de  este  ciudad  á 
cumplir  el  dicho  destierro  para  las  dichas  provüiGias  de  Chile,  é  vió  que 
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salid  á  lo  cumplir  con  el  dioho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  adonde  yendo 
«a  camino,  este  testigo  iba  oon  el  dicho  don  Alonao  y  con  los  demás 
¡HNSoa  que  iban  deaterfadoa  á  Chile  á  Jaa  dichas  provincias  de  Chíle^  é 
Tidoeste  testigo  como  en  el  camino,  oidMnta  leguas  de  esta  dudad, 
flomo  lo  dice  la  pregunta,  acordaron  d  dicho  don  Alonso  y  los  demás 
dssteRados,  entre  los  cuales  era  uno  este  testigOi  de  praider  al  didio 
capitán  Ulloa  y  alzarse  por  el  Rey,  y  después  de  alisados,  ir  á  tomar  un 
navio  que  supieron  que  estaba  en  la  costa  de  CSiilca,  y  anal  lo  pusiercm 
por  obra  y  prendieron  al  dicho  capitán  y  tomaron  el  dicho  navío,  y  en 
él  recogieron  algunos  servidores  de  Su  Majestad  quo  andaban  escondi- 
dos por  no  servir  al  dicho  Pizarro,  y  con  ellos  se  fueron  de  estas  pio- 
Tincias,  y  es  verdad  que,  como  dice  la  pregunta,  fué  el  primor  desmán 
que  al  dicho  Gonzalo  Fizano  le  vino,  porque  hasta  allí  ninguna  mala 
nueva  había  tenido. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
oontiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba  con 
el  dicho  don  Alonso  y  vido  que  pasó  ansí,  todo  pacificadamente,  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  después  que  llugó  con  la  dicha  gente  á  Mé- 
jico, se  presentó  con  ella  el  dicho  don  Alonso  ante  el  dicho  Visorrey  de 
Méjico  y  le  dió  cuenta  de  su  subceso  y  de  la  tiranía  en  que  este  reino 
quedaba,  y  le  avisó  que  pusiese  las  dichas  guardas  eu  los  puertos  por- 
que no  fuesen  á  tomar  los  navios  que  en  ellos  estaban  la  gente  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  anaimismo  vido  que  dió  aviso  á  la  Abdienda 
de  los  Confínes  é  á  loscablldoB  de  Guatemala  é  Nicaragua;  é  después  de 
avisados,  vió  este  testigo  que  se  fué  á  embarcar  al  puerto  de  la  Veracruz 
para  de  allí  irse  en  el  primer  navío  á  Espafia  á  dar  relación  de  todo  el 
snboeso  de  estos  reinos  á  Su  Majestad,  etc. 


Testigo  ^uan  de  Guzmán,  de  cuarenta  y  seis  afios  de  edad  y  ve- 
cino de  esta  dudad. 

2.  A  la  s^^nda  preguuta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  ^lu  por  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  don  Alonso,  dos  afios  antes  que  él  le  conodese,  estaba  en  estos 
reinos,  y  vido  que  andaba  con  el  dicho  Adelantado  en  las  conquistas  é 
descubrimientos  que  la  pregunta  dice,  á  su  costa,  porque  este  testigo 
también  anduvo  en  ellas  y  lo  vido,  y  vido  que  en  ellas  se  pasaron  exce- 
dvoe  trabajos. 


136 


COL£0CIÓN  DB  DOCUJiEMTOS 


Testigo. — Alonso  de  Bamonuevo. 

3.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  al  tíempo  y  sazón  que  este  tea* 
tigo  vino  á  esta  tierra,  como  dicho  tienen  oyó  decir  por  púbtico  é  notorio 
que  el  dicho  don  Alonso  habla  andado  en  las  dichas  jomadas  é  con- 
quistas que  la  pregunta  dice. 


Testigo. — Gaspar  de  Alcásar,  de  veinte  y  siete  ó  veinte  y  ocho  afios, 
poco  más  ó  menos. 

22.  A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  sabe  que  luego  como 
11^  i  esta  ciudad  se  fué  á  posar  al  moneeterio  del  sefior  Santo  Do- 
mingo, por  estar  más  seguro  no  le  matasen  con  aigo,  é  sabe  que  no  hubo 
estado  obra  de  dies  dias  descansando,  cuando  luego  le  hicieron  salir  del 
dicho  moneeterio  á  cumplir  el  dicho  destierro,  y  eete  testigo  le  dijo  y  se 
quedó  en  esta  ciudad  por  derta  cosa  que  había  pasado  con  el  didio  ca* 
pitán  Ulloa;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pr^;nnta  este  testigo 
lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  á  todo 
presmte  al  tíempo  que  prendió  el  didio  don  Alonso  al  capitán  UUoa. 

Testigo. — García  Gutiérrez  de  Eecobar.  de  máa  de  treinta  años, 
2.  A  la  s«  o;nn(la  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta el  dicho  dou  Alonso  de  Montemnyor  está  en  estos  reinos  del  Perú, 
é  que  sabe  que  fué  la  dicha  jornada  o  que  la  pregunta  dice  con  el  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  Chile,  porque  este  testigo  fué  en  la 
dicha  jornada  é  lo  vicio  ir  siempre  en  ella  al  dicho  don  Alonso,  é  que 
siempre  le  vido  este  testigo  que  sirvió  con  su  persona,  armas  y  caballos 
é  que  nunca  este  testigo  vió  ni  oyó  decir  que  para  ello  nadie  le  diese 
ninguna  ayuda  ni  socorro,  é  que  tiene  por  cierto  que  lo  hizo  á  su  costa, 
é  que  sabe  que  en  ella  se  pasaron  grandes  trabajos,  y  esto  es  lo  que 
sabe  de. esta  pregunta. 

Testigo. — Cristóbal  de  Funes  Liñán,  vecino  de  la  ciudad  de  Gua- 
manga  y  de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  poco  más  ó  meuos. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este 
testigo  oree  y  tiene  por  cierto  (jue  el  dicho  dou  Alonso  de  Montemayor 
vino  cou  iiinoho  tmhnjo  do  la  dicha  ciudad  de  <¿uito  á  ésta,  que  hay 
trescientas  leguas,  muy  pocas  más  ó  menos,  porque  venía  á  la  diclia 
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món  herido  de  la  dicha  herida  de  la  garganta  é  otras  que  dicho  tiene, 
é  que  lo  demás  qoe  dios  que  pasó  lo  [ha]  oid'o  decir,  como  en  la  didia  pre* 
gnnta  se  declara,  por  muy  público  é  notorio  á  muchas  personas  de 
cayos  nombres  uo  tiene  memoria,  por  ser  cosa  qno  se  dijo  mnv  [>iibli(^. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo  que 
ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de 
cuyos  nombres  no  tiene  memoria. 

Testigo. — Gaspar  de  Hojas,  de  msis  de  veinte  ó  cinco  años  de  edad. 

22.  A  la»  veinte  ó  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
«ate  testigo  vi6  qnel  dicho  don  Alonso  é  ciertos  vecinos  de  Quito  que 
iban  desterrados,  nnieron  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  con  el  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa  é  otros  soldados  que  iban  desterrados  al  dicho 
viaje  de  Chile,  y  voluntarios  se  apartaron  ])or  otro  camino  con  el  maeae 
de  campo  del  dicho  Ulloa,  é  los  trujo  por  la  sierra  ó  no  los  dejaron  en 
esta  ciudad  de  temor  ijue  no  se  huyesen;  y  estando  en  el  tambo  de  Jau- 
ja, <iue  es  treinta  é  seis  leguas,  oyó  decir  á  los  que  venían,  <jue  iban  della, 
como  el  dicho  don  Alonso  posaba  en  el  monostorio  do  Santo  Domingo 
«lella,  é  que  de  allí  Imbía  salido  á  cumplir  su  destierro  camino  de  Nas- 
ca.  y  estando  este  testigo  de  ahí  A  ciertos  días  en  el  lambo  de  Pari- 
naootrha  con  el  luaese  de  campo  del  dicho  capitán  Uüoa  siguiendo  su 
destierro,  vino  nueva  cámo  e!  dicho  d<jn  Alonso  é  los  flomá?  vecinos 
de^ternidos  é  otros  soldados  habían  prendido  a!  «licli'i  ca]iiian  L'lloa  é 
50  lial'ian  alzado  con  su  navio  quo  iba  á  (lit  lui  ¡¡rovineia  de  Chile,  é 
quo  n<>  ¡lalifíin  bfclio  mn]  }}mm-i\\o  a\  dirlio  caiiitáii  nioa.  sino  íiejadole 
a  la  Icugua  dtíl  iVfUna,  y  •■líos  se  habían  eiaburcado  «•  iiio  de  este  reino;  é 
que  esta  fué  !a  primeia  desgracia  y  desmán  <nie  le  acaeció  al  dicho 
UouKulo  i'i/JU'ro  eu  castigo  do  su  tiranía;  é  que  eeto  sabe  de  esta  pregunta. 

Testigo.— Nicolás  de  Almara,  de  cuarenta  e  un  años  de  edad,  [K)c<> 
ooás  ó  monos. 

22.  A  las  veintidets  preguntas  del  tlieho  interrorrjitorio,  dijo]  que  al 
tiempo  que  el  diciiodou  Alonso  vino  de  la  dicha  ciudml  de  (¿uito  á  ésta, 
estti  testigo  estaba  eii  ella  cuando  se  fué  á  posar  el  dicho  don  Alon.so  al 
mouosterio  de  Santo  I)e»iumgo,  é  «pie  le  visitó  este  testigo  é  lo  vió  que 
venía  muy  mal  1i<m-¡<1o  en  el  pescuezo,  é  de  aln  á  pocos  día.s  le  vió  salir 
de  esta  cmdad  á  cutupür  el  deatierro  que  por  Gonzalo  Pizarro  se  le  había 
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punto  para  Chile;  é  de  ahí  ¿  pocos  días,  después  de  pasado  lo  susodi* 
cho,  vino  nueva  á  esta  ciudad  é  se  dijo  muy  público  en  ella  cómo  el 
dicho  don  Alonso  con  ciertos  amigos  suyos  habían  pieso  al  didio  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa,  que  los  llevaba  la  dicha  jornada;  al  cual  esto  tes- 
tigo vió  en  esta  dicha  ciudad  é  que  salió  della  con  el  dicho  don  Alonso 
é  otras  peiaonas  que  llevaban  el  dicho  viaje;  é  ansimismo  se  dijo  cómo  el 
dicho  don  Alonso  y  sus  amigos  hablan  tomado  el  navio  en  que  se  fue- 
ron, é  que  lo  susodidio  se  sintió  mucho  por  los  amigos  del  dicho  Gonzalo 
PÍ2sarro,  lo  cual  fué  muy  gran  desmán  para  ellos;  é  desde  entonces  vió 
esto  testigo  como  siempre  fué  disminuyendo  la  pujanza  é  poder  del  di* 
cho  Gonzalo  Pizano  hasta  su  prisión  y  muerte;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 


Testigo. — ^Hernando  de  la  Parra,  de  cuarenta  é  tres  afios,  poco  wíb 
ó  menos,  de  edad. 

22.  A  las  veintidós  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregun- 
ta se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo 
fué  uno  de  las  personas  que  iban  desterradas  juntamoato  con  el  dicho 
don  Alonso,  y  vido  que  pasó  según  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

23.  A  las  veintitrés  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  eo  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  esto  testigo  fué  uno 
de  los  que  fueron  con  el  dicho  don  Alonso,  como  dicho  tiene,  y  vido  que 
pasó  B^ún  é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  ete. 


Testigo. — ^El  contador  Francisco  Ruis,  de  treinta  é  un  afios,  poco 
más  ó  menos,  de  edad. 

22.  A  las  veintidós  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo  se  halló  presento  á 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vió  que  pasó  como  en  ella  se 
declara,  porque  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  Alonso 
para  prender  al  dicho  Antonio  de  UUoa,  é  vió  que  pasó  ansi. 

23.  A  las  veintitrés  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo,  ansimismo,  se  halló 
con  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  al  tiempo  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  é  vió  que  pasó  ansí  como  en  ella  se  declara, 
é  por  esto  la  sabe,  ete. 
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X,—Ctma  de  SébtuÜán  Modriguai  contra  BérnandoPútatro  acerca 
de  varios  eueetoc  tocaniee  á  Diego  de  Almagro 

(Archivo  de  IndÍM, 

Las  progimtaa  que  han  de  ser  hechas  á  los  testigos  que  fueren  pre- 
sentados  porparte  de  Sebastián  Rodrigues  en  el  pleito  que  trata  con  Her- 
nando Pizarro,  son  las  siguientes: 

1.  Lo  primero,  si  conocen  á  los  dichos  Sebastián  Bodriguez  y  Her- 
nando Pitarro. 

2.  Item:  si  saben  que  por  el  año  pasado  de  quinientos  j  treinta  y 
enatro,  vinieron  á  la  Corte  de  Su  Itfojestad  los  capitanes  Cristóbal  de 
Mena  y  Juan  TáUez,  loa  cuales,  con  poder  que  decían  que  traían  del  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  quisieron  contratar  y  capitular  con  Su 
Majestad  y  con  los  sefiores  del  su  Consejo  Real  de  las  Indias  sobre  la  go- 
bernación déla  provincia  del  Nuevo  Toledo, que  es  en  el  Perú,  para  que 
Sa  Majestad  hiciese  merced  de  la  dicha  gobernación  al  dicho  Ade- 
lantado. 

3.  Itero:  si  saben  que  en  él  dicho  afto  y  al  tiempo  que  los  susodi- 
chos querían  entender  en  la  dicha  contratación,  vino  á  la  dicha  Cort«  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  y  venido,  el  dicho  Sebastián  Rodríguez  le  hizo 
saber  cómo  los  dichos  capitanes  andaban  entendiendo  en  nombre  del 
dicho  Adelantado  en  la  dicha  capitulación;  y  sabido  por  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  rogó  al  dicho  Sebastián  Rodríguez  que  hiciese  una  peti- 
ción y  con  sUa  presentase  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  un  poder 
que  traía  del  dicho  Adelantado  don  Di^  de  Almagro  para  entender  en 
la  dicha  capitulación  de  la  dicha  gobernación  y  pedir  que  se  hiciese  con 
él  la  didia  capitulación  y  no  con  los  dichos  capitanes,  y  el  dicho  Sebastián 
Rodríguez  la  hizo  y  la  presentó  en  el  dicho  Consejo  juntamente  oon  el 
dicho  poder,  y  visto  juntamente  cOn  el  poder  que  traían  1<m  dich<w  capi- 
tanes, los  sefiores  del  Consejo  dieron  por  más  bastante  el  que  traía  tA 
dicho  Hernando  Pizarro,  y  mandaron  que  él  capitulase  en  nombre  del 
dicho  Adelantado,  y  no  los  dicho  capitanes  ni  otra  persona  alguna. 
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4.  Item:  ai  saben  que  el  dicho  Sebastián  Rodrigues,  por  mandado 
del  didio  Hernando  Pizarro  y  por  virtud  de  la  sostitudón  que  le  hizo  eD 
nombre  del  dicho  Adelantado,  escribió  y  ordenó  la  capitulación  que  se 
tomó  con  Su  Májestad  sobre  la  didia  gobernación,  y  por  día  Su  Majes- 
tad le  otorgó  la  gobernación  al  dicho  Adelantado  y  le  hizo  otras  muchas 
mercedes  de  alcaide  de  fortalezas  y  alguacilazgo  mayor  y  otras  mercadas 
con  salarios  y  preeminendas. 

5.  Item:  n  saben  que  el  dicho  Sebastián  Rodríguez,  por  mandado 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  demás  de  la  dicha  capitnladón,  hizo  y 
ordenó  y  dió  y  presentó  en  el  dicho  Consejo  todas  las  petídones  que 
fueron  menester  para  sacar  la  dicha  gobernación  y  todas  las  otras  pro- 
vidones  y  cédulas  de  las  otras  mercedes  que  se  le  híderon  al  dicho  Ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  y  entendió  en  todo  dio  y  en  todo  lo 
demás  que  fué  necesario,  y  con  todo  cuidado  y  solidtud  hasta  que  se 
despadiaron  todas  las  dichas  provisiones  y  cédulas  de  Su  Majestad  y 
hasta  que  todo  ello  se  dió  y  entregó  despachado  al  dicho  Hernando  Pi- 
zarro, como  á  la  persona  prindpal  que  traia  cargo  do  llevar  el  dicho  des- 
pacho, y  que  no  entendió  en  lo  susodicho  ni  en  los  otro»  negodos  que  to- 
caban al  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagrólos  dichos  capitanee  va 
otra  persona  alguna,  salvo  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  Sebas- 
tián Rodríguez  como  su  sostituto:  digan  lo  que  saben. 

6.  Item:  d  saben  que  de  todo  lo  susodicho  ha  ddo  y  es  pública  vok 
y  ñima  y  público  y  notorio  entre  las  personas  que  de  ello  tenían  noticia 
y  conocimiento. — St^mHán  Rodrígues. — (Bobrícado.) 

10  d«  Mam»  d«  1640 

XJ. — TiMo  <fe  una  eneomimáa'de  inéUoa  á  favor  de  Alomo  de  Moniemayw 

(Archivo  de  lodias,  &2-2-2) 

Yo,  el  Licenciado.  Pedro  Gasea,  dd  Consejo  de  Su  Bfojestad,  de 
la  Santa  é  General  Inqiifaídón  é  su  Préndente  de  estos  reinos  é  provin- 
cias del  Perú,  etc.;  por  cuanto  vos,  don  Alonso  de  Montemayor,  según 
soy  informado,  ha  catorce  afios,  poco  más  ó  menos,  que  pasaateis.á  estoe 
dichos  reinos  y  que  durante  el  dicho  tiempo  habds  en  ellos  servido  á  Su 
Majestad  en  lo  que  se  ha  ofreddo  tocante  á  su  real  servido  y  en  la  con- 
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.quista  y  pacificación  de  los  iiatuialM  y  sastentactón  dallos  y  de  sus  co- 
maicas,  como  caballero  y  bueno  y  lealvasalTo  de  Su  Majestad  y  con  la  fee 
y  celo  á  que  tenéis  obligación  á  vuestro  rey  y  sefior  natural,  con  vues- 
tras anuas  y  caballos  y  criados,  y  á  vuestm  costa  y  misión,  y  especial- 
BMute  que  dis(  que  al  tiempo  que  llegasteis  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  fué 
cuando  nuevamente  se  había  poblado,  donde  diz  que  hallasteis  al  Mar* 
(jaés  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  en  estos  dichos 
reinos  por  Su  Majd.,  que  estaba  entendiendo  en  el  repartimiento  de 
os  naturales,  y  vista  la  cualidad  de  vuestra  persona,  vos  encomen- 
daba repartimiento  de  indios  muy  suficiente  y  no  lo  quesisteis  acetar 
y  dejasteis,  por  ir  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  adelantado  don  Die> 
go  de  Almagro,  el  viejo,  difunto,  en  cuya  compafiia  fuisteis  en  des- 
cabrir,  conquistar  é  pacificar  las  provincias  de  Collao  y  Arequipa  é 
Charcas,  y  de  allí  continuasteis  vuestros  buenos  servicios  con  el  di- 
cho Adelantado  al  dttscubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  de 
Chile,  donde  diz  que  pasasteis  grandes  trabajos,  ansí  con  la  guerra 
continua  que  tuvisteis  con  los  naturales,  como  de  hambre  y  sed  y  frío, 
á  causa  de  los  muchos  puertos  de  nieve  que  pasasteis,  y  neceeidad  que 
bobo  de  comida;  de  donde  volvisteis  ¿  estos  dichos  reinos  en  com- 
pafiia del  dicho  Adelantado  y  hallasteis  que  ta  dicha  ciudad  del  Cussco 
estaba  cercada  de  los  naturales,  que  en  aquella  sazón  estaban  rebelados 
contra  el  servicio  de  Su  Majd.,  y  recogidos  en  ella  los  españoles  que 
hab^  con  harto  riesgo  y  peligro  de  las  vidas,  y  ayudasteis  á  la  descercar, 
sirviendo  en  la  dicha  guerra  hasta  tanto  que  la  descercaron,  y  los  natu- 
rales fueron  reducidos  á  la  obidencia  é  servicio  de  la  Corona  Real;  y  que 
entendida  por  vos  la  muerte  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Piearro, 
causada  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  sus  secuaces,  y  quel 
capi^n  Per  Alvarez  Holguín  había  alzado  bandera  en  nombre  de  Su 
Majd.  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  le  acudisteis  y  os  metisteis  debajo  del 
estandarte  real,  y  en  su  acompafiamiento,  teniendo  noticia  de  la  venida 
del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  que  por  mandado  de  Su  Majd.  era  lle- 
gado en  estos  dichos  reinos  á  los  pacificar,  fuisteis  en  su  busca  hasta  le 
encontrar  cerca  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  le  disteis  la  obidencia 
é  metisteis  debajo  del  estandarte  reíd;  en  cuyoservicio  y  acompafiamiento 
anduvisteis  sirviendo  en  la  guerra  contra  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro é  sus  aliados,  hasta  tanto  que  en  las  lomas  de  Chupas  el  dicho  don 
Diego  dió  batalla  al  ejército  de  Su  Majd.,  donde  fué  vencido,  preso  y 
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castigado,  y  aua  capitanes  y  gente  dwbantada,  y  estos  diehos  xdnos 
reducidos  al  servicio  de  8a  Majd.,  en  lo  cual  os  hallasteis  haciendo  lo 
que  como  caballero  érades  obligado;  y  entendido  esto  de  vuestra  pw- 
sona  por  el  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  os  encomendó,  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  repartimiento  de  indios  para  vuestra  sustentación,  que 
fué  en  los  Gáfiares;  y  que  asimismo,  estando  en  la  dudad  del  Cuzco  en 
oompafiia  del  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  dis  que  se  entendió  por 
despachos  que  allí  llegaron,  como  Su  Majd.  habia  proveído  Audiencia 
Real  á  estas  partes  y  por  su  Visorrey  y  Presidente  de  ella  á  Blasco  Nú- 
fiez  Vela,  de  cuya  causa  el  dicho  Vaca  de  Castro  apercibió  cierta  gente 
para  que  viniesen  en  su  compañía  á  esta  dbdad  de  los  Reyes,  para 
venir  á  recebir  al  dicho  Visorrey,  entre  los  cuales  fuisteis  uno;  y  vinien- 
do por  el  camino,  como  se  entendió  quel  dicho  Visorrey  era  desembarca- 
do en  el  puerto  de  Túmbes,  diz  que  entre  algunas  personas  de  las  que 
con  el  dicho  Vaca  de  Cástro  venían,  hubo  alteración  y  que  como  la  en- 
tendisteis y  que  hablaban  algunas  palabras  escandalosas  en  deservicio 
de  Su  Majd.,  luego  pedisteis  licencia  al  dicho  Vaca  de  Castro  para  os 
venir  en  busca  del  dicho  Visorrey  y  vos  la  dió;  y  como  llegasteis  é  esta 
dudad  de  los  Beyes  y  entendisteis  alteración  en  algunss  persoms  y 
que  convenía  que  se  pusiese  remedio,  por  lo  que  al  servido  de  Su 
Majd.  convenía,  distds  orden  como  en  ella  se  juntasen  justicia  é  re- 
gidores; y  juntos  en  su  cabildo,  diz  que  les  distds  cuenta  é  reladón  de 
la  intendón  que  mostraban  y  entendíades  de  algunas  persmiaa;  y  he- 
cha esta  deligenda  por  vuestra  psrte,  y  sabido  por  el  dicho  cabildo 
que  os  queríades  partir  en  busca  del  dicho  Visorrey,  esciibieron  con 
vos  una  carta  de  creencia  al  dicho  Visorrey  y  avisándole  que  con 
toda  brevedad  posible  viniese;  y  continuando  vuestro  camino  fuisteis 
en  su  busca  hasta  le  encontrar  en  el  pueblo  de  Casma,  que  es  dn- 
cuenta  leguas  de  esta  dicha  dudad,  y  le  disteis  la  cai'ta  y  reladón  del 
estado  en  que  la  tiwra  rataba  y  cuánto  convenia  al  wrvido  de  Su  Majd. 
y  sosi^o  destos  dichos  reinos  la  brevedad  de  su  llegada  á  esta  dicha 
du(lad,  el  cual  lo  hizo;  y  llegado  á  esta  dicha  dudad,  como  d  dicho  Viso- 
rrey, entendió  ciertas  disensiones  y  alteradones  que  había  en  Puerto 
Viejo  y  Guayaquil  entre  los  vadnos,  diz  que  os  proveyó  por  juez  de 
reddenda  6  corregidor  de  ellos  y  que  fué  el  primer  cargo  de  justida 
que  en  estos  dichos  rdnos  se  proveyó  por  su  mano  en  nombre  de  Su 
Majd.;  y  estando,  que  estábades  de  partida  para  Ir  á  entender  en  lo  su- 
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flodicho,  diz  (|uo  so  tuvo  nueva  oomo  Gonzalo  Pizarro  en  la  oiudad  del 

Cu7.ro  hacía  junta  de  gente  de  guerm  para  venir  á  esta  dicha  ciudad» 
dando  a  entender  que  era  para  echar  della  al  dicho  Visorrey  y  desplan- 
tar La  dicha  Audiencia  Real,  y  que  acordó  de  mandaros  que  no  fuésedes,  y 
considerando  la  confianza  de  vuestra  persona  y  la  fee  y  celo  que  en  vos 
conoció  para  el  servicio  de  Su  Majd.,  os  eli<;ió  é  nombró  por  primer  ca- 
pitán suyo  de  gente  do  cahallo,  y  encomendó  que  entendiésedes  en  ha- 
cer nniniciones  y  comprar  armas  y  caballos  para  prondencia  de  la  gcute 
de  1411.  «r  ra  que  el  dicho  Visorrey  hizo  para  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  lo  lnri=tds  cnmplidnmpnte;  y  qnr^  teniendo  ya  hechos  el  dicho 
Visorrey  y  cn^i  .sei'!cierito8  soLhulos  para  el  dicho  efeto,  diz  que  sucedió 
que  desta  ciudad  se  ie  huyeron  quince  ó  veinto  flellos  y  se  Lucren  á  fa- 
vorecer ftl  dit  Ijo  Gonzalo  Pizarro  y  on  su  busca,  y  quo  p!  (]ichn  Viso- 
rrey. Conocida  la  lealtad  de  vuestni  ¡icrpona,  diz  «|U«'  os  envió  tras  ellos 
con  cuarenta  lioinl)ies  de  ;i  caballo  y  cu  su  alcaiiue  y  castigo,  y  los  se- 
guist^^is  y  prendisteis  uuodellos,  ycouio  de  vuelta  vohnstei<«  ri  ei^ta  ciudad, 
diz  qutí  liallíi-stei.s  jiresi)  al  dicho  \'¡s*irrey,  y  P"i"  odio  y  ciieunsUid  que  os 
tomaron  los  (|ue  outeudieron  en  la  dicha  pri-i-m.  os  mandaron  sacar  y 
os  sacar'">n  y  prendieron  de  un  inouesterin;  y  asUuido  en  üí>Ui  prisión 
couliuuando  vucstruí:  buenos  y  leales  ^-crvicios,  diz  que  entendisteis  en 
daroideii  cun  amigos  vuestms  servidores  déla  Gerona  Real,  aunque  con 
mucho  riesgo  de  vuestras  personas  c  vidas,  como  so  soltase  al  dieho  Vi- 
sorrey é  se  pusiese  en  su  libertad  para  el  >;ol'ieruo  de  ebtos  dichos  rei- 
nos, y  que  estando  paiu  ponerlo  en  efeto  una  noche,  fuisteis  sentidos  y 
descubiertos,  que  fué  causa  de  os  pniu  r  en  la  cárcel  [iuMícr  con  prisio- 
nes agravadas  y  entre  negros  e  iadiü.s  que  eu  tflia  estahan  presos  a  la 
sazón,  y  os  pusieron  en  términos  de  os  cortar  la  cubt;¿a,  y  se  efetuara 
por  el  odio  que  os  uuiuu,  si  cabnllero»  no  intervinieran  en  medio,  a 
cuya  suplicación  os  coinuutaron  la  jjcna  en  destierro  por  tres  años  de 
esta  dicha  ciudad  é  sus  términos;  y  estando  do  camino  para  ir  á  cum- 
plir vuestro  destierro,  diz  que  recebisteis  una  carta  del  dicho  Visorrey, 
secretamente,  en  que  os  persuadía  que  eu  todo  caso  os  fuésedes  á  juntar 
con  él  al  pnerto  de  Tümbez,  donde  él  quedaba  hadendo  gente  y  refor- 
mándoee  para  reducir  al  dicho  Gtonzalo  Pizarro,  medíante  la  cual  os 
tiartisteis  luego  camino  de  Túmbez,  Ueyando  con  vos  cuatro  ó  cinco  sol- 
dados; y  como  llegasteis'  á  la  dudad  de  Trujilio,  que  ea  ochenta  leguas 
de  esta  dudad  de  los  Reyes,  diz  que  oa  prendieron  por  virtud  de  un 
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mandamiento  que  los  dichos  oidores  enviaron  para  ello  á  instancia  de 
Gonzalo  Pizarro,  por  deseo  que  tenía  de  vos  mandar  matar,  porque  co- 
nocía de  vuestra  persona  la  lealtad  con  que  servíadea  y  habíades  de 
servir  á  vuestro  rey  y  la  poca  esperanza  (¡ue  de  vos  tenía  que  le  fuese- 
des  amigo;  y  entendido  por  vos  el  negocio,  con  riesgo  de  vuestra  perso- 
na, tuvisteis  formas  para  os  soltar  de  la  dicha  prisión,  y  aunque  con 
mucho  trabajo,  caminasteis  más  de  cient  leguas,  hasta  os  juntar  con  el 
dicho  Visorrey  en  el  dicho  puerto  do  Tümbez,  llevando  con  vos  los  sol- 
dados y  armas  que  pudisteis  recoger;  y  con  vuestra  llegada  el  dicho 
Visorrey  se  holgó  mucho,  el  cual  diz  que  otro  día,  después  que  os  juntas 
teis  con  él,  os  remitió  á  la  provincia  de  QuiU),  que  hay  casi  cient  leguas, 
con  provisiones  bastantes  para  hacer  gonto  «le  guerra,  é  hicisteis  setenta 
ó  ochenta  soldados,  con  los  cuales  y  con  otras  personas  que  convino,  diz 
que  gastasteis  casi  ocho  mili  cíustellanos  ile  vuestra  hacieiula.  allende  de 
las  pagas  que  por  mandado  del  dicho  \'isorrcy  les  hicisteis  <le  la  hacien- 
da real;  y  que  como  volvisteis  con  la  dicha  gente  en  su  socorro,  le  en- 
contrasteis en  el  camino  que  iba  desbaratado  de  Hernando  Bacliicao,  ca- 
pitán del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  os  juntasteis  con  ól  c  se  reformó  cou 
la  gente  que  traíades  é  armas  é  caballos  ó  ropa,  ó  volvisteis  en  su  acom- 
pañamiento hasta  la  dicha  ciudad  de  Quito,  donde  el  «lidio  Visorrey, 
respeto  á  vuestros  servicios  y  méritos  y  vuestra  lealtad  y  gastos  ordina- 
rios ecesivos  que  hacíades  y  los  que  sustentábades,  entendido  que  el 
repartimiento  que  teníades  no  os  podía  sustentí\r,  os  reformó  en  más 
cantidad  de  indios  para  ayuda  de  vuestra  sustentación;  é  después  de 
esto,  entendido  por  el  dicho  Visorrey  como  ciento  é  veinte  leguas  de  la 
ciudad  do  Quito  estallan  tres  cai>itanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  con 
gente  de  guerra,  acordó  de  ir  .sobre  ellos,  é  vos  fuisteis  en  su  compartía, 
é  pasando  por  el  ropartinnento  de  ¡ntlios  que  en  vos  estaba  encojnenda 
do,  disteis  orden  como  se  proveyese  el  ejército  de  Su  Maj.  de  comida  y 
otras  cosas  de  (jue  tuvo  necesidad,  donde  gastasteis  todos  los  tributo.« 
quel  dicho  repartimiento  vos  daba;  é  haciendo  un  <lía  una  resefta  de  la 
gente  que  había,  os  dieron  un  arcabuzado  en  el  rostro,  que  fué  causa  de 
os  quitar  la  vi.stii  de  los  ojos  y  <|uedasteis  del  uno  casi  sin  ella;  é  pospues- 
to todo  esto,  contimiastcis  la  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  Vi- 
sorrey contra  los  dicho  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  abriendo 
montanas  y  aderezando  ciénagas,  setenta  leguas  de  camino,  hasta  eucon- 
trar  con  la  gente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro;  é  fueron  desbaratados  y 


Google 


ALXAOBO  T  8V8  COMPASBROB 


145 


venculos;  en  lo  cual  os  liallastcis  baoionclo  lo  que  t'-rarlo^  ohlií^'arlo  como 
buen  rapitáii  de  j^^eiito  ile  c-alinllo:  y  (jue  lial>idn  esta  victoria  jior  la  i>arte 
<le  í^n  Majd..  sucedió  i|ue  el  dicho  (  ionzalo  Fizarro  acudió  con  copia  de 
1,'ente  de  guerra  en  hu^^ca  del  diclio  Visorrey.  íjue  le  fue  forzado  retirar- 
se con  la  gente  (¡ue  tenia,  «jue  vían  casi  i-uatrdcieiitos  lioniliref,  por  te- 
ner parte  do  ellos  muy  enfermos  de  los  traljajos  que  habían  pasado  por 
montañas;  y  sin  cmliargo  de'^to,  el  dicho  (inn/jilo  l'izarro  «íltuí*»  al 
•licho  Visorrey  y  k-  dio  alcance  con  tanto  calor,  que  le  deshizo  en  él  la 
¿.'ente  que  llevaba,  hasta  n«>  le  <jucdar  más  do  sesenta  honibreH,  y  los 
uiás  de  ellos  de  vuestra  compañía;  y  en  el  alcance  pasasteis  luuciios  tra- 
i)aja=  yior  montafias  y  falta  de  comida  que  tuvisteis,  que  fue  ciinsa  de 
r>onerüs  en  necesidad,  para  reuicdio  titilo,  de  os  adelantíu-  de  vuestro 
lí^partimiento  <le  indios,  de  donde  proveísteis  y  socorristeis  de  toda  la  co- 
juda (¡ue  j'udi>t<;is.  que  fué  harta  causa  t|Utí  no  pereciesen  Vela  Núñez, 
í£'  rnuuio  del  diclio  Visorrey,  c  parte  d^^  los  diclif)S  soldados,  por  ir  por 
;>arle- donde  no  había  niauteniniienlo  alu^unt*;  y  hecba  la  dicha  provisión 
V  socorro,  continuasteis  vuestro  camino  en  conipaíiia  de!  dicho  \'isorrey. 
iiasta  lle«rar  á  la  ciudad  do  Popayán.  donde  sp  rehizo  de  toda  ¡a  i;<  ute 
'/ue  pud<.>.  y  vol\  ió  ú  h\  provincia  de  i¿uiio,  que  hay  casi  ciento  y  \  cinte 
leguas,  pitia  iiia>  y  uicjor  ^-i-  lomará  refonnar.  creyendo  f|ue  en  ella 
iio  estaría  el  dicho  (ionzaio  í'lzarro;  y  viniemio  por  el  camino  \u\o  mie- 
va  como  ei  dicho  Gonzalo  Pizarro  estabn  en  la  diclm  ciiiciaci  de  (^nto,  y 
estando  veinte  leguas  della  pu^o  en  orden  y  en  sus  conipañia*  la 
;^ini-  que  traía,  para  estar  apereebido  si  hubiese  recuentiob  y  batallas,  y 
íu  eliaíi US eneargt'i  !a  <  ei:ii|iañia  tlel  e^taudarie  rea!,  y  proveyóy  niando(|ue 
i'»du  ia  gente  de!  diciio  ejército  oa  uiiK;di'cieseii  y  cimipliesen  vuestros 
.uandaniiento.s  y  ttfdo  lo  (¡ue  en  su  nombre  les  mandásedes;  y  con  el 
dicho,  como  sr»brevino  ijue  hubo  batalla  entrel  dicho  \'isorrey  y  «1  dicho 
'íoDzalo  Pizarro,  entrasLuis  en  ella  en  ia  delantera  y  ]»eleasteÍ3  y  hicisteis 
lo  <jue  érades  oblifra^f»  romo  buen  caballero  y  ca[)itán  «le  Su  Majd  ,  de 
donde  salisteis  mal  herido  y  vuestro  caballo,  y  especiahuente  (¡ue  os 
dieruu  uaa  eslocada  (jue  os  pasi>  e!  pescuezo  y  gaznate,  de  donde,  a.si 
herido,  algunos  amigos  vuestros  o.s  llevaron  á  1n  <lic!ia  ciudad  de  Quito 
;í  nn  moriesterio  para  que  os  curasen;  y  esianrloos  curando,  el  diclio 
«ioM/.a!o  Pizarro.  por  la  mucha  enemistad  que  os  tema  por  la  ico  que 
mostrabades  al  servicio  de  Su  Maj.,  os  Tuandaba  cortar  la  cabeza,  lo  cual 
efectuara  si  uo  fuera  por  intercesión  de  muchos  cabaiieros  que  le  fueron 
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á  ki  mano,  y  prencipalmete  por  creer  que  de  las  heridas  que  tenfades 
babíades  de  morir;  y  como  os  sucedió  alguna  mejoría  en  vuestra  salud 
y  la  entendió  el  dicho  Gonzalo  Bizarro,  di2  que  tuvo  forma  para  os  ma- 
tar con  haceros  dar  algún  bocado,  de  que  fuisteis  avisado,  é  os  guardas- 
teis de  ello;  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  no  contento  con  lá'compafiiá  de 
vuestra  persona  y  porque  no  le  deshidésedes  la  gente  que  tenia,  os  des- 
terró para  las  provincias  de  Chile  y  encomendó  á  un  capitán  suyo  que 
os  llevase  á  cumplir  el  dicho  destierro;  y  habiendo  andado  trescientas 
leguas  y  llegado  ¿  esta  ciudad  de  los  Reyes,  diz  (jue  escrebisteis  á  Su 
Maj.  secretamente  una  carta  con  un  amigo  en  que  le  enviasteis  la  reladóii 
del  estado  de  estos  r^os  y  de  las  tiranias  en  ellos  causadas  por  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  é  los  que  le  seguían,  en  perjuido  de  so 
real  servicio,  y  representando  algunos  avisos  que  os  parecía  que  conve- 
nían para  su  reducimiento  é  sosiego  de  estos  reinos;  y  liecho  esto  y  con- 
tinuando vuestro  camino  para  Chile,  estando  en  k  provincia  de  Acarl 
que  es  ochenta  teguas  desta  dicha  ciudad,  tuvisteis  noticia  como  en  la 
costa,  en  et  puerto  del  dicho  Acari,  estaba  un  navio  que  iba  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  y  disteis  orden  de  no  pasar  de  aUi  adelante,  y  coa 
odio  amigos  que  Uevábades  prender  al  capitán  y  gente  que  os  llevaba, 
como  lohedsteis,  con  harto  riesgo  de  vuestra  persona,  por  tener  copia  do 
gente  el  dicho  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  y  tomasteb  el  dicho  navio  y  em- 
barcasteis eñ  él  toda  la  gente  que  pudistds,  y  sin  pilotos  ni  maiineros 
que  supiesen  la  navegadón  fuisteis  la  vúelta  de  la  Nueva  España,  apar- 
tándoos de  la  costa  del  Perú  por  no  encontrar  el  armada  del  dicho  Gen 
salo  Kzarro,  y  con  harta  falta  de  comida  y  agua  que  tuvisteis,  fuisteis  a 
aportar  á  la  provincia  de  Soconusco,  que  es  dosdentas  teguas  de  la  ciu 
dad  de  Méjico,  de  donde  con  todo  cuidado  y  diligencia  escrebistde  á  don 
Antonio  de  Mendoza,  vtsorrey  por  Su  Maj.,  é  al  Audiencia  de  ios  Conti 
nes,  avisándoles  de  las  aiteradones  de  estos  dichos  reinos  para  q  ae  pu 
desen  guardia  en  toda  la  costa  de  Nicaragoa  y  Nueva  España,  oo  no  dis 
que  lo  hideron;  y  hecho  esto  vos  os  fuiste^  á  la  dicha  dudad  de  !  iéjico. 
donde  por  vuestra  persona  disteia  más  entera  reladón  al  dicho  Vi  iozrey: 
de  donde  os  partisteis  al  puerto  de  la  Veracruz  para  os  embarci  r  á  los 
rdnos  despafia  á  dar  relación  á  Su  Maj.  de  lo  sucedido  en  e  toa  di- 
chos reinos  y  dd  estado  eu  que  estaban;  y  estando  para  os  hai  ar  á  la 
vela,  reoebisteis  cartas  del  dicho  Visorreydon  Antonio  Mendosa  i  «do- 
res de  la  Audiencia  Real  de  Méjico,  en  que  os  hideron  saber  cómo  labían 
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de  Su  Maj.,  y  que  me  euviaseu  otra  «le  la  dicha  Nueva  Mspafia  con 
mucha  gente,  armas  ó  caballos  ó  ariillerffl,  bastimentos  é  municiones 
para  el  allauamieato  de  estos  dichos  reiuos;  y  como  entendisteis  el  j>ro- 
veimieoto  que  Su  Maj.  había  hecho,  con  vuestra  entera  íee  y  celo  y  por 
náa  le  servir,  dejasteis  de  ir  á  ios  reiuos  despafia;  é  haoieudo  á  Su  Maj 
del  dicho  puerto  de  la  Veracrux  la  relación  de  lo  que  os  parecía  que 
convenia  á  su  real  servicio,  y  os  volvisteis  á  ta  dicha  ciudad  de  Méjico, 
donde  persuadisteis  á  alguuos  deudos  vuestros  y  amigos  y  á  otras  perso- 
nas que  os  parecía  que  viniesen  A  en  la  dicha  real  armada  que  de  allí 
se  había  de  proveer,  y  ansí  lo  hicieron  muchos  y  gastaron  sus  hacien- 
das para  ello;  y  estando  prestos  y  aderezados  para  se  venir,  como  llega- 
ron <it^puebos  míos  para  que  no  viniese  gente  de  guerra  ninguna,  por- 
que no  convenía  ni  era  necesario,  sino  solamente  los  que  destos  reinos 
al  dicho  reino  de  la  Nueva  Espalia  habían  aportado,  eesó  su  venida  y 
vos  fletasteis  un  navio  para  vuestra  persona  y  los  que  en  vuestra  com- 
pafiia  venían,  sin  meter  en  él  caballos  ningunos  de  los  que  teníades,  ni 
esclavos  ni  otra  cosa  ninguna  por  venir  más  á  la  ligera  y  con  toda  bre- 
vedad a  estos  dichos  reinos  para  en  mi  acompaflamiento  servir  en  la 
guerra  contra  el  dicho  Gonzalo  Fizarro,  y  sucedió  que  en  el  viaje  tuvis- 
leía  tiempos  oontrañoeynopudistMS  navegar  y  tardasteis  en  el  viaje  más 
tiempo  del  cuatro  meses,  con  mucho  trabajo  y  falta  de  bastimentos  y 
agua,  y  alíin  debitéis  de  aportar  al  puerto  de  la  Buena  Ventura,  de  donde 
venisteis  por  tierra  más  de  cuatrocientas  é  cincuenta  leguas;  y  por  causa 
de  la  dilación  del  viaje  y  largo  destrito  de  tierra,  no  pudisteis  llagar  6 
tiempo  de  os  hallar  en  la  batalla  que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  dió  en 
el  valle  de  Xaquixaguana,  aunqueno  quedó  por  falta  de  vuestra  deligencía 
é  voluntad:  y  respeto  ¿  los  muchos  trabajos  que  en  servicio  de  Su  Maj. 
habéis  pasado,  gastos  excesivos  que  habéis  tenido,  calidad  de  vuestra 
persona  y  á  que  habéis  quedado  adeudado,  en  alguna  gratificación,  en 
nombre  de  Su  Maj.  y  por  virtud  de  sus  reales  comisiones  y  poderes  que 
para  ello  tengo,  que  por  estar  publicadas  y  ser  tan  notorias  aquí  no  van 
insertas,  encomiendo  en  vos  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  en  la 
provincia  de  loe  Charcas,  en  el  término  y  juridición  de  la  villa  de  Plata, 
el  repartimiento  de  indios  que  en  ella  tuvo  é  poseyó  Luis  de  Ribera, 
defonto,  bien  ansí  como  el  dicho  Luis  de  Kibera  lo  tenia  é  poseía  al  tiem- 
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po  de  su  fin  é  muerte;  l  juutaaionte  oon  el  dicho  ropartimiento  V08 
encomiendo  cuatrocientos  indios  del  repartimiento  que  en  los  términos 
de  la  dicha  villa  tuvo  Gonzalo  Pizarro;  y  por  la  presente  mando  al  co- 
rregidor y  justicia  mayor  de  la  dicha  villa  de  Plata  que,  con  parecer  de 
periconas  cjue  tengan  noticias  de  aquel  repartimiento,  vos  sefiale  estos 
dichos  cuatrocientos  indios  con  el  proncipal  ó  prencipales  (jue  en  ellos 
hubiere,  teniendo  mucho  cuidado  que  en  ol  dicho  señalamiento  se  per- 
judique lo  menos  que  fuere  posible  al  cacique  ó  caciques  y  prencipaj 
debajo  de  quien  estén;  y  sí  sobre  ó  cerca  del  señalamiento  alguna  dife* 
rencia  ó  dificultad  hobiere  ó  resultare,  reservo  en  mí  facultad  de  declar 
rar  sobre  ella,  y  <Ie  poder  hacer  el  dicho  señalamiento  de  nuevo  á  mi 
libre  voluntad,  añadiendo  el  número  de  los  dichos  cuatrocientos  indios 
ó  disminuyendo  dél,  según  rae  pareciere  que  convñeno,  para  quitar  la 
dicha  diferencia  ó  diferencias,  y  para  desagraviar  al  cacique  ó  caciques, 
prencipal  ó  prencipales,  bien  aoBÍ  y  de  la  manera  que  antes  de  hacer  la 
oncomiouda  lo  {K)día  y  pn^o  hacer;  y  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos 
conforme  á  las  ordenanzas  reales,  y  con  que  dejéis  á  los  caciques  pren- 
cipales sus  mujeres  é  hijoa  ó  indios  de  su  servicio,  y  con  que  los  dotri- 
neis  y  hagáis  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  sauta  foe  católica  como 
Su  Maj.  lo  manda;  é  ai  no  lo  hidéredes  y  en  ello  hobiere  uiguu  descui- 
do, cargue  sobra  vuestra  conciencia,  é  no  sobre  la  de  ^u  Maj.,  ni  mía,  que 
en  su  real  nombre  vos  lo  encargo  6  mando,  é  que  á  ellos  y  á  los  demás 
indios  los  tratéis  bien  é  procuréis  su  conservación,  pidiéndoles  tributos 
modeiadoa  y  tales  que  buenamente  los  puedan  dar,  con  apcrcebiEoJento 
que  ai  en  ello  ecediéredes,  allende  de  ser  penado,  se  vos  mandará  tornar 
la  demaaía  en  piu-te  de  pago  para  lo  que  adelanto  hohiéredes  de  haber, 
conforme  á  lata^iación  qne  do  los  talos  Uibutos  que  hobieren  de  dar  los 
dichos  indios  se  hiciere;  y  por  ser  cosa  notoria  que  con  las  guerras  y  al 
teracioncs  pasadas  en  estos  dichos  reinos  quedaron  los  naturales  d  smi- 
nuídos,  cansados  y  faltos  de  comida,  y  para  su  conservación  con'  lene 
que  sean  sobrellevados  y  reservados  de  trabajo  para  que  ellos  pu  sdan 
entender  en  algún  aprovechamiento  propio;  por  tanto,  os  encai  ;o  y 
mando  que  por  seis  meses  primeros  siguientes  que  corran  desdo  hoy 
día  de  la  fecha  désta,  sobrellevéis  los  dichos  indios  lo  más  que  pui  iére- 
des,  [*ara  <|ue  tonga  efeto  este  beneficio;  y  por  la  presente  mand<  á  la 
justicia  mayor  ó  ordinaria  la  dicha  villa  de  Plata  ó  á  otras  de  ci  ales- 
qoier  dudad  é  villas  de  estos  reinos,  que  luego  que  por  vos  el  dich  dou 
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Alouso  de  Monteniayor,  *'»  ¡tor  quien  vuestro  poder  hobiore,  fuere  {ledida 
posesión  <1>:-1  dit  lio  repartmueuto  é  ludios  de  suso  declarados,  os  lu  deu 
eiiit  ráuieute,  para  que  de  todo  lo  contenido  en  este  título  os  sirváis  libre- 
mente, y,  metido,  os  amparen  6  defiendan  en  ella  é  no  consientan  que 
della  seáis  despojado,  molestado  ni  perturbado  por  ninguna  persona, 
sin  ser  primero  oído  en  juicio  é  vencido  por  fuero  ó  derecho,  lo  cual  asi 
hagan  é  cumplan,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara 
do  Su  Maj.  Fecha  en  los  Keyes,  á  diez  de  Ma»o  de  mili  é  quhilentos  ó 
cuarenta  é  nueye  afio& — El  Lieehdado  Oatea. — ^Por  mandado  de  sa 
sutoria. — ^JPedro  de  AmuUtño. 

11  d«  Didnlnv  d*  164» 

XTL — Chu$a  criminal  t^mda  en  d  Come^  entre  don  Diego  de  Almagro^ 
Diego  de  Alvarado  y  otroB  contra  Francisco,  Gonzalo  y  Herwmdü  Pi- 
earro^  «oftre  lamuerU  del  aádantado  don  Di^  de  Almagro. — Escrito 
de  ta^as  de  iatígoe  preteniado  por  d  Fiscal  Villalobos. 

• 

(Archiro  de  Indiai,  EacrilMiiüi  de  Oámara  del  Ooniejo,  leg.  1007) 

Muy  poderosos  seQores: — ^El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
en  el  pleito  criminal  que  trato  con  Hernando  Pizarro  sobre  la  acnsaddn 
é  «cnaacíones  que  le  tengo  puestas,  de  que  está  hecha  publicación,  digo: 
que  por  Vtra.  Alteza  visto  y  examinado  el  proceso  del  dicho  pleito  é 
probanzas  y  escrituras  en  él  presentadas  por  parte  de  vuestro  fisco,  se 
faallaxá  la  intención  de  vuestro  fisco  bien  con  mucho  número  de  testigos 
Kdedinos,  contestes,  mayores  de  toda  excepción  y  concluyentes,  y  por 
escri  turas  fidedinat  por  do  se  manifiesta  el  dicho  adverso  haber  cometido 
(os  delitos  por  mí  acusado,  y  así  pido  é  suplico  á  Vtra.  Alteza  lo  mande 
declarar  y  condenar  á  la  parte  contraria  á  las  mayores  penas  criminales 
€D  que  por  sus  delitos  incurrió,  y  á  que  pague  á  Vtra.  Alteza  los  dafios 
9  menoscabos  é  intereses  que  por  sus  delitos  causó  á  vuestro  real  patri- 
monio, y  ejecutarlo  todo  en  su  persona  é  bienes  y  hacer  en  todo  s^n 
que  por  mi  es  pedido  é  suplicado. 

Otrosí  digo:  que  la  probansa  por  la  parte  contraria  intentada  hacer, 
no  hace  fe  ni  prueba  idgnna,  ansí  porque  las  csctituras  de  mandamien- 
tos de  Frandsoo  Pizarro,  que  la  parte  contraria  dice  ser  suyas,  que 
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presenta,  por  do  pretende  excnsarse,  no  son  mandamientos  del  dicho 
Fraucisco  Pizarro  ni  él  lo'^  inandaria,  ni  cst;in  signados  do  epcribano  pú- 
blico conocido,  ni  son  i  .scritvn-as  auténticas,  ni  hocen  íe  alginia,  y  acríaii 
hechas  y  ordenadas  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  por  s\i  mandado, 
y  no  por  el  dicho  Marques  l-'rancisci»  Pizarro,  como  ia  parte  contraria 
aliniia.  y  asimismo  todas  las  otras  escritin-as  que  la  parte  contraria  pre- 
senta no  son  piiblicas  ni  autenticas  ni  signadas  de  escribano  público 
conocido;  y  aquellos  de  quien  suenan  estar  lirmadas  é  signadas  las  di- 
chas escrituras  é  los  dichos  mandamientos,  no  son  tales  escribano?,  como 
en  las  dichas  escritnras  se  dice,  v  yo  las  redarguyo  á  las  dirlias  escritu- 
ras é  man<iannenfos  de  falsa?  civilmente,  y  juro  á  Dios  en  íorinaque  lo 
susodicho  no  digo  ni  ¡lido  nialiciosamente. 

Otrosí  digo:  (pie  los  testigos  por  la  parte  contraria  presentados,  nin- 
guna í'e  ni  prueba  hacen  en  descargo  de  la  parte  contraria,  ni  vale  cosa 
alguna  la  dicha  jiroliauza,  por  no  ser  hecha  la  presentación  de  testigos 
por  persona  legítima  é  legal,  ni  en  tiempo  ni  en  forma,  ni  para  ello  ha- 
ber sido  citada  la  [larto  de  vuestro  íisco,  y  tales  cuales  son  las  depusi- 
clones  de  los  dichos  testigos  «>  autos  6  presentación  delios  no  conelnyon 
en  sus  dichos  ni  deponen  dt:  ciencia  cierta,  salvo  de  oídas  e  falsas  creen- 
cias, ó  son  varios  é  diferentes  y  no  contesti  s;  y  demás  desto,  las  proban- 
zas qiio  se  hiciei'on  en  las  Indias  donde  Goíizalo  i'i/arro,  liermano  de 
la  parte  contraria,  estaba  r»'belado  y  puesto  en  tiranía  e  reln  lion  y  alzá- 
dose  con  la  tierra  y  por  fuerza  de  armas  h<Vhose  proveer  p'>r  gol  >erna- 
dor  de  la  dicha  tierra,  como  es  notorio,  y  por  tal  lo  alego  y  ine  ofrezco 
á  probar,  con  malicia  ó  favor  de  algunos  dcservidoros  de  Vtra.  Alteza, 
que  [)ara  ello  le  ayudaron  c  consejo  que  para  ello  le  dieron,  y  especial- 
mente al  dieho  Hernando  Pi/ario.  por  quien  se  gol>ernaba  el  dicho 
Gonzalo  Pizan  o.  traidm-  princi¡):d,  t-l  cual,  como  estaba  preso  en  ia  Mota 
de  Medina  del  Campo  y  desganado  de  la  prisión  ni  tiempo  que  Vtra. 
Alteza  envid  «lestos  reinos  por  su  visorrey  para  las  provincias  del  Perú 
a  Blasco  Nüiiez  Vela,  juntamente  con  la  Vtra.  Real  Audiencia  y  con 
el  licenciado  Pero  Ortiz  de  Zárate,  vuestro  oidor  della,  á  (juien  Vtra. 
Alteza  cometió  estas  probanzas  de  entre  vuestro  iisco,  y  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  y  la  parte  contraria,  á  tin  de  turbar  las  probanza-^ 
de  sus  delitos,  envió  en  la  dieba  flota  del  V^isorrey  a  Diego  Martin, 
clérigo,  su  mayordomo,  con  color  (jue  le  enviaba  á  hacer  sus  proban- 
zas, y  le  envió  disimulado  y  encubierto  eu  hábito  de  lego  y  soldado»  y 
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le  envió  cou  creencias  y  cartas  suyas  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  su 
liennano.  r  ¡i  otras  personas  principales  del  Perú,  catándoles  de 
benevolencia  jtara  que  el  dicho  Gonzalo  Pizai  ro  so  alzase,  como  so  alzó 
con  la  tierra,  e  se  hiciese,  como  se  hizo,  tirano  della;  para  hacur  torce- 
dor para  «iuc  le  soltasen  de  la  prisión  y  para  que  ningund  testigo  osikso 
decir  verdad  en  favor  de  vuestro  fisco,  y  pai-a  que  todos  \o9.  testigos  que 
por  paite  del  dicho  adverso  so  preijentasen  dijesen  contra  verdad  todo  lo 
«|ue  les  preguntasen  por  la  parte  contraria,  como  lo  dijeron;  \-  para  te- 
ner jnas  luauü  en  hacer  la  dicha  probanza  mas  a  su  )>rop('>sito,  hi/.it  quel 
dicho  licenciado  Pedro  ( )rti/  de  Z..iate.  vuestro  oidnr,  á  ijuit  ii  X'ueslra 
Alteza  había  cometido  las  dielias  jirolianzas.  casase  inui  hija  ¿uva  con 
iícrnianc»  ó  hijo  de  liermauo  del  dicho  Hernando  Pizarro,  como  se  hizo, 
todo  a  lia  de  tuH)ar  (¡ue  no  se  hiciesen  las  dichas  i>r(jbanzas;  y  de  antes 
que  se  hiciesen  Utó  dichas  prohanzas,  el  dicho  Gunzalo  Pi/arro  se  alzó 
cou  la  tierra  é  la  puso  en  tiranía,  y  los  vuestros  oidores  le  tavurecieron 
á  ella  y  prendieron  a  vuestro  V'isorrey,  y  eligieron  por  gobernador  de 
<le  la  tierra  al  dicho  Gonzalo  PizaiTo,  y  paradlo  hicieron  provisión  real 
y  se  la  entregaron;  y  después  *le  ansí  hucho  gobernador  y  alzado  ci>n  la 
tierra,  estando  ya  en  tiranía  y  en  rebeli<ín,  se  hicieron  las  prul>anzas  ]<or 
la  parte  contraria  y  oírná  ñugidas  en  nombre  de  vuestro  fisco,  todo  pura 
un  mismo  efecto  de  perjudicar  el  derecho  de  vuestro  fisco  é  turbar  la 
verdad  y  descargar  al  diclio  Hernando  Pizarro,  hermano  del  tirano, 
porque  como  estaba  preso  en  la  Mota  do  Medina  dul  Canqto.  en  estos 
reinos,  le  convenía  ser  descargado,  y  por  esto  todas  las  probanzas  (pie 
se  hicieron  en  el  Pcru,  así  por  parte  del  dicho  Hernando  Pizarro  como 
en  nombre  do  Vuestra  Alteza,  fueron  ningunas  é  de  ningmia  fee,  como 
hechas  en  tiempo  de  tiranía  y  [mv  mano  y  en  íavor  de  los  tiianoá  y 
traidores,  y  los  testigos  <pie  en  ella  dijcruu  l'uer(>n  lo^  mismos  traidores 
('  favorecedores  del  tirano  traitlor,  é  de  la  parte  contraria,  e  poi-  el  uiismo 
juez  y  escribano,  asimismo  traidores  y  rebeldes  contra  vuestro  l  oal  sor- 
vicio,  de  lad  cuales  probauzas,  luego  (^ue  supe  que  se  hacían  en  la  dicha 
tiranía,  reclamé  y  lo  contradije  por  muchas  peticiones,  y  ansí  las  dichas 
probanzas  hechas  en  las  dichas  provincias  del  Perú  é  Tierra  l-'irme,  que 
kuiibién  estaba  tiranizada  por  el  traidor,  muí- una  t'ee  ni  prueba  pueden 
hacer,  así  las  hechas  por  la  parto  contraria  como  las  hechas  en  nombre 
de  vuestro  fisco,  como  huclias  en  tiotnpo  de  tii'anía  (í  re!)eli<'>n  y  en  favor 
de  los  tiranos  y  rebeldes,  y  ansí  pido  é  suplico  a  Vuestra  Alteza  lo  man- 
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de  declarar  y  no  hacer  fue  ni  {)ruel>a  alu;una  en  perjuicio  de  vuestro 
fisco,  y  que  se  (juiten  del  proceso,  y  las  (pie  fueren  fechas  en  noinure 
de  vuestro  tisco,  {)or  ser  ansí  viciosas,  yo  no  his  quise  presentar  ni  pre- 
senté, antes  las  contradije,  ctjmo  por  el  proceso  parece. 

Otrosí  digo:  que  los  otros  testifiros  presentados  por  la  parto  (lontraria 
en  estos  reinos,  ninguna  fee  nipruelm  hacen,  y  no  fueron  presentados  en 
tiempo  ni  forma,  ni  con  citación  dt>  parte,  ni  f)or  parte  l  iastante,  legitirn:i 
ni  legal,  y  son  varios  y  diversos  y  singulares  y  contrarios  en  sus  dicho?, 
y  no  deponen  de  cierta  ciencia,  salvo  de  oídas  y  vanas  creencias,  y  no 
dan  razón  suficiente  de  sus  dichos,  y  deiuas  (h'sto  son  dehncuentes  y 
lo  eran  de  antes  que  dijesen  sus  dichos,  y  reheiados  contra  vuestro  real 
.«lervicio  y  de  la  parcialidad  y  liga  del  dicho  íh'rnanilo  Pizarro  é  (  lonzalo 
Piüarro,  su  hermano,  o  ipie  siempre  le  lial)ían  seguido  en  sus  pasiones 
y  diferencias  y  guerras  (pie  el  dielio  Hernando  Pizarra  é  Gonzalo  Plza- 
rro  hahían  tenido  cun  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  eu  sUj 
mismos  dichos  ó  deposiciones  declaran  é  manifiestAn  haber  peleado  en 
favor  de  los  dicho?  Piznrros,  contrarios  contra  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  v  liaher  ido  armados  en  favor  del  dicho  Ilernand  » 
Pizarro  eu  seguimiento  de  su  venganza  contra  el  dicho  don  Diego  Jv 
Almagro,  ó  dádole  batalla  ó  prendídole  é  muerto  al  dicho  Almagro,  y 
desta  manera  dicen  (\ue  Sñhen  hi  cosa  {Ktr'pu'  se  hallaron  en  ello  é  lo 
vieron,  estando  olios  ansí  con  sus  ajruius  e  cal>alIos  oii  favor  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  contra  el  dicho  adelanta<lo  Almagro;  y  los  dichos  tes- 
tigos deponen  en  m  propio  sal)er  para  se  descargar  de  las  culpas  en  que 
incurrieron,  díuulo  favor  con  armas  é  mano  armada  en  favor  del  dicho 
Hernando  Pi/.arro,  contra  el  dicho  Almagro,  e  se  hallaron  eu  todas  la? 
otras  fuerzas,  robos,  muertes  c  tiranías  hechas  por  el  dicho  Hernando 
Pizarro  ó  sus  socaces,  que  son  los  mismos  testigos:  pido  é  suplico  á  Vues- 
tra Alteza  mande  declarar  por  culpados  á  los  dichos  te,<ítigo8  en  los  di- 
chos delitos  de  que  tengo  acusado  al  dicho  Heruando  Pizarro, y  noiaacer 
fee  ni  prueba  algima  en  sus  dicdios  los  susodichos. 

Otrosí  digo:  que  demás  de  lo  susodicho,  los  testigos  por  la  paite 
contraria  presentados  no  hacen  fee  ni  prueba  alguna,  porque  en  sus 
personas  padecen  las  tachas  siguieutea,  demás  de  las  por  mí  aquí  dichas 
é  alegadas  que  les  tengo  puestas  é  pongo  en  sus  personas  é  dichcis: 

Primeramente,  que  todos  loa  dichos  testigos  se  perjuraron  afirman- 
do en  las  preguutas  generales  que  no  les  tocaba  cosa  alguna,  sieodo  la 
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verdad  on  contrario,  porque  les  tocaba,  liabietido  sido  cnlpados-  eu  los 
mismos  lioiilos  é  seguido  la  parcialidad  del  dicho  Hernando  Pizarro. 

Item:  que  Pedro  do  Barrantes  é  Juan  Fi/arru  de  <  >rellana,  demás  de 
laa  tachas  que  on  general  se  les  o^ioneu,  aiidm  ierou  li)«  sobredichos  eu 
las  provincias  del  Peni  debajo  de  la  bandera  e  com]>añía  del  dicho  Her- 
nando Pi/iirro,  haciendo,  e(jnio  liicieron,  los  mis-iios  dflitos  qne  e!  dicho 
Hernando  í'Í/.arro  y  en  su  favor;  y  especialmente  el  dicho  i*e<ir()  de  I^)a- 
rrsMe^  es  pariente  nniy  eereano  ilol  theho  Hernaniio  IM'/ari'o.  dentro  del 
cuarto  lirado,  ¡lor  lo  cual  todo  ijue  dieiio  es,  e  por  ser  el  dielio  Hernando 
ñ/^rro  natural  de  la  ciudad  de  'i  rnjillo,  don<le  los  susodiclios  son  ve- 
CÍD'XS  y  naturíiles  y  ]>arieiites  dentro  del  cuarto  grado,  é  por  darles,  como 
íes  dió.  el  dicho  Hernando  i'i/arro  todo  el  oro  é  plata  éotra  liacienda  de 
¡as dichas  ¡iroviucia-s  del  Peni,  dn-ian,  ef)nio  dijeron,  el  contrario  de  la 
veftlad  en  sus  dicho?',  ast  por  esto  coniu  por  la  grande  aficií'm  ó  parciali- 
«ia^l  que  teuian  los  susodichos  é  cada  uno  dellos  con  el  dicho  Hernando 
i'uarri». 

Asimismo,  Miguel  Astete,  vecino  de  la  villa  de  VallaUolid.  testigo 
asimismo  presentado  eu  nombre  de  la  [uirte  contraria,  es  muy  intimo 
AUiigu  del  dicho  Hernando  Pi/arro  \-  de  su  pareiuüdail,  y  anduvo  debajo 
de  la  baudcru  del  dicho  líeruaudo  rizarro,  haciendo  e  cometiendo  los 
JichoíS  delitos  é  dándole  favor  é  ellos  en  las  dichas  provincias  del  Perú, 
[•or  lo  cual  é  por  darle  el  dicho  Hernando  Pizarro  la  más  parte  del  oro 
V  plata  que  trujo  del  Perú,  diría,  como  dijo,  al  contraigo  de  la  verdad 
en  8U  dicho. 

Item:  Francisco  Márquez,  vecino  de  Madrid,  y  Juan  Ruiz,  natural 
de  la  ciudad  de  Badajoz,  t^^stigos  asimismo  presentados  en  nombre  de 
l»  parte  contraria,  demás  de  ser  personas  de  baja  suerte  en  el  tiempo 
que  «tuTÍeroQ  eu  las  provincias  del  Perú,  anduvieron  siempre  debajo 
de  la  bandera  del  dicho  Hernando  Pizarro,  haciendo,  como  hicieron,  los 
dichos  delitos  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hizo,  de  ques  acusado,  por 
Jo  coal  dijeron  muy  aficionadamente  sus  dichos  en  favor  de  la  parte 
ooatiaria,  diciendo,  como  dijeron^  en  ellos  el  contrario  de  la  verdad. 

Item:  Alonso  Buiz,  vecino  de  la  ciudad  de  Trujiiio,  y  Pedro  de  Vi- 
Usfieal,  reciao  de  Sevilla,  que  vive  en  la  parroquia  de  San  Salvador, 
padecen  la  misma  lacha  que  los  testigos  de  supra,  la  cual  les  opongo,  á 
caosa  de  lo  cual  dirían,  como  dijeron,  los  susodichos  é  cada  uno  de  ellos 
d  contrario  de  la  verdad,  por  ser,  como  eran,  tan  intimes  amigos  del  dicho 
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lieiuaudo  Pi/.arro,  é  audar,  coido  sieinpruanduvieron  en  todo  el  tiempo 
que  estuvieron  en  Ifi"  dichas  provincias  del  Pen^,  en  compañía  del  dicho 
parte  contraria  y  dolinjo  do  su  bandera,  haciendo  los  dichos  delitos 
que!  dicho  parte  coutraiia  hizo  é  cometió  en  las  dichas  provincias  del 
Perú. 

Item:  qne  Martít)  Sánchez,  vecino  de  la  ^^lla  de  (xata,  testigo  pn  -  ; 
sentado  en  nojahro  de  la  dicha  parte  contraria,  asimismo  es  homhre  ilf 
haja  suerte  u  qn*  1  ticin[M)  qne  estuvo  en  las  provincias  del  Perú  sietu-  '■ 
pre  sirvió  al  dicho  Hernando  Piznrro.  a.si  de  herrador  como  de  «oldado, 
V  fué  en  d  recuentro  (pío  el  dicho  Hernando  Pi/aiTO  dió  al  adelantado 
don  Diego  dr  Alniagro  al  tiempo  quel  diclio  parte  contraria  le  |>r»'nd{^'i 
e  mató,  v  al  tiempo  que  so  vino  en  í^ai^tilla  el  dicho  Martín  Siinchcv,,  el 
dicho  parte  contraria  le  di*')  nuiclios  pesos  de  oro  para  su  camino,  |>orlo  | 
cual  y  por  sei  au  íutiiuo  amigo,  diría,  como  dijo,  el  contrario  do  la  ver- 
dad en  su  dirho. 

Item:  García  do  Trujilln.  vecino  de  Saraicejo,  y  Juan  ( íarcía  Cle- 
mente, vecino  fie  las  Casas  del  Puerto,  perdonas  vüc'^  y  de  huja  suerte,  á 
los  cuales  ó  n  cada  uno  dello'=:  les  opongo  é  padecen  las  iiii-;ma<  tachase 
objetos  que  lo^  otros  testigos  de  arriba,  y  especialmente  el  diclio  Juan 
(.Tarcía  ('lemi'níe.  en  d  tiemjM»  que  estuvo  en  la?  dichas  provincias  -Ifl 
Peni,  fue  criaoo  «luí  tliciio  Hcrnand*)  Pi/arro  e  siempre  andn\o  del»ajo 
fie  su  main¡;nio.  al  cual  el  dicho  Hernando  Pi/arro,  al  tiempo  (pie  se  vino 
el  dicho  ( 'ltMn"nie  del  P*'rú.  le  dió  en  cantidad  do  mas  de  doce  mil  du- 
cados, {>ur  ser  de  sil  tii-rra  nalui'al  e  porteMclle  debajo  de  su  mano:  por 
lo  cual  \n<  sotii-enieliDS  é  cada  uno  ileilos  se  perjuraron  en  sus  dichos  >• 
dijeron  el  enntrario  do  la  verdad  en  ellos  por  las  dichas  causas  é  por 
otras  (pie  ju-otesto  alegar  en  esta  causa. 

Asimismo.  Jnan  Cortés,  vecino  de  Trujillo  y  regidor,  testigo  asi- 
mismo presentado  en  nomla-e  déla  dicha  parte  contraria,  antes  y  al 
tiempo  que  dijo  su  diciio  en  esui  causa,  era  y  es  mayordomo  del  <I:rht) 
Hernando  Pizarro  ó  Gonzalo  Pizarro.  su  hermano,  y  su  fator  y  [nocu 
rador,  y  Iiomhre  de  mala  Cdticiencia,  y  peismia  ipie  como  tal  criado  e 
mayordomo  del  dicho  parte  contraria,  al  tiempo  (píela  probanza  se 
iiacía  en  la  ciudad  de  Trujillo  Iniscaha  los  testigos  <piü  dijesen  en  fa- 
vor del  di  ^ho  reo,  y  andaba  muy  solícito  en  ello,  é  dió  industria  e  me- 
luoria  de  otros  muchos  testigos  a  lu)drigo  Pérez,  procurador  del  di<'h'.< 
parte  contraria,  á  donde  los  debía  de  ir  á  buscar  para  los  presentar;  por 
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lo  cual  y  poriju©  siempre  en  el  tieiujx)  que  estuvo  en  las  provincias  del 
l'cru  auduvü  siempre-  delíajo  <lc  líi  huiulura  del  dicho  Ilenuuido  Piza- 
rro.  y  al  tiwmpo  ijuo  vino  do  las  Indias  le  dió  «•!  diclio  rj/.arro  toda  la 
Iiacienda  que  a,i,'(*ra  tiene  cu  la  difha  ciudad  de  'l^rujillo;  el  susodicho 
dijo  SU  dicho  uiny  aüciunadameute  eu  l'avor  de  la  dicha  ¡larte  contraria, 
dejjoiiiendo,  como  depuso  en  su  dicho,  el  contrario  de  la  verdad. 

Item:  Diego  de  Cai'vajal,  vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  é  Diego 
Je  Trujillo.  vecino  de  la  dicha  ciudad,  les  opongo  la  misma  tacha  y  ob- 
jetos que  á  los  testigos  de  arriba  que  fueron  presentados  en  nombre  del 
dicho  Hernando  Pizarro;  é  demás  de  lo  susodicho  é  de  andar  nempre 
m  las  dichas  provintíaa  del  Perú  debajo  de  la  bandera  del  dicho  Her- 
nando Pizarro,  especialmenie  el  dicho  Diego  de  Carvajal,  después  de 
faiUwrae  hallado  en  íayor  del  dicho  Hernando  Pizarro  en  el  recuentro 
que  tuvo  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  fué 
preso,  fué  el  dicho  Diego  de  Carvajal  en  dar  el  gairote  al  dicho  Ade- 
lantado cuando  el  dicho  Hernando  Písarro  lo  mandó  matar,  y  ol  dicho 
Diego  de  Trujillo  se  halló  en  lo  de  Gájamalca  en  &yor  del  dicho  Her- 
nando Pizarro;  por  lo  cual  y  por  quel  dicho  parte  contraria  les  dió  mu- 
cho del  oro  y  plata  que  trajeron  á  estos  reinos  cuando  yini^n  de  las 
proyindas  del  Perú,  dijeron  en  sus  dichos  el  contrario  de  la  verdad, 
por  ta  mucha  afición  que  han  tenido  é  tienen  con  el  dicho  parte  con- 
traria. 

Asimismo,  Alonso  López,  vecino  de  Saraicejo;  é  Santos  Jiménez, 
vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  morador  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  y 
Juan  Jiménez,  vecino  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  tierra  de  Thijillo;  é 
García  López  de  Avilés,  é  Martín  Alonso,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Trapillo,  testigos  asimismo  presentados  en  esta  causa  en  nombre  de  la 
parte  contraria,  antes  y  al  tiempo  que  dijeron  sus  dichos,  fueron  y  son 
personas  de  baja  suerte  é  en  todo  el  tiempo  que  anduvieron  y  estuvie- 
ron en  las  dichas  {«ovinciaa  del  Perú  anduvieron  debajo  de  la  bandera 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  haciendo  los  delitos  de  que  está  acusado 
el  dicho  parte  contraría,  é  sus  muy  íntimos  amigos;  por  lo  cual  é  por  quel 
didio  Martin  Alonso  es  criado  é  solicitador  y  cobrador  de  la  hacienda 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  é  por  la  íntima  amistad  que  con  él  han  te- 
nido é  tienen,  á  coya  causa  dijeron  sus  dichos  muy  aficionadamente  en 
fiayor  de  la  dicha  parte  contraria,  di<ú«ido  el  contrario  de  la  verdad,  en 
sus  didioB,  como  lo  dijeron. 
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Item:  Diego  Ruiz,  vecmo  de  la  villa  de  Alburquerque,  é  Aloaso 
Sánchez,  vecino  de  Triana,  natural  de  Sevilla,  les  opongo  la  misma  ta- 
eh&  é  objeto  qno  á  los  testigos  de  .supra,  porque  siempre  anduvieron  en 
las  dicha?  provincias  del  Perú  armados  y  enfavor  déla  parte  contra- 
ria, haciendo  los  mismos  delitos,  demás  de  ser  personas  viles  e  de  baja 
suerte,  é  tales  que  por  cualquier  cosa  quel  dicho  parte  contraria  Ies 
diesen  ó  prometiesen,  dirían,  como  dijeron  en  sus  dichos,  el  contrario 
de  la  verdad,  é  se  perjuraron  claramente  en  los  dichos  sus  dichos  que 
dijeron,  por  servir  ó  complacer  al  dicho  parte  contraria,  por  lo  cual  no 
se  les  ha  de  dar  fee  ui  crédito  á  sus  dichos  é  depusiciones. 

Ansiniismo,  Francisco  López  de  Jerez,  vecino  de  Sevilla  en  la 
collación  de  San  Marcos,  tiel  ej*  ctitor  en  la  dicha  ciudad,  antes  é  des- 
pués y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  dicha  causa,  era  y  es  hom 
brebajo,  vil  é  <lo  poca  suerte,  íntimo  amigo  de  la  parte  contraria,  é de 
su  banda  ó  piu-ciaüdad,  ó  (pie  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  las  pro- 
vincias del  Perú  y  partes  de  las  Indias,  favoresció  al  dicho  parte  cod- 
traria  en  todos  sus  delitos  y  fué  partícipe  en  ellos,  y  antes  y  al  tiempo 
que  dijo  su  dicho  fué  y  es  infame,  porque  en  la  isla  de  Santo  Domingo 
fu  •  azotado  púhlícamente  por  justicia,  por  muchos  delitos  por  él  come- 
tidos en  las  ludías  y  en  otras  partes;  por  lo  cual  dijo  su  dicho  en  favor 
de  la  parte  contraria,  diciendo,  como  dijo  en  él,  el  contrai-io  de  la  verdad. 

Item:  Pedro  García  de  Jerez,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla.  eD 
la  coUadón  de  San  Román,  é  don  Ginés  de  Carranza,  vecino  de  Grana 
da,  asimismo  antes  y  al  tiempo  que  dijeron  sus  dichos  en  esta  causa 
fueron  y  son  sus  muy  íntimos  amigos  de!  dicho  parte  contraría;  é  en  todo 
el  tiempo  tpie  estuvieron  en  las  dichas  provincias  del  Perú  é  en  otras 
partes  de  las  Indias,  anduvieron  siempre  debajo  de  la  bandera  del  dicho 
Hernando  Pi%arro,  haciendo,  como  hicieron,  los  mismos  deütos  quel  di 
cho  parte  contraria  hizo,  de  que  está  acusado,  en  deservicio  de  Dioí' 
Nuestro  Seftor  é  de  Su  Maj.  é  del  pro  común  de  la  tierra  é  naturales 
della;  ó  causa  dosto  ó  de  otras  cosas  que  se  probará  contra  los  susodichos 
é  cada  uno  dedos,  é  por  la  gran  amistad  é  parcialidad  que  tenían  é  tie 
nen  con  ol  dicho  parte  contraria,  dijeron  en  sus  dichos  el  contrarío  do 
la  verdad,  é  se  pojuranm  claramente  por  descargarse  ellos  de  los  dkhoi 
delitos  que  así  hicieron  en  las  dichas  provincias  en  favor  del  dicho  Her 
nando  Pizarro;  por  lo  cual  no  se  les  ha  de  dar  crédito  alguno  á  los  di- 
chos sus  dichos  é  depusidones. 
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AnFÍmÍ!»mo,ol  Licenciado  Hernamlo  de  Caldera,  vecino  deSevillaen la 
(.•ollaHi^n  de  San  Llórente,  le  opongo  la  misma  tachaque  á  los  dos  tt-stiíjos 
ílc  supra;  y  doniás  de  lo  snsodirho,  al  tiempo  (pie  vino  do  las  pro\  incias 
del  Perú,  trujo  mucho  oro  y  plata  para  el  diciio  llei-namio  l'i/arro  a 
España,  adonde  ha  «?ido  y  es  su  hacedor  y  solicitador;  á  causa  de  lo  cual 
lijo  su  dicho  muy  aficionadamente  en  favor  de  la  dicha  parte  contraría, 
diciendo,  como  en  él  dijo,  el  contrario  de  la  verdafl. 

Item:  Melcívir  Lra'^uoso,  veeino  del  jujear  de  Mo;;uer.  testit^o  rsí- 
misino  presentado  eii  numi>re  i]t  1  dicho  I  íernando  l'izarro  en  esta  causa, 
antes  y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  y  en  todo  el  tiempo  que  el  susodi- 
«1  . -trivo  y  residió  en  las  provincias  del  Peni,  fué  y  es  criado  del  dicho 
íiernando  Pizarro  y  solicitiidor  en  todo<^  sus  iirLí' icios,  y  anduvo  dehajo 
de  «US  banderas,  dándole  favor  á  la  parte  coiiíi  it  ia  en  los  dichos  delitos 
do  que  es  acusado,  y  fué  trompeta  do  la  compañía  <le  su  ejército  y  \mo 
(le  los  que  se  hallaron  con  ,'*us  armas  en  el  recuentro  (juel  dicho  Her- 
nando Pizarro  dió  al  adelantiulo  don  Dieuo  de  Almagro,  y  en  su  prisión 

V  muerte:  por  lo  cual  y  !»or  ser  lionibre  de  ha  ja  sieatc  y  por  complacer 
.il  diciio  parto  contraria,  dijo  en  '»u  favor  are  'u-nadamoute,  perju- 
rándose, como  se  perjuró,  en  su  diciio,  siend  i  contrai  io  a  la  verdad 

.Vnsimismo,  í«on/,alo  de  los  Nidos,  hijo  de  Francisco  de  los  Nidos, 
vecino  do  la  villa  do  Cáceres,  antes  y  al  tiempo  que  dijo  su  diciio  fué 

V  es  íntimo  amigo  do)  diciio  l Temando  Pizarro,  y  en  todo  el  liom¡)0  quel 
'Usod'cho  estuvo  en  las  pruvincias  del  Perú,  siempre  estuvo  en  servicio 
del  diclio  parte  contraria,  y  muy  eneniinjo  de!  a^loíantado  don  Diego  do 
Aimaíjro  y  de  los  servMorr's  de  Su  Maj.;  a  caiLsa  tic  lo  cual  y  porquol 
ücho  adelantado  Almagro  lo  tuvo  preso  muchos  días  por  ciertos  delitos 
'lue  cometió  en  las  dichas  proviniia-f  de!  l'ern  en  deservicio  de  8u  Maj 
y  contra  el  l>ÍQn  común  de  la  tierra  r  naturales  della,  el  dielio  Adelánta- 
lo lo  quiso  ahorcar,  el  susodiciio  dijo  su  dicho  muy  atieionadamente  en 
favor  del  dicho  ]>ar(e  contraria,  diciendo  en  el  dicho  su  dicho  el  contra- 
rio de  la  verdad,  como  es  notorio  que  se  porjuró,  por  complacer  en  ello 
ü  la  dicha  parte  contraria. 

It^m:  (|Ue  ( lonzalo  Rniz  de  Aguilar.  vecino  de  el  lugar  de  Arjoni- 
lla,  te-tii^.j  {)^c-^;•:lt.•ldo  un  nomla-e  dr-  la  dicha  |)arte  contraria,  antes  y  al 
tiempo  (jue  dijo  su  dicho  en  esta  dicdiH  causa,  fué  intimo  amigo  del  di- 
cho Hernando  Pizarro  é  de  su  hando  é  parcialidatl,  y  porque  antes  quel 
dicho  Ileruaudo  Pizarro  diese  la  batalla  ul  dicho  adelantado  don  Diego 
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de  Almagro,  ostanflo  e\  «n^jodiciio  en  la  coiapafiía  del  diciio  Adelantado, 
el  dicho  Adrhiiitailu  le  a¡>t'r(  iliió  tjue  saliese  con  v\  al  recuenti'o  contra 
el  dicho  Hernán  lo  Pizano,  por  seguir,  como  le  üki  siguiendo,  el  di(  !á> 
Hernando  Pixario  en  el  alcance;  el  dicho  <n»n/.ali)  Iluiz  de  A-^^uilar  iio  lo 
íjiiiso  hai-t  r,  auLcs  se  quiso  (juedar  alnis;  é  u  esta  aiUáu,  sabido  lo  ?«riáo- 
dicho  por  <ói  dicho  Ad<  lantadó,  le  aiaiidó  prender  é  poner  en  una  maz- 
morra; y  por  lo  susodirliu,  til  diciio  Gonzalo  Ruiz  tomó  mucho  odio  con 
el  dicho  adelantado  don  DieLío  de  Almagro,  é  se  fué  en  servicio  del  di 
chü  Hernando  Pizarru  e  anduvo  debajo  de  su  buudera  é  parcialidad, 
haciendo  guerra  é  molos  tratamientos  á  los  servidores  de  Su  Maj.  é  na 
torales  de  la  tierra;  y  di  más  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  tiempo  (jue  le 
fueron  a  luniar  su  dicho  cü  el  dicho  luírnr  de  Arjonilla,  hizo  muchos 
presentes  é  dádivas  ú  Rodrigo  Pérez,  procurador  del  dicho  Hernán  io 
Pizarro,  <lando>;i^  v  olVci  ii  iidose por  servidor  del  dicho  j^artc  contral  la;  y 
especialmeule  por<|Ue  no  pareciese  41K  I  dicho  Gonzalo  Ruiz  le  liacía 
servicios  al  dicho  Rodrigo  Pérez,  procurador,  lo  envió  al  mesón  dond* 
posaba,  ijiio  so  dice  ('ontrcras,  do  noche,  una  nmv  gentil  cama  de  ropa. 
bii  ijue  dni  rnió  el  dicho  Rodrigo  Pérez  todo  ^•l  tiempo  <]Uü  allí  cáluvo; 
y  después  (|ue  se  quiso  ir  de  allí  el  dicho  Rodrij^o  Pcroz,  el  dicho  Gon 
zalo  Ruiz  cu\  ió  por  la  dicha  cama  de  ropa  cou  un  indio  quo  tenía,  é  I' 
dió  aves  y  otros  regalos,  antes  é  después  que  dijo  el  dicho  su  dicho  < 
al  tiempo  <]ue  se  quiso  ir  el  dicho  Rodrigo  Pérez;  por  todo  lo  cual  el 
dicho  Gonzalo  Rui/,  dijo  muy  aticionadanionte  su  dicho  en  favor  de  1;- 
parte  contraria,  diciendo,  como  dijo  en  todo  él,  el  contrario  de  la  verdad 
Otrosí  digo:  quo  la  otra  probanza  «jue  la  parte  contraria  intentó  ha 
cer  en  estos  reinos  ante  Jerónimo  ( i()mez  de  Almoroz.  ¡lor  un  interrc 
gatorio  do  treinta  é  seis  preguntas,  e.sta  proljanza  no  fue  hecha  co:í 
vuestro  íisco,  salvo  con  Iñigo  López  de  Mondragón,  como  procurador 
é  señor  de  la  m.slaueia  del  pleito  que  la  jtarte  contraria  trata  con  don 
Diego  do  Almagro,  y  esto  no  releva  a  iu  j>arte  contraria  de  la  acusación 
que  contra  él  tengo  puesta:  y  tal  cual  es  la  proljanza,  los  testigos  qur 
en  ella  dijeron  é  depusieron  üus  dichos,  no  concluyen  ni  son  conteste? 
ni  deponen  de  vista  ó  cierta  ciencia,  antes  son  varios  y  contrarios  y  di 
versos  en  sus  dichos,  é  deponen  de  oídas  é  vanas  creencias;  é  les  hicie 
ron  firmar  sus  dichos  sin  (pie  se  los  leyesen  é  ratiíicasen  en  ellos;  y  por 
los  mismos  dichos  parecen  l(»s  dichos  testigos  ser  culpados  é  favoreíX' 
dores  de  la  parle  contraria  y  de  su  parcialidad  eu  todos  los  delitos  por  él 
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cometidos:  pido  é  suplico  ¿  Vuestra  Alteza  mande  declarar  no  hacer  íee 
ni  pnieba  alguna  los  dichos  testigos  que  en  favor  de  ta  parte  contraría 
dijeron  sus  dichos;  ni  todos  los  otros  testigos  que  ante  los  otros  receb- 
torea  dijeron  sus  dichos;  y  me  mande  recibir  á  prueba  de  las  tachas  que 
les  tengo  puestas  contra  ellos  é  contra  cada  uno  dellos;  y  pi'lo  justicia  y 
costas,  y  vuestro  real  oficio  imploro,  negando  lo  perjudicial. 

■ 

Otrosí:  pido  é  suplico  á  Vuestra  Altesa  mande  que  se  asiente  por  feo 
el  ái»  y  hora  que  se  me  entregaron  las  probanzas  deste  pleito  y  el  día  y 
hora  en  que  presento  esta  peticidn  de  tachas  contra  los  testigos  de  la 
dicha  parte  contraría,  para  que  conste  como  en  él  término  de  la  ley  la 
presento  y  pido  justicia;  etc. 

En  la  villa  de  Valladolid,  Miércoles  once  días  del  mes  de  Didembre 
de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  afios,  á  las  dos  horas  después  de 
mediodía,  presentó  esta  petición  el;Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Maj. 

Vista  esta  petición  por  los  sefiores  del  Gónsejo  de  Su  Maj.  que 
oonoscen  desta  causa,  en  Valladolid,  á  trece  días  del  mes  de  Euero  de 
mil  ó  quinientos  é  cincuenta  afios,  mandaron  dar  traslado  d^la  á  la  otra 
parte. 

En  VaUadolid,  ¿  catorce  días  del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho 
afio,  notifiqué  esta  petición  á  Juan  de  Oríbe,  procurador  de  Hernando 
Pizarro  en  su  persona. 

aiD  ÍMht.— 1661 

XÍIL — Memorial  del  Frovineial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  elPerú 
iobre  Ua  traidorei  y  aliadoe  de  Gongah  fiiorro 

(Archivo  de  Indias) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad:~Yo  he  estudiado  en  el  medio  y 
corte  que  V.  M.  me  mandó  para  ver  cómo  se  entresacarian  los  tiranos 
de  aquellos  reinos,  é  lo  he  hallado,  mediante  Dios  Nuestro  Sefior,  muy  al 
servicio  de  V.  M.  y  al  sosiego  y  quietud  de  ociuellas  regiones  é  provin- 
cias, sin  que  haya  escándalo  ni  desosiego  alguno;  é  porque  lo  que 
más  importa  es  el  secreto  dél,  lo  remito  á  V.  M.,  que  sabe  de  quien  se 
debe  fiar. 
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El  medio  eí5  ijif  mhrá  V.  M.  que  casi  totloí?  los  tiranos  que  fiif  rou 
tiranos  e  agora  tienen  de  comer  en  la  tierra,  ó  son  solteros  é  deseosos 
de  casarse,  porque  viven  en  gnm  confusión  de  sus  couciencias,  cnrga- 
<1o<?  de  indias  ó  de  hijos,  y  s«.»u  aco.sudos  de  sus  confesores  y  curas,  y 
jiujiaiuente  con  esto  desean  venir  en  España  y  mostrarse  cada  uno 
entre  sus  parientes  y  dar  una  pavonada  en  Corte,  que  lo  podrán  hacer 
con  abundan'  in  do  dinero  que  poseen:  es  justi.  (jue  V.  M.  provea  lo  <[\\(i 
]>or  otras  veces  tiene  [>n)veído  en  tieiupd  «lol  Marqués  don  Francisco 
Pizarro.  ijuo  todos  los  encorné i idearos  sean  obligados  «Icutro  de  eierío 
lénnino  á  casarse  y  tomar  estado  ó  vonirso  á  casar  en  España,  pon¡ue 
ansí  conviene  al  si  rvieio  do  Pios  Nuestro  Seftor  é  vuestro  v  á  su  salva- 
eión  y  á  la  perp»'iui  la  1  de  a<|ueilos  reinos.  Desta  suerte  vernán  á  cacarse 
en  España  los  uuus  delios  <>  indos,  é  siendo  venidos.  Vuestra  Majesuid 
torná  aviso  do  su  venida,  o  su  Real  Const  jo,  y  determinará  en  su]vuelta 
lo  que  má"?  ñiere  servido;  y  si  alcnmo  de  ellos  so  casase  en  el  Perú, 
porque  hay  cinco  ó  .seis  douc*'llus  cui  quien  podran  casarse,  en  tnl  caso 
(dios  son  de  tal  calidad  qne  cada  día  ticucu  pleito  en  el  Audiuucia  Kealy 
no  es  menester  con  ello ,  i  sporar  muclias  dilaciones,  sino  el  pecado  ve- 
nial hacérsele  mortal,  corno  se  .suele  hacer  con  el  hereje  ó  alevoso.  Otro? 
son  casados  en  España:  hacer  que  veniran  pers<uiali!iento  por  sus  mu- 
jeres, couio  les  es  mandado  por  sus  |»erlados,  después  verse  ha  si  será 
justo  que  vuelvan  ó  no.  Este  es  el  me  jor  medio  y  más  seguro  y  siu  menos 
escándalo,  pero  es  do  ningún  valor  si  no  hay  secreto  en  él,  de  manera 
<|ue  en  el  secreto  es  toda  la  iiji]  tancia.  I^a  lista  yo  la  daré  de  todos 
los  que  me  acordare  que  t'aeron  liianos,  é  no  conviene  que  queden  eu 
la  titila.  ii¡  V.  M.  por  el  perdón  tal  les  promete,  y  ésta  declaro  á  V.  M. 
•íin  couiujiiearlo  con  hon)l>re  nucido,  la  cual  mandará  inviarásu  Virrey 
é  que  en  ella  aliada  los  <|ue  más  supiese  que  fueron  tiranos  é  son  bulli- 
ciosos, é  cuuqilaen  todo  la  voluntad  do  V.  M. 

En  lo  do  los  cuatro  que  á  V.  M.  ayer  señalé  que  viven  en  la  cibdad 
de  los  Reyes,  éstos,  sobre  mi  conciencia,  los  pueden  echar  luego,  que 
como  sean  tenidos  por  bulliciosos,  es  gente  baja  aunque  favorecida  con 
los  reitartiinientos  (pie  tiene;  los  buenos  recebirán  contentamiento  de 
ver  limpiar  la  tierra,  é  los  ruines  no  recebirán  escándalo  porque  tient.  Ji 
mili  desaguaderos  por  doi\de  los  pvu  den  desterrar  y  no  les  hacen  mal 
ninguno  porque  cada  uno  de  ellos  ]>uede  sacar  cuarenta  mili  ducados, 
ecepto  Ventura  Beitrán,  que  todo  lo  juega. 
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3ienwruü  dd  ^oiineial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  el  Perú 
sobre  loe  traidores  y  aliados  de  Cromólo  Fisarro.^Año  1551 

Sacra,  Católica,  Ct  s.irea  Majestad: — ^Eu  cumplimiento  de  lo  que  me 
filé  mondado,  como  celoso  de  vuestro  real  servicio  é  deseoso  del  bien 
común  de  aquellos  reinos  y  proviacias  del  Perú,  en  la  paz  y  sosiego  de 
los  moTftdores  é  salvación  de  los  naturales,  presupuesto  el  corte  y  me- 
•Ho  que  á  y.  M.  he  dudo  para  qne  86  alimpie  la  tierra  de  tiranos  y  hom- 
bree  buUicíoeoe,  es  esta  la  lista  de  los  que  s¡u;uicron  á  Gonzalo  Pizarro. 
Pximeramente,  en  la  cibdad  de  los  Reyes  scñiilo  cuatro,  que  éstos  sin 
escándalo  de  nadie  86  pueden  desterrar  del  reino,  fuera  de  la  tiranía  en 
que  cayeron;  tanto  corao  los  deuuiií,  tienen  particulareíi  causas  por  don- 
de sean  oxpulsos.  El  primero  es  Cristóbal  de  Burgos,  el  cual  es  morisco 
t.n  piiblicii  voz  y  fama,  y  viniendo  en  España  se  rescató  pocos  años  ha 
-  des[)ués  (jue  pagó  su  rescato  de  esclavo  alcanzó  en  Consejo  de  indias 
que  reside  en  la  Corte,  un  regimiento  para  la  mcsnia  cibdad  de  los  Re- 
ye*,  »  presentándose  en  cabildo  no  le  «luisieron  recebir,  hasta  que  en  el 
tiempo  fie  Gonzalo  Pizarro,  tirano,  se  hizo  recebir  é  fué  tirano  seftalado 
con  él;  este  es  hombre  bullicioso,  casado  y  no  tiene  hijos;  podrá  sacar 
cuarenta  ó  cincuenta  mili  castellanos  y  venirse  á  ]'>-^pañ¡i  y  dejíu:  un 
buen  repariiinieuto  (¡no  posee  é  goza;  y  to<los  cntcniK  ián  qiu'  lo  echan 
[K)r  morisco,  y  loe  buenos  fMitenderán  que  por  bullicioso,  tirauo,  porque 
aun  ahoni  manda  el  cabildo  con  el  pie. 

FA  8(-gmulo  so  llaiiui  S,  li¡L~;li;tn  Merlo:  esto  fiK'  tirano  y  blasíe- 
mo  entra  la  Corona  iíoal,  somni  iui-  fama,  y  muy  amigo  de  Piza- 
rro. y  qu«'il<i  ¡M»r  m  alguacil  mayor  y  entro  en  ol  armada  de  V.  M.  con 
la  vara  de  «ion^alo  Pizarro,  hasta  que  yu  su  la  hice  quitar  eu  el  mesmo 
navio;  tvivoso  ¡lOr  sospechoso  que  avisaba  á  ÍTonzalo  Pizarro  de  lo  que 
pasaba  en  la  costa,  sobro  lo  cual  su  mujer  estuvo  presa.  En  la  mesma 
anna<ia  y  según  parece  |u»r  lo  que  dice  el  C)!)is¡)0  de  I'aleneia,  esta  su 
mujer  nuncíi  gozo  del  jierdiín,  por(|ue  fue  tan  aíiciouada  u  ri/.arro.  que 
?<e  presuniia  (|uu  siempre  avisaba  á  Gou/.alo  Pizarro  do  lo  que  el  armada 
Ixacía  en  Lima;  éste  fué  un  escrit>iente  do  Vaca  de  Castro,  al  cual  ca.só 
con  usta  mujer,  que  era  mujer  mundana,  porque  la  ljall«'(  hui)orse  de.s- 
posado  con  un  secretario  del  Marqués  don  l'^rancisco  Pi/.arro,  por  amo- 
res, e  los  de  Chile  degollaron  al  dicho  secretario,  y  ella  quedó  con  dere- 
11 
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cho  á  los  indios  é  repartímieuto,  y  á  «sta  cansa  Vaca  ele  Castro  casó  á 
éste  BU  criado'eoB  ella,  é  hm  gozado  de  los  indios  que  rentan  en  la  du- 
dad de  los  Reyes,  quince  ó  veinte  mili  castellanos,  que  valen  más  que 
no  en  el  Cuzco  ni  Charcas  treinta  mili,  por  ser  puerto;  de  suerte,  que  ni 
mujer  ni  marido  no  han  merecido  loe  indios,  ó  son  muy  buenos  tiranos 
y  él  entró  en  la  batalla  contra  el  Virrey  y  «guió  siempre  á  Gonzalo 
Pizanro.  Con  buena  conciencia  se  pueden  destenar  y  sin  escándalo;  po- 
drá sacar  de  la  tienra  más  de  cincuenta  mili  ducados,  y  no  tiene  hijo  ni 
hija  y  darse  ha  su  repartimiento  á  otro  de  quien  V.  M.  sea  más  servido. 

£1  tercero,  Ventura  Beltrán:  este  fué  táiano  de  balde  que  todo  el 
mundo  le  oonooe  por  malo,  por  el  cartel  que  dió  contra  V.  M.  á  Gon* 
zalo  Pizarro,  y  es  fiunoso  tahúr  y  de  mala  vida,  y  hombro  bullicioso  y 
revoltoso;  y  después  del  perdón  ha  hecho  cosas  por  donde  el  Obispo  de 
Falencia  le  tenia  desterrado  de  a(]uellos  reinos,  é  por  ruego  de  muchos 
le  dejó;  no  merece  tenor  los  i  n  i  ¡os  que  tiene,  que  le  dió  Vaca  de  Castro 
cuando  ya  acababa  de  gobernador,  porque  nunca  ha  servado  en  la  tierra, 
y  allende  desto  es  muy  gran  cargo  de  conci«icia  que  aquél  posea  indios» 

El  cuarto  es  un  jugador  famoso  que  !1  iraa  Antón  de  León,  pro- 
cunidor.  y  ha  6Íáo  tirano  dos  veces  y  es  hombre  muy  bullicioso,  y  que 
es  bastante  para  arrevolver  un  reino;  sobre  lo  cual  me  remito  al  (Obispo 
de  Falencia.  Otro  procurador  de  la  mesma  calidad  está  en  la  cibdad  do 
Arequipa,  aunque  no  sé  ai  es  jugadw,  y  pienso  que  se  llama  Santa 
Catalina,  y  oonvemá  ser  expulso  como  el  primero,  aunque  no  tiene 
indios. 

EN  LOS  CHASCAS,  BN  LA  VILLA  DF  VLATA 

Los  demás  tiranos  que  siguieron  á  Tlonzalo  Pi/^rro  son  los  si- 
guicnto?,  que  tienen  indios  y  buenos  reparlimiontos:  Pero  Alonso  de 
liiiíojosa,  el  cual  vino  con  ( lonzalo  Pizfirro  contra  el  ^^^rrey;  mann  árma- 
la, so  hizo  reci-bir  jiur  ^ohernador  en  la  ciu(la<l  de  los  Reyes  é  puso  su 
ejército  media  legua  de  la  ciudad;  é  \nio  de  ios  jnincipale.s  (¡ne  hacíaii 
espaldas  al  tirano  era  este  Ilinojosu.  y  después  ueoiiii>arii)  al  dicho  Gon- 
zalo PiTiarro  hnsta  Quito  contra  el  \'irrey,  é  desde  allí  enviado  por 
í^eneral  á  Panamá,  el  cual  prendió  á  Vela  Nuñez.  iiermano  del  \'irrey. 
eu  el  puerto  de  la  Buena  Ventura,  é  le  envió  preso  á  Gonzalo  í'i/arro, 
é  él  so  fué  á  Panamá  y  representó  recuentro  é  batalla  contra  el  capitáa 
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Juau  delllanes,  que  estaba  por  el  Vin-ey>  y,  eii  Hn,  oon  engaños  le  tomó 
la  cibdnd  y  la  tuvo  {)or  el  tirano  lia.stn  qvie  lleg»'»  el  Licenciado  <  Jasca,  el 
cual  lo  eonvertió  con  su  prudencia  é  seso,  (>  por  iná.'^  le  asegurar  le  hizo 
<j;eiieral  del  armada  de  V.  M.,  en  el  cual  oliüio  se  mostró  bien;  6$  sol- 
tero. 

Gónie/,  (le  Solís,  natural  tic  Cflceres,  fue  tirano  con  (ionzalo  T'iza- 
rrc»  y  .su  muy  privado,  é  .'¡u  niac^trefnla;  y  éste  succdit»  en  h>s  indiof, 
<h  Diego  de  Aguilera,  que  esta  vu  esta  Corte,  el  cual  se  vino  jmu-  no  «er 
tirano,  y  veiuiió  sus  haciendas  on  menosprecio  y  dejó  el  re{)artiiuíeniü; 
e«ío  ey  ansí,  y  el  dicho  ( Imuez;  de  Solís  aconipafió  a  (  ¡ouzalo  Pizarro 
hasta  dar  la  haialla  al  Virrey,  é  después  venía  por  .^u  prtjcurador  é  so- 
licitador a  España,  y  fué  pre«o  <;n  Panamá,  donde  se  convirtió  al  Licen- 
ciado de  la  Gasea,  porque  no  pudo  hacer  oí  ra  cosa;  ^ó\o  porque  venía 
coD  él  é  me  hallé  presente.  luejoro  el  Licenciado  Gasea  é  le  dió  un 
repartiu liento  en  los  Charca.s;  es  s')ltoro. 

FuluiK)  de  Orcllana  fue  grat;  tirano,  y  en  la  tiranía  so  sefíaló  con 
(ionzalo  I'i/.arr<j,  liasta  dar  la  batalla  al  N'irroy;  tiene  de  comer  en  los 
Charcas;  ai  cual,  yen<loen  el  ejército  do  \'.  M.,  tenía  por  sospccho.'^o  el 
Licenciado  Gasea;  es  de  Kstreniadnra  y  soltero.  Digo  que  era  teniii() 
por  sospechoso,  porque  yo  me  liallé  en  una  consulta  con  el  dicho  Licen- 
ciado, donde  el  dicho  Oreilana  fué'  acusado  yendo  en  c¡  mesnio  ejército 
de  Andaguailas  ó  se  tomó  por  medio  disimular  cou  él,  porquo  no  se 
averigualja  muy  á  la  clara  lo  (¡ue  le  imponían. 

Martín  de  lioiiles  tue  sirjgulur  tirano:  ñié  el  que  prendió  al  Virrey 
siendo  sucapitiui,     desjuiés  acompafió  a  Gonzalo  Pizarro,  señalándose 
en  palabras  y  obras  contra  vuestro  real  sei  \  icio;  dicen  que  fué  el  |ue 
paso  la  cabeza  del  N'irrey  en  la  jiicota,  pero  no  !o  sé;  es  hombre  muy 
bullicioso  y  el  que  dijo  que  cuando  entrase'  úm/Ldo  Pizarro  en  In  ciudad 
délos  Re^'es,  que  había  d<'  cortar  un  pedazo  de  cielo  estrellado  para  sa- 
lirle  a  recebir.  Después  se  vino  al  estandarte  real  y  trujo  consigo  u  algu- 
nos y  sirvió  á  y  M.  hnstii  que  niurié)  d  tirano;  dii*lc  de  comer  el  Licen- 
ciado cío  la  <  iasca  en  los  Cliarcas.  el  cual  dijo  en  iacibdad  de  Arequipa 
que  lio  le  parecía  bien  tanto  bicu  como  le  venía  ni  lo  tenía  jjor  Inieno, 
dando  u  entender  que  hal)ieu«lo  sido  taíí  tirano,  como  le  daban  tan  bien 
de  comer,  que  lo  tenía  por  s(;spechoso.  Este  es  hombre  peligroso  y  mal 
asentado  y  eonverná  disinnilar  con  él  hasta  (¡ue  todoF  los  principales 
estén  fuera,  porque  es  casado  y  tiene  consigo  la  mujer  y  ee  famoso 
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tahúr:  y  úasío  es  de  quien  todos  laurinunui,  porque  le  dierou  de  comer, 
habiendo  sido  tan  ^^randr  tirano  y  traidor. 

Martín  de  AlmonUiitó  fué  tirauo  con  Gonzalo  Pizarro,  él  y  su  lier- 
mano  Diego  de  Aluiendras,  é  se  liallaron  contra  el  Virrey.  eí?()cc¡;il  el 
Martín  de  Almendras,  fiue  es  más  bullicioso:  ¡HiniUG  el  Diego  di^  Al- 
mtudrasi  iiombre  pacífico:  co!ivorliérr)Tise  iuucIkj  untes  (pie  .se  diese 
la  l>atalla  á  Gonzalo  l'i/,;irro  »■  acü:n]»aiMauii  ¡U  esUiudarte  real  hasta  la 
nuierte  de  Gonzalo  Pizarru;  dióles  de  comer  el  Licenciado  Gasea  eu  los 
Charcas;  son  solteros. 

Pedro  de  Isiisuga,  amigo  que  fué  doi  Licenciado  Cepeda  y  su  secaz, 
^>asó  en  aquel  tiempo  de  España,  dos[)nés  pasóse  al  estandarte  real:  di"le 
de  comer  el  í/icenciado  Güscü  eu  compaftía  do  un  [ti  uno  suyo,  leal,  que 
se  llama  l'raiicisco  de  Isá-sacra:  este  es  hombre  uiuv  IhiHícíoso,  y.  alK  ii 
de  de  no  hab'T  servido  eu  la  ti<  i  i:i.  tiene  de  comer  tu  lo-s  Cliurcas,  que 
es  h>  inns  ncn  del  Vvru,  é  fué  tirano  como  los  demás;  es  soltero  y  apa- 
rejado a  (  iialijuier  bullicio. 

\  iliuviccuciü  fué  sarmiento  mayor  en  I'aiiuma  dcí  armada  (¿uu  tema 
IlinojoBa  por  Gonzalo  i'i/.aiio;  convertióse  y  dejóle  el  Licenciado  (iasca 
en  el  mi>m()  oficio;  sirvió  en  la  jornada,  y  sin  haber  hecho  otro  servicio 
eu  la  tierra  ni  vi.-5li>ui  l'cru,  se  le  dió  de  comer  en  los  Charcas;  es  .soltero 

Antonio  de  t'lloa  siguió  á  (  ¡ouzalu  i'izarro;  hallóse  •  n  la  batallu  con- 
tra el  Virrey;  después  iba  por  capitán  de  (íonzalo  i'i^arro  a  Chile; 
hal>ida  nm  va  como  el  armada  de  V^.  M.  era  llegada,  j>or  el  aviso  que  desdf 
la  lacsma  armada  so  le  envi«'»  }tor  posta  é  por  amigos  que  le  escribieron, 
se  tornó  é  se  juntó  con  toda  su  gente  con  el  capilau  Diego  Centeno,  e 
de  allí,  desbiuatado  por  (rónzalo  Pizarro,  so  vino  al  Presidente  (Ta;c4i  e 
sirvió  lo  que  pudo  en  la  jornada;  dióle  el  Licenciado  Gasea  de  com<  x  en 
ius  Charcas;  es  hombro  pacifico  y  soltero. 

Martín  Munje  fué  capitán  de  (ionzalo  Pizarro;  en  la  costa  co  gó  a 
Manjarrcs,  servidor  de  V.  M.;  convertióse  después  y  diéroule  los  ii  .dios 
que  tenía  en  los  (  liarcas;  es  soltero. 

Lorenzo  dr  Aldana  t'ui'  teuÍL-nte  do  (íonzalo  Pizarro  en  Lima  con- 
tra .<u  voluntad,  purquu  fue  jiublico  <|Uü  si  no  lo  tomara,  le  quiti  ra  Id 
vida;  y  en  el  tiempo  que  (ion/.alo  i*izarro  fué  tras  el  Virrey  é  le  (  ió  la 
biitalla  c  lo  malí),  gobernó  td  dicho  Lorenzo  de  Aldana  a  lu  ciud:  d  de 
los  Reyes  cu  toda  paz,  lu  mejor  (pie  pudú,  u  íavorescía  secrétame  ite  a 
los  leales;  fué  perseguido  de  los  meamos  tiranos  del  cabildo.  Soy  eau 
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go  porque  estaba  presente  después  que  Gonzalo  Pizarro  volvió  con  la 
victoria;  tomó  por  medio  para  escabullirse  de  entre  los  tiranos,  de  querer 
venir  por  procurador  ante  V.  M.,  y  fue  despachado,  y  en  llegando  á  Ta- 
namá  se  sujetó  ó  dió  todos  sus  despachos  al  Licenciado  (rasca,  é  por  su 
mandado  volviij  por  general  con  cuatro  navios  de  armada  é  corrió  la 
costa  é  Uegi  »  al  puerto  de  Lima,  donde  estaba  el  tirano,  é  con  cartas  que 
96  escrebían  del  armada,  con  el  perdón  general  de  V.  M.,  fué  cansa  que 
el  tirano  desbaratase  su  ejército,  é  se  faesa  huyendo  con  los  que  le  qui- 
sieron  seguir;  é  ansí  el  dicho  Lorenso  de  Aldana  tomó  la  ciudad  é  la 
turo  por  V.  M.  hasta  que  Gonzalo  Pizarroíaé  muerto,  proveyendo  desde 
allí  todo  lo  nescesarío  al  Licenciado  Gasea  de  gente  y  armas  y  dineros 
é  guardando  el  puerto.  Diósele  de  comer  en  los  Gbarcas;  es  hombre  pa- 
cífico y  muy  cuerdo,  y  no  pienso  que  erró  en  la  intención;  es  soltero. 

SK  LA  CnrOAt»  DE  I.A  FAS 

El  capitán  Alonso  de  Mendoza  fué  nui y  gran  tirano;  swrió  con 
gnin  calor  á  GronzaloPísarro,  y  en  muchas  cosas  de  capitán,  y  persiguió 
á  muchos;  renovó  las  postas  antiguas  para  dar  avisos;  venida  el  armada, 
se  oonverttó  por  consejo  de  sus  amigos  que  estaban  con  el  capitán  Cen- 
teno, é  por  el  perdón  general  que  le  enviamos  del  armada,  vino  á  jun- 
tatse  con  el  dicho  Centeno  con  trescientos  y  tantos  hombres  que  tenia,  ó 
después,  desbaratado  Centeno,  se  vino  al  Presidente  Gasea  y  sirvió  de 
capitán  muy  bien  en  la  jomada;  diósele  de  comer  en  el  Collao,  y  es 
justicia  mayor  y  capitán  de  aquellas  provincias;  es  hombre  muy  dili- 
gente y  bien  entendido  y  para  mucho;  es  soltero. 

Martín  de  Holroos  siguió  á  Gonzalo  Pizarrocomo  buen  tirano; 
oonvertióse;  sirvió  en  la  jomada  como  un  soldado  á  caballo;  diósele  de 
comer  en  este  pueblo;  es  soltero  y  mozo  y  de  Trajillo. 

Gard  Gutiérrez  de  Escobar  siguió  á  Pizarro  y  fué  tirano;  conver- 
tióse; diósele  de  comer  en  este  pueblo;  es  soltero. 

Vargas  el  Galán,  famoso  tahúr,  fué  tirano  y  órvió  y  siguió  á  Gon* 
zalo  Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  contra  el  Virrey;  converüóse;  diéronle 
de  comer  sin  otro  mérito  mas  de  haberse  hallado  en  la  de  Chupas  con 
Vaca  de  Castro;  es  soltero,  á  lo  que  yo  alcanzo. 

Melchor  Ramírez  é  Baltasar  Ramírez,  moderaos  en  aquella  tierra; 
desteiróloa  el  Virrey  con  don  Pedro  Cabrera;  pienso  que  ambos  á  dos 
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h«rmaQ08«  del  uno  de  ellos  bien  me  acuerdo;  del  otro  tengo  duda;  halló* 
les  el  Préndente  Gasea  en  Panamá,  trájoloa  consigo,  sirvieron  lo  que 
pudieron  en  la  jomada,  é  sin  haber  hecho  otro  servido,  les  dió  de  comer 
á  ambos  en  este  pueblo.  El  mayor  de  ellos  es  bullicioso  y  no  muy  asen- 
tado; son  solteros. 

Diego  de  Castilla  anduvo  con  el  maestre  de  campo  de  los  tiranos, 
aunque  pienso  que  contra  su  voluntad,  según  sentí  en  él,  poerque  era 
amigo  de  secieto  de  los  leales;  vínose  al  estandarte  real  de  V.  M.,  sirvió 
en  la  jornada  lo  que  pudo,  á  caballo;  es  moderno  en  la  tierra;  diósele  de 
comer  sin  haber,  á  lo  que  yo  alcanzo,  hecho  otros  servicios;  y  á  lo  que 
dicen,  hombre  de  baja  suerte  y  oficial;  es  soltero. 

Espinosa  Bocache:  éste  fué  tirano  contca  el  Virrey;  después  se  con- 
vertió  al  estandarte  real  é  servió  bien  en  la  jomada;  dióle  de  comer  el 
Licenciado  Gasea;  es  hombre  peligroso  y  bullicioso  y  muy  gran  bachi- 
ller en  pleitos;  é  yo  pssé  por  este  pueblo  é  casi  estaba  todo  revuelto  por 
su  causa;  es  soltero. 


Diego  ^foldonado,  el  rico:  al  principio  fué  con  Gonzalo  Pizarro  y 
quedó  en  el  Cuzco  por  su  justicia;  é  persiguió  á  algunos  é  quiso  pren- 
der á  otros  é  hacer  justicia  dellos,  aunque  no  mató  á  nadie;  después  se 
arrepentióy  fué  llevado  á  Quito  por  fuerza,  «'  ull:i,  teiiienilole  Gonzalo 
Pizarro  por  sospedioao,  le  mandó  dar  tormento  y  le  quería  ahorcar  si  no 
fuera  por  muchos  que  rogaron  por  él;  después,  cuando  llegó  el  armada 
de  \'.  M.,  estando  Gonzalo  Pizarro  en  Lima,  se  huyó  e^  Maldonado  y 
estuvo  tres  días  sin  comer  en  tos  cafiaverales  y.  en  fín,  un  indio  le  trajo 
una  balsa  de  enea,  pequeña,  con  harto  riesgo  de  la  vida,  por  la  mar  al 
armada,  é  \'o  le  recebí,  é  después  sirvió  en  la  jornada  muy  bíen  (X>u 
caballos  y  gente;  quedóse  en  su  repartimiento  y  le  tiene  agora;  es  casado 
y  viejo  y  pienso  que  erró  al  principio  pensando  que  Gonzalo  Pizarro 
quería  suplicar  de  las  ordenanzas  y  no  ser  tirano,  porque  á  mí  mo  dejó 
una  exclamación  que  hizo  ante  nn  escribano  cómo  le  llevaban  por  fuerza, 
la  cual  yo  tenp^o  hoy  día  enterrada  en  la  cibdad  de  loa  Reye*?. 

Don  Pero  Luis  Cabrera:  este  no  conoció  á  Pizarro,  pero,  destenado 
por  el  Virrey  del  Peni,  se  vino  a  Panauiá  ó  se  juntó  con  ios  tiranos  de 
Gonzalo  Pizarro  que  allí  estaban  ó  se  couvertió  con  ellos  y  vino  en  la 
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joroada  y  sirvió  lo  que  pudo;  é  ain  haber  hecho  otro  servido,  se  le  dió 
on  buen  repartuoiento  m  el  Cuzco.  Este  es  hombre  bullidoso  é  de  mala 
taaatí  eii  ser  mal  cristíano  en  lengua  y  en  mujeres;  presume  de  decidor: 
allega  asi  gente  liviana  moza,  auuque  él  pasa  de  cuarenta  afios;  su  oficio 
es  mofar  y  maldecir  y  no  bien  obiar;  es  hombre  poderoso  para  qne  á  él 
se  alleguen;  no  temía  yo  confianza  en  él;  habiendo  tormenta,  dicen  ^jue 
fué  destenado  de  Espafia  por  un  perqué  que  hizo;  es  casado  en  Sevilla; 
es  obligado  ¿  venir  por  su  mujer,  porqué  dedr  que  enviara  por  ella,  no 
basta,  porque  no  tiene  crédito;  tiene  poderoso  repartimiento  que  anti- 
guamente  soUa  ser  de  tres  conquistadores. 

Juan  de  Saavedra  fué  muy  buen  tirano  contra  el  Virrey;  entré  en 
la  tMtalla  contra  él;  oonvertiése  venida  el  armada,  sirvió  en  la  jomada  á 
V.  M.,  diósele  de  comer  y  es  corregidor  de  la  ciudad  del  Cuzco;  es  sol- 
tero y  tiene  buen  repartimiento. 

Don  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de  la  Gomera,  es  un  man- 
cebo mal  inclinado  y  desvergonzado  demasiadamente;  ha  sido  tirano  ya 
dos  vecee  con  los  de  Chile  que  mataron  al  Marqués  y  después  con  Píza- 
rro  se  stíUdó  mucho;  y  estando  en  Panamá  por  Pizarro,  se  convertió  y 
sirvió  en  la  jomada  de  capitán;  diósele  un  buen  repartimiento,  sin  haber 
hedió  otro  servicio  alguno;  es  soltero. 

Jerónimo  de  Costilla  despidióse  del  Virrey  con  quien  iba,  y  después 
se  juató  con  Gonzalo  Pizarro;  convertiós^  dejáronle  en  sus  indios;  es 
soltero. 

Hinojosa,  el  tuerto,  fué  teniente  en  el  Cuzco  por  Pizarro;  dicen  que 
colgó  á  dos  ó  tres  servidores  de  V.  M.;  convertióse;  dejáronle  en  sus  in- 
dios; es  buen  repartimiento. 

Don  Juau  de  Mendoza  es  moderno  en  aquella  tierra;  hallóse  con 
tos  tiranos  de  Panamá;  oonvertióse  con  los  demás;  envióle  el  Licenciado 
Gasea  á  la  Nueva  España;  cuando  volvió,  ya  Gonzalo  Pizarro  era  muer- 
to y  todo  concluido,  y  por  sólo  este  servicio  se  le  dió  de  comer  en  un 
repartimiento;  vive  como  soltero,  no  sé  si  es  casado. 

Antonio  de  Quiflones  fiié  muy  mal  tirano:  huyóse  del  Virrey  é  si- 
guió á  Pizarro;  con  vertióse;  sirvió  en  la  jornada;  dejáronle  en  sus  indios, 
que  \'aca  lo  Castro  le  dió  porque  era  sobrino  de  su  mujer  y  no  porser- 
vidoa  que  hubiese  hecho  en  la  tierra;  es  soltero. 

Tomás  Vázquez  fué  mal  tirano;  siguió  á  Gonzalo  Pizarro,  especial  á 
un  cañado  suyo,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  que  fué  mal  hombre;  coa- 
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vertióse;  sirvió  en  la  jornada;  dejáronle  en  su  repartimiento  que  él  an- 
tes tenía;  es  casado. 

Pero  López,  escribiente  del  capitán  Aliaga  que  al  presente  está  en 
esta  Corte  é  su  lugarteniente  de  secretario,  sirvió  en  la  jornada  ai  Li- 
cenciado Gasea;  casóle  con  su  mujer  del  capitán  Alonso  de  Toro,  mal 
y  cruel  tirano,  porque  mató  á  muchos  y  persiguió,  é  por  esto  alcanzó  un 
buen  repartimiento  que  la  mujer  del  tirano  poseía;  murmuróse  mucho 
porque  tal  repartimiento  de  tan  gran  tirano,  ó  se  liabía  de  dar  á  persona 
señalada  ó  ponelle  en  cabeza  de  V.  M. 

LTn  hermano  suyo  que  se  llama  Fulano  Cazalla,  no  ha  servido  en 
la  tierra  é  dicen  que  el  año  pasado  era  tendero  ó  tratante;  por  ser  her- 
mano del  sobredicho  Pero  López  é  por  haber  servido  en  aquella  jornada, 
sin  otro  servicio  alguno,  se  le  dió  de  comer,  fué  muy  munnurado;  es 
soltero. 

Juan  Jullio  siguió  á  Pizarro;  después  se  convirtió;  dejáronle  en  sus 
indios;  es  soltero. 

Juan  Alonso  Palomino  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  con  gran  calor, 
prendió  á  Vela  Núfiez,  hermano  del  Virrey,  é  le  entregó  á  Hinojosa  en 
•1  puerto  de  la  Buena  Ventura;  fué  capitán  do  Gonzalo  Pizarro,  é  por 
mandado  del  general  Hinojosa,  estando  en  Panamá  por  Pizarro,  fué  este 
Palomino  á  quemar  los  navios  de  la  costa  en  Nicaragua;  convertáóse  en 
Panamá  con  los  demá.s;  sirvió  mucho  bien  en  la  jornada  contra  Pizarro 
hasta  su  muerte,  de  capitán;  dióle  de  comer  el  Licenciado  Gasea  aventa- 
jadamente; es  casado. 

Don  Martín  de  Guzmán  fué  muy  mal  tirano  y  sirvió  con  gran  calor 
á  Pizarro  y  á  sus  capitanes;  tuvo  muy  mala  fama  de  tirano;  con  vertióse; 
sirvió  en  la  jomada  lo  que  pudo;  es  hombre  muy  bulhcioso,  natural  d« 
Sevilla,  y  es  soltero. 

Diego  Ortiz  de  Guzmán,  no  me  acuerdo  qué  es  lo  que  hizo  con  el 
tirano  ó  dónde  le  siguió,  puesto  que  creo  para  raí  que  siempre  le  siguió; 
podráse  saber  fácil;  es  compañero  del  don  Martín  de  Guzmán;  conver- 
tióse; dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Martin  de  Alarcón  se  vino  al  estandarte  real,  é  sin  haber  hecho  otro 
servicio  en  la  tierra  mas  de  que  sirvió  en  la  jornada,  se  le  dió  do  comer, 
creo  que  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  en  Quito  contra  el  Virrey,  porque  so 
padre  déste  fué  muy  mal  tirano  contra  V.  M.;  era  conciliarío  por  bw 
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hijo  de  Gonzalo  Pizarro  seguu  pública  voz  y  tama;  es  soltero  y 
mozo. 

Juan  de  Salas,  íator  de  Popayán:  este  fué  muy  gran  tirano  desde 
el  principio  hasta  el  cabo,  y  fué  preso  en  la  batalla  donde  murió  Pizarro. 
Procedióse  contra  él;  estuvo  preso  algún  tiempo;  al  ñn  le  dejaron  en  su 
repartimiento  que  le  habla  dado  Vaca  de  Castro,  sin  haber  servido  en  la 
tierra.  Dicen  que  tuvo  el  Licenciado  Gasea  respeto  ¿  que  era  hermano 
«let  Arzobispo  de  Sevilla,  que  as  ahora;  paredd  muy  mal  y  fué  muy 
murmurado,  y  hoy  día  lo  es;  es  soltero. 

Joan  de  Piedrahita  es  mancebo  de  mal  asiento;  famoso  jugador; 
tárvió  y  siguió  á  Pícarro;  al  cabo  se  pasó  en  la  mesma  batalla  de  Pizarro 
el  primero,  y  á  esta  causa  le  dejaron  en  sus  indios;  es  soltero. 

Esoobedo:  este  fué  causa  que  el  Virrey  matase  á  Guillén  Juárez, 
por  donde  le  Unieron  ¿  prender,  porque  se  huyó  del  Virrey  con  otros  é 
se  fueron  á  Gonzalo  Pisarro,  é  pensó  el  dicho  Virrey  que  el  dicho  Gui* 
Mén  Juárez  de  Carvajal,  hermano  del  Obispo  de  Lugo,  lo  habla  sabido, 
é  por  esto  le  mató  con  furia,  de  ver  que  le  habían  dejado  solo  en 
tiempo  que  tanta  necesidad  tenia.  Este  siguió  y  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro 
y  á  .<us  capitanes;  convcrtiósc;  dióroole  repartimiento;  fué  muy  murmu- 
rado y  hubo  ^an  escándalo  en  ello;  es  mozo  y  soltero. 

Miranda,  el  jugador,  fué  muy  gran  tirano  en  compañía  del  maes- 
tro <k'  campo  Carvajal,  el  cruel;  convertióse  cuiuido  vino  el  armada;  y 
sin  haber  hecho  otro  servicio  alguno,  Sú  le  dió  de  comer;  fué  muy  nnir- 
murado,  ansí  por  haber  sido  mal  tirano  como  por  haber  sido  púbhco 
tahttr  y  serlo;  es  soltero. 

Don  Pedro  Puertocarrero  fué  capitái\  de  Gonzalo  Pixarro;  sirvióle, 
é  cuando  vino  el  armada  de  V.  M.  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  huyendo 
Gonzalo  Pizarro  porque  se  le  huía  toda  la  gente  al  armada,  éste  se  que- 
Aó  con  su  licencia  en  la  ciudad,  no  sé  á  qué  fin.  porque  luego  comenzó  á 
tratar  medios  por  parte  de  Gonzalo  Pizarro.  Es  do  la  mesma  tierra  del 
tirano  y  hombre  poderoso  en  hacienda;  tenía  dos  repartimientos  en  el 
Cuzco  y  Lima,  y  el  Licenciado  Gasea  le  quitó  el  de  Lima;  sirvió  en  la 
jomada  bien;  dejáronle  en  sus  indios;  es  casado. 

Orellana,  alférez  que  fué  de  Pablo  de  .Mene^es,  dicen  que  fué  ti- 
rano; JO  no  lo  cono/.ro,  que  es  moderno  é  que  se  le  dió  de  comer  más 
por  favor  que  por  servicios  que  hubiese  hecho;  es  mancebo  y  soltero. 
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Vasco  Joárez,  general  jugador  y  tahúr;  fué  tirano;  dicen  que  se  ha> 
116  en  la  batalla  donde  muri6  el  Virrey,  aunque  era  au  pariente;  oon7er> 
tidse;  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero;  se  juega  los  tributos  que  le  dan 
los  indios. 

La  Reinaga,  vizcaíno,  fué  muy  mal  tirano  y  renegado,  duro  de  con* 
vertir;  al  fin  se  convertió  on  Panamá  con  los  doonás;  di^Ssele  de  comer, 
pienso  que  por  temor  de  su  ruin  condición  que  no  por  servicios  que 
hubiese  hecho;  es  soltero  é  bullicioso. 

Garay,  vizcaíno,  fué  tirano  y  servió  á  Gonzalo  Pizanro;  oonvertióse 
al  cabo  y  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Don  Luis  de  Toledo  fué  alférez  general  del  armada  de  Gonzalo 
Pizanro  que  estaba  en  Panamá;  convirtióse  cuando  los  demás;  servió  en 
la  jomada,  aunque  poco,  por  ir  enfermo;  sin  haber  hedió  otro  servicio 
se  le  dió  de  comer  en  este  pueblo;  murmuróse  mucho;  es  soltero. 

Grisóstomo  de  Hontiveros  fué  tirano  como  los  demás;  convirtióse 
al  cabo;  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Diego  Gavilán:  tiene  un  buen  repartimiento  en  este  pueblo;  no  sé 
qué  concierto  tuvo  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  le  dejó  en  su  casa, 
siendo  mozo;  es  hombre  bullicioso  y  gran  bachiQer;  no  sé  cuándo  se 
convirtió,  p4»que  no  fué  en  la  jomada;  pienso  que  nunca  dejó  su  pueblo, 
ni  en  tiempo  de  tiranía  ni  en  tiempo  de  lealtad;  es  soltero. 

Lucas  Martin  fué  tirano,  y  nguió  á  Gonzalo  Pizarro;  estuvo  en  la 
batalla  de  Quito  contra  el  Virrey;  después  vino  á  ser  teniente  por  Gon* 
zalo  Pizarro  en  esta  cibdad,  hasta  que  fué  preso  por  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas,  y  levantó  bandera  por  V.  M.;  después  se  convertió  y  sirvió 
en  la  jomada;  quitáronle  sus  indios  que  antes  tenía;  tomólos  á  pedir  en 
le  iVbdiencia  Real;  hanme  dicho  que  se  los  han  dado;  es  soltero. 

Jerónimo  de  Villegas  füé  capitán  de  Gonzalo  Pizanro  y  ahora  no 
sé  cuántos  leales;  é  luego  se  volvió  del  camino  y  no  quiso  seguir  á  Gon- 
zalo Pizarro,  que  iba  tras  el  Virrey;  vínose  á  Arequipa,  donde  levantó  la 
bandera  por  V.  M.  é  se  juntó  con  Centeno  é  después  con  el  Licoaciado 
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Gssea;  tornó  bien  en  la  íomada;  mataron  á  su  mujer  los  tiranos»  é  á  él 
le  dÍMon  de  comw;  es  soltero. 

Nogaerol  de  Ulloa  faé  mal  tirano;  después  se  convirtió  é  sirvió  en 
lajoroada,  é  le  mejoraron  en  un  haea  repartimiento;  es  casado  en 
Gspafia. 

Pedro  de  Mendoza  tiene  un  huea  repartimiento  y  préciase  de  char- 
latán; vive  el  más  tiempo  del  afio  en  despoblado,  entre  sus  indios; 
;)ienso  que  8Í«npre  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  secaces;  convertíóse; 
dejáronle  en  su  repartimiento;  es  soltero. 

Garci  Manuel  de  Carvajal:  cuanto  me  puedo  acordar  pienso  que 
faé  tirano,  como  los  demás,  y  nrvló  siempre  á  Gonzalo  Fizarro;  oon- 
rertióse;  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Martin  López,  natural  de  Trujillo,  de  donde  era  el  tinmo;  tuvo  un 
hijo  que  faé  muy  mal  tirano,  é  que  nunca  se  convertió.  El  padre  ea- 
tavo  en  Arequipa,  por  amigo  de  Gonzalo  Pizarro,  según  yo  pienso,  por- 
lue  de  otra  manera  no  le  dejara;  tiene  un  buen  repartimiento,  en  el 
cual  le  dejaron  porque  acudió  al  estandarte  real;  es  casado  en  Trujillo, 
y  ba  mucho  que  no  quiere  venir  por  su  mujer. 

EV  LA  CIUDAD  01  U>9  BSTSS 

Don  Antonio  de  Ribera  fué  muy  mal  tirano,  cufiado  de  Gonzalo 
Püzano;  oonvertíóse  cuando  llegó  el  armada  de  V.  M.  al  puerto  de  lima, 
^  fauyéndoee  el  tirano,  él  quedó  con  su  licencia  en  la  raesma  ciudad,  no 
sé  si  fué  para  dar  avisos  ó  no,  porque  es  hombre  calunioso  y  tenido 
por  muy  mentiroso  entre  los  que  le  conocen;  sirvió  en  la  jomada;  de- 
járonle en  su  repartimiento;  es  poderoso  en  hacienda  y  corregidor  de  la 
mesma  cibdad,  y  ni  parece  bien  que  él  tenga  indios  ni  que  sea  co- 
rregidor. 

Cristóbal  de  Torres,  el  cojo,  fué  muy  mal  tirano;  siguió  á  Gonzalo 
lozano  y  huyóse  del  Virrey,  y  después  se  halló  contra  el  mesmo  Virrey 
en  la  batalla;  convertíóse  cuando  vino  el  armada;  dejáronle  en  sus  in- 
ilios;  es  hombre  bullidoao  y  mal  acondicionado,  y  soy  testigo  que  tuvo 
rebelióu  purticnlar  contra  el  Virrey;  es  soltero. 

El  contador  Juan  de  Cáoeres,  á  dicho  y  &ma  común,  fué  mal  ti> 
rano,  amigo  de  Gonzalo  Pizazio;  siendo  ofídal  de  V.  M.,  dicen  que  daba 
industria  á  Gonzalo  Pizarro  como  tomase  dineros  de  la  caja  real  al  prin* 
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cipio,  é  oómo  lo  habióse  de  mercaderes;  toé  piivado  suyo;  bien  puede 
ser  que  lo  hiciese  con  buena  íntinción,  pero  es  hombre  calunioso  y 
bullici(»o  y  de  mal  sosiego  y,  sobretodo,  famoso  jugador  cursado;  rect 
bfase  dél  mal  ejemplo  entre  los  leales;  por  tener  oficio  real,  convertióse: 
cuando  vino  el  armada  tomóle  amor  el  Licenciado  Gasea;  dió  el  repartí 
miento  que  él  tenía  á  un  hijo  suyo,  porque  por  la  ley,  siendo  oficial,  do 
podía  tener  indios. 

Martín  Pisarro  sirvió  y  siguió  á  Gomwlo  Pisarro;  convertíóae  al 
cabo  7  sirvió  en  la  jomada;  dejáronle  en  su  repartimiento;  es  casado. 

Hwnán  González  dicen  que  sirvió  y  siguió  con  calor  á  Gonzalo 
Pizarro;  convertióse  cuando  vino  el  armada;  dejáronle  en  sus  indios;  m 
soltero  y  tosco  labrador. 

El  Licenciado  León  fué  muy  mal  tirano  y  de  ios  que  al  principie' 
alborotaron  la  tiara  contra  el  Virrey;  sirvió  y  scguió  á  Gonzalo  Pizarro 
hasta  que  vino  el  armada,  é  le  prendió  el  capitán  Hernán  Mejía,  que  al 
presente  está  en  esta  Corte,  y  era  uno  de  k»  c^>iianM  del  armada  ó» 
V.  M.,  yendo  el  dicho  Licenciado  León  por  teniente  y  capitán  por  Gon- 
zalo Pizarro  á  la  dudad  de  Ti-ujillo;  es  hombre  demasiadamente  bidU- 
doso  y  tiene  por  costumbre,  según  su  liviandad,  de  hablar  siempre  ai 
copla;  túvole  preso  Lorenzo  de  Aldana,  por  sospechoso  en  vuestro  real 
servido;  tiene  repartimiento  en  el  Pueblo  Nuevo,  cerca  de  los  indios  de 
V.  M.;  dejáronle  en  ól;  es  soltero  y  mal  soltero. 

OÜÁVITGO 

Árgama  fué  mal  tirano,  perseguidor  del  Virrey,  (■  que  fué  en  so 
alcance  robando  el  desjiojo;  siguió  y  drvió  á  Gonzalo  Pizarro;  á  la  postre 
86  convertió  cuando  vino  el  armada;  sirvió  en  la  jomada,  diéronle  in- 
dios é  buen  repartimiento;  es  soltero. 

Fulano  Grado  fué  tirano;  oonvertióse  á  la  postre;  sirvió  en  la  jor 
nada;  diéronle  indios;  es  de  los  que  persiguieron  al  Virrey,  y  á  éste  y  al 
sobredicho  Argama  dió  indios  Gonzalo  Pizarro,  cuanto  me  puedo  acor 
dar,  y  por  hallarles  el  Licenciado  Gasea  con  indios,  les  dió  de  comer; » 
soltero. 

Pardave  fué  tirano  como  los  demás;  convertióse;  sirvió  de  capitán 
en  la  jomada;  diéronle  indios;  es  soltero. 
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Otros  hay  en  este  pueblo  que  no  me  acuerdo  los  nombres,  é  fueron 
(baños  y  son  solteros. 

LOS  cbaohápotáb 

Gómez  de  Alvarado  fué  tinuM);  siguió  á  Pizarro;  dioen  que  entró 
eu  lu  batalla  contra  el  Virrey;  convertióse;  fué  capitán  en  la  jornada; 
mejoróle  el  Lioenciado  tiasca  é  dióle  de  comer  en  los  Cbarcaa;  es  soltero. 

£K  TBUJILLO 

A  todos  los  de  esto  piielvlo  llevó  Gonzalo  Pizarro,  segiin  fama,  jmr 
fuerza,  puesto  que  «^e  halhinm  alguno?  en  la  batalla  contra  el  V'itro\ ; 

»lo  Melchor  Vfi'lu^;*)  se  eseap<^  é  so  vino  :i  Trujillo  y  tomó  el  dinero 
■ie  la  caja  reiil  y  un  navio  y  se  vino  ¡i  Panamá;  en  esto  bien  lo  hizo. 
l'íTO  él  mi  lionibre  bulliei'í^o  y  famoso  tahúr  y  ju<»a'1in'  é  i^ue  rnnica 
'.-síaba  cU  ]taz  t.'n  aqurl  ¡nioMo;  ien<;-olt:'  por  lioinbru  nniy  livinno,  ó  se- 
L'Un  soy  in!V)rina<l(i,  ha  diciio  ui'a  muchas  mentiras  en  España;  t-ste  es 
óoltero  y  podría  vivir  en  España  cou  lo  que  trujóse,  por  sor  iaquioto. 

£N  SAN  MIGUEL 

Diego  Palomino  ínv  tirano:  coíivortió«ie;  di  jolo  el  Licenciado  Gasea 
♦i-n  su  casa  y  en  su  re]>arlimiuulo  y  uu  vino  en  ia  jornada;  buyósele  al 
Virrey,  se^oin  fue  lama;  es  «'usado  y  rico. 

i'edio  de  í.Trijeda  dicen  ijiie  so  huyó  al  Virrey  estando  en  este 
pueblo,  y  uo  sé  qué  concierto  tuvo  con  l'izarro,  que  se  ^uevló  en  su  casa; 
dejólo  el  Licencia<lo  Gasea  eu  su  repartimiento  y  eu  su  casa,  v  no  vino 
ta  la  jornada;  es  soltero. 

Juuu  líubio  fue  tirano  y  muy  auiigu  de  PizaiTo;  couvertióse;  sirvió 
«Q  la  jomada;  dejáronle  en  sus  indios;  es  casado. 

Diego  Núñez  Vaca  dicen  que  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  en  la  bata- 
lla de  Quito  contra  el  Virrey;  yo  no  lo  sé;  couvertióse;  sirvió  en  la  jor- 
nada; es  hombre  de  poco  asiento  y  de  poco  seso;  diéroiüe  de  comer;  es 
soltero. 
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El  capitán  Salazar,  el  corcovado:  este  fué  un  mal  tirano;  buy^toe 
del  Virrey;  pasóae  al  tirano;  sirvió  y  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  después, 
cuando  vino  el  armada,  mató  á  Pedro  de  Fuelles,  capitán  de  Gonzale 
Pizarro,  y  alzóse  con  la  dudad  y  vínose  á  el  presidente  Gasea;  sirvió  en 
Ja  jomada;  diéionle  un  buen  repartimiento  sin  haber  becho  otro  servi- 
cio; es  tirano  dos  veces,  porque  fué  con  los  de  Chile  que  mataron  si 
Marqnés;  es  hombre  muy  calunioso  y  tenido  por  sagaz;  es  soltero. 

Juan  Porcel  fué  mal  tirano  y  capitán  de  Gonzalo  Pizarro;  oenver- 
tióse  cuando  vino  el  armada;  diéronle  de  comer;  es  soltero. 

Pero  Mufioz  dicen  que  se  batió  en  la  muerte  del  Virrey;  convertióse: 
tiene  de  comer  y  es  soltero. 

Piadilla  es  hombre  viejo  y  fué  muy  tirano;  convertióse  y  quedóse 
en  su  repartimiento  y  en  su  casa,  sin  venir  á  la  jomada;  es  casado  y  rioo. 

Valderrama,  cursado  jugador,  dicen  que  fué  mal  tirano  y  que  se 
bailó  en  la  muerte  del  Virrey.  Acudió  después  al  Presidente  Gasea,  § 
dióle  un  repartimiento  que  él  propio  había  merecido  en  tiempo  de  Gon 
zalo  Pizarro. 

Alonso  de  Bastidiu^,  acompafiando  al  Virrey,  le  tuvo  por  sospedioso; 
por  lo  cuai  le  quitó  las  armas  y  caballos,  y  él  se  juntó  con  Gonzalo  Pi- 
zarro y  dicen  que  entró  en  la  batalla  contra  el  mesmo  Virrey;  convertiAíf 
y  sirvió  en  la  jomada,  é  dióle  ol  Licenciado  Gasea  un  repartimiento  sin 
baber  becho  otro  servicio;  es  soltero. 

BM  LOJA 

El  capitán  Mercadillo  fué  muy  ,o:rnTi  tirano;  é  siendo  justicia  por 
Gonzalo  Pizarro  en  esta  cibdad,  fué  avisado  de  la  armada  con  cartas  que 
le  enviamos;  se  convertió;  FÍrvi/>  de  capitán  en  la  jomada;  diéronle  ns 
buen  repartimiento  en  esta  ciudad,  con  cargo  de  justicia  mayor.  Tiénese 
por  averiguado  que  todos  los  vecinos  do  arjuel  pueblo  fueron  tiranos 
como  ól  V  entraron  en  la  batalla  contra  el  Virrev;  é  como  se  convirtieron 
con  él  é  habían  poblado  ellos  aquesta  cibdad  por  Gonzalo  Pizarro,  tuvo 
por  bien  el  Licenciado  Gasea  de  enviarlos  á  aquella  provincia  é  darles 
de  comer  en  ella;  todos  son  solteros,  eoepto  el  capitán  y  su  alférez. 
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Retamoso  fué  alférez  del  Licenoiado  Carvajal  cuando  fué  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  de  Quito  contra  el  Virrey;  no 
té  ai  entró  oon  oficio;  sigoid  á  (Sonzalo  Pizarro;  oonvertióse  y  servió  de 
alférez  en  la  jomada;  diéronle  de  comer,  es  casado. 

Bien  puede  ser,  S.  M.,  que  yo  no  ten^  tanta  memoria  que  en  algo 
no  me  engafle;  pero,  á  mi  parecer  y  acuerdo,  lo  que  aquí  tengo  escrito 
es  verdad  é  público  é  notorio  á  todos;  puede  ser  que  en  algún  particular 
soldado  me  engallase,  aunque  no  en  los  principales  que  viven  en  Ctuur- 
cas  y  Pueblo  Nuevo  y  Cuzco  y  Lima  y  Quito.  El  virrey  ó  la  persona 
que  V.  M.  seAalare  que  resida  en  aquella  tierra,  fácilmente  conocerá  ser 
esto  ansi  como  está  escrito,  y  convemá á  vuestro  real  servicio  limpiarla 
tíenra  aguardando  d  tiempo  oportuno,  y  ¡)Iantarla  de  nuevas  plantas, 
según  y  como  á  \'.  M  uiejor  pare/ca  é  de  quien  más  sea  servido. 

En  la  cibdad  de  Trujiilo  ha  muchos  aflos  que  es  justicia  un  Üiego 
de  Mora,  de  lo  cual  se  queja  mucho  aquel  pueblo;  éste  se  halló  en  la 
batalla  contra  el  Virrey  é  después  Cué  teniente  é  justicia  por  Pizarro  en 
la  mesma  cibdad;  después  se  convertió;  es  hombre  muy  astuto  y  sagaz; 
sirvió  en  la  jornada;  mejoróle  el  Licenciado  Gasea;  tiene  grau  reparti- 
miento; es  casado. 

Lope  de  Avala  fué  rauy  gran  tirano,  justicia  teniente  en  Puerto 
Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  y  en  el  mesnio  oficio  fué  preso,  y  se  conver- 
^^v.  sirvi<»  en  la  jornada;  dióle  el  Licenciado  Gasea  de  comer  en  TrujiUo, 
lo  cual  fue  bien  murmurado;  es  soltero. 

Alcántara,  vecino  de  TrujiUo,  sirvió  y  siguió  á  Pizarro;  hallóse  en 
la  batalla  contra  v\  ^'irrey;  convertióse;  mejoráronle;  es  casado 

Hernando  Pizarro  tiene  un  repartimiento  de  indios-  <  im-o;i  de!  ce- 
rro «le  I*otosí,  en  la  provincia  de  los  (  liaicas,  tiene  gran  l '-^  tiunas  para 
í^inenteras.  No  cotiviene  ( ii  manera  alguna  que  se  le  dó  facultad  jxira 
pa?ar  al  Perú,  puesto  f|iU'  lai  su  pleito  se  dé  por  libre;  y  siendo  ansí, 
(iijoine  e!  secretarir»  Kraso  que,  ([Vicdanilose  Hernando  Pizarro  en  Es- 
i.:ir'.H,  inandándosrle  por  scntoncia  <jU(-  no  pueda  jiasar  en  ludias  por 
Via  alguna,  que  en  tal  ca.'^o  no  |)uetle  tener  indios  en  su  cabeza,  porque 
allende  de  ser  ley  de  \'  M  .  .sería  introdu'dr  novoilad  en  a(|Ucllos  reinos 
uunca  usada,  y  jiaréceme  buen  aviso  el  <piü  Kraso  da  para  que  se  pue- 
dan poner  los  dichos  indios  eu  cabeza  de  V.  M.  sin  nota  alguna. 

Item:  no  conviene  que  dofla  Francisca  Pizarro,  hija  del  .Marqués, 
e^is^  en  el  Peni,  por  los  inconvenientes  dichos  á  V.  M.,  puesto  que  será 
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justo  que  V.  M.  la  favore/.ca  c  de  su  niaoo  la  case  ea  España,  por  ios 
buenos  servicios  del  Marqnpp  su  f)adre. 

Los  que  notablemeiiU'  lian  wrvido  á  V.  M  en  aquellos  reinos,  soti 
los  siguientes,  allende  de  otros  muchos  quo  sirvieron  corno  buenos  sol- 
dados y  no  lian  recfbido  premio  de  sua  trabajos  y  couveruá  el  Virrey 
teaer  cuenta  con  «jilos. 

El  mariscal  Alonso  de  AK'arado  t\s  anticuo  en  ai|Uclla-S  piurtes  é  sir- 
vió niucbo  en  esta  jumada  c  íuc  niacstrc  ■!<.'  campo  en  ella. 

Don  Alonso  de  Moiileinayor  e.s  aiiliguo  y  sirvi()  t>n  e.sta  jorna  lu  con 
grandes  trabajos,  é  fué  capitán  del  virrey  lilaseo  Núfiez  Vola  biLsia  qu  • 
murió,  é  el  diclio  don  Alonso  salió  mal  herido  é  íué  preso  por  ios 
tiranos. 

El  capüaa  .icnMUino  de  AÜRíra  os  nntiguu,  prini**!'  dosciiÍM-id< ir  y 
coni¡ui>t;!dor,  é  fué  cupiluu  cii  c.-ta  ¡in  iiada  y  á  su  costa  11c vu  muciia 
geule  c  nunca  quiso  seguir  á  Gon/-alo  i^i/.arru  un  punto:  é  por  andnr 
huyendo  del  tirano  murió  su  mujer  é  una  lilia;  éste  os-ta  mjuí  en  ('orto 
por  procurador  del  i*erii,é  porque  era  hombre  >in  macula,  yo  lo  elegí  en 
la  cibdad  de  los  Ileyca  para  esto  cícto,  ú  £ue  alnuraule  en  esta  ariuad;* 
de  la  piula. 

Juan  Orli/  do  Zarate  es  antiguo  é  sirvió  mucho;  seilaladamente  lae 
perseguido  de  los  tirano.'*  é-  no  tietu;  [)remio  de  sus  trabajos. 

El  capitán  Hernán  Mejía  sirvi<j  mucho  en  sor  el  primer  cajiitán  de 
los  que  estaban  en  Panamá,  <{ue  so  sujetó  al  presidente  Gasea  en  nom- 
bre de  V.  M.  y  fué  puerta  para  que  los  demás  se  convertieseu;  éste  vino 
con  la  nueva  ¿  V.  M .  de  la  victoria. 

£1  capitán  Lope  Martín,  portugués,  es  antiguo,  sirvió  mucho  en 
aquella  jomada,  especialmente  se  seftaló  por  ser  tenido  por  hombre  para 
mucho  en  esta  jomada  contra  el  tirano,  y  prendió  veinte  y  cinco  tiranos 
en  tiempo  que  dio  gran  ánimo  al  ejército-  de  V.  M.,  é  vino  por  capitán 
en  el  armada  donde  en  trabajos  muchos  se  sefialó  más  que  otro  alguno. 

El  capitán  Diego  de  Aguilera,  «¡ue  al  presente  está  en  esta  Corte,  os 
de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores,  y  sefialóse  al  principio, 
cuando  Gonzalo  Fizarro  se  levantó,  en  no  querer  seguirle  ni  aceptar  ca- 
pitanía que  le  daban  y  ni  otros  partidos  que  le  hada  el  tirano;  é  vendió 
su  hacienda  mal  vendida  é  dejó  su  repartimiento  de  indios  muy  bueno 
é  vínose  en  España  é  al  presente  está  en  esta  Ck)rte,  y  en  oondencxa. 
V.  M.  le  debe  mandar  tomar  su  repartimiento. 
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El  capitán  Juan  de  Dlaaes:  este  sirvió  aventajadamente  á  Y.  M.  j 
«tgmó  y  sirvió  de  capitán  al  virrey  Blasco  Núfiez  Vela  por  mar  y  por 
ticna^  y  sefialóse  en  Panamá,  donde  fué  genml  por  V.  M.  contra  los 
tíranos,  y  deepuáa  fué  con  el  armada  al  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  en  tiempo  que  duró  la  guerra  guardó  el  puerto  y  los  navios  por  man- 
dado del  Presidente  Qaaca;  á  éste  se  le  debe  mucho  é  no  tiene  premio 
de  sus  senecios,  porque  gastó  mucho  en  la  jornada  y  se  empefió,  y  de 
su  lealtad  soy  testigo  de  vista;  al  presente  está  en  Espafia,  y  animaría 
mucho  ir  premiado  de  8U8  servicios  á  lo^  que  allá  están,  y  los  malos 
se  acobardarían  mucho,  porque  los  servicios  déste  son  muy  conoádos, 
é  ver  que  no  ha  merecido  premio  de  lo  que  merece  desmayan  muchos. 

El  capitán  Alonso  de  Orihuela  fué  atormentado  y  quedó  manco,  y 
fieraán  Cortés,  y  Carvajal,  portugués;  el  dicho  Alonso  de  Orihuela,  es 
antiguo  y  conquistador,  y  sefialóse  con  el  Virrey  en  vuestro  real  ser^ 
vicio. 

£fitoa  son.  Sacra  Majestad,  los  que  en  todo  el  Perú  ae  señalaron  en 
vuestro  servicio  notablemente.  Mi  intención  es  en  servicio  de  V.  M.  que 
aqn&Uos  reinos  se  perpetúen  é  vivan  como  cristianos  y  los  buenos  sean 
premiados  y  loa  no  tales  sean  castigados.. 

•  de  NoTMubre  de  1652 

X.IY — Cédula  para  el  Lircnaado  Vara  de  Castro  u  ofirialfi\  t'u  que  va 
inserta  otra  '¡tie  ayitfi'^'  se  hahín  (lirifji'lo  al  Obispo  del  Cu.:ro,  que  es  eti 
las  provincias  de  la  Nueva  Castilla  llamada  Ferúf  para  gue  enviasen 
relación  de  las  j^rovincias  del  Ferú. 

(AjchÍTO  de  ludiaü.  Escribaaía  de  Cámara  del  Consejo,  leg.  1007) 

El  Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caba- 
ilero  de  la  Orden  de  Santiago,  ó  nuestros  Oficiales  do  la  provincia  del 
Perú:  sabtjd  que  vos  mandamos  dar  é  dimos  una  nuestra  cédula  del 
tenor  siguiente: 

«El  Rey.— Rcvercudo  in  Cristo,  padre  don  fray  Vicente  de  Val- 
Trerde,  Obispo  del  Cuzco,  que  es  en  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla,  lia* 
mada  Perú,  é  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  sabed  que  Nos, 
acatando  lo  que  el  librqués  don  Franciaoo  Fisano,  nuestro  gobernador 
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é  capitán  general  desa  dicha  provincia,  nos  ha  servido  y  sirve  eu  la 
conquista  y  pacificación  della  y  ei  celo  y  voluntad  que  en  las  cosss  de 
nuestro  servicio  é  real  hacienda  ha  tenido  é  tiene,  le  habernos  hecho 
merced  de  veinte  mil  vasallos;  é  porque  acá  no  ae  tiene  relación  entera 
desa  tierra  é  calidades  della  para  poder  nombrar  en  el  título  que  le 
habemos  de  mandar  dar  la  tierra  en  que  se  han  de  sefialar  los  dichos 
veinte  mil  vasallos,  no  le  habemos  mandado  despachar  el  titulo  y  pro- 
visión dello;  por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis,  puea 
ten^  entendidas  las  provincias  y  tierras  que  hay  en  esa  gobemacióo, 
hagáis  una  relación  dallas,  particularmente  poniendo  las  cahdades  de 
cada  una  y  los  vecinos  que  en  ella  hay,  é  lo  que  rentan  é  podrán  ren- 
tar, y  poniendo  al  fin  de  la  dicha  relación  vuestro  parecer,  donde  le  po- 
demos sefialar  el  dicho  título  y  vasallos,  en  los  primeros  navios  me  la 
enviéis  firmada  de  vuestros  nombres;  é  habéis  de  estar  advertidos  que 
no  han  de  ser  cabecera  de  provincia  ni  puerto  <le  mar  lo  que  se  ha  de 
dar  al  dicho  Marqués.  De  Monzón,  á  diez  de  Octubre  de  mil  é  quiuien- 
tos  y  treinta  é  siete  años. — ^Yo  el  Rbt. — Por  mandado  de  Su  Majd.— 
Juan  de  Samano.» — E  agora  Femando  de  Caballos,  contino  de  nuestra 
Gasa,  en  nombre  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  me  ha  hecho 
relación  que  hasta  agora  nó  se  ha  hecho  ni  cumplido  lo  en  la  dicha 
nuestra  cédula  suso  incorporada  contenido,  por  no  se  haber  podido 
juntar  vos  los  dichos  nuestros  Oficiales  y  el  dicho  Obispo,  é  me  suplicó 
mandase  que  vosotros  hiciésedes  é  cumpliésedes  lo  en  ella  contenido, 
porque  el  dicho  Obispo,  á  causa  de  las  ocupucioneí?  que  tenía  en  visitar 
su  obispado,  no  podía  entender  en  ella;  é  de  la  dilación  el  dicho  Mar 
qués  recibía  dafio,  por  no  poder  gozar  de  la  merced  que  le  estaba  hecha, 
ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  3^0  til  ve!  o  por  bien;  por  que  vos  mando 
que  veáis  la  dicha  nuestra  cédula  suso  incorporada,  é  como  si  para  vos- 
otros fuera  dirigida,  la  guardéis  é  cumpláis  é  hagáis  lo  en  ella  conteoi* 
do,  l)ien  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  lo  pudiera  y  debiera  hacer 
el  dicho  Obispo.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  Julio  de  mil  quinientos  y  cuarenta  aflos. — Fr.  G  C.  Hi$palen- 
sü. — Señalada  de  Beltrán  é  Obispo  de  Lugo,  é  Gutierre  Velázquee;  re- 
frendada de  Samano. 

Este  traslado  se  sacó  de  los  liijros  de  laa  indias  de  Su  Majd.  á  pe- 
dimento de  la  parte  de  Hernando  r¡/:irro,  por  mandado  de  los  señoree 
del  Consejo  Real  que  por  especial  comisión  conocen  de  la  causa  y  plei- 


Digitized  by  Googlf' 


ALHAOBO  T  iUt  COVPAÑEBOS 


179 


to  del  dicho  Ueroaudo  Fizarro,  qxut  trata  .sobre  la  muerte  de  don  l>icgo 
de  AliUAgro  con  Ifiigo  López  de  Moudragón,  procurador,  como  «¡ofior 
de  la  instancia,  en  la  villa  de  Madrid,  á  tres  dia.s  <Iol  mes  de  Novioiiinre 
de  mil  ó  quinientos  ó  cincuf-nt:i  é  dos  afios,  el  ciuil  se  sacó,  habiendo 
sido  citado  }>ara  ello  el  dicho  Iñigo  López  y  estan<lo  presento  al  ver 
SHcar  y  oorrogir  é  concertar  del  con  el  asiento  delia  de  donde  se  sacó, 
é  va  cierto  é  verdadero. — Ochoa  de  lepando, 

5  de  Difiiembre  d*  16&tt 

XV. — Jn/ormacián  de  méiíos  y  servicios  del  capitán  Jerónimo  CosliUa 

(Archivo  de  ludiiis,  PaírontUo,  1— 1-8  1:>) 

Snera.  Católica,  Rt^al  Majestad. — Jenínimo  Costilla,  capitán  genend, 
iiaturai  do  la  ciudad  de  Zamora,  dice  que  ha  mas  de  cuarenta  y  tics 
Afjoe  que  sirve  á  Vuestra  Maj.,  con  su  persona,  arnia.^  y  caballos  en  la 
CMii.^uiSta  y  desctiluiitiictiiM  i¡e  los  reinn«í  del  Prni,  d-i^do  la  ciudad  del 
('uzeo  ha¿Ui  ia.s  provincia«  de  ChiN',  ("ii  '1  adelantutlií  don  Diego  <le  Al- 
magro y  los  demás  que  con  él  íuerou,  puniéndose  a  mucho  riesgo  y  pe- 
ligro y  gastando  la  luayor  parte  de  su  hacienda,  como  constíira  á  Vues- 
im  Maj  por  las  probanzas  que  de  sus  servicios  y  gastos  tiene  hechas,  y 
por  i  11:1^  parece  que  en  la  jornada  del  ("hile,  por  el  frío,  hambre  y  tra- 
^lajo9  del  tumiuo  pereció  mucha  gente,  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  es- 
tuvo a  mucho  riesgo  de  perderse  por  socorrer  la  guate  del  ejército,  por 
lo  cual,  en  la  pasada  de  un  puerto  que  so  dice  Copayapo  so  le  cayeron 
los<  de»los  de  los  pies,  })or  el  mucho  frío  que  hacía;  después  de  lo  cual, 
volviendo  de  la  dicha  conquista  del  Chile,  so  halló  con  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagio  en  sosegar  los  reinos  del  Perú,  que  estaban  alte- 
rados y  alxadoa  con  Mango  Inga,  el  cual  teii^  cercada  la  ciudad  del 
Cusco,  y  la  descercó,  y  el  didio  Adelantado  con  su  gente,  y  entre  ellos 
M  hjdló  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual,  después  de  esto,  fué  con  el 
capitán  Rodrigo  Orgóñez  por  su  alféres  general  contra  el  didio  Mango 
Inga,  que  se  babia  retirado  á  la  provincia  de  Viticos,  y  fué  también  i 
la  conquista  de  loa  Chachapoyas  y  descubrimiento  de  Moyobamba,  y  de 
allí  aalió  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado;  y  sabida  la  muerte  del 
Jlarqués  don  Francisco  Pizarro,  ae  juntó  con  el  Licenciado  Vaca  de 
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i  '^tro.  jjnbfimador  do  aquellos  reinos,  y  se  halló  oon  él  y  en  su  de- 
«nvi  en  la  t>atalla  de  Chupas;  y  después,  coando  en  el  Cuzco  se 
AirA  f  ionxala  IHKarro,  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  busca  del  viao- 
iTAy  B1aH<!0  NúAos  Vela,  con  el  cual  se  juntó  después  que  se  libró  de 
príHtón  ot  YíBorrey,  y  le  siguió  en  servicio  de  Vuestra  Maj.  hasta  que 
en  la  cueiila  do  Ayavaca  fué  preso  el  dicho  Jerónimo  Costílla  por  la  gente 
de  <  «ouTialo  l'izarro,  por  ir  á  píe,  porque  dió  su  caballo  al  visorrey  Blas- 
co NúfloiK  Vela  para  que  se  salvase,  porque  llevaba  muy  herido  é  cansa- 
do el  suyo,  y  el  tirano  le  quería  ahorcar,  si  no  le  favorecieran  amigos  de 
Pixarro,  en  cuyo  poder  estuvo,  hasta  que  Diego  Centeno  fué  el  Cuzco 
contra  el  tirano  y  entró  en  la  ciudad,  donde  se  le  juntó  Jerónimo  Costílla 
y  le  ayudó  hasta  que  Gonzalo  Fizano  le  dió  la  batalla  en  Quarina,  don- 
de le  mataron  su  caballo,  que  no  fué  poca  pérdida,  por  valer  entonces  » 
cuatro  y  cinco  mili  pesos;  salió  también  con  cuatro  heridas  mortales  en 
au  persona,  y  con  ellas  y  á  pie  se  fué  en  busca  del  Licenciado  Gasea,  que 
estaba  en  Jauja  con  el  ejército  real,  en  el  cual  estuvo  hasta  que  ae  dió 
la  batalla  de  Xaqutzaguana,  donde  Pizarro  y  su  gente  fueron  desbarata- 
dos; y  estando  después  el  mismo  Costilla  en  la  ciudad  del  Cuzco,  vino  á 
la  ciudad  de  los  Reyee  ¿  dar  aviso  á  1a  Real  Audiencia  de  derto  moün 
que  se  quería  levantar  en  aquella  ciudad,  y  por  su  buena  diligencia  se 
proveyó  de  remedio  oon  enviar  al  mariscal  Alonso  de  Alvarado;  y  cuan- 
do se  alzó  don  Sebastián  de  Castilla  y  se  hizo  gente  para  resistirle,  sirvii  > 
de  sargento  mayor  del  campo;  y  á  la  sazón  que  se  alzó  Francisco  Her- 
nández Jirón  en  la  dicha  ciudad  del  Cw/.m,  so  halló  allí,  y  vifto  que  todo 
el  pueblo  estaba  por  el  tirano,  dejó  allí  su  innjer  y  hijos,  hacienda  y 
casas,  se  salió  aquella  misma  noche  de  la  ciudad,  apellidando  la  voz  de 
Vuestra  Maj.,  y  so  le  juntó  alguna  gente  que  le  quiso  seguir,  viniéndose 
á  la  ciudad  de  los  Beyes  para  dar  aviso  á  la  Audiencia  Real;  por  lo  ciml, 
sabiéndolo  el  tirano,  le  robó  su  casa  con  la  más  de  8U  hacienda,  y  la! 
dicha  Audiencia  le  mandó  que  con  cien  hombrea  fuese  camino  del  Cuz- 
co para  entender  el  designio  del  tirano,  y  supo  que  estaba  en  Guaiatui- 
ga,  de  donde  dió  la  vuelta,  viniendo  delante  haciéndole  el  daño  cjue 
pudo  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  después,  volviendo  eii  su 
seguimiento,  se  halló  en  el  recuentro  de  Villacovi  con  el  general  Pablo 
de  Meneses,  donde  le  mataron  otro  caballo  al  dicho  Jerónimo  de  Costillt' 
y  se  escapó  |»or  gran  ventura;  después  le  envió  la  dicha  Audiencia  coi 
g«:nui  para  hacer  rostro  al  enemigo  y  juntar  bastimentos;  de  allí  fué  cor. 
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el  campo  real,  sirnendo  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  hasta  que  se  dió  la 
batalla  de  Pucará,  donde  el  tirano  fué  desbaratado;  desde  allí  proveyó  el 
Audiencia  Real  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  fuese  á  la  provincia 
de  Chuqui- Victo  y  la  Paz,  Charcas  y  Arequipa,  á  castigar  los  culpados 
íu  la  dicha  rebelión  y  recoger  la  hadenda  real,  en  que  se  ocupó  dos  años 
tomando  cuentas  y  pagando  deudas  que  se  habían  hecho  en  la  guerra, 
y  trujo  á  la  dicha  Real  Audiencia  más  de  cuatrocientos  mil  pesos;  des- 
pués de  lo  cual  fué  á  socorrer  las  provincias  de  Chile  por  orden  del  Id- 
cendado  Castro,  gobernador  en  aquellos  reinos  por  Vuestra  Maj.,  que 
le  nombró  por  capitán  general,  llevando  consigo  doscientos  y  cincuenta 
hombres  en  tres  navios  con  que  socorrió  aquel  reino  en  coyuntura  ques- 
eaba á  punto  de  perderse;  y  volviendo  desta  jomada  á  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  hubo  en  ella  cierto  desasosÍLgu,  á  cuya  causa  huyó  el  corre- 
¿ndor,  secretamente,  lo  cual  sabido  ¡)or  el  licenciado  Castro,  proveyó  á 
Jerónimo  de  Costilla  por  corregidor  y  justicia  mayor  en  la  dicha  ciudad 
y  U  sosegó  y  tuvo  en  paz,  castigando  motines  y  alborotos,  usando  del 
dicho  oficio  dos  años  y  tres  meses,  en  todos  los  cuales  dichos  serricíos 
gastó  la  mayor  parto  de  su  hacienda;  y  especialmente  en  el  socorro  de 
Chile  gastó  más  de  veinte  mil  ducados,  arriesgando  su  persona  y  vida 
muchas  veces,  sin  haber  recibido  merced  equivalente,  ni  más  de  una 
pequefia  remuneración  que  le  fué  fecha  por  el  Licenciado  Vaca  do  Cas- 
tro en  nombre  de  Vuestra  Maj  ,  encomendándole  en  la  provincia  del 
CoUao,  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  el  pueblo  de  Asillo,  el 
cacique  principal  con  número  de  seiscientos  indios;  y  después,  en  afio 
de  sesenta  j  nueve,  le  encomendó  el  Licenciado  Lope  García  de  Castro, 
gobesmador  de  aquellos  reinos,  otros  cuatrocientos  y  veinte  indios  en  el 
mismo  lugar  de  Asillo,  dáudolos  por  vacos,  por  cnanto  Diego  Mejía,  á 
quien  los  encomendó  el  Licenciado  Vaca  de  Cástro,  había  ^tado  ausente 
diez  y  ocho  ó  veinte  años,  aunque  después  el  dicho  Di^o  Mojia,  por 
tener  alcanzada  licencia  y  facultad  de  Vuestra  Maj.  para  gozar  de  loa 
dichos  cuatrocientos  veinte  indios  en  ausencia,  por  estar  detenido  en  Es- 
palto  en  cíertOB  pleitos,  puso  demanda  al  general  Jerónimo  Costilla  para 
sacarle  los  dichos  indios,  y  pleitearon  basta  tanto  que  se  convinieron  en 
4uel  dicho  Jerónimo  Costilla  diese  diez  mil  y  quinientos  ducados  al  di< 
cho  Diego  Mejía,  con  que  se  apartó  de  su  demanda;  y  pagándole,  como 
le  pagó,  el  dicho  general  los  didiosdins  mil  y  qnhiientoa  ducados,  que- 
dó esta  dicha  merced  disminuida  y  de  menoa  valor  respecto  de  la  mer* 
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ced  y  satiflfnroiAn  qne  nicrucían  sns  servicios,  í^íistoíi  \  trnbííjf)?  Por 
tanto,  sui<li('i)  á  X'uestra  Maj.  qno.  teiiiiTido  atfiu'iiui  a  estos  inerueiiaien- 
tos  y  que  ]]o  IiMii  <5Ído  reiminoradris.  y  (|Ue  la  inoree<¡  qup  lo  hizo  el  Li- 
cenciado Castro  le  ('ii.st*')  los  (iiclios  diez  mil  y  f|nini''ntos  pesos,  se  sirva 
de  riiiinil:íH(*  dar  alLoma  iMicomienda  de  indios  con  (|U(^  se  pueda  r^stíiu- 
rar  alguna  parte  de  ¡os  dichos  gastos  y  pérdida  de  liacieiida;  y  cuiuido 
esto  lui^tir  no  haya,  que  pueda  su  hijo  uorahrar  otro  hijo  (¡ue  suceda  en 
los  indios  de  Asillo;  y  ansimismo  le  mande  Vuestra  Maj.  hacer  merced 
-de  un  liíd>5to  de  una  de  \m  órdenes  iniütares,  para  que,  demás  de  que- 
dar obligado  a  servir  perpotuumente  ¡i  \'uestra  Maj  ,  otros  se  animen  á 
servir  on  las  Ocasiones  qno  se  ofrecieren  con  la  íideiidad  y  cuidado  COD 
que  el  lia  servido,  y  en  ello  recibini  nnicho  liien  y  merced. 

Dcrrf'ff).  — (¿ue  la  merced  y  enconiieuda  que  K-  esta  hedía  de  los 
indios  de  Asillo  sea  y  so  entienda  ser  por  tres  vidas,  conforme  a  la  ley 
do  la  sucesión.  En  Madrid,  a  veinte  de  Agosto  de  quiüientos  seteata  y 
ocho  af\os. —  Hf  Lirmciado  Carrillo. 

Información.  Ku  la  ciudad  de  los  Revt  s.  ilt  stos  ¡taños  e  provin- 
cias del  IVrú.  en  cinco  dta=:  del  mes  de  i)it-i<  iuiire,  añ-)  del  Serlor  de 
mil  é  quinientos  e  cincuenia  años,  ante  los  muy  poijciMsos  scñor-'s  Pre- 
sidente ('  Oidores  de  la  Audiencia  -.■  ( 'li;!ncill"ría  Ileal  <le  Su  Mmp-  q^i*-'  1^^^ 
su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciu«ÍHil,  estando  biicieíido  amiieucia 
l)üblica.  en  presencia  <le  mí,  Pedro  de  .Aven^iafio.  escribano  do  cámara 
th-  Su  Maj.  en  la  dicha  su  Real  Audiencia  é  es  ribano  mayor  de  la  ^o- 
iiornación  del  Nn^^vo  Koino  de  Toleflo.  pareci<')  presciit';  TenSnimo  Coa- 
tilla,  vecino  de  la  ciudad  del  Cir/eo,  r-  presentó  una  [leticion  con  cierta^ 
prcunnitas  en  ella  insertas,  segúu  por  olla  parecía,  su  teuor  do  la  cual  es 
la  siguiente: 

Mnv  j>odern«!os  señores: — Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  digo:  que  para  que  a  Vtra.  Alteza  conste  lo  (pie  le  he  servido 
en  e«tos  reinos  de  ilie/.  ó  seis  afios  á  esta  parte,  ten^o  ucteái  lud  dehacer 
proban/.a  <"/  y>  /  y?  /  <rim  reí  nwmoriatu:  por  tnnoi,  u  Vtra.  Alteza  pido  e 
snplípo  niau'le  i'ecil.ir  los  testigos  que  j.-jr  mi  ¡tarte  fueren  presentados, 
por  las  prcL^amtas  iiifra«;('ritas.  <•  beeba  la  iliclia  iirol)an/.a.  Vtra.  Alteza 
me  la  mande  dar  en  publica  i'onaa,  en  manera  que  haga  f&e,  sóbrelo 
cual  pido  instieia.  y  el  oHeio  de  \'tra  .\lte/>a  imploro,  etc. 

1.  Primeramente,  .'^ i  conocen  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  cono- 
cieron al  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  al  adelantado  don  iJiego  de 
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Almagro,  gobernadores  que  faeron  deetoe  Temos,  é  oonocieron  al  maris- 
cal Alonso  de  Alvarado,  é  al  oapiULn  Diego  Centeno,  é  al  capitán  Juan 
Pérez  de  Vergaxa,  é  al  Licenciado  Vaca  de  Gástoo,  é  al  sefior  Presidente 
Gasea,  é  conocieron  al  sefior  virrey  Blasco  Núfie*/  Vela,  que  baya  glo* 
nm  é  conocieron  á  Gonzalo  Pizarro,  é  á  Francisco  de  Garvajal,  su  maese 
de  campo. 

3.  Item:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  puede  haber 
diez  é  seis  afios,  poco  más  d  menos,  que  está  en  estos  reinos  del  Perú, 
en  los  cuales  el  dicho  tiempo  ha  vivido  como  hijodalgo  é  persona  de 
honra,  teniéndole  é  reputándole  por  tal  todos  los  dichos  gobernadores: 
digan  lo  que  saben. 

3.  Item:  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  quince  afios,  pooo  más  ó 
menos,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  fué  con  el  dicho  adelantado  don 
Di^o  de  Almagro  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  donde, 
así  el  dicho  Adelantado  é  la  gente  que  con  él  iba,  padescieron  muchos 
trabajos,  y  en  el  camino  descubrieron  las  provincias  de  los  Charcas  y 
Collao,  donde  al  presente  se  saca  tanta  plata,  é  las  provincias  de  Copa- 
yapo,  Chile,  é  Maule,  é  todo  lo  que  está  poblado  desde  el  Cuzco  hasta 
las  dichas  provincias  de  Maule;  é  de  vuelta  el  dicho  Adelantado  é  su 
gente  descubrió  el  camino  de  Chile  por  los  llanos  é  las  províudas  de 
Arequipa. 

4.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  camino  é  jomada,  cou  el 
trabajo  é  irlo,  murió  mucho  número  de  gente,  espaftoles,  negros  é  in- 
dios con  los  trabajos  del  camino,  hambre  é  frío  que  pasaron  la  gente 
que  fué  oon  el  dicho  Adelantado;  la  cual  jornada  el  dicho  Jerónimo 
Costilla,  por  socorrer  gente  á  la  pasada  de  un  puerto  que  pasaron,  que 
se  dice  Copayapo,  é  porque  no  pereciesen,  perdió  los  dedos  de  los  pies 
de  frío  é  se  le  cnyerot),  como  agora  l<w  tiene;  é  si  saben  que  por  el  dicho 
socorro  que  hizo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  otros  seis  soldados  que 
con  él  iban,  se  escapó  mucha  gente  do  la  que  iba  con  el  dicho  Adelan* 
tado:  digan  lo  que  saben. 

5.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  que  volvió  el  dicho  Adelanta- 
do  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  halló  toda  la  tierra  destos  reinos 
alzada  oon  Mango  Inga,  el  cual  tenia  fuerza  de  gente  en  todo»  los  luga- 
res é  partes  tiestos  reinos,  y  él  estaba  con  la  gente  más  j>riucipal  eu  la 
provincia  de  Yucay,  donde  el  dicho  Adelantado  fué  con  la  dicha  su  gente 
y  el  dicho  Jerónimo  CostUla  entre  ellos,  é  dieron  batalla  al  dicho  &!ango 
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Inga  é  le  desbarataron  á  él  é  á  su  gente,  lo  cual  faé  parte  paia  pacificar 
todo  este  reino  é  descercar  la  ciudad  del  Cuzco  quel  dicho  Mango  Inga 
tenia  cercada:  di^tn  lo  que  saben. 

6.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Ade- 
lantado envió  con  quinientos  hombres  al  capitán  Rodrigo  Orgófiez  con- 
tra el  dicho  Mango  Inga,  que  se  habia  retirado  á  la  provincia  de  Viticos» 
en  la  cual  jomada  el  dicho  Jerónimo  Costilla  fué  por  alférez  general  de 
toda  la  dicha  gente,  la  cual  con  el  dicho  capitán  é  alférez  desbarataron 
al  dicho  Mango  Inga  é  le  tomaron  todos  sus  capitanes,  sefiores  é  princi- 
pales que  consigo  tenia,  é  le  dieron  tan  recio  alcance  que  él  se  escapó 
con  sola  su  persona  é  su  mujer  escondido,  lo  cual  fué  causa  é  parte 
prindpal  para  sosegar  rate  reino,  como  después  se  sosegó,  de  las  altera- 
ciones de  los  dichos  naturales:  digan  lo  que  saben. 

7.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  todas  las  susodichas  jomadas  se  mu- 
rieron, perdieron  é  despeñaron  mucha  cantidad  de  caballos,  y  siempre 
en  todas  ellas  el  dicho  Jerónimo  Costilla  sirvió  á  su  costa  é  mindón  é 
con  armas  é  caballos  y  esclavos,  tratando  siempre  sa  persona  como  ptt- 
sona  de  honra  é  hijodalgo;  é  si  saben  que  entre  las  personas  de  las 
dichas  jomadas  en  el  dicho  tiempo  valia  un  caballo  dos  mil  é  tres  mil 
é  cuatro  mil  pesos,  y  ansimismo  las  anuas  y  esclavos  vallan  mudia  can- 
tidad de  pesos  de  oro:  digan  lo  que  saben. 

8.  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodídio  el  dicho  nwgi- 
tftu  Alonso  de  Alvarado  fué  á  poblar  é  conquistar  la  provincia  de  los 
Chachapoyas,  con  el  cual  y  entre  la  gente  que  llevó  consigo  fué  uno  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  le  ayudó  á  poblar  é  conquistar  la  didia 
provinda  de  los  Chachapoyas,  á  su  costa  é  mindón,  é  con  sus  armas» 
é  caballos  y  esdavos:  digan  lo  que  saben. 

9.  Item:  d  saben,  etc.,  que  después  de  conquistada  la  dicha  pro- 
vinda de  los  Chachapoyas,  fué  d  dicho  capitán  JuanPérex  de  Guevara 
á  descubrir  la  provincia  de  Moyobamba,  ques  adelante  de  los  dichos  Cha- 
chapoyas, con  el  cual  entre  él  y  la  dicha  gente  fué  el  dicho  Jerónioio  Cos- 
tilla, á  su  costa^  con  sus  armas  y  caballos  y  esclavos,  é  ayudó  á  con- 
quistar la  dicha  provinda  de  Moyobamba,  é  fué  vecino  en  d  pueblo  que 
poblaron,  é  tuvo  indios  de  repartimiento  en  d:  digan  lo  que  saben. 

10.  Item:  n  saben,  etc.,  que  desde  la  dicha  provincia  de  Maule  hasta 
la  de  Moyobamba  hay  distanda  de  nuevedentas  leguas  y  más  de  tiena, 
de  muy  malos  y  ásperos  caminos  é  despefiaderos,  y  ad  es  notorio. 
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11.  Item;  si  saben,  etc.,  que  estando  poblado  en  la  dicha  provincia 
dt  Moyobamba,  el  dicho  Jerónimo  Coetílla  turo  nueva  que  Juan  de 
Heneada  é  sus  secaces  babian  muerto  al  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro«  y  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  se  habia  alzado  con  este  reino  á 
su  gobernación,  é  quo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  había  alzado  bandera 
por  Su  Maj.  ou  la  dicha  jíroniicia  de  los  Chachapoyas,  donde  hacía 
gente,  á  la  cual  vo%  acudió  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  dejó  la  pobla- 
ción é  vecindad  donde  estnha  é  so  vino  á  juntar  ó  juntó  con  el  dicho 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  donde  estuN-ieron  hechos  fuertes  hasta 
que  llegó  el  dicho  Licenciado  Vaca  do  Castro:  digan  lo  que  saben. 

12  Item:  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Licenciado  Vaca  de 
Castro  llegó  á  estos  reinos,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  la  gente 
quo  tenía  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  entro  ellos,  so  juntaron  con  el 
dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  por  Su  Mnjd.  en  estos  rei- 
nos, el  cual  hacía  gente  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  sus 
secaces,  que  á  la  sa^ón  estaba  apoderado  del  Cusco»  Charcas  é  Arequipa 
é  tenia  tiranizados  estos  reinos,  é  tenia  consigo  mucho  número  de  gente 
de  guerra:  digan  lo  que  saben. 

13.  Item:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  y 
la  dicha  gente  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  so  juntaron  con  el  dicho  Li- 
ceucia<lo  \'aca  de  Castro  en  la  provincia  de  Guaraz,  donde  se  comenzó  á 
hacer  guerra  Connada  al  diclm  don  Diego  do  .\] magro  por  parte  del  dicho 
gobernador  \'!ica  do  Castro,  el  cual  fué  á  buscar  al  dicho  don  Dioc^o  de  Al- 
raagrro  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  estaba,  como  dicho  «  s,  con  ^'t  nte  de 
guerra,  y  es  disiaucia  de  la  dicha  provincin  de  (UinruA  «loscientüs  leguas 
ó  más,  de  muy  ásperos  ó  poli^rrosos  caminos:  dÍLiari  lo  que  saben. 

14.  Itom:  &i  callen,  etc.,  «|uel  dicho  .lerí'uiinio  Costilla  sirvió  en  la 
'licha  LTuerra  al  dicho  gobermulor  \'ucu  do  'astro,  ¡i  su  costa  é  miución, 
con  í^us  ¡irraas  é  cahallns  é  noprr(».s,  corao  liomhrM  ilo  caballo,  velando  é 
'X>rriendo  el  campo  é  sirviendo  ou  la  dicha  guerra  como  persona  de 
hoiini  i'  hijodfili;ij,  liaciendo  lo  (luo  todo  buen  soMado  y  lioTiiliro  do 
guerra  ílehía  iiacer.  hasta  tanto  que  se  dio  la  Imtalla  do  Chupas  entre 
ei  dicho  don  Diefío  de  Almagro  é  su  gente:  dii;an  lo  <juo  saben. 

15.  Item:  .si  traben,  etc.,  que  llegando,  (jue  llego,  el  dicho  goberna- 
dor Vaca  de  Castro  á  la  provincia  de  Chupas,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  bajó  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  ó  queriéndose  ir  por  las 
espaldas  de  do  estaba  el  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  su  gente  y 
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él  le  salieron  á  dar  batalla  en  las  lomas,  por  do  iba,  donde  á  vista  se 
hicieron  escuadrones  de  la  una  parte  y  de  la  otra  entre  el  dicho  gober- 
nador Vaca  de  Castro  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  se  dió  entre 
ellos  batalla  reglada,  como  entre  enemigos  capitaleSt  la  cual  fué  muy 
sangrienta  é  refiida,  é  de  una  parte  é  de  la  otra  hubo  mucho  número 
de  muertos  y  heridos,  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  vencido  é 
desbaratado,  é  su  gente,  é  castigados  los  deUncuentes  que  pudieron  ser 
habidos,  con  lo  cual  se  sosegó  todo  este  reino:  digan  lo  que  saben. 

IC.  Item:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  en  la 
di<dia  batalla  de  parte  de  Su  Majd.  é  del  dicho  Vaca  de  C^tro,  su  go- 
bernador, en  la  oompafiía  del  estandarte  real,  con  sus  armas  4  caballo, 
en  la  ala  primera  del  escuadrón  de  caballo,  en  la  mano  derecha,  de  que 
iba  por  principal  capitán  ei  dicho  manscal  Alonso  de  Alvarado:  digan 
lo  que  saben. 

17.  Itero:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  vino  á  estos  reiuos  el 
virrey  Blasco  Núfie/  A'ela,  que  linya  gloria,  el  dicho  .Jerónimo  < Oí^tilla 
se  halló  eu  ia  ciu^lad  'leí  Cuzco,  donde,  habiemlo  hecho  contra  el  dicho 
Virrey  el  dieiio  ÍTonzalo  Pizarro,  gente,  yaUado  la  bandera  contra  él.  * 
teniendo  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  luás  de  cuatrocientos  hombres  de 
guerra,  el  diciio  .íerúniino  Costilla  tomó  sus  armas  é  caballo,  é  dojaudo 
su.s  iitdios  é  casa  é  hacienda  en  poder  de  los  tiranos,  se  vino  huyendo 
dellos  en  compaflia  del  ca]>itán  C»abriel  de  Kojns,  é  <le  (íarcilaso,  é  de 
otros  vecinos  á  servir  á  8u  Mnjd.  y  al  dicho  Virrey  y  á  juntarse  con  ól 
en  e'ita  ciudad,  donde  estaban:  digan  lo  que  saben. 

18.  Item:  si  saben,  etc.,  quo  venido  (jue  fué  á  esta  ciudad  de  loa 
Royes  el  dicho  Jerónimo  Co.'^'. illa  y  los  dichos  vecinos  del  modo  suso- 
(ücho,  hallaron  preso  al  dicho  Virrey.  <|ue  1«)  habían  preso  los  oidores, 
por  lo  cual,  no  aal»ieii<lo  qué  hacer,  «le  si  se  estuvieran  en  esta  ciudad 
por  mandado  <le  los  dichos  oidores,  y  estando  así  vino  el  dicho  (rónzalo 
Pizarro  con  hu  ejército  é  mucha  gente  de  guerra  que  traía,  y  antes  que 
entrase  en  esta  ciudad  envió  al  dicho  Francisco  de  Caravajal,  su  maese 
de  campo,  é  prendió  en  ella  á  todos  los  dichos  vecinos  (¡ue  así  habían 
venido,  y  a!  dicho  Jerónimo  <le  Costilla,  el  cual  i»or  nuiy  gran  ventura 
86  escapó  de  .sus  munos  después  de  preso:  digan  lo  que  fiaV>en. 

Ttoiii:  si  s  il>r>n.  ete.,  que  de  los  dichos  vecinos  ijUt-  ¡isí  prendió 
el  dicho  i'raii -i-ct*  do  Caravajal,  luego  otro  din  por  la  mafiaua  ahorcó 
dollos  á  i'edro  del  Barco,  y  ú  Martín  de  Kiorcucia,  y  á  Pedro  de  Saya- 
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vt  lia,  >■  (jiieriendo  ahorcar  más,      In  estorbó  á  ruego  de  persouas  el 
dicho  ( iouzalo  Pizarro:  digan  lo  f|UO  sal>en. 

'20  Item:  si  falien>  etc..  «|Uol  dicho  Jon'»iiimo  Costilla  tomó  una 
milla.  Si-  hié  huyi  nilo  á  ia  dicha  ciudad  de  'i'rujillo,  donde  asiníismo 
ie  preudio  uu  tulliente  del  dif'lio  ííonTialo  Piznrvo.  y  así  preso,  le  llovó  á 
la  ciudad  de  San  Miguel,  hasta  tanto  que  el  dicho  Virrey  vino  ¿  eiia: 
digan  lo  qne  saben. 

•21  li.  m:  «íi  «»aben,  ete  .  ijuel  dicho  Gonzalo  Pizarr  ..  Ih-Tando,  que 
llego.  ;i  e^tH  eiii  Ifid,  y  vi.sto  (juel  dicho  Jerónimo  TV .-i illa  sr  había  huí- 
do.  le  -|iiitii  líjs  iielios  de  Asillo  que  <<mií¡.i  en  encomietula  por  el  Licen- 
ciado Vaai  de  Castro,  y  los  dio  y  eiwoiuendó  al  líachiller  Guevara,  su 
capitán  de  arcalmceroís.  eomo  ron-ita  y  parece  de  la  cédula  de  enco- 
uiieu<la  (jiie  ji-  lii/i):  digan  lo  que  saben. 

22  ítem:  .si  saln-n,  etc.,  que  al  tiem]»o  qnel  dicho  N'isorrey  vino 
']■:'<'](■  la  ciudad  de  (¿uito  a  la  de  San  Miiíiii  l.  ron  ícente  contra  el  dicho 
(junzale»  Pizarro,  el  dicho  Jerónimo  (  'ostilla  se  junto  con  i'l  contra  el  . 
dicho  Gou/.al<>  Pi^r^rro  e  le  sirvió  en  la  dicha  guerra,  hasta  que  fué  des- 
baratado en  l;i  ni,  ííia  de  Zayas,  donde  el  dicho  Jcritrumo  í  'ostilla  fué 
preso  por  la  geuit'  del  dicho  (rónzalo  Pizarro:  digan  lo  que  saben. 

23.  ítem:  si  saben,  ete  .  «pie  yendo  retirándose  el  dicho  Virrey  é 
m  gente  del  dicho  (4onzak)  Pizarro.  para  escaparse  de  las  mano.^  del 
dicho  (íonzalo  l'i/.arro,  el  dicho  V^irrey  [»idió  el  cai)aüo  que  traía  el 
dicho  Jeri»nimo  (  ostilla,  que  ora  nmv  buen  caballo,  y  el  dicho  .TeMninio 
Co-tilhi  pñi  qne  se  escapase  en  f  l.  lodió,  por  lo  cual  fué  pruao  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  <ie  la  gente  del  dicho  Gouasalo  Pizarro:  digan  lo  que 
saben. 

24  ítem:  si  saben,  etc..  que  en  el  dicho  alcance,  ol  mismo  día  que 
|irendierou  al  dicho  Jerónimo  i 'ostilla,  el  dicho  Francisco  de  Caravajal 
ahorcó  de  los  que  con  él  tomó  á  seis  hombres,  ijue  fueron  Hiifael  Vela, 
y  .\íontoya,  vecino  tío  Piura,  y  á  Briceüo  y  otros  tres  liouibres:  digan  lo 
que  saben. 

25.  Item:  si  saben,  etc.,  qiie<b  spués  de  preso  el  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla, el  dicho  Gonzalo  Pizarro  lo  üevó  consigo  á  la  ciudad  do  (¿uito, 
donde  lo  tuvo  hasta  tanto  que  volvió  á  esta  ciudad:  digan  lo  que 
saben. 

26.  Item:  si  sal>en,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla,  á  instancia 
de  personas  sus  amigos,  alcanzó  licencia  del  dicho  Gonzalo  I'izarro  para 
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irse  á  la  ciudad  áú  Cuzco,  donde  estuvo  hasta  quel  dicho  capitán  0iego 
Centro  vino  á  dku  digan  lo  que  saben. 

37.  Item:  ei  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Diego  Centeno 
entró  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  hizo  gente  contra  el  dicho  Gonzalo 
FizaiTO,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  juntó  con  él  é  le  ayudó  en  la 
guerra  que  ctmtra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía,  hasta  tanto  que  se 
dió  la  batalla  de  Guaxina  entre  el  dicho  Gk>nzaIo  Pizarro  é  su  gente:  di- 
gan lo  que  saben. 

28.  Item:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  batalla  de  Guarina  que  asi  se 
dió  entre  el  dicho  Gonzalo  X^zarro  y  el  dicho  Diego  Centeno,  hubo  mu* 
cho  número  de  hombres  muertos  y  heridos,  ansí  en  la  batalla  como- 
después;  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  de 
parte  de  Su  Maj.  é  del  dicho  Diego  Centeno,  con  sus  armas  é  caballos, 
con  el  estandarte  real  en  el  escuadrón  de  caballo,  en  la  segunda  ala, 
donde  peleó  hasta  tanto  que  fueron  desbaratados  el  dicho  Diego  Cente- 
no é  su  gente:  digan  lo  ^ue  saben. 

29.  Item:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  salió  muy 
mal  herido  de  la  dicha  batalla,  en  la  cabeza  y  en  la  mano,  é  pasado  un 
muslo  de  parte  á  parte  de  una  lanzada,  que  le  mataron  el  caballo,  con 
todo  lo  cual  salió  huyendo  y  se  escapó  en  una  muía  y  otras  bestias  que 
compró,  que  le  costaron  mucho  número  de  pesos  de  oro,  en  que  vino  i 
esta  ciudad  en  que  estaba  la  gente  que  hacía  el  capitán  Lorenzo  de  Al- 
dana  para  el  sefior  Presidente  contra  el  dicho  GonzalaPizarro:  digan  lo 
que  saben. 

30.  Item:  si  saben,  etc.,  que  cuando  á  esta  ciudad  llegó  el  dicho 
Jerónimo  Costilla,  estaba  el  dicho  sefior  Presidente  y  la  gente  que  consi- 
go tenia,  en  la  provincia  de  Jauja,  do  fué  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é 
para  ir  allá  se  empefió  en  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  que  com- 
pró caballos  é  armas  é  servicio,  con  que  se  fué  á  juntar  é  juntó  con  el 
dicho  sefior  Presidente,  al  cual  sirvió  en  la  dicha  guerra  contra  el  dicho 
Cionzalo  Pizarro  basta  tanto  que  se  dió  la  batalla  de  Jaquijaguana:  di* 
gan  lo  que  saben. 

31.  Item;  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  sé  halló  en  la 
dicha  batalla  de  Jaquijaguana  de  parte  de  Su  Maj.  contra  el  dicho  Gon- 
zalo Pizanro  é  su  gente,  en  la  cual  entró  como  hombre  de  caballo  en  la 
oompaflía  del  capitán  Alonso  de  Mendoza,  en  la  primera  ala  en  el  eeciia- 
drón  de  caballo:  digan  lo  que  saben. 
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32.  Item:  si  saben,  etc^  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  vez  é 
fnxaíit  y  á  saben  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  es  casado  j  siempre  ha 
sustentado  casa  é  h<Nua  en  estos  reinos:  digan  lo  que  saben. — Jerónimo 
OotüUa. 

£  ansí  presentado,  los  dichos  señorea  oidores  dijeron  que  se  baga 
la  dicha  probanza  conforme  á  la  ordenanza,  ante  el  semanero  de  los  di* 
chos  seflores  oidores  é  que  para  ello  el  dicho  Jerónimo  Costilla  séllale 
loe  testigos  que  le  parecieie  para  que  sean  preguntados  y  examinados 
sobre  la  didia  razón. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  didio  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  aflo  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  afios,  el  muy  magni- 
fioo  señor  Doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  por  presencia  de  mi,  Pedro  de  Avendafio,  escribano  de  cá- 
mara susodicho,  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  Msría  é  por  las 
palal>rR.<?  do  los  Santos  Evangelios  é  por  la  sefíal  de  la  cruz^  en  forma 
de  derecho,  de  Rodrigo  do  Lora,  estauto  eu  esta  dicha  ciudad,  una  de  las 
[•ersonas  fjuel  dicho  Jerónimo  Costilla  señaló  é  nombró  por  testigo  para 
iadichainformacióu,  so  car^  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  loque 
stii>ie8e  é  sobre  ello  le  fuese  preguntado,  ó  que  si  así  lo  hiciese,  Dios 
Nuestro  Señor  le  ayudase,  ó  haciendo  lo  contrario  se  lo  demandase,  mal 
é  caramente  como  á  mal  cristiano;  é  á  la  conclusión  del  dicho  )uramen« 
to  dijo:  si  juro,  é  amén;  é  prometió  de  lo  así  hacer  ó  complir. 

E  dt  sjniés  de  lo  susodicho,  en  uueve  días  del  dicho  mes  de  Didem- 
bre  del  dicho  año,  se  recibió  para  la  dicha  información  juramento  en 
forma  de  derecho,  de  Hernán  Grarcía  >  !■;!] te  en  esta  dicha  ciudad,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
pregnntado  en  razón  dallo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  días  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  se  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ó 
por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  Juan  Ramón,  ó  Diego 
de  Aller.  estantes  eu  esta  dicha  ciudad,  so  cAr^ro  del  cual  prometió 
ron  de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  pr^untado  cerca 
deUo. 

E  después  de  lo  siisodiclio,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
'loco  días  del  dicho  mos  de  Diciembre  del  dicho  año.  se  recibió  juramen- 
to eu  forma  de  derecho,  de  Diego  Mejía,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
é  de  Luis  de  Matos,  é  de  Francisco  Noguerol  de  UUoa,  vecino  de  la 
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eiuilinl  tío  Aretjuipa,  so  cargo  del  cual  prometierou  de  decir  verdad  de 
lo  que  supie^tfii  é  les  lueso  pregUTita«lo. 

E  después  de  lo  susodicho,  eu  diez  é  nueve  días  del  diclio  mes  de 
Diciembre  del  dicho  afio,  se  recibió  é  toujó  jurani;  nlo  en  la  dicha  razun 
(k  1  rapit;sn  .Tu:iu  Alonso  Püloniino,  vecino  de  la  ('iudad  del  Cuzco,  so 
lai^í  >  il  1  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguiUíido. 

E  después  de  lo  sus<  <  li<  li.  i.  en  la  dicha  ciu<la<l  de  los  Reyes,  en 
veinte  é  cuatro  días  del  dicho  me?  de  Diciembre  »iel  dit  ho  afío,  «¡e  reci- 
bió juraiiicnto  eii  forma  de  derecho,  dv]  capitán  Vasco  do  (Tuovara,  ve- 
cino d(  la  cuidad  del  C  uzco,  su  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad 
de  lo  quo  supiese  ó  le  fuese  preguntado 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  nueve  áia^  de)  dicho  mes 
de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  (,in(  U  Mita  afios,  en- 
trante e]  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  para  la  dicha 
información  se  recibió  juniTuento  en  forma  de  derecho  de  Francisco  del 
Rincón,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  so  caruo  dul  cual  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguutiiüo. 

E  lo  que  los  susndiclios  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depu- 
sieron ]>or  el  tenor  no  las  preginüas  del  dicho  memorial^  por  donde  á 
cada  uno  le  fué  [»reguntado,  es  lo  siii;inente: 

El  dicho  Rodrigo  de  Lora,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  testigo 
recibido  para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  algunos  de  los  artículos  pre- 
sentados del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  puede  haber  el  tiemj)0  que  la 
preginita  dice,  poco  más  ó  menos,  que  sabe  é  vido  este  testigo  f^uel  di- 
cho Jerónimo  Costilla  fué  á  la  dicha  jomada  de  Chile  con  sus  armas  é 
caballos,  ])orquo  este  testigo  fué  la  misma  jornada  é  lo  vido,  é  que  en 
ella  se  descubrieron  las  provincias  quo  la  pregunta  declara  é  el  dicho 
Adelantado  Almagro  é  las  personas  quo  con  él  fueron  padescieron  mu- 
cho trabajo,  á  causa  de  ser  la  tierra  nueva  é  no  hal>er  mantenimientos, 
do  cuya  causa  les  forzó  tanto  la  necesidad  que  para  se  sustentar  comían 
los  cabal loB  hasta  los  cueros,  y  padecieron  otros  muchos  trabajos  y  nece- 
sidades, y  esto  es  así  muy  público  é  notorio. 

A  la  cuarta  prcirunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  á  causa 
de  io  que  la  pregunta  dice,  se  murieron  en  la  dicha  jomada  de  Cliile 
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tispíiAults  f  iiiuclios  iu  u:!o'^  (•  itulios  «o  íjiloílalmii  por  lo.s  caminos  muer- 
toíi,  *^  íjiio  fué  nntori.)  en  la  lücha  j-nuadn  couio,  por  lo  que  hi  progmitn 
'lite,  nohivviiio  iil  «HrliM  J.MHMiiino  ( "(istillíi  penlorso  los  dodos  de  los  pies, 
V  t'ste  testií:  -,  desi-ut'S  que  tue  publico  haber  pasado,  I»^  vido  andar  cojo 
df  líos,  ó  es  notorio  que  el  dia  de  hoy  le  íaltan  ú  que  la  causa  es  lo  que  la 
pregunta  dice... 

Fué  preguntjuio  si  sabe  ó  luí  oid^»  d^  .  ir  r¡uel  (lidio  Jerónimo  Costilla, 
después  {jue  dicho  tioue  <)Uo  lo  coi.ucü  i;  de  antes  luí  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  estos  roiuos.  hailanduse  en  alguna  cosa  en  l.ts  jdtt^racioíi,  -:  que 
ellos  luí  habido,  caujijidas  por  don  Diego  de  Ahnagro  e  Gou  aln  f*i- 
/4irro.  dijo  (juo  dicc  lo  tjuo  dicho  titu^  en  las  preguntas  antes  du.-^ui,  e 
que  á  algunas  gentes  ha  oído  decir  en  estos  reiriOí*.  di-.spués  que  se  dio 
la  bat,illa  do  Quito  por  Gon/nlo  Pizarro  contra  .1  V'iv  trrev,  que  el  dicho 
.leróiuiiiii  <  ''i>tilla  -f  iialló  eu  ella  de  parte  dtí  (.iuuzulo  i'jzarro  é  (jue  so 
'iec-ía  quc  luibíau  diulo  con  el  dicho  Viíiorrey  é  qne  lo  habían  {)rendido  en 
los  alcances,  é  queát-sta  causa  hal  ían  entrado  en  la  dicha  l)atalla;  c  (jUe 
en  otra  cosa  no  sabe  que  se  huya  liall  idu  cii  deservicio  de  Su  Majestad, 
lü  ÍLcho  ni  dicho  cotfa  alguna  ciaiuu  m  real  servicio,  (Mpiesto  que  dicho 
üeiie  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  pai'a  el  juramento  que  hi/o,  c  tirmólo. 
— Büdrigo  (le  Lora. 

El  dicho  Juan  Ramón,  natural  de  la  villa  de  Moguor,  de  los  reinos 
de  España,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra^ón,  habiendo  jurado  sogÚQ 
lorma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  é 
aiticulos  del  dicho  tnoniorial,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  en  el  valle  de  Co- 
[  utpó  cou  ei  capitán  Rodrigo  Orgófiez,  puede  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  al  dicho  Jerónimo  Gostílla  que  fué  al  dicho  descubrimien- 
que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  á  él,  é  que  oyó  decir  por 
público  y  notorio  quel  dicho  Jerónimo  Ckwtüla  había  ido  con  el  dicho 
Orgóftez  y  con  los  que  con  él  fueron. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  la  dicha  jomada  ó  des- 
oabrímiento  de  Chile  murió  mucha  gente,  asi  negros  como  indios  é  in- 
dias, de  hambre  é  frío,  é  se  pasaron  muchos  trabajos  á  causa  de  ser  tan 
largo  el  camino;  é  al  tiempo  que  este  testigo  volvió  de  la  provincia  de 
Chit«  con  el  adelantado  don  IMego  de  Almagro,  halló,  como  didio  tiene, 
en  el  valle  de  Copayapo  al  didio  Jerónimo  Costilla,  é  oyó  decir  por  pú- 
blico é  notorio  que  en  el  dicho  puerto  de  Copayapo,  por  hacer  ei  dicho 
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socorro,  perdió  los  dedos  de  los  pies,  é  por  ello  escapó  mucha  gente  que» 
á  no  hacerlo,  no  pudiera  dejar  de  pasar  trabajo... 

...Fué  preguntado  si  sabe,  vió,  oyó  decir,  qudl  didio  Jerónimo  Goi> 
tiUa  haya  deservido  en  las  alteraciones  pasadas  á  Su  Majestad,  con  don 
Diego  de  Almagro,  el  moeo,  y  con  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  con  ello» 
ó  con  algún  capitán  suyo  y  en  su  favor  en  algún  recuentro  y  batalla 
que  se  haya  dado  contra  Su  Majestad,  y  ai  se  halló  contra  el  viaorrsy 
Blasco  Núfíez  Vela  en  la  batalla  que  le  dió  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  eo 
Quito,  dijo  qno  no  sabe  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  haya  deservido 
á  Su  Majestad  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  pregvmtado,  sino  antee 
servido  á  Su  Majestad  como  buen  vasallo  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  é 
questo  que  didio  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Juan  Eamón. 

£1  dicho  Luis  de  Matos,  natural  de  la  villa  de  OHvenza,  que  es  en 
la  raya  de  Portugal,  junto  á  Badajoz^  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  artículos  Ó  preguntas  del  dicho  memorial,  dijg  lo 
siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho  Jerónimo  CiostiUa  fué  la  jomada  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  cu  la  compaOía  del  capitán  Rodrigo 
Orgóñez,  porque  esis  testigo  lo  vido  en  la  dicha  jomada  en  el  valle  de 
Copiapó,  ques  cerca  de  Chile,  donde  el  Juan  de  Herrada,  capitán  del  didio 
Adelantado,  en  cuya  compafifa  iba  este  testigo,  se  juntó  con  el  dicho  Ade- 
lantado é  con  el  dicho  capitán  general  Rodrigo  Orgóñez,  donde  Tenfa  el 
didio  Jerónimo  Costilla  con  sus  armas  é  caballo,  é  de  allí  vinieron  porli 
costa  descubriendo  el  camino  que  la  pregunta  dice  hasta  el  Gozco;  é 
queato  sabe  de  esta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  en  el  dicho  puerto  de  niere  de  Co- 
piapó oyó  decir  este  testigo  en  el  campo  á  muchos  soldados  de  la  oom- 
pafUa  del  dicho  Rodrigo  Orgónoz,  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  lo 
que  la  pregunta  dice,  habla  perdido  los  dedos  de  los  pies  de  deniaflado 
frío  que  hacia. 

...Fuá  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  qnel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla haya  deswvido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  pasadas  cansadas 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Cbnzalo  Pizaxro,  é  halládose  con 
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cllo&é  con  algún  capitán  suyo  y  en  au  favor  en  algún  recuentro  6  bata- 
lla que  se  haya  dado  contra  Su  liíigeatad:  dijo  que  dice  lo  qoe  dicho 
tífloe  en  laa  preguntas  antea  dáata,  é  que  de  lo  que  ae  le  pregunta  sola- 
mente ha  QÍiáo  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  con  el  dicho 
Gómalo  Pinzio  en  la  batalla  de  Quito  contra  el  visorrey  Blasco  Núliei 
Vda,  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
6  finnólo. — Lmi  de  Máhi, 

El  dicho  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  vecino  del  Cuzco,  testigo 
presentado  en  la  dicha  cazón,  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del-  didio  interrogatorio,  dijo  é 
«tedaró  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  oyó  dedr,  é  asi  fué  muy 
público  é  notorio,  como  el  dicho  Jerónimo  Costilla  fué  con  el  dicho  Ade- 
lantado á  las  provincias  de  Chile,  donde  se  dice  que  descubrieron  der- 
tas  provincias  de  tierna  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  porque  no 
fué  allá. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  oyó  decir  á  algunas  perso- 
nas de  las  que  fueron  con  el  didio  Adelantado  á  la  provincia  de  Chile, 
como  por  el  camino  que  fueron  pasaron  muchos  trabajos,  así  de  hambre 
como  de  trio,  é  que  este  testigcha  visto  al  dicho  Jerónimo  de  Costilla 
como  en  los  pies  le  faltan  parte  de  los  dedos,  loe  cualee  el  dicho  Jerónimo 
OostíUa  dice  que  se  le  perdieron  de  frío  en  el  dicho  camino,  é  que  lo 
mismo  se  hizo  á  otros  espafioles  é  negros,  yanaconas,  y  ad  es  muy  pú- 
blico y  notorio. 

...Fué  preguntado  si  sabe,  vió,  oyó  dedr  quel  didio  Jerónimo  Costi- 
lla haya  deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteradones  pasadas  causadas 
por  don  Diego  de  Almagro,  d  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  halládose  con 
ellos  é  con  algún  capitán  suyo  y  en  su  favor  en  algún  recuentro  ó  bata- 
lia  que  hayan  dado  contra  Su  Majestad,  y  n  se  halló  contra  el  visoney 
Blasco  Núfiez  Vda  en  la  batalla  que  le  dió  en  Quito  d  dicho  Gonzalo 
Pizarro:  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  queste  testigo  no 
ha  viato  ni  oido  dedr  qud  dicho  Jerónimo  Costilla  haya  deservido  á  Su 
Majestad  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  ni  hallado  con  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ni  Gonzdo  Pizarro,  ni  con  ningún  capitán 
suyo  en  batalla  ni  recuentro  que  diesen  contra  Su  Majestad,  antes  ha- 
berle aervido  como  buen  capitán;  y  que  d  en  Quito  se  halló  con  Gon- 
zalo Pizarro,  fué  contra  su  voluntad  y  preso,  y  esto  entendió  dél  é  no 
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otiu  cosa  por  ol  juramento  que  tiene  tocho;  y  íirmólo  tle  su  uombre. — 
Juan  Alomo  Pnlomino. 

El  dicho  capitán  \''asco  de  (iuevara,  vecino  do  la  ciudad  del  ('u/j  ó. 
testigo  prosontado  en  la  dicha  ra/.on,  hahiondo  jurado  en  fornuL  uel>i'la 
de  derecho  é  soyendo  ijruguutudo  por  las  preguntas  del  dicho  iiit^jrrüga- 
torio,  dijo  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregimta.  dijo  quo.^te  testigo  ínC'  con  el  dicho  ade 
laiitúdo  don  Diego  de  Almagro  ;'i  la  jornada  que  la  [>reguuta  declara,  en 
que  se  descuhrieron  las  ¡jrovincia¿  c^ue  la  pregunta  dice,  é  se  piisuron  en 
ella  muchos  trabajos,  é  que  en  ella  conoció  é  vido  al  dicho  Jerónimo 
C'ostilla  con  sus  armas  é  cabídlo. 

A  la  cuarta  ))regunta,  ilijo  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada  la 
gente  que  on  ella  se  halló  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  muy 
grandes  fríos  c  que  se  murió  iauchu  gcuto  ó  mucha  caritidad  de  caba- 
llos de  hambre  ó  de  írío,  é  <jnes  público  ó  notorio  que  en  la  dicha  jor- 
nada, en  algunos  puertos  de  nieve,  de  frío  algunas  personas  perdieroii 
los  dedos  ó  \xf\m  de  las  manos  é  de  los  pies,  é  que  entre  ellos  lia  oído 
decir  quel  dicho  Jer(''nim<i  {'o>til!a  jicrdió  los  dedo.s  de  los  pies. 

Fué  preguntadu  ú  sube  ó  iia  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Vú< 
tilla  haya  deservido  ti  Su  Maj.  en  las  alteraciones  pasadas  causadas  {  or 
don  Diego  do  Ahnagro,  el  mozo,  é  ( Ion/alo  Pizarro,  hallándose  con  k\\o> 
ó  con  algún  capitán  suyu  m  alguna  batalla  ó  en  otra  cosa  alguna  en 
deservicio  do  Ru  Maj.,  dijo  <jTu  stc  testigo  leba  \\a\o  sor\nr  en  lo  que  dicho 
tiene  en  las  pregunía.s  anttí.s  dcsta,  ó  no  le  ha  visto  ni  sabe  que  se  haya 
bailado  contra  el  sei  vu  ii»  do  Su  Maj.  on  las  dichas  alicriicioneü  donde  la 
pregunta  dice;  é  qur^to  es  la  ver<lad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramemo 
que  hizo,  ó  firmólo. —  Vasco  de  Guevara. 

4  do  Mmzu  de  1ÓÓ2 

XVI. — Injormución  hrcha  por  Garr/n  Oiii-  di-  Espinma 
acerca  dn  los  servicios  de  su  padre  el  Liceticiado  Gaspar  de  Esinnota 

(Arcbivo  de  Indias,  70-5-1) 

Muy  poderoso  señor: — Giu-cía  Ortiz  de  Espinosa,  estante  en  est-i 
Corte,  parezco  ante  Vuestra  Alteza,  é  digo:  que  yo  tengo  uescesidad  de 
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informar  á  Su  Majestad  de  los  servicioe  que  el  Licenciado  Gaspar  de 
Espinosa,  mi  padre,  hizo  á  Vuestra  Alteza  al  tiempo  que  en  estas  partes 
pasó,  asi  en  el  descubrimiento  6  población  dellas,  como  en  lo  demás, 
liasta  que  en  ellas  murió;  y  asimismo,  de  lo  que  Juan  de  Espinosa,  su 
hijo  ó  mi  hermano,  sirvió  en  estos  reinos  hasta  que  en  olios,  sirviendo  á 
Vuestra  Alteza,  murió,  y  de  lo  que  yo  asimcsmo  he  servido  en  las  alte- 
raciones ])asadas,  así  on  Tierra  Firmo  como  en  estas  partes,  para  que,  se- 
yin  J"  <le  lo  susodicho  8u  Majestad  ijitoi niado,  me  haga  merced  en  re- 
üiuueración  de  los  diclios  servicios  é  dtA  hIltiiík  í1ii/.l!;o  mayor  del  Cu/x'o 
ó  Charcas,  é  me  mandui'  lucjorai  t-n  un  ri  |iaitiiaitiiJLlu  (!<_•  indios  y  en 
otras  cosas  con  que  pueda  en  esta  tierra  ¡jerpetuarme,  susLeutiiiKlome 
coníoriuu  a  la  calidad  de  mi  persona. 

Pido  y  suplico  ú  Vuestra  iV!k-/,u  me  lia^a  mticeU  pura  el  dicho 
efecto,  ad  ¡hTpeluam  reí  memoriam,  de  mandar  l  escxíbir  la  dicha  infonnu- 
ción  que  cercado  lo  susodicho  dioic  eonfornie  a  vuestra  real  ürdenan/.a, 
é  uiaiidc  que  a  toda  la  diciju  pmlianzu  e  a  lu  tluiuás  que  en  esta  mzón 
se  liiciere,  vueátru  ^aesidente  é  ciduies  interpongan  su  aut(3rida<l  y  de- 
creto tal  cual  on  el  caso  coiivrni;H.  en  manera  que  lo  susodicho  liaua 
fee  en  tt>du  üuiapo.  así  en  juicio  coino  íuura  de  él,  de  los  servicius  (jue 
los  susodichos  ó  yo  habernos  hecho,  aci  i  cu  do  los  cuales  los  testigos  han 
de  declarar  t<»du  lo  que  saben;  son  los  siguientes: 

1 .  rriineramente.  el  Licenciudu  de  Kspinosa  pasó  en  estas  partes  por 
mandado  del  Rey  ('atólico  don  Ilernaiulo  el  año  du  doce,  é  vino  pío- 
veídi)  [»«»r  alcalde  mayor  de  la  armada  que  Pedro  Arias  do  Avila  trajo 
para  ui  descubrimiento  du  Tiurra  l'irme,  lo  cual  hi^.o  por  {)ruvisióii  de  Su 
Alteza;  y  llegados  á  la  ciudad  del  Dahtii,  que  se  dice  c  decía,  se  dos- 
embarcaron  toda  la  gente,  adon<le  despue^s  de  haberse  reformado  la 
gente,  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  y  el  Licenciado  Ebpinoisu  provoyo- 
rou  ciertos  capitanes  para  tfue  descubriesen  por  diferentes  partes  y  lo 
tni  jeseii  noticia  de  la  tierra:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  lo  suso- 
dicho saben,  é  cómo  lo  saben. 

2.  Item:  el  dicho  licenciado  Espinosa  y  Pedro  Arias  Dávihi,  viendo 
ijue  eran  pasado.^  nnielio.s  días  dcí^pués  «jue  los  dichos  capitanes  íuerou 
al  dicho  deácubriuiiento  y  que  no  se  iiabiu  habido  nueva  dellos  ni  de 
cusa  alguna,  detennino  de  salir,  ¡mr  acuerdo  del  dicho  Pedro  Arias  Dá- 
vila, con  doscientos  hombres  en  Inist  a  de  los  dichos  capitanes  y  en  des- 
cubrimieato  de  la  tierra,  la  cual  jornada  hizo  el  Licenciado  Espinosa 
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yendo  por  capiUiu  general,  é  se  pasó  en  ello  grandes  peligros  é  nescesi- 
dades,  así  ])ür  la  fragosidad  de  la  tierra  y  la  resistencia  de  los  naturales, 
como  por  no  saber  el  camino,  hasta  tanto  que  topó  con  (rónzalo  do  Ba- 
dajoz, nno  de  los  doce  capitanes,  que  venía  huyendo  desbaiaiailu  de  los 
iiiaiub,  el  (;ual  él  ni  ninguno  de  los  que  con  él  venían  no  escaparan  si 
no  fuera  por  topar  al  dicho  Licenciado  Espinosa,  el  cual,  pospuesto 
todo  temor,  determinó  do  ir  á  correr  toda  la  tierra  con  la  gente  í|ue  lle- 
vaba, porque  de  los  que  venían  con  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  Badajoz, 
ninguno  osó  volver,  salvo  un  guía,  que  fué  Alonso  Núñez  de  Don  Be- 
nito: digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  destos  servicios  saben. 

3.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  con  la  dicha  guía  procedió 
adelante  en  su  jornada  hasta  entrar  y  conquistar,  como  lo  hizo,  hasta 
tierra  de  París,  que  está  del  dicho  Diirión  ciento  y  cincuenta  leguas,  y 
allí  halló  giau  cantidad  de  dineros,  de  donde  se  dieron  á  Su  Alteza  más 
de  veinte  mili  pesos  de  sus  reales  quintos,  la  cual  entrada  fué  principio 
por  donólo  los  indios  conunzaron  á  temer  á  los  españoles  é  \imeroD 
muchos  doUos  de  allí  on  adelante  de  ¡¡a/  é  fué  cansa  de  ganarse  el  reino 
de  Tierra  Firme;  todo  lo  cual  sirvió')  el  dicho  Licenciado  Espinosa:  decla- 
ren los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  todo  este  servicio. 

4.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  fecho  lo  susodicho,  volvió 
al  Darión,  donde  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  había  quedado,  ó  vinieron 
juntos  á  |)obIar  la  ciudad  de  Panamá,  en  cuya  ñmdación  y  traza  se 
lialló  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  lo  cual  hecho  ansí,  fueron  de  acuerdo 
(jue  el  dicho  Podro  Arias  l)á\ñla  volviese  al  l)ari(''n  por  el  resto  de  la 
gente  é  ganados  que  allí  habían  quedado,  y  en  el  entretanto  quedó  el 
dicho  Licenciado  Espinosa  en  la  dicha  ciudad  de  Panamá  por  capitán 
general  con  trescientos  hombres:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

5.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
Panamá,  adonde  dejó  hasta  cien  hombres  poblados,  aíloude  dejt)  á  el 
dicho  ÍTonzalo  de  Hadajoz  por  teniente,  é  con  los  demás  fué  por  la  mar, 
que  st;ri  :i  d  iscieutos  hombres,  en  dos  navios,  que  fueron  los  primeros 
que  navegaron  en  esta  Mar  del  Sur,  v  en  ellos  fué  conr|uistando  é  tra- 
yendo de  paz  biasta  C^urita,  é  desde  nlr.  i  iivió  los  dichos  navios  con  un 
capitán  con  alguna  gente  que  llegaron  iiasta  el  golfo  de  ( 'hira,  térmi- 
nos de  la  provincia  de  Nicaragua,  do  donde  trajeron  lenguas  cou  las 
cuales  se  descubrió  el  reino  de  Nicaragua,  y  la  demás  gente  íuv  poi 
tierra  desde  Curita,  descubriendo  basta  el  paraje  del  golfo  de  Ossa,  que 
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hay  deade  la  dudad  de  Panamá  dentó  é  treinta  leguas,  de  la  cual  dicha 
jornada  ae  biio  á  Su  Majestad  sefialado  semdo  por  el  mucho  aumento 
de  provecho  que  se  le  ha  s^^oido  éhoy  díasele  sigue  á  la  hadenda 
real:  digan  los  testigos  todo  lo  que  «cerca  deetos  servidos  saben. 

6.  Item:  Yueltos  los  díohoe  navfos,  el  didio  licenciado  Espinosa  é 
toda  la  gente  vino  por  tiena  conquistando  é  trayendo  de  paz,  pacífica- 
mente, á  mudioB  cadques  hasta  Nata,  é  allí  fundó  y  pobló  ana  dudad 
que  Iiov  está  poblada  é  resdbe  provedio  la  hadenda  real,  é  por  su  pa> 
reoer  ae  repartió,  de  que  «nmíamn  Su  Abjestad  ha  ddo  servido:  digan 
los  teetigos  todo  lo  que  oerca  de  esto  saben. 

7.  Item:  el  dicho  Licendado  Espinosa,  al  tiempo  que  se  quiso  ir 
por  tierra  á  la  dicha  dudad  de  Nata,  como  dicho  es,  proveyó  é  mandó 
que  los  dichos  navios  volviesen  á  Panamá  con  bastimentos  é  provido- 
nes  nesoeearias  paia  la  gente  que  en  día  quedó,  Óansí  se  hizo,  é  de  todo 
lo  que  pudieron  recoger  los  envió  cargados  y  asi  llegaron  á  la  dicha  du- 
dad de  Panamá  y  á  tiempo  que  d  el  socorro  no  viniera  muriera  de 
hambre  la  gente  é  resdbieia  en  esto  mudio  dafio  laoonquisla,  y  se  hizo 
notorio  servicio  á  Su  Majestad:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

8.  Item:  el  dicho  Licendado  Espinosa,  hecho  lo  susodicho,  volvió  á 
la  dudad  de  Panamá,  donde  se  juntó  con  Pedro  Arias  Dávila,  é  fueron 
de  acuerdo  que  se  asistieae  en  la  población  de  la  dudad  dd  Nombre  de 
Dice,  y  el  dicho  Licenciado  Espinosa  mandó  abrir  el  camino  que  hoy  se 
trata  de  la  dicha  dudad  de  Panamá  á  kde  Nombre  de  Dios,  de  las  cua- 
les didias  dudados  es  notorio  el  provecho  que  á  Su  Majestad  se  dgue, 
asi  por  el  aumento  que  de  ellas  va  á  la  hadenda  real,  como  por  haber 
ddo  Uave  de  todo  el  Pirú  é  prindpío  de  ganarse  é  descubrirse,  porque 
de  ios  dichos  pueblos  süió  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  en  descu- 
brimientos destos  reinos,  é  dellos  fué  siempre  socorrido:  digan  los  testi- 
gos todo  lo  que  eu  este  servicio  saben. 

9.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  se  halló  en  la  población  de 
Ja  ciudad  de  Ada,  que  hoy  día  está  poblada,  y  ansimismo  en  todas  las 
conquistas  que  se  acertaron  en  el  dicho  deecubrimiento  de  lierraFirme; 
fué  yendo  por  capitán  general  en  ellas  y  tener  buen  suceso,  las  cuales 
hizo  con  muchos  trabajos,  y  conquistó  de  ar{uella  vez  más  de  diez  pue- 
blos (?):  digan  los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  las  dichas  conquistas  é 
neaceddades  que  se  pasaron,  é  con  el  ánimo  y  cordura  é  riesgo  que  la 
soetovo  el  dicho  Licendado  Espinosa,  é  como  en  Uxlo  lo  que  el  dicho  Fe- 
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dro  Arias  en  este  tíempo  sirvió  á  Su  Majestad,  fué  siempre  guiado  por 
el  paresoer  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  el  cual  todo  el  tiempo  que  fué 
alcalde  ma3ror  administró  en  hacer  justicia  como  buen  juez,  é  no  hizo 
agravio  á  nadie,  antes  era  querido  de  toda  la  gente,  por  tratallos  en  todas 
las  conquistas  que  hizo  muy  bien,  y  ser  muy  socorrido  á  los  que  iban 
enfermos,  é  por  este  cuidado  dió  la  vida  á  muchos:  digan  los  testigos 
todo  lo  que  acerca  de  este  servicio  saben. 

10.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espino.sa,  después  de  lo  susodicho, 
con  voluntad  del  dicho  Pedro  Arias  Dávila,  fué  á  España  a  dar  relación 
á  Su  Majestad  del  subccso  de  la  jornada  y  á  llevarle  el  dinero  que  de 
sus  reales  quintos  había  habido,  y  autíí  so  hizo,  y  fué  en  el  año  de  veinte 
y  tres:  dii^an  los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben. 

11.  Iteni:  sabida  por  Su  Mjijestad  todo  ol  subceso  del  dicho  descu- 
briniiento  y  lo  (jue  el  dicho  Licenciado  Ksi)inosa  había  servido,  le  mau- 
dó,  como  a  lioniljre  [¡rencipal  é  que  tenía  experiencia  de  las  cosas  de 
Indias,  le  viniese  ¡i  servir  en  el  Auiliencia  de  Saut<.)  Domingo,  por  su 
oidor,  donde  el  dicho  Licenciado  Espinosa  estuvo  sirviendo  por  tiempo 
y  espacio  de  más  de  cuatro  afios,  en  todos  los  t  uales  administró  justicia 
rectament(\  e  s(í  tuvo  ]>or  buen  juez  é  que  no  agravi('>  a  nudie,  y  al  cabo 
de  lüs  cuales  le  mandó  viniese  á  residir  á  la  ciudad  do  i*anamá,  donde 
tenía  su  vecindad  y  casa:  digan  los  tastigos  lo  que  acerca  de  este  ser- 
vicio saben. 

12.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  con  su  venida  u  la  ciu- 
dad de  Panamá,  aprovechó  mucho,  pilque  a  la  sazón  estaba  diferente 
y  enemistado  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  don  Diego  de  Al- 
madio, en  tal  manera  que  quería  dejar  do  hacer  la  jomada  del  Perú, 
y  así  íuera  si  no  fuera  por  causa  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  que 
con  su  venida  fue  parto  para  henn;mallos  é  que  fuesen  adelante^  eu  su 
compañía  ó  so  hiciesse  la  jonuula  cu  conquistar  estos  reinos  del  Piró,  y 
tnvií^Tonle  esto  respeto  los  susodichos  en  obedescello,  por* pie  cu  las  con- 
quistas pasadas  de  Tierra  Firme  siempre  fueron  sus  soldados,  y  así  al 
dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  su  partida  para  el  dicho  des- 
cubrimiento, le  avudó  en  cosas  que  tuvo  nescesidad  de  bastimentos: 
digan  ios  testigos  lo  <jue  acerca  destos  servicios  í-aiieii. 

13.  Item:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  después  de  hecho  lo  suso- 
diciio,  puso  por  obra  é  hizo  un  iia\^o  grande,  é  juntó  ciento  y  cincuenta 
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hombres,  sustentándolos  á  su  costa  en  la  ciudad  de  Panamá  el  tiempo 
qne  se  tardó  el  navio  en  partir;  é  demás  desto  le  proveyó  de  matalotaje 
para  el  viaje,  é  con  ellos  envió  á  Juan  de  Espinosa,  su  hijo,  con  muchos 
aderezos  necesarios  para  la  guerra,  de  armas  y  caballos  é  otras  cosas,  6 
vino  en  socorro  del  dicho  Marqués,  y  el  dicho  navio  arribó  en  la  ciudad 
de  Panamá,  é  tomándole  á  liacor  é  rehacer  de  todo  lo  que  tnijeron 
desbaratado,  á  mucha  costa,  tornó  el  dielio  íviconciado  Espinosa  á  enviar 
con  la  dicha  gente  la  nao,  y  allegó  á  la  bahía  de  San  Mateo,  é  desde  allf 
se  desembarcó  el  dicho  Juan  de  Espinosa  con  la  más  gente,  é  vino  por 
tierra  hasta  toparse  con  el  Marqués  don  Francisco  PizaiTO,  y  su  socorro 
hizo  notable  provecho  á  estos  reinos  por  la  fjtlta  que  había  de  todo  lo 
(]ue  el  dicho  Juan  do  Espinosa  trujo:  digan  los  testigos  lo  que  acerca 
de  este  servicio  saben. 

14.  Item:  el  dirlio  .Joan  de  Espinosa,  después  de  haber  entrado  en 
estos  reinos,  que  fué  el  afio  dv  treinta  y  cinco,  comenzó  ;I  servir  é  con- 
qtiístar  en  ello?  en  lo  que  el  dicho  Marqués  ie  mandaba,  y  ansí  por 
su  mandado  fué  en  el  socorro  que  envió  á  la  ciudad  del  Cuzco,  bien 
adereeado  y  á  orden  de  guerra,  con  los  demás  españoles  (]ue  fueron  en 
el  socorro  de  JoanPizarro,  (jue  estaba  coreado  cu  el  (  uzeo,  y  los  mataron 
á  todos  en  el  paso  de  ÍTuaitara  los  ludios  y  les  robaron  todo  lo  que 
llevaban,  y  ansí  el  dicho  Juan  de  Espinoí^a  perdió  la  vida  é  toda  la  ha- 
cienda, la  cual  era  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  su  padre:  dig^  los 
testigos  lo  que  cerca  do  estos  servicios  saben. 

15.  Item:  el  dicho  Lioenciado  Espinosa,  sabida  la  nescesidad  que 
en  tierra  del  Perü  habü^  por  estar  cercados  de  loa  indios  todos  los  pueblos 
de  españoles,  lo  cual  supo  por  un  mensajero  que  el  Marqués  hizo  á  la 
dudad  de  Panamá;  en  aquella  sazón,  el  dicho  Licenciado  Espinosa  habda 
hecho  una  galera,  que  fué  la  primera  que  en  esta  mar  navegó,  é  uo 
navio  é  un  beigantin  é  doscientos  hombres,  lo  cual  todo  había  hecho  é 
juntado  á  su  costa  para  ir  á  la  conquista  de  la  gobernación  del  Río  de 
^an  Joan,  de  que  Su  Majestad  le  hizo  merced;  con  todo  lo  cual,  sabida  la 
dicha  nueva  é  nescesidad  de  estos  reános  del  Pini,  mudó  viaje  é  vino  en 
persona  á  socorrellos;  y  en  el  dicho  viaje  perdió  el  dicho  navio  con  eiwta 
tormenta,  y  el  bergantín  ambó  á  Panamá,  y  el  dicho  Licenciado  Espi- 
noea  llegó  al  puerto  de  Paita  con  la  dicha  galera  con  más  de  den  hom- 
bres, donde  se  desembarcó  con  algunos  y  se  vino  por  tierra  hasta  la 
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ciudad  de  Lima,  del  cual  servicio  y  entrada  en  este  reino  con  la  didia 
gente,  rescibió  y  aprovechó  mucbo:  dig^  loe  (eetígos  lo  que  cerca  de 
estos  servidos  saben. 

16.  Iteisu  el  dicho  licenciado  Espinosa  se  bailó  en  esta  ciudad  de 
los  Beyes  cuando  don  Diego  de  Almagro  prandió  á  Hernando  Pizarro 
en  el  Cuzco  y  le  quería  cortar  k  cabeza;  por  razón  de  lo  cual,  el  dicho 
Bfarqués,  su  hermano,  hizo  gente  de  guerra  para  ir  contra  don  Diego  de 
Almagro;  y  asi  salió  de  esta  dudad  é  caminó  hasta  la  provinda  del 
Goaroo,  donde  hizo  alto  por  causa  de  parescerle  que  era  parte  el  dicho 
Licendado  Espinosa  en  dar  medios  y  amistades  entre  don  Diego  de 
Almagro  y  el  dicho  Marqués,  como  antes  los  habla  puesto:  envió  men- 
sajeros muy  ahincadamente  y  con  despachos  al  ¡dicho  licendado  Espi- 
nosa, por  los  cuales,  sabida  la  neaoesidadqoe  estos  reinos  dePird  tenían 
de  la  amistad  de  los  susodidios,  é  por  esta  razón  servia  á  Su  Majestad, 
el  dicho  Licmciado  Espinosa,  aunque  estaba  muy  enfermo  de  mal  de 
viejos,  per  ser  de  más  de  setmta  afios,  propuso  su  partida  é  fué  adonde 
eldidio  don  Francisco  Pizarro  estaba:  digan  los  testigos  lo  que  cerca 
destos  servidos  saben. 

17.  Item:  después  de  haberse  visto  el  dicho  Licenciado  Espinosa 
con  el  Marqués,  á  importunidad  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  por 
la  razón  susodicha,  con  entender  claramente  el  riesgo  de  servida,  por  ser 
malo  el  temple  de  la  sierra  para  su  salud,  se  partió  y  fué  ála  dudad  del 
Cuzco,  donde  estaba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  luego  trató  de 
los  medios  que  convenían  á  la  padficadón  desta  tierra  y  al  servido  de 
Su  Majestad,  porque  su  ida  fué  á  este  efeto  é  no  á  otro  interés;  é  tenién- 
dolo ya  para  dar  fin  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  porque  ea 
todo  obedesda  al  dicho  Licendado  Espinosa,  al  cabo  de  ocho  dias  de  sa 
libada,  de  derta  enfermedad  que  le  dió,  murió;  é  por  su  falledmisnto 
fué  causa  de  no  haber  efeto  la  padficadón  de  estos  reinos,  y  4uriT"i'n"»i 
á  cansa  de  venir  á  socorror  esta  dicha  tierra,  dejó  de  ir  á  conquistar  y  á 
poblar  su  gobemadón,  por  Mtalle  la  vida  y  aoahalla  en  el  servido  de 
estos  rdnos;  y  asimismo  todo  el  gasto  que  hizo  en  el  armada  que  trajo 
en  socorro  cuando  el  dicho  Licendado  Espinosa  vino,  que  todo  peresdó: 
digan  loa  testigos  lo  que  cerca  de  estos  servidos  saben. 

18.  Item:  García  Ortíz  de  Espinosa,  dende  d  tiempo  que  tuvo  edad 
para  poder  servir  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  se  ofreaderon  en  la 
dicha  dudad  de  Panamá  en  las  alteradones  pasadas  desta  tierra  contra 
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el  vi!?<jrrev  Blasco  Náñez  Vela,  en  socorrer  en  la  ciudad  de  Panamá  á 
los  cajiitanes  que  el  dicho  Visorrey  enviaba  á  hacer  gente,  con  susten- 
tarles cantidad  de  soldados  á  ra  costa,  siempre  tuvo  verdadero  cuidado 
y  entera  voluntad  al  servicio  de  Su  Majeptad;  y  las  veces  que  on  la  dic  ha 
ciudad  de  Panamá  se  ponía  en  defensa  do  la  gente  que  destos  reinos 
del  Perú  iban,  el  dicho  García  Ürtiz  de  f^spino.sa  salía  y  acudía  con  sus 
ariuuii  y  caballos  debajo  del  estandarte  real  (jue  sacaba  Pedro  de  Casas, 
que  era  justicia  mayor  en  el  dicho  reino  de  Panamá:  digau  los  testigos 
lo  que  cerca  de  estos  servicios  saben. 

19.  Item:  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa,  venido  que  fué  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea,  presiilonte,  á  la  pacificación  de  estos  reinos  del 
Pirú,  le  sirvió  y  le  hospedó  en  su  casa  todo  el  tiempo  que  en  Panamá 
estuvo,  y  sostuvo  á  su  costa  más  de  seis  meses  á  diez  soldados  servido- 
res de  Su  Majestad  y  de  la  gente  que  el  didio  presidente  había  hecho; 
é  por  ser  costosa  la  dicha  ciudad,  falta  de  bastímentos,  gastó  eantidad 
de  pesos  de  oro:  digwi  los  testigos  lo  que  saben  aoerca  de  este  ser- 
ado. 

dO.  Item:  el  dicho  García  Ortís  de  Espinosa  vino  en  persona  de- 
bajo del  estandarte  real  con  el  dicho  Presidente  á  estos  reinos  del  Pirú, 
é  dejó  su  casa  é  hadenda,  en  la  cual  jomada  vino  aderezada  sa  persona 
ooD  caballos  y  armas  en  cantidad,  é  todo  lo  nesoesario  de  aderesos  de 
guerra,  todo  á  su  costa;  y  á  causa  de  ser  el  viaje  largo,  echó  á  la  mar  é 
perdió  toda  la  más  parte  de  los  caballos  que  traía,  é  después  tomó  á 
hacer  nuevo  gasto  en  estos  reinos  del  Pirá,  en  mucha  cantidad  paiu 
encabalgarse  con  tres  ó  cuatro  cabalU»,  como  dempre  anduvo  en  el  ser- 
vido de  la  guerra,  sirviendo  en  ella,  y  anaünismo  ^utó  en  comprar 
aderesos  de  armas  gran  cantidad  de  pesos:  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  de  esto  saben. 

21.  Item:  el  dicho  Garda  Ortis  de  Espinosa  se  halló  en  toda  la 
jomada  hasta  la  batalla  que  se  dió  en  Xaquíxáguana,  debajo  del  es- 
tandarte real  y  en  su  escuadrón  de  gente  de  caballo,  el  cual  djb  dd  des- 
barate de  Gómalo  Pizarro,  se  halló  en  la  primera  hilera  dd  didio  es- 
cuadrón, armado  de  ptmta  en  blanco  y  en  un  caballo,  y  en  todo  lo  que 
en  Ja  didia  jomada  se  le  ofredó  é  se  le  mandó  lo  biso,  como  bueno  y 
kal  servidor  de  Su  Majestad,  é  nempre  sostuvo  por  d  y  á  su  costa  sdda- 
doB  en  la  dicha  jomada  y  algunos  ayudó  con  armas  y  caballos,  por  la 
nescestdad  que  el  didio  Garda  Ortiz  de  Espinosa  entendió  que  tenían 
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paia  en  servicio  de  la  guerra:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  este 

servicio  saben, 

22.  Item:  en  todo  lo  cual  ansí  el  dicho  Licenciado  Espinosa  como 
los  dichos  sus  hijos  han  servido  siempre  á  Su  Majestad,  á  su  costa,  leal* 
mente  con  sus  personas  é  haciendas,  é  han  gastado  en  todo  lo  susodi- 
cho más  de  cien  mili  pesos  de  oro,  por  haber  hecho  grandes  é  notorios 
servicios  desde  cuarenta  afios  á  esta  parte  á  la  Corona  Real,  y  en  estos 
reinos  no  han  sido  gratificados  ni  hácheles  merced  ninguna  que  de 
tener  en  cuenta  sea,  sino  unos  indios  que  el  Presidente  de  la  Gasea  en- 
comendó al  dicho  Garda  Ortfs  «n  Goánuoo,  que  están  en  quinientos 
pesos  tasados,  con  los  cuales  el  dicho  García  Ortíz  no  se  puede  susten- 
tar conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  é  merece  que  en  la  dicha  tiena, 
en  razón  de  los  servicios  susodichos,  Su  Majestad  le  gratifique  ó  mejore 
é  haga  mnoed:  digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  desto  saben. — El 
Zdeeneiado  Hidalgú. 

»•>•••  *•••••*•.•••••.••■■•••.•.••..•■••.>••..•••■>..•.■••.••.•••••••.•>..•  

En  los  Reyes,  cuatro  días  del  didio  mes  de  Marzo  del  di<dLO  afio,  el 
dicho  sefior  oidor  hizo  parescer  ante  sí  al  sochantre  Cristóbal  de  Moli* 
na,  clérigo,  testigo  nombrado  por  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa,  del 
cual  redbió  juramento,  según  que  á  los  testigos  de  suso,  so  cargo  del 
cual  prometió  decir  verdad  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del 
dicho  memorial: 

1.  Al  primer  artículo,  dijo  que  oonosdó  si  dicho  Licenciado  Espi- 
nosa y  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  su  hijo,  é  oonosce  si  dicho  García 
Ortis,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  cincuenta  y  siete  afios,  poco  más  ó 
menos,  é  que  lo  demás  no  sabe. 

2.  Al  segundo  artículo  hasta  los  dies,  dijo  que  no  los  sabe  mas  de 
haber  oído  dedr  mucha  parte  de  lo  contenido  en  los  dichos  artículos. 

11.  A  los  once  artículos,  dijo  que  podía  haber  veinte  afios,  poco 
más  ó  mmos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo, 
vido  cómo  vino  allí  por  oidw  el  dicho  licenciado  Espinosa,  é  fué  resd- 
bido  por  el  Presidente  ó  oidores,  é  le  salieron  á  resdbir  á  la  plaza,  y  el 
Almirante  con  ellos  con  otra  mucha  gente,  é  le  h<mraron  mucho  é  se 
holgsron  con  su  llagada;  é  así  vido  este  testigo  que  usó  el  dicho  cargo 
de  oidor  en  el  Abdienda  Real  que  reside  en  la  Isla  Espafiok,  y  era'  te- 
nido por  buen  juei  é  bienquisto  de  todos;  é  desde  á  cierto  tiempo  el 
dicho  Licenciado  se  fué  á  Panamá,  donde  se  deda  que  tenia  sus  indios 
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c  ca^^a  »■  Ikk  itínda,  como  coiujuistador  de  aquella  tierra,  é  que  esto  fué 
aiíSi  publico  é  notorio  on  a(juel  tiempo. 

12.  A  los  doce  ariiculos,  dijo  (|ue  no  Ioí?  sube. 

13.  A  los  trece  artículos,  dijo  quo  o.^to  t^jstigo,  osüiiido  eu  la  Espa- 
ñola, ñu'  .ío;m  de  Espinosu,  hijo  del  dicho  Licenciado,  á  la  Lsla  Espa- 
ñola a  íruer  cnliallos  y  gente  por  mandado  del  diclio  su  padre,  e  que 
iinsi  era  pubHod,  y  eí¡tr'  testigo  vino  cou  el  dicho  Joan  de  Es{)inosa  a 
i  auamá,  donde  lú  tiein])o  que  llegó  estaban  haciendo  un  navio,  ano  dt- 
treinta  y  tie.'s.  ^  se  estaña  basta  el  año  de  treinUi  y  cuatro;  y  en  el  mes 
de  Abril,  a,  cuatro  días  del  dicho  mes,  se  hizo  á  la  vela,  el  cuul  navio 
viiio  cargado  de  caballos  y  gente,  que  po(han  ser  más  de  ciento  y  cua- 
renta hombre?,  e  todos  estos  pausaron  con  sustentaci(')u  (jue  les  liizo  es- 
tando en  l'anaiuu  <•  por  la  mar,  á  su  costa  del  dicho  Licencia»Jo;  y  ansi 
mismo  estando  en  Tanamá,  el  dicho  Liceodado  sustentaba  la  dicha  guute 
é  á  otros  muchos  nesceaitados;  é  que  este  tesligo  lo  sabe  porque  estaba 
en  el  campo  donde  mataron  muchos  novillos  de  los  del  dicho  Licenciado, 
pna  oomftje  del  dkho  navio,  é  ansimismo  la  provinón  de  nudz  ¿  harina 
é  todos  loe  otros  bastímeotos  que  al  presente  en  aquella  tierra  se  pudie- 
ron haber;  é  hedios  á  la  vela,  fueron  á  Curita  átomar  agua  y  lefia  é 
yerba,  é  desde  alU  partieron  é  vinieron  á  tomar  tiena  seis  leguas  más 
acá  de  la  Goigona  al  río  de  San  Juao,  donde  estuvieron  cuarenta  días 
dn  saber  dónde  estaban;  é  quitiéndose  {  uMir  para  venir  arriba,  se  visitó 
d  navio  é  hallaron  que  no  había  sino  seis  ó  siete  hanegas  de  maíz  é 
obra  de  dnoo  ó  seis  arrobas  de  tasajos,  por  donde  hobieron  de  volver 
H  Panamá;  y  este  testigo,  llegados  á  Taboga,  saltó  en  nn  barco  é  fué  á 
Panamá  á  hacer  saber  al  dioho  Licendado  como  el  dicho  navio  habla 
vadto  y  que  estaba  en  Taboga  junto  á  Panamá,  y  luego  el  licoidado 
Espinosa  mandó  que  trajesen  el  dicho  navio  al  puerto  de  Panamá,  y  lo 
hizo  provea  de  nuevos  bastímcaitos  para  que  hidese  su  viaje  á  estas 
partee,  y  el  testigo  se  fué  al  Nombre  de  Dios  é  no  vino  en  d  navfo  por 
qnedaise  en  Tierra  Firme  é  no  vido  lo  que  más  pasó;  é  que  esto  sabe 
de  eeta  pregunta. 

14.  A  los  catorce  artículos,  dijo  que  este  testigo,  vuelto  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  porque  había  ya  pesado  delante  cuando  mataron  al 
dicho  Espinoea,  supo  por  cosa  derta  de  muchas  personas  como  le  habían 
mnerto. 

15.  A  los  quince  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 
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16.  A  los  diez  y  seis  artículos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

17.  A  los  diez  y  siete  artículos,  dijo  que  este  testigo  estaba  eu  la 
ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  al 
tiempo  que  fué  el  dicho  Licenciado  á  entender  en  l&a  dicha.*;  amistades, 
é  vidü  que  el  dicho  Licenciado  y  el  dicho  AdelanUido  con  otros  caballe- 
ros so  juntaron  é  platicaron  sobre  las  dichas  amistades  y  sobre  ello  hi- 
cieron cabildo;  y  estando  en  estos  términos  los  negocios,  le  dio  el  mal  a! 
diclio  licenciado  Espinosa  de  que  murió  desde  á  pocos  días,  y  1«>  ukuuo 
que  habló,  dijo:  «Estos  señores  sean  íunigos»;  porque  este  testigo  e.stuvc» 
presente  á  su  muerte  y  (jue  cree  este  testigo,  ¡i  lo  «jue  entendió.  <jUtí  se 
decía  pi^blicaniente,  é  porque  era  hombre  sabio  é  letrado  ó  viejo  biea- 
quisto  é  que  todos  le  tenían  respeto,  que  si  no  muriera  el  dicho  Licen- 
ciado, que  no  se  diera  la  batalla  de  las  Salinas  entre  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  é  Hernando  Pizarroy  se  excusaran  muchas  muertes  t-  rolx'S 
(jue  entonces  se  iiicierou  é  después  acá  han  acaescido;  que  todo  ha  de- 
pendido de  las  dichas  diferencias  y  enemistades  que  bobo  entre  la«3 
dichos  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, í'*  cree  ansimismo  este  testigo  que  si  no  fm  i  a  i)or  tener  buena 
intinción  ol  dicho  Licenciado  de  entender  en  las  dichas  muistades,  que 
por  entonces  no  fuera  al  Cuzco,  é  por  esta  razón  [Uidiera  ser  que  no 
muriera.  ]jor  ser  diferente  el  temple  de  la  tierra  del  Cuzco  de  la  de  los 
llanos,  que  es  en  la  costa  de  esta  tierra,  donde  el  dicho  Licenciado  pu- 
diera negociar  sus  negocios,  sin  subir  á  lu  Sierra;  é  que  esto  sabe  de  estu 
pregunta. 

18.  A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

19.  A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

20.  A  los  veinte  capítulos,  dijo  que  oyó  dedr  lo  contenido  en  el  di- 
cho artíealo  á  algunas  personas. 

21.  A  loa  veinte  é  un  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  lo 
oyó  decir. 

22.  A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo  que  desde  el  alio  de  treinta  y 
tres,  que  este  testigo  entró  en  la  ciudad  de  Panamá,  este  testigo  vido 
haoor  muchos  gastos  al  didn  Liomciado  Eapinoea  <é  á  su  hijo  Juan  de 
Espinosa,  é  hacer  el  navío  y  otras  cosas  paia  el  deecabrimiento  de  este 
reino  del  Pirú;  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  tanta  cantidad  fué,  mats 
de  que  cree  que  gastaron  mucho,  por  ser  grandes  loe  gastos  de  esta 
tierra;  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  es  mucha  lasón  é  ooea  justa 
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{ue  Su  Majestad  ó  su  gobernador  deetos  reinos  diesen  de  comer  en 
repartimiento  de  indios  al  dicho  Garda  Ortiz,  que  fuese  oosa  con  que  se 
pudiese  SDStentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  á  hijo  de  quien 
por  los  servidos  é  gastos  que  él  dicho  su  padre  y  hermano  hicieron 
«n  PsnamA  j  en  estos  reinos  del  Firú,  donde  murieron,  é  por  lo  que  ha 
.•«rvido  el  dicho  Garda  Ortís  á  Su  lilajestBd;  y  que,  en  lo  que  toca  á  loe 
indios  que  tiene  en  encomiendai  no  sabe  este  testigo  qué  indios  son, 
tasa  de  que  le  parece  que  a  no  tienen  más  renta  de  quinientos  pesos, 
es  muy  poco,  porque  en  esta  tierra  se  suelen  dar  de  salario  á  un  criado 
que  sirve  á  un  vecino. 

Preguntado  si  sabe,  ha  ddo  decir  que  el  dicho  Licenciado  6  los 
iBcfaoBBus  hijos  desirvieron  áSuMsjestad  en  algunas  cosas  de  las 
dcaecidas  en  estos  reinos,  dijo  que  no  vldo  ni  oyó  dedr  que  loe  suso- 
<Iichoa  desirviesen  á  Su  Ifojestad  en  ninguna  cosa  de  laa  aoaeddas  en 
estos  reinos;  antes  es  público  é  notcnío  que  siempre  sirvieron  á  Su  Ka* 
jestad;  é  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
Uxo;  é  firmólo  de  su  nombre. — OriaioMl  de  Mátíma  * 

ala  foolui>-15U 

XVIL — Memorial  de  Juan  LópeM  tU  Corneo  de  ItuUat 

(.Archivo  de  Indias.  Audieaeia  de  Ohile,  papeles  por  agicgar,  legajo  1/) 

Muy  poderoso  señor:— Juan  López,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevi- 
cia, digo:  que  yo  pasé,  afio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años, 
4i  las  provincias  de  Perú  á  servir  á  V.  A.,  y  hallé  al  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  de  camino  para  el  descubrimiento  de  Chile,  é  fui  con  él 
al  dicho  descubrimiento,  adonde,  hasta  llegar  á  las  dichas  provincias,  se 
:>asaTon  muchos  trabajos,  hambres  y  muertes,  pasando  un  puerto  de 
nieve  de  nueve  jornadas,  donde  se  murieron  nuiclios  españoles,  calmllos 
V  ntjjjos.  indios,  de  frío;  y  llegados  á  Chile,  fui  al  descubrimiento  de 
adelante  con  el  capitán  Gómez  de  Al  varado,  y  á  k  vuelta  quel  dicho 

t  I^M  hemoB  tlmitado  A  co^ar  ceta  dcclaraclóo,  por  rafarltae  á  un  peño- 
naje  interennte  pan  noiotroa,  7  porque  los  da  loe  otroe  teettgoe  eon  máe  d  ineiuw 
&BáJossa. 
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Adelantado  dió  para  las  provincks  de  Perú,  aamismo  descubrieado 
nuevos  caminos  y  de  muy  gi-andes  despoblados  y  muy  faltos  de  agua  y  | 

de  comida;  y  llegados  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  serví  en  ladick  ; 
tierra,  así  en  la  conquista  de  Mango  Inga,  señor  natural  de  aquella  tíe- 1 
rra,  como  en  todo  lo  demás  quel  dicho  Adelantado  y  sus  capitanes,  ! 
Qombre  de  V.  A.,  me  mandaban;  y  después  de  esto,  ñií  segunda  vez  con  I 
el  capitán  Alonso  de  Monroy  y  en  socorro  de  la  dicha  provincia  (w 
Chile,  donde  estaba  Pedro  de  Valdivia,  y  llegados  á  la  dicha  tierra,  estu 
ve  en  ella  diez  años  conquistándola  ó  pacificándola  é  ayudando  á  poblar 
algunos  pueblos,  adonde  se  pasaron  nmy  gramlus  trabajos,  necesidades, 
hainbres.  así  en  la  guerra  con  los  naturales,  como  no  teniendo  que  uos 
vestir,  como  arando  y  cavando  y  criando  para  sustentíir  la  tiemi  di 
W  A.,  lo  que  no  se  pudiera  hacer  si  esto  no  se  hiciera;  y  después  desia 
ñií  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  cuando  fué  con  sesenta  de  á  caba 
lio  á  descubrir  lo  de  adelante,  y  llegamos  hasta  el  río  do  Bíohío.  adon- 1 
de  estovimos  algunos  encuentros  é  guazávaras  con  los  naturales,  y  [x-: 
la  grosedad  do  la  tierra  y  por  los  pocos  que  íbamos  nos  volvimos  á  i^^iu 
tuigo.  Eu  todo  lo  cual  yo  serví  á  V.  A.  y  á  sus  axpitanes  en  su  nombre, 
como  muy  buen  soldado,  en  todo  aquello  que  por  ellos  rae  era  mandado, 
u  mi  costa  é  misi<jn,  con  mis  armas  y  caballos,  que  compraba  á  imil 
castellanos  Cíida  uno.  por  poder  mejor  servir  á  V.  A.,  sin  leutr  ayuda I 
de  eoslu  du  \'.  A.,  [lara  lo  vinú  vendí  mi  puU'iiuuiiio  que  tenía  en  Sevi- 
lla, é  gasté  en  todo  lu  i^ue  tengo  dicho  más  de  vt.inlo  mili  castellano;, 
que  hasta  hoy  din  debo  parte  dellos;  y  halhindome  muy  ciuisado  tI 
trabajadu  de  lo.s  luudios  y  muy  grandes  trabajos  quv  en  todo  lo  dkU'i 
pasé,  é  visto  (jut'  la  conquista  de  adulaiitu  iba  luuy  a  la  lar^a  y  (pie  ha- 
V>ía  veinte  años  qucstaba  con  las  dichas  provincias  trabajando,  {M?di; 
hecm  ia  al  dieho  capitán  para  venirme  á  España,  y  visto  por  el  dicho: 
capitán  mi  intinción  y  lo  mucho  y  bien  que  á  Vuestra  A.  había  servido, 
y  lo  que  la  tit  i  ra  me  debía,  sin  tener  otra  cosa  con  que  podérmelo  .¿ra- 
tiliciii',  uir  (lio  una  cédula  de  mili  ijuinientos  indios  do  repartimiento,  dí 
los  que  por  notieia  tenía  de  la  dielia  tierra,  y  me  ilii»,  así  él  como  el  ca-, 
biblo  (le  la  dielui  eiudud  de  Santiago,  cartas  para  quo  a  V.  A  y  á  IíhJss: 
sus  justicias  les  constase  lo  (^ue  tengo  dicho,  de  las  cuales  hago  presen- 
tación, y  con  obra  de  dos  mili  dueado»  que  ¡tude  hacer  de  lo  quetenii, 
me  vine  á  estos  reinos  despaña,  ú  me  casé  t  uatro  añoí^  ha  con  intinción 
de  ir  á  gozar  de  ios  dichos  indios  y  de  lo  que  la  tierra  me  debía;  y  i 
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causa  de  las  muchas  enfermedades  que  mi  mujer  ha  tenido  é  tiene,  he 
dejado  de  volver,  porque  ni  ella  quiere  ir  la  dicha  jomada^  ni  está  para 
«Uo,  ni  sus  padres  lo  quieren,  de  cuya  causa  me  ha  puesto  en  condición 
de  perder  lo  que  V.  A.  y  la  tierra  me  debe;  y  porque  yo  he  gastado,  asi 
en  sus  enfermedades  como  en  otras  cosas,  lo  que  traje  y  no  me  hallo  en 
dipusidón  de  volver  á  la  dicha  tierra,  así  por  lo  que  digo  como  hallarme 
yo  muy  cansado  y  trabajado,  á  V.  A.  bumilmente  pido  é  suplico,  pues 
á  todos  los  que  le  sirven  les  paga  Gon&)rme  á  sus  servicios,  sea  servido, 
atento  lo  que  digo,  de  mandarme  hacer  merced  de  gratificarme  parte  de 
lo  mucho  y  bien  que  á  Vuestra  Alteza  he  servido  en  aquellas  partes,  con 
mandarme  dar  en  ello  alguna  ayuda  de  costa,  librándomelo  V.  A.  en 
la  ciudad  de  Santiago,  ó  acá,  como  Vuestra  Alteza  fuese  servido,  por- 
qoe,  ra  necesario  fuese,  hacer  yo  dejación  de  los  dichos  indios  en  manos 
de  V.  Alteza,  desde  agora  lo  haré,  y  si  fuese  necesario  dar  de  todo  bas- 
tante información,  yo  me  ofrcízco  á  la  dar,  dándome  V.  A.  cédulas  peía 
las  justicias  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  destos  reinos  donde  están 
Sos  testigos,  para  que  lo  digan  antellas,  en  lo  cual  Vuestra  Alteza,  demás 
de  descjirgar  su  real  conciencia,  á  mí  me  hará  bien  y  merced. — Juan  Ló- 
pe£.  —  (Hay  una  rúbrica.) 

(Hay  en  la  cubierta  un  decreto). — ^Al  señor  Dotor  Vázquez. — Quedé 
información  de  lo  que  dice. — JElecouieudación  muy  favorable  para  que 
le  dé  comer  conforme  á  sus  servidos  y  cualidad  de  su  persona. 

S4  ét  Septtambie  d«  1658 

XVJIL  —  Prohanga  de  mérito  y  servicios  de  Diego  de  Encinas, 
eonguistador  y  pacificador  en  d  JPerú  y  descubridor  de  Chile 

(Archivo  de  Indias,  J[-4-12;i7) 

Este  es  un  tru.^lado  lútni  y  tielinoiUe  sacado  del  parectír  de  uua  pro- 
banza do  servicio'-*  dt-  l)icf,'o  <lo  Encina.*,  doscnhridnr  y  conquistador 
destos  reinos  del  Perú  y  jirovincias  de  ('liilo,  ipie  .su  di<'>  ru  enla  Real 
Abiiienciu,  que  reside  vn  esUi  ci!)dad  les  líoyos,  destos  dichos  reinos, 
•  {Ue  paso  por  ante  Diego  Muficz  Tomero,  secretario,  probada  la  dicha 
probauza  con  veinticuatro  te9ti¡2;os  que  en  ella  están,  según  por  ella 
^«aresce,  su  tenor  del  cual  dicho  parescer  es  este  que  se  sigue,  etc. 
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S.  C.  R.  M.: — Diego  d«  Eacmu  pidió  en  esta  Real  Audienda  se  res- 
cibieee  piobanza  de  lo  que  en  eeto  rétao  ha  eerrido,  la  cual  ae  hizo,  y 
por  ella  paiesce  pasó  á  él  ea  el  galeón  del  Mazqnés  don  Fianciseo  Pixi* 
m>t  en  oompafiia  de  átrn  Aloitto  Uontemayor  é  otros  al  tiempo  que  se 
pobló  esta  dbdad,  é  ddla  fné  á  la  del  Casco,  de  donde  partió,  aderezado 
de  armaa  j  dos  eaballoe  é  un  aroabu  é  ana  baHesla,  en  oompafiis  det 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  al  descabrímiento  de  las  provincús 
de  CSifle,  y  en  la  didia  jomada  sirvió  en  todo  lo  qne  se  ciwáó,  i  fnk  ¡ 
con  el  capitán  Joan  de  Saavedra  á  conqaistar  las  provincias  del  Cdlao 
é  Charcas  é  Chichas  y  sus  comarcas  luuta  llegsr  á  Topiza;  y  estando  slli  I 
mandó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  al  capitán  Rodrigo  de  Salcedo  | 
que  fuese  con  gente  de  á  cabillo  á  hacer  guerra  y  castigo  de  ciertos  in-  ' 
dios  cherigoauaes  que  se  habían  hecho  foertes  en  el  pueblo  de  Jujuy  é  , 
muerto  ciertos  españoles,  en  lo  cual  sirvió  con  sus  armas  é  caballea  é 
ios  pacificaron;  después  fué  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  basta 
llegar  á  la  provincia  de  Chiquana,  donde  se  hizo  castigo  de  otros  indios 
de  guerra  que  habían  muerto  un  español  é  hecho  otros  daños;  é  fué 
apercebido  muchas  veces  para  correr  el  campo  é  descubrir  lo  que  había, 
con  el  capitán  Vasco  de  Guevara,  é  hizo  en  todo  olio  lo  qne  le  faé  man- 
dado, con  diligencia;  y  después  se  halló  con  el  dicho  don  Diego  Almagro 
en  Ift  guerra  y  castigo  que  hizo  á  los  indios  de  Quireqnirí  y  sus  comar- 
cas, hasta  llegar  al  río  Bermejo  y  á  la  entrada  del  Puerto  de  la  Nieve,  y 
á  la  pasada  dél  se  le  murió  un  caballo  y  todo  el  servicio  que  llevaba  é 
Á  otros  se  murieron,  asimismo,  entonces  esclavos  é  caballos  é  algunos 
españoles  perdieron  los  dedos  de  los  pies  del  frío  grande  que  pasaron 
hasta  llegar  al  valle  de  Copeyapo  y  al  del  Guaseo  y  Coquimbo,  donde 
hizo  el  dicho  don  Diego  castigo  do  ciertos  indios  de  guerra  que  habían 
muerto  ciertos  españoles,  é  llegó  hasta  la  provincia  de  Chile,  é  fué  cou 
el  capitán  Gómez  de  Al  varado  con  setenta  de  á  caballo  la  tierra  aden- 
tro; á  la  vuelta  del  Estrecho,  donde  tovieron  guerra  con  los  indios  de 
las  provincias  de  los  Pieones  y  Pomauiaucaes  y  Maule  é  Itata.  y  de  la 
postrera  batalla  saLieroti  heridos  algunos  espafiolcs  y  más  de  treinta 
caballos,  é  fué  i)arte  que  en  ella  no  matasen  á  Diego  Alvarez,  que  había 
caído  de  su  caballo;  é  pasaron  grandes  trabajos  do  aguas  ó  nieven, 
ciéuagati,  estoroa  é  ríos  á  nado  é  en  balsas,  y  graud  necesidad  de  basii- 
metos,  y  por  les  faltar  e  no  tener  otra  cosa  comieron  yerbas;  volvió  coii  , 
la  gente  á  dar  cuenta  al  dicho  don  Diego  de  todo  ello;  a  la  vuelta  im 
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eo  deoeobrir,  eou  los  demás  que  el  diciio  don  Diego  apercibió  para  ello, 
la  costa  y  proTÍncias  de  Atacama  y  Pica  y  Tarapacá  é  Tacana  éUoé 

Tanibopaila,  h  istn  llegar  á  Arequipa,  y  en  ello  sirvió  coa  sus  armas  y 
•  iballó,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado;  é  desde  Arequipa  fué  con  el 
dtciio  doQ  Diego  hasta  llegar  á  Mohioa,  cuatro  leguas  del  Cuzco,  con- 
quistaado  las  provincias  que  en  el  camino  había,  y  tomaron  los  fuertes 
que  en  aquella  sazón  había  hecho  Mango  luga,  teniendo  cerrados  y  ea 
grande  aprieto  á  los  españoles  que  en  la  dicha  eib  lnd  habla;  hallóse  con 
el  dicho  don  Diego  en  la  batalla  que  el  luga  le  dió  en  Yuxij  cuando  fué 
a  lo  traer  do  paz,  después  de  le  haber  ►enviado  ciertos  mensajeros  para 
tilo  é  habérselos  preso;  y  eu  la  dicha  batalla  favoresció  al  capitán  Ro- 
'Irigo  Orgóftez  estando  cercado  de  muchos  indios  que  le  habían  muerto  su 
caballo,  y  lo  sacó  dentrellos  que  no  le  matasen,  y  de  allí  se  volvió  con  el 
dicho  don  Diego  á  Mohína,  donde  tenía  su  campo;  después  salió  con  el 
dicho  capitán  Rodrigo  Orgófioz  é  cierta  gente  á  hacer  guerra  al  dicho 
Mango  In^ü  por  los  muchos  daílos  que  había  fecho  en  los  españoles;  ó 
f  iTou  mas  adüiante  fie  Viticos,  é  allí  prendieron  6  hirieron  y  mataron 
machos  caciques  é  [•riiici¡>al(!.s  6  indios  ('•  Hacaron  <le  poiler  tlel  dicho  luga 
los  españole:»  «pie  ttíuía  en  su  poder, y  estos  reinos  fueron  {¡acífieos.  Sirvió 
en  «-lio  con  sus  armits  é  caballo  y  con  toda  diligencia;  después  salió  del 
í'uz.'o  oon  el  tlicho  don  Diego  de  Almagro,  cuando  trajo  el  oro  é  plata  de 
ViieiíLra  Mujesta*!  v  lo  entregó  en  rhinclia  al  tesorero  Ritjuohno.  y  en  ello 
',  ino  sirviendo  con  sus  arinaa  é  un  caliallo;  hallóse  coa  el  dicho  don  l)ie<i;o 
de  Alinagro  en  la  batalla  que  en  las  Sulinas,  cerca  del  Cmm,  le  dio 
líornandu  Piz.arro.  donde  al  dicho  don  Diego  cortaron  la  calie/.a,  y  por 
b  i  inutjrttj  tíl  Marques  don  Francisco  l'izarro  pobló  la  gol)ernación  del 
Nuevo  Toledo  de  los  que  en  la  dicha  hatalla  lo  favoreacieron;  defi])uéH 
<íatró  el  dicho  Diego  de  Encinas  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  ¡lor  ©1 
vadlt)  de  Abiscu,  á  ver  lo  <jue  hahía  la  tierra  adentro,  con  sus  armas  é 
caballos,  é  con  Hernando  i^uaiio  cuanilu  fué  a  ("ocliahamhaá  descercar 
a  <  rónzalo  í^iz-arro.  estando  cercatlo  de  los  indios  de  guarra;  y  cuando 
de  allí  üalió,  fué  al  reino  de  Tierra  Firme  y  ^lel  volvió  a  éste  con  Vaca  dtí 
rüstro  con  ciertas  ínulas  é  ropa;  fué  público  que  los  secoaces  do  don 
Diego  de  Almagro,  el  nioxo.  so  lo  robaron  porque  publicó  su  venida,  u 
c:iya  cabsa  se  huyeron  «leí  dicho  dou  Diego  algunos  que  con  él  se  lia- 
It'ian  juntado,  é  lo  lo  vieron  preso  y  enviaron  de  aquí  con  despachos  al 
«liclio  Vaca  de  Castro,  al  cual  los  dió  en  Quito,  é  por  ello  é  por  lo  que 

14 


210 


COLECCIÓN  OS  DOCVUKSÍTOB 


le  liabían  robado,  le  prometió  de  dar  de  comer  y  lo  tomó  ¿  enriar  con 
otros  despachos  para  Juan  de  Rada,  secuaz  del  dicho  don  Diego^  y  en 
la  Tenida  tovo  mucho  riesgo  de  los  indios  de  guerra,  que  en  la  Puna  » 
habían  alzado  é  muerto  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde  é  á  otm 
eapafioles;  é  desde  Gruayaquil  vino  publicando  por  el  camino  la  yemda 
del  dicho  Vaca  de  Gaatro,  é  trajo  sus  despachos  á  esta  tábdad  y  en  ella 
le  fueron  tomados  por  Jerónimo  de  Aliaga  é  Pero  López,  didendo  que 
and  conyenia  á  vuestro  real  seryicio;  sirvió  en  compafiia  del  dicho  Vaca 
de  Castro  en  la  batalla  que  en  Chupas  dió  al  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, el  mozo,  donde  lo  desbarató,  ó  dicen  algunos  testigoa  ser  público  que 
fué  en  traer  de  allí  presos  á  esta  dbdad  dertoe  espafioles  que  se  habían 
huido  de  la  dicha  batalla  aT  valle  de  lea,  de  loe  cuales  se  hizo  justicia;  é 
porqueldidio  Vacado  Castro  le  dejó  sin  premio  de  los  dichos  servidos^ 
quedó  pobre  é  adebdado;  é  despuéa,  en  el  alzamiento  é  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  se  apartó  é  anduvo  huyendo  por  no  se  hallar  con  él;  jna- 
tóse  con  d  préndente  Gasea  en  Jauja,  é  fué  debajo  del  estandarte  real, 
en  la  cual  jomada  sirvió  en  ir  con  el  capitán  Palomino  á  correr  el  oam> 
po  é  traer  bastimentos,  é  con  Juan  Julio  de  Hojeda,  cuando  trajeron 
nueva  de  cómo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  habfa  muerto  dertoa  eapaliohs 
contrarios  de  su  opinión;  hallóse  en  Xaquixaguana  en  lo  desbaratar  y 
prender  y  hacer  justida  dél  é  de  otros;  y  el  dicho  Préndente,  en  d  pri- 
mero repartimiento  que  hizo  no  lo  gratificó  lo  que  había  servido;  dei* 
puós  le  encomendó  dertoe  indios  de  guerra  que  están  más  adelante  de 
los  Mojos,  en  la  provlndade  Chuquibamba,  é  otros  pescadores  en  el 
CoUao,  muy  pobres,  que  por  ser  ansí  y  estar  de  guerra,  no  los  habla 
encomendado,  los  cuales  no  le  han  servido  ni  dellos  ha  rescebido  tribu* 
tos;  después,  en  el  primero  alzamiento  que  quiso  hacer  Frandsoo  Her 
nández  Girón  en  la  dbdad  del  Cuzco,  se  halló  con  el  corregidor  dtUa 
en  el  escuadrón  de  la  gente  que  se  hizo  para  le  redstir,  haata  qud  dicbo 
Frandsoo  Hernández  fué  preso  é  se  envió  asi  á  esta  Real  Audienda;  y 
en  el  segundo  alzamiento  del  dicho  Francisco  Hernández,  se  halló  en 
Potosí  junto  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvaiado,  con  sus  armas  é  des 
caballos  é  un  negro,  é  vino  sirviendo  desde  allí  á  Chuquinga  é  se  halló 
en  la  batalla  confia  el  dicho  Frandsoo  Hemández,  donde  fué  preso  é 
robado  de  lo  que  tenía,  y  salió  de  su  poder  é  fué  al  Desaguadero  de 
Zepita  é  aUí  estuvo  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos  hasta  qudl  didio 
Francisco  Hemández  fué  desbaratado  en  Pucará;  en  iodo  lo  cual  ha 
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Ido  macha  suma  de  pesos  de  oro  é  servido  como  hijodalgo  é  de  oobles 
.peditA,  ¿  sa  costa,  sin  se  le  haber  dado  otro  pago  ni  socorro  más  que  loe 
diebos  indios;  ha  tratado  su  persona  honradamente;  y  al  presente  está 
pobrs  y  ha  vivido  quieto  é  pacifico^  Parece  que  no  ha  deaervido  sa  per* 
jooa  á  Vuestra  Majd.  Le  haga  merced  del  repartimiento  de  Hayohajo, 
qns  fué  de  Hernando  Mejia,  en  los  términos  de  La  Pas,  ó  en  la  dbdad 
ds  la  Plata,  los  indios  aulagas  que  tuvo  Hernán  Vela,  ó  los  que  tuvoHer- 
Dsndo  de  Silva  en  Sipisipi,  ó  los  de  Tápia  y  Segura,  ó  los  de  Villalobos 
«D  la  dbdad  del  Cuzco,  6  los  del  Licendado  de  la  Gama,  y  en  la  de  Are- 
quipa los  hubmas  ó  los  que  fueron  de  Noguerol  de  Ulloa.  Parece  que 
«s  persona  que  cabe  en  él  la  merced  que  V.  M.  fuere  servido  de  le  ha- 
«sr.  Fecho  en  loe  Beyes,  diez  é  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili 
é  qoinientosé  cincuenta  é  nueve  afios. — MMargué$. — ElDoUtr  Bravo  de 
Setnma.  —M  lAeamaño  Femas^  de  SantHlán. — M  Liceneiado  AUami- 
rata. — El  Idemeiado  Mercado  de  Peñahea. — El  Dolor  GomSUe»  de  Asen- 
eio.—El  Licenciado  Saavedra.—Anib  tai. — Diego  Muñog  Ternero,  escri- 
bsno  de  8.  Majd.  y  de  cámara  en  la  dicha  su  Real  Abdienda. 

Este  treslado  6ce  escrebir  é  sacar  del  registro  desta  probanza,  que 
en  mi  poder  queda,  según  que  ante  nú  pasó,  en  lo  que  de  mi  se  hace 
mñidón,  é  va  cierto  é  verdadero  y  con  e)  dicho  registro  concertado,  es- 
crito en  estas  sesenta  é  odio  hojas,  de  pedimiento  del  dicho  Diego  de 
Encinas  y  mandamiento  de  los  dichos  señores  presidente  é  oidores,  é 
fice  aqoi  mió  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego  Muñoe. 

E  yo,  Bartolomé  Cabellos,  escribano  de  Su  Majd.  y  su  notario  pú- 
blico en  la  sn  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  sefinríos,  de  pedimiento 
de  Grabiel  Denciuas,  estante  en  esta  Corte,  hijo  de  Diego  Bencinas,  di- 
funto, á  cayo  pedimiento  se  hizo  la  probanza  de  servicios  donde  yo  sa- 
qué el  parecer  que  <m  ella  dieron  los  señores  presidente  y  oidores  del 
Abdiencia  Real,  que  en  esta  cibdad  de  los  Reyes  por  Su  Majd.  reside; 
ia  cual  dicha  probanza  estaba  signada  é  ñrmada  de  la  firma  ó  signo  de 
Diego  Muñoz  Ternero,  escribano  de  cámara  y  de  la  dicha  Real  Abdien- 
cia, y  ansimismo  estaba  comprobada  de  tres  escribanos  públicos  del 
número  desta  dicha  cibdad  y  del  dicho  parescer  que  en  la  dicha  pro- 
r^nza  estaba  inserto  debajo  del  dicho  signo  é  firma  del  dicho  Diego 
Maño?:  Teriu  ro,  saqué  este  dicho  tre.slado  é  con  él  lo  corregí  ó  va  cierto 
»-  ver<ladero,  ó  lueron  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  Francisco 
tiarcia  é  Antón  Euiz. — ^Eu  íe  de  lo  cual  ñce  aquí  mió  signo,  que  fué 
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fecho  en  la  dicha  dbdad  de  loe  Reyes,  proTincias  del  Firú,  á  nueve  d^ 
del  mes  de  Abiill  de  mili  é  qninientos  é  sesenta  é  un  afioe. — En  testi- 
monio de  verdad  hay  un  sello. — Bmrtohmé  CabdUf,  escribano  de  8a 
Majd,  y  público. — (Hay  una  rúbrica). 

Probanza.— £ki  la  dudad  de  loo  Beyes,  destos  reinoe  del  Piiú,  vein- 
te é  tres  dias  del  mee  de  Septiembre,  afio  del  Sefior  de  mili  é  qninientoe 
^  cincuenta  é  ocho  afioe,  Diego  de  Endnae,  residente  en  la  dicha  cibdad, 
ante  los  sefiores  presidente  é  oidores  del  Audiencia  Real  que  en  ella  re- 
side y  en  presencia  de  mí,  Diego  Mufios  Ternero,  escribano  de  S.  M.  é 
de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia,  estando  en  audienda  pública 
ordinaria,  presentó  una  petidón  é  intwzogatorio  de  preguntas  del  tenor 
siguiente,  etc.: 

Muy  poderoso  se&or: — ^Diego  de  Endnaa,  digo:  que  á  mi  me  con- 
viene hacer  probanza  de  los  servidos  que  tengo  hechos  i  Su  Majd.  en 
las  conquistas  y  descubrimientos  é  padficadones  que  en  estos  reinos  é 
provindss  del  Pirú  y  hasta  más  adelante  de  Chile  y  en  otras  partes  se 
han  hecho,  para  con  eUa  informar  á  la  persona  real  de  S.  M.,  para  que 
me  hag^  merced  de  gratificarme  mis  servidos  y  para  pediUe  y  suplicar-  i 
le  me  haga  otras  mercedes;  la  cual  pido  y  suplico  á  Vuestn  Alteza  la  | 
mande  resoebir,  conforme  á  la  real  ordenanza,  con  los  testigos  que  della 
j^upieren  sean  examinados  por  los  capítulos  siguientes  (roto  él  original) 
del  fiscal  y  hecho  vuestoa  (r<do  id.)  dar  della  uno  ó  dos  d  más  (Voto  id.} 
pública  forma  con  el  parescer  de  Vuestra  Alteza,  para  la  presentar  ante 
vuestra  real  persona  é  ante  S.  M.  é  eu  Real  Consejo  de  Indias,  ó  donde 
más  á  mi  derecho  convenga;  é  para  ello,  etc.  | 

1.  Primeramente,  sean  pr^untados  si  conoscen  á  mí,  el  dicho  i 
Diego  Dencinas,  é  de  (.[ué  tiempo  á  esta  parte,  é  al  Licenciado  Jerónimo 
López  Ctuamido,  fiscal  desta  causa. 

2.  Item:  sean  preguntados  si  saben  que  al  principio  del  aAo  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  é  cuatro,  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  pasé  u 
este  roino  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  eu  el  galeón  del  Marqués  don  Fraii 
cisco  Fizarro,  en  corapaflia  de  don  Alonso  de  Moutema\'or  é  del  padre 
Cristóbal  de  Molina,  sochantre,  ó  d©  Francisco  Noguerol  de  UUoa,  en, 
el  cual  tiempo  ge  fundaron  é  poblaron  esta  ciudad  de  los  Reyes  é  la 
cibdad  del  Cuzco,  de  cristianos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3.  Item:  si  saben  que  en  el  dicho  aflo,  yo,  el  dicho  Diego  Dencinan, 
llegué  á  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  estaba  hadendo  gente  el  gobernado] 
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don  Diego  de  Almagro  para  ir  á  descubrir  las  piovindas  é  tierra  que 
bay  hasta  más  adelante  de  CMe,  para  la  coal  jomada  me  adereecé  é 
compré  annas  é  dos  caballos  é  otras  cosas  pertenescientes  á  la  dicha 
cooqnista:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  Item:  si  saben  qoe  con  tan  (corroído  d  origmaí)  yo,  el  dicho  Die- 
go Denctnas  (roio)  did>a  dbdad  del  Cuzco  en  el  didio  afio  i  servir  á 
S.  M.  con  mis  armas  é  caballos  é  xm  arcabuz  ó  ballesta,  é  mi  persona 
Usa  adereszada,  como  hijodalgo  que  soy,  en  todo  lo  cual  gastarte  más 
de  enatro  mili  pesos,  por  yaler  las  armas  é  caballos  é  todo  lo  demás 
dflspafia  en  aquel  tiempo  á  muy  subidos  precios:  digan  lo  que  saben,  etc. 

&  Item:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,. serví  á  S.  M. 
«k  ka  conquistas  de  las  {Hrovíndas  del  CoUao  é  diarcas  é  de  las  dichas 
e  sos  comarcas  hasta  llegar  á  Topizo,  con  el  capitán  Juan  de  Saaredra, 
que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  hizo  la  dleha  jomada,  en  la 
cual  serví  con  mis  armas  é  caballos,  hadando  en  ella  lo  que  era  obli- 
go é  lo  que  por  el  dicho  capitán  me  fué  encomendad:  di^A  lo  que 
saben,  etc. 

6.  Item:  si  saben  que  después  de  llegado  al  dicho  pueblo  de  Topí- 
za,  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  mandó  al  capitán  Rodri- 
go de  Salcedo  que  fuese  con  gente  de  á  caballo  á  hacer  guerra  é  castigo 
de  anos  indios  chiriguauacs  que  estaban  hechos  fuertes  en  el  pueblo  de 
Jujuy,  donde  habían  muerto  seis  ó  siete  españoles,  en  la  cual  jomada 
tai  yo,  el  dicho  Diego  Dendnas,  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  ca- 
baUos  é  con  una  ballesta,  haciendo  en  la  toma  del  dicho  fuerte  lo  que 
en  obligado,  basta  tanto  que  fueron  desbaratados  é  echados  dél  por 
el  gran  daño  que  resdbian:  digan  lo  que  saben,  etc. 

7.  Item:  si  saben  que  después  de  lo  susodicho  fui  sirviendo  á  S.  M. 
é  ai  dicho  Gobernador  en  su  real  nombre,  con  mis  armas  é  caballos 
hasta  llegar  á  la  provincia  é  pueblo  de  Chiquana,  de  donde  el  dicho  go* 
bemador  don  Diego  de  Almagro  fué  en  persona  á  hacer  otro  castigo  de 
otros  indios  de  guerra  que  habían  muerto  un  español,  y  el  dicho  Gober- 
nador, llegado  que  fué  donde  los  dichos  indios  de  guerra  estaban,  le 
mataron  su  caballo  en  (jue  iba,  en  la  cual  jornada  é  castigo  fui  sirvien- 
do con  mis  armas  é  caballos  ó  con  un  arcabvi/,  haciendo  en  el  desbarate 
dellos  lo  que  era  obligado  é  lo  que  nio  fué  mandado  por  el  dicho  gober- 
nador don  Diego  de  Almagro:  digan  lo  que  saben,  etc. 

8.  Item:  si  saben  que  todas  las  veces  quel  dicho  gobernador  don 
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Diego  de  Almagro  mandó  apercebir  al  capitán  Vasco  de  Guevara  para 
que  fuese  fuera  del  real  á  correr  el  campo  é  á  descubrir  é  á  ver  lo 
que  habla  en  la  tierra  adentro,  á  todas  ellas  ful  yo,  el  dicho  Diego 
Dencinas,  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballos,  en  las  cuales  jor, 
nadas  hice  lo  que  era  obligado  é  lo  que  por  el  dicho  capitán  Vasoo  de 
GueTara  me  fué  encomendado  é  mandado:  digan  lo  que  saben,  etc. 

9.  Item:  si  saben  que  yo,  ol  dicho  Diogo  Dencinas,  rae  hallé  en 
servir  á  S.  M.  en  la  guerra  ó  castigo  quel  dicho  gobernador  don  Diega 
de  Almagro  hizo  en  los  indios  de  guerra  de  Quiriquirí  6  sus  comarcas, 
hasta  llegar  al  do  Bermejo  é  á  la  entrada  del  Puerto  de  la  Nieve,  é  á  la 
pasada  délse  me  murió  un  caballo  é  todo  mi  servicio  por  el  recio  hielo  é 
viento  que  hacía,  donde  algunas  personas  perdieron  los  dedos  de  loe 
pies  y  donde  quedaron  grand  cantidad  de  caballos  y  esclavos  muertos, 
basta  pasar  el  valle  de  Copeyapo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

10.  Item:  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  diclio  g^obemador  don 
Diego  <lc  Almagro  al  valle  de  Copeyapo,  fué  al  valle  de  Guaseo  de  Co- 
quimbo, donde  hizo  castigo  de  ciertos  indios  de  guerra  que  habían 
muerto  á  Albacete  é  á  otros  dos  españoles,  en  todo  lo  cual  me  hallé  é 
serví  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  hasta  que  fué  hecho  el  dicho  cas* 
tigOf  de  donde  ful  sirviendo  toda  la  jornada  que  quedó  de  andar  hasta 
llegar  á  las  provincias  de  Chile,  donde  el  dicho  Gobernador  hizo  castigo 
de  FelipUlo,  la  lengua,  porque  habla  hecho  alzar  un  cacique  que  haUa 
venido  de  paz:  digan  lo  que  saben,  etc. 

11  Itoin:  m  saben  que,  llegado  que  fué  á  Chile  el  dicho  Gobernador 
don  Diego  de  Almagro,  mandó  apercebir  al  capitán  Gómez  de  Alvarado 
con  setenta  de  á  caballo,  para  que  fuese  á  descubrir  y  á  ver  lo  qaehaUa 
la  tierra  aiiéntro,  A  vuelta  del  Estrecho,  á  la  cual  jornada  é  conquista 
fui  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  con  el  dicho  capitán,  sirviendo  á  S.  M. 
con  mis  armas  é  caballo  en  la  guerra  que  se  hizo  por  las  provincias  é 
tierras  de  los  Picones  é  Pomamaucaes,  é  de  Mable,  é  de  Itata,  donde 
se  dió  la  postrera  batalla,  de  la  cual  salieron  heridos  algunos  espalloiiS 
é  más  de  treinta  caballos,  en  la  cual  batalla  fui  parte  para  que  los  indios 
^e  guerra  no  matasen  á  Diego  Alvares,  que  estaba  caído  de  su  cabaUsc 
digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  Item:  si  saben  que  en  la  dicha  conquista  fie  pasaron  grandes 
trabajos  de  aguas  é  nieTes,  pasando  ciéue¡[;as  y  estaros  é  ríos  á  nado  y 
en  balsas,  y  sobre  todo,  gran  necesidad  de  bastimentos,  donde  loe  sspa- 
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íkdw  oomímoa  muchos  días  yerbas  por  no  tener  otra  cosa;  é  si  saben 
que  yo,  el  dicho  Diego  Dendnas,  pasé  por  todo  ello  como  todos  los  de- 
más que  fueron  la  dicha  jomada:  digan  io  que  saben;  é  si  saben  queo 
tnve  liasta  tanto  qoel  dicho  capitán  volvió  á  Chile  á  dar  cnenta  al  dicho 
Gobernador  de  lo  que  habla  hecbo:  dig^,  etc. 

13.  Item:  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
mandó  apereebir  á  todos  los  espafioles  para  descubrir  la  costa  é  provin- 
cia de  Ataoama  é  Pica  é  Tarapacá  é  Tacana  é  Ito  é  TambopaUa»  hasta 
llegar  á  Arequipa  en  el  cual  descubrimiento  é  conquista,  yo,  el  dicho 
Diego  Dencinas,  serví  á  S.  M.  con  mis  armaa  é  caballo,  haciendo  en  la 
gaerra  todo  lo  que  me  fué  mandado  y  encomendado,  como  leal  vasallo 
de  S.  M/.  digan  lo  que  saben,  etc. 

14.  Item:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Di^  de  Encinas,  serví  ¿  S.  Ki. 
000  mis  armaa  é  caballo  en  la  conquista  que  el  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  hizo  desde  Arequipa  hasta  llegar  a  Hurcos  é  Mohína, 
que  es  cuatro  leguas  de  la  dbdad  del  Cuzco,  donde  se  tomaron  los  fuer^ 
tes  que  por  aquella  parte  tenia  hechos  Mango  Inga,  el  cual  tenia  puestos 
en  grande  aprieto  los  espafloles  que  en  la  dicha  dbdad  del  Cuzco  estaban, 
si  el  dicho  Gobernador  no  llegara  á  darles  socorro,  como  se  los  dió;  en 
todo  lo  cual  serví  como  fiel  vasallo  de  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

15.  Item:  si  saben  que  el  dicho  Gobernador  fué  con  ciento  de  A 
caballo  al  valle  de  Yucay,  á  ver  si  podía  traeral  dicho  Mango  Inga  de 
paz  é  al  servicio  de  S.  M.,  al  cual  le  hizo  mensajeros  al  capitán  Renedo, 
é  á  Pedro  de  Oíiate,  é  á  Juan  Gutiérrez  Nfalaver,  é  á  Pedro  Riquelme, 
la  lengua;  de  los  cuales  mensajeros  el  dicho  Inga  hizo  prisioneros,  y 
envió  más  de  veinte  mili  indios  de  guerra  al  valle  de  Yucay  á  dar  batar< 
Ua  al  dicho  Gobernador,  en  la  cual  batalla  serví  yo,  el  dicho  Diego  de 
finduAS,  á  S.  M.,  é  andando  peleando  hallé  al  capitán  Rodrigo  Orgóflez 
cercado  de  indios  de  guerra  y  el  caballo  muerto  en  una  dénega,  al  cual 
&voraad  é  saqué  denlve  los  indios,  que  no  le  matasen,  al  cual  le  di  mi 
caballo  en  que  andoviese  hasta  tanto  que  le  dieran  otro;  de  donde,  aca- 
bada la  dicha  batalla  é  retirados  los  dichos  indios,  el  dicho  Gobernador 
se  volvió  junto  á  Mohína,  donde  había  dejado  el  real  asentado  con  él 
capitán  Juan  de  Saavedra:  digan  lo  que  saben,  etc. 

16.  Item:  n  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  goberna- 
dor don  Diego  de  Almagro,  en  la  dudad  del  Cuzco,  mandó  al  capitán 
Rodrigo  Orgófiez  que  fuese  con  los  más  españoles  que  pudiese  á  la  di' 
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cha  conquista  contra  el  dicho  Mango  Inga^  al  cual  se  hiciese  la  más  cniel 
gnena  que  pudiese,  porque  así  conTenia  al  servicio  de  8.  M.,  por  los 
grandes  dafios  que  en  loe  espafioles  hábia  fecho;  todo  lo  cual  hiso  hasta 
más  adelante  de  Vitícos,  donde  fueron  presos,  heridos  é  muertos  muchos 
caciques  é  principales  é  indios,  é  los  cristianos  que  tenían  cautivos 
puestos  en  libertad,  é  todos  estos  reinos  reducidos  á  la  obidiencda  é  wa* 
Vido  de  8.  M.;  en  todo  lo  cual  yo,  el  dicho  Diego  Dendnas,  me  hallé 
é  fui  sirviendo  á  S.  M .  con  mis  armas  é  caballo,  haciendo  en  la  guerra 
lo  que  era  obligado;  donde,  ejecutando  la  victoria,  se  me  despefió  u& 
caballo,  que  me  había  costado  mili  ochocientos  pesos;  donde,  hecha  la 
guerra,  volví  con  el  dicho  capitán  á  la  ciudad  del  Cuzco:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

17.  Item:  si  saben  que,  después  de  la  dicha  conquista,  el  dicho  go- 
bernador don  Diego  de  Ábnagro  salió  de  la  dicha  ciudad  dd.  Cuzco  cod 
el  tesoro  de  8.  M.,  lo  cual  entregó  en  Chincha  al  tesorero  Bíquelme,  en 
Ui  cual  jomada  é  guarda  del  dicho  tescffero,  yo,  el  dicho  Diego  Dend- 
nas, vine  sirviendo  á  8.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  que  me  costó  sete- 
cientos pesos;  de  donde  volví  con  el  dicho  Gobernador  a  la  dicha  áudad 
del  Cuzco:  digan  lo  que  saben,  etc. 

18.  Item:  si  saben  que  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Fizarro  salie* 
ron  desta  ciudad  de  los  Reyes  con  mano  armada  contra  el  dicho  goha- 
nador  don  Diego  de  Almagro,  al  cual  le  dieron  batalla  en  las  Salinas, 
junto  al  Cuzco,  donde  mataron  muchos  servidores  de  8.  M.,  y  al  dicbo 
Gobernador  le  cortaron  la  cabeza  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  los  caa> 
Ies  Pizarros,  hedía  la  dicha  muerte  del  dicho  Gobernador,  poblaron  ta 
'gobemadón  del  Nuevo  Toledo,  de  los  cuales  dieron  favor  é  ayuda  i  la 
dicha  muerte  é  batalla,  sin  tener  provisión  de  8.  M.  para  poderlo  poblar, 
por  ser  gobemadón  del  dicho  don  Diego  de  Almagro;  en  la  cual  dicha 
batalla  serví  á  8.  M.  con  mis  armas  é  caballo  é  al  Gobernador  en  su  lesl 
nombre,  haciendo  en  ella  lo  que  era  obligado:  digan  lo  que  saben,  ete. 

19.  Item:  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  yo,  el  dicho  Diego 
Dendnas,  entré  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  por  el  valle  de  Aviaos 
á  Ter  lo  que  habla  en  la  tierra  adentro,  donde  serví  á  8.  M.  con  mis 
armas  é  caballo,  que  me  costó  quinientos  pesos;  é  salido  de  la  dicha  coa- 
quista  ful  con  Hernando  Fizarro  al  valle  de  Cochábamba  á  descercar  i 
Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  puesto  en  grande  aprieto  de  los  indios  de 
guerra;  é  quitado  el  dicho  cerco,  vme  á  esta  ciudad,  de  donde  fui  al 
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feioo  de  Tierra  Firme,  donde  poco  tiempo  después  que  llegué,  vino  el  Li' 
ceDciado  Vaca  de  Castro,  que  por  mandado  de  S.  Nf.  venia  á  estos  reixios 
del  Perú  por  gobernador  dellos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

20.  Item:  á  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  DeucÍDaB,  volví  a  e^tns 
•licbos  reinos  con  el  dicho  licenciado  Vaca  de  C^»fcro,  con  seis  cabalga* 
duras  é  un  negro  é  mucha  ropfl  ilespana  é  mi  persona  bien  aderezada, 
todo  lo  cual  valía  más  do  ocho  mili  pesos,  lo  cual  me  fué  robado  en  esta 
dioha  ciuilad  de  los  Reyes  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ó  por 
Juan  de  Rada  é  sus  aliados,  porque  vine  publicando  quel  dicho  Vaca  de 
Castro  era  vivo  é  porque  les  dije  el  yerro  que  habían  hecho  en  matar  al 
dicho  Marqués  don  Francisco  P*izarro,  la  cual  nueva  fué  mucha  parte 
para  que  muchos  espafioles  se  les  huyesen  é  que  otros  no  les  ajnidasen 
á  su  rebelión;  en  lo  cual  hice  muy  gran  servicio  á  S.  M.:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

21.  Itoni:  si  saben  (jue  el  dicho  Juan  de  Rada  me  tuvo  preso  en  su 
pasado  porque  no  hablase  con  ninguno,  r  doH[)ué.*i  nie  metió  en  un 
navto  con  ciertos  despachos  que  ino  dio,  los  cuales  me  dijo  que  los  lle- 
vase al  dicho  Vaca  de  ('astro  dondefjuieríi  rjui'  e.?tnriese,  haciéndome 
amenazas  t|ue  me  había  de  matar  .si  volvía  donde  td  dicho  Juan  de  liada 
vstnbn;  los  cuales  desiiRchos  le  di  en  (^uito,  é  resribidos  por  el  dicho  Vaca 
de  í 'astro,  uie  pronietif'i  de  dar  de  comer  muy  biené  pagarme  lo  (jue  me 
hablan  robado,  por  el  gran  servicio  que  había  hecho  áS.  M.  en  la  p)uh!i- 
caciAii  de  su  venida  y  en  el  despacho  é  aviso  que  le  di:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

22  Item:  si  saben  que  después  de  liaber  rescibido  los  dichos  des- 
pedios el  dicho  Vaca  de  Castro,  me  dió  otros  á  mí,  el  dicho  Diego  Den- 
ciiias,  para  que  los  trújese  á  Juan  de  Rada  é  á  los  demás  que  habían 
muerto  al  dicho  Marqués,  con  los  cuales  despaclios  pasé  grande.^  traba- 
jos, en  parte  donde  pensé  perder  la  vida,  de  seis  balsas  de  indio.s  de 
guerra  que  venían  de  la  Puna  de  matar  al  obispo  don  fray  Vicente  de 
Valverde  é  más  de  cuarenta  espafioles,  de  los  cuales  indios  me  escapé 
en  una  balsa  en  que  iba  con  rai  caballo,  por  el  aviso  que  me  dio  un 
A'timenilla,  criado  del  capitán  Fernán  de  Olmos,  que  venía  buyendo  de 
los  dichos  indios,  con  el  cual  volví  á  (4uaya(|uil  á  vista  de  los  dichos  in- 
dios de  guerra,  ios  cuales  se  fueron  por  léanle  arrilja,  donde  mataron 
otros  siete  ó  ocho  españoles:  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  Item:  si  saben  que,  llegado  que  fui  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas, 
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á  Guayaquil,  el  capitán  Diego  de  Urbina  rae  dió  todo  aviamiento  é 
gulas  para  que  viniese  por  la  sierra,  los  cuales  despachos  é  venida  del 
dicho  Vaca  de  Castro  vine  publicando  ó  sembrando  por  los  caminos  é 
tambos  é  pueblos  á  los  españoles  que  topaba,  hasta  entrar  cou  ellos  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  donde  me  fueron  tomados  por  Jerónimo  de 
Aliaga  é  por  l'edro  López,  escribano,  porque  dijeron  que  así  convenía 
al  servicio  de  S.  M.,  la  cual  jornada  é  publicación  quo  esta  segunda  véi; 
hice,  liice  en  ello  grau  servicio  á  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.  Item:  si  saben  que  yo,  el  dicho  don  Diego  Dencinas,  serví  lol 
mis  armas  é  caballo  á  S.  M.  é  al  dicho  Vucii  de  Castro  eu  su  real  auiti- 
bre  hasta  que  fu(!  dada  la  batalla  do  (Jhujias,  donde  el  dicho  don  Diegu 
fué  desbaratado  y  en  la  ciudad  del  (  'uzí-o  preso  é  cortjidü  la  e-abeza  é 
hecho  castigo  de  sus  aliados,  de  los  cuales  fui  en  traer  presos  á  esta  ciu- 
1;l  l  a  Juan  de  Guzmán,  é  á  Bartolomé  Calie/as,  é  a  Juan  Diente  é  á  otros 
4U0  so  huyeron  de  la  dicha  batalla  al  valle  de  lea,  do  los  cuales  el  con- 
tador Juan  de  Cáceres,  alcalde  ordinario  que  á  la  sazón  era,  hizo  jusu- 
cia  dellos  en  esta  dicha  ciudad:  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  Item:  si  saben  que  por  todos  loa  dichos  servicios  é  por  los  que 
antes  tenía  hechos  á  S.  M.  en  estos  reinos,  de  tod(js  ellos  me  dejó  siu 
premio  el  dicho  Vaca  de  Castro,  por  lo  cual  yo  quede  pobre  é  adebdado; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

26.  Item:  si  saben  que  en  la  rebelión  é  alzamiento  que  Gon/.alo  Pi- 
zarro  en  los  Charcas  y  en  todo  este  reino  contra  el  servicio  de  S.  M.  } 
eu  la  prisión  é  muerte  que  se  liizo  al  visorrey  Blasco  Nüflez  Vela  y  eu 
las  demás  ))ataUas  é  muertes  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliados 
lucieron  contra  los  servidores  do  S.  M.,  en  ninguna  dellas  me  hallé  con- 
tra su  real  servicio,  antes  por  tenor  por  enemigos  á  los  dichos  Pizarros 
porque  habían  muerto  al  gobernador  don  Diego  de  Aliuagio,  el  viejo, 
á  quien  yo  serví  siempre,  me  anduve  apartando  dellos  é  de  sus  tiraoias, 
lo  cuiü  es  público  y  notorio:  digiui  lo  que  saben,  etc. 

27.  Item:  si  saben  que,  al  tiemf)o  ({ue  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se 
partió  desta  ciudad  contra  oí  visoirey  Blasco  Niíñez  Vela,  algunos  se- 
cuaces del  diclio  Gonzalo  Pizarro  entraron  en  mi  posada  é  me  tomaron 
un  nvevo  é  un  caballo  míos,  los  cuales  valían  más  de  mili  pesos:  di^ua 
lo  que  sai)en,  etc. 

2S.  Item;  si  saben  que  poco  tiempo  de«^!»'!(''^  de  partido  tiesta  ciudad 
el  dicho  Gonzalo  f  izaiTO,  Cristóbal  de  Buigo!},  veciuo  que  fué  desta  da- 
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dad  é  otros  aliados  del  dicho  Gonzalo  Fizarro,  teniéndome  por  sospe- 
dioao  é  por  enemigo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  porque  no  le  habla 
querido  seguir  é  servir  contra  el  dicho  Visorrey,  me  quisieron  prender 
é  malar,  lo  cual  hicieran  si  no  fuera  por  el  capitán  Lorenzo  Aldña,  que 
le  fdé  á  la  mano;  é  lo  mismo  quiso  hacer  Francisco  de  Cararajal,  maese 
de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco,  por  ciertas 
heridas  que  di  á  un  Toscano,  servidor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que* 
riéndome  él  y  otros  matar:  digan  lo  que  saben,  etc. 

29.  Item:  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  ct^itin  Lorenzo  de 
Aldana  llegó  ai  puerto  desta  ciudad  con  el  armada  de  S.  M.,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  envió  á  su  camarero  ¿  la  nao  por  mi,  para  que  me  He- 
veas adonde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba,  é  vista  la  diligencia  que 
pon&i  an  llevarme,  como  le  era  mandado,  me  aparté  dél  é  me  puse  en 
salvo  oon  mi  caballo;  é  dende  á  poco,  me  fui  con  mis  armas  é  caballo  al 
valle  de  Jauja,  adonde  hallé  al  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  al  cual  le 
di  la  obidienda  que  era  obligado  en  nombre  de  8.  M.,  é  me  meti  debajo 
de  su  estandarte  real:  digan  lo  que  saben,  etc. 

30.  Item:  si  saben  que  el  dicho  Presidente  mandó  que  fuese  eoo.  el 
capitán  Juan  Alonso  Palomino  á  correr  el  campo  hasta  Andaguailas,  don- 
de 80  recogieron  muchos  bastimentos  para  cuando  llegase  el  dicho  Pre- 
sideote  con  el  dicho  real  ejército,  en  la  cual  jornada  servi  con  mis  annas 
é  caballo  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  de 
«ionde,  de^ués  de  llegado  el  dicho  Presidente,  fui  por  su  mandado  con 
Joan  JuUio  de  Ojeda,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  los  indios  yana- 
guaras.  de  donde  supimos  de  un  negro  é  de  unos  yanaconas  de  Busün- 
ga,  aliado  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como  el  dicho  Gonzalo  Pizano 
habia  muerto  al  capiUíu  della  é  á  Luís  García  de  Samanaee  é  á  otros  es- 
r)añolos  servidores  de  Su  Majestad,  con  la  cual  nueva  volvimos  al  dicho 
Presidente  Gasea  é  se  lo  dijimos,  é  todo  lo  demás  que  supimos  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  del  campo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

31.  Item:  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  fui  sirviendo  á 
S.  M.  en  todas  las  jornadas  hasta  llegar  encima  del  valle  de  Xaquixa- 
guana,  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces  estaban,  adonde 
ai  dicho  Presidente  les  dió  batalla  é  desbarataron  é  prendió  al  dicho 
Gonzaío  Pizarro  é  sus  secuaces,  é  le  cortó  la  cabeza  á  él  ó  á  sus  capita- 
nes, é  fueron  reducidos  estos  reinos  al  servicio  de  S.  M.,  en  la  cual  dicha 
batallo,  yo,  el  dicho  Di^o  de  Encinas,  me  halló  en  servido  de  Q.  M.,  en 
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la  oompeílíá  del  capitán  Rodrigo  de  SaUusar,  con  mis  anuas  é  cabaUo,  é 
hice  en  ello  lo  que  era  obligado,  como  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  H., 
peleando  en  la  vanguardia  de  los  escuadrones:  digan  lo  que  saben,  ete. 

82.  Item:  si  saben  que  por  los  servidos  que  hice  á  S.  M.  é  por  los 
que  antes  hab&L  hecho,  de  todos  ellos  me  dejó  sin  premio  ó  galardón 
didio  Presidente  Gasea  en  el  repartimiento  general  que  hi«>  en  Omi- 
naqnima,  por  el  cual  agravio  me  vine  ¿  quejar  déi  á  esta  ciudad,  é  le 
dije  que  como  me  babia  dejado  siu  gratificadón  de  tantos  servidos  como 
yo  había  hecho  en  este  reino  A  8.  M.,  el  cual,  visto  que  me  habla  agra- 
viado en  me  dejar  sin  suerte  é  tan  pobre  como  estaba,  me  encomendó 
unos  indios  de  guerra  que  están  adelante  de  los  Mojos,  en  la  provincia 
de  Ghuquibamba,  é  otros  indios  p«KHidor88  en  el  CoUao,  que  por  ser 
pobres  y  estar  de  guerra  loa  hab^  dejado  de  encomendar  en  el  dicho 
repartimiento  general,  de  los  cnaies  nunca  me  he  servido  ni  reecebido 
tributo  alguno:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3d.  Item:  si  saben  que  en  el  primero  alzamiento  que  Frandsce 
Hernández  Girón  intentó  hacer  en  la  ciudad  del  Cuzco  contra  el  servi- 
cío  de  S.  M.,  los  vecinos  de  la  dicha  dudad  se  pusieron  en  arma  contra 
él,  é  con  el  estandarte  de  la  ciudad  salieron  á  la  plaza,  donde  se  pusie 
ron  en  escuadrón  para  le  resistir  al  dicho  Francisco  Hernández  é  sus 
aliados,  si  fuese  menester;  al  cual  dicho  tiempo,  yo,  el  dicho  Diego  Den- 
ciñas,  llegué  á  la  dicha  dudad  é  plaza  del  Cuzco  con  dos  caballos  é  me 
juntó  con  la  justicia  real  de  S.  M.  para  le  servir  en  lo  que  se  ofreciese 
contra  el  susodicho,  donde  estuve  hasta  tanto  quel  corregidor  Juan  de 
Saavedra  prendió  al  dicho  Francisco  Hernández  Girón  é  lo  envió  preso 
a  esta  ciudad  á  los  señores  oidores  desta  Real  Audiencia,  con  el  capitán 
Joan  Alonso  Palomino:  digan  lo  que  saben,  etc. 

34.  Item:  si  saben  que  en  el  alzniniento  6  junta  de  gente  que  hizo 
don  Sebastián  do  Castilla  en  los  ('lioi'cas  pora  levantarse  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  como  se  levantó,  é  mató  al  corregidor  Pero  Alonso  de 
Hinojosa  é  á  su  teniente  Castro,  yo,  el  dicho  Diego  Dentinas,  al  dicho 
tiemj)o  tí  sazón  me  hallé  en  Arequipa  con  dos  cahallos,  donde  tne 
ofrecí  al  corregidor  Alonso  de  (  'áceres  para  servir  con  los  diclios  caba- 
llos é  mi  persona  en  lo  que  se  ofreciese,  como  siemjire  lo  había  hecho; 
el  cual  corregidor,  haciendo  confiai.y.u  de  mí,  mo  envió  con  su  caiLa  <íe 
aviso  á  Miranda,  alguai  ih  para  que  pusiese  buen  recaudo  en  los  nanos 
que  estuviesen  en  los  puertos  ue  Xulí,  porque  así  convenia  al  servicio 
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de  S.  M.,  é  ansí  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  como  celoso  ilel  servicio 
<le  S.  M..  fui  con  toda  presteza  al  dicho  puerto  de  Xulí  e  ili  ol  dicho  avi- 
^0  al  dicho  ¡Uguacil.  ó  luego  se  puso  todo  recaudo  «o  los  dichos  uavíos: 
•iigíiii  lo  i[UQ  saben,  ote. 

'^ry.  ít«m:  si  saben  que  en  ol  stígundo  íUznniieuto  que  el  dicho 
i'rancisco  Hernando/,  (nrón  hizo  en  la  dicha  ci.aiad  dui  Cuzco  contra  el 
servicio  do  íS.  M..  donde  mató  al  capihín  Juau  Alonso  Palomino  é  pren- 
dió al  corregidor  (tU  Ramírez  Dávalos,  en  el  cual  tiempo,  yo,  el  dicho 
Diego  Dencinan,  me  hallé  en  el  asieulo  de  Potosí  con  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado,  en  servicio  de  S.  M.,  con  dos  caballos  o  un  negro  é  mis  ar- 
mas; donde  el  dicho  Mariscal,  sabido  ol  dicluj  alzamiouto,  hizo  gente  de 
guerra  para  ir  contra  el  dicho  Girón:  digan  lo  (|uc  saben,  etc. 

36.  Item:  si  saben  qne,  para  ir  la  dicha  jornada  con  el  dicho  ma- 
riscal Alouso  do  Alvarado,  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  gftst»'  más  de 
dos  mili  pe.sos  en  cosas  necesarias  a  la  dicha  guerra  é  camino,  o  fní  sir- 
nendo  en  todo  lo  que  se  ofreció  con  mis  armas  é  ral)all(>s  t>  servicio, 
hasta  llegar  al  valle  do  Chuquinga,  donde  el  dicho  Mariscal  fue  dosliara- 
lado  por  el  dicho  Francisco  Ib^rnández;  de  la  cual  bauiUa,  yo,  el  dicho 
Diego  Dencinas,  saqué  herido  nn  caliallo  en  que  entré  en  la  dicha  bata- 
lla, de  un  arcabuzHzu,  o  ine  L'ue  Inmado  i"  migado  todo  lo  demás  que 
tenía;  de  donde  me  fui  al  Desaguadero  de  Zcpita  a  st  rvir  a  M.,  con 
otros  sus  servidores  de  el  Rey.  donde  estuve  sirviendo  en  todo  lo  que 
en  ello  se  ofrecía,  con  mis  armas  é  dos  caballos  qne  compró  para  ol  di- 
cho efecto,  hasta  tanto  <juü  los  sefiores  oidore.s  desta  Real  Audiencia  en 
el  asiento  de  Pucará  dc^t^arataron  al  dicho  Francisco  Hernández.  Girón 
o  sus  secuaces;  é  después  le  cortaron  la  cabeza  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, donde  se  hi/,o  justicia  del  y  estos  reinos  fueron  reducidos  al 
real  servicio  do  S.  M.  é  puestos  ea  toda  paz  ó  concordia:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

37.  Item:  si  saben  (jue  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  serví  á  S.  M. 
más  de  seis  atios  en  Navarra  y  en  Italia,  haski  la  prisión  del  Roy  Fran- 
cisco de  Francia  sobre  el  cerco  de  Pavía;  do  los  cuales  servicios,  segund 
ley  divina  é  lunnana,  se  me  deben  muchas  pagas  dellos,  tan  bien  debidas, 
coüio  se  uie  deben  los  dichos  veinte  ó  cuatro  jaQos  que  he  servido  en 
estas  partes  de  las  ludias  a  8.  M. 

38.  Item:  si  saben  qne  yo,  ol  dicho  Diego  Doncinns,  he  servido  a 
8.  M.  en  estos  dichos  reinos  del  Perú  los  dichos  voiuto  é  cuatro  afios 
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que  ha  que  entré  en  ellos,  siempre  como  hijodalgo  que  soy  de  nobles 
padres,  ¿  mi  costa  é  mmción,  sin  premio  ni  pega  alguna  que  por  eUo 
se  me  haya  dado  por  ningún  gobernador  ni  visorrey  que  en  ellos 
ha  habido,  antes  siempre  he  servido,  oomo  didio  tengo,  á  mi  costa  é 
mindón  con  mis  armas  é  caballos  y  esdavos,  y  serví  ostentando  mi  per- 
sona honradamente,  donde  he  gastado  lo  mejor  de  mi  vida,  por  lo  cual 
he  quedado  pobre,  é  más  lo  que  me  fué  robado,  así  en  el  allanamiento, 
pacificadón  é  pobladón  destos  rdnos,  que  contra  los  naturales  deUos  se 
ha  hecho,  oomo  en  todas  las  demás  rebeliones  que  en  ellos  ha  habido, 
cantidad  de  más  de  cuarenta  mili  pesos  de  oro,  y  he  pasado  grandes 
trabajos  é  necesidades  é  la  padezco  al  presente:  digan  lo  que  saben. 

39.  Item:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  en  todo  d 
tiempo  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos,  siempre  he  vivido  quieto  é 
pacfficamente.  badendo  cosas  virtuosas  é  sirviendo  á  8.  M.,  como  dicho 
tengo  en  la  pregunta  antes  désta,  é  que  cabe  en  mi  cualquier  merced  é 
bien  que  S.  M.  me  hiciese,  por  le  haber  servido  tan  bien,  sin  jamás  le 
haber  deservido  en  cosa  alguna  de  las  que  dicho  tengo  de  suso:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

40.  Item:  si  saben  que  todo  lo  susodidio  es  público  é  notorio  é  pú> 
blica  voz  é  fama. — Dipfjo  Dencinas. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  de  preguntas  suso 
incorporado,  el  dicho  Diego  Dencinas  pidió  lo  en  ella  contenido,  é  por 
los  dichos  señores  presidente  é  oidores  fué  proveído  é  mandado  que  el 
sefior  Doctor  Cuenca,  oidor  de  la  dicha  Keai  Audiencia,  resciba  la  dicha 
información,  conforme  á  la  real  ordenanza. — Diego  Muñoz,  etc. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Revés,  á  veinte  ó  cuatro  días  del  mes  de 
Septiembre  del  dicho  año,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los  dichos  se 
flores  oidores,  en  abdiencia  de  relación,  presentó  por  testigo  para  la 
dicha  probanza  á  Gabriel  de  Cifueutes,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro 
Sefior  y  sobre  la  señal  de  la  cruz,  A  que  como  bueno  é  tiel  cristiano,  te- 
meroso de  Dios  é  de  su  conciencia,  diría  verdad  de  lo  que  supiese  eu 
esto  caso  que  está  presentado  por  testigo,  ó  si  así  lo  hiciese   Dio.s  Núes 
tro  Sefior  lo  ayudase,  ó  si  nn,  «o  lo  demandase  como  á  mal  ciisiiano 
que      [lerjura  en  e!  «^anto  nombre  de  ÍMo?,  é  rcpondió  al  dicho  ]ura 
rnetito,  diciendo:  «¿jí,  juro,  é  amen»;  é  prometió  de  decir  verdad. — Diego 
Muñoz. 

£n  los  iieycs,  en  el  dicho  día  vointicuatro  del  dicho  mes  do  iáep- 
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tíembre  del  dicho  afio,  ante  los  dichos  sefiores  oidores  en  abdienda,  pre- 
sentó por  testigo  el  dicho  Diego  Deadnas,  para  la  dicha  probanza,  á 
Jnaa  de  Gallegos,  vecino  de  la  dudad  del  Cosco,  é  ¿  Frandsco  Cansino, 
é  á  Cristóbal  Sánchez,  é  Diego  de  CantiUana,  é  Francisco  de  Cántillana, 
é  Diego  de  Agoilar,  é  Rodrigo  Nieto,  é  Hernando  Alonso  Montafi^,  é 
Lope  Sánchez,  é  Pero  Mufiiz,  é  Hernando  Alonso  de  Don  Benito,  los 
cuales  é  cada  uno  dallos  por  sí  juraron  por  Dios  NuMtro  Sefior  é  sobre 
la  sefial  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,, según  de  suso,  é  prometieron 
de  decir  verdad  en  esta  causa. — Di^  Muñot. 

En  ios  Reyes,  veinte  é  dnco  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del 
dkbo  aflo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los  dichos  sefiores  oidores, 
presttitd  por  testigo  en  esta  probanza  al  capitán  Vasco  de  Guevara,  ve* 
dno  áealta,  ciudad,  é  á  Martín  Monje,  vedno  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
loo  cuales  é  cada  uno  dallos  juraron  por  Dios  Nuestro  Sefior  é  sobre  la 
sefial  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijeron:  cSÍ,  juramos,  é  amén»; 
é  prometieron  de  decir  verdad. — Di^  Muño». 

En  los  Reyes,  veinte  é  seis  áfaa  del  mes  de  Septiembre  del  didio 
aflo  de  mili  é  quinientos  é  dneuenta  é  ocho  afios,  ante  los  sefiores  oido- 
res, en  andienda  de  reIadone8,d  dicho  Diego  Dencinas,  trajo  é  nombró 
por  testigo  á  Bartolomé  Díaz,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Sefior  é 
sobre  la  sefial  do  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»; 
é  prometió  de  <leeir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  dos  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  oclio  :\v.r.-  el  dicho  Diego  Deucinas,  ante  los 
dichos  sefiores  oidores  en  audiencia  de  relación,  trajo  é  nombró  por  tes- 
tigo á  Martín  de  Paredes,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre 
la  sefial  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  ó  dijo;  «Si,  juro,  é  amén»;  é 
prometió  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  seis  días  del  mes  de  Otubre  de  nüll  é  quinientos  é 
ciDcuciita  y  ocho  afios,  ante  los  sefiores  oidores  en  audiencia  de  relación, 
el  dicho  Die<jo  Dencinas  trajo  é  nombró  por  testigos  ú,  Sebastián  Sán- 
rhp-T  de  Andrea,  vecino  desta  ciudad  de  los  Royos,  é  al  capitán  Francisco 
Doiijuos,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito,  residente  en 
ésta,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  por  sí  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor 
é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijeron:  «Sí,  juramos, 
é  amén»;  é  prometieron  de  decir  verdad.    Diego  Muñoz. 

£n  los  Keyes,  ocho  días  del  mes  de  Octubre  del  .dicho  afio  de  mili 
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é  quinientos  é  ducuenta  y  ocho  años,  el  dicho  Diego  Denoinas,  ante  los 

dichos  señorea  en  audiencia  de  relación,  trajo  é  nombró  por  testigo  á 
Francisco  Martínez,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  el  cual  juró  por  Dios 
Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  deredio,  é  dijo: 
cSi,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad. — Di^o  MufiOM,  etc. 

Muy  poderoso  señor: — Diego  Dencinas,  digo:  que  á  mi  me  conne- 
ne  presentar  por  testigos  eu  la  probanza  que  hago  ante  V.  Alteza,  al 
padre  comendador  fray  Juau  de  Vargas,  é  al  padre  Cristóbal  «le  Molina, 
sochantre,  é  al  putlre  fray  Diego  de  Pezueda,  ó  á  Hernando  de  Monte- 
negro, é  al  secretario  Pedro  de  Avendaño,  é  á  don  Pedro  Portugal,  los 
cuales  están  impedidos;  á  V.  Alteza  pido  y  supHco  mande  cometer  b 
recepción  della  al  secretario  de  la  causa  ante  quien  pasa,  é  pido  justicia 
ó  para  ello,  etc. — Diego  Dencinas. 

En  los  Reyes,  veinte  6  cinco  dfas  del  mes  Je  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  y  ocho  aTios,  en  audiencia  publica,  unte  los  sef^o- 
res  presidente  é  oidoren,  |>rü.sentó  ol  contenido  en  ella,  c  !oh  diclioí?  se- 
fiores  la  hulñeron  por  i)re3eutaila  é  cometieron  la  recepción  y  examen  de 
!os  dichos  testigos  á  mi,  el  dicho  Diego  Muñoz,  escribano  de  Cámara. — 
Diego  Muñoz,  etc. 

En  los  Heves,  veintiscis  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año 
de  mil!  é  quinientos  é  eineucntu  c  ocho  afios.  el  dicho  Diego  I)encina> 
presento  por  testigo  en  («sta  probanza  al  pariré  l'ray  Diego  dó  Pezueda. 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho  é  pro- 
metió de  decir  verdad. — Bteyo  Muñog. 

En  loíí  Reyofl,  veinte  é  .siete  días  del  dicho  raes  de  Octubre  del 
dicho  año,  el  dicii»>  Diego  Deuciaas  presentó  por  testigo  al  padre  fray 
Juan  de  Vargas,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  é  provm 
cial  della,  el  cual  juró  por  k  orden  íjacerdotal  u  hábito  que  tiene,  po- 
niendo la  mano  en  su  pecho,  ó  prometió  de  decir  verdad  en  forma  de 
derecho. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  <  )ctubru  del  dicho  aiu 
de  mili  é  quiuicutos  c  cincuenta  é  ocho  años,  el  «licho  Diego  Denciua-s. 
presentó  por  testigo  en  esta  cau.^a  u  Jlcruaudo  do  Montenegro,  vecino 
desta  ciudad,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor,  en  forma  de  derecho, 
é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén>;  é  prometió  de  decir  verdad. — Di^o  Muñoa. 

£q  los  Reyes,  treinta  días  del  dicho  mes  de  Octubre  del  dicho  aüo, 
el  dicho  Diego  Dencinas  presentó  por  testigo  en  esta  prohanza  al  secre- 
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taño  Pedio  de  Avendaflo,  el  c  ual  jmó  por  Dios  Xuestro  Señor  sobre  la 
^eñal  de  la  cruz,  eu  forma  de  derecho,  ó  dijo:  *.Si,  juro,  é  améu»;  ó  pro- 
metió de  decir  verdad. — Diego  Muñoz,  etc.  « 

En  los  Reyes,  dos  días  del  me.s  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili 
é  qumieutos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diugo  Dent  inas  present«'> 
por  testigo  en  esta  ¡)r()l)an/.a  á  Niculás  de  Ribera,  el  viejo,  c  u  Diegu 
Pizarro  Dolmos,  vecinos  desl;i.  ciudad  délos  Reyes,  los  cuales  jiirar()n  por 
Üiú.s  Nue-lro  Señíir  <•  porln  señal  deln  cruz,  en  forma  de  derecho,  e  «-lije- 
rou:  «Sí,  j uranios,  éunien  * ;  i-  prometiurou  dedocir  verdad. — D/t  f/n  Muñoz. 

Rn  los  R^yes,  veintiocho  días  del  mes  de  .huno  de  mili  c  (jui 
nieuiui  t'  ciucucala  e  nuevo  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencifi 
ie  relaciones,  para  en  la  probanza  de  servicios  do  Diego  Dencinas,  se 
lomó  é  rescibió  juramento  do  Hernando  do  Alvarado.  el  cuíÜ  lo  hizo 
.■Hjbre  una  señal  de  cruz,  en  forma  do  doreclio,  á  la  conclusión  é  con- 
tusión del  dicho  juramento,  dijo:  «Sí,  juro,  carnea»;  ó  prometió  de  decir 
verdad.  -Fi  imciaco  de  Carvajal. 

Eu  ios  Reyes,  seis  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  e  <|uinientoí?  cin- 
cuenta é  nueve  años,  en  audiencia  ile  relación,  el  dicho  Dies^o  Deneinas 
j>resentó  por  testigo  en  esta  causa  al  capitiin  Francisco  do  Bolonia,  el 
cual  jnró  por  Dios  Nuestro  íSeñor  é  sobre  la  soilal  do  la  cruz,  eu  forma 
de  derecho,  é  dijo:  «Sí»  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad. — Diego 
Muños. 

Fn  los  l^\^■••s,  nueve  días  del  mes  de  Ag<.)sto  do  nuil  é  (luinientos 
e  ciucuenla  o  imüvu  años,  ante  los  suñorea  oidores  en  audiencia  de  re- 
líición,  para  la  prohan/a  de  servicios  de  Die^o  Deneinas,  se  toin(')  e  res- 
iíiió  juramento  d^l  cajütíui  Lezana.  el  cual  juró  j)or  Dios  Nuustro  Señor 
-ol.íre  la  s^íud  <le  la  cruz  c  palabras  de  los  santos  evanL'elio«,  v  v\  lo 
!i¡/o  .-11  la  forma  acostumbrada,  ó  prometió  de  decir  verdad. — Francisco 
'le  Ciirraj'il,  etc. 

Eli  los  Iv  Ves.  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  ó  <|uinieu- 
tos  é  cincuenta  c  nuev».'  años,  ante  los  señores  oidoie''  en  audiencia  de 
relación,  el  dicho  Die^o  Deneinas  ]>resünt<')  por  testigo  en  esta  probauza 
á  Antonio  de  Miranda,  el  cual  juro  i»or  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal 
de  la  ernz  en  foriua  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  jui'o,  é  amén»;  é  prometió  de 
decir  verdad.  -Diego  Muñoz,  etc. 

E  lo  «jue  lo3  dichos  testigos  ó  cada  uno  dellos  de  suso  jurados  di- 
jeron é  dopu9ieroii  por  sí,  apartadamente,  es  lo  siguiente,  etc.: 
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Testigo:  Martín  Monje. — ^El  dicho  capitán  Martín  Monje,  vecino  de 
la  ciadad  de  la  Plata,  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho  é  ma- 
do  preguntado  por  las  pi^guntas  del  dicho  interrogatorio  para  qae  ftié 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  oonosce  al  dicho  Diego  Den- 
ciñas  de  veinte  é  tres  afloa,  poco  más  6  menos,  é  que  conosce  al  dicho 
.  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generalee,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta 
sfios,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  dallas,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  on  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lu  sabe,  dijo  que  porque  lo  vi6  venir  é  desembar* 
car  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  lo  vid  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  dice  é  se  halló  á  todo  presente. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  por  el  dicho  tiempo  este  testigo 
vió  ir  la  diclia  jornada  ai  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  bien  aderezado,  por  lo  cual  cree  que  gastaría  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, porque  en  aquella  sazón  valían  caros  los  susodichos,  y  que  este 
testigo  lo  tiene  por  hijodalgo  ó  persona  honrada. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene: 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  vió  y  este  testigo  se 
halló  en  las  dichas  jornadas  ó  vió  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  qiieste  tpstifj^o  vi(^  como  el  dicho  Enci 
Qñü  íné  la  dicha  jornada  con  el  capitán  que  dice  la  pregunta,  á  hacer  el 
diclio  castigo  en  los  dichos  Chiriguanaes  é  que  pelearon  tres  días  con 
ellos  en  un  fuerte,  ha.sta  tanto  qno  los  hicieron  huir  del  t'uert»^  clonde 
estaban,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  peleó  como  hombre  de  mucha 
honra. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  iba  con  el  dich<» 
gobernador  á  hacer  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  o  en  ella  vió  que 
iba  el  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  ó  caballo,  é  on  ella  sirvió  :i 
S.  M.  como  buen  vasallo  ó  mm  llevaba  un  arcabuz,  con  el  cual  peleó,  e 
hacia  todo  lo  que  Le  era  mandado  per  el  dicho  Gobernador,  etc. 
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A  la  octava  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Vasco  de  Guevara  era 
capitán  deste  teetigo  é  del  dicho  Diego  Deocinas,  é  ques  verdad  lo  que 
la  pr^unta  dice,  porque  asi  pasó  como  en  ella  ae  declara»  é  á  todo  ello 
fle  halló  este  teetigo  preeente,  etc. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie> 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vió  ser  y  pasar  así  como 
la  pregunta  lo  dice;  é  que  en  la  didia  jomada  se  murieron  negros,  ca- 
ballos y  eepafioles  del  hielo,  del  mucho  frío  que  hada,  hasta  que  Uega* 
lOD  á  Cépiapó,  é  que  se  cayeron  muchos  dedos  de  los  pies  y  de  las 
manos  de  los  que  quedaron,  é  que  pasaron  muchos  é  gran  trabajo,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vió  como  el  dicho 
Diego  Dencinas  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  ¿ 
las  partes  que  dice  la  pregunta  á  hacer  cierto  castigo,  hasta  que  lidiaron 
4,1a  provincia  de  Chille,  donde  se  hizo  castigo  del  dicho  FUipiUo  por 
hab«K  hecho  alzar  á  unos  indios  ó  él  se  había  alzado  con  ellos,  y  este 
testigo,  poc  mandado  del  dicho  Gobernador,  con  diez  espaAoles  le  fué  á 
buscar  é  le  prendió  entre  la  gente  de  guerra;  y  esto  dice,  etc. 

11.  A  las  once  pregimtas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  é  lo  vió  é  salió  herido  de  las 
guazávaras,  é  que  vido  como  en  una  guazávara  que  liobierou  con  los 
indios,  cayó  el  dicho  Diego  Alvare/^,  é  que  fué  parte  el  dicho  Diego  Den* 
cmas  paca  que  no  le  mataran  los  indios,  y  lo  lilinV  y  en  otra  guazávaia 
mataron  á  este  testigo  el  caballo,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  lo  soco- 
xxió  é  libró  de  nqnel  peligro  en  que  estaba,  porque  andaba  peleando  con 
sus  armas  é  caballo  como  valeroso  soldado,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vió  que  en  la  dicha 
jomada  se  pasaron  grandes  nieves,  ciénegas,  ríos  é  mucho  trabajo,  é  no 
teoiaii  mantenimientos^,  porque  se  morían  de  hambre,  é  ansí  anduvieron 
haéta  que  volvieron  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  que  dice  la  pregunta,  é 
<|ue  ansí  lo  vió  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

14.  A  \ñ3  catorce  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho  Gobernador 
volvió  de  Cliille  ú  llegó  á  Arequipa,  supo  como  el  Cuzco  estaba  cercado 
y  los  españoles  que  en  é\  estaban  tenían  glande  aprieto  é  que  el  dicho 
(lohemador  fué  con  su  gente  é  entre  ellos  el  dicho  Diego  Dencinas  con 
siis  anna?  é  caballo,  é  que  desbarataron  los  fuertes  de  I  Vcos  ó  Mohania. 
ú  ilegaroD  al  Cuzco,  donde  descercaron  á  los  que  estaban  dentro  cerca- 
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dos,  611  lo  que  se  hi/o  señalado  servicio  á  S.  M.  y  en  ello  se  trabajó  en 
todo  cuanto  sepudo  trabajar;  porque,  si  no  llegaran,  los  espafioles  corrian 
gran  riesgo,  etc. 

15.  A  las  quince  pr^^untas,  dijo  quo  la  sabe  como  en  ella  se  eo;). 
tíene,  poKjjue  así  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  este  testigo  se  Irnlló 
[presente  ú  todo  ello,  y  el  dicho  capitán  Orgófiez  anai  deepués  lo  coataba, 
dicieu<lo  cuan  en  cargo  era  al  dicho  Encinas,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  la 
pregunta,  porque  este  testigo  vió  en  la  dicba  jornada  al  dicho  Encinas, 
<í  se  liizo  grande  castigo  é  libraron  muchos  espafioles,  é  que  al  dicho 
Encinas  se  le  despenó  el  caballo  que  dice  la  pronta,  é  que  en  aquel 
tiempo  tenían  precio  loe  caballos  é  que  valían  mucho,  é  después  volvie- 
ron al  Cuzco. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  .se 
contiene,  porque  ansí  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  se  halló  á  ello  é 
á  todo  ello.  {>reseute. 

18.  A  las  diea  é  ocho  pregiuitas,  dijo  que  es  verdad  qnel  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  Hernando  Pizarro  dieron  al  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  batalla  en  las  Salinas,  cerca  del  Cuzco,  donde  pren 
dieron  al  dicho  Gobernador,  porque  ya  estaba  obedesddo  en  la  ciudad 
del  Cuzco  quieta  é  pacificamente,  é  que  después  de  preso  lo  mataron 
coino  á  vil  hombre,  é  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  se  apoderó 
de  la  gobernación  del  Nuevo  Toledo  después  de  robado  el  Cuzco,  tiráni- 
camente, porque  no  tenía  poderes  de  S.  M.  para  el  Nuevo  Toledo,  porque 
los  poderes  habían  venido  al  dicho  don  Dt^go  de  Almagro,  el  viejo,  é 
apr^onados  en  el  Cosco,  é  que  en  la  dicha  batalla  se  halló  de  parte  de  i 
don  Diego  el  dicho  Diego  Dencinas,  é  que  repartió  el  dicho  Marqués  la 
dicha  gobernación  en  los  que  le  favorescieron  en  la  dicha  batalla^  án  | 
tener  otros  méritos  ningunos,  etc.  •  | 

25.  A  las  veinticinco  preguntas,  dijo  que  por  servir  á  S.  M.  el  dicho  | 
Diego  Dencinas,  está  muy  pobre  é  nescesitado,  é  que  el  gobernador  i 
Vaca  de  Castro  no  le  dió  cosa  ninguna  en  recompensa  de  sus  servicioe;  I 
y  esto  dice. 

26.  A  las  veintíséb  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  j 
fué  público  é  notorio  en  todo  este  reino,  etc.  I 

29.  A  las  veintinueve  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vió  oonxo  d  | 
dicho  Diego  Dencinas  salió  á  Jauja  en  busca  del  dicho  Presidente  é  ae  } 
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poBo  debajo  del  estandarte  real,  donde  fué  sirviendo  la  dicha  jomada 
en  todo  lo  que  se  ofresdó  é  oon  eus  armas  é  caballo,  donde  sirvió  ma- 
cho á  8.  M. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, porque  ansi  lo  vió  este  testigo  que  pasó,  porque  se  ludid  á  ello 
presente,  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  etc. 

31.  A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vió  como  dice  la 
pregunta  é  se  halló  á  todo  ello  presente,  etc. 

32.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  verdad  lo  que 
dáoB  la  pregunta,  é  que  por  los  dichos  servicios  no  le  dió  el  dicho  Presi- 
dsnte  cosa  ninguna  ai  didio  Encinas,  ó  lo  que  le  dió  en  el  segundo  re- 
partimiento fueron  indios  de  guerra;  é  no  se  ha  servido  dellos  ni  llevado 
tributo  ninguno,  etc. 

33.  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  este  reino. 

34.  A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho  don 
Sebastián  se  alsó,  este  testigo  estaba  en  los  Charcas  é  no  vió  que  en  él 
86  hallase  el  dicho  Diego  Dencinas,  antes  oyó  decir  que  estaba  en  Are> 
quipa,  etc. 

35.  A  las  treinta  é  dnco  preguntas,  dijo  que  así  es  verdad  lo  que 
dice  la  pregunta,  porque  este  testigo  era  capitán  del  campo  del  Mariscal 
é  de  las  municiones  é  artillería,  é  vió  ccnno  el  dicho  Di^o  Dendnas  sir» 
vió  ccm  sus  armas  é  caballo  la  dicha  jornada  como  buen  vasallo  de  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  oib^edó,  etc. 

36.  A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  el  dicho 
Diego  Dendnas  se  halló  en  la  batalla  de  Ghuquinga  que  se  dió  al  didio 
tinmo  Francisco  Hemándes,  é  que  en  ella  sirvió  muy  bien;  é  que  cuan- 
do faearon  desbaratados,  todos  perdieron  su  hato,  é  ansí  no  podía  dejar 
de  jMrder  el  didio  Endnas  lo  que  Uevaba  á  la  dicha  batalla;  é  después 
este  testigo  supo  como  se  habia  ido  al  Desaguadero. 

37.  A  las  trdnta  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre* 
gunta  este  testigo  lo  oyó  dedr  á  personas  que  vinieron  de  Italia,  y 
que  este  testigo  no  ha  estado  en  Italia;  y  esto  sabe. 

38.  A  las  tremta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  este  testigo  le  tiene  por  hijodalgo  é  persona  honrada, 
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é  que  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  por  los  dichos  servicios  le  hayan  , 
dado  cosa  niuguua  al  dicho  Encinas  ninguno  de  los  Gobernadores  ui 
Fresideiites  posados,  etc. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  qoe  di>  ' 
cho  tiene,  é  que  ha  visto  que  el  dicho  Dí^o  Dencinas  ha  vivido  é  vive  | 
virtaosamente  é  quieto  é  padfioo,  sin  revueltas  si  motines,  sino  siempre  ¡ 
su'viendo  á  S.  M como  dicho  tiene,  etc. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  didio 
Diego  Dencinas  ha  deservido  en  alguna  cosa  de  las  alteraciones  pasa- 
das, causadas  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro, 
Francisco  Hernández  ó  los  demás  alterados,  dijo  que  no  lo  sabe,  antes 
ha  visto  que  ha  siempre  servido  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  é  por  esto 
dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é 

firmólo  de  su  nombre  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo. — Martín 

*  I 

Mot^e.  I 
Testigo:  Vasco  de  Guevara. — ^El  dicho  capitán  Vasco  de  Güera-  I 
ra,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depusci 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  lo  conoce,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  aílos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  al- 


2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Di^  Denci- 
nas en  esta  tierra,  del  dicho  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  primera  pre- 
gunta, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  habrá  los  dichos  veinte  ó 
tres  años,  poco  más  6  menos,  que  el  dicho  don  Di^go  de  Almagro,  ade- 
lantado, fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  en  ella, 
donde  asimismo  vió  ir  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  é  ca- 
ballo é  adereszado  como  convenía  para  la  dicha  Jornada,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  é  que  sabe  que  los  caballos  é  armas  é  ottOS  aderezo? 
.á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  vahan  excesivos  precios,  porque  ningún 


guna  deUas,  etc. 
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caballo,  como  fuese  ra/.onablo,  dejaba  de  valer  de  mili  castellanos  para 
araba,  y  á  este  respecto  las  demás  cosas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  f]ne  sabe  que  el  dicho  Diego  Deuci- 
iias  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  vió  é  fué  á  la 
dicha  jornada,  y  en  ella  vió  (jue  sirvió  lo  que  debía  como  buen  soldado. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Rodri- 
go de  Salcedo  fué  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  yendo  con  ói 
bacía  lo  que  era  obligado,  como  de  su  persona  se  confiaba,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  á  este  testigo  le  paresce  que  el 
dicho  Diego  Dencinas  iría  con  el  dicho  Adelantado  á  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  allí  mataron  al  dicho  Adelantado  su  caballo,  é  hubo 
riesgo  é  no  podía  dejar  de  se  liallar  en  ello  el  dicho  Diego  Dencinas  por 
estar  allí  á  aquella  sazón,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  muclias  veces  el  dicho  Diego 
Dencinas  salió  con  este  testigo  á  descubrir  ó  á  traer  bastimentos  é  á 
otras  cosas  cjue  convinieron  de  se  hacer  en  la  clicha  jornada,  é  siempre  le 
halló  muy  diligente  en  servir  á  S.  M.  é  hacer  lo  que  se  le  encargaba 
como  buen  soldado,  é  daba  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  encomen- 
daba, etc. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
vió  como  el  dicho  Diego  Dencinas  fué  en  el  dicho  descubrimiento,  tra- 
bajando en  todo  lo  que  se  le  mandaba,  é  sabe  que  pasó  los  puertos  que 
la  pregunta  dice,  donde  se  helaron  gran  cantidad  de  caballos  é  negros 
é  indios  de  servicio,  é  á  algunos  espaftoles  se  les  cayeron  los  dedos  de  los 
pies,  del  gran  hielo,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
r>regunta8  antes  désta,  é  que  de  necesidad  se  había  de  liallar  en  lo  que 
ia  pregunta  dice,  como  hom¡)re  que  iba  en  la  dicha  jomada. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  sabe  que  desde  Chille  se  envió 
al  capitán  Gómes  de  Alvarado  á  descubrir  hasta  Maule,  como  la  pre* 
gtmtA  dice,  é  cree  que  iría  á  ello,  como  en  ella  se  oontíeoe,  por  ser  hom* 
hre  que  servía  bien  en  ia  dicha  jornada,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  cua!i'V>  el  dicho  Gómez  de  Al- 
TOfado  volvió  de  la  dicha  jornada,  le  oyó  este  testigo  decir  que  se  había 
]>asado  en  la  dicha  jornada  que  había  hecho,  trabajos,  fríos  é  aguas  é 
Jaita  de  comida,  como  la  pregunta  dice,  etc. 
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13.  A  las  trece  proe^untas,  dijo  que  de  vuelta  ele  la  dicha  jornada 
de  Chille,  volvierou  por  doiule  la  pre^uuUi  rlico,  (*  se  vino  descubriendo 
y  en  ello  venía  el  diclio  Die^o  Denciims,  como  diclio  tiene,  etc. 

14.  A  laa  aitorce  pregiiutaa,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Ahna^ro  vino  al  Cuzco  por  las  partes  que  la  ¡)reg«nt¡i 
dice;  ó  desbarató  muchaij  guaruiciínies  de  indios  úc  guerra  (pie  esta 
ban  á  la  redonda  del  Cuzco;  é  tenían  cercados  los  españoles  a  tre-J 
cuatro  leguas  de  la  dicha  ciudad  del  ("uzeo,  en  lo  cual  el  dicho  Diegt" 
Dencinas  vino  con  el  dicho  Adelantado  haciendo  lo  que  dicho  tiene,  vk. 

15.  A  las  quince  preguntas,  di  jo  que  sal)e  (pie  el  diclio  AdelaiitJido 
envió  ciertos  mensajeros  al  diídio  luga,  porque  los  pidi(')  para  venir 
con  ellos  siígiiro,  é  á  esto  fueron  el  dicho  Adelantado,  é  con  d  tísie  tes- 
tigo é  ciento  de  ¡i  cahallo,  po(x»  ina.s  6  menos,  hasta  el  pueblo  de  Yueay, 
donde  se  creyó  que  el  dicho  Inga  saldría  de  ¡laz;  é  habiendo  comerría- 
do  á  entrar  mucha  cantidad  de  gente  en  el  dicho  valle  é  haciendo  no<>lR- 
allí,  á  la  mañana,  cuando  creyeron  (¡ue  el  dicho  Inga  hal>ía  de  entrar 
de  paz,  revolvieron  de  guerra  i'  se  trabt)  allí  escaramuza,  é  mataron  al 
dicho  Orgófiez  su  caballo,  ó  íuv  menester  socorrerle  porque  le  tomaron 
en  una  cif^ncga;  cree  el  diclio  Dii.'go  Doncina.s  fiu'  uno  de  los  (pie  llega- 
ron á  socorrerle,  por  tenelle  este  testigo,  como  lo  tenía  é  tieue,  por  hom- 
bre de  bien,  etc. 

16.  A  la,'?  diez  y  seis  preguntas,  dijo  (pie  .sabe  (pie  el  dicho  capiiáiJ 
Rodrigo  Orgóñez  salit'í  del  Cuzco  contra  el  Inga  por  la?  partas  que  la 
pregunta  dice,  á  lo  desbarataron  é  tomaron  los  es|jañoles  que  leuía  pre 
sos  en  su  poder,  que  fueron  Pedro  de  Ofiate.  alguacil  mayor  del  Cuzco.  ;í 
el  capitán  Ruy  Díaz,  e  Pedro  líifjuelme  é  otros  que  no  se  acuerda  como 
se  llamaltan,  é  mucho  íardaje  ('  ropa  de  CaRtilln:  por  ser  la  tierra  muy 
fragosa  se  despegaron  alguno.s  caballos,  é  cree  que  el  dicho  Diego  Den 
cillas  iría  en  la  dicha  jornada  é  se  le  despeñaría  el  caballo,  como  .se  pre- 
gunta; y  esto  lo  creo  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  ante.-^  de.^fa 

17.  A  las  diez  ('■  siete  preguntas,  dijo  (pie  sabe  que  el  dicho  lUeZ' 
Dencinas  fué  la  jornada  (pie  lu  pregunta  dice,  hasta  Chincha,  con  su? 
armas  ó  caballo,  é  de  allí  se  volvieroD  con  el  dicho  adelantado  don  Die 
go  de  Almagro. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  fue  é  pas*> 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  yiorípie  este  testigo  lo  vió  y  se  halló 
ello  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro. 
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19.  A  bií  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  ♦¡ue  saljtj  »jUr  fu*Tou  los 
dichos  Vadlo  Ue  Candía  e  Jleruaudo  ri/^uro  las  jonmdas  que  la  pre- 
gunta dice,  é  cree  que  iría  en  ellas  el  dicho  Du-^i^n  Pcucinas,  por  sor 
hombre  que  siempre  lia  servido  en  lo  que  se  le  ha  inandado,  etc. 

20.  A  tas  veinte  prej^nda-s  é  veintiuna  é  veintidós  é  veiutitrés  pre- 
guntas del  dicho  interroiíatürio,  iH  jo  (lue  no  las  sube. 

24.  A  las  veiuücuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halJó  en 
!a  <lichn  Inualia  de  Chupas,  de  la  parte  de  S.  M.,  ó  cree  que  asimismo  se 
hallaría  i  l  di(  hu  Diego  Dencinas  cu  ella,  por  ser  persona  que  siempre 
ha  acu'lido  al  .^orvicio  de  S.  M. 

25.  A  las  veinticinco  pn-gunUis,  <lijo  que  ^abe  que  el  dicho  \'aca 
de  Caatro  no  dió  de  comer  al  dicho  Diego  Dencinas.  aunque  había  ser- 
vido, como  dicho  tiene,  por  lo  cual  quedó  en  nesce.sidad,  etc. 

26.  A  las  veintiséis  preguntas,  dijo  que  uo  supo  ni  entendió  que  el 
dicho  Diego  Dencinas  sirviese  la  rebelión  é  tiranía  del  dicho  Gonzalo 
Kearro,  antes  cree,  por  lo  que  dicho  tiene,  se  apartaría  della  é  se  alle- 
garía al  servicio  de  S.  M. 

21.  A  laa  veinte  é  aieto  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  (jue  no  la  sabe. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  que  sabe  qne  se  envió  al  capitán 
Palomino  é  á  otras  peisonas  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  cree  este  testi: 
go  irla  con  dios  el  dicho  Diego  Dencinas. 

31.  A  las  treinta  é  ana  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
k)  que  la  [)rcgunta  dice  é  vió  que  pasó  ansí,  etc. 

32.  A  las  trsinta  é  dos  preguatas,  dijo  que  sabe  que  al  dicho  Diego 
Dencinas  nunca  le  han  gratíiicado,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  los  indios  que  le  dieron  no  valen  ninguna  cosa,  y  es  cosa 
perdida,  etc. 

33.  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
la  dicba  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  é 
lo  vió  ansí,  etc. 

34.  A  las  treinta  é  cuatro  é  treinta  é  dnco  é  sds  preguntas,  dijo 
qne  no  las  sabe. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 
36.  A  las  treinta  é  oeho  preguntas,  dijo  que  ha  los  dichos  veinte  é 
tres  aftoe,  poco  más  ó  menos,  que  ha  declarado,  que  oonoece  al  dicho 
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Diejxo  Dencinos  servir  a  ÍS.  M.  eu  las  jornadas  que  este  testigo  se  lia  ha- 
Uiulo,  como  lo  tiene  declarado  en  las  preguiiias  antes  jdesta,  eu  las  cua- 
les le  lia  \  isto  ser\ár  con  sus  ai  inaa  é  caballo,  como  hombre  hijodaleo  y 
honrado,  c  por  tal  siempre  ha  sido  tenido  é  reputado;  donde  se  han  pa- 
sado muchos  trabajos  y  ha  halúdo  excesivos  gastos,  é  que  de  todo  ello 
no  ha  sido  gratiticado  y  eslá  al  presente  pobre  con  nescesidad. 

39.  A  las  treinta  (5  nuevo  preguntas,  dijo  que  este  testip^  siempre 
ha  conociilo  al  dicho  iJiego  Dencinas,  hondire  virtuoso,  qintado  de  des- 
asosiegos €  al tci  ai  iones,  y  es  persona  en  quieu  será  bien  enqjk'ada  cual- 
quier merced  que  S.  M  fuere  servido  de  le  hacer,  así  por  esto  como  por 
lo  mucho  que  ha  servido  en  esta  tierra  é  uo  liaber  deservido  eu  cosa 
alguna. 

Pregnntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  o  entendido  f(ue  el  dicho  Diego 
Dencinas  haya  deservido  a  S.  M.  en  alguna  de  las  alteraciones  que  eu 
estos  reinos  ha  habido,  ó  favorescido  a  los  causadores  dellas  é  sus  se- 
cuaces, ili  jo  que  no  sabe  ni  ha  visüj  ni  oído  ni  ent<5ntlido  (|ue  el  dicho 
Diego  Dencinas  haya  dcserx  ido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  de  las  diciias 
akeraciones,  autes  sirvió,  como  dicho  tiene;  é  questo  es  la  vcrda'l  e  ¡o 
que  dello  sabe  para  el  juramento  <jue  hizo;  y  en  ello  se  ratiíicó  é  íirmo- 
lo  de  su  nombre. —  Vasco  de  G-uevara.—Diixjo  Muñ02,  et'í. 

Testigo:  Gal>riel  de  Fuentes. — El  dicho  ( tabriel  de  Hálenles,  vecino 
desta  ciudad,  testigo  presentutlo  por  paite  del  dicho  Diego  Dencinas. 
Iialiiendo  jin'ado  eu  t'ornia  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  los  ca- 
pítulos del  dicho  pediniieiito  [¡ara  en  que  la  parte  lo  preseató  é  fué  pe- 
dido  se  cxnminnse.  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  pi  iiuera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  v  tres  años,  ¡loco  más  ó  nienos.  ('  al  dicho  liceociado 
Jerónimo  Líqiez,  tise.al,  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  e<la<l  de  cua- 
renta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  muguua  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley.  etc. 

8.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sal>e  quel  dicho  Die- 
go Dencinas  se  halló  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  el  aüo  de  treinta  e 
cuatro;  que  en  aquella  sazón  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hacía  gen- 
te pnra  ir  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  (jue  se  adereszó 
de  armas  é  caballos  para  la  dicha  jornada  é  fué  con  el  dicho  gobernador; 
é  que  este  testigo  lo  sabe  porque  fué  la  dicha  joroada. 
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4.  A  la  cuarta  {>re<Tuiita,  dijo  qiio  este  testit^o  f»abo  <jup  el  dicho 
Diego  Dencina"  «¡alió  de  la  diehu  ciudad  del  Cuzco  y  cii  todo  el  caimuo 
le  vido  con  las  aniia.^  iiue  la  [)regunta  dice,  é  (jue  le  patcscc  á  este  tes- 
tigo que  gastaría  el  dicho  Diccrn  Doneinas  lo  (¡ue  la  premunía  dice,  jor- 
que en  aquel  tiempo  valia  todo  muy  caro,  y  este  testigo  vendió  en  el 
<  ainino.  yendo  la  dicha  jornada,  un  caballo  a  uu  conipant  i-o  del  dicho 
Encioai:  en  tres  mil!  6  trescientos  pesos,  c  que  por  esto,  como  dicho  tie- 
ne, gastaría,  á  lo  que  le  ]):uesce,  lo  que  en  la  pregunta  í^c  dice,  é  porque 
también  gastó  cantidad  de  pesos  de  oro  para  la  dicha  jornada,  y  que 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  (jue  esto  testigo  la  sabe  porque  fué, 
:isimisino,  la  dicha  jornada,  é  vió  que  sirvió  en  ella  é  se  señaló  en  mu- 
dms  guazávaras  ó  fuertes  que  hobieron  con  los  indios,  como  muy  buen 
ícn  idor  de  S.  M..  é  hizo  todo  lo  que  por  el  dicho  capitán  ó  capitanea  le 
fué  mandado,  cou  sus  armas  é  caballo. 

(j.  A  la  sextii  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  en  ella  conte- 
nido, porque  fué  con  el  dicho  capitán  Salcedo  al  dicho  castigo  de  los 
dichos  indios,  por  mandado  del  dicho  Líol>eriiador,  cou  hasta  treinta  ' 
hombres  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  donde  fué  el  dicho  Diego 
Dencinas,  é  pasaron  riesgo  de  sus  personas  en  la  resistencia  é  toma  del 
tuerte  de  Jujuy,  por  ser  mucha  la  cantidad  de  los  indios,  en  tanta  ma- 
nera que  les  fué  forzado  enxnar  por  socorro;  y  en  el  entretanto  pasaron 
trabajo,  porque  los  indios  los  fatigaban  en  tauta  manera,  que  de  día  é 
de  noche  les  hacían  estar  en  vela;  é  visto  que  no  les  convenía  perder  las 
vidas,  se  apearon  catorce  hombres,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho 
Diego  de  Dencinas,  con  una  ballesta,  y  este  testigo  é  los  demás  é  arreme- 
tieron al  fuerte  do  los  dichos  indios  estaban  é  pelearon  desde  la  mañana 
hasta  la  noche:  en  lo  cual  el  dicho  Encinas  se  señaló  é  peleó  hasta  que 
;^narou  el  fuerte  á  los  dichos  indios  é  fueron  desbaratados;  de  Lo  cual 
salieron  los  más  lieridos;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
l>iego  Dencinas  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
para  el  dicho  castigo,  porque  lo  vió  ir,  é  después  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  fué  público  é  notorio. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  cada  vez  que 
se  ofrecía  ir  á  algún  capitán  á  alguna  parte,  apercebían  al  dicho  Diego 
Dencinas,  por  aer  buen  soldado  y  estar  confiado  dél,  para  que  fuese  con 
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ellos;  el  cual  este  testigo  vió  muchas  veces  que  iba  é  fué  con  él  é  los 
flichos  capitanes;  é  (|uesto  es  lo  que  sabd,  é  vió  que  hacia  todo  lo  que  le 
mandaban  y  encomendaban,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabo  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vió  ser  é  pasar  así  como  en  ella  so  dice,  é  fué  junta- 
mente con  el  dicho  Gobernador  é  gente  que  llevaba^  donde  ei  dicho 
Diego  Dencinas  iba,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido 
é  lo  sabe  porque  lo  vió  é  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc 

U.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
gobernador  Almagro  apercebió  al  dicho  capitiin  Gómez  de  Alvarado 
para  ir  á  la  dicha  jornada,  el  cual  fué  ó  juntamente  ol  dicho  Diego  Den- 
cinas y  este  testigo  é  la  demás  gente  que  llevaba,  y  pasaron  grandes 
riesgos  de  sus  personas  ó  trabajo  de  frío  é  hambre,  ó  tuvieron  muchos 
recuentros  con  indios  que  había  alzados;  donde  el  dicho  Diego  de  Enci- 
nas se  señaló  é  sirvió  con  sus  armas  ó  caballo  en  las  guerras  que  se  hi- 
cieron en  las  dichas  provincias  que  la  pregunta  dice,  hasta  el  rio  de 
Itala,  donde  fué  la  postrera  batalla  é  recuentro  que  hubieron  con  los 
dichos  indios,  donde  hirieron  á  muchos  españoles  ó  mataron  é  hiriei'OD 
caballos;  é  quo  el  dicho  Dirgo  de  Dencinas  fué  parte  para  que  los  indios 
no  matasen  ai  dicho  Diego  Alvarez,  porque  le  favoresció  é  sacó  de  entre 
los  indios,  que  lo  tenían  caído  en  el  suelo  para  lo  matar,  y  lo  hicieran  si 
no  fuera  por  el  dicho  Encinas;  é  que  por  esto  sabe  la  pregunta,  porque 
lo  vió. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta,  porque  este  testigo  lo  vió  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  en  todo 
ello,  etc. 

Testigo:  Bartolomé  Díaz. — El  dicho  Bartolomé  Díaz,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  Dencinas,  habiendo  jurado  según  fonna 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  la  parte  sefialó 
para  en  que  fuese  examinado  6  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregimta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Dencí- 
Das  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al  dicho  licen- 
ciado Jerónimo  López,  fiscal,  etc.  ■ 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  é  tres  afloe,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho 
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í>iego  Dauciuas  ai  le  toca  uiaguua  de  las  preguntas  generales  de  lu 

ley,  etc. 

3.  A  l;i  tercera  preguiiUi.  dijo  (jue  lo  que  síilie  es  qne,  por  el  diclio 
ulo  de  treinta  <•  (.'untro.  ÍIpc^í''  el  diclio  Die^o  Deüciua.s  ;i  esta  tierra,  é 
|Ue  entüiiceá  el  liicho  ^'oliei  nador  ilon  Diego  de  Almagro  ItneÍH  gente 
>ar.M  ir  á  descubrir  lus  iIícIkuí  proviuciaa  de  Chile,  y  este  testigo  fué  ú 
las  dii  has  provincias  por  la  mar  con  gente,  y  estando  en  ellas,  vió  que 
Jogó  e\  -liciio  (iuboruador  é  la  gento  que  por  tierra  llevaba,  é  con  el  el 
licii't  Diego  Dencinas,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballo;  é  que 
óslíi  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  rpie  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  i>re- 
i^Uiiii  íiuitíü  desla,  é  que  por  el  diclio  año  en  ella  contenido  salió  el  <lieho 
Gobernador  del  Cuzco  para  la  dicha  jornada,  {jorcjue  este  testigo,  coa  la 
¿ente  que  fué  por  lu  mar,  .salió  el  dicho  año  é  quo  lo  vió  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  muy  bien  adereszado  é  como  un  hijodalgo  debía  ir,  é 
que  eu  aquel  tiempo  valían  los  cjiballos  á  tres  mili  é  cuatro  mili  ó  cinco 
mili  pesos,  é  las  armas  é  ropa  de  España  valían  á  excesivos  precios,  é  una 
cota  ochocientos  pesos  é  desde  ahí  arriba;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  |x>rque  lo  vido  y  se  halló  presente  ¿  todo  lo  susodicho,  porque  fué 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Qómez  de  Alvarado,  donde  asi- 
mismo toé  el  dicho  Diego  Dencinas  é  sirvió  como  muy  buen  soldado, 
poniéndose  en  mudios  peligros,  é  porque,  como  dicho  tíene^  era  muy 
buen  soldado;  ecepto  que  en  lo  que  dice  de  Diego  Alvarez,  que  este  tes- 
tigo no  se  acuerda  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó,  é  que  este  testigo 
cree  á  tiene  por  cierto  que  lo  haría,  porque  era  muy  buen  soldado,  é 
tan  bueno,  que  de  todos  los  que  fueron  la  dicha  jomada  no  fué  otro 
mejor  que  él;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

12.  A  las  doce  pr^untas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
ia  dicha  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  fué  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  capitán  Gómez  de  Alvarado  y  pasaron  todos  loe  trabajos  é  ham- 
bres que  en  ella  dice,  hasta  que  el  dicho  capitán  volvió  á  dar  cuenta 
dello  al  dicho  gpbernador  don  Diego  de  Almagro,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Diego  Dencinas  é  pasó  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

Testigo:  Crislóbal  Sánchez.^El  dicho  Cristóbal  Sánchez  Badillo, 


288 


COLSCGIÓK  DE  DOCVHBKTOB 


testigo  presentado  por  el  dicho  Üieji^ü  Deiicinus,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  .siendo  pref^nntado  por  las  preguntas  del  dicho  iate- 
rrogatorio,  dijo  «'  depuro  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Donci- 
uas  de  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  e  uo  coaosce  al  diclio 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  ]>reguutas  genérale?,  dijo  que  es  de  odad  de 
cuarenta  años,  poc(j  n^ás  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna,  etc. 

2.  A  la  segunda  ]»regunta,  dijo  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  conti'j- 
ne,  porque  este  testigo  vino  en  el  navio  (pie  la  pregunta  dice,  é  vio  asi- 
mismo como  vino  en  él  el  dícho  Encinas;  y  en  aquella  sazón  se  comenzí^ 
á  poblar  esUi  ciudad,  etc. 

3.  A  In  tercera  pregunta,  dijo  que  la  .'^alte  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  ioriiada  de  la  ciudarl  del  Cuzco  con  p} 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Aimagro,  en  la  cual  vn»  asimismo  ir  «1 
dicho  Diego  Dencinas.  aderepzado  fie  armas  é  caballo  v  un  arcalaiz.  de 
cuatro  ó  cinco  (pie  en  acpiella  jornada  fueron,  é  fue  proveído  é  aderes- 
7.ado  de  otras  cosas  que  para  el  dicho  camino  é  jomada  eran  uesce- 
sarias,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  (pie  dice  lo  (pie  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  é  (pie  vio  (pie  salicS  el  dicho  Diego  Dencinas  cou 
sus  caballos  y  armas  e  arcabuz  é  otros  aderezos  necesarios  [uira  la  dicha 
jornada  desde  la  dicha  ciudad  al  tiem¡»o  (pie  la  pregunta  dice,  é  que  en 
a(|uella  saz()n  vahan  los  calndlos  a  dos  mili  é  á  tres  mili  pesos,  é  las 
otras  cosas  á  este  respecto,  por  lo  cual  lo  paresce  á  este  testigo  que 
gastaría  en  olio  los  dichos  cuatro  mili  pesos,  poco  mas  á  menos. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  que  ])!vs(')  como  la  pregunta  lo  dice,  pon  pie  fuf- 
la  dicha  jornada  é  vió  ir  en  ella  al  dicho  Diego  Deucinas  sirviendo  con 
sus  armas  é  caballo,  sirviendo  en  todo  lo  (pie  le  fué  mandado,  haciendo 
lo  que  era  ol)ligado  como  buen  soldado  y  hombre  de  bien,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  (pie  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vió  que  el  dicho  Diego  de  Encinas  fué  con  su  arcabuz  é  armas 
é  caballo  ¡i  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  sirni"*»  an?í  y  en  ello  se  halló 
el  dicho  Diego  Dencinas,  los  cuales  indios  que  ansí  se  habían  hecho 
fuertes  habían  hecho  mucho  daüo,  porque  habían  muerto  seis  ó  siete 
espafioles,  etc. 
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7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  bailó  en  ello  é  vió  quo  pasó  aosí  como  la  pre- 
ifjnta  lo  dice,  é  que  el  dieho  Diego  Dencinas  asimismo  sirvió  en  ello  cou 
sus  armas  é  cabalfo  é  arcabuz,  é  biza  en  ello  lo  qae  le  fué  mandado  oon 

toda  diligencia  é  cuidado,  como  buen  soldado,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  eate  testigo  vió  que  las  más  veces 
^ue  el  dicho  capitán  Vasco  de  Guevara  satia  á  lo  que  la  pregunta  dice, 
llevaba  consigo  al  dicho  Diego  Dencinas,  por  aet  buen  soldado  ó  düigente 
é  tener  arcabuz  é  hacer  lo  que  el  dicho  capitán  le  mandaba,  con  toda 
diligencia  ó  cuidado. 

0.  A  las  nueve  pregiiutus,  dija  que  la  sabe  como  en  olla  se  con- 
tiene, porque  esto  testigo  vió  que  pjusó  lo  contenido  en  ella,  é  que  al  di- 
cho Diego  Dencinas  se  le  murió  un  caballo  y  se  le  murieron  algunos 
indios  de  servicio,  y  vió  que  se  caían  á  algunos  españoles  los  dedos  de 
loa  pies  de  frío,  y  esto  pasaron  hasta  Ilegal*  al  dicho  valle  de  Copiapó,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
{•orque  este  testigo  lo  vió  ansí  y  se  halló  en  ello  ó  vió  que  el  dicho  Die- 

Dencinas  se  halló  ansímismo  en  el  castigo  oon  sus  arpias  é  caballo  é 
arcabuz,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vió  q\ie  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
'}uel  dicho  Diego  Dencinas  hizo  todo  lo  que  por  ella  se  pregunta  y  este 
testigo  se  halló  en  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  donde  el  dicho  Dies^o  1  )en- 
cinas  sirvió  mucho  en  lo  que  hizo,  é  que  allí  so  pasó  mucho  riesgo  é 
hambre  é  otros  muchos  trabajos  é  pehgros,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vió  y  se  halló  en  todo  ello,  c  que  asimismo  el  dicho  Diego 
Dencinas  se  halló  en  ello  c  vió  que  volvió  con  el  dicho  capitán  a  Chile 
á  dar  cuenta  de  lo  sucedido  en  la  dicha  joruada,  etc. 

Testigo:  Francisco  Cansino. — El  dicho  Francisco  Cansino,  vecino 
desta  ciudad,  testigo  presentado  por  parto  del  dicho  Diego  Dencinas. 
h&bietulo  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  preirnntado  por  la.s 
preguntas  para  en  que  le  presentó  ó  pidió  fuese  exaiuuiado,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  .\  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nos  de  veinte  étres  años,  poco  más  o  menos,  conosce  asimismo  al  dicho 
licenciado  Jerónimo  López,  íiscul  que  al  presente  es,  etc. 
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PregunUi'lii  por  las  preü:uiita.s  genuralcs,  dijo  (jues  de  edad  de  ein- 
cuenta  é  seis  años,  poco  más  ó  meuos,  é  que  no  le  tooa  niiiguua  de  las 
gentíialtís,  etc. 

2.  A  la  sep^iuda  preíriinta.  di  jo  (¡ue  sabe  este  testigo  que  por  el  año 
contenido  en  la  preguutii,  vino  el  dicho  Diego  Dencinus  á  esta  ciudiul 
de  los  Reyes  ponjue  lo  vió  en  ella,  y  del  dicho  tiemjto  acá  lo  couosee  e 
saV)u  4ue  en  aqueste  tiempo  e  año  se  fundo  esta  dicha  ciudad  de  los 
Heves  y  se  pobló  de  cristianos,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre 
gunUi,  etc. 

3.  A  la  tercera  preguiua,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  por  el  dicho 
afio  de  <|iiiiiieutos  é  treinta  é  cnatn»  contenido  en  la  pregunta  antes  des 
til,  fué  esto  testigo  á  la  cimlad  del  Cnzco.  d(tiide  vido  al  dicho  Diego 
Dencinas,  y  en  aquni  tiempo  estaba  en  ella  el  dicho  gobernador  don  Die 
gode  Almagro,  t  hacia  gente  para  ir  á  la  dicha  conquista  de  la  provincia 
de  Chile,  c  vió  este  testip:o  que  se  adoreszó  de  armas  c  de  dos  caballos 
para  ir  á  ia  dicha  jorna  la  eon  el  dicho  Gubeniador,  como  fue,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pre;j;nula,  dijo  <juo  lo  que  sabe  es  que,  por  el  dicho 
año  que  dicho  tiene,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Diego  Dencinas  .salió  de 
la  dicha  ciudad  del  rii/.co  con  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Alma 
gro  [íura  ir  la  dichajoruadu  del  dascubrimienlo  v  iiacilicacioii  é  |»olilacióü 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  le  vio  (pie  iiia  hien  ade 
reszado  de  armas  é  llevaba  uu  arcabuz  é  ballesta  e  dos  calíallos,  cuino  [icr- 
sona  honrada  ó  hijodalgo;  é  sabe  que  en  aquella  sa/.»'»u  valia  \m  caballo  mili 
pesos  é  mili  é  doscientos,  !■  una  cota  quinientos  posos,  ó  antes  mas  que 
menos,  y  las  cosas  de  Esjiaña  de  ro|)a  y  otras  cosas  valían  caras,  ó  ijue 
le  [laresce  á  este  testigo  (pie  el  dicho  Hiego  Dencinas  gastaría  los  dichos 
cuatro  mili  castellanos,  |)or  valer  lodas  las  cosas  á  muy  excesivos  pre- 
cios; é  questo  es  lo  (pie  sahe  de  osla  pregunta,  etc. 

Testigo:  Manin  de  Paiedes. — El  dicho  Marim  de  Paredes,  resideu 
te  en  esta  ciudad,  le.itigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas,  habieu 
do  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  ])reguntado  pur  veinteéseis  pre- 
gunta.s  i>or  do  la  parte  pidió  fuese  preguntado,  ó  las  señalo  para  eu  qut 
dijese,  dijo  é  depuro  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  eonosce  a!  didi  »  Diego  Denci 
lias  lie  %'einteétres  ó  veinte  cuatro  años  ;i  esta  parle,  poco  mas  o  menos, 
é  eonosce  al  dicho  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  que  al  presente  66 
é  de  la  Real  Audiencia,  etc. 
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Pregantado  por  las  pregantás  generales,  dijo  ques  de  edad  de  coa- 
rauta  afios,  poco  más  6  menos,  é  que  no  coacarren  en  él  ninguna  de 
isa  preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  se  acuerda  que  por 
«1  dieho  afio  de  treinta  é  cuatro,  estando  este  testigo  en  la  dudad  del 
Cuzco,  llegó  á  ella  el  dicho  Diego  Dendnas  é  fundaron  en  el  dicho  aflo 
Iss  dichas  ciudades  del  Cuzco  y  esta  de  los  Reyes,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que,  como  di<^o  tiene  en  la  pregunta 
aotos  desta,  llegd  el  didio  Diego  Dencinas  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  en 
aquel  tiempo  el  gobernador  don  Diego  de  Almagro  hada  gente  para  ir 
¿  Ja  dicha  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  éje  yió  con  sus 
anuas  é  caballo  para  ir  la  dicha  jornada,  como  fué,  porque  este  testigo 
le  vió  ir  en  ella,  porque  asimismo  fué  con  el  dicho  Gobernador,  é  que 
«sto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  tostigo  que  el  dicfio 
Diego  Dencinas  salió  con  el  dicho  Gobernador  ó  demás  gente  para  ir  el 
dicho  descubrimiento  coa  sus  armas  é  caballo  é  un  arcabuz,  como  per* 
.sena  honrada,  bien  adereszado,  é  que  no  sabe  lo  que  costaría,  mas  de 
•jue  on  aquel  tiempo  valían  las  cosas  muy  caras,  porque  un  caballo  cos- 
tal»! <los  mili  pesos,  y  así  las  otras  cosas,  por  haber  pocas,  é  en  aquella 
sazón  valían  á  subidos  precios;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  lo  vió  y  se  halló  á  ello,  por  ir  en  la  dicha  jomada  con 
ellos,  etc 

6.  A  k  sexta  pregunta,  dijo  que  esto  testigo  sabe  la  pregunta,  por- 
'lue  le  vió  ir  al  dicho  llodrigo  de  Salcedo  con  gente  al  diclio  castigo  de 
los  dichos  indios  que  la  pregunta  tlice,  por  mandado  del  dicbo  (gober- 
nador, é  fué  con  el  capitán  Francisco  do  Chávez  con  míís  gente  en  so- 
f  orro  tlel  dicho  Rodrigo  de  Salcedo  y  do  la  gente  (pie  Imbía  llevado, 
londe  vido  al  dicho  Encinas,  é  se  juntaron  y  se  tuvo  cierta  refi  iega  con 
las  diclios  indh»s,  porque  así  fué  jniblico  cuando  este  testigo  llegó  allí, 
c  después  de  llegados,  les  diciios  indios  se  fueron  é  dejaron  el  dicho 
fuerte;  é  questo  es  lo  que  salje,  ctc, 

7.  A  la  séptima  prei;untu,  dijo  (|uo  onte  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
L'unta.  dice,  porque  esto  testigo  fué  con  el  dicho  ( iobeniador,  donde  fué 
•  1  «liclio  Diego  Dencinas  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  se  halló  en  todo 
<íllo,  etc 

16 


242 


COLKCCiÓN  DE 


8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vió  ir  al  Diego 
Denduas  con  el  didio  Vasco  de  Guevara  una  ves  que  este  testigo  ad- 
miamo  fué  con  él  &  ver  qué  había  la  tierra  adentro,  4  lo  que  este  testigo 
se  acuerda;  é  que  asimismo'  irla  otras  veces,  cuando  el  dicho  Vasco  de 
Guevara  saliese  á  ooirer  el  campo  ó  á  otras  cosas,  p«io  que  este  testigo 
no  sabe  cuántas  veces  faercm;  é  que  vido  que  hacia  todo  lo  que  le  man- 
daban, como  muy  buen  soldado  é  gran  trabajador,  y  en  tal  posesión  eia 
tenido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  qne  la  pre- 
gunta dice,  porque  se  halló  presente  al  dicho  castigo  que  él  Gobernador 
hizo  de  loe  dichos  indios;  é  al  tiempo  que  pesaron  el  Puerto  de  Las  Nie- 
ves, sabe  que  morían  muchos  caballos  y  esclavos  é  indios  de  servido 
que  llevaban;  é  que  no  se  acuerda  si  al  dicho  Encinas  se  le  murió  caba- 
llo ó  eadavo,  mas  de  que  fué  en  aquella  jomada  con  la  demás  gente  y 
el  dicho  Gobeniador,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

10.  A  las  dies  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  lo  vió  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  presente,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  vió  que  pasó  lo  que  en  ella  dice,  ecepto  que  no  aábe 
si  fué  parte  para  que  los  dichos  indios  no  matasen  al  dicho  Diego  Al- 
varea;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

12.  A  bs  doce  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  lo  vió  é  se  halló  á  ello,  como  el  dicho  Diego 
Denoinas,  que  fueron  la  dicha  jomada,  etc. 

Testigo:  Joan  de  Gallegos. — ^El  dicho  Joan  de  Gallegos,  vecino  de 
la  dudad  del  Cusco,  estante  en  esta  dudad,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Diego  Denoinas,  habiendo  joiado  en  forma  de  derecho  ó  aten- 
do  preguntado  por  las  preguntas  é  capítulos  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  la  parte  pidió  fuese  preguntado  é  examinado,  é  para  en 
que  lo  presentó  para  que  dedarase,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pr^^ta,  dijo  que  conoace  al  ^dio  Diegp  Dend- 
nas  de  vdnte  é  cuatro  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  oonosce 
al  dicho  licendado  Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntan  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  dneuenta  é  cuatro  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  palian- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  ge- 
nerales de  la  ley,  etc. 
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2,  A  la  Mganda  piegonta,  dijo  que  por  el  dicho  afio  contenido  en 
la  didia  pregunta,  eate  testigo  vid  en  eata  ciudad  al  dicho  Diego  Dend. 
üM»  poiqne  este  teetigo  estaba  en  ella,  é  qne  hahia  muy  poco  tiempo 
que  eetaha  pohlada  de  erietianos  la  dicha  dudad  del  Cuzco  y  ésta  de 
k»  Beyes,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4.  A  la  coarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
qne,  estando  en  la  dicha  provincia  de  CMe  el  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro,  este  testigo  Ueg^  á  ella  con  el  capitán  Ruy  IXaz,  que 
liabla  ido  por  la  costa,  é  vió  en  ella  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sos 
armas  é  caballo,  muy  bien  aderessado,  que  estaba  con  el  dicho  6ober> 
nador  é  demás  gente  que  tenia,  é  que  antes  que  saliese  este  testigo  para 
ir  á  la  dicha  provinda,  d  dicho  a&o  de  treinta  é  cuatro,  que  fué  cuando 
d  dicho  Gobernador  hizo  gente  para  ir  á  la  didia  conquista,  vaUaun 
cabaUo  mili  é  quinientos  pesos,  é  mili  pesos,  ó  las  armas  é  otras  oosas 
de  Espafia  á  muy  excedaos  prados,  é  que  lo  quel  dicho  Endnas  gastó 
para  ir  la  dicha  jornal  este  tsstígo  no  lo  sabe,  mas  de  que  le  paresce 
que  no  dejaría  de  gastar  hartos  dineros  por  la  razón  que  didia  tiene;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Dí^o  Dendnas  fué  á  hacer  lo  contenido  en  la  pr^unta,  porque  este 
testigo,  yendo  después  al  socorro  qne  después  les  envió  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  vió  entre  los  qus  estaban  con  el  dicho  Gómez  de 
Alvarado  al  dicho  Diego  Dendnas  é  cree  é  tiene  por  derto  este  testigo 
que  el  didio  Diego  Dencinas  haría  lo  oontmido  en  la  pregunta  é  mucho 
más,  porque  entre  los  soldados  que  habían  ido  con  el  dicho  Gómez  de 
Alvarado  estaba  tenido  por  uno  délos  muy  buenos  soldados  que  habían 
ido  allá,  é  por  tal  estaba  tenido  por  el  dicho  capitán  élos  demás  que  ha- 
bían ido  la  dicha  jomada  é  por  el  dicho  gobcomador  don  Diego  de  Al- 
magro, por  lo  que  habla  hecho,  é  por  tal  le  tiene  este  testigo,  por  lo  que 
después  le  vió2hacer,8síen  conquista  é  padficadónde  naturales  como  en 
lasalteradonesque  ha  habido  en  este  rdno,  en  servido  de  S.  M.  contra 
los  dichos  tíranos,  é  que  por  esto  sabe  é  cree  lo  que  la  pregunta  dice. 

Testigo:  Sebastián  de  Andreo. — El  dicho  Sebastián  Dandreo,  ve- 
cino de  la  dudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  d  dicho  Diego 
Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  deudo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
sigaiente: 
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1.  A  la  priuicru  preguuta,  dijo  que  conoce  á  los'en  ella  contenidos, 
al  dicho  Die^o  Doncinas,  de  diez  é  sois  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Je- 
rónimo López  Gu¡n  ni<lü,  du  diez  artos  á  esta  jtarte.etc. 

Preguntado  por  la  preguntas  generales,  dijo  que  es  do  edad  decua- 
rentíi  é  ti-esafios  é  que  no  le  tocan  iiinmiiui  dv  las  generales,  etc  

Testigo:  Francisco  de  Olmos. — El  dicho  cupitilti  Francisco  Dolmos. 
vcciuu  <ie  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  estante  en  esta  de  los 
Reyes,  testigo  prcsoutndo  ]i<.>r  el  dicho  Diego  Denciuüs  para  cu  las  pre- 
guntas del  dicho  intcnuguLoriü  (jUu  ¡)or  él  fueron  señaladas  ó  pidió  que 
[»or  ellas  se  f  xaniinase,  hahiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguniailo  por  h\H  dichas  preguntas  del  dicho  interrogatorio  que  fueron 
señaladas,  dijo  lo  siguiente: 

1  A  la  primora  pregunta,  dijo  qni-  coaosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas  de  trece  a  catorce  años,  pocu  inaa  timónos,  é  conoce  al  dicho  licen- 
ciado Jcióninio  López,  fiscal  que  al  |>rosentc  eb  en  esta  Keid  Audiencia, 
é  f|ue  es  de  edad  de  treinta  i*  ocho  iiüo<.  [>oca  más  ó  menos,  ó  que  uo  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc  

Te^tiiío:  Teilro  Miirutiez, — El  dicho  Pedro  Martíne/,  testige»  pruaen- 
tildo  por  til  dicho  Dieget  Deiiciiuib,  habiendo  jmado  en  forma  de  derecho 
('•  siendo  preguntado  |»ür  las  juegunias  del  dicho  interrogatorio  por  don- 
de la  parte  pidió  se  examinase  <•  le  señalaron,  dijo  lo  siguiente: 

L  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosee  al  dicho  Diego  Denci 
ñas  do  veinte  é  trc.s  añc».s  á  esta  part«,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimis.- 
ino  conosce  al  dicho  licenciado  Jeionimo  López,  fiscal  que  al  presente 
es  desta  Real  Audiencia,  é  que  este  tp'^tigo  os  do  edad  de  cuarenta  é 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  uo  le  locau  uiugima  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley. 

2.  A  lii  :-i'gnn<la  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  lostÍL'n 
vi«'i  venir  al  dieiio  I)iego  Dencitias  de  Tierra  Firme  jtai'a  estas  ¡caries  d>-i 
l*eni  en  oí  dioho  galeón,  com¡'ain'a  de  jos  contenid*:>s  en  la  prvgunt.i, 
ponpie  los  vií'»  embarcar,  y  este  testigo  vino  el  dicho  viaje  en  otro  navio 
hasta  llegar  a  Paita,  e  de  allí  se  vinieron  por  tierra  hasta  Trujiilo,  e  el 
dicho  Diego  Denoinas  vino  ])ara  esta  ciudad,  e  que  í'ue  público  que  eu 
e.ste  tiempo  é  año  se  poblaron  de  cristianos  esta  ciudad  y  la  del  Cuzco, 
ó  que  ebto  sal)c. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  du-ho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  fué  pubUco  que  el  dicho  Diego  Dencinas  fué 


Digitized  by  Google 


ALHAGKO  Y  SÜ8  COUPaSÍBBOB 


245 


con  el  dicho  don  Diego  de  Almajo  al  descubrimiento  de  las  dichas 
provincias  do  (-liilo.  y  este  testigo,  estando  en  el  Cuzco,  lo  \io  volver 
que  Venia  de  las  dichas  provincias  con  el  dicho  don  Diego  do  Ahnagro, 
é  íjue  K>  vio  tjue  traía  sus  armas  é  cab^lK»,  e  (|ue  j)ara  ir  la  dicha  i(?rna- 
da  puiesce  ú  este  testigo  (|ue  no  dojaría  de  comprar  caballos  é  armas  é 
Otrus  cosas;  e  qnesto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  (]ue  dice  lo  que  dicho  tiene  eu  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  no  podía  dejar 
de  gastar  el  dicho  Diego  Dencinas  hartos  dineros,  por  que  en  aquel 
tiempo  valían  los  caballos  á  tres  mili  pesos  é  á  dos  mili  é  quinientos,  é  si 
era  bueno,  á  más  pi  *  c  *;  é  qnesto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntaa  antes  desta,  etc.  

Testigo:  Hernanclo  Alonso. — El  dicho  Hernando  Alonso,  vedno 
desta  dudad  de  los  Keyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencí- 
ñas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  que  la  parte  sefialó  é  pidió  por  ellas  se  examinase,  dijo  lo  si' 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
de  diez  é  sos  ó  diez  é  siete  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoce  al  di- 
dio  licendiado  Jerónimo  López,  fiscal  de  la  didm  Rml  Audiencia  que  al 
presente  es,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  oononrren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

Testigo:  Francisco  Nüfles. — ^El  dicho  Francisco  NtSfiez^  vecino  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas  para 
en  las  preguntas  de  su  interro^torio  de  yuso  contenidas,  habiendo  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  ellas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
de  más  de  veinte  años,  é  conoce  asimismo  al  didio  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
dncaenta  aftos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni 
alguna  ddlas,  etc  

Testigo:  Fray  Diego  de  Fjresneda. — Eldicho  fray  Diego  de  Fresneda, 
firaüe  profoso  de  la  Orden  del  Sefior  Santo  Domingo,  residente  en  esta 
ehidad  de  los  Reyes,  testigo  susodicho  presentado  en  la  didia  razón  por 
el  dicho  Diego  Dendnas,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc.: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  «1  dicho  Diego  Deacinas 
puede  haber  diez  y  ocho  afios,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos»  é  que 
asimismo  oonoea  al  hcenciado  Jerónimo  Lópe»,  fiscal»  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  qne  es  do  edad  de  dncnenta  é  seis 
afios,  poco  mis  ó  menos,  é  qne  no  ss  pariente  ni  le  emi>ecen  ninguna 
de  las  preguntas  generales  

Testigo:  Fray  Juan  do  Vargas. — El  dicho  fray  Juan  de  Vai;^,  pio- 
TÍncial  del  convento  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Merced  destos  reinos,  tes- 
tigo susodicho  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  Diego 
Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pro* 
guntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dondnas 
en  estos  reinos,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  qne  lo 
conoce  al  licenciado  Jerónúno  Lópes,  fiscal. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  miis  de  áncneO' 
ta  aflos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  empecen  ninguna  de  las  generales.... 

Testigo:  Hernando  de  Móntenlo. — £1  dicho  Hernando  Hontene- 
gro,  vecino  destaáudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas, 
habiendo  jurado  segimd  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  sesenta  afios, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninginia  de  las  generales,  etc  

Testigo:  Pedro  de  Avendafio. — El  dicho  secretario  Pedro  de  Aven- 
daflo,  testigo  rescibido  para  la  dicha  informacióu,  habiendo  jurado  eegúo 
forma  de  derecho,  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  más  de  csioioe  afios  á  esta  parte,  é  que  también  conoce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  era  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años,  é  que  no  le  empecen  ninguna  dolías,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  eu 
aquel  tiempo  no  era  venido  á  esta  tieiva,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  piegonta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta,  séptima,  octava,  novena,  décima,  once,  doce  pregim- 
tas,  etc,  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 
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Testigo:  Nicolás  de  Ribera. — El  dicho  Nicolás  de  Ribera,  el  viejo,  i 
vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado 
\)OT  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  más  tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte,  de  vista  é  trato  é  con- 
versación fjue  con  él  ha  tenido  ó  tiene,  ó  que  conosce  al  dicho  Jerónimo 
López,  íiscal  por  S.  M.,  de  seis  años  ó  siete,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales, etc  

Testigo:  Diego  Pizarro  Dolmos. — El  dicho  Diego  Pizarro  Dolmos, 
vecino  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado,  habiendo 
jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio por  la  primera  é  veinte  é  dós  ó  veinte  é  trós  ó  veinte  ó  cinco  é 
treinta  é  nueve  é  cuarenta  preguntas,  porque  la  parte  no  lo  presentó  en 
más,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas puede  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  trato  é  con- 
versación, é  que  conosce  al  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  mas 
de  cuarenta  años,  etc  

Testigo:  Francisco  de  Colonia. — El  dicho  capitán  Francisco  de  Co- 
lonia, testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas  para  en  las  pre- 
guntas de  su  interrogatorio,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  por  ellas  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  doce  años  á  esta  parte,  ó  al  dicho  fiscal,  de  cuatro  años,  poco  más 
ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
(Je  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
dellaa  é  que  dirá  verdad,  etc  

Testigo:  Hernando  de  Alvarado. — El  dicho  Hernando  de  Alvarado, 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
Dencinas,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  6  depuso  lo  siguiente: 
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1  Ala  [)rimera  pregunta,  dijo  que  conosce  a  los  en  ella  rontenidos, 
al  dicho  Dic^'o  Dencina.s  de  seis  afios  a  esta  parte,  poco  más  ó  uicnos. 

Preiriintado  j»or  las  generales,  dijo  ques  de  edad  do  treinta  aü08,éno 
le  tocan  ninguna  dellas  é  (pie  iVnú  venlad.  etc  

TestifTo:  Martín  de  Lezana.-  Kl  iIícIkj  capitán  Martín  de  Leznna. 
vecino  desta  ciudad  do  los  Reyes,  testigo  presentado  en  la  dicha  razoü  <> 
probanza  do  servicio.s  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas.  el  cual,  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  yxir  los  capí- 
tulos del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  prescutado,  dijo  ú  depuso  lo 
siguiente,  etc.: 

1  A  la  primera  jjreguuta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
um  do  veintidtís  año?  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  al  Licenciado 
Guarnido  desde  qne  enti  ó  en  esta  ciudad,  ete 

Fué  ]»reguntado  [)or  las  generales  do  la  ley:  dijo  (jues  de  edad  do 
cincuenta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  uo  le  tocan  uinguuu 
de  las  generales  do  la  ley  

'i\  stigo:  Hernando  Alonso  Montiiñés. — El  dicho  Hernando  Alonso 
Montañés,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas.  habien 
do  jurado  en  iorma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué-  presentado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

Preguntado  por  his  proguntxis  generales,  dijo  (jue  es  de  edad  de  cua 
renta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  (jue  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  cinco  años  á  estaparte,  poco  mjús  ó  menos,  etc  

Testigo:  Antonio  de  Miranda. — El  dicho  capitán  Antonio  de  Mi 
randa,  morador  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  en  k 
dicha  razón  por  el  dicho  Diego  Dencinas,  el  cual,  habiendo  jurado  segiín 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  intt 
rrogatorío  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc  : 

l.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Deim 
ñas  en  este  reino  del  Perú  de  catorce  ó  quince  afios  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo  qnes 
do  edad  de  treinta  é  sois  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  DÍn* 
guna  dellas  é  que  dirá  la  verdad,  etc  
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XIX.'-^F)ragmento  étd  wUem^atorio  dd  memorial  de  terokiosde 

Diego  Garda  de  Al/aro 

(ÁTohivo  de  Indias,  Int^trmt»  gentral^  144-1-21) 


3.  Item:  si  sabeu  '|ue  «lespués  de  la  dicha  población  (Lima),  donde 
á  poco  tiempo  los  dichos  don  Fraucisco  Pizarro  y  don  Die<2;o  do  Alma- 
gro, gobcrnaclores  quo  eran  de  las  dicliaa  provincias  del  Perú  y  del  Nue- 
vo Toledo,  inviaroD  al  dicho  Diego  Garda  de  Alvarado  por  capitán  y 
piloto  mayor  en  una  nao  grande,  con  gente,  en  descubrimiento  de  toda 
la  coata  desde  In  eindad  do  los  Reyes  basta  ('hile,  questaba  por  descubrir 
y  conquistar,  la  cual  descabritó,  y  en  el  descubrimiento  padesció  muy 
grandes  trabajos  y  hambres  y  neecesidados  y  gastos  de  su  hacienda  y 
muy  gran  riesgo  do  su  persona  por  estar  la  tierra  por  descubrir  y  con- 
quistar, y  los  indios  de  guerra  le  mataron  en  el  dicho  descubrimiento 
macha  gente  los  dichos  indios:  digan  lo  que  sabeu,  etc. 

4.  Item:  si  saben  que,  venido  el  «lidio  Diego  García  del  dicho  des- 
cubrimiento muy  perdido  y  gastado,  dió  raz(Sn  de  lo  que  había  hecho 
en  el  diclio  descubrimienio  al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  cómo  había 
descubierto  gran  parte  de  la  tierra  y  co«?tn  de  la  mar  hasta  Chile,  qun 
morían  más  de  quinientas  leguas,  y  el  dicho  Maj*qucs  don  l-'iancísco  Pi- 
¿arro  dijo  que  había  hecho  muy  t^run  pei-vicio  ñ  Bii  Ma  jestad,  é  que  él 
en  su  nombre  le  gruiitlcaríu  sus  .serviei()s:  digan  lo  (juo  saben. 

5.  Item:  si  saben  que,  dospués  de  venido  del  dieho  desculírimieuto 
el  dicho  Diego  García,  el  dicho  Marqués  don  Fraiieiseo  Pi/.arro  le  inun- 
dó qui;  fuese  ¡i  aderezar  á  la  ciudad  de  Panamá  la  dielia  nao  grande  en 
que  había  ido  y  venidn  del  dielio  descubrimiento,  que  venía  perdiila, 
[laia  que,  adobada,  fueae  con  vWn  con  gente  y  otroü  recaudos  de  guerra  a 
socorrer  al  adelantado  don  I)itgo  de  Almagro,  (|ue  había  ido  con  gente  la 
tierra  adentro  á  conquistar  y  poblar  la  provineia  de  Chile,  el  cual  dieho 
Diego  ( tarcía  fue  á  la  dicha  ciudad  de  Panamá  y  adob«')  y  reparo  la  di- 
cha nao  y  volvió  con  ella á  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba  el 
dicho  Marqués:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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6.  Item:  ai  aaben  que,  llegado  á  la  didia  ciudad  con  la  dicha  nao  y 
estando  para  ir  en  sooono  del  dicho  adelantado  don  Diefno  de  Almagro 
en  ella,  se  alxaron  los  naturales  de  toda  la  tiena  de  la  dicha  provincia 
del  Perú,  y  yinieron  á  cercar  y  cercaron  la  dicha  dudad  de  loe  Reyes  y 
la  tuvieron  cercada  mucfaoe  días,  y  estuvo  en  término  de  entralla  y  ma- 
tar todoe  los  que  dentro  estaban,  en  el  cual  dicho  cerpo  el  dicho  Diego 
Qarda  de  Al&iro  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  muy  bien  hasta  la  dea- 
cercar  y  hasta  que  se  retiraron  los  dichos  iudios  del  dkho  cerco:  di^n 
lo  que  saben,  etc. 

En  VaUadolid  declaró  don  Antonio  de  Ribera,  procurador  del  Perú, 
que  había  oído  decirlo,  y  que  la  nao  se  llamaba  de  los  GobemadoreiK  y  el 
capitán  Ruy  Barba  Cabeza  de  Vaca,  que  también  lo  oyó  dedr.  En  Can- 
ta la  Piedra,  Antonio  Noguerol  de  Ulloa,  que  lo  oyó  decir.  En  Palencia, 
Simón  de  Alzate,  que  lo  oyó  decir. 

1661 

XX. — Pf'obanza  hecha  por paríedd  ieñm-  fi$eaienel  pleito  quesegimn  amr 
traía  real  hacienda  dofía FrancúeaFiearm  y  rfon  fín  nando  Fisarro, 
su  marido,  sobre  300,000  pesos  que  gastó  el  Marqués  Pizatro.  padre 
de  la  dicha  Francisca  y  hermano  de  Her  nando,  en  la  paeifieaetón  del 
aUamienio  del  Inga  ;/  en  razm  de  los  20,0(^0  vascUlos  que  H  le  am- 
eeéUero»  eon  d  título  de  Marqués  de  los  Charcas. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  496) 

Por  las  preí:^ntas  siguientef?  declaren  los  testigos  que  por  parte  del 
ñscó  de  Su  Majes^Uid  se  presentaren  en  las  causas  que  dofia  Francisca 
Pizarro  y  Hernando  Pizarro,  su  marido,  traían  con  la  reai  iiacienda  so- 
bre lo?  veinte  mili  vasallos  (¡ue  pide,  como  hija  y  heredera  que  «e  llama 
de  don  h  rauciaco  Pizarro,  ííobernador  que  fué  del  Pirú,  y  sobre  ios  trefe- 
cientos  mil!  pesos  que  pide  de  los  gastos  que  dice  quel  dicho  don  Fran- 
cisco Pi/.arro  dice  que  hizo  en  la  conquista  del  Perú  y  sobre  la  recen- 
venci()n  que  el  Licenciado  Gamboa,  fiscal  de  8u  Majestad  en  el  Real 
Consejo  de  las  indias,  que  defiende  las  dichas  causas  en  su  real  uniLil  i  .  -, 
puso  á  los  susodicli<^  y  sobre  las  demás  causas  contenidas  en  los  dichos 
pleitos. 
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1 .  Primeramente,  declaren  si  conocen  al  dicho  Licenciado  Gamboa 
.  á  los  dichos  lleruando  Pizürro  v  doña  Francisca  Pizarro,  y  conoscie- 
¡anal  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  acielantado  don  Diego  de  Alma 
j,TO,  gobernador  de  la  provincia  del  Nuevo  Toledo,  y  si  tienen  noticiti 
de  la  conquista  del  Pirú  y  dcstos  pleitos  y  de  la  prisión  y  nnierto  de  el 
Atabalipaen  Cajauialca,  y  si  tienen  noticia  de  la  provincia  de  los  Ata  bi- 
dés y  de  la  provincia  (Jollao  y  del  alzamiento  que  Mango  Inga  hizo  con 

I 

tra  los  dichos  reinos. 

2.  Si  saben  questando  en  el  reino  de  Tierra  Firme  los  diclios  dou 
Francisco  Pizarro  y  dou  Diego  de  Almagro,  tuvieron  noticia  de  la  tierra 
fiel  Pini  y  grandeza  della  por  relación  de  los  dichos  indios  de  .Tierra 
I'inne;  y  de  un  acuerdo  y  conformidad,  ambos  á  dos  se  concertaron  de 
Imcer  la  conquista  del  dicho  reino  del  Pirú,  am})OHi  á  dos  de  compafifa,  y 
parale  hacer,  pedir  licencia  á  Su  Majestad,  é  ordenaron  é  capitularon  lo 
que  en  esto  habían  de  pedir  á  íSu  Majestad;  y  para  lo  hacer  tuese  el  di 

t  lio  don  Francisco  Pizarro  en  persona  á  los  reinos  de  Castilla  á  lo  su 
plicax  á  Su  Majestad  y  d  cjapitular  y  asentar  las  capitulaciones  que  le 
pareciese  para  hacer  la  diclia  conquista. 

3.  It^m:  si  saben  que  en  cumplimiento  del  concierto  y  asiento  hecho 
éntrelos  dichos  don  Diego  de  Almagro  y  don  Frau/.Í3co  Pizarro,  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  esta,  el  dicho  dou  Diego  de  Almagro  dió  y  entregó 
la  diclio  don  Francisco  Pizarro,  en  plata  y  oro,  hasta  cantidad  de  seis  mili 
pesos  para  que  cou  elius  fuese  á  los  dichos  reinos  de  Castilla  á  suplicar 
á  Su  Majestad  les  diese  y  encai*ga.50  la  dicha  conquista  y  descubri- 
miento del  Pirú,  y  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  lo  recibió  para  el  di- 
cho efecto,  etc. 

4.  Si  saben  que  á  la  dicha  sazón  y  tiempo  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro  era  liombre  muy  pobre  y  necesitado  y  sin  caudal  ni  haber  algu- 
nos, por  fUYtx  causa  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  le  envió  y  ayudó 
con  los  (iiciius  seis  mili  pesos  para  el  efecto  contenido  en  la  jiregunta 
<tuí^  dcsta  sin  el  cual  el  dicho  don  h^-ancisco  Pizarro  no  pudiera  ir  ni 
fuera  á  suphcar  á  Sn  M  ijustad  la  nitírced  de  la  dicha  conquista. 

5.  Si  saben  (pu  ,  ea  cumi>limiento  de  lo  asentado  entre  los  dichos 
don  Diego  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  y  habiendo  rcscibido 
los  dichos  seis  mili  pesos  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  fué  á  los  reinos  de  Castilla  y  pidió  y  suplicó  á  Su  Ma- 
jestad le  encargase  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Pirú,  la  cual 
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Su  Majestad  le  dió  y  eucargó  con  los  limitaciones  y  capitulaciones  con- 
tenidas en  la  provisión  que  dello  dió  y  despachó,  su  fecha  en  Toledo,  a 
veintiséis  de  JuUo  de  mili  ó  quÍDientoa  y  veintiséis,  que  pido  se  mues- 
tre á  los  testigos. 

t).  Si  saben  que  entre  his  capitulaciones  de  la  dicha  capitulación 
con  que  la  dicha  eonqnista  }  descubrimiento  se  encar;]:ó  al  dicho  «-Ion 
Francisco  rizairo,  fue  una  de  liaeer  la  dicha  con(]uista  y  deí-eulaTinien- 
to  á  su  costa,  .^iti  qno  en  ningún  tiempo  le  quedase  recurso  ni  derecho 
para  pedir  á  Su  Majestad  cosa  alguna  ]»ara  los  gastos  y  costas  que  eii 
ello  hiciese  y  fuese  necesario  en  todo  tiempo,  '  omo  parece  pnr  un  cnpi 
tuio  de  la  dicha  capitulación,  que  pido  so  muestre  á  los  testigos  para  que- 
so relieran  a  ella. 

7.  Si  «alu'ii  (jue,  vuelto  el  dielio  don  Franci.sco  Pizarro, al  rein«> 
de  Tierra  l'ii  ine  con  la  merced  que  Su  Majestad  le  había  fecfio  de 
la  dicha  conriuista  y  descubrimiento  del  Piní.  vii-ndu  el  dicho  don  i>ifc- 
go  de  Almagro  qu»^  halu'a  negociado  para  si  solo  la  dicha  toiKjuista, 
desauné  con  el  dicho  dun  Francisco  Pizarro,  y  le  pedía  lo  que  k'  había 
dado  para  ir  á  negociar  a  (  astilla,  y  no  le  quería  ayudar  para  ir  al  dicho 
desciibrinnento  del  Pirú.  por  lo  cual  el  dicho  ílon  l'raucisco  Pizarro  st 
detuvo  algunos  niest  s  sin  [hkI.  i-  liucer  la  «lidia  conquista. 

8.  Si  {saben  qiu  l  dii  lio  don  Diego  do  Almagro,  tornaiio  a  rsumlir 
por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  \)vi  oiiab  ¡jersoiiab  para  que  la  <!i 
cha  conijuista  se  hiciese  de  conipaAía  de  ambos  á  dos,  vino  en  1 1  ayu- 
dar y  u\  lur  paia  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Perú,  come- 
en efeto  se  hizo,  etc. 

í).  Si  suben  que.  |mra  el  dic  ho  efeto,  los  dichos  don  Diego  de  Al- 
magro y  don  Francisco  l'i/.arro  hieifron  compañía  uuivcisal  de  todo-^ 
sus  bienes  que  poseían  y  adelante  tuviesen  en  la  dicha  conquista  y  des- 
cubrimiento del  Perú,  ansí  en  indios,  minas,  rescates  y  otras  cuidtdc  jujer 
cosas  que  en  cualesquier  parte  y  lugares  y  conquistas  hobieren,  coni«^> 
también  de  cualesquier  mercedes  que  Su  Majestad  les  hobiese  fecho  y 
adelante  les  hiciese  á  ellos  ó  á  cualesquier  dellos. 

10.  Sí  saben  que,  en  cumplimiento  de  lo  hecho  y  capitulado  entre 
los  dichos  don  Diego  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro^  como  peiBona  rica  que  á  la  sazón  era,  con  au  propia 
hacienda  y  la  que  buacó  de  sas  amigos,  juntó  navios  y  gente  y  Jes  dió 
todo  el  aviamiento  neaceaam  de  bastímentoa,  armas  y  caballos  y  ma- 
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nidoaes  para  la  dicha  conquista,  sin  que  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
ptisiese  cosa  alguna,  porque  no  la  tente  ni  la  poseía,  y  acabaha  de  llegar 
pobre  y  necesitado  de  los  reinos'  de  GBstilla. 

11.  Si  saben  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  convocó  y  juntó  muchos  amigos  aliados  suyos  que  estaban 
en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  para  que  viniesen  á  se  hallar  en  la 
dicha  conquista  con  sus  personas  y  haciendas,  con  cuya  persuasión  vi* 
m^n  muchos  y  ayudaron  y  socorrieron  á  otros  con  sus  haciendas  para 
^ae  viniesen  á  ello,  sin  i|uu  fuese  nescesarío  quel  dicho  don  Diego  de 
Abnagro  les  diese  ninj^n  socorro  á  éstos. 

12.  Si  saben  que,  ú  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  no  ayudara, 
como  ayudó,  con  su  persona  é  industria,  diligwicia  é  hacienda  para  La 
dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Pirú,  no  se  hiciera,  ni  el  didio 
don  Francisco  tenía  caudal  ni  orden  para  la  hacer,  por  ser,  como  «aiti 
dicho,  pobre,  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  el  más  rico  que  á  la  ^ 
sazón  había  en  ti  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  y  demás  amigos  y 
allegados. 

13.  Si  sabon  que  en  seguimiento  de  la  dicha  conquista,  con  los 
uavíos  y  gente,  bastimentos,  armas  y  municiones  quel  dicho  don  Diego 
de  Almagro  juuto,  salieron  del  puerto  de  Panamá  y  llegaron  á  la  costa 
del  Perú,  y  en  pocos  días  poblaron  en  el  puerto  de  Tanagarora,  y  de 
allí  subieron  al  valle  de  Cajamarca,  donde  liallaron  á  Ataualpa  con 
ejército  formado  que  llevaba  contra  Guáscar,  su  hermano,  al  cual  aco- 
metieron y  desbarataron  y  prendieron,  sin  (]ue  el  dicho  Ataualpa  ni  la 
geute  que  con  él  iba  hiciese  resistencia  ninguna  de  armas. 

14.  Si  saben  que,  demás  de  lo  que  ansí  hallaron  y  tomaron  al  dicho 
Ataualpa  y  á  las  personas  que  con  él  iban,  el  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro le  ])idió  al  dicho  Ataualpa  le  diese  cantidad  de  oro  y  plata  para  él 
y  para  sus  hermanos  y  las  demás  personas  que  consigo  traía;  el  cual  se 
lo  (iió  en  más  cantidad  de  un  millón,  lo  cual  hobieron  en  sí  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  y  los  demás  sus  hermanos,  y  tuvieron  en  su  poder, 
sin  cuenta  ni  razón,  más  do  lo  que  ellos  dijeron. 

16.  Si  saben  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  prendió  al  dicho 
Ataualpa,  y  sin  causa  le  hizo  cortar  la  calu  /.a  y  se  la  cortaron,  habiendo 
ofrecido  el  dicho  Ataualpa  do  que,  [)or(HK«  no  le  matasen,  serviría  á  Su 
Majestad  con  más  de  .seis  nnllone.s  de  oro  y  jtlata;  lo  cual  se  dijo  y  trató 
que  había  fecho  el  dicho  Fraucisco  Pizario  porque  el  dicho  Ataualpa  no 
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dijese  y  descubriese  el  oro  y  plata  que  le  había  dado,  cuando  el  dicho 
Ataualpa  fuese  á  Castilla^  oomo  le  pedía  que  le  eaviasen,  y  la  majror 
parto  delios  que  'en  su  prisión  se  |halbiion  habían  acordado  que  ae 
hiciese. 

17.  Y  si  saben  que  de  la  muerte  del  dicho  Ataualpa  y  de  no  ha- 
berse cumplido  lo  que  le  pidió  y  los  dichos  capitanes  acordaron,  sobre 
que  lo  enviasen  á  Su  Majestad,  resultó  notable  daño  ó  inconveniente  al 
bien  de  los  dichos  reinos  del  Pirú,  con(|UÍsta,  descubrimiento  y  sosiego 
dellos,  porque,  demás  de  lial>orse  perdido  los  dichos  seis  millones  qtie 
ofrecía,  resnlt'^  do  iilli  haberse  quedado  encubiertos  todos  los  secretor  y 
tesoros  de  la  dicha  tierra  y  el  odio  y  aborrecimiento  que  los  naturales 
della  tomaron  contra  los  conquistadores  y  demás  españoles  que  á  aque* 
Ua  tierra  fueron  y  después  han  pasado. 

18.  Si  saben  que  ansiniismo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  hizo 
matar  á  los  que  con  él  iban,  mataron  más  cantidad  de  diez  mili  indio-^ 
de  ios  que  se  hallaron  con  el  dicho  Ataualpa,  sm  hacer  ellos  resisteucia 
ni  dar  ocasión  á  ello. 

19.  Si  saben  que,  demás  de  la  desorden  y  excesos  (}Ue  on  lo  conte- 
nido en  las  preguntas  antes  desta  hubo  de  parto  del  dicho  don  Francis- 
co Pizarro  en  la  dicha  conquista,  desde  quél  y  los  que  con  él  ibaia 
entraron  en  la  l)ahia  de  San  Mateo,  y  adelante,  siempre  fueron  toman- 
do las  mujeres,  liijas  o  liijos  de  los  indios  por  donde  pasaban,  llevándo- 
los en  colleras,  corrom¡)iendo  la.«  hijas  y  quitándoles  las  mujeres,  y 
matando  muchos  dedos  sin  causa,  v  tomándoles  v  robándoles  sus  bie- 
nes,  y  haciéndoles  otros  muchos  malos  tratamientos,  contra  todo  lo  pro- 
veído por  Su  Majestad  en  la  cai»itulación  é  instrucciones  que  se  dieron 
al  dicho  don  Francisco  l'iznrro  para  la  dicha  conqui.«ta,  con  notable? 
ofensas  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  desacato  y  menosprecio  de 
lo  quü  se  le  mandaba  hiciese  en  la  dicha  conquista. 

20.  Si  saben  que  ciertos  capitanes  del  dicho  Ataualpa,  de  temor  que 
los  matasen  como  al  dicho  Ataualpa,  dieron  noticia  al  dicho  Francisca 
Pizarro  del  gran  tesoro  que  había  en  la  guaca  de  Pachacama,  cuatro 
leguas  de  donde  al  presente  está  fundada  la  ciudad  de  los  Beyes,  y  que 
le  gniarían  para  que  lo  sacase,  y  que  les  diese  persona  que  fuese  á  ello 
y  que  ellos  le  guardarían  y  guiarían;  y  asi  el  didio  don  Frandsco  Piza- 
rro nombró  á  Hernando  Pizano,  su  hermano,  para  ello;  el  cual  fué  con 
¡08  dichos  capitanes  y  sacó  de  la  didia  goaca  más  de  quinientos  mili 
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pesos,  los  cuales  tomaron  paia  8Í  loe  dichos  don  Fiancuco  Pizarro  y 
Hernando  Pizarro  y  loa  demás  aus  hermanos. 

21.  Si  saben  que,  al  tiempo  y  sazón  que  se  vino  á  la  dicha  con- 
quista de  los  didioa  reinos  del  Perá,  Sa  Majestad  pioyeyó  y  mandó 
qne  de  todo  lo  qne  se  hobieee  de  la  dicha  conquista  se  le  habia  de  dar 
7  ditse  la  mitad,  y  lo  demás  restante  se  quintase,  como  se  contiene  m 
las  cédulas  y  provisiones  que  sobre  ello  se  dieron. 

22.  Si  saben  que  de  todo  lo  oontwiido  en  las  preguntas  antes  desta, 
qae  se  hubo  de  la  prisión  del  Ataualpa  en  Oajamarca,  y  todo  lo  que  él 
después  dió  de  su  Yoiantad,  y  de  todo  lo  que  se  sacó  de  la  guaca  de  Pa- 
chaouna,  y  de  todo  lo  que  después  se  hubo  en  el  Cuzco,  al  tiempo  que  se 
eatr6yo(mqu¡stó,  Tiingima  parte  se  dió  ni  hubo  Su  Abjestad,  como  rey  y 
seOor  de  los  dichos  reinos,  sino  sólo  los  derechos  de  la  marca  que  se  echó 
ai  alguna  poca  suma  y  cantidad  que  se  marcó  y  quintó,  lo  cual  no  es 
parte,  pues  aquello  es  dinero  que  se  queda  en  el  valor  de  lo  que  se  marca. 

23.  Si  saben  que,  sabido  por  Su  Majestad  lo  quel  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  había  hecho  en  lo  contenido  en  las  preguntas 
pasadas,  le  hizo  merced  y  le  nombró  por  gobernador  de  la  provincia  de 
la  Nueva  Toledo,  la  cual  mandó  que  comenzase  á  correr  acabadas  las 
doscientas  leguas  de  gobernación  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  que 
acababan  catorce  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Guamanga,  yen> 
do  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  ella,  de  lo  cual  se  le  envió  título  y 
picvisión  de  S.  M. 

24.  Si  sahen  que  en  la  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Toledo  en* 
tra  la  ciudad  de  Guamanga,  Cuzco,  Arequipa,  Gollao,  Paz  y  la  Plata,  y 
así  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  rescihido  por  tal  gobernador  en 
ellas,  quieta  y  pacificamente,  sin  contradición  alguna,  y  usó  de  la  dicha 
gobernación  y  administración  de  justicia. 

25.  Si  saben  que,  agraviándose  el  dicho  don  Francisco'  Pizarro  de 
^ne  en  la  gobernación  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  entraba  lo  más 
principal  del  Pirú,  por  entrar  la  dicha  ciudad  del  Cosco  y  provincia  del 
CoUao,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  con  él  en  concierto  de  que 
lo  viesen  y  midiesen  pilotos,  y  nombraron  á  Franeisoo  Cansino  y  á  otros, 
los  cuales  lo  vieron  y  midieron  y  declararon  correr  la  dicha  gobernación 
de  la  Nueva  Toledo  desde  catorce  leguas  deste  parto  de  Guamanga»  yen- 
do de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ella,  y  entrar  en  ella  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco  y  provincia  del  Gollao  é  Charess. 
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26.  Si  saben  que,  entendido  por  los  dichos  don  Francisco  Pizarro 
y  Hernando  Pizarro  j  sus  hermanos  el  parescer  de  los  dichos  pilotee,  y 
como  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  estaba  readbido  por  tal  goberna- 
dor en  él  Ouzoo,  y  con  esto  no  podían  oonsegnir  su  pretensión,  qneia 
poner  en  sos  cabezas  lo  mejor  y  más  principal  de  toda  ta  tierra,  que  era 
lo  que  se  incluía  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  acordaron  de 
se  la  quitar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  p(Hr  fuma  de  armas,  como 
lo  pusieron  luego  por  obra. 

27.  Si  saben  que,  para  d  dicho  efeto,  el  didio  don  Francisco  Piza- 
rro envió  al  dicho  don  Hernando  Fkarro,  su  hermano,  á  la  dudad  del 
Cuzco  con  mucha  gente,  amigos  y  aliadoa  snyos,  armados  para  el  dicho 
efecto,  dándole  título  de  teniente  general  suyo,  sabiendo  quesfeo  tío  po- 
día proveer  en  la  dicha  gobemadón,  por  estar  á  cargo  del  dicho  don 
Die^  de  Almagro. 

28.  Si  saben  que,  sabida  y  entendida  por  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  la  pretenaón  del  didw  don  Ftancisoo  y  Hernando  Fizarro,  le 
prendió,  sin  hacerle  otro  mal  ni  dafio  alguno,  le  trajo  en  su  oompafiia, 
liadéndole  muy  buen  tratamiento  como  amigo  y  como  hermano  del  di- 
cho don  Franciflco  Fizarro,  su  compañero. 

29.  Si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  don  Frandsoo  Pizarro  ta 
prisión  del  dicho  su  herma;ao,  escribió  al  dicho  don  Diego  de  Almagro 
le  soltase  y  que  se  viesen  y  tratasen  de  nuevo  ¿  fijar  y  asentarse  anua- 
tad  y  compaflia  y  hermandad  que  habían  tenido  y  tenían,  pues  aquella 
había  de  durar  cnanto  viviesen  y  durasen,  y  para  esto  le  envió  sub  rneu- 
sajeros,  lo  cual  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  aceptó  y  cumplió. 

90.  Si  saben  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  bajó  á  v»se  con 
d  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  trajo  oondgo  al  dicho  Hernando  Fiza- 
rro, y,  vistos,  hicieron  de  nuevo  amistad  y  oompafiia  y  oonfederadón, 
con  pleito  homenaje  de  no  lo  quebrantar  en  tiempo  alguno,  oon  pena 
de  dofidentos  mili  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  los  ouelespsr 
gaae  la  persona  que  lo  quebrantase;  dedaren  los  testigos  ante  quién  y 
cómo  y  en  qué  lugar  pasó  lo  susodicho,  en  particular,  aunque  no  se  ki 
pregunte. 

31.  Si  saben  que,  confiado  el  didio  don  Diego  de  Almagro  de  la 
amistad  y  oompafiia  y  pldto  homenaje  que  habían  hecho,  como  se  üotk- 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  se  despidió  de  los  susodichos  para  vd- 
ver  a  su  gobemadón;  y  acabado  de  partir,  luego  los  dichos  don  F«at 
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cücú  Pizarro  y  Hernando  Pizarro  comenzaron  á  juntar  gente  y  convo- 
carla para  ir  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  y  ansí  juntó  más 
de  seiscientos  hombres  armados  y  aderezados  para  el  dicho  efecto,  con 
\os  cuales  salió  el  dicho  Hernando  Pizarro  por  su  ( upitán  general,  con 
título  de  teniente  genera!  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su  herma- 
no, por  cuya  orden  y  mundado  se  hacía. 

32.  Si  salten  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dic^ho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  supo  quel  dicho  Hernando  Pi/.arro  iba  contra  él,  hizo, 
¡m-á  resistir,  junta  de  gente  a  costa  de8u  Majestad  y  le  envió  á  requerir 
aél  é  á  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  con  la  paz  y  amor  y  amistad  que 
enirellos  estaba  capitulada,  y  los  protestó  todas  las  demás  muertes, 
robos  y  gastos  que  en  la  diciia  guerra  y  <liscordia  se  siguiesen,  en  la 
cual  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  gastó  todo  el  oro  y  plata  que  Su 
Majestail  tenia  en  el  ("uzeo  y  él  había  traído  de  las  provincias  d©  Chile, 
que  íucron  más  de  cuatrocientos  mili  pesos. 

33.  Si  saben  que  siendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  la  dicha 
;:ente,  y  el  diclio  don  Diego  de  Almagro  estando  salvo  y  seguro  con  la 
^uena  fe  del  pleito  homenaje  y  escripturas  que  habían  fecho,  dieron  de 
:^obresalto  en  las  Salinas  contra  el  dicho  don  Diego  y  le  mataron  muclia 
¿ente  y  prendieron  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  el  dielio  Hernán- 
'lo  Pizan-o  le  llevó  preso  y  en  prisiones  en  su  poder  a  la  ciudad  del 
<  uzeo,  donde  le  metió  y  puso  en  uua  fortaleza  aprisionado  con  mucha 
guarda  y  recaudo. 

34.  Si  saben  que  luego  ipiel  dicho  Hernando  Pi/arro  ^trcndió  al 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  cscriltio  al  dicho  don  Franci.sco  i'i/.arro, 

herniano.  lo  que  había  i)asado,  para  que  le  mandase  lo  que  había  de 
ha<  er.  el  cual  lo  mandó  que  cortase  la  calveza  al  dicho  don  Diego  de 
.\lmagro  y  que  se  estuviese  allí  i)or  teniente  de  gobernador  suyo,  y  así 
•■^  hizo,  porque  luego  cortó  la  calveza  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y 
st;  hizo  rescibir  en  el  cabildo  por  tal  l<.'nienle  general  de  gobernador,  de 
que  re.sultó  notal»le  dafto  y  escán<lalo  en  estos  reinos  y  con  que  se  dió 
principio  á  todos  los  males  y  daños  (pie  en  elioj»  ha  habido  ha.sta  acjuí. 

35.  Si  saben  que,  demás  de  haber  preso  y  muerto  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  de  haberse  hecho  reciltir 
[)or  tal  teniente  de  gobernador,  alzó  y  tomó  en  su  poder  todos  los  bienes 
V  iiaciendas  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  eran  más  de  quimea- 

mili  pesos,  sin  iaventario  ui  razóa  alguna. 

17 
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8i  saben  que^taiido  preso  el  «iiclio  don  Diego  de  Almagro  por 
orden  del  ñh-ho  lieriuuido  PiüaiTo,  dió  y  entrego  á  Felipe  Gutiérrez  ¡ 
veinte  esiutí raídas  de  gran  valor  y  cantidad  que  tenía  en  su  poder  y 
traía  al  cuello  el  dicho  don  Diego  de  AlniHiTi'o,  y  dfHpuys  de  muerto, 
sabido  por  el  dicho  liernaudo  Pizarro  (pie  bis  unÍK.  se  las  lomó  al  dicho 
Felipe  (iutiórrez  y  se  alzó  con  ellas,  que  valían  más  cantidad  de  treintó 
nuil  pesos. 

37.  Si  saben  qnel  dicho  Hernando  Pixarro  kizo  muchos  malos  tra 
tamientos  á  don  Diegt)  de  Almagro,  el  mozo,  hijo  del  dicho  adelantado 
y  gobernador  don  Diego  de  Ahaagro,  y  á  los  demás  sus  allegados  y  ?e- 
caces,  de  obras  y  palabras,  y  hizo  qucl  dicho  don  P'rancisco  Pizarro 
quitase  los  indios  quel  dicho  .sn  padre  tenía  en  su  cal)e/.a  y  le  envió  ál.i 
ciudad  de  los  Reyes,  donde  le  tuvieron  con  nnicha  necesidad  y  pobreíw. 
sin  tener  de  cjué  se  sustentar  y  prohibiendo  que  persona  alguna  se  io 
diese  ni  le  ayudase, 

'óS.  61  saben  (pie,  visto  los  malos  tratamientos  quel  diclio  d«m  Fran- 
cisco Pizarro  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  hacían  al  dicho  dou  Dit^o 
de  Almagro  y  lo^  dt-raás  que  con  su  padre  huiiian  lecho  y  la  pobreza 
quél  y  todos  los  criados  y  allegados  suj'os  é  del  dicho  su  padre  teuiau.  1 
acordaron  de  matar  al  dielu)  dou  Francisco  Pizarro,  y  ansí  lo  pusierc>u 
jior  olira.  y  lo  mataron  por  el  mes  de  Abril  del  año  de  cuarenta  v  nno. 
por  satistacción  >'  venganza  de  lo  que  contra  el  dicho  Adelantado  y  sa 
hijo  y  contra  ellos  halu'an  fecho 

39   Si  sal)en  (jUe  Su  Maje.'^tad  provey»'  al  Licenciado  \'aca  de  Cus- 
tro  ]K>r  juc/.  de  comisiou  sobre  las  discordias  entre  los  dichos  adelanta- 
do don  Dii  go  <le  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  causada  por  los  ' 
dichos  Pizarros,  y  venido  á  estos  reiii(»s  halló  al  dicho  ávn  Diego  de  , 
Almagro,  el  mozo,  con  lu  gobernación  destos  reinos,  que  usaba  por  s£ 
autoridad  desdo  el  jmnto  que  mató  al  dicho  don  Francisco  Pizarro. 

40.  .Si  saben  que  ])ara  allanar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  eí 
dii  lio  Licenciado  \'aca  de  ('astro  hizo  ejército  formado  ú  costa  de 
Majestad  y  de  sus  reales  haciendas,  en  lo  cual  se  gastiU'oo  más  de  UIL  ^ 
millón  de  pesos  de  oro  do  la  hacienda  de  Su  Majestad.  , 

41.  ^Si  saben  que  los  dichos  ga.stos,  dafios,  muertes,  alteraciones' 
que  eu  estos  reinos  hubo  desde  que  Su  Majestad  [»roveyó  la  dicha  r^n-- 
bernacióu  do  la  Nueva  Toledo  al  dicho  adelantado  don  Diego  de?  Alma* 
gro,  hasta  que  ae  hÍ20  justicia  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  e| 


Digitized  by  Google 


ALKAORO  T  SVB  COMPAAbROS 


259 


nioz<v  fueron  la  principal  causa  y  ocasión  lA  dicho  don  Francisco  Piza- 
rrc  y  cI  diclio  Hernando  L'i/.;irr(»,  su  hermano,  matando  al  dioho  Ade- 
íanta<lo  por  sus  pretensiones  y  tir.fs  ((articulares  de  «¡uerer  todos  lo 
priuci}ttil  de  loa  reinos  del  Pirú  para  si,  como  lo  tenían  y  tuvieron,  en 
dafio  y  perjuicio  de  h\s  demás  peraonas  que  se  hallaron  en  la  couquisbi 
de  la  diclia  tierra 

42.  Si  salieu  ¡juel  dicho  don  Die^'o  de»  Ahn;i;;ro,  al  tiempo  (jiie "  le 
mató  y  corto  la  cabeza  el  diciio  Hernando  l'izarro,  jior  orden  y  mandu- 
do dei  dicho  d<jii  l'ranciseo  F'izarro,  su  lieiinanu,  hizo  su  ttistamento, 
en  el  cual  hizo  heredero  a  »Su  Majestad  de  todoH  sn^  bienes  y  de  lo  que 
tocaba  á  la  com[)Hñia  del  dicho  don  Francis- n  l'i/arro. 

43.  Item:  si  .sH)>en  que,  bubida  por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  la 
muerte  del  dicho  don  l)ic»ode  Almagroyde  como  dejaba  )i<)r  >u  herede- 
ro li  8u  Majestad  y  que  iba  por  juez  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  <  ast  r.» 
enterró  en  la  ciudad  do  los  Royos  mán  que  un  millón  de  pesos  «le  oro  quc 
tenia  de  conijiañía  con  el  dielio  udelautado  dou  Diego  de  Ahua^fro,  k« 
cual  le  ayudaron  a  enterrar  Francisco  de  Chávez  y  Pedro  Martín,  su 
hermano,  (|Uc  llamaba  el  dicho  <lon  Francisco  Pizarro,  y  ciertos  indios. 

44  Si  íulfcn  que.  porque  no  descubriesen  los  dichos  indios  d<inde 
estaba  el  dicho  oro  y  plata,  el  dicho  don  l'raucisco  l^izarro  hizo  nuuai 
los  dichos  indios  y  ansí  se  publicó  luego  que  los  habían  muerto,  porque 
nunca  más  j»arescieron.  y  ansí  como  los  dichos  don  l'^rancisco  y  Pero 
Martii»  y  Francisco  de  Chávez  murieron  el  día  que  mataron  al  dicho 
don  Francisco  IMzano,  muchas  personas  con  esta  fama  y  opinión  han 
buBcado  ei  didio  oto  y  plata  en  las  casas  que  fueron  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro. 

45.  Si  saben  que,  acabada  la  prisión  del  dicho  adelantado  don  Dw- 
de  Almagro  y  habiéndole  cortado  la  cabeza,  estando  el  dicho  Hernan- 
do PSsarro  con  título  de  teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  del  Cuzen 
(^K>r  el  dicho  don  Francisco  I'ijHuro,  prendió  á  Mango  Inga,  hermano  del 
•lidio  Ataual¡>u.  y  le  tuvo  en  ta  fortaleza  con  muchas  prisiones,  hación- 
•tole  muciios  malos  tratamientos  en  sti  personas,  hijos,  mujeres  é  cría- 
dofl,  y  lo  mismo  ordenaba  hiciesen  sus  allegados  y  familiares  par»  atraer 
al  dicho  Mango  Inga  á  su  voluntad  y  que  le  diese  cantidad  de  oro  y  pla- 
ta <|ae  le  pedía,  dando  color  á  tu  dicha  prisión  y  malos  tratamientos 
XM)  que  el  dicho  Maof;o  Inga  se  quería  alxor  contra  el  servicio  de  Sn 
Majestad. 
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46  Si  sahen  qne,  teniendo  el  dicho  Henuoido  Fúarro  preso  y  mo 
lestado  al  dicho  Maogo  Inga  y  quitadas  5;us  raujeree  y  serviciofi  y  cria- 
dos, metido  en  una  masmoira  y  muy  aprisionado,  le  pidió  que  le  dim 
cantidad  de  oro  y  plata  y  que  con  esto  le  soltarían  y  restituirían  sus  ma- 
jeras  y  servicios  y  le  haría  otras  gracias,  y  haría  que  Su  Majestad  salas 
hiciese  como  á  sucesor  que  decía  que  era  de  Ataualpa,  su  hermano,  j 
el  dicho  Mango  Inga  le  ofreció  de  lo  hacer  ansi. 

47.  Si  saben  qnel  dicho  Mango  Inga,  por  excusar  las  dichas  veja 
dones  y  molestias  que  recibia  del  dicho  Hernando  Pisarxo,  le  dió  dos  bul- 
tos de  hombre  y  mujer,  de  oro,  que  pesarontreintay  siete  mili  pe80S,y  tre- 
cientos ladrillos  de  oro  que  cada  uno  tenfo  de  peso  dos  mili  peeosi  y  iám 
cargas  de  oro  de  indios,  que  cada  una  dellas  pesaba  tres  miU  pesos,  ea- 
tendiendo  que  con  esto  el  dicho  Hernando  Pizano  le  aoltaxía,  como  se  lo 
habiñ  ofrecido,  y  le  restítuii&n  sus  mujeres  y  servicio  y  har&  con  él  lo 
demás  que  le  había  ofirecido  y  prometido. 

48.  Si  saben  que,  sin  embargo  de  que  el  dicho  Mango  Inga  did  al 
dicho  Heniando  Pizarro  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  deeta. 
no  le  soltó,  pidiéndole  que  le  diese  más  cantidad,  dlciéndole  que  era  para 
Su  Majestad,  y  ansí  el  dicho  Kfango  Inga  mandó  á  los  indios  que  tenia 
en  el  Cuzco  que  le  servían,  que  serían  tres  mili  indios,  poco  mas  ó  menos, 
que  cada  uno  dallos  trajese  cada  semana  todo  el  más  oro  que  pudieses, 
en  polvo,  y  ansí,  por  espado  de  dnoo  meses,  cada  domingo,  antes  qnel 
dicho  Hernando  Pizarro  fuese  á  misa,  los  dichos  indios  del  dicho  Mang^ 
Inga  entregaban  al  dicho  Hernando  Pizarro  cincuenta  pesos  de  oro  en 
polvo  cada  indio,  con  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  soltar  al 
dicho  Mango  Inga  de  la  prisión  en  que  le  temía. 

49.  Si  saben  que,  para  recoger  el  dicho  oro  que  se  había  dado  y 
daba  al  dicho  Hwnando  Pizarro  en  la  forma  contenida  en  las  pregunta» 
antes  desta,  el  dicho  Mango  Inga  nombró  por  tesoreros  suyos  para  ello, 
dos  indios  orejones,  quel  uno  se  llamaba  Vagualparoca  y  el  otro  se  lla- 
maba Pasco,  los  cuales  tenían  cuenta  de  todo  lo  que  se  recogía  y  daban 
y  entregaban  al  dicho  Hernando  Pizarro. 

50.  Si  saben  que,  entendiendo  el  dicho  Mango  Inga  aplacar  al  dicho 
Hernando  Pizarro  y  que  lo  que  se  daba  era  para  Su  lifojestad,  porqne 
por  aquel  camino  le  hiciese  merced,  y  entendiendo  que  para  esto  eta 
parte  el  dicho  Hernando  Pizarro,  el  dicho  Mango  Inga  le  convidó  á  ce- 
nar juntamente  con  Villaoma,  que  era  el  papa  que  entre  ellos  había  en 
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el  tíemiK)  de  sus  idolatrías,  el  cual  convite  fué  en  el  valle  de  Yucay, 
donde  le  hicieron  grande  fiesta,  y  todo  el  servicio  con  que  &e  sirvió  \a 
mesa  fué  de  oro;  y  acalcado  de  cenar,  el  dicho  Man^o  Inga  hizo  lavar  todo 
>  l  dicho  servicio  de  oro  y  lo  dio  y  entregó  ai  dicho  Hernando  Pizarro, 
que  valía  más  de  doscientos  nül  posos. 

51.  Si  saben  quel  diclio  Hernando  Pizarro  tornó  á  pedir  al  dicho 
Mani;o  luga  que  le  diese  algunos  maderos  de  oro  y  plata  para  enviar  á 
Majestad  para  que  cubriese  el  aposento  donde  estuviese,  haciéndole 
entender  que  Su  Majestad  los  pedía;  y  así  el  didio  Mango  Inga  le  <]ió 
treinta  vigas  de  jdata  de  veinte  pies  cu  largo  y  dos  [)ahnos  en  grueso, 
'|ue  valían  gran  suma  y  cantidad,  las  cuales  sacó  el  diclio  Maugo  Inga 
de  la  casa  del  Sol  del  Cu/.eo  y  las  entregó  al  dicho  Hernando  Pizarro. 

ó2.  Si  saljen  (|Ut-.  sai  enil»argo  de  todo  lo  diclio  en  las  preguntas 
antes  «lesta,  quel  dicho  Mango  Inga  dio  al  dicho  Hernando  Pizarro,  no 
le  cesó  de  hacer  malos  tratamientos  y  consentir  ([ue  otros  ios  hiciesen» 
uuiándole  sus  propias  mujeres  y  hermanas  y  paiientas  y  tratándolos 
mal  ih-  ohras  y  palahras,  por  cuya  cau'^a  el  dicho  Mango  Inga  con  el 
lirho  \'illaonia  so  alzaron  y  rebelai-uu  contra  el  servicio  de  Su  Majestad 
y  alzaron  y  rebelaron  la  mayor  part<í  de  todos  los  reinos  del  Pirú  y 
pusieron  cerco  á  la  ciudad  del  ( 'uzeo.  (|ue  estaba  en  la  gobernación  del 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro. 

ñ3.  Si  saoeu  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Hernando  Pizarro 
hi/.o  las  cosas  contenidas  t-u  las  preguntas  antes  desta,  toda  la  tierra  de 
lo»--  llanos  y  sierra  y  Collao  estaba  ooncjuistada  y  en  toda  paz,  quietud 
y  sosiego,  y  los  indios  de  toda  la  tierra  servían  y  estiiban  debajo  de  la 
ol'edieuí-ia  ilel  servicio  de  Su  Majestaíl  y  <ie  sus  justicias,  sin  coutradi- 
cion  alguna,  con  mucha  obediencia  y  sujecit')!). 

04.  Si  saben  que  ansimismo  loa  dichos  Mango  Inga  y  Villaoma 
mviaron  ñus  capitanes  y  gente  para  ijue  cercasen  la  ciudad  de  los  líe- 
yes,  donde  estaba  el  dicho  Francisco  Pizarro,  los  cuales  bajaron  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  la  cercaron  con  ha-sta  veinte  mili  indios. 

55.  Si  saben  quel  cerco  que  imsieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
por  venir  los  indios  que  ^^nie^on  á  ella  sin  el  dicho  Mango  Inga,  vista 
la  resistencia  que  había  en  olla,  se  ausentaron  luego,  porque  no  duró  el 
dicho  cerco  más  que  solos  ocho  días,  SÍQ  que  rescibieseu  daño  uinguno 
loa  españoles  que  en  ella  estaban, 

56.  Si  saben  que  yeudo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  por  el 
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«It  <[>ól>l:iilo  que  llaman  de  Atacmna,  tuvo  noticia  del  cerco  que  Mango 
luga  tenía  puesto  sobre  la  ciudad  del  Cuzco,  de  'su  gobernaciÓD, 
y  volvió  á  toda  ftiría  con  mucha  gente  que  consigo  llevaba,  y  con 
su  venida  quitó  el  cerco  qnel  dicho  Mango  Inga  tenía  puesto,  é 
hizo  retirar  al  dicho  Mango  Inga  á  los  Andes,  con  mucho  daño  y  pér- 
dida de  la  gente  y  ejército  quel  dicho  Mango  Inga  llevaba  y  tenia  con- 
sigo. 

57.  8i  saben  quel  dicho  adelantado  dou  Diego  de  Almagro  vino 
contra  el  (iicho  Mango  Inga  con  sólo  la  gente  que  consigo  llevaba,  sin 
ayuda  ni  socorro  del  dicho  don  Fiandsoo  Pizarro  ni  del  dicho  Hmum- 
do  Pizarro,  ni  fué  necesario,  porque  la  gente  que  llevaba  era  mucha  t 
muy  bien  armada,  en  cantidad  de  más  de  quiniento.s  liombres,  los  cua- 
les axTidaron  á  este  efecto  con  todo  cuidado  y  diligencia. 

58.  Si  saben  que  la  princiinil  causa  del  alzamiento  del  dicho  Man- 
go Inga  y  1  <Uc]u^  Villaoma,  fué  eldichd  Ht  rnaudo  Pizarroy  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  por  los  muchos  malos  tratamientos  que  le  hicie 
ron,  ansí  á  ellos  como  á  sus  mujeres  y  servicio  y  parientes,  con  lo  coai 
los  susoíhchos  pusieron  estos  reinos  á  peligro  de  perderse,  como  en 
Infecto  los  testigos  entienden  que  se  |)erdieran,  si  el  dicho  <lon  Diego 
de  Almagro  no  revolviera  sobre  ella  y  In  amparara  y  defendiera,  como 
la  amparó,  rlr  los  dichos  Mango  Inga  y  Viilaoma  y  demás  indios  caci- 
4)ues  principales  ilel  reino;  porque  decían  que  antes  mr>rirían  todos  que 
rendirse  á  los  dichos  Pizarros,  ni  cosa  suya,  ni  servirlos. 

í»9.  SisalK  i  i  que  del  dicho  alzamiento  se  sicnnó  mucho  númen) 
de  muertes  de  indios,  en  i^nmiL'  número  y  cantidad,  y  demás  desto  se 
trabó  de  nuevo  un  particular  odio  y  aboirecimiento  contra  los  espaflo- 
les,  que  hasta  hoy  dura,  de  que  se  han  seguido  particulares  daños  e  in- 
con\  enientes  á  ta  conversión  de  los  indios  y  á  las  demás  obligncioaes 
que  Su  Ma  jestad  ha  mandado  cumplir  en  estos  reinos,  las  cuales  han 
estorbado  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro  y  Gon- 
zalo Pizarro,  por  sus  fines  é  intereses  particulares. 

60.  Si  saben  que,  sabiendo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  qud 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  volvía  ¿  resistir  ai  dicho  Man- 
go Inga  con  la  gente  que  llevaba,  porque  con  aquello  no  se  entrase  eu 
el  Cuzco  y  se  apoderase  en  él  de  nuevo,  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
Alvarado  que  guardase  al  dicho  don  Diego  de  Ahn^ro,  diez  y  ocho 
leguas  del  Cuzco,  para  le  i'esistir,  dando  color  que  lo  enviaba  para  k 
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defensa  del  f 'uzeo  contra  Mango  Inga,  y  con  esta  color  sacó  de  la  caja 
<le  Su  Majestad  mucha  cantidad  de  i)esos  de  oro. 

61.  8¡  saben  quel  dicho  Alonso  de  Al  varado  no  entró  en  la  ciudad 
'iel  Cuzco  con  la  gente  que  consigo  Uevalía,  y  estuvo  diez  y  ocho  leguas 
<ie!  Cuzco,  aguardando  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  tiempo  y  espa- 
cio de  ocho  meses. 

62.  Si  saben  que,  por  el  mes  de  Noviembre  del  año  de  treinta  y 
cinco,  Juan  de  Herrada  fué  rescibido  en  el  cabildo  del  Cuzco  por  te- 
niente del  dicho  gobernador  y  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y 
<jue  un  año  después  desto,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Keyes  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  á  resistir  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  como 
está  dicho  en  las  pregimtas  antes  desta,  por  lo  cual  saben  los  testigos 
<|ue  la  defensa  de  la  ciudad  del  Cuzco  no  estaba  á  cargo  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  sino  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  como  go))er- 
nador  de  la  provincia  del  Nuevo  Toledo. 

63.  Si  saben  que  antes  que  sucediese  el  alzamiento  del  dicho  Man- 
go Inga  en  el  Cuzco,  y  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  do  los  Reyes,  llegó 
al  puerto  della  don  Pedro  de  Alvarado,  adeUmtado,  á  la  con<jUÍsta  del 
Perú  y  ayudar  en  ella,  y  para  esto  trajo  consigo  siete  navios  y  quinien- 
tos hombres  en  ellos  y  cuati-ocientos  caballos  y  muchas  arnuLs  y  muni- 
ciones y  bastimentos,  todo  á  su  propia  costa,  sin  saberlo  ni  entenderlo 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro. 

64.  Si  .saben  quel  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  re(|uirió  al  dicho 
<lon  Francisco  Pizarro  que,  como  Adelantado  que  era  de  los  dichos 
reinos  del  Pirú,  le  dejase  proseguir  la  conquista  de  aíjuella  tierra,  i)ara 
lo  cual  traía  toda  aquella  gente,  armas  y  municiones  y  caballos,  sin  que 
Su  Majd.  costease  en  ello  cesa  alguna,  el  cual  no  sólo  no  lo  quiso  hacer, 
pero  se  puso  en  arma  ó  resistencia  para  so  lo  resistir  y  estorbar,  y  para 
ello  hizo  juntii  de  gente. 

G5.  Si  saben  que,  visto  por  el  dicho  don  Podro  de  Alvarado  los 
dafios  que  se  podrían  seguir  á  la  paz  y  (juietud  de  los  dichos  reinos 
del  Pirú,  de  ponerse  en  salvo  con  la  «licha  annada  que  llevaba,  acoidó 
de  volver  á  Nicaragua,  de  donde  había  salido,  y  dejó  al  dicho  don  Fmn- 
cisco  Pizarro  toda  la  gente,  caballos,  armas  y  municiones,  bastimentos, 
«jue  consigo  había  llevado,  sin  volver  consigo  sino  sólo  un  navio  con 
liastji  treinta  personas,  en  lo  cual  el  dicho  adelantado  don  Pedro  de  Al- 
varado  habia  gastado  y  gastó  más  de  doscientos  mil  pesos. 
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66.  Si  saben  que  pasada  la  muerta  del  dicho  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro,  el  dioho  Hernando  Pizano  salió  de  la  dudad  del  Cuzco 
y  fué  por  el  Gollao  á  la  provinda  de  los  Charcas  é  á  todos  los  repartí* 
mientes  por  donde  pasó,  que  estaban  en  cabeza  de  8u  Májeetad  y  de 
otros  parttculaies  y  vacantes,  tomó  maxsba.  cantidad  de  oro  y  plata,  ga> 
nado»  y  ropaa,  maíz  y  papas,  lo  cual  todo  envió  i  la  ciudad  del  Cuzco  á 
sus  criados  y  amigos  para  que  se  lo  vendiesen,  como  vendieron  públi- 
camente al  predo  que  querían,  lo  cual  todo  valió  y  monte  más  de  tres- 
dentoe  mili  pesos. 

I»  d«  Mano  d»  1661 

XXI. — Frobamade  los  nitritos  y  tervicios  de  Garci  Gonsáleg  Mnhin,  onlag 
eoiiquúku  ff  poldaciones  de  las  provindcu  del  Cueca,  Chareas,  Ckichii$ 
jf  otras,  en  compañía  del  addanieub  don  Diego  de  AStmgro  y  del 
capitán  Juan  de  Sa4wedra. 

(Archivo  de  Indias,  Patronaifi,  l-i-15;20-18) 

Muy  poderoso  señor: — Garci  González  Rubín,  tligo:  que  yo  ha  que 
vine  á  este  reino  del  Perú  veintisiete  años,  que  fué  en  el  año  de  treinta 
y  cuatro,  acabado  de  descubrir,  desdo  el  cual  tiempo  á.  esta  parte  siení 
pre  he  servido  á  Vuestra  Alteza  en  él,  sin  liaber  deservido  en  cosa  al 
guna,  y  á  mi  costa  y  miución,  con  ruis  armas  é  caballos;  á  Vuestra 
Alteza  suplico  que,  para  que  se  gratifique  alguna  parte  «lo  mis  .servicio.'^, 
Vra.  Alteza  mande  que,  conforme  á  la  ordenanza,  reciba  la  información 
que  por  mi  parte  se  diere  para  el  dicho  efecto  é  para  informará  vuestra 
persona  real,  donde  se  especiticjue  y  declaren  los  muchos  serncios  que 
yo  he  hecho  á  Vra.  Alteza  en  estos  reinos,  que  requiero  por  justicia  y 
el  oficio  de  Vra.  Alteza  imploro. 

3.  Item:  que  al  tiempo  (¡ue  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
fufse  ii  descubrir  adelante  de  la  ciudad  del  Cuzco,  yo  salí  con  él  un  la 
com{)nfiía  del  capitán  Juan  de  ¿¿aavedra,  é  me  hallé  en  descubrir  el  Co- 
llao  é  Uiiarcas  é  Chichas  e  otras  provin\'ias,  donde  al  {)resente  están  ¡mo- 
bladas cuatro  ciudades,  que  son  la  ciudad  de  Arequipa  y  la  ciudad  «i'- 
k  ?tiz  y  la  ciudad  de  la  Plata  y  la  ciudad  de  Chalchaqui,  las  cuales 
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oiHiquÍ8tamos  é  padficamos  á  gran  riesgo  y  peligro,  porque  tuvimos 
mndiOB  recuentros  con  los  natoiales,  procurándoles  redncir  é  no  ha- 
dudóles  mal,  y  ellos  procaiándonos  todo  el  que  podían,  sin  otros  mu- 
chos trabajos  qae  todos  pasamos,  qne  fueron  innumerables. 

4.  Item:  me  halló  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  pro- 
vincias  de  Chile»  donde,  como  es  notorio,  se  pasaron  grandes  trabajos  é 
pellas,  por  ser  la  jomada  tan  larga,  que  hay  de  la  ciudad  del  Cuzco 
hasta  allá  más  de  quinientas  leguas;  y  fué  uno  de  los  que  pasaron  por 
el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  se  caían  los  dedos  de  los  pies  de  fcio  y  se 
quedaban  los  hombres  y  k»  caballos  helados  y  muertos  repentinamente. 

5.  Item:  fui  con  el  capitán  Qómes  de  Alvarado,  por  mandado  del  di- 
cho vuestro  gobernador  don  Di^  de  Almagro,  á  descubrir  é  conquistar 
desde  el  pueblo  de  Chile  ad^nte,  que  fueron  la  provinda  de  los  Pico- 
□es  é  rio  de  Maule,  y  los  ríos  de  Itata,  que  fué  den  leguas  del  pueblo 
donde  quedó  el  dicho  Adelantado,  donde  había  muchas  poblaciones  de 
indios,  los  cuales  conquistamos  teniendo  muchos  recuentros  con  ellos, 
procurándonos  todo  el  mal  que  podían;  en  Jas  cuales  provincias  están  ago- 
ra pobladas  dertas  ciudades  en  vuestro  real  servido. 

6.  Item:  fui  uno  de  los  que  volvieron  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  al  socorro  desta  tierra,  que  estaba  aliada  de  los  na- 
l^Q^^t  y  generalmente  por  todo  este  reino;  é  vinimos  por  otro  cami- 
no que  es  por  la  costa,  á  donde  agora  está  fundada  la  dudad  Arequipa,  en 
lo  que  hay  de  las  provindas  de  Chile  hasta  la  ciudad  del  Cusco,  más  de 
qninientas  leguas. 

En  los  Reyes,  quince  días  del  mes  de  Marso  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  afios,  estando  en  audiencia  real,  la  presentó  el  contenido,  y 
los  sefiores  dichos  mandaron  que  reciba  la  dicha  inf ormadón,  conforme 
á  la  dicha  real  ordenanza,  el  sefior  licenciado  Salasar,  oidor  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  dtado  el  fiscal,  el  cual  dté  para  ello,  estando  presente. 
—Diego  MuAoM. 

fin  los  Beyes,  en  quince  diaa  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  é  un  afios,  ante  el  sefior  licenciado  Salasar  de  Viltasante,  oi- 
dor de  la  didia  Beal  Audiencia  della,  el  dicho  Gard  González  Bubin 
presentó  por  testigo  paiafa  dicha  probanza  á  Cristóbal  Sándiez  Vadillo 
y  á  Pedro  Gasas  de  Ayala,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dallos  el  dicho 
sefior  oidor  tomó  é  redbió  juramento  en  fornia  de  derecho,  é  prometió 
de  dedr  verdad. — Diego  Muños. 
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E  después  Je  lo  susodicho,  eu  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez 
V  orho  dia.s  del  dicho  uies  é  año.  nnte  el  dicho  señor  oidor  y  comisario. 
i  ]  dicho  (iarci  <louzálex  Ruhín  presentó  por  testiíjo  ou  In  dicha  ra/r>n  ú 
Ikriiardiuo  de  Villasante  v  Ileniando  Alonso  Moutafiés;  dollos  se  tomó 
<■  recd^j.»  juraiuento  en  forma  de  derecho,  según  que  los  presentaba.— 
hitgo  Muñoe. 

E  después  de  lo  suso<liclíO,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
vointe  é  un  días  del  dicho  mes  de  Mnr/o  del  didio  uño,  ante  el  dii  h.j 
señor  oidor  y  en  presencia  de  mí,  el  dic  ho  escribano,  el  diclio  (iar'  i 
í  ronzález  líubín  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Baltasar  Mén- 
dez, é  Uailolome  Díaz,  c  Agustín  Diez,  de  los  cuales  y  de  c^da  uno 
dellos  se  tomó  ^  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  según  los  de 
suso. — Diegu  Minioz. 

E  después  de  lo  .susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rex  es.  en 
veinticuatro  días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  dicho  <  iari  •. 
Ttonzález  Rubín,  presento  por  testigo  para  la  dicha  razón,  aute  el 
dicho  señor  comisario,  á  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  de  lo.s 
cuales  el  dicho  señor  comisario  tomó  y  recibió  juramento  eu  forma  de 
derecho,  según  que  los  de  arriba. — Diotjo  Muñoz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veiji 
te  é  siete  días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  dicho  Garci 
GoDzález  Rubín  presentó  por  testigo  eu  la  dicha  razón  á  Martín  de 
Paredes  é  Diego  de  la  lala  y  Hernando  de  Céspedes,  de  los  cuales  el 
dicho  aefíor  oidor  iomó  é  recibió  jtuameiito,  en  forma  de  derecho,  según 
que  de  los  de  arriba. — BU^  MiOím. 

£1  dicho  Cristóbal  Sánchez  Vadillo,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Garci  Oonzáles  Rubín,  habiendo  jurado  8^;ún  forma  de  derecho 
siendo  ¡íreguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

3.. ..A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  es  verdad  «piel  dicho  Garci  González  Ru- 
bín y  este  testigo  fueron  la  misma  jomada  y  vió  que  pasó  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  que  esUin  pol  >ladas  y  metidas  en  aquella  tierra,  las 
cuatro  ciudades  que  en  ella  se  nombran,  y  en  todo  ello  se  halló  el  dicho 
Gard  González  Rubín. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  la  diclia  jomada  con  el  dicho  adelantado  don 
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Diego  de  Almagro,  el  viejo,  la  dicha  jornada,  <•  \  ido  (jue  íue  cu  ella  el 
dicho  Garci  CxonzÁlez  Rubüi,  ó  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta 

dice  cii  el  dicho  camino 

ó.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  se  contiene, 
porqii»'  este  te.^ticro,  como  dicho  tiene,  fu('  la  dicha  jornada  y  vi<'>  quel 
diclio  Crarci  <ionz;Uez  se  hallo  en  todo  lo  (¡ne  la  pregunta  dice.  [>orque 
este  testigo  ¡r'c  halló  en  ello  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  é  vió 
que  se  pasaron  los  fliclios  tral)ajü6  muy  cxcosívo.s. 

♦i.  A  la  sextji  [irciíniita,  dijo  que  la  sahe  como  en  elta  se  contiene, 
porque  este  u  stión)  vino  con  el  dicdio  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
la  dicha  jornada,  liaciendo  todo  lo  que  la  preguuLii  dice. 

El  dicho  Pedro  (Jaxa.-3  de  Avala,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Uarci  González  Rubín,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  6 
.siendo  pr^  ^nntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
•lijo  é  decían'»  lo  siguiente; 

3.  ...A  la  terf  kTH  pregunta,  dijo  ijue  cuando  este  testigo  lleg(')  á  la 
ciudad  del  C  uzeo,  ya  era  parti»lo  el  capitán  Juan  de  Saavedra  á  la  dicha 
lomada.     que  oyó  decir  este  testigo  (^ucl  dicho  (  iarci  Gt>n/.ález  iba  en 

cumpafiía.  per»»  que  no  lo  vió;  ó  qne  ilespnés,  yendo  este  testigo  á  las 
pro%-incias  de  <  hile,  vio  este  testigo  al  dielm  (iarci  Cxonzález  i\u))iü  allá 
en  compafiía  del  adelantado  don  Diego  do  Almagro;  y  esto  responde  á 
esta  [iregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  di  jo  (¡ue  la  sabe  eomo  en  ella  .se  touiieue, 
porque  e-te  t*  stigo  se  iiallo  presente  en  la  misma  jornada,  y  lo  vió  pasar 
como  eii  ella  se  declara. 

fj.  A  la  sexta  {)regunta,  dijo  (jUe  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
f-ontiene.  j)Orque  este  testigo  vino  en  la  misma  jorna  la  en  compañía 
<k'l  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  vió  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta. 

E!  diclio  Uurnardino  de  V'illjisuule,  testigo  presentado  [)or  el  dicho 
Garci  <ii>nzale/.  liahiendo  jurado  según  forma  do  (lereclio  y  siendo  pre- 
guntado por  la<  ¡ucguntas  del  fUcho  interrogatorio  para  que  fue  preseu- 
tadi d i i'i  lo  siguiente: 

'.i...  A  la  tercera  ¡vregunta,  dijo  que  lo  ijUe  dulla  sal>e  e>  (pie  el  dicho 
Garei  (íonzález  tu»'-  ;i  la  jornaiia  dicha  y  se  lialió  en  lo  que  la  j>rcgunÍ4i 
dice,  y  este  testigo  lo  sabe  ansí  ¡lorqne  fiif'  con  oti'o  ca]»itan  en  la  dicha 
jornada,  y  en  ella  vió  á  la  vuelta  al  dicho  Garci  González;  se  bailaría  en 
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]a  poblaeídn  della»  y  se  pesaron  los  tvabojoB  qae  la  pregunta  dioe,  y  bar 
pobladas  las  ciudades  en  eUa  contenidas. 

4,  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  que  el  dicho  Gaici 
González  Rubín  fué  á  la  dicha  jomada  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo fué  en  ella  oon  otro  capitán  en  aquella  sazón,  en  seguimiento  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  se  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  pasarla  el  dicho  Oarci  González,  porque 
yolvió  á  la  vuelta  que  vino  el  didio  don  Diego,  y  lo  vió  venir  con  áL 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vid  que  pas6  todo  lo  que  la  pregunta  dioe,  y  que  se 
halló  en  eUo  el  dicho  Gard  González  en  compafiiá  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  é  vinieron  la  dicha  jomada  juntos. 

El  dicho  Bartolomé  Díaz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Garcí 
González,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  ínterro^torio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Garci  Gonzár 
lez  fué  al  descubrimiento  oon  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
ma^ desde  el  Cuzco,  porque  lo  vido  este  testigo  en  Chile  con  el  dicho 
Adelantado,  y  que  es  público  y  notorio  que  es  desde  Arequipa  para  ade> 
lante,  y  desde  la  ciudad  de  la  Plata  el  dicho  Adelantado  y  su  gente  fue- 
ron los  primeros  descubridores  é  conquistadores,  é  tuvieron  oon  ellos 
muchos  recuentros  y  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dioe. 

4.  A  la  cuarta  pronta,  dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Garra 
González  fué  uno  de  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  de  las 
dkAwB  provincias  de  Chile,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vió  en  las  didias 
provincias  de  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y 
fué  entonces  muy  público  y  notorio,  y  se  pasaron  los  trabajos  que  la 
pregunta  dice,  y  que  hay  las  leguas  que  en  ella  se  contiene  en  la  dichit 
jomada,  poco  más  ó  menos,  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  quel  dicho  Garci  González,  como  di- 
cho  tiene,  fué  á  la  dicha  jomada  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado, 
como  la  pregunta  lo  dioe,  y  en  ella  se  pasaron  los  trabajos  que  en  ella  se 
contiene;  y  este  testigo  lo  vió  ansi  porque  fué  la  dicha  jomada,  y  por  esto 
lo  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  volvió  de  Chile,  después  de  pasado  lo  que  dicho  es 
en  las  preguntas  antee  desta,  á  esta  tierra,  y  vinieron  á  dar  adonde  al 
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pneento  está  fondada  la  didia  ciudad  de  Arequipa,  qué  había  en  todo 
eDo  hasta  el  Cuzco  quinientas  leguas,  antes  más  que  menos,  y  se  pasó 
todo  lo  que  la  pr^unta  dice,  y  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  como 
en  ella  se  contiene. 

El  dicho  Francisco  Fernández  de  loe  Palacios,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Garci  González  para  en  las  preguntas  de  eu  interrogatorio 
por  él  sefialadas,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  y  depuso  lo  sígoiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  para  ir  á  las  dichas  provmcias  de  Chile  fueron 
por  el  camino  donde  están  pobladas  las  ciudades  que  la  pregunta  dice, 
porque  no  había  otra  parte  por  otra  tierra  ni  otro  camino  alguno  por 
donde  ir  sino  por  alU,  y  que  los  que  fueron  la  dioha  jomada  con  el  di- 
cho adelantado  don  Diego  de  Almagro  fueron  los  primeros  que  ¡por  allí 
pasaron  y  lo  descubriefon;  é,  como  dicho  tiene,  yió  en  Chile  al  dicho 
Gará  González,  por  donde  cree  que  fué  el  dicho  camino,  é  se  halló 
en  ello. 

4.  A  la  coarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  no  pudo  el  dicho  Gard  González  dejar  de 
pasar  los  trabajos  que  se  pasanm  en  la  dicha  jomada,  como  la  pregunta 
dice,  por  ir,  oomo  fué  en  ella,  y  pasar,  como  pasó,  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  y  volvió  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  de  las  dichas  províndea  de  Chile,  y  coando  volvieron  estaban 
alzados  los  naturales  desta  tierra  generalmente,  y  vinieron  por  el  cami- 
no que  la  pregunta  dice,  pacificando  y  allanando  toda  la  tierra,  que 
hsy  gran  cantidad  de  camino  deede  Chile  al  Cuzco,  é  muy  trabajoso  é 
despobhido  é  fríos  é  sin  aguas. 

El  dicho  Martín  de  Paredes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Gard  González  Rubín,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  pr^;nntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta  del  didm  interrogatorio,  dijo  que  es  ver* 
dad  é  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Garci  González  fué  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  y  conquista  de 
les  dichas  provindas,  é  se  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  trabajos  y 
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fríos  é  hambres  sq  el  didio  Puerto  de  la  Nieve,  é  dice  que  este  testigo  lo 
▼ió  porque,  como  dicho  tiene,  füé  en  hi  dicha  joruada. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  oontíene, 
porque  este  testigo  é  el  didio  Gaid  Gonsálee  fueron  con  el  dicho  Q6- 
mes  de  Alvarado,  por  mandado  del  dicho  Adelautado,  á  las  partes  v 
provincias  que  la  pregunta  dice,  é  se  pasó  en  ello  todo  lo  que  h  pre- 
guuta  dice,  porque  hubo  muchos  recuentros  é  batallas  con  los  indios,  é 
hubo  día  que  mataron  cuatro  caballos  é  hirieron  veinte  é  cinco;  y  estáu 
pobladas  al  presente  en  la  dicha  tiena  ciertas  ciudades,  de  donde  se  bn 
traido  mucho  oro. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  oontíene. 
porque  este  testigo  y  el  dicho  Garci  González  volvieron  de  Chile  con  el 
dicho  adelautado  don  Diego  de  Almagro  hasta  Arequipa,  y  vinieron  por 
el  camino  conquistando  é  pacificando  toda  la  tierra  hasta  llegar  hasta  la 
dicha  provincia  de  Arequipa;  é  questo  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  preguntíi,  dijo  4|ue  desde  Chile  hasta  volver  á  la  jn»- 
viuda  de  Arequipa  vinieron  este  testigo  y  el  dicho  Garci  González  con 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  haciendo  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

£1  dicho  Rodrigo  Bernal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Garci 
González  Rubín,  el  cual,  habiendo  jurado  enferma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  his  [)reguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijd 
é  declaró  lo  siguiente:  ^ 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Gard  GoDzález 
Kubiu  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  del  Collao  é  Chajcas  tn 
compafiia  del  capitán  Juan  de  Saavedra,  por  mandado  del  dicho  ad<." 
lautado  don  Diego  de  Almagro,  é  que  ensimismo  vido  que!  susodicho  se 
halló  en  el  descubrimiento  de  los  Chichas  y  Diaguitas  y  otras  provin- 
cias, en  las  cuales  este  testigo  saha  que  al  presente  hay  pobladones  de 
espafioles  en  las  ciudades  y  pueblos  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que 
en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  dichas  provincias  se  halló  el 
susodicho  con  sus  armas  y  caballos,  en  las  cuales  conquistas  sabe  este 
testigo  que  pasaron  muchos  recuenti-os  é  batallas  que  con  los  indios  se 
tuvo,  lo  cual  todo  sabe  este  testigo  [morque  lo  vió  é  se  halló  presente  a 
ello,  porque  iba  con  el  dicho  Adelantado  en  las  dichas  jornadas. 

4.  A  la  cuarta  preguuta,  dijo  quo  sabe  este  testigo  quel  didio  Garrí 
González  Rubin  fué  el  uno  de  los  quo  fueron  con  el  dicho  adelau- 
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tadodoQ  Diego  de  Almagro  al  deecabrímieiito  de  las  provincias  de 
Chile,  7  sabe  y  es  muy  notorio  que  en  las  dichas  jomadas  pasaron  muy 
gmüdes  trabajos  é  muchos  peligros,  é  que  sabe  de  la  jornada  quo 
bay  desde  la  provincia  del  Cuzco  á  la  provincia  de  Chile,  muy  gran 
camino,  que,  á  lo  que  le  parece,  por  tierra  habrá  quinientas  leguas;  y  que 
ansimismo  sabe  quel  dicho  Adelantado  y  todos  los  que  con  él  fueron  en 
la  dicha  jomada,  pasaron  por  un  puerto  de  nieve  muy  peligroso,  en  el 
cual  vió  este  testigo  que  se  helaron  de  frío  más  de  cuaren- 
ta caballos  é  mucha  cantidad  de  n^ros  é  indios,  é  que  sabe  que  algunas 
espaftoles  del  mucho  frío  perdieron  muchos  miembros  de  sus  pies  é  de 
las  manos;  todo  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  vió  é  se  halló  en  la 
dicha  jomada. 

d.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que,  después  de  llegado  el 
dicho  Adelantado  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  mandó  al  capitán 
Gomes  de  Alvarado  fuese  á  descubrir  y  conquistar  les  provincias 
adelante  de  Chile,  en  el  cual  dicho  descubrimiento  vió  este  testigo 
que  fué  el  dicho  Garci  González  con  sus  caballos  y  armas,  y  en  el  dicho 
descabrimiento  é  jornada  se  descubrieron  las  provincias  que  la  pr^;un- 
ta  dice;  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  habría  desde  donde  llegó  el 
dicho  capitán  Alvarado  hasta  Chile,  donde  tjuedó  el  dicho  Adelantado, 
hasta  ciento  é  veinte  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  que  en  el 
dicho  descubrimiento  tuvieron  muchos  recuentros  y  batallas  con  los 
oatniales  de  aquella  tierra,  porque  este  testigo  lo  vió,  porque  se  halló  eu 
la  jomada  y  fué  en  ella,  y  en  ello  pasaron  muchos  peligros  é  riesgo,  por 
ser  la  gente  de  aquella  tierra  muy  belicosa  y  fuertes,  por  haber  mucha 
cantidad  de  naturales  y  ser  astutos  en  guardar  en  pie  sus  fuertes  que 
tenían  hechos  para  su  defensa;  y  en  ta  dicha  jornada  y  guazávaras  que 
en  ella  hubieron  se  hirieron  muchos  espaftoles  y  cantidad  de  caballos; 
7  este  testigo  tiene  notíóa  que  al  presente  están  poblados  en  la  dicha 
provincia  muchos  pueblos  y  ciudades  en  nombre  de  Su  Maj«;  y  esto 
flsbe  porque  á  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  se  halló  presente. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  estando 
d  dicho  Adelantado  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  acordó  de  volver 
á  este  reino,  é  sabe  que  la  vuelta  la  hizo  por  otro  camino,  que  había  ido 
[lor  la  costa  hasta  la  ciudad  de  Arequipa,  que  aquel  tiempo  no  estaba 
poblada,  é  que  sabe  esto  testigo  que  en  la  dicha  vuelta  tuvieron  é  pasa- 
ron recuentros  é  guazávaras  con  los  naturales;  en  todo  lo  cual  vido 


272 


C0LECCIÓ>'  DE  DOCUJAENTOB 


este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Garci  González  Rubín  con  sos  anma 
y  caballos,  sirviendo  en  todo  ello  muy  bien  de  hijodalgo  j  como  buen 
soldado;  y  que  sabe  este  testigo  que  por  el  camino  que  ToMeron  hasta 
la  ciudad  del  Cuzco,  habría  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  pocas  más 
6  menos,  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  en  la  dicha  jomada  se 
pasaron  muy  grandes  trabajos  de  hambre  y  mantenimiento  y  algoDas 
ot^aa  necesidades;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presen- 
te á  ello. 

17  d«  Janio  «te  1661 

XXII. — In/ormaeián  de  h»  mérito»  y  §ervieio9  de  Dkgo  de  Pmtioja  m  d 
Terü  ymd deMctArimiento  y  eonquitta  dd reino  de  Chile  eon  d  aáe- 
Umíaáo  don  Diego  de  Almagro. 

(Árohivo  de  Indias,  Paltnmat»^  1-4-16/21) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes»  de  los  reinos  é  provincias  del  Perú,  en 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
afios,  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Qumcille- 
ría  Real  de  Su  Maj.  que  en  la  dicha  ciudad  reside,  estando  hadendo  au- 
diencia pública,  é  por  ante  mí,  Francisco  de  Oarvajaí,  escribano  decámais 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  Diego  de  Pantoja,  tccíbo  de  la  ciudad  de 
la  Plata,  presentó  una  petición  y  capítulos  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  sefior: — ^Diego  de  Pantoja,  vedno  de  la  ciudad  de  la 
Plata,  dice:  que  querría  hacer  aquí  información  en  esta  Real  Audiencia 
de  lo  que  ha  servido  á  Su  Maj.  en  este  rdno,  con  citación  de  vuestro 
fiscal,  para  informar  con  ella  i  Su  Maj.  y  sus  Reales  Consejos:  pide  é 
suplica  á  Vuestra  Alteza  la  mande  recibir  por  los  capítulos  siguientes, 
é  pide  justicia,  é  para  ello^etc. 

1.  Primeramente,  el  dicho  Diego  Pantoja  ha  que  está  en  este  reino 
más  de  veinte  é  seis  afios,  en  los  cuales  ha  servido  á  Su  Maj.  en  lo  que 
se  ba  ofrecido,  y  luego  que  llegó  á  este  reino  fué  al  descubrimiento  que 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hizo  de  las  provincias  de  Chile. 

2.  El  dicho  Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  muy  baen 
aderezado  de  armas  y  con  dos  caballos,  que  á  la  sazón  valían  cuatro  mil 
pesos,  y  un  negro  que  valía  quinientos,  y  en  la  jomada  sirvió  á  su  costa 
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y  mmcito  con  grandes  trabajos,  por  ir  deflcubriendo  lo  que  no  se  habla 
visto  ni  hallado  por  eapsAoles,  y  siempre  por  tierra  de  gaena,  desde 
cqaienta  leguas  del  Cosco,  teniendo  machos  recuentros  y  guazávaras 
cao  los  indios. 

3.  £3  cual  dicho  descubrimiento  de  lo  que  no  estaba  visto  y  estaba 
de  guerra,  duró  más  de  quinientas  leguas  por  tierra  despoblada  y  puer- 
tos de  nieve,  donde  murió  infinita  gente  de  espafioles,  indios  é  negros 
de  senrido  y  caballos,  y  so  pasó  muy  gran  riesgo,  hambree  y  fríos. 

4.  Liegudo  que  fué  á  Ohile  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma' 
gro,  se  yoItíó  á  este  reino  por  otro  camino,  que  fué  el  de  los  llanos  y  eos* 
ta  de  la  mar,  y  con  él  volvió  el  dicho  Diego  Pantoja  conquistando  y  pacifi- 
cando muchas  tierras  é  provincias,  pasando  muchos  despoblados  y  ríos, 
V  quedó  descubierto  desde  el  valle  de  Atscama  hasta  donde  después  se 
pobló  la  ciudad  de  Aruqui[>a,  que  es  todo  en  esta  costa  del  Peni. 

5.  Llegado  que  fué  el  dicho  Adelantado  adonde  al  presente  está 
poblada  la  dudad  de  Arequipa,  hubo  notida  del  alzamiento  general  que 
los  naturales  deste  reino  habían  hecho,  y  como  tenían  cercada  la  ciudad 
del  Coico,  por  lo  cual  fué  luego,  y  con  el  dicho  Diego  Pantoja,  al  soco- 
rro de  los  espafioles  que  estaban  cercados  en  la  dicha  dudad. 

6.  Y  llegado  el  didio  Adelantado  al  asiento  de  Urcos,  seis  leguas 
del  Cuzco,  tuvo  tratos  con  el  luga  pura  que  se  diese  medio  en  el  alsa< 
miento  y  hubiese  paz,  y  para  esto  fué  concierto  que  el  dicho  Adelanta- 
do no  llevase  toda  su  gente  sino  alguna  y  poca  y  se  fuese  á  ver  con  él 
á  el  valle  de  Yucay,  y  el  didio  Adelantado  lo  huso  asi,  y  entre  los  que 
^ogió  para  llevar  consigo  fué  uno  el  dicho  Diego  Pantoja,  el  cual  fué 
con  él  y  estuvo  en  Yucay  hasta  que  se  entendió  que  era  mafia  y  cautela 
la  del  Inga  para  matar  al  dicho  Adelantado  y  á  los  que  oon  él  iban,  en  lo 
cual  el  dicho  Diego  Pintoja  y  los  demás  que  iban  oon  el  dicho  Ade* 
lantado  tuvieron  mucho  riesgo,  así  por  estar  en  medio  un  río  caudaloso, 

[  como  por  haber  una  cuesta  que  tenía  utm  legua  de  subida  y  estar  mu* 
bcha  cantidad  de  indios  en  el  valle  en  celada  para  el  dicho  efecto. 

7.  Del  dicho  valle  de  Yucay  fué  el  dicho  Adelantado,  y  con  él  el 
jidicho  Diego  Pantoja,  á  la  dudad  del  Cuzco,  que  estaba  cercada  por  los 
■natoralee,  á  tres  y  á  cuatro  leguas,  donde  se  retiraron  los  indios,  sabida 
Da  venida  del  dicho  Adelantado;  y  luego,  dende  á  pocos  días,  se  fueron 
deshaciendo  y  fué  pacíñca  y  quieta  aquella  ciudad  de  los  naturales  y 
deshecho  el  cerco  que  en  ella  tenían  puesto. 

18 


274 


OOLSCCXÓN  DB  DOCUMBKTOS 


8.  El  didio  Inga,  de  temor  del  dicho  Adelantado  y  su  geute,  se  rt'- 
C(^ó  á  la  provincia  de  Vitioos»  que  es  odio  leguas  del  Ousoo,  con  mu- 
cha cantidad  de  Indios^  donde  se  hiao  fuerte;  y  el  dicho  Diego  Pantoja. 
entre  otra  gente  que  toé  á  pacificalla,  se  halló  donde  se  le  did  recuentro 
y  fué  desbaratado  y  se  le  siguió  el  alcance  más  de  dos  leguas,  basta  que 
por  el  aspereza  de  la  tierra  no  se  pudo  seguir»  y  se  le  quitaron  tres  ee 
pafiolee  y  ciertoe  negros  que  los  alterados  tenian  presos  consigo;  en  todo 
lo  cual  se  halló  el  dicho  Diego  Pantoja  hadando  lo  que  debia. 

9.  Después  de  ser  quietos  é  pacificados  estos  reinos,  fué  el  dicho 
Diego  Pantoja  con  los  capitanes  Felipe  Gutíérrea  y  Diego  de  Rojas  al 
descubrimiento  de  Tucumán,  y  en  él  anduvo  más  de  quinientss  leguas 
descubriendo,  en  el  cual  descubrimiento  se  descubrió  liasta  el  Rio  de 
la  Plata,  donde  se  entendió  que  estaban  espafioles  poblados,  y  el  dicho 
Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  con  dos  caballos,  con  buf 
armes  y  otros  aderezos  de  guerra,  é  sirvió  como  persona  principal  y  de 
quien  se  hacía  cuenta,  é  siempre  hizo  con  mucha  diligencia  todo  aque- 
llo que  le  fué  encomendado. 

10.  Al  tiempo  quel  dicho  Diego  Pantoja  salió  de  la  didia  ratrada. 
en  la  cual  estuvo  más  de  tres  aflos,  halló  que  Gonzalo  Pizaizo  tenin 
tiranizados  y  alterados  estos  reinos  é  que  había  desbaratado  é  muerto  al 
visorrey  Blasco  Núfiez  Vela,  é  que  el  capitán  Lope  de  Mendoza  susten- 
taba en  los  Charcas  la  voz  de  Su  Maj.;  y  aunque  iba  huyendo  de  Fian  - 
dsoo  de  Oaravajal,  maestre  de  campo  de  el  tirano,  se  juntó  el  dicho 
Diego  Pantf^a  y  loe  demás  que  eslieron  de  la  entrada  con  el  dicho  Lopt 
(le  Mendoza  para  servir  á  Su  Maj.;  é  siendo  su  corredor,  derribó  é  pren- 
dió por  su  persona  uu  corredor  del  tirano  y  lo  llevó  preso,  del  cual  sí* 
supo  el  intento  del  tirano. 

11.  £1  dicho  Lope  de  Mendoza  dió  recuentro  en  el  valle  de  Pocouu 
al  dicho  maese  do  enmpo  Caravajal,  en  el  cuallué  desbaratado  y  muertr« 
el  dicho  Lope  de  Mi  n-loza,  y  el  dicho  Diego  do  Pantoja  fué  preso  eii 
alcance,  después  de  habene  hallado  de  parte  de  Su  Maj.  en  el  dich<' 
recuentro,  y  el  dicho  niaese  de  campo  lo  trujo  preso  consigo  hasta  e; 
valle  de  Cochabaniba,  donde  quince  días  después  de  su  prisión  procuró 
apartarse  dél  y  hubo  licencia  para  irse  al  Cu/co,  donde  luego  se  faé,  sin 
liallarse  en  ningún  recuentro  ni  batalla  con  él,  ni  en  otra  cosa  en  deser- 
vido de  Su  Maj. 

12.  Estando  desde  á  más  de  dnoo  meses  en  el  Cuzco  el  dicho  I>iegc 
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ñintoja,  llegó  alli  el  dicho  maese  de  campo  Garavajal  y  lo  trajo  con  la 
demás  gente  que  alli  hajió,  á  eeta  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba 
Oonzak)  Fizano,  y  luego  llegó  al  puerto  desta  didia  ciudad  el  armada 
que,  eu  nombíe  de  Sn  Maj.,  traía  Lorenzo  de  Aldana,  y  el  dicho  Gon- 
zalo Pízarro  se  retiró  y  llevó  consigo  ai  dicho  Diego  Pantoja  basta  el 
valle  de  Pacbacama,  cuatro  leguas  desta  ciudad. 

13.  Del  dicho  valle  de  Pachacama  se  huyó  el  dicho  Diego  Pantoja 
del  campo  del  didio  Gonzalo  Pízarro,  y,  siendo  sentido,  fué  preso  por 
las  guardas  media  legua  del  real  y  herido  de  una  lanzada,  de  que  íué 
denribado  del  caballo  y  preso,  y  por  ruego  de  muchas  personas  princi- 
pales del  campo  del  dicho  tirano,  que  para  ello  se  juntaron,  no  lo  mató 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  por  estar  herido,  en  lo  cual  pasó  mucho  ries- 
go y  se  tuvo  entendido  que  no  se  le  diera  hora  de  vida. 

14.  Del  valle  de  Mala,  que  es  cuatro  leguas  adelante,  el  dicho  Die- 
go Pantoja  se  quedó  y  volvió,  con  mafias  que  para  ello  tuvo,  del  campo 
del  dicho  tirano,  y  se  vino  al  puerto  de  eeta  ciudad,  donde  estaba  el  ar- 
mada y  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  y,  herido  como  estaba,  se  metió 
debajo  del  estandarte  real  y  se  ofreció  al  servicio  de  Su  Maj.  en  lo  que 
se  le  ofreciese  y  se  le  mandase. 

15.  EU  dicho  Diego  Pantoja,  sabido  quel  Licenciado  de  la  Gasea, 
piesidento  que  fué  destos  reinos,  estaba  en  Jauja  con  el  real  ejército 
que  ocNotea  el  tirano  llevaba,  se  fué  á  juntar  con  él  y  servirle  en  nombre 
de  Su  Maj.,  y  fué  sirviendo  en  el  campo  real  y  haciendo  todo  aquello 
que  se  le  mandó,  hasta  hallarse  en  el  valle  de  Xaquizaguana,  donde  el 
didio  Gonzalo  Pizarro  fué  desbatando  y  muerto,  y  en  la  batalla  se  halló 
en  el  escuadrón  de  á  caballo,  donde  hizo  todo  lo  que  debia,  como  leal 
vasallo  de  Su  Maj. 

16.  En  la  dicha  jomada  sirvió  el  dicho  Diego  Pantoja  A  su  costa  y 
minción,  sin  rescibir  ningdn  sueldo  ni  ayuda  de  costa,  haciendo  siempre 
todo  U>  que  le  era  mandado  y  se  ofrecía,  como  hijodalgo  y  persona  de 
quien  se  hacia  cuenta  en  el  campo  real;  por  lo  cual  y  por  estar  pobre  y 
adeudado,  le  hizo  merced  en  nombre  de  Su  Maj.  el  dicho  Presidente  de 
\  la  mitad  del  repartimiento  de  los  QuiUacas,  en  los  término  de  la  ciudad 

de  la  Plata,  y  la  otra  mitad  dió  á  don  Pedro  de  Portugal,  habiendo  tem- 
ido antes  todo  el  dicho  repartiiniento  Diego  de  Ocampo  y  antes  dél  Her- 
aando  de  Aldana  y  no  habiendo  sido  encomendado  en  más  que  uno 
jamás. 
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17.  Estando  el  dicho  Pantoja  en  su  vecindad  en  la  ciudad  de  U 
Plata,  se  alzó  en  el  Cuzco  Francisco  Fernández  Girón,  ó  luego  se  adere* 
z\'f  el  dicho  Diego  Pau;  >ja  para  servir  á  Su  Maj.  y  fué  al  asiento  de  Po- 
tosí á  juntarse  con  el  mariscal  Alvarado,  que  á  la  sazón  era  alli  corregí' 
dor  y  capitán,  con  el  cual  salid  oon  cuatro  eaballoB  y  cuatro  negros  y 
otros  aderezos  y  muchas  anuas  contra  el  di<Ao  tirano,  sirvien<!o  é  ha* 
dendo  en  el  campo  todo  aquello  que  ae  ofrecía  y  se  le  mandaba. 

18.  El  dicho  Diego  Pantoja  fué  sirviendo  en  el  campo  real  hasta  el 
valle  de  Ghuquinga,  con  mudio  lustre  é  gasto,  haciendo  mesa  á  los  sol- 
dados que  querían  ir  ¿  su  toldo;  y  se  halló  en  la  batalla  que  se  dió  al 
tirano,  en  la  oompafiíadel  capitán  Pero  Hernández  Paniagua,  en  la  pri- 
mera hilera  del  escuadrón  de  á  caballo,  haciendo  todo  aquello  que  debía, 
hasta  que  fué  desbaratado  el  dicho  Mariscal  por  los  tíranos  y  se  retiró. 

19.  Desde  el  didio  valle  de  Chuquinga  salió  imytndo  de  loa  tira* 
nos  el  dicho  Diego  Pantoja  y  vino  á  esta  dudad  de  los  Reyes  en  busca 
del  campo  de  Su  Maj.  que  la  Real  Audienda  tenia,  dejando  en  poder 
de  los  tiranos  los  caballos  y  negros  y  toldos,  con  la  plata  de  servicio  y 
otros  aderozos  que  en  ellos  tente,  no  sacando  consigo  más  de  las  armas 
que  tenía,  vestidos  y  una  muía  ajena  que  tomó  para  huirse  de  loe  tira- 
nos, sin  traer  capa  ni  sayo  ni  otra  cosa  alguna  consigo. 

20.  El  dicho  Diego  Pantoja  pasó  muy  gran  trabajo  é  riesgo  por 
venir  desnudo  é  por  sierras  é  despoblados,  de  mucho  frío  é  nieves,  4 
por  venir  de  más  de  den  leguas  de  Ghuquinga  á  esta  dicha  dudad,  y 
dejó  en  poder  de  los  tiranos  lo  que  trujo  en  la  guerra,  que  valla  más  de 
siete  mil  pesos. 

21.  Llegado  que  fuá  á  esta  Corte,  el  dicho  Diego  Pantoja  se  tornó 
á  rehacer  y  aderezar  oon  sus  armas  y  caballos  y  lo  demás*  necesaria,  á 
mucho  trabajo  y  costa,  por  valer  las  cosas  á  muy  excesivos  precios,  é 
gastó  en  ello  más  de  tres  mil  pesos,  que  buscó,  sin  recibir  de  la  caja  real 
ningún  emprestído  ni  otro  socorro  ni  ayuda  de  costa. 

22.  Desde  esta  dudad  fuá  el  dicho  Diego  Pantoja  oon  el  campo  da 
la  Real  Audiencia,  sirviendo  á  Su  Maj.  en  todo  aqudlo  que  ae  ofredai 
y  le  fué  mandado,  hasta  el  asiento  de  Pucará,  donde  se  halló  eu  la  bata- 
lla contra  el  tirano  en  la  compañía  de  don  Juan  de  Sandoval,  en  la  pri- 
mera  hilera  del  escuadrón  de  á  caballo,  é  hizo  todo  aquello  que  dthist 
como  bueno  y  leal  vasallo  de  Su  Maj. 

2S.  £1  dicho  Diego  Pantoja  gastó  en  la  didia  jomada  mucha  cau  • 
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tídad  de  peios  de  om  é  inbajó  mudio,  é  algunas  veces  con  enfermeda- 
dea  é  iiidiq>itnciones  con  que  se  padiera  excusar  de  ir  á  la  guerra,  é  no 
lo  qolao  hacer,  aiuque  con  menores  oeamones  dejaron  de  seguir  la  gue- 
m  muchos  tscíiios;  y  por  ello  ninguna  otra  merced  ni  giatifioadón  se 
le  ha  hecho  de  nuevo. 

24.  £1  dicho  Diego  Pantoja  es  hijodalgo  y  de  buena  casta  y  san* 
gre,  y  por  tal  ha  sido  y  es  habido  y  tenido  en  este  reino,  y  como  tal  se 
ha  tratado  y  ha  sido  y  es  tratado  y  honrado  de  los  Gobernadores  y  per- 
sonas principales  dál,  y  mwecet  atento  á  su  persona  y  méritos,  que  Su 
Maj.  le  honre  y  haga  toda  merced.  — Diego  Fanfoja,—El  Lieeneiado 
Semtmdo  de  Ácudo. 

E  asi  presentada»  é  por  los  di<dios  señores  presidente  ó  oidores  vis* 
ta.  mandaron  que  recibiese  la  dicha  información,  conforme  á  ta  real 
ordeoania,  el  sefior  Licaiciado  don  Alvaro  Ponce  de  León,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  la  cual  se  proveyó  estsndo  presente  el  Licenciado 
de  Monzón,  fiscal  de  Su  Maj.  en  la  Real  Audiencia,  al  cual  se  citó  para 
la  dicha  información. — Franeitco  áe  Carv^al, 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Beyes,  en 
veintiocho  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  afio  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  áfios,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete,  en  nombre  del  dicho 
Diego  Pantoja,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  de 
relaciones,  presentó  por  testigos  á  Juan  de  (  jaI  legos,  é  Juan  de  Castro,  é 
Luis  de  Matos,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Sefior  é  sobre  la 
sefUü  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evangelios,  los  cuales  é  cada 
tino  di  llos  por  sí  di],  rou:  «Sí,  juro,  éamén»,  éprometieron  de  decir  ver- 
áBiá  —  Francisco  de  €arvq¡fal. 

E  después  de  lo  susodicho,  vu  \i\  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  trein- 
ta días  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  afio  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  los  sefiores  oidores  en  audiencia  de  relación,  el 
dicho  (xabríel  Navarrete,  en  nombre  del  dicho  Diego  Pantoja,  presentó 
por  testigo  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  á  Juan  de  Brito,  é  Mar- 
tin de  Alarcón,  é  al  jurado  Gonzalo  Flemáudez,  de  lus  cuales  é  cada 
QQO  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  dereclio.  por  Dios 
Nuestro  Sefior  é  por  la  seflal  de  la  cruz  é  palabras  de  ios  santos  evan- 
gelios, é  dijeron:  *Si,  juro,  é  amén»,  é  prometieron  de  decir  verdad.^ 
Fyaneüeo  de  Carvt^al. 
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£  despu^  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ea  dos 
días  del  mes  de  Julio  del  dicho  afio,  el  dicho  Gabriel  de  NaTarrete,  ea 
el  dicho  nombre,  ante  los  sefiores  preeidoiite  é  oidores  en  audiencia  de 
reladón  para  la  dicha  probanza  de  servidos,  presentó  por  testigos  á 
Pedio  Caxas,  é  Baltasar  Méndez,  ó  Lope  Rezas,  los  cuales  é  cada  uno 
de  ellos  juraron  por  Dios  Nuestro  Sefior  é  sobre  la  sefial  de  la  cruz  é 
palabras  de  los  santos  eyangelios,  é  dijeron:  cSí,  juro,  é  amén»,  é  pro- 
metieron de  dedr  verdad.— ^aiMwe0  de  Can^ajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  didia  dudad  de  los  Reyes,  en  tres 
dba  del  dicho  mes  de  Julio  del  didio  afio,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrele, 
en  nombre  del  dicho  Diego  Pantoja,  para  la  dicha  probanza  de  serví* 
dos,  ante  los  seftcoes  presidente  é  oidores  en  audiencia  de  reladón, 
presentó  por  testigo  á  Francisco  Cansino,  el  cual  juró  por  Dios  Nueslzo 
Sefior  é  sobre  la  sefial  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evangelios,  é 
dijo:  «Si,  juro,  é  amén»,  é  prometió  de  decir  verdad. — Fr(mei$eoáe 
Carvajal. 

En  los  Reyes,  siete  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  un 
f\ños,  ante  los  sefiores  oidores,  estando  en  audiencia  de  relaciones  para 
la  probanza  de  servicios  de  Diego  i*antoja,  Gabriel  de  Navarrete,  eu  su 
nombre,  presentó  por  testigo  á  Gaspar  de  Sotelo,  vedno  de  la  dudad 
del  Cuzco,  é  á  Pedro  de  Ortega,  é  Alonso  Palomares,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  se  recibió  juramento  eu  forma  de  derecho,  é  prometie- 
ron de  decir  verdad. 

En  nueve  de  Julio  del  dicho  año  de  quinientos  é  sesenta  éunafios, 
se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  para  la  probanza  de  servicios 
de  Diego  Pantoja,  por  Gabriel  de  Navarrete  fué  presentado  ante  loa 
sefiores  oidores,  estando  en  audiencia  de  relaciones,  á  Jerónimo  de 
Holguín,  é  á  Francisco  de  Isasaga,  é  á  Bernaldino  de  Loaiza,  los  cuales» 
habiendo  jurado  en  fonna  do  derecho,  prometieron  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiesen  y  les  fuese  preguntado — Francisco  Lopes. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
doce  (lías  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mil  ó  quinientos  ¿ 
sesenta  c  un  ano.s,  auto  lo.s  señores  oidores  on  audicucia  de  relación  para 
la  dicha  probanza  do  servicios,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete.  on  el  dicho 
nombre,  presentó  ytor  testigo  á  Diego  Gallego,  el  cual  juró  por  Diof 
Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cimí  é  palabras  de  los  santos  evau- 
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irelios.  ó  (lijo:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometió  de  decir  verdad. — Franciico 

<Í€  Cariuj'd. 

En  los  Reyes,  veinte  é  cuatro  de  Julio  de  mil  é  quinientos  ó  íieseu- 
la  e  uii  años,  ante  loa  sefiores  presidcnti.'  ü  oi<lortís  en  audiencia  de  rela- 
ciones. (Tabriel  de  Navarrete,  en  nombre  de  Diego  runtoja,  {)resentó  por 
testigo  partí  en  la  probauza  de  servicios,  á  Francisco  Ilornández,  dol  cual 
se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad.  ' 
— Francisco  Lópeg. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
cuatro  (]iü.^  de!  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  e  un  años, unte  los  sefiores  don  Alvaro  Ponce  de  León,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia  é  comisario  desUi  probiuua,  cl  dieho  Diego  Paulo- 
ja  prt-.->entr>  por  testigo  aJ  señor  Licenciado  Santilláu,  oidor  que  fué  de 
la  dicha  real  audiencia,  é  al  Licenciado  Polo  üudegardo  é  al  capitán 
Vasco  de  Guevtmi,  los  cuales  é  ciida  uuo  dellos  juraron  por  Dios  Nues- 
tro Señor  o  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  do  los  santos  cvauge- 
lios.  é  dijeron:  «Sí,  juro,  ó  amen»,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  CatTajal. 

E  desi>u(ís  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
nueve  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinieotos 
é  sesenta  y  un  afios,  ante  loe  sefloree  oidores  en  audiencia  de  relación, 
el  dicho  Navarrete,  en  el  dieho  nombre,  presentó  por  testigo  á  Pedro  de 
E6(>iuar,  del  cual  se  famió  é  recibió  juramrato  en  forma  de  derecho, 
por  Dios  Nneetro  Seflor  é  sobre  la  sefial  de  la  cruz  é  palabras  de  los 
¿antos  evangelios,  é  prometió  de  dedr  verdad. — FraneUeo  de  Car- 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
tres  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  afto,  ante  mi,  el  dicho  Fran- 
dsoo  de  Garvajal,  esmbano  de  cámara,  el  didio  Gabriel  de  Navarrete, 
en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  al  seftor  Licenciado  Mercado 
de  Peflalosa,  oidor  que  fué  de  la  dicha  Real  Audiencia,  el  cual  juró  por 
Dios  Niiesto»  Sefior  é  por  la  sefial  de  la  cnu  é  palabras  de  los  santos 
evangelios,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometió  de  decir  verdad. — 
JFVoiiCMeo  Carvqjiü. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dijeron  é  depusieron  es  lo 
agente: 
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PBOBAMZA  DX  «EEVICI08  OS  DIEGO  Sfi  FASTOJA 

El  dicho  jurado  Oonzalo  Hernández,  estante  en  esta  cin  lad  de  los 
Reyes,  testigo  presentado  j>or  jiarte  del  dicho  Diego  I 'antoja,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por 
las  preguntas  del  didiQ  interrogatorio  para  que  fué  recibido,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  {triniera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Pan- 
toja  ha  que  entró  en  estos  reinos  del  Perú  veinte  é  siete  afios,  poco 
más  ó  menos.  {)orque  este  testigo  y  él  entraron  juntos  en  ellos;  é  que 
sabe  (juel  dicho  Diego  Pantoja  fué  al  descubrimiento  é  conquista  de  las 
provincias  de  niile,  en  seguimiento  del  adelantado  don  Diego  de  Ai* 
magro,  que  las  iba  á  descubrir  y  conquistar,  porque  este  testigo  fué  a 
la  dicha  jornada  y  lo  vido  pasar  así. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
sesenta  años,  poco  más  é  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  algiina  de  \bs 
preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Pan« 
toja  fué  á  el  dicho  descubrimiento  é  conquista  que  la  pregunta  dice, 
bien  aderezado,  con  dos  caballos  y  un  negro,  que  en  aquella  sazón  valían 
lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  sirvió  mui  bien  toda  la  dicha  jornada,  e 
que  lo  que  así  descubrieron  é  conquistaron  no  estaba  visto  entonce^ 
por  españoles;  é  que  todo  lo  que  iban  en  aquella  sazón  descubriendo  é 
conquistando  estaba  de  guerra,  é  que  lo  saJbe  poique  este  testigo  fué 
en  la  dicha  jornada  é  lo  vido  ser  é  pasar  asi 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  está  un  despoblado 
desde  las  pro\incias  del  Cuzco  hasta  las  pro^mcías  de  Chile,  donde  en- 
tonces fueron;  <]ue  liay  mucha  cantidad  de  camino  lodo  despoblado,  é 
que  fueron  por  el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  murió  mucha  gente  de  in- 
dios é  nlgimos  españoles,  caballos,  é  se  pasó  mucho  ñcego.  así  de  ham- 
bres como  de  frío  é  de  guerra;  é  que  esto  sabe  porque  este  testigo  fue 
la  dicha  jomada  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí,  é  vido  como  en  todo  ello  £« 
halló  el  dicho  Diego  Pantoja. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  volvió  por  otro  camino  desde  el  valle  de  Copia- 
pó  hasta  la  provincia  d<>  Atacama,  descubriendo  el  dicho  camino  é 
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igtiaÍM  áéí,  é  que  alU  vido  este  testigo  qae  vino  el  dicha  Diego  Panto- 
ji;  é  que  en  aquella  Baaóii«  por  haberse  akado  el  Inga  en  el  Caaco»  es- 
taba toda  la  tierra  de  gaeira;  é  se  vino  oonquistando  é  pacificando  la 
tierra  basta  donde  boy  eatá  poblada  la  ciudad  de  Arequipa,  en  lo  que 
ae  pasó  mucho  trabajo,  ansí  por  la  guerra  como  por  los  ríos  que  hay  en 
la  costa;  é  que  en  todo  lo  susodicho  este  testigo  yido  que  se  halló  el 
dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  sí  sabe  Ó  ha  oído  decir  qud  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteradonefl  en  estos  reinos  sucedidas 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián 
de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  en  alguna  dellas,  ó  halládoee 
contra  sus  reales  estandartes  en  algunas  de  las  batallas  que  en  estos 
reinos  se  le  han  dado  ó  motines  que  se  hayan  fecho  contra  el  real  servi- 
cio de  Sil  Majestad;  dijo  que  este  testigo  ha  entendido  quol  dicho  Diego 
Pantoja  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  la  batalla  que 
le  dió  el  iaoenciado  Vaca  de  Castro  en  Chupas  é  queste  testigo  no  ha 
tísIo  ni  ha  oído  ni  entendido  (jue  en  otra  cosa  alguna  haya  deservido  á 
Sa  Majestad,  ó  que  esto  que  dicho  tiene  é  declarado  es  la  verdad  é  de  lo 
que  deste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  añrmn 
é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  diez  y  seis  do  Julio  de  mil 
é  quinientos  é  «esenta  é  un  úhoa.—GotutUo  Hemándee. — ^Ante  mi,  Fran- 
emo  de  Carvajal. 

El  dicho  Pero  Caxas  do  Avala  estante  en  esta  ciudad  de  los  Revés, 
testigo  preseuta<io  por  el  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  (Uelio  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Pierio  Pantoja  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  en  estos!- 
n^inos  del  Perú,  é  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile  con 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jomada  é  lo  vido  así. 

Fué  preguntado  por  las  pregunta»  genéralos  de  la  ley:  dijo  que  c- 
de  e<lad  de  más  de  cincuenta  é  ocho  años  ó  que  uo  le  toca  cosa  alguna 
do  las  preguntas  generales. 

'2,  A  la  segundii  pregunta,  dijo  qne  este  testigo  ^abe      vido  quel 
•iicho  Diego  Pantoja  fué  á  oí  descultriiuieuto  é  couquista  de  las  provin 
eiae  de  Chile  cou  sus  armas  é  caballos,  é  que  en  la  dicha  jornada  sirvió 
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pasando  muchos  trabajos,  por  ir  desoubriendo  é  conquistando  lo  que 
nunca  se  había  visto  i^or  espafioles  é  siempre  por  tier»  de  guerra  desde 
coarenta  leguas  del  Cuzco  eu  adelante,  como  la  pregunta  dice,  é  tn^ieien 
muchos  recuentros  é  batalla  con  los  natoralea. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  teetígo  se  halló  tti  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  que  fué  é  pasó  así  como  la  pregu» 
ta  lo  declam;  é  que  en  cuanto  á  las  leguas,  habrá  cuatrocientas  é  más;  é 
que  en  todo  lo  susodicho  este  testigo  vido  que  se  halló  é  sirvió  el  didio 
Diego  Pantoja. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  qne  sabe  lo  contenido  en  esta  pregan* 
tu,  porque  este  testigo  en  todo  ello  se  halló,  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  la  ^>n  gunta  lo  declara,  é  vido  que  eu  todo  ello  se  halló  é  sirvió  ú 
dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  acaecidas  en  estos  reinos 
por  don  Diego  de  Ahnagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián 
de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  ó  en  alguna  dellas,  ó  halládose 
en  alguna  batalla,  recuentro  6  motín  contra  el  servicio  de  vSu  Majestad, 
ó  en  otra  cosa  alguna  en  su  deservicio;  dijo  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Diego  Pantoja  se  halló  con  don  Diego  de  Ahnagro,  el  mozo,  con- 
tra el  Licenciado  Vaca  de  Castro  eu  la  batalla  que  le  dió  en  Chupas,  é 
que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  haya  hallado  en  otra  cosa  alguna 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  é  questo  que  tiene  dicho  é  declarado 
es  la  verdad  é  lo  que  doste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  diez 
de  Julio  de  mil  t'  quinientos  ó  sesenta  y  un  años. — Pedro  Caxas  de  Aya- 
la. — Ame  tul,  Francisco  de  Carvajal. 

El  ílicho  Juan  de  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  (jue  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  é  cinco  años  á  eí?ta  parte,  poco  más  ó  menoí*,  é  tjue  en  este 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú;  é  que  en  Es[)aña  lo  co« 
noció  desde  niño  en  casa  de  su  padre:  é  que  luego  í^ue  vino  á  este  reino, 
fué  al  descubrimiento  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hizo  de 
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las  pnmndas  de  Chile,  porque  este  testigo  fué  al  dicho  desoubrimiento 
élohaUóallá. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  é 
é  SQÚ  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  uiuguna  de  las  geoe- 
rsles. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  al  dicho  Diego 
Estoja  en  la  jornada  é  descubrimiento  en  esta  pregunta  contenida, 
muy  bien  aderezado  de  armas  é  dos  ó  tres  caballos,  que  eotonces  valían 
excesivos  precios,  é  que  el  menos  precio  que  tenían  era  dos  mil  pesos 
cada  caballo;  ó  que  asimismo  se  acuerda  que  tenía  entonces  un  negro 
ó  dos;  é  que  entonces  valian  los  negros  á  mil  é  mil  é  quinientos  pesos;  é 
que  en  la  dicha  jornada  este  testigo  vido  que  el  dicho  Diego  Pantoja 
sirvió  á  su  costa  con  grandes  trabajos,  por  ir  descubriendo  lo  que  nunca 
se  había  visto  ni  hallado  de  españoles,  y  siempre  por  tierra  de  guerra, 
•lesde  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco  en  adelante,  teniendo 
muchos  recuentros  ó  guazávaras  con  los  indios;  é  que  este  testigo  lo 
sabe,  porque  asimismo  fué  en  la  dicha  jomada  é  lo  vido  pasar  asi  como 
lo  tiene  declarado. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  fué  y  pasó  así  como  la  pregunta 
lo  dice,  ¡>orque  esto  testigo  se  halló  en  todo  ello  y  á  este  testigo  se  le 
cayeron  los  dedos  de  los  pies  de  frío,  y  por  esto  lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  sabe  lo  en  ella  contenido, 
porque  este  testig.^  so  halló  en  todo  ello  é  vido  que  en  olio  se  ha- 
lló el  dicho  Diego  Pantoja;  é  que  fué  ó  pasó  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice. 

Fuéití  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  ha  entendido  quol  di 
«  lio  Diego  Pantoja  haya  deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  é  rebe- 
lionéa  que  l-u  ente  reino  lia  liabido  contra  el  servicio  de  Su  Maj.,  cau- 
■Judas  por  don  Diego  de  .UmaL^ro,  el  mozo,  é  Gonzahj  Pizarro,  é  don 
Sebastián  de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  ó  liallado  eu  deser- 
vicio de  Su  Maj.  «u  alguna  de  laa  batallas  qut)  en  estos  reinos  han  dado 
contra  sos  reales  estandartes  é  motines  que  se  hayan  hecho  contra  an 
real  servicio;  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  ti^oie  é  cree  para  sí  que,  según 
la  voltintad  que  siempre  ha  conocido  del  dicho  Diego  Pantoja,  que  nunca 
baya  deservido  á  Su  Maj.,  ni  se  acuerda  habello  oído;  é  questo  que  di- 
cho tiene  es  hi  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo 
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de  su  nombre.— Jifoii  de  Oálkffw. — Dedaió  ante  ml^Franeiteo  de 

El  dicho  Baltasar  Méndez,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Diego  Pantoja,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  á- 
goiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  en 
estos  reinofl  del  Perú  al  didio  Diego  Pantoja  de  veinte  afios  á  eeta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  flijo  (|ues  de  edad  de  cuarenta  albos, 
poco  más  6  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  ellas  

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  cansadas  en  estos  reinos  por  dea 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián  de  Gas- 
tilla,  é  Francisco  Fernández  Girón,  en  alguna  dellas,  é  halládose  oontn 
el  servicio  de  Su  Maj.  en  alguna  de  batallas  que  se  han  dado  contia 
BUS  reales  estandartes,  dijo  que  no  lo  ssbe  ni  ha  oído  decir;  mas  de  queste 
testigo  vido  al  didio  Diego  Pantoja  en  el  campo  dd  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  el  mozo;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre^ — BaUotmr  Jfiftulsr.— De* 
claró  ante  mí. — lYwmtw  d$  CanmjaH. 

El  dicho  Francisco  de  Isasagu,  vecino  de  la  dudad  de  la  Plata,  tes- 
tigo presentado  por  parte  de  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  segán 
lorma  de  deredio  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
en  estos  reinos  del  Perú  de  veinte  y  seis  aflos  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  é  que  sabe  que  luego  que  llegó  á  estos  reinos,  desde  á  un  aflo, 
poco  más  ó  menos,  fué  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  des- 
cubrimiento y  conquista  de  las  provincias  de  Chile. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que 
será  de  edad  de  sesenta  afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
del  dicho  Diego  Pantoja  ni  le  toca  otra  cosa  alguna  de  las  preguntas 
generales  de  la  ley,  que  por  mi,  el  presente  escribano  de  cámara,  k 
fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  de  las  provincias  de  C3úle 
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noj  \am  adereasodo  de  amiaa  é  caballos,  é  que  en  la  dicha  joniada  se 
pasaron  muchos  trabajos,  é  que  asi  toda  la  tierra  estaba  de  guerra  hasta 
nsgar  á  las  provincias  de  Chile,  que  les  salieron  de  paz. 

3.  A  la  terctta  pregunta,  dijo  qusste  testigo  se  halló  en  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  pasar  ansí,  pero  que  no  se  acuerda 
que  muriesen  españoles  sino  muchos  negros  é  indios  <^  (  nballos  de  frío 
j  de  hambre  en  una  ooidillera  de  sierras  que  duró  más  de  veinte  leguas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
pfegontado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  éste  se  halló  en  todo  lo  con- 
tenido en  Ia  preguntar  é  lo  vido  pasar  asi  é  vido  que  en  ello  se  halló  el 
didio  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Maj.  en  alguna  de  las  slteraciones  en  este  reino  causa- 
das por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  ó  don  Se- 
bastián de  Castilla,  é  Francisco  Fernández  Girón,  é  halládose  contra  su 
real  servido  en  algunas  de  las  batallas  que  en  estos  reinos  se  han  dado 
á  los  rea.le8  estandartes  é  en  algunos  de  los  motines  que  se  han  hecho 
contra  --1  '^"rvicio  de  Su  Maj.;  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  ha  oído  decir  ni  se 
acnerdM  dt;  tal,  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la  verdad  so 
<*drgo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo 
Je  su  nombre.  Declaró  en  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  ó  quinientos  ó 
sesenta  é  un  a&os. — Francüco  de  Ifotc^a. — ^Declaró  ante  mi. — Franeifco 
de  Carvajal. 

El  dicho  Luis  de  Malos,  ixsidontf  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  Diej^o  Pantoja,  el  cual,  habiendo 
j'jKido  sejj;an  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  pur  el  tenor  de 
laa  pregunta.':'  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado  por  tes- 
tigo, dijo  e  declaró  lo  siguiente: 

1  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
dé  veuite  e  cmco  años  á  esta  parte,  y  en  este  tiempo  le  ha  conocido  en 
este  n  i  no  del  PenV 

Preguntado  i»or  la.«i  preguntas  generales,  dijo  ques  ae  edad  de  se- 
-en!a  afjos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas ^'encrales. 

2.  A  ia  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  Pantoja  fué  á  la  jornada  y  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Chile,  oou  el  dicho  Adelantado,  como  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
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tigo  fué  en  la  jomada  é  lo  vió  é  vió  como  Uovaba  un  caballo  y  m 
armas,  muy  bien  tratado,  como  hombre  de  honra  y  de  lustre,  é  siempre 
fué  muy  estimado  de  todo  aquel  ejército  y  de  los  capitaoes  del  dicho 
Adelantado,  donde  vid  este  testigo  que  sirvió  en  todo  lo  que  se  o&eció 
y  en  la  dicha  jomada  y  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  ; 
esto  sabe.  , 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  salx>  este  testigo  que  en  la  dicha 
jomada  murieron  algunos  espafioles  é  indios  é  negros,  é  queanaimismo  | 
pasaron  grandes  fríos  é  hambres,  como  la  pregunta  dice.  | 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Pantoja  volvió  con  el  dicho  Adelantado  desde  las  provincias  de 
Chile  hasta  la  ciudad  del  Cuzco,  como  la  pregunta  dice,  por  el  camino 
que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vid  porque  vino  en  la  dicha 
jomada... 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  esto  testigo  que  pasó  lo  que 
la  preguuta  dice,  porque  ansí  fué  público  ó  notorio,  pero  que  no  se 
acuerda  si  fué  á  ello  el  dicho  Diego  Pantoja;  é  que  esto  que  tiene  dicho 
é  declarado  ea  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afírma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  veinte  é  nueve  de 
Julio  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  é  un  aftos. — Lid§  de  Matos. — Ante 
mi,  Francisco  de  Carvajal. 

£1  dicho  Frnncisco  ITemández  de  los  Palacios,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según  forma  de  de- 
recho, é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  é  seis  aflos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  todo  este 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú,  é  sabe  é  vido  que  el  di- 
cho Diego  Pantoja  fué  al  descubrimiento  en  esta  pregunta  oohtonido. 
porque  esto  testigo  fué  á  él  é  lo  vido  pasar  ansí. 

Preguntado  por  las  preguntes  generales  de  la  ley,  dijo  que  serA  de 
edad  de  cuarenta  é  sieto  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  coea 
alguna  de  las  preguntes  generales  de  la  ley,  que  por  mi,  el  presento  es- 
crihuio  de  cAmara,  le  fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  questo  testigo  vido  quel  dicho  Die- 
go Pantoja  fué  la  dicha  jomada  en  esta  pregunta  contenida,  bien  adere- 
zado de  armas  é  caballo,  é  que  en  aquella  sazón  valia  un  cabaUo  á  ties 
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é  á  cuatro  é  é  dnoo  mil  pesos  cada  uno,  como  era,  é  que  fueron  cou 
gran  tmbajo,  asi  por  ir  por  tierra  que  nunca  habían  viato  ni  hollado  es- 
pafioles,  como  por  estar  los  naturales  de  guerra,  con  quien  tuyieron 
lecaentros,  y  en  el  dicho  camino  se  pasaron  grandes  necesidades  y 
liambree. 

3.  A  la  tercera  preganta,  dijo  que  no  sabe  este  testigo  las  leguas 
que  duró  el  dicho  descubrimiento;  mas  de  que  sabe  que  la  que  se  andu- 
vo fué  muy  gran  distancia  de  tierra  é  despoblados  muy  trabajosos  y  se 
pasaba  puertos  de  nieve  donde  se  muríeroa  muchos  n^ros  é  negras  é 
cafaaDoB  é  se  pasaron  grandes  riesgos  de  hambres  y  de  fríos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  yiáo 
que  pasó  anaí  como  en  ella  se  declara,  é  que  en  todo  ello  se  halló  el  di- 
cho Diego  Pantoja  é  pasó  muchos  trabajos,  como  los  demás. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Diego  Pantoja  ha- 
ya deservido  ¿  Su  Maj.  en  las  alteraciones  en  estos  reinos  causadas  por 
don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  6  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián  de 
Castilla,  é  Francisco  Feroándes  Girón,  ó  en  alguna  dellss  halládose  con 
les  dichos  tíranos  que  dieron  á  loe  estandartes  reales,  ó  en  algmio  de  los 
motines  que  se  han  hecho  contm  el  servicio  de  Su  Maj.;  dijo  que  sabe 
que  se  halló  con  don  Diego  de  Aknagio,  el  mozo,  é  que  no  sabe  ni  ha 
entendido  que  en  otra  ninguna  cosa  haya  deservido  á  Su  Maj.,  ni  lo  ha 
oido  decíx^  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  dedarado  es  la  verdad,  so  car- 
go del  juramento  que  hiso,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su 
nombre.  Declaró  en  primero  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
«fios. — JP^^anoieo  Hemánde». — Declaró  ante  mí. — H^ancitco  de  Car- 

£1  didio  Di^o  Gallego,  ratante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según 
fonna  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  é  seis  ó  veinte  y  siete  afios  á  esta  parto,  poco  más  ó  menos,  é 
que  todo  esto  tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  d^  Perú,  é  sabe  é 
vido  que  fué  al  descubrimiento  en  esta  pregunta  contenido. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  será 
de  edad  de  cuarenta  é  ocho  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca 
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cosa  alguna  de  ka  generales  de  ia  ley,  que  por  mí  el  presente  escribano 

de  cáüiara.  lo  fueron  hechas. 

2  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  fué  al  dicho  descu- 
brimieuio  é  conquista  en  esta  pregunta  contenido,  é  vido  como  fué  el 
dicho  Diego  Pan  toja  bieu  aderezado  do  armas  y  dos  caballos,  qne  en 
aquella  saxóu  valían  cuatro  mil  i)esos,  é  que  en  la  di<'ha  jomada  sabe 
09te  testigo  ({ue  servía  á  su  costa  con  grandes  Irabaio^  ¡m»]-  ir  por  tierra 
que  DO  8e  iiauiu  descubierto  y  (jue  esiaba  de  guerra,  eu  que  pasaron  mu- 
chos trabajos  de  guerra  é  hambre  é  fríos 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  vidu  que  fué  é  paso  lu 
contenido  en  esta  pregunta,  j)orque  se  halló  en  ello  é  lo  vido  pasar  ansí, 
ó  que  los  españoles  que  murieron  fueron  pocos,  é  que  de  indios  é  negros 
ó  caballos  fueron  mucha  cantidad,  é  vido  (jue  eu  todo  ello  se  liall^  el 
•  iicho  Diego  Fanioja,  eu  que  perdió  todo  el  aderezo  de  su  persona  que 
llevaba. 

4.  A  la  cuarta  preguntíí.  dijo  que  este  testig(~>  se  halló  eu  todo  lo 
coutenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  ser  é  pasar  ausí  coiüo  la  pregunta 
lo  dice,  é  vido  que  en  todo  ello  se  halló  é  sirvió  el  dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  de  don  Diego  de  Almagro, 
el  mozo,  é  (Tonzalo  Pizarro,  é  Francisco  Hernández.,  ('  don  Sel);u^tián  de 
(  "astilla  ó  en  algunas  deltas,  ó  halladose  con  los  dichos  tiranos  ó  alguii'j 
dellos  en  alguna  de  !a.s  l)atal1a.s  que  dieron  ¡i  los  estandartes  reales;  di;o 
que  en  In  batalla  do  Cimpas  se  halló  con  don  Diego  de  .Mmagro,  el  mo;.o. 
contra  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  é  que  íio  sabe  ni  ha  entendido  ni 
oído  decir  (pie  en  otra  cosa  alguna  haya  deservido  áSu  Majestad;  oque 
osto  que  tiene  dicho  ó  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  deste  hecho  sabe 
.so  cargo  del  juramento  que  hizo:  é  firmólo  <\e  su  nombre.  Declaró  en 
primero  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  a&os. — Di^o  Gü- 
liegos. — Ante  mí.  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  cajiitán  Vasco  de  Guevara,  vecino  de  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  testigo  presentado  |)or  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  liabiendi> 
jurado  según  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  quf^  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  é  todo  este  tiempo  lo  ha  co- 
nocido eu  estos  reinos  del  Ferú. 
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Pregontado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  oinco  afios  é  que  no  le  toca  com  alguna  de 
IsB  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  TÍdo  qnel 
dicho  Diego  Pantoja  fué  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  bien  adere* 
2^0  de  armas  y  caballos,  qno  valían  entonces  á  excesivos  precios,  é  que 
lo  sabe  porque  este  teslágo  fué  la  dicha  jomada  é  se  pasaron  exceeiTOS 
trabajos  y  necesidades. 

3.  A  la  torcera  preuiiuta,  dijo  que  sabe  que  la  dicha  jomada  fué 
nuy  larira,  <le  más  de  quinientas  leguas,  é  que  en  ella  se  pasaron  gran* 
des  trabajos  de  hambre  é  guerra  é  fdo,  de  que  murió  mucha  gente  é  mu* 
ches  ciiballos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  fué  é  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice  é  vido  como  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  Diego  Pantoja  

24.  A  las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Die 
gp  Pantoja  ha  sido  siempre  tenido  en  el  reino  en  la  posesión  que  la 
pngonta  i\}r,\  V  como  á  tal  le  han  estimado  los  gobernadores  é  personas 
[vincípales  deste  reino,  é  ansí  le  vido  este  testi^^o  que  en  la  ciudad  del 
t  'ízro  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  le  hizo  alférez  general 
le  entregó  el  estandarte  real;  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es 
laven.lad.  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  do  su  nombre. — 
Vateo  de  (sriievam— Declaró  ante  mi. — Francisco  de  Carvajal. 

n  d«  Jnaio  d«  1663 

X2UII. — Infornx letón  de  los  servicios  /k  cIí os  por  Alomo  Moreno 
en  las  provincias  del  Ferú 

(Archivo  de  ludiae,  rntronaio,  1-6-17^1) 

En  la  villa  de  Pastrana,  á  doce  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  qui- 
iaientos  é  sesenta  é  dos  aflos. 

^  ...Por  las  preguntas  siguientes  sean  oxaminndos  los  testigos  que  son 
i  r  fneren  preseutados  por  pai'te  de  Alonso  Mureno,  conquistador  é  des- 

tuoriJor  do  íTiile  é  de  mucha  parte  dól. 
1.  Primeramente,  si  conocen  á  Alonso  Moreno,  vecino  que  al  pre- 
1» 
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senté  60  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é  natural  de  la  villa  de  Tonejón  de 
Velasoo.  | 

2.  Item:  ai  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  pasó  en  Indiu  | 
el  alio  de  treinta  y  cuatro  á  las  provincias  del  Perú  lu^  como  se  guó,  , 
é  fué  de  ios  primeros  en  ayudarlas  á  sustentar  con  sus  armas.  | 

3.  Item:  si  saben,  eta,  que  luego  en  poblándose,  como  se  poblaron, 
algunos  pueblos  de  oristiaaos  en  el  dicko  Perú,  hiao  una  armada  el  ¡ 
capitán  don  Diego  de  Almagro,  y  fué  á  descubrir  tierras  en  su  real  nom- 
bre, é  fué  tras  él  el  capitán  Ruy  Diax,  el  cual  Uevóá  su  cargo  á  don  Die- 
go de  Almagro,  hijo  del  dicho  capitán  don  Diego  de  Akiagro,  do  fué  «A  | 
dicho  Alonso  Aíoreno  con  sus  armaa  é  criados  para  las  provincias  de 
Copayapo  é  Chile,  que  hay  quinientas  leguas  de  camino,  de  que  entre 
ellas  hay  mudios  despoblados  y  entre  ellos  uno  de  ochenta  leguas,  donde 
pasó  el  didko  Alonso  Moreno  mucho  trabajo  de  hambre  y  sed  y  fríos 
eztrafios,  donde  perecieron  en  la  jomada  más  de  mil  pieias  de  indios  é 
indias  de  servido,  é  cantidad  de  negros  é  muchos  caballos  que  se  hela- 
ion,  y  los  negros  con  las  riendas  en  las  manos  y  en  asentándose  se  heb* 
han  los  dichos  negros  é  indios  y  algunos  cristíanos  y  mujeres:  digan  lo 
que  saben. 

4.  Item:  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  grande,  iba  ^ 
dicho  Alonso  Moreno  é  muchos  cristianos  á  pie  ó  Uevaban  sus  cabalks 
csT^ulofl  de  oomidas  para  s(  é  para  ellos,  donde  se  pasó  innumerahlsB 
trabajos,  é  hubo  espafioles  que  de  las  grandes  nieves  é  grandes  fríos 
perdían  dedos  de  sus  pies  é  otros  murieron. 

5.  Item:  si  saben,  etc.,  que  llegados  á  las  didias  provincias,  ayud& 
el  didio  Alonso  Moreno  á  conquistar  é  pacificarlas  é  traerlas  al  servicio 
de  Su  Maj.,  y  sirviendo  en  lo  que  se  ofreda  al  capitán  don  Diego  de 
Almagro  en  su  real  nombre,  donde  se  descubrieron  minas  ricas  de  ora, 
de  que  se  hizo  grande  servicio  áSuMaj.  con  el  descubrimiento  éanmeol» 
de  rentas  de  sus  quintos  reales:  digan  lo  que  saben. 

6.  Item:  ai  saben,  etc.,  que  teniendo  la  tierra  pacífica  el  dídio 
don  Diego  de  Almagro  en  servicio  de  Su  Maj.,  vino  á  ella  un  oapitán  que 
se  deda  Juan  de  Herrada,  el  que  le  trujo  nueva  en  como  se  alssiiaé 
rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  los  cristíanos  que  en  ella  quedaban,  J 
trujo  la  provisión  de  gobonador  que  Su  Maj.  lo  daba  al  dicho  don  Día-  . 
go  de  Almagro,  del  Nuevo  Toledo. 

7.  Item:  si  saben,  etc.,  que,  sabida  U  nueva,  el  didio  capitán  ém.  • 
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Diego  de  Almagio  aoordÓ  da  dejar  aquella  tierra  y  volver  con  tudos  los 
«•paflolea  que  habk  llevado  é  le  haMan  seguido,  el  dieho  Alonso  More- 
no con  eUos,  que  seríaa  oomo  euatrodeotos  hombres,  á  socorrer  la  tie- 
rra del  Perú  porqtte  no  se  perdiese,  donde  TolvíerOD  no  oom  menos  tra- 
bajo que  á  la  ida  habían  pasado,  amique  por  otro  camino,  que  fué  hacia 
la  Mar  del  Sor,  de  gnui  falta  de  agua,  por  estará  quince  leguas  y  á  doce 
7  i  diea,  y  haber  grandes  arenalee  y  ser  el  despoblado  de  odieota  leguas. 

8.  Item:  si  saben  quel  dicho  Alonso  Moreno  hacia  guarda  é  vela 
con  sos  armas  é  siempre  en  hábito  de  buen  soldado:  di§^  lo  que  saben, 
oteio  y  por  qué  lo  saben. 

9.  Item:  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  don  IMego  de  Al- 
magro á  las  provincias  del  Perú,  supo  por  nueva  de  indios  oomo  toda 
la  lienra  estaba  alzada  contra  los  cristianos  y  que  tenían  cercada  la  du- 
dad del  Cosco  y  en  muy  gran  necesidad,  y  hábiá  más  de  afio  y  medio 
qoe  les  daban  guerra  y  loe  eristianoe  habían  estado  determinados  de  des- 
mamparar la  tierra,  donde  fuera  muy  gran  pérdida  si  no  se  socorriera. 

10.  Hem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  en  el  soco- 
tm  del  Cozoo,  donde  salieron  á  todos  los  que  iban  todos  loe  indios  de  paa, 
y  á  loe  qoe  estaban  en  la  dudad,  de  guena,  por  malos  tratamientos  que 
habían  hecho  al  aefior  de  la  tierra;  y  ansí  vino  toda  la  tierra  de  paz  al 
didio  don  Diego  de  Almagro,  y  entró  y  socorrió  la  dicha  dudad,  y  fué 
fedbido  por  gobernador,  ccmio  Su  Maj.  lo  hacia. 

11.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno,  después  de 
haber  rescibido  por  gobernador  en  la  didia  dudad  del  Cuzco  al  dicho 
don  Diegia  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  envió  al  eapi- 
tto  Rpdrigo  Oxgd&ez  á  conquistar  á  Mango  Inga,  que  era  sefior  prind- 
pal,  el  cual  hada  mucho  dafio  con  los  suyos,  en  salir  á  matar  loe  cris» 
tianoe  que  venían  por  los  caminos  reales,  y  d  dicho  Alonso  Morrao  se 
halló  en  ello  é  lo  ayudó  á  conquistar  é  desbaratar,  donde  se  hizo  gran- 
de servido  á  Su  Majd.  por  el  mucho  dafio  que  el  susodicho  siempre 
hada. 

12.  Item:  n  saben,  etc.,  que  por  morir  d  didio  don  Diego  de  Al- 
miaro, d  dicho  Alonso  Moreno  quedó  sin  paga  é  nn  remunersdón  de 
sQfl  servidos. 

13.  Item:  n  saben,  etc.,  quo,  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gre, toda  la  tierra  se  tomó  á  rebelar,  do  fué  el  dicho  Alonso  Moreno  con 
d  capitán  Hernando  Pizarro  á  conquistar  las  provincias  de  Coiko  é 
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Charcas  en  servicio  de  Su  Majd.,  é  ayudó  á  couquistarlas  é  pacificar  las  i 
dichas  pro\iücias.  ; 

14.  Item:  si  sabeu,  etc.,  que  segunda  vez  volvió  el  dicho  Alonso  j 
Moreno  con  el  capitán  Alonf^o  de  Monroy  á  las  provincias  <]«  (Jhile,  con  ' 
dos  caballos  que  lleva))a,  iloinli'cu  el  descubrimiento  tniito'^  tr:il>ajo3  3e  | 
pasuroD  no  menos  que  la  primera  vez:  y  llegados,  hallarou  en  gran  nece- 
sicLul  al  capitau  Pedro  de  Valdivia  é  los  espnñolo:=!  que  con  él  estaban. 
por(  jue  no  liabían  podido  conquistar  la  tierra  por  ser  pocos,  é  liabia  en 
muchas  partes  indios  de  guerra  encastillados,  bien  fuertes,  donde  le 
i\yu(\<S  el  dicho  AIorfo  Moreno á allanar  y  á  pacificar  y  traer  á  servicio 
de  Su  Majd.  toda  la  tierra. 

15.  Item:  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  rebelión  de  (  ionzalo  Fizarro. 
el  dicho  Alonso  Moreno  no  se  halló  en  el  Perú,  sino  qumienta«í  legua.* 
del,  que  es  en  Chile,  sirviendo  á  Su  Majd..  en  la  coaquista  de  las  dichas 
provincias. 

16.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  ayudó  con 
cantidad  de  pesos  de  oro  á  Pedro  de  Valdí^^a  para  abajar  al  Perú  en 
socorro  fie!  l  icenciado  de  la  Gasea,  donde  se  los  tuvo  mucho  tiempo 
detenidos  los  dichos  pesos  de  oro,  en  que  recibió  mucho  daño  el  dicho 
Alonso  Moreno. 

17.  Item:  ai  saben,  etc.,  que  en  muchos  años  que  el  dicho  Alonso 
Moreno  anduvo  sirviendo  en  el  descubrimiento  é  conquista,  no  se  co- 
mió pan  ni  bebió  vino  de  Castillas,  sino  legumbres  de  Indias;  y  si  algún 
vino  allá  llegaba  valía  trescientos  é  cuatrocientos  castellanos  el  arr< «ba; 
de  manera  que  no  se  compraba  vino  sino  para  decir  núsa,  é  si  alguno 
lo  compraba  para  su  salud,  era  pagándolo  á  este  precio  enorme. 

18.  Item:  si  saben,  eio.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  á  Su 
Majd.  con  sus  armas  é  con  dos  caballos  en  las  dichas  conquistas,  á  su 
costa  é  mención,  é  padecía  muy  grandes  trabajos,  é  por  ellos  no  le  4íe- 
ron  repartimie)itos  de  indios  ni  cosa  ninguna. 

19.  Item:  si  saben,  etc.,  que  las  cosas  que  eran  menester  para  lo» 
gastos  de  la  guerra,  valían  ¿excesivos  precios:  un  caballo  mil  o  quinientos 
ó  mil  castellanos;  é  los  clavos  cada  uno  un  castellano,  y  las  herraduras  a 
dnoo  y  ¿  seis  castellanos;  y  las  ropas  de  vestir,  una  capa,  dea  rartell» 
nos;  é  unas  calzas  de  pafto,  dncuenta,  é  una  camisa  é  borcegoÍB,!»] 
mismo;  unos  zapatos,  unas  alpargatas,  cuatro  ó  dnoo  pesos.  j 

20.  Item:  d  saben,  etc.,  que  por  la  gran  falta  que  había  de  ni|H^j 
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el  «licho  Alonso  Moreuo  y  iniiclios  andahan  vestirlos  ílr»  pieles  de  león 
é  de  tigres,  é  venado?,  írato."-'.  {)erios  y  otros  muchos  aDiomles;  y  ddsta 
manera  se  sustentó  é  descubrió  la  tierra. 

21.  Item:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  íué  primero 
descubridor  de  Chile  con  don  Diego  de  Almagro,  é  ooaquistador,  é  de 
macha  parte  del  Perú:  digan  lo  que  saben. 

22.  Item:  si  saben,  etc.,  que  los  indios  de  Chile  determinaron  de 
no  sembrar  en  mucho  tiempo,  por  pensar  de  echar  los  cristianos  do  la 
tierra,  donde  fue  necesario  el  dicho  Alonso  Moreno  con  los  demás  po- 
nerse á  sembrar  é  regar  los  maíces  ó  semillas  de  la  tierra^  para  se  sus- 
tentar, por  no  desamparar  la  tierra,  é  con  todo  se  pasó  muy  gran  tra- 
bajo: digan  lo  que  saben. 

23.  Item:  sí  saben,  etc..  que  en  todo  este  tiempo  nunca  el  dicho 
Alonso  Moreno  desirvió  á  Bu  Majd  ,  ni  hizo  cosa  por  donde  no  mere- 
ciese galardón  de  sus  servicios,  y  si  lo  hiciera,  los  testigos  lo  supieran, 
é  no  pudiera  ser  menos,  por  se  hallar  juntos. 

24.  Item:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las 
Indias  veinte  afios  en  servicio  de  Su  Majd ,  y  que  pudiera  articular 
muchos  más  capítulos  de  servicios  y  trabajos,  sino  por  evitar  proliji- 
dad: digan  lo  que  saben. 

25.  Item:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Alonso  Moreno, 

Testigo: — El  dicho  Alonso  de  la  Fuente,  vecino  desta  dicha  viUa 
de  Fastrana,  testigo  presentado,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  pre 
gimtarlo  por  las  preguntas  del  intenogatorío  y  generales  de  la  ley,  é 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  queste  testigo  conoscióal  dicho 
Alonso  Moreno,  en  las  Indias,  quince  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que 
se  qnedd  allá  cuando  este  testigo  se  vino,  é  que  es  agora  vecino  de  la 
dudad  de  Sevilla,  y  es  natural  de  Tonrejón  de  Velasoo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  es 
de  edad  de  cincuenta  é  siete  afioe,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  Alonso  Moreno,  ni  le  va  inte- 
rese en  esta  causa,  ni  le  empecen  las  demás  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo,  por  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  6  menos,  que  conoció  este  testigo  al  dicho 
Alonso  Moreno,  en  Indias,  y  que  fué  de  los  primeros  que  ayudaron  á 
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sustentar  la  tierra  del  Collao  é  Charcas  é  Chichas  é  Copayapo,  hasta  las 
provincias  do  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
on  ella  se  contiene,  y  que  este  testigo  vido  por  vista  de  ojos,  y  porque 
lo  iiabía  pasado  y  iba  delante,  y  quedaban  en  más  trabajo  los  que  que- 
daban atrás,  por  baber  {^astiido  la  coniida  que  en  el  caniiuo  había,  y 
porque  se  habían  alzado  los  indios;  y  fjue  en  lo  que  toca  á  los  despo- 
blados, que  es  como  la  pregunta  dice,  de  ochenta,  leguas  de  despoblado, 
doudc  su  niurioron  lauclios  indios  y  nebros  y  caballos,  de  los  graudciS 
fríos  é  nieves  que  en  acjuellos  despoblados  suele  haber  ó  hay,  é  como 
ia  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuai  ta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  p<irque  pasó  por  ól,  y  este  testigo  llevaba  sa 
caballo  cargado  de  comida  jjara  el  caballo  y  para  ól  y  para  la  gente  que 
llevalja  con  él,  donde  se  pasaion  innumerables  trabajos,  y  hubo  españo- 
les que  do  frío  se  Ies  cayeron  los  dedos  de  los  pies  y  otros  murieron  de 
frío;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  la  pregunta  corno 
en  ella  se  contiene,  porque  osto  testigo  anduvo  junto  con  el  dicho  Alon- 
so Moreno,  conquist^indo  y  pacificando  la  tierra,  y  so  descul)rierou  cu 
este  tiempo  minas  du  oro,  que  se  hizo  gran  sí>rvicio  á  Su  Maj,  cu  el  des- 
cubrimiento de  la  dicha  tierra  y  aumento  de  sus  quintos  reales;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  esta,  pregunta,  porque  este 
testigo  había  ido  á  desculirir  adelante  con  el  capitán  Gómez  de  Alvara- 
do  hasta  el  río  de  Maulo  y  más  afielante,  y  que  el  Gobernador  los  envió 
á  llamar  por(¡ue  había  nueva  (pie  el  Perú  estaba  alzado  y  quisu  volver- 
le á  socorrerle,  no  se  perdiese,  y  que  ausi  se  volvieron;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta. 

7.  A  la  séptnna  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene:  que  se  partieron  para  venu"  al  Pen'i  en  socorro 
de  la  tierra  del  Perú,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  autes  de  ésta,  en 
lo  cual  no  se  pasó  menos  trabajo  quo  á  la  ida,  así  de  hambres  como  de 
frío  y  como  de  sed,  por  estar  las  aguadas  lejos,  á  ocho  é  á  diez  leguas,  r 
malas;  y  esto  fué  por  otro  camiuo,  que  es  hacia  ia  costa,  y  de  muchos 
arenales,  de  que  se  pasaron  muy  innumerables  trabajos,  como  les  es 
notoiio  á  todos  loe  que  dello  tieoen  noticia  y  bou  pasado  por  ello,  y  que 
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era  el  despoblado  de  laa  odieota  leguas,  como  la  pregunta  dice;  j  esto 
sabe  desta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  qae  hacia  guarda 
é  felá,  como  buen  soldado,  con  armas  é  caballoe,  'porque  algunas  Teces 
lecábia  la  guarda  é  yela  con  este  testigo;  y  esto  sabe  deeta  pregunta. 

9.  A  la  novena  preguuta,  dijo  que  sabe  este  testigo  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  llegados  á  tierra  de  Perú,  supieron  por  nneva 
de  indios  como  los  tenían  cercados  á  los  cristianos  y  con  gran  necesidad, 
y  que  babia  mucho  tiempo  que  loa  tento'  cercados  y  que  querian  des» 
mamparar  la  ciudad,  ai  pudieran,  porque  les  tenían  hechos  muchas  al- 
berradas  y  cavas  y  hoyos  y  contados  los  pasos  por  donde  se  pensaban 
que  podían  Salir,  y  que  si  no  sesocooieran,  que  foem  muy  grau  pérdida 
é  los  mataran;  é  que  en  este  socorro  se  hizo  gran  aervido  á  Su  Maj.,  y 
el  dicho  Alonso  Miveno  se  halló  en  socorrer  la  di<dia  ciudad;  y  esto  sabe 
clesta  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  y  á  lo  que  dice  de  los  indios,  salieron  de  paz  á  los 
que  iban,  y  á  los  que  estaban  en  la  ciudad,  de  guerra,  por  malos  trata- 
mientos que  habían  hecho  al  señor  natural;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado doíi  Diego  de  Almagro,  toda  la  tierra  le  vino  do  paz,  y  oiitró  y 
socorrió  la  dicha  ciudad  y  fué  recibido  por  gobernador,  como  la  pre- 

dice,  y  venía  de  paz  el  Ingn,  el  señor  natural,  al  dicho  don  Diego 
le  Almagro,  sino  que  do  parte  le  los  Pizarros,  que  estaban  dentro  de 
h  ciudad,  é  ovó  decir  e.ste  testigo  que  le  habían  rtvisiida  que  no  viniese 
¿.orque  le  mataruiu,  y  esto  sabe  desta  preguuUi, 

11.  A  la  oncena  preguuta.  dijo  que  sabe  este  testigo  que  fué  el 
Ciipitau  ILodrigo  Orgóñez,  por  mandado  del  Gobernador,  á  conquisUir 
el  Inga,  señoi  natural,  y  <jue  oyó  esto  testigo  decir  que  había  ido  con  él 
el  dicho  Alonso  Moreno,  donde  le  desbarataron  y  apartaron  do  los  ca- 
minos reales,  donde  hacía  mucho  daño  á  pasajeros  y  mercaderes,  ro- 
bándolos y  matándolos,  donde  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Maj.;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  por  morir 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  quedó  el  dicho  Alonso  Moreno  y  todos 
los  demás  que  le  habían  servido  al  dicho  Gobernador  en  nombre  de  Su 
Maj.,  sin  remuneración  de  sus  servicios,  y  que  si  no  muriera  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  cree  este  testigo  que  le  diera  de  comer  y  le  pa- 
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gaia  8UB  servidoa,  porque  lo  mtteda;  y  esto  sabe  deeta  preguntB. 

13.  A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  muerto 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  tiona  se  rebeló  y  alzó,  y  sabe  «te 
testigo  que  salió  á  pacificar  Hernando  Pizano  y  otros  capitanes,  y  sabe 
que  fué  el  dicho  Alonso  Moreno  con  ól  hasta  los  Charcas  é  ayudó  á 
conquistar  é  pacificar  y  atraerlos  á  servido  de  Su  Maj.,  y  que  en  todo 
lo  que  se  ofredó  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  lo  hizo 
como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

14.  A  la  déoenacuarta  prcguuta,  dijo  que  este  testigo  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  fueron  juntos  con  el  capitán  Alonso  de  llbm- 
rey,  segunda  vez  á  las  provincias  de  Chile  y  con  sus  armas  y  un  ^nr  de 
caballos  y  criados  de  servido,  donde  no  se  pasó  menos  trabajo  que  la 
primera  vez;  y  llegados,  hallaron  en  gran  neceddad  al  capitán  Pedio  de 
Valdivia  y  á  los  espafioles  que  con  4Í  estaban,  por  no  haber  podido 
conquistar  la  tierra  ó  ser  pocos  y  los  indios  machos,  y  los  ayudó  el  di- 
cho Alonso  Moreno  con  los  demás  soldados  á  allanar  y  á  pacificar  y 
atraellos  á  servido  de  Su  Maj.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  la  décimaquinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  que  no  se  halló  en  el  Perú  al  tiempo  del  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  porque  estaba  con  esto  testigo  en  las  provincias  de  Chile,  qiiv 
son  quinientas  leguas  del  Peni,  sirviendo  eu  la  conquista,  como  dicho 
tiene;  }'  esto  sabe  desta  |>reguuta. 

16.  A  la  décimasexUi  prep^unta.  dijo  que  salte  este  testigo  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  ayu'l*'»  al  dicho  Pedro  de  \'al.iivia.  con  cier- 
ta cantidad  de  {tesos  de  oro,  pero  que  esto  testigo  no  sube  la  cantidad 
que  fué,  para  aliajar  á  servir  al  Licenciado  de  k  Gasea,  que  estaba  en 
servicio  de  Su  Maj.  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  se  los  detuvo  mucho 
tiempo,  de  que  recibió  luucha  pi'rdidn,  y  que  no  sabe  este  testigo  si  st- 
los  pagó  ó  no;  y  cjuesto  sabe  desta  pregunta. 

17.  A  la  décimaséptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  estar  este  testigo  con  el  dicho  Alonso  Moreno,  de  que 
en  mucho  tiempo  no  se  comió  pan  ni  bebió  vino  de  Castilla  por  no  ir 
navios,  y  á  esta  causa  valía  á  trescientos  é  cuatrocientos  castellanos  el 
arroba  de  vino;  de  manera  que  no  se  podía  comprar  si  no  era  para  decir 
misa,  y  ansí  se  pasaron  muy  grandes  trabajos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

18.  A  la  décimaotava  pregunta,  dijo  qae  sabe  la  pregunta  como 
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en  ella  se  contiene,  porque  le  vido  dos  caballos  y  servir  con  ellos  y  con 
sus  armas,  y  que  no  vido  ni  supo  que  le  diese  repartimiento  alguno, 
porque,  si  se  le  hubieran  dado,  este  testigo  lo  supiera;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

ly  A  la  décimanovena  i^regunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  compró  un  caballo  de  Diego  de  Alvarado 
en  cinco  mil  CAstellanos,  y  ansimismo  las  cosas  necesarias  para  la  gue- 
rra valían  á  excesivos  precios:  cada  herradura  á  cinco  é  seis  castellanos 
é  cada  clavo  un  castellano;  é  las  ropas  de  vestir,  como  la  pregunta  dice, 
una  capa,  cien  castellanos,  ó  una  camisa  é  borceguís,  cincuenta  castella- 
nos, y  unos  zapatos  ó  alpargatas,  cinco  ó  seis  castellanos,  y  todas  las 
demás  cosas  á  esta  manera;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido 
é  compre'»  á  estos  precios  é  á  más  este  testigo;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

20.  A  la  vigésima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  andaba  vestido  y  traía  muslos  do  león  y  otros 
de  perros  y  vestidos  de  pellejos  de  zorras,  por  la  gran  falta  de  ropa  de 
Castilla,  y  ansí  andaban  los  demás,  y  ansí  se  descubrió  ó  conquistó  la 
tierra  con  harto  trabajo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

21.  A  la  vigésimaprimera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo 
en  la  pregunta  contenido,  ponjue  se  halló  en  el  descubrimiento  mesmo 
con  el  dicho  Alonso  Moreno  y  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  pri- 
mer descubridor  do  Chile,  y  que  sabe  este  testigo  que  también  ayudó  á 
conquistar  mucha  parte  del  Perú,  como  tiene  dicho  en  las  pregunta.^ 
susodichas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22.  A  la  vigósimasegunda  pregunta,  <lijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  los  indios  determinaron  de  no  sembrar,  por  pensar 
de  matar  los  cristianos  ó  echarlos  de  la  tierra,  de  hambre,  y  que  fué  for- 
zoso los  cristianos  ponerse  á  todo  trabajo  de  sembrar  y  regar  los  panes 
ellos  propios  ó  con  sus  criados,  por  no  desmamparar  la  tierra;  y  á  esta 
causa  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  y  necesidad;  y  si  no  lo  hicieran, 
\%s  fuera  forzoso  dejar  la  tierra  ó  morir  en  ella;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

23.  A  la  vigésimatercera  pregunta,  dijo  que  nunca  el  dicho  Alonso 
Moreno  desirvió  á  Su  Maj.  ni  hizo  cosa  por  donde  no  mereciese  galar- 
dón de  sus  servicios;  y  merece  que  Su  Maj.  se  los  gratifique  ó  haga 
merced,  como  hombre  que  tan  bien  lo  ha  servido;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 
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24.  A  la  TÍgéeiiBacuarta  pregunte,  dijo  que  este  tostígo  conoái  al 
dicho  Alonso  Moreno  quince  afios,  poco  más  ó  menos,  que  casi  andu- 
vieron todo  este  tiempo  juntos,  y  que  este  testigo  se  vino  A  Espalia,  j 
que  á  la  cuenta  del  tiempo  que  se  quedó  allá,  que  serían  los  Teiote 
afios«  poco  más  ó  menos;  é  que  sabe  este  testigo  que  pudiera  articular 
muchos  más  serridos  y  trabajos,  y  este  testigo  pudiera  decir  mis,  sino 
por  evitar  prolijidad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Item:  dijo  que  dice  lo  qne  didio  tiene,  y  en  ello  se  ratifica  y  es  k 
verdad,  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fqpho  tiene,  y  es  pública 
vos  é  fama  á  todos  los  que  allá  se  hallaron  presentes  y  tienen  noticia,  y 
esto  es  la  verdad  y  lo  firmó  de  su  nombre;  leyósele  su  dicho,  ratificóse 
en  él. — Jktm    la  Fuente, 

£n  la  villa  de  San  Martin  de  ValdeiglesiaSf  á  dies  y  seis  días  del 
mee  de  Junio  de  mil  é  qnimoitos  é  sesenta  é  dos  afios. 

Testigo: — El  dicho  Diego  de  la  Canal,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
San  Martin,  después  de  haber  jurado,  siendo  examinado,  preguntado  al 
t«nor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  en  diez  ó  seis  días  del 
mes  de  .Junio  del  dicho  afío  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  afios, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  fliclio  interrogatorio,  dijo  que  conoce  al 
dicho  Alonso  Moreno  de  vista  é  ha)»la  é  eon versación,  desde  el  aüo  dt 
mil  c  (juinientos  é  cuarenta  é  luieve  años  á  esta  parto. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  loy,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta,  años  c  que  no  es  deudo  del  diclio  Alonso  Mo- 
reno ni  coneurren  eu  este  testigo  ninguna  de  las  demás  caUdades  coaUítü- 
das  en  la  pregunta  general. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  diclio  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
desta  })regunta  sabe  es  queste  testigo  vido  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
la  ciudatl  de  lo.s  Royes  y  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  la  prono 
cia  de  Chile,  donde  tuvo  este  testigo  noticia  de  muchos  conquistadores 
quet  dicho  Alonso  Moi  eno  era  de  los  primeros  conquistadores  de  aquelk 
tierra;  é  questo  sabe  du.sUi  ¡iregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este  t^- 
tigo  sabe  ijue  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hizo  la  jornada  coutcmü¿ 
en  la  pregunta.  Uev^ando  consigo  mucha  gente  española  é  mucha  gente 
de  la  contenida  en  ia  itregunta:  y  queste  tf'sitigo  ha  ido  por  la  mar} 
saltado  algunas  veces  en  tierra,  é  visto  parte  de  la  aspereza  de  la  tierra 
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é  parte  del  despoblado  contenido  eu  la  pregunta,  que  es  ^ande,  y  esto 
dijo  que  sabe  de  la  pregunta;  é  questd  testigo  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  fídedignas  qae  m  hallaron  en  la  jornada  contenida  en  la  pre- 
gunta, lo  contenido  en  la  pregunta  ó  raiiclios  más  trabajos  que  en  la 
«ficha  jornada  habían  pasado  de  más  ó  de  en  más  cantidad  de  lo  que  la 
pregunta  dice;  y  esto  dijo  y  que  sabe  desta  pregunta;  é  queste  testigo 
oyó  leoir,  estando  m  la  ciudad  de  Santiago,  á  muchas  personas  que  se 
habíaa  hallado  en  la  dicha  jornada,  estando  contando  los  trabajos  que 
liabían  pasado,  como  el  dicho  Alonso  Moreuo  era  uno  de  los  que  habían 
hecho  la  dicha  jomada  é  pasado  los  dichos  trabajos;  y  esto  dijo  este  tes- 
tigo que  sabe  desta  pregunta. 

4.  A  la  cuarte  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  á  las 
personas  que  dicho  tiene  oyó  este  testigo  que  habla  acaescido,  yendo 
la  dicha  jomada,  ir  un  hombre  andando  y  quedarse  tieso,  helado  en  el 
camino;  é  que  estando  este  testigo  en  U  ciudad  de  Santiago,  vid  que  dos 
vecinoB  del  Perú  que  eran  ricos.  Hoyaron  cuarenta  mil  pesos  de  oro  em* 
pleados  en  caballos  é  yeguas  é  vacas  é  cabras  para  Chile,  por  el  despo- 
blado; con  estar  de  pas  las  poblaciones  que  hay  en  el  Perú  y  Ghile^  lo 
perdieron  todo,  por  trabajos  y  asperezas  del  camino,  and  de  frío  como 
de  todo  lo  demás;  y  esto  dijo  este  testigo  que  es  lo  que  sabe  de  lo  con- 
tenido en  la  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dídio  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
novido  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  tiene  entendido  que, 
atmque  quisiese  hacer  otra  cosa  al  contrario  de  lo  contenido  en  la  pre- 
gnnta,  no  se  lo  dejaran  ni  consentirían  hacer,  é  questo  lo  tiene  entra- 
dido  por  otras  partes  donde  este  testigo  se  ha  hallado  con  gente  de 
gaerra;  é  queste  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  Moreno  por  tan  buen  sol- 
dado é  hombre  de  bien,  que  no  esperaria  que  le  aperoibiesen  lo  que 
había  de  hacer  en  servicio  de  Su  MaJ.,  porquél  se  comediria  á  hacerlo 
muy  cumplidamente;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  lo  que  se  contiene  en  la  pregunta,  estando  este  test^  en  la  . 
ciudad  de  Quito;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta 

7.  A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interro^torio,  dijo  que  este 
testigo  oyó  dedr  por  nueva  cierta,  estando  en  Quito,  que  es  en  el  Perú' 
todo  lo  contenidq  en  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  en  el 
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tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreao»  estando  en  la 
ciudad  de  SantiagOt  le  conoció  buen  hombre  de  guerra,  con  bnenos  ca- 
ballos é  muy  buen  servicio  y  armas;  y  questo  es  lo  que  sabe  esto  tes- 
tigo de  lo  contenido  en  la  prrirnnta. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  diobo  interrogatorio,  dijo  qiioste  testi- 
go supo  por  nueva  muy  cierta  como  escribió  el  Marqué  don  Francisoo 
üzano  á  sos  capitanes  que  dejasen  la  tierra  á  muy  buen  recaudo  y  le 
enviasen  socorro  de  la  gente  que  sobrase,  porque  estaba  el  Cuzco  cerca- 
do y  en  muy  grande  trabajo,  y  que  asimismo  estaba  cercada  la  dudad 
de  los  Reyes,  y  que  asimismo  luego  se  proveyó  de  socorro  de  espsflo- 
les  é  indios  amigos,  que  fué  una  provinda  de  Tomebamba.  que  se  dice 
los  Gafiares,  é  que  son  muy  grandes  amigos  de  espaftoles,  é  que  eatos 
fueron  ¿  favorecer  al  liforquás,  y  que  luego  desde  á  pocos  días  tuvieron 
nuevas  como  se  había  altado  el  cerco  que  estaba  sobre  el  Cuzco  y  la 
dudad  de  los  Reyes  é  ios  demás  pueblos  de  aquella  provinda,  que  de 
placer  dello  se  hizo  muchas  alegrías  en  la  dudad  de  Quito;  é  questo  sa- 
be de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

10.  A  la  dédma  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  tes- 
tigo lo  oyó  contar  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por  muchas  cartas  que 
se  escribían  á  Sebastián  de  Benslcázar,  que  estaba  en  aquella  sazón  en 
la  ciudad  de  Quito  por  capitán  general  en  aquella  provinda;  y  esto  dqo 
que  sabe  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  tes- 
tigo no  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  ha  tratado  con 
dertas  personas  de  las  que  se  hallaron  en  la  jomada  contenida  en  la 
pregunta,  que  lo  contaban  más  largamente  de  como  se  contiene  en  esta 
pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  loque 
desta  pregunta  sabe  es  questando  este  testigo  en  la  dudad  de  Quito, 
tuvo  por  nueva  muy  derta  que  Hernando  Pizarro  degolló  á  don  Diego  ' 
de  Almagro  é  hizo  mal  tratamiento  á  todos  los  que  en  su  compaflia  fue- 
ron; é  que  este  testigo  no  sabe  otea  cosa  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

18.  A  la  trecena  pregunta  del  didio  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
que  después  de  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  estuvo  parte  de 
la  tierra  contenida  en  la  pregunta,  rebdada,  é  questo  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  inteirogatorio,  dijo  que  lo  que 
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mhe  d esta  pregunta  es  que  este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
la  ciudad  de  Santiap:o  bien  iiderezado  con  sus  caballos  é  arnuis,  é  que  lo 
oyf^  mncha?  veces  este  testigo  á  los  vecinos  «•  conquistndores  contar  mu- 
<  líOs  traliajos  que  hahíaa  ¡>iisaiio  un  la  conquista  <le  la  tierra  contenida 
eu  la  ])n'gnnta  del  interrogatorio;  é  que  ansí  mismo  oyó  este  testigo  de- 
cir a  nnirhüs  de  los  conquistadores  6  gente  de  guerra  (juo  on  lo  susorii- 
chc»  !>ki  habían  hallado,  que  «■!  dicho  Alonso  Moreno  se  había  liallado  con 
el  capitán  conteni'lo  en  !a  {>reguntfl.  en  las  conquistas  dtílas  provincias  de 
Chile;  é  questo  es  lo  que  sabe  este  testigo  de  lo  contenido  en  la])regunta. 

li").  A  la  fjuiiict  na  ¡tregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  (jue  al 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  saiju  que  no  [>udo  hallarse  el 
•ücho  Alonso  Moreno  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  esto  testigo  i'ué  a  la 
diclm  sazón  a  Chile,  donde  halló  al  dicho  Alonso  Moreno; y  esto  dijo  que 
Sñhi'  |.i.r  habelle  liallado  é  visto,  següu  dicho  tiene,  al  tiempo  coutenido 
en  la  preguiita. 

U>.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dri  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo 
que  de  esta  pregunta  sabe  es  (juel  dicho  Pedro  de  Valdivia  trajo  a  la 
ciuda.d  do  los  Royes  noventa  rail  castellanos  en  uro  de  Chile,  é  que  con 
ellos  sirvió  ai  dicho  Licenciado  fie  la  (  lasca  para  darle  favor  contra  (ion- 
zalo  Piiarro,  é  que  estos  noventa  mil  casicllan<  ts  eraft  de  muchas  personas 
particulares  de  la  ciudad  de  Síuitiago,  poríjue  asi  se  tratal)a  entn'  las 
personas  que  con  el  dicho  \'aldivia  venían;  y  esto  dijo  ques  lo  que  saín 
de  lo  contenido  en  la  ¡u  ogunta;  y  que  sabe  que  después,  á  cabo  de  mu- 
chos días,  unos  criados  del  dicho  Valdivia,  estando  cu  la  ciudad  de  San- 
tingo,  en  casa  de  Alderete,  le  vido  pagaron  al  dicho  Alonso  Moreno 
ciertos  castellanos  que  decían  haber  prestado  al  dicho  Valdivia;  y  esto 
dijo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  las  partes  que  tiene  dicho  en  las  preguntJte 
antes  desta,  yido  vender  vino  á  precios  muy  oxeoávos  é  que  no  lo  bebía 
sillo  quien  tenía  muy  gran  posibilidad;  é  que  vido  este  testigo,  á  mayor 
pcecio  de!  contenido  en  la  pregunta,  vender  vino  en  d  Perú  6n  las  par^ 
tes  donde  este  testigo  estuvo;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta;  é  que  en  lo  que  toca  al  pan,  costaba  cuando  este  testigo 
fué  al  Perú... y aina algún  pan,  pero  que  tuvo  notída  que  de  recién  ga- 
nada aquella  tierra,  no  se  comía  pan  de  Castilla,  sino  legumbres;  y  esto 
dijo  que  sabe  de  la  pregunta. 
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tenían  é  regar  lo  sembrado  para  comer,  é  questo  era  estando  en  pas  la 
tierra,  por  donde  este  testigo  cree  que»  pues  habiendo  paces  había  nece- 
sidad de  hacer  aquello,  que  mayormente  la  habría  cuando  hubiese 
guerra;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

23.  A  las  veinte  ó  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno, 
siempre  le  vid  o  estar  en  servicio  de  Su  Maj.,  ó  que  oyó  decir  á  otras 
personas  en  cuya  compañía  había  estado  el  dicho  Alonso  Moreno,  que 
«siempre  ellos  Imbían  visto  en  servicio  de  Su  Maj.  al  dicho  Alonso  Mo- 
reno, é  que  nunca  esto  testigo  rido  ni  oyó  decir  quel  dicho  Alonso  Mo- 
reno hubiese  hecho  deservicio  alguno  á  Su  Maj.;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta 

24.  A  las  veintieuatro  [»roguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  lo  i\uv  sabe  es  que,  teniendo  cuenta  por  el  tiempo  que  e.ste  testigo 
estuvo  en  el  Perú  y  el  tiempo  en  que  coiiocio  é  tuvo  noticia  del  dicho 
Alonso  Moreno,  tiene  é  croe  este  lentigo  (|uel  dicho  Alonso  Moreno  es- 
tuvo en  servicio  do  Su  Maj.  todo  el  iieuipo  contenido  en  la  pregunta;  é 
quv  esto  e^  lo  (|ue  sabe;  é  (|ue  en  particular  no  sabe  est<  tongo  todo  el 
litfUipo  que  estuvo  el  dicho  Alonso  Moreno  en  la.s  partes  contenidas  en 
el  dicho  interrogatorio;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la  pregunta,  é  que  sabe 
que  pudiera  articular  niui-bos  capítulos  el  diclio  Alonso  Moreno  por  ios 
trabajub  que  en  servicio  de  Su  Maj.  paso,  de  que  este  testigo  tuvo  noticia. 

25-  A  las  veinte  é  cinco  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  di<  L'  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  diclio,  a  que  se  refiere,  é  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad,  público  é  notorio  á  este  testigo  y  la  verdad  para 
el  juramento  que  hecho  tiene;  é  leyósele  su  dicho  é  ratificóse  en  ól,  é 
tirméio  de  su  non  ib  n- — Diego  (le  la  Canal. 

Testigo: — Kl  dicho  ( iuillornio  do  la  liocha,  vecino  de  la  dicha  villa 
«le  Sun  Martín,  después  de  haber  jurado  é  sien<io  examinado  é  pregiui- 
tado  al  tenor  de  las  pregunta'^  del  dicho  interrogatorio,  en  diez  siete 
<Üa.s  del  dicho  rnos  de  Junio  del  dieho  año  de  mil  e  quimentoü  ¿sesenta 
é  dos  afios,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce 
é  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  ó 
habla  é  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  sesenta  é  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  deudo  del 
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dicho  Alonso  Moreno,  ni  eoneorren  en  este  testigo  las  demás  calidades 
contenidas  en  la  pregunta  general. 

3.  A  la  segunda  pr^unta  del  dicho  intenogatcírio,  dijo  que  «abe 
quel  dicho  Alonso  Moreno  pasó  en  Indias  el  afio  de  mil  é  qninientx»  é 
treinta  é  tres  ó  mU  é  quinientos  é  treinta  y  cuatro  afios,  porque,  des- 
pués de  pasado  este  testigo  en  Indias,  el  dicho  Alonso  Moreno  fué  con 
don  Diego  de  Almagro  é  le  conoció  este  testigo  en  CSiilev^al  cual  conoeió 
é  vido  con  sus  armas  en  serTido  de  Su  Máj.;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta. 

3.  A  la  tercero  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que,  como 
dicho  tiene  ^te  testigo  ea  la  pregunta  antes  desta,  erte  testigo  conooó 
é  vido  en  Chile,  en  servicio  de  Su  Maj.,  al  dicho  Alonso  Moreno,  consuj< 
armas,  é  quel  dicho  Alonso  Moreno  pasó  á  Chile  con  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  hijo  del  capitán  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  pasó  con  e! 
capitán  Ruy  Díaz;  é  que  sabe  este  testigo  que  hasta  llegar  á  Chile  y  á 
los  despoblados  contenidos  en  la  pregunta,  que  no  se  podían  dejar  de 
pasar  muy  grandes  trabajos  por  ellos,  ansí  por  ser  grandes  los  despo 
blados.  ('(inio  por  sor  l'i  iu  iU]uella  tierra  demasiafíamcute,  por  donde  este 
testigo  cree  los  trabnjos  que  recuenta  la  pregunta  que  pasarían  eutrelo? 
que  ilian  la  jonj.iuii  contenida  en  la  proL' un  ta;  y  e^to  dijo  este  testigo 
que  declara  para  lo  conleuiJo  en  la  pregunt-a. 

4.  A  la  cuarta  ¡iregunta  del  dicho  interrogatorio,  «lijo  que  sabe  qut 
en  la  dicha  jornada  fueron  muchas  personas  de  á  pie  é  de  á  caballo,  é 
que  parfabau  entre  los  que  iban  los  trabajos  couteni<los  en  la  j)regunta. 
porque  muchas  pci*sonas  de  los  que  t'ueroii  en  la  dicha  jornada  lo  tra 
tarou  é  comunicaron  con  este  testigo,  siendo  llegados  á  Chile;  é  »^u. 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  uno  de  loa  que  hicieroo  la  dicha 
jorna<la.  é  pasó  hartos  traltajos  en  ella,  porque,  después  de  haber  llega 
do  á  Cliile,  lo  trató  e  comunico  con  este  testigo  en  presencia  de  otra< 
personas  que  habían  ido  en  su  compañía  la  dicha  jornada,  los  cuales 
recontaban  los  trabajos  que  por  el  diciio  camino  habían  pasado,  mas 
largamente  que  lo  dico  la  pregunta  ilel  dicho  iaterrogatorio;  y  esto  dijo 
este  testigo  que  mhe  desta  i)regunüí. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  quo  sabe  ¡a 
[tregunta;  j)reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  ]>or(jue  este  testiL^o.  ala 
sazí'ni  que  paco  lo  contenido  en  la  pregunta,  estaba  en  Chile  e  se  hall»' 
é  tué  OQ  ayudar  é  couquistar  y  paciñcar  las  provincias  contenidas  en  iu 
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pregunta  é  traerlas  al  aervido  de  Su  Maj.,  é  que  en  la  dicha  conquista 
estuvo  é  se  balld  el  dicho  Alonso  Moreno  sirviendo  en  lo  que  se  o&ecía, 
«Icspitán  don  Diego  de  Almagro,  é  que  sabe  que  se  descubrieron  las 
ininss  contenidas  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  vido  de  vista  de 
ojos  los  mineros  que  envió  don  Diego  de  Almagro  á  mirar  la  tierra,  los 
cuales  trajeron  muy  buena  de  muestra,  é  que  en  el  dicho  descubrimiento 
de  las  dichas  minas  é  anmento  de  la  dicha  tíenra  se  hizo  muy  gran  ser- 
vido á  Su  Maj.  por  el  aumento  de  sus  reinos  é  quintos  reales,  como  se 
contiene  en  la  pregunta,  é  por  wtas  razones  que  dichas  tiene,  este  tes* 
dijo  que  sabe  la  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
preguuta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  en  la 
sazóu  conteDida  en  la  pregunta,  vido  é  couocíó  al  capitán  Juan  de  He* 
rrada,  que  dispone  la  pregunta,  é  sabe  quel  dicho  Juan  de  Herrada  trujo 
la  nueva  y  provisión  contenida  en  la  pregunta,  é  queste  testigo  estuvo 
presente  cuando  se  pregonó  la  provisión  quo  se  trujo  al  dicho  don  Dio- 
•^o  de  Almagro  para  ser  gobernador  del  Nuevo  Toledo;  é  por  eátas  ra- 
bones que  dichas  tiene  este  testigo  dijo  cjue  sabe  la  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pruguiita  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabo  la 
pregunta  como  en  ella  se  contieno;  preguut^ido  cómo  la  sabo,  dijo  que 
porque  este  testigo  volvió  el  viajo  contenido  en  la  pregunta  con  el  capi- 
tán don  Diego  de  Almagro,  en  la  pretrnnta  conttjuido,  é  sabe  que  entre 
.a  gente  española  que  volvió  el  dicho  viaje,  volvió  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno, contenido  en  la  pregunta,  en  servicio  do  Su  iMaj.,  en  compañía  del 
^licho  capitán,  con  sus  armas,  y  que  sabe  qxiB  eu  el  dicho  viaje  todos  los 
que  en  él  venían  pasaron  grandes  trabajos  de  causa  de  los  despoblados  y 
faltas  de  agua  que  dice  la  pregunta,  que  á  este  testigo  es  notorio  por  haber- 
ío pasado;  ó  por  estas  razones  este  testigo  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

8.  A  la  ouiva  pregunta  del  dicho  iuterrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ninguno  delios 
quel  dicho  viaje  volvieron,  no  había  qiin  fut^so  rclívinio  de  lo  contenido 
en  la  prep;nnta;  que  p;ua  ^^uaiila  e  \'iJr  dü  cada  noche  se  apercibía  una 

u  idnlla  dé  suidadus,  euüe  iuy  cuulea  el  diclio  Alonso  Moreno  guar- 
daba é  velaba  en  las  veces  y  noches  que  era  apercibido,  lo  cna!  á  este 
testigo  es  público  é  notorio  por  no  haber  visto  ni  oído  rosa  m  contra- 
rio; é  por  estas  razones  que  diciias  tiene  eate  testigo  dijo  que  sabe  la 
pregunta.  ^ 
90 


306 


coLSCCiójer  os  oocuxsntos 


9.  A  la  noYena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sábela 
pregunta;  preguntado  cómo  la  aabe,  dijo  que  porque  este  testigo  supo 
lo  contenido  en  la  pregunta  é  fué  en  el  socorro  que  dice  la  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregunta;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que,  como  dicho  tiene  «te 
testigo  en  la  preguuta  antse  de  ésta,  este  testigo  se  halló  en  fü  dicho  a(H 
corro  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  ó  que  sabe  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  é  que  en  el  dicho  socorro  se  lialló  el  dicho  Alonso 
Moreno,  é  le  TÍdo  este  testigo  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro con  sus  armas  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  que  por  estas  razones 
que  dichas  tiene  sabe  este  testigo  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
que  es  verdad  como  en  ella  so  contiene. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este 
testigo  sabe  (jue,  después  de  haber  recibido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por 
gobernador  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Al 
magi'o  envió  al  capiütu  iioiiiigo  Orgófle/  á  conquistar  á  Mango  luga, 
porque  se  decía  que  era  señor  principal  é  ha-  ui  ¡¡mclio  dafio  en  los 
suyos  en  salir  a  nc.iar  á  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos  rea- 
les, é  que  en  aquoUu  sazón  este  testigo  estaba  mal  dispuesto,  de  cuya 
causa  no  íuó  la  dicha  jornada  ni  se  halló  en  lo  coulemdo  en  la  pregun 
ta;  pero  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Alonso  Mo 
reno  se  halló  con  los  más  españoles  que  fueron  en  lo  contenido  eu  la 
pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  ó  declara  para  la  contenido 
en  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sai»*- 
que  por  la  nuierti»  del  diclio  don  Diego  de  Almagro  perdieron  todos  los 
que  en  su  compañía  estai>an  y  se  habían  liallado  en  la.s  dichas  conquií 
tas;  e  (jue  si  el  dicho  don  Diego  no  muriera  la  muerte  í|Uc;  uiurió,  cret- 
este  testigo  que  al  dicho  Alonso  Moreno  y  á  este  testigo  y  á  los  (^ue  niá'í 
en  su  compafUR  estaban,  los  gratiíicara  c  pagara  lo.s  servicios  que  habiiii 
liecho  A  Rn  Majestad  é  no  los  dejara  sin  {¡agar,  como  dejó  á  este  testig» 
y  ii  otras  muchas  personas  que  le  dei)ian  y  hal)ían  servido  en  las  con 
quistas  contenidas  en  la  pregimta,  mayormente  habiéndole  servido  tar 
bien  como  el  dicho  Alonso  Moreno  y  e-sto  testigo  lo  hirvieron;  y  estodiji» 
que  declara  este  testigo  para  lo  contenido  en  la  pregunta  del  dicho  inte- 
rrogatorio. 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  loque 
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dflsta  pregunta  aabe,  es  que  sopo  este  testigo  y  pasó  en  efecto,  que  des- 
pués de  tnoerto  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  tierra  se  tornó  á  re- 
belar,  é  que  en  aquella  sazón  este  testigo  era  ido  á  otra  entrada,  é  que 
tnvo  noticia  que  Hernando  Pisarro  fué  con  cierta  gente  de  guerra  á  con- 
quistar las  provindas  contenidas  en  la  pregunta,  é  que  este  testígp  oyó 
dedr  quel  dicho  Alonso  Moreno  habia  ido  con  el  didio  Hernando  Pisa- 
no  á  la  dicha  oonquisti^  é  que  esto  sabe  é  declara  para  lo  contenido  en 
esta  pregunta. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta  es  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso 
Moreno  fué  con  el  didio  capitán  Alonso  de  Monroy,  contenido  en  la  pre- 
gunta, la  jomada  é  viaje  que  dice  la  pregunta,  é  que  este  testig«>  tuvo 
notícia  quel  dicho  Alonso  Moreno  iba  el  dicho  viaje  bien  apercibido  de 
armas  é  cabaUos  en  servido  de  Su  Majestad,  ó  que  después  esto  testigo 
fué  A  Chile  á  cabo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  como  se  luso  la  didia 
jomada,  é  que  halló  en  CSñle  este  testigo  al  dicho  Alonso  Moreno,  bien 
aderezada  su  persona,  en  servido  de  Su  Majestad,  con  buenas  armas  é 
csbailos;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  este  testigo  acerca  de  lo  contenido  en 
la  pregunta,  por  habello  visto,  como  dicho  tiene. 

16.  A  la  quincena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregtmta;  pregimtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  en  la  sazón  que 
pasó  el  rebelión  de  Gonzalo Pizano,  este  testigo  fue  á  Chile,  donde  halló 
en  servido  de  Su  Maj  .  con  sus  armas  y  cahallo,  al  dicho  Alonso  More- 
no, é  por  esta  razón  dijo  este  testigo  que  sahe  la  pro<:^imta;  é  que  desde 
la  ciudad  de  los  Reyes,  ques  cabeza  del  Perú,  hasta  Chile,  hay  por  mar 
é  por  tierra,  quinientos  leguas,  antes  más  que  menos,  y  esto  lo  sabe 
este  testigo  porque  lo  ha  andado  por  mar  y  por  tierra. 

16.  A  l£is  diez  y  seis  preguntas  del  dicho  interrogrtorio,  dijo  que 
Mste  testigo  se  lo  oyó  decir  muchas  veces  lo  contenido  en  la  pregunta  al 
dicho  Alonso  Moreno,  estando  en  Chile  y  en  la  ciudad  de  Santiago,  é 
ijue  también  este  testigo  prestó  su  parte  de  dinero  al  dicho  Pedro  de 
Valdivia  para  el  viaje  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo 
que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  la  pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque,  recién  ga- 
nadas las  dichas  tierras,  vido  este  testigo  qno  no  se  comía  en  ellas  sino 
pan  de  maiz  é  otras  legumbres,  é  quel  vino  valia  muy  caro,  é  queatc 
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testigo  vido  vender  el  arroba  de  vino  por  cuatrocientos  pesos,  y  otras 

tuvo  noticia  que  se  vendieron  á  menos,  é  que  en  general  no  se  compra- 
ba vino  de  Cttstillu  sino  era  para  decir  misa  ó  para  personas  muy  ricas 
ó  que  eyUibau  cou  necesidad  para  su  salud,  por  ser  el  precio  dello  tan 
enorme;  y  esto  dijo  este  testigo  (¡ue  lo  snl^e  do  vista  de  ojos  j>or  haberse 
bailado  en  las  dichas  tierras  en  aquel  tieuijio  que  dicho  tiene. 

18.  A  1.U5  diez  y  ocho  jircguutaa  del  dicho  i u le r rogatorio,  dijo  que 
sube  qiiel  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  á  Su  Mnj.,  en  liabito  de  l)nen  su 
dado  priuieramente,  é  después  cou  anuas  y  cal)íillos,  en  la.s  dicha.s  col 
quistas,  ó  que  no  se  di(')  sueldo  porque  en  aijuella  tierra  ala  dicha  sazón 
lio  se  daba  sueldo  alguno  á  costa  de  Su  Maj.  a  la  gente  de  guerra,  c  nue 
sube  que  no  se  le  dió  al  dicho  Alonso  Moreno  repartimiento  de  iinhos. 
porque  si  se  los  dieran,  este  testigo  lo  supiera  ó  oído  decir,  ó  no  pudiera 
ser  menos,  junqne  en  el  tiempo  (¡ue  este  testigo  le  conoció,  le  inuu  t 
comuuicó  mucho  c  .^o  tenía  entre  e.^te  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreuo 
amistad  para  lo  poder  alcanzar  á  saber  dól,  como  supo  este  testigo  otras 
cosas  que  i)or  el  dicho  Alonso  Moreno  hal)lau  })asado  en  las  dichas  con- 
quistas tí  trabajos  que  en  elhus  y  ou  los  caminos  dellas  habían  pasado; 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  que  las  cosas  de  guerra  éde  vestir  valían  en  las  dichas  tierras,  á  la 
sazón  ó  tiernp(j  que  este  testigo  tiene  declarado,  á  excesivo?  precios,  é 
que  especialmente  vido  este  testigo  vender  una  capa  por  cieu  pesóse 
calza.s  á  cincuenta  pesos,  é  camisas  ó  borceguíes  á  veinte  pesos,  y  berra- 
duras  á  cuatro  y  á  cinco  pesos,  é  clavos  á  ducado  y  á  peso,  é  qoe 
vido  vender  cahallo.^  é  yeguas  á  mil  pesos  é  á  mil  é  doscientos  algunos, 
é  á  mil  ó  quinientos  pesos;  ó  que  esto  sube  é  vido  este  testigo  en  el 
tiempo  que  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  estuvieron  eu  ¡iá 
partes  conteuidas  en  las  preguntas  de  suso;  y  esto  dijo  este  testigo  qu-3 
es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  eu  la  pregunta  del  dicho  inte- 
rrogatorio. 

20.  A  las  veinte  [¡reguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  lo  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  de  ojos, 
y  este  testigo  anduvo  también  una  parte  de  tiempo  vestido  de  pieles  d« 
algunos  de  los  géneros  de  animales  contenidos  en  la  pregunta,  é  át 
otroi  animales,  ó  por  esto  dijo  oste  testigo  que  sabe  la  pregunta. 
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21.  A  las  veinte  é  una  preguntas  del  dicho  ínterrogatorío,  dijo  que 
sabe  la  pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
foé  7  estuvo  en  las  conquistas  de  mucha  parte  del  Perú,  donde  vido  de 
vista  de  ojos  este  testigo  al  dicho  Alonso  Moreno  con  don  Diego  de  Al- 
magro, según  que  este  testigo  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  de  suso 
contenidas,  á  que  se  refiere,  é  por  esto  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
Mbe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porque  vido  este  testigo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  porque 
este  testigo  sembró  é  regó  su  parte  de  los  maíces  é  semillas  contenidas 
en  la  pregunü\,  para  su  sustentación,  é  por  esto  dijo  este  testigo  que 
sabe  la  pregunta. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
nunca  vido  este  testigo  hacer  cosa  alguna  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
deservicio  de  8u  Maj  .,  por  donde  no  mereciese  ser  gratificado  de  sus 
servicios;  y  si  otra  co«i  füwa  en  contrario,  lo  supiera  é  hubiera  visto  6 
<Ááo  dedr,  é  no  pudiera  ser  menos  por  haber  andado  y  estado  este  tes- 
tigo en  la  compafiía  del  dicho  Alonso  Moreno  en  las  conquistas  que  di- 
chas tiene,  con  los  capitanes  de  suso  contenidos;  y  esto  dijo  que  declara 
á  esta  pregunta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  la^  indias  é  Perú  en  ser- 
rieio  de  Su  Maj.  los  veinte  años  contenidas  en  la  pte^'unta.  uno  más  ó 
menos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  e^^te  testi^^o  le  cono- 
ció el  <iie)io  tiempo  estar  en  la.s  [iKÜa.s  é  Perú  uu  In.s  jiartcs  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  de  suso,  á  íjue  .'^c  refiere,  é  <|ue  sabe  quol  dicho 
Alüüso  Moreno  pudiera  en  el  dicho  tíu  interrogatorio  ixmer  más  capítu- 
los y  articular  mus  largamente  los  servicios  que  hizo  c  irahajos  (|ue  pasn 
en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  servicio  de  Su  Maj.,  en  lo.'^  viajes  y  en 
Jas  conquistas  que  est^  testigo  tiene  declarado  en  este  su  dicho  en  Jas 
preguntas  de  suso,  á  que  se  refiere. 

2b.  A  las  veinte  é  cinco  pregunüi.s  del  dicho  interro};atorio,  dijo 
que  dice  lo  (jue  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  á  que  se  reliere,  é  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad  ó  público  ó  notorio  á  esto  testigo,  é  la  verdad 
para  el  iuraraonto  que  fecho  tiene;  é  leyóselo  e.sto  dicho  é  ratificóse  pn 
'^l,  é  dijo  que  no  saljía  escribir;  é  íirmó  eate  dicho  el  dicho  señor  corre- 
gidor.— JEl  BachiUer  Camargo. 
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...£u  la  villa  de  Torre jóu  de  Velasco,  eu  veintidós  días  del  mes  de 
Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  afios. 

Testigo:  -  El  dicho  Juan  Hermoso  de  Tejada,  testigo  susodicho, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  j>or  las 
preguntas  del  interrogatorio  i»or  el  dicho  Cristóbal  de  Yepes,  en  nombre 
de  Alonso  Moreno  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Alonso  Moreno 
contenido  en  el  pedimento  y  en  esta  pregunta,  de  nuis  de  cuarenta  años 
á  esta  parte,  de  v  ista  y  habla,  trato  y  conversación  que  con  él  ha  tenido 
del  dicho  tiempo  á  este  pnríe. 

l*reennt4uio  por  las  preguntas  generales  <le  ia  ley,  dijo  ques  de  edaü 
de  ciiicuentá  iiños,  poco  más  ó  menos,  y  no  es  pariente  del  dicho  Alón 
80  Moreno,  m  eu  esta  causa  le  va  interese,  ó  que  venza  el  que  úmt 
justicia. 

2.  A  la  segtmda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe 
es  (|ue,  estando  est»^  testigo  en  la  ciudad  de  Panamá,  puede  haber  el 
tiemjin  que  <lice  la  pregunta,  poco  más  ó  meuos,  estando  este  testigc 
para  partirse  á  las  ])rovincias  del  Perú  en  un  navio  del  Licenciado  Els- 
pinosa,  vecino  do  la  dicha  ciudad  do  Panamá,  llegó  el  dicho  Alonso  Mo 
reno  á  la  dicha  ciudad,  donde  tornó  á  reconocer  al  dicho  Alonso  Moreno 
como  persona  natural  de  su  tierra;  y  por  no  haber  más  de  un  navio  y 
tener  mucho  aprieto,  no  pudo  ir  en  el  dicho  navio  el  dicho  Alonso  Mo 
reno,  y  este  testigo  se  partió  en  él  y  dejó  al  dicho  Alonso  Moreno  en  la 
dicha  ciudad  y  prosiguió  su  viaje;  y  desde  á  ciertos  meses,  por  haber 
tenido  mejor  viaje  el  dicho  Alonso  Moreno  en  otro  navio  en  que  fue 
este  testigo,  le  halló  delante  en  una  ciudad  que  se  dice  San  Miguel  y  eD 
lengua  de  indios  se  llama  Piura,  j  este  testigo  le  fué  á  ver  á  una  posada 
donde  le  halló  malo  de  una  {Herna,  que  se  caraba  della,  y  por  estar  así 
malo  86  partió  este  testigo  para  ir  su  viaje  y  le  dejó  allí;  y  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  entró  y  se  liailó  eu  el  Perú  luego  qoe 
fué  ganado,  y  le  fué  eo  ayudar  á  sustentar  con  sus  armas,  porque  este 
testigo,  al  tiempo  que  entró  en  el  Perú,  le  halló  allí  porque  fueron  y  lle- 
garon casi  entramos  juntos,  y  esto  es  público  y  notorio  entre  todas  las 
peisonns  que  dello  tienen  noticia;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieois 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  siguiendo  al  capitán  doti 
Diego  de  Almagro,  que  iba  á  descubrir  y  conquistar  nuevas  tierras»  «l 
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«h'cho  Alonso  Moreno,  eo  compañía  de  un  capitán  que  se  decía  Ruy 
líía/,.  como  la  pregunta  dice,  so  tornaron  á  encontrar  este  testigo  y  el 
licho  Alonso  Moreno  y  se  juntaron  en  compañía,  prosiguiendo  su  viaje, 
y  asi  fueron  luista  las  provincias  do  C/opayapo  y  Chile,  que  hay  las  di- 
chas quinienta,^  leguas  que  la  pregunta  dico.  y  asimismo  los  despobla- 
dos, y  se  pasaron  todos  los  trabajos  como  en  la  pregunta  se  contiene, 
por  los  grandes  fríos  extraños  que  en  él  pasaron,  y  mucha  iiambre,  ¡lor 
ser  el  despoblado  tan  grando.  donde  perecieron  niuciia  cantidad  de  in- 
dios Y  negros  y  algunos  cristiíiiios  españoles,  helándose  de  los  extraños 
fríos,  como  la  pregunta  lo  dice,  todo  lo  cual  fué  notorio  á  las  personas 
.¡ue  fueron  pu  el  diclio  viaje  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  y  esto 
>al  »  ^^to  íMsti^n  j  orque  lo  pasó  en  compañía  del  dicho  Alonso  Moreno; 
y  esto  sabe  (ie  esta  pregunta. 

4.  A  hi  cuarta  pre^ni rit;'.,  dijo  nue  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que.  |>or  ^t-r  la  dicha  (le.s[)ol;lacion  contenida  en  la  pregunta  antes  di'sta. 
y  muy  trabajosa  de  andar  é  inhabitable,  este  testigo  vió  por  las  inuciia.^ 
nieves  y  fríos  que  en  la  diciia  despoblación  hacía  por  mucha  parte  del 
dicho  tiempo,  e8t«  te.stigo  sabe  que  por  tener  entendido  lo  susodicho, 
aiucboa  cristianos  (jue  por  allí  habían  de  pasar  se  proveían  de  basti- 
mentos, entre  los  cuales  iba  el  diclio  Alonso  Moreno  y  este  testigo,  á  pie 
y  llevando  sus  caballos,  los  cuales  tenían  cargados  de  comidas  para  sus 
personas  y  para  los  dichos  caljallos  y  criados,  y  así  sabe  que,  por  ser  la 
dicha  tierra  del  modo  que  diclio  tiene,  se  pasó  por  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno y  por  los  demás  que  iban  el  dicho  viaje,  grandes  é  innumerables 
iralúijos.  y  j)or  ellos  este  testigo  vió  que  algunos  españoles,  de  los  gran- 
des fríos  y  nieves,  |)erdioron  dedos  de  sus  pies  y  otros  uuiiioron  en  la 
dicha  jornada,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  iba  presente  y  lo 
vió  por  vista  de  ojos;  y  esto  sabe  desta  preguuki. 

5.  A  la  quinta  j)regunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vió  al  dicho  Alonso  Moreno  ir  adonde  le  apercibían 
y  mandaban  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  tierra,  por  mandado  del 
capitán  don  Diego  de  Almagro,  en  nombre  de  Su  Maj.,  y  sabe  este  t^- 
tigo  que  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro,  de  que  se  hizo  servicio  á 
Sn  Maj.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  ea  que, 
teniendo  la  tierra  que  se  0(mtieiie  en  la  pregunto  antes  désta,  padfica* 
mente  el  didio  don  Diego  de  Almagro  en  servioio  de  Su  Maj.,  vino  á 
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ella  un  capitán  (jue  se  decía  Juan  de  Herrada,  que  era  capitán  del  dicho 
(ion  Diego  de  Almagro,  trajo  la  nueva  que  la  pres^nnta  dice,  como  se 
akaba  y  rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  los  cristianos  qm  en  ello 
quedaban,  y  ansiínismo  supo  este  testit^o  como  habí;\  traído  la  provisión 
de  golternaddr  ({U»'  Su  Mai.  lo  hacía,  dol  Nuevo  Toledo,  y  oste  testigo 
lo  oyó  {>regonar  {¡ábliciTii-  'ilo  en  el  real  dol  dicho  «Ion  Diogo  de  Alma 
gro,  porque  siempre  este  t 'stigo  il»a  eu  la  compañía  del  dicho  Alonso 
Moreno;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta 

7   A  la  sétima  [)rogunta.  dijo  «pie  la  sabe  como  en  ella  pecotiüeue. 
porque,  saltida  la  nueva  de  cómo  se  rebelaba  la  dicha  tierra  del  Perú, 
esto  testigo  sabe  que  entró  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  con 
sus  capitanes  á  ver  lo  que  í?e  determinaba  sobre  ello,  y  acordó  ih 
volvella  á  socorrer  porque  no  se  {lerdiese,  y  volvió  con  todos  los  espa 
ñoles  que  habla  llera«lo  y  le  habían  seguido  y  entre  ellos  el  diclio  Alon- 
so Moreno,  que  serían  como  cuatrocientos  hombres,  pocos  más  ó  nieno?, 
donde  á  la  vuelta  no  se  pasA  menos  trabajos  que  habían  pasado  á  1h 
ida,  aunque  por  otro  camino  liacia  la  costa  de  la  Mar  del  Sur,  pasando 
el  dicho  despoblado,  y  más  muy  gran  falta  do  agua  por  estar  lejos  una 
de  otra,  á  diez  y  á  doce  leguas  y  á  más  una  de  otra,  y  aun  era  tan  poca 
que  no  bastaba  para  la  tercia  parte  de  la  gente  que  iba,  y  á  esta  causji 
iba  repartida  por  cuadrillas  la  gente  por  el  real:  de  donde  unos  partían 
por  la  mañana  venían  á  hacer  noche  otros,  y  así  iba  todo  el  camino  re 
partido  en  cuadrillas;  y  sabe  este  testigo  que  por  esto  pasó  el  dicho 
Alonso  Mor^o  muy  gran  trabajo  de  hambre  y  sedes  y  fríos  por  el  as- 
pereza del  camino  y  árenalea  y  el  despoblado  de  las  dicbsus  ochenta  le- 
guas; y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  pasó  en  compaOia  del  dicho 
Alonso  Moreno. 

8.  A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  pasó  ansí  como  la  pregimta  lo  dice,  porqtie  este  testigo  vido 
hacer  guarda  y  velar  al  dicho  Alonso  Moreno  como  lo  Imcían  los  demás 
soldados,  por  no  ser  nadie  reservado  sino  eran  religiosos  ó  clérigos,  y 
siempre  le  conoció  en  hábito  de  buen  soldado  al  dicho  Alonso  Moreno, 
y  algunas  veces  le  cabía  la  dicha  guarda  con  eeto  testigo,  y  por  esto  lo 
sabe;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  test^  se  halló  pr^ 
senté  cuando  llegó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  con  el  cual  esto 
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testigo  iba  y  el  dicho  Alonso  Moreno,  y  sabe  qae  á  la  dicha  sazón  y  tiem- 
po toda  la  tierra  estaba  alzada  contra  los  cristianos,  y  sabe  que  la  ciudad 
del  Cu2Co,  aunque  algo  desviada  delios  y  los  que  dentro  estaban,  tenían 
necesidad  y  les  tenian  hechas  albarradas  y  hoyos  para  que  no  saliesen 
poriatierr»,  do  forma  qae  sí  no  fueran socorrid<»  por  el  Hicho  Alonso 
Xoieno  y  los  demás  que  en  compafifa  iban  con  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  que  los  socorrieron,  fuera  muy  gran  pérdida  para  la  tierra,  por- 
qnel  dicho  Alonso  Moreno  se  halló  en  el  dicho  socorro  de  que  en  la  pre- 
gonta  se  hace  mención,  y  esto  sabe  della  como  hombre  que  se  halló 
presente  en  el  dicho  socorro. 

10.  A  la  dédma  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, poique  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  fué  y  pasó  lo 
oontttiido  en  esta  pregunta,  donde  vió  al  dicho  Alonso  Moreno  estar  y 
sndar  en  el  didio  socorro  del  Chizco,  á  donde  yió  muchas  guamicionea 
de  indios  de  gente  de  guerra  que  estaban  sobre  la  dicha  ciudad  d«i  el  Cuz- 
co, y  ansí  vió  que  todos  los  de  la  tierra  venían  y  vinieron  de  paz  al  di- 
d)o  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  entró  y  socorrió  la  dicha  ciudatl 
y  fué  recibido  por  gobernador,  como  Su  Majestad  le  hacía,  á  todo  lo 
cual  vió  que  se  halló  presente  el  dicho  Alonso  Moreno;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

}  1.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  sabe  que  después  de  haber  pasado 
lo  contenido  en  la  décima  pregunta  antes  desta,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  envió  al  capitán  Rodrigo  Orgófies  á  conquistar  á  Mango  Inga, 
sefior  natural  de  la  tierra,  el  cual  hada  mucho  dafio  con  los  suyos  en 
sslir  á  matar  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos  reales,  el  cual 
había  muerto  muchas  capitanías  y  hada  mucho  dafio  y  estrago  á  los 
ciistianos;  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  partió  en  aque- 
lla jomada  y  fué  á  lo  ayudar  á  conquistar,  porque  estaba  eu  compafiía 
de  este  testigo  y  por  impedimento  queste  testigo  tuvo  por  quedar  en 
guarda  de  la  dicha  dudad  en  compafiía  del  dicho  gobernador;  y  sabe 
que  en  la  dicha  jomada  y  conquista  que  en  esta  pregunta  se  contieno, 
se  desbarató  el  dicho  indio  y  le  tomaron  un  capitán  que  se  deda  Ruy 
Días  y  otros  dos  espaíloles  que  traía  presos  y  cautivos,  y  sabe  que  en 
ellos  se  fazo  gran  servido  á  Su  Majestad;  y  sabe  que  después  volvió  el 
dicho  Alonso  Moreno  de  la  dicha  conquista  con  el  dicho  capitán,  de  Vi- 
toria, y  trujeron  muchas  piezas  ganadas;  y  esto  sabe  de  esta  pregimta. 
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12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  don 
Diego  de  Almagro  murió  después  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  ó  poco  tiempo  después,  á  cuya  causa  esté  testigo  sabe  que! 
dicho  Alonso  Moreno  quedó  sin  satisfacción  ni  paga  de  sus  servicios  y 
trabajo  que  pasó,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  qael 
dicho  capitáa  &Ueció  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  este  testigo  ono  y  tiene 
por  derto  que»  si  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro  vivieta»  re- 
munerara y  pagara  muy  largo  al  dicho  Alonso  Moreno  loa  servicios  qae 
en  su  compafUa  hizo  á  Su  Maj.  en  las  dichas  conquistas;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  porquel  dicho  Alonso  Moreno  y  sus  servicios  lo  merecían 
bien,  y  esto  sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  queriendo  ir 
á  la  conquista  do  que  en  la  pregunta  se  hace  mención,  el  dicho  Alonso 
Moreno  estaba  á  cuatro  ó  cinco  leguas  del  Cuzco,  donde  á  la  sazón  este 
testigo  estaba,  y  este  testigo  envió  á  llamar  al  dicho  Alonso  Moreno  pan 
que  fuese  en  la  dicha  conquista,  el  cual  vino  y  se  juntó  con  este  testigo, 
donde  amos  á  dos  fueron  á  conquistar  con  el  dicho  capitán  Hernando 
Pizarro  las  provindas  del  Collao,  Charcas,  donde  vió  este  testigo  quel 
dicho  Alonso  Moreno  trabajó  peleando  contra  los  indios  en  servicio  de 
Su  Maj.,  donde  luego  los  indios  empezaron  á  venir  de  paz;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  g<hi- 
tiene,  porque  este  testigo  y  el  dicho  AlooAO  Mor«Qo  fueron  con  el  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  á  las  provincias  de  Chile,  segunda  vez,  como  ao 
la  pregunta  se  contiene,  y  el  dicho  Alonso  Moreno  llevaba  dos  caballos 
y  criados  é  iba  en  hábito  de  buen  soldado,  y  sabe  este  testigo  que  en  el 
descubrimiento  pasaron  muchos  trabajos;  é  llegados  que  ftieron  á  las 
dichas  provincias  con  ol  dicho  capitán,  hallaron  en  gran  neceddad  al 
capitán  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  espafioles  que  con  él  estaban,  porque 
no  hablan  podido  conquistar  la  dicha  tierra  y  pasaban  grande  hambre 
y  habfti  muchos  indios  de  guerra  contra  ellos,  y  el  didio  Alonso  Moreno 
sabe  este  testigo  que  ayudó  á  pacificar  y  traer  al  servido  de  Su  Maj. 
toda  la  tierra,  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  pai' 
tiene,  porque  este  testigo,  al  tiempo  que  se  rebeló  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
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zairo,  estaba  este  testigo  con  el  dicho  Alonso  Moreno  en  las  provincias 
•le  (  'hile,  que  son  quinientíus  legnns  del  Perú,  corno  la  pregunta  dice, 
sirviendo  á  Su  Maj.,  como  en  la  pregunta  ae  contiene;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

Ifi  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vió  como  el  dicho  Alonso  Moreno  prestó 
al  dicho  Pedro  de  \^aldivia  los  pesos  de  oro  en  la  pregunta  contenidos, 
para  el  dicho  efecto;  sabe  este  t^tigo  se  los  tuvo  mucho  tiempo  reteni- 
dos el  dicho  Valdivia  y  después  se  los  pagó;  pero  que  no  sabe  la  cantidad 
que  era»  y  sabe  este  testigo  recibió  grandínmo  dafio  el  dicho  Alonoo 
Moreno  en  retenérselos;  y  esto  sabe  desta  pr^unta. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ooatÍ6ne,  porqne  este  testigo  se  halló  presente  y  sabe  qtie  en  el  dicho 
tiempo  no  se  comió  pan  ni  se  bebió  vino  de  Castilla,  y  si  algún  vino  lle- 
gaba á  aquella  tierra,  valia  cada  arroba  de  yino  á  cuatrocientos  casteUa- 
noB  y  á  trescientos  y  á  otros  excesivos  precios;  de  manera  que  por  aer 
tan  excesivos  los  precios  del  dicho  vino,  no  se  compraba  sino  para  decir 
misa  y  para  hombres  dolientes  para  que  convaleciesen;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

18.  A  las  diez  y  ocho  pregunta."^,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Alonso  Moreno  entró  con  el 
dicho  capitán  Monroy  á  las  conquistas  de  Chile,  entró  en  ellas  con  dos 
caballos,  á  su  costa  y  mincíón;  y  sabe  que  en  las  dichas  conquistas  pa> 
dedó  grandes  trabajos,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vió  por 
vista  de  ojos  y  ayudó  á  pasar  parte  de  los  trabajos;  y  sabe  que  por  lo 
sosodi^o  no  se  le  díó  repaitimi^to  de  indios  ni  oosa  algumi  al  dicho 
Alonso  Moreno,  porque  si  se  le  dieran  Ó  se  le  gratificara  en  alguna  mar 
neta  loe  dichos  servicios  y  trabajos,  este  testigo,  por  se  hallar  presente 
con  el  didio  Alonso  Moreno,  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos,  y 
porque  siempre  anduvieron  juntos,  y  ansí  vinieron  en  Espafia  en  oom- 
pafiia;  y  esto  sabe  desta  pregunla. 

19.  A  las  dies  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  pasó  asi  como  la  pregunta  lo  dice,  y  porque  al 
tiempo  y  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  vió 
por  vista  de  ojos  que  un  caballo  valla  mil  castellanos  y  mil  é  quinien- 
tos, y  esán  se  hallaban  con  trabajos;  y  las  herraduras,  cada  una,  á  dnco 
y  á  seis  castellanos;  y  los  clavos,  un  castellano,  y  las  ropas  para  vestir. 
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una  capa,  den  castellanos,  y  unas  cakas  de  pafio,  ctncaenta;  y  una 
camisa  ó  botcegoies,  lo  mismo;  y  unos  zapatos  ó  alpar^tas,  cuatro  ó 
cinco  pesos;  porque  este  testigo  lo  vié  vender  y  comprar  por  los  dichos 
precios,  y  aán  lo  compró  este  testigo  y  asina  era  su  com4n  precio  de 
todo  lo  susodicho  por  el  dicho  tiempo  en  las  dichas  provincias;  y  esto 
sabe  desta  pr^unta. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con* 
tiene,  porque  este  testigo  vió  que  por  falta  grande  que  babia  de  ropas  y 
aún  del  dinero  para  lo  comprar,  el  di*  ho  Alonso  Moreno  y  otros  muchos 
y  este  testigo  andaban  vestidos  de  pieles  de  leóu  y  venados  y  de  otros 
animales  eu  esta  pregunta  contenidos;  y  losta  Timnera  se  sustentaban 
el  dicho  Alonso  Moreno  y  los  demás  en  la  dicha  guerra,  y  así  se  des- 
cubrió  la  tierra  y  se  conquistó  con  harto  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21.  A  las  veiotinna  preguntas,  dijn  «¡no  la  saho  como  eu  ella 
se  coi^tioTie,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  con  otros 
muchos  fueron  con  el  capitán  don  Diego  de  Almagro  ¿  descubrir  y 
fueron  primeros  descubridores  de  Chile  y  primeros  conquistadores  de 
Chile  y  de  mucha  parte  del  Perú,  y  esto  es  pül)lico  y  notorio  entre  las 
personas  f]ue  de  ello  tienen  noticia;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

22.  A  las  veintidós  ])reguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vió  que  los  dichos  indios  procuraron  de 
hacer  y  hicieron  todo  lo  que  se  contiene  eu  esta  pregunta,  donde  fué 
necesario  que  todos  los  cristianos  que  allí  se  hallarou  ó  los  más  deilos, 
para  se  poder  sustentar  y  conservar,  sembraban  y  regaban  y  regaron 
los  ninfcps  y  sfriiillas,  por  asistir  en  la  dicha  tierra  y  no  desmamparalla, 
donde  el  dicho  Alonso  Moreno  vió  este  testigo  ayudó  al  dicho  trabajo; 
y  así  vió  que  se  pasó  harto  trabajo  y  hambres,  y  por  lo  remediar  así, 
se  fnitifiro  la  tierra  do  pan  y  semillas,  do  donde  lo?»  dichos  indios  se 
dieron  ó  vioieron  de  pas  en  favor  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

23.  A  las  veintitrés  preguntas,  dijo  (¡uo  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Alonso  Moreno,  en  todo  el  tiempo  de  suso  eontenidd,  queste  tes- 
tigo le  roiiniMó  en  las  dichas  conqni«tn.«í,  vi»)  (¡ue  siempre  anduvo  en 
servicio  de  )Su  Maj(^  cotno  leal  '^f^rvidor  y  debajo  de  su  bandera,  y  no 
le  \-ió  liacer  ni  hizo  ni  este  te.fiigo  oyó  (jiie  hiciese  cosa  que  fuefc  eu 
deservicio  de  Su  Majd.  por  donde  no  mereciese  ser  galardonado,  y  si 
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otea  eosa  fuera,  por  lo  referido  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos;  y 
«stosabe  desta  pregunta. 

24.  A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
•ontieue,  porque  este  testi^  estuvo  en  las  dichas  ludias  el  dicho  tiem- 
1X1,  un  año,  más  ó  menos,  y  en  todo  él  el  dicho  Alonso  Moreno  anduvo 
en  compañía  deste  testigo,  hasta  que  vinieron  en  España  y  de  cama- 
rada,  por  ser  de  una  tierra,  y  sabe  que  pudiera  articular  el  susodicho 
oíros  inueliüs  mas  capítulos  de  servicios  y  trabajos,  y  este  testigo  decía- 
railtó  y  decir  mucho  mas  si  so  ai  tieulai-a;  y  esto  sabe  de  estu  pregunta. 

25.  A  las  veiuticinco  |iret;untas.  dijo  (jue  dice  lo  (]UG  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  y  lo  que  sal»e  para  ci  juramuuto  que  hizo;  tuéle  leído 
su  dicliu,  y  raLiÜcüse  eu  él,  y  lo  ürmó  de  su  nombre. — Juan  Hennogo 
de  Tejada. 

...En  la  ciudad  de  Sevilla,  Viernes,  ocho  días  del  mes  de  Enero  de 
üiil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. 

Testigo: — ...El  dicho  Juau  López  de  Herrera,  ñel  ejecutor,  vecino 
desla  ciudad  de  Sevilla,  eu  la  collación  de  íSuu  Juan,  testigo  presentado 
eu  ia  dicha  razón  por  el  diclio  Alonso  Moreno,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimento,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicbo  Alonso  Moreno, 
vecino  que  al  pre.sente  es  de  esta  dicha  ciudad,  é  natural  de  Torrejón 
de  Velascx),  de  veinte  años  a  esta  mñv,  poí-n  rus^s  ó  ninios. 

Preguntado  por  las  })reguntas  generaleb,  vliju  ¡¡uu  es  de  >j<]¡'j\  (]>.•  n\v,s 
i«í  cuarenta  aiios,  é  (jue  no  le  toca  ninguaa  de  las  preguntas  generales 
que  ie  íuerou  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dt%sta  pregunta  es 
<jue  el  afio  de  treinta  é  cinco  este  testigo  fué  á  la  provincia  del  Perú  ó 
i)alló  alia  al  dicho  Alonso  Moreno,  ó  por  esto  sabe  que  fué  de  los  pri- 
meros el  dicbo  Alonso  Moreno  que  entraron  en  la  dicha  provincia  del 
Perú,  después  de  descubierto. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  (]ue  lo  tjue  sabe  desta  pregunta  es 
que,  por  el  tienipo  que  la  pregunta  dice,  don  Diego  de  Almagro  hizo 
nua  armada  para  descubrimiento  de  Chile,  y  llevó  consigo  mucha  gente, 
y  detrás  dejó  ciertos  capitanes  que  recogiesen  gente  é  fuesen  en  su  se- 
guimiento, así  por  mar  como  por  tierra,  entre  los  cuales  fué  uno  el  ca- 
pitán Buy  Días,  que  la  pregunta  dice,  el  cu<d  llegó  á  laa  dichas  provincias 
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de  Caúle  después  de  Degado  el  dicho  Adelantado,  que  le  Ueyaba  cierta 
cantidad  de  gente,  entre  los  cuales  vid  eete  testigo  que  iba  el  dicho 
Alonso  Moreno  por  soldado  del  dicho  Ruy  Díaz,  y  que  desde  las  dichas 
provincias  del  Perú  hasta  las  dichas  provindas  de  Chile,  hay  muchas 
más  leguas  que  la  pregunta  dice,  donde  hay  machos  dwpobladoe,  ta 
especial  uno  en  que  hay  más  de  sesenta  leguas,  adonde  todos  los  espa* 
fióles  pasaron  mucho  trabajo,  frío,  hambre,  cansancio,  adonde  perecie- 
ron muduL  gente  de  servicio,  de  frío  é  hambre,  é  se  murieron  muchos 
caballos  é  negros;  é  sabe  este  testigo  que  yendo  el  dicho  Alimso  Moreno, 
como  fué  en  la  dicha  jomada,  pasarla  mucho  trabajo  y  fóo,  p(»rque 
todos  los  demás  cristianos  que  fueron  en  la  dicha  jomada  lo  pasaron 
mal,  é  tsmbién  este  testigo. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  el  despoblado  era  grande  é  trabajoso,  donde  se  pasaron  mu- 
dhos  trabajos,  como  dicho  tiene,  é  todos  los  más  espafioles  que  iban  en 
la  dicha  jomada,  por  guarecer  sus  caballos  y  sus  personas,  iban  á  pie. 
cargados  los  caballos  de  comida  para  si  y  para  ellos,  y  sabe  este  testigo 
que  murieron  muchas  piezas  de  servicio,  indios  y  negros  é  muchos  ca- 
ballos é  uno  ó  dos  espafioles  del  mucho  frío,  y  ansí  cree  este  testigo  é 
tiene  por  cierto,  por  lo  que  dicho  tiene,  que  lo  pasaría  el  didio  Alonso 
Moreno,  por  haber  ido  con  el  capitán  Ruy  Díaz;  y  questo  sabe  dests 
pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vió  que  después  de 
llegados  á  las  dichas  provincias  de  Oiile,  el  dicho  Alonso  Moreno  y  todos 
los  demás  espafioles  con  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  el 
dicho  Alonso  Moreno  vido  trabajaba  é  ayudaba  como  los  demás  solda- 
dos á  descubrir  é  pacificar  la  dicha  provinda  de  Chile,  en  el  cual  dieho 
tíempo  este  testigo  vido  que  en  las  dichas  provindas  se  descubrieron 
algunas  minas  de  oro  ricas,  de  que  hasta  el  día  en  que  este  testigo  sali<^ 
de  la  dicha  provincia,  se  sacaba  cantidad  do  oro,  y  este  testigo  tiene  por 
cierto  que  así  en  ei  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  como  de  la^ 
didiaa  minas,  se  biso  muy  gran  servido  á  Su  Maj.,  así  en  el  aumento 
que  se  hizo  en  sos  remos  como  en  sus  quintos;  y  que  esto  sabe  deetu 
pr^;unta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  ©star» de.  el 
dicho  Adelantado  é  todos  los  demás  espafíoles  que  con  él  estaban,  llegi) 
á  la  dicha  provinda  un  capitán  que  se  decía  Juan  de  Herrada,  con 
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gente,  el  cual  llevó  nueva  de  estar  la  tierra  rebelada  contra  el  servicio 
de  Su  Maj.,  el  cual  dicho  capitán  fué  público  ó  notorio  que  le  llevaba 
al  dicho  Adelantado  la  provisión  de  que  Su  Maj.  le  hacia  gobernador 
d«  la  provincia  de  Nuevo  Toledo. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  después  de  esto  que  dicho  tiene, 
este  testigo  vido  quel  dicho  Adelantado  acordó,  con  toda  la  gente  que 
con  él  tenía,  que  serían,  al  parecer  dcste  testigo,  cirntrocieiitos  hombres, 
poco?  más  ó  menos,  de  dar  la  vuelta  á  las  provincias  del  Perú,  de  donde 
había  venido,  y  este  testij^o  le  oyó  al  dicho  Adelantado  muchas  voces,  y 
üsi  eiíi  [íüi.ilico  é  notorio,  que  daba  la  vuelta  [)or  socorrer  al  Marqués 
don  V  rancisco  Pizarro  y  á  todos  los  demás  cristianos  que  estaban  eo 
?a  provincia  del  Perú,  que  se  decía  (¡ue  estaban  en  mucho  aprieto  é 
trabajo,  cercados  de  los  indios,  y  asi  vido  este  testigo  quo  dieron  la 
vuelta,  porque  este  testigo  volvió  con  el  dicho  Adeiantafio  a  las  dichas 
provincias  del  Perú,  y  que  sabe  este  testigo  que  si  mucho  trabajo  se 
había  pasado  en  ir  á  la  dicha  j)rovincia  de  Chile,  mucho  más  se  past)  a 
la  vuelta,  por  volver  por  otro  camino  no  sabido,  donde  se  pasó  un  des- 
jjoUado  de  ochenta  leguas,  donde  en  todo  él  no  hahía  pueblo  ni  aisa  ni 
donde  proveerse  de  comida,  y  las  aguadas  donde  habían  de  proveerse 
fie  beber,  á  doce  y  á  quince  leguas,  é  para  poder  beber  habían  de  ir  de 
Trinte  en  veinte  los  cristianos,  é  para  poder  ir  éstos  echó  el  dicho  Ade- 
lantado peones  von  a/ailones  para  alirir  los  fuentes  {)ara  que  nndiosen 
b^ber,  y  en  toAn  >-^\i-  dcifioblado  era  de  grandes  arenales,  e  por  todas 
tbUts  causis     it  -  -  tt  testigo  que  se  pasó  grande  trabajo  á  la  vuelta; 
y  questo  sabe  desta  {(rPL^nita. 

8.  A  las  ocho  pregunuis,  dijo  (pie.  como  diclio  tiene,  el  dicho  Alonso 
Ai Lireno  era  uno  de  los  soldados  que  andaban  debajo  de  la  mauo  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  ó  sus  capitanes,  sirviendo  en  la  gue- 
rra y  en  lo  que  le  mandaban,  y  que,  conforme  á  esto,  de  pnra  necesidad 
habla  de  velar  y  hacer  guarda  el  dicho  Alonso  Moreno  é  todo  lo  demás 
que  le  mandasen,  [>ues  estaba  y  servía,  y  así  vía  este  testigo  que  lo  hacía 
el  (ücho  Alonso  Moreno. 

9,  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que,  después  de  llegado  el  dicho 
Adelantado  y  los  que  con  él  iban  a  las  provinciíis  del  Perú,  hallaron  que 
estaba  toda  la  tierra  rebelada  contra  el  servicio  de  Su  Maj  ,  y  tuvieron 
por  nneva  cierta  que  estiHl)a  la  ciudad  del  (Xi/.co  y  los  cristianos  que  en 
eiia  estaban,  cercados  de  los  naturales  de  la  tierra,  ó  así  lo  hallaron  cei  - 
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Gftdo,  y  al  dicho  Adelantado  y  á  los  que  eon  él  iban,  de  arte  que  no  Iob 
dejaban  aalir  una  legua  fuera  del  pueblo  Iob  naturales  de  la  dicha  tiem 
¿  los  que  en  ella  estaban,  sino  que  allí  los  tenían  cercados  y  acorralados 
dándoles  cruda  guerra;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10.  A  las  dies  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  después 
de  llegado  á  la  dicha  provinda  del  Perú  el  dicho  Adelantado  y  los  que 
con  él  iban,  mudios  de  los  naturales  y  sefiores  de  la  dicha  provinóa 
stilian  de  paz  al  dicho  Adelantado  y  le  decían,  y  así  era  público  é  notoiio, 
que  si  se  alzaban  ellos  y  el  seftor  principal  de  la  tierra,  había  sido  por 
los  malos  tratamientos  que  los  cristianos  que  estaban  dentro  enelCvuoo 
cercados  le  habían  hecho,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno fué  en  estadicba  jomada,  y  con  nuestra  llegada  los  indios  que  teoiaik 
cercado  el  Cusco  lo  descercaron  con  la  llegada  del  dicho  Adelantado  y  ét 
los  que  con  él  íbamos,  y  los  cristianos  pudioron  desde  entonces  safir  é 
correr  la  tierra,  y  que  este  testigo  viáo  que  después  de  entrado  el  dicho 
Adelantado  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  cabildo  de  la  dicha  dudad 
lo  recibió  por  gobernador  en  nombre  de  Su  Maj.,  conforme  é  como  Su  . 
Maj.  lo  mandaba;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  después  de  haber  abado    did»  | 
señor  de  la  tierra  el  cerco  del  Cuzco,  se  retrajo  á  una  provincia  que  sb 
dice  de  Urticos,  muy  fuerte,  y  allí  se  fortaleció  y  desde  allí  salía  á  loi  I 
caminos  él  y  sus  capitanes  y  geute  é  mataban  los  cristianos  que  podían; 
é  visto  esto,  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  envió  á  su  capi- 
tán general  Rodrigo  Orgóflez  á  conquistallo  y  echallo  de  allí  con  mucha 
gente  españoles,  donde  fué  contra  el  dicho  señor  principal,  que  se  deds 
Mango  Inga,  é  le  echó  de  allí  y  le  dió  un  alcance  de  siete  ó  ocho  lei^itSM 
y  lo  desbarató,  que  desde  entonces  nunca  alzó  cabeza  el  dicho  Mango 
Inga,  en  todo  lo  cuai  bo  iialló  el  dicho  Alonso  Moreno,  lo  cual  este  testi- 
go vido;  en  todo  lo  cual  sabe  este  tesugo  que  se  hizo  servicio  á  Su  Mij.; 
y  esto  responde  a  t;¿ta  pregunta. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de 
todo  esto,  Hernando  Pizarro  cortó  la  cabeza  a  don  Diego  de  Almagro  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  é  sal  h  este  testigo  que  con  su  muerte  quedaroa 
dos  los  españoles  que  le  habían  seguido  desmamparados  é  sin  remane-^ 
ración  de  lo  que  habían  servido  eu  aquella  tierra,  entre  los  cuales  fué  UfiS 
el  dicho  Alonso  Moreno,  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  ea  que  después  di 
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todo  esto,  la  provincia  de  Collao  y  Charcas  se  rebelaron  contra  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  é  del  Cuzco  salió  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  mu- 
cha gente  á  pacificallas,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  del  dicho 
Alouso  Moreno  fuese  con  él;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  des- 
pués de  todo  lo  susodicho,  partió  de  las  provincias  del  Perú  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  gente  para  socorrer  al  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
que  estaba  en  las  ])rovincias  de  Chile,  el  cual  llevó  sesenta  ó  setenta  es- 
pafioles,  pocos  más  ó  menos,  en  el  dicho  socorro,  á  pié  y  á  Ciiballo,  entre 
los  cuales  vió  este  testigo,  porque  fué  la  dicha  jornada,  (jue  iba  el  dicho 
Alonso  Moreno  muy  bien  aderezado  con  sus  armas,  servicio  é  caballo,  y 
que  le  parece  á  este  testigo  que  llevaba  una  yegua  también,  y  que  hasta 
llegar  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  pasaron  muchos  é  muy  gran- 
des trabajos  de  hambre,  sed  y  cansancio,  por  ser  el  camino  largo,  despo- 
blado é  seco,  é  que  llegados  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  hallaron  al 
dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  los  que  con  él  estaban,  en  muy 
jjran  traljajo  é  aprieto  é  necesidad,  así  por  ser  pocos  y  tenellos  los  indios 
muy  acorralados  é  acobardados,  como  por  no  tener  qué  se  vestir  ni  cal- 
zar, ni  con  qué  herrar  los  caballos;  é  con  su  llegada  del  dicho  capitán 
Alonso  de  Monroy  y  los  que  con  él  iban,  se  remedió  mucha  parte  desto 
y  los  cristianos  se  pudieron  extender  y  correr  la  tierra  y  desbaratar  al- 
í^uuos  fuertes  de  indios  que  había  en  la  tierra;  en  todo  lo  cual  este  testi- 
iío  vió  quel  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  como  buen  soldado. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
to«la  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  (|ue  hizo  en  la  provin- 
cia del  Perú,  nunca  el  dicho  Alonso  Moreno  se  halló  con  él,  ni  en  su 
compañía,  ni  de  sus  capitanes,  porcjue  cuando  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
salió  desbaratado  del  descubrimiento  de  la  Canela,  ya  el  dicho  Alonso 
Moreno  estaba  eu  las  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  así  lo  vió,  porque 
después  desde  á  cierto  tiempo  se  supo  en  la  dicha  provincia  de  Chile 
como  había  salido  del  dicho  descubrimiento  y  se  había  rebelado  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
al  tiempo  que  don  Pedro  de  Valdivia  bajó  á  las  provincias  del  Perú  y 
tomó  el  navio  en  que  enviaban  todos  los  españoles,  todo  el  oro  que  te- 
man y  se  metió  en  él  para  ir  á  la  dicha  provincia  del  Perú  en  el  dicho 
navio,  enviaban  todos  los  más  españoles  que  estaban  en  la  dicha  pro\in- 
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da  de  Chile  todo  el  más  oro  que  podían  á  emplear,  y  que  por  esto  cree 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  como  enviaban  otros  muchos  áqoiea 
lo  tomó  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  enviaría  el  dicho  Alonso  Moreno;  y 
que  vió  este  testigo  que  después  que  volvió  de  las  diohae  provincúsel 
dicho  doQ  Pedro  de  Valdivia,  tardó  mucho  tiempo  en  pagar  lo  que  ha- 
bJa  tomado,  y  aun  cuando  murió  cree  este  t^tágo  que  no  había  acabado 
de  pagar  mucha  cantidad  de  lo  que  asi  había  tomado.  ' 

17.  A  laa  diez  é  sieto  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  día  «e 
contiene,  porque  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  esto  lo  vió.  ' 

18.  A  las  dies  y  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  en  j 
'  todo  el  tiempo  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las  dichas  pcovin- 

daa  de  Chile,  esto  testigo  vió  que  servía  con  sus  armas  y  caballo,  á  sn  ¡ 
costa,  como  buen  soldado,  sirviendo  en  todo  aquello  quel  dicho  6obe^  | 
nador  é  sus.éapitanes  le  mandaban,  como  bu^  soldado,  sirvi«ido  eo  | 
conquistar  é  pacificar  la  tierra  y  en  estar  én  casas  fuertes  que  hada  el 
dicho  Gobernador  centra  los  indios,  velando  é  hadando  loe  otros  actos 
de  guerra  que  suelen  hacer  los  soldados;  ¿  donde  este  testigo  vía  qne 
se  padecían  mudios  trabajos,  porque  se  halló  en  todos  ellos,  ó  que  nan- 
ea este  testigo  vió  ni  oyó  que  al  cticho  Alonso  Moreno  le  diesen  repar- 
timiento de  indios  en  la  tierra  ni  íé  pagiasen  sus  trabajos,  porque,  ai  se  lo 
dieran,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  el  aw^ta^^it  é 
trato  é  compafiía  que  tenía  con  el  dicho  Alonso  Moreno. 

19.  A  las  diess  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  a? 
contiene,  porque  este  testigo  compró  muchas  oosaa  de  las'  contenidas  en 
la  pregunta,  al  predo  que  la  pregunta  dice;  é  vió  que  pasó  así  cómo  eii 
en  ella  se  declara. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  dn- 
rante  el  tiempo  de  la  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  á  CMua 
de  pasar  más  de  seis  afioe  que  no  vino  navío  por  la  mar,  los  eapaAoIsa 
que  estaban  en  la  didia  provincia  padeokn  muy  grande  necesidad  é  no 
tenían  qué  se  vestir,  y  esta  necesi^  les  causó  buscar  muchos  pell^ 
de  zorras  y  tigres,  y  todos  ellos  anidaban  con  ropas  vestidos  deetoe  palle* 
jos,  é  criaban  perros  graudes  y  los  mataban  y  curaban  los  pellejos  y 
hadan  sus  sayones  y  jubones;  y  desta  manera  se  remediaban  y  pasaban  | 
la  vida,  porque  era  mucha  la  pobreza  que  entonces  se  padecía,  porque 
este  testigo  se  acuerda  estar  un  domingo  en  misa,  donde  había  más  de 
den  españoles,  y  entre  todos  dios  no  haber  cuatro  capas,  sino  todoa 
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vestidos  de  lo  que  dicho  tiene;  é  con  estas  necesidades  é  trabajos  vió 
este  testigo  se  descubrió  é  conquistó  Ja  dicha  provincia  de  Chile,  porque 
también  se  bailó  en  ello. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que,  por  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  didio*  consta  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  jr  á  lo  que 
díclio  tiene  en  este  fu  dicho  se  refiere. 

22.  A  Jas  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se  halló 
á  la  sazón  en  la  didia  provincia  de  Chile  é  \nó  que  los  indios  se  alzaron 
é  no  quisieron  sembrar  ni  sembraron,  y  se  iban  de  aquella  tierra  á  otra 
de  sus  vecinos,  creyendo  que  la  dicha  falta  de  la  comida  les  hiciera  des- 
mamparar la  tierra  y  dejallos  á  ellos;  é  á  esta  causa,  porque  padecían 
hambre,  les  convino  á  todos  los  españoles  que  estaban  en  la  dicha  pro- 
vincia ser  labradores  y  sembrar,  y  hacer  acc()uias  é  regar  las  semen- 
teras, é  criar  puercos  y  gallinas  para  con  qué  sustentarse,  por  no 
desmamparar  iu  tierra;  y  así  lo  lucieron,  porque  si  no  lo  hicieran,  ni  tu- 
vieran qué  comer  ni  se  pudiera  sustentar  la  tierra;  y  eu  todo  ello  se  pasa- 
ron muchos  é  muy  grandes  trabajos. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
m  este  su  dicho,  é  á  él  se  refiere. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  pre<;untas,  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
'licho  Alonso  Moreno  por  lii-  \o<  primero?'  que  descubrieron  líis  dichas 
[irovineias,  como  dicho  tiene,  é  (¡ue  le  parece  á  ente  testigo  que  estu- 
vo mucho  tiempo  en  las  dichas  provincias  el  dicho  Alonso  Moreno,  en 
M-Tviciu  en  ellas  a  Hu  Majestiul,  en  lo  que  dicho  tiene,  é  que  todos  los 
ij'je  e.>ta))an  nuicho  tieinjH)  en  Indias  y  andan  en  los  descubriuiientus  é 
oonquistji.'í.  fiuel  dicho  Alonso  Moreno  anduvíj  ]iadeciendo  niuciío  traba- 
jo, e  d»-  mil  jiai-tes  hi  mía  no  es  lo  que  dicen  dy  lu  que  pa.su;  é  p'»r  estn 
tiene  por  cierto  este  testigo  qiiel  dicho  Alonso  Moreno  pudiera  articular 
ó  probar  muchos  más  trabajos  é  servicios  que  articula  eu  su  interro- 
gatoho. 

25.  A  la.s  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  «jue  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  \m  preguntas  antes  dcsta,  lo  cual  os  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  e  tinnólo  de  su  nombre. — Juan  Lú¿jvz  (h'  Heñ  i  rá. 

Testigo:  El  dicho  Juan  Garcés,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  Collación  <ie  Sati  líonián,  testigo  presentado  (  ii  la  dicha  ra/.i'>n  por  el 
dicho  Alonso  Moreno,  so  cargo  del  cual  [juramentoj  prometió  de  decir 
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verdad,  c  siendo  preguulado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 

siguiente: 

1.  A  lu  priiueru  preguulu,  diju  que  conoce  ni  dicho  Alonso  Moreno, 
vecino  que  al  presente  es  desta  ciudad  de  SeNálla,  de  más  do  veinte  aflos 
á  esta  parte;  ó  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  por  laa  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
iuá.s  de  cincuenta  años,  é  quo  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales que  le  fueron  fechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  queste  testigo  paaó  á  las  provincias 
del  'Perú  por  el  afió  de  treinta  é  dnco,  poco  más  6  menos»  é  halló  en  las 
dichas  partes  del.Berú  al  didio  Alonso  Moreno,  é  por  esto  sabe  este 
testigo  que  fué  de  los  primeros  que  faeron  con  el  capitán  Hay  Díaz  á 
las  piOTincias  de  Chile;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  eontiene, 
¡)un]ue  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  la  jornada  contenida 
en  la  pregunta,  é  pasó  asi  Como  en  ella  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vido  ir  en  la  jomada  contenida  en  la  pregunta  antes  désta 
al  dicho  Alonso  Moreno;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  llegados  á  las  provincias  de  Chile  en  la  conquista  que  se  hizo,  an- 
duvo el  dicho  Alonso  Moreno  como  todos  los  demás;  é  questo  sabe  desta 
pregunta.  . 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  llegó  Juan  de  Herrada,  su  mayordomo,  é  le  trujo 
provisiones  de  como  era  gobernador  de  cierta  parte  del  Perú;  é  que  todo 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe. 

7.  De  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieije. 
porque  este  testigo  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pr^;unta,  é  pasó  sn 
parte  de  trabajo  como  los  demás,  é  pasó  así  como  la  pregunta  dice. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  os  qne 
sabe  qu^  dicho  Alonso  Moreno  era  soldado  como  los  demás,  é  por  tal 
servia  é  como  tal  le  echaban  su  veta  el  día  qne  le  cabía,  como  á  los  otras 
soldados. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  qne  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
por  nueva,  dedán  estar  el  Cusco  cercado. 
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10.  A  la  dcciiua  pre^nta,  diju  (luo  lo  (jue  sabe  desta  pregiintji  es 
queste  testigo  viilo  ir  al  dicho  Gobenuidor  á  k  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
'londe  la  lialló  cercada  de  iiulios,  y  ilospués  los  cristianos  que  estabau 
en  eila  se  defeudieron  y  entraron  por  fuerza  de  armas  en  ella  é  la  to- 
oiaron    tuvieron  en  servicio  de  Su  Maj. 

11.  A  las  once  preguntíis,  dijo  que  este  testijío  vid(t  ir  al  dicho  ca- 
pitán Rodrigo  de  Or^ófloz,  contonido  en  la  pregunta,  con  uiucha  gente 
á  la  confiuista  que  dice  la  pi-eu;unta,  jx  ro  (jue  oste  testigo  no  se  acuerda 
haber  vist«  en  ella  ni  dicho  Alonso  Moreno,  é  que  otros  muchos  fueron 
é  podría  ser  ir  entre  olios  é  no  vello. 

!?.  A  doei.'  prcf^niitíis.  dijo  (¡uc  no  la  sabe;  mas  de  que  d(>8pués 
de  muerto  «i  dicho  don  I  )iei;o  de  Alrtiagru, »  sto  teMiijo  vía  á  otros  solda- 
dos no  les  dieron  nuda,  sino  antes  los  eehA  de  la  tierra  Hernando  Fizarro. 

13.  A  las  trico  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14.  A  las  catorce  pregunta.*!,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decú*  quel  dicho  Alonso  Moreno  había  vuelto  á  í'hile. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
?aiía  el  vino  caro  é  no  lo  alcanzaban  todos. 

18.  A  los  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  vello 
servir  en  la  tierra  como  soldado. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  al  tiempo  que  pasaba  lo  susodicho  vahan  las  ropas  é  ca- 
ballos é  cosas  coDtemdas  en  la  pregunta  todo  muy  caro  á  excesivos 
precios. 

20.  A  las  veinte  pregantaBt  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  habla 
falta  de  ropa  é  cada  uno  se  pasaba  con  lo  que  podía. 

21.  A  las  veinte  é  una  pregtintas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

en  la  pregimta  antes  de  ésta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  pr^untas,  dijo  que  no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  nunca  este  testigo,  en 
todo  el  tiempo  que  estuvo  en  a<i\iollas  partes,  oyó  decir  quel  dicho  Alon- 
so Moreno  hubiese  fecho  deservicio  á  Su  Maj.;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
ber visto  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  las  dichas  Indias,  que 
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Berbm  qoince  ó  dies  y  seis  aflos,  poco  más  6  menost  al  dicho  Alonso  Mo- 
reno en  aquellas  partea. 

25.  A  las  veinte  é  emoo  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésto,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  aalie 
para  el  juramento  que  hiso,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Owrté». 

Testigo: — El  dicho  Gonzalo  Hemándes  Colmenero,  vecino  deeto 
dudad  de  Sevilla  en  la  collación  de  la  Madalena,  testigo  presentado  eo 
ladidia  razón,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pre^ 
guntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  queste  testigo  conoce  al  didio  Alon- 
so Moreno  que  lo  presenta  por  testigo>  más  tiempo  de  veinte  é  dseo 
afios,  é  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que  es  vecino  de  la  dicha  Tilla 
de  Torrejón  de  Velasoo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  afios  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Alonso  Moreno  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  de 
los  primeros  (jue  fueron  al  descubrimiento  de  Chile  con  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  lo  cual  fué  por  el  afto  de  treinta  y  cuatro,  por 
que  este  testigo  fué  ©u  compañía  del  dicho  Adelantado  y  del  dicho  AloüSi> 
Moreno. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  pasó  así  como  la  pregunta  declara, 
porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  £ué  en  compafiía  del  dicho  capitán 
de  don  Diego  do  Almagro,  (jue  se  decía  ol  capitán  Uiiy  Díaz,  al  dicho  des- 
cubrimiento de  ( -hilo,  y  entre  las  otras  gentes  que  iban  en  el  dicho  des- 
cubrimiento, fué  el  dicho  Alonso  Moreno,  porque  este  testigo  fué  en  su 
compañía  y  [»asA  los  traliajos  é  hambrea  en  la  pregunta  contenidos,  lo 
cual  sabe  como  persona  tjuo  {larticipó  dellos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
contiene:  que  por  ser  el  diclio  despoblado  tan  grande,  iba  ol  dicho  Alon- 
so Moreno  é  muchos  cristianos  a  pie  llevando  sus  caltallos  cargados  de 
comida  para  sí  é  para  ellos.  doTido  se  irisaron  grandísimos  trabajos,  y 
í)ubo  muchos  esf>nriok'M  ovie  de  las  nieves  ó  grandes  fríos  perdieron  los 
<ledus  de  los  pies  y  uiros  murieron,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  per- 
sona que  fué  ©u  el  dicho  descubrimiento. 

f>.  Ala  quinta  pregunta,  dijo  ques  y  pasó  así  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  que  después  de  llegados  á  las  dichas  provincias,  el  dicho 
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.Uonso  Moreno  ayudó  con  su  perdona  y  caballo  á  ayudar  á  pacihcar  y 
traer  las  dicha  tierras  al  servicio  de  Su  Maj.,  donde  al  presente  lo  están, 
por  causa  de  lo  cual  se  descubrieron  muchas  minas  do  oro  de  que  se 
hizo  gran  servicio  á  Su  Maj.;  todo  locaal  sabe  este  tMÜgo  como  persona 
qnese  halló  presente  á  ello. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  ques  y  pasó  asi  como  la  pregunta  lo 
flioe:  que  teniendo  é  poseyendo  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro 
la  dicha  tiena  pacífica»  vino  á  ella  un  capitán  que  se  dice  Juan  de  He- 
rrada, en  que  trajo  nueva  como  se  rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  los 
cristianos  que  en  ella  estaban. 

7.  A  las  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que, 
sabida  la  nueva,  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Aliuacrro  acordó  de  dejar 
It  tierra  y  volver  con  todos  los  cristianos  que  había  llevado  y  le  habían 
seguido,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Alonso  Moreno,  que  iban  á  socorrer 
la  tierra  del  Perú,  que  no  se  perdiese,  dondo  sabe  este  testigo  que  vol- 
vieron no  con  menos  trabajos  que  á  la  ida,  aunque  por  otro  camino, 
que  fué  por  la  Mar  del  Sur,  j  lo  sabe  este  testigo  oomo  persona  que  se 
halló  presente  j  'lo  vido. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  y  es  notorio  que  el  diebo 
Alonso  Bloceiio  back  gtuurda  é  vela  las  veces  que  le  cabía,  oomo  todos 
los  demás,  como  buei^  soldado,  lo  cual  sabe  como  soldado  que  también 
era  este  testigo  é  lo  vido. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  es  y  pasó  así  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene:  que  llegado  que  fué  el  diobo  don  Diego  de  Almagro 
á  las  provincias  del  Perú,  supo  por  nueva  de  indios  cómo  toda  la  tierra 
estaba  alzada  contra  los  cristianos,  los  cuales  tenían  esrcada  la  dudad 
del  Cuzco  y  en  muy  gran  necesidad,  y  bahía  más  de  afio  é  medio  que 
le  daban  gnena,  A  causa  de  lo  cual  los  cristianos  querían  desmamparar 
la  dicha  tierra,  donde  d.lo  hicieran  fuera  la  más  gran  pérdida,  si  no  se 
Booorriera. 

10.  A  las  dies  preguntas,  dijo  que  es  y  pasó  ansí  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  porque  este  testigo  se  bailó  presente  á  ello. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  estando  este  testigo  en 
la  dicha  dudad  dd  Cusco,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  en- 
vió al  eiqpitAn  Bodrigo  Qrgólles  á  conquistar  á  Mango  Inga,  que  era 
seftor  principal  de  la  tierra  del  Cusco,  el  cual  hacía  mucho  ditfio  con 
hm  sayos  en  salur  á  matar  los  ctistianos  que  venían  por  los  caminos 
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reales,  y  entre  otra  gente  que  fué  con  el  dicho  Rodrigo  Orgóflez.  sabe 
este  testigo  que  fué  el  dicho  Alonso  Moreno,  porque  lo  virio  ir  á  la  dicha 
conquista,  y  lo  ayudó  á  eonqnistjii-  y  desbaratar,  donde  por  el  dicho  des- 
baratínniento  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Maj.,  por  el  daño  qae  dicho  ti*!- 
ne  quo  hacía 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  (jue,  por  morir  el  diclio  ca 
pitán  don  Diego  de  Aliñado,  gobernador,  el  dicho  Aloní-o  Moreno  y 
otros  muchos  que  sirvieron  a  hu  Maj..  quedaron  sin  paga  é  t^in  remu- 
neración de  sus  trabajos,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  sirvie- 
ron á  Su  Maj.,  é  no  se  le       cosa  ninguna. 

13.  A  las  trece  preguntas,  di  jo  que  no  la  sabe. 

14.  A  las  catorce  pregmitan,  dijo  (pie  lo  tjue  sabe  desta  [>reguiíia 
es  (jue  este  testigo  vido  salir  al  dicho  Alonso  Moreno  de  la  pro\'inciu 
del  Perú  para  la  provincia  de  Chile;  pero  que  lo  que  allá  hizo  el  dielio 
Alonso  Moreno  eu  la  dicha  jornada,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  se 
quedó  eu  el  Perú, 

15.  A  la«»  quince  preguntas,  dijo  que  cuando  el  abainiento  del  di- 
cho Gonzalo  IM/arro,  el  dicho  Alonso  Moreno  estaba  en  sersicio  de  Su 
Maj.  eu  la  dicha  ciudad  de  Chile. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  esto 
testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de  Chile. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  é  veinte,  dijo  <pie  no  las  sabe. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  (pie  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene:  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  ol  primer  di  S(  iibn- 
dor  con  el  capitán  don  Diego  de  Almagro,  é  conquistador  de  la  mayor 
parte  del  Peni,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  fué  en  el  di- 
cho descubrimiento  v  lo  vido. 

22.  A  liLs  veinte  c  dos  [ireguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  se 
halló  presento  á  lo  eu  la  pregmita  contonido. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  y  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  é  por  tal  la  tiene  este  testigo,  que  lumea,  en  todo  el 
tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  en  las  dichas 
provincias,  nunca  hizo  cosas  por  donde  el  dicho  Alonso  Moreno  se  de- 
sírvíeM  Su  Maj.,  antes  todas  las  que  este  testigo  le  vido  hacer  fueroQ  eu 
Mrvido  de  Su  Maj.  é  oomo  muy  buen  leal  servidor  suyo,  por  lo  cual 


Digrtized  by  Google 


AUIAORO  y  8Ü8  COMPA iÍBROB  .  329 

tieue  tste  testigu  entendido  que  mert^ci^  eii  pago  é  remuneración  de  los 
íüclios  trabajos  y  servicios  que  hizo  a  í^n  Maj.,  que  se  los  jj;ratilu|ue  Sii 
Maj .  porque  lo  merece  muy  bien  todo  lo  que  Su  Maj.  le  diere,  i>or  lo 
que  dicho  é  dedarado  tiene,  todo  lo  cual  .sal)e  este  testigo  que  merece 
el ditjho  Alonso  Mormo.  como  [•ersona  (jiie  lo  vido. 

24.  A  las  veinte  u  cuatro  {ircgunta.-^,  dijn  que  Fabe,  y  así  es  püblicí» 
é  notorio,  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvi»  en  las  ínrbasen  servicio  de 
Su  Maj.  más  tiempo  de  veinte  afios,  poríjue  este  testii^o  lo  vido  allá;  y 
lo  demás  eu  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  pregunüis,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  lo  cual  ne  atírma  é  ratifica,  y  es  la  verda«i  pura  el  juramento  que 

hizo;  é  lo  firmó  de  su  mmhve.—Gofuialo  Memándee  Colmenero. 

» 

Ití  de  Judío  de  iótil 

XXIV — Probanza  de  lo$  méritoi  y  servicio»  de  Francisco  Herncmdez 
de  los  Palacios,  ronqnistador  y  pacificador  del  P^rü,  con  el  adelan' 
todo  don  Diego  de.  Almajo  y  con  d  capitán  Nicolás  de  Heredia. 

(Archivo  de  litdia«.  Patronato^  l<éO¿  2U'd) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  reinos  del  Perú,  á  diez  y  seis  de 
Junio  (le  mil  é  quinientos  é  sesenta  c  un  años,  ante  los  señores  eomisa* 
ríos  y  del  Con.sejo  de  Su  Maj.,  nombrado  para  el  asiento  de  loa  dichos' 
reÚMXt,  quietud  y  sosiego  dellos,  beneficio  púldico,  bieu  de  los  conquista- 
dores y  pobladores  y  naturales  dellos  y  ))cnútici(  >  <lc  ^u  realhacienda,  que 
en  ella  residen,  y  en  presencia  de  mi,  Domingo  de  Gamarra,  secretario 
de  S]j  Maj.  en  el  dicho  Consejo,  pareció  presente  Francisco  Hernández 
de  los  Palacios  y  presentó  una  petición  con  ciertos  capítulos  del  tenor 
siguiente: 

Muy  poderoso  sefLon — Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  digo: 
que  yo  ha  que  estoy  en  estos  reinos  del  Perú  veinte  é  siete  años,  en  los 
cuales  siempre  he  servido  á  Su  Maj.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  en 
la  conquista  desta  tierra  y  naturales  della,  como  en  las  demás  alteracio- 
nes y  rebeliones  que  le  han  sucedido,  con  mi  persona,  armas  y  caballos, 
á  mi  costa  y  minción. 
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Soy  uno  de  los  que  se  biülaron  en  pasar  y  poblar  el  pueblo  de  Pro- 
ra, donde  agora  está,  del  valle  de  Tangiuara,  donde  primero  estaba. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Juan  de  Soto  al  fío  de 
ü^caulUca  á  hacer  cierto  castigo  que  se  biso  de  ciertos  negros  dma* 
nones  que  andaban  alzados  robando  la  tierm. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Martín  de  Astete  á  ta 
provinctB  de  Cinta  y  conquistar  y  pacificar  al  cacique  de  alli,  que  anda* 
ba  alzado,  por  haber  muerto  ciertos  espafiolee  y  robado  el  oro  y  piala 
que  llevaban  de  su  parte  de  Cajamalca. 

Halléme  con  el  14brqués  don  Francisco  Pizarro  en  la  fondación  é 
población  de  la  ciudad  de  TrujUIo  y  fui  vecino  delta,  y  por  ser  mancebo 
pasé  adelante  por  más  servir  á  Su  lilaj. 

Soy  uno  de  los  que  fum>n  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  desde  la  ciudad  del  Cosco, 
descubriendo  y  conquistando  las  provincias  del  Collao  y  Charcas  y  Chi- 
chas y  Tanja  y  otras  ¡irovindas  en  que  al  presente  están  polcadas  mu- 
chas  ciudades  de  espafioles,  en  lo  cual  yo  gasté  mu<dia  suma  de  pesos 
de  oro,  por  valer,  como  valían,  armas  y  caballos  á  excesivos  precios,  y  se 
pasaron  muchos  trabajos,  y  en  el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  repentioa- 
mento  nKnlan  los  hombres  y  caballos  y  servicio. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  desde  Chile  con  el  capitán  Qómes  de 
Alvarado  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  de  loe  Picones 
y  río  de  Maule,  liasta  llegar  al  río  de  Itata;  en  ia  cual  conquista  y  pací* 
ñcación  se  pasaron  muchos  trabajos,  así  con  los  naturales  como  de 
hambre  y  otras  calamidades,  y  toda  aquella  tierra,  que  yo  ayudé  á  con- 
quistar y  descubrir,  está  poblada  do  pueblos  de  españoles  y  reducida  á 
nuestra  santa  fe  eat<>lica  y  al  servicio  do  Su  Maj. 

Volví  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por  otro  camino, 
descubriendo  y  conquiát;iudo  por  la  costa  luusta  la  provincia  de  Are^u: 
pa  y  la  ciudad  del  ('uzeo,  y  con  nuestra  venida  fué  socorrida  la  ciuda . 
del  Cuzco  y  la  genttj  que  en  ella  estaba  en  inuclio  aprieto,  por  el  cercc- 
que  le  tcMiia  puesto  el  Inga,  señor  natural  desta  tierra,  y  á  causa  dt 
nuestra  venida  se  alzó  «1  cerco  del  Cuzco. 

Soy  uno  de  los  que  íuoron  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alma 
gro  á  las  provincias  Yucay,  donde  el  Inga  había  dicho  que  quería  veii^i 
de  paz,  y  des  que  nos  tuvo  allí  nos  dió  una  guazávara  con  mas  de  veio- 
te  mil  indios,  donde  nos  mataron  ciertos  caballos  y  corrimos  mucbe 
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riesgo  y  trabajo,  por  ser  lu  tierra  fragosa,  y  nos  volvimos  al  Cuzco. 

Soy  uuo  de  los  que  fueron  con  el  contador  Jima  de  Guzmán,  por 
mandado  del  adelantado  dou  Diego  de  Aluiagro,  á  asegurar  y  pacificar 
el  camino  deade  el  C'iizco  hasta  las  })rovinciaíj  de  Apurima  y  Abancay, 
para  los  españoles  que  iban  de  esta  ciudad  al  Cuzco  que  fuesen  seguros. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  á  la 
pacificación  y  conquista  del  Inga,  que  estaba  alzado,  y  le  dimos  ciertas 
guü/ávaraa  y  alcances  desde  Abaibamba  hasta  llegar  á  Viticos  y  ade- 
lante, donde  le  desbaratamos  y  deshicimos,  le  quitamos  cuatro  españo- 
les que  tenían  consigo  presos,  de  cuya  causa  empezó  la  tierra  de  venir 
de  paz  y  se  paciticó  este  reino  de  los  naturales  dé!. 

Soy  uno  de  los  (jue  })ajaron  con  el  dicho  adelantado  dou  Diego  de 
Almagro  á  las  provincias  de  ( 'hincha  a  traer  el  oro  de  Su  Majd..  de  los 
quinto?»  reales,  questalm  re{)re8ado  on  el  Cuzco  á  cansa  de  estar  la  tierra 
de  guerra,  en  lo  cual  se  trabajo  rauclio  ¡lor  estar  la  tien  ¡i  de  L'nerra. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Nicolás  de  li«redia  á  la 
pacificación  de  las  pro\dncias  tío  Comlesuyo,  término  de  la  ciudad  del 
^>i?.co  y  de  Arequipa,  en  lo  cual  trahajó  mucho,  liaste  tanto  que  se 
prendieron  los  caciques  y  se  pacificó  aquellas  provincias. 

Después  desto  me  \m\é  A  las  provincias  de  (^uito  y  Pasto,  y  allí 
tne  halle  cou  el  capitán  Alonso  de  Fuenmayor  y  ron  «1  capitán  Hernan- 
do de  Cepeda  eu  la  pacificnción  de  las  provincias  de  los  Pa-stos,  donde 
yo  estaba  cuando  el  vis()rrey  Blasco  Núñe/,  Vela  se  soltó  de  la  prisión 
cuando  los  Oidores  le  prondi'-roti  y  so  rtítiró  á  Quito;  yo  salí  do  Pasto  y 
rae  vine  á  juntar  con  él  á  (¿uito  y  me  uiotí  debajo  del  estandarte  real  y 
anduve  en  su  acoin{)anamiento  y  servicio  de  Su  Majd.  hasta  tanto  que 
le  dió  la  batalla  (  rónzalo  Pizarro,  junto  á  Quito,  en  la  cual  yo  rae  hallé 
)ri  el  dicho  Visorrey  en  servicio  de  Su  Majd.,  en  la  primera  hilera  de 
infantería,  con  una  pica,  de  donde  salí  herido  de  un  arcabuzazo  ea  ud 
muslo,  y  me  robaron  y  maltrataroa,  como  es  público  é  notorio. 

Soy  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  capitán  Rodrigo  de  Salazar, 
en  Quito,  en  el  reducimiento  de  aqudla  ciudad  al  servicio  de  Su  Majd. 
y  en  la  muerte  de  Pedro  de  Puelies,  capitán  de  (Gonzalo  Pizarro. 

Soy  ano  de  loa  que  \nmeron  de  Quito  con  el  capitán  Rodrigo  de 
Salazar  á  juntamos  con  el  Presidente  Gasea,  á  servir  á  Su  Majd.  en 
todo,  con  cargo  de  alférez  de  una  compañía  de  infantería,  hasta  Jauja, 
donde  alcanzamoe  el  real  de  Su  Majd.  y  dejé  la  bandera  y  me  meti 
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debajo  del  estandarte  rea),  en  la  oompafiia  del  capitán  Frandaco  B/s- 
nández  Girón,  donde  serví  con  mis  armas  y  d^ballos  hasta  que  se  dí6 
la  iMiftalla  en  TTagnlTritgnAnA  y  ae  deshizo  y  desbarató  Gómalo  Fizano  r 
sos  secaoes,  y  se  biso  justicta  del  dicho  Gonzalo  Fizano. 

Y  los  oidores  desta  Real  Audiencia  que  residen  en  esta  dadad, 
visto  lo  mocho  que  yo  había  servido  á  So  Majd.,  para  oon  que  me  eo 
tretoviese,  entretanto  que  ae  me  bidese  otra  merced,  me  dieron  lawt 
de  alguacil  mayor  de  Quito,  la  cual  serví  tres  afios,  poco  más  ó  menos^ 
dn  ningún  aprovediamiento  que  con  la  dicha  vara  tuviese. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  Antonio  de  Oznayo^  corredor 
que  ¿  la  sazón  era  de  la  dudad  de  .Quito,  á  la  pacificación  de  ha  pr  v 
vincias  de  Cinta  y  QuUca  y  Cavasqui,  términos  de  la  dudad  de  Quito, 
que  estaban  alzadas,  porque  habían  muerto  á  un  clérigo,  y  asimismo 
el  capitán  Martín  de  Aguirre  y  á  otros  espafioles,  en  lo  cual  yo  serví  é 
trabajé  muy  mucho,  porque  como  era  alguadl  mayor,  trabajábalo  tod» 
hasta  que  se  padfícó  aquellas  provincias  y  las  trajimos  de  paz;  y  estan^ 
do  en  la  didia  padficadón,  fué  la  nueva  del  alzamiento  é  rebelión  de 
don  Sebastián  de  Caatilla  y  de  Frandsoo  Hernández  Girón,  lo  ooal 
sabido  por  d  dicho  corredor  Antonio  de  Oznayo,  se  partió  luego  y  « 
vino  á  la  dudad  de  Quito,  donde  yo  trabajé  en  la  guarda  y  vela  de  Is 
dicha  dudad  de  Quito,  de  día  y  de  noche,  oon  mis  armas  y  caballos,  don- 
de paded  muchos  trabajos  y  peligros,  hadando  todo  aquello  que  hm 
vasallo  es  obligado  hacer  en  servicio  de  Su  Majd.,  hasta  tanto  que  ta* 
vimos  nueva  ser  muerto  Francisco  Hernández  Girón. 

Soy  uno  de  los  que  fueron,  por  mandado  del  Marqués  de  Osfiete. 
con  el  capitán  Antonio  de  Oznayo,  á  Ta  padficadón  y  pobladón  de  I» 
provincias  de  los  Bracamoros  y  descubrimiento  del  valle  de  Yavaiasoo' 
go  y  Cnnivinama,  donde  trabajé  mucho  con  mis  armas  y  caballos  r 
perdí  en  la  jomada  todo  cuanto  llevaba  y  Un  negro  que  saqué  mny 
malo  della  y  se  me  murió. 

En  todo  lo  cual  y  en  otras  cosas  que  aquí  no  digo  por  evitar  proli 
jidad,  he  servido  á  Su  lifaj.  como  leal  vasallo  suyo,  oon  mis  armas  é 
caballos,  á  mi  costa  é  mindón,  en  lo  cual  he  gastado  mucha  suma  ds 
pesos  de  oro  y  estoy  adeudado  por  haber  valido  las  cosas  y  pertredMe 
para  la  guerra  á  excedvos  predos,  sin  ser  gratificado  en  cosa  algooL 

Pido  y  suplico  á  Vtra.  Alteza  que,  atento  á  mis  servicios  y  trabajos 
y  al  mudio  tiempo  que  ha  que  estoy  en  este  reino,  se  me  haga  la  vm- 


Digitizcü  by  Google 


ALMAGRO  r  SUS  COMPAÑEROS 


333 


ced  (jue  Vtra.  Alteza  sea  más  servido,  con  que  rae  pueda  sustentar  en 
este  reino,  en  lo  cual  hará  Vtra.  Alteza  servicio  á  Dios  Nuestro  Sefior, 
y  á  mí  muy  gran  bien  é  merced,  é  hago  presentación  de  esta  probanza. 
—Francisco  Hernández. 

E  por  los  dichos  señores  comisarios  vista  la  dicha  jietición  y  capí- 
tulos, mandaron  que  dé  información  de  sus  servicios,  citado  el  fiscal  de 
Su  Maj.,  la  cual  reciba  é  tome  el  Licenciado  Salazar  de  Villasanto,  oidor 
tiesta  Real  Audiencia,  ante  Francisco  López,  escribano  de  cámara  de 
ella,  por  la  orden  que  le  está  da<la,  por  estar  yo  el  dicho  secretario  ocu- 
pado en  oficios  de  Su  Maj.  en  el  dicho  Consejo. 

Por  las  pregimta-s  siguientes  sean  preguntados  y  examinados  los 
tt^tigos  que  son  ó  fuesen  presentados  por  parte  de  Francisco  Hernán- 
dez de  los  Palacios,  sobre  los  servicios  que  ha  hecha  á  Su  Maj.  de  vein- 
tisiete años  á  esta  parte,  en  erítos  reinos  del  Perú  y  en  las  provincias  y 
•lescubrimiento  de  Chile. 

...7.  Item:  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  fué  con  el 
a  k'Iautado  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  á  Itus  provincias  de  Chile  y 
halló  en  el  descubrimiento  dellas  con  sus  armas  y  caballos,  conquis- 
laudo  y  pacificando  desde  la  ciudad  del  Cuzco  y  el  Collao  y  los  Charcas 
y  Oiichas  y  Diaguitas,  donde  están  al  presente  poblados  muchos  pue- 
blos de  españoles,  que  son  Arequipa,  Pueblo  Nuevo,  la  ciudad  de  La 
Paz  y  otros  pueblos,  y  llegó  á  las  provincias  do  Chile  y  pasó  adelante 
on  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  hasta  llegar  al  río  de  Itata,  ques 
donde  está  poblada  la  Concepción,  todo  locual  está  pobla<lo,  que  lo  pobló 
el  gobernador  Valdivia;  en  el  cual  <l¡cho  descubrimiento  gastó  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  valía  un  caballo  dos  mil  ó  quinientos  pesos  y 
•.nás,  y  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  y  necesidades. 

8.  Item:  estando  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  le  llevaron  las  provisiones  de  la  merced  que  Su  Maj.  le 
hizo  de  la  gobernación  del  Nuevo  Reino  do  Toledo,  que  corre  y  comien- 
za, según  los  pilotos  dicen,  desde  Guamanga.  poco  más  ó  menos,  y  en 
í-ompañía  «leí  dicho  Adelantado  volvió  el  dicho  Francisco  Hernández  de 
los  Palacios  á  este  reino  del  Perú,  el  cual  hallaron  alzado  de  los  natu- 
rales del,  que  se  habían  rebelado  universalmente,  y  así  fué  necesario 
volverlo  á  conquistar  y  pacificar,  como  so  hizo,  desdo  las  provincias  de 
Atacama  hasta  llegar  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  cercada  de 
Mango  Inga,  señor  natural  de  esta  tierra,  y  de  su  gente,  y  mediante  la 
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dicha  nuestra  venida,  se  alzó  el  cerco  del  Cuzco  y  ee  remedió  el  dicho 

alzamiento.... 

£d  la  ciudad  de  los  Beyes,  en  quince  días  del  mes  de  Janio  át 
mil  é  quinieiitoe  y  aeaenth  y  un  afios,  Bodrigo  Bernal,  testigo  presen- 
tado, dijo: 

...7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  qnéidi» 
cho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  fué  uno  de  loe  que  fu^tm  ood 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  é  conquista  de 
las  provincias  del  CoUao  é  de  ios  Charcas  é  de  los  Chichas  é  Diagai- 
tas,  é  que  pasó  por  él  Puerto  de  las  Nieves  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  donde  se  piasó  mucho  riesgo  y  trabajo,  é  qiiee  ver- 
dad que  en  lo  que  se  descubrió  é  conquistó  están  poblados  los  pueblos 
é  ciudades  que  la  pregunta  dice;  é  yendo  en  la  didia  jomada  se  tam 
muchos  recuentros  é  batallas  con  los  naturales,  en  los  cuales  vió  que  se 
halló  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Paladee,  con  sus  armas  y 
caballos,  sirviendo  en  lo  que  se  ofrecía  en  lá  guerra,  como  hombre  de 
bien  é  hijodalgo,  é  vió  asimismo  que  fué  con  el  dicho  Adelantado  á 
Chile,  é  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  vió  quel  dicho  Ade- 
lantado mandó  al  capitán  Gómez  de  Alvarado  fuese  á  descubrir  adelante 
de  Chile  con  cierta  cantidad  de  gente  que  para  ello  le  dió,  é  entre  los 
cuales  fué  el  dicho  Francisco  Hernández  de  loe  Palacios  al  dicho  descu- 
brimiento del  río  de  Maule,  é  que  le  parece  que  habrá  desde  Chile  hasta 
donde  llegaron  dentó  é  treinta  leguas,  poco  máa  ó  menos,  y  en  el  dicho 
descubrimiento  pasaron  muchos  trabajos,  hambres  é  neceddades,  y  so 
tuvo  muchos  recuentros  y  batallas  con  mucha  cantidad  de  indios  de  gne- 
naque  se  juntaban á resistir  la  entrada;  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho 
tiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vió;  é  quee  verdad  que  en  la 
dicha  jomada  vió  vender'  dos  caballos  por  once  mü  ó  más  pesos,  é  co- 
munmente valían  á  dos  mil  0  quinientos  ó  tres  mil  é  más  pesos,  é  vió 
quel  dicho  Francisco  Hernández  llevaba  un  caballo  rudo  muy  bueno;  é 
todo  lo  demás  valia  á  muy  excesivos  ¡vecios;  y  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pn^gunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vió  .queetando  el  dicho 
Adelantado  en  la  dicha  conquista  é  descubrimiento,  le  llegaron  las  pro- 
visiones de  cómo  Su  Maj.  le  hacia  merced  de  la  gobwnadón  d^  Nuevo 
Beino  de  Toledo,  con  la  cual  nueva  el  didio  Adelantado  determinó  vol- 
verse á  su  gobemadón  y  tomó  la  vuelta  por  otro  camino  del  que  hablan 
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ido,  por  el  cual  veniá  ooaquistando  é  descabrie&do  la  tierra,  y  el  dicho 
FVandaoo  Hernández  de  loe  Paladoe  venia  en  su  aoompafiamiento  mt- 
viendo  en  todo  lo  que  se  ofroda,  y  en  los  recuentros  que  en  el  camino 
timeron  con  los  natorales  hasta  llegar  á  la  dudad  del  Cusco,  é  lle^^n 
á  tiempo  que  los  naturales  estaban  alzados  é  rebdados  é  invernando 
eerca  de  la  didta  dudad,  y  genezalmente,  lo  estaba  abado  todo  el  reino; 
con  su  venida  del  didio  Adelantado  é  gente,  se  alzó  el  dicho  cerco;  lo 
cual  sabe  este  testigo,  como  dicho  tiene,  porque  sirvió  en  la  dicha  joma* 
daélovió.... 

£1  dicho  Juan  Gallego,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  della  queste  testigo  vió 
qud  dicho  Frandsco  Hernández  de  los  Pelados  taé  al  descubrimiento 
é'oonquista  de  Chile,  lo  cual  s^be  porque,  yendo  este  testigo  á  la  provin- 
cia de  Chile,  vió  que  venía  de  vuelta  del  dicho  descubrimiento  con  el 
capitán  Gómez  de  AÍvamdo,  que  habla  ido  á  ello,  é  que  cuando  el  dicho 
eapitAn  Gómez  de  Alvarado  fnó  á  las  dichas  provindss  de  Chile  con  el 
esmpo,  salió  dd  Cuzco  é  fué  por  las  provincias  del  CoUao  é  Chinchas,  é 
ques  tan  notorio  que  irían  pacificando  é  conquistando  por  donde  iban, 
é  ñusi  es  derto  é  público  é  notorio,  é  que  serviría  en  dio  el  dicho 
Francisco  Hernández  de  los  Palados,  comodempre  lo  hizo  en  lo  que  se 
ofrsdó;  é  queste  testigo  ha  visto  que  en  lo  que  se  conquistó  en  Iss  dichas 
provincias  de  loe  Chucas,  están  pobladas  Isa  dudades  que  la  pregunta 
dice;  é  queste  testigo  vió  quel  dicho  Francisco  Hernández  traía  en  el 
csmpo  sus  anuas  y  caballos  y  otras  coat»  necesarias  para  la  guerra,  en 
que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad,  porque  valía  un  cabdlo 
en  aquella  sazón  dos  mil  é  quinientos  pesos,  como  la  pregunta  dice,  6 
todas  las  cosas  á  excedvos  predos. 

S.  A  la  otava  pregunta,  di<»  questando  este  testigo  en  aopmpafia- 
mieDto  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  la  provincia  é  términos  de 
Tarapacá,  le  fueron  las  providones  de  la  gobemacióu  del  Nuevo  Reino 
de  Toledo,  que  le  había  traído  de  Su  Maj.  Hernando  Pizarro,  y  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  vino  luego  á  este  reino  del  Perú  y  en  su  acom* 
pafiamiento  el  dicho  Frandsco  Hernández  de  los  Palacios,  con  sus  armas 
é  cat>aUos:  el  cual  estaba  alzado  é  rebelado  generalmente  por  los  natu. 
rales,  é  íu<¿  necesario  tornarlos  á  conquistar  ó  pacificar  de  nuevo,  en  lo 
cual  trabajó  mucho  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  todos  los  que  con 
él  venían,  é  se  hizo  mucho  servido  á  Dios  Nuestro  Sefior  é  á  Su  Maj., 
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porque  mediante  su  venida  se  retiró  el  Inga  con  la  gente  de  guerra  qne 
tenia  en  el  cerco  del  Cuzco,  é  ae  remedió  é  se  apaciguó  el  dicho  alza- 
miento...-. 

Ei  dicho  Francisco  Cansino,  testigo,  dijo: 

...7.  Ala  sétima  pregunto,  dijo  que  sabe  que  el  didio  Francisoo 
Hemándes  de  los  Palacios  fué  con  el  dicho  don  Di^  de  Almagro  al 
descubrimiento  de  Chile,  porqueste  testigo  lo  vido  ir,  é  que  por  el  cami- 
no iba  conquistando  y  apadgiiando  caciques;  é  que  es  asi  que  están  po> 
blados  los  pueblos  que  dice  la  pregunta;  é  que  no  pudo  dejar  de  ^urtir 
muchos  dineros  el  dicho  Francisco  HemándcE  en  la  dicha  jomada. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  estaba  en  el  cerco  del 
Cuaco  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  Hernández  de*  los  Palacios  volvió 
con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que  fué  grande  el  provecho  qne 
80  siguió  de  la  venida  del  didio  don  Diego  de  Almagro  y  de  los  que 
con  él  venían,  y  hicieron  en  ello  gran  servicio  á  Bu  Maj.,  porque  luego 
se  alzó  el  cerco  y  se  desbarató  el  Ingm  é  qiie  esto  sabe  é  vido  desta  pre- 
gunta, porque  se  halló  presente.... 

Diego  de  Aguilar,  testigo,  dijo: 

..  .7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  queste  testigo  fué  á  Cliile  al  daecn- 
brimiento  ddl  con  el  capitán  Ruy  Díaz,  y  ou  otra  cuadrilla  de  gente 
que  iba  delante  iba  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  con 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  dé  manera  (juel  dicho  Francisco 
Hernández  de  los  Palacios  fué  de  los  primeros  del  dicho  descubrimiento 
de  Chile,  é  se  halló  en  las  conquistas  que  la  pr^unta  dice,  porque  este 
tefí t i <:o  lo  vió  y  se  halló  presente;  é  ques  verdad  queslán  poblados  lo» 
pueblos  que  dice  la  pregunta;  é  que  en  esta  jomada  no  pudo  dejar  de 
gastar  mucha  cantidad  de  pe.oos  do  oro,  {lorque  vallan  las  cosas  á  exceso* 
vos  precios,  tanto  que  nn  caballo  valía  dos  mil  pesos  é  más,  é  otras 
cosas  á  excesivos  precios. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  SfUw  questando  en  el  dicho  descu- 
biímíento  de  Chile,  el  dicho  Francisco  Hernái^ez  de  los  Palacios  voIvím 
con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  este  reino,  el  cual  estaba  alzado 
de  los  naturales;  é  que  á  la  sazón  que  llegaron  estaba  cercado  el  Cuzco, 
de  Mango  luga  con  mucha  cantidad  de  indios,  é  por  la  venida  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro  y  los  soldados  que  con  él  venían,  entre  los  cua- 
les venía  el  dicho  Francisco  Hernández,  se  alzó  el  dicho  cerco  y  se  huj'ó 
el  dicho  Inga,  y  se  puso  la  tierra  debajo  del  real  dominio  de  Su  Maj.  ... 
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JuAQ  Martínez  de  Ribera,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  ques  verdad  quel  dicho  EVancisoo 
Hernández  de  los  Paíados  fué  en  compafiia  de  don  Diego  de  Almagro, 
el  viejo,  á  las  provincias  de  Chile,  y  las  ayudó  á  conquistar  é  pacificar  é 
poner  debajo  del  real  dominio  de  Sn  Maj.,  é  por  el  camino,  hasta  Ile^ 
Itasta  las  dichas  provincias,  el  dicho  don  Diego  y  los  que  con  él  iban, 
uno  de  los  cuales  era  el  dicho  Francisco  Hernández,  fueron  pacifican- 
do la  tierra  é  trayendo  á  los  naturales  de  paz,  debajo  dd  real  dominio 
fie  Su  Maj.;  y  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  don  Diego  de 
Abnagro,  y  lo  vido  ser  y  pasar  ansí;  ó  sabe  que  están  pobladas  la  ciudad 
de  la  Pax  y  el  pueblo  de  los  Charcas  y  Ghuquiabo  y  Arequipa  y  los 
demás  que  dice  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente,  y  fué  uno  de  los  que  vi- 
nieron con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  ayudó  á  des- 
cercar el  Cuzco,  que  estaba  cercado  de  los  naturales,  y  ansimismo  esta- 
ban rebelados  todos  los  naturales  de  esta  tierra,  é  mediante  la  venida 
fiel  <licho  don  Diego  de  Almagro  é  gente  que  con  él  vino,  se  puso  toda 
la  tierra  debajo  del  wsX  dominio  de  Su  Maj. 

8  d»  Boero  da  1563 

XXV. — Informad^  de  terviciot  de  Martin  Monje 

(Arcliivü  de  Indias,  49-5-2  16} 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  sou 
y  fueren  presenUidos  por  parte  del  capitiiu  Martín  Motijc  vi\  el  pleito 
••oü  el  íiscal  sobre  los  pueblos  de  Tontola  y  Cliilche  y  Tocola-Chalca  é 
ios  deuui^  contenidos  en  la  demanda  con  los  indios  dellos,  caciques  é  in- 
«líos  á  éstos  subjetos. 

1.  Primeramente,  si  conoccu  álas  partes. 

2.  Item:  si  saben  qne  desde  qnp  Colón  pasó  la  postrera  vez  á  la 
Isla  Espafioia,  que  ha  más  de  cuarenta  años,  el  capitán  Martín  Monje  pasó 
con  él  por  su  soldado,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  ha  servido  á  Su 
Majestad,  asi  en  la  conriDÍsta  do  Anrequillo,  cacique,  con  el  capitán  Avi- 
iée  y  Villadiego  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  Honduras,  Puerto 
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de  Caballos,  Yucatán,  Nalo,  Comayagua  ylosChulutecas,  Guatimala  y  to- 
das aquellas  gobernaciones  con  los  capitanes  Marqués  del  Valle  y  Cris- 
tóbal de  Olid  y  los  demás  capitanes,  todo  esto  sin  socorro  ni  ayuda  de 
costa.  Siempre  sirvió  4  Su  Majestad  el  dicho  capitán  á  la  suya  en  todas 
estas  jornadas. 

3.  Itenu  si  saben  que  la  guerra  de  Guatimala  duró  siete  años  y  se 
pobló  Guatimala  y  San  Salvador  y  Sun  Miguel  y  otros  pueblos,  siendo 
capitán  Gonzalo  de  Alvarado  y  Luia  de  Mo6coso,en  las  cual^  poblacio- 
nes y  conquistáis  se  halló  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  sin  ayuda  dé 
costa,  sirviendo  á  Su  Maj.,  y  en  todo  ello  el  dicho  capitán  Martín 
Monje  siivió  muy  aventajadamente  y  se  tenia  con  él  especial  cuenta 
como  con  buen  soldado:  digan  lo  que  saben. 

4.  Item:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  pasó  á  estos 
reinos  del  Perú  con  el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  después  de 
conquistada  Guatimala,  en  que  se  sirvió  mucho  á  Su  Maj.,  que  por 
que  los  espafioles  que  estaban  en  estos  reinos  no  eran  aún  trescientcst  y 
si  los  naturales  se  juntaran  como  se  juntaron  después,  los  mataran  á  to* 
dos,  si  la  gente  del  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  no  acudiera,  que  con 
su  gente  se  conquistó  Quito,  provincia  donde  estaban  juntos  los  capita- 
nes del  Ingí  Quizquiz  y  otros  con  más  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom> 
bres  de  pelea,  para  con  ellos  venir  á  quitar  á  Ataualpa  Inga,  su  sefior 
natural;  si  saben  que  en  la  dicha  conquista  el  dicho  capitán  Monje  iin> 
dió  y  prendió  á  un  capitán  principa)  del  Inga,  llamado  Cutahuroo,  en 
que  hizo  sefialado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  los  demás  capitanes 
amainaron  y  huyeron;  y  si  saben  que  sirvió  en  esto  muy  noblemente 
con  sus  armas  é  caballos. 

5.  Item:  si  saben  que  de^ués  de  conquistado  el  Perú,  no  paró  en 
él  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  porque  siguió  á  don  Diego  de  Alma- 
gEO,  el  viejo,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento  de  los  Char- 
cas y  conquista  de  Chile;  y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje 
en  la  dicha  jomada  solo  ganó  el  Pefioly  Pucaráde  los  pincares;  y  si  sa- 
ben que  solo  el  dicho  capitán  Martín  Monje  ganó  otro  pefiol  y  fortaleis 
donde  se  había  hecho  fuerte  un  capitán  que  se  decía  Filipillo,  con  mu- 
cha g«nte  de  guerra,  y  le  prendió  y  desbarató  la  gente. 

6.  Item:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  el  primer 
hombre  que  pasó  el  río  de  Maule  en  la  conquista  de  CSiile,  habiendo  de 
la  otra  parte  del  río  mucha  gente  de  guerra. 
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7.  Item:  n  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  el  primer 
hombre  que  entró  en  esta  provincia  de  los  Charcas,  descubriendo  y  con- 
quistando por  caudillo  de  treinta  hombres,  donde  está  hoy  fundada  la 
dudad  de  Ja  Plata  y  asientos  de  Potosi,  y  para  todo  esto  á  su  costa  y  sin 

apida  de  costa. 

8  It  rn:  si  saben  que  d  dicho  capitán  Martín  Monje  sirvió  en  el 
cf;rco  del  Cvlzoo  contra  los  naturales  en  compafiia  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  cuando  volvió  de  Chile  con  quinientos  hombres,  y 
«ntre  ellos  venía  ol  dicho  capitán  Martín  Monje  y  sirvió  muy  aventaja- 
damente en  el  dicho  cerco  con  sus  armas  é  caballos. 

9.  Item:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  es  uno  de  los 
que  mejor  merecen  repartimiento  on  esta  provincia  de  los  Charcas,  por 
<  r  <Ie  lo?  conquistadores  y  pobladores  della  y  haberse  hallado  con  el 
adelautario  don  JDieigO  de  Almagro,  el  viejo,  en  «i  descubrimiento  y  con- 
quista de  estas  piovincns  de  los  Charcas  y  gobernación  del  Nuevo  To« 
ledo;  y  si  saben  que,  si  no  mataran  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  los 
í^izarros,  el  dicho  don  Diego  d©  Almagro  hubiera  encomendado  en  el 
Jicho  capitán  ana  de  las  mejores  encomiendas  de  toda  esta  provincia 
df  los  C^larcas. 

i  O.  Itera:  si  saben  ó  han  oído  decir  que,  al  tiempo  que  los  Pizarros 
mataron  á  don  Diej^o  de  Almagro,  adelantado  y  gobernador  del  Nuevo 
Reino  de  Toledo,  corrieron  toda  la  tierra  y  sobornación  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro  y  repartieron  las  encomienda*:  do  la  ]>rovincia  de  los 
(-'barcas  en  los  suyos,  dejando  sin  suerte  á  los  que  la  habían  ganado  y 
conquistado,  por  tenerlos  por  capitales  enemif:;os. 

11.  Itera:  si  saben  que  el  Marquí^s  don  Francisco  I'i/.arro  le  dio  in- 
dios de  repartimiento  á  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  que  consideró 
'jue  los  merecía  en  estas  provineias  de  los  Charcas,  por  ser  de  los  más 
iiitiguos  conquistadores,  cou  quien  Su  Majestad  manda  descargar  su 
■ODCiencia  real. 

1^.  Itcni:  si  saben  que  el  Marques  don  Francisco  Pimrro  le  enco- 
uendóal  dicho  capitán  Martín  Monje  los  pueblos  Tentóla.  Chilcbe  y  otros 
pueblos,  y  iie!!o.=  le  dió  cédula,  la  cual  pido  sea  mostrada  a  ios  testi^íjs. 

13.  Item:  SI  saben  que.  respecto  de  lo  que  el  dicho  capit4án  Martín 
<ÍOD  je  ha  servido  en  estos  reinos  del  Peni  y  oUas  partes  y  pro\'incia£ 
't.  hts  IndiasáSu  Majestad,  fué  por  lo  que  dicho  Marqués  le  encomendó 
dichos  pueblos. 
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14.  Item:  si  saben  que,  cuando  el  dicho  Marqués  don  Frandsco 

Fizarro  dió  y  oncoinendó  los  pueblos  dencomienda  al  dicho  capitáii 
Martín  Monje,  contenidos  eu  la  dicha  cédula  que  dellos  tiene,  si  antes 
estaban  encomendados  en  su  hermano  Gonzalo  Pizarro,  no  se  los  diem 
al  diclio  capitán  Martín  Monje  si  no  le  diera  otros  al  dicho  Gonzalo  Pi 
zarro,  y  asi  se  los  dió  otros  mejores,  porque  le  dió  en  Quito  los  ('afiare; 
y  í:!;ol>ernaci»>n  de  Quito,  y  ansí  lo  entienden  y  tienen  por  cierto  que. 
estuvieran  encomendados  en  el  dicho  Gonzalo  Pi  zurro,  no  se  los  diera 
al  dicho  capitán,  sin  dar  á  su  herniuinj  otros  raejores. 

15.  Item:  si  saben  que,  por  virtud  de  la  encomienda  que  de  los  »li 
chos  indios  tuvo  y  tiene  sobre  ques  este  pleito,  tomó  posesión  dello< 
quieta  e  pacihcamento,  sin  coutradición  alguna,  el  dicho  capiian  Maitm 
Monje. 

1(>.  Item:  si  sabeu  é  han  oído  decir  (jue  el  dicliu  cuj-iián  Martu 
Monje  penli*i  lu  cédula  de  su  encomienda  de  los  dichos  indios,  sobr¿ 
<jue  es  esto  ]>leito.  la  cual  tenía  á  las  espaldas  la  posesión  que  tomó  de 
los  dichos  juieblos  e  indios. 

17.  Item:  si  sallen  í|ue,  al  tieuípo  quel  dicho  Gnn/.alo  Pizarro  ;e 
alzó,  por  estar  toda  la  tierra  rebelada,  no  hal)ía  co.'-u  coiuicida  de  al 
guno.  y  así  perdieron  niuebos  -sns  hnciciHlas  y  lepartimieutos;  y  qutr 
desd<-  cntonct  s  í  i( uizalo  Pi'/nn'i:i  se  t  iitri«  eu  los  dielms  juieblos  sobrt 
(¡ne  es  e^ie  ¡>li  itr),  los  euali  s  entaii  eucouieudados  CU  cl  dicho  capilíkii  '■■ 

Marliu  Monje.  des¡)oi;uidi>le  «Kilos.  i 

18.  lieiii:  si  sallen  que  donde  quería  indios  el  «helio  (-ion/alo  Pi-  ¡ 
/arro,  allí  lo.s  tenía,  siu  cédula  ó  con  ella,  j)or  "cr  liermaui»  del  «liche 
Mar<iU('"í  y  mandar  toda  la  tierra;  y  si  .saben  (¡ne  tenía  indios  couíxa  i»s 
provisiones  reñios  en  el  Cuzco  y  Arifjuipa.  (  inucaa  y  Quito. 

V.K  Item:  si  saben  que,  ni  tiotnpo  <jue  .se  encomendaron  en  el  diclié 
capitán  Martín  Monje  los  pueblos  de  su  encomienda,  sobre  que  es  e¿lf 
pleito,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  indios  en  los  lugares  contenido* 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  así  no  podía  tener  loa  indios  que  en  el  di- 
cho capitán  iueron  eucomendados,  por  tener  otros  contra  las  reales  jiro- 
visiones,  que  prohiben  que  no  se  puedan  |tener  indios  en  difereutei 
lugares. 

20.  Item:  si  saben  que  el  dicho  c^ipitáu  Martín  Monje  fué  siempre 
de  la  parcialidad  de  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  adelantado  y  go- 
bernador del  Nuevo  Toledo,  y  que  á  esta  causa  los  Pízarros  y  sus  seca-! 
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•es  tsUibHu  mal  con  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  y  si  le  enconiendíS 
indios  el  dicho  Mtmjués  don  Fninciseo  IMzarro,  fué  por  sus  méritos  y 
mti^i*  iii'l  y  lial't  r  s<Tvido  ( n  v^hi  tierra  nniy  aveiitajadaineute,  y  uo 
por  qiM'rtjrl».'  biuu,  p'T  Iialn  r  sido  su  contrario. 

21.  Item:  si  saben  <|Ut',  si  el  presidinti  Dt  iugasai  no  díA  df  comer 
al  dicho  Martín  Monje,  ñv''  ponpie  tanibicn  no  lo  dió  á  niu'  Ik'-  i'\  i- 
•lores  de  í^n  Maji'stad,  porijiir  uo  Imcía  más  <jue  los  rej)artinii'  iiii de 
ifjuello  en  que  io  imponían  el  general  Pedro  de  Ilinojosa,  el  cual  i  r  i  •  a- 
l>ital  enemigo  del  dicho  capitán  Martín  Monje,  y  torció  de  lualu  con  el 
presitlente  Gasea  para  ijue  no  so  le  diese  de  comer. 

'2'2.  Item:  si  saben  que  el  dicho  general  Pedro  de  Ilinojosa  preten- 
•lió  ios  indios  de  Tontola  y  los  domíis  oncomendados  en  el  dicho  capi- 
t;ii)  Martín  Monje  por  la  dicha  ccilula  dol  Marques  don  Francisco  Piza- 
m».  sobre  que  es  este  pleito,  y  prctí-ndiemlolos  el  dicho  general  Pedro 
fie  ilinojosa,  por  ser  poderoso  y  mandar  en  la  tierra,  teniéndolos  el  dicho 
•apitáu  Martín  Monje  se  le  habían  de  quitar,  en  cs[}ccial  no  constando 
«le  que  los  tenia  por  la  cédula  del  dicho  Man  pies  don  l-'rancisco  Pizarro. 

23.  Item:  ai  saben  qne  eldiciio  general  Pedrt)  do  Ilinojosa  ora  hom- 
bre poderoso,  y  siempre  en  estas  proTÍDcias  de  las  Charcas  corregidor, 
7  el  capitán  Martín  Monje,  pol)re  y  enemigo  suyo;  y  si  pretendiera 
derecho  contra  él  de  los  dichos  indios  sobre  (pie  68  este  pleito,  poseyén- 
dolos el  dicho  general,  mandara  matar  al  dicho  capitán  Martín  Monje; 
'  si  saben  qtie  (piiso  matar  ¿  don  Alonso  de  Montemayor  y  á  Fablo  de 
\Ieneses,  porque  lo  pidieron  unos  pueblos  que  tenían  por  encomienda 
leí  Presidente  (lasca,  y  que  haciéndolo  con  éstos,  mejores  hiciera  con 
I  dicho  capitán  Martín  Monje;  y  si  saben  que,  contra  la  voluntad  de 

los  dichos  don  Alonso  de  Montenun  or  v  Pablo  de  Meueses,  les  tomó  im 
jacique  que  se  decía  Chincha;  y  sí  saben  que  el  dicho  general  Pedro 
de  Hinojoea  decía  que  toda  esta  provincia  de  los  Charcas  era  suya  y  que 
estaba  en  su  tierra. 

24.  Itera:  si  saben  que  el  capitiin  Martín  Monje  es  vecino  desta 
ciudad  de  la  Plata  desde  la  fundación  della.  y  que  por  virtu<l  de  la  cé- 
dula dencomienda  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  dió  destos 
'  lueblos,  sobre  que  es  este  pleito  y  otros  pleitos,  posee  los  demás  conte- 
nidos en  la  dicha  cédula,  como  son  Casavindo  y  sus  subjetos. 

25.  Itera:  si  saben  que,  por  virtud  de  la  misma  cédula  dencomion* 
da  que  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Piasano  dió  al  dicho  capitán 
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Martín  Monje,  pleiteó  contra  Joan  de  ViUanueva  y  le  sacó  por  pleito  el 
pueblo  Gasayíndo  y  Cochenoca,  los  cuales  hoy  posee  por  Tiitad  de  la 
dicha  cédula,  por  la  cual  le  faeron  encomendados  también  loe  pueblos 
sobre  que  es  esto  pleito. 

26.  Item:  si  saben  que  el  didio  capitán  Martín  Monje  no  tiene 
mis  indios  de  repartimientoe  que  á  Gasavindo  y  Ooobenoca,  y  estos 
dif^oB  pueblos  no  rentan  cosa  alguna  por  estar  lejos  y  ck  guerra,  y 
donde  no  se  puede  servir  dellos. 

27.  Item:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sirrió  á  Sa 
Majestad  en  la  lebeüón  de  don  Sebastián  de  CSastilla  y  Egas  de  Giu- 
min,  y  se  halló  en  el  desbarato  de  la  tiranía  que  tenían  urdida,  y  m 
esto  sirvió  á  su  costa  y  gastó  cantidad  de  pesos  de  oro  sin  socorro  si* 
guno  que  de  parte  de  Su  Majestad  se  le  diese. 

28.  Item:  si  saben  que  después  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sir- 
vió á  Su  Majestad  muy  aventajadamente  en  la  tiranía  de  Francisoo 
Hernández  Girón,  siendo  capitán  de  la  artillería  y  municiones  del  cam 
po  de  Su  Majestad,  y  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  le  encomendó 
y  \¡VM  capitán  de  la  dicha  ai-Lillería  como  á  hombre  de  muclia  coq- 
íiaii/a. 

29.  Itera:  si  saben  que  el  dicho  capiuüi  Martín  Monje  sirvió  ¡en  la 
dicha  tiranía  del  dicho  Francisco  Hernández,  muy  aventajadanieute. 
estando  siempre  delante  del  < mipo  de  8u  Majestad  á  mucho  riesgo  de 
su  vida,  y  así  sirvió  muy  prnici¡talniente  en  la  dicha  jornada. 

30.  Item:  si  saben  que  en  la  dicha  guerra  del  dicho  Francisco  Her- 
nández sirvió  caliticadamente  á  su  cesta  y  gastó  g^ran  cantidad  de  pesos 
de  oro.  que  fué  causa  para  estar  Lau  pobre  como  hoy  lo  esta,  por  haber 
gastado  en  la  dicha  jornada  más  de  veinte  mili  pesos  en  servicio  de  So 
Majestad. 

31 .  It«mt  si  saben  que  después  de  desbaratado  los  del  Rey,  en  la 
batalla  de  C'huquintra,  continuando  el  diolio  capitán  Martin  Monje  sü 
buen  intento  ó  leal  de  servir  ¡i  Su  M;in  siud.  pp  jnntó  eou  los  presiden- 
t<es  é  oidores  oii  1a  ciudad  de  los  Reyes  y  volvió  con  ellos  a  la  batalla 
de  Pucará,  donde  iue  desbaratado  el  dicho  Francisco  Hernández,  y  e!i 
toda  esta  jornada  é  guerra  sirvió  el  dicho  capitán  muy  aventajadamen- 
te á  su  costa,  sin  socorro  alguno. 

32.  Item:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  después  de  | 
acabada  la  guerra  del  dicho  Francisco  Hernández,  volvió  desde  Puca» 
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con  los  dichos  oidores,  hasta  dejarlos  en  su  tribunal  y  asiento,  pacíficos 
j  quietos. 

33.  Item:  si  saben  que  el  dicho  Martín  ^íonje  es  casado  con  hija 
«ie  Per  Alvarez  Holguín,  p:eneral  que  fué  de  Su  Majestad  contra  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  el  cual  murió  eu  la  batalla  de  Chupas,  por 
general  del  campo  de  Pn  Majestad. 

34.  iteni:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  tiene  tres 
hijos  legítimos,  dos  hijas  y  un  hijo  de  doiSa  María  de  Aldana  Holguín, 
hija  del  ílicho  Per  Alvarez  Holguín. 

35.  Item:  si  saben  que  la  dicha  su  mujer  nunca  se  le  ha  gratifica- 
do  nada  por  respeto  de  su  padre,  por  estar  casada,  siendo  razón  de  ha- 
«"erle  merced,  por  ser  casada  con  hombre  que  tiene  méritos  en  esta 
tierra  é  reinos  del  Perú,  con  quien  Su  Majestad  manda  descargar  su 
real  conciencia. 

36.  Item:  ei  saben  quo  el  d&dio  capitán  Martín  Monje  y  la  dicha 
sa  nuqer  viven  pobres,  para  según  sus  calidades  y  gastos  que  tienen 
en  sn  casa,  teniendo  hijos  y  viviendo  en  provincia  tan  cara. 

37.  Item:  si  saben  que  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no  ha  pues* 
to  demanda  por  estos  indios  sobre  que  es  este  pleito,  ha  sido  por  estar 
pobre,  y  el  Audiencia  Real  en  Lima,  trescientas  leguas  desta  ciudad  do 
la  Plata,  y  si  hubiera  de  pleitear  en  la  ciudad  de  Lima,  había  menester 
más  de  ocho  mili  pesos,  ios  cuales  el  susodicho  no  tiene,  por  haber 
gastado  su  hacienda  en  servicio  de  Su  Majestad. 

38.  Item:  si  saben  que  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  se  alsó  y 
tíiamzó  esta  tierra  del  Perú,  todo  el  reino  fué  de  su  parte,  los  más  eon- 
tra  sn  voluntad,  porque  tenia  amedrentados  que  le  sirviesen  porque 
era  poderoso,  y  los  mataba,  y  en  todos  los  pueblos  tenía  espías  para 
conucer  las  voluntades  y  ahorcar  al  que  se  sospechase  que  no  le  servia. 

39.  Item:  si  saben  que  se  tenía  más  cuenta  en  esto  con  los  que  an- 
duvieron con  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  por  tenerlos  por  más 
soepedhosos;  y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  dellos  y 
que  por  muy  poca  aospedia  el  dicho  Gonzalo  Fisarro  lo  mandara  matar. 

40.  Item:  si  saben  que  á  los  principios  de  la  tiranía  de  Gonzalo 
Pizarro  anduvieron  con  él  y  sustentaron  su  opinión  Diego  Zenteno  y 
el  geaearal  Pedro  de  Enojosa  y  otros  muchos  servidores  de  Su  Majes* 
tad;  y  si  saben  que  si  el  didio  capitán  Afartfn  Monje  anduvo  á  los  prin* 
ctpios  con  los  demás  que  andaban  con  Gonzalo  Pizarro,  fué  por  fuerza 
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y  de  mieHo  v  no  de  vuluntnd,  v  ausi  cuando  pudo  huirse,  se  huyo  y 
metió  ilcbajo  del  real  estaudaiie. 

41.  Item:  si  saben  que  ñié  de  los  primeros  que  acudieron  ú  lu  %u/, 
•le  Su  Mniestad  en  .Jauja,  y  llevó  consiieo,  la  noche  que  se  huyó,  vciuté 
hombres  principales  del  campo  de  ifo¡iz,ulo  Pizarro. 

42.  Item:  si  saben  que  cuando  se  huyó  salió  á  gran  riesgo  de  sn 
persona,  (wrrjue  le  siguieron  trt  inUi  arcabuceros  de  Gonzalo  Piziurro. 
siendo  caudillo  dellos  un  Juan  Nuficz  de  Prado. 

43.  Item:  si  saben  que  cuando  el  dicho  capitán  .Martín  Monje  st- 
huyó  del  campo  de  Pizarro.  dejó  en  él  perdidos  más  de  diez  mili  peso^. 
teniéndolos  en  poco,  y  que  fueran  muchos  más  por  servir  á  Su  Majosta(^ 

44.  Item;  .-^i  saben  que  en  el  desbarato  de  Gonzalo  Pizarro,  el  dich  ► 
capitán  sirvió  muy  aventajadamente,  y  con  celo  leal  de  que  su  Key  y 
sefior  venciese,  y  ansí  por  él  y  por  otros  servidores  de  Su  Majestad  el  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  t\ié  vencido,  muerto  y  desbaratado,  y  el  reino  por 
de  Su  Mai&^tad,  como  lo  era. 

45.  Si  aaben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  ptiblica 
voz  y  fama. — Ei  Licenciado  Pedro  de  Herrera. — Franet^  de  T&rres. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  treinta  é  un  días  del  mes  de  Julio  de  mili 

* 

é  qmnientos  é  sesenta  é  dos  afios,  ante  los  sefíores  Regente  é  oidores  en 
audiencia  pública  lo  presentó  el  dicho  Francisco  de  Torres  en  el  dicho 
nombre,  é  los  didios  sefiores  lo  dieron  por  presentado  el  dicho  inteiro- 
gatorio,  é  mandaron  se  examinen  por  él  los  testigos. — Trietán  Sándie*. 

Por  las  [>regunta8  siguientes  se  examinen  los  testigos  presentador 
por  parte  del  capitán  Martin  Monje,  en  el  pleito  con  el  Fiscal  de  Su  Ma- 
jestad sobre  los  indios  de  Tontola  y  los  demás  en  la  demanda. 

1.  Primeramente,  si  conocen  á  las  partes. 

2.  Item:  si  saben  que  los  indios  que  el  dicho  capitán  Martín  Mon- 
jes posee  hoy,  los  cuales  son  parte  de  los  contenidos  en  la  cédula  i>or 
la  cual  pretende  los  en  su  demanda  contenidos,  son  pocos  indios  y  el 
dicho  Martin  Monje  no  se  puede  sustentar  con  ellos  por  no  ser  en  tierra 
que  tienen  que  tributar,  y  están  lo  más  del  tiempo  alzados  sin  poder 
^rovecharse  dellos. 

3.  Si  saben  que  fuera  del  servicio  que  estos  dichos  indios  dan,  no 
tiene  el  dicho  capitán  otra  hacienda  de  que  se  poder  sustentar  que  vsl- 
^  algo,  y  no  tiene  granjerias  ni  trato  alguno. 

4.  Si  es  público  y  notorio. — El  Liceneiado  Pedro  de  Herrera. 
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En  la  dudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  mes  de  En«ro  de  miU  é 
(|umientoe  é  sesenta  é  tres  afios. 

Testigo: — ^El  dicho  Gaapar  Hemándes,  estante  en  esta  ciudad,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  capitán  Martin  Monje,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué 
presentado,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Martín  Monje  de 
T«inte  é  seis  afios.á  esta  parte,  en  este  reino  del  Perú,  é  al  dicho  fiscal 
conoce  de  un  año  á  esta  parte. 

Pr^UDtado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  ¡Mfftes  ni  le 
empece  ninguna  de  laa  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tu- 
viere justicia. 

...Ü.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  testigo 
v\6  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  en  compafiia  del  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  al  descubrimíeuto  de  Chile  é  hasta  llegar  en  la 
«licha  provincia  al  rio  de  Maule,  que  la  pregimta  dice,  habiendo  delante 
con  el  capitán  Gómes  de  Alvarado  ido  á  dei^cnhrir,  ó  que  la  gente  quu 
ñ>c  con  el  dicho  capitán  pasó  el  dicho  río  de  Maule  con  mucho  riesgo,  y 
ansimismo  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  pero  que  no  se  aciiurda  si 
fué  el  primero  que  pasó  el  «lioho  ríu  de  Maule;  6  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  fué  á  dicha  jorDuda  é  lo  vio. 

7  A  la  .séptima  prej^unta,  dijo  que  sube  ({ueel  dicho  cnpitán  Mar- 
tín Monje  fué  de  los  primeros  que  descubrió  esta  proviucia  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  que  esto  respoude  c  no  sabe  otra 
cosa,  {lorque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento. 

a.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sahe  os  que  al  tiem- 
po (¡no  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  volvió  de  Chile,  so 
decía  estaba  cercado  el  Cuzco,  é  cuando  ¡i  él  llegaron  ya  los  indios  hi' 
bian  alzado  el  dicho  cerco  del  temor  qne  tenían  del  dicho  don  Diego  de 
Almagro  é  de  la  gente  que  Con  él  venía,  é  que  en  lo  que  se  ofreció  allí 
el  dicho  capitán  Martin  Monje  sirvió  en  todo  lo  que  podía,  con  sus  armas 
é  caballos;  porque  este  testigo  se  halló  en  lo  susodii  lu)  ó  lo  vió. 

0.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que  tí 
dicho  capitán  Martin  Monje  merece  tener  repartimiento  de  indios  eu 
esta  provincia  ó  en  otra  parte  deste  reino,  por  ser  de  los  primeros  de»- 
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cubiidores  destA  provincia  de  los  Charcas  é  tan  antiguo  en  esta  tierra,  é 
i  jue  este  testigo  cree  é  tiene  para  sí  que  si  al  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro no  le  mataran,  que  encomendara  indios  al  dicho  Martín  Monje  por 
haber  andado  en  servicio  de  Su  Majestad  ea  su  compafLía  la  dicha  jor- 
nada é  descubrimiento  de  Chile. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  (jue  lo  (jue  della  sabe  es  que  luego 
como  mataron  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  los  Piznrros 
se  apoderaron  en  toda  la  tierra  é  la  repartieron  entre  las  personivs  que 
les  paresció,  dejando  sin  dar  de  comer  á  algunas  que  habían  andado 
con  don  Diego  de  Almagro,  por  tenerlos  por  enemigos  por  haber  anda- 
do con  el  dicho  don  Diego  de  Almgio;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta... 

A  la  última  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  no  firmó  de  su  nombre 
porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí,  Trittán  Sánches;. 

Testigo: — £1  dicho  Cristóbal  Barba,  vecino  desta  ciudad,  testigo 
prensentado  por  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  el  cual,  después  de  ha* 
ber  jurado  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatO' 
rio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  águiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  capitán  Martín 
Monje  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  en  este  reino  del 
Perú,  é  que  conoce  al  dicho  fiscal  de  un  afio  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  GOtf 
renta  años  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  empece 
ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuvieie 
justicia... 

6.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  despuéa 
de  apaciguado  este  reino,  fué  á  descubrir  el  de  Chile  el  adelantado  dou 
Diego  de  Almagro,  el  viejo,  é  que  en  su  acompafiamiento,  sirviendo  á 
Su  Majestad,  fué  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  é  que  en  la  dicha  jor- 
nada é  descubzimittito  servia  en  lo  que  le  esa  mandado,  con  sus  aimas 
é  caballo,  como  muy  buen  soldado,  pero  que  no  se  acuerda  de  las  pfr> 
ticularidades  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  deslm  pregunta, 
porque  fué  la  dicha  jomada  con  el  dicho  Adelantado  é  lo  TÍd. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  á  este  testigo  le  paieoe  que  él 
dicho  Martin  Monje  merece  tener  repartimiento  de  indioe  ea  esta  pie* 
Tínda  é  reino,  por  sor  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  dél, 
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é  buen  soldado,  é  que  si  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  uo  mu- 
riera, que  le  parece  diera  de  ompr  al  dicho  capitán  Martín  Monje  y  á 
todos  los  que  en  su  acompafiamiüutú  habían  ido,  que  él  pudiera  dárse- 
loi  é  que  esto  respondo  ;í  esta  pregunta 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  os  verdad  que  después  de  ia 
muerte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  ia  parte  de  los  Pizarros  tomó 
todo  este  reino  é  dieron  de  comer  en  él  á.  la  gente  que  era  de  su  parcia- 
lidad, V  á  los  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  perseguíaoioB,  lo  cual  sabe 
este  testigo  como  hombre  que  se  halló  en  ello  é  lo  vió. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  ansí  le  parece  á  este  testigo 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  tener  al  dicho  Marqués  don  Fraacisoo  Pi* 
sarro  por  buen  cñstiaDO,  é  al  dicho  Martíu  Monje  por  hombre  que  lo 
merecía. 

12.  A  laa  dooe  preguntas,  dijo  que  se  remite  á  la  cédula  que  la 
pi^s^nta  dice;  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  la  dicha  cédula. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que, 
si  los  dichos  indios  é  que  al  presente  pide  el  dicho  Martín  Monje,  que 
dice  le  encomendó  el  Marqués  don  Francisco  Pisarro,  los  tuviera  en  en- 
comienda el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  no  se  lo8  quitaran  para  dárselos 
al  dicho  Martín  Monje,  si  no  fuera  para  dar  otros  mejores  al  dicho  ún- 
zalo Pizarro,  como  persona  que  era  hermano  del  Marqués;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber* 
lo  oído  decir  al  dicho  capitán  Martín  Monje. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas^  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  el  dicho  Gonsalo  Pizarro  se  rebeló  en  este  reino  é  estuvo  tí> 
ranizado,  muchas  personas  no  tenían  cosa  conocida  y  especiafanente  los 
que  se  declararon  por  servidores  del  Bey  ó  lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro y  sus  capitanes  querían;  é  ansí  perdieron  muchos  stis  vidas  y  otros 
S1I8  haciendas;  é  questo  responde  á  esta  pregunta  é  no  salDe  otra  cosa. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece 
qae,  gobernando  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Fizairo,  en  ninguna 
parte  del  reino  quisiera  indios  el  dicho  Gonzalo  Pizano  que  no  se  los 
die»,  por  ser  su  hermano  é  persona  tan  prencipal  en  la  tierra;  é  que 
este  testigo  lo  vió  tener  en  esta  provincia  indios  de  repartimiento,  é  ha 
oído  decir  que  los  tuvo  ansiminno  en  otras  partes  deste  reino;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 
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20.  A  las  veinte  prejí;nnta«,  (iijn  (jue,  eomo  -lii  lio  tiene,  sabe  este 
testigo  que  el  dicho  cupiuiu  MiUtiu  Mouju  i'uf  de  la  i)arcialida«l  de  dúo  ! 
J)iego  de  Almagro,  ol  viojo,  ó  que  á  esta  causa  los  Pizarros  uo  le  tenían  | 
buena  viilmitml,  ¡h>i-'|U<'  c-íal/an  mal  con  lus  más  que  liabiau  sido  de  su 
bando;  o  <jue  esio  reisjíunde  a  esla  priminta. 

"21.  A  las  veinte  <'  una  preguntas;,  di  jo  t^ue  sabe  <jue  el  dicho  Pre 
sidciilr  (  i asea,  en  .1  n  jifirtimionto  que  liizo  en  est<»  reino  <le«pm.-s  'h  ¡ 
dt '^1  larulailo  el  dicho  l.iou/ulo  Pi/nrro.  (U'jo  di-  dar  <1<-  coniur  a  algunos 
q\u>  er  an  siervidnres  de  Sn  Majestad,  v  que  si  a  alguuoá  ilaba  algUUB 
cosa  era  de  lo  mas  ruin.  p'i](jue  a  este  testigo,  mereciéndolo,  nn  le  <lio 
do  eomor.  «iii<»  uno  indio-^  di'  muy  poco  valor,  que  no  s.-  [uiede  susteu- 
tur  <-nn  ellos,  y  a  otros  lúzo  lo  mismo;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
guuta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  j^rt  i^untas,  dijo  que  sal>c  <jUe  el  dicho  Cíí 
pitán  ^íartín  Monje  es  vecino  desta  ciuda<l  é  de  los  j ¡rimeros  pobladore- 
della.  ponjue  este  testigo  lo  ha  oído  decir  ansí  públicamente  y  es  co&i 
públi(?a  é  notoria;  é  que  de  cinco  ó  sei^:  años,  poco  más  ó  menos,  h;; 
visto  este  testigo  que  el  dicho  capitíin  Martm  Monje  posee  los  indios  d* 
Casavindo,  que  la  pregunta  dice,  é  ha  oído  decir  ()ue  los  posee  por  Cf 
duhT  del  Marqués  don  jFraücisco  Pizarro;  é  que  esto  responde  ú  esta 
pregimta. 

25.  A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  que 
la  preguntíi  dice,  y  es  cosa,  pública  en  esta  provincia  <jue  trujo  con  el 
dicho  Villanueva  el  pleito  que  en  la  pregunta  declara,  é  que  se  remite 
al  proceso  que  sobrf  ello  pasó;  y  esto  recude  é  no  sabe  otia  cosa. 

28.  A  ¡as  veinte  é  ocho  prf irTn)fn«,  dijo  que  sabe  que  al  tíemjv^  qiH- 
á  esta  provincia  v\no  In  nueva  del  ai/amiento  del  dicho  Fianosco  Her 
•uández,  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que  era  justicia  mayor  en  ella 
y  estaba  haciendo  el  castigo  de  los  alterados  en  lo  de  don  Sebastián, 
procuró  luego  de  hacer  gente  de  guerra  contra  el  dicho  Francisco  Her- 
nández, é  nombró  capitanes  é  otros  oficiales  para  ello,  entre  los  cuales, 
como  ])ersona  de  confianza  é  que  era  servidor  de  Su  Majestad,  nombr  - 
al  dicho  capitán  Martín  Monje  por  capitán  de  la  munición  de  la  artille- 
ría, y  con  el  dicho  cargo  fué  sirviendo  la  dicha  jornada  á  Su  Majestaii. 
con  sus  armas  é  caballos,  é  nuiy  en  orden,  hasta  el  valle  de  Chuquingi  . 
donde  se  dió  la  batalla  al  dicho  Francisco  Hernández,  en  que  el  dich«» 
Mariscal  fué  desbaratado;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque 
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(né  la  dicha  jomada  é  se  halló  cu  la  dicha  batalla  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad. 

20.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
eü  la  pregunta  antes  désta,  á  r|ue  se  refiere. 

30.  A  las  tremUi  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  uutes  di%ta,  é  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no 
pudo  dejar  de  gastar  en  la  Jichu  jornada  cantidad  de  pesos  de  oro,  por 
vaki  la¿  cosas  á  excesivos  precios;  pero  que  la  eantidad  que  gastó  este 
testigo  no  lo  sabe,  mas  de  <jue  al  presente  lo  ve  vivir  pobroineute;  c  que 
esto  responde  á  ct-iu  pregunta. 

32.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  quo  oulo  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  pero  (¡nc  no  se  acuerda  de  sus  nunihres. 

33.  A  las  tiviiita  y  tix^  ¡diüuiitas,  dijo  que  esto  testigo  sal**'  <|ueel 
dicho  cajíiiaii  .Mariúi  Monje  es  (;uí5udo  cuii  <k>riu  María  ilulguui,  lu  cual 
es  cosa  públicii  ó  notoria  en  e.ste  reino  que  era  liija  del  dicho  Per  Alvarcz 
Holtinin.  el  cual  ha  oído  decir  este  testigo  u  pcr.^  Hia^  que  no  se  acuerda 
de  su~  iii)inl»res,(jue  muri<)  en  la  l)atalla  de  Chupas,  que  la  pregunta  dice, 
con  el  cargo  quo  en  ella  se  declara,  ó  así  os  cosa  pública  é  notoria  eu  este 
reino. 

34.  A  las  trfMnta  é  cuatro  prí>;jjiiiita^,  <1¡ÍM  i^m-  salte  ijuc  el  dicho 
capitán  Martín  Mimje  lii-iir  dr  la  dirlia  ^11  niUjOT  tres  hijos,  dos  hijas  ó 
un  hijo,  por<|Ut'  >>•  los  ha  vi.sto  criar  cu  casa  y  tener  por  (ales,  y  sabe 
íjUe  en  tal  [iose~i''>ii  -on  Inihidos  *'  tenidos  en  esta  eiiidad.  y  éntrelas 
|>ersonas  i|n<-  los  eonoci  n;  »•  (|Uf  esto  i'es[ionde  a  esta  pre^^nnla. 

35.  A  Ia>  n-(Mnta  i'  eim-o  prcLíunlas-,  dijo  que  f"^t"  testÍLío  no  ^aho  ni 
ha  vi'íta  (|Ue  ;i  ¡a  dieh.a  doña  Mana  Ilolmiín  se  le  haya  heciu>  llin^■nna 
:4nitihe;iri'*n  jn»r  si-r  hij;!  di'l  di<dio  ;j;rneral,  ni  j)or  otro  respeto  alguno, 
:ii  por  ser  mujer  del  dicho  cai)itáu  Mauiiii  Monje,  descubridor  ó  con- 
quistador de  parte  de  este  reino. 

3»».  A  las  treinta  é  seis  i)reguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  sabe 
«  ste  testigo  é  vee  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  vive  pobremente 
-  egún  la  calidad  de  su  pensona  é  ser  casado  é  tener  hijos,  especialmente 
viviendo,  cmno  vive,  en  e.sta  provincia,  (jue  es  cara  de  todas  cosas  de  Es 
l>aila,  por  estar  en  lo  último  deste  reino  é  no  tener  puerto  por  donde  le 
venga,  ochenta  leguas  é  más  que  se  trac  de  acarreto. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
CD  las  preguntas  antes  désta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el  di- 
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cho  capitán  Martín  Monje  hubiera  de  ir  en  persona  á  seguir  este  pleito 
á  la  cliancillcria  de  los  Royes,  gastara  muchos  dineros  en  ól;  é  que  esto 
responde  á  esta  ])r*  i^iiiiía. 

38.  A  las  treinta  •  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
el  dicho  Gonzalo  Pizairo  se  alzó  en  este  reino,  muchos  le  servían  y  al- 
gunos sabe  el  testigo  que  contra  su  vohmliid.  i)orque  lo  conumiearon  con 
este  testigo  á  el'eto  de  (juel  dicho  (íouzalo  l*izarro  é  sus  capitanes  no  los 
uaatasen  como  hacían  á  muchos  en  entendiendo  que  eran  servidores  de 
Su  Majestad,  é  que  tenía  en  las  partes  principales  doste  reino  sus  tiuien- 
tes  é  otras  personas  que  le  acusaban  de  los  que  no  le  eran  amigos  ni 
de  su  opinión;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  en  aquella 
sazón  era  publico  é  notorio  todo  lo  susodicho  en  este  i-eino  y  fuera  dél 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  désta,  é  lo  demás  no  sabe. 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  (jue  la  pi-e- 
guuta  dice,  á  per.^onas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  é  que  esto 
responde  a  esta  pregunta. 

A  la  liltima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  ñrmóio  de  su  nombre. — 
Crisióhal  Barba. — Ante  mí,  Tn'sfán  Sánchez. 

Testigo: — El  dichc»  ítiu  ci  González  Rubín,  natural  de  ¡os  reinos  des- 
paña,  de  Medina  del  Cami»o,  y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Martín  Monje,  el 
cual,  después  de  hal;>er  jurado  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de[>u!so  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  jiregimta,  dijo  que  conoce  á  las  partes,  al  dicho 
Martín  Monje  de  más  de  \-cinte  e  cinco  afíosá  esta  parte,  en  estos  reinos. 

Fué  preguntado  |)or  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  es 
de  edad  de  cincuenta  años,  ¡toco  más  ó  menos,  6  que  no  le  tocamuj^una 
de  las  preguntas  generales;  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  jiregunta  e« 
que  este  testigo  vió  sahr  de  la  ciudad  del  Cuzco  al  dicho  capitán  Martm 
Monje  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes,  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  conquistando  la  provincia  del  Collao  y  Charcas 
hasta  la  proTinda  de  Chile,  y  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Martín 
Monje  íué  fliempie  buen  soldado,  y  que  le  parece  á  este  testigo  haría  en 
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la  dicha  jornada  los  servicios  que  la  pr^uuta  dice;  y  esto  es  lo  que 

«be  desta  pregunta 

A  la  sexta  pregunta,  diju  este  testigo  que  sab«  que  el  dicho  ca- 
I  itiui  >hiriin  Monje  fué  cotí  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  adelante  de 
Ciiile,  adonde  dicen  el  río  de  Maule,  ilesculíriendoy  conquistando  aquella 
provincia,  é  (jue  siempre  el  dicho  Martín  Monje  sirvió  «u  la.s  dicha-s  con- 
quistas con  toda  fidelidad  y  calor,  como  buen  soldado,  y  que  sabe  que 
\)BSÓ  el  dicho  Martin  Monje  y  otros  soldados  el  no  contenido  eu  la  pre- 
'.nmta,  donde  había  gente  de  guerra,  á  la  otra  parte  del  dicho  rio,  donde 
U  dicha  gente  é  indios  de  guerra  fueron  desbaratados  y  fueron  huyen- 
do. Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  el  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  susodicho,  y  fué  á  la  dicha  jomada  y  lo  vió  ser  y  pasar 
como  dicho  tiene. 

7.  A  la  sétima  preguuta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
capitán  Martin  Monje  con  otros  soldados  fueron  de  los  primeros  que  en* 
iraron  l-u  esta  provincia  de  los  Charcas,  coníjuisláudola  y  descubrién- 
d«  ¡it,  pero  que  no  se  acuerda  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  vino  por 
caudillo  ó  no;  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  siempre  este  testigo  le  vía 
servir  y  adelantarse  eu  todo  como  buen  soldado;  y  esto  responde  a  esta 
pregunta. 

8.  A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  preguuta; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  viniendo  el  dicho  capitán  Martín 
5Ionje,  en  compañía  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  de  las  pro- 
vincias de  Chile  á  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  cercada  de  los  uaturalcs, 
y  llegado  que  fué  el  dicho  Adelantado  coa  su  gente,  donde  el  dicho 
IMaitbi  Monje  Yonía,  se  deweicó  la  didia  ciadad  y  se  pacificó  la  didia 
gente,  y  en  ello  viÓque  el  dicho  capitán  Martin  Monje  airrió  con  toda 
fidelidad  y  calor  que  ser  podía,  con  sus  armas  y  caballo,  como  buen 
«oidftdo;  y  queeto  es  k»  que  sabe  desta  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
don  IHego  de  Almagro,  addlantado,  viviera,  diera  al  dicho  capitán  Martín 
Monje  y  á  loe  demás  que  con  él  hablan  andado,  por  ser  los  primeros 
jue  deecnbrieron  y  conquistaron  las  partes  y  lugares  oontenidos  en  la 
pregunta,  y  por  ser  los  primeros  conquistadores  y  descubridores,  les  hu- 
Mem  dado  y  encomendado  buenw  repartimientos  en  satisfadón  de  los 
ilichos  servidos;  y  al  dicho  capitán  Martín  Monje  le  hobiera  encomen- 
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dado  un  buen  repartimiento  porque  era,  como  dicho  tiene,  muy  buen 
soldado,  y  que  siempre  servía  en  loe  dichos  descubrimientos  y  conquis- 
tas con  sus  armas  é  caballo  y  á  su  costa,  como  buen  soldado;  y  questo 
responde  á  esta  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pr^^nta  se 
oootiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente en  la  dudad  del  Cuzco  al  tiempo  y  sazón  que  Hernando  Pizarro 
mató  al  dicho  adelantado  y  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  r  desde 
á  pocos  días  salió  de  la  didia  ciudad  del  Cuzco  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro  con  gente,  corriendo  toda  la  tierra  y  gobernación  del  dicho  adelanta- 
do don  Diego  de  Almagro,  y  dió  y  encomendó  indios  el  dicho  Hernando 
Pizarro  y  el  Marqués  don  Francisco  Pi/an-o  á  todas  his  personas  que 
habían  venido  con  ellos  á  prender  al  dicho  don  Diego  de  Almagro;  éque 
ansimesmo  sabe  que  tuvieron  por  caiiitnles  enemigos  á  todos  los  que 
habían  segiii<l<)  y  andado  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro: 
é  por  esto  lo  sabe. 

11.  A  las  once  ])ro«;untus.  dijo  »jue  t>síe  íeífti*»o  tiene  i>or  cierto  cjiie 
si  el  dicho  Marqués  dou  Francisco  Pi/arro  dió  indios  al  dicho  capital 
Martin  Monje,  que  consideraría  «(uo  lo.s  merecía  por  ser  uno  de  los  pri 
meros  concinistadores  de  las  dicho»  provincias  de  los  Charca.-^,  é  qn*. 
sabe  que  Su  Majestad,  por  sus  provisiones  reales,  lo  tiene  así  míindado. 
que  todos  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  sean  preferidos, 
é  que  f    I  i  t  -  j  oiide. 

12.  A  las  doce  pregunta.^,  dijo  que  por  púbUco  é  notorio  este  testi- 
tigo  oyó  decir  que  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  encomendó 
indios  en  el  dicho  Martín  Monje  en  esta  proxnneia,  é  que  dellos  popet- 
al  presente,  é  que  de  lo  demás  se  remite  á  la  cédula  de  la  encomienda; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe. 

13.  .\  las  trece  preü;untas,  dijo  íjue  sabe  que  el  dicho  capitán  Mar 
tin  Monje  ha  servido  muy  bien  en  estas  partes  y  provinc  ias  a  Su  M.^jcs 
tad;  que.  á  respeto  deotnis  personas  que  tienen  repartimientos,  le  ¡>aiece 
á  este  t<  tiu'o  que  tiene  poco.  se<;ún  los  méritos  y  antigüedad  que  tieue 
en  la  tierra;  y  que  esto  responde. 

14.  A  las  catorce  |>regunta«.  dijo  (]ue  este  testigo  tiene  por  ciort<: 
que  si  el  dicho  Marqués  d<ni  1' rain I*Í7:trrn  flió  indio??  al  dicho  ca 
pitíin  Martín  Monje,  sería  con  duj*  oitd- al  dich'.  i  ion/alo  l^i/arro.  ^-.u 
hermano,  como  este  testigo  tieue  por  cierto  se  los  dió,  porque  eu  Quito 
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este  t«<itis:o  oyó  decir  piiblicaiuciile  ])oseyó  los  indios  Cañares  coiiteui- 
dos  en  lii  {negunhi;  ('■  quo  esto  sabe  tlosta  pref^uríhi. 

Iñ.  A  las  quince  [trognntns,  fi¡  jo  quo  esto  testigo  oyt)  decir  á  mu- 
chas personas  deste  reino,  <jvio  no  ,se  acuerda  de  m»  nombres,  que  el  d¡- 
c'íi'i  c;i¡>it;in  Martin  iMunjo  había  tomado  jiosesiou  de  los  indios,  que 
el  dicho  Marqués  onconieiídr»,  é  ijno  agora  sabe  este  testigo  que  tiene  y 
T'Asee  indioa  de.  la  provincia  de  Casa  viudo;  é  c|ue  esto  sabe  desta  pre- 
sta. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  como  on  esta  tierra  ha  ba- 
í'ido  muchas  disensiones  y  guerras,  que  el  dicho  capiUln  Martín  Mon- 
je perdería  la  cédula,  porque  esto  testigo  perdió  otra  cédula  dencomien- 
da  que  tema  por  causa  do  las  dichas  guerras,  y  que  ansí  podría  acaecer 
quei  dicho  capitán  Mai  tíu  Mooje  perdería  la  dicha  su  cédula  de  enco- 
mienda; é  que  esto  responde. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  después  quel 
ilicho  Gonzalo  Plzarro  se  alzó  con  esto  reino,  nadie  tenía  hacienda  ni 
repartimiento  seguro,  porquel  dicho  Gonzalo  Pizarro  liacía  y  desbacía 
como  hombre  poderoso,  é  que  ansí  podría  haber  sido  lo  que  la  pregun- 
ta  dice;  y  esto  respondo. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vió  poseer 
al  dicho  Gonzalo  Pizarro  loe  indios  charcas  en  esta  provincia,  y  cjue  en 
ia  ciudad  de  Are(iuipaá  sus  mayordomos  dió  un  repai'timicnín  de  indios 
que  dicen  de  los  CoUaguas,  y  oyó  decir  lialiía  tenido  los  indios  Cañares 
déla  provincia  do  (^lifco;  é  que  sabe  quel  dicho Gonsalo  Pizauifoeraher- 
mano  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  por  tales  se  trataban 
y  eran  habidos  é  tenidos  ó  comumnente  reputados  entre  todns  las  per> 
senas  que  los  conocían  en  este  reino;  é  que  esto  responde  á  esta  pre* 
gunta. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
ea  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

20.  A  las  veinte  preguntas»  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Mar- 
tin Monje  fué  de  la  pardalidad  de  don  Diego  de  Almagro,  ol  viejo,  é  que 
este  testigo  atiende  que  por  esta  razón  podría  haber  estado  mal  con 
él,  é  que  cree  que  el  dicho  Marqués  encomendó  los  dichos  indios  al  di- 
clio  Martín  Monje  por  sus  méritos  y  antigüedad;  y  que  esto  responde. 

21.  A  las  veinte  6  una  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  didio  presi- 
rlente  Gasea  dejó  á  muchos  servidores  de  Su  Majestad  i^in  los  gratificar 
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lo  que  habían  servido  en  este  reino,  é  que  sabe  quel  dicho  general  Pe- 
dio de  Hinojosa  era  de  quien  el  dicho  Presidente  tomaba  parecer  con  éi, 
é  que  este  testigo  vió  quel  dicho  Pedro  de  Hinojosa  estaba  mal  con 
algunos  de  los  de  Chile  de  la  parcialidad  de  don  Diego  de  Almagro,  , 
porque  este  testigo  le  vió  tratar  eo  público  de  algunos  dallos,  diciendo  ) 
mal;  y  que  esto  responde,  ; 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  Hinojosa  era  y  fué  en  esta  provincia  justicia  mayor  en  ella,  y  persona 
principal;  é  questo  sabe  desta  preguuta  y  no  otra  cosa. 

37.  A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  antes  que  se 
fundase  esta  Audiencia  en  esta  ciudad,  no  había  en  este  reino  otra  sino 
la  que  residía  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  questá  trescientas  leguas  desta 
provincia,  é  que  nunca  vió  quel  dicho  Martín  Monje  tuviese  mucha  po-  | 
sibilidad,  antes  siempre  le  ha  visto  necesitado  y  empefiado,  porque  se 
dedaque  los  indios  que  tenía  en  enooxníenda  no  le  servían;  é  que  esto 
responde. 

38.  A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  al  tiempo 
que  Gonxalo  Pizarro  se  alsó  en  este  reino,  algunos  días  adrante  ma- 
chas personas  le  sigoieron,  unos  de  voluntad  y  otros  amedrentados  de  j 
temor  no  tos  matase,  como  hada  con  otros  muchos  que  hada  matar-  por-  ' 
que  no  querían  seguir  su  opmión,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  en 
aquel  tiempo  andt^  en  oompafiía  de  Diego  Centeno,  en  servido  de  So 
Majestad. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  pr^iuntas,  dijo  que  este  testigo  entendió 
que  el  dicho  Gómalo  Pizarro  tenía  por  sospechosos  á  los  que  habia& 
sido  amigos  y  favorecedores  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  vicgo.  I 
é  que  por  ser  el  dicho  l^Iartín  Monje  dellos,  se  ternía  más  cuenta  con  é  I 
que  con  otros;  y.esto  responde.  I 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  quel  I 
dicho  Gonzalo  Pisarro  se  alzó  en  este  reino,  al  principio  de  sa  alteia-  I 
dón  anduvo  algunos  días  con  él  Diego  Centeno  y  el  general  Pedro  I 
de  Jffinojosa  y  otros  muchos  servidores  de  Su  Majestad,  é  que,  según  se  I 
entendió,  por  se  haber  huido  el  dicho  Martín  Monje  del  dicho  C3onflil»  ■ 
Pjzarro  y  haberse  ido  á  juntar  con  d  P^sídente  Gasea,  que  tenía  lit  ves  fl 
de  Su  Majestad,  adonde  este  testigo  le  vió  venía  en  su  oompafiía  en  la  I 
dudad  de  Guamauga,  andaba  opreso  con  el  dicho  Gonzalo  Fizarro;  é  que  J 
esto  responde  á  esta  pregunta.  I 
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41.  A  las  cuarenta  é  una  preguntas»  dijo  que,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  tió  al  dicho  capitán  Martín  Monje  en  la  dudad 
de  Gnainanga,  é  que  fué  en  bu  acompafiamiento  hasta  el  valle  de  Xa- 
qnbtaguana,  adonde  el  dicho  Gonzalo  Pixarro  íaé  ded)aratado  é  hecho 
justÍGÍa  dél,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué  á  la  dicha  jomada  é  se 
halló  en  la  cüelia  batalla  de  parte  de  Su  Majestad,  é  que  en  toda  la  di- 
dia  jomada  el  dicho  capitán  Martín  Monje  venia  con  sus  armas  y  caba- 
llos como  servidor  de  Su  Majestad;  é  questo  responde  á  esta  pr^unta. 

42.  A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo  que  lo  oyó  dedr  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acue^ 
da;  é  questo  responde. 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que,  según  la  calidad  de 
su  persona,  el  dicho  Martín  Monje  uo  dejaría  de  tener  algunos  bienes,  6 
que  los  que  se  huían  del  campo  del  dicho  Gómalo  Pizarro  no  procura- 
ban llevar  sus  haciendas  sino  Ubrar  sus  personas,  y  lo  mismo  hacía  el 
dicho  Martin  Monje;  y  questo  responde. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  sabe  que  si  no  fuera  por  el  di> 
cbo  capitán  Martín  Monje  y  por  todos  los  demás  servidores  de  Su  Ma- 
jestad que  había  en  este  reino,  no  fuera  desbaratado  ol  dicho  Gonzalo 
FisaxTO,  como  fué,  porque  le  vió  servir  en  el  dicho  desbarate,  principal- 
mente, como  dicho  tiene. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  qiic  dico  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Gard  Goruálejt 
Bubíu.—Áui»  mi,  TrMu  SándieM, 

Md0  Agortod«1588 

XX  VL — Información  desenyicins  de  Hernando  Solano. — Memerialt  inie- 
rrogatoriOt  fecha  y  nt^puetta  de  loe  teetigoe  á  loa  ocho  primera»  pr^unku. 

(ÁrcUiro  de  Indtaa,  PabnmaíQ,  1-6-41/4) 

Muy  [poderoso  señor:  -lierniuido  Solano,  morador  en  la  ciudad  del 
( 'tilico  del  l'ini,  dice  que  ha  cincuenta  y  cuatro  afios  que  pasó  á  aque- 
llas provincias,  donde  ha  servido  á  V.  Alteza  dende  su  primera  pacifí- 
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cación  do  los  uaturales  y  población  de  espafloles;  hallóse  á  alzar  el  cerco 
dolos  indios  rebelados  contra  la  dicha  ('uzeo,  que  fué  de  los  servicios 
señalados  y  mtis  importantes,  porque  pendió  dél  la  conservación  de  miuel 
reino,  y  íue  grande  cl  pi  liL^ro  y  riesgo  que  los  españoles  cercados  {ni^a 
ron  Y  el  trance  más  [larliculur  después  del  descubrimiento  hasta  cl  día 
dv  hoy.  Si:  vi.)  ¡isimisrno  en  compañía  del  adelantado  don  Dicíjo  do  Al 
nuiL^i  1  n  la  jornada  tjuu  hizo  de  Chile,  domlc  en  ida  y  vuelta  acaescie- 
ron  taíi  notorios  y  repetidos  trabajos.  Cuando  ae  alzó  Gonzalo  Tizarro. 
el  liicho  üeniando  Solano  anduvo  huido  por  no  le  seguir,  hasta  que  en 
lu  liroviiu'iu  del  Collao  se  juntó  con  Ditigo  Zenteno,  quehahía  levantado 
bandera  en  noinliro  de  Vuestra  Alteza,  y  formó  e  jército  y  campo  do  mil 
hombres  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  con  el  suyo  le  salió  al 
encuentro,  y  se  dieron  batalla  en  los  campos  de  Guarina,  donde»  1  diclio 
Diego  Zenteno  y  los  que  con  ^\  ro  hallaron  fueron  deshará ta(l<js  y  ven- 
cidos; el  dicho  Hernando  ¡Solano  solió  robado  de  todo  lo  ({Ue  llevó  y  se 
retiro  Imyendo  a  la  provincia  de  los  Charcas,  y  de  ella  le  trujeron  preso 
á  la  ciuvlad  del  í'u/.co,  al  catnp')  de  ( ¡onzaio  Pizarro,  que  le  tuvo  Siem- 
pre por  sospechoso  y  se  recataba  de  él;  y  llevándole  consií^o  al  valle  de 
Xaqnixaguana,  á  vista  de!  ejército  real  que  el  Presidente  de  la  Gasea 
jutító,  cl  dicho  Hernando  Solano  se  liuyó  de  In  compañía  del  dicho  Gon- 
zalo l'izarro  y  se  pasó  á  juntar  con  el  estandarte  de  V.  Alteza,  y  alÜ  pe- 
leando fué  desbaratado,  vencido  y  castigado  el  dicho  Gonzalo  Pizairo 
y  sus  secuaces. 

Cuando  se  tuvo  nueva  que  se  alzó  en  los  Charcas  don  Sebastián  ik 
Castilla,  se  apercibió  de  anoas  y  caballos  y  las  demás  cosas  necesarias  el 
dicho  Hernando  Solano  para  salir  á  servir  á  Vta.  Alteza,  y  uo  fué  nece- 
sario por  ocabarao  con  tanta  brevedad  el  dicho  alzamiento. 

Dospnóp,  en  el  de  Francisco  Hernández  Girón,  hallándose  á  la  sazón 
el  dicho  1  iernando  Solano  en  la  dicha  Cuzco,  donde  sucedió,  fué  pttS^ 
guido,  maltratado  y  despoja  ^  >  I  d  dicho  tirano,  por  no  quererlo  seguir 
ni  acudir,  y  ansí  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  y  se  juntó  con  el  oapitéa 
Juan  de  Snavedra  y  la  demiis  gente  de  su  compañía,  salieron  á  buscar 
al  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  general  nombrado  para  el  castigo  do  ú 
dicho  Francisco  Hernández  Girón,  y  vino  en  su  campo  desde  Juliaca, 
cincuenta  leguas  del  Cusco,  donde  le  toparon,  hasta  el  valle  do  Chuquin» 
ga,  ciento  y  diez  leguas,  y  allí  que  aguardó  el  dicho  Francisco  Hemáo* 
des,  80  dieron  batalla  y  fueron  desbaratados  el  dicho  mariscal  y  los  su- 
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JOB»  y  el  dicho  Hernando  Solano  salió  herido,  escapando  con  mucho 
peligro  de  la  vida  en  busca  del  campo  de  Vta.  Alteza,  en  que  venían  los 
oidores,  con  el  cual  se  juntó  y  fué  hasta  Pucará,  donde  se  habiá  fortifi- 
cado el  dicho  Francisco  Hernández,  y  se  dió  batalla  por  ambos  campos, 
en  la  cual  se  halló  el  dicho  Hernando  Solano  hasta  ser  desbaiafado  y 
vencido  el  dicho  Francisoo  Hernández  Girón;  y  acompafiando  el  dicho 
Hernando  Solano  el  estandarte  real,  volvió  con  los  oidores  hasta  la  dicha 
Coico.  En  todas  estas  ocasiones  ha  servido  muy  calificadamente  el  dicho  ' 
Hernando  Solano  como  notorio  hijodalgo,  y  siemj)re  tuvo  posibilidad 
para  servir,  como  lo  hizo,  á  su  costa  y  misión,  y  que  si  se  hubiesen  de 
estimar  los  robos  que  diversas  veces  le  hicieron  los  tiranos,  valen  más 
de  ocho  mil  pesos,  sin  contar  los  gastos  y  dispendio  de  su  persona,  la 
cnal  ha  empleado  siempre  con  la  fidelidad  y  celo  debido  al  servicio  de 
Vta.  Alteza  en  tan  largo  discurso  de  años.  Estando  en  ochenta  de  edad, 
se  hulla  con  extrema  necesidad,  sin  haborsele  heclio  mayor  gratificación 
<jue  cuatrocientos  pesos  de  renta  quu  <;oza  sobre  el  repartimiento  do  Ca- 
jamuna,  habiendo  ilejado.  al  lioiapo  que  íuv  a  la  paciíicación  de  Chile 
c-ou  el  dicho  Adelantado,  indios  (|ue  le  fueron  encomendados  en  el  (lis 
tnio  del  (  "i5/.;  ().  como  consta  por  la  información  que  de  esto  y  de  sus 
¿ervicius  presenta. 

En  cuya  con.sidoracióu  suplica  a  \'ta.  Alteza  mande  acrecentarle  la 
tlioha  situación  y  renta  á  cuantidad  du  í1<ks  mil  pesos  y  que  suceda  en 
ellos  un  nieto  suyo  <]ue  él  nombrare  do  hijos  naturales  que  tiene,  i)or(inc 
no  liíi  sido  casado,  para  que  con  e.stc  entretciiinúento  y  merced  pueda 
(■'^■'Uiodameiite  su^tentnr<io  conformo  á  la  real  vohmtad  de  Vta.  Alteza, 
en  gratiiicar  y  remunerar  ;l  los  que  bien  y  Icalmente  le  airven. 

Decreto: — Cumpla  con  la  ordenanza,  en  Madrid,  á  12  do  Octubre  de 
años  — Licd*.  Gs". — SS.  Gasea,  Espadero,  Vilkfaüe,  Medina.— 
Luis  P.  Gutiéii  '  2. 

IMsele  favoralilc  al  dicho  Hernando  Solano  jiara  fjuo  el  Virrey 
del  Perú  le  gratilique  y  dé  de  comer  conforme  á  sus  méritos  y  servicios, 
íio  estando  competentemente  gratilicado.— En  Madiid,  á  17  de  Octubre 
de  15SS  años.— El  Licd".  Gs".— Ante  mí,  Juan  de  Ledesma, — SU.  Gaaca. 
—Eí,pn'h  i  o.—  ViUafañe.~Ant\  Gs'>.—DonLuÍ8  JP^.  G^. 
En  Madrid,  á  5  de  Octubre  de  1588,  se  presentó. 
En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  á  diez  é  ocho  días  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  ante  el  ilustre  se> 
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flor  Líceiiciíulo  Juan  Gallén  de  Robles,  lnn;art«niente  de  justicia  nmyor 
por  el  muy  ilustre  sojlor  don  Alonso  de  Porras  y  Sautillán,  corre^'idory 
justicia  mayor  onosta  dielia  ciudad  y. su  juri.sdicci<')n,  por  Su  Majestad. é 
por  ante  mí,  Antonio  Sáncliez,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  uú- 
mero  de  la  diclia  ciudad,  pareció  presente  Gaspar  Solano  en  nombre  de 
Heruando  Solauo,  vecino  de  esta  ciudad,  su  abuelo,  y  eu  virtud  del  poder 
quedeél  tiene,  que  pasó  ante  mí,  el  escribano,  que  su  tenor  es  como^i<^ne: 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cóino  yo,  Hernando  Solano,  vecino 
de  esta  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  otorgo  é  cono/x'o  por  esta  presente 
carta,  que  doy  mi  poder  cumplitlo,  l¡l)re,  llenero,  bastante,  segiín  que  yo 
lo  he  y  tengo  y  de  derecho  en  tal  caso  mejor  puede  y  debe  valer,  á 
Gaspar  Solano,  mi  nieto,  que  está  presente,  especialmente  para  que  por  mí 
y  en  mi  nombre  y  representando  mi  propia  persona,  pueda  pedir  y  su- 
plicar á  Su  Majestad  y  alExcelentísimoseflorVisorrey  de  estos  reinos,  en 
su  real  nombre,  sea  servido  de  me  hacer  cualesquier  merced  ó  mercedes 
de  aquellas  cosas  y  casos  que  por  mí  se  pidiere  y  suplicare  se  me  haga, 
atento  á  los  muchos  buenos  y  leales  servicios  que  yo  he  hecho  á  Su 
Majestad  en  estos  reinos,  y  fecha  la  tal  merced  4  mercedes,  las  acepte  y 
saque  las  provisiones  y  cédulas  que  de  ello  se  mandasen  dar  y  despa- 
char, y  me  las  envié  por  duplicado,  y  sobre  ello  presente  cualesquier 
probanzas,  informaciones,  escripturas,  testimonio  y  recaudo  que  me 
convengan,  y  las  saque,  finalmente,  por  escripto  ó  de  palabra,  baga  to- 
dos los  demás  autos  y  diligencias  que  necesario  sean  de  se  hacer  á  yo 
hada  presente,  siendo  que  el  poder  que  se  requiere  dar  para  lo  que  di 
cho  ee,  otro  tal  y  ese  mismo  le  doy  é  otorgo  con  sus  incideDcias  y  de- 
pendencias y  con  libre  y  general  administradón,  y  lo  sustituir  en  una 
persona,  dos  ó  más,  y  los  revocar,  á  los  cuales  y  al  dicho  Gaspar  Solano, 
mi  nieto,  relievo  en  fonna;  é  para  lo  ansí  cumplir  i  haber  por  firme, 
obligo  mi  persona  é  bienes  habidos  y  por  haber;  en  testimonio  de  lo 
casi  lo  otorgué  así  ante  el  presente  escribano  público  y  testigos  de  yuso 
escríptos,  que  fué  fecho  é  otorgado  según  é  como  en  ál  se  contiene  é  va 
declarado,  en  ta  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  once  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  siendo  testigos  Diego  Rniz  é 
Pedro  deCarranza  y  Blas  de  Velasco,  residentes  en  la  dicha  dudad,  y  á 
dicho  otorgante,  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco,  no  finn^  de 
su  nombre  en  el  registro,  porque  no  supo,  y  lo  firmó  por  él  un  teetígo. 
—Pedro  de  Carranea, — ^Ante  mí,  Anitonio  Sán^ieg,  escribano  pública 
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Dijo  que  el  dicho  Hernando  Solano,  su  abuelo,  tiene  fecha  una 
probanza  de  loe  dichos  sus  servidoe,  de  la  cual  tiene  necesidad  d^  sacar 
un  traslado  de  él,  do  más  para  la  presentación  de  su  derecho  convenga, 
é  pidió  al  dicho  sefior  teniente  mande  á  mi,  el  presente  escribano,  la 
aaqne  y  ae  la  dó,  signada  y  en  publica  forma  y  manera  que  haga  fe,  la 
eual  presentó,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  del  Cuaco  de  estos  reinos  y  proTindas  del  Perú,  en 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre,  afto  del  Sefior  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro  afios,  ante  los  señores  Doctor  Bravo  de  Saravia,  Li- 
cenciado Femando  de  Santíllán,  licenciado  Mercado  de  Pefialma,  oi- 
dores  en  la  Real  Audiencia  y  ChanciUeria  que  por  mandado  de  Su 
Majestad  reside  en  estos  reinos,  estando  en  acuerdo  por  ante  mí,  Pedro 
de  Avendafio,  escribano  de  cámara  de  Su  Majestad  en  la  dicha  su  Real 
Audiencia,  y  mayor  de  gobernación  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  pareció 
Fernando  Solano,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  é  presentó 
un  pedimiento  con  ciertos  capítulos,  que  su  tenor  es  lo  siguiente. — 
Aveitdaño, 

Muy  poderoso  sefior: — ^Hernando  Solano,  parezco  ante  Va.  Alteza  y 
digo:  que  á  nú  derecho  conviene  que  Su  Majestad  y  Va.  Alteza  estén 
informados  de  lo  que  en  estos  reinos  he  servido,  de  veinte  afios  á  esta 
parte,  que  ha  que  resido  en  ellos,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  tocante  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  pacificación  de  los  naturales  y  defensión  de 
la  tierra  y  conservación  de  ella,  para  que  se  me  haga  alguna  gratifica- 
ción en  hacerme  merced  de  un  repartimiento  de  indios  con  que  me  sus- 
tente, pues  he  servido  á  mi  costa  y  minción.  Por  tanto,  pido  y  suplico 
á  Va.  Altexa  que,  conforme  á  la  dicha  ordenanza,  se  mande  hacer  in* 
formación  de  los  didios  servicios  con  personas  que  lo  sepan,  que  son 
las  sigüientes: 

1.  Si  conocen  á  mi,  el  dicho  Hernando  Solano,  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte. 

2.  Que  ha  veinte  afios,  poco  más  ó  menos,  que  pasé  á  estos  reinos 
del  Perú,  é  vine  de  la  dudad  de  Santo  Domingo,  de  la  Isla  Espafiola,  é 
que  cuando  desembarqué  en  d  puerto  de  Paita  traje  conmigo  dos  caba- 
llos é  tres  negros  é  mi  persona  bien  aderezada  para  servir  en  la  guerra 
en  lo  que  se  podía  ofrecer. 

3.  Que  llegado  que  fui  &  esta  dudad  del  Cuzco  y  siendo  conodda 
la  calidad  de  mi  persona,  Juan  Pizarro,  que  á  la  sazón  en  esta  dudad 
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era  teniente  general  por  el  Marqués  don  Frandaco  Fizaiio,  por  ser  yo 
de  los  primaros  pobladores  que  á  esta  tierra  Yenian,  me  dió  indios  de  en* 
oomienda,  los  cuales  yo  dejé,  por  ir,  como  fui,  con  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  que  á  la  didia  sazón  hacia  gente  para  el  deseuM' 
miento  y  conquista  de  la  provincia  de  Chile,  donde  proseguí  á  la  dicha 
jomada  con  el  dicho  Adelantado. 

4.  Si  saben  que  yo  llevé  á  la  dicha  jornada  los  dichos  caballee  y 
esclavos  y  que  serví  en  ella  desde  el  día  que  salí  de  esta  ciudad  con  el 
dicho  Adelanti\do  en  todas  las  guazávaras  (¡ue  los  indios  de  ^erra  «jue 
iban  conquistando  y  descubriendo  lo  dieron,  y  que  en  las  dichas  j^ua/uí- 
varas,  me  mataron  un  caballo  en  el  valle  de  Jujuy  é  me  hirieron  de  una 
pedrada  de  que  me  (juelu-aron  dos  muelas  y  me  dieron  otras  heridas. 

5.  (iue  el  dicho  Adelantado  y  los  quo  con  él  iban  é  yo.  el  dicho 
Hernando  Solano,  seguimos  en  la  dicha  jornada  y  llegamos  cuuquis 
tando  y  descubriendo  y  paoilicando  los  naturales  de  la  dicha  provincia 
hasta  Wejfivc  al  vallo  do  Mapocho,  que  es  donde  agora  se  «lice  la  ciudad 
de  SauLiagü  do  Clñle,  donde  por  ser  la  tierra  muy  estéril  y  trabajosa, 
dimos  la  vuelta  ;i  cí^tos  reinos. 

C.  Que  en  la  jornada  padecimos  grandes  trabajos  y  uocesidade? 
así  de  hambre  como  de  sed  y  fríos  y  nieves,  que  so  nos  murieron  é  ios 
indios  nos  matalón  cantidad  do  es]iaüulos  hasta  volver  á  esta  tierra  del 
Peni  muy  pobres  y  con  gran  trahajo,  lo  cual  saben  los  testigos  por  lo 
haber  visto,  y  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay  desde  esta  ciudad 
hasta  Chile. 

7.  (¿ue  Ile<]^ados  que  fuimos  á  estos  reinos  del  Perú,  déla  dicha 
jornada  de  ('hile,  los  naturales  de  estos  reinos  se  hal.n'an  alzado  y  rebe- 
la<lo  y  hal>ían  nuierlo  nuiclios  españoles,  é  tenían  puesto  cerco  sobreestá 
ciudad  del  Cuzco,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  y  su  gente, 
los  dichos  naturales  alzaron  el  cerco  á  esta  ciudad  y  nos  salier.m  de 
paz,  de  lo  cual  se  siguió  grau  provecho  y  uiihdad  en  estos  reinos 

8.  Que,  procurando  el  dicho  Adelantado  con  la  gente  que  traía,  de 
pacificar  del  todo  los  naturales  de  este  reino,  vino  liasta  Yucay,  donde 
el  Inga  dijo  que  se  quería  ver  con  el  dicho  Adelantado;  y  llegados  allí 
los  capitanes  del  dicho  Inga  é  indios  de  ^ta  provincia,  se  pusieron  á 
matar  el  dicho  Adelantado  y  á  los  que  con  él  íbamos  y  nos  dieron  gua- 
záyani,  en  lo  cual  me  hallé  sirviendo  como  si^pre  lo  había  hecho. 

'  9.  Si  saben  que  desde  á  pocos  días  que  esto  pasó,  el  dicho  Ade- 
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lantado  onvio  al  ( apitán  Rodrigo  Orp-óñez  que  con  doscieiitos  huüiljrefí 
fuese  íi  ( oiii|UÍstar  ó  traer  do  i>az  al  dicho  Inga,  el  cual  fué,  y  entre  la 
gente  <jr.u  se  Ucvú,  yo  íui  con  ellos;  llegados  lui^Ui  Tambo  e  Viticos, 
donde  dcibaratamos  al  dicho  Inga,  tomáudule  iniu  lia  gente  y  espafioles 
que  tenía  presos,  y  quedó  desbaratado  en  tal  liiancra  que  después  ai  a 
oí  dicho  Iiigu  no  pudo  juiiUu-  gente  para  hacer  el  daño  (|iu'  autos  hacía; 
é  que  {)ani  seguir  la  dicha  jornada  y  servir  en  ella,  yo  compré  en  esta 
ciudad  un  cahallo  de  Miguel  de  Salcedo  en  mil  y  treinta  pesos. 

10.  Quo  al  iiLiapo  quo  on  vi^lo  ruino  se  alzó  y  rebeló  cuntra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad.  Gonzalu  Pizarro  y  sus  abados,  yo  no  me  halló  con 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  con  nin¿;uno  de  .sus  cajiitanes,  ni  les  di  fa- 
vor en  su  tiranía,  antes  por  me  apartar  del  dicho  tirano,  me  escondí  en 
la  pro^nncia  del  CoUao  é  minas  de  Curabaya. 

11.  Detipucü  que  en  la  dicha  provincia  del  Collao,  Diego  (  entuno 
alzó  bandera  por  Su  Majestad,  apellidando  su  real  voz  para  defender  al 
dicho  (íonzalo  Pizarro  la  tiranía  en  quo  andaba,  yo,  como  hombro  celo- 
so del  servicio  de  Su  Majestad,  me  juntó  con  él  en  el  pueblo  de  Hayo- 
liayo  con  mis  armas  é  caballos,  6  le  serví  é  seguí,  hallándome  con  él  en 
el  Dosiguadero  y  en  la  batalla  que  so  dió  al  dicho  tirano  en  Gua- 
rína,  eu  la  cual  salí  desbaratado  é  me  robaron  lo  que  á  ella  había  lle> 
vado. 

12.  Que,  Iiabiendo  sido  desbaratado  en  la  batalla  de  Guarina,  yo 
fui  buyeudo  Á  las  provincias  do  los  Charcas,  y  estando  en  ella,  el  dicho 
Gonzalo  Pímno  envió  á  Dionisio  de  Bobadilla^  su  capitán,  á  la  dicha 
provincia  con  maehoa  soldados,  el  cual  dicho  Bobadilla  me  prendió  y  á 
otros  seryidotes  de  Su  Hajertad  é  nos  trajo  á  esta  ciudad  del  Cuzco, 
donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba,  el  cual  me  recibió  muy  mal, 
didendo  que,  pues  era  de  su  tierra  é  hijodalgo,  quo  por  qué  andaba 
contra  él  é  no  le  favorecía,  y  otras  palabras  de  temor,  de  que  se  tuvo 
entendido  que  el  dicho  tirano  me  hiciera  dafio,  si  no  faera  por  personas 
que  en  ello  intervinieron. 

13.  Que  desde  á  quince  días  que  yo  vine  á  esta  dudad  preso  de  la 
provinda  de  los  Charcas,  d  dicho  Gonzalo  Pizarro  salió  al  valle  de  Xa- 
quLvaguana  á  dar  la  batalla  al  Presidente  Gasea,  que  venía  con  la  voz  do 
Hvi  Majestad,  y  quo  en  este  tiempo  yo  andaba  en  compafiía  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  muy  guardado  de  los  que  con  él  iban,  aliados  dd  dicho 
tinino,  y  que  como  hombre  de  quien  tenían  sospecha  no  me  enviaron  á 
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correr  ni  fuera  del  campo,  para  que  yo  no  me  pudiera  huir  al  campo  do 
Su  Majestad. 

14.  Que  estando  en  el  dicho  valle  de  Xaquixaguana,  el  propio  día 
que  se  dió  batalla  al  dicho  tirano  é  fué  desbaratado,  al  tiempo  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  comenzaban  á  ordenar  los  escua- 
drones, yo,  como  persona  que  siempre  había  servido  á  Su  Majestad  é  uo 
la  opinión  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  dije  á  Cristóbal  Pizarro  de  Oro- 
llana,  de  quien  entendía  que  deseaba  servir  á  Su  Majestad,  que  la  oi)i- 
nión  del  dicho  Pizarro  era  mala,  y  que  entonces  era  buena  coyuntura 
para  servir  á  Su  Majestad;  que  nos  pasásemos,  y  ansí  nos  pasamos,  con 
muy  gran  riesgo,  porque  andaban  muchas  guardas  rodeando  el  escua- 
drón para  matar  al  que  se  pasase  al  campo  de  Su  Majestad. 

15.  Que  estando  yo  en  el  campo  de  su  Majestad  y  debajo  de  laa 
banderas  de  caballo,  se  comenzó  la  escaramuza  de  ambas  partes,  é  yo 
volví  peleando  contra  el  escuadrón  del  dicho  tirano,  y  seguí  la  victoria 
y  alcance  por  Su  Majestad,  hasta  que  fué  preso  y  desbaratado. 

16.  Que  al  tiempo  que  á  esta  ciudad  llegó  la  nueva  de  que  en  la 
provincia  de  los  Charcas  se  había  alzado  contra  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad don  Sebastián  de  Castilla  y  sus  abados  y  habían  muerto  £il  general 
Pedro  de  Hinojosa,  corregidor  de  Su  Majestad,  é  se  decía  y  pubücaba 
que  el  dicho  tirano  venía  con  gente  de  guerra  para  tomar  á  esta  ciudad, 
yo  me  aderecé  comprando  annas  y  caballos  para  servir  á  Su  Majestad 
contra  la  dicha  tiranía,  comprájidolos  á  excesivos  precios,  y  por  venir 
luego  la  nueva  del  desbarato  de  la  dicha  tiranía,  perdí  en  las  armas  y 
caballos  y  cosas  que  había  comprado  para  servir  en  la  guerra,  más  de 
mil  pesos. 

17.  Que  al  tiempo  y  cuando  en  esta  ciudad  se  alzó  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  Francisco  Hernández  Girón  y  sus  aliados,  que  fué 
por  el  mes  de  Noviembre  del  afio  pasado  de  cincuenta  y  tres  afios,  é 
prendieron  al  corregidor  de  esta  ciudad,  aquella  noche  que  lo  8U8o<:licho 
sucedió  estaba  en  mi  casa  en  la  posada  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  vecino 
de  esta  ciudad,  y  que  no  salí  aquella  noche  de  la  dicha  casa,  ni  di  favor 
ni  ayuda  al  dicho  tirano  para  hacer  el  dicho  motín,  ni  para  otra  cosa 
alguna;  y  si  lo  hubiera  dado,  los  testigos  lo  supieran  ó  entendieran. 

18.  Que  otro  día  por  la  mafíana,  después  que  el  dicho  tirano  estuvo 
apoderado  de  esta  ciudad  y  de  la  gente  que  en  ella  había,  echó  bando 
é  mandó  apregonar  que  todas  las  personas  que  estal)an  en  esta  ciudad 
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aaliesea  á  la  plaza  de  ella,  so  pena  de  la  vida»  y  se  decía  y  publicaba  que 
el  dicho  tirano  tenía  mucha  cantidad  de  indios  y  españoles  puestos  por 
los  caminos  para  que  nadie  se  pudiese  huir,  por  lo  cual  el  dicho  Her- 
nando Solano  no  osába  salir  de  esta  ciudad  porque  no  me  matase,  como 
hideron  con  algunos  que  se  iban  huyendo,  é  los  tomaron  é  mataron. 

19.  Que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  tirano  estaba  en  esta  ciudad, 
que  fdé  mes  y  medio,  poco  más  ó  menos,  yo  no  le  di  favor  ni  ayuda  en 
su  tiranía,  antee  pw  no  ir  con  él,  consentí  que  me  llevasen  y  tomasen  ea 
mi  hacienda,  é  me  tomaron  más  cantidad  de  mil  pesos  de  oio. 

20.  Si  saben  que  dende  átrece  dias  que  el  dicho  tirano  salió  de  esta 
dudad  4  su  geule,  yo  me  junté  con  el  capitán  Juan  de  Sayavedra  y  con 
otros  servidores  de  Su  Majestad,  y  en  esta  ciudad  apellidamos  la  real 
vos  juntando  alguna  gente  que  había  quedado,  con  la  cual  salimos  á  la 
provincia  del  GoUao  procurando  juntamos  con  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  capitán  general,  que  por  mandado  de  los  señores  de  la  Real 
Audirada,  juntaba  gente  para  resistir  al  didio  tirano;  é  yendo  por  el 
didko  CoUao  é  deudo  avisado  por  d  dicho  mariscal  de  nuestra  ida,  en- 
vió despedios  al  dicho  Saavedra  en  que  deda  que  volviésemos  á  esta 
dudad  dd  Cuzco  &  estar  en  ella  hasta  que  viniese  él,  y  así  lo  hidmos. 

21.  Que  allegado  que  fué  á  esta  dudad  el  dicho  mariscal  Alonso 
do  Alvarado  con  la  gente  que  traía  de  la  provincia  de  los  Charcas  y  sa> 
liendo  de  ella  en  busca  del  dicho  tirano,  íuí  con  el  dicho  mariscal  sir< 
viendo  en  la  dicha  jornada  con  mis  armas  y  caballos  on  la  compañía  de 
á  caballo  del  dicho  capitán  Juan  de  Saavedra,  hasta  el  valle  de  Chuquin- 
ga,  donde  ol  dicho  tirano  estaba,  y  se  halló  en  la  escaramuza  y  entró  en 
la  dicha  batalla  que  al  dicho  tirano  se  le  dió,  de  la  cual  salí  herido  de 
un  arcabuzazo  que  me  dieron  en  un  muslo  de  la  pierna  izquierda,  de 
que  allegué  &  pimto  de  muerte. 

22.  Si  saben  que,  desbaratada  que  fué  la  dicha  batalla  de  Ohuquiu- 
ga  y  quedando  por  voncedor  el  dicho  tirano,  yo  sah  de  ella  huyendo  é  he- 
rido, y  los  dichos  tiranos  me  robaron  un  caballo  y  ropas  da  vestir  y 
plata  labrada  é  carneros  y  otras  muchas  cosas,  que  i  justa  estimadón 
valían  más  de  mil  y  quinientos  pesos  de  oro,  dn  que  de  ello  yo  haya 
iiabido  ni  cobrado  cosa  alguna;  lo  cual  saben  los  testigos  porque  lo 
vieron. 

23.  Que  el  dicho  Hernando  Solano,  continuando  d  servicio  de  Su 
Majestad  con  mucho  riesgo  é  trabajo  é  yendo  muy  enfermo  de  la  herida 
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que  llevaba,  fué  liosta  el  valle  de  la  Nasca  y  de  aUi  hasta  llegar  al 
campo  y  ejército  de  Su  Majestad,  que  alcauzó  en  Guaraanga,  o]  cual 
camino  padecí  mucho  trabajo  é  peligro,  así  de  la  herida  como  do  ham- 
bre é  fríos  ó  muertes  que  los  indios  de  las  provincias  de  los  Lucanas 
liaeian  en  muchos  de  los  espafioles  que  salieron  huyendo  desbaratados 
de  la  dicha  batalla. 

24.  Que  yo  vine  desde  Guamanga  hasta  esta  ciudad  del  Cuzoooon 
el  capitán  de  Su  Mnje'^tat],  que  los  sefiores  oidores  traían  en  su  real  nom- 
bre, con  el  cual  fui  sirviendo  en  la  compañía  del  estandarte  real  que  lleva- 
ba el  alférez  general  López  de  Zuaso,  hasta  el  fuerte  de  Pucará,  donde 
el  dicho  Francisco  Hernández,  tirano,  estaba  hecho  fuerte  con  su  gente, 
é  me  bailé  en  muchas  de  las  escaramuzas  que  dió  con  la  gente  del  dicho 
tirano,  donde  fué  desbaratado,  siguiendo  la  victoria  con  sus  armas  j 
caballos,  llagando  de  los  primeros  hasta  junto  al  fuerte  del  dicho 
tirano. 

25.  Si  saben  que  ansí  en  la  dicha  jomada  que  hizo  con  el  dicho  Mar 
riscal  como  con  los  sefiores  oidores,  como  con  d  dicho  Diego  Centeno  y 
en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  asi  contra  los  tíranos  como  en  la 
conquista  é  guerra  de  los  naturales  y  conquista  de  Chile  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ofreció,  serví  en  todo  ello  como  muy  buen  soldado  hidal- 
go, siendo  vela  y  centinela  é  yendo  á  correr,  entendiendo  en  todas  las 
demás  cosas  y  de  la  guerra,  y  que  me  eran  mandadas  y  encabadas,  coa 
mucha  diligencia  y  presteza  y  cuidado,  sirviendo  en  todo  ello  con  mis 
armas  y  caballos,  é  servicios  á  mi  costa  é  misión,  sin  llevar  ni  recibir 
paga  de  Su  Majestad,  ni  de  sus  capitanes,  ni  otra  cosa  alguna,  y  ai  lo 
hubiera  recibido  ó  se  me  hubiera  dado,  los  testigos  lo  supieran  é  hubie- 
ran oído  dedr. 

26.  Que  el  dicho  Hernando  Solano  soy  hijodalgo  do  padres  y  abue- 
los de  solar  conocido,  y  en  tal  posesión  habido  y  tenido,  y  hombre  hon- 
rado y  que  por  sus  servicios  y  Irabajos  queá  Su  Majestad  ha  hedió,  no 
se  me  ha  dado  en  remuneración  de  ellos  cosa  alguna,  y  si  me  lo  hubieran 
dado,  y  yo  hubiera  sido  gratificado,  los  testigos  lo  supieran  é  hubieran 
oído  decir. 

27.  Que  siempre  he  sido  muy  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad  y 
enemigo  de  la  opinión  de  los  dichos  tiranos  y  su  tiranía,  y  que  estoy 
viejo,  cargado  de  canas,  y  que  de  las  heridas  que  he  recibido  en  el 
tiempo  que  he  servido  á  Su  Majestad,  cojeo  de  la  pierna  izquierda,  y 
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que  en  todo  lo  que  he  servido  lo  he  heelio  como  leal  vasallo  ó  servidor 
de  Su  Majestad,  muy  bien  y  cumplidamente. 

28.  Sí  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
vos  7  íáma.  Y  presentado,  por  sub  mercedes  visto,  dijeron  que  manda- 
ban y  mandaron  que  dé  la  información  que  quisiere,  lo  cual  se  baga 
conforme  a  la  ordenanza. — Áwndaño. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  nue- 
vo días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
seis  aftos,  ante  los  dichos  sefiores  oidores  pareció  el  dicho  Hernando 
Solano,  é  pora  información  de  lo  contenido  en  sus  capítulos,  nombró 
por  testigos  á  Domingo  de  la  Orta,  y  á  Sancho  de  Lecahda,  y  á  P.^ 
Alonso  Carrasco,  de  loe  cuales  fuó  tomado  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  ona  señal  de  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas,  é  por  los  palabras  de  los  Santos  Evange- 
lios, que  dirán  la  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado; 
los  cuales  dijeron:  <Sf,  juramos,  é  amén»;  é  prometieron  decir  verdad  de 
lo  qne  les  fuere  preguntado. — Avendaño. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Cusco,  en  once 
días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  aflo,  ante  los  dichos  señores 
oidores,  por  el  dicho  Hernando  Solano  fueron  nombrados  por  testigos 
Cristóbal  Pisarro  de  Orellana,  6  Bartolomé  de  Chávess,  y  Diego  de 
Acevedo,  y  Pablo  Gonzalo  de  Avila,  é  Juan  Rodríguez  de  Villalobos,  é 
Francisco  de  Pifia,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  fué  tomado  y 
redbido  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  cruz 
en  que  pusieron  sus  manos  deredias,  de  decir  verdad  de  lo  que  supie- 
sen é  les  fuese  pi  c¿^uutado,  y  ai  ansí  lo  hicieren.  Dios  les  ayude,  y  si  no, 
90  lo  demande  como  á  malos  cristianos;  los  cuales  ilijuion:  «Sí,  juramos, 
y  amén> ;  é  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  les  fnese  preguntado. 
Lo  que  dijeron  é  depusieron,  es  lo  siguiente. — Avendaño. 

Testigo: — ^Domingo  de  la  Orta,  natural  de  la  villa  de  Bilbao,  en  Viz- 
caya, juró  en  forma  de  derecho,  y  dijo  y.  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  ¡iregunta,  que  conoce  al  dicho  Uernando  .Solano 
de  más  do  veinte  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  (|uc  rs  de 
edad  de  más  de  tremta  6  nueve  años,  é  que  no  le  empecen  ka  preguntas 
generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  preguuUi,  ilijo  que  puedo  haber  el  tiempo  do  los 
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veinte  años  que  la  pregiiuta  dice,  antes  más  que  meuos,  que  €8te  testi- 
go vido  venir  al  dicho  Hernando  Solano  á  la  ciudad  de  San  Idiguel  de 
PiuTa»  que  d^ía  yeuir  de  la  Isla  Espallola  de  Santo  Domingo;  y  que  eate 
testigo  le  vido  en  la  dicha  ciudad  de  Piura  venía  bien  aderezado  paxa 
poder  servir  en  la  guerra,  y  que  traía  dos  caballos  é  ciertos  negroa  y 
uua  negra,  y  que  este  testigo  no  se  acuerda  cuántos  eran;  y  que  esto  de- 
clara de  esta  pregunia. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  que  él  dicho 
Hernando  Solano  salió  de  esta  provincia  del  Perú  á  la  dicha  jomada  de 
CMe,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente 
que  á  la  dicha  jomada  llevaba,  y  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Her* 
nando  Solano  llevó  á  la  dicha  jomada  los  caballos  y  negros  que  decla- 
rados tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  sirvió  en  la  dicha  joma- 
da con  sus  armas  y  caballos,  hallándose  en  las  goasávaias  y  guerra  que 
los  indios  que  iban  conquistando  y  descubriendo  les  dieron;  y  vido  este 
testigo  que  en  el  valle  de  Jujuy  los  indios  de  la  dicha  provincia  mataron 
un  caballo  al  dicho  Solano,  y  le  hirieron  en  la  cara  de  pedradas  é  le 
quebraron  dos  muelas,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  iba  en 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  ello. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  t^tigo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
por  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  jomada  con  el  dicho  Adelantado  y 
lo  vido  y  se  halló  á  ello  presente,  y  es  como  la  pregunta  lo  declara. 

6.  A  te  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  ó  vido  que  en  la 
dicha  jornada  y  conquista  y  descubrimiento  de  Cliile,  el  dicho  Hernando 
Solano  é  los  que  allá  fueron  padecieron  muy  grandes  trabajos  é  necesi- 
dades, ansí  (le  liambre  como  do  svd  y  frío,  y  de  las  demás  cosas  que  la 
pregunta  diee  ó  declara,  liu.sta  volver,  eomo  volvieron,  {¡obres  y  con  gran 
trabajo  á  estos  reinos  del  Perú,  lo  cual  sabe  e.ste  testigo  por  lo  ha))t.r 
visto  y  halládose  en  todo  ello,  v  \h>t  la  niueha  distancia  de  tierra  qne 
hay  desde  esta  ciudad  á  la  dicha  provincia  de  Oliile;  y  esto  declara  de 
esta  pregunta. 

7.  A  la  BÓptiina  pregunta,  dijo  esto  testigo  que  al  tiempo  y  cuando 
volvieron  á  estos  reinos  lU-  la  dicha  jornada  de  Chile,  los  naturales  de 
esta  tierra  estaban  alzados  y  rebelados  é  tenían  puesto  cerco  a  los  espa 
ñoles  que  estaban  en  esta  ciudad  del  Cuzco,  y  que  luego  que  vino  el 
dicho  Adelantado  con  su  gente,  vido  este  testigo  que  los  naturaios  de 
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esta  provincia  le  salieron  de  paz,  y  quitaron  el  cerco  que  tenían  puesto 
Bobre  esta  dudad,  y  qno  de  ello  se  siguió  gran  provecho  y  utilidad  en 
estos  reinos;  y  esto  declara  do  esta  pregunta. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
6s(e  testigo  lo  vido  é  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  Ade- 
lantado en  la  guazávara  que  los  capitanes  del  dicho  Inga  les  dieron,  é 
rido  que  en  ello  el  dicho  Hernando  Solano  sirvió  muy  bien,  como  siem- 
pre lo  había  hecho;  y  esto  declara  de  esta  pregunta.... 

T€fitígo:~£l  dicho  Sancho  de  Lecanda,  natural  de  la  villa  de  Bilbao, 
en  Vizcaya,  habiendo  jurado  en  forma  derecho,  dijoédedaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pronta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano de  tiempo  de  veinte  afios  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  este  testigo  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  afios,  é  que  no  le  empecen  ni  tocan  las  pre- 
guntan generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Hernando  Solano  en  estos  reinos  del  Perú,  veinte  afios  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  al  tiempo  y  cuando  A  wte  testigo  le 
vido,  sabe  tenia  dos  caballos  y  dos  ó  tres  piems  de  esclavos  negros,  é  su 
peraotia  muy  bien  aderezada  para  poder  servir  en  lo  que  en  la  guerra 
se  ofreciese;  y  esto  declara  á  esta  pregunta. 

S.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad 
del  Guzgo  al  didio  Hernando  Solano;  siendo  en  esta  ciudad  teniente 
general  por  el  Marqués  don  Fransisco  Pizarro,  su  hermano,  oyó  este 
testigo  dedr  por  cosa  pública  y  notoria  al  tiempo  y  sazón,  que  el  dicho 
Juan  Pizarro  había  dado  indios  de  repartimiento  al  dicho  Hernando 
Solano,  el  cual  los  habia  dejado  por  ir,  como  este  testigo  vido  que  fué, 
en  la  jomada  de  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
que  á  la  sazón  hacia  gente  para  la  dicha  jomada  de  Chile;  y  esto  declar 
ra  de  esta  pregunta. 

4,  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Hernando  Solano  Uevó  ¿  la  dicha  jomada  de  Chile  los  dichos  ca< 
ballos  y  esclavos  que  declarados  tiene,  y  su  persona  bien  aderezada,  é 
prosiguió  la  dicha  jomada;  sirvió  en  ella  como  muy  buen  soldado,  hallán- 
rlose  en  las  guazávaras  que  los  indios  de  guerra  que  iban  descubriendo 
y  conquistando  les  dieron,  y  en  la  dicha  jornada  oyó  este  testigo  decir 
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que  habían  muerto  un  ca})allo  al  diclio  Ileruaudo  Solano  en  el  valle  de 
Ju  juy,  é  le  lial)ían  lioriUu  do  la  herida  que  la  prep:unta  dice;  y  esto  decía-  ] 
ra  de  e.sta  prej;uuta  y  sabe  ente  t(?stigo,  porque  fue  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  adclaiitado  don  Diogo  de  Almagro;  y  que  esto  declara  de  es^ 
pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  quo  sabo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  como  en  ella  so  contieno;  preguntado  este  testigo  cómo  ]» 
sabo,  dijo  que  porque  este  testigo  siguió  la  dicha  jornada  con  el  diclu* 
adelantado  don  Diego  do  Almagro  y  la  gente  que  llevaba  y  se  halló  á 
ello  presente;  y  esto  pasa  según  quo  la  pregunta  dice  y  declara. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  c  vido  que  en  lu 
dicha  jomada  y  conquista  de  la  provincia  de  Chile  padescieron  grandes 
necesidades  é  trabajos,  ansí  de  hambre  eomo  de  sed  y  frios,  y  que  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  les  tomaron  mucha  cantidad  de  indios  é 
negros  y  caballos  y  algunos  españoles,  y  padescieron  grandes  enferme- 
dades hasta  volverse  á  estos  reinos  del  Perú,  á  los  cuales  volvieron  con 
muy  gran  trabajo,  por  ser  la  dicha  tierra  de  la  provincia  de  Cliile,  en 
aquella  sazón,  pobre  y  muy  estéril;  lo  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto 
y  se  haber  liallado  en  ello  y  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay 
de  este  reino  á  la  dicha  provincia  de  Chile;  y  esto  declara  de  esta  pre- 
gunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  al 
tiempo  é  cuando  volvieron  á  estos  reinos  del  Perú  de  la  dicha  jornada 
de  Chile,  los  naturales  de  este  reino  estaban  alzados  y  rebelados  y  txm 
muerto  á  mudios  espaftoles,  é  tenían  cerco  puesto  sobre  esta  ciudad  del 
Cuzco,  7  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  é  su  gente,  loe  natiuia- 
les  salieron  de  paz  al  dicho  Adelantado  y  alzaron  el  cerco  que  teo^m 
puesto  sobre  esta  ciudad,  y  que  de  lo  susodicho  sabe  este  testigo  que  n 
siguió  gran  provecho  é  utilidad  en  este  reino;  y  esto  declara  de  esta  pre^ 
gunta. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  enlapregnnti 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  ¿  ello  presente  y  es  y  pasa  según 
y  como  la  pregunta  dice  y  declara.... 

Testigo: — ^El  dicho  Pedro  Alonso  Oarrasco,  vecino  y  rei^dor  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  testigo  presentado  en  esta  razón,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  cUcho  Hernando  So* 
Itoo  de  dies  y  ocho  afios  á  esta  parte,  poco  máa  6  menos. 

2.  Preguntado  por  las  preguntas  generaleB,  dijo  este  testigo  que  es 
de  edad  de  cuarenta  y  cinco  aftos,  poco  más  ó  menos,  y  que  el  didio 
Hernando  Solano  es  deudo  de  este  testigo  ou  tercero  grado,  y  que  por 
esto  no  dejará  de  decir  verdad  en  esta  causa. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  le  dijo  el  dicho 
Juan  Pizano,  siendo  teniente  por  el  Marqués  don  Francisco,  en  esta 
duted,  que  los  indios  que  hablan  sido  de  Pedrosa,  que  había  üsUecido 
en  squella  sazón,  los  tenía  puestos  en  cabeza  del  dicho  Hernando  Sola* 
no,  los  había  dejado  por  seguir  la  jomada  de  Chile  con  el  dicho  don  Dié> 
go  de  Almagro;  y  esto  declara  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  estando 
cercada  esta  dudad  del  Cuzco  por  los  naturales  de  estos  reinos,  volvió 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  \&  dicha  jomada  de  C9úle  y  con  él 
dicho  Hernando  Solano,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  y 
80  gente,  los  naturales  descercaron  esta  ciudad,  y  que  de  ello  se  nguió 
pro  y  utilidad  en  este  reino. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
muy  público  y  notorio  oii  todo  este  reino;  y  esto  declara  de  esta  pre- 
gonta. 

Testigo: — ^BI  dicho  Cristóbal  Pízarro  de  Orellana,  natural  de  la 
ciudad  de  Trujillo,  de  los  reinos  de  Espatka,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So* 
Iodo  en  estos  rdnos  del  Perú  de  diez  y  siete  afios  é  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es  de 
«dad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empecen  ni 
UKon  las  preguntas  generales  de  la  ley... 

El  dicho  Bartolomé  Sánchez,  residente  en  esta  ciudad  del  Cusco, 
nstnxal  de  la  ciudad  de  Trujillo,  de  los  reinos  de  EspaOa,  en  Extrema- 
dora,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  lo  aiguimite: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  didio  Hernando  So- 
lano en  estos  reinos  del  Perú  de  seis  afios  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  «s 
lie  edad  de  veintinueve  afios  y  que  no  le  empecen  ni  tocan  ninguna  de 
Us  pregantes  generales  de  la  ley.... 
u 
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Testigo:  -El  «¡icho  Djego  do  Acevedo,  vecino  de  la  ciudad  del 
Cnzco,  liubioudo  junulo  en  i'onna  de  (lereclio,  dijo  lo  sii^uiente: 

1.  A  la  |»riníera  [ítetíniUa,  dijo  (jue  conoce  al  dicho  Hernando  íío- 
laño  de  tres  años  á  esta  {)arte, 

Pre¿íuntado  por  las  {¡regiintas  venérales,  dijo  esle  testigo  que  es 
de  edad  de  treinta  afios,  i)oco  aiás  ó  mouos,  é  que  no  ic  empecen  las 
preguntas  generales  de  la  lev.... 

Testigo:  — 101  dicho  l'ahio  (ionz/dez  de  Avii;v,  natural  do  la  ciuilmi 
do  Avila,  do  los  reinos  de  Espafia,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  ]>rogunta,  dijo  qae  conoce  al  dicho  Hernando  Sola- 
no en  estos  reinos  dol  Porú  de  tiempo  y  plazo  de  diez  y  nueve  afios  á 
esta  parle. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  esto  testigo  e-; 
de  edad  dem  L  niarenta  afios,  y  que  no  le  empocen  ui  tocan  las  pre^ 
gunfa.s  generales  do  la  ley. 

4.  A  la  euíurta  preginita,  dijo  «jue  lo  que  sahe  do  diclia  pregunta 
es  que  esto  tosligo  vido  eu  las  in  ovincias  del  Collao  de  estos . roinoa,  al 
dicho  Heriianrlo  Solano  prosiguiendo  la  jornada  de  (  'i;  ile;  que  llevaba 
allá  sus  cabaUoí<  y  armas  y  sorvicios,  y  muy  bien  ad^ire/^ado,  para  servir 
en  las  cosas  de  la  guerra;  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  Hernando 
Solano  sirvió  muy  bien  en  la  dicha  jornada  y  conquista  de  Chile,  ha- 
llándose en  muchas  guazá varas  de  indios^  y  le  parece  á  este  testigo  que 
se  acuerda  de  cuando  le  mataron  el  dicho  caballo,  y  que  en  la  diclia 
jomada  hirieron  á  muchos  españoles;  y  sabe  este  testigo  que  hirieron 
al  dicho  Hernando  Solano,  lo  cual  sabo  este  testigo  porque  fué  á  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado  y  sus  capitanes;  y  que  esto  de- 
clara de  esta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabo,  dijo  que  porque  este 
testigo  sirvió  en  la  dicha  jomada  y  vio  servir  en  ella  al  dicho  Hernando 
Solano  hasta  llegar  á  la  porte  y  lugar  que  la  pregunta  dice  y  declara,  y 
es  como  en  elia  se  contiene. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  <lijo  que  porque  tes* 
tigo,  como  tiene  declarado,  siguió  la  jomada  y  lo  vió  ser  y  pasar  como 
la  pregunta  dice  y  dochra, }-  que  en  la  dicha  jomada  se  padecieron  tan* 
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tos  trnl>aj<is  y  ?K'ee.si«l;ules  do  las  cosas  rjmi  lii  pregunta  dice,  que  fueron 
en  grande  oxlromo;  y  cBto  dice  de  esta  nroiíuiita. 

7.  A  la  séptima  projíunta,  dijo  <|ue  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta como  en  olla  se  oonlii'íic;  pret^untado  esto  tt-stigo  cunio  lo  sabe,  dijo 
•  ino  porque  este  testigo  ansí  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello,  y  vido  que 
:il  dicho  tiempo  y  sa/.óii.  lof^  naturales  de  esta  tierra  esUdjau  rebelados,  y 
<o  decía  y  ¡nii)l¡caba  que  los  naturales  lialn'an  muerto  todos  los  españoles 
y  al  Níar(]ués  don  I'raneiseo  Tizarro  y  (juo  el  Inga  venía  con  su  cahe/.a; 
a  cuya  causa  d  dicho  Adelantado  y  su  gente  so  dió  gran  priesa  hasta 
Ü'  gnr  á  esta  ciudad,  en  la  cual  jornada  vino  el  dicho  Hernando  Solauo 
«irvii  iido  con  sus  armas  y  caballo,  Imlhindose  en  todo  olio  sirviendo  á 
í^u  Muj<-'>ta<l  coüio  lauy  buen  soldado  é  hijodalgo. 

A  i:i  u.-tuva  pivgtuita,  <lijo  que  sabe  lo  enntenido  en  la  pregunta 
ri'iuo  en  ella  Sf  contiene;  preguntado  cómo  la  salte,  dijo  cjue  porque  este 
•i'^^tigo  se  halló  y  sirvii'ien  la  dieha  jornada  y  vido  servir  en  ella  al  tlicho 
Ikrnantlo  Solano,  y  e<  lo  un  !a  xtreguiita  couLcnido  muy  público  y  noto-  • 
rio  en  esta  ciudad  y  reÍH<»s.... 

Testigo: — El  di''ho  Juan  líodríguez  N'illalobos,  vecino  de  esta  ciu- 
la  l  del  Cuaco,  Uabieiido  jurado  eu  Üorma  de  derecho,  dijo  y  declaró  lo 
Siguiente: 

1.  A  la  primera  iire\gunta,  (|ue  conoce  al  diclio  Hernando  Solano 
cuestos  reino.-í  «lel  iVrú  de  más  de  catorce  aüos  ácsta  parte. 

PreíTuiitadi  •  ¡M  ir  las  preguntas  genernle^-,  dijo  este  testigo  que  es  do 
edad  d-'  eiiarouia  unos  ó  quo      le  enijn  e.  n  ias  generales  de  la  ley.... 

Testigo: — Francisco  de  Pitia,  vecino  de  esta  ciudad  del  Cuzco,  ha- 
bifciulo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  <lijo  que  conoce  al  dicho  Ileriuuido  So- 
lano de  mivs  tiempo  do  diez  y  ocho  auca  á  esta  pai'te  cu  estos  reinos  del 
Perú. 

Preguniudo  por  las  preguntan  gener;de'í,  dijo  este  testigo  quo  e.s  de 
e  !;id  do  cuarenta  aQos  é  que  no  le  empecen  las  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.  A  la  segunda  [>reguníii,  dijo  que  sabe  lo  cftnú  nido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cuiwo  la  sabe, 
dijo  que  porque  este  te.«tigo  ansí  lo  vido  y  él  y  el  diejio  ÍTenin  iido  Solano 
vinieron  juut-os  desde  la  ciudad  de  Panauiá  á  estos  reinos  del  Perú,  y  c¿ 
como  la  pregunta  dice. 
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8.  A  la  tercera  pragnnta,  dijo  que  sabe  esto  testigo  é  yido  que  el 
dicho  Juan  Pizarro,  teaknte  general  del  Iiíerqués  don  Frandeoo  Piearro, 
dió  en  esla  dudad  del  Chusco  al  dicho  Heruaedo  Solano  indios  de  repw' 
tiiniento  en  la  dudad  del  Cuzco,  y  que  el  dicho  Hernando  Solano  loe  dq6 
pan  ir  á  la  dicha  jornada  de  Chile,  que  siguió  como  la  pregunta  dice, 
sirviendo  á  su  costa  en  ella. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  f  u^  en  la  dicha  jomada  y  vió  servir  en  ella  al  dicho 
Hernando  Solano,  como  la  pregunta  dice. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sábelo  contenido  en  la  [  rogunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  siguió  y  fízo  la  dicha  jomada  y  vió  que  el  didio  Hernando  So- 
lano fué  de  los  que  llegaron  al  dicho  valle  con  el  capitán  Gómez  de  Al- 
varado;  y  es  como  la  pregunta  dice. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  y  vido  que  en 
la  dicha  jornada,  conquista  y  descubrimiento  de  Chile  se  pasaron  gran- 
des necesidades,  ansí  de  hambre  como  de  fríos  é  nieves,  y  que  comían  los 
caballos  que  llevaban,  y  que  los  indios  se  comían  \inos  á  otros,  y  que  de 
los  fríos  y  hambree  se  les  murieron  españoles  é  muchos  negros  é  indios, 
y  los  naturales  que  iban  conquistando  y  descubriondo  les  mataron  mu- 
chos de  ellos,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  fué  en  la  dicha 
jornada  hasta  volver  á  estos  reinos  del  Perú,  pobres  y  con  gran  trabajo 
por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay  desde  estos  reinos  liasta  Chile. 

7.  A  la  séptima  precinta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  eu  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  esto  testigo  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  })orque  ansí  lo  vido  y  salió  de  la  dicha  jornada,  y  pasó  como  l& 
pregunta  dice  y  declara. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  mho  lo  conttriulo  eu  ia  j  r^i^nla 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  (juc  portjuo  este 
testigo  se  halló  en  ello  y  vido  servir  en  la  dicha  jornada  é  guazávaras 
al  dicho  Hernando  Solano,  como  siempre  lo  había  hecho,  y  tenía  muy 
buenas  armas  y  caballos  para  ello;  y  es  como  la  presunta  dice.... 

Testigo: — El  dicho  Pedro  Ruiz.  vecino  de  San  Juan  de  la  Frontera, 
térmmo  de  la  ciudad  de  Ouamanga,  y  alguacil  mayor  de  ella,  después 
de  haber  jurado  y  siendo  preguntado  por  los  artículos  do  yuso  conteni- 
dos, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 
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1.  Al  piimer  artículo,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  Solano 
en  estos  reinos,  podrá  haber  diex  y  nueve  ó  veinte  afios. 

Fué  preguntado  que  cuántos  afioe  ba:  dijo  que  cincuenta  y  cinco  ó 
cincuenta  y  seis  afioe,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

2.  Y  á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  del  dicho  artículo 
«que  podrá  haber  lus  <]¡c1ios  veinte  afi(Mi,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
que  este  que  declara  vido  al  dicho  Hernando  Solano  en  la  cindud  de 
Piufa,  que  es  en  este  reino,  que  entonces  venía  de  camino  de  la  Isla  Es- 
pafiola,  y  vicio  que  el  susodicho  traía  dos  caballos  y  un  negro  ó  dos,  é 
bien  aderezada  su  persona;  y  esto  responde  al  dicho  artículo. 

3.  Al  t(  rcer  artículo,  dijo  que  lo  qno  sabe  es  que  este  que  declara 
y  el  dicho  Hernando  Solano  fueron  en  la  jonuida  de  Chile  que  dice  el 
dicho  artículo,  r-nn  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  que  el  suso* 
dicho  hizo  la  dicha  jomada;  y  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  artícu- 
lo dijo  que  no  lo  sabe. 

4.  Al  cuarto  artículo,  dijo  (jue  lo  que  de  cí  sabe  es  que  es  verdad 
que  el  dicho  Hernando  Solano  efectuó  la  dicha  jomada  de  Chile  con  el 
dicho  Adelantado,  y  que  en  olla  sirvió  haciendo  lo  que  era  obligado,  y 
qoe  en  la  guazávara  que  dice  la  pregunta  le  mataron  al  dicho  Hernan- 
do Solano  el  dicho  caballo  que  el  dicho  artículo  dice,  y  ensimismo  le 
hirieron  ai  susodicho  en  una  pierna  los  indios  de  guem^  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

6.  Al  quinto  artículo,  que  es  verdad  lo  que  dice  el  dicho  artículo,  > 
pcxrque  este  que  declara  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

6.  Al  sexto  artículo,  dijo  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  el  di- 
cho artículo,  porque  este  que  declara  lo  vido  ansí  ser  y  pasar  como  el 
dicho  artículo  lo  declara,  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

7.  Al  séptimo  artículo,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  y  declara  el 
dicho  artículo,  y  lo  sabe  este  que  declara  porque  se  halló  y  vino  la  dicha 
femada  de  Chile  á  la  dicha  sazón,  y  vido  que  el  Inga,  señor  principal 
de  este  reino,  envió  á  ciertos  capitanes  suyos  al  camino  al  adelantado 
don  Dien;o  de  Almagro  á  ofrecerle  paz,  y  que  ansí  después  la  hubo  con 
la  venida  del  dicho  Adelantado  y  los  que  con  él  venían;  y  esto  respon- 
de á  pste  artículo. 

8.  Al  octavo  artículo,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  el  dicho  artícu- 
lo, porque  este  que  declara  se  halló  presente  á  todo  ello  y  pasó  ansí 
como  en  el  dicho  artículo  se  declara. 
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30  fio  Jnütj  de 

XX  VIL — In/ormacián  de  tenneios  de  Francisco  López,  um  de  Ua  prime- 
roa  conquisíadore9  dd  Perft  y  Chile^  con  don  Diego  de  Ahnagro, 
á  pedimento  de  Rodrigo  de  Guinea^  ea$ado  con  una  nieta  del  primero, 

(Aruliivo  lie  liidíiiif,  Patiomt'o  l-6-4«l,'7) 

Soñon — ^Por  paite  de  Rodrigo  de  Guinea  so  pidió  en  esta  Real 
Audiencia  se  bicieso  infonnación  de  los  servidos  de  Diego  de  Mesa  y 
de  Fnuicisco  López,  padre  y  abuelo  de  Catalina  de  Mesa»  su  mujer,  la 
cual  va  con  ésta.  Pretende  que  por  ser  casado  con  la  dicha  Catalina  de 
Mesa,  V.  M.  le  haga  merced,  en  virtud  de  los  servicios  del  dicho  su  pa- 
dre y  abuelo,  de  los  cuales  somos  informados  que  fueron  de  los  conquisa 
tadores  más  antiguos  deste  reino,  en  corapafiía  de  don  Diego  de  Ahna< 
gro,  en  que  [)a.<^aroIl  y  tuvieron  muchos  trabajos,  ansí  en  el  cerco  déla 
ciudad  del  Cuzco  como  en  las  demáa  ocasiones,  y  pnuiñcación  desta 
tierra,  y  él  por  su  persona  es  hombre  de  honra  y  virtuoso,  y  de  nación 
vizcaíno.  Conforme  á  esa  Y.  M.  será  servido  mandarse  le  haga  la  merced 
que  hubiese  lugar.  Dios  guarde  á  V.  M.  como  la  mstiaudad  ha  menes- 
ter. En  los  Hey(  27  de  Mayo  de  1592. — Doctor  Alonso  Criado  de  CatH^ 
Ha. — El  Licenciado  Alomo  Maldonado  de  Torret. — Doctor  Nftíies  Daven- 
daño. — El  Licenciado  Ferrer  de  Ayala. 

Muy  poderoso  sofior:— Uoilriji^o  de  (luiin  a,  como  nuuiilo  y  cunjuu 
til  perhoiiu  de  Cutnliiui  do  Mesa,  lui  lí  L  Íliina  ujiijer.  di<i;o:  <jUO  la  dicha 
mi  nuijer  fué  hija  legitiüiu  y  iniii.i  jiviciltia  de  Diego  de  Mesa,  vecino 
de  la  villa  dot'afietc,  y  iiioia,  de  partes  de  su  madre, de  Franciseo  !,-)r»ez, 
vecino  que  fué  do  la  eiudad  de  Trujillo,  ques  difunto,  el  cual  lu»  uno 
de  los  primeros  dcscul)ridorcs  y  conquistadores  ilu  las  [»rovinciíVS  de 
C])ille,  con  el  adt'!;mtrido  don  Diei^o  de  Almagro,  y  el  «lielio  Oioíjo  de 
Mesa,  padi»'  (lu  la  di^  lia  mi  nnijiT,  lii/o  en  esta  Real  Audiencia  luL'or- 
macióu  tle  sus  servicios  el  nfto  pa-ado  de  sesenta  y  dos.  conforme  á  la 
ordou  y  fonua  que  cuLoaces  estaba  dada,  la  cual  está  en  el  oücio  del  so- 
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crotario  Montoyn.  y  í|ucrm  <jue  se  continuase  y  ín'ciesc  ilc  nuevo  con- 
fórmc  á  lu  orden  que  ahora  hay.  y  (jue  liicicso  ansiniisnio  <le  los  servi- 
dos del  dicho  Fi-ancisco  López.  ;imiclo  de  la  dicha  mi  mujer,  padre  de 
.-a  padre,  paru  que  Su  ^hliestad  me  iiieich^e  merced  de  cuatro  mili  ¡h  <u.s 
«ie  renta,  situados  en  lo  (¡ue  estuvie^^e  vaco  ó  que  vacase  en  este  ruino. 

A  V  Altí^za  pidí»  y  Hiipiico  la  mnsido  reeebir  de  oiicio  y  con  citación 
ue  vuestro  li&eul,  contornie  á  la  ordi  n  ijue  úllinianienle  esl;i  dada  en  lo 
."U.sodicho.  ó  que  los  It^ligo^»  bü  examinen  por  lus  pi  eguiitas  y  artículos 
siguientopr 

1.  I'rimenuncnte,  que  el  dicho  Francisco  López,  qm  it  sidi<)  y 
vivió  en  la  ciudad  de  Trujillo,  fué  uno  de  los  nuis  antiguos  ilesle  reino, 
y  de  los  conquistadores  del,  y  que  pasó  ji  él  con  el  dicho  adelantíido  don 
Diego  de  Almagro,  y  descui>rió,  conquish)  y  pacificó,  y  fué  uno  do  los 
<jue  fueron  en  su  compañía  al  primer  descaibrimiento  y  conquista  de  la 
[aovincia  de  Chille,  descuhríendo  y  conquistando  desde  esta  ciudíid 
liasta  laí<  provincias  do  Chille,  y  anduvo  en  la  dicha  conq uista hasta quo 
Tolvió  con  la  gente  que  escapó  viva  del  dicho  descubrimiento.  • 

2.  Item:  ei  diclio  Franci-rn  L,'i[.i  /.  luego  que  volvió  de  las  pronu^ 
das  de  (Jliille  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  fué  junta- 
nieute  con  él  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  qiiest al )a  cercada  por  ios 
indios  er.  el  alzamiento  general  que  hicieron,  y  sirvió  hasta  (jue  so  des- 
liÍ£o  el  dicho  alzamiento  y  se  retiraron  y  fueron  huyendo  loa  indios  con 

I  Ii:p:n.  y  esto  socorro  y  servicio  fué  tan  grande  lo  que  liizo  á  Su  Ma« 
jestatl,  «¡ir  i  no  fuera  por  él,  tomaban  á  !  i  iu  dad  del  (  uzeo  y  mataban 
iodos  los  cristianos  qucstaban  en  elhi,  y  mediante  el  dicho  socorro  saben 
I  s  testigos  que  tomaron  á  dar  la  tierra  á  Su  Majestad,  y  fueron  unos 
ío  loe  que  ayudaron  y  sirvieron  en  ol  dicho  socorro  los  dichos  Diego  de 
Mesa  y  Francisco  López,  padre  y  abuelo  de  la  dicha  Gitalina  de 
Mesa. 

3.  Item:  que  después  de  pasado  lo  contenido  en  el  artfcalo  antes 
deste,  el  dicho  Francisco  López  sirvió  ¿  Su  Majestad  en  todas  las  oca- 
siones qucseofrecierou  en  este  reino,  hasta  que  murió,  muy  viejoy  pobre, 
l*or  DO  haber  sido  gratificado,  siendo  una  de  las  personas  más  antiguas 
r  1>cnemérítas  deste  reino,  sin  liabor  deservido  en  cosa  ninguna. 

4.  Item:  el  dicho  Francisco  López  hubo  por  su  hija  natural  á  El- 
vira  Rms,  y  como  tal  la  crió,  nombró  y  alimentó,  proveyéndole  de  todo 
Ut  nooesarío,  y  la  casó  con  el  dicho  Diego  de  Mesa;  y  es  cosa  cierta  y 
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notoria  que  no  tuvo  ui  dejó  otro  hijo  ni  bija  legítimo  ui  natural  al  tiem- 
po que  murió. 

5.  Item:  el  dicho  Diego  do  Mesa  fué  casado  y  volado  en  esta  ciu- 
dad cou  la  dicha  Elvira  Huiz,  liija  del  dicho  Francisco  López,  y  del  di- 
cho casamiento  hubieron  y  procrearon  por  su  hija  legitima  á  Catalina 
de  Mesa,  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Guinea,  etc. 

6.  Item:  el  dicho  Eodiigo  de  Uiiínea  y  la  dieha  Catalina  de  Meas, 
como  casados  y  velados  que  son,  han  habido  y  procrearon  y  tienen  tí- 
vos  cinco  hijos  legítimos;  la  dicha  Catalina  de  Mesa  está  preilada  para 
parir  otro,  y  conforme  los  méritos  y  servicios  de  los  dichos  Diego  de 
Mesa,  padre  de  la  dicha  Catalina  de  Mesa,  y  del  dicho  Francisco  López,  su 
abuelo»  merece  muy  bien  que  Su  Majestad  le  hag^  merced  de  cuatro  mil 
pesos  de  renta  con  que  se  sustenten,  crien  y  pongan  en  eetado  8U8  hijos. 

7.  Item:  si  saben  que  Rui  Barba,  Niculás  do  ilibera,  que  llaman  el 
viejo,  el  tesorero  Bernardo  Ruis,  Jerónimo  de  Silva,  el  contador  Gonza- 
lo Hernández,  vecinos  que  fueron  desta  ciudad;  Francisco  Hemándes  de 
la  Torre,  Juan  Rodriguen  Paniag^,  Hernando  Durán,  Gooquistadores; 
Rodrigo  LópoE  Bemal,  Pedro  de  lUbera,  que  llamaban  el  jinete,  todos 
y  cada  uno  de  los  susodidioB  son  muertos  y  fiiltesoidos 'desta  presente 
vida. — Bottrígo  de  Guinea, 

■ 

Decreto: — Que  se  reciba  y  haga  el  señor  Licenciado  RamíroK.  Salió 
proveído  de  acuerdo  de  justicia  en  los  Reyes,  en  siete  diss  del  mes  de 
Jullio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  aftos,  estando  en  él  los  aeSo- 
res  presidente  é  oidores. — «Ttfoii  de  Mmíoya 

£n  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pírú,  en  treinta  díaa  del  mes  de  Jdio 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  afioo,  el  seflor  Licenciado  Ramírez 
de  Cartagena,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  fué  cometida  la  ia- 
'  formación  que  ha  pedido  Rodrigo  de  Guinea  se  haga  de  oficio  de  Iob 
servicios  de  Diego  de  Mesa  y  filiación  de  dofia  Catalina  de  Mesa,  mao' 
dó  que  se  llamen  ante  su  merced  los  testigos  y  personas  aiguienteK 
Alejos  Qonsáles  GaUego,  Francisco  Hernández  de  loe  Paladoa,  Garó 
González  Rubina,  Bartolomé  de  Pineda,  Domingo  de  Destia,  Doctor 
Marcos  de  Lucio,  Catalina  Guerra,  mujer  de  Baltasar  Terceno,  Miguel 
Lorenzo,  Fhtncisoo  Garraaco  y  Diego  de  Ribera,  Salvador  AlmAgio;  a 
k»  cuales,  después  de  haber  jurado,  se  les  reciban  sus  didioB  ante  an 
merced,  é  lo  firmó. — El  JJceneiado  Bambee  de  Cartagena. — ^Ante  mí, 
Jnan  de  Montosa. 
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Probanza  fecha  de  ofício  de  los  aervidos  de  Diego  de  Mesa,  difun- 
to, y  de  la  filiaddti  de  Catalina  de  Mesa,  su  hija,  y  nieta  de  Francisco 
L6peK  Tecino  que  faé  de  la  ciudad  de  Trujillo. 

Testigo;  Francisco  Hemándes  de  los  Palacios,  ya  referido. — ^En  la 
ciudad  de  los  Keyes,  en  trece  días  del  mes  de  JuUio  de  núU  y  quinien- 
los  y  noventa  y  un  afios,  el  señor  Licenciado  Bamlress  de  Cartagena, 
«idor  desta  Real  Audiencia  para  la  información  que  está  cometida  de 
oficio,  (lo  pedimiento  de  Rodrigo  de  Cluinea,  como  mariu  y  on junta 
persona  de  Catalina  Mesa,  mujer,  y  hija  do  Diego  de  Mesa  y  nieta  de 
Francisco  López,  mandó  parecer  auto  sí  a  Francisco  Hernández  de  los 
Palacios,  residente  en  esta  ciuda  1  y  vecino  della,  del  cual  para  la  didia 
información  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
conocimiento  del  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  L(Spez  y  sus  servi- 
cios é  méritos  y  calidad,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  dicho  Diego  de  Mesa  y  al  dicho  Francisoo 
Lópes,  y  conoce  al  dicho  Rodrigo  de  Guinea  y  á  la  dicha  Catalina  de 
Mesa,  su  mujer,  dijo  queste  testigo  conoció  al  didio  Diego  Mesa  y  al 
didbo  Francisco  López  desde  el  afío  de  treinta  y  dnco  ácsta  parte  hasta 
que  murieron,  y  coooce  al  dicho  Rodrigo  de  Guinea  y  A  la  dicha  Catali- 
na de  Mesa,  su  hija  del  lücho  Diego  de  Mesa,  de  poco  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  quel  dicho 
Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  sirvieron  d  Su  Majestad  on  estos  rei- 
Dos,  dijo  este  testigo  que  lo  que  oyó.  decir  antes  que  oonosciese  á  los 
fusoilichos,  fué  quol  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  IjÓpez  y  cada 
uno  delloa  fueron  de  tos  primeros  conquistadores,  descubridores  y  po- 
bladores destosreinosy  de  los  de  Chille,  y  este  testigo,  como  uno  de  los 
que  se  hallaron  en  la  conquista,  descubrimiento  y  paciñcación  destos 
reinos,  víócómoel  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López,  en  oompaflía 
ilel  adelantado  Diego  de  Almagro,  entraron  en  las  provincias  de  arriba 
fiesde  el  Cuzco  adelante^  conquistando,  descubriendo  y  pacificando  toda 
aquella  tierra;  y  este  testigo,  como  persona  que  se  halló  presente,  vió 
i'omo  los  dichos  y  cada  uno  dellos  sirvieron  á  Su  Majestad  con  sus  perso- 
tias,  armas  y  caballos  é  con  mucho  lustre,  como  gente  principal  6  hijos- 
dalgo, padesciendo  muchos  trabajos,  hambres  y  necesidades  y  riesgo 
Je  la  vida;  y  que  salidos  de  las  dichas  conquistas,  descubrimientos  y  pa- 


378 


COLKCCIÓN  DE  D0CU1ISNT08 


cificadAnes  del  reino  de  Chile,  se  tuvo  liotiela  por  el  dicho  Diego  de 
ÁimAgra  que  la  ciudad  del  Ouxoo  estaba  cercada  de  los  naturales  desU 
reino  y  puesta  en  grande  aprieto;  y  el  dicho  Diego  de  Almagro  oon 
toda  la  gente  que  sacó  del  dicho  descubrimiento,  que  serian  cuatrodtti* 
tos  y  cuarenta  y  tantos  hombres  y  más,  vino  á  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co á  la  socorrer,  y  con  elliis  vinieron  con  el  dicho  Diego  de  Abnagie, 
los  dichos  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  y  sirvieron  en  el  didio 
cerco  hasta  tanto  que  se  descercó  y  alzó  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  dol 
Cuzco,  que  fué  uno  de  los  más  notables  servicios  que  en  aquel  tiempo 
80  pudieran  hacer  á  Su  Maj<l,  por  estar  la  dicha  üeira  toda  aliada  y  en 
grande  aprieto  los  espafioles,  de  manara  que  si  no  se  acudiera  oon  el  di- 
cho socorro,  murieran  y  peresderan  todos;  y  que  esto  testigo  siemprv 
y  á  la  contina  desdo  questá  en  este  reino,  y  como  uno  de  los  más  anti- 
guos dél,  sabe  y  ha  visto  que  el  dicho  Diego  de  Mesa  y  el  dicho  Fraii 
cisco  López  han  servido  á  Su  Majestad  en  todas  las  ocasiones  que  se 
han  ofrescido  como  leales  vasallos  suyos,  á  su  costa,  sin  que  este  test: 
go  haya  visto,  oído  ni  entendido  cesa  aljíuna,  y  que  ellos  ni  ninguno 
dallos  hayan  sido  gratiHcados  ni  roniuiierados  de  los  dichos  sus  servi- 
cios, costas  y  gastos,  y  que  ha  oí<lo  ilocir  esto  testigo  por  cosa  pública 
notoria  é  sin  dnl)ila  f}ue  el  (hcho  Diego  de  Mesa  fué  casado  y  velado 
con  I'^lvira  Iluiz,  liiju  d»  !  iJicho  l"'rancisco  López,  madre  legítima  de  la 
dicha  Catalina  de  Mesa  y  liija  asimusnio  del  dicho  Diego  de  Mesa,  mu- 
jer que  al  presente  es  del  dicho  Rodrigo  de  Guinea;  y  que  ^-1  dicho 
liodrigo  de  (íuinea  y  la  ilicha  Catíiliiia  de  Mesa  son  cassados  y  velados 
segund  orden  tle  la  Santa  Madre  Iglesia  y  hacen  vida  maridable  como 
tales  marido  y  mujer,  y  por  t«les  y  en  tal  i»osesi«;')n  son  habido?  v 
tenidos  y  comunmente  reputados;  y  sabu  este  testigo  ansimiííiiio  que 
el  capitán  Ruy  Barba  y  Niculas  de  Ribera,  Bernardo  Ruiz,  Jeró- 
nimo de  Silva,  Gon/.alo  Hernández  v  Fraueiüco  Hernández  do  la  To- 
rre,  Juati  Rodríguez  Paniagua  y  Hernando  Duran,  Rodrii:<i  Lopt-i 
Bei  nal  ó  Pedro  de  Ribera,  son  muertos  y  pagados  de  esta  prc^^  nte  vid.L, 
y  todos  ellos  fueron  tenidos  por  honilíres  honrados  y  de  toda  verdad  y 
crédito;  y  este  testigo  «-ntiinde  y  tiene  para  sí,  que  será  cosa  justar 
muy  eonforiuí^  á  v^/.úu  (|ue  t-n  remuneiMción  de  los  servicios  hechos  á 
Su  Majestad  por  el  dicho  Diego  de  Mesa  y  Franciscí)  fjópez,  padre  y 
abuelo  do  la  dicha  (Catalina  de  Mesa,  será  muy  justo  que  Su  Majestad 
haga  alguna  merced  al  dicho  Rodrigo  de  Guinea  conforme  á  su  calidad. 
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por  ser,  como  es,  hijodalgo  uotorio  y  hombre  principal  y  casado  con 
bija  y  nieta  de  oonqnistador,  y  que  esta  ea  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramenlo  que  hito;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  que  es  de  edad  de 
setenta  y  cinco  aflos,  auto  más  que  menos.*— £í  Li<mciado  Samíre»  de 
Cartagan^ — I^aneUeo  RemándeM. — ^Ante  mí,  Juan  de  lícnh^ 

^gaen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos  que  no  se  copian 
por  decir  lo  mismo.  Además,  está  incluida  otra  información  de  los  ser- 
vicios de  Diego  de  Mesa,  fecha  en  los  Beyes  á  20  de  Marso  de  1572, 
que  no  se  copia  por  ser  todos  ellos  relativos  al  Perú,  á  excepción  de  los 
prestados  eu  Chile  con  Almagro,  que  ya  quedan  reforidos  anteriormente). 


XX  VIH  —  Relación  del  eitío  del  Cuzco  v  principio  de  las  guerras  civilee 
del  Perú  ktteta  la  muerte  de  Diego  de  Aimagro,  1635  á  1539.  (Frag- 
mento). 

(Biblioteca  Nacioiml  de  Madrid,  Sala  de  MS.,  .T.  130. 
Tublicado  eo  Varias  Rslaeiones  del  Perú  y  Chile,  Madrid,  1879,  8.**) 

...Elitro  c'Ptn.s  indios  que  se  tomaron,  .se  dijo  que  d  adelantado  don 
Wego  de  Almagro  daba  vuelta,  como  autos  se  ha  dielio;  dió.se  en  alguna 
tuanera  crédito  á  ello  porque  los  indios  do  c^ipmi,  todas  Ih.s  vece.s  que 
.«e  topaban  con  españole?,  les  amena/.ahan  diciendo  (\uq  venía  el  Ade- 
lantado muy  enojado,  que  era  amigo  y  (jvic  iiabia  de  matar  á 
todos.  FMo  an<luvo  cutre  loí*  indio.s  l»ion  dos  meso»,  hnsta  que  vino 
nueva  dt'  e.star  oí  Adelantado  con  quinientos  españoles  á  .siute  leguas 
dista  ciudad,  el  cual,  andando  on  su  descubrimiento,  lo  eRoribioroti  como 
leerán  venidas  provisiones  de  \.  M  en  que  le  hacía  merced  de  dos- 
cientas leguas  de  gobernación,  quo  comenzasen  después  de  acaba- 
das las  doscientas  y  setenta  leguas  quel  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  tiene  por  limito  de  la  suya,  pareciéndole  que  contadas  desde  el 
Río  de  Santiago,  donde  toma  principio,  con  gran  parte  no  llegan  á  esta 
ciudad,  no  mirando  la  diferencia  que  Imy  á  contaüns  Norte  Sur,  6  por 
\»§  jornadas  quo  se  caminan,  poique  rontada.'^  como  se  lian  de  contar 
outia  esta  ciudad  dol  Cuzco  cou  veinte  y  tantas  leguas  más  adelanta*  cu 
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los  IfuútoB  de  don  Fraucisoo  Ptzarro.  Lo  cual  debiera  de  muy  bien 
mirar  el  que  lo  ^eríbió,  antes  que  dar  ocasión  á  tan  grandes  deserfi- 
cios,  como  dello  á  Dios  y  á  V.  M.  han  sucedido,  pues  allende  del  dafio 

que  con  su  vuelta  se  hizo,  se  perdió  el  mucho  provecho  que  del  deseu- 
brimiento  (le  la  tierra  se  pudiera  seguir,  no  mirando  cuánto  majorera 
ganar  de  infieles  aquello  que  no  venir  á  tener  ^^uerra  con  los  españolea 
sobre  lo  quo  ya  estaba  sujeto  á  V.  M.  y  á  sn  real  corona. 

Hernando  IM/arro,  presumiendo  que  la  vuelta  del  Adelantado  pro- 
nosticaba niuchu  mal,  tomaba  desto  (jue  los  indios  decían  al[;una  sos- 
pecha do  ser  así;  mas,  parocic'ndole  que  podría  sor  viniese  desbaratado, 
no  daba  crt  dito  a  lo  quo  algunos  le  decían,  diciendo  quo  ól  no  ])0  jí;í 
creer  que  él  viuiesu  con  mal  prof>ÓMÍto  Cousiikraudo,  por  otra  j>arte. 
ser  imposible  su  vuelta,  no  Jo  |n  ulia  acabar  de  creer,  y  para  saber  si  era 
cierto  hizo  un  inénsa  ji  )  o  al  Int'a  \kíiíl  que  se  informase  dÍHÍiuuliidameiite 
do  la  verdad,  con  una  (  arla  en  ijue  lo  decía  quo  no  diese  higar  á  mayo 
res  dallos,  y  (¡ue  lo  pasado  fuese  pasado,  i\\\e  se  viniese  al  Cuzco  con 
seguro  J«  su  persona  y  <le  los  demás  quv  (NMi'-igo  trújese,  y  que  eu 
nombre  de  V.  M  le  perdonaba.  El  indi'»  t'u''  con  esta  carta,  y  al  tiempo 
que  llegó  á  Tamb",  donde  ol  Iii<:a  oslal'M,  oran  venidns  a  c!  tre^  espa- 
lióles  mensajeros  del  adelantado  don  ni^'go  de  Almagro,  co]\  una  carta 
suya  en  que  lo  liana  salicr  como  ^ra  venido  y  quedaba  en  rrcos,  i!n 
pueblo  cerca  dest«  ciudad,  que  le  rogaba  .se  viniese  adonde  le  parc.-cie- 
se,  y  so  juntasen  para  dar  orden  y  mauera  á  que  lo  pasado  se  pcrdonasa 
y  V.  M.  no  fuese  má.s  deservido. 

Aquel  día  V  otro  sjgnieute  tuvo  ol  Inga  consigo  los  españoles  men- 
sajeros, mustraudules  mucho  contentamiento,  jtigando  y  regocijándose 
con  ello.-;,  y  díjolos  como  estaba  allí  un  indio  de  Hernando  Pizarro  que 
le  traía  una  caria,  y  que  estaba  determinado  do  mandallc  matar,  que 
8Í  á  ellos  les  parecía  bien  que  lo  maudaría  hacer.  Ellos  le  respondieron 
quo  sería  bien  hedió;  y  decíanlo  por  coniplacelle,  porque  tenian  muy 
graude  deseo  que  se  viesen  él  y  el  Adelantado.  Ya  estaban  bien  arre- 
pentidos los  españoles  de  estar  en  su  poder,  porque  cuando  viuieron  s« 
había  derrocado  una  puerta  por  donde  entrasen,  y  ya  la  habían  tomado 
á  cerrar  y  habían  puesto  gente  de  guarda  en  ella.  El  Inga  so  entró  ea 
una  cámara  con  sus  ca;>itane6f  donde  consultó  mucho  sobre  lo  qoe  ba- 
ria de  ellos;  unos  eran  do  parecer  que  los  matasen,  y  otros  (}ue  no,  y  al 
ñu  se  acordó  que  los  dejasen  ir  y  que  respondiese  á  la  carta  del  Ade* 
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lantado;  y  así  lo  hizo,  y  se  la  dió,  diciéndoles  primero  ciue  se  despidió* 
sen,  quo  lio  quería  mandar  matar  al  indio  de  Hernando  Pizarro,  sino 
coitalle  la  mano  derecha,  y  un  eapafiol  de  los  tros,  por  hacerle  placer,  se 
la  cortó.  El  Inga  mostró  en  el  semblante  que  le  pesaba,  porque  le  pare* 
dó  gran  crueldad;  y  así  se  fueron  y  el  indio  volvió  al  Cuzco  y  dijo  Á 
Hernando  Pi/.arro  lo  que  le  pnsabn,  y  que  el  Inga  le  había  hecho  curar 
de  la  mano  y  lo  liabía  pesado  de  lo  quo  los  españoles  habían  hecho  en 
cortársela,  y  le  dió  mantas,  que  es  de  lo  que  ellos  se  viston,  y  le  envió. 
Y  como  se  tuvo  por  cierta  la  venida  del  Adelantado  y  que  estaba  tan 
L  jrca  y  «jue  no  liabía  escrito  á  Iloruaiido  Pizarro,  los  españoles  que  esta- 
ban con  él  tuvioroM  j^rande  alteración  y  estalniii  sospucliosos  que,  pues 
no  escribía  y  contratalm  con  los  indios,  que  se  confedenilja  con  ellua 
l»ara  venir  contra  Hernando  Pizarro  y  contra  ios  que  con  él  estaban  y 
tomarles  el  pueblo.  Hernando  Pizarro,  no  satisfecho  con  todo  esto,  man- 
dó á  un  capitán  que  fuese  con  algunos  de  caballo  hasta  Urcos  y  se  in- 
formaso  do  toda  la  verdad;  el  cual  fué  y  en  el  caiiiiiio  tomó  algunos 
indios,  de  los  cuales  supo  que  nmclia  gente  de  caballo  eran  idos  á  Tam- 
bo, y  para  certifuarso  de  lo  cierto,  fué  él  mesmo  y  atravesó  el  camino 
donde  lo  lialló  imiy  iioilado  de  caballos. 

Con  esta  nueva  envió  uu  espafSol  á  Hernando  Pizarro,  por  donde 
acabó  de  certilirar  .ser  el  Adelantado,  el  cual  estalla  en  gran  manera 
r?[»antado  como  no  le  escribía  o  hacía  sal)c  r  su  venida,  y  presumiendo 
si  por  ventura  venía  dt^slmratado  y  con  pora  posibilidad  y  que  el  Inga 
se  carteaba  con  <''l  ]>ara  engañarlo  y  matarle,  aeord»)  de  ir  liasta  Urcos  en 
persona  para  saber  la  gente  f\im  <'ra,  pnr<jne  los  indios  le  certilicalian 
(juc  ]p  tenían  cercado  indios  de  guerra.  Y  salii»  con  cierta  gente  de  ca- 
ballo y  de  á  pie  y  llegó  al  mismo  vallo  de  Itcos,  á  donde  salió  á  él  un 
ca[ñt.in  diciéndole  que  no  pasase  adelante,  porque  él  había  quedado  allí 
con  cierta  gente,  y  quo  el  Adelantado  era  ido  á  verse  con  el  Tuga  {¡ara 
traello  de  paz;  Hernando  Pizarro  le  respondió:  «Yo  no  vengo  á  contra- 
de<;ir  la  voluntad  del  Adelantado  en  aqu^ello  que  fuere  servicio  de  nues- 
tro Frindpe,  antes  me  hablan  dicho  que  venia  debaratado  de  indios  do 
guerra  y  venia  á  eoeorreros,  y  si  esto  no  es  verdad,  declaradme  vuestra 
intención,  que  yo  no  querría  errar  por  estar  mal  informado,»  £1  capitán 
respondió:  «La  intención  del  gobernador  don  Diego  de  Almagro  es  venir 
y  tomar  la  posesión  de  esta  tierra,  de  (pie  le  hace  gobernador  S.  M.» 
Entendiendo  Hernando  Pizarro  el  propósito  del  Adelantado  y  viendo  el 
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poco  reposo  que  se  le  aparejaba,  á  cabo  de  un  año  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  había  .so:^teirulo  esta  tierra,  considerando  el  mucho  mal  que  fie 
esto  había  de  suceder,  parosciéndole,  por  una  parte,  que  el  Adelantado 
venía  con  detonni  nación  de  meterse  en  el  r'iueo,  por  la  otra  sabiendo 
que  uü  teníu  pi  <i\  isión  de  V.  M.  que  tul  le  nnmdaso,  porque  las  que 
tenía  él  se  las  había  traído  y  sui)l¡cado  á  V.  M.  j)or  ollas  cuando  vino 
en  Espafia,  pareeiulo  sor  gran  porpiedad  entrof»arle  la  tierra  que  estaba 
dada  cu  gobernación  á  su  henniuio,  sin  primero  ver  expreso  mandato 
de  V.  M  para  olhi,  y  como  hom'-re  erluso  do  su  lionra,  tenía  en  sí  ser 
obligado  á  ilar  cuenta  desta  ciudad  a  (piien  so  la  había  entregado;  y  co- 
municó con  los  suyos  lo  (pie  so  debía  hacer,  y  aconsejáronle  que  prendiese 
aquel  capitán  y  los  que  con  él  estaban,  y  que  no  diese  lugar  á  mayor 
dafio,  porípie  ellos  lial>ian  sostenido  y  defendido  esta  tierra  con  mucho 
gasto  de  sus  haciiMidas  y  peligro  de  sus  vidas,  y  que  sobre  esto  no  que- 
rían tratar  con  gobernador  nuevo  y  no  cierto.  Hernando  Pizarro  les 
respondió:  «No  [(crmila  Dios  que  yo  haga  principio  on  tan  gran  de5or- 
vicio  suyo,  poiíjue  no  se  podrían  excusar  muertes  de  hombres  si  lo  que 
decís  se  pusiese  por  obra,  y  no  quiero  sino  la  paz  y  concordia  que  el 
Adelantado  conmigo  quisiere,  ponpie  basta  el  desasosiego  que  hasta 
ahora  hemos  tenido,  sin  comenzar  otros  de  nuevo.» 

Algunos  pronosticaban  lo  que  podía  suceder  por  lo  que  la  otra  vez  en 
esta  ciudad  habían  pasado,  y  pesábales  de  ver  á  Hernando  Pizarro  tan 
justificado,  porque  claramente  sabían  que  el  Adelantado  venía  á  tomar 
el  Cuzco  y  hacerse  gobernador  del;  y  como  algunos  vecinos  la  primera  vez 
habían  servido  y  favorecido  á  su  gobernador,  sabían  cierto  que  siendo 
gobernador  el  Adelantado  habían  de  ser  desposeídos  de  sus  reparti- 
mientos y  muy  iqaI  tratados,  y  dijeron á  Hernando  Pizarro:  «Pues  vues 
tra  merced  no  quiere  prender  á  éstos,  agora  que  tiene  poder  y  que  están 
divididos,  hacemos  os  cierto  que  os  veréb  en  tiempo  que  queráis  asiros 
de  la  oreja  y  no  podáis,  porque  nosotros  conocemos  la  intencldn  del  Ade- 
lantado desde  la  otra  vez  que  se  quiso  alzar  con  el  Cuzco,  y  agora  que 
se  ve  con  pujanza  no  dejará  de  hacerlo.»  Hernando  Pizarro  les  respon- 
dió: «Bien  conozco  que  ha  de  ser  así,  pero  no  quiero  dar  lugar  á  que  tt 
pueda  dedr  á  S.  M.  que  yo  fui  el  primer  movedor  de  tan  gran  daño,  tu- 
tea me  quiero  poner  A  todo  lo  que  me  viniere,  y  procurar  con  él  todapiB 
7  concordia.»  £1  sufrimiento  de  Hernando  Pizarro  en  este  tiempo  se  débs 
tener  en  mucho,  porque  si  él  entonces  quisiera,  bien  pudiera  prendeiioa 
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to«í«ís,  y  étítos  presos,  ul  Atlelanlailo  no  fuera  tanta  parto.  nr.sj»n('.s  <]o  esto 
hecho,  volviA  al  Cu/.co  con  niucha  priesa,  toinicnilo  que  el  Adelantado  no 
eulr&se  primero  t.n  el  ( 'uzeo  cslnndo  él  lucra,  y  parn  f*sto  cnniinó  to<la  la 
noclio,  y  en  llegando  nian<]<)  adei  ezar  las  casas  del  AdelanUido  para  que 
posase,  y  hacer  el  apoüüiilo  para  la  fíenle  (juo  con  el  venía. 

El  Adelantado  era  ido  con  cant¡da<l  iln  ^ento  do  [>\é  y  do  cahallo  al 
vallo  «le  Vneay,  que  está  cerca  de 'i ainho,  para  di-silf  allí  trahajar  de 
traer  al  Int;;a  de  i>a/.,  el  cual  dií^inudaha  eou  él  to  lo  jn  iine  {lodía, 
aseguráudole  y  euviándole  prcsm ti  y  fie  cosas  (|Ue  sus  ^^^intes  de  guerra 
habían  temado  á  los  espafíolos  que  habían  muerto,  jiensando  por  esta 
vía  asegurarle  y  traerlo  a  Tambo  para  matarle  con  todoü  los  que  (consi- 
go traía  El  Adelantadu  le  envii»  nn  capitán  para  que  lo  hablase  y  le 
dijese  «)ue  le  rogaba  viniese  de  paz,  diiáéndole  «iue  él  era  gobernador 
en  la  tierra  y  le  desagraviaba  de  cuaNjuier  mal  que  lo  lioljiesen  hecho, 
poríjue  V.  M.  lo  daba  estii  gobernación.  El  luga  se  holgó  mucho  cuu 
el  capitán  y  le  hizo  muy  buen  Ual¡uuionto,  jnntaiuente  con  uu  paje  del 
Adelantado  que  Uevulja  cnsigo,  ponjue  cníemhu  bien  la  lengvia,  mas 
no  los  dejó  volver  con  la  reapueáta,  esperando  quo  el  Arlelantado  haláa 
de  ir  por  él,  y  como  uo  fué,  hízolo  poner  á  buen  recaudo  y  coniouzó  á 
dar  guerra  á  el  Adelantado;  el  c  ual  se  salió  de  Yucay  con  mucho  tra- 
bajo, porriue  había  uuichus  indios  de  guerra  soln'e  ('1  y  [lor  toda.s  [)arte8 
le  daban  harto  (pie  hacer.  Antes  dcslu  hal.'ía  escrito  Hernando  l'izarro 
al  Adelanta<lo  con  uu  indio,  y  envió  con  él  cuatro  <le  c*iballo,  jtorqut;  la 
gente  de  guerra  no  le  nuatase  y  ponjne  le  (li  jasen  pa.sar;  á  los  cuatro  do 
caballo  tomaron  los  espafiolos  del  Adelantailo  y  los  llevaron  preso?  do- 
lante del,  y  leyeron  la  carta  <jue  Uuvaba  el  indio  de  Hernando  Pizarro, 
eu  iu  cual  decía  así:  -Que  mirase  dónde  enfraba,  porque  los  indios  es 
gente  cautelosa  y  podríanle  ordenar  alguna  traición  donde  se  viese  en 
mucho  peligro»,  y  otras  muchas  palabras  de  buena  crian/a  y  mucho 
comedimiento. 

El  Adelantado  so  informó  de  los  españoles  eu  secreto,  y  uno  do 
ellos  le  avisó  muy  particularmente  de  todo  lo  quo  él  quería  saber,  dán- 
«lole  cuenta  de  toda  la  gente  de  pie  y  de  caballo  que  había,  contándole 
l>or  sus  nombres  algunas  personas,  así  vecinos  como  de  los  demás  que 
le  servirían  á  él  en  todo  lo  que  se  lo  ofreciese,  porque  estaban  mal  con 
Hernando  Pizarro;  y  estos  vecinos  son  los  que  dijo  que  le  querían  mal 
por  di  Hervido  que  pnra  V.  M.  les  pedia. 
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Como  estos  españoles  no  volvieron  ¡i  !;i  ciuil.ul,  estaba  HeriuuKio 
Pizarro  muy  onojado,  (eniientlo  no  los  liul>i».st.'n  nuierto  los  inííios  <íe 
guerra;  y  á  esta  sazón  vino  un  indio  ijue  había  itio  con  los  cuatro  «le 
caballo,  y  dijo  como  el  Adelantado  los  tenía  presos.  Sabido  esto,  y  pare- 
ciéüdole  quo  lo  debía  de  bacer  á  lln  de  venir  sin  ser  .sentido  y  nieter-e 
en  la  ciudad,  man<l(')  ¡i  muchos  indios  se  pusiesen  por  los  cerros  en  auv 
laya  y  lo  avisasen  cuando  viesen  venir  o!  Adelantado,  y  olios  lo  hicieron 
así,  y  visto  veair  la  geate,  volvieron  á  grau  íuria  á  dar  aviso  do  como 
venían. 

Hernando  Pizarro  mandó  locar  al  arma,  y  junta  to<la  su  ^'eníe  salió 
al  camino  por  donde  venia  el  Adelantado,  y  á  media  legua  do  esta  ciu- 
dad tojió  dos  caballeros  del  dicbo  Adelantado,  y  á  los  cuatro  de  aiballo 
que  le  habían  prendido,  los  cuales  le  dieron  una  carta  del  Adelantado 
en  que  1»)  hacía  saber  su  venida,  y  que  la  causa  por  que  no  lo  había 
escrito  había  sido  por  ver  si  pudiera  traer  de  pa/.  al  Inga,  y  que  le  ha- 
bía querido  burlar  y  le  había  dado  guerra  y  tenido  dos  días  sin  comer, 
y  muerto  un  caballo  á  su  capitán  Kodrigo  Orgónez,  y  que  le  perdcHiass 
por  haber  detenido  sus  mensajeros,  que  lo  había  hecho  por  informarse 
dellos  de  la  guerra  pasada,  que  venía  deseoso  de  saber  nuevas.  Hernan- 
do Pizarro  dijo  á  estos  cabalteros,  que  á  él  le  habían  dicho  que  le  tenía 
presos  sus  mensajeros,  y  que  si  eni  así,  creyendo  quo  el  Adelantado 
yenía  de  mal  propósito,  había  acordado  de  salirie  al  camino;  pero,  pues 
ello  no  era  ansf  y  su  voluntad  parescía  no  ser  tan  dañada,  qw  éi  se 
quería  volver,  y  <iuo  dijesen  á  el  Adelantado  que  le  pedía  por  merced 
se  viniese  al  {Hieblo  á  aposentar,  que  sus  casas  le  estaban  adere7^\das,  y 
para  su  gente  también  estal)a  hecho  aposento;  y  mand<^  al  ctipitán  Her- 
nando Ponce,  y  al  tesorero  Riquelme,  y  á  Gabriel  de  Rojas,  y  al  Licen- 
ciado Prado  que  fuesen  á  hablarle,  enviándole  á  decir  que  mirase  en  fai 
dispusicién  quo  hallaba  la  ciudad,  por  donde  vería  que  al  servido  de 
Dios  convenía  mucho  el  sosiego  y  toda  paz  y  concordia,  porque  siendo 
lo  contrario,  serla  ocasión  para  que  todos  se  perdiesen  y  el  Inga  se  que* 
dase  seftor  de  la  tierra,  y  V.  M.  desposeído  de  estos  reinos  y  Nueslio 
Sefior  muy  deservido  con  la  muerte  de  los  cristianos;  y  que  sí  en  algo 
se  quería  poner,  que  ante  todas  cosas  hiciese  mensajeros  al  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  porque  él  vendría  en  todo  aquello  que  fteese 
raasón,  y  que  entretanto  podía  venirse  á  la  ciudad  con  todos  los  que  oon^ 
sigo  traía,  porque  descansasen  de  los  trabajos  pasados  y  ofreciéndole  sA ' 
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em  y  hacionda,  con  otros  muchos  cumplimientos.  Y  con  esto  se  volvió 
él  A  la  dudad  y  los  mensajeros  fueron;  los  cuales,  después  do  haber  ha> 
Uado  en  público  al  Adelantado,  se  apartaron  en  secreto,  donde  hobo 
alguno  entre  ellos  que  derramó  tanta  cixafla^  que  fué  causa  del  mucho 
mal  que  después  sucedió. 

Los  mensajeros  volvieron  esa  noche  y  dijeron  á  Hernando  Pisanro 
que  el  Adelantado  no  quería  venir  á  aposentarse  á  la  ciudad  hasta  ir  á 
aacar  su  gente  de  Urcos,  que  estaban  en  tierra  fragosa  y  en  pelero; 
Hernando  Pizarro  le  proveyó  á  él  y  á  toda  su  gente  de  comida  aquella 
noche  y  le  envió  A  decir  que  se  viniese  á  descansar  á  la  ciudad,  porque 
tniía  su  gente  fatigada  y  que  él  iría  con  la  suya,  que  estaba  más  descan- 
sada, á  sacarlos  de  Urcos,  y  el  Adelantado  se  lo  tuvo  en  merced  y  dijo 
que  no  quéria  sino  ir  él  á  sacarlos.  Otro  día,  por  la  mañana,  parescíó 
junto  &  la  ciudad  con  toda  su  gente  á  punto  de  guerra;  en  la  dudad 
tocsron  al  arma,  juntándose  en  la  plaza  pera  esperar  lo  que  quisiese 
hacer,  creyendo  que  se  venía  á  meter  en  ella;  el  cual  dejó  el  camino 
real  y  subió  por  una  calzada  que  va  á  dar  á  la  fortaleza  y  pasaron  por 
detnis  della,  y  fueron  rodeando  basta  ponerse  sobre  las  laderas  de  Anda* 
«lyo,  de  donde  se  veían  los  unos  á  los  otros.  Luego  se  bajó  de  allí  y  se 
fué  por  el  camino  de  Urcos,  y  desde  á  dos  días  volvió  con  toda  su  gente 
y  asentó  real  una  legua  desta  ciudad;  esto  fué  lunes  diez  y  ocho  de 
.4,bril  de  mil  quinientos  y  treinta  y  siete  afios.  Y  sabiendo  Hernando 
l^izarro  que  estaba  allí,  le  envió  sus  mensajeros  didéndole  que  para  qué 
asentaba  real  tan  cerca  de  la  dudad,  que  se  viniese  á  ella,  pues  le  estaba 
lieeho  ai>osento;  él  cual,  viéndose  3ra  con  toda  su  gente  junta,  mostró  el 
rdn  propósito  que  tenía,  y  respondió  con  soberbia:  «Dedd  á  Hernando 
Picarro  que  yo  no  tengo  de  entrar  en  la  ciudad  sino  por  mía,  y  que  no 
tengo  de  posar  sino  en  las  casas  que  él  posa.» 

Hernando  Pizarro  le  tomó  á  enviar  sus  mensajeros  y  á  dedr  que 
mirase  que  los  indios  estaban  de  guerra  y  que  seria  muy  gran  dafio 
que  entre  dios  hobiese  revudta,  quj9  hdgase  de  venirse  á  la  dudad  y 
estar  en  ella  como  amigo,  y  que  entretanto  que  venía  don  Francisco 
PizaiTo  ó  le  hadan  mensajeros  para  que  entre  ellos  hobiese  conderto, 
procnrarían  de  hacer  la  tierra  de  paz,  y,  si  quisiese,  que  conquistarían 
juntos  ó  que  partíríán  la  conquista,  y  que  desta  manera  se  podría  V.  M . 
servir  y  aquellos  reinos  pacificar.  El  cual  respondió  que  él  tenía  provi* 
«ones  <1e  V.  M.  de  gobernador  y  había  de  eulxar  en  la  dudad  por  suya, 
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y  que  el  que  so  lo  quisiese  defender  le  pesaría  dello.  Mieutras  pasaba 
esto,  salían  del  pueblo  muchas  personas  á  se  comunicar  con  sus  amigos 
y  hablar  con  el  Adelantado,  donde  iban  algunos  que  se  tenían  por  sos* 
pechosoB,  los  cuales  hicieron  tanto  doAo  en  io  que  tocaba  &  tener  con» 
federación  y  pas,  qne  fuera  mejor  no  ser  nacidos,  porque  si  cumias  y 
porterías  no  hobieia,  jamás  7ini0ran  á  las  manos;  y  éstos,  con  nzón, 
deben  ser  castigados  por  sus  malas  lenguas,  pues  guardando  sus  perao- 
nas  del  peligro,  causaron  tanto  nud  como  el  que  hasta  agora  en  esta 
tierro  se  ha  seguido. 

Lu^  comenzó  á  caminar  el  Adelantado  al  paso  de  los  caballos* 
sus  banderas  tendidas,  á  meterse  en  esta  dudad,  y  antes  que  llegasen, 
dejando  el  camino,  se  aparto  á  la  parte  de  Condesnyo  en  tomo  do  la 
ciudad,  hasta  ponerse  muy  cerca,  asentando  campo  en  unas  tienas  un 
tiro  de  ballesta  del  pueblo,  adonde  su  capitán  general,  que  se  decía 
Rodrigo  Orgóflez,  ordenó  la  gente  desta  manera:  de  toda  la  de  á  caballo 
hizo  un  escuadrón,  y  de  los  piquei-os  y  arcabuceros  y  ballesteros  otro,  y 
las  banderas  enarboladas.  Hernando  Fizarro,  al  tiempo  que  ellos  comen' 
zaron  á  candnar  hacia  la  ciudad,  mandó  luego  tocar  al  arma  y  se  puso 
con  su  gente  en  la  plaza  para  resistirla,  y,  visto  lo  que  el  Adelantado 
hacía,  mandó  hacer  de  su  gente  otros  dos  escuadrones,  el  de  á  caballo 
encomendó  á  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  y  él  se  puso  delante  la  infan* 
tería  con  un  montante  en  las  manos;  y  aquí  conosció  la  tibieza  de  mu> 
chos  que  no  quisieron  salir  por  estar  ya  prevenidos  del  Adelantado,  de 
aquel  tiempo  que  se  había  comunicado  la  una  gente  con  la  otra:  y  desta 
manera  estaban  los  unos  y  los  otros.  Hernando  Pizarro  juntó  alli  con- 
sigo los  de  cabildo  y  acordóse  que  fuese  un  alcalde  con  dos  regidores  A 
requerirle  de  parto  de  V.  M.  que  no  alborotase  la  ciudad,  y  qne  si  pro* 
víáones  de  V.  M.  tenía,  que  las  preséntese  en  el  cabUdo  y  que  se  vería 
si  V.  M.  le  daba  este  ciudad  en  gobernación.  El  cual  dijo  que  ansí  lo 
haría  y  asentaron  treguas  entre  ól  y  Hernando  Pizarro  por  aquel  día 
baste  otro  día  á  mediodía.  Luego,  por  la  mañana,  envió  á  presentar  Uu 
provisiones,  y  antes  que  las  presentase  requirió  á  Hernando  Pizarro  que 
no  estuviese  con  los  regidores,  por  cuanto  era  parte,  y  él  lo  hizo  así;  y 
presentadas  las  provisiones  é  vistas  por  los  alcaldes  y  regidores,  con 
consejo  de  letrado,  le  respondieron  que  obedecían  la  provisión  de  V.  M., 
y  en  cuanto  al  cumplimiento  della,  qne  V.  M.  le  daba  por  gobernación 
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doscientas  teguas  que  ee  contfáen  desde  donde  se  acababan  los  límites 
de  la  gobernadón  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  en  adelante,  y 
quo  la  dicha  gobernadón  no  estaba  partida  ni  dividida  y  que  esta  du- 
dad Itabla  poblado  don  Frandsoo  Pixarro  y  la  tenía  por  de  su  gobema* 
ci6a,  y  que  ee  hidese  la  división  y  partidón»  y  que  hasta  que  esto  se 
viese  por  pilotos  no  diese  lugar  á  tan  gran  escándalo,  porque  era  para 
perderse  los  unos  y  los  otros  y  tomar  esta  tierra  á  poseerla  el  luga 
como  de  antes;  y  que  si  esta  dudad,  hecha  la  dicha  división  y  parti- 
ción, cupiese  en  sus  límites,  que  estaban  prestos  dele  lesdbir  por 
Gobernador,  y  que  desde  entonces  le  daban  por  resdbido,  y  en  otra 
manera  nó. 

Y  vista  esta  respuesta  por  el  Adelantado,  no  contento  con  ella, 
siendo  hora  de  mediodía,  mandó  tocar  arma  pora  meterse  en  esta  du- 
dad, y  asimismo  Hernando  Pizarro  para  defendérselo;  y  salieron  el 
tesorero  de  V.  M.  y  el  Licenciado  Ftadoá  meter  paz  entre  ellos,  y  lo 
que  pudieron  acabar  entonces  fué  alargar  las  treguas  hasta  el  miércoles 
á  vfaperas,  porque  el  Adelantado  deob  que  quería  probar  cómo  caía  en 
sus  limites  esta  dudad,  y  según  paresdó,  fué  cautela  para  aquella  noche 
dar  sobre  el  pueblo  y  tomarlos  descuidados,  como  lo  hizo  después:  con 
esto  pasaron  loa  unos  y  los  otros  esperando  el  miércoles.  Hernando 
Pizarro,  teniendo  por  derto  que  se  guardanan  los  treguas,  estuvo  aquella 
noche  más  descuidado  que  fueia  menester,  y  también  porque  pensaba 
de  venir  en  medio  con  que  bobiesen  concordia  hasta  que  el  Gobernador 
supiese  lo  que  pasaba.  La  media  noche  sería,  cuando  en  el  real  del 
Adelantado  hubo  alboroto,  finiendo  que  las  puentes  de  la  ciudad  se 
quebraban;  y  no  mirando  las  treguas  que  tenían  puestas,  con  toda  la 
priesa  que  pudieron,  apellidando:  «Almagro,  Almagro,  y  mueran  los 
traidores»,  entraron  de  golpe  por  todas  cuatro  puentes,  que  ninguna 
liallazoQ  quebrada  y  vinieron  á  se  juntar  en  la  plaza,  y  desde  allí  se 
repartieron  á  tomar  las  calles.  Y  Orgófiez,  capitán  general  del  Adelan- 
tado, con  el  mayor  golpe  de  la  gente  entró  en  las  casas  del  gobernador 
don  F^rancisco  Pizarro  con  grandísimo  alboroto  de  voces  apellidando: 
«Almagro,  Almagro».  Hmando  Pizarro  estaba  muy  descuidado,  echa- 
do sobre  su  cama,  teniendo  confianza  en  las  treguas,  y  levantándose,  se 
armó  Á  mucha  priesa  y  lo  mismo  su  hermano  Gonzalo  Pizarro,  y  salió 
con  una  Unza  y  una  adarga;  y  algunos  que  con  d  doimian  en  su  posa- 
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da,  que  serían  hasta  ciento,  huyeron,  que  no  qucdaroji  con  olios  más 
de  quince  homhres:  él  se  puso  á  una  puerta  del  aposento  y  Hernando 
rizar ro  á  otra,  adonde  se  defendían  lo  mejor  que  podían. 

gente  qno  se  derramó  por  la  ciudad  saqueaban  las  casas  de  los 
vecinos,  y  en  la  ca.su  de  Hernando  Pizarro  y  en  todos  los  oivo^  aj>osei.- 
tos  hacían  lo  uiisnio.  Ürgóñez  y  su  gt-iile  arremetieron  a  las  porta-las 
que  guardaban  Hernando  Pizarro  y  Gon/.alo  Pizarro,  en  la-,  cuales  lia 
liaron  giau  resistencia,  de  manera  ({\k\  aunt^iie  las  puortarf  cruu  grandes 
y  los  que  las  guardaban  pocos,  no  se  atrevieron  á  entrar,  y  aquí  era 
toda  la  mayor  priesa,  porque  como  sabían  que  estaba  allí  Hcrnamiu 
Piaarro,  pareei(')les  (pu-  si  lo  inatal>an  t)  lo  [)rcndían  era  todo  aeabado. 
Mas,  él  trabajaba  tanto  y  [leleaba  eon  tanto  esfuerzo,  que  viendo  Orgó 
ñez  la  mucha  resistencia  (¡ue  en  su  [)ersona  hallalia  y  que  á  esta  hora 
le  habían  herido  algunos  de  su  parta,  enviú  á  decir  al  Ailelantado,  que 
estaba  en  la  plaza,  que  Hernando  Pizarro  se  defendía  cou  los  suyo??  y 
que  no  había  otro  remedio  sino  eclialle  luegu  a  la  caifa.  El  cual  respon- 
dió que,  si  no  le  podían  prender,  se  hiciese  así;  y  aun  no  era  vuelto  el 
mensajero  con  la  respuesta,  cuando  ya  el  aposento  comenzaba  arder  y  á 
la  claridad  del  fuego  se  veían  muy  l)ien  todos,  y  Hernando  IM/.arro  tenía 
en  su  adnrc^a  muebas  saetas  1  lineadas  que  le  tiraban  desde  fuera,  qne 
por  annnar  su  gente  estalla  sienijtró  delante  defendiéndolos.  Y  como  ya 
estaba  toda  la  ciudad  tomada  y  habían  quitado  ias  armas  á  los  vecinos, 
cargó  allí  toda  la  gente,  y  era  la  priesa  tanta,  que  apenas  cabían  en  el 
patio  de  la  casa. 

El  aposento  donde  estaba  Hernando  Pizarro  era  grande  como  una 
iglesia  y  edificado  á  la  manera  de  indios,  y  en  aquel  lienzo  que  salía  al 
patio  tenía  dos  portadas  grandes  sin  puertas,  en  las  cuales  estaba  defen- 
diéndose Hernando  f  ísbaro  y  su  honnano,  el  cual  andaba  de  una  pa«fta  | 
i  otra,  acudiendo  siemj^c  adonde  había  la  mayor  priesa;  habría  de  una 
puerta  á  otra  quince  pasadas.  Ya  en  este  tiempo  ardía  por  t  las  partas 
la  posada,  y  caían  ya  pedazos  de  fuego  encima  de  Jlernandu  Pizarro  y 
de  los  suyos,  y  también  le  habían  muerto  un  bombre  y  herido  siete  ¿. 
ocho  de  los  catorce  que  Con  él  estaban,  y  ellos  habían  muerto  otro  eflpa> 
flol  y  herido  á  muchos,  porque  eran  ofendidos  de  muchos;  pero  no  por 
eso  mostraba  punto  de  flaqueza,  antes  ara  la  priesa  tanta,  que  pareda 
que  dieat  mil  hombres  se  oom^jatían,  y  los  suyos  decíanle,  viendo  que  do 
se  podían  por  ninguna  manera  dejar  de  quemar  ó  prender,  que  se  díe- 
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sen,  y  él  respondíales  que  peleasen.  Pero  era  ya  tanto  el  humo  y  el  ca- 
lor, que  por  ninguna  vía  se  podia  suñír;  y  viendo  esto  los  que  con  él 
estaban,  que  eran  tan  pocos  que  no  llegaban  á  di«s,  decían:  tSefior, 
mejor  serte  que  os  diésedes  á  prisión  que  no  morir  quemado  juntamen* 
te  con  nosotros,  y  ya  que  no  lo  liiciésedes  por  vos,  debríades  lo  bacw 
por  no  ver  morir  á  Gonzalo  Pizarro,  vuestro  hermano»;  él  respondió: 
«ESsperaos,  que  aun  tiempo  hay.» 

Asi  se  sostuvieron  un  poco  hasta  que  ya  se  venía  abajo  toda  la  ma- 
dera de  la  casa,  y  los  de  fuera  estaban  admirados  de  ver  la  perseveran- 
cia do  Hernando  Pisarro;  mas,  como  los  que  estaban  con  él  viesen  que 
el  ^MMento  se  venia  abajo,  avisándole  á  mudia  priesa  dello,  él  miró 
arriba  y,  como  vió  que  era  asi,  sin  apresurarse  ninguna  cosa  saUó  al 
patio,  y  aun  no  estaba  bien  fuera,  cuando  vino  abajo  toda  la  casa,  y 
luego  cargaron  sobre  él  y  sobre  Gonzalo  Pizarro,  quitándoles  á  mucha  . 
priesa  las  armas  y  tan  al  redropelo,  que  no  se  daban  á  manos,  y  los 
echaron  presos  á  ellos  y  á  otras  personas,  tomándoles  los  caballos  de  sus 
posadas. 

Toda  esta  noche,  hasta  que  amaneció,  no  se  entendió  en  otra  cosa 
sino  saquear  las  casas  de  his  personas  que  sabían  estar  bien  con  el  go* 
bemadoT  don  Francisco  Pizarro,  hasta  que  el  día  oomenzó  á  descubrir 
el  desacato  y  deservicio  que  se  hizo  á  Dios  y  á  V.  M.  Y  siendo  bien  de 
dia,  estando  los  amigos  del  Gobernador  presos  y  otros  personas  princi- 
palee  del  pueblo,  cabalgó  un  secretario  del  Adelantado,  con  un  pregone* 
ro  á  las  ancas  del  caballo,  pregonando  que  mand^a  el  gobernador  don 
IMego  de  Almagro  que  todos  los  vecinos  y  otras  cualquier  personas;  so 
pena  de  muerte,  saliesen  á  la  plaza  para  que  oyesen  pregonar  la  provi< 
sioD  real;  adonde  salieron  todos  sin  armas,  con  todo  silencio,  como  si 
fuera  auto  de  posesión.  Serian  ya  dos  horas  de  dia,  cuando  por  esta  so- 
lenmidad  se  soltaron  algunos  regidores,  y  les  mandó  Almagro  que  se 
juntasen  todos  en  cabildo  en  la  iglesia  mayor  y  le  recibiesen  por  gober- 
nador, y  ellos  se  juntaron  y  lo  recibieron,  aunque  algunos  contra  su  vo- 
luntad. Hecho  esto,  se  pregonó  la  provisión,  y  luego  llevaron  á  Hernando 
Pizarro  y  á  Gonzalo  Pizarro  á  las  Oams  del  Sol  por  ser  aposento  muy 
fuerte,  poniendo  con  ellos  un  capitán  con  treinta  hombres  para  que  los 
goardason  y  no  dejasen  que  ninguna  persona  hablase  con  dios,  porque 
no  Ies  cliese  algún  aviso. 

£1  Inga  estaba  esperando  en  Tambo,  con  mucha  gente  de  guerra  y 
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muy  á  punto,  paresciéndole  que  matándose  los  unos  con  los  otros  podía 
él  entrar  á  despartir  y  matar  los  que  quedasen  y  quedar  sofíor  de  toda 
la  tierra,  y  no  llevaba  nuil  camino  su  propósito,  si  Dios  por  hacemos 
muy  señalada  merced  no  lo  remediara  de  manera  que  nmrieron  pocos 
españoles.  El  AJekuitadu  lo  hizo  mensajero,  dici«'ndolo  que  ja  podía 
venir  setjuro  al  Cuzco,  porque  el  era  gol)erna(lor  y  ivuin  presos  u  sus 
enemigos,  (juc  víuícikIo  le  perdonaría  todo  lo  pasado.  A  esto  le  respon- 
dió el  luga  que  iiiira.se  (¡uién  era  lloniandü  Pizarro,  y  que  era  señor  y 
que  le  tratase  muy  bien;  intervenía  en  estos  conciertos  Paulo,  su  henii  i 
no  del  Inga,  y  de  secreto  le  otn  iaba  ;1  decir  que  lo  (juoríau  engañar  \y.m 
quemarle,  y  esto  hacíalo  el  l'aulo  |ior(jue,  no  viniendo  el  Inga,  era  el 
señor.  Y  en  cí^ío  intervenían  carLaü  que  escribía  el  Adelantado,  y  el  Inga 
re.'^'pondía  y  daba  ra/.ones  por  donde  no  le  estaba  bien  venir  de  paz.  De 
ahí  íi  ocho  días  se  hicieron  grauduü  pesquisas  de  las  perpona.s  que  st' 
hallaron  en  favor  de  Hernando  Pizarro,  y  de  otras  muchas  C(.>saü  que, 
por  sor  casos  de  proceso,  no  escribo.  A  Hernando  Pizarro  tenían  con 
muy  gruesos  grillos  y  cadenas  en  las  casa.s  ya  dichas,  y  muy  pocos  días 
so  pa.sabau  que  no  tenían  sobresaltos  (juc  lo.s  querían  degollar;  soi're  esto 
liabía  muchos  acuerdos,  y  unos  decían  que  era  bien  y  otros  quo  no,  y  al 
fin  no  se  hw.o.  pero  pí  alguno  l»ab(al)a  algo  en  íavor  del  Gobernador  y 
do  SUtí  hermanos  luego  lo  prendían. 

Ya  arriba  dijimos  como  el  capitán  Alonso  de  .\l varado  estaba  en 
Xauxa,  esperando  la  gente  que  el  f lohernador  le  había  de  enviar  para 
venir  ú,  este  pueblo,  porque,  sospechando  ser  todos  muertos,  no  se  det»  r 
minaban  á  venir  sino  con  gran  posibihdad.  Esperando  esto  estuvo  mu- 
chos dias  ea  Xauxa»  euTÚmdo  cartas  por  muchas  vias  á  hoa  Reyes,  las 
cuales  no  podiau  pasar  por  el  mucho  cuidado  que  los  indios  de  guerra 
tenían  en  guardai*  los  caminos,  para  que  no  pasase  gente  de  guoRa  ds 
la  una  parte  á  la  oti  a,  y,  como  el  Gobernador  le  había  mandado  que  fln 
carta  suya  no  fuese  adelante,  estaba  en  gran  confuaiónf  porque  algunas 
personas  particulares  amigos  de  Hernando  Pizarro,  con  deseo  de  aate 
de  él,  le  daban  mucha  priesa  que  fneae  al  Cuzco,  porque  mayor  iih 
conveniente  s&riA  por  falta  de  socorro  morir  todos  los  que  estaban  en 
él,  que  no  hacer  la  jornada  sin  licencia  del  Gobernador,  y  para  esto  le  lú> 
cieron  un  requerimiento  para  que  se  partiese  luego  al  socorro  del  Cuzco, 
de  lo  cual  el  ciq)itán  (piedó  enojado;  y  pareciéndole  manera  de  escánda- 
lo, porque  Pedio  de  Lenna  le  quería  mal,  determiné  prenderle  con  otas 
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personas  quo  entendían  en  olio,  ul  cual  tuvo  preso,  haciendo  proceso 
coulra  él  paru  enviarlo  \)vv<()  al  (Jubernador.  ICsto  no  hobo  efecto  porque 
seentendi<^  pn  olio  df  man»  ra  rjue  so  disculpó  el  i'edro  de  Leima,  di- 
ciendo que  su  intención  eia  buena. 

Pues  viendo  Alvaradü  uo  liabía  ni  esperaba  aviso  del  Gof>emador, 
ii-terniiiió  coa  al^na  gente  do  á  caballo  y  do  á  pie  llef^arse  hacia  Loü 
Reyes,  y  escrehir  todo  lo  quo  pasaba  al  ÍTobernador,  y  acord(')  de  irse  á 
lili  eaciíjue  ()ue  ^'sfjdia  de  guerra  [lor  eastigalley  traelle  de  paz;  y  ostuvo 
allí  un  inos,  donde  eseribirS,  y  el  (lobernador  le  respondió  y  le  envió  cou 
<:•!  capitán  (iónie/,  de  Tordoya  nuiclia  trente  <le  caballo  y  de  j)ie  que  ya 
era  venida  de  Castilla  y  de  la  Nueva  Espafia   Y  sabido  esto  por  Alonso 
de  Alvarado,  fué  á  esperalla  á  un  puultlo  (pie  se  dice  (iuadacherí,  adon- 
de hay  nn  mal  paso,  con  tetnor  ijue  los  indios  de  guerra  no  los  espera- 
sen, porque  estaba  allí  en  guarnición  un  capitán  del  Inga  guardando 
nqnel  paso,  el  cual,  temiendo  no  lo  tomasen  en  medio  los  cristianos,  so 
retiró,  y  así  subió  la  gente  española  que  venía  de  Los  Reyes  á  su  salvo, 
y  se  juntó  con  el  capiüin  Alonso  de  Alvarado,  y  caminaron  luego  todos 
por  Xauxa,  y  de  allí  al  Cu/co,  porque  así  se  lo  encargaba  el  Gobernador; 
el  cual  quiso  venir  cou  esta  gente,  si  no  se  lo  estorbara  con  requeii- 
ffiientos  la  ciudad,  poniéndole  delante  su  edad  y  el  trabajo  que  se  lo 
ofreda  delante,  pareciendo  á  todos  ser  muy  grande  inconveniente,  te- 
niendo por  muertos  todos  ios  desta  ciudad,  poner  su  persona  en  avenía* 
ra,  de  manera  que  casi  por  fuerza  so  lo  estorbaron. 

Llegó  Alonso  de  Alvarado  á  Xauxa  y  juntó  toda  la  gente;  hobo 
muchas  opiniones,  porque  había  mucba  falta  do  indios  que  les  llevasen 
bastimentos:  unos  decían  quo  fuesen  á  entrar  y  los  traerían,  otros  que 
fuesen  al  Cuscco  como  pudiesen;  al  fin  acordaron  que  se  fuesen  á  entrar 
para  traer  indios.  En  esto  se  tardó  cerca  do  un  mes,  al  fin  del  cual, 
traídos  indios,  partieron  de  Xauxa  con  nuicha  buena  orden,  y  hecho 
alarde  todos  los  que  eran,  se  hallaron  doscientos  hombres  de  caballo  y 
trescientos  piqueros,  y  arcabuceros  y  ballesteros,  y  de  U^os  quinientos 
era  Alonso  de  Alvarado  capitán  general.  Fueron  por  sus  jomadas,  que 
no  hallaron  resistenda  sino  en  un  río  que  tiene  la  puente  de  pefia;  aquí 
los  esperaban  una  guamidón  de  gente  de  guerra.  M  Capitin  esa  noche 
dió  en  ellos  al  cuarto  del  alba  y  pasó  por  un  vado  y  Ies  ganó  el  paso,  y 
malaxon  y  prendieron  mucha  gente;  de  los  presos  se  informó  del  Cuzco, 
y  coflao  siempre  decían  los  unos  en  contrario  de  los  otros,  no  creían  cosa. 
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De  aquí  fué  por  sus  joniadafl  hasta  llegar  á  Audaguailas,  treinta  leguas 
desta  ciudad,  donde  hizo  un  mensajero  á  Hernando  Pisarro,  escribién- 
dole como  iba  á  sooorrelle,  porque  ya  indios  le  habían  dicho  que  eia 
vivo  y  estaba  aqui  sin  ningüu  peligro,  dándole  cuenta  como  no  se  había 
podido  enviar  el  socorro  en  más  breve  ticmp  y  quo  por  nuevas  de 
indios  Babia  que  el  Inga  estaba  fuerte  en  Tambo,  que  si  le  pareada  irla 
á  él  por  aquella  pai  to,  y  su  gente  de  aoá  podría  ser  prendelle  Ó  desbaia* 
talle.  Estos  mensajeros  fueron  con  esta  carta,  á  los  cuales  prendió  cierta 
goute  de  caballo  que  estaba  puesta  en  la  pnente  de  Apuríma  por  el  Ade- 
lantado, para  que  no  fuese  ni  viniem  nii  gun  aviso,  y  los  trajeron  can 
las  cartas  al  Adelantado. 

De  aquí  vino  Alvarado  á  Cocbacaxa,  veinte  y  dos  leguas  desta  du- 
dad, adonde  dijeron  los  indios  que  en  una  bajada  grande,  que  de  allí  al 
río  que  Ihuaau  de  Abaiicay  hay,  había  pasos  (jaobrados;  iVlvaratio,  te- 
miéndose de  indios,  envió  á  Pedio  de  Lerma  con  gente  do  caballo  y  de 
pie  á  descubrir  el  campo,  el  cual  llegó  ImsUi  una  i)ueute  de  red  i)or  tloivle 
so  pasa  el  río,  adonde  halló  un  peón  que  entonces  le  acalcaba  de  pa¿sar, 
el  cual  dijo  de  ia  manera  que  el  Adelantado  había  entrado  en  el  Cuzco, 
con  todo  lo  demás  que  había  suscedido.  A  todos  pesó  en  gran  nianeni 
dostas  nuevas,  paresciéndolcs  quo  era  ocasión  para  que  la  tierra  jaiuitó 
se  conquistase;  Pedro  do  Lerma  envió  con  el  peón  dos  de  caballo  para 
que  infonnase  al  General  de  lo  (jue  pasaba,  enviandole  á  decir  que 
quería  dormir  aquella  noclie  en  la  ])uenle.  Estas  iiuevíus  pusieron  á  todos 
en  rnuy  gran  confusiini,  poique  \nios  decían  que  om  bien  piu'sar  adelante 
y  seguir  su  camino,  y  otros  que  esperasen  allí,  olms  que  se  rctmjeseny 
lo  hiciesen  sabei'  al  (lohei-nador.  Oti'o  día,  de  manana,  Alvarado  envió 
á  llamar  á  Pedro  de  Lerma,  jtara  (pie  con  parescer  suyo  y  de  otras  j>er 
sonas  se  determinase  lo  que  sería  mejor  hacer,  el  cual,  venido,  so  acorao 
que  todos  se  estuviesen  quedos,  por  ser  el  paso  muy  inerte  por  el  río  y 
la  cuenta,  y  donde  podrían  esporar  á  que  ei  Gobernador  les  enviase  4 
mandar  lo  que  habían  de  hacer. 

Como  ios  cartas  que  el  general  Alvarado  escribía  á  Hernando  Pixa- 
iTO  llegaron  á  poder  del  Adelantado,  supo  por  ellas  la  gente  que  tcaia»  é 
paresciéndole  que  sin  mucho  riesgo  no  se  podía  aprovechar  delta,  acor- 
dó de  escribí  lio  una  carta,  contrahecha  la  firma  de  Hernando  PisaiM^ 
en  respuesta  de  la  que  él  había  enviado,  en  que  le  decía  que  fuese  biai 
venido  y  que  no  dejaba  de  venir  á  buen  tiempo,  aunque  hasta  alli,  por 
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liaber  tardado  el  socorro,  se  habian  eofitenido  con  gran  peligro;  que  A  lo 
qiio  le  escribía  de  la  inauera  que  le  pareseía  habían  de  ir  al  Inga,  era 
asi  muy  bien  acordado,  que  de  su  gente  hiciese  dos  partes,  enviando  la 
ana  por  un  camino  que  se  aparta  para  Tambo  y  que  la  otra  viniese  por 
el  camino  real  á  juntarse  con  él,  y  que  por  esta  vía,  tomándole  en  medio, 
no  se  les  podía  escapar  de  muerto  6  preso.  Después  desla  caria  escrita, 
escribieron  otra  en  que  escribían  diciendo  que  Hernando  Pisarro  deda 
que  era  mejor  que  todo  el  ejército  vioiese  junto  para  aprovecharse  mu- 
cho dél.  Con  este  ardid  tenían  pensado  que  Orgófiez  con  toda  la  gente 
se  viniese  é  los  aposentos  de  Apurüna,  los  cuales  tienen  una  quebrada 
hacia  el  camino  de  Los  Reyes,  y  desde  elU  para  los  dichos  aposentos  se 
liaoe  nna  calzada  angosta,  con  nna  sola  entrada  por  donde  no  puede 
subir  más  de  uno  6  dos  de  caballo,  y  que  estando  ti  allí  en  celada,  uno 
á  uno  y  dos  á  dos  los  desarmarían  y  los  harían  jurar  que  resdbían  por 
an  gobernador  A  el  Adelantado;  y  como  Alonso  de  Alvarado  estaba  ya 
informado  de  todo  lo  que  posaba,  holgó  en  alguna  manera  de  ver  cuAn 
rohi  salida  tenía  la  cautela,  y  fingiendo  que  no  lo  entendía  les  respondió 
dando  A  entenderlo. 

Viendo  el  Adelantado  que  su  ardid  no  tuvo  efecto,  envió  A  Diego 
de  Alvarado  y  A  Gómez  de  Alvarado  y  otras  personas,  para  qne  de  su 
{Nuie  hablasen  A  Alonso  de  Alvarado;  en  este  tiempo  tenía  guardas  en 
la  puente,  y  con  ellos  por  capitAn  A  Cristóbal  do  Vitlalba,  hijo  del  coro- 
nel Villalbs,  y  al  tiempo  que  llegaron  los  dichos  mensajeros,  había  ido 
Alonso  de  Alvarado  A  ver  el  recaudo  que  tenía  en  la  puente  el  dicho 
VilJAlba  con  la  gente  que  lo  había  dado  para  guarda  deila,  y  cuando  se 
quiso  volver,  trajo  consigo  al  real  los  mensajeros,  los  cuales  comunicaban 
y  hablaban  con  algunos  que  oouoscían,  no  dando  A  entender  que  traían 
provisioDes  hasta  saber  de  qué  propósito  bailaban  la  gente.  Algunos 
que  eran  amigos  del  Gobernador  Fizarro,  avissron  A  Alonso  de  Alvarado 
diciénd(de  qne  convenía  mucho  prendellos  y  no  dar  lugar  A  que  convo- 
caaeD  las  gentes,  y  que  por  ser  personas  principales  podían,  con  tenettos 
preaoB,  venir  A  partidos  con  el  Adelantado,  y  que,  ali«ide  desto,  mimplía 
macho  A  su  honra,  porque  siendo  deudo  dellos,  dirían  que  se  confedera- 
ba con  ellos  para  ser  contrarío  y  enemigo  de  don  Francisco  Fizarro.  Fa- 
resciéndole  bien  este  aviso  A  Alonso  de  Alvarado,  habló  A  los  dkhoa 
mensajeros  cou  muy  buen  G<miedimiento,  diciéndoles  que  conveoía  al 
servicio  de  V.  M.,  y  para  que  entre  los  Gobernadores  hobiése  pas,  que- 
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dason  cii  su  poder  presos,  que  los  podía  por  merced  le  perdonasen,  y, 
tomándoles  las  armas,  con  guardas  doconfiauza  los  puso  en  uiva  tieudA, 
vedando  que  no  les  dejasen  hablar  coa  personas  de  sospecha. 

A  esta  sazón,  ya  ol  Adelantado  venía  con  todo  su  real  á  la  puente, 
con  gran  copia  de  gente  para  guardalla:  -aljido  por  Alouao  Je  Alvara^io 
como  venía  tan  cerca  y  la  gente  (jue  traía,  y  que  dejaba  á  Hernando  y 
Gonzalo  Pizarro  en  el  Cu/.co  con  grandes  prisiones,  mandó  á  treinta  de 
á  caballo  fuesen  á  guardar  un  vado,  y  a.sinii.snio  por  todos  los  demás 
vados  por  donde  so  presumía  poder  pasar  l  i  "i  i>oner  españoles,  para 
que  si  algo  viesen  le  avisasen  luego.  El  Adelantado  lleg()  y  asentó  8U 
real  destaparte  del  río,  y  mandó  hacer  re(|uerimientos  á  los  de  la  puente 
pai  a  que  le  desembarazasen  el  paso,  ponjue  él  era  gobernador  y  no  otro; 
las  guardas  respondieron  que  sin  licencia  de  su  capitán  generad  no  erau 
ellos  parte  para  ninguna  cosa.  Los  indios  de  Paulo  andaban  corriendo  el 
campo  el  río  arriba  y  el  río  alnijo,  los  cuales  vieron  treinta  de  caballo,  :r 
paiesdéndoles  gran  cantidad  de  gente,  presumiendo  que  iban  por  no  , 
camino  que  hay  por  allí  do.spobhido  á  meterse  en  el  Cuaco,  fueron  á  mu- 
clia  priesa  á  avisar  al  Adelantado,  que  le  puso  la  nueva  en  tanto  sobre-  | 
salto  que  no  sabia  de  sí,  y  luego  despachó  un  mensajero  al  Cuzco  oon  un 
mandamiento  para  el  teniente  que  dejó  en  el  Cuzco,  en  que  le  mftnifaV 
que  si  españoles  de  Alonso  de  Alvarado  fuesen,  que  luego  cortasen  la 
cabeza  á  Hernando  Pizarro.  Él  se  partió  con  toda  la  gente,  que  no  paró 
hasta  entrar  en  esta  ciudad;  Orgóflez  llegó  do  ahi  á  dos  días  con  la  reaaga. 

Un  vecino  del  Cuzco  que  se  llamaba  C^tafieda  estaba  muy  atemo» 
rizado,  porque  él  babia  sido  en  enviar  el  «spafiol  que  avisó  ¿  Alonso  de 
Alvarado,  y  amenazábanle  que  le  habían  de  justiciar;  con  este  temor  y 
porque  supo  que  hacían  pesquisa  contra  él,  una  noche,  al  medio  daUa, 
determinó  de  huirse  al  real  de  Alonso  de  Alvarado,  llevando  consigo  diei 
ó  doce  mil  castellanos  que  tenia,  y  fuése  fuera  del  camino.  Los  que  es- 
taban en  su  casa  avisaron  luego  al  Adelantado,  el  cual  mandó  á.  Paulo 
que  con  toda  la  diligencia  que  fuese  posible  enviase  muchos  indios  i 
buscarle,  y  vivo  ó  muerto  se  lo  trajesen;  doce  leguas  de  aquí  lo  aloonsa- 
lon  y  queriéndole  prender,  y  á  él  paresciéndole  a&enta  dejarse  otar  d» 
indios,  no  lo  consintió,  de  manera  que  le  mataron  y  cortaron  la  cábsnt 
la  cual  trujeron  con  los  dineros  á  el  Adelantado,  para  dar  testínaonio 
su  buena  diligencia.  El  cual,  viendo  la  buena  voluntad  con  que  BmiI» 
lo  servía,  paresdéndole  que  el  Inga  era  ya  excusado  venir  de  pax,  dtám^ 
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mind  de  bacelle  Inga  é  principal  sefior  entre  los  naturales,  y  para  esto 
0ODTOO6  muchos  oadques  y  gente  principal  j  común  de  toda  la  tierra, 
ios  cuales  le  resdbieron  é  juraron  según  entre  elloa  lo  usan,  aperdbién- 
doles  que  eetuviesen  prestos  con  sus  armas  y  á  punto  de  gnena,  para  ir 
sobre  Alonso  de  Alvarado.  Con  esto  Paulo  hacía  llevar  al  real  de  Alonso 
de  Alvamdo  mochas  cartas  y  avisos  con  indios,  que  no  eran  sentidos 
porque,  como  se  metían  entre  los  indios  del  reali  no  los  conosdan  y 
fiaban  sus  cartas  y  llevaban  respuesta  de  muchos  al  Adelantado,  en  qp» 
se  le  ofrecían,  avisándolA  que  viniese  presto,  que  todos  morirían  por  él. 
Estos  se  supo  éospaés  que  eran  de  la  parcialidad  de  Pedro  de  Lerma. 

En  este  medio,  Alonso  de  Alvarado  había  enviado  un  c^>itáii  con 
caicnve  de  caballo  á  avisar  al  Gobernador  de  todo  lo  que  pasaba,  y  visto 
por  Alonso  de  Alvarado  no  venir  el  Adelantado  ni  haber  nueva  dél, 
enviú  un  capitán  con  treinta  de  caballo,  gente  escogida,  á  correr  el 
campo  y  tomar  nuevas  de  indios  de  lo  que  hacía;  al  tiempo  que  llegaba 
cerca  de  la  puente  de  Apurima,  venia  ya  el  Adelantado  con  toda  la 
líente,  y  aunque  quiso  defenderse  en  un  paso  que  tomó,  dejando  ios 
caballos,  no  pudo,  porque  sobrevinieron  niuchos  de  los  contrarios,  y 
íorsadosse  hobieron  do  dar  á  prisión;  algunos  se  salvaron  quo  no  se 
apearon,  que  íueron  á  dar  aviso  á  Alonso  de  Alvarado  y  su  ejército, 
jXio  no  fué  poca  alteración  la  que  rescibieron.  Pedro  de  Lerma  ya  muy 
a  la  clara  se  mostraba  parcial  del  Adelantado,  porque,  allende  de  lo  que 
en  sus  palabras  se  paiescía,  se  carteaba  con  el  Adelantado,  enviándolo  á 
decir  que  qué  hacía,  que  más  amigos  que  contrarios  tenia  en  aquel  real. 
Alonso  de  Alvarado  Cuc^  avisado  desto,  y  en  secreto  hizo  enviar  gente 
para  prenderle.  Pedro  do  Tjerina  lo  sufio,  y  pareciéndolo  ser  culpado  se 
escondió,  y  á  pie  huyó  el  río  arrilia,  donde  fué  preso  de  cuatro  liombres 
de  pío  que  guartltihnu  un  vado,  y  teniéndolo  preso  se  confederó  con  los 
tres  dellos,  y  confederados  prendieron  el  otro  y  lleváronlo  por  faensa, 
y  en  el  camino  se  les  soltó  y  vino  á  docillo  á  Alonso  do  Alvarado. 

En  esto  era  llegado  el  Adelantado  y  había  sentado  real  desta  parte 
del  río  con  trescientos  de  caballo  y  otros  tantos  (h  á  ]mo,  y  había  muy 
grandes  requerimientos  de  una  parto  y  de  otra,  adonde  Alonso  de  Al- 
varado  pedía  la  libertad  de  Hernando  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  el 
Adelantado  no  querf»  venir  en  ello,  l'^^n  este  titMnpo  no  se  podía  vadear 
[»or  muchas  partes  el  río;  para  remedio  desto  tenia  Alonso  de  Alvarado 
hecho  un  baluarte  muy  largo,  puestas  unas  piedras  sobre  otras,  sin 
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mixturn  ninguna,  adonde  estaban  puestea  piqueros  y  ballesteras  7  al- 
ganos  arcabuceros,  y  Alonso  de  Alvarado  estaba  en  la  puente  con  dn- 

cuentji  hombres  sobresalientes  de  quien  más  se  fiaba,  para  socorrer  á  la 
necesidad,  y  on  lo  alto  estaba  un  capitán  suyo  con  poca  ^'onte  por  par 
da  de  los  pii^ioiioros.  A  prima  noche  comenzó  á  jugar  la  artillería;  los 
indios  (le  l'aulo,  que  eran  pasados,  de  iliez  mil,  estaban  hechos  escuadro- 
nes A  la  orilla  del  afjua,  y  era  tanta  la  infinidad  do  piedras  que  eon  '.¡i 
hondas  echaban  do  la  otra  parte,  que  no  había  español  que  pudit-se 
andar  sino  por  detrás  del  baluarte:  toda  hi  noche  duró  la  grita  de  io? 
indios  por  sus  cuartos  [)ara  desvelarlos  tspafioles.  Media  hora  sería 
antes  del  alba  cuando  UeHcieiilos  de  caballo,  todos  de  un  tropel,  se 
echaron  al  río;  los  (pie  estaban  de  In  otra  parte  y  otros  amenazaban  ¡i 
los  que  tocaban  al  am>n,  de  manera  (pie  aj»ellidando  « Almaí::ro:  llei,M 
ron  al  baluarte,  adonde  no  hallaron  sino  do.s  ú  tres  hombres  quv     1-  - 
resistiesen,  y  como  no  eran  parte,  desnmparándole,  fueron  dando  vo 
ees,    arma,  arma-»,  hacia  la  puente.  Toda  la  jj;ento  de  caballo  pasó  ala 
otra  parte  y  so  apearon  luego,  paresciéndoles  sor  inojor  pelear  á  pie,  por 
ser  de  noche  y  la  tit-rra  frnj^osa. 

Alonso  de  Alvarado,  como  fué  avisado  que  los  enenugos  hahiau 
ganado  el  baluarte,  hallóse  con  obra  de  cincuenta  hombres  en  el  cami 
no  angosto  que  se  hace  entre  el  río  y  una  sierra,  adonde  so  defendió  y 
los  hizo  retraer  hacia  atrás,  como  muy  valentísimo  hombre;  los  del  Ade 
lantado  comenzaron  á  dar  voces  diciendo:  cArriba,  arriba,  ganómosle  lo 
alto»;  Alonso  de  Alvarado,  paresciéndole  que  si  le  ganaban  lo  alto  em 
del  todo  perdido,  quísolo  ól  ganar  primero  por  un  camino  angosto  que 
venia  á  dar  á  aquella  parte,  con  veinte  hombres  que  siguieron  á  Alonso 
de  Alvarado,  7  por  ir  á  pie  tuvieron  lugar  los  contrarios  de  ser  arribe 
tan  presto  como  ellos,  porque  para  esto  hablan  ya  tomado  los  caballea 
Viendo  Alonso  de  Alvarado  y  los  pocos  que  con  el  estaban  no  ser  nin- 
guna parte  para  defenderse,  diéronse  á  prisión  abajando  todos  al  n 
donde  estaba  el  Adelantado,  que  había  ya  pasado  el  rio.  A  todos  hablaba 
muy  bien,  paresciéndole  que  los  había  menester  por  amigos,  porque 
tenía  determinado  de  ir  luego  á  Los  Reyes;  un  capitán  suyo  oon  ciento 
de  caballo  subió  á  lo  alto,  donde  tenía  Alonso  de  Alvarado  á  Diego  y 
Gómes  de  Alvarado,  sus  prisioneros,  y  los  soltó,  y  robó  y  saqueó  cnanto 
habla  en  el  real,  y  lo  mismo  hacían  abajo  en  el  río.  Luego  avisaron  á 
Diego  y  Qómez  de  Alvarado  que  el  Adelantado  quería  cortar  la  cabeta 
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flAlrinsóile  Al  varado  y  Gómez  de  Tordova,  que  fuesen  á  rogar  por 
elloíí,  pues  eran  sus  deudo»,  y  ellos  fueron  á  mucha  priosn;  fuí^  mucho 
acalmr  coa  el  Adolaníado  los  dojiise  do  justiriar.  Murieron  de  la  parte 
fie  Alonso  de  Al  varad  o  don  Tedro  do  Sdtoiiiayor  y  otros  ciuco  bom- 
bres,  y  del  Adeiant^ido  dos  que  so  ahogaroi»  en  el  río. 

Hci'hn  osto  y  ]>re80  Alonso  de  Alvarado  y  otrns  personas,  se  tornó 
á  su  real  con  toilii  la  gente,  salvo  ol  capitán  «juo  estaba  arriba  haciendo 
llaruar  los  españoles  que  estaban  puestos  por  los  vados,  los  cuales  no 
pudieron  hacer  otra  rosa  sino  venir,  viendo  ya  no  haber  otro  remedio. 
A  Alonso  de  Alvarado  y  Gómez  de  Tordoya  echaron  grillos,  ó  á  Cristó- 
bal de  X'^illalba,  amenazándolos  cada  momento  con  la  muerto. 

Visto  por  el  Adelantado  el  buen  subceso  qu©  en  la  entrada  del  Cuzco 
y  en  esto  habia  tenido,  parcsciólo  á  él  y  á  otros  que  si  lu^;o  iba  á  la  ciudad 
de  loe  Keyes  y  prendían  ó  mataban  al  Gobernador,  que  no  dejaban  cosa 
por  hacer;  mandóse  apregonar  que  todos  so  apercibiesen  para  la  jornada, 
asi  loe  que  yinieron  con  Alonso  de  Alvarado  eunio  los  que  él  tenia  de 
antes,  y  para  sabor  quf^  gente  habría,  se  hizo  alarde.  Algunos,  viendo 
que  bastaba  lo  hecho,  fueron  de  contraria  opinión  en  esto,  y  también 
porque,  tomando  por  fuensa  á  Los  Beyes,  no  podría  dejar  de  haber  muy 
gran  desconcierto,  por  haber  mujeres  casadas;  contradecían  mucho  tal 
propósito  al  Adelantado  y  á  Orgóftez,  que  insistían  en  ello,  temiendo  que 
el  Gobonador,  como  estaba  en  el  puerto,  hiciese  gente  y  después  no 
fuese  parte  para  resistíUa.  En  determinar  esto  estuvieron  dos  días,  en 
fío  de  los  cuales  se  determinó  venir  á  esta  ciudad  del  Cu2C0,  adonde 
llegados,  por  dar  contento  á  la  gente  que  consigo  tenis,  mandó  pregonar 
que  ningún  vecino  se  sirviese  de  sus  Indios,  porque  él  suspendía  tos  re- 
partimientos, no  queriendo  que  ninguno  tuviese  cosa  conoecida  hasta 
que  él  hiciese  el  repartimiento  general.  Desto  redundaba  gran  dafio  para 
la  pacificaGión  de  la  tierra,  porque  los  espafioles  se  desmandaban,  y  á 
rienda  suelta  robaban  los  caciques,  y  como  cada  uno  quiere  mucho  lo 
qam  es  suyo,  por  defendello  mataban  muchos  que  no  sabían;  de  donde 
loB  naturales,  hasta  agora,  han  tenido  y  tienen  temor  de  venir  de  paz, 
y  aunque  algún  vecino  se  quejaba  que  le  detenían  su  repartimiento, 
resf>ondía  el  Adelantado  quehobiese  paciencia,  que  no  había  cosa  ])ropia. 

Por  todos  los  caminos  que  había  para  la  ciudad  de  los  Beyes  había 
I>ue6i(»  indios  de  Paulo,  á  ñn  que  no  dejasen  pasar  ningún  español  que 
faese  para  el  Gobernador,  lo  cual  fué  causa  de  matar  á  cuatro  espafioles 
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ilol  iiiisnio  Adelantado,  pensando  ser  de  los  que  habían  venido  ron  Alón 
so  de  Alvarado  Viendo  el  luga  que  su  propósito  no  tenía  eiecto,  sf  n  - 
tiró  á  las  sierras  de  Tambo,  á  un  pueblo  que  se  dice  Aniaibamba.  <lt' 
jando  los  caminos  por  donde  pasó  cortaduí;,  que  ningún  caballo  podía 
caminar,  llevandf)  consigo  lo.s  f  spafiolcs  que  tenía  presos.  El  Adelantado 
mandi)  a  Orgófiez  que  fuese  jI  buscarlo  y  muerto  ó  preso  se  lo  trújese, 
el  cual  filó  con  trescientos  hombres  de  pie  y  de  caballo,  con  mucho 
trabajo,  que  ios  caballos  n  )  {>odían  pasar  los  pasos  quebrados,  y  fuéles 
forzado  ir  todos  á  pie;  en  un  llano,  dos  legHas  de  donde  estaba  el  Inga, 
esperaron  algunos  indios;  mas,  como  había  nmcha  gente,  volvieron  las 
espaldas.  La  nueva  íué  al  Inga,  el  cual  huyó  en  unas  andas  y  se  íué  a 
Uroos,  doode  hay  muy  malos  pasos  de  ríos.  Los  españoles  siguieron  el 
alcance,  bien  siete  leguas  ú  ocho,  prendiendo  y  matando  mucha  gente; 
los  españoles  que  el  Inga  llevaba  presos  tuvieron  lugar  deesoondeiw, 
saliendo  al  camino  á  Orgóftez,  el  cual  se  quedó  con  algunas  personis 
muy  cansado  esperando  los  caballos,  porque  habían  ido  espafioles  con 
indios  á  abrilles  el  camino;  los  demAs  fueron  en  el  alcance  hasta  una 
puente  de  un  río  grande^  adonde  con  mucha  priesa,  por  pasar,  se  aho- 
garon muchos  indios  de  los  que  huían,  deshacióndose  parte  de  la  puente, 
poique  llegados  cristianos  no  se  la  dejarían  deshacer:  los  espaíioles  ao 
osaron  pasar  adelante  porque  se  hallaron  pocos  y  muy  cansados. 

Qrgófies  llegó  otro  día  de  mafiana,  y  mandó  cortar  arboledas  y  adem- 
'  zar  la  puente;  todo  aquel  día  se  pasó  en  esto,  y  el  siguiente,  antea  que 
amanedese,  pasaron;  y  no  hablan  andado  gran  trecho,  cuando  tomareo 
á  dar  en  indios  de  guerra  del  Inga,  no  parando  de  eorrer  hasta  llegar  al 
pueblo  de  Urcos,  ya  tan  cansados  los  caballos  que  no  podían  pasar  ade- 
lante; aquí  se  hallaron  mucha  ropa  de  los  españoles  muertos,  adon^ 
por  saquealla  se  derramó  la  gente  por  el  pueblo,  dando  lugar  á  que  el 
Inga  se  alejase,  que  ai  tiempo  que  ellos  llegaron  salía,  él  de  allí  tan  liti- 
gado y  desamparado  de  los  suyos,  que  iba  á  pié  por  no  haber  quieii  M 
llevase.  Orgóftez  pasó  adelante  con  tres  ó  cuatro  de  <».ballo,  dejandojiB 
las  casas  del  Sol  españoles  que  las  guardasen,  porque  dejaron  allf  elflai 
con  todas  las  mujeres  que  tenían  cargo  dél.  Esa  noche  llegó  al  pie  é» 
un  puerto  muy  alto  y  de  mucha  nieve,  habiendo  dejado  detrás  lasnuAi 
y  llevaba  consigo  no  más  que  veinte  indios  lucaues,  que  es  la  más  auJh 
gente  que  hay  en  estas  partes,  los  cuales  ¿  ratos  le  llevaban  del  bum. 
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porque  de  cortado  y  cansado  no  se  podía  valer;  Villahoma  iba  aUi  esfof' 
tándole  todo  lo  qne  podía. 

Pues  como  Orgófies  llegó  a]  puerto  con  cuatro  de  caballo,  mandd 
i  los  dos  que  le  subiesen  porque  tenían  los  caballos  mejoTes«  y  él  quedó 
eqwfando  gente;  á  media  noche,  poco  más»  se  juntaron  hasta  veinte  de 
caballo,  y  con  ellos  subió  el  puerto  y  caminó  toda  la  noche,  y  otro  día 
anduvo  hasta  un  pueblo  donde  estaban  los  indios  tan  descuidados,  que 
conocieron  daiameute  habor  errado  el  camino  que  el  Inga  Itevábo;  dee* 
de  allí  se  volvieron  porque  no  podían  posar  adelante.  Vuelto  á  Uicos, 
biso  repartir  por  los  espafioles  toda  aquella  ropa;  y  el  Sol  que  el  Inga 
habia  dejado  allí,  que  era  de  oro  finísimo,  con  otras  pieaas  de  oro  y  piala, 
lo  hiao  Uevar  para  Paulo,  porque  entre  ellos  es  tenido  en  la  veneración 
de  Dios,  porque  dicen  que  el  Sol  es  el  que  hace  y  cría  todas  las  cosas. 
En  este  comedio,  el  Adelantado  escribió  á  Orgófiez  que  se  viniese,  por- 
que indios  le  habían  avisado  que  venia  mucha  gente  de  Los  Reyes,  y 
dejando  las  cosas  del  Inga  se  vino  al  Cuxco. 

Arriba  dqe  que  Alonso  de  Alvarado  envió  trece  de  caballo  á  hacer 
saber  al  gobernador  Pizanro  lo  que  pasaba;  como  se  partieron,  fueron 
con  toda  la  priesa  posible  hasta  llegar  á  la  oosta,  adonde  en  un  pueblo 
qne  se  dice  el  Ouaroo  se  encontraron  con  el  Gobernador,  que,  habiendo 
recordó  toda  k  más  gente  que  pudo,  se  venía  á  este  ciudad  para  enten- 
der en  la  pacificación  de  la  tierra,  y  como  fué  informado  de  todo  lo  que 
pasaba  baste  el  estedo  en  que  los  trece  habían  dejado  las  cosas,  dijo  sus* 
piztndo:  «Buen  pago  me  ha  dado  el  Adelantado,  habiendo  perdido  un 
hermano  tan  buen  caballero  como  Juan  Pizarro  y  despendido  con  la 
gente  que  Uevo  todo  cuanto  en  mi  vida  he  adquúído,  y  juntamente  con 
ello  de  lo  que  he  tomado  de  los  quintos  reales.»  Y  despachando  luego 
el  em^itán,  y  con  él  cincuenta  de  caballo,  eembió  á  Alonso  de  Alvarado 
que  en  ninguna  manera  hiciese  ni  moviese  cosa  por  donde  viniesen  á 
rompimiento  sino  que  se  estuviese  quedo,  y,  si  le  pareciese,  se  retmjese 
trabajando  todo  lo  posible  por  venir  en  toda  quietud  y  concierto. 

Cuando  esto  gente  volvió,  ya  el  ejército  de  Alonso  de  Alvarado  era 
desbaratado,  y  paresciéndoles  que  mejor  era  dar  la  vuelta  y  hacerlo  sa- 
b«r  al  Qobemador,  lo  hicieron  así,  y  hallándole  en  el  valle  de  La  Nasca, 
sintió  tanto  las  nuevas  como  era  razón,  habiéndose  hecho  tantos  deser- 
viiáos  á  Dice  y  á  V.  M.,  y  más  los  muchos  que  se  esperaban;  y  por  evitar 
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lo  fatuio,  aoardó  enviar  al  factor  lUán  Suárez  de  Carvajal,  y  al  LÁcen^ 
ciado  Espinosa,  y  á  Diego  de  Fuenmayur  y  al  Licenciado  de  La  Gama 
al  Cu7«oo  para  que  hablasen  al  Adelantado  y  diesen  medios  entre  ellos 
de  manera  qne  lo  por  venir  se  remediase.  Liados  al  Chusco  y  comuni- 
cando con  el  Adelantado  á  lo  que  venían,  no  quiso  venir  en  ooncierio 
ninguno,  diciendo  que  no  perdería  un  palmo  de  tierra  de  la  que  V.  II. 
le  había  dado  por  su  provisión,  y  quo  para  esto  estaba  determinado  de 
ir  á  Los  Reyes  y  tomar  la  posesión  de  la  dudad;  é  visto  por  los  dichos 
Factor  ó  Licenciados  no  querer  ponerle  en  razón,  Diego  do  Fuenniayor 
le  manifestó  una  provisión  de  la  Audiencia  que  resido  en  la  Española, 
que,  pronosticando  estíis  diferencias,  traía  para  este  fin,  ponif^n*loIü  por 
uutorida.d  dul!¡i  muy  grandes  ponas  para  que  é\  ni  sus  capiUiues  no  sa-  ¡ 
liesen  con  nuiuo  armada  de  esta  ciudad  hasta  que  V.  M.  proveyese  lo  ¡ 
que  más  fiicso  servido.  Kl  Adelantado  y  loü  düiaátí  hiciorou  burla  dél, 
teniendo  eu  muy  \)oco  sus  requerimientos.  Visto  por  el  Fueniaayor  el 
poco  caso  que  dcsto  su  hacía,  pidió  licencia  al  Adelantado  para  se  vol- 
ver; él  se  la  dió.  En  este  tiempo  ya  iuibla  gente  delante  para  estorbar 
que  ninguno  fuese  a  lu  ciudad  de  los  Reyes. 

Partido  I)iei!;o  de  Fuenmayor  ron  alijunos  de  los  íjuo  con  él  ve- 
nían, informaron  al  Adelantado  que  iba  muy  afrentado  <!•' lo  que  se 
había  hecho  contra  él.  Sabido  esto,  despachó  nn  monsajcro  á  A¡)urifna, 
á  Pedro  de  Lerma,  que  allí  estoba,  mandándole  (jue  se  lo  trújese  a  él  y 
á  los  que  con  él  iban;  Pedro  dr  Lerma  Icaleauzó  veinticinco  leguas  desía 
ciudad,  y  le  hicieron  volver  contra  su  voluntad,  y  venido  Fueniuayor. 
le  dió  sus  disculpa*?  couio  le  [jare.seió,  y  el  Adelantndo  le  hizo  muchos 
ofrecimientos  y  le  dió  licencia  y  so  fué,  y  en  la  Nasca  halló  al  Gober- 
nador, y  lo  hizo  ol  mismo  requerimiento.  El  (íobernador  se  partió  luego 
para  Los  Reyes,  adonde  procuró  do  llegar  la  más  gente  que  pudo,  por- 
que decían  quo  ol  Adelantado  tenía  voluntad  de  no  parar  hasta  tomar 
posesión  de  la  ciudad  de  los  Reyes;  hízole  muy  bien,  porque,  como  los 
indios  se  habían  alisado,  había  enviado  á  pedir  socorro  y  cada  día  le 
venia  gent^. 

El  Adelantado,  después  de  babor  enviado  toda  la  mayor  parte  de  la 
gente  á  unos  pueblos  quo  se  dicen  los  Lucanes,  para  que  allí  le  espera- 
sen,  él  se  quedó,  haciendosalírá  muchos  contra  SU  voluntad,  no  padien* 
do  hacer  otra  cosa;  á  los  que  dejaba  por  sospechosos  tomábales  las  armas 
y  los  caballos.  Hecho  esto,  en  fin  de  muchos  pareceres,  acordó  llevar  á 
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Hernando  Pisarro  consigo  y  dejar  á  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Alva- 
nulo  y  otros  mucliO!?,  presos  r  on  mucha  j^uarda,  dejaiulo  el  cargo  dellos 
y  de  la  ciudad  á  Gabriel  do  Ilojus;  con  Hernando  Pixarro  iban  veiutc  de 
cabaiio,  que  no  tenían  otro  cuidado  sino  mirar  por  él  de  día  y  de  noche: 
m  persona  11  >a  en  un  caballo,  sin  espuelas.  Llegado  á  ios  llanos,  adonde 
estaba  ya  OrgiSílez  con  toda  la  gente,  fueron  por  sus  jornadas,  sin  saber 
nueva  del  Gobernador  ni  de  otra  parte,  hiisUi  entrar  por  el  valle  de  la 
Nasca,  que  llegaron  dos  españoles  que  habían  jiartido  desta  ciudad  y  lo 
rlijeron  como  pasados  veitit<>  días  que  él  había  salido  de  ella,  Gonzalo 
Pisarro  y  Al(»n80  de  Aivarailo  y  los  demás  que  estaban  presos  se  aolta- 
ron  una  noche,  porque  las  guardas  que  tenían  dieron  lugar  para  ello,  y 
siendo  de  día,  en  medio  de  la  plaza,  obra  de  cincuenta  que  eran,  se  pa- 
cieron i\  punto  en  sus  caballos,  é  sin  contradición  ninguna-  se  txUBXúü* 
Sabido  esto  por  el  Adelantado,  sintiólo  mucho  y  se  fué  por  SUS  jornadas 
al  valle  de  Chincha  y  fundó  allí  un  pueblo  de  cristianos,  y  puso  alcal- 
des y  regidores  y  determinó  de  no  pasar  adelante.  Ya  el  gobernador 
Pizarro  tenía  mucha  gente  consigo,  y  so  le  habían  llegado  Gonzalo  PÍ7:a- 
rro  y  Alonso  de  Alvarado  }'  los  que  con  él  partitsron,  y  mandó  el  Gober- 
niulor  ti  sus  capitanes  hacer  alarde  pora  saber  la  gente  que  tenía,  y 
Imlláronse  mil  liombres  y  entre  ellos  había  ciento  cincuentíi  lU'cabuceros. 
Sabido  por  el  Adelantado  la  gente  que  el  Gobernador  tenía,  hizose  for- 
talecer de  cavas  y  baluartes,  y  hizo  poner  por  los  caminos  y  entradas 
del  valle  todos  los  indios  de  Paulo,  para  quo  ningún  español  entrase  ni 
saliese  sin  ser  visto. 

El  Gobernador,  contra  la  voluntad  de  muchos  que  estaban  afrenta- 
dos de  lo  que  en  el  Cuzco  y  en  la  puente  de  Abancay  con  ellos  se  había 
hecho,  y  que  para  enmienda  de  ello  deseaban  venir  á  la.s  manos,  bus- 
tíaba  loílos  los  medios  que  para  e.vcusar  el  rompimiento  so  i)udiesen  ha- 
llar. parc*5cirn>lolc  quo  cuanto  más  poderoso  estaba  tanto  más  se  había 
de  sufrir.  Para  esto  fué  acordado  quo  se  ptisioscn  pilotos,  y  por  juez 
arbitro,  y  por  consentimiento  de  ambas  partes  para  partirles  los  límites, 
el  provincial  Bobadilla;  y  pura  est*)  se  fué  con  los  pilotos  á  un  pueblo 
que  se  flícc  Mala,  que  está  en  niiiud  <li  1  camino  que  hay  de  Los  Reyes  á 
Chincha:  adondo  vista  f*l  allni  a  \  coli  jado?!  los  2;rndos  con  líis  leguas 
que  las  provisioiK  s  df  \'.  M  mandan  tener  a  cada  uno  en  gobernación, 
teniéndolo  visto  e  muy  bien  examinado,  onvif"»  á  decir  á  andjos  (  !ober 
naüor  y  Adelantado,  que  con  cudu  diez  de  caballo  viniesen  á  oir  la  sen- 
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tenda.  La  gente  del  Gobernador  se  escandalizó  desto  mudio,  diGkmdo  . 

que  no  lo  faftbian  de  consentir,  porque  en  el  Cuzco,  sobre  treguas,  hab&i  ' 

el  Adelantado  prendido  á  Hernando  Pizairo,  y  que  también  después  oon  i 

cartas  contrahechas  había  procurado  prender  á  Alonso  de  Alvaiado  y  i  ' 

los  que  con  él  iban,  en  la  puente;  mas,  como  el  Gobernador  no  podia  I 

dejar  de  cumplir  lo  que  el  juez  ordenaba,  deterniinó  de  ir,  pues  no  era  . 

justo  excusarlo,  y  así  se  partió  con  diez  hombres  de  coufianza,  como  es-  ' 

taba  el  coucierto.  El  ejército,  viendo  ir  al  (Jobernador,  corno  todos  le  i 

querían  bien,  kiiiiondo  no  lo  acaeciese  algún  desastre,  dceííiu  ú  Gonzalo  ' 

Pízarro,  que  tenían  por  ijeneral,  que  habían  de  ir  tras  dél,  y  como  él  i 
tuniltién  se  temía,  según  lo  (|Uü  cou  él  se  había  hecho,  fué  con  todo  el 

real  tras  él.  I 

El  Gobernador  y  el  Adelantado  so  junliuon  en  los  a¡)OSüntos  seña-  i 

lados  para  olio,  y  allí  .se  roscil>ieron  con  tantas  lágrimas  y  palabras  de  | 

amor,  como  si  cosa  hasta  i;ntóaces  no  hobiera  pasado,  y  consideraban  Li  i 
buena  amistad  y  hermandad  que  se  habían  tenido,  y,  viendo  la  discor 

día  quo  á  la  sazón  tenían,  mirábase  el  uno  á  el  otro  como  espantados  (h  I 

lo  .sucedido;  y  después  de  muchas  disculpas  que  el  Adelantado  le  dio,  se  j 
comuriicó  se  diesen  medios  siu esperar  sentencia,  [)oniendo  en  lil^ertad  ti 

Hernando  Pizarro  {)ara  ijuoíueseá  dar  cuenta  por  anibtts  á  \'.  M.  En  to«Io  | 

esto  se  past»  toda  la  mayor  parte  del  día,  y  como  no  liaya  ami.stad  (jue  pue-  i 

damas  que  el  deseo  y  codicia  de  mandar,  no  viniendo  eu  ninguna  cosa,  | 

determinóse  que  el  otro  día  se  diese  la  sentencia.  El  ejército  del  Grober-  | 
nador  estuvo  este  día  en  un  arenal,  sin  agua,  con  tanto  sol  que  no  se 
podían  valer,  y  con  necesidad  de  bastimentos;  daban  grandísima  priesa 

á  Gonzalo  Pizarro  que  caminase  porque  no  lo  podían  sufrir,  y  porque  | 

habían  oído  decir  que  tenía  el  Adelantado  muy  cerca  de  allí  doscientos  j 

de  caballo,  al  cual  avisaron  de  cómo  venía  la  gente  del  gobernador  Pir  | 

sarro,  y  á  mucha  priesa  cabalgó  y  se  fué  á  su  real.  | 

El  Gobernador  le  envió  á  decir  que  otro  día  se  viniese  para  qae  se  ¡ 

acabase  lo  comenzado,  y  no  tuviese  temor  del  ejército  que  sin  sn  lioen*  \ 

da  se  había  salido  de  Los  Reyes  y  que  ya  les  mandaba  volver,  y  no  se  | 

confió  desto  ni  quiso  venir.  El  juez  mandó  párese^  ante  sí  las  personas  | 

señaladas  por  Almagro,  y  dió  por  sentencia  que,  por  cuanto  estsa  ciudad  { 

está  dentro  de  las  doscientas  setenta  y  cinco  leguas  que  V.  M.  da  en  i 

gobernación á  don  Francisco  FÍ2ano,  y  él,  contra  derecho,  ta  teniaornupa,*  i 
da,  se  )a  volviese  y  saliese  fuera  de  sus  limites  con  toda  su  gente  á  con* 
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quistor  la  tierra  de  su  gobernación,  puos  estaba  de  guerra,  y  el  gober- 
nador do  ti  FraocÍBCO  Fiisarro  hiciese  lo  mismo  en  sus  limites,  y  entre- 
tanto que  la  tierra  se  conquistaba,  so  informase  á  V.  M.  para  que  man- 
dase lo  <]iie  más  á  su  servicio  fuese.  Sabido  poi  el  Adelantado  la  senten- 
cia, no  la  í|UÍso  admitir,  y  sus  gentes  blasfemaban  diciendo  que  babia 
sentenciado  afíciooadamente;  el  cual,  como  conforme  á  justicia  y  razón 
lisbia  dado  la  sentencia,  afrentado  <le  lo  que  decían,  siendo  esto  de  que 
le  acosaban  tan  mal  caso,  determinó  de  ir  á  dar  cuenta  dello  á  V.  M., 
parescíéndolc  que  estaba  Ubre  de  toda  culpa. 

Betiiado  el  Adelantado  á  Chincha,  luego  al  Gobernador  movió  su 
real  hasta  un  pueblo  que  se  dice  el  Guaico,  y  aunque  cada  día  se  veía 
en  mucho  trabajo  con  la  gente,  porque  había  gran  necesidad  de  baati- 
mentoB,  todavúi  tomó  á  mover  oondertoB,  en  los  cuales  capituló  que  el 
Cosco  se  pusiese  en  tercería  y  despoblase  el  pueblo  que  en  Chincha 
había  poblado,  y  que  conquistase  y  pacificase  Almagro  con  su  gente  la 
tierra  por  una  parte  y  el  Gobernador  por  otra,  hasta  que  se  proveyese 
otm  cosa  por  V.  M.;  con  tal  condición,  que  Hernando  FSatano  se  pusiese 
en  libertad,  y  los  repartimientos  quitados  á  algunos  vadnos  del  Cuzco 
se  volviesen.  Paresciéndole  á  el  Adelantado  que  le  estaba  bien  esta 
capitoladón,  porque  allí  él  no  era  parte,  con  parecer  de  sus  capitanes  y 
letrados,  soltó  á  Hernando  Pizarro  debajo  deste  concierto.  Este  día  llegó 
el  capitán  Pedro  Anzures  con  una  provisión  de  V.  M.,  en  la  cual  man- 
daba  qne  cada  uno  de  los  Gobernadores  tuviesen  y  poseyesen  lo  por 
eüoB  conquistado  y  poblado,  hasta  que  otra  cosa  se  proveyese  por  V.  M. 
El  gobernador  Pizarro  tuvo  en  mucho  esta  provisión,  paresdéndoleque 
como  se  notificase  á  el  Adelantado  no  podía  dejar  de  obedecerla.  Her- 
nando Pizarro  pidió  licencia  al  Gobernador  para  ir  á  dar  cuenta  desto  á 
V.  M.,  y  no  se  la  quiso  dar,  ¡)ai-esdéndole  que  tenía  muclia  necesidad 
dél  en  el  tiempo  que  estaba,  y  hfzole  Hernando  Pizarro  muchos  reque- 
rimientos para  que  se  la  diese,  y  á  todos  respondió  el  Gobeniador  que 
V.  M.  seria  muy  servido  en  que  él  se  hallase  presente  á  ayndalle  á  de- 
fender la  gobernación  que  teniá  encomendada. 

£n  este  tiempo  ya  el  Adelantado  era  retirado  de  Ohincha,  á  causa 
del  condeito  que  se  había  hecho,  á  un  valle  que  se  ilaniu  Limaicasca; 
ol  Gobernador  se  partió  de  allí  á  aposentarse  en  Chincha,  i»or  proveerse 
de  bastimentos  y  estar  más  corea  para  hacer  otros  ¡>artidos  cuii  el  Adc- 
[¿üitado  oon  la  provisión.      esle  cauuuo,  quu     despoblado  y  de  arenal, 
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hallaron  ciegas  uoos  pozas  que  habfo  en  él  de  agua,  las  cuales  ceganm 
por  parto  del  Adelantado,  lo  cual  puso  en  harta  necesidad  al  Gobernador 
y  á  su  gente.  Llegados  al  valle  de  Oúncha,  hallaron  que  aun  no  se  habbi 
acabado  de  ir  la  gente  del  Adelantado,  y  desde  aquí  le  hizo  mensajeros 
enviándole  á  notificar  la  provisión  de  V.  M.,  ¿  la  cual  respondió  hacer 
mucho  á  su  caso,  porque  desde  alH  hasta  Chincha  él  lo  habü  conquis 
tado  y  lo  tenia  poblado,  y  que,  segiín  esto,  él  era  el  que  estaba  dentro 
en  su  gobernación  y  que  le  requería  saliese  della.  Vueltos  los  mensaje 
ros  é  vista  la  respuesta,  paresciéndole  más  tiranía  lo  que  el  Adelantado 
hacía  que  otra  cosa,  y  no  pudiondo  alU  sostener  el  ejército,  porque  todo 
el  valle  dejaron  disipado,  ordenóse  pasar  adelante.  Como  el  Adelantado 
lo  supo  por  las  espías  que  en  el  camino  tenía,  retrújose  á  Guaitara,  qut 
es  un  paso  en  la  sierra,  muy  fuerte,  porque  para  subir  á  él  so  ha  de 
pasar  tres  vecen  un  río  srrande;  el  Gobernador  se  fué  á  aposentar  á  Liiuni 
casca.  Eu  el  eaniiiio  1  leí  liando  Pizarro  mandó  parar  la  gente,  y  les 
habló  desta  manera: 

«Ya  ú  todos  es  coiiocidii  la  merced  quo  S.  M.  al  (Tobernador,  mi 
hermano,  tiene  heclui.  y  aunque  antes  ({uc  ostu  provÍHÍ<ui  viniese  estaba 
In  juí^tit  ia  muy  conoscida  de  nucstm  parte,  la  confirmación  que  S.  M 
agora  le  haeo  no.s  la  pone  más  cierta;  así  (|ue,  pues  la  jiisticia  teníamos 
de  nuestra  parto,  y  del  Adelantado  sola  la  codicia  c\m  ha  lenidt»  y  {u:\ic 
para  usurpar  lo  ajeno,  la  í=atisraec¡ón  qne  á  la  Corona  Real  se  hace  en 
poner  e.«ta  j)rovineia  debajo  de  su  oIhmIíi  ncia  y  en  paz  y  sosiego,  sea  ea 
a<Trndesciniient()  la  misma  tiorra,  la  nail  nos  ha  de  pa^ar  á  todos.  Bien 
sé  que  es  gran  yerro  dr  mi  parie.  donde  iiay  tantos  Cíiballeros  y  celoso* 
del  servicio  do  sn  Pi  íncipe  y  señor,  ponelles  delante  la  ol)lif;ación  quf 
tienen  á  servirle,  ponjue  yo  no  podré  tanto  oncíu-ecorlo,  cuanto  sé  que 
cu  todos  hay  voluntad  de  mostrarlo  por  las  obras;  así  (|ue,  debajo  de  tal 
confianza,  quiero  dejar  para  el  tiempo  del  efecto  la  presunción  de  vues- 
tra lealtad  y  la  razón  de  nuestra  justicia;  y  si  algunos  tuvieren  ueoesidsd 
de  armas  ó  caballos  ó  herraje,  díganmelo,  que  de  todo  los  haré  proveer 
conformo  á  su  necesidad,  porque  como,  eefiores,  Tenis  de  lejos,  todavía 
teméis  falta  de  algunas  cosa.s. « 

Todos  quedaron  muy  satisfechos,  paresciéndoles  que  eu  tod-  >  toma 
mucha  razón,  y  esto  día  se  aposentaron  en  Limaicasca,  y  estuvieroa 
algunos  días  con  mucha  necesidad  de  bastimentos,  y  fué  necesario  man 
dar  á  un  capitán  que  fuese  con  gente  de  pie  á  la  sierra  á  traellee  de  oo- 
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mer;  en  el  real  del  Adelantado  se  supo,  y  mandó  á  Paulo  enviase  muchos 
indioa  á  defendelles  que  no  pudiesen  proveerse  de  cosa  ninguna.  Antes 
desto  Imhiñ  ido  un  vecioo  de  los  Reyes  á  un  pueblo  suyo  que  se  dice 
lea,  cinco  leguas  de  Limaicasca,  á  traer  bastimentos;  el  cual,  por  estar 
los  indios  alzados,  porque  Paulo  los  teuía  prevenidos,  fué  con  algunos 
amigos  suyos,  de  lo  cual  fué  avisado  el  Adelantado,  y  envió  gente  de  pie 
y  de  caballo  á  prendeUos,  por  un  camino  que  bajaba  al  mesmo  valle. 
Llegaron  á  medía  noche  apeltidando:  «jAlmagro,  y  mueran  los  traido- 
resl»,  queriéndolos  prender,  y  eUos  no  lo  consintiendo  (que  se  hicieron 
fuertes),  á  donde  se  tiraron  baUestas;  mas,  como  los  del  Adelantado  eran 
muchos,  los  prendieron  y  mataron  dos  espafioies  y  quedaron  muchos 
hwidos.  Como  los  pasos  para  subir  á  la  sima  son  firagosos,  [forzado 
se  hablan  de  pasar  puentes,  á  cuya  causa,  no  pudiendo  el  Gobernador 
tenor  nueva  de  lo  que  el  Adelantado  hacia,  mandé  á  un  capitán  de  los 
ballesteros,  por  ser  hombre  suelto,  que  fuese  con  tres  ó  cuatro  i  correr 
el  campo  para  tomar  algún  indio  é  espüi  dd  Adehmtado.  Los  espafioies 
fueron  y  prendieron  dos  de  caballo  que  venían  á  saber  lo  mismo,  y  por 
ser  el  camino  áspw  no  pudieron  aprovecharse  de  los  caballos;  de  éstos 
se  informó  el  Gobernador  de  lo  que  el  Adelantado  pensaba  hacer,  y  le 
dij^n  que  estaba  determinado  de  defender  aquel  paso  hasta  que  vinie- 
se Diego  de  Alvarado,  que  le  había  enviado  por  gente  á  esta  ciudad, 
porque,  en  viniendo,  pensaba  bajar  á  pelear  á  lo  llano. 

Sabido  este  propósito,  estaba  el  real  ya  tan  desproveído  que  no  po- 
dían en  ninguna  manera  sostenerse,  y  determinó  ganalles  el  paso  ó  mo- 
rir en  la  demanda,  porque,  si  venia  al  Cuzco  por  la  costa,  temfo  el  Ade- 
lantado le  tomase  la  ciudad  de  los  Beyes,  y  ganándosela,  perdía  toda  la 
tierra.  Hernando  Pizarro  lo  ordenó  de  esta  manera,  que  partió  con  todo 
el  real  un  día  por  la  mañana,  diciendo  que  no  iba  á  Guaitara,  y  aquel 
día  caminó  siete  leguas  sin  parar,  de  que  la  gente  iba  descontenta  por- 
que ninguno  sabía  por  qué  intención  caminaba  tanto,  porque  á  nadie 
dió  parte  dello,  y  asentó  su  real  junto  al  río,  á  donde  viene  á  dar  un  ca- 
mino de  hi  sierra.  Allí  estaba  un  capitán  en  lo  alto  con  obra  de  cien 
hombres  para  guardar  aquel  paso,  que  en  extremo  es  fragoso  y  de  malos 
pasos,  y  el  camino  por  muchas  partes  quebrado;  y  puestos  indios  de 
guem,  délos  de  Paulo,  con  piedras  puestas  á  mano  para  dejallascaer 
rodando,  é  iban  á  dar  en  el  camino  que  baja  al  valle  de  lea.  Estaba  Or- 
gófies  con  doscientos  de  caballo,  y  el  Adelantado  con  toda  la  otm  gente 
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en  Guaitora»  y  adonde  había  necesidad  estubuii  hechos  baluartes.  Las 
espías  dieron  luego  aviso  como  todo  el  real  del  Gobernador  vania,  7  ha* 
cían  burla  delto,  teniendo  por  derto  que  por  ninguna  parte  podían  subir 
sin  llevar  lo  peor.  Hernando  Pizarro  pensó  que  por  aquel  camino  don- 
de estaba  el  capitán  con  los  den  bombi«s,  por  ser  sin  agua  y  más  ín- 
gOSO)  podría  ser  haber  más  descuido;  determinó  acometellos  por  allí,  7 
partió  á  prima  noche  llevando  gente  de  pie  y  de  caballo,  todos  hombres 
sueltos,  porque  forzado  se  habían  de  apear  por  la  mucha  aspereas  que 
había  en  aqudla  sierra  que  habían  de  subir,  que  es  casi  una  legua,  todo 
cuesta  arriba  y  muy  derecha.  El  capitán  fué  luego  avisado,  y  estaban 
él  y  los  suyos  esperándole,  teniéndolo  por  perdido. 

Con  Hernando  Pizarro  eran  tresdentos  hombres,  y  no  sabían  ellos 
realmente  dónde  iban;  todos  iban  callando  con  mucho  silendo,  las  me- 
chas de  los  arcabuces  cubiertas.  Al  pie  de  la  derra  se  apearon,  y  con 
las  armas  que  cada  uno  se  halló  caminaron,  las  lanzas  y  adargas  en  las 
manos;  los  de  lo  sito  estaban  prevenidos  y  á  punto,  esperando  tomallos 
bien  arriba,  paresdéndoles  ser  en  su  mano  no  dejar  hombre  á  vida.  El 
Gobernador  había  quedado  con  toda  la  otra  gente  j)ara  partirse  otro  día 
do  maflana  en  su  seguimiento,  y,  como  dejaron  los  que  iban  oon  Her- 
nando Pizarro  los  caballos  y  venían  muy  armados,  era  increíble  el  toi 
bajo  que  padecían.  Los  que  subían  ú  pie  llevaban  la  delantera  y  no  pu- 
dieron pasar  por  el  camino  porque  comenzaron  á  dar  en  pasos  quebrados 
y  los  indios  ari  ojuhan  do  atjucllas  piedras  grandes  que  dijimos  tenían 
puestuü.  Pues  como  los  delanteros  coiiccioron  ir  perdidos  por  ullí,  por 
que  iban  jtor  nl^'unas  jiartos  de  manos  y  por  otras  casi  (Ifspcriándost' 
dieron  vuelta  para  subir  fuera  de  camino,  y  era  tan  cuesta  ai'riba  y  coií 
tanta  arena,  que  cuando  ecliabau  el  j>ic  adelante  se  les  volvía  atrás.  Her 
liando  Pizarro.  como  iba  muy  armado,  y  con  la  poca  co.stumi  ire  do  andar 
á  pie,  iba  algo  íaiigado,  y  maravillábanse  todos  de  ver  como  lo  j>odia  su- 
frir, ('i neo  ó  seis  soldados  que  ilmn  delanteros  dieron  en  la  gcuto  de 
arriba,  diciendo:  «¡Viva  el  lvey!>  con  tanta  priesa,  que  los  que  estaban 
on  lo  alto,  pensando  ser  todo  el  real,  comenzaron  a  huir  sin  parar  nin- 
guno dellos.  iSería  mediodía  cuando  toda  la  gente  acabó  de  subir,  por 
que  es  el  paso  tan  áspero  que  uno  solo  bastu  [)ara  pelear  con  todo  el 
mundo.  Subidos  en  lu  alfo,  Hernando  l'i/.arro  lo  tuvo  en  mucho  y  le 
paredó  buena  seQal  pura  lo  de  adelante.  £1  Gobernador  vino  luego,  por- 
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qne,  sec^m  In  {lispnsioion  ilo  la  tiorra  y  la  gente  que  guardaba  el  paso  y 
la  poca  que  lo  ;4ani'>,  fué  cusa  do  admiración. 

nt'('o<ri(lo,s  lodos,  dfteriiiiníiron  de  pasar  tres  loíjiias  ni;ls  adriault', 
adüiidi*  ( )rii;tjñ(v.  toiiía  su  asiento,  el  qne  venía  esa  not-he  á  juntarse  con 
el  que  guardaba  el  jiaso;  topó  los  que  ilmn  desbaratados,  y  queriéndolos 
volver  coiisii^o  diciendo  qne  on  todo  cnm  se  quería  ver  aquel  día  con 
Hernando  Pizarro,  no  se  lo  consinlieion,  iKuque  decían  que  eran  más 
de  mil  lirmilncs,  y  así  se  volvió  y  llevó  consigo  toda  la  gente,  y  en- 
vío u  deeii"  al  Adelantado  que  so  fuese  [íoi-  el  camino  del  Cuzco  y  que 
se  juntaría  con  él,  porque  el  ( iolK  i  iiador  I'imrro  venía  con  mucha  genü^ 
y  ellos  iban  muy  dtsliaiatadüs,  y  que  no  era  tiempo  de  esperalle.  VA 
Adelantado,  sintiendo  mucho  eüt;i  nueva,  lii/,o  á,  inueha  priesa  lo  (jui» 
Orgófiez  le  envió  á  decir,  caminando  [)ur  uu  despoldado  de  mucha  nie- 
ve, ailondo  se  juntaron.  El  Gobernador,  con  algunos»  que  lo  sisruieron, 
caniinaion  hasüi  donde  Orgófio?.  estaba  de  antes  aposentado  y  hallaron 
todos  los  aposentos  (¡neniados.  Esa  noche  llegó  allí  muy  poca  gente,  por 
la  grnn  joniadu  del  tlía  antes,  y  convino,  poiípie  todos  se  juntasen,  es- 
perar hasta  el  torcer  día,  que  partieron  c  on  nniy  buena  orrleu,  camino  de 
tJnailm'a,  siibiendo  <¡uc  el  Adeiantuilo  era  ido.  Olna  de  una  legua  po- 
drían haber  andado  cuando  toparon  dos  españoles,  y  avisaron  tjue  ya  el 
AdeliUJiado  venía  camino  desta  ciudad,  y  con  tanta  priesa,  que  ranelia 
parte  de  la  re7,nga  dejaba  perdida,  ¿abido  esto,  dieron  vuelta  para  ui..- 
jallo  por  un  despobla<lo,  y  todo  esto  día  cauiiuaron  cua  muy  poca  ordeu, 
porque  iban  fuera  de  camino  y  malos  ¡uisos,  hasta  que  les  anocheció  y 
les  fué  foraado,  aimquc  nuiy  divididos,  parar  Otro  día  espenuoa  hasta 
hora  do  comea-  por(}\ie  se  recogiese  toda  la  gente,  y  anduvieron  ])or  el 
rastro  que  llevalja  Orgóüez.  Llegados  á  lo  alto  del  despoblado,  comenzó 
á  llover  y  nevar  mucho,  poco  antes  que  anocheciese,  adonde  se  halló  la 
^uute  <|ue  no  litigaban  á  doscientos  hombrea. 

Esta  miama  noche  <Uirniió  el  Adelantado  con  su  ejército  una  legua 
(le  allí,  y  estuvo  muy  determinado  de  venir  á  dar  en  el  real  del  (rober- 
nador,  presumiendo  el  trabajo  en  que  estíiban  por  ser  mucha  do  su 
gente  recién  venida  á  la  tierra,  y  en  los  despoblados  que  hay  nieve  se 
marean  como  en  un  golfo  de  mar.  Orgófiez  lo  estorbó,  porque  no  podían 
pensar  que  estuviesen  tan  desbaratados,  diciendo  que  mejor  sería  espe- 
rallos  allí  en  la  rezaga,  echando  toda  su  re/.;iga  adelante,  y  así  se  hizo. 
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Como  otro  día  amaneció,  vióso  el  real  del  Gobernador  y  lá  groo  &lta 
que  tenia  de  genie,  j  la  que  había  estaba  con  tanto  descuido  y  tan  des- 
apembída,  sin  contento  ninguno,  que  tenían  muy  gran  gana  de  letor- 
se;  Hernando  Pisnrro,  conociendo  el  trabajo  pasado  y  el  que  esperábsn 
en  dos  ó  tres  jomadas  que  habían  de  pasar  de  despoblado  con  nieve,  y 
sin  comida,  que  no  la  tenían,  paiesdóle  buen  consejo  tornarse  á  rehacer 
para  vober  mejor  apercibidoe,  porque  hasta  allí  venían  como  hombie» 
que  seguían  alcance,  y  estaban  muy  engallados  porque  toe  espersbau 
muy  á  punto  de  guerra  los  enemigos.  Gomo  el  Gobernador  vió  ser  este 
el  parecer  de  Hernando  PisajTO,  determinóse  que  fuese  así;  mandó  á 
todos  que  se  volviesen,  salvo  siete  ú  ocho  que  habían  pasado  adelante  ¿ 
correr  «A.  campo,  los  cuales  se  habían  ido  antes  que  se  determinase  b 
vuelta,  y  dieron  en  la  celada  que  tenía  puesta  el  Adelantado  y  prendie- 
ron dos  de  ellos,  y  los  demás  volvieron  á  rienda  suelta  ¿  dar  aviso  y  ha- 
llaron retirado  el  campo.  Todos  se  holgaron  del  acuerdo  que  se  había 
tomado  en  retiiarso,  porque,  á  no  hacello  ansí,  ponáin  en  mucha  aven- 
tura  todo  su  hecho.  Caminaron  hasta  llegar  al  valle  de  lea,  adonde  todos 
los  más  caftanes  y  otras  personas  aconsejaron  al  Gobernador  se  volvie- 
se á  la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  para  su  edad  le  estaría  mejor  des- 
cansar que  no  andar  en  tantos  trabajos  como  de  aquella  jomada  se  le 
habían  de  seguir,  y  tarabidn  porque  estando  allí  podría  con  luás  aparejo 
siempre  informar  á  V.  M.  do  todo  lo  que  pasase.  El  Gobernador  lo  hizo 
ansí,  y  dió  poderes  muy  bastantes  á  Hernando  Pizai  lo  para  todo  lo  que 
convenía;  y  a.sí  so  partió. 

El  ejt'Tcito  caminó  por  hi  costa  la  vuelta  del  Cuzco,  aunque  no  con 
tanta  gente  como  cuan(l<j  so  rotin»  do  los  despoblados,  por(|ue.  como  era 
invierno  y  el  camino  do  mucho  rodeo,  temían  al^^unos  la  jornada.  Her- 
nando Pizarro,  como  tomó  la  ¡Emento  á  su  carino,  estaba  determinado  de 
con  los  que  le  siguiopon,  {tocos  ó  niuclios,  llegar  hasta  tomar  la  |H)soíiión 
desta  ciudad  que  había  perdido;  con  osle  {tropósito  íué  muclui»  jornadaí 
con  algún  descuido  j>orestíir  les  contrarios  muy  lejos,  hasta  que  lleíjó  al 
valle  de  la  Nasca,  don<le  estuvo  alguno.s  días  esperando  se  juntase  to<iá 
su  gente.  Como  todcs  iucron  juntos,  mand(')  hacer  alarde  para  Sñlver 
número  de  la  gente  que  tenía,  y  halló  .SLñ>^c!<M\tüS  cincuenta  hondtrc-s. 
que  había  los  doscientos  ochenta  de  caballo  y  los  demás  areaKuceros, 
piqueros  y  ballesteros.  De  los  de  caballo  hizo  seis  compañías,  oucomen 
dándolas  á  capitajies  que  le  paresció  ser  personas  que  darían  buena 
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cuerna  dulhuí.  Acabado  d  alanlc,  habló  á  \n  int'autcria,  <lición<loli  s  dcsta 
uiajicm:  Qno  ^1  estaba  iníormado  quo  entre  ellos  se  decía  que  los  hoI 
<la<lo^  (|iK'  no  tL-níuii  caballos  eran  ttMiidus  t-ii  \>in:o  ]);ira  en  lo  que  tocaba 
á  los  reparliniitíntos  de  la  tierra;  que  él  les  dubii  su  y  palabin  <jue  tal 
cosa  jamás  le  pasó  por  peiisaniienlo,  porque  los  buenos  soldados  no  t^c 
Imu  de  ju/.ofar  por  los  euballos  sino  [)or  el  valor  de  sn^  personas;  por 
tanto,  que  cada  uno  se  serialasc  como  bueno,  «jue,  eonfornieal  «ervicio, 
liabia  de  ser  cada  uuo  grutilicado;  pues  no  tener  <  aballos  era  cosa  de 
fortuna  y  no  nionofcn!)o  de  sus  persojuis.»'  Desto  quedaron  todos  muy 
eoníenios,  ]>!ires'eiéniloles  ser  j»alabras  de  buen  capitán  Hecbo  esto,  se 
{Hu-iio  toinando  el  camino  do  la  sierra,  y  como  ya  ora  ra^óa  ir  con  más 
cuiilailo  tpie  bastii  nlli,  mandó  que  todos  caminasen  en  ordeii,  las  armas 
vestidas  y  la.s  lan/.as  en  las  manos,  porque  los  enemigos  no  los  tomasen 
desa¡»ereibidos,  y  tuiul)ién  «^1  ii»a  armado  y  con  su  lanm  en  la  mano;  y 
desta  mai\ern  iba  caminando,  rodeando  mucho,  porque,  como  era  in- 
vierno y  á  esta  causa  ios  ríos  veuiaa  graudes,  ora  toreado  tomallos  por 
ios  uacimientos. 

El  Adelantado,  dt  spuiís  que  el  GoIh  i  n  ulor  se  retiró  de  Guaitara,  no 
p!U'«>  hasta  un  pueblo  (¡iie  llaman  Vilc;i¿,  adonde  estuvo  aljcjunos  días 
reíornunidose.  Atjuí  se  juntó  con  él  Diet^o  de  Al\a¡auu  con  alterna  gen 
le  que  luiljia  saeadi)  desta  eiuilad,  no  con  itoeo  trabajo,  porque  los  veci- 
nos i^iníun,  qücdaiKlo  tan  pocos,  que  el  In<;.i  Mínese  otra  vez  y  ganase 
él  pueblo,  porque,  eunn»  estaban  muchos  piesos  y  sin  caballos  todos, 
{^eníau  ru/-óu  de  temollo.  ICl  Adelantado  se  deterniint)  de  venirse  U(pü, 
y  Orgóñez,  su  enpitán  general,  se  vino  delante  con  ciento  y  eineuenta  de 
(^aballo,  y  lo  ])niiiL  í-o  que  huo,  en  llegando,  í'ué  juntar  todiiá  los  armas 
que  liabía  en  la  ciudad  y  todas  maneras  de  bastimentos;  y  asimesrao 
maniit!)  pregonar  alarde  y  paga  para  los  quo  quisiesen  salir  con  él,  lo 
ciml  hizo  do  la  hacienda  quo  allí  tomaron  á  Hernando  Pizarro  y  Gonza- 
lo Pizarro,  y  más  todo  el  oro  y  plata  de  los  quintos  de  V.  M.  El  Ade- 
juntado  lleg<i  algunos  <líaa  después,  y  con  su  venida  se  comenzó  de 
entender  muy  de  veras  en  todo  lo  necesario  para  dar  la  batalla  á  Her- 
nando Pizarro,  que  ya  sabían  cómo  venia,  y  hadan  los  más  días  alarde 
y  ordenanzas  para  que  lu  gente  se  hiciese  diestra,  y  el  Adelantado  les 
hizo  á  todos  muchos  ofrecimientos  generales  y  particulares  y  mandó  re- 
[>urtii  con  ellos  mucha  cantidad  de  oro  y  plata,  paresciéndole  que  no 
iiabía  cosa  con  que  más  amigos  ganase;  y  con  esto  luego  entendieron 
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todoe  en  baoer  coseletes  do  plaUt  y  oebdas  y  brazales  j  loda  lo  demás^ 
tan  bien  beches  y  no  menos  fuertes  que  si  fueran  de  Miláa,  porque  la 
flaquera  de  la  plata  la  hacían  fuerte  con  echarla  doblada.  Desta  maosia 
áe  puso  la  gente  tan  ludda  como  los  soldados  criados  en  Jjombafdía, }% 
como  se  decía  yenir  Hernando  Fizarro  con  mudia  gente»  habían  dele^ 
minado  de  esperalle  dentro  desta  dudad,  fortificándola  haoia:  la  parte 
del  río,  que  es  por  donde  tenía  alguna  falta  y  lo  había  menester,  y  país 
más  seguridad  biso  prender  alertos  vecinos  que  él  pensaba  le  eran  ene* 
migos,  por  ser  amigoa  del  Gobernador. 

Bn  este  tiempo,  un  vedno  que  se  decía  Sancho  de  Villegas  trataba 
con  Panto  y  con  algunos  españoles  pora  pasarse  á  Hernando  Pizarra»  y, 
venido  esto  á  noticia  del  Adelantado,  mandóle  baoer  cuartos  y  ponec  por 
k»  caminos,  y  fué  causa -que  siempre  se  guardaban  mucho  de  lo  seme» 
jante.  Ya  Hernando  Pizarro  se  venía  acercando,  el  cual  venía  malquiste 
de  todos  los  más- de  los  suyos  porque  no  les  dejaba  correr  á  discreción 
ui  robar  los  naturales;  y  porque  había  castigado  á  algunos  que  lo  habían 
hecho,  por  esto  venían  todos  muy  desabridos  y  quedábanse  escoiuiidoa 
por  los  puc])los,  y  como  le  aviBahan  doUo  re,sí>oudíu  que  él  no  habiu  Jo 
consentir  rol);ir  los  indioí:,  <|iie  (juien  le  (juisiese  seguir  imbía  de  ser  con 
aquella  cundici('Mi.  y  si  no,  ijue  hiciesen  lo  que  quisiesen,  que  por  ciento 
ni  doscientos  nieuos  no  había  de  dejar  de  hacer  la  guerra.  Llegado  ^ 
unos  aposentos  que  se  dicen  Hacha,  acordó  descaii«5dr  allí  cinco  días, 
porque  la  gente  iba  fatigada  y  {morque  p(  usuba  andar  dos  jornadas  jun- 
tas; y  porque  pura  ello  estuvioso  la  gente  descausada  y  pureseióudMltf 
que  le  eiiil>nra'/aba  mucho  el  fanlaje,  dej<»lo  nllí  con  cincuenta  J)Oiubres. 
y  pasados  los  cinco  (has  se  parti«'>  luego  y  paso  un  rio  muy  grande  y 
mandA  asentiir  real  allí,  porque  habla  tres  caminos  por  donde  ir  y  ¡m 
éngafiar  \m  corredoros  de  la  otra  jxu  tc  para  que  nf)  [ludiesen  avisar  cotí 
tieni{)o  p(tr  cnsil  iba;  y  fué  asi  que  los  corredores  fueron  á  dar  tivi.st)  át 
cómo  tein'  i  ti»-*  lO.sdo  el  reni,  y  partió  ()rg*'>ñe/.  a  tomarlos  el  pas^í.  como 
adelante  se  dira.  Hernando  Pizarro,  en  asentando  las  ticnchis,  la^  nian*!'^' 
tornar  á  levantar  y  que  marchasen  aquella  noche  hasta  subir  la  .sierra  yi 
tomar  el  paso  que  los  enemigos  lo  querían  estorl)ar;  que  no  fué  poco  t¡ 
trabajo  que  dello  rescibió  la  gente  con  aquella  trasnochada.  Y  andune 
ron  hasta  gran  parte  de  la  noche  con  demasiado  trabajo,  porque  es  e 
camino  muy  cuesta  arriba,  y  tanto,  que  por  las  más  inirtes  iban  de  án 
nos,  á  cuya  causa  no  se  hallaron  aquella  iioclio  cien  iiombres  jtiutús. 
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Otro  día  fué  fúiV4nlo  pora  que  se  juntase  el  real,  Imetr  uocho  en  un 
¡  sil  lilo  jipquoño  allí  junto,  y  estundt)  cu  i'),  los  corredores  de  Ui  una  parto 
V  'ie  l;i  iitra     topai'ou,  y  los  unos  av  volvkiua  á  daj:  inundado  al  rual, 
y  los  otros  liiüieron  lo  nusnio.  Súpose  por  cosa  muy  cierta  que  el  real 
'le!  Adelantado  estaVia  fiuna  del  Cuzco,  pero  no  saliían  ;i  ((U«-  [Kute  ca 
uiiuubu.  Este  día  había  liecliu  altirde  en  la  pla/.a  de  esta  riudad,  ( )r;j;<')- 
flez,  de  toda  su  gente,  lu  cual  halló  ?nuy  hion  armada  y  uuiy  hieida,  con 
determinación  de  salir  al  cami)o  á  liar  la  Imtalla,  pareseióiidoU ü  que  es- 
taban mejor  armados  que  no  podían  venir  los  contrarios,  y  los  caballos 
ináa  holgados,  y  también  porque  habían  sabido  de  la  gente  que  á  Iler- 
uundo  Pi/Jirro  se  lo  había  quedado.  Acabado  el  alarde,  ya  que  querían 
iilir  al  eamjK),  Orgóflez,  capitíin  gencnü,  se  hincó  de  rodillas  delante  del 
Adbkatado,  diciendo:  «Flogue  á  Maestro  Señor  que  si  esto  que  voy  á  ha* 
cerno  es  en  su  servicio  y  con  mucha  justíoia,  que  éí  permita  que  yo  no 
«10»  vivo  d<  la  bataUa,  é  si,  por  el  contrario,  que  alcancéis  la  \nctoría« 
GQDio  todos  lo  deseamos,  pues  todo  es  vuestro.»  £L  Adelantado  le  abrazó 
con  miM^ias  lágrimas,  y  sali<>  con  toda  su  gente,  que  serían  hasjka  seis- 
dentos  y  ocheuta  hombres,  los  trescientos  de  caballo;  y  aquesta  noche 
se  le  volvieron  hasta  ochenta  peone$  que  iban  cou  él  de  malagana*  Esto 
QÍnQO  día  llegaron  á  él  sus  corredores,  los  que  habían  encontrado  con 
los  contrarioe  en  aquel  pueblo  pequeño  que  Hernando  Fizarro  lú&o  no- 
che después  de  tomado  el  paso,  y  le  dieron  cómo  ya  Hernando  Pizarro 
había  parado  la  sierra  y  eetaba  desta  otra  piarte,  y  así  asentó  su  real  en 
las  Salinas.  Heñido  PizarrOt  despu<$8  de  recogida  la  mayor  parte'  de 
su  pendía,  vino  en  mucha  orden,  con  pensamiento  de  topar  oquiql  día  con 
los  contiarios  en  un  llano  grande  que  está  tres  leguas  do  aquí,  y  como 
uo  loa  baUót  dejó  el  camino  real,  dejándose  descolgó  por  unas  laderas 
grandes,  á  fin  de  ponerse  en  uu  alto  que  está  encima  de  unos  llanos  que 
88  iVpmftn  las  Salinas. 

Orgófies,  por  las  muchas  espías  de  indios  que  tenia,  supo  como  ha- 
bían dejado- el  camino  real  y  tomado  éste  que  digo,  y  movió  su  real  con 
mucha  orden,  y  asentólo  tres  cuartos  de  legua  desta  ciudad,  en  el  co- 
medio ide  una  sierra  y  el  rio;  puso  la  mfántcria  al  reparo  de  tmas  casas 
caídas,  y  al  costado  puso  la  artillería,  que  la  tonia  muy  buena.  Los  in< 
dios  de  Paulo  mandó  poner  en  la  ladera,  junto  al  camino  real,  que  eran 
posadoB  de  quince  mil;  él  se  puso  en  lo  llano  con  toda  la  gente  de  caba> 
ilo,  Testido  sobre  bu  armas  camisas  blancas.  De  manera  que  quedó  ol 
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camino  on  lucilio  de  la  infantería  y  de  la  gente  de  caballo,  liii(  it  ii'!o 
cuenta  qnc  viniendo  IIenian<lo  Pizano  jior  ól,  fiendo  tan  angosto,  por- 
que es  hoclio  á  mano  por  causa  de  las  salinas  (jue  están  de  la  una  parte 
y  de  la  otra,  fácilmente  los  desbaratarían.  Hernando  Pizarro  aquel  día 
s©  detuvo  en  levantarse  hasta  que  entendió  que  estaría  toda  la  Emente  bien 
apercibida,  y  vistióse  sobre  las  armas  una  ropetíi  de  damasco  naranjado, 
y  en  la  celada  una  pluma  blanca  que  sobrepujaba  sobre  todos  gran  par- 
te,  y  oyó  misa  con  todo  <  1  ejército  coa  gran  devocióu,  y  acabada  se 
bajaron  á  lo  llano,  á  donde  pdso en  orden  su  gente,  sacando  veinte  arw- 
buceros  de  los  más  diesti  os  [^ara  sol)resalientes;  de  los  demás  con  toda 
la  iufonteria  hizo  un  escuadrón  de  tres  com[)añías.  De  los  de  caballo  8e 
hizo  otro  escuadrón;  de  las  compafiías  de  Alonso  de  Al  varad  o  y  Pedro 
Anzures,  otro  o<;rniadrón,  y  mandó  Hernando  Fizarro  á  Gonzalo  B'umo  . 
tucso  con  ellos,  a  Maxsadillo  mandó  que  con  su  compafiia  fuese  sobre- 
saliente. Desta  manera,  y  en  mucha  orden»  movieron  al  paso  de  la  iofao- 
teria;  los  corredores  de  ambas  partes  se  vieron  y  volvieron  á  dar  aviso.  | 
Gomo  Hernando  Pizarro  supo  que  Orgófiez  lo  esperaSia,  previno  on  , 
eataribano  para  requerirle  que  le  volviese  la  posesión  de  la  dudad,  y,  { 
mientras  esto  se  hada,  mandó  parar  los  escuadrones,  y  á  cada  imo  de  | 
por  si  habló  desta  manera:  tLos  enemigos  nos  esperan  en  el  campo,  li  ¡ 
batalla  tenemos  cierta;  bien  sé  que  no  hay  necesidad  de  palabras  país  | 
con  ellas  daros  esfuerzo,  como  en  semejantes  tiempos  se  suele  hacer,  an* 
tes,  paresdéndome  que  el  demasiado  ánimo  que  en  todos  he  qpgn<wddo  ' 
nos  podría  dafiar«  causando,  con  ta  mucha  cedida  de  acometer  y  ser 
vencedores,  descondertos  que  en  los  escuadrones  podríamos  haber,  jA- 
doos  por  merced  templéis,  con  d  sufrimiento  que  en  talos  tiempos  « 
menester,  el  deseo  de  la  victoria,  de  suerte  que  la  nueva  orden  que  lie-  \ 
varemos  cause  en  los  enemigos  desorden  y  poca  confianza  de  vencemos; 
miren  los  unos  por  los  otros  de  manera  que  nos  ayudemos  con  moda  . 
orden.» 

Al  escuadrón  de  Alonso  de  Alvarado  dijo  que  les  rogaba  muobti 
que  d  no  viesen  que  lo  pasaban  mal,  que  no  rompiesen.  Esto  piensa, 
que  lo  hizo  á  causa  de  venir  allí  muchos  injuriados  de  los  oontrailsi 
que  se  habían  huido  desta  ciudad,  [)aresciéndole  que  <x>n  de.seo  de  ven- 
garse no  podían  dejar  de  hacer  mucbo  datto.  Dicho  esto,  se  puso  en  Ir 
delantera  de  su  batalla,  y  le  avisaron  los  corredores  que  dejase  (1  caiuin" 
real,  por  ser  muy  angosto  y  tenor  los  ludios  tan  cerca,  que  erau  parte  ik» 
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haoelles  mu<^o  dafio;  poreadéndole  á  Hernando  Pizarro  que  tenían  m- 
ain,  se  apartaron  por  unos  llanos  y  de  allí  se  subió,  de  doude  vieiott  loa 
oontraiios  en  mucha  orden,  y  puestos  ios  de  caballo  en  uii  llano,  y  la 
infmteria  algo  mejorada  en  la  ladera.  Ya  se  habían  acercado  en  este 
tiempo  los  indios  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  y  peleaban  y  nos  traían 
mucha  Tontaja  de  la  parte  de  Paulo  por  ser  muchos  más.  Los  dos  ejér- 
citos se  vieron,  y  á  cada  uno  dellos  Us  (MTesdó  haber  todo  extremo  de 
buen  concierto  en  el  otro. 

Hernando  Pizarro  sintió  gran  congoja  de  verse  á  donde  se  vió, 
porque  como  había  dejado  el  camino  real,  quedó  el  río  en  medio  de 
ambos  ejércitos  y  tenían  la  salida  muy  alta,  de  manera  que  para  Orgó- 
fiez  era  reparo,  y  asimismo  había  una  ciénaga  antes  de  llegar  á  él,  que 
pensaron  ser  muy  mala.  Hernando  Pizarro  enviaba  á  requeríllos  con  el 
escribano  ya  dicho,  y  no  hubo  tiempo  i)orquo  comensó  á  jugar  el  arti* 
Ueriá  del  Adelantado,  y  del  primer  tiro  llevó  dos  soldados  de  la  infim- 
tcria  de  Hernando  Pizarro,  y  pasando  el  escuadrón  adelante,  muy  ente- 
ro, los  arcabuceros  sobresalientes  se  adelantaron,  derramándose  por  la 
ciénaga,  y  haciéndose  fuertes  en  el  río,  tiraban  á  los  ele  caballo  y  á  el 
escuadrón  de  la  infantería.  Viendo  Orgóflez  (jue  estaba  hecho  terrero  de 
los  arcabuceros,  tomó  por  reparo  un  cerro  pequeño  que  se  hace  en  la 
faida  de  la  sierra,  u  liii  de  dejar  pn-sar  alj^una  ^cntc  de  uaballo  y  de  la  in- 
fantería )«ara  poder  mejor  desbaratallos,  y  como  Almajíro  vio  su  siente 
retirarse  tras  del  corro,  parecióle  (jue  era  eaiiiino  de  perderlo,  y  bajó  de 
unas  andas  en  que  estal)a  y  pidió  im  caballo  y  vín(tse  hacia  la  ciudad,  y 
antes  que  llegare  á  ella  supo  el  desbaiato  do  los  suyos,  y  subióse  á  la 
fortaleza. 

Hernando  Vi/Aknx>,  á  esüi  sazi'ii.  ya  [Kisalui  la  ciéna.<ía,  <jue  fué  me- 
jor de  lo  (|ue  pensaron,  y  no  [)ari)  hasta  [lasar  el  río;  ya  estaban  pasados 
do  la  otra  parle  liasta  cincuenta  <le  caballo,  cuando  Or^n'ifie/  .salió,  hecho 
uu  escuadn'>n  con  toda  su  cfcnto,  y  el  areabuerría  tle  Hernando  Pizarro 
jugó  contra  d  loJu  lo  (jue  pudo,  pasando  por  delante  de  los  escuadrones 
de  pié  y  de  cidiallo.  ()r;;<'iñez  con  su  infantería  fc  vino,  la?  picas  cala- 
das, á  romper  eou  los  de  Hernando  Pizarro,  que  haciendo  lo  mismo  so 
iban  á  juntar  con  ello.s.  Orgóilez,  li  la  vuelta  que  dió,  traía  intención  ó 
fiizo  muestra  de  romper  el  escuadrón  de  [)ié,  solo,  dehintero  de  todos,  y 
revolvió  sobre  los  de  caballo,  y  romi»ió  su  lanza  como  valentísimo  hom- 
bre, aunque  nó  como  sabio,  porque  estas  vueltas  que  dió  fueron  de 
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hombre  deealÍDado.  Hemaudo  Fizarro  y  .Lemia  se  encontraron,  é  biso 
8u  golpe  Ijerma  911  el  cuello  del  caballo,  liaciéndole  ahinojar;  Hernando 
Pizorco  rompió  en  él  su  lanza,  siendo  acometido  de  un  escoadrto  de 
.cuarenta  de  caballo,  todos  conjurados  de  no  entapder.  dao  en  matarle, 
por  lo  cual,  oomo  él  antes  de  entrar  en  la  batalla  lo  supiese,  se  vistió  da 
aquella  manera  y  .se  puso  la  pluma  tau  grande  y  blanca,  porque  do  le 
desoonoeieeen  sus^nemigos  yendo  tan  señalado;  el  cual,  poniendo  nuino 
á  la  espada  se  defendió  muy  bien,  mezclándose  luego  los  uuos  cou  los 
otros. 

A  las  compañías  de  Gonzalu  Pi/arro  se  les  hizo  muy  bien,  porque 
al  liciiijjo  (¡ue  Orgóíjcz  cuu  su  batallón  diú  la  viiulUi,  (]i«'»les  lado,  por  el 
cual  rompieron  ochando  muchos  por  tierra,  y  la  m  1  antena  del  Adelaii- 
taJü  no  llegó  dül  todo  ;i  rouiper,  antes,  viendo  que  la  gente  de  caballo 
do  su  parte  habían  pa.sado  sin  orden,  tomaron  por  reparo  uuos  .paredo- 
nes que  allí  había..  1 

Andnbn  en  este  tiempo  bion  trabada  In  hatíillu,  porqua  habieuJv^ 
todos  los  más  iomjíido  las  laiizas,  ponien'lo  mano  á  las  espadas,  se  he- 
rían muy  ain  piedad;  y  ora  tanta  la  vuelta  que  andaba  entre  ellos,  que 
algunas  veces  se  desconocían,  peleando  contra  sí  mismos.  Hernando 
Piznrro  andaba  discurriendo  df  muí  parte  A  otra,  mostrando  bien  el  de- 
seo que  tenía  do  ganar  la  victoria,  y  Órgoñcz  hacía  todo  aquello  que 
podía;  fiero  como  Gonzalo  I^izarro  había  romiiido  por  el  costado,  como 
v'i      dicho,  ]ii/,o  tanto  estrago  en  ellos,  que  no  pudiéndole  resis+ir,  vol- 
vieron las  espaldas  huyendo  por  la  sierra  arriba;  los  de  Hernando 
l^izarro  siguieron  el  alcance  porque  no  se  hiciesen  fuertes  ei>  el  camino. 
Algunos  caballeros  de  la  parte  del  Adelantado  quedaron  á  pié  iiGleanfln 
los  cuales  fueron  .socorridos  de  personas  que  los  conoscíiui  y  llevados  al- 
gunos delauto  de  Ilornando  Fizarro,  ei  cual,  paresciéudoleque  Ja  segunda 
victoria  le  ({uedaba  por  gatuir,  que  era  vencerse  ¿  sí  mismo  no  usando 
de  particular  veng^uusa,  á  todos  los  aseguraba.  Oonzyilo  Pizarro  fué  si- 
guiendo el  alcance,  porque,  como  está  dicho,  uo  se  rehiciesen.  El  Ade^ 
lautado,  por  estar  muy  malo,  no  había  entrado  en  la  batalla,  sino  que  se 
vino  dejando  sus  andas  y  subiendo  en  un  caballo,  como  ya  está  dicho,  y 
se  acogió  á  la  fortale/.a,  sabiendo  su  rompimiento;  Alonso  de  Alvmdo 
le  siguió  y  ¿  él  se  dió,  y  le  metieron,  por  mandado  de  Hernando  Pizoiio, 
en  ol  cabo  donde  al  mismo  Hemaudo  Pisnrro  hablan  tenido  ptnjaa.  Qfie> 
dó  Hernando  Pisarro  en  el  campo  trabajando  no  se  hiciese  dafio  en  los 
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TencádOÉ,  porque,  como  venían  oou  ¿i  mnchoa  afrentados  dettoa,  j  tm* 
bajabnn  por  se  vengur  (¿uodaron  mndtos  en  d  Gam|K>.  De  la  parte  de 
Almagro,  Orgónez,  su  capiUui  general,  con  hasta  cincnenta  personas 
murieron;  de  la  parte  de  Hemaado  Púsarro,  hasta  quince  personas.  Hubo 
muy  grande^  eaehüladas  por  las  caras,  porque,  como  venían  bien  arma- 
dos y  traían  oeladas,  no  había  otra  cosa  más  descubiecta  qne  los  rostros, 
y  todos  Ibs  más  golpes  se  tiraban  á  ellos.  Entre  la  gente  baja  se  robaban 
todo  lo  qutí  podían,  y  Hernando  Plsarro  los  afrentó  mucho  por  ello,  los 
cuales  blasfemaban  dél,  y  mi&s  de  ahí  adelante,  porque  todo  cnanto  Se 
rob6  lo  hizo  rolver  á  sus  dueños.  ' 

Paulo,  que  viá  la  gente  del  Adelantado  desbaratado,  huyó,  y  Her- 
nando Pisairo  le  envió  á  llamar,  el  cusí  vino  con  no  poca  vei-güonm  de 
lo  qtte  había  hecho.  Llegado  <|ué  fué  Hernando  Fisarro  á  la  ciudad,  et 
Adelantado  !e  envió  ¿  rogar  que  le  fuese  á  ver,  el  eufll,  no  mirando  A 
que  cuando  él  le  tuvo  preso  nunca  le  quiso  ver,  ni  tampoco  á  los  malos 
tractamientos  que  resdbió,  fué  á  visitarle;  el  Adelantado  lloró  con  él. 
Aiáuddtidose  mucho  Hernando  Fisarro  le  consoló,  diciendo  que  á  las 
personas  valerosas  solían  acoescer  semejantes  casos,  y  que  no  llorase, 
sino  que  mostrase  el  valor  de  su  persona,  que  él  sería  muy  bien  tratado 
y  su  justicia  seria  bien  mirada.  El  Adelantado  le  pidió  que  hobiese  por 
bien  que  lo  Visitasen  los  <iue  quisiesen  verle;  Humando  Fisano  se  lo 
otorgó  y  dió  licencia  pora  ello,  bosta  que  el  Adelantado,  con  estos  visi- 
tOúíones,  acometió  á  hacer  ofredmientos  y  querer  ganar  las  voluntades 
á  algunos  copitanes  que  le  visitaban,  los  cuales  avisaron  dello  á  Hernan- 
do' Pizanro,  y  de  alH  adelante  mandó  que  nadie  le  visitase.  Púsole  el  fis' 
cal  do  V.  Sí.  acusadón,  de  que  so  le  dió  traslado,  y  por  toda  orden  de' 
derecho  se  le  hiso  proceso,  el  cual  se  tardó  en  hacer  cuatro  meses.  En 
este  tiempo  entendió  lo  justicia  en  deshacer  los  agravios  que  sé  hobioii 
hecho  por  porte  de  la  gente  del  Adelantado,  y  en  hacer  volver  todo  lo 
que  el  día  de  la  batallo  se  haUa  robado;  y  para  hacer  esto,  mondó  Her- 
nando Pisarro  diputar  dos  personas  que  entendiesen  solamente  en  esto, 
y  así  sacaron  d  lo  ploza  muchos  caballos  y  otras  cosáis  qüe  se  hobfoii 
tomado,  poro  qtie  los  conoscieren  sus  dueflos  y  fuesen  entradas  á 
eBoB. 

Hernando  Pizarro,  hollándose  con  mucho  gente,  así  de  lo  que  él 
trajo  consigo  como  de  lo  que  el  Adelontodo  tenía,  y  \'{endo  que  la 
oomarco  desto  ciudad  estaba  muy  fotígoda,  acordó  de  do<;l)aratn11a  dosta 
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manera:  á  ol  cai)iláti  Morcadillo  dií)  la  outrada  y  descubrimiento  del 
paraje  de  Xauxa,  el  cual  llevo  parle-  de  la  gente.  Al  capitiiri  Versara  en- 
vió á  que  entrase  por  la  vía  de  los  Guacamayos,  con  otra  parte  do 
gente.  Al  capitíín  Alonso  de  Alvarado  envío  ;i  coase^iiir  .su  conquista  de 
loa  Chachapo\  as.  A  Pedro  de  Candía,  vecino  desta  cimlad,  «lió  la  entra- 
da de  los  Andes,  que  es  en  el  paraje  ihuia  ciuda<l;  con  este  capitán  se 
juntó  muclia  de  la  ^onte  que  estaba  con  el  Adelantado  don  Díe^o  dt> 
Almagro,  y  hal>i"an  venido  con  do  ( 'hile  con  propi'i.sito  de  lo  que 
adelante  sucedi<').  Mandados  caminar,  todos  se  fueron  ñ  sus  conquistas 
La  gente  deste  Pedro  de  Candía  paró,  i-n  aclia(|ue  de  rehacerse,  veinte 
leguas  de  aqní,  d(\sdi>  adonde  se  carteaban  con  al<2;unos  amibos  del  Ade- 
lantado que  quedaron  en  esta  ciudad,  y  hablaron  al  ca])itxln  Castro,  ca 
pitán  de  arcabuceros  »le  Hernando  Pizarro.  que  tema  ;i  la  guarda  de  S!i 
posada  y  de  Almagro,  ofreciéndolo  (juince  mil  castellanos  y  mil  ú  cada 
uno  de  sus  soldados,  porque  se  juntase  con  ellos  y  diese  lugar  á  que 
Almagro  se  soltase;  el  cual  avisó  á  Hernando  Pizarro,  y  luego  Hernando 
Pizarro  mandó  prender  á  los  que  andaban  en  estos  tratos,  y  mandó  que 
luego  pasase  Pedro  de  Candía  á  su  conquista.  El  cual  se  fué,  y  entradas 
sesenta  leguas,  toparon  alguna  aspereza  de  camino,  y  echaron  entre  ellos 
nueva  que  por  allí  no  podían  pasar,  y  que  por  el  Collao  había  otra  en- 
trada mejor,  y  con  este  achaque  se  volvieron  la  vía  desta  ciudad;  y  como 
los  que  habían  ordenado  de  libertar  al  Adelantado  eran  muchos,  no  lo 
pudieron  tener  tan  secreto  que  dejase  de  divulgarse  por  todos  ellos,  y 
▼enian  haciendo  fieros,  diciendo  que  no  couoscían  A  Hernando  Pizarro, 
y  otras  cosas,  y  tendieron  bandera  en  nombre  de  V.  M.,  queriendo  de- 
bajo deste  color,  como  gente  amotinada,  venir  ó  sacar  á  don  Di^o  de 
Almagro, 

A  esta  sasón,  don  Alonso  Enriques  avisó  á  Hernando  Pisarro  como 
en  esta  dudad  habla  dcsoientofi  hombres  concertados  de  sacar  de  la  pri- 
vón á  el  Adelantado,  y  que  les  faltaba  capitán,  porque  Hernando  Piia- 
rro  tenía  prssos  iodos  los  principales  capitanes,  y  que  á  él  le  iiabian 
requerido  que  fuese  su  capitán;  y  que  asimismo  tenían  echado  en  olea- 
mino  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  pasos  ásperos,  alguna  gente  pan 
que  se  le  quitasen  si  le  quisiese  enviar  á  embarcar  paro  enviarle  á  V.ll. 
Visto  por  Hernando  Pizarro  los  motines  y  alborotos  que  habla,  y  aabido 
la  venida  de  la  gente  de  Pedro  de  Candía,  dobló  la  guarda  en  su  posada 
y  tuvo  sufrimiento  hasta  tanto  que  se  cerró  el  proceso;  y  al  tiempo  que 
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flo  acabó  de  concluir,  llególe  una  carta  de  Villacastín,  alcalde  deeta  du- 
dad, como  en  un  pudblo  que  le  estaba  encomendado,  donde  babfa.  ido  á 
risitar  aus  indios,  babfa  llegado  la  gente  de  Oandia,  y  que  le  habían 
tratado  mal  á  él  y  á  otros,  amenazando  que  habían  de  sacar  á  el  Ade- 
lantado, ó  ir  á  poblar  por  V.  M.  la  provincia  de  los  Charcas,  á  pesar  de 
llamando  Fixanro,  porque  no  les  conosdan,  y  que  estando  en  esto  les 
habla  ido  nucTa  como  Hernando  Pútarro  había  sabido  su  vuelta,  y  que 
enviaba  á  Gonzalo  Pizarro  con  gente  para  hacerlos  tomar  á  entrar,  y 
que  alborotados  desto  habían  ordenado  sus  escuadrones  pam  pelear  con 
«L  Vista  por  Hernando  Pizarro  la  desvorgüeoza  con  que  aquella  gente 
venía,  y  el  motín  que  en  la  ciudtul  estaba  hecho,  llamó  á  los  regidores 
y  alcaldes  y  alguuos  capiUiues  de  buen  juicio,  que  le  paredó  que  eran 
hombres  desapasionados,  y  díjoles: 

«Ya  saben  el  alboroto  y  motín  que  hay  entre  esta  gente  de  don  Die* 
go  de  Almagro,  y  que  asimismo  mucha  de  la  mío,  por  haberla  quitado 
los  robos  que  hicieron  en  la  batalla,  y  por  ofrecimientos  que  de  parte 
del  Adelantado  les  han  hecho,  se  han  juntado  con  ellos.  Háme  venido 
esta  carta,  en  que  dice  que  la  gente  de  Pedro  de  Candía  está  nueve  le- 
guas de  aquí;  son  trescientos  cincuenta  hombres,  y,  según  las  palabras 
dicen,  vienen  muy  desacatados;  también  tentáis,  señores,  cargo  del  pue- 
blo como  yo,yhabéis  de  mirar  lo  que  cumple  al  servicio  de  8.  M.  y  sosiego 
desta  dudad,  y  porque  podría  ser  la  alteradón  demasiada,  6  algún  desa- 
mor me  hiciese  hacer  otra  cosa  de  la  que  os  paresceiia  ser  razón,  pídoos, 
sefiores,  miréis  el  estado  en  que  todo  está,  y  el  daño  que  puede  venir  y  la 
enmienda  que  pora  dio  se  puede  tener,  y  como  hombres  de  tunta  honra 
y  buen  juicio,  me  aconsejéis  lo  que  se  debe  hacer,  para  que  S.  M.  no  se 
desirva  y  esta  dudad  esté  en  sosiego.  Y  porque  podría  .ser  quo  algunos 
en  mi  presencia  no  diesen  d  parecer  tan  libre  como  su  juicio  alcanzase, 
yo  me  quiero  apai-tar;  pídeos  por  merced  que  lo  miréis  bien,  porque  yo 
no  haré  más  de  lo  que  me  aoonsejáredes,  que  más  quiero  errar  por  pa^ 
recer  de  todos,  que  no  acertar  por  el  mío.  > 

Y  así  se  salió,  y  los  dejó  juntos;  y  despuos  de  haberlo  ellos  plati- 
cado y  consultado,  enviaron  á  llamar  á  Hernando  Pizarro,  y  dijeron  que 
f  ilos  habían  mirado  lo  que  convenía  tocante  á  lo  que  pasaba  y  él  les 
había  representado,  y  que  les  páresela  que  ningún  remedio  había  para 
pacificar  la  tierra  d  no  era  sentenciar  4  el  Adelantado,  pues  que  era  tan 
doro  que  por  los  notorios  delitos  merecía  muerte,  y  que  con  t^ta  se 
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aseguraría  la  tíerra  j  se  excasaiían  muchas  muertes  que  se  espwafaan. 
Hernando  Pizarro  les  dijo  que  mirasen  que  para  con  Dios  él  descargaba 
su  conciencia  con  ponerlo  en  sus  pareceres,  y  que»  como  les  había  diclio, 
aunque  fuese  el  peligro  tan  graiulc,  <  jue  bien  oonoacia  que,  á  no  hacerse,  Ia 
tierra  se  perdería,  y  las  vidas  de  todos  se  pondrían  en  gran  peligro;  póro 
que  á  todo  se  pomía  por  no  exceder  de  lo  que  á  ellos  les  paredeee.  Los 
cuates  le  respondieron  que,  meresciendo  como  meresda  el  Adelanta- 
do la  muerte,  quo  el  menos  daño  era  sentenciallo  y  esontar  la  suya, 
pues,  de  no  lo  hacer,  se  eí5peraba  tan  grande  escándalo.  Aquella  noche 
tuvo  Hernando  Pizarro  doscientos  hombres  en  su  posada,  temif  ndo  no 
diese  en  alguna  trasnochada  la  gente  de  Podro  de  Candía  .sobre  i  l. 

Luego,  de  maflana,  fué  al  Aiit  lantado  y  lo  dijo  que  eouveiiia,  para 
acabar  de  cerrar  el  proceso,  dijese  su  <  un lesión,  el  cual  con  jurameutn 
confesó  los  más  dolito.s,  y  los  más.  auiujue  les  dió  aJgüa  color,  no  io.« 
negó  del  todo.  Toiiunla  la  eoníesioii.  le  sentenció  y  notificó  la  sentencia, 
de  la  cual  apeló  y  dijo  co-sas  di'  ^^ví\\\  lástima,  tanto  que  Hernando  Fiza 
rro,  movido  dt-  compasión,  se  salió  lucra,  y  mandó  que  le  fuej'en  a  con- 
fesar. El  .Vdelantado  no  so  quiso  confe.«;ar  basta  tanto  que  llernan-lo 
Pi/^rro  le  tornase  á  ver:  Heniaiido  l'i/,ano  le  tornó  ¡i  ver,  v  le  consoli» 
diciendo  r|Ue.  aunque  sus  delitos  tuerau  nniy  i^raverf,  el  no  lo  sentencia- 
ra, sino  (jue  le  (uiviara  á  V.  M.;  poro  que  lo.s  alborotos  de  hu  gt^itc  eran 
tantos  que  no  dal»an  lugar  ú  ello,  y  que  por  !a  misma  caiisa  no  le  otor- 
gaba la  apelación.  Y  así  se  salió  para  que  le  contesaseu,  no  dejando  de 
tener  grandísima  lástima  de  su  muerte;  el  cual  se  confesó  y  ordené  sa 
ánima. 

■  Fué  aconsejado  que,  pues  por  los  delitos  tenía  perdida  la  liacien- 
da,  que  en  el  testamento  la  mandase  á  W  M.,  y  así  lo  liizo.  Hecho  esto, 
se  le  dió  un  garrote  en  La  cárcel  por  evitar  escándalo,  que,  según  lo  que 
estaba  tramado,  no  podía  sino  ser  mucho  mal,  y  después  se  sacó  á  la 
plaza  con  pregión  y  se  le  cortó  la  cabesa.  Luego  ie  mandó  Hernando 
Pizarro  enterrar,  y  él  fué  á  su  enterramiento,  y  mandó  á  los  cabalieroe 
y  capitanes  que  allí  estaban  que  llevasen  sus  andas;  el  cual  se  enterri^ 
muy  honradamente,  y  Hernando  Pizarro  y  su  hermano  Gonzalo  Pizano 
86  vistieron  de  negro  á  sus  honras. 

Acabado  de  enterrar,  loa  oficiales  de  \'.  M.,  tesorero,  y  contador,  y 
yeedor,  que  eran  de  la  gobernación  del  Adelantado,  hicieron  un  requa- 
rimiento  á  Hernando  Pizarro,  diciendo  que,  pues  el  Adelantado  «n 
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luutirto,  4Utí  ii  tíllo8,  como  oíiciaies  de  V.  M.,  convenía  y  pertenecía  ^^o- 
bemnr,  y  quo  le  pedían  y  requerían  les  tlejase  a<iuellu  tierra  romo  la 
tenía  el  Adelantado.  A  Hernando  Pizarro  le  parosció  manera  de  escán- 
dalo y  ul).>orí;to,  que  era  lo  niismo  sobre  que  antes  liabían  di  liatidu; 
niandólo.s  prender,  y  luego  cabalgó  para  ir  A  c  ju^tigar  la  gente  del  eaj»i- 
taa  Candia,  que.  eonKj  ya  es  dicho,  venía  anuninada,  y  llevó  cousij^o 
hasta  ochenta  de  fahallo.  Otro  día  llegó  adonde  la  goute  de  Candia  esta- 
ba, y  como  supieron  la  luievade  su  ida  y  de  la  muerto  del  Adelando, 
¡nuclios  delli>s  huyeron,  y  los  capitanes  les  salieron  á  roBcibir.  Llegado 
¡nt'iiia  legua  de  ellos,  dejó  toda  su  gente  porqne  no  liol»¡t  se  escándalo, 
V  fuese  sólo  con  un  aluuacil  y  un  eseril)ano,  y  toiuo  la  infuruiíwúón.  y 
aunque  fi  todos  halló  culpados,  á  un  capiUin  (juo  se  decía  Mesa,  tjue 
habla  sido  su  capitilii  contra  don  Diego,  y  por  üirescimientos  de  la 
parte  del  niesmo  don  Diego  de  Almagro  había  ordenado  motín,  lia- 
lióle  más  culpadu  que  á  todos,  é  hízolo  lne<jjo  ahorcar,  y  al  Pedro  do 
í^aiulia  y  á  algimos  de  los  principales  mandó  que  se  presentasen  ante  el 
(Jrthe mador.  Este  día  entendió  en  soltar  tnuehos  indios  é  indias  que 
iiautii  presos  en  cadenas  y  en  hacelios  volver  a  sus  tierras,  entre  los 
cuales  había  mu\'  t'ran  clamor,  dando  gracias  a  sus  dioses  y  loando  á 
Hernando  r';/;i: '  j.  i'tirqiie  esta  gente  no  se  deshiciese,  puso  por  eai)it;iu 
della  á  Perau/.ures,  y  él  mesnio  se  fué  con  ellos  hasta  tornalles  ;i  meter 
cu  lo8  montes  por  donde  habían  de  ir  a  hacer  su  entrada,  j morque  yendo 
él  con  ellos,  no  osaban  hacer  daño  á  los  naturales  que  estaban  de  paz, 
ni  prenderlos  ni  atarlos. 

Hecho  esto,  llegaron  á  Hernando  Pizarro  indios  de  Atuncollao,  que 
era  una  provincia  que  después  de  la  guerra  y  cerco  del  Cuzco  lo  había 
venido  de  piu,  pidiéndole  que  él  los  socorriese,  porque  Cariapaxa,  seftor 
de  la  proTÍncia  de  Lupaca,  les  hacía  guerra,  por  ser  amigos  de  los  cris- 
tianos, y  Ies  venía  destruyendo  su  tierra,  llamándose  hijo  del  Sol  y  di- 
ciendo que  todos  le  habíftn  de  obedecer  por  tal;  y  que  ellos  habían  hecho 
todo  lo  que  podían  por  defenderse;  mas  que,  si  no  los  socorría,  era  impo- 
sible sostenerse,  por  ser  gente  muy  belicosa;  tenía  su  tierra  este  Caria- 
[tosa  cmcaenta  leguas  de  Atuncollao.  Luego  Hernando  Pizarro  tomó  el 
camitio  para  allá,  con  la  gente  que  había  llevado  y  algunos  peones  que 
deapaés  fueron  tras  él,  y  los  indios  enemigos,  sabiendo  que  venia,  se 
comenzaron  á  retirar  y  él  fué  en  ra  seguimiento  dos  días  con  toda  la 
priesa  posible,  y  como  vió  que  era  yerro  fatígsr  todos  los  caballos,  envió 
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á  Gonzalo  i*¡7,arro  con  treiuta  de  caballo  en  su  seguimiento,  dicicn'lok- 
que  fuese  largas  jornadas  hasta  que  loa  alcanzase;  el  cual  lo  hizo  asi,  y 
se  dio  tanta  priesa,  que,  aunque  le  Uevabaa  mucha  ventaja,  los  alcanzó 
otro  día  y  peleó  con  ellos  tan  animosamente,  que,  no  pudiendo  resistir 
le,  volTÍeron  las  espaldas  huyéndole,  y  siguió  ol  alcance:  adonde  se  des- 
mandó un  español .  y  por  ser  la  tierra  doblada  le  perdieron  de  vista,  y  can 
sándole  el  caballo  le  tomaron  loa  indios  á  manos  y  se  le  llevaron.  Vuelto 
Gonzalo  Pizarro,  echaron  menos  al  cristiano,  y  Hernando  Pizarro  man- 
dó al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  otros  treinta  de  caballo  fuese  á 
saber  dól  y  siguiese  los  indios  porque  no  se  rehiciesen.  El  cual  los  halló, 
parte  dellos,  pasado  el  desaguadero  de  la  laguna  de  Titicaca^  que  es  una 
laguna  grande  que  boja  sesenta  leguas,  entmn  en  ella  muy  grandes  ríos 
y  desagua  por  uno  solo,  y  en  los  que  no  habían  pasado  dió  sobre  ellos 
y  desbaratólos,  y  de  los  que  se  prendieron  se  supo  como  el  cristiano 
habían  tomado  á  manos  y  le  habian  sacrificado  en  un  adoratorio  que 
tenían  en  pasando  el  desaguadero. 

En  este  desaguadero  tenían  una  puente  de  balsas  de  enea,  qft»  es 
como  juncia,  sobre  sus  amarres,  y  temiéndose  que  los  viniasen  á  buscar 
los  (AÍstianos,  la  deshicieron.  El  capitán,  viendo  no  ser  parte  para  oféa- 
dellos,  se  estuvo  allí.  Hernando  Pizarro  venia  llamando  toda  la  tiem 
de  paz,  ^voresdendo  mucho  á  los  que  venían,  y  por  el  contrario  casti- 
gando á  los  que  eran  rebeldes;  y  llegado  al  desaguadero,  mandó  hacer 
balsas,  y  acaso  halló  allí  una  madera  liviana  que  es  apropiada  pera 
aquello,  la  cual,  Quainacaba,  antecesor  de  los  Ligas,  la  había  hecho 
traer  allí  en  hombros  de  indios  de  más  de  trescientas  legoas,  para  hacer 
las  balsas  en  que  él  entraba  á  se  holgar  en  aquella  laguna  en  sus  fiestas, 
y  de  aquella  madera  se  hiso  una  grande  en  que  se  metió  Hernando  Fi 
zarro  con  hasta  quince  ó  veinte  hombres,  y  en  las  otras  de  enea  m  re^ 
partieron  hasta  otros  tantos,  y  mandó  que  toda  la  gente  de  más  quedase 
á  caballo,  porque  se  temía  de  dnco  mil  indios  amigos  que  Uevába,  que 
se  !e  habían  juntado  de  AtunooUao  y  de  aquellos  pueblos  que  iba  pad- 
fícando,  porque  no  tuviesen  lugar  de  hacer  algún  engaño.  Pues  ©n  co- 
menzando á  pasar,  ochándose  al  agua,  los  indios  se  pusieron  de  la  ol:^ 
parte  á  la  orilla  para  defendelles  que  no  tomasen  tierra,  y  cargaron  Uji 
tos  flecheros  y  honderos,  que  los  <)Uo  remaban,  por  arrodelarse  de  las 
muchas  piedras  y  flechas  que  llovían  «obre  ellos,  dejaron  de  reinar,  y 
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la  furia  del  agua  llevó  las  balsas  el  río  abajo,  oon  tanta  priesa»  qne  los 
espafloles  no  se  podíao  gobeniar. 

Hernando  Pisairo  hada  todo  lo  que  podía  por  que  los  indios  re- 
masen para  que  llegasen  ¿  tierra;  mas,  eran  tantos  los  flechazos  y  pedra* 
das,  que  no  se  podían  valer,  y  fuera  de  toda  orden  iban  por  el  agua 
abajo.  Los  españoles  que  quedaron  á  caballo  de  esta  otra  parte,  viendo  á 
Hernando  Pizarro  en  tanto  peligro  y  la  priesa  que  le  daban,  echáronse 
al  agua  algunos  dallos  pensando  poder  socorrelle,  y  con  el  peso  de  las 
armas  no  pudieron  nadar  los  caballos,  y  ahog^nse  ocho  caballos  con 
aoB  amos  y  nunca  más  poiesderon;  como  esto  vieron  los  indios,  fávo- 
resciéronse  en  tanta  manera,  que  daban  tanta  priesa  á  los  demás,  que 
casi  ahogados  tomaron  á  tierra;  Hernando  Pizarro  salid  con  todos  los 
que  metió  consigo,  aunque  los  más  venían  heridos  de  pedradas  y  flecha* 
20S.  Los  enemigos  quedaron  oon  esta  victoria  oon  tanta  soberbia,  que 
llamaban  á  grandes  voces  á  Hernando  Pizarro,  diciéndole  que  por  qué 
DO  pasaba,  el  cual,  estando  tan  deseoso  de  la  venganza  de  loe  espafloles 
muertos,  mandó  luego  esa  tarde  traer  más  palos  de  aquella  madera  livia- 
na que  allí  había  mandado  traer  el  Guainacaba,  como  dicho  tengo,  y 
tmji^ronselos  por  la  mafiaua  ó  hizo  hacer  dos  balsas  grandes,  y  meterlas 
en  la  laguna  que  estaba  allí  junto  la  boca  della  por  donde  desagua, 
porque  la  furia  del  agua  no  las  tomase  á  llevar,  y  mandó  que  los  indios 
hicieseD  balsas  pura  si. 

Metióse  Hernando  Pizarro  oon  cuarenta  españoles  á  pie  en  la  una 
balsa  de  las  grandes,  y  en  la  otra  se  metió  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de 
Toro  con  sus  caballos,  y  díjolos  que  se  viniesen  en  pos  dél  y  que  en 
ninguna  manera  saltasen  en  tierra  Imsfn  «¡ne  él  la  tuviese  ganada,  por- 
í]\\e  no  les  matasen  los  caballos.  Mandó  Iltrnaudo  Pizarro  que  los  indios, 
desque  le  viesen  en  tierra,  se  echa«ion  ni  río  cu  sus  balsas,  porque  no 
cargasen  todos  los  indios  á  la  parte  donde  ó\  desembarcase,  sino  riue  se 
repartiesen  por  todas  partes;  y  á  Gonzalo  Pizarro  que,  ponpie  no  le  fle- 
chasen los  caballos,  se  quedase  atrás  hasta  que  él  bebiese  tomado  tierra, 
como  ya  les  había  dicho. 

Los  indios,  viéndole  venir,  cargaron  coa  toda  furia  allí  adonde  él 
había  de  «le.s.'mbarcar,  por  defenderle  que  no  tomase  tierra,  y  comenza- 
ran á  flecharle  á  mucha  priesa  y  á  darle  muchas  pedradas  los  honde- 
ros, que  no  parescia  sino  que  granizaba.  Hernando  Pizarro,  llegado  que 
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hubo  cerca  de  la  orilla  y  que  se  jinruacia  el  suelo,  echóse  al  apriia  con  la 
determinación  que  llevaba,  y  estaba  metido  en  ella  hasta  los  pechos,  y 
los  demás,  como  le  vieron  dentro  y  con  tanto  peligro,  haciéndoseles 
vergüenza,  saltaron  asimismo,  y  mandó  que  volviese  la  balsa  por  los 
caballos  que  de  la  otra  parte  quedaban,  y  entretanto  -faeron  peleando 
hasta  llegar  á  tierra,  llegando  mano  á  mano  con  los  enemigos;  ios  cuales 
por  defendérsela,  y  él  por  tomaUa,  fué  cosa  do  ver  lo  que  pasaban,  y  la 
priesa  que  los  unos  y  los  otros  se  daban.  £n  esto  llegó  Gonmio  Pizano 
con  su  compaHoro,  que  no  hié  pequeño  socorro  los  «los  caballos.  Los 
indios  amigos  ocharon  al  río  tantas  balsas,  que  repartidos  loa  Miemigos 
á  defender  por  todas  partes  la  tierra,  no  pudieron  resistirles  que  no  ga- 
nasen la  ribera,  y  les  hiciesen  volver  huyendo.  Las  balsas  de  madera 
volvieron  á  gran  furia  á  pasar  caballos,  que  como  alli  era  la  boca  del 
desaguadero,  estrechábase  mucho  la  laguna,  y  entre  tanto  andaban  los 
españoles  peleando  á  pie,  y  como  estaban  armados,  no  les  podian  alan* 
cear,  y  andábase  de  una  parte  á  otra  recibiendo  poco  daño.  Y  andando 
desta  manera,  llegaron  los  caballos  y  los  indios  amigos,  con  los  cuales 
fueron  desbaratados;  y  siguióse  el  alcance  tres  leguas,  porque  es  la  tie- 
rra muy  llana,  en  que  hubo  gran  mortandad  de  los  contrarios,  y  de  los 
indios  que  se  prendieron  se  hi20  castigo,  por  haber  sacrificado  al  ais- 
tiano.  Luego  vinieron  de  paz  todos  los  pueblos  desta  ccHnarca,  y  tam- 
bién los  que  quedaban  atrás  estuvieron  de  paz;  Hernando  Pizazro  los 
rescibió  muy  bien,  haciéndoles  muy  buenos  tratamientos  á  todos  los 
que  venían,  de  manera  que  los  unos  llamaban  á  los  otros. 

La  gente  de  guerra  que  quedó  de  indios  de  este  desbarato  se  fué  á 
juntar  á  la  provincia  de  los  Charcas,  con  los  naturales  della,  que  es 
gente  muy  belicosa,  y  se  pusieron  en  un  paso  fuerte  á  la  boca  de  la  en- 
trada de  la  dicha  provincia.  Hernando  Pizarro  fué  pacificando  toda  la 
provincia  de  CoUasuyo  y  la  provincia  de  los  Carangas  y  de  los  Surss, 
sin  hallar  ledetencia,  y  á  los  que  venían  de  paz,  hacia  muy  buen  trata* 
miento  y  dábales  de  sus  joyas;  de  que  loe  indios  estaban  muy  contentos, 
conociendo  la  diferencia  que  se  les  hacia  en  el  tratamiento  de  la  paz  al 
de  la  guerra,  y  así  era  dellos  nuiy  temido  y  amado.  Todos  los  señores 
do  estas  provincias  dijeron  á  Hernando  I'i/aiTo  tuiao  á  la  entrada  de 
la  provincia  de  los  Charcas  estaba  imi(  ba  j:fen te  de  guerra  junta,  (¡ue 
le  rogaban  aerábase  do  «lesluiceiios,  porque  si  ¿e  volvían,  por  haber  ellos 
dado  la  obediencia  y  heclio  con  él  paz,  los  desti'uirían  y  matarían  á  to- 
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dos.  Hernando  Pí»iito  les  respondió  que  antes  moriría  él  que  desam- 
paiallos,  que  quería  ir  con  ellos  y  hacer  aquello  que  le  rogaban,  y  qtio 
estuviesen  muy  seguros  que  por  tener  paz  con  él  no  les  había  nadie  de 
hacer  dafio;  y  con  esto  que  Hernando  Pizarro  les  dijo,  quedaron  muy 
eontentos.  Luego  se  partió  la  vía  de  la  dicha  provincia  á  un  valle  que 
llaman  Cotabamba,  por  ser  muy  abundoso  de  comida,  que  iba  su  gente 
algo  necesitada  della,  y  á  la  entrada  del  dicho  vnlle,  que  es  una  tierra 
muy  áspera,  se  pusieron  los  dichos  indios  á  defendérsela.  Defendiéronle 
el  paso  cinco  días  por  ser  muy  áspero,  que  le  pusieron  en  mucho  estre- 
cho por  falta  de  la  comida,  y  al  fin  peleó  con  ellos  y  desbaratólos,  y  los 
indios  amigos  siguieron  el  nlcance,  porque,  por  sor  tan  doblada  lu  tierra, 
00  pudieron  seguilles  los  cristianos;  y  así  so  metió  en  el  valle,  el  cual  es 
muy  fértil,  y  toda  la  gente  de  los  Charcas  tienen  en  él  su  comida,  porque 
los  montes  son  estiiriles  y  en  aquel  valle  hay  muy  grande  abundancia,  y 
dásemuy  bien  todo  lo  que  en  él  se  sieinbni 

Hernando  Pizarro  se  bajó  al  valle  ya  dicho,  y  este  día  llegaron  cartas 
como  el  Gobernador  estaba  en  esta  ciudad,  que  venía  á  verle  y  á  poner 
en  sosiego  la  tierra,  y  en  el  crimino  topó  con  los  capitanes  qne  Mernan- 
do  Pizarro  enviaba  á  descubrir  y  poblar,  y  á  todos  dió  sus  provisiones 
mandándoles  y  encargándoles  trabajasen  mucho  en  oí  servicio  de  V.  M., 
procurando  el  acrecentamiento  desta  tierra  y  do  la  santa  fe  católica. 
Hernando  Pizarro,  por  estar  derramada  la  gente  y  fatigada,  no  pudo 
tomar  á  salir  luego  con  ella;  dejó  á  Gonzalo  Pizarro  que  quedase  por 
c^itán  de  toda  ella  y  estuviese  en  el  valle  hasta  recoger  todos  los  in* 
dios  amigos,  y  reformar  la  gente  de  los  trabajos  pasados;  y  díjoie  que 
le  parecía  que  aquella  tierra  era  muy  lispera  y  muy  doblada,  y  que 
tenia  muy  m¿s  áspera  la  salida  que  la  entrada,  y  la  gente  de  aquella 
comarca  era  más  belicosa  y  animosa  que  otra  ningima,  y  que  sospe- 
chaba que  le  habían  de  tomar  ios  {Msos,  y  que,  si  así  fuese,  tenía  por 
muy  difícultosa  la  salida.  Y  que  si  supiese  que  se  jmitaban  y  le  tenían 
ganados  los  pasos,  que  no  saliese  en  ninguna  manera  sino  que  se  estu» 
viese  en  el  valle,  que  es  tierra  llana  y  abundosa  de  mantenimientos,  y 
que  se  pusiese  en  el  pueblo  que  llaman  Cotabamba,  que  es  en  el  medio 
del  mimno  valle,  y  recogiese  allí  muclia  comida,  porque  cargando  mu- 
chos indios  sobre  él,  no  le  darían  lugar  á  recogella;  habiéndole  dicho 
qoe  le  avisase  si  le  cercaban,  que  él  le  socorrería  luego,  y  que  si  dentro 
de  cuarenta  días  no  venía  carta  suya,  que  coguoscería  que  estaba  cer* 
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cado  y  quo  no  le  podía  escribir,  que  procurase  defenderse  bien,  que  ta- 
viese  por  cierto  quo  ül  vendría  á  su  sofuno. 

V  a.sí  se  partir»  con  solos  HÍete  de  caballo,  por  estar  toda  la  tierra  dé 
paz,  hablando  á  lu  gente  graciosamente,  despidiéndose      ella,  y  asiinis  " 
iiio  ;i  Pa\ilo  Inga,  quo  era  capitán  general  de  los  indios  amigos;  y  vínose 
por  lu  tierra  que  iiabíu  hecho  de  paz,  y  por  toda  ella  fué  bien  recibido 
y  servido  do  los  indios  hasta  llegar  al  Cuzco,  ([ue  haliía  ciento  treinUi  j 
leguas,  y  allí  halló  al  Gobernador  y  se  roscilueion  con  amor  de  herma- 
nos. Toda  la  gente  del  Cu/.co       regocijó  mucho  con  su  venida,  y  ' 
quejaban  del  por  habellos  tomado  de  sobresalto,  que  tenían  ordenu  l  i 
gran  tiesta  para  recibille,  y  él  se  excusaba  diciendo  (jue  ya  sabían  ser  aijue 
Ha  su  condición;  y  es  así,  que  siempre  las  jornadas  postreras  caminaba  de  | 
no(  he  y  de  día,  por  tomarlos  descuidados  y  que  no  le  hieiesea  resd- 
bimiento.  I 

Gonzalo  Pizarro  hizo  lo  que  líernando  Pizarro  le  había  encomen- 
dado, quo  se  fué  al  pueljlo  de  Cotabamba,  y  luego  supo  que  le  tomaban  j 
los  pasos  y  se  hacía  gran  jmita  de  gente  para  venirle  á  cercar,  y  m  . 
imposible  poder  salir  ningún  español;  recogió  mucha  comida  y  despa  ' 
chó  mensajeros  indios  á  hacerlo  saber  á  Hernando  Pizarro,  y,  aunque  | 
algunos  tomaron,  todavía  llegó  allá  su  c^rta.  Estúvose  quedo,  pareció- 
dolé  ser  gran  locura  querer  salir,  y  los  indios,  viendo  que  no  se  movían, 
determinaron  do  ir  á  cercallos  y  acometellos  en  el  pueblo;  los  cuales 
serian  hasta  veinte  mil  (que,  como  se  juntaron  en  breve  tiempo,  euton 
oes  no  serían  más>  aunque  cada  día  dende  adelante  se  juntaban  de 
todas  las  provincias  comarcanas)  y  acometieron  á  los  españoles,  que 
serian  hasta  cuarenta  de  caballo  y  treinta  peones,  por  cuatro  partes. 
Gonzalo  Pizarro  los  concertó,  juntamente  con  cinco  mil  indios  amigos 
que  tenía,  de  manera  que  pudiesen  ayudarse  unos  á  otros,  y  asi  pelea- 
ron muy  gran  rato  sin  conocerse  ventaja;  pareciéndole  á  Ckmzalo  Fizar 
rro  que  era  tiempo  de  poner  toda  diligencia  en  desbaiatallos,  entró  por 
ellos  muy  animosamente,  matando  y  hiriendo  muchos;  los  cuales,  aun- 
que algda  tanto  se  detuvieron,  al  fin,  viendo  el  estrago  que  en  elkt 
hada,  volvieron  las  espaldas  huyendo,  dejando  cuatro  eapafioles  y  doce 
caballos  heridos  y  gran  parte  de  los  indios  amigos  muertos.  Pero  qu» 
daron  con  tanto  temor  que  no  se  osaron  acercar  más  al  pueblo,  áns  ' 
pusiéronse  en  todos  los  caminos  y  pasos  por  donde  presamiau  podar- 
salir,  para  tonellos  así  cercados  hasta  juntar  gran  cantidad  de  gente  y. 
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dar  en  ellos;  y  para  ponello  eu  obra  lo  hicieron  saber  á  T\/.o,  (¡ue  era 
capitán  general  del  Inga  en  acjuella  provincia  y  i^randísimo  eiieiiiigo  de 
cristianos,  y  C'Omkj  lo  supo,  en  poco  tiesupo  junt(')  ctiarento  mil  indios,  y 
él  se  vino  con  clloá  acercándose  á  Cotabaniba,  teniendo  por  muy  ciei'to 
que  eu  llegando  tU,  los  eapaíioles  no  serían  {«arte  para  dcíenderse.  Los 
cuales,  en  este  tiempo,  salían  cada  noclie  ú  dar  en  los  indios  íjuc  los 
tenían  cercados,  adonde  Gonzalo  I*i/.;irro  siempre  entre  todos  se  sefia* 
laba  <le  manera  (juo,  en  veces,  tenían  va  muchos  dellos  muertos. 

La  c  arta  t|ue  Gunzalo  Pizai-ro  edcribió  Wegñ  aquí  á  tiempo  (juo  Her- 
imido  i'i/.arro,  habiendo  consultado  con  su  iu  rnuino,  el  tioboniailor,  lo 
que  convenia,  entaba  ya  de  eamino  jiara  ir  ;i  dar  cuenta  do  todo  á 
V.  M.;  y  viemlu  la  necesidad  cu  que  (juedalja  (¡ouzalo  i'i/.arro.  ])artióse 
luego  otro  «lía  á  gran  priesa  con  !a  jíeute  que  de  aquí  saei'»  y  la  que  se 
le  junt/j  por  el  caiiiiu*),  (jiie  serían  hasta  cuarenta  y  cinco  de  caballo.  El 
(¡oberuador  p!U-ti()  tras  d,  mas  los  vecinos  lo  hicieron  volver,  diciéndole 
que  te;ii;ui  ai  Inga  cerca  y  que  ora  causa  muy  bastante  |>ara  que  en  nin- 
guna muñera  saliese  del  Cuzco,  sino  que  se  diese  onk  n  de  conquistalle; 
y  paresciéndolo  que  tenían  ra/.óii  y  que  Hernando  i'i/arro  bastaba  para 
aquello,  su  volvi»'»  de  dos  jornadíis  do  a<juí.  Encomendó  al  factor  Illán 
Suárez  de  Carvajal  que  fuese  ;i  hacer  guerra  al  Inga,  el  cual  estaba 
hecho  fuerte  en  un  peflol  en  el  río  de  Vilques.  Llegado  el  l"\ietor  al  río, 
mandó  á  un  capiUm  de  gente  de  pie  que  se  (¿uedase  á  giuxrdar  la  puen- 
te, y  el  fué  por  lo  alto  do  la  sierra  á  dar  en  él,  y  avisó  al  dicho  capitán 
i¡ue  en  ningima  manera  se  quitase  de  la  puente  hasta  que  él  lo  avisase 
de  lo  (jue  había  de  hacer.  Ido  el  Factor,  supo  el  capitán,  por  relación  de 
judios  amigos,  que  el  Inga  estaba  con  poca  gente,  y  con  codicia  do  pren- 
derlo y  ganar  él  la  victoria,  comenzó  con  su  gente  á  subir  la  cuesta,  y, 
comu  en  «  xlremo  es  grande  y  sin  agua,  obra  de  doscientos  in<lios  que 
U>s  acometieron,  los  desbarataron  y  mataron  al  capitán  con  veintitrés  de 
iu3  suyos,  escapando  algunos  por  mucha  ventura.  El  Inga  huyó  luego 
la  vía  de  Guamanga,  poríjue  supo  que  ya  el  Factor  por  la  otra  parte  le 
tenía  ganado  lo  alto,  el  cual,  siendo  avisado  de  que  el  Inga  había  huido 
y  los  españoles  habían  sido  desbaratados  y  algunos  muertos,  sintiólo 
mucho  y  dejó  el  camino  que  tenía  concertado,  é  hízolo  saber  al  Gober- 
nador, que  no  menos  lo  sintió,  y  luego  se  partió  con  algunos  que  le 
siguieron  eu  busca  del  Factor,  y,  juntado  ooa  él,  fueron  en  seguimiento 
del  luga,  porque  los  indios  no  se  fáyoresoíesen  con  lo  que  habían  hecho 
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y  fuese  causa  de  hacerse  poderosos.  No  pudo  en  iuní,^uiia  manera  verse  ! 
con  él,  porque  se  le  retiró  á  lu  montaüa  do  Giianuiii^a,  y  {larescitíndole  ! 
hacer  tnuclm  ul  casu  ijnitalle  y  otajalle  los  pasos,  determinútic  en  fuorlar  | 
allí  un  pueblo  de  cuarenta  vecinos,  siicaudo  de  aquí  y  de  la  ciudad  de  | 
los  lieyes  gente  para  {)ol dalle. 

En  esto  llei;it  Ceballos  con  los  despachos  de  V.  M.,  y  para  enteinlrr 
en  ello.s  vino  atjui  el  (¡ohernador,  y  onvii»  un  capitiín  con  los  veéino< 
dcstu  ciudad  en  seguimiento  de  Villalionia.  <iur  andaha  en  la  pnjviucia 
do  í-ondesuyo,  y  no  pudieron  haoor  cosa  ninguna  jHni|Ué  los  ríos  iban 
muy  prrandes.  Hernando  Pi/arro,  de.s}nu''s  (¡ne  de  aquí  partió,  eainiii" 
C'>n  tanta  priesa,  que  lleL!;('>  en  hreve  tiempo  á  Paria,  que  es  un  vallr 
doce  leguas  do  Cotiibamlia,  y  sai»ido  jior  la  gente  de  guerra  como  iba. 
creyendo  entrarían  al  valle  por  camino  real  adonde  hay  pasos  muy 
malos,  pusieron  en  ellos  pasados  de  «loee  mil  indios.  Hernando  Pizarro 
hizo  poner  mucha  diligencia  antes  de  entrar  en  .saher  dónde  estaba  toda 
la  gente  de  guerra,  y  supo  que  lo  tenían  tomado  o!  earaino  y  era  irapo 
sible  pasalle  según  la  disposición  dé!.  Acordó  dejar  allí  quince  de  caba- 
llo que  venían  más  fatigados,  y  con  los  treinta  caminó  aquel  día  y  toda 
la  noche,  y  fué  á  dar  sobre  los  capitanes  y  gente  de  guerra  que  veniao 
de  los  Charcas,  que  estaban  de  allí  quince  leguas  al  través  de  Cotabam- 
bo;  no  pudo  ir  sin  ser  sentido  de  las  espías,  avisando  tres  leguas  antes 
que  Ueg^,  y  con  el  sobresalto  alzaron  real,  y  sin  esperarse  los  unos  á  los 
otros,  se  fueroiL  Como  los  que  estaban  en  guarnición  por  todos  los  pasos 
cerca  de  Cotabamba  supieron  los  capitanes  sor  Imídos,  desampararon 
los  sitios  que  tenían;  como  lo  supo  Hernando  Pizarro,  envió  á  llamar 
los  quince  de  caballo  que  había  dejado  atrás,  y  se  juntaron.  Toda  la 
guarnición  de  los  doce  mil  indios  que  estaban  en  el  camino  real,  viendo 
que  los  espolióles  los  tenían  en  medio  y  sus  capitanes  habían  huido,  se 
retiraron  á  la  sierra  muy  desbaratados,  dejando  el  camino  desembara* 
sado,  y  liobo  lugar  para  juntarse  Hernando  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro; 
siendo  su  buena  diligencia  bastante  para  que  no  se  perdiesen,  porque 
si  llegara  toda  la  gente  que  venia,  no  podían  dejar  de  morir. 

De  ahí  ¿  cinco  días,  Ufaron  dncuenta  espafioles  de  pie  y  de  caba> 
tto  que  enviaba  el  Gobernador  en  su  socorro.  Juntos,  salió  Hernando 
Pizarro  con  ellos  del  valle  para  ir  á  dar  á  una  provincia  que  se  dice  da 
tos  AnÜaraes,  que  es  comarca  de  los  Charcas;  por  el  camino  salían  4 
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ellos  los  caciíiiKí:  de  paz,  que,  como  los  traUil)iUi  bien.  Tizo  y  todos  los 
demás  capitanes  del  Inga  le  vinieron  do  pnz;  que  todos  se  maravillaron, 
porque  este  Tizo  ha  sido  el  mejor  vasalla  (|U0  ha  tenido  el  Inga,  pero 
el  buen  tractamiento  que  se  les  hacía  quitó  dél  todo  temor,  y  se  deter- 
minó de  venir  á  Hernando  Pizarro.  Trujo  consii^'o  muchos  capitanes  y 
caciques  (jue  descal)rieron  secretos  de  minas  <le  oro  y  plata;  las  de  plata 
son  tan  buenas  que  se  saca  dellas  la  plata  fina.  Viendo  Hernando  Pi/a- 
rro  cosa  tan  rica,  paresciólo  que  no  era  bien  desanqiarar  aquella  pro- 
vmcia,  y  porque  lo  paresció  ora  bieu  entender  en  su  jornada,  dejó  alU 
la  gente  que  traía  para  quo  se  fundase  un  pueblo  y  los  cristianos  fue- 
sen aproveci lados  y  la  real  hacienda  acrcscentada,  y  land>ién  p<)rque 
desamparándola,  luego  se  tornaría  á  alzar,  dejando  en  esto  nmciia  orden 
en  toda  la  tierra;  y  tomando  lodos  los  (jue  quisieron  minas,  señalóse 
para  V.  M.  la  mejor  delhis,  que  dicen  ser  la  do  (xuainacaha,  do  donde 
se  cree  será  muy  acrescentada  vuestra  real  hacienda.  Heruanio  Piza- 
rro se  vino  para  esta  ciudad  y  trajo  consigo  á  I*aulü  Inga  y  á  Tizo  con 
mucha  gente,  para  ir  a  conquistar  al  Inga;  y  créese  que,  segiin  está  en- 
cerrado, no  puede  dejju-  de  ser  muerto  ó  preso,  con  que  la  tierra  so  re- 
formará, porque  hasta  que  esto  su  liaga  todo  está  suspenso. 

Pedro  A n/. uros  volvió  do  su  jornada  porque  halló  la  tierra  dentro 
despoblada,  y  se  le  murieron  de  hambre  sesenta  españoles,  y  comieron 
los  caballos,  y  quiso  llegar  á  un  río  poblado,  adonde  tenía  noticia  ha- 
ber mucha  gente,  y  hallóse  á  diez  jornadas  dél,  todas  despobladas;  y 
siendo  forzado  morir  todos  pasando  adelante,  dio  la  vuelta,  adonde 
pasó  excesivos  trabajos:  para  dar  orden  en  dar  otra  entrada  á  esta  gente 
se  Oitíende  agora.  Asimismo  va  otro  capitán  con  gente  á  la  provincia 
de  Chile  para  [loblalla,  y  Gonzalo  Pizarro  á  la  de  los  Charcas  á  hacer 
un  pueblo.  £1  Gobernador  y  el  Obispo  entiendeu  eu  reformar  la  tierra 
tienen  mucho  trabajo,  porque  hay  muchos  oon  quiea  cumplir  y  no 
macho  que  dar.  Acabado  esto,  se  parten  á  la  costa  de  la  mar,  adonde 
en  el  valle  de  Arequipa  fundarán  un  pueblo;  y  mafiana  se  parte  Her* 
nando  Pizarro  ¿  dar  cuenta  á  V.  M.  de  todo  lo  sucedido,  cuya  8.  C.  C. 
M.  Nuestro  Sefior  guarde  con  acreacentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos,  con  general  obediencia  del  universo. — Desta  ciu- 
dad del  Cosco,  á  dos  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve 
aflos. 
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XXIX, — Oonqmtía  if  pobladóit  ddPerÁ 
(ArchiTO  de  Indiai,  y  pnbUcado  en  la  revieta  Sud-Anúriea,  1878) 

Relación  de  mudias  cosas  acaecidas  en  el  Perú  en  soma,  pan  en* 
tender  á  la  letra  la  manera  que  se  tuvo  en  la  conquista  y  población  de 
estos  reinos,  y  para  entender  con  cuánto  dofio  y  perjuicio  se  hizo  de 
todos  los  naturales  umversalmente  de  esta  tierra,  y  como  por  la  nuda 
costumbre  de  loe  primeros,  se  ha  continuado  hasta  hoy  la  gran  vejw^n 
y  destracdón  de  la  tierra,  por  donde  evidentemente  parece  que  falla 
más  de  las  tres  partes  de  los  naturales  de  la  tierra,  y,  ú  Nuestro  Sefior 
no  trae  remedio,  presto  se  acabarán  los  más  de  loe  quo  quedan:  por  ma- 
nera que  lo  que  aquí  tratare,  más  se  podrá  decir  destrucción  del  Perú, 
que  conquista  ni  población. 

Eb  de  saber  que  esta  conquista  se  prindpió  en  afio  de  (1)  por  los 
goberoadores  Pizarro  y  Almagro,  siendo  vecinos  de  Panamá,  descu* 
briendo  con  navios  pequeños  desde  allí,  por  esta  costa  del  Sur,  prime- 
ramente los  manglai'os  y  río  de  San  Juan,  donde  comenzaron  á  tomar 
joyas  do  oro  á  los  indios,  las  cuales  cebaron  á  los  españoles  y  los  pusie- 
ron el  áuiuio  {)ara  descubrir  más  adelautc,  Imsin  qno  llegaron  á  la  balii;,! 
de  San  Juan  y  de  San  Mateo,  que  eran  dos  pueblos  do  mucha  gente  y 
rica  y  raxouableniente  vestida,  y  do  allí  llevaron  diez  á  doce  mil  pesos, 
con  (jue  tornaron  ;i  artnar,  y  de  otro  viaje  llet^aron  á  Tümbcx,  pasando 
y  «lesfuliriendo  [lor  la  costa  el  jiuel>lo  de  Abacanres,  que  era  una  grande 
población  y  muy  rica  y  (aquí  t  u  r'l  original  lia>/  un  hlnnco  (k  Ircs  deiloil 
y  oima  muchas  poblaciones  ricas,  muy  domésticas,  hasta  que  llegaron  a 
Río  de  los  Casaquí  y  las  jirovincias  do  Jaraposla  y  Puerto  ^'iejo  basta 
la  punta  de  Santa  Elena  y  asimismo  isla  de  la  i*una,  toda  tierra  muy 
rica  y  nuiy  pol>]ada,  y  fueron  ¡i  parar  al  pueblo  do  Túm])e7.,  puerto 
adonde  agora  todos  los  miis  navios  que  vienen  al  Perú  vienen  á  surgii. 

Allí  vieron  una  fortale/a  muy  bien  laltrada  <l0l  Inga,  y  con  lo  que 
recof^iernn  de  toda  esta  tierra,  porque  otro  fin  no  traían  estos  descubrido- 
res, se  volvieron  a  i'anamá  con  propt'>sito  de  pedir  aquella  conquista  al 
Rey,  y  así  fué  el  Marqués  Pizarro  á  Su  Majestad,  a&o  de  29,  á  Castilla, 

(1)  16S0.  (Notad»  don  Jiun  B. Mofios.) 
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y  llevó  las  muestras  de  las  ovejas  y  pidió  la  conquista  y  gobernación 
de  estos  reinos,  y  Su  lifojestad  le  dió  doscientas  leguas,  desde  la  bahía 
de  San  Ihfoteo  adelante,  que  es  al  prineipio  de  la  entrada  de  estos  reinos, 
que  está  ahora  esta  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  costa  hacia  Panamá,  que 
98  nena  Firme  que  dicen,  casi  trescientas  legnas  por  tierra  y  es  debajo 
de  ta  línea  de  aquel  cabo,  y  este  pueblo  está  en  más  de  trece  grados. 

El  iibrquós  Pisarro  fué,  como  digo,  el  afio  1639  á  Castilla,  tenien- 
do  por  oompafieios  al  gobernador  Pedro  Arias  de  Ávila  y  el  padre  Lu* 
qne,  etérigOi  cura  de  Panamá,  y  á  don  Diego  de  Almagro,  aunque  el 
gobernador  Pedro  Arias  de  Ávila,  como  gobernara  á  la  sazón  á  Nicara- 
gaa,  y  la  tenían  por  lo  mejor  de  estas  partes,  á  la  sazón  por  persuasión 
de  los  tres  compafieros  se  dejó  de  la  compafiía,  y  esto  fué  antes  que  se 
(losonbriese  la  grandeza  de  esta  tierra,  por  no  gastar  ni  tener  trabajo 
con  la  provisión  de  las  armadas  que  <»da  día  se  hacían  para  venir  á  los 
mancares,  que  9a  la  más  trabajosa  tierra  de  estos  réinos. 

Luego  negoció  el  Marqués  la  gobernación,  y  vino  por  adelantado  y 
gobernador  de  las  doscientas  leguas  que  dije;  y  cuando  Uegé»  ya  su 
compaAero  le  tenía  aparejado  gente  y  navio,  y  pasó  con  hasta  ciento  y 
tsi^  hombres,  y  fué  corriendo  la  costa  muy  despacio  y  deteniéndose 
de  pueblo  en  pueblo  muchos  días,  y  dejaba  asentado  con  su  compafiero 
Almagro  que,  porque  le  parecía  que  llevaba  poca  gente  y  caballos,  hi> 
cíese  otra  armada  luego  tras  ésta,  y  le  fuese  en  seguimiento  y  socorro,  y 
así  le  iba  poco  á  poco  esperando  por  las  provincias  del  Puerto  Viejo  y 
Santa  Elena  y  la  Puná  y  TUmbez^  donde  toda  la  tierra  le  salía  de  paz  y 
le  recibían  con  gran  servicio,  dándole  de  comer  á  él  y  á  sus  amigos, 
digo  suyos,  muy  abastadamente,  allende  de  lo  que  ellos  tomaban  á  los 
indios  y  de  los  dafios  que  Ies  hacían,  quo  eran  muchos.  A  la  nueva  de 
(a  tierra  vino  el  capitán  Hernando  de  Soto,  á  la  sazón,  de  Nicaragua,  y 
Bonalcázar,  con  mucha  gente  y  caballos,  y  desembarcaron  en  la  Puná, 
y  de  alli  se  pasaron  á  Túmbez  y  se  juntaron  con  el  Marqués,  y  con 
értos  llevó  el  Maniuós  casi  dosoíentos  hombres,  y  entran  la  tierra  aden- 
tro para  la  costa,  y  llegó  á  Huaucavelica,  donde  pobló  ol  pueblo  de  San 
Miguel  (1).  Vista  la  grandeza  déla  tierra  y  los  cnminos  del  Inga  tan 
anchos  y  tan  insignes,  y  tomada  relación  de  lo  de  mlt  lai)l<>.  tuvo  noticia 
como  todos  aquellos  edificios  eran  casas  principales  del  Inga,  y  aquel 

(1)  Que  ahora  «•  Fima.  ( JT.  dd  Á,) 
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f*r(\n  camiiiü  ora  ci  que  guiaba  á  donde  oí  gran  sefior  de  toda  esta  tierra  ^ 
residúi,  ({ue  se  llamaha  el  Cu/.co,  cuyo  f^eñor  ora  el  Tnga;  y  dejando  allí  | 
on  aquel  pueblo  algunos  cspafinlcs  coa  hmUi  !.')()  de  á  pie  y  do  ii  c^iballo, 
se  fiu'  i)(»r  los  llauüs,  admirado  de  la  grandeza  de  ellos  y  de  la  mucha 
cantidad  de  indios,  y  de  lii  policía  y  vestidos  de  ellos.  A  la  sazón  el  Inga, 
estaba  en  Cax;uual(  a,  que  era  iiasta  sesenta  leguas  de  aquí,  poco  más  o 
meuos,  en  la  sierra,  y  como  tenía  noticias  que  habían  entrado  en  su  j 
tierra  españoles,  y  que  eran  tan  absolutos  cjue,  en  las  haciendas  y  per 
sonas  de  los  indios  y  sus  mujeres,  hacían  lo  que  les  daba  á  la  voluntad,  1 
eavió  á  ver  qué  gente  era,  cou  uno  de  aquellos  Ingas  que  él  traía  con-  | 
8Ígo,  el  cual,  pensando  que  su  sefior  bastaría  para  prender  aquellos 
espafioles,  les  indujo  por  sefias  que  fuesen  hacia  do  su  señor  estaba  y  | 
que  Ies  daría  mucho  oro  y  plata  y  ropa,  que  era  lo  que  él  entendía  que 
los  españoles  buscaban. 

Y  los  espafiolés  guiaron  allá,  y  llegados  donde  Atabalipa  estaba,  v 
sucedió  lo  que  es  })üblico  y  notorio,  <]ue  sin  pelear  el  sefior,  antes  pi 
diéndoles  que  le  volviesen  lo  que  habían  robado  en  su  tierra  y  que 
luego  serían  buenos  amigos,  le  acometieron  de  una  celada  donde  esta- 
ban, y  mataron  grandísima  cantidad  de  indios  y  prendieron  al  dicho 
Atabalipa  y  robaron  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  ropa  y  ovejas  y  ifr 
dios  y  indias  de  servicio;  cada  español  de  los  que  allí  iban  tomaron  psia 
sí  muy  gran  cantidad,  tanto  que,  como  andaba  todo  á  rienda  sudia, 
había  espaíkil  que  tenía  doscientas  piezas  de  indios  y  indias  de  servida 
que,  con  el  gran  temor  que  les  habían  tomado  los  naturales  por  tas 
grandes  muertos  que  en  ellos  habían  hecho,  por  más  seguro  se  tenia  d 
que  los  servía,  y  la  india  más  acepta  á  los  espafiolés,  aquella  pensaba 
que  era  lo  mejor,  aunque  entre  estos  indios  era  cosa  aborrecible  andar 
las  mujeres  públicamente  en  torpes  y  sucira  actos,  y  desde  aquí  se  vine 
á  usar  entre  ellas  de  hacer  malas  mujeres  públicas,  y  perdían  el  nao  f 
costumbre  que  antes  tenían  de  tornar  maridos,  porque  ninguna  qm 
tuviese  buen  parecer  esteba  segura  con  su  marido,  porque  de  loe  egptt 
fióles  ó  de  sus  ^naconas  era  maravilla  si  se  escaparan.  Asimismo,  ooa*  I 
cada  español  cargó  de  tan  gran  cantidad  de  gente  de  servicio,  para  qn? 
comiesen  era  menester  no  guardar  orden  en  los  ganados,  y  usi  lo  haoÉV 
en  tanto  grado  que  aconteció  muchas  veces  algunos  espafiolos,  ^>aift  Wk 
lamento  sacar  los  tuétanos,  matar  diez  ó  doce  ovejas.  Yo  diré  lo  que  vi 
tres  años  después  en  el  Cuzco:  un  espafiol  entra  de  nodie  en  uu  cond) 
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de  otro  y  húrtale  50  ó  60  ovejas,  y  aunque  creo  que  eran  raás,  y  aquella 
nodie  1a8  degolló  todaa  y  otro  día  como  el  otro  halló  su  ganado  menos, 
echa  macha  gente  para  que  se  lo  buscasen,  y  espiaron  el  corral  y  casa 
de  aquel  espafiot  y  hallaron  todas  las  ovejas  muertas,  que  cada  una  era 
tan  grande  como  una  ternera:  á  este  dió  la  justicia  cien  asotes,  no  porque 
tinrtó,  smo  porque  las  degolló,  que  si  ptxr  el  hurto  fuera,  también  el 
oüx>  las  habla  hurtado.  En  este  tiempo  y  más  de  doce  anos  adelante,  no 
había  cspafiol,  por  pobre  que  fuese,  que  pasase  por  pueblo  ó  camino  que 
no  le  habían  de  dar  oveja  y  cordero  para  comer  él  y  sus  piezas,  y  si  el 
cacique  ó  sellor  no  se  la  daba,  le  molía  á  palos,  y  sí  diex  españoles  ca- 
minaban juntos,  á  cada  uno  luibfan  de  dar  poco  menos  de  lo  que  digo,  sin 
patos,  perdices,  pescados  y  frutas,  y  todo  aquello  que  entendía  que  ha- 
bía eu  el  pueblo;  y  cuando  sobre  todo  esto  no  los  servían  de  harta  yerba 
¡Mra  los  caballos,  aunque  traían  siempre  ordinariamente  mucho  maíz, 
hacían  talar  para  tierra  los  maizales  ó  ediaban  en  ellos  los  caballos  de 
día  y  de  nodie,  Iiasta  que  lo  destruían  todo,  sin  liaber  español  ni  justi- 
cia que  lo  defendiese  ni  amparase. 

Aquí  en  Cáxamalca  estuvieron  los  españoles  casi  un  año  esperando 
el  socorro  de  Almagro  que  había  de  venir  de  Panamá,  porque  sin  él  no 
osaban  ir  adelante  la  vía  del  Cuzco,  el  cual  llegado  en  este  tiempo  con 
c»tT08  150  hombres  de  á  pie  y  'de  á  caballo,  partieron  y  caminaron  hasta 
Xauza.  Ya  en  este  tiempo  habían  enviado  por  el  oro  y  pfaita  de  Pacha- 
cama,  que  fué  muy  gran  cantidad,  y  el  pobre  de  Atabalipa,  dado  su 
rescate,  de  que  con  él  y  con  lo  de  Pachacama  y  otro  mucho  que  reco- 
cieron, hicieron  las  partes  de  Gaxamalca,  y  la  conclusión  de  ellos  fué 
que  sin  ocasión  alguna,  mataron  á  Atabalipa  y  lo  quemaron,  y  aun  se* 
repartieron  de  sus  mujeres  y  casa  por  los  más  principales,  y  aquí  acabó 
et  seflorío  de  este  seílor  tan  desventuradamente  que  pone  lástima  á  los 
<jue  tienen  alguna  humanidad  en  el  pecho,  é  luciéronle  cristiano  al 
tiempo  de  la  muerte,  y  amonestándole  al  tiempo  que  ya  estaba  certifi- 
cftflo  que  había  de  morir,  preguntó  que  si  S  se  hacía  cristiano  si  le 
tlarian  la  vida,  y  respondido  que  nó,  que  hacerle  cristiano  no  era  sino 
paca  que  muriendo  cristiano  se  iria  al  cielo  á  gozar  de  Dios,  Nuestro 
S^flor,  el  cual  dijo  que,  pues  así  era,  que  le  hicieran  cristiano,  y  eso  sin 
más  instruocsón  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  cuando 
avezan  á  uno  á  leer  ie  dicen,  esta  es  una  A,  ó  se  llama  A,  y  nunca  le 
dicen  más;  le  mataron,  de  manera  que  no  pudo  aprender  más  de  aque- 
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lio  qvie  so  olvitlaría  luego  según  el  poliiíro  de  la  muerte  en  que  le  tonfau 
j)iiestü,  según  razón  natural,  aunquo  la  misericordia  de  Dios,  N.  S.  y  la 
obra  del  Espíritu  Santo,  es  sobre  toda¿>  laa  cosas  y  pudo  dolerse  ue  aqu^  * 
Ha  injusta  muerte  que  le  haciaji. 

Puestos  los  españoles  en  Xauxa,  cjue  era  uu  valle  de  tierra  fría,  fér- 
til y  nniy  al  iundotío  y  de  mucha  cantida»!  de  gente  y  grandes  poblarion«  s  ^ 
y  ediiicioíj,  parecieron  que  debían  jniblar  allí,  y  la  demás  gente  siguie 
ron  adelante  la  vía  del  C'iizco,  y  así  lo  hicieron,  dejando  allí  por  caudillo  i 
a!  tesorero  lvii|uelnie,  echando  por  delante  al  capiüin  Hernando  de  So'o,  . 
con  cierta  gíMitc  de  á  caballo;  io.s  demás  yendo  en  su  seguimiento,  ilnin  ' 
desbaratando  la  LíeuLe  de  guerra  de  Atabalipa  y  imanándoles  los  paso-:  y  i 
lugares  don  lie  costaban  sin  resistencia,  con  sAlo  jicrder  cinco  espafi«»lts 
de  los  que  llevaba,  que  le  mataron  loa  indios  de  Atul»aiipa  en  la  cuesta 
de  la  villa  Comea  (?),  que  es  seis  leguas  del  Cuzco,  la  tomaron  y  se  apode- 
raron de  ella,  y  es  de  saber  que  la  gente  toda  de  la  tierra  salía  de  pax  a 
los  españoles,  y  les  favorecían  contra  aquella  gente  de  guerra  del  Inga 
Atabalipa,  porque  los  tenían  en  gran  odio,  porque  los  habían  desposeído 
de  otro  aefior  principal  que  había  en  el  Cuzco,  que  se  llamaba  Huáscar, 
qt7C  era  hermano  del  dicho  Atabalipa,  al  cual  estagente  de  guerra  mataran, 
y  les  hacíau  á  los  naturales  grandes  extorsiones  y  robos,  á  bien  de  que  no 
oran  naturales  de  esta  tierra,  porque  como  Atabalipa  era  de  (^uito  ua- 
tiu-aJ,  y  había  nacido  allí  por  ser  hijo  de  Guainacaba,  que  fué  el  univer- 
sal señor  de  todos  estos  reinos,  pretendía  serlo  él  y  deponer  á  su  her- 
mano, como  lo  hiciera  si  los  espafioles  á  la  sazón  no  vinieran  á  hi 
tierra,  que  se  lo  estorbaron  y  tomaron  lá  empresa  para  sí,  matando  ai 
dicho  Atabalipa  y  deshaciendo  toda  su  gente  y  gnamiciones. 

Llegados  los  españoles  al  Cuzco  y  apoderado  en  él,  hallaron  allí 
una  dudad  mui  populosa  y  muy  rica  de  oro,  plata,  ropa  y  manteni- 
mientos, en  la  que  había  depósitos  muy  grandes  de  todas  las  cosas  de 
la  tierra  en  gran  abundancia,  grandesa  de  oratorios  de  sus  idolatrias» 
casa  del  So!  con  todo  su  servicio  de  oro  y  plata.  En  especial  hallaron 
en  ella  doce  hasones  de  plata  acendrada  que  cada  una  seria  de  altor 
de  una  buena  lanza  que  no  la  abarcarían  dos  hombres;  en  un  puebk» 
bailaron  una  casa  de  plata  con  seis  vigas  y  tablazón  bien  gruesa,  y  de 
esto  y  de  otra  mucha  cantidad  de  oro  y  plata  hicieron  otras  partes  y 
en  término  de  más  de  otro,  nunca  entendieron  sino  en  recoger  oro  y 
plata,  y  hacerse  todos  ricos  y  abundantes  de  todas  las  cosas  de  la  tiem, 
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por  Ia  forma  ^uo  on  Oaxamalca,  por  a(|UL:lla  orden  y  forma,  y  traía  por 
refrán  que  aíjuelln  conquidU  no  la  dicrau  do  hacer  con  hombres  comu- 
nas sino  con  liijos  do  príncipes,  pues  abundaban  en  üinto  grado  de  tan- 
to oro.  plata,  servicios  de  indios  y  mujeres;  fmaimontc  todo  lo  (jue  j'l 
cada  uno  le  venía  A  la  voluntad  de  tomar  de  la  tierra,  lo  Luiuaha  y  ponía 
por  obra,  .sin  pensar  (jue  en  ello  hacía  mal,  ni  dañaba  ni  destruía,  por 
que  era  imis  harto  lo  que  se  destruía  que  lo  (juc  ellos  gozaban  y  poseían. 

En  este  tiempo,  estando  los  gobernadores  en  esta  ciudad,  fueron 
avisados  como  el  adelantado  Pedro  de  Alvarado  venía  con  una  armada 
de  ocho  ó  diez  navios  y  máa  de  quinientos  hombres,  desdo  las  provin- 
cias de  Nicaragua  á  estos  reinos,  y  que  pretendía  meterse  en  ellos  para 
liBcer  lo  que  los  demás,  y  asimismo  que  Sebastián  de  Benalcázar,  á 
quien  el  gobernador  Pizarro  había  dejado  por  teniente  de  la  villa  dd 
San  Miguel,  sin  su  licencia,  á  manera  de  alzado,  había  hecho  gente  de  á 
pié  y  de  á  caballo  de  la  que  recogía  de  lo  que  venía  en  soooiro  de  la 
conquista,  porque  cada  día  Tenía  gente  de  Panamá  y  de  Nicaragua  á  la 
íama  de  las  riquezas  y  lobos  y  que  había  tirado  de  vuelta  de  las  pro- 
vincias de  Quito,  que  á  la  saz<yn  tenia  fiama  que  había  en  ellas  todas  las 
riqueus  de  AtabaLipa  y  de  su  padre  GuainacaTa,  que  alU  murió. 

Sabida  b  nueva,  el  Miaiqués  proveyó  á  don  Diego  de  Almagro,  sa 
oompafleiD,  que  fiiese  á  la  ligeia  Goo  algunos  de  á  caballo  á  volver  á  Be- 
nikázar  y  á  estorbar  al  Adelantado  Alvatado  que  no  se  apoderase  de  la 
Üerra,  y  en  el  entretanto  el  Marqués,  estando  en  el  Cuzco,  se  partió  para 
los  llenos,  donde  ahora  «stA  esla  ciudad  de  los  Beyes,  y  en  el  camino 
ae  ocupó  en  repartir  la  üerra  toda  entre  los  espafioles  del  Cuxoo,  y  los 
qae  ól  tenia  y  traía  consigo  y  estaban  en  3üiuxa;  y  tomada  relación  de 
los  naturales  de  los  indios  que  había  de  aquel  cabo  del  Cusco,  dosdeu" 
tas  leguas  la  tierra  adentro  y  por  la  costa  y  todos  los  pueblos  y  á  hom' 
bres  de  los  seflores  y  cadques  de  la  tierra,  lee  biso  repartimientos  y  lea 
aefialó  á  loa  espafioles,  dando  por  provincias  de  esta  manera  unas  l^os 
y  otras  oetoa,  diciendo:  que  las  de  cerca  eran  para  el  servicio  personal 
de  la  casa  de  cada  espaftol  y  suya,  y  de  aquí  quedó  esta  pestilencia  de 
servido  pascual  en  estos  reinos,  que  tan  caro  cuestan  A  los  cuerpos  y 
á  los  ánimos  de  loe  que  se  sirven  y  de  los  que  sirven,  aunque  la  cos- 
tombre  ya  la  traían  de  Tierra  Firme  é  islas  y  de  Nicaragua  y  la  Nueva 

Bepartida  la  tierra  de  esta  suerte,  ¿  la  saxón  -solamente  había  en 
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tofla  esta  tierra  tros  pueblos  jioblados  dü  cristianos,  que  eran:  San  Mi 
Líuel,  Xauxa  y  el  Cuzco,  en  mils  de  ochocientas  legujis  de  tierra  ala 
lar^^a,  como  es  esta  tierm  hgurada  ])or  sierras  y  costa  de  mar,  que  es 
desde  (¿uito  hasta  las  provincias  de  los  Chichas.  Y  así,  por  temor  de 
la  venida  de  Alvarado  que  no  se  entrase  en  esta  tierra,  abarcó  el  Mar- 
qués f  izairo  ochodeatas  leguas  de  tierra  poblada  oou  trefl  pueblos  , 
solos. 

El  Adelantado  Almagro  siguió  desde  el  Cuzco  su  viaje,  como  tengo  i 
dicho,  hacia  las  provincias  dei  Quito,  para  hacer  volver  á  Beoalcáaur  y 
tomarle  la  gente  que  llevaba,  y  en  liarto  breve  tiempo  uidnvo  más  de  > 
cuatrocientas  leguas  y  aloaozólo  ya  metido  en  las  provinoaa  de  Quiio. 
y  que  había  hecho  macha  guerra  y  dafio  en  aquellas  proviocias  y 
muerto  mucha  cantidad  de  gente,  y  queriendo  dar  la  vuelta  otra  vez  al 
Cuzco,  tuyo  notioiacómo  el  adelantado  Alvaiado  (1)  había  desembarcarlo 
en  lofl  Caiaguest  provincias  del  Puerto  Viejo,  y  ee  había  metido  la  tierra 
adentro  y  había  aabido,  deepués  de  haber  pasado  graadea  puertos  de 
nieTes,  donde  dejó  gran  cantidad  de  gente  mnerta,  así  de  loa  espafioles 
como  de  loa  naturales,  de  esta  manera.  Este  capitán  deaembarcó  en  ia 
bahía  de  loa  Oaiagues  y  fuese  con  sn  gente  á  la  tierra  de  Puerto  Viejo, 
que  á  la  saxón  estaba  muy  próspeta,  y  en  su  integridad  y  servía  de 
buena  voluntad  ¿  cuantos  pasaban  por  allí  y  les  daban  gran  aviamento, 
y  así  lo  hicieron  [con]  el  adelantado  Alvarado,  el  cual  los  recibió  de  psa,  y 
á  la  partida  loa  tomaron  ¿  todos  en  pricáones,  despoblando  y  destruyendo 
los  pueblos  y  saqueándolos,  hicieron  una  brava  prisión  y  deatrayecoo 
de  tal  manera,  que  toda  aquella  provincia  quedó  destruida  hasta  hoy. 
donde  había  más  de  veinte  mil  indica,  ae  pueden  hoy  contar  á  dedo;  t 
diré  lo  que  aquí  después  pasó:  desde  á  cuatro  ó  cinco  meses  vino  por 
allí  otro  capitán  (2)  con  poderes  del  Marqués  Fizano  para  traer  de  pax 
aquella  provincia,  y  hadando  algunas  entradas  y  perdiendo  alguna  gen- 
te, las  tomaba  á  enviar  para  que  hablasen  á  los  demás  pera  que  ne 
temiesen,  y  entendido  los  caciques  que  no  les  pretendía  hacer  algén 
mal  al  presente,  vinieron  luego  é  hidéronle  un  rasonamiente,  harto  de 
sentir  para  el  que  quiere  tener  alguna  razón  de  hombre  y  no  quisiei» 

<\)  La  ontmda  del  adelantado  Alvarado  en  el  Perú  á  la  aalida  del  mño  16tL 

(,N.  del  A.) 

<2)  El  capitán  Hernando  de  Galza  que  tenía  por  repartimiento  ¿  Tüml>ejc. 
del  A.) 
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ler  de  Í06  de  la  dallada  opinión  de  estos  reinos,  que  en  genetal,  de  todos 
loe  qv»  pretenden  enriquecer  por  yia  de  indios,  se  ríen  de  todo  cnanto 
ifioen  y  tratan  foeta  de  sa  proTecho,  didendo:  que  ya  son  muy  bachi- 
Uena  y  que  es  menester  que  sea  hombre  el  que  los  ha  de  tener  á  cargo, 
como  ai  aeir  hombre  oonsistieBe  en  hacer  crueldades,  robos  y  tiranfas. 
Oijéronle  estos  pobres  indios  al  capitán  Galza  públicamente,  dehmte  de 
mésdeoien  hombres  quealU  tenian:  nosotros  te  hemos  yenido  á  ver 
de  pas,  porque  tuvimos  noticiaa  que  eres  el  sefior  de  Túmbex  y  sabemoe 
que  tratas  bien  aquellos  indios  que  tienes  á  catgo;  porque  ciertamente 
n  foeraa  otro,  no  nos  fíariamoe  de  ti  ni  de  ninguno  de  los  espadóles 
que  pasan  por  aqui,  y  es  la  canaa  poique  bien  wbes  tú  que  el  viejo  go- 
bernador Piaarro,  que  por  aqui  pasó,  y  á  su  compafiero  Almagro  y  á 
túdes  los  espafioles,  nosotros  les  dimos  todo  lo  que  ellos  quisieron  de 
nuestras  tíenas  y  aun  les  consentimos  todo  lo  que  ellos  quisieron  haber 
7  tomar,  á  todos  les  servimos  muy  bien  y  con  gnm  voluntad,  pensando 
que  por  ello  no  hablamos  de  recibir  otro  dafio;  y  confiado  de  esto,  vino 
aquí  un  capitán  con  odio  ó  diea  navios  y  con  mucha  gente  y  caballos, 
j  pensando  nosotros  que  por  haber  servido  tan  bien  á  Pixarao  y  á  los 
demás,  y  que  por  servirlos  á  ellos  no  nos  viniera  otro  mal  ninguno, 
como  esto  ctagiUn  Álvuado  á  los  prindpios  nos  lo  certificó,  didóndonos 
los  que  con  él  venían  que  era  un  muy  gran  sefior  y  muy  bueno  y  que  era 
hijo  del  Sol  y  que  no  tomiésemot^  estuvo  aquí  siete  y  ocho  dias  y  para 
eatrarae  para  la  tierra  adentro  de  ésta,  bada  las  provincias  de  Quito, 
debajo  de  aegoro,  toda  su  gente  se  derrama  por  todas  nuestms  tierras 
á  amarramos  y  prendemos  y  echamos  en  unas  cadenas  de  día  y  de  no* 
cbe^  tomándonos  nuestras  mujeres  é  hijas  y  matando  á  muchos  de 
noeotroa,  como  tú  lo  has  entendido.  Se  metió  por  el  valle  de  Zarapata 
hada  las  montanas,  donde  hasta  hoy  ninguna  gente  de  la  que  llevó  casi 
ha  vuelto,  y  pensando  que  son  todos  muertos  y  que  nunca  más  han  de 
folver  á  su  tierra  lof^  que  fueron  vivos.  Y  estamos  espantados  de  la 
maneta  que  tenéis  todos  vosotros  de  asolar  y  destruir  las  tierras;  todos, 
por  do  pasan,  no  parecen  sino  tigres  ó  leones  que  comen  las  gentes  y 
las  despedazan  cuando  están  hambrientos;  nosotros  oe  destnuremos  de 
aquí  adelanta,  aunque  no  como  soUamos,  porque  ya  no  somos  la  mitad 
de  loe  que  éramos,  ni  tenemos  aquella  ropa  ni  oro  y  plato  para  daros, 
porque  todo  nos  lo  han  robado  aquellos  que  pasaron  por  aquL  Y  otras 
mudisa  cosas  de  gran  compasión,  si  en  estas  partes  la  hubiera. 


436 


OOLEOCIÓV  OB  DOCUXSMTOB 


Esto  capitán  los  animó  y  consoló,  y  queriendo  poblar  esta  tierra, 
enviaron  los  gobernadores  sobre  él  otro  y  sobre  aquél  otro.  Y  poblado, 
dcuide  á  muy  pocos  uñes,  con  solo  los  dos  pueblos  quo  se  hicieron, 
ahora,  como  digo,  se  contara  á  dedo  la  peute  <jue  en  ella  hay,  porque  la 
nuiíi  de  ella  está  ya  yerma  y  despoblada  do  los  grandes  trabajos  y  vcjacio' 
nes  que  continuamente  estos  indios  han  recibido;  y  esto  baste  (aianto  a  esu 
provincia  de  Puerto  Viejo.  Y  pues  se  ofrece,  no  dejaré  de  decir  lo  que 
pasa  en  el  otro  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  la  Culata,  que  por  otro 
nombre  se  llama  Guayaíiuil,  con  quien  en  muy  poco  tiempo  creo  qne 
ya  fnoi  quedará  gente  de  los  naturales  que  en  ella  hay,  y  es  que  hoy  un.i^ 
montarías  que  se  llaman  mauglares,  á  la  mar.  tierra  t<»da  de  snrtores  \ 
ciénagas,  y  unos  árboles  muy  altos  y  muy  <]<  rechos  que  llaman  miüi- 
gles,  y  la  madera  de  ellos  es  muy  cncomitibie  y  tan  dura  que  hace  pe- 
dazos las  hachas  con  quo  la  cortaban. 

Los  vecinos  de  este  ])ueblo,  como  esta  madera  tiene  precio  en  ^ta 
costa  y  en  esta  ciudad  do  Lima,  mandan  á  sus  indios  que  tienen  enco- 
mendados, que  les  corten  de  esta  madera  y  danles  tanta  prisa  que  todo 
el  año  andan  los  tristes  indios  en  estas  ciénagas  cortándola,  y  de  media 
legUEi  más  ó  menos,  la  llevan  á  la  mar  á  embarcar;  y  es  la  madera  ta» 
pesada  oomo  plomo,  y  allí  revieatan  coa  ella,  y  se  han  maerto  muchos 
indios  y  mnerea  cada  día  en  eete  diabólico  ejercido  y  ningún  dinero  se 
saca  de  estos  mangles  que  no  va  untado  y  curado  con  sangre  homana. 
Nuestro  Selior  Dice  lo  remedie  por  su  infinita  misericordia,  que  yo, 
derto,  no  puedo  escribir  esto  sin  derramar  muchas  lágrimas. 

Sabido  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  como  el  adelantado 
Pedro  de  Aivarado  había  aportado  por  allí,  ee  paró  y  lo  eoperó,  y  pasa* 
ron  entre  ellos  mudiaa  cosas  y  trances,  tanto  que  estuvieron  por  hacer 
rompimiento  y  matarse  la  gente  de  estos  capitanes,  la  una  con  la  otra. 
Al  cabo  se  concertaron  que  Almagro  diese  al  adelantado  Aivarado  deo 
mil  castellanos  por  toda  la  armada  de  los  navios  y  gentes  que  babía 
tiaido  y  se  volviese  á  su  gobemadón  de  Guafcunala.  Conduido  esto.  Al- 
magro pobló  el  pueblo  de  Quito,  d^ó  por  teniente  de  él  á  Benalcásar  y 
allí  quedó  mucha  parte  de  la  gente  que  d  adelantado  Aivarado  habis 
traído.  Incontinente  se  partió  Almagro  con  el  adelantado  don  Pedro  de 
Aivarado,  la  vudta  dd  Cusco,  para  pagarle  los  cien  mil  castéHanoB  y 
que  volviese  á  su  gobemadón. 

Es  de  considerar  aquí  con  estos  bullidos  lo  que  padecerían  los  na" 
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inrties  de  €8ta  tieim  en  servidos  y  encargos,  porque  iodos  caminaban 
eoo  gran  aparato  de  servicios  y  destrucción  de  los  pueblos  por  do  pasa- 
ban. Y  es  de  notar  que  ten¿m  por  costumbre  los  españoles  de  aquel 
tiempo,  y  loe  naturales  de  temor  de  verlos  hacer  tan  abeolutamente 
todo  el  mal  que  podían,  de  miedo  se  escondían  y  se  salían  del  camino 
real,  no  osándoloe  servir  porque  no  los  llevasen  y  desnaturasen  á  ellos, 
á  sus  mujeres  é  hijos,  los  iban  á  buscar  por  diversas  partes,  hadéndoles 
guerra  y  didendo  que  estaban  alzados  y  que  podían  hacer  de  ellos 
libremente  lo  que  quisiesen,  y  los  iban  á  ranchear  y  á  robar  y  loe  lleva- 
ban en  cadenas,  y  los  tenían  por  habidos  en  justa  guerra  á  ellos  y  sus 
bienes,  y  los  tenían  por  esclavos  y  en  tomándolos  les  cortaban  d  cabello 
y  les  llamaban  sus  indios  absolutamente,  y  d  se  les  huían  y  los  haUa- 
ban  de  allí  á  algún  tiempo,  se  los  mandaban  dar  y  volver  por  suyos  y 
les  daban  los  Gobernadores  cédulas  de  encomiendas  de  dios  y  de  todas 
las  piezas  que  tenían,  de  manera  que  indio  ó  india  que  una  vez  entraba 
bajo  d  dominio  de  algún  espaftd,  debía  estar  con  él  y  servirle  toda  su 
vida,  sin  poder  disponer  de  sí,  y  aun  hasta  ahora  dura  esta  pésima  oos- 
tombre  en  las  más  partes  de  estos  reinos.  Y  d  mejor  derecho  que  uno 
tiene  para  sorvirse  en  estos  reinos  de  cudqúlera  indio  o  india,  por  más 
libre  que  sea,  es  d  ha  mudio  tiempo  que  lee  sirve,  por  manera  que  por 
donde  estos  tristes  indios  habían  de  ser  más  libres  son  más  esclavos,  y 
por  donde  loe  espafidee  se  habían  más  de  convencer  á  liacer  restitudón 
y  apartarse  de  mdeetar  á  estas  gentes,  por  allí  obran  con  ellas  mayores 
molestias  y  vejadones:  {tan  arraigada  está  la  mafa  costumbre  en  estos 
reinos! 

Caminando  por  sus  jomadas  d  addsntado  Almagro  con  don  Pe- 
dro de  Alvarado,  desde  las  provincias  de  Quito,  TÍnieron  á  la  villa  de 
San  Miguel,  que  es  la  primera  pobladón  que  se  biso  en  estos  reinos. 
Faredóle  á  Almagro  que  no  estaba  bien  en  d  anento  del  rio  Maricobi- 
tica,  donde  estaba,  y  pasóle  al  pueblo  de  Hura,  donde  ahora  está  funda- 
da, y  pasó  adelante  y  llegado  por  la  costa  donde  ahora  está  fundada 
la  dudad  de  TrujiUo,  que  está  de  este  pueblo  de  Fiura  ochenta  le- 
guas, y  dejó  allí  al  teniente  Rodrigo  Astete  y  á  algunas  personas  de 
loa  que  trafo  consigD,  y  seflaló  el  ñtio  donde  ahora  está  la  dudad  de 
'Hnjillo,  en  d  valle  de  dumo,  y  pasó  adelante  y  llegó  á  Padiacama, 
donde  halló  d  Marqués  Pizano  que  lo  estaba  esperando,  para  ordenar 
lo  que  le  pareciese  cerca  de  lo  tocante  á  la  tierra,  d  cual  estaba  muy 
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alegro  y  regocijado  del  bnen  expediente  que  su  compañero  Almagro 
habiá  tenido  en  las  proTÍndas  de  Quito  y  en  el  asiento  que  había  dado 
oon  don  Pedro  de  Alvarado;  y  juntado  allí  los  dos  Gobernadores,  orde 
naron  en  lo  tocante  á  la  tierra  como  sigue:  qiic  al  Adelantado  breve- 
mente se  le  pagasen  los  cien  mil  pesos  y  se  fuese  a  k  hura  de  estos 
reinos,  porque  se  temíau  ou  gran  manera  se  les  al/íiso  con  olios,  porque 
era  muy  amado  de  los  españoles  y  ora  fama  que  lo  inducían  á  que  lo 
liiciesc.  Así  se  le  pagaron  á  la  hora  los  cien  mil  pesos  y  en  un  galeón 
con  gente  de  guarda,  se  hÍ7,o  dentro  de  15  ó  20  días  que  llegó,  á  la  vela 
y  se  fué  á  su  gobernaeióu  de  Guatemala. 

Asimismo  ordenaron  que  se  pasase  el  pueblo  que  tenían  en  Xauxa 
poblado  á  esta  villa  de  Lima,  donde  ahora  es  esta  ciudad  de  los  lioyes, 
y  que  se  pobló.  Almagro  esc'o;.;i(')  el  aitio  de  la  ciudad  en  ol  año  1534, 
la  cual  no  ha  costado  pocas  ánimas  en  sus  edificios  y  fundamentos,  por- 
que á  los  principios  hacían  laa  casas  de  terraplenes,  las  calas  y  altos  y 
la.s  paredes  y  tapias  tan  anchas  casi  como  de  baluarte,  y  venían  indios 
de  cien  leguas  á  la  redonda  de  la  ciudad  y  era  la  enfermería  tanta  y 
duró  tantos  años,  que  maravilla  como  quedó  indio  con  esta  invención, 
y  con  las  cargas,  servicio  personal,  guerras  y  armadas  [)ara  Chile  y  para  i 
otras  partes,  las  reliquias  de  lo  cual  parecen  bien  claro  por  toda  la  oo^  i 
y  sierra  de  los  técminos  de  esta  ciudad.  i 

De  dos  provincias  diré  que  cuando  entmron  los  españoles  en  k 
tierra,  cada  una  tenía  fama  de  40  mil  indios,  la  nna  m  Goarúa,  deede 
Guarraey,  que  tomó  Almagro  por  repartimiento  por  la  gran  gente  que 
tonia  y  fama  de  muy  rica;  y  la  otra  Chincha,  que  tomó  Hernando  Piar  I 
rro,  que  tenía  otros  40  mil  indios,  y  hoy  día  no  hay  en  ambas  provin-  > 
cías  cuatro  mü  índice,  y  en  este  valle  de  esta  ciudad  había  y  en  Pacba- 
cama,  cmco  leguas  de  aqui,  que  ras  todo  una  cosa,  más  de  25  mO 
indios,  y  está  ead  yerma,  que  apenas  hay  dos  mil  por  la  gran  destnso-  r 
dón  y  tan  continua,  como  ha  tenido  de  tontos  ejérdtoe,  como  en  eUa  I 
se  han  formado,  en  tanto  dafto  y  perjuicio  de  los  naturales,  los  emleB 
perecieron  por  una  regla  general  que  se  ha  usado  en  estos  reinoe^  y 
aun  creo  yo  que  en  la  mayor  parto  de  las  Indias,  que  los  indios  más 
oomarcanoB  oon  los  espafioles  y  que  mejor  servían,  aquellos  son  máa 
robados,  vejados,  muertos  y  fatigados,  y  porque  si  de  cada  valle  de  loa 
de  este  oeste  que  dieran  más  de  mil  leguas,  se  hubiese  de  decir  la  quiebtm 
y  falta  de  los  naturales  y  la  destrucdite  de  todos  los  máa  de  estoa  valles, 
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y  cuán  fértiles  y  abundantes  eran;  y  creo  yo  las  más  honnosas  que  en 
tocio  lo  demás  de  la  redoiideü;  sü  pudieran  íigurar  y  más  bii'n  labradas 
y  de  grandes  edificios,  abundosos  de  riquezas  de  oro,  plata,  ri)[)a  y  ga- 
narlos, aljíodonales  y  bei  labrauzas,  todíis  por  sus  acequias  hechas 
á  mano,  que  catia  valle  parecía  un  jardín  muy  hermoso  y  muy  bien 
ira/jdo.  donde  jain;is,  á  dicho  de  los  naturales,  el  agua  del  cielo  mojo, 
porque  no  Ihievu  en  esta  tierra  de  los  llanos  ni  la  de  la  tierra  le  faltó, 
porque  en  cada  valle  liay  un  río  pernial  (^ue  nunca  le  falta  agua  y  á 
donde  no  le  hay,  hay  sus  manantiales  con  que  riegan  sus  tierras  y 
huertas  y  otra.s  maneras  nunca  oída.s  con  que  siembran  sus  semillas  y 
uiaiz,  como  es  en  algunas  partes  de  esta  costa,  (lon*io  porque  no  tiene 
ae^a  ni  les  llueve,  pescan  una  sardinilla  como  anchovas,  hechas  sus 
labranzas,  en  cada  sardina  que  entierran  en  la  heredad,  echan  dos  ó 
tres  granos  de  maíz  y  hace  muy  gentil  maíz  y  cogen  muchas  semente- 
ras y  buenas,  tres  6  cuatro  veces  en  el  año;  y  porque  era  menester  ha- 
cer una  muy  larga  relacii'»n,  (jue  no  cupiera  en  mucho  papel,  1(^  que  se 
podía  decir  de  toda  esta  costa  con  súio  decir  que  desde  la  bahía  de  San 
Mat«o,  que  son  los  principios  de  la  entrada  de  <W3tos  reinos,  donde  los 
navios  vienen  á  reconocer  hasta  las  [)rovincias  de  ('hilo,  que  ahora  se 
puebla  y  se  flescubro,  hay  huís  de  lo  que  tongo  dicho,  y  la  mayor  j)arto 
poblado,  aum]ne  en  medio  de  cada  valle  hay  arenales  y  despoblados  do 
10,  15  y  2U  leguas;  y  uno  hay  que  es  el  despoblado  que  pasan  para  ir 
á  Chile,  que  tiene  cien  leguas  de  arenal,  sin  liaber  en  él  cosa  verde  sino 
os  donde  hay  algi'm  jagüey  ele  agua  y  riachuelo,  que  son  harto  pocos 
los  que  hay  en  este  camino,  quo  croo  yo  uo  son  seis  en  las  100  leguas 
y  en  ellos  hay  unas  como  bocas  de  yerba  raída  de  siete  á  ocho  pasos  al 
rededor  de  donde  está  el  agua. 

Antes  que  pase  adelante  á  declarar  más  de  la  conquista  ó  casi  des- 
trucción de  estos  reinos,  quiero,  para  que  se  entienda  la  grandeza  de 
ella,  traer  á  la  memoria  los  dos  caminos  reales  del  Inga  que  en  ella  hay: 
el  uno  que  pasa  por  esta  costa  en  todo  lo  poblado  y  despoblado  de  ella, 
y  va  hasta  cuarenta  pies  de  ancho,  con  sus  tapias  cercado  por  ambas 
partes,  k»  más  de  él,  especialmente  dos  leguas  siempre  ant^  de  entrar  á 
cadaTaUeyotns  dos  al  salir,  empedrado  por  muchas  partes  y  con  som- 
bras de  muy  buenas  arboledas,  y  antigoamente  las  más  de  fruta,  sabor 
que  ahora  se  ha  perdido  y  secado  por  la  muerte  y  falta  de  loa  natura* 
tes;  por  manera  que  el  que  quisiese  caminar  por  toda  esta  costa,  por 


440 


OOMCCIÓIT  DB  DOOVinVTOS 


esta  gran  cal/.ada  y  camino,  no  tieno  adondo  perderlo  ni  qué  preguntar 
de  lo  adelanto,  si  se  perdiera  [>or  falta  do  caniino. 

Otro  camino  hay  de  la  misma  suerte,  por  la  sierra,  que  dura  otro 
tanto  y  más  que  este  de  la  costa  y  llanos,  muy  admirable  ¡>orque  atra- 
viesa grandes  sierras  y  tierras  asperísimas;  y  va  tan  bien  echado,  que 
todo  86  camina  por  él  Á  caballo,  y  hace  entender  á  los  que  caminau 
por  él  qae,  aunque  la  tierra  por  do  van  es  muy  áspera,  ellos  siempre 
caminan  por  llanos  y  con  facilidad.  De  cuatro  á  cuatro  leguas  de  estos 
dos  caminos,  en  todo  lo  que  ellos  duran,  había  aposentos  del  Inga,  don- 
de los  que  caminaban  se  acogían,  y  en  algunas  partes  de  este  camino, 
cspecialm^te  de  esta  la  ciudad  del  Cuzco  adelante,  hacia  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  provincias  de  Chile,  ya  señalada  en  el  camino  la  media 
l^gua  y  la  legua;  por  manera  que  sin  reloj  ni  otra  cuenta  sabe  el  hom- 
bre á  cada  paso  adonde  ya  y  lo  que  ha  caminado. 

Asimismo,  en  cada  pueblo  de  todos  los  de  esta  tienra»  y  principal- 
mente en  los  de  estos  dos  caminos  reales,  hay  ó  habla  sus  aposentos 
reales  del  luga  ó  del  Sol,  con  todo  su  servicio  de  indios  é  indias,  para 
servirle  á  él  y  ¿  los  seftores  y  capitanes  y  mensajeros  qne  él  enviaba  de 
unas  partes  á  oteas,  y  aposentos  y  casas  de  oratorios  del  Sol,  oon  su 
servido  de  mujeres  que  se  llamaban  numaeonaty  que  eran  como  beatas 
que  guardaban  castidad;  y  si  algunas  hablaban  torpedad,  luengo  las  ma- 
taban, y  asimismo  otras  muchas  de  servicio.  Bstas  todas  tenían  lai^gas 
cuentas  con  los  vagabundos  que  andaban  por  la  tierra,  y  en  manera 
alguna  les  permitían  malas  mujeres,  sino  que  cada  uno  viviese  en  su 
república  y  se  ocupase  en  trabajar  y  ganar  de  comer;  y  cerca  de  esto  y 
otras  policías  tenían  grandísima  orden,  y  en  los  tribunales  del  boga  tan 
gran  cuenta,  que  había  en  cada  pueblo  de  estas  provincias  contadores 
que  teníancuentacon  los  tributos  y  oon  lo  que  cada  indio  tributaba  y  aer- 
vía,  de  manera  que  se  partiese  el  trabajo  y  no  sirviese  uno  más  que  otro; 
y  hoy  día  dura  entre  ellos  esta  loable  costumbre,  aunque  la  mala  qi&e  aho- 
ra hay  se  la  hace  infinitas  veces  pervertir. 

Asimismo  tenía  cada  pueblo  de  éstos  gran  cantidad  de  depósitos 
donde  recogían  el  maíz  y  todos  los  mantenimientos  que  tributaban  al 
Inga,  y  la  ropa  y  talares  donde  se  tenía  la  ropa  rica  para  el  Inga  y  cü 
ciques  y  la  otra  común  de  la  gente  do  guerra,  y  con  muchos  dej>ósitos 
de  luuu  paia  ella;  tenían  depósitos  de  pluma  de  coloi"es  para  hacer  tol- 
dos y  camisetas  ricas,  y  en  cada  pueblo  de  éatos,  plaxa  grande  real  y 
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en  medio  de  ella  un  cuadro  alto  de  teiraplén,  con  una  escalera  muy 
alta:  se  sabían  el  Inga  y  tres  sefiores  á  hablar  al  pueblo  y  ver  la  gente 
de  guerra  cuando  hadan  sus  reseñas  y  juntas.  Asimismo,  tenían  una 
muy  loable  costumbre  y  digna  de  notar  y  tener  en  la  memoria,  la  cual, 
sí  los  espaftoles  que  entraron  en  la  tieira  guardaran,  no  se  hubiera  des- 
traído como  lo  está,  y  es  que,  cuando  había  gente  de  guerra  entre  ellos 
7  caminaban,  aunque  fueran  den  mil  hombree,  no  había  ninguno  de 
ellos  de  salir  del  camino  real  á  ninguna  parte  ni  lugar,  aunque  la  fruta 
y  b  que  había  de  comer  estuviera  junto  al  camino  real  por  do  pasaban, 
so  pena  de  muerte;  para  lo  cual  tenían  muy  grandes  guardas  para  ver 
el  que  se  desmandaba,  porque  él  ó  su  capitán  lo  habían  de  pagar;  y 
para  esto  tenían  todos  loa  caminos,  por  todo  lo  que  doraban  los  pueblos, 
con  sus  tapias  altas  para  que  no  pudiesen  salir  de  él,  aunque  quiaiesen 
hacer  dafio,  y  aposentábanse,  acabada  la  jomada  de  cada  día,  en  el 
pueblo  que  liaban,  en  unos  galpones  y  casas  grandes  que  para  el 
efecto  tenían  hechas,  quo  algunas  y  las  más  había  de  ciento  y  dncuenta 
pasos  de  largo,  muy  anchas  y  espaciosas,  donde  en  cada  una  cabía  gran 
cantidad  de  gente,  muy  bien  cubiertas,  limpias  y  aderezadas,  con  mu- 
chas puertas  porque  estuviesen  claras  y  apacibles;  y  allí  les  proveían 
por  su  orden  y  cuenta  á  cada  persona  su  ración  ordinaria,  á  él  y  á  su 
mujer,  tan  sin  bullicio  como  si  Tueseu  religiosos,  porque  la  gente  común 
de  eatu  liuiiu  era  la  más  sujeta,  humilde  y  disciplinada  que  creo  yo  se 
pudiese  hallar  en  el  mundo. 

Tornando  al  propósito,  digo  que  ¡tasando  el  pueblo  do  Jauja  á  esta 
ciudad  de  Lima,  fue  t'uudada,  como  dicho  es,  en  el  afio  de  1534,  y  urde- 
rijindo  esto  los  gobernadores,  ordenaron  asimisnK^  el  Marqués  Pizarro 
íuese  por  la  costa  á  repai"tir  el  pueblo  de  Trujillo,  (pie  Almagro  dejara 
señiilado  cuando  vino  de  las  provincias  (3);  y  ¡pieria  Almagro  fuese  des- 
de aquí  al  Cuzco  y  llevase  la  más  gente  ipie  le  (piisiese  seguir  y  fuese 
tí-nieutc  del  Cuzco  y  quitase  al  que  estulta,  (|ue  ú  la  saz^tn  era  el  capitán 
iierntuido  de  Soto,  y  de  esta  manera  el  dicho  Manjués  se  partió  luego 
para  la  costa,  vía  del  pueldo  de  Trujillo,  que  son  ochenta  leguas  do 
aquí  de  los  Reyes,  y  don  Diego  de  Almagro  se  fué  al  camino  del  Cuz- 
co, dejando  en  esta  ciudad  de  Lima  á  Ribera,  el  viejo,  por  teniente  del 
pueblo. 


(8)  Qnito.  (Xoto  de  D.  J.  B.  Moflo*.} 
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Es  de  saber  que  llegado  el  Marqués  Pizarro  á  Trujillo,  esfándolo  | 
repartiendo  á  los  vecinos  que  él  quería  que  allí  residiesen,  vino  allí  de 
Castilla,  entre  mucha  gente  que  cada  día  pasaba,  un  mancebo  de  hasta 
diez  y  ocho  años,  el  cual  liabia  residido  en  las  provincias  de  Nicaragua, 
con  un  tesorero  Juan  Teilü,  natural  de  Ciudad  Real,  el  cual  a  l;i  sazón 
residía  en  Corte,  y  había  tomado  á  cargo  de  negociar  con  el  Rey  los  ne-  | 
gocios  de  don  Diego  de  Almagro,  y  entre  otras  muchas  cosas  que  des- 
pachó, despachó  que  S.  M.  hizo  merced  á  Almagro  de  la  gobernación  ' 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  que  era  la  tierra  que  sobrase  adelante  de  la 
gobernación  de  Pizarro,  que  eran  doscientas  y  tantas  leguas  [)or  esta 
costa,  que  conienzaltan  diez  ó  doce  leguas  más  allá  de  la  baldía  de  San 
Mateo,  en  el  puerto  de  Santiago,  que  dicen  cjue  es  debajo  del  equinoxio, 
que,  según  confirmaban  los  más  pilotos  por  la  altura,  llegaba  aquí  ó  | 
cuando  niuclio  hasta  el  j)uerto  de  Chincha  la  gobernación  que  Pi/.ario 
tenía,  y  desde  allí  corría  la  que  digo  que  aquel  joven  Tello  tenía  nep*>-  '. 
ciada  para  Almagro,  de  la  cual  traía  la  nueva  aquel  mancebo  que  digo  ^ 
se  llamaba  Ca/.alla,  y  venía  á  ganar  las  albricias  de  la  gobernación  para 
sí  y  para  su  tío;  y  llegado  allí  á  Trujillo,  donde  á  la  sazón  el  Marqués 
estaba,  no  pudo  tener  tan  secreto  su  negocio,  que  habiéndole  descubier- 
to á  uno  que  le  conocía  y  se  le  daba  por  amigo,  no  le  fuese  á  avisar  al  I 
Marqués  y  á  su  secretario,  el  cual,  temiendo  que  Almagro  no  le  tomase 
por  virtud  de  las  provisiones  reales  la  ciudad  del  Cuzco,  pues  la  tenia  ' 
en  su  poder,  como  teniente  que  era  proveído  de  ella,  proveyó  por  la 
posta  á  Melchor  Verdugo,  que  entónces  pretendía  que  el  Marqués  le 
diese  de  comer  allí  en  Trujillo,  fuese  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  dista  ' 
de  allí  doscientas  iegoas,  7  avisase  á  los  hermanos  del  Marqués  y  á  los 
regidores  y  otros  amigos  que  ellos  y  el  Marqués  allí  tenían,  qne  ai  ha* 
bía  ya  llegado  al  Cuzco  á  la  hora  se  le  suspendiese  el  tenientazgo  y  se 
pusiese  la  dudad  en  poder  de  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  hermanos 
del  Marqués,  y  si  no  fuese  llagado,  no  lo  recibiesen  por  teniente  del 
Cuzco. 

Dióse  tanta  priesa  Verdugo,  que  casi  &  una  llegaron  él  y  Almagro 
al  Cuzco,  pues  sucedió  que  antes  que  ellos  llegasen  en  el  Cuzco,  la 
nueva  de  la  gobernación  de  Almagro  y  el  adelantamiento  se  derramó 
por  la  tierra,  y  sabido  en  esta  ciudad  de  Lima  por  el  capitán  Die^  de 
Agüero,  tomó  asimismo  la  posta  por  dar  las  naevas  á  Almagro  y  ganar 
él  las  albricias,  no  entendiendo  la  voluntad,  porque  entonces,  como  no 
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era  introducida  aún  la  ambición  de  mandar  el  que  más  pod&  en  el 
Perú,  á  todos  parecía  que  el  Marqués  se  holgaría  con  el  proveimiento 
real;  pero  fué  muy  al  contrario,  como  después  pareció.  Llegó  esto  Die- 
go de  Agüero  »í  dar  la  nueva  á  Almagro  de  como  era  proveído  adelan- 
tado y  gobernador  del  Rey,  siete  ú  ocho  leguas  antes  que  Almagro 
llegase  al  Cuzco,  la  cual  nueva  les  dió  gran  contentamiento  y  regocijo, 
y  pasó  al  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  todos  los  vecinos,  justicia  y  regi- 
miento y  por  los  hermanos  del  Marqués,  se  holgaron  en  gran  manera, 
diciendo  que  bien  sabían  que  S.  M.  había  de  proveer  aquella  tierra  de 
vecindad  á  otra  pcrsoTia,  que  so  holgaba  que  se  hiciese  la  merced  en 
mi  compañero  de  su  hermano  el  Marqués,  porque  todo  se  caía  en  casa 
y  era  una  cuenta  <íobcrnar  el  Marqiií's  ó  sn  corapañero  Almagro;  y 
como  esto?  negjocios  uo  tiraban  á  otro  ñu  sino  á  interés  por  ganar  más 
la  voluntad  de  Almagro,  ordenaron  un  gran  reciljiiniento  cuando  ya 
Almagro  quería  entrar  en  la  ciudad  del  Cuxco,  saliendo  los  hermanos 
del  Marquf^s  Juan  y  Gon/.alo  I'izarro,  y  todos  los  demás  vecinos,  justi- 
cia y  regimiento  muy  aderuzados  á  caballo,  casi  á  una  legua  del  Cuzco, 
cubiertos  ellos  y  los  caballos  do  argentería  do  oro,  lo  cual  dieron  á  un 
truhán  que  Almagro  traía  consigo,  y  dándole  la  crdiorabuena  del  ade- 
lantamiento y  gobernaí.'ión,  sin  parecer  que  á  nadie  If;  pesaba,  como  era 
verdad,  que  todos  se  holgaron  en  extremo  grado,  se  apearon  todos  con 
el  dicho  Almagro  y  le  acompañaron  hasta  dejarle  en  sus  casas,  si 
suyas  se  podían  decir  las  cjue  él  había  tomado  á  un  señor  principal  del 
Cu/.co,  y  cada  uno  de  los  demás  lo  mismo,  por  seguir,  porque  se  entra- 
ron do  paz  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  los  salieron  todos  á  recibir  y  los 
tomaron  la  ciudad  del  Cuzco  con  cnanto  hal»ía  dentro,  llenas  las  casas 
de  mucha  ropa,  oro  y  plata  y  otras  nmchas  cosas,  y  bis  que  no  estaban 
bien  llenas  las  cubrían  de  lo  que  tomal>an  de  las  deuiás  casas  de  la 
dicha  ciudad,  sin  pensar  que  en  ello  hacían  ofensa  alguna  divina  ni 
humana;  y  porque  esto  es  una  cosa  larga  y  casi  incomprensible,  lo  de- 
jaré al  juicio  lie  quien  más  entienda,  aunque  en  el  daño  recibido  por 
parte  de  los  naturales  cerca  de  este  artículo,  yo  só  harto  por  mis  peca- 
dOB)  que  no  quisiera  ni  saber  ni  haber  visto. 

Hecho  el  recibimionto,  y  liabiendo  comido  Almagro  y  vueltos  los 
vecinos  cada  uno  a  su  jxisada,  aun  l)ieu  no  era  llegada  la  tarde  cuando 
eutrii  aíjuel  mismo  día,  p(»r  la  plaza  ilel  Cuzco,  Melchor  X'erdugo,  el  que 
decimos  habla  partido  por  la  posta  por  mandado  del  Marqués  á  sus- 
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peuder  á  Almagro  el  cargo  de  teniente  de  Qoberoador;  y  como  entró 
en  la  dudad,  se  fué  dentro  á  apear  á  la  posada  de  los  hermanos  del  ^ 
MarquéSf  qne  moraban  juntos,  y  dado  el  despacho  del  Marqués  sin  di- 
lación, como  quien  toca  arma,  se  acaudillaron  y  juntaron  Uamando  k» 
más  vadnos  y  regidores  de  la  dudad  á  su  casa  y  les  amonestaron  de 
parte  áú  Marqués  que  no  redbiesen  á  Almagro  por  teniente  de  gober-  ' 
nador,  ni  menos  por  gobernador  aun  que  trajese  provisiones  dd  Rey 
para  dio,  que  ellos  tenían  recaudo  dd  Marqués,  su  hermano,  para  lo 
redstár  y  pensaban  morir  en  la  demanda;  lo  cual  sentido  por  Almagro,  i 
asimismo  juntó  la  gente  que  le  seguía  y  los  hia>  amigos  con  dádivas  y 
buenas  persuanonest  didéndoles  que  lo  que  tenia  para  ellos  lo  tenía  y  ' 
suyo  era;  que  lo  fovoredesen,  porque  si  era  él  gobernador  de  aquella 
tierra,  que  en  lo  mejor  dd  Perú,  no  podrían  dejar  de  ser  ellos  muy  ' 
ricos,  y  desta  manera  se  puso  el  Cuzco  aquel  día  á  la  tarde  en  arma,  | 
que  á  la  mafiana  había  estado  tan  pacífica  y  quieta,  y  desde  este  punto 
no  dejó  de  habor  en  estos  reinos  grandes  revudtas  y  males  que,  porque 
de  este  primero  yerro  naderon  todos,  aunque  basta  para  que  iamáa 
haya  paz  en  eUos,  no  dar  fin  á  los  malos  tratamientos  de  los  naturales,  ' 
que  siempre  duran,  pues  es  derto  qud  mal  nunca  tenia  paz.  Estando  I 
las  cosas  de  esta  dudad  en  este  estado,  paredóle  á  Almagro  que,  pues  \ 
los  vednos  y  los  hermanos  del  Marqués  le  contradecían  tan  á  las  claras 
la  gobemadÓQ,  que  también  enviarían  al  camino  á  tomarle  las  provi- 
siones reales  que  le  veníau,  y  proveyó  diez  ó  doce  caballos  que  fuesen 
por  aquel  mancebo  que  los  traía  de  la  corte,  que  se  llamaba  Cazalla,  el 
cual  se  venía  su  poco  á  poco,  y  por  sus  jornadas,  lo  cual  sal  )' «lo  por 
los  hermanos  de  él,  difirieron  que  aquella  gente  la  enviaba  Alñiagro 
pm-a  fine  matasen  á  ,sii  hermano  el  Marqués  (jue  y)ara  lo  que  publica 
ban,  y  ajircstaban  otros  tantos  y  más,  porque  lea  contradigan  y  estorben 
el  camino. 

Sabido  esto  por  el  teniente  Hernando  de  Soto,  con  algunos  regido- 
res fué  á  casa  de  los  hermanos  del  Marqués  á  requerirles  que  deshicie- 
sen la  junta  que  teinau  hecha  de  gente  en  su  casa,  porque  para  mas  el 
teniente  no  era  parte  á  la  «mzón,  y  lo  im  smo  había  mandado  á  don  , 
Diego  de  Almagro;  como  los  liermanos  del  Marqués  so  vieron  requerir 
del  ttíuitinte,  porque  estaban  sospeoliosos  dé!,  que  era  amigo  íntimo  de, 
Almagro,  se  le  desueataron  y  lo  llamaron  á  voees  tjiie  era  un  traidor,  vi 
que  olios  habían  sabido  quél  había  andado  por  entregar  aquella  ciudaH 
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al  adelantado  Almagro;  y  oorriéioiile  ¿  lanzadas  hasta  la  mitad  da  la 
plaza  daade  Biu'caaas;  á  lo  cual  salió  Almagro  y  los  suyos,  y  si  no  faera 
por  unos  pocos  que  se  pusieron  en  medio  de  la  nna  parcialidad  j  la 
otra,  hubiera  entre  ellos  gran  rompimiento,  de  manera  que  no  pudiera 
dejar  de  haber  dafio  de  ambas  partes  y  la  cosa  quedara  para  el  que  tu- 
viera más  fuerzas,  esto  es,  á  lo  que  sienten  algunos,  y  lo  que  yo  digo 
es  por  lo  que  después  he  visto,  que  no  rompieron,  porque,  como  aquello 
era  en  los  pi  iucipios,  no  estaban  aun  encamisados  y  tenían  algunos  te- 
mores y  vergüenza  de  Dios  Nuestro  Seftor  y  de  su  Rey,  la  cual  se  fué 
desde  aquí  perdiendo  de  tal  manera,  que  puestos  en  campo  los  unos  y 
los  otros,  annqne  la  persona  real  se  lee  pusiera  en  medio,  aprovechara 
poco,  porque  no  se  guardaban  loe  unos  á  los  otros  palabra,  fe  ni  ley, 
como  adelante  se  apuntará. 

Los  hermanos  del  Marqués,  como  no  pudieron  alcanzar  al  teniente 
porque  se  les  escapó  á  caballo,  se  retrajeron  á  sus  casas,  y  Almagro  á  la 
suya  con  toda  su  gente,  que  era  harta  más  que  la  que  loe  Fizarro  te* 
nian,  por  cuya  causa  los  Pizarra  se  fortalecieron  y  hicieron  troneras  y 
saeteras,  para  desde  alli  pelear  con  los  enemigos,  si  con  ellos  algo  les 
acaeciese;  y  desta  suerte  estuvo  esta  dudad  puesta  en  alboroto  entre 
parcialidades,  la  una  de  Almagro,  que  era  la  más  gente  y  paseaban  por 
la  ciudad;  y  la  otra  del  teniente  Soto  con  nn  alcalde  y  dos  rogidores  y 
algunas  otras  personas,  y  los  Pisarro,  que  estaban  en  castillo  y  no  saUan 
jamás  de  su  puesto;  y  duró  esto  más  de  tres  meses,  hasta  que  fué  avi- 
sado el  Marqués  Fizarro  y  llegó  al  Cusco,  por  cuya  U^da  cesó  el 
alboroto. 

En  este  tiempo  vino  un  jues  de  Santo  Domingo,  de  parte  de  loe 
oidores,  para  poner  paz  entro  los  gobernadores  Fizarro  y  Almagro  y  Al- 
varado,  si  algún  escándalo  hubiese;  y  como  loe  roquisiero  á  todos,  casi 
borlaban  de  él,  y  él  se  vino  hacer  muy  amigo  de  todos  y  fué  rico  en 
Espafia.  Nuestro  Seftor  sabe  si  informó  á  su  Rey  del  estado  del  Perú  y 
rovneltas  que  nacúm  á  la  sazón  en  estos  niños,  con  lo  cual  pudiera  ser 
que  se  excusaran  hartos  males.  Llegada  la  persona  del  Marqués  al  Cus- 
co, fué  bien  recibido  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  en  lo  púbhoo  cesaron 
loe  bandos  por  entonces;  trataron  allí  los  Gobernadores  del  descubri- 
miento de  adelante  del  Cuzco,  por  la  costa  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
llas  y  por  la  tierra  adentro  hada  el  Rio  de  k  Plata,  porque  tenían  gran 
noticia,  aunque  según  después  se  entendió,  esta  noticia  decían  que  la 
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echaban  falsa  los  Ingas  y  sefiores  del  Cuzco,  porque,  como  loa  Teíaa  tan 
ambicioBos  de  descubrimientos,  quisiéionlos  engallar  por  allí  pata  la- 
Carlos  de  la  tierra  y  tomarse  á  apoderarse  en  ella. 

Almagro  pedia  al  Marqués  que  le  dejase  tomar  los  limites  de  la 
gobernación  que  el  Rey  la  habla  dado,  que  comenzaba  desde  donde 
se  acababan  los  límites  de  la  gobernación  que  él  tenía;  al  Marqués  há- 
dasele de  mal  de  darle  un  palmo  de  todo  cuanto  á  la  sazón  había  des- 
cubierto y  tenía  noticia  que  era  poblado  en  todo  lo  sujeto  al  Inga,  y  en 
esto  anduvieron  altercando  aignno.s  días;  al  cabo  el  Marquéí:.  por  echar 
de  sí  al  adelantado  Almagro,  según  se  entendió,  por  persuasión  de  los 
que  le  aconsejaban,  ca[)itul(')  con  Almagro  allí  de  nuevo,  que  i'uese  a 
descubrir  con  la  gente  que  allí  tenía  y  con  toda  la  que  más  viniese  á  la 
tierra,  que  so  la  enviaría  en  su  seguimiento,  y  que  señalase  por  límite 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  desde  ciento  treinta  leguas  udolante  de  la 
ciudad  del  Cuzco;  adelante  todo  lo  (]Ue  descubriera  y  que  por  cntoucc!? 
no  pudiesen  partir  las  gobernaciones,  y  (jue  si  Almagro  luiUaba  buena 
tierra,  cada  uno  se  estuviese  en  la  que  tenía,  y  «i  no,  que  se  volview. 
que  el  prometía  de  partir  con  él  la  gobernación  que  tenía,  y  tornaron  ü 
renovar  la  compañía  que  tenían  hecha,  y  partieron  la  hostia  prome- 
tiendo á  Nuestro  Señor  Dios  de  no  ser  jamás  el  uno  contra  el  otro;  y 
desta  manera  se  salió  Almno;ro  del  Cuzco  é  hizo  él  y  sus  capit£inv?s  el 
descubrindento  de  his  provincias  de  Chile,  donde  tard<')  de  ida  y  vuelta 
in;\s  de  diez  y  ocho  meses,  el  que  hizo  de  1535  á  1536,  del  cual  viaje 
diré  alguoaa  cosas  señaladas  á  todos,  por  la  más  breve  forma  que  pudiere. 

Dicho  he  como  Cazalla,  el  que  había  pubUcado  que  traía  las  provi- 
siones de  la  ^bernacióu  de  Almagro,  se  vouía  por  sus  jornadas,  el  cual 
en  este  tiempo  llegó  al  Cuzco,  y  visto  el  despacho  que  traía,  que  sola- 
mente eran  unos  traslados  de  las  provisión^  de  gobernador  y  adelan 
tado  que  el  Rey  hacía  merced  al  adelantado  Almagro,  por  todos  los  de 
la  vaofk  parcialidad  y  de  la  otra  se  reportaron  y  apaciguaron,  entcndien* 
do  que  no  era  razón  moverse  ni  alterarse  por  unos  traslados  simples,  y 
que  para  tomar  por  virtud  de  ellos  alguna  posesión  no  eran  bastantes, 
no  embargante  que  como  les  contó  que  Su  Majestad  había  proveído  ya 
aquella  gobernación  del  Nuevo  Reino  de  Toledo  al  adelantado  Almagro, 
se  apercibieron  los  unos  y  los  otros,  los  Mmagrot,  para  hacer  recibir  por 
gobernador  al  adelantado  Almagro,  y  los  JPÍMwrot,  para  resistir  y  con- 
tradecirlo; y  el  que  dijera  que  éstos  pretendían  otra  cosa,  ^ngáfiase»  pom 
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muy  á  las  claras  paredó,  como  adelante  se  dirá,  lo  cuiU  dejaremos  agora, 
por  tratar  de  alguna  cosa  de  lo  que  se  pudo  alcanzar  á  saber  de  las 
osas  destos  indios  destos  reinos  durante  el  tiempo  que  los  espafiolcR 
andaban  en  estas  cosas  que  tenn;o  dicho,  á  la  cual  llaman  conquista  del 
Perú  y  comenzaré  por  la  ciudad  del  Cuzco,  como  cabeza  qae  era  de  todo 
este  imperio. 

Esta  ciudad  del  Cuzco,  á  lo  que  dicen  los  cosmógrafos,  está  en  14 
grados  de  eeta  parte  de  la  línea  equinoxial  á  la  parte  del  sur;  su  princi- 
pio y  origen  no  se  puede  saber,  ni  su  fundación,  porque  los  naturales 
de  ella  carecen  de  letras,  aunque  tienen  una  manera  de  contaduría  por 
unos  cordeles  y  nudos,  y  hay  entre  ellos  muy  grandes  contadores  de 
esta  cuenta,  como  ya  tengo  dicho;  pero  como  por  ésta  no  se  puede  al' 
cansar  á  saber  su  fundación,  ni  quiénes  fueron  los  primeros  sefiorea,  lo 
que  entre  los  naturales  de  ella  se  trata  comunmente  es  que  en  este 
anento  del  Cuaco,  muy  antiguamente,  había  dos  maneras  de  orejones; 
UámaOM  or^'ofief,  porque  traen  las  orejas  horadadas  y  meten  dentro  de 
ellas  unas  ruedas  hechas  de  juncos  anchos  con  que  acrecientan  las  ore* 
jas,  y  cada  una  de  ellas,  puesta  la  rosca  de  junco  dentro,  la  hacen  tan 
ancha  como  una  i^rnn  rosca  de  naranja;  los  seQores  y  principales  traían 
aquellas  roscas  de  oro  fino  en  las  orejas;  los  unos  de  estos  orejones  eran 
trasquilados  y  los  otros  con  cabellos  largos,  que  se  llaman  hoy  día  chtl- 
ffiiet;  éstos  pelearon  los  unos  con  los  otros,  y  los  trasquilados  subjecta- 
ron  á  los  otros,  en  tal  manera  que  jamás  alzaron  la  cabeza  ni  habitaron 
por  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  debe  añadirse;  y  así  hay  hoy  día 
pneblos  dellos  por  las  comarcas  de  I;i  tierra  del  Cuzco;  mas,  en  la  propia 
ciudad  no  los  consintieron  más  vivir  sino  solamente  la  gente  común  de 
ellos  para  servir  en  lo  que  les  mandasen  (4). 

Hecho  esto,  dicen  estos  orejones  que  la  manera  que  tuvieron  ¡mra 
tener  señor  eutre  sí,  fué  de  que  una  laguna  qnest.l  treinta  les^uas  de 
C^izco  en  la  tierra  ilel  CoHao,  qne  se  llama  'l'itucaeaca,  salió  el  priuciiial 
'lellos  que  se  llamaba  Iníja-  Viracocha,  f[ne  era  nuiy  entendido  y  saliio, 
V  decía  que  era  hijo  del  Sol,  y  é.^le,  dicen  ellos,  (jue  les  policía  de 
vestidos,  y  hacer  casas  de  piedras,  y  fué  el  que  edificó  el  Cnzco,  y  hizo 
casas  de  piedras  y  la  fortaleza  y  casa  del  Sol,  y  dejó  principiada,  y  se 

{A)  Debe  añadirse:  así  hay  hoy  día  pueblos  delloe  por  Im  comarcM  de  Ui  tkffa 
d«l  Cosco.— (Kota  de  don  Joan  Bautista  Mufios.) 
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dió  á  conqoistar  las  provincias  oomarcanaB  al  Cuzco,  de  cuya  f&bula  io' 
ferímoa  los  espafioles  que  alguna  persona  aportó  por  aquella  tierra  an- 
tiguamente de  las  partea  de  Europa,  AMca  ó  Asía,  y  les  dió  la  polick  , 
conforme  ¿  lo  que  en  ellas  dicen  se  usaban  en  aquellos  tiempos.  Esto 
Inga- Viracocha,  que  ellos  dicen  que  tu6  el  primer  señor  principal  que 
tuvieron  en  la  denominación  del  nombre,  conforma  mucho  con  el  nom- 
bro que  ellos  llaman  á  los  españoles,  porque  á  cada  español  llaman  Vi- 
racocha, que  en  su  lení;ua  quiere  decir  p;rosuru  o  Oíipuiua  de  la  miir,  y 
aáí  luga- Viracocha  quiero  dar  á  euteader  que  aquel  señor  salió  de  ia 
mar,  de  donde  sacamos  (]ue  aquel  hombre  fué  algúu  hombre  do  la  ma- 
nera de  nosotros,  con  barbas  y  vestitio,  y  que  cubría  sus  vergíienzaí»,  b 
cual  orden  guardan  ellos,  porque  todos  los  naturales  de  lo  poblado 
sujeto  á  este  señor,  andan  vestidos  ellos  y  sus  uuijeres  con  harto  raao-  ^ 
nable  vestido;  y  todos  los  hombres,  allende  de  las  camisetas  y  mantas 
fjue  traen  sus  pañetes  y  las  mu  jeres  cubiei  tos  sns  pechos,  de  manera  que  t 
por  ninguna  manera  pue(ien  aci  vistos  si  no  se  desnudaren. 

Entre  estos  orejones  ó  lugas  quo  viveu  en  el  Cuzco,  liay  dentro  (L  ¡ 
la  ciudad  del  Cuzco  dos  parcialidades,  la  una  es  de  los  Ingas  que  viven  ^ 
cu  llorín  Cuzco,  ques  en  lo  baio  del  Cuzco,  y  otros  (jue  viven  en  Anáu 
Cuzco,  que  es  en  el  Cuzco  de  arriba,  porque  el  CHizco  está  situado  en  j 
sierra  y  llano,  y  tienen  entre  ellos  por  más  hidalgos  y  nobles  los  del 
Cuzco  do  arriba,  aunípie  ya  se  va  perdiendo  esto,  todo  cou  la  venida  de  ' 
los  españoles,  de  manera  que  ya  son  tan  unos  todos,  que  no  se  acuerdan 
casi  cuál  es  más  noble.  Esta  ciudad  era  muy  grande  y  muy  populosa, 
de  grandes  ediñcios  y  comarcas.  Cuando  los  españoles  entraron  la  pri- 
mera vez  en  ella,  había  gran  cantidad  de  gente,  sería  pueblo  de  más  de 
cuarttita  mil  vecinos,  solamente  lo  que  tomaba  la  ciudad,  que  airábales 
y  comarcas  en  derredor  del  Cuzco,  á  10  ó  12  leguas,  creo  yo  que  ha- 
bría 200,000  indios*  poique  esto  era  io  más  poblado  de  todos  eolos 
reinos. 

Todos  los  señores  principales  de  toda  la  tierra  tenían  en  el  Cuzc» 
sus  casas  y  servicio;  enviaban  allí  sus  hijos  y  jiarientes  á  que  ap>reudie-  i 
seu  la  lengua  general  del  Cuzco,  y  la  policía  y  cómo  habían  de  obedecer 
y  servir  al  luga;  y  es  cosa  cierta  (¡ue  ningún  hijo  <le  señor  ni  principal 
nacía  en  todo  este  reino  que  no  hubiese  gran  cuidado  con  él  su  padre  | 
sobre  que  aprendiese  la  lengua  del  Cuzco,  y  la  manera  que  había  de  le> . 
ner  en  saber  obedecer  y  servir,  asi  al  Inga  como  á  sus  mayores  y  pxin»  J 
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cipalea, y  tenían  por  muy  principal  afrentano  saberlo,  y  el  que  no  lo  sabía 
y  era  en  ello  inhábil,  qo  le  daban  jamás  sefiorío;  y  aun  ahora  he  visto 
yo  caciques  mostrar  á  sas  hijos  la  manera  que  han  de  tener  para  saber 
servir  á  los  cristianos,  y  hacerlos  mostrar  la  lengua  española  para  el 
efecto,  y  esto  ha  salido  de  la  antigua  y  loable  costumbre  que  tenían  en 
tiempo  del  Inga. 

La  oiden  que  estos  Ingas  tenían  en  hocadar  las  orejas  á  sus  hijos 
én.  eeta:  que  tree  ó  cuatro  meses  (antes)  que  se  Uis  horadasen,  cada  día  se 
juntasen  gran  cantidad  de  muchachos  de  catorce  afíos  arriba  y  habían  de 
partir  del  Cuxco  corriendo  con  gran  grito  y  regocijo,  y  habían  de  subir 
sin  descansar  unas  sierras  altas  que  están  frontero  del  Cuzco,  donde  te* 
niau  grandes  adoraloriivi  y  idolatrías,  y  los  que  primero  llegaban  y  con 
más  fuerza  y  aliento  subftm,  eran  tenidos  en  más  estima  y  reputación,  y 
deede  allí  quedaban  sellalados  jMua  adelante  para  las  peleas,  por  más 
sueltos  y  más  provechosos  para  los  casos  de  la  guerm,  y  al  cabo  de  los 
cuatro  meses  que  ordinariamente  tenían  este  ejerdcto  como  militar,  les 
horadaban  las  orejas  haciendo  grandes  fiestas  y  ofreciéndoles  sus  den* 
dos  y  paikntes  oro,  plata  y  vestidos  y  otras  mudias  cosas,  y  eran  teni- 
dos y  estimados  de  allí  en  adelante  por  caballeros  y  gente  principal  en 
todas  las  provincias  subjectas  al  Cuasco;  y  juntamente  con  este  ejsmcio 
les  amonestaban  o6mo  habían  de  servir  al  Inga  y  morir  por  él  cada  vez 
que  se  les  ofreciese;  y  la  lasón  por  que  hacían  estas  ceremonias  era  por- 
que estos  orejones  peleaban  siempre  en  tíerrss  ásperas,  tomando  los  altos 
de  presto  á  los  enemigos  y  ganándoles  la  fortaleza,  y  para  esto  era  me- 
nester  que  fuesen  muy  sueltos  en  las  cuestas  y  reventones  aquellos  hijos 
de  sefiores  que  habían  de  ser  caudillos  de  los  demás,  porque  no  siendo 
sueltos  para  subir  una  sierra  corriendo  á  más  correr  en  tiempo  de  nece- 
sidad, se  podían  perder  ellos  y  los  indios  que  llevasen  encomendados,  y 
así,  cuando  ordenaban  la  gente  de  guerra,  de  dnco  en  cinco  se  ponüm 
en  orden  y  el  uno  de  los  cinco  había  de  ser  uno  de  aquellos  orejones 
para  que  se  animase  á  los  otros  y  de  25  en  25,  había  un  caudillo  y  ca> 
pitán. 

La  manera  quel  lu^  tuvo  en  conquistar  tanta  tierra  era  que,  co- 
menzando desde  el  Cuzco,  poco  á  poco,  peleando  con  los  comarcanos,  los 
vencieron  á  todos;  y  pasando  adelante,  en  ganando  la  provincia,  los 
mandaba  que  se  vistiesen  todos  á  la  manera  de  los  Ingas,  ellos  y  sus 
naayores,  é  hiciesen  sus  casas  de  piedra  y  pueblo  en  el  camino  real  con 
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sn  pías»  y  aposentos  ikl  Inga  y  sus  casas  de  maiuaoonas,  que  eran  coma 
beatas  del  servicio  del  Sol,  de  quien  ya  se  ha  hablado,  y  aposentos  para 
la  gente  de  guerra;  y  hecho  esto,  cada  vez  engrosaba  el  Inga  su  ejército 
paralo  de  adelante;  y  tenían  grandes  depósitos  en  el  Cuzco  y  en  todas 
BUS  provindas,  de  municiones  de  guerra,  conviene  á  saber,  de  lanzas  y 
rodelas,  flechas  y  municiones;  especialmente  para  ganar  fortalezas  y  pa- 
sos dificultosos,  tenián  unas  rodelas  tejidas  de  palos  y  de  algodón  que 
se  cubría  con  cada  una  de  ellas  poco  más  de  veinte  hombres.  £1  tiempo 
que  estos  Ingas  se  ocuparon  en  conquistas,  como  uo  está  por  escrito,  no 
se  puede  saber,  mas  de  que  pareció  en  los  edificios  y  asientos  de  la  tierra 
ser  muy  antiguo  este  servicio. 

La  manera  del  gobernar  era  quelinga,  señor  principarse  intitulaba 
por  este  vocablo  Copa /iijira,  que  quiere  decir  sólo  señor,  y  tenia  otro 
nombre  de  que  aun  más  se  preciaba,  y  se  le  llamaba  por  gran  oxcolcnria 
y  con  gran  acutiiiiiit  riUi,  que  era  Imhdurrif  que  quería  decir  hijo  del 
Sol,  porque  t  i  Inga  daba  á  r  tiiender  que  era  hijo  del  »Sol,  y  que  e)  »ol 
no  tr  nf;i  otr(^  lit  jo  ni  lil  otro  padre,  y  con  este  titulo  se  hacia  adora  y 
gobernaba  principal tneiiti-  vu  taikio  grado  que  nadie  osaba  ir  contra  su 
paJabra  ni  voluntad,  que  -^i  fuf.-i-  ó  ¡xMisasc,  que  á  la  hora  haliía  dt;  ser 
confundido;  y  Ins  fi  -nts  ,¡111 !  hacía  al  Sol  dal)a  á  enlendtr  <jUi-  las  hacía 
á  su  padre;  HUuque  hubiese  de  matar  r  i. inil  indios,  w)  había  uiuguuo 
en  su  rt'iiio  que  íe  osas<  d(  ( ir  (jue  no  lo  hifit  ^c;  á  todo  lo  (lue  el  Inga 
decía  le  respondían:  ( >h,  luga!»  como  si  dijesen  es  muy  bien.  Inga,  y 
nadie  salía  ni  osaba  .ilit ,  aunque  fuese  la  segunda  persona,  so  pena  que 
había  lio  morir  por  olio. 

Tenia  postas  en  todo  su  impcM-io  de  media  en  media  legua,  que  no 
cspcraljan  otra  cosa  sino  su  mandado,  el  cual,  en  viniendo,  á  más  corrrr 
llo}j;aban  á  la  otra  posta,  y  en  muy  poco  tiempo,  aunque  fuesen  quinien- 
tas legna.^,  se  hacía  en  las  miis  )li.stantes  provincias  lo  que  ei  Inga  man- 
daba; y  asi.  cuando  él  enviaba  un  mensajería  c  on  sus  porradarmat,  en 
la  cual  ihii  colgada  una  sefín  suya,  era  obo<iecido  y  reverenciado  como 
su  propia  iwsona,  y  lo  mismo  cualquier  capitán  que  enviaba  á  las  pro- 
vincias i|uo  so  le  rebelaban,  <>  no  querían  servir  por  la  orden  y  forma 
que  los  había  puesto,  sin  destruir  la  provincia  por  do  pasaban,  como  nos- 
otros bacemoí?. 

Eru  tanta  la  orden  que  tenía  en  lodos  sus  reinos  y  provincias,  que 
no  consentía  haber  ningún  indio  pobre  ni  menesteroso,  porque  había 
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orden  y  foraiAB  para  ellos,  sin  que  el  pueblo  recibiera  vejación  ni  mo- 
lestia, porque  el  Inga  lo  suplía  de  sus  tributos,  ni  se  movian  los  natura- 
les A  andarse  de  unaa  partes  á  otras  sin  mandado  de  sus  caciques  y 
principales,  y  los  que  tomaban  desmandados  los  castigaban  con  gran 

rigor  y  ejemplo. 

£ra  el  luga  y  todos  sus  subditos  enemiguísimos  de  todos  los  que  se 
absabon»  y  con  los  que  más  veces  se  le  hablan  rebelado  estaba  peor  él  y 
todas  sus  provincias,  y  eran  tenidos  en  gran  oprobio  de  todos  y  no  les 
permitía  ningún  género  de  armas;  siempre  los  avilantaban  de  palabras  y 
m  sus  refranes,  como  á  los  indios  del  Collao,  que  los  llamaban  AMuaeo- 
ütt,  como  quien  decía  el  indio  Collado;  y  los  traidores,  entre  ellos,  se  lla- 
maban amae»,  y  esta  palabra  es  la  más  avilantada  de  todas  cuantas  pue- 
den decir  á  un  indio  del  Perú,  que  quiere  decir  «traidor  á  su  seftor»;  así 
agora  el  Inga  que  siendo  alaado  llama  á  los  indios  de  estos  reinos  por- 
que no  le  quieren  acudir,  anea,  y  ellos  con  respeto  de  los  cristianos  le 
llaman  á  él  y  á  los  que  le  siguen,  el  mismo  nombre  de  Inga  aneo 

LA  X ANBBA  DE  LAS  inOLATBÍAS  DK  BSTOS  BBIBOB 

La  manera  de  las  idolatrías  destos  reinos  todas  procedían  de  las 
que  habla  en  la  ciudad  del  Cuzco,  porque,  como  tengo  dicho,  cuando 
el  líiga  ganaba  una  provincia,  les  daba  las  maneras  de  las  que  hablan 
de  guardar  en  su  servicio  y  lo  que  habían  de  adorar  y  las  que  instruían 
en  loe  sacriados,  y  les  mandaban  hacer  sus  adoratoiios  y  doctarlos  y 
ofrecerles  muy  largos  con  muy  gran  servicio  de  mujeres  y  hombres,  y 
éstos  se  respetaban  y  eran  súbditos  todos  á  la  casa  del  Sol  del  (  n/co,  y 
al  como  Papa  que  ellos  allí  tenían  y  le  daban  cuenta  de  los  ofrecimientos 
y  riquezas  que  les  daban.  En  el  Cuzco  había  casas  del  Sol,  que  eran  muy 
bien  obradas  de.cantería  y  cerradas  junto  á  la  techumbre  de  una  plan- 
cha de  oro  de  páhno  y  medio  de  ancho,  y  lo  mismo  tenian  por  dentro  en 
cada  bohío  ó  casa  y  aposento. 

Tenia  el  primer  patio  una  gran  pila  de  piedra  bien  hecha,  donde 
ofrecían  chicha,  que  es  un  trabajo  hecho  de  raaía,  á  mmu m  ñv  (ierveea, 
dicieiidoque  el  Sol  bajaba  alUá  beber.  Tenía  un  maizal  de  oro,  cou 
sus  callas  y  maxorcas,  antes  que  entrase  adonde  qMuIm  ol  bulto  del  Sol, 
y  el  bulto  del  Sol  tenían  muy  grande  de  oro,  y  lodo  el  servicio  de  esta 
casa  era  de  oro  y  plata;  y  tenian  doce  horcones  de  plata  blanca  que  dos 
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Lumbres  no  ahrazaríau  cada  uno.  cuadrados,  y  eran  mas  altos  que  una 
buena  pica,  donde  echaban  el  n;aíz  que  habían  de  dar  al  Sol.  según  ellos 
decían,  que  comiese  y  be])iese;  este  Sol  escondieron  los  indiü.s  de  tul  ma- 
nera, que  hasta  hoy  uo  ha  podido  ser  descubierto;  dicen  que  el  higa 
alzado  lo  tiene  consigo.  Ningún  indio  común  osaba  pasar  por  la  calle 
del  Sol,  calzado,  ni  ningimo,  aunque  fuera  uu  gran  señor,  entraba  en  la 
casa  del  Bol,  con  zapatt)s.  Tenía,  esta  casa  más  de  cuatro  mil  ¡)ersona¿, 
hombres  y  mujeres  de  servicio.  Era  riquísima  y  alnnidantísinia  de  imana- 
dos, depósitos  de  todas  las  cosas  de  la  gran  abundancia  (|ue  de  todas 
partes  le  ofrecían;  on  el  tiempo  que  los  cristianos  entraron  en  el  Cuisco, 
era  como  Papa  y  gran  señor  de  esta  casa  y  de  todas  Ins  demíis  de  P";tr>s 
reinos,  un  Inga,  gran  señor,  que  fo  llnmabn  Vilaoma;  éste  sólo  se  intitu- 
laba en  la  lengua  de  los  indios  Indiiianayi,  que  (juiere  decir  ísiervoó 
esclavo  del  í^ol».  Era  esta  la  segunda  persona  del  Inga,  porque  el  Inga 
se  llamaba  hijo  del  Sol,  y  éste  esclavo  del  Sol,  á  los  cuales  todos  éstos 
obedecían:  al  Inga,  como  solo  señor  é  hijo  del  Sol,  y  á  este  Vilaomft, 
como  solo  siervo  ó  esclavo  del  Sol. 

La  orden  por  donde  ellos  formaban  sus  huacas,  que  ellos  llamaban 
á  la  idolatría,  era  porque  dedan  que  á  todos  criaba  el  Sol,  y  que  tos 
daba  madre  por  madre;  y  que  mochaban  á  la  tierra  porque  decían  qtw 
tenía  madre,  y  teníanle  hechos  sus  bultos  y  sus  adoratoríoi^  y  al  fuego 
decían  también  tenia  madre,  y  al  maíz  y  á  las  otras  sementeras  y  á  las 
ovejas  y  ganados  que  tenían  madre;  y  á  la  chiclia,  que  es  el  brevaje  que 
ellos  usan,  decían  que  el  vinagre  de  ella  era  la  madre  y  lo  reverencia- 
ban y  lo  llamaban  ma/ma^  agua  madre  del  vinagre,  y  cada  cosa  adora- 
ban de  esta  manera,  y  le  ten<an  hechos,  como  digo»  sus  casas  y  pueSb 
su  servido  mny  cumpUda  y  particularmente;  á  la  mar  dedan  que  teim 
madre  y  que  se  llamaba  McariímeodMy  que  es  madre  de  la  mar  y  que  le 
tenían  gran  respeto;  y  al  oro  asimismo  de(^n  que  era  lágrimas  qutf 
sol  lloraba,  y  as(  cuando  hallaban  un  grano  grande  de  oro  en  las  minia, 
sacrificábanle  y  hendilanlo  de  sangre  y  poniéndolo  en  su  adoratonOi 
dedan  que  estando  allí  aquella  huaca  ó  lágrima  del  Sol,  todo  el  oro  d» 
la  tierra  se  venia  á  juntar  con  él,  y  que  de  aquella  manera  loa  qns  Is 
bascaban  lo  hallarian  muy  fócilmente;  de  esta  manera,  procediendo  pH 
lodos  lo  enseftaban  á  todas  las  provincias  que  conquistaban  y  les  h»- 
dan  servir  á  todas  estas  huacas,  y  asimismo  todos  los  sefloxes  de  k 
tierra,  doquiera  que  estuviesen,  se  hacían  adorar  en  vida  y  en  musrti^ 
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y  «le^tt^  de  initerios,  cada  nao  de  sus  indios  y  parcialidades,  como  por 
padre  de  donde  los  otros  habían  procedido;  y  les  hadan  cada  día  casi 
ordinariamente  808  ofreesmientoSf  y  enterraban  oon  ellos  mujeres  vivas, 
diciendo  que  las  habían  menester  para  que  allá  en  la  otra  vida  les  sir- 
viesen y  que  no  era  razán  que  estuviesen  ni  durmiesen  sin  oompafiia 
y  servicio,  y  cada  afio  Ies  remudaban  las  ropas  y  vestuario  y  entertá- 
banloa  en  bóvedas  bien  hechas  oon  todo  el  oro,  plata  y  ropas  que  cada 
uno  en  su  vida  había  poseído;  y  esto  basta  cuanto  á  laa  idolatrías.  Y 
porque  son  tantas  y  de  tantas  maneras  que  para  entender  las  demás 
basta  aprender  éstas  y  entender  que  en  toda  la  tieiia  las  hacían  estos 
Ingas  y  sefiores  del  Cuzco.  No  dejaré  de  dedr  que  todas  las  veces  que 
los  indios  comían  cosa  ofrecen  al  Sol,  y  si  se  hallan  junto  al  £u^  la 
echan  en  él  por  manera  de  adinacién,  con  gran  reverencia,  y  cada  vez 
que  pasan  por  algún  puerto  de  nieve  ó  frío  que  encumbra,  tienen  allí 
por  huaca  y  adoración  y  sefial  que  la  hay,  un  gran  montón  de  piedras, 
y  en  muchos  partes  puestas  muchas  saetas  ensangrentadas,  y  ofrecen 
allí  de  lo  que  llevan;  y  algunos  dejan  allí  algunos  pedazos  de  plata,  y 
otros  se  tiran  de  las  cejas  y  pestafias  algunos  cabellos  y  los  ofreom  oon 
gran  reverencia;  y  tienen  por  costumbre  de  caminar  por  allí  muy  calla- 
damente y  no  usan  hablar,  porque  dicen  si  hablan  se  enojarán  los  vien- 
tos y  echarán  mucha  nieve  y  ios  matarán.  Por  la  verdad  de  Nuestro 
Señor,  aunque  la  doctrina  sagrada  de  Nuestro  Dios  no  abunda  hasto 
agora  en  estos  reinos,  muchas  cosas  destas  se  han  quitado  á  estos  natu- 
rales y  no  osan  hacer.  Los  más  no  lo  saben  ya  que  hacer,  porque  los 
viejos  y  hechiceros  son  casi  muertos;  y  es  tanto  el  miedo  (jue  tienen  á 
los  religiosos  que  no  lo  hacen  ni  se  acuerdan  de  ellos,  y  si  le»  reprenden 
loe  padres  por  ello,  responden  que  muy  antiguamente,  antes  que  el 
Inga  los  ganase,  ellos  no  tenían  aquellos  adoratorios  ni  sabían  que  se 
era  y  que-  lus  Ingas  se  los  luicían  tener;  pero  que  ya  que  ven  que  todo 
aquello  de  los  ingas  era  mentira  y  todo  se  deshizo  y  que  lo  que  les  de- 
cí«i  los  padres  era  lo  bueno,  que  uo  quieren  ser  sino  hijos  de  Dios  y 
ser  cristianos;  y  en  toda  esta  tiena  no  se  ha  «itondido  otra  cosa  en  con- 
tra de  esto.  La  &lta  en  los  pocos  religioeos  que  hay  para  la  doctrina  y 
ea  el  poco  fervor  de  loe  que  gobiernan  y  los  encomenderos  y  loa  espa- 
fioles  que  por  acá  hay,  ponen  en  questos  pobres  se  conviertan,  porque 
como  su  codicia  es  tan  msaciable  que  nunca  entienden  sino  en  cómo  se 
harán  riquísimos  oon  los  trabajos  excesivos  de  los  indios;  así,  por  la 
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tarea  que  tienen  como  sin  elta,  ocupándolos  siempre  en  sus  chácaras, 
minas  y  granjerias  y  en  cargas,  tuiminos  y  guardas  de  ganados  y  ser- 
vicio personal,  en  tanto  grado  que  es  verdad  no  se  acuerdan  de  ai  mis- 
mos con  el  cuidado  y  vejaciones  que  les  ponen  en  estas  cosas. 

Pluguiera  á  Nuestro  vSefior  que  se  envolviese  en  esto  con  que  no 
muriesen  y  se  disminuyesen  de  cada  día.  No  quiero  guardar  esto  para 
otro  lugar,  pues  se  me  oírece  decirlo  aqui:  (juo  <  -  tauui  la  disminución 
de  ¡ütí  naturales  desde  que  los  españoles  entraron  en  la  tierra  hasta 
hoy,  sin  haber  en  ella  laortandad  notable  si  no  es  por  causa  de  puerra 
y  notables  trabajos,  (pie  hay  muchos  repartimientos  que  ttuiuu  a  ciuco 
ó  seis  mili  indios  cuando  en  los  principios  se  repartió  la  tierra,  y  ahora 
no  tienen  doscionto.s,  y  los  valles  y  las  tierras  donde  moral  laii  v^ián 
vacías  di'  hoinl)res  y  muy  llenns  de  ganados  y  estancias  de  lus  t  ^pañ'»- 
les,  qut;  en  ai'gumento  que  los  espaflolcs  de  esta  tierra,  por  la  may-T 
parte  son  w.Ú9  amigos  de  criar  í};auados  (jue  hoiiil.)r(.s;  yo  he  visto  mu- 
chos valles  en  esta  tierra  quv  \\ny  cansa  ilc  los  ganados  ser  tantos  y 
tan  importunos,  retirarse  l<.»s  indios  a  sembrar  en  los  pedregales  y  are- 
nale«  inritiles  y  poseer  los  ganados  sus  mejores  ajiosentos  y  tierra  de 
pan  coger.  Tna  do  Ins  cosas  que  el  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza 
apuntó  en  estos  reinos  cuando  los  vió  y  entendió  que  estaban  llenos  de 
ganado  y  vacíos  de  hombros,  dijo  que  se  apercibiesen  todos  de  echar 
los  ganados  de  los  valles  y  los  subiesen  á  las  sierras,  porque  él  quena 
que  en  los  bajos  se  criasen  antes  hombres  que  ganados;  y  como  le  llevo 
Nuestro  Señor,  esto  cesó  y  se  eí^tá  la  cosa  como  antes  y  aun  pl^a  i 
Nuestro  Sofior  no  esté  peor,  lo  cual  yo  temo  liarto. 

Por  ser  tan  confusa  la  histc»ria  de  esto.'?  naturales  de  estos  reinos, 
no  quiero  traer  más  origen  de  los  señores  de  ellos  de  lo  que  los  anti- 
guos, que  al  tiempo  que  los  espafioles  entraron  en  la  tierra,  se  acordaban 
por  vista  de  ojos,  porque  esto  es  lo  verdadero,  pues  no  alcanzaban  letras 
para  más  de  lo  que  la  vista  les  diese  á  entender  y  de  saber  que  cuando 
los  espafioles  entraron  en  el  Cuzco  había  indios  que  se  acordaban  de 
un  sefior  Inga  que  se  llamaba  Zupa-Inga  Yupangüe,  Conquistó  por  su 
persona,  según  dioen  los  indios,  la  mayor  parte  de  estos  reinos,  y  fue 
muy  valeroso  ó  hizo  y  acrecentó  los  caminos  reales  de  la  sierra  y  llanos 
quinientas  leguas  de  aquella  parte  del  CSuzco;  éste  conquistó  el  GoUao. 
que  se  rebeló  muchas  veces,  y  desde  el  Cuzco  hasta  la  provincia  de 
Cliile,  que  son  quinientas  l^uas,  y  toda  su  Iiabitación  fué  desde  el  Goaoo 
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hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  trabajó  mucho  y  ni  cabo  vino  á  mo- 
rir eu  el  Cuzco,  y  sucoíliólo  su  hijo  Guaimcaha,  que  en  lengua  del 
Cuzco  quiere  decir  ^maiicolfo  rico.» 

Este  Guainacaha  tan  valeroso  y  tan  amigable  de  los  suyos,  que  no 
solamente  susteni')  l<>  (jue  su  padre  híiina  u;aiui<lo  desde  el  Cuzco  luLsta 
las  jiroviiioias  de  <^uit<)  y  los  Pjistos,  tuvo  grauties  guerras  en  Quito  y 
ai  cabo  los  ixpiugo  y  dio  policía,  por  la  orden  que  ya  os  dicha,  é  hizo 
grau  estraíjo      los  Huaniaracones,  (jue  es  en  las  provincias  de  Otavalo 
y  CayaiiJor,  y  audautio  ocupado  en  esto,  dicen  los  indios  tic  Qnitu  íjue 
quería  pasar  á  descubrir  las  pioviucias  de  Fopayan,  y  tuvo  noticia  que 
no  fTfl  parte  para  ello,  y,  cohki  ora  tan  gran  señor,  que  tenía  más  de 
riiil  legnas  de  hefiorío.  y  le  hieier«.)ii  aquella  gente  inespu,i,niable  y  los 
suyosi  acobardaban  y  no  «juerían  ir  en  aiiuella  conquista,  murió  de  })c- 
sar  é  imaginación,  diciendo  que  cómo  era  posible  que  sienilo  ci  solo 
hijo  del  Sol,  y  solo  Inga,  pudiese  haber  otro  mayor  8eñor,  y  otras  gen- 
res  más  fuertes  (jue  la  suya  y  de  tal  manera  (jue  los  suyos  no  los  osaban 
acometer;  dicen  que  alcanzó  á  tener  noticia  de  cómo  los  españoles  lle- 
garon la  primera  vey.  á  Tinnbez,  y  dicen  que  dejó  mandado  á  sus  hijos 
que  no  peleiu^en  con  los  cristianos  y  otras  co.sas  que,  por  no  ser  de  im- 
portancia, no  las  pongo  aquí.  Al  tiempo  que  (¡uainacaba  murió  eu  las 
provincias  de  Quito,  tentados  hijos,  en  que  tenía  toda  su  esperanza,  que 
el  uno  era  (iuascar,  hijo  de  su  mujer  y  señoja  legitima,  á  quiea  venía 
de  derecho  todos  los  reinos  y  señoríos  del  paeh  e,  por  sor  hijo  de  herma- 
na suya,  según  costumbre  de  estos  señores  del  Cuzco,  que  ellos  solos  se 
podían  casar  con  sus  hermanas  para  hi  procreación  de  sus  hijos  del 
InfgBiy  de  hermana  de  Inga,  aquellos  heredaitan  como  más  pro[.Í!icuoa 
y  de  más  esclarecido  linaje;  y  de  otros  indios,  algunos  aunque  fuesen 
seQores,  tenian  á  sus  hermanas  por  mujeres  ó  Ufaban  á  ellas,  teníanlas 
por  malas. 

El  otro  hijo  de  Guainacaba  era  Atabalipa,  que  era  su  hijo  y  de  una 
índÍA  natural  de  las  provincias  de  Quito,  y  para  con  \q»  Ingas  no  era 
tenido  en  tanto  como  el  que  ora  hijo  de  señora  del  Cuzco,  ¿  que  ellos 
Uainan  paya^  y  los  más  prominentes  y  honrados  son  los  que  son  hijos 
de  coya,  que  este  solo  nombre  tenían  las  hijas  del  Inga  y  las  más 
principales  de  ellas  eran  las  hijas  de  hermana  y  mujeres  del  Inga.  As{ 
que  Guainacaba,  no  embargante  que  su  hijo  Guaacar  era  señor  uni- 
versal, después  de  sus  días,  de  estos  reinos,  quería  y  deseaba  partir* 


456 


COLECCIÓN  DV  DOCUMENTOS 


los  y  dar  la  mitad  de  ellos  á  Aíabalipa,  la  cual  cosa  era  aborrecible 
á  todos  los  lillas  y  señores  del  Cuzco,  y  tií^ncse  por  cierto  que  an 
tes  que  muriese  Guuiiiacabu,  trató  esto  coa  su  hijo  (}uiií;cnr  y  se  lo 
envió  á  rogar  al  Cuzco;  ól  no  hacía  buen  rostro  á  lo  que  su  padre  le  ro 
gaba;  en  conclusión,  Ouainacabu  dejó  á  su  liijo  Atubalipa  lo  de  Quito  y 
lo  demás  quedó  á  Guascar,  que  ora  señor  del  (íu/-co;  y  aun  bien  no  le 
constaba  á  Guascar  de  la  muerte  de  su  padre,  cuando  envía  ejército 
sobre  Aüibalipa  para  tjue  lo  dosposeyeseu  de  lo  (pie  su  padre  le  hal'i.i 
dejado  y  mandaba  que  se  lo  IkivasiMi  jireso  al  Cuzco  para  hacer  jusliciA 
de  él,  y  así  fué  hecho  que  favorecieron  para  esta  f^uerra  tanto  é  insta- 
ron las  provincias  de  los  Cañares,  que  oran  comarcanos  á  los  de  Quito, 
que  después  de  haber  peleado  los  unos  con  otros,  fué  preso  Atabalipfl 
por  la  gente  de  su  hermano  Guaacar  y  puesto  en  prisión,  de  la  cual 
metiéndole  un  principal  amigo  suyo  una  barreta  de  cobre,  de  noche 
cavó  la  casa  y  prisión  donde  estaba  y  86  salió  y  se  salvó,  y  deudo  ápoco 
tiempo  tomó  á  acaudillar  gentes  de  aquellos  de  Quito,  que  le  ainalmn 
mucho  por  ser  su  natural,  y  con  ejército  revolvió  sobre  las  provincias  de 
los  Cañares  que  le  habían  sido  contrarias,  y  destruyólas  y  mató  lo  más  de 
la  gente  de  ellas  y  pasó  adelante  y  fué  juntando  gente  y  ejército,  y  ooroo 
las  gentes  y  provincias  por  do  pasaba  lo  conocían  por  tan  valeroso, 
cundíale  y  holgárales  servir  contra  su  hermano  Huáscar;  y  envió  adelan- 
to de  st  dos  capitanes  con  gran  cantidad  de  gente  al  Cuzco  á  pelear  con- 
tra su  hermano  Huáscar»  él  iba,  pues,  á  poco  con  la  . demás  gente  con 
un  grueso  campo  en  tiempo  que  los  espafioles  caminaban  por  la  costa  v 
venían  hada  donde  él  esteba,  el  cual,  como  estaba  avisado  de  su  venida, 
aunque  había  ya  pasado  más  de  20  ó  30  leguas  de  Gajamarca,  volvió  á 
verse  con  los  españoles  á  Oajamarca,  y  en  la  provincia  de  Gtiamachaco 
mondó  quemar  una  huaca  y  idolatría  muy  principal  donde  el  demonio 
daba  respuestas,  porque  dijo  allí  á  los  hechiceros  que  le  servían  qoe 
Atabalipa  había  de  ser  vencido  de  los  cristianos,  y  de  esta  manera  oo 
dejó  hechicero  de  todos  los  de  aquella  provincia  vivo  que  no  mandara 
matar,  y  así  fué  á  Gajamarca  donde  le  prendieron  los  españoles  y  le 
pidieron  por  su  persona  una  casa  de  oro  y  plata,  el  cual  se  la  hindió,  y 
cumplido  él  esto,  lo  mataron,  como  ya  hemos  dicho. 

Díoese  que  estando  preso  le  vino  nueva  como  sus  capitones  Quid- 
quis  y  Chiricuchima  á  quien  él  había  mandado  al  Cusco,  después  de 
haber  habido  grandes  batollas  con  Huáscar,  en  las  cuales  á  loa  prín 
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apios  él  fué  vencedor  y  después  con  uua  cautela  qae  usó  con  el  csl- 
pitán  (seneral  de  Atabalipa,  C'hiricucbiiTia  fué  pre^o  y  muerta  mucha 
parte  de  su  gente;  y  teuiéndole  preso,  el  Chuicudúma  con  engaño  le 
dijo  un  día  que  él  entendía  que  Atiübalipa  do  era  sefior  natural,  sino  él; 
que  él  le  queria  entender  toda  la  gente  qne  él  traia  de  guerra  y  le  que- 
ría  Beorrir  contra  su  hermano  Atabolipa^y  qno  pnra  ello  mandase  juntar 
todoe  los  sefiores  y  principales  del  Cusco  para  que  en  presencia  de  ellos 
se  hiciese  aquel  acto,  lo  cual  el  lugí  Huáscar  mandó  poner  luego  por 
obra,  y  juntando  más  de  dos  mil  seftores  en  la  plaza  del  Cusco,  mandó 
el  Chiricnchima  que  diesen  en  ellos  y  allí  los  hicieron  á  todos  peda- 
xos,  y  las  señoras  del  Cusco  que  pudieron  haber,  mataban,  y  á  las  que 
estaban  prefiadas  les  ideaban  los  hijos  por  los  hijares,  porque  este  capi- 
tán pretendía  acabar  toda  la  generación  de  los  Ingas,  porque  él  y  su  se- 
ñor señoreasen  más  libremente;  y  después  que  hubo  hecho  esto,  envió 
mensajefos  á  su  señor  Atabalipa,  el  cual  estaba  á  la  sasón,  y  dicen  que 
envió  á  mandar  que  matasen  luego  á  su  hermano  Huáscar,  porque  si  lo 
viesen  los  cristianos  no  le  diesen  la  vida  y  le  tornasen  restituir  en  el 
señorío  del  Cusco;  lo  cual,  como  fué  hecho,  sabida  la  efectividad  de  ello 
ixx  el  Atabalipa,  dicen  que  se  estaba  un  dia  riendo  y  que  le  preguutó, 
mirando  en  ello,  el  gobernador  Pizarro,  de  qué  se  reia,  el  cual  le  dijo: 
«Yo  te  diré,  señor:  has  de  saber,  señor,  que  mi  hermano  Huáscar  decía 
que  había  de  beber  con  mi  calavera.. .  (5)  y  para  este  efecto,  y  tú  bebe- 
rás con  la  suya  y  eon  la  mía;  yo  pensaba  que  no  bastaba  todo  el  mundo 
para  conmigo,  y  tú  con  den  españoles  me  has  prendido  y  muoto  mucha 
porte  de  rai  gente.» 

Ya  hemos  dicho  cómo  los  españoles  entraron  en  el  Cuzco  la  vez 
[  •riiTicra  y  ocharon  de  la  ciudad  á  to<los  los  indios  de  la  parcialidad  de 
,Vtal<ali]>a  y  cómo  aquellos  capitanes  de  Atabalipa  Quinquis  y  Chiricu- 
cliiina  salii  run  «>  los  t-spafioUs  coiiin  finco  ó  seis  leguas  del  Cuzco,  y  A 
la  subida  do  la  cuesta  do  Vilacunui  it inataron  cinco  empuñólos,  y  ahora 
es  <le  saber  que  (;oino  los  iia;.uiales  del  Cu/,cü  y  su  tierra  estaban  mid 
con  Atabalipa  y  con  su  gente,  que  era  venida  de  las  provincias  de  Quito, 
f|ue  más  de  quiiiieutaa  leguas,  favorecían  á  los  españoles  con  todo 
cuanto  podían  y  los  españoles,  después  de  dejar  recaudo  de  gente  en 

(;>)  Se  omitió:—!  yo  he  bebido  conla  aaya  y  jñ  meliaii  tniAo  au  cabexa.  (Note  de 
don  Joan  B.  Mofioz.> 
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goardn  del  Cuzco,  fueron  en  seguimiento  de  la  gente  de  Atabalipa  y  los 
ochai'ou  de  toda  la  tierra  del  Cusco  y  prendieron  al  capitán  general  de 
AtabaUpa,  Chiricucliima,  y  lo  qaemaroa,  y  el  otro  capitán  llamodo  Quin 
quis^  con  15  ó  20,000  indios  de  jíuerra,  fué  atravesando  todalatiena 
y  robándola  la  vuelta  de  Quito,  donde  alli  ileguba,  y  habiendo  algunos 
reencuentros  con  k  gente  de  Benalcácar,  que  era  c^itán  genend  de 
Quito,  y  con  otros,  deshizo  y  se  devastó  todo  en  buen  tiempo,  y  quedaroo 
por  entonces  estos  reinos  en  paz,  digo  de  la  guerra  que  los  indios  y  g^a* 
te  de  Atabalipa  les  daba,  que  por  parte  de  los  espafioles  por  doquten 
que  caminaban  y  andaban  se  ardian,  y  la  causa  era  de  que  como  no  se 
oontentában  del  servicio  de  los  naturales  y  pretendían  robarles  en  cada 
pueblo,  en  muchas  partes  no  lo  podían  sufrir,  se  comenzaba  á  alzaré 
caudiUarse  para  defenderse,  porque  ciertamente  en  demasía  les  hadan 
malos  tratamientos. 

Tenemos  ahora  á  los  Gobernadores  que  estaban  juntos  en  el  Cazoo 
y  habían  de  nuevo  capitulado  y  partido  la  hostia  y  tratado  y  concertado 
que  Almagro  y  su  gente  hiciese  el  descubrimiento  de  Chile;  sucedió  en 
este  tiempo,  que  era,  como  hemos  didio,  entrado  el  afto  de  36,  aunque 
es  menester  traer  el  cuento  de  más  atrás;  es  de  saber,  [que]  como  fueron 
muertos  los  dos  señores  que  [)retend(a  cada  uno  tener  y  mandar  todos 
estos  reinos,  conviene  á  saber,  Guásdar  Inga  y  Atabalipa,  quedó  la  tierra 
sin  sefior. 

El  Marqués  Pizarro,  entendido  esto,  inquirió  délos  naturales  el  que 
había  de  ser  su  sefior  en  el  Cuzco  y  mandar  en  la  tierra,  y  fuéle  traído 

un  Inga  (|ue  decían  los  indios  que  aquel  era  hijo  de  Ouainacaba,  y  que 

era  el  más  principal  y  A  quien  venía  la  sucesión  de  estos  reinos;  y  el 
Marqués  lo  hizo  Inga  y  le  dió  la  horla,  el  cual  se  llamaba  (G) 
ci*a  muy  bien  acostumbrado  y  mostrábase  muy  amigo  de  los  españole?, 
Murió  dentro  do  dos  ó  tres  meses  (|ue  fué  señor,  y  luego  á  pocos  din?, 
caminando  el  Maniiu  s  al  Cuzco  antes  que  le  ganase,  siete  leguas  anión 
que  llegase  áél,  le  salió  ul  camino  Mango,  mochadlo  de  hasta  diez  y  s^  is 
afios,  que  andaba  huvondo  de  la  gente  ile  Atabalipa,  porque  uo  le  dí;v 
tíisen,  y  vonía  tan  tóolo  y  desamparado  (¡uo  parecía  un  indio  couiún,  ct"»n 
sólo  un  pajecito;  y  sabido  por  el  Mar.  pu's  (¡uo  era  a  quien  If»  venía  t  i 
señorío,  le  dió  la  borla  y  le  hizo  Inga  y  entró  con  él  en  el  Cuzco  por  tiil, 

(6)  £1  mismo  bueco  trae  el  origituil. 
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y  fué  recibido  por  toda  la  tierra  y  tenido  por  Inga  y  seíior  natural,  y  era 
ea  gran  manera  querido  y  amado  de  todos,  en  tanto  grado,  q\io  era  cosa 
admirable,  y  llamábanle  los  del  Cuzco  /n^a  muchacho;  y  doudeiiuicra 
(|uo  iba  se  movía  toda  la  tierra  á  ir  tras  él  á  le  servir.  Estando  los  Go- 
bernadores en  el  Cuzco  haciendo  sos  capituladones  para  los  descnbri< 
iníentos  de  adelante  que  había  de  hacer  Almagro,  como  dicho  habernos, 
sucedió  allí  como  el  Inga  y  algunos  parientes  suyos  entendieron  qae 
eutre  los  dos  Gobernadores  había  grandes  diferencias;  asimismo  se  acor- 
ilaron  los  señores  del  Cuzco  á  seguir  unos  á  Almagro,  otros  li  Pizarro,  y 
unos  con  otros  tenían  grandes  pláticas  y  diferencias  entro  sí  sobro  ello, 
y  euceudicrouse  tanto,  que  el  In^a  mandó  á  un  cspanol.  su  anii^o,  que- 
de nocbe  fiu-so  ¡i  casa  de  un  herinano  suyo,  que  era  muy  ^ruu  .señor,  y 
le  mutiise,  y  luugü  hié  hecho,  y  el  Inga  so  vt'laV»a  do  noelio  y  hacía  «¡uo 
durmiese  con  los  españoles  de  los  do  Ahnagro.  |iorf|uc  a(|uclla  parciali- 
dad seguía  él.  Un  tío  del  luírn.  ípio  se  llamaba  Taaca,  y  otros  hernianos 
y  indios  sustentaban  la  parcialidad  do  los  Pizarro:  y  para  remediar  estas 
diferencias,  los  Gobcrna'loros  mandaron  en  sus  cusas  llamar  al  íntj^a  yá 
su  tío  Pasca  y  á  otros  priucipalcs,  y  ]tara  hacerles  amigos  les  habló  muy 
íargü  tixlo  lo  que  le  pareció  convenía;  ¡i  lo  cual,  como  el  Inga  era  tan 
gran  señor  y  le  parecía  (jue  su  tío  ui  otro  ninguno  indio,  por  nmy  gran 
señor  (}ue  fuese  en  su  tierra,  le  había  de  hacer  hablar,  como  lo  hacían 
afpu'llos  (;on  el  favor  del  Marqués;  lo  cual  entendiendo  un  hermano  del 
Inga,  que  se  llamaba  Paulo  inga,  dijo  allí  al  Pascii  y  á  los  denias: 
¿Por  qué  vosotros  os  atrevéis  á  bnblar  ni  Ttiga.  vuestro  peñor,  Um  libre- 
monte  y  le  decís  lo  que  queréis  con  favor  de  los  cristianos?  Os  podéis 
[)oner  de  rodillas  delante  de  él  y  pedirle  perdón  de  tan  gran  atrevimiento 
como  habéis  tenido:  poneros  igual  con  su  persona. »  Y  esto  habló  estas 
cosas  tan  señaladamente  y  o6n  tanto  aire  y  autoridad,  que  el  Marqués  y 
ios  que  presentes  estaban  miraron  en  ello  mucho,  y  pregimtó  el  Mar- 
qués que  qué  indio  era  aquél  y  qué  era  lo  que  lialn'a  hablado,  y  fuéle 
dicho  por  el  intérprete  que  allí  estaba  lo  que  había  dicho  á  la  letra,  que 
t-ra  hermano  del  Inga;  y  el  Marqués  se  enojó  de  esto  y  le  dió  un  bofe- 
!  11,  y  pesóle  de  ello  mucho  al  Inga,  y,  en  lin,  no  se  pudieron  concluir 
ios  paces  entre  el  Inga  y  sus  deudos,  y  <»da  uno  se  fué  á  su  posada;  y 
es  de  saber  que  aquel  Paulo  Inga,  hermano  del  In^,  era  muy  [discreto 
y  sabio  y  de  mucho  tono;  fué  con  Almagro  á  las  provincias  y  descubrí* 
alientos  de  Chile  y  pasó  muchos  trabajos  en  el  viaje  y  sufriólos  con  buen 
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ánimo;  y,  vuelto  al  Cusco,  le  dieron  laa  casas  ^e  Huáscar  en  que  yivim, 
que  eran  las  más  principales  casas  del  Cusco,  y  le  dieion  nn  repaití- 
miento  de  dos  mil  indios  en  la  provincia  de  loe  Cañares  y  mandaba  el 
Cuzco  y  á  todos  loe  naturales  de  él.  Murió  cristiano  y.  se  mandó  bsoer 
una  capilla  donde  se  enterró  suntuosamente  y  hubo  servicio  de  espafto» 
les  y  su  misa,  y  por  la  misma  orden  á  que  ha  quedado  su  cesa  y  memo- 
ria en  el  Cuzco,  porque  sus  hijos  se  tratan  como  cristianos  y  su  doctrina 
evangélica  por  la  bondad  de  Nuestro  Sefior.  Quiero  poner  aquí  una 
cosa  que.  hideron  todos  los  naturales  el  dia  de  su  muerte,  por  ser  oosa 
notable  y  de  buena  disciplina  y  ejemplo.  Como  supieron  todos  que  bar 
bia  expirado,  todos  los  indios  de  guerra,  vadnos  al  Cusco,  con  todas  ans 
armas  de  flechas  y  lanzas  y  porras,  cada  uno  con  lo  que  le  servía  en  la 
guerra,  se  subieron  á  las  casas  del  didio  luga  Paulo  y  la  cercaron  toda 
de  todos  los  altos  y  paredes,  apoderándose  de  ella  y  dando  grandes  vo- 
ces  y  grita,  allende  que  todos  los  moradores  del  Cuzco  lloraban  á  vos 
en  grito;  éstos  se  señalaron  más  y  allí  se  estuvieron  guardando  la  casa 
del  dicho  Paulo  luga  hasta  que  enterraron;  y  preguntando  que  por  qué 
habían  ocuirido  allí  aquellos  indios  de  guerra  en  aquel  tiempo,  que  se- 
rían hasta  cuatrocientos  ó  (juiiiíentos,  dijeron  (jue  era  cosUunbre  del 
Cuzco  que  cuando  moría  el  señor  natural,  ponjue  con  la  alteración  de 
la  no  vedad  no  se  metiese  algún  tirano  en  la  ca.sa  del  señor  y  se  ense- 
ñorease do  la  mujer  é  hijos  del  señor  y  los  mat^ise  y  tomase  y  tiranizase 
la  ciudad  y  el  reino,  se  reunían  allí  á  cstorbarhj.  y  no  se  volvían  á  sus 
casas  hasta  que  el  hijo  legítimo  del  señor  muerto  quedase  señalado  |>ur 
señor  universal  del  imperio;  eu  el  entierro  de  este  señor  lloraba  toda  la 
ciudad,  cristianos  ó  indios. 

Estando  las  cosas  eu  ei  estado  (7)  que  hai>éis  oído,  conviene  á  saber 
los  señores  del  Ou/.co  en  parcialidades  y  los  Gobernadores  apaciguados 
y  conformes  en  lo  exterior,  sucedió  que,  vuelto  el  Inga  á  su  casa,  donde 
á  dos  ó  tres  días  fuólo  dicho  que  el  Mar<jU(''S  estalla  enojado  de  'd,  y  e-to 
procedió  de  qne  el  Marqués  Pizarro  tetu'a  una  lengua  é  interprete,  el 
cual  amenazaba  de  jmlabra  al  Inga,  porque  sentía  que  no  era  amigM 
del  Marqués  y  lo  era  del  Adelantado  Almagro;  y  Almagro  tenía  otra  lea 
gua  que  so  llamaba  don  Felipe,  que  ora  gran  familiar  y  amigo  del  Inga, 
y  entre  estas  dos  lenguas  había  envidias  y  con  sus  pasiones  alteraban 
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los  naturaleB,  porque  cada  uno  de  ellos  dnlui  entender  á  los  naturales 
que  su  señor  era  el  Gobernador  y  el  que  había  de  permanecer,  y  como 
el  Inga  estuviese  muy  temeroso,  tanto,  oomo  ya  he  dicho,  no  osaba  dor- 
mir salo  en  su  casa  sin  guarda  de  algún  español  que  le  aoompafiase,  un 
día,  en  anocheciendo,  se  ausentó  de  su  casa  y  se  fué  secretamente  á  la 
posada  del  Adelantado  Almagro  y  se  metió  en  su  cámara,  lo  cual,  en* 
tendido  por  los  españoles  y  vecinos  del  Cuzco,  van  con  gran  alteración 
y  nSbanle  y  saquéenle  la  casa  6  hiciéronle  gran  daño,  sin  que  pudiese 
estorbar  ni  remediar,  ni  al  Marqués  se  le  dió  mucho  del  ro1y>.  Aquella 
misma  noche  hixo  sabor  Almagro  al  Marqués  cómo  el  Inga,  de  temor 
de  algunas  cosas  que  le  habían  dicho  las  lenguas,  se  había  venido  de 
temor  y  metido  debajo  de  su  cama,  que  le  suplicaba  que  no  permitiese 
que  al  Inga  se  le  pusiesen  aquellos  temores  y  que  mandase  castigar  á 
los  que  le  habfan  saqueado  U  casa,  lo  cual  se  disimuló  y  el  Inga  quedó 
bien  alterado. 

Acaederon  estas  cosas  en  el  mes  de  Abril  de  1535,  cuando  en  el 
valle  del  Cuzco  se  cogían  los  maíces  y  sementeras,  en  la  cual  cosecha 
los  seAores  del  Cuzco  tmian  costumbre  hacer  cada  afio  un  gran  sacrifi- 
cio al  Sol  y  ¿  todas  las  huacas  y  adoratorios  del  Cuzco,  por  ellos  y  por 
todas  sus  provincias  y  reinos,  los  cuales  comenzó  el  Inga  á  hacer  y  du- 
raron ocho  días,  dando  las  gradas  al  Sol  por  la  cosecha  pasada  y  supli- 
cándole que  en  las  sementeras  por  venir,  le  diese  buenos  frutos,  y  aun- 
que esto  es  abominable  y  dotest«blc  cosa,  por  liacorse  estas  fiestíis  (hay 
ette  hueco  m  d  original)  á  la  criatura,  dejado  el  Criador  á  quien  se  ha- 
bían de  hacor  gracias  debidas,  es  cosa  de  i;ran  ejemjilo  para  entender 
las  gracias  quc  somos  obligados  á  dar  á  Dios  verdadero  Señor  Nuestro 
por  los  1  ienes  recibidos,  do  lo  cual  nos  olvidamoá  tanto  cuanto  más  lo 
debemos. 

Sacaban  en  un  llano,  que  es  á  la  salida  del  Cuzco,  hacia  dond»^  sale 
el  Sol  en  aiuanecieiiJu,  todos  los  bultos  de  los  adoratorios  del  Cu/eo,  y 
los  de  mas  autoridad  ponían  debajo  de  toldos  de  pluma  muy  ricos  y 
ÍMcn  oln  adoH,  (¡ue  parueíaii  muy  l>icn.  y  hacían  de  esta  toldería  una  calle, 
<^ue  diijlalnin  la  una  toldería  de  la  otra  un  gran  tiro  do  herr<')u,  en  la 
cual  distaiieia  se  hacíía  una  calle  muy  ancha  de  más  de  pasos,  y  cu 
esta  calle  se  ponían  todos  los  señores  y  princii>ales  del  Cuzco,  sin  inter- 
^  enir  señor  alguno  de  otra  j^eneración;  y  éstos  todos  ernn  orejones  muy 
ricamente  vestidos  con  mantas  y  camisetas  ricas  de  argentería  y  braza- 
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letes  y  patenas  en  las  Gabelas,  de  ofo  fino  y  mny  rdumbrautes,  loe  cual» 
hacía  dos  y  de  los  que  cada  uno  tenía  más  de  trescientos»  y  en  manen 
de  procesión,  los  unos  del  nn  lado  y  los  otros  del  otro,  estaban  muy  ca* 
Hados  y  esperando  á  que  saliese  el  sol,  y  aun  no  había  salido  bien,  onaa* 
do  así  como  comenzaban  ellos  á  entonar  con  gran  orden  y  concierto  oon 
canto,  entonándote  con  menear  cada  nno  de  ellos  un  pié,  como  cantores 
del  canto  del  órgano,  y  como  el  sol  iba  saliendo  más  alto»  entonaban  so. 
canto.  El  Inga  tenía  su  tienda  en  un  cercado  con  una  silla  y  escalio  muy 
rico  y  apartado  un  poco  de  la  ida  de  éstos,  y  al  entonar,  levantábsse 
con  ^n  autoridad  y  poníase  en  el  principio  de  todos  y  era  el  primero 
que  comenzaba  el  canto,  y  como  él  hacía,  hacían  todos,  y  ya  que  había 
estado  un  poco,  volvíase  á  su  silla  y  allí  se  estaba  negociando  con  los 
que  venían  hada  él,  y  algunas  veces,  de  rato  en  rato,  iba  á  su  coro  y 
estaba  un  poco,  y  luego  se  tomaba;  y  así  se  estaban  éstos  cantando 
desde  que  salía  el  Sol  hasta  que  se  encubría  del  todo,  y  como  hasta  el 
medio  día  el  Sol  iba  saliendo,  ellos  iban  acrecentando  kts  voces,  y  de 
medio  día  abajo  las  iban  menguando,  teniendo  gran  cuenta  con  lo  que 
el  Sol  caminaba;  y  en  todo  este  tiempo  se  hacían  grandes  ofrecimienios 
en  una  porte;  en  un  terraplén  donde  estaba  un  árbol,  estaban  indios  que 
en  un  gran  fuego  no  hacían  sino  echar  carnes  y  quemarlits  allí  y  con- 
sumirlas en  el  fuot;o,  y  vn  una  mnnrlaba  el  Inga  echar  ovejas  á  los  in- 
dios comunes  y  pobres  a  l¡i  rciiitliiui,  lo  cual  era  cosa  de  gran  piisatietn- 
po.  A  las  ocho  del  día,  salían  del  Cuzco  más  de  200  imijeres  mozas,  cada 
una  coa  su  gran  (  ¡íntaro  nuevo  de:  más  de  arroba  y  media  de  doea  (8). 
embarrado  con  su  tapadera,  los  cuales  todos  eran  nuevos  y  un  niisiiio 
embarramiento,  y  venían  de  cinco  en  cinco  y  con  mucha  orden  y  con- 
cierto, es[)erando  do  trocho  en  trecho  orrecian  aquellas  al  Sol;  umclu'S 
cestos  de  unaycrl)a  que  ellos  comon  que  se  llama  cora,  en  su  lengua, 
que  es  la  hoja  á  manem  dü  arrayán;  y  tenían  otras  muchas  ceremonias 
y  ofrecimientos  que  sería  largo  de  contar;  baste  que  ya,  cuando  á  la 
tarde  se  quería  ocidtar  el  Sol,  ellos,  en  el  canto  y  en  sus  personas,  mos- 
traban gran  tristeza  por  su  ausencia  y  enHatjuecían  de  industria  mucho 
las  voces,  y  ya  cuando  el  Sol  se  entraba  del  todo,  que  se  desaparecía  a 
la  vista  de  ellos,  hacían  una  gran  admiración,  y,  puestas  las  manos,  le 
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aílorílban  con  profiindísiniu  huniilíkfl  y  alzabaji  luego  todo  el  apaaato 
de  líi  tiesta  y  so  rjuitnlm  la  toldería  y  cada  \mo  se  iba  á  su  casa  y  torna- 
ban ai|UcI!os  biiltíiH  y  r('li<|U¡np  p('*simH8  ¡i  sus  casas  y  adoriiturios,  y  así 
|»or  !a  nusnia  nrdt'ii,  vinieron  odio  ó  nnovc  días  arreo,  y  rs  do  saKer  que 
aqueUos  IjuUoh  de  ídolos  (juc  tenían  en  a(]uelln.s  toldos,  eran  do  los  Ingas 
pasados  t  juc  habían  senoroado  el  Cuzco;  cada  uno  tema  allí  gran  servi- 
cio do  hombres  que  torio  el  día  les  estaban  mosqueando  con  unos  aven, 
tadores  d»^  plumas  cisnes  de  esjicjuelos  y  sus  ¡nainaconut:,  que  son  como 
beauis;  eu  cada  toldo  había  como  doce  r»  quince.  I'íusailas  todas  las  hes- 
tas,  eu  la  última  llevalnui  muchos  arados  de  maiv»  los  cuales  antigua- 
mente  enin  de  oro,  y  liechos  los  oficios,  tomaba  ei  luga  mi  arado  y  eo- 
nien/.aba  á  romper  la  tierra,  y  lo  mismo  los  demás  señores  para  que  de 
allí  ndolanto  en  todo  su  señorío  hioiesen  lo  mismo;  y  siempre  que  el 
Inga  no  hiciese  esto,  no  había  inga  ({ue  osase  romper  la  tierra  ni  pensa- 
ban que  produjese  si  ei  luga  no  la  rompía  primero;  y  esto  bosta,  eu 
cunnt()  li  las  tiestas. 

Pa.sado  estas  tiestas  y  otras  nuichas  cosas  que  sería  largo  proceso 
dt'cirlas,  porque  ol  Inga  eu  aquel  tiunipo  dio  al  Adelantado  uiucba  enu- 
tidad  de  oro;  y  una  hermana  del  luga,  que  ora  la  m:is  principal  señora 
que  en  los  reinos  hal)ía,  la  cual  se  llamaba  Marcachimho,  hija  do  Guai- 
nacal'a,  y  d(^  una  hermana  suya,  á  quien  si  fuera  varón  venía  el  señor 
del  Inga,  dio  ;i  Almagro  un  hoyo  donde  tenía  cierta  argentería  de  plata 
y  oro.  que  en  la  í'undicióu  metido  y  fundido  dio  ocho  barras  ó  veinte  sie- 
te nuil  marcos  de  plata,  y  mn  effto  dió  á  otro  capit/m.  de  luá  otros  de 
aquel  hoyo,  doce  mil  castellanos,  y  no  por  eso  osla  pobre  fut^  más  hon- 
rada ni  favorecida  de  los  españoles,  antes  íué  doshomada  niuchns  veces 
porque  era  muy  moza  y  de  gentil  posturay  se  enfermo  de  l»nl  las.  basta  que 
ni  cabo,  des[»ués  en  tiempos  del  LiccTicia'lo  Vaca  de  Castro,  so  casó  con 
un  español  vecino,  y  fue  Xuostro  Señor  sei  vido  d*-  (pa;  moriese  cristiana 
y  t  no  muy  bnenn  mujer;  y  do  estas  señoras  del  ( "u/.co  es  cierto  de  tener 
grandes  «entimiontos  el  (jUr  tuviese  alguna  humanidad  en  el  pecho,  que 
en  tioiopo  do  la  prosperitlad  del  Cuzco,  cuando  los  españoles  entraron 
tu  él,  había  gran  cantidad  de  señoras  que  tenían  sus  casas,  sus  asientos 
niny  quietas  y  sosegadas  y  vivían  muy  polílicamente  y  como  nmy  bue- 
nas mujeres,  ca<la  señora  acompañada  de  quince  ó  veinte  mujeres  que 
teuia  de  servicio  eu  su  cai>a,  bieu  traídas  y  aderezadas,  y  uo  salíau  de  esto 
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y  con  gran  honestidad  y  gravedad  y  atavio  á  su  manera,  y  es  la  castidad 
de  estas  señoras  principales  creo  yo  que  en  el  (9) 
que  había  más  de  seis  mil,  sin  las  de  servicio,  que  creo  yo  eran  más  de 
veinte  mil  mujeres  sin  las  de  servicio,  que  eran  las  que  andaban  como 
beatas,  y  desde  á  dos  aftos  casi  no  se  hallaba  en  el  Cusco  y  su  tíenanoo 
cada  cual  y  cual,  porque  muchas  murieron  en  la  guerra  qne  hubo  y  las 
otras  vinieron  á  más  á  sec  malas  mujeres.  Nuestro  Seftor  perdone  á 
quien  (ué  la  causa  esto  y  á  quien  no  la  remedió  pudíendo. 

La  primera  oosaque  hicieron  los  gobernadores  deepués  de  haber 
(^pitulado  y  partido  la  hostia,  fué  que  aprogonaron  en  la  ciudad  de) 
Cuzco  que  todas  las  personas  que  en  él  estaban  que  no  tenían  que  hacer, 
se  apercibiesen  para  el  descubrimiento  de  (/hile  quel  Adelantado  Ahna 
gro  quería  hacer,  y  hiego  tras  esto  el  Adelantado  pidió  al  Inga  que  le 
diese  dos  sofiori^s  j^ara  (jue  uuviase  adelante  del  Cuzco  i)aTa  hacer  el 
viaje  y  apercibiera  a  inán  ki  tierra  para  que  sirviesen  á  los  es{)añoli3 
que  habían  de  ir  en  él;  y  el  Insfa  le  decía  á  su  hermano  Paul  j  Inga,  de 
que  ya  tratamos  y  avisarnos  (juien  era,  el  que  vni  como  Papa  que  tenía 
á  cargo  todas  las  idolatrías  de  la  tierra,  los  cuales  envió  el  dicho  Ade- 
lantado, udtíliiuttí  de  sí,  en  coiupuñia  de  tres  tíri¡)anules  <le  á  cíiballo,  y 
les  mandó  que  no  pareciesen  hasta  las  doscientas  legnns;  según  h>s  in- 
dios y  caciíjues  iban  por  cada  repartimiento,  ibuu  pidiendo  oro  pum  el 
dicho  Almagro,  y  así  fué  público  y  notorio  y  pareció  porque  en  una 
provincia  de  Tupisa,  doscientas  leguas  del  Cuzco,  estuvieron  esjier-.iudo 
ni  Adelantado  y  tenían  recogido  oro  y  plata,  y  esto  fué  asimesuio  grau 
principio  de  se  alterar  la  tierra. 

Asimismo  envió  al  capitíui  Saavedra  con  todos  los  españoles  que 
le  quisiesen  seguir,  y  dióle  comisión  para  que  conforme  á  la  capitulación 
que  había  hecho  con  el  Marqués,  á  las  ciento  y  treinta  leguas  <lel  Cuzco 
poblase  un  pueblo,  si  le  pareciese,  y  desde  allí  comenzaron  á  si  r  las  limi* 
tes  de  su  goberaación,  el  cual  lo  hizo  así  y  paró  en  el  pueblo  úe  Paria, 
ciento  y  treinta  htgOA  del  Cu2C0,  y  le  vino  allí  toda  la  tierra  del  GoUao, 
de  los  Charcas  y  le  servían  con  gran  voluntad  y  con  hasta  ciento  cin- 
cuenta hombres  estuvo  aili  esperando  lo  que  Almagro  le  mandaría. 

El  Adelantado  Almagro,  después  que  se  vido  en  el  Cuzco  desamMido 
de  su  geAte,  temió  el  Marqués  no  le  prendiese  por  las  aUeraciones  pas»- 

(8)  Está  comido  «1  papel>  (Nota  de  don  Jnaa  B.  Mnfio*)^ 


Digitized  by  Google 


ALXAOBO  T  8ÜB  COKPAfhiROB 


465 


dis  que  habia  tenido  con  sus  hermanos,  como  ya  hemos  dicho,  y  dicen 
que  por  aer  avisado  de  ello  tomó  la  posta  y  se  fué  al  pueblo  de  Paria, 
donde  eslaba  su  capitán  Saavedra,  que  fuese  en  su  seguimiento,  y  él 
con  diez  ó  doce  de  caballo  se  fué  adeJante  por  el  camino  real  hada  laa 
proTÍnoias  de  loe  Chichea,  cu^  cabeza  el  pueblo  de  Topiza,  donde  di- 
jimoe  que  le  esteban  eepeiando  Paulo  Inga  y  Vilahoma»  y  en  el  eami 
no  le  ▼iuo  p<»ta  del  Cuzco  que  le  decían  que  no  le  convenia  hacer  aquel 
viaje  y  descubríniiento,  porque  el  Obispo  de  Panamá»  Berlanga,  había 
llegado  á  la  costa  del  Perú  y  venia  á  partirle  los  límites  de  su  goberoa* 
ción  con  el  Marqués  Pisarro;  y  esto  era  venkd;  pero  cuno  el  Adelanta- 
do iba  cebado  por  la  codicia  y  la  ambicidn  de  seftorear  grandes  reinos 
por  la  noticia  que  llevaban  los  índice  Islsos  de  las  riquezas  y  gentes  de  la 
tíem  de  Chile,  no  tuvo  en  nada  la  tierra  en  que  estaba.  Y  la  dejaba  y 
pennitíá  destruir  de  lo  que  llevaba  porque  le  siguiesen  muy  contentos 
y  alegres  en  el  dicho  descubrimiento.  Verdad  es  que  algunas  cosas  cas- 
tigaba y  reprendía,  pero  eran  muy  pocas  y  con  muy  liviano  castigo 
pasaba  por  todo.  Sacaron  los  españoles  de  lo  poblado  y  términos  del 
Como  para  el  descubrimiento  gran  cantidad  do  ovejas,  ropa  y  materia- 
tea  que  llevaban;  los  que  de  su  voluntad  no  queriau  ir  con  ellos  en  ca- 
denas y  sogas  atados,  y  todas  las  noches  los  metían  en  prisinies  muy 
agrias  y  ásperas,  y  de  día  los  llevaban  cargados  y  muertos  de  hambre, 
lo  cual  entendiendo  los  naturales  no  los  osaban  esperar  en  sus  pueblos 
y  dejaban  sus  haciendas,  mantenimientos  y  ganados,  libremente,  de  lo 
cual  se  aprovechaban;  y  cuando  no  tenían  indios  para  cargar  y  mujeres 
para  que  \eB  sirviesen,  juntábanse  en  cada  pueblo  diez  d  veinte  espafto* 
les  ó  cuatro  ó  cinco,  los  cuales  parecían,  y,  so  color  que  aquellos  indios 
de  aqueltas  provincias  estaban  alzados,  ios  iban  á  buscar,  y  hallados,  los 
traían  en  cadenas  y  los  llevaban  á  ellos  y  á  sus  mujeres  é  hijos,  y  á  las 
mujeres  que  tenían  buenparec«rt(»naban  para  su  servido;  y  más  adelan- 
te, <iue  por  nuestros  pecados  muy  poca  cuenta  tenían,  como  si  eran  cris- 
tianas  las  indias  ó  no,  ni  se  tiataba  de  tal  cosa,  y  el  que  lo  trataba  fuera 
tenido  por  hipócrita  simetiera  mucho  la  mano  en  ello;  casi  no  hab&  vier- 
nes ni  sábado,  porque  también  se  comía  carne  como  en  los  otros  días,  y 
muy  contados  eran  los  españoles  que  tenían  cuenta  con  esto;  algunos  es- 
pafioles,  si  les  nadan  potros  de  las  yeguas,  los  hacían  caminar  en  hamaca 
y  aD«las  por  las  indias,  y  otros  por  su  pasatiempo  se  hacían  llevar  en 

andas,  llevando  los  caballos  dd  diestro  porque  fuesen  muy  gordos, 
so 
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He  metido  Uuúo  la  mano  en  esto  y  en  que  si  por  doquiem  (jue 
jiasabun  no  le  servían  Ion  indios,  y  aunque  si  los  servían,  ai  no  les  daban 
tanto  recaudo  como  su  voluntad  les  persuadía,  hacían  ranchear  suá 
pueblos  y  les  tomaban  por  fuerza  todo  lo  que  se  les  an(ojal)a  y  les  sa- 
caban las  mujeres  y  los  hijos,  y  deshacíau  laa  casas  para  leña,  si  no  ie> 
proveían  de  ella  lauto  como  se  les  antojaba;  y  de  esta  inautna  iban 
destruyendo  toda  la  tierra,  la  cual  se  alzaba,  y  con  estas  cosas  al  espa 
ftol  desunido  de  los  otros  le  mataban;  asimismo  iínpouíuu  los  españole.- 
á  los  indios  de  servicio  que  llevabau  y  a  I<>s  negros,  quo  fuesen  crand(*s 
ranchadores  y  robadores,  y  el  que  ora  mayor  rancliador  era  de  má,^ 
estima  v  valor,  y  el  (jue  no  lo  usaba  era  ajiaU-ado  cada  día,  y  el  n\¡':: 
tema  i-ompafiero  es[;añol  que  no  era  gran  raneliador,  ni  lo  j)odia  ver  v 
huía  de  su  corapafiía,  y  si  en  el  real  hal  iia  algún  español  que  era  huiv. 
roucheador  y  cruel  y  mataba  muchos  indios,  teníanle  por  but  n  hombn. 
y  en  ^an  reputación;  y  el  que  era  inclinado  á  hacer  bien  y  á  liacer 
butnos  tratamientos  á  los  naturales  y  los  favorecía,  no  era  tenido  ei 
tan  buena  estima.  He  apuntado  esto  cjue  vi  con  mis  ujos  y  en  que  por 
mis  pecados  anduve,  porque  entieudau  los  que  esto  leyeren  que  de  l\ 
manera  que  aquí  digo  y  coa  mayores  crueldades  se  liizo  esta  jornada  y 
descubrimiento  de  Chile,  y  que  de  la  mi¿ma  manera  se  han  hecho  y 
hacen  todas  las  jornadas  y  descubrimientos  de  estos  reinos,  paia  que 
entiendan  cuán  gran  destrucción  es  esto  de  estas  conquistas  de  indios 
por  la  mala  costumbre  que  tienen  ya  de  hacerlas  todas,  porque  de  estji 

manera  no  pueden  descubrir  (0)  ni  descubren  una  pro 

vincia  siu  destruir  otra. 

Prosiguió  el  Adelanüido  Almagro  su  viaje  por  el  camino  real  del 
Ini^a  que  gin'a  á  his  provincias  de  los  Chichas  y  llegó  al  pueblo  de  To 
piza,  donde  halló  a  los  Ingas  Paulo  y  Vilacoma,  (jue  le  estaban  espe 
raudo  y  tenían  recogido  por  la  tierra  por  donde  liabían  venidu  ^¡nu 
cantidad  de  oro  y  plata,  y  i>reguntado  por  los  soñures  españoles  de  ca 
bailo  que  con  los  Ingas  Imlnu  enviad<;)  dtd  Cuzco,  fuéle  dicho  que  tía 
bíun  ido  adelante  y  [u  osiguiendo  cl  uimiuo  del  Inga,  quo  iba  dereclio 
á  las  provincias  de  Chile,  y  luego  para  ir  en  ra-stro  y  seguimiento  de 
ellos,  el  Adelantado  envió  á  mandar  al  cnjtitán  Saavcdra,  que  dejal'.i 
atrás,  que  viniese  con  toda  diligencia  con  toda  la  gente  que  tenía,  t! 

(C)  Ea  el  original  evtá  el  papel  comido.— (Nota  de  don  J.  li.  Mufioz.) 
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otal  luego  lo  puso  por  obra,  y  no  bien  hubo  llegarlo  caando  partió  de 
aquella  provincia,  que  es  doscientas  leguas  del  Cuzco  y  sub]eta,  y  ee 
fué  á  uu  pueblo  de  frontesa  del  Inga,  donde  le  mataron  seis  españoles 
de  ¿  caballo  para  hacer  castigo,  el  cual  se  hizo  aunque  los  indios  des- 
ampararon el  pueblo  de  noche  estando  cercados,  y  los  espafioles  lo  de* 
iribaron  hasta  los  fundamentos  y  quemaron  todo  y  le  comieron  cuanto 
tenía;  y  de  allí  partieron  á  la  proviiu  iii  de  Chicoana;  que  es  de  los  d/ot- 
miitas.  y  como  tenían  entera  noticia  de  las  cosas  que  los  espafioles  iban 
hacÍ€»ado,  se  alzaron  de  hecho  y  no  le  quisieron  salir  de  paz,  antes  le 
bacian  mucho  dafio,  de  manera  que  si  algún  español  se  descuidaba 
solo,  se  lo  mataban,  porque  es  muy  valiente  gente  la  de  esta  provincia, 
y  le  mataron  mucha  gente  de  servicio.  Aquí  vino  al  Adelantado  un 
capitán  con  cincuenta  hombres  casi  todos  de  caballo;  y  desde  aquí  & 
tas  provincias  de  Copiapó,  que  es  en  la  costa  del  Sur,  hay  casi  dentó  y 
cineasta  leguas  de  despoblado,  las  cuales  el  Adelantado  y  su  gente 
y  cam[K>  pasó  con  luu-to  trabajo,  porque  le  faltó  el  mantenimiento  y  no 
liallaba  pueblos  donde  poder  repartir,  y  si  algunos  hallaban  oran  muy 
[«equefios  y  no  le  tenían  para  comer  aun  de  presente.  Pasó  el  Adclau- 
lado  y  su  gente  para  pasar  á  los  valles  de  Copiapó,  un  despoblado  y 
puerto  de  trece  jornadas,  que  cuando  es  tiempo  de  nieves  es  lodo  el 
oamlno  nevado,  hasta  la  rodilla  donde  menos  hay  nieve,  y  cuando  no  la 
liay,  que  era  cuando  pasó  el  Adelantado,  hace  tanto  frío  que  se  murie- 
ron en  una  Qodieen  el  puerto,  que  es  cinco  jornadas  de  Copiapó,  setenta 
caballos;  y  í^^n  cantidad  de  piezas  do  servicio  de  los  naturales,  de  frío,  y 
con  este  trabajo  ilegd  al  primer  vallo  de  Copiapó,  y  los  naturales  de  este 
valle  lo  recibieron  muy  bien  y  le  dieron  de  lo  que  tenían  y  se  reformó, 
|X)rque  este  valle  tenía  mucho  mais  y  ovejas  de  la  tierra  muy  gordas;  y 
reformado  pasó  adelante  á  otro  segundo  valle  que  se  llama  Guaseo,  y  asi- 
mismo  hall  )  lodo  refrigerio  y  lo  mismo  en  el  tercer  valle  que  es  el  que 
He  llama  de  C¿uaquizago,  que  está  poblado  do  cristianos  ahora;  aquí  en- 
tendió el  Adelantado  que  estos  indios  y  los  del  segimdo  valle  del  (^ua»- 
co  habían  muerto  á  los  tres  españoles  que  él  había  enviado  del  Cuzco 
con  los  dos  Ingas,  los  cuales  por  codicia  de  ranchear,  hasta  que  por  sus 
malas  obras  y  malos  tratamientos  que  hacían  á  los  indios,  según  se  en- 
tr  ndió  de  los  pueblos  por  do  pasaban,  los  mataron;  y  para  castigarlos  por 
la  muerte  de  estos  tres  espafioles,  juntólos  todos  en  un  apcísento  donde 
estaba  aposentado  y  mandó  cabalgar  la  gente  de  á  caballo  y  la  de  ¿  pie 
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que  guardaran  las  puertas  y  todos  estuviesen  apembidos,  y  los  preudió, 
y,  en  conduaión,  hizo  quemar  más  de  treinta  sefiores,  bien  atados  cada 

uno  en  un  palo»  y  á  loa  demás  indios  oomunes  repartió  {7}  por 

esdayoB,  y  luego  se  partió  á  las  provincias  de  C9iile,  que  estaba  den 
leguas  adelante,  donde  no  hay  casi  poblado,  y  por  sus  jomadas  lleg^  al 
pueblo  principal  de  Chile,  que  se  llamaba  entonces  Ooncumicagua,  don- 
de le  estaba  esperando  toda  la  tieira,  y  tenían  consigo  un  espafiol  que 
se  habla  yenido  huyendo  del  Cusco,  solo,  porque  el  Marqués  le  había 
afrentado  y  mandado  cortarle  las  orejas,  que  se  llamaba  entre  los  indios 
Barrientos,  con  lo  cual  se  holgó  al  Adelantado  y  loe  espaftolee;  y  aun  oo 
se' hubo  bien  informado  de  este  español  y  sabido  la  pobreza  de  esta  tíe< 
rra,  cuando  fué  arrepentido  él  y  casi  todos  los  demás  por  haber  vesido 
y  hecho  aquel  descubrimiento;  y  si  no  le  fuera  por  el  dedr  de  la  gtuM. 
como  dicen,  se  volviera  donde  á  pocos  días  estaba;  pero,  por  cumplir  lo 
que  él  decía  con  el  Key  y  con  su  oompafiero  Fizarro,  envió  un  capitán 
á  descubrir  desde  Chile  adelante,  con  setenta  ú  ochenta  de  á  caballo  y 
vehute  de  á  pie,  y  este  capitán  tardó  en  la  ida  y  vuelta  tres  meses;  y 
como  no  le  pareció  bien  la  tierra  por  no  ser  cuajada  de  oro,  no  se  cod- 
tentó  della,  y  esta  fué  la  causa  quo  volvió  tan  brevemente;  y  en 
tiempo  vino  al  Adelantado  otro  cupitán  (8)  con  más  de  cien  hombres,  el 
cual  liizo  la  geiito  en  esta  ciudad  do  los  Hoyes;  fuó  dcscubrientlo  por  U 
cosUi  liasiíi  el  valle  de  (aquí  hay  un  Jiueco  en  d  original)  C'utamarca,  y  de  , 
allí  tomó  la  tierra  adentro  y  fin''  á  íoniar  el  camino  real  á  Jos  Ullcacaí, 
y  siguiendo  el  rastro  del  cani¡)0  del  Adelantado  para  el  i)uel)lo  de  Co 
piapó.  Llovó  éste  á  don  Diego  de  Alnia<;ro  consigo,  liijo  del  A<lelanta<!o-' 
asimismo,  es  de  salicr  que  es  muy  guardada  esta  costumbre  cu  ioí 
indios,  que  siempre  las  consejeros  y  nun^os  de  los  gobernadores  les 
persuaden  y  aconsejan  aíjuollo  que  más  hace  á  su  caso  y  les  parece  quo 
les  conviene  á  ellos;  dígolo,  al  efecto,  que  les  parecía  á  alguna?  de  auue- 
Has  personas  principales  (pie  si  el  Adelantado  poblaba  en  aquella  tierra 
de  Chile,  siendo,  como  era,  tierra  pobre,  que  siempre  viviría  en  necí'si 
dades,  ó  por  todíis  vías  le  persuadían  que  se  volviese  a  la  tierra  del  Vem. 
y  <iue,  pues  el  R&y  le  daba  aquella  gobernación,  que  no  la  perdiese  )* 

(7)  Está  comido  «1  papel,  annquo  no  parece  faltar  nada.  (Note  de  doa  J.  B. 

Muñoz.) 

(8)  Capitán  Ruy  Díaz.  (Nota  de  don  J.  B.  Mofioz.) 
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que  TolTÍese  á  partir  los  límites  con  su  oompaflero  el  Marqués  Pizarro; 
y  hubo  persona  que  le  dijo  que  luiraae  que  ú  en  aquel  descubríimento 
le  tomaba  la  muerte,  que  su  hijo  don  Diego  quedaría  después  de  sus 
días  cou  sólo  el  nombre  de  don  Diego;  y  estas  cosas  eran  las  que  el 
Adelantado,  loando  estos  pareceres  y  consejos,  decía,  lo  cual  fué  causa 
que  vuelto  el  capitán  que  había  enviado  á  descubrir,  dió  la  vuelta^  la 
cnal  no  se  pudo  hacer  sin  gran  destrucción  de  los  naturales  y  tierra  do 
Chile,  porque,  como  se  determinó  de  volver,  dió  licencia  á  todas  sus 
gentes  que  ranchasen  la  tierra  y  tomasen  todo  el  servicio  que  pudiesen 
y  indios  pam  cargas;  y  no  quiero  explicar  lo  que  pasó  en  esto  y  qué  tal 
quedó  la  tierra,  porque  por  otras  cosas  que  yo  tengo  apuntadas  lo  po- 
drán sentir.  Ningún  español  salió  de  Chile  que  no  trajese  indios  atados: 
el  que  tenia  cadenas,  en  cadenas,  y  otros  hacían  sogas  fuertes  de  cuero 
de  OYcjns  y  hacían  muchos  cepos  para  apriisionarlos  de  noche,  y  tenían 
por  costumbre,  caminando,  porque  no  se  pusiesen  tristes,  llevarlos  á  la 
vela,  y  poníanlos  lodos  en  un  llano  velándolos,  y  si  alguno  se  movía  in 
ferian  que  quería  huirle  y  dábanle,  los  que  velaban,  de  palos;  y  cí-tcs 
qut'  Ik  vabau  u  la  velu  eran  los  (,ue  no  tenían  ct'|i0S  y  eiuli  ims  para 
echarlos;  y  por  rju]«a  de  los  grandes  despoblados,  traían  en  lo?  indios 
toda  su  ropa  ca<l}i  uuo,  y  las  camas  en  que  dormían  y  má&  todo  lo  que 
habían  de  comer  ellos  y  ios  caballos,  y  considerar  lo  que  los  indios  que 
este  traba  jo  traían,  comían,  no  se  podrá  creer;  basta  que  de  día  trabaja- 
ban sin  descansar  y  no  coMiíaii  sino  un  poco  de  maíz  tostado  y  agua,  y 
de  noche  eran  a]>rÍHÍona<los  bárbarnniente. 

Kíípañol  hubo  en  este  viajo  t^yu-  metió  doce  indios  en  una  cadena, 
y  se  alababa  que  todos  doce  murieron  en  ella,  y  que  cuando  ya  el  indio 
había  expirado,  por  espantar  á  los  otros,  y  por  no  des^alierrojarlos,  les 
i-ortíiban  la  cabeza  por  no  abrir  o!  cniidado  do  la  cadena;  tenían  por  ordi- 
naria costumlue  si  uu  triste  indio  cansaba  ó  adolecía,  de  no  dejarle  de 
la  mano  basta  que  muriese  del  todo,  porque  decían  que  si  dispensaban 
á  uno,  que  los  demás  se  harían  dolientes  ó  cansados  porque  los  dejasen, 
y  hallaban  que  ora  esta  una  singular  razón.  En  este  viaje  y  negra  vuelta 
á  la  tierra  del  Cuzco  murieron  mucha  cantidad  de  indios  é  indias,  espe- 
oí  alíñente  en  el  despoblado  de  Atacama,  que  entonces  descubrió  el  Ade- 
lantado, que  es  un  arenal  do  cien  leguas  donde  hay  muy  poca  agua  y 
yerba  ni  cosa  verde:  en  todo  el  despoblado  no  se  baila  sino  en  cuatro  ó 
cinco  partes;  antes  que  el  Adelantado  hubiese  pasado  este  despoblado 
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de  Atacan»,  halló  6d  el  valle  de  Oopiapó  dos  capitanes  que  le  estaban 
allí  68pa»udo  con  basta  den  hombres,  de  los  cuales  el  uno  en  Rodrigo 
Orgófiez,  que  era  su  capitán  general,  y  el  otro  Juan  de  Hemida,  su  ma- 
yordomo, el  cual  le  llevaba  las  provinones  de  gobernador,  firmadas  y 
selladas  del  Rey,  con  las  cuales  se  holgó  mucho  porque  pretendía  hacer- 
se redbír  por  virtud  de  ellas  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  este  era  su  prin- 
cipal fin  de  él  y  desús  privados  y  consejeros,  porque  allí  les  parecía  que 
tenían  m^or  de  'comer  que  en  otra  parte,  por  ser  lo  más  rico  destos 
reinos  y  más  poblado. 

Pasado  el  despoblado  de  Átacama,  supo  Almagro  cómo  el  Inga  se 
había  alzado  en  el  Cuzco  y  daba  guara  á  los  espolióles,  y  cómo  toda  la 
tierra  estaba  de  guerra,  y  dióse  mucha  prisa  con  esta  nueva  para  descer- 
car los  espafioles  del  Cuzco  y  socorrerios,  y  sin  descansar  can  día  (en  d 
oríffinttl  hay  un  áaroj  por  la  costa  la  vuelta  de  Arequipa,  donde  se  demo- 
ró algo,  tomó  la  vuelta  del  Cuzco,  don^  le  deJarMnos  para  su  tiempo 
por  dar  á  entender  cómo  se  hizo  el  alzamiento  del  Cuzco. 

Es  de  saber,  para  que  se  entienda  cómo  fué  este  alamiento,  que 
como  desde  el  Cuzco,  Almagro  se  fué  con  toda  la  más  gente  al  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Chile,  el  Marqués  Pizarro  asimismo  se  salió 
del  Cuzco  y  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  de  allí  se  embarcó  y  se 
fué  á  visitar  ul  pueblo  de  Piura  y  tlojó  por  teniente  del  Cmco  á  un  her- 
mano suyo;  y  como  ya  dijiuius,  el  In^a  estaba  yti  t-íin  akeiadu  por  las 
cosas  que  le  hablan  pasado  con  el  Marqués  y  con  los  vecinos  del  Cuzco, 
y  sucedió  asimismo  que  le  tomaron  una  india  que  él  quería  mucho  y 
tenía  por  mujer,  y  asiniisnio  veía  cada  noclie  robar  la  ciudad  del  Cuxco 
y  andai'  en  las  casas  de  los  indios,  disírnTiados,  los  es[)afioles  de  uochc  y 
los  robaban;  quiso  una  vez  ir  del  Cuzco  hacia  las  provincias  del  Collao, 
diciendo  que  quería  ir  en  busca  de  Almagro  para  ampararse  en  él  por- 
que le  trataba  bien;  iban  tras  él  y  vuelve,  y  segunda  veis  lo  tomaron  y 
robaron  cuanto  tenía,  que  no  le  (ivuló  cosa,  y  tuviéronle  preso  de  esta  vez- 
muchos  días,  y  velábanle  <le  día  y  de  noche,  y  tratábanle  muy  afrento- 
samente, orinándoley  durniiendo  con  sus  nnijeres;  estalla  muy  aíiigido; 
en  este  tiempo  envió  el  Marqués  á  su  hermano  Hernando  Pizarro,  que 
habla  venido  de  Caí»tilla  poco  había  con  los  despachos  y  provisiones  de 
Almagro  de  gobernador,  como  ya  se  ha  dicho,  por  teniente  de  goberna- 
dor del  Cuzco,  é  hizo  á  su  hermano  Juan  Pizarro  capitán  general,  y 
como  Hernando  Pizarro  Uegó  al  Cuzco  y  halló  al  Inga  preso,  lo  solió  y 
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lo  puso  en  libertad  contra  la  voiiiiitud  de  sus  hermanos  y  do  los  vecinos, 
el  cual  Inga,  según  fué  público  y  notorio,  le  dió  gran  cantidad  de  oro  y 
plata,  y  diciendo  que  lo  quería  traer  un  bulto  de  oro  y  plata  que  tenía 
de  su  padre  Guainacaba  en  Yuoay,  y  todo  el  cual  el  dicho  Hernando 
Pizarro  dicen  que  le  había  podido,  pidió  licencia  para  ir  cuatro  leguaB 
de  alli  á  traerlo,  y  aun  no  hubo  llegado  allí  cuando  se  alzó  toda  ia  tie- 
rra con  él  y  contra  la  ciudad  del  Cusco  por  todas  partes,  y  asimismo 
envió  á  cercar  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  toda  la  tierra,  especialmente  la 
sierra,  se  alzó  y  mataron  cuatro  ó  ciuco  capitanías  de  gente,  espaíloles 
que  venían  á  la  ciudad  del  Cozoo  y  otros  muchos  espafioles  que  anda- 
han  desarmados  por  ia  tierra  en  los  pneblos  de  los  indios,  unos  cami- 
nando y  otros  randieando,  y  otros  estaban  por  estanderos,  no  haciendo 
á  los  indios  mucho  provecho,  antes  hartos  dafios,  según  se  tiene  por  ex- 
periencia que  éstos  los  saben  hacer. 

£1  liiarqués,  á  la  sazón  que  esto  pasó,  estaba  en  la  ciudad  de  loe  Re- 
yes, y  se  defendió  lo  mejor  que  pudo,  y  después  que  los  indios  alzaron  el 
cerco  sobre  la  ciudad,  porque  estaba  asentada  en  llano  y  por  causa  de 
los  caballos,  no  eran  parte  los  indios  para  hacerles  dafio;  como  cada  día 
¿  la  fama  de  la  riqueza  del  Perú  pasaba  tanta  gente,  juntó  un  campo 
de  600  hombres  y  enviólo  á  la  sierra  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
con  el  cual  envió  á  Alonso  de  Alvarado  que  m  capitán  de  los  Chachapo» 
yas,  entonces  por  capitán  general  de  él,  el  cual  partió  de  esta  dudad 
de  los  Beyes  en  prindpio  dd  afio  de  (hajf  un  doro  en  d  original)  y  tardó 
7  ú  8  meses  en  11^^  al  Cuzco  á  soooirerla,  y  la  causa,  porque  iba  haden- 
do  los  más  bravos  castigos  en  la  tierra  per  do  pasaba  que  podía,  tanto 
<jue  según  la  destmcdón  parece  que  jamás  se  podrá  quitar  la  memoria 
de  ello,  y  en  el  entretanto  que  este  socorro  llegaba,  asimismo  el  Adelan- 
fado  por  la  otra  banda  del  Collao  y  costa  del  mar  venía  á  más  andar  á 
hacer  el  dicho  socoro;  y  dejemos  aquí  estos  dos  campos  y  toquemos 
cómo  la  dudad  del  Cuzco  se  defendió  del  gran  poder  dd  Inga,  lo  cual 
se  puede  más  atribuir  á  Nuestro  Sefilor  Dios,  que,  aunque  seamos  malos, 
uo  quiere  dejarnos  do  su  mano  sino  &voreciéndono9  hasta  la  muerte, 
porque  nos  enmendemos  y  reconozcamos  siempre  su  gran  omnipotencia, 
justicia  y  miscriconlia.  Kn  ol  Cuzco,  al  tiempo  que  el  Inga  la  sitió,  había 
15U  españoles,  de  éstos  los  lOü  oran  <lu  d  caballo,  buena  gente,  animo- 
sa, y  de  los  ño  iiabía  al^'uiio.s  |)eones  escogidos,  aunque  pocos,  y  los 
demás  gente  inútil  para  la  guerra,  especialmente  en  los  principios,  que 
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después  adelante  todos  vinieron  á  tomar  ánimo  y  alieutoy  iueroade 
provecho;  loa  indios  ganaron  ai  Cuzco  casi  todo,  de  esta  manera:  que  en 
ganando  una  calle  iban  haciendo  una  pared  para  que  los  caballos  ni  los 
espafioles  no  les  pudiesen  romper,  y  de  esta  manera  fueron  ganando  por 
una  parte  do  la  ciudad  de  la  parte  máp  áspera  que  había,  donde  eetáo  las 
casas  de  Guascar  Inga  hasta  la  plaza,  donde  los  españoles  se  recogiercm 
todos  y  desampararon  sus  casas  y  haciendas  porque  los  indios  no  les 
dieron  lugar  á  que  sacaran  cosa  alguni^  tanta  prisa  les  dieron  que  pn* 
sieron  fuego  á  todo  el  Cuzco  junto  y  en  un  día  ardió  todo,  como  eran  las 
cobijas  de  pajas,  y  era  tanto  el  humo  que  casi  los  hubiera  de  ahogar  y 
pasaron  gran  trabajo  por  esta  causa;  y  si  no  fuera  porque  de  la  una 
parte  de  la  plaza  no  habiá  casas  y  estaba  descoronado,  no  pudieran  eacB' 
par,  porque  si  por  todas  partes  les  diera  el  humo  y  el  calor,  siendo  tan 
grande,  pasaran  trabajo;  pero  la  Divina  Providencia  lo  estorbó.  Después 
de  pasado  el  humo,  los  indios  les  dieron  muchas  guerras  8  ó  10  días,  y 
como  allí  se  hicieron  fuertes  y  se  sustentaron,  aflojaron  los  indios  y  se 
recogieron  á  sus  fuertes  y  estábanse  alU  y  desde  allí  peleaban  los  espa- 
fióles  procurando  de  ganarles  las  avanzadas,  y  asi  poco  á  poco  á  pie  á 
donde  era  menester,  y  á  caballo,  donde,  partida  la  gente  en  cuatro  ooin> 
pañias  para  que  peleando  los  unos  descansaban  los  otros,  les  fueron  gsr 
nando  poco  á  poco  álosindios,  como  es  gente  inconstante  y  desarmaday 
de  poca  industria,  lo  que  habían  ganado  y  los  liicieron  desamparar  el  Cuz- 
co y  subúrse  á  la  fortaleza  y  á  los  altos  y  padrastos  y  simas  que  son  so< 
bre  la  ciudad;  viéronse  tan  trabajados  los  españoles  en  este  cerco,  que 
hubo  cabildo  y  votos  para  desamparar  la  ciudad  é  ir  la  viá  de  Arequipa 
por  los  llanos  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba  el  Marqués,  del 
cual  tenían  también  sospecha  si  era  vivo,  porque  sabían  que  el  alzaniíeO' 
to  era  general  en  toda  la  tierra  y  los  indios  les  habían  echado  ciertas  ca- 
bezas  de  españoles  que  habían  tiiuerto,  en  la  plaza,  y  los  indios  que 
prendieron  los  decían  que  habían  muerto  todü¿  cuantos  españoles  había 
en  la  tieria;  y  era  esta  fama  lingiJa  ijuo  el  lui^a  mandaba  echar  por  sus 
gentes,  portjue  si  los  españoles  prendiesen  áltennos  les  dijeran  como  él  lo 
pretendía  por  Jeíjiuayarlüs;  y  cirrtaineutc  dusauipararan  la  ciudad  si  no 
fuora  porque  entro  los  heruumos  del  Marqués  había  alguna  divisióu  y 
disconformidad:  Juan  Pizarro,  que  era  capitán  general,  no  venía  en  ello 
ni  menos  Cíonzalo  Pizarro,  su  hennauo,  aun^jm?  i-l  teniente  y  regimlentn 
habían  votado  por  cabildo  que  sí  (dicen  que  ios  regidores  votaron  que 
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se  desamparase  la  ciudad  de  temor  de  Hernando  Pizarro,  tenieute)  que 
en  coes  oonyenieiite  ir  á  aocorrer  al  Marqué»  si  acaso  era  vivo  y  estaba 
0D  alguna  neccBÍdad;  la  dificultad  que  hallaban  para  poderse  sustentar 
era  que  loe  indios  tenían  la  fortalesa  del  Cuzco  por  suya  y  las  casas  de 
Gnascar  que  están  al  pie  de  la  fortaleza,  que  son  dos  fuerzas  harto  gran- 
des y  icnuui  por  inespugtiable  oosa  podérselas  gauar,  porque  la  tierra 
hacia  muy  fuertes  ¿  las  fortalezas  que  de  suyo  lo  eran»  y  los  caminos 
tan  angostos  para  ir  á  combatirle»,  que  no  sabían  qué  remedio  se  dar; 
aeofdó  este  capitán  Juan  Pizarro,  que  cierto  era  animoso,  de  hacer  toda 
lag^ntede  ¿  caballo  que  á  él  le  pareció  más  convenirte  y  dejó  en  la  ciu- 
dad recaudo  para  que  la  guardasen,  y  dando  á  entender  á  los  indios  que  se 
iba  i  la  ciudad  de  los  Reyes  [íot  d  camino  real  del  Inga,  tomó  su  derro- 
ta, y  caoúnando  por  algún  trecho,  descuidándose  los  indios  de  guardar 
sns  albarradas  y  caminos  que  iban  á  k  fortaleza,  antes  que  los  indios 
echasen  de  ver  en  ello,  revolvió  á  la  fortaleza  y  se  subió  á  lo  alto  y  se 
paso  junto  con  ella  peleando  con  los  indios;  llevaba  algunas  ballestas  y 
arcabuces  y  sostúvose  allí  tanto  y  tanta  instancia  hizo  con  los  españoles 
que  llevaba,  que  eta  buena  gente,  que  los  indios  al  tercero  día  desampa- 
ren la  fortaleza  (en  este  combate  de  la  fortaleza  dieron  los  indios  con 
una  pedrada  al  capitán  Juan  Pizarro  al  salir  de  ima  celada,  de  que  murió 
desde  á  pocos  días)  y  se  huyeron  y  el  Inga  se  retiró  á  un  pueblo  fuerte 
que  se  llama  Támbo,  que  es  en  el  valle  del  Yucay,  á  6  leguas  del  Cuzco, 
y  los  españoles  pusieron  un  capitán  en  la  fortaleza  con  gran  ronda,  re- 
caudo y  artillería,  y  desde  entónces  tuvieron  mudio  alivio  y  esperanza 
para  ser  alguna  parte  para  con  los  indio^aunque  el  Inga  esperaba  el 
verano  para  acaudillar  200  mil  indios  y  oír  otra  vez  de  hecho  sobre 
dios,  lo  cual  si  hubiese  efecto  no  pudiesm  escapar;  estorbóle  los  socorros 
de  gente  que  digo,  que  venían  al  Cuzco,  que  eran  grandes,  porque  Ahna- 
gro  traía  430  hombres  y  Alonso  de  Alvarado  traía  500  hombres,  toda 
muy  buena  gente  bien  aderezada  y  encabalgada. 

£1  Adelantado  Almagro  y  los  suyos,  áeafáSáB  de  haberse  reformado 
algunos  días  en  Arequipa,  saUéndole  la  tierra  de  paz,  caminó  la  vuelta 
del  Cusco,  que  es  70  l^;uas  de  esta  provincia  de  Arequipa,  llegó  dos 
meses  antes  al  Cuzco  que  Alonso  de  Alvarado;  el  In|^  dió  á  entender 
que  se  holgaba  de  su  venida  y  envióle  mensajeros  muchos  y  diversos, 
ó  escribíale  cartas  haciéndole  saberla  cansa  por  que  se  había  rebelado, 
que  es  por  lo  que  se  ha  dicho,  y  por  otras  muchas;  quejábase  mucho  de 
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los  veciuüs  del  Cki/.co,  diciéndole  que  le  trataban  mal  é  injuriosamente  y  ¡ 
le  escupían  y  orinaban  j  lu  tomaban  sus  muiores;  y  de  Hernando  Pimrru 
solamente  decía  que  le  había  dado  í::raii  cantidad  de  oro  y  que  por- 
que no  tenía  ya  más  quci  dar,  se  había  alzad(\  y  cjiie  él  le  quería  venir 
de  paz  purijue  lo  tenía  por  amigo  y  le  quería  muelio;  que  le  envia:?eullá  ' 
algún  español  (se  omitió  amigo  suyo)  {)or(iUf  ie  quería  hablar,  y  Alma-  i 
gvo  le  cr\y\<S  dos  españoles  y  un  lenojua  español  que  tenía  nuiy  bueno, 
que  entendía  muy  bien  Ioh  indiog,  y  llegados  allí,  los  recibií)  liien,  y  es- 
tando con  él  y  sabido  desde  el  C'u/,co  coiíio  el  luj^a  se  carleaba  eou  I 
Almagro  y  trataba  de  venirle  de  paz,  enviáronle  un  muchacho  mulato  ! 
al  Inga  (juc  le  dijese  que  do'ninguna  manera  viniese  do  paz  á  Almagro, 
porque  no  era  señor,  porcjue  el  señor  era  el  Marqués,  y  enviáronselo  de 
cir  asimismo  por  cartas,  y  el  Inga  dió  á  leer  la  ciirta  á  los  españoles  de 
Almagro,  y  dijo:  «Yo  bien  sé  que  éstos  me  escriben  mentiras,  porque  Ai- 
magro  eB  el  señor  y  le  ha  de  ser;  pero  quiero  ver  si  yoeotros  osaiéia  cor- 
tar la  mano  al  que  trajo  esta  mensajeria»;  y  dióles  un  machete  y  mandó 
á  uno  de  los  dos  espafioies  que  cortase  la  mano  á  aquél,  loe  cuales  se  la 
cortaron  y  el  luga  quedó  muy  satisfecho,  y  mandólee  que  se  volvieaen 
á  Almagro  y  te  dijesen  que  él  y  algunos  amigos  suyos  se  viniesen  á  ver 
con  él,  que  él  loa  recabiria  de  paz  y  los  mocharía,  y  oon  este  recado  los 
dos  españoles  se  volvieroti  y  no  vinieron  muy  satisfechos  del  Inga,  por- 
que les  pareció  que  estaba  muy  desenvuelto  y  que  andaba  oon  cautelas, 
y  asi  se  lo  certificaron  á  Almagro,  el  cual  partió  su  campo  en  dos  par- 
tes, y  oon  la  una  y  la  mejor,  que  aeríán  hasta  200  hombres  de  caballo, 
fueee  á  verse  con  el  Inga  al  valle  del  Yucay,  y  de  la  otra  parte  dejó  en 
un  pueblo  que  se  llamaba  Urcos  aposentados,  que  está  seis  l^uas  del 
Cuzco,  ...  que  Almagro  habla  dividido  su  campo,  salierou  del  Cuzco  con 
mano  armada  y  en  punto  de  guerra  y  fueron  á  Uroos,  y  sabido  por  la 
gente  del  Adelantado  que  allí  estaban,  hicieron  dos  escuadrones,  de  ca- 
ballo el  uno  y  el  otro  de  in&nteria,  salieron  de  su  aposento,  saliéronles 
en  uu  llano  á  presentar  la  batalla,  lo  cual  los  Pixarros  esperaban  y  ha- 
lláronse los  corredores  unos  con  otros  y  se  preguntaron  muchas  co- 
sas, y  se  persuadieron  los  unos  á  los  otros  que  se  pasasen,  especialmente 
Hernando  Pizarro  que  venía  oon  los  del  Cuzco,  dijo  al  capitán  de  Almagro 
que  se  pasase  de  su  parte,  y  que  le  darla  muy  bien  de  comer;  de  lo  cual 
el  capitán  del  Adelantado  se  desabrió  mucho,  y  si  éste  no  se  pasase  ye 
que  quería  anochecer,  que  no  se  veían  los  unos  á  los  otros,  no  dejara  de 
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haber  entre  ellos  rompiiniento.  HeraaiidoPizarro,  ieiiiieudo  que  el  Ade- 
lantado, que  em  ido  al  luga,  no  se  le  entrase  en  la  ciudad,  se  fué  aquella 
noche  j  llegó  muy  brevemente  al  Cuzco  y  dió  orden  como  defender  la 
andad  del  Adelantado  [ee  omitió:  d  en  ella  quisiese  entrar  por  m¿s  de 
por  un  Tecíno?)  El  Adelantado  Almagro  entró  en  el  valle  de  Yucay^ 
donde  el  Inga  le  había  de  salir  á  ver;  este  valle  es  muy  fértil,  y  lleva  por 
todo  él  un  rio  qne  en  el  invierno  es  grande  y  bien  caudaloso  y  pásase 
con  dificultad,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otro  del  valle  hay  grandes  y 
bien  altas  siems. 

Almagro,  como  entró  en  el  valle,  pasó  el  río  con  gran  dificultad  y 
con  ayuda  de  balsas,  y  se  fué  á  aposentar  en  un  llano  donde  había  un 
pueblo  con  unos  aposentos  del  Inga;  el  Inga,  como  sintió  que  Almagro 
tenía  pasado  el  río,  echóle  ciertas  goamiciones  de  gente  de  guerra  por 
el  alto  de  laa  sierras,  y  en  este  tiempo  Almagro  le  había  enviado  dos 
espafioles  al  Inga  rogándole  que,  pues  eran  tan  amigos  y  sabía  que  le 
amaba  tanto,  se  viniese  á  ver  con  él,  los  cuales  el  Inga  detuvo  y  sintieu' 
do  Almagro  que  le  cercaba  el  Inga,  hizo  pasar  el  río  lo  más  presto  que 
pudo  y  uo  pudo  hacerlo  tan  Mcilmente  que  los  indios  de  guerra  no  les 
daban  harta  prisa  y  Ies  hacían  harto  dafto,  á  los  cuales  con  dos  ó  tres 
celadas  que  lee  echó  dondo  les  mató  algunos  indios,  les  hizo  aflojar  algo; 
loa  indios  mataron  el  caballo  al  capitán  general  de  Almagro,  llamado 
Rodrigo  Orgóñcz,  y  ya  como  el  Adelantado  se  iba,  como  viese  prendidos 
cuatro  vecinos  del  Cateo  que  vinieron  á  correr  y  expiarle  y  el  Inga  lo 
supiese  y  le  enviase  decir  (pie  bien  sabía  que  aquellos  eran  sus  enemi- 
gos «ipitales,  que  los  matase  luego  y  él  no  lo  quisiera  hacer,  el  Inga  le 
envió  decir  que  era  mentira  todo  cuanto  con  ól  trataba  y  que  entendía 
que  t^nía  miedo  ú  los  vécinos  del  ('uzeo  y  á  los  Pizarros  y  (pie  conocía 
que  era  verdad  lo  que  le  hubían  enviado  decir  desde  el  Cuzco  de  é!,  que 
no  era  .sefior  y  que  se  guarda.'^*'  de  él.  que  tmuLi.i  a  le  había  de  dar  í^ui,  i  la 
couao  á  los  demás;  y  de  esta  causa  y  de  que  era  el  Inga  muy  eautcloso, 
le  echó  las  guarnicionos  pensandr»  de  desbaratarlo  con  la  esperanza  do 
lü  tierra.  Almagro  se  volvió  á  su  real  y  tomó  la  vuelta  de  la  ciudad  del 
Cuzco  y  á  vista  do  olios  y  tanto  que  .^e  liaMaban  los  unos  a  los  otros.  Los 
vecinos  se  pusieron  anuas  j.(n-  mandado  de  Ilcrnaiulo  Pizarra  y  aliíunos 
vecinos  se  enviaron  ;i  oíree^r  al  Adelantado  Alina<íro  por  estar  íual  eoii 
Hernando  Pizarro.  El  Adelanl4ido  eaniiui»  aquel  día  por  ai  valle  del 
Cuzco;  así  lo  había  dejado  su  real,  y  paró  tres  leguas  del  Cuzco  y  envió 
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á  llamar  toda  su  ^onte,  la  cual  en  el  otro  día  í-iguiente  fué  con  ei,  y 
afjuolla  tardo  lo  envió  á  decir  Hernando  Pi/.arro  que  él  liahia  subido 
como  venía  y  que  le  hacía  saber  que  si  pensaba  (entrar  en  el  Cuzco 
como  vecino,  que  é\  le  baria  todo  placer  y  servicio;  pero  que  si  como 
gobernador  queriendo  usar  de  las  provisiones  que  tema,  como  ya  otra 
vez  lo  había  intentado,  que  se  le  había  de  defender  con  la  lanza  en  la 
mano;  á  lo  cual  Almagro  respondió  que  él  venía  á  socorrerlos  porque 
estaban  cercados,  y  también  traía  provisiones  del  Rey  en  que  le  hacia 
gobernador  de  aquella  ciudad»  que  le  constaba  que  estaba  dentro  de 
ios  límites  que  le  pertenecían;  que  él  presentarla  sus  provisiones  en  ei 
cabildo  y  que  si  fuese  justicia  y  al  cabildo  lo  parecía  que  debían  cum- 
plir lo  que  Su  Majestad  mandaba,  que  él  no  tenía  razón  de  estorbarlos; 
y  con  esta  respuesta  se  fueron  aquellas  partes  aquellos  mensajeros;  y 
otro  día  de  mafiana  el  Adelantado  manda  caminar  su  gente,  que  enn 
por  todos  cuatrocientos  treinta  hombres,  la  mitad  de  pie  y  la  ota»  mi* 
tad  de  caballo,  y  hechos  dos  batallones,  llegó  á  la  ciudad  y  pasó  por  Jan- 
to  á  ella  rodeándola  por  una  parte,  y  se  fué  á  aposentar  por  la  parte  de 
airíba  junto  á  la  plaza  del  Cuzco,  donde  ahora  es  el  monasterio  de  San 
Frandsoo,  de  manera  que  con  sus  arcabuces  se  pasaiia  la  t>la2a  fácil- 
mente: solamente  habla  el  tiangue  y  el  rio  w  medio. 

Hernando  Pizanro  tenia  toda  la  gente  del  Cuzco  muy  á  punto  para 
resistirle  la  entrada  de  la  ciudad;  llegado  el  Adelantado,  enyió  con  las  pro- 
visiones de  gobernador  á  dos  personas  de  su  campo  al  cabildo,  rog^- 
doles  que  hiciesen  ayuntamiento,  los  cuales,  aunque  contra  la  voluntad 
de  Hernando  Pizarro,  se  juntaron,  y  vistas  las  provisiones  y  examinadas, 
respondieron  inmediatamente  que  si  el  Cuzco  caía  en  los  límites  de  su 
gobernación,  que  conforme  á  lo  que  S.  M.  mondaba,  lo  recíbiiian  por  go- 
bernador, y  los  solicitadores  que  darían  información  bastante  de  éUo  y 
el  regimiento  mandó  que  la  diesen,  y  que  si  fuese  bastante  harían  lo 
que  S.  M.  mandaba,  y  luego  los  solicitadores  del  Adelantado  boscaroo 
pilotos  y  hombres  de  la  mar  que  había  allí  y  los  presentaron  por  testi- 
goB  en  el  cabildo,  y  hadándose  esta  información  asimismo  se  asentanm 
treguas  con  Hernando  Fizarro,  las  cuales  pidió  él  y  el  Adelantado  se  les 
concedió  con  que  no  innovase  en  lo  de  la  ciudad  con  deshacer  las 
puentes  que  estaban  hechas  ni  fortiñcarse  más  de  lo  que  estaba,  y  d« 
esta  manera  pasó  aquel  día  y  otro  en  los  cuales  llovió  mucho;  donde 
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estaba  el  AdelanUido  y  los  suyos,  estaba  hecho  una  ciénaga.  Fuéle  dicho 
ana  noche  al  Adelantado  como  Hernando  Pizarro  mandaba  deshacer  á 
mudia  priesa  las  puentes,  y  sabido  por  los  Almagros  por  dertOf  aperd • 
beose  j  por  tres  ó  cuatro  partes  acometen  á  entrar  á  la  dudad,  la  cual 
fácOmente  ganaban  porque  Hernando  Pizarro  solamente  guardaba  sus 
casas  7  alli  tenia  toda  su  gente  y  á  la  puerta  tenia  un  tiro  de  artillería 
y  seis  rondas  y  sobrerondas;  y  entraron.  Asimismo  le  ganaron  las  casas 
y  se  las  cercaron  y  entraron  á  él,  y  su  hertpano  Gonzalo  nzarro  en  un 
galpén  muy  grande,  hecho  del  tiempo  del  In^,  con  la  cubierta  de  paja, 
y  desde  allí  pelearon  los  unce  con  los  otros  más  de  dos  horas,  y  Her- 
nando Pizarro  en  ninguna  manera  se  quería  dar  por  persuanones  ni 
amonestadones  que  le  hacían,  y  entre  otras  cosas  que  respondié  deda 
que  primero  se  osarfo  pelear  con  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  que  se 
diese;  en  concludén,  que  nunca  se  quiso  dar  hasta  que  d  capitán  Rodri* 
go  Orgéfiez  mandó  que  pusiesen  fuego  al  galpón  y  presto  comenzó  á  arder 
y  en  muy  breve  tiempo  hizo  gran  daridad,  y  Hernando  Pizarro  y  su  her* 
mano  se  hallaron  casi  solos,  porque  los  más  vecinos  y  soldados  que  con  él 
estaban,  se  le  salieron  por  la  culata  del  galpón;  scgi'in  el  gran  fuego  que 
babia,  corrieron  riesgo  los  que  estaban  dentro,  d  los  Almagros  no  entra< 
ran,  habiendo  ya  Hernando  Pizarro  y  su  hermano  pedido  paz,  y  sacá- 
ronlo con  mucha  dificultad,  y  ninguno  deshonor  otro  le  fué  hecho;  y 
otro  día,  en  amaneciendo,  mandó  Almagro  juntasen  el  re^miento,  y 
concluida  la  inforroadón  de  los  límites  conforme  á  ella,  porque  les  )>a- 
reció  entonces  bastante,  lo  recibieron  por  ( robornador  del  Cuzco,  y  luego 
repartió  los  oficios  do  la  ciudiid  los  que  lo  pareció,  y  gobernó  de  allí 
adelante  teniendo  á  Hernando  y  A  su  licnnauo  ( íon/.alo  Pi/arru  deteni- 
dos en  las  casas  del  Sol  con  una  coinpailía  de  guaida  «¡ue  los  guarda- 
ban de  día  y  do  noche;  hecho  eslo,  trataba  do  ir  á  verso  con  el  Inga  y 
darle  guerra,  porque  le  traía  con  cautelas  d icio n dolé  vendría  de  paz, 
enviándole  mensajeros  ((uo  vería,  lo  mal  ora  por  entretonerle,  y  estando 
ya  para  partir,  tuvo  aviso  ( ónio  oí  luga  se  había  retirado  de  allí  hacia 
unas  montafias  que  se  di(;eu  los  Aiidea,  (jue  es  tierra  muy  trabajosa  He 
andar  y  muy  jíspera,  donde  Iris  caballos  valen  poco,  por  cuya  cansn,  por 
entonces,  se  dejó  la  corujuista  del  Inga;  eiivii»  Almagro  de  los  naturales 
á  saber  aquel  asiento      Tambo  donde  el  Inga  había  estado,  el  cual  era 
fortifiimo,  y  trajérouie  dinero  y  cantidad  de  ropa  de  Castilla,  que  el  inga 
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tenía  (le  la  que  habían  cogido  de  los  españoles  que  hubía  maudado  ma- 
tar, la  cual  Almagro  mandó  repartir  por  sa  gente  que  venía  muy  des- 
nuda del  viaje  de  Chile. 

£sie  Mango  luga,  sefior  del  Cuzco,  como  entró  en  el  senorío  tau 
mozoí  qne  sería  hasta  de  diez  y  ocho  años  cuando  le  dieron  ia  borla,  hi 
zose  tan  yengativo  y  encrudelecióse  tanto  contra  loe  suyos,  que  estafoé 
causa  que  no  destruyesen  á  los  españoles  por  ventura,  porque  mandó 
que  universalmente  á  todos  ios  indios  é  indias  al  servicio  de  los  cspa- 
fióles,  les  matasen;  y  era  esto  porque  los  naturales  habían  recibido  de 
ellos  muy  grandes  vejadbnes  y  robos,  porque  ningún  dafio  mandabiti 
hacer  loe  espaftolee  que  estoe  indios  de  servicio  no  los  ejecutaban,  como 
8i  fuera  contra  enemigos  capitales;  y  de  esta  causa  el  Inga  los  queiís 
matar  á  todos  juntamente  con  los  amos,  y  entendido  eeto  por  los  indios 
de  servido  de  los  españoles,  al  tiempo  de  la  guaira  iban  y  acudían  al 
Inga,  y  de  que  entendieron  que  los  mandaba  matar  y  que  los  ahorcaban 
i  todos,  volviércmse  á  servir  á  los  españoles,  asegurándoles  en  la  gnemi 
ésta  á  los  espafioles  y  buscándoles  de  comer  y  trayéndoiea  yerba  á  los 
cabiüloB,  lo  cual  les  aprovechó  mucho  para  su  sustentación;  amnismo  se 
hizo  este  Mango  Inga  tan  cruel,  que  ningún  hermano  suyo  salió  de  sha 
manos  vivo,  que  á  todos  les  mató,  no  fiándose  de  eUos,  y  con  una  eqpa* 
da  que  tenia  acaedó  muchas  veces  matar  cantidades  de  indios  con  pota 
ira  que  tomaba,  y  de  esta  causa  temianle  los  indios  más  á  ól  que  á  los 
espafioles,  y  así  fué  este  /e»  d  original  ha/9  mdaro)  para  que  más  pne- 
to  y  con  más  facilidad  viniese  la  tierra  de  paz.  Como  loe  naturales  de  la 
tierra  sintieron  que  al  Inga  se  le  menguaban  las  fuerzas  y  se  había  reti- 
rado á  las  montafias,  vinieron  finalmente  de  paz  los  más  dallos  y  tra&m 
grandes  provisiones  al  Cuzco  para  comer,  y  comenzaban  ya  á  servir  y 
á  reconocer  á  sus  encomenderos,  como  solían  antes.  Pasadas  estas  cosas, 
el  Adelantado  Almagro,  como  ya  dijimos,  traía  consigo  á  Pablo  Topa 
Inga,  orejón,  hermano  de  Inga,  el  cual  era  buen  indio  y  cuerdo  y  bien 
disciplinado,  y  que  el  Inga  no  perdonaba  ningún  hermano  suyo,  le 
mandó  dar  la  borla  del  ínp;a  y  mandó  á  totlos  los  indios  del  CHizco  que 
le  obedeciesen  como  nefior,  como  lo  habían  hecho  á  los  setlore^  pasados, 
que  por  ser  Man^o  lnu;u  reholdo,  cruel  y  tirano  y  iimuir  su  gonte.  lo 
quitaba  el  señorío  y  lo  daba  u  ral)Io  Tu|)a,  por  yer  bien  inclinado  y 
servidor  del  Rey,  habiendo  servido  tan  l)ien  en  el  viaje  y  descubrí 
miento  de  Chile  y  pudiéndose  huir  muchas  veces,  no  solamente  no  lo 


Digitized  by  Google 


ALHAOSO  T  8Ü0  OOXPAÍ^SOB 


479 


hizo,  pero  aun  fué  parte  para  que  los  naturales  de  la  tierra  no  se  alza- 
sea  y  viuiesen  de  paz;  estando  de  esta  manera,  que  oído  el  Adelantado 
Almagro  gobernaba  al  Ouzco,  supo  de  este  Pablo  Tupa  (jue  tenía  gran- 
des espías  por  todos  los  caminos,  y  cualquier  cosa  que  pasaba  se  la  ve- 
nían á  decir  cómo  venía  de  la  ciudad  de  los  iSeyes  un  capitán,  con 
macha  gente  y  que  serían  como  500  hombres  de  á  pie  y  ^  caballo  y  que 
estaban  como  d  20  leguas  del  Cuzco  en  el  camino  real,  lo  cual,  sabido 
por  Almagro,  mandó  apercibir  toda  su  gente,  que  serían  hasta  400  hom- 
bn»,  saliese  á  la  hora  del  Cuzco  y  se  va  la  vuelta  de  d<mde  venía  aquel 
eapitán,  y  12  leguas  del  Cosco  esperóle  en  un  paso  muy  dificoltom»  qae 
es  en  el  rfo  y  puente  de  Apurima,  para,  en  subiendo  allíf  tomarlos  á  to* 
dea  y  oon  persuasiones  y  palabras  darles  cuenta  de  cómo  ¿1  era  Gobenup 
dor  del  Rey,  que  lo  tuviesen  por  bi«i»  porque  no  se  alterasen  y  volvieam 
al  Marqués  Plsarro  y  le  indignasen  de  manera  que  con  ellos  y  otros  mudios 
no  TÍniesen  á  querer  romper  oon  él,  y  se  hidera  asi,  porque  hizo  que 
le  eaeribieBen  los  Písanos  dicténdole  que  se  diese  prisa  porque  más 
presto  les  pudiesen  tomar,  por  el  ardid  ya  dicho,  y  el  Alonso  de  Al- 
varado,  recibidas  las  cartas,  las  ponía  ya  por  la  obra  ai  no  fuera  por  un 
peón  suelto  que  se  le  huyó  del  Cuzco  y  le  fuese  avisar,  diciendo  que 
mirase  lo  que  hacia,  que  era  inventado  lo  que  le  eecríblan  loa  Pizarroe, 
diciéndole  que  se  diese  prisa,  (¿ue  no  podían  otra  cosa  hacer  porque 
estaban  presos,  y  de  la  misma  manera  los  quería  á  ellos  prender  Alma- 
gro; lo  cual  sabido  por  aquellos  españoles,  cuyo  capitán  era  Alonso  de 
Atvamdo,  mandó  guardar  el  río  y  el  puente  de  Abancay;  hízose  allí 
fuerte,  de  lo  cual  Almagro  fué  avisado  y  á  la  hora  partió  de  donde  esta- 
ba y  fué  sobre  él  al  río  y  hiUlóle  tan  fuerte  que  no  lo  pudo  entrar,  y  si 
en  ambos  tos  campos  se  vieran  en  tierra  llana,  úa  duda  hubiese  enton- 
ces rompimiento;  y  Almagro  le  envió  cuatro  ¿  cinco  caballeros  de  su  cam- 
|)o  para  que  le  hablasen  á  Alonso  de  Alvarado  y  le  requiriesen  á  él  y  á 
todos  aqueUo&espaftoles  para  que  se  dividiesen  y  fuesen  al  Marqués 
Pizarro;  los  cuales,  cuando  les  leían  las  provisiones,  cerraban  los  oídos 
por  no  oirías  y  decían  palabras  injuriosas  contra  el  Adelantado  y  contra 
los  que  las  llevaban,  y  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  numdó  prender  á 
los  caballeros  que  le  fueron  á  hid)lai-  y  requería  que  deshiciesen  el  cam- 
po 6  se  fueran  de  allí;  lo  cual  sabido,  luego  que  supo  la  entrada  al  Cuzco, 
despadió  doce  de  á  caballo  que  con  toda  diligencia  fuesen  á  dar  aviso 
al  Nbrqués  de  lo  que  pasaba,  y  como  Almagro  tenía  á  sus  hermanos 
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presos  y  los  iha  á  descabezar  y  á  otias  muchas  cosas  que  compusieron 
para  afear  el  caso  de  la  entrada  del  Cuzco,  y  resj  >ündía  á  los  mensajeros 
de  Almagro  que  él  esperaba  la  respuesta  del  Marqués  y  no  partiría  de 
allí  sin  Siiberlu,  y  que  uo  los  soltaría  hasta  que  el  Adelantado  le  diese  á 
trueque  de  ellos  los  K?)rmanos  del  Marqués,  Hernando  y  Gon/alo  Piia- 
rro.  Almagro,  de  esta  vez  que  vino,  no  liizo  caso,  antes  se  volvió  al 
Cuzco,  porque  le  dijeron  que  Alonso  Alvarado  era  ido  por  otro  camino. 
á  la  ligera,  á  .soiün-  ios  lierniano»  del  Marqués;  Iletrado  al  Cuzco,  como 
supo  que  era  burla,  tonu»  para  partir  lo  mejor  apercil)ido  que  pudo  y 
llegó  al  río  otra  vez  é  lii/.o  sus  requerimientos  al  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado, el  cnal  [)idió  treguas  jiara  acordar  lo  que  debía  de  hacer,  y  era 
esto  por  dilatar  y  también  porque  en  su  campo  había  algunas  personas 
amigas  de  los  Almagres  y  temíase  de  ellos;  do  los  cuales  fué  avisado  el 
Adelantado  Almagro  que  rompiese  con  Alvarado,  que  tenía  muchos 
amigos,  y  señalando  algunos  que  eran  principales  personas.  Eníeudiio 
esto,  Almagro  alzó  los  treguas  una  tarde,  haciendo  saber  á  Alonso  de 
Alvarado  qtte  si  no  se  le  entregaba  ó  se  iba»  que  no  podia  dejar  de  rom- 
per pon -él,  porque  le  tenia  presos  los  mens&jeros^  y  por  el  desacato  de 
no  querer  obedecer  las  provisiones  reales;  y  luego  comenzó  á  jugar  ta 
artillería  de  ambas  partes  y  á  amenasanae  los  unos  á  los  otros,  y  como 
tenían  el  rio  en  medio,  no  se  podían  hacer  danos,  porque  la  tierra  era 
agrísima  y  si  no  era  por  el  real  de  Guainacaba,  no  se  podia  andar,  y  el 
rio  no  se  podía  pasar  sino  por  una  puente  de  criznejas,  hecha  de  mim- 
bree,  y  había  un  vado  harto  trabajoso,  en  el  cual  tenia  el  capitán  AUhuo 
de  Alvarado  el  escuadr^^n  de  su  infantería,  y  estaba  tan  fuerte» quemas 
no  |)odia  ser  en  aquel  lugar;  y  Almagro  mandóles  (darj  grandes  gritos  á 
los  indios  naturales  y  rondeólos  todo  el  día  y  la  noche  y  los  desoló  con 
esto.  Al  cuarto  del  alba  híao  acometer  al  río  á  la  gente  de  caballo  y  por 
el  vado,  antes  que  los  contrarios  entrasen  en  fuego  ni  hicieBen  el  escua- 
drón, con  muy  poca  resistencia  pasó,  y  como  los  de  Alonso  salieran, 
entraron,  desmayaron,  y  al  alba,  ya  que  era  de  día  claro»  losibaa 
rindiendo  á  todoa,  y  tomándolea  las  armas  y  caballos,  y  prandieioD  á 
Alonso  de  Alvarado  y  todos  los  demás;  y  hecho  este  rompimiento,  el  Ade- 
lantado Almagro  se  fué  al  Cuzco  con  toda  aquella  gente,  mandando  vol- 
ver á  los  Pizarros  las  armas  y  caballos;  por  hacerse  amigos  de  ellos 
trataba  muy  bien  y  les  daba  muchas  cosas»  aunque  esto  le  aprovecb^^ 
poco 
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Llegado  al  Cuzco,  luego  ordenó  enviar  trescientos  hombres  á  hacer 
la  «uerra  á  Mango  Inga,  y  fué  con  ellos  el  e;i|iit;in  Rodrigo  Orgóiloz.  su 
üipitaii  general;  {>ea«aba  quo  si  prendía  y  (lésl)aratnhn  al  Iii^ía,  hacía 
nmr  ho  negocio,  así  para  ol  Rey  como  [lara  la  lierra;  el  cual  siguió  al 
in¡i'd  veinte  leguas  y  le  tomó  toda  la  Líente  que  tenía,  y  hoIo  ol  Inga  con 
sil  inujt  r  80  es'eaj)an»ii.  y  todavía  los  ]ireiidieran  si  la  guerra  lui  üstuvieso 
va  trabada  entre  los  ( iohornadoros,  porque,  ya  que  había  hecho  i  l  al 
(anee  al  Inga  y  andatU)  tras  él,  lo  envió  con  miu  lia  prisa  Alniaiíi-o  a 
¡lámar,  haciéndole  saber  «¡ue  su  cunipañero,  el  Marques,  Itj  había  envía, 
do  mensajeros,  diciendo  (pie  se  sentía  por  muy  agraviado  y  sentido  y  ' 
afrentado  de  que  así  se  entrase  au  el  Uu/x-o  y  le  prendioni  á  sus  cajiita- 
nes;  y  es  de  snber  que  el  Marqués  Pizarro  usó  de  una  cautela  con  el 
Adelantado  Almagro,  (pie,  so  color  de  tornar  á  capitular  con  él,  pi- 
diéndole que  se  repartiesen  do  las  gobernaciones  y  se  soltasen  á  sus 
hermanos,  envió  al  Cuzco  ciento  cincuenta  hombres,  y  algunos  de  ellos 
iban  no  á  otro  efecto  sino  para  hablar  á  Alonso  de  A 1  varado  y  á  los 
hermanos  del  Marqués  y  á  las  demás  geutes  de  los  PizarrOs,  para  que, 
habiendo  oportunidad,  se  pasasen  al  Marques  y  se  huyesen;  y  así  pare* 
(áéf  porque  cada  día  se  huía  gente  para  el  Marqués,  y  los  que  no  se 
hulaiiT  jamás  les  podía  hacer  Ahnagro  que  le  sirviesen  en  aquella  guo* 
era,  ni  menos  á  ios  vecinos  del  Cuzco;  por  manera  <pie  antes  se  hizo 
Almagro  daño  en  la  entrada  del  Cussco  y  con  la  batalla  de  Abancay,  y 
asiniísiüo  le  dañaron  mucho  los  suyos,  que  con  la  soberbia  que  habían 
cobrado  en  los  sufrimientos  hechos  [>or  ellos,  trataban  mal  de  palabras  á 
los  vencidos  y  los  indignaban,  lo  cual  fué  causa  de  su  muerte  y  perdición. 

Los  mensajeros  que  el  Nforqués  envió  al  Adelantado  fueron  el  1Á% 
oenctado  Espinosa,  vedno  de  Tierra  Firme,  el  Licenciado  de  la  Gama  y 
el  factor  Illán  Suárez  y  su  hermano  Gonsalo,  que  era  vecino  de  ta  dudad 
de  los  Reyes,  y  con  ellos  otras  cincuenta  hombres  más;  como  llegaran  al 
Adelantado  Almagro,  los  recibió  en  mucha  fiesta  y  luego  trataron  de  ca. 
pitalar  por  virtud  del  poder  del  Marqués  que  para  ello  traían,  y  hecha  la 
capituladón  hoy,  se  desbarataba  otro  día  y  anduvieron  en  esto  más  de 
dies  días,  y  en  la  última  capitulación  que  de  todo  se  certificaron  las  pa* 
oes  éntrelos  gobernadores,  estando  todo  asentado  y  todos  muy  regocija» 
dos  por  las  capitulaciones  hechas,  traia  eete  Hernando  Pizarro  poder 
secreto  sobre  todos  los  demás,  para  revocar  todo  cuanto  los  demás  hi< 
desen,  el  cual,  como  entendió  que  las  cosas  estaban  de  aquella  manera, 
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presenió  su  poder  y  por  virtud  de  él  tornó  á  doshacer  cufuito  hasla  allí 
se  había  hecho;  £né  avisado  el  Adelantado  de  la  cautela  y,  aunque  vela 
que  cada  día  se  le  huía  gente,  no  se  le  daba  mudio;  lüitiraaxnente  vmáA 
un  juez  con  estos  mensajeros,  que  se  deda  Fuenmayor  proveído  por  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  para  que  m  entre  los  Gobemadores  hubiese 
algona  diferencia  sobre  estas  gobemadones,  se  pudiera  él  entremeter 
entre  ellos  y  requerirlos  que  no  diesen  lugar  á  rompimientos  y  muertes, 
y  notificó  al  Adelantado  que  no  saliese  del  Cuzco  ni  fuese  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  como  qiiería  ir  y  estaba  de  partida,  so  color  de  llevar  el  oro 
y  plata  del  Rey,  al  cual  el  Adelantado  mostró  mala  cara  yres[)on(lió  de- 
sabridamente no  haciendo  caso  de  lo  que  le  iiotifieaha.  que  lo  que  él 
quena  hacer  era  servicio  del  Key,  y  portjue  rl  <|iiena  llevar  el  oro  y  pla- 
ta de  S.  M.  para  que  so  embarcase  y  a^iinisiní'  i>ara  hablarse  con  su 
Compañero  y  darle  á  su.s  liermanos  y  ganarle  con  ('1  las  gracias,  que  los 
mensajeros  (jue  v\  había  enviado  habían  de  ganar,  y  porqne  est«  Fuen- 
mayor  le  j)e<lía  á  Hernando  Pizarro,  y  se  le  mostn)  inny  favorable,  le 
dijo  que  venía  cohecharlo  del  Muaqués  y  otras  cosas  desta  suerte  ¡u^peras, 
y  con  este  ültinio  negocio  de  esta  notificación  se  fueron  los  mensajeros  \a 
vuelta  de  los  llanos  á  dar  cuenta  al  Marqués  Pi/.arro  de  lo  que  Imbia 
negociado,  y  es  de  saber  (|ue  cuantío  Almagro  desbarató  el  campo  de 
Alonso  Alvarado.el  Marqii»  s  c<  tn  más  de  400  hombres  estaba  en  la  Nasca, 
que  es  en  los  llanos,  50  ó  iiO  luiixins  do  allí  donde  fué  el  desbarato,  el 
cual  sabido,  temiendo  quel  Adelantado  no  f ueru  á  dar  con  él,  se  retiró 
á  Lima  con  muy  ^ramle  [)resie/a  y  llevó  consigo  toda  la  gente  que  tenía 
y  los  que  se  venían  del  Cuzco  huyendo,  y  solnmeutcusó  de  aquel  ardid 
de  en\nar  los  mensajeros  al  ('uzeo  á  tratar  con  Almagro  para  sacarle 
mucha  parte  de  la  gente  que  le  sacó,  entender  la  manera  que  tenía 
de  campo  para  armar  sobre  él  y  desbaratarle.  Es  de  saber  que  los  scá* 
dados  que  se  iban  huyendo  del  Cuzco  al  Marqués  iban  diciendo  tan* 
tas  abominaciones  de  los  de  Almagro  y  indinaban  tanto  á  toda  la  tierra 
contra  el  Adelantado,  que  ninguno  venia  á  la  tierra  en  aquel  tiempo 
que  le  quisiera  ir  á  servir,  y  por  esta  causa  su  gente  y  campo  iba  dis* 
minuyendo  en  cada  día,  y  aunque  tuvo  en  el  Cuzco  1,200  hombres  jun- 
tos, jamás  pudo  hacer  campo  que  pasase  de  400  hombres,  y  ios  demás 
se  le  iban  cada  día  y  se  iban  al  pendón  herido  (?)  á  servir  al  Marqués 
Fisarro. 
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Por  fin  hemos  llegado  ya  con  el  presente  volumen  de  ouestra  Co- 
f^cción'de  Documéntot  á  los  que  se  refieren  descerca  á  la  con- 
quista de  Chile,  después  de  publicados  los  que  tocaban  á  la  expedición 
de  Magallanes  y  á  las  de  otros  navegantes  que  siguieron  sus  huellas, 
y  lüego  ¿  Diego  de  Almagro,  y  sus  compañeros  en  su  viaje.de  des- 
cubrimiento á  este  país.  • .  • 

*£stá*demás  manifestar  aquí  que  los  documentos  que  insertaremos 
desde  <^te  tomo  en  adelante,  como  que  tocan  directamente  á  Chile, 
han  de  parecer  también  mucho  más  interesantes. 

Al  iniciar  la  serie  correspondiente  á  Pedio  de  Valdivia  y  sus  com- 
pañeros hemos  breido  oportuno  transcribir  Ims  únic  s  tres  hasta  ahora 
in«iditos  que  pudimos  encontrar  en  el  .\rciiivo  de  Indias  referentes 
á  las  correrlas  de  Jcninimo  de  Orlal-  en  X'cnezucla,  un  las  que  descm- 
/■-cñaron  papel  conspicuo,  entre  otros,  Juan  Fernández  de  Aldercte  y 
Jert!>nimo  de  Aldercic. 

iiespeclo  á  ios  ochenta  y  .seis  restantes  que  lii^airan  en  el  presente 
w  «  >lunien.  el  numero  IX  había  sido  publicado  con  algunos  errores  en 
^i.  ColeccMjn  de  Torres  de  .Mendoza,  de  donde  lo  copió  el  señ(»r 
\  n-iunalef4Ui  i^ara  darle  cabida  en  el  lomo  1  de  su.  Cuestión  de 
i  m  i  tes.  Los  números  XIX,  XXXVII  y  XLVl  vieron  la  luz  pública 
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en  el  lomo  I  Je  los  Documentos  de  (jay  y  lueron  más  larde  rcpr<> 
ducidos  en  los  tomos  I  y  I!  de  ia  (.olecc ¡•■)n.de  Ilisl<H  Íad<»res  de 
Chile,  y  el  último  en  el  tomo  XI  de  la  Colección  Uc  Iralaüus 
de  D.  (darlos  í^alvo. 

Cav  hab)a  incluido  también  en  su  obra  citada  los  números  XXXX', 
LXIV  V  LXIX. 

En  los  tomos  mencionados  de  los  Historiadores  de  Chile  se 
incluyeron  igualmente  el  XVII  y  et  XLV.  , 

El  LXXXV  en  la  Historia  de  la  Serena  de  D.  Manuel  Concha, 
aunque  con  errores  y  deficiencias. 

Los  restantes  se  publican  ahora  por  primera  vez. 

l,')s  marcados  con  los  números  XXII,  XXXN'l,  XLVIH,  LIX.  LX, 
LXIII,  LW.W  .  LXXXVl,  LX!  I  \ll  v  LX\  I  fueron  dados  a  luz 
por  D.  Dici:!,  Barros  Arana  en  los  Anales  de  la  I  niversidad  de 
Chile  correspondientes  al  año  de  y  recopilados  en  sc;yuida  bajo 
el  titulo  de  Proceso  de  Pedrr»  de  N'aldivia.  Debemos  notar,  sin 
embargo,  que  los  tres  últim(»s  hubian  sido  ya  publicados  ocho  años 
antes  en  el  tomo  XLIX  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  historia  de  España. 

Al  final  ponemos  la  fe  de  erratas,  que  ofrecimos  en  el  volumen 
precedente,  de  la  Conquista  y  población  del  P^rú,  á  laque, como 
lo  indicamos  ahí,  dimos  cabida  valiéndonos  ^e  la  copia  que  había  sidu 
publicada  por  el  señor  Barros  Arana.  El  cotejo  de  ese  documento 
con  el  original  que  existe  en  el  Archivo  de  Indias,  que  hemos  hochu 
ejecutar  ül  ti  mámente,  prueba,  como  lo  sospechál  im  v  que  estaba 
plajcr^do  de  errores,  y  eso  que  sól^  hemos  salvadi.»  los  de  alguna 
importancia,  haciendo  caso  omiso  de  algunas  palabras  anticuadas  y 
de  otras  faltas  de  menos  entidad. 
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24  de  Dicí«nbre  de  1534.  ' 

/. — Carta  de  Jrronimo  de  Ortal  al  liei/, 

(Arcliivo  <lc  iiKÜus.  54-4-2.) 

C,  O.  M. — Jeróniniu  «le  Ort«l  á  (iiiicn  V.  M.  iiuiiuló  que  le  vi- 
niese :l  servir  do  fí<)l)enu«lor  on  el  j^olfo  de  Paria  O  otras  provincias, 
limiüllinmte  hesa  los  pies  de  V.  M.  y  illce:  «jue  de  la  isla  dv  Teneri- 
fe I)i2o  saber  á  V.  M.  su  pasada, cii  seguimiento  de  k  jomada  de  que 
salió  de  £H¡>añay  su  r<  laci*'tii  poi-  aquella  de  la  gente  (pie  en  dos  na- 
vifw  llevaba  y  plujío  jí  Nuestro  Señor  «pie,  jiartido  de  la  dicba  isla, 
fáu  naufragio  tú  escándalo  uiniíuno.  Ileg«')  á  reconocer  en  veinte  y  seis 
días  ^1  Kio  Dulce,  «pie  es  á  ocho  gra<los  d<  1  norte  en  la  costa  de  laTie- 
rra-funio  é  podrá  haber  husta  el  golfo  «le  l'aria,  cineaeiita  leguas',  y 
íiusí  costeando  la  tierra,  vino  á  laentra«la  «leí  goKo,  y  costeí^  mucha  parto 
de  la  diclia  lela,  por  haber  noticia  y  lengua  de  doude  estaba  Antonio  Se* 


2 


«OliECClÓH  DE  DOCUMENTOS 


dcfio  con  pocos  cristianos  que  á  la  dicha  Isla  vino,  puede  año  é  medio,  y  no 
se  dejó  do  liaccr  lodu  hi  diligencia  que  se  pudo  j)orque  supo  por  cartas  y 
nueva  en  lu  cibdail  do  Sevilla  quel  dicho  Antonio  Sedeño  estul  ia  en  la  di- 
cha isla  con  alatli  1  tr;ilj;i jo  y  riesgo  de  su  ptr.sona  y  de  los  pocos  que  alia 
Gstidmn.  y  esto  ¡n  ocuraba  viendo  que  era  servicio  de  V.  M.  ver  los  di- 
chos crisliauos  y  según  la  necesi<lad  en  que  esto\'ieran.  dotenoi'se  allí 
j)arii  1o«  ayuílar  sacar  del  trabajo  en  que  estoneran.  lo  que  por  cierto 
ói  pnx  ui<>  ili  liaberlcngua  drlNn  y  costeó  la  dicha  Isla,  que  poco  le  que- 
dó por  ver,  y  ninguna  nr/on  ni  lengua  pudo  liaber  de  ellos  hasta  o'ie 
llegó  en  el  dicho  ,gol£o  de  Paria  y  on  él  ante  la  fm  taK  z;i  ijuc  aiii 

estaba  i?upo  de  ciertos  cj'istianos  (pie  allí  halló  do  qn<^  ¡idi  Lint»-  dani  i 
\.  M.  mzón  dellos,  como  el  dicho  Antonio  Sedeño  })odrá  haber  (.íneu  r  i  - 
ta  días  que  dejó  la  Isla  de  la  Trenidad  |)or  no  se  poder  sustentar  en 
ella  y  los  indios  dalle  mucha  priesa  é  habello  muerto  en  veces  ciertoii 
cristiiuios.  y  mi-í  «o  vino  al  golfo  de  Paria  á  la  tliclia  fortaleza,  que  podia 
haber  hasta  doce  ieguJLs  de  donde  él  t<nn'a  su  asiento  y  en  ella  supo  que 
podia  haber  treintii  días  qvie  se  lialn'a  ido  de  ayí  con  un  navio  peque!\o 
á  la  Isla  de  íáan  Juan  con  luista  veinte  y  cinco  honil)re.s,  qucs  desde  la 
Trenidad,  por  que  los  demás  (pie  en  ella  t*  nía  st  le  habían  idcl^y  dejá- 
dole,  por  la  poca  posil)ilidad  que  él  tenía  en  la  Isla  ó  que  la  Isla  era 
muy  réda  é  según  lo  que  ha  visto  della  y  la  relación  que  se  tiene  d« 
los  muchos  indios  que  hay,  que  seria  menester  tarescientos  españoles  y  en 
ella»  gcpto  de  caballo  pai-a  la  conquistar,  de  lo  que  le  pesó  mucho;  por 
que  estando  la  dicha  isla  de  ja  Trenidad  con  cristianos  poblada,  los  de 
la  provincia  de  Paria'y  de  las  otras  provincias  la  tierra  dentro  estovie- 
tan  más  quietos  é  reposados,  lo  que  no  han  hecho,  como  adelante  V.  M. 
verá. 

•  £1  salto  en  tierra  en  el  golfo  y  haUó  en  aquella  fortaleza,  que  es  una 
dasa  de  tapias  no  bien  repara.  sbiO  que,  por  iio  le  quitar  el  nombre,  no 
digo  á  V.  M'.;cuatró  paredes  de  tierra,  caida,  á  don  Alonso  de  Henora 
con  hasta  treinta  y  cinco  hombres  entro  dolientes  y  sanos,  el  cual  taún 
cargo  de  la  justictá  de  allí  por  que  fué  teniente  del  Comendador  Diego 
de  Ordaz,  difunto,  á  quien  V.  M.  tenía  por  gobernador  en  aquella  tí^n, 
é  ansí  á  él  como  á  los  otros  les  hizo  sab^  á  lo  que  V.'  M.  le  esiviaba 
&  aquellas  partes  é  desde  á  dos  dias  que  fué  llegado  tomó  la  vara  dd  k 
justicia,  •  aunque  no  dejo 'de  creer  por  lo  que  adelante  V.  M.  veráse» 
gún  aquella  gente  estaba  enseñoreada  y  sin  cabeza  y  las  mudbas  des- 
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órflcnes  que  oii  nquella  tiei  ni  so  han  hecho,  tuuio  da  hi  (ioirn    üal  de  lio, 
y  i  ii  1.1  ¡xK  i>  qiK'l  ha  estado  en  ella  lia  visto  é  .saltido.  si  tuvieran  posihili- 
<hul  y  el  no  \iniera  con  ciento  é  cincuenta  hondjres  d<'  f^uerra  comw  jiUi 
|>u«o.  no  tuvieran  á  timclm  que  i-speraran  otro  niandamii-nti)  de  V.M.. 
N  v\  Innió.  como  h;i  «liciiu,  la  ju^ticiay  procuró  de  sul-t.r  lo  f|U(*  ha1>ia 
hecho  en  eslii  ahsí  iu  ia  y  ha  \  i.siu  tantos  nudos  rtH'au<los  (jue  acordáiulose 
conío  <lej«')  la  tii  i  ra  y  la  lialla.  le  duele  el  alma  iun-.-darse  dello.  j»or  (jue 
como  V.  M.  sal íi'.i  pin- las  iiifoi  iiKiciones  (jue  con  esta  van,  vcrradas  é 
selladas,  esta  la  lieiru  alzada  y  tan  de  «guerra  como  si  nunca  fuese  ho- 
llada de  cristianos  y  de  reli.i;io.sos.  más  de  lo  (jue  liK  i  a  ra/.t')n.  y  todos  e-s- 
to!£  acaescimient<:>s  han  sido  después  que  Antonio  Sedeño  dejó  la  isla  de 
la  TreniiLid  y  se  vino  al  dicho  j^olfo.  y  l>or  jiendencias  viejas  que  Alon- 
so tic  Herrera  que  allí  eslaha  por  teniente  y  él  tenían,  vinieron  á  no  en- 
tender los  unos  ni  los  otros  sino  en  prenderse  las  personas  y  hacerse 
mili  desa;;:uisados  é  dar  ocasión  á  los  indicas  ú  se  desmandar  y  hacer  lo 
que  V.  M.  verá  por  las  dichas  informaciones,  de  lo  que  ])or  cierto  Y. 
M.  lia  sido  muy  deservido,  y  si  él  hohiera  llefjado  á  tiemjio.  )»orque  esto 
fué  dos  meses  ¿lites  quo  él  lle^rji.se,  putliera  ser  (pie  lo  hohiera  todo  des- 
t(jrhado  y  dado  óníen  en  que  V.  M.  se  sirviera,  porcpie  Antonio  Sedeño 
tenía  poca  necesidad  do  ir  aquella  provincia  á  mas  de  quo  eii  ella  le  fa- 
voreciesen eusus  ueccffldadc^,  qoiho  sebabfa  hecho,  y  no  á  ser  wfíor  dolía 
y  de  k  justicia,  y  también  el  otro  que  en  día  ostaba  pudiei-a  ;j:uarda11a 
Ali  escájiflfllo  de  la  tierra  é  otras  cosas  oxoestvas  á  que  daba  lu;^^tr  é  pu' 
diera cóícusar. ya  eldapfVoestáheého.conio  V.dNL  verá,  v  tengo  p(»r  iu) 
posible  poder  remediarse  ¿  buenas  sino  con  un  muy  recio  castiiío  en  los 
indio^s  por  los  atrevimientos  é  cosas  deliecho  que  han  ¡«asado,  porque  él 
en  los  pocos  dias  que  allá  lia  estado,  que  ha  sido  casi  un  mes,  lia  procu- 
rado con  dádiva  ó  buenos  obras  y  soltando  algunos  indios  que  lialló 
presos  de  la  tierra  atraerlos  al  servicio  do  V.  M.,  y  ha  sido  todo  y  lo 
ve  trabajo  excusado,  segmid  están  enemistados.  Da  cuenta  á  V.  M. 
pora  que  de  allá  se  mande  lo  que  tiene  de  hacer  y  en  este  medio  se 
gobernará  lo  mejor  <|uc  juidiere  y  supiere,  encomendándolo  siempre  á 
Nuestro  Señor,  que  ál  pensó  venir  aquella  tierra  de  pase,  como  siempre 
lo  ha  estado  y  tener  &i  ella  las  espaldas  seguras  para  saber  los  secrcp- 
tos  de  lá  tierra  adentro,  que  no  son  sino  muy  grandes,  como  V.  M.  verá 
y  ballóto  todo  al  contrario,  teniendo  la  guerra  sin  la  poder  excusar  don- 
tro- á  las  pixertfis. 
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Y  visto  el  estado  en  que  eetaba  toda  la.  tiena  é  habiendo  noticia  qM 
mucha  parte  de  la  gente  della  estaba  absentada  y  que  se  iban  á  la  pro* 
vincia  de  Uyapariu,  ques  cincuenta  leguas  de  un  río  arriba  que  te- 
nían de  pasOf  con  mala  intmcióu,  para  la  hacer  de  guerra,  como  ell« 
estabau,  le  pareció  que  convenía  darse  mucha  priesa  y  enviar  á  algima 
gente  á  la  dicha  provincia  á  liacer  asiento  en  ella  por  evitar  que  los  in- 
dios no  lilcieacn  lo  que  estos  del  golfo  y  también  que  para  saber  los  se* 
creptos  de  la  tierra  era  por  allí  el  camino,  6  ansí  dió  toda  la  diligencia 
quG  pudo  é  fué  posible  en  efctuar  lo  que  dice  por  que  dentro  de  veinte 
6  cinco  días,  que  pocos  más  estuvo  en  el  golfo,  hizo  cuatro  bergantines 
al  propósito  do  la  entrada  del  río  é  con  eilus  é  con  una  cámbela  en  que 
fueron  seis  caballos  despachó  un  capitán  con  ciento  y  sesenUi  Lonihres 
para  que  fuesen  á  la  dicha  {>rovincia  do  Uyapariuá  hacer  á  sus  manteni- 
mientos de  biscüclios  é  harhiaa  é  otras  cosas  de  Castilla  ó  con  una  istm- 
ciMit  de  lo  que  habían  de  hacer  hiusta  que  él  llegase;  é  estando  para  dts- 
pacliar  la  dicha  armndíi  llegó  un  bergantín  de  la  isla  do  Cubagua,  que 
puede  estar  ciuiicnta  leguas  del  dicho  gi>ll'o.  A  lo  dar  a\'Í80  como  el  Ca- 
•    pitán  Aldoroto,  ¡i  quien  él  dejó  en  San  Lüc-ar  casi  despachado  para  ve- 
nir en  .su  aiM.niiniientn.  era  llegado  á  la  dicha  isla  con  un  galeón  é  le 
traía  en  él  ciínt  i  y  treinta  hombres  de  guerra  é  para  los  recojeré  dar 
órdcu  en  oíia»  cosas  que  cunipUan  id  servicio  dt*  V.  ^f.  en  la  dicha  isla 
habiendo  dejado  la  órden  uect&aria,  ansí  a  ior*  <  jue  ilian  el  río  arriba 
como  á  los  que  quedaban  en  la  fortalezn,  <'l  vino  á  esta  isla  de  T  iihagua 
en  donde  agora  estíí,  y  fué  á  trece  días  de  N<>vi<Mnl)re.  (-n  djndt' lialló  a\ 
dicho  capitiin  con  la  gente  que  tiene  (hcha,  tanluiona  ó  t;in  hien  armada 
que  no  piensa  Itahor  salido  para  este  efecto  mejor  de  Esi>ana.  é  todns  hobie- 
ron  nuiclio  |)lacer  de  lo  ver,  porque  éstos  de  estas  islas  no  han  dejado 
siempre  ni  dejan,  si  no  les  fuese  á  la  mano,  de  dostorbar,  como  iiicieron 
en  lo  pasado  á  Diego  de  Orda?:.  los  (jue  vienen  á  servir  &  V.  M.  Él  en- 
tiendo en  hacer  navios  é  aparejar  todo  lo  necesario  é  tiene  comprados 
en  la  isla  de  la  Margai  ita  ciertas  yeguas  ó  caballos  para  la  jornada,  aun- 
que no  se  hace  á  poca  costa  en  esta  tierra,  })ara  ir  á  se  juntar  con  toda 
la  gente  que  para  esta  jornada  ha  traído  de  Espolia  y  piensa  en  l^re^ve 
tiempo  que  se  ha  de  hacer  ¿V.  M.  tanto  servicio, como  nache  lo  iiaya  hecho 
en  estas  partes,  por  el  grande  aparejo  é  nuevas  que  do  la  tierra  se  tieoflt 
y  según  son  y  tiene  indios  tpic  le  llevan  lí  ello  y  tienen  por  cierto  qúib 
cuando  anduvieron  con  Diego  de  Urdas,  difunto,  por  el  rio  no  se  eote- 
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vo  ciento  é  cineaeiita  leguas  de  donde  el  capitán  Pizarro  halló  á  Ataba* 
liba,  porqiio  los  iinsmos  indios  que  dice  dan  niievn»?  dv]  jhU'  oídas  do 
otros  üidiós  y  de  los  hermanos  que  mató  por  tiranir.arlos  ó  señorearlos; 
<1'   ¡l  is  indios  que  V,  M.  lo  niar.dó  recoger  en  está  isla  para  lenguas  . 

lio»  de  enO.-',  qi^e  fon  eariltes.  dicen  todo  esto;  é  niils,  que  ellos  sen  de  la 
provincia  de  Met.i  á  donde  le  luin  de  llevar,  y  dan  tiuitii  relación  de  oro 
y  lo  que  hacen  del  tlespncs  que. lo  sacan  de  inia  sierra,  qup}  aiccería  ¿ 
Ia  clora  todo  el  oro  del  Pt  rú  venir  de  esUi  {»arte,  é  ansí  en  toda  esta  isla 
y  con  los  })ilotos  que  ('\  trajo  tanteinido  hasta  donde  llegaron  por  el 
rio  arriba,  qu.  liien  fueron  doscientas  leguas,  lomas  de  ello  al  sudueste, 
en  demanda  de  esta  Meta,  é  i)or  bajar  el  a.í2:ua  tan  de  golpe,  no  fué 
en  sn  mano  poder  llegar  á  ella,  é  segund  por  donde  con'ieron  y  da 
donde  se  Yohnó  por  la  lia  ja 'del  agna.  se  hallaron  debajo  delaequi* 
iioncial  en  dos  grados  do  ia  banda  del  norte,  y  es'uuidn  IMzarro  en  sie- 
te giTidos  de  la  equinoncial.  como  dicen  dos  de  dios,  llegaron  co* 
ZTÍendo  por  tierra  norte,  no  distarían  los  unos  de  los  otros  ciento  6  cin- 
cuenta leguas,  y  tí(^nese  \)or  cierto  que  la  grandeza  del  oro  está  debajo 
de  la  equinon<  ial  y  ha])er  llegado  ellos  tan  cérea  della  les  hace  creer  ser 
verdad  lo  que  estos  indios  dicen  y  corresponde  ansí  lo  que  de  la  Espa- 
ñola escriben,  é  taudíic^n  todos  los  indios  de  esta  costa  de  Tierra-firme 
dan  grandes  nuevas  de  ello.  Los  que  vinieron  en  esta  jornada  son  tre- 
cientos hombres  é  veinte  de  cabídlo.  toda  gente  lucida  y  de  hecho:  é\ 
ae  partirá  de  esta  isla  en  tin  del  mes  de  Enero  derechamente  á  Uya- 
paria  á  juntarse  ccm  la  otra  gente  para  que,  jdaciendo  á  Nuestro  So- 
Aor,  en  ¡¡rincipio  de  Muyo  que  el  agna  está  más  crecida  y  dura  cinco 
meses  untes  que  torne  á  bajarse,  encomenzará  la  jomada,  y  con  el  ayuda 
de  Nuestro  Sofior,  sidi<los  de  ITyapari.  en  veinte  y  cinco  días  le  dicen 
Uis  lenguas  6  guias  que  le  pornán  en  la  misma  Meta,  ponjue  todos  los 
navios  que  cl  lleva,  que  ]>iensa  serán  li.ostu  nueve  ó  diez,  son  todos  do 
rentos  y  en  ellos  van  los  e;d'fd!'>s.  y  los  navios  son  .«otiles  y  hechos  do 
arU."  que  hallando  algund  mal  j>aso  que  les  ¡aidiese  estorbar,  se  podrán 
llevar  sin  trabajo  por  tierra:  con  las  imevns  que  .se  da  della,  que  se  tie- 
nen por  ciertas,  no  se  entenderá  i:  ¡o  en  atravesarla  tierra  y  salir  ú  esta 
banda  del  nort<'  de  In  'l'ierra-linne  p:;ra  que  por  acá        el  tracto  é  no 
{»or  e)  río  por  donde  agora  lo  van  á  d«  seidirir:  y  no      deja  de  creer, 
se_í:;\iii  j'ilotos,  que  por  el  cninino  que  el  :i!j:<)ra  va  .se  lian  de  descubrir 
muy  grandes  secreptos  de  que  V.  M.  ha  de  ser  muy  servido  y  siempra 
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lei  iui  cuidado  de  hacer  saber  á  V.      lo  que  sucediere  en  la  jornada  — 
Nuestro  Sefior  lii  S.  (  •.  ('.      por  luengos  tiempos  guaidu  l  uii  aercHa'ii- 
taniieiito  de  más  reiiiD^  r  st  uoiíos.  L)o  Cubagua  vcint^  y  cuati;üiUeDL 
.•cifinl)rc  de  jnil  é  (juiiiii  ntD-í  é  treinta  é  cuatro  añuíi. 

De  la  8.  (!.  ('.  M.  luünildí-^itno  .^'iervo  y  vasallo  'qwr  >i;s  impelíales 
pies  y  nmnos  hcíiú.—^ct  ónimo  Ihríal. — (Hay  luníi  rúbrica.) 

■ 

«  Dicietxibrc  de  1534  '  • 

//, — Fragmento  de  una  ¡n  fonnaciún  de  srrricioa  de  Ji  rónimo  de  Orla!, 

Ucanlada  en  la  ciudad  de  Cali. 

(Arclúvo  (le  Indias) 

Pregunta  ó. — Item  si  fjal)e.  eti\.  que  estando  yo  el  dicha  Gobernador 
cnla  dicha  |ir<  '\ iti(  ia  de  Paria  me  vino  aviso  de  esta  cibdad  do  Cuba- 
gua,  como  iiabía  llegado  á  ella  el  Cai»itán  Alderete  con  un  ^j:d.  'lu  é  que 
me  traía  vw  (1  ( ionto  é  tantos  hombres  de  C'Ostilla,  todos  bombres  dv 
guerra  é  le  hecho,  que  estaban  aguardando. 

tí. — ^Ttcm  si  sabe,  etc.,  (pie  luego  que  me  vino  d  didio  aviso  «luc  l  i 
gente  era  venida  á  esta  cil)dad.  yo,  me  partí  luego  de  la  dÍGhí\  provmcia 
de  Paria  ¿vine  á  esta' cibdad  á  los  recoger,  donde,  al  {>reaenta  estoy 
aderezando  é  liacicndiJ  ciertos  bergantines  para  me  ir  con  la  dicha  gente 
&  mo  juntar  con  la  otra  que  está  el  río  arriba  á  la  provhicia  de  Ila- 
yaparí.  é  que.  serán  por  todos  más  de  trascientos  Iiombrcs:  digan  lo  que 
saben  «le  esta  pregunta.         ►*  !* 

Testigo. — ^Francisco  de  Castellanos,  tesorero  de  S.     é  regidor  dostn 
cibdad. 

5. — la  quinta  pregunta  dijo  que  sabe  é  vió  como  llegó  á  esta  cibdad 
el  dicho  Capitán  iUderetc  de  los  Hebios  de  Castilla  con  ciento  é  tantos 
hdmbrcs  que  traía'  para  el  dicho  Goben)a<lor. 

Testigo. — ^Alonso  Morís:  ú  la  quinta,  pregunta  dijo;  ,qac  lo  que  sabt* 
desta  pregunta  es  que  esto,  testigo  escribió  al  dicho  Gobernador  Jeró- 
nimo do  Ortal  creyendo  do  ciiírto  que  estaba  en  la  diclia  Pifo^rincia  de 
Paria,  aXTfóndolo  como  era  llegado  á  esta  cibdad  el  Capilan  AUlereto 
con  las  gentes  contenidas  en  eeta  pregunta,  é  lo^mismo  se  lo  csctíbieroii  1 
al  Gobernador  varios  de  esto  pueblo, -con  cL  cual  aviso  fu<^  liodrigo  de 
Niebla,  v^no  de  esta  cibdad:  y  que  ésto  sabe  desta  pregunta.'  i 
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Testigo. — ^Oai;píacle  Agiülar:  á  la  quinta  pregunta  dijo  (juo  eatc  testi- 
jS:o  rió  cdmor  vino  á  ésta  cibdad  de  los  Reinos  do  Castilla  en  ün  galcói^ 
ik  Juiiii  (k'  hi  Puc'l)la  ol  fliclio  Capitán  AMcrcto,  con  ciento  é  tantos 

hombres  l)ien  aderí'zados.  .«c^nd  esto  testi-j;»)  vio.  ó  habiendo  llegado  á 
o«ta  cibdad.  siendo  eertilicados  fjiie  ol  dicho  Gobernador  sería  lle<;ado  á 
la  Pro\nneia  «le  Paria,  le  ¡ivisiiron  desUi  cibdad  como  el diclio  ('apiUin 
Alderele  é  su  ^cnte  estalniu  cu  csUi  cibdad,  y  esto  testigo  escribió  sobro 
ello  al  dicho  (¡bbeniador. 

Ci. — A  la  sexia  progiuiUi  «lij*.»  (|uc  lo  <¡ui'  de  ésta  prei^nuta  .«abe  es  (pie 
o<te  testigo  vió  como  el  dicho  ( loln  riiadur  .]trt»¡iiiau  de  Ortal  vino  á 
i  sta  e)l)dad  de  ia  dicha  Provincia  de  Paria,  <lojide  a!  j)rescntc  está,  (5 
ftabii-iido  llegado,  recogió  la  gt  nic  ()ue  i  l  dicho  rajtitán  Aidcrcte  hal»ía 
traído,  é  ha  visto  este  test i^^o  como  el  dicho  tíuberiuuior  tiene  en  e.sta 
cibdad  ciertas  1  tarcos  y  en  la  Isla  Margarita  está  haciendo  ciertos  ber- 
gantines y  el  dicho  (¡ohernador  le  ha  dicho  (jue  en  ellos  ha  de  llevar  la 
dicha  gcjite  á  se  juntar  c«>T!  la  d<  ir;ás  (jue  envió  á  la  Provincia  de  Hn- 
ilapari.  é  que  cree  este  ;<  -;íl:ii  v  licuó  por  ("ieiio  qnc  sr  juntaruii  < mro 
los  m\(\%  é  los  otios  trcKcientoa  Uonibreíí.  poco  iiiiís  ó  ménoa,  é  que  esto 
sabe  dü  eüta  pregunta. 

31  de  Diciembre  de  1 538 

///. — Fragmento  de  ma  carta  (le  la  Andienda  de  Santo  Domingo  á  8.  M. 

(iVrclüvo  de  indias,  53  4-9.) 

Tvl  misDio  íifi')  dcquinicnluse  t:<  inta  y  scifs  ocurrió  á  e.«ta  Real  Au- 
uíriM  i;í  .Terónimo  de  Ortal,  gobcrnndur  de  la  i'rovineiá  de  Paria,  y  se 
qu*  r*'ll')  de  la  gente  que  consigo  teiuji  drbnjo  de  su  gobernación,  (pie 
huhientlo  entrado  por  sus  límites  la  tierra  adentro  ciento  y  sctf  uta  legua.s 
en  busca  de  la  otra  Mar  del  .Sur  y  teniendo  nueva  de  tierras  nuiy  ricas 
(le  oro  y  plata,  se  le  alzaron  y  no  le  <pnsi(!ron  tener  por  gobernador  é  á 
numera  de  preso  le  enviaron  á  (]  é  á  los  oliciales  de  Y.  M.  á  la  costa 
(le  lii  mar;  y  así  mismo  se  cpierclló  de  Antonio  Sedefio  que  con  armndu 
do  frente  de  pie  y  de  caballo  se  le  entral>a  por  límites  de  su  goberna- 
ción eii  d  mando  de  la  P¡  tviiu  ia  de  Muta,  sobrc  lo  cua|  presentó  ciertas  • 
informaciones  por  donde  lo  suso  dicho  constó  ser  asi,  para  lo  cual  se 
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pioveyó  que  el  licenciado  Juan  de  Frias^ 'fiscal  desta  BealAudiencia,  fuese 
á  la  dicha  costa  de  Ticrra^fírme  y  restituyese  al  dicho  Jerónimo  Dortul 
en  su  gobeniadóh  por  la  vía  quo  mejor  pareciere,  y  procediese  contn 
los  priiicioles  culpados  coníomio  á  justicia. 

Y  en  lo  de  Antonio  Sedeño,  que  si  no  le  mostrase  oódula  ó  mandido 
de  V.  M.  para  ir  con  aquella  armado,  lo  enviase  remitido  á  esta  Real 
Audiencia,  por  que  se  le  había  mandado  por  esta  Real  Audiencia  que  no 
fuese  sino  á  la  Trenidad,  conforme  á  lo  que  tiene  proveído  V.  M.,  que 
ningima  tierra  se  conquiste  shi  su  licencia  yiiiandudo.  y  que  demás  en- 
tendiese en  otros  casos  particulares  que  á  la  sa»5n  en  aquella  tierra  »& 
ofrecieron,  como  de  todo  se  le  dió  instnición  particular.  Scfiulóse  de  sa- 
lario mU  y  doscientos  maravedís  por  seis  m?scSf  á  costa  de  cuipados,  y  no 
los  habiendo,  de  bienes  de  Jerónimo  Dortal.  que  se  obligó  á  ello.  Y  no 
habiendo  de  bienes  do  los  unos  ni  de  I(»  otros,  se  le  pagase  de  la  Real 
Hacienda  do  V.  Físsose  luego  relación '  de  ello  y  por  lui  capítulo  de 
carta  despachada  de  Valladolid  á  siete  de  Febrero  de  quinientos  é  trein- 
ta y  siete  afios  dice  lo  siguiente: 

«Decís  que  por  qué  Jerónimo  Dortal,  nuestro  gobernador  de  la  Pro* 
vincia  de  Paria,  se  ^-ino  á  quejar  á  esa  Audiencia  de  la  gente  de  su  go- 
bernación que  habiendo  entrado  por  sus  límites  ciento  y  setenta  leguas 
la  tierra  adentro  se  le  alzaron  y  no  le  quisieron  tener  por  su  goberna- 
dor y  le  enviaron  con  otros  cuatro  csjuiflolcs  lí  la  costn  de  la  mar.  y  que 
/Vntoniu.Sedefio  con  gente  de  pie  y  do  cabellóse  le  había  ontitido  por  lus 
límites  de  su  gobernación  (>n  doinanila  do  una  provincia  que  se  diee 
Meta,  do  <|vie  os  mostró  cin  tas  informaciones,  y  <jUO  proveísteis  quel 
Licenciado  Fríos,  nuestro  fiscal  dcsa  Audiencia,  íuese  á  lu  dicha  costa  de 
Tierra-fírme  y  proveyese  eon.o  la  gcntequol  dicho  Jerónimo  Dortal  te- 
nía en  su  gobernación  le  obedeiíca  y  tenga  porpu  gobernador  y  loa  con- 
federo por  la  mejor  orden  que  le  prin ciese  y  ¡irorcla  contra  Ioíí  quo 
fueron  en  el  alíaimento.  conforme  á  juí-ticiu.  Y  en  io  de  Antonio  Sedeño^ 
que  si  no  lo  mostrase  cédula  6  mandamiento  nuestro  para  Iiacer  la  di- 
cha armada  y  entrar  por  la  gobernación  del  dicho  Jerónimo  Dortal  lo 
envíe  luego  remitido  ti  esa  Audiencia,  y  que  si  quit^iere  luego  enviar  SU 
gente  á  la  Isla  de  la  Trenidad,  lo  pueda  haoerconun  toniente;  y  que  demás 
desto  entiend^i  en  otros  casos  })articulares  que  allí  se  han  ofrecido  y  quo 
•  para  todo  ello  le  daréis  instnición,  como  mejor  os  pareciere,  y  qüe  le 
Befialastea  de  salario  jxiilé  doocientos  maravedís  cada  día,  los  cuales  oobie 
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de  loe  culpados,  y  no  los  habiendo,  de  bienes  del  dicho  Jerónimo  Dortal 
que  fie  ofireció  á  ello,  y  que  cuando  de  los  unos  ni  de  los  otros  no  bebiere 
de  que  cobrarlo,  proveeréis  que  de  nuestra  facienda  se  lo  pague,  pues 
va  á  nos  servir  y  ent«ider  en  cosas  tan  necesarias:  hame  parecido  bien 
la  provisión  que  m  ésto  fidstes:  enviarme  héis  un  traslado  de  ta  ins- 
trución  y  comisiones  que  le  distes  y  relación  de  lo  que  en  oUo  hobiere 
lecho  ó  fíziere  el  didio  nuestro  fiscal. » 

Lo  que  resta  deate  despacho  es  que  el  Fiscal  fué  á  la  Tierra^firme, 
donde  tovo  nueva  que  Antonio  Sedefio  era  entrado  la  tierra  adentro, 
obra  de  dncuenta  leguas:  envióle  á  notificar  las  provisiones  desta  Jleal  • 
Audiencia  á  él  y  á  la  gente  de  Jerónimo  Dortal  que  á  él  ise  habla  llega- 
do y  para  eUo  envió  un  escribano  y  dos  fidalgos  de  su  compañía,  á  los 
cuales  pareció  que  detovo  Sedefio,  y  visto  por  el  Licenciado  Frías  que 
no  se  le  inviaba  respuesta,  comenzó  á  los  llamar  por  pregones,  y  por 
que  no  paredó  ninguno,  juntó  conúgo  sesenta  hombres  de  pie  y  de  ca- 
ballo de  los  que  estaban  en  la  costa  é  en  la  Isla  de  Oubagua  y  entróse 
la  tierra  adentro  hasta  que  llegó  á  vista  de  Sedefio,  á  donde  dieron  sobre 
él  Fiscal  y  su  gente  é  le  prendieron  y  quebraron  la  vara  al  alguacU  y 
le  dieron  de  palos  y  al  escribano  acochillarQnpor  que  andaba  dando  vo- 
ces que  favoreciesen  la  Justicia  de  Y.  M.;  y  al  tiempo  que  prendieron  al 
Lloendado  tenia  la  vara  en  la  mano  y  se  abrazó  con  ella  diciendo:  [aquí 
del  Beyl  y  no  le  aprovechó  cosa  ninguna  y  le  llevaron  preso  al  real  de 
Sed^o,  habiendo  tomado  y  robado  á  la  gente  todas  las  armas  y  caballos 
y  ropas  que  tenía,  por  que  dedan  que  Sedefio  Ies  había  dado  el  campo 
iranco. 

Visto  lo  suso  dicho  y  el  gran  desacato  que  en  esto  se  cometió  y  lo 
mucho  que  convenía  al  servido  de  V.  M.  y  ¿  la  ejecución  de  su  Real 
Justicia  que  este  caso  se  castígase  con  todo  rigor,  pueis  la  calidad  dello 
aaí  lo  requería,  no  solamente  para  casti^  del  mismo  fecho,  pero  también 
para  ejemplo  y  escarmiento  de  los  otros  Grobemadores  y  Capitanes  que 
acá  estén,  que  algunos  dellos  han  querido  intentar  algunas  fuerzas  y 
desacatos,  á  lo  cual  por  ninguna  manera  se  hade  dar  lugar  estando  tan 
léjos  de  la  real  persona  de  V.  Bl.,  se  proveyó  quel  Licenciado  Francisco 
do  Castafiedafueee  á  entender  en  lo  suso  dicho,  por  que  lo  teníamos 
detenido  en  esta  ciudad,  como  se  había  fecho  rdadón  á  V.  M.,  por  que 
hacerle  volver  á  Nicaragua  á  hacer  su  residencia  con  el  Gobernador  Ro- 
drigo de  Contreras,  yerno  del  Gobernador  Pedrarías  de  Ávila,  con  quien  él 
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habla  tenido  muchad  pendencias  parecía  cosa  reda,  y  envialle  i  «nb 
reinos  macho  inás  por  (]ac  era  en.  toda  la  fuerza  de  los  cosaríóide 
Francia  y  seria  gran  ventura  escaparse  deUos,  en  tanto  que  el  navfp  m 
que  él  iba  ¿  osos  reinos  al  ticin]>o  (jue  lo  detuvimos  águíd  su  viaje  y 
fué  robado  de  cosarios  y  allí  le  tomaron  al  IJccneiado  harta  parte  de  su 
facienda.  y  de  )a  detención  del  dielio  Licenciado  íiciinos  relación  á  V.  M. 
y  nos  nir.ndt»  oserebir  desdo  \'ailadolid  á  siete  de  Febrero  de  quinientos 
c  trointn,  y  si<'ti'  años  un  cajiítulo  <]ue  dice  así... 

I>c  Santo  l)oniin;;o  de  lu  Esjiauola  á  lillinio  do  Diciembre  de  mil 
fjuinicMitos  c  treinta  é  ocho  años.— S.  M. — De  V.  Sacra C  C.  M.  huinil- 
(k<  vasallos  y  criados  (jue  su.-s  iiiij)eriales  pies  y  niano.s  besan. — El 
Liceitcid  h  Fu-jnmayjr. — El  Lia'Hciado  Zmizo. — El  Licmciado  Cervantes 
de  Loaiza. 

14  de  Julio  de  1536 

1 V. — 3Íinttta  tíe  cédula  para  Franeiseo  de  Aguirre  cont^í^Uéndde  un  regi- 

miento  en  d  Cusco. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

ICu  \  iilladolid  ;l  catorce  de  .liiUiodc  mil  y  quinientos  é  treinta  é  seis 
años  se  <lespac]u)  un  IÍ('<j:iiiii<.'iao  déla  cibihnl  dol  Cu/.ct»  para  Fruncisco 
de  Ap:n¡rre  con  las  ciausula.sde  que  no  sea  de  corona  y  con  ipic  se  hava 
de  })resentar  en  el  (  abildo  de  la  «liclia  eihdad  «lentro  de  quince  ntt.-«<L.^ 
y  c(»n  (pie  no  se  ausento  della  ocho  meses  .siu  lict  neia  do  Su  >íníTr'stii<l 
Firmada  de  la  Emperatriz  Nuestra  Si  riora  y  reíiendadu  de  tíamauo  y 
linmula  del  Cardenal  y  Bcltrán  y  Bemol  y  \'elásquüz. 

l(i  de  Abril  de  1538  ' 

V. — liml  CL'Jidu  rdattca  á  Juan  Fa  m'indcz  Mdcnic. 

(Registros  de  oficio  y  paiies.— Realca  órdenes. — ^Resoluciones.  etc..p«'  , 
ra  las  autoridades  y  particulares  de  la  Provbicia  de  Venezuela:  Afins 
1533  á  1604.)  ^  .  \ 

(Archivo  de  Indias,  130-3-1.) 

La  Reina. — Tícvercndo  in  X¡, o.  padre  don  Ilddrígo  do  Bastidas,' Obis- 
po de  Venezuela  y  Cabo  de  la  \'clu,  del  luiesiro  Consejo.  Por  parte  del 
capitán  Juan  Fernández  de  Alderete  me  ha  sido  hecha  reladón  «jue 
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.estando  di  op  Ja  'Provincia  do  Cumaniigoto  que  confina  con  la  isla  de 
Cul>ngU9  y  I^vlncia  de  Venezuela,  tuvo  noticia  quo  la  Provincia  do 
Meta  ora  ricii.  y  jiareüiéndolo  que  yondoVi  ella  podría  hacer  atgünd  cor- 
vicio  A  Dio»  Nuestro  Syllor  y  á  No»»  recogió  hasta  ciwit  hombres  de  pió 
y  eincuoiitti  do  oabtdlo  con  los  cuales  entró  la  tierra  adentro  en  doman- 
da  de  la  dicha  Provincia  de  Meta,  y  (jue  habiendo  eamínndo  mtls  de  dos- 
cientas leguas,  se  lo  mimei'on  dicjs  y  seis  hombres  y  veinte  cidiallos,  y 
quo  viendo  esto  3*  que  había  perdido  la  len^^ia,  porque  no  se  aciibascn 
de  .perder,  aconló,  con  parecer  <le  toda  su  gente,  do  se  volver  por  esa  di- 
cha proviiiciu  para  se  juntar  con  el  Capitán  General  deUn  que  iba  on 
la  dicha  demanda,  según  tenía  relación,  con  ciento  y  chicuenta  hombres 
de  pie  y  ciento  de  á  caballo  para  que  todos  juntamcnto  y  di^bajo  de  la 
boutlera  del  dicho  Capitán  Genend  fuesen  en  la  dicha  demanda;  y  que 
andando  siete  ú  ocho  jomadas  hacia  la  ciudad  do  Coro  toparon  la  geilto 
del  dicho  Capitán  General  de  Venezuela  que  estaba  recogida  y  no  osa- 
Imn  $talír  á  ninguna  parte  2K>r  temor  <le  los  indios  do  la  tiemi^  y  que  como 
supieron  ()uet  dicho  C'apitán  Aldcrete  venía  con  aquella  ge^to  Á  so  jun- 
tar con  ellos,  lo  roeibierou  muy  bien,  y  que  por  quo  á  la  sazón  no  estaba 
idlí  el  dicho  Capitán  (icnern],  alojó  allí  su  gente  y  fué  con  hasta  veinte 
Iiombros  á  buscar  al  dicho  Geneitd,  que  se  tiecíu  Fredoman,  para  darle 
obediencia,  iü.cual  halló  á  cincuenta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Coro 
que  venía  della.  y  lo  dijo  que  venía  con  aquella  gente  á  .«o  juntar  con  él 
para  que  deljajo  do  su  bandera  fuesen  aquel  viaje»  y  el  diclio  Frodcman 
se  lo  ogratlcció  y  lo  dijo  que  le  posaba  nnieho  porcpe  no  tenía  con  que 
reparar  su  persona  comí»  él  merecía,  pero  <iue  'le  rogaba  que. se  fuese  á  la 
díclia  ciudad  do  Coro  á  dcscsmsar  y  so  jiroveer  do  lo  necesario  y  que  lo 
esperaría  alli  'cuarenta \lías  jtam  o{i  volviendo  proseguir  el  dicho  viaje,  y 
que  ansí  .el  dío^o  Alderote  so  fué  con  los  dichos  veinte  hombres,  y  Uega- 
»'doá  la  dicha, ciudad  de  Coro  y  habiendo  pagaflo  el  quinto  de  ciertos 
pesos  do  OJIA  qde  tcníay  qucriémlosc  proveer  délo  nbccíuirío  para  j?e  volver» 
un  Vaiiegus,  teniente  di*\  (obenuulor  do  Li  <licha  Provincia  qi^o  ál4  sazón 
allí  rcsi.lía,  lo  dijo  quel  dicho  Frodoman  le  liubfa  escripto  qiyc  le  tomase 
lo  que  llevaba  y  sn  per.«ona  la  detuviese,  y  a.«í  se  le  tomaron  cierta  Cimti- 
dad  de  pesos  y  los  depositaron  eni>bder  deun  Cuevas,  fiitor  y  mayordomo 
dolos  alemanes,  y  que  wndo  esto  y  que  su  jK  r^  ina  corría  peligi-o 
de  tenerlo  cnino  ú  esclav>.  (.'('inu  diz  «|iR'  lo  íian  hecho á  Otras,  pro- 
curó de  80  salir  de  la  diclia  ciudad  de  Coro  lo  mejor  que  pudo  y  dejó 
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SU  ropa  y  armas,  demás  de  los  dichos  dineros  que  le  tomaron,  y  m  • 
vino  á  la  dicha  ciudad  do  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española,  con  harto 
trabr.jo  y  ncc'esi<lad  á  pedir  justicia  antel  nuestro  Presidente  é  Oído-  | 
res  que  allí  residen,  los  cuales  diz  que  no  se  la  Ikui  hecho,  de  que  ha  mi-  , 
bidü  aJ;ra^  iv;  (juo  acatando  los  innumerables  trabajos  (juc  en  aquellas  ¡ 
parte?  liabía  padecido,  así  en  roitarar  aquella  gente  que  no  se  acabase  de 
perder,  como  en  hacer  tan  buen  socorro  il  los  diehüs  alemanes  que  no 
osaban  auilar  ¡>ur  ia  licrra.  é  anqninido  mnolios  indios  que  querían  ser 
cristianos  para  que  n.o  fuesen  mnlti  aiados,  V(».s  ninndu'-e  que  le  hiciésedea 
tornar  y  restituir  los  diclios  ]^)eso-^  Ao  oro  y  ropa  y  todo  lo  que  allí  df  jó  y 
le  fuó  tomado  y  embargado,  pues  an)  lauto  trabajo  lo  hn]>í;i  gaiíudo.  ó 
como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual  vi^to  por  los  del  nvieslr o  C<'n«ejo  de 
las  ludias,  fué  acordado  que  «lebíamijs  mandar  dar  est^i  mi  cédula  {Kim 
vos  y  yo  tih-eío  por  bien,  jtorla  run)  to«  encargamos  y  m  iivlainos  que 
lue^o  veáis  lo  susoflicho  é  Ihmuidas  é  oídas  las  partes  á  (juien  toca, 
liabais  en  la  causa  lo  que  hallurcdc^  poi-  justicia.  <K'  manera  '[no  ninguna 
deíias  reciba  agravio  de  que  tengan  razón  de  se  quejar,  y  enviarme  héls 
relación  do  lo  que  en  ello  pro vey enredes. — Fecha  en  Valladolid  á  16  ñiñs 
del  raes  de  Abril  do  1Ó38  afios. — Yo  la  Reina. — Refrendada  de  Sama- 
no  y  señalada  del  Conde  y  Reltráu  y  Carvajal  y  Berna!  y  Velásquez. 

La  Reina. — Presidente  6  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chancille- 
ría  real  déla  Isla  Espafiola.  Por  parte  del  capitán  Juan  Fernández  Alde- 
reto  me  ha  sido  hecha  relación  que  estando  él  en  la  Provincia  (toda  la 
relación  y  su]>licación  conforme  á  la  cédula  de  arriba:)  por  ende  yp  vos 
mando  que  luego  veáis  lo  susodicho  y  en  los  primeros  navios  que  deaa 
Isla  partan  pata  estos  reinos  emiiéis  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias  re- 
lación de  lo  que  en  esto  pasa  y  habéis  i)roveíilo  ¡»ara  que  yo  lo  mande  \« 
y  proveer  lo  que  más  conven^  y  sea  justicia.  Fecha  en  VaUadoli<l  á  16 
días  del  mes  de  Abril  de  1538  aflos. — ^Yo  la  Reina. — Por  mandado  de' 
Su  Magestad. — Juan  de  Samano. — Señalada  del  Conde  y  '  Berrán  y  Car- 
Tsjal  y  Bemal  y  Velásques. 
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31  de  Mayo  de  1538 

VI. — BíKil  túdula  prorrogando  á  Pedro  Smwho  de  Hos  el  plato  que  se  le 
hc^ía  concedido  para  que  estuviese  en  España. 

(Arcliivo  de  IndUis,  1Ü9'7-1.) 

La  Roiiiii. — Por  ciiAnto  por  parte  de  voaPero  Sancho  do  TInz  me  luí 
.«i»:?'.»  hecíhn  rí-lación  que  bien  saltÍMinos  coniu  vo'*  hul-íunios  ila-lo  licencia 
dettüoy  íí  t  'iio  pora  venir  do  lu  ¡  Vuviiu  ia  del  Tcrú  á  estos  Remos  y 
estar  en  cilDá  y  <  .':¡io  (]( sttucs  os  la  habíamos  prorjtigRdo  por  otro  afto,  ó 
como  la  mi  mcrce^fuesc.  é  yo  pov  vos  luu  fr  me  rced,  por  la  presente,  em- 
bar'^niHl  )  rosen  el  puerto  de  Saiilnoar  de  linmuiK'dr'.  de  aquí  en  íiu  del 
mes  do  JCnero primero  quo  viene  <]e!  aüo  venidorode  quinientos  y  treinta 
y  nueve  ivira  ir  á  la  dicha  rrovincia  «Icl  Perú,  vos  prorrogo  é  alargo  el 
término  que  ansí  vos  mandamos  dar  é  dimos  para  venir  á  e^toa  Heínos 
y  e<ftar  en  ellos  y  [)rorro(Taci<'»n  ddl  por  otro  año  miis,  t  i  cuíü  corra  y  se 
cuente  después  de  cump]i<lo  el  tiempo  que  hasta  el  día  <le  hoy  os  tene- 
mos ílívlo.  dentro  del  cual  dicho  término  mandamos  al  nuestro  Goberna- 
dor de  lu  tlicha  Provincia  qv.e  no  vos  quito  ni  remueva  los  indio?  6  otras 
grangerías  que  en  ella  os  estuvieren  encomendada^,  y  si  os  los  lioliiero 
quitado,  09  los  \iielva  y  restituya.  FccLa  en  lu  villa  de  Valladolid  á 
treinta  y  uji  días  del  !ucs  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  ocho 
anos. — Yo  Lx  Rkixa. — P  'tVcníla  la  de  Jutui  do  Vásqucz  y  señalada  de 
Beltráu,  Carvajal  y  Bonial  y  Velásípiez, 

^  31  de  Mayo  de  1538 

VIL — lieal  €é<UUa  relativa  á  Pedro  ¿Handio  de  lío:;,  , 
(Archivo  do  Indias,  109-7-1,) 

Jj&  Rema. — ^Nuestro  Gobernador  de  la  Provincia  del  Perú.  Pero  S^- 
cho  do  Hoz  me  ha  hecho  reladdn  quél  arrendó  los  die^mq^  desa  ciudad 
do  lo9»Rísycs  porcierto  tiempo  y  precio,  ptutl  paga  del  cual  diz  que  dejó 
depositados  en  poder  del  nuestro  tesorero  desa  tierra  dos  cántaros  de 
pl&ta  é  que  durante  el  tiempo  de  su  arrendamiento  sucedió  el  alza- 
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miento  do  los  indios,  los  cuales  mataron  muchas  crías  de  puercos  v  dcs- 
iruyoTOD  mucha  paito  de  las  cosos  quo  se  .habían  de  (hvziiiar,  á  coyft 
caitóa  ^1  perdió  más  de  dos  mil  castellanos,  los  cuales  ganara  sí  el  dicho 
alzamiento  j'dofiodelos  indios  no  Tiniera;  é  que,  sin  ctiibargu  ele  loque 
perdió,  vos  y  los  nuestros  oficíaics-le  habéis  liedio  pagar  enteramente  el 
precio,  del  an*endatniento.  por  lo  cual  se  vendieron  los  cántaros  que  an- 
sí m'y>  é  que  con  ellos  y  con  lo  que  estaba  cogido  de  los  dichos  diezme* 
los  «lidios  luiostros  oñcíolés  se  hicieron  pag'>;  nio  suj>lic«'»  (lUc  I<> 
susodicho  había  sido  caso  inopinado  y  no  lo  había  sido  hoclio  1>r.(>iin  i>i 
«oírnro  lo  que  ansí  arrendó,  mamlase  <jue  se  tomase  lo  co{ri<l'>  de  los 
diezmos  é  que  no  pagase  más,  pues  él  había  peixlido  n:  i-  (i(  «los  mil 
castellanos  y  le  .mandase  volver  cániaro.s  ó  loproccdido  ¿Ah^^.  <»  co- 
mo la  1)1  i  niorced  fiiose:  lo  cual  visto  por  los  del  micstro  Coii&ejo  de  las 
ludias  fuv  acordado  quo  debía  mandar  dnr  c-tanii  cidula  j-arti  v  -  éyy 
tóvolo  ]ior  bien:  por  que  vos  mando  <  juo  vc-iis  lo  susodiclio  (•  Ilnmadjis  é 
oiilaa  las  partes  n  quien  atañe,  liauáis  >'  ;i'l:ñ;i;i-'  i  -  ;s  .«iiltre  ello  entero  y 
l)reve  cuniplinueiito  de  justicia. <' iio  íapules  end^'a!  por  ali^í^v^  '•nr.iii  ra 
Fecha  en  la  villa  de  \'alla<l(>li<l  ú  31  días  .leí  uios  de  Mayo  de  103K 
aílos. — Yo  LA  Reina. — ^Refrendada  y  scfialada  de  los  dichos. 

9  de  Agostó  do  1538 

a 

VIII, — Real  ccdula  nombrando  á  Pcflro  de  Alvarado  gobernador 
(lelo  que  dcscuhricre ff 2*ohIare en  d  Mardd  Sur.  ■  • 
t 

,  (Archivo  de  ludias.) 

•  '     •  . 

, Provisión  para  el  Adelantado  don  Pí'dro  «le  Alvarado.  en  quo  .«o  le 
hace  merced  de  XX \'  |i:!rtes  una. — Don  (  arios  e  doña  .Juana,  su  ni:i- 
ílre.  vt.—.-ror  cuanto  nos  hahemos  mandado  toiDar  asiento  é  ca{)itula(  i^'U 
con  voíí  el  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarad(\  nuestro  «íolu  rnador  y 
cajtitán  p-neral  de  la  Provineirí  <lc  ( Inatimala,  «olireel  d<  scuiinmiento  y 
comiuista  de  las  islas  y  jmtvineias  (pie  hay  en  el  Mar  del  Sur  luiciu  el 
I)onien(e.  eii  <'l  cual  hay  un  capítulo  del  toior  .sisj^uiente:-— Por  euant<:< 
nos  halléis  suplicado  vos  hecíi-semos  merced  de  la  d('cima  parte^dc  l¡is 
tierras  é  i^las  v  •\  ;>'--;'ll"--  (pv  :n;''í  dt-''-ubriese(les  ]i<>l>Iíi-xdes,  y  tpie  vos 
la  escügicst'des  cu  cada  una  dciiiis,  todo  ello  eu  vma  paa  íe  ú  cu  dos  ó  en 
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las  quo  os  píUH^sdose,  y  qoo  si  en  la  dicHa'(^ma  cupiese  una.  isla,  que 
dcUa  6  de  qquella*  parte  de  tieii'a  que  cupiere  la  dicha  d<?cima^  se  os 
<\im  tftulp  de  duque  con  el  señorío  é  iurísiliciún  que  tienen  los  gran- 
des  de  OiU3ti)!a:  por  la  presento  prometemos  do  vos  hacer  merced  do 
voiiitd  é  cinco  partes,  mm,  en  las  islas'^*  tiemis  que  descubri^redes,  pro- 
rraüi.  é  cada  i>aitc  con  título  do  conde,  con  cT  seflorío  é  jurísdición  que 
ros  mandaremos  sofialar  al  tiempo  que  vos  uiimdarcmos  dar  el  (Helio 
titulo',  el  cüal  se  os  dm-A  defi>m's       hiiyúis  hecho  el  dicho  descubri- 
miento, y  señalada  la  |>artt  ((ue  hubiéredesde  haber,  con  qucjio  sea  lo 
que  así  se  os  hubiere  de  dar  para  en  la  dicha  vuestra  parte  lo  mejor  ni 
lo  peor  de  hs  dichas  islas  ó  pro\incias,  *  ni  cabecenis  de  proAÍ  ncias,  ni 
puerto  de  mar;  por  ende,  guankmdo  é  cumpliendo  la  dicha  csipitidación 
y  Gij'iiulo  que  íltsuso  vu  encoqiorado,  por  hi  presente  vos  i>romc'tomoH 
(jue  (les|iui"s  «iiie  hayáis  hecho  el  ilioho  (lescubiiíuieuU),  de  vos  hacer 
nurci  tl  (U'  veinte  é  cinco  |iaites.  ur  .  en  ln«  dií^has  i«la«  y  tierras  que 
tie^;-ul>riéivtles,  prorrata  v\\  ca<la  isla  ó  provincia  dellas,  con  título  «le 
co'idi'  y  con  c-1  s(  ñorío  v  jurisiliciiMi  que  vos  la.iuiiarenios  stM'uilar  al 
{t<-iiipo  t|U''  .se  vos  div-rt  i  i  dicho  titulo,  el  cual  se  os  dnrii  después  (pie, 
rt'Uio  dteiio  es.  liayais  iieelio  el  dicho  deseal^riniiento  y  señalado  la  par- 
te ipie  hohiéredes  do  haljer.  con  <pie  no  sea  lo  (pie  así  se  t^s  hobicre  de 
dar  é  señalar  jiai'a  en  la  dicha  vuestra  jiarte  en  lo  mejor  ni  en  lo  peca- 
de  las  dichas  i-'las  y  provincias,  ni  puerto  de  mar.  y  dello  vos  inandaitios 
ílar  esta  nucstr.i  carta,  lirmada  de  la  Küiperatrr/  (.'  iJeiiia.  luiestra  muy 
e;;ra  (■  muy  a;!ta<la  hija  é  mujer,  é  sellada  con  nuestro  s.  !ln.  «'•  lihnidn  de 
los  del  ne.cstro  ( ';insejo.  t'  refrendada  de  nuestro  inrrasci  iplo  secretario. 
l):i(l:i  eu  la  villa  de  \'allad(tlid,  ú  nuevedias  del  mes  de  A«íosto  de  nnii  é 
quinientos»:^  treinta  e  ocho  años.— Yo  la  Iíkina. — Yo  Joan  de  Síunano. 
s^'oiv'tario  de  sus  Cesái-eas  y  ("at«')licas  Mai:;eslades,  la  lie*.-  eserildr  i)or  su 
;uau(  lado. — KJ cnwlf  don  (ianhi  Miiiirrii¡iir. —  Kl tiolor  lUllrán. —  i'AUcf^n- 
(iti'lcj  Jivhr:  de  C  trnfjíil. — El  dotor  Jimiai — El  iiceHciüclo  Gulietre  Ve- 
h'isqitej,*~JJi'rnal  Dar  ios.    *  .  * 
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24  de  Enero  do  1530 

IX,—'Cajíi¡iil  <  ''¡  í/  a.^irth'o  qno  s."  iomú  ron  V  ro  Sancho  de  Ho9 
para  tjccLmr  dcscubrimieuíos  m  la  iJ/tff  Jv¡  Sur. 

(ArvLivo  ue Indias,  J.09-7-1  y  publi*  ¡  do  j)or  Tonx  «  do  >!eii  ^  -     t.  XXlil, 
p.  5,  y  por  Ámunátegui,  Cuestión  de  Límites,  I,  p.  128.) 

El  Rey. — Por  ciuinto  vo.«  Pero  Sniiclio  de  la  Hoz  me  ]i!d)t'is  hfciio 
relación  que  con  d-  ?co  do  continunr  !o  rjuo  nos  ser\'istes  en  ia  Címqiüífta 
do  la  Xiicva  C'íistiila  Ilamadii  Porú  y  do  acrecentar  nurstro  patrimonio 
real  y  corona  de  ('asíDla  os  ofrecéis  <!e  firmar  en  la  Mar  del  8ur  dn>5 
navios  y  hacer  do  ve!a=5  latiuíüü  y  de  remos  más  navios,  si  jiiás  fr.esen 
menester,  de  la  e.nitidad  y  míniera  que  convengan  para  dc.seul>rir.  y  los 
provecréi:^  do  gente,  ann:\s  y  miUMiiero:^  y  baí;timcnto«:  y  de  todos  apa- 
rejos y  eoí^as  neeej-arias  y  que  navof^aréis  por  las  costas  de  la  ^lar  del 
Sv.r  donde  tienen  sr.s  goliernaciones  el  Mangues  don  Francisco  Pizarro 
y  don  Diego  de  Almíigro  y  don  Pedvo  de  Mendoxa  y  Francisco  <K;  ("a- 
niargo  liasla  el  ív^treclio  y  la  tierra  qnc  csUi  de  la  otra  parte  del.  y  do 
ida  ó  de  venida  (1(  scnbriréis  toda  aqnella  costa  del  Sur  y  puerto  della  y 
nos  enviürt'i>:  rel;.eión  de  la  tierra  y  niíinera  della  y  de  puertos  de  mar 
y  todo  lo  demás  <jue  hrillardes  y  ra/,ón  de  lo  navegado,  todo  e'lo  á  \-ues- 
tra  costa  y  misión,  ."^in  que  nos  ni  los  Reyes  qni  desj  uéíí  <lr  :;o^  viniert-u 
ideamos  ol'li'/üdos  á  vos  ¡mg.ir  cosa  algr.r.a  de  lo  qur  i  m  < Üi^  ^tárodr-, 
y  me  .«ujdiea.sles  vos  maielaí-e  dar  licencia  jiara  hacer  el  (h'  l 'íesoi- 
iMamiento.  y  que.  ik.-euhierta  aqueilii  tierra  de  la  ]»arte  dol  ilir'nn  i'^ive. 
'  cho  ó  olra  tierra  cuídfjuiera  fjue  hasta  entonce  s  no  esté  haliaiia.  y  después 
lie  enviada  la  relación  d"!];i  se  os  dios;' en  ¿;<>l!(>n«aci''>n  peri>ctua  y  se 
liioitso  con  vos  lo  quo  onn  hís  o'.r;i- pe  rsonas  que  han  hecho  semejantes 
desciit)rimiont'  s,  s.-l  ie  lo  <|ue  yo  mundú  toniiu*  con  \QS  d  asiento  y  ca- 
pitulación siguiente,  etc. 

l'rinu  ramente  v<>s  doy  lieeiu  ia  y  í'acnltad  á  vo.s  el  didio  IVro  .Sancho 
de  Hoz  lían'  «jV-e  ]'or  n«    y  (n  r.neslro  nojnhre  y  de  la  corona  real  de 
(  iistilla  pooM.-^'  naxr;  a:-  (  i:n  li'-  <!i'  ho,s  navios  (¡ue  an.«i  '-^  i'frecéis  á  ha" 
r  jx-r  ];:  di''l.;;  .M.(r  u-  !         (¡«'nde  tienen  las  dichas  sus  ^í,'l)enmci«>nes 
ÍL'á  dicliod  MiU"<iuéá  ¿OH  Itíuicísco  PizaiTo  y  Adeltuitado  don  iJicgo 
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-  de  Almagro  y  don  Pedro  de  Mendoza  y  Francisco  de  Cumargo  basta  el 
dicho  Estrecho' de  MagaUaues  y  la  tíerra  que  está  de  la  otm  parte  dél;  y 
de  ida  ó  de  Tuelta,  descubriréis  toda  aquella  costa  de  la  parte  dol  dicho 
Estrodio,  sin  que  entréis  en  los  límites  y  paraje  de  las  islas  de  tierra 
qae  están  dadsfl  en  gobcniacidn  á*  otras  personas  á  conquistar  ni  go- 
bernar ni  rescatar,  si  no  fuese  manteniniionto  para  sustentación  de  la 
gente  que  lleyáredra,  con  tanto  que  no  toquéis  en  los  límites  y  dcmar* 
caet6n  del  Serenísimo  iEtey  de  Portugal,  nuestro  bemiano,  ni  en  los  Ma- 
iucoe,  ni  en  los  limites  que  por  la  última  contratación  y  empeño  se  dieron 
al  dicho  Serenísimo  Rey. 

Item,  TOS  prometemos  que  bedio  el  dicho  descubrimiento  do  la  otra 
parte  del  dicho  Estribo,  ó  de  ^guna  isla  que  no  sea  en  paraje  ngeno, 
08  haremos lameroed  condina  á  vuestros  servicios,  y  entretanto  que  nos, 
informados  de  lo  que  así  descubríéredes,  seáis  nuestro  gobernador  dello. 

Por  ende,  por  la  ]>resente,  haciendo  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  á 
vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera  que  desuso  se  contiene  el  dicho 
descubrimiento,  digo  y  prometo  que  vos  será  guardada  esta  capitulación 
y  todo  lo  ella  contenido,  y  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  así,  nos  no 
moa  obligados  á  vos  mandar  guardar  ni  cumplij?  lo  susodicho  m  cosa 
alguna  deOo,  áutes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  cwmo 
contra  persona  que  no  guarda  ni  cumple  y  traspasa  los  mandamientos 
de  su  rey  y  seOor  uatui'al:  y  dello.  vos  mandamos  dar  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  y  refrendada  de  mi  inñascri]»lo  socroíarit).  Fecha  en  To- 
ledo á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  y  quinicnlof:  y  treinta 
y  lan  vc  afu'S, — Yo  ti-  lii  v. — liofrenduda  do  BcUuauo  y  señalada  del 
Cartleual  y  üekraa  y  Carvajal  y  Ik  inal  y  \'clá;iqucz. 

24  de  Enero  de  1539 

X. — Beal  eédul^  prorrogando  á  Pero  Sancho  (le  Hox  d  2^0  que  se  \e 

knla  eoneedído  para  ir  á  España. 

(Archivo  de  Indias,  lOd-l-l) 

El  Key. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pern  f^.iTv  ao  de  ITo'/  me  h;v 
sido  liecha  relación  que  bien  sabíamos  como  por  una  mi  cédula  íeeha 
en  la.  villa  de  Valladolid  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Mayo  del  año 
piasad.0  de  mil  y  quinientos  é  treinta  y  ocho  aAos  os  babiomos  prorrogado 
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el  t<^iyTiino  que  OS  mnnüúmo^  Parpara  yolib  á  ^\fk  nuestros  rcuoeyestar  * 
en  ellos  por  otro  alio  mils.  con  que  os  oniluiFcásedes  ciitdtdo'estoi  presen- 
te ine?5  do  Enero  v  quo  mandiísciiios  al  dicho  tnicístro  Gobeniador  (jue 

novo*;  (juitaso  ni  leniüvicsü  los  mdios  y  ^iangeüas  (jUe  en  Li  pro^inóa 
'  fl(>l  IVi  ü  os  ostu viesen  cnromcndaílos  y  si  ns  los  liuljiescn  quitailoos 
los  volvie-iou  y  iH'stituyt  srii.  como  m!Ísl;ir;^o  por  la  diclui  mio<tni  cédula 
n(jia  oncorporada  <lijeslcs  queso  cttnlenía,  el  tenor  do  la  enal  e«  este 
(jne  se  .*:i«:;ui ;  LaUí  ina.  I'or  cnanto  por  parte  do  vos  Pero  Sandio  de 
lio/,  me  lia  siilo  liecfia  relación  (pie  l'i<  n  .sa.liiamo.s  eomo  vos  haltiaiiios 
«lado  lieeneia  de  año  y  nieiíio  para  venir  dv  la  jjrovineia  del  Peni  á  e*- 
tos  reinos  y  <\-;t;n"  in  ellos  y  como  des))\u-s  vos  la  hahiaüios  jinuTo^'a»!'"' 
por,  t>tro'uno.  «*>  como  la  mi  mt  recil  liiesr.  c  yo  ])ortos  liaceí  niereed  jK-r 
la  }>resi>nte  e!)d>arcandovos  lai  ti  jíneilo  de  Sanlncar  de  Banamoda 
«le  a<pu'  á  en  lin  del  mes  de  Ivoerc»  tlel  año  venidero  de  mil  quiuii  i.io«-- 
treinta  y  nneve  para  ir  á  l;i  dicha  jirovineia  del  reni.  vos  prorroí^o  é 
aJarjifo  el  tii>nípo  (¡ne  así  vos  mandé  dar  ó  dimos  para  venir  á  ostos 
n  iníts  y  estar  en  ellos  y  prearopieión  del  i>or  otro  año  más.  el  cual  o»- 
rra  y  se  cuente  despnés  do  cumplido  <d  ti<'nn>'>  que  hasta  el  día  dv  hoy 
<.)S  teníanos  dadó,  denti'o  d'  l  enal  dicho  icrtiiitio  mandamos  al  iiuestr»» 
(lohernador  d-^  la  {li^-ha  ]  vovmcia  (pie  no  vos  (piile  ni  remueva  li  S  in- 
dios y  o{]-as  granjerias  <pie  en  ella  os  estu^■ier^•n  »  neonx-ndadijs.  y  si  e> 
lo  húhieren  quitado  os  h;  vuelvan  y  restituyan.  Fecha  rn  la  villa  dr 
^^llladolid  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  .Nhiyo  de  nni  é  (piinicjitos  y 
treinta  y  oeh.o  añíts.- -Yí*  la   Ukyn.\. — Por  niandado  do  Su  Majestad. 
Juan  \'ás(pie/,. — \\  agora  por  jíai  te  de  vos  el  dicho  IVro  Sancho  «ac  h.t 
sido  hecha  relaci«>n  (pie  á  causa  de  nohaln  r  ]>odido  despacharos  luista 
albora  no  os  jjodríades  emharear  ni  lleijur  á  las  dichas  provincias  den- 
tro del  tienqto  de  la  dicha  |)rorroixaci(''n.  ]>or  cumplirse  cn  liu  del  mcí 
de  ^'  ívo  destc  presente  año.  y  me  fué  ííiiplicado  vos  ninudase  ]jForrogax 
el  dicho  termino  (|n<^  se  os  dió  parji  venir  á  cstus  dichos  nuestros  reinos 
y  i)rorr<)<;aeiones  ilcl.por  otro  más.  y  <]uo  vos  (^s  embarojiríade.s  en  todo 
el  dicho  mes  de  Mayo,  y  «pie 'yendo  dentro  tlel  térndno  desla  prorro- 
gación gozásedes  do  los  indios  y  granjeria^  que  en  hi  dicha  proWneia 
os  estovicsen  encomendados    que  si  os  los  hohicswi  quitado,  osloe  vei 
vit  ácn  con  los  frutos  y  otnis  cosas  (pie  cualesquiera  pe rí«(»nas  dentro  dti 
•  dicho  t-érniino  y  prorroiíaciones  dél  hohieseu  sacado  du  los  dichos  indioiv 
ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
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las  Indias,  acatando  lo  qne  me  habéis  servido  é  por  tos  hacer  merced, 
tóvolo  por  bien,  é  por  la  presente,  embarcando  vos  el  dicho  Poro  Sancho 
«le  Hoz  en  todo  el  dicho  mes  de  Mayo  desto  díclio  presente  nfio  de  la 
focha  <li'sta  raí  carta  en  el  .puerto  de  Sanlucar  de  Barrameila  para  ir  d 
Ift  dicha  provincia  del  Perú,  vos  prorrogo  é  alargo  el  U^nnino  que  vos 
mandé  dar  ó  dimos  i>ai"a  venir  A  estos  dichón  nnostnis  reñios  y  wtar 
en  ellos  y  prorrogaciones  dél  ])or  otro  afío  tnds,  el  cual  con'a  y  se  cuen- 
te dca}ni¿s  de  cmnplido  el  <licho  término  y  prorro^doncsdél  que  hasta 
el  d(a  de  hoy  os  tetiemos  dado,  dentro  del  cual  dicho  término  mandamos 
al  «licho  nuestro  (tohenmdor  de  In dicha  provincia  del  Peni  que  novo» 
quite  ni  remueva  lo«  indios  y  otras  granjei-fas  que  en  ella  os  estovieron 
encomendados,  y  si  os  los  llovieren  quitado  os  los  vuelvan  y  restituyan  con 
los  frutos  y  otras  cosas  que  cualesquier  persona  dentro  del  dicho  térmi- 
no y  prorrogación  dól  hohicrcn  saca<lo  «le  lt»s  dichos  indios;  é  non  £ftj;a* 
des  ende  al. — l'oclu;  en  Toledo  á  24  días  del  mes  de  Enero  de  1539 
rAqs. — YoslUey. — Uel  rcndadii  de  Saimuio  yseiValada  del  Cardenal, 
Beltnin  y  Carvajal  y  Bemol  y  Yclásquex. 

8  de  Febrero  dé  1639 

XL — Real  cédula  para  que  Pero  Smich»  tle  Hojs  pueda  pasar  dos  eahallos 

á  lit^  indias, 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

El  U»\v. — Por  la  5>r' •^^<•ntí•  doy  lii  Micia  y  fucuiui»!  ;i  vos  P«'ro  SmiicUo 
de  H('¿  i'.ua  (n:e  dcsttíd  iiueoUos  viims  y  sefioríos  jiudiiis  despíiehar  ó 
paséis;  H  lat?  laicttmá  Indias,  i^i  is  e  i  i«  rra  íii  üie  del  Mar  Octano  don 
cal.aliu.spura  servicio  de  vueblia  persona,  sin  iiuc  en  e!lo  vos  sea  puesto 
impedimento  alguno.— Eec-ha  en  Toledo  á  ociio  di-  I'cln  cru  dr  mil  e  íjui. 
liioutoH  trtíinta  y  uuevc  ailots. — Yo  el  Rey. — Ketrcndada  y  señalada 
de  los  dichos. 
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8  de  Febrero  de  1539 

■ 

XII. — A  Pero  Sancho  de  Hoz. — Capitanía  general. 

(Archivo  de  Indias,  109:7-1) 

Don  Carlos,  &. — Por  cuanto  iius  habernos  iiiar.«l;iil<>  tuinur  cierto  asien- 
to y  cuitiíulneión  con  vos  TVtí»  Sancho  -lo  IIox  sobro  el  Utiscubriiniento 
que  03  ofrec^-iíi  hacer  cu  la  cosU  tlu  l;i  >hir  del  Sur,  domlo  tienen  fuí?  go- 
bernaeioiies  el  marqués  Don  Fruncisto  rizairu  c  Don  l  )ii'^'o  lic  Alma- 
gro é  Don  Pedro  de  Mendoza  t'  Francisco  de  Carnario  hasta  el  Eatrt-tho 
de  Magallanes  é  la  tierra  de  la  ulra  ])ai-tc  que  está  del  dicho  Estrecho,  bc- 
giin  más  largamente  en  el  dicho  asiento  é  capitulación  .que  sobre  lo  su 
tsuiliclio  con  voB  mandamos  tomarse  contiene,  é  agora  por  vuestra  parte 
nos  hftsido  auplicado  que  por  que  vos  entendéis  llevar  cierta  gente  pui-a 
el  dicho  descubrimiento,  ó  kí  vos  pareciere  que  conviene  ir  vos  por  ima 
parte  y  en^^ar  á  otras  personas  en  nuestro  nombro  por  otra  para  lo  po- 
der mejor  hacer,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  ó  provisión  para 
<iue  la  gente  que  fuere  al  dicho  descubrimiento  y  en  él  se  hallare  y  estu- 
viere 03  tengan  por  nuestro  Capitán  General,  é  para  que  podáis  poner  é 
nombrar  vuestros  lugartenientes,  ó  quo  ellos  é  la  dicha  gente  vos  obe* 
dezcan  é  acaten  como  á  lid  é  hagan  é  cumplan  lo  que  por  vos  les  fuere 
mandado,  ó  con^.o  la  nuestra  merced  fue.se;  éno.s  acatando  lo  que  el  dicho 
Pero  íi^aneho  de  Hoz  nos  habéia  Hervido  y  esperamos  que  nos  eerviréifl, 
luvjniOi^Io  por  bien,  y  es  nuestra  merced  ó  voluntad  que  por  el  tiempo 
que  nuestra  voluntad  fuere  seáis  nuestro  Capitán  General  do  la  gente 
que  lleváveded  al  dicho  descubrimiento  é  como  tal  nuestro  Capitán  Ge> 
neral  podáis  usar  ¿  uséÍB  el  dicho  oficio  é  cargo  en  todas  las  ialaa  é  tio> 
rra^  que  a6Í  descubríéredes  é  por  do  quiera  quefuáredea  hacer  el  díebo 
descubrimiento,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  por  voséporimeetroe 
h:gai-teniento.'<.  quo  és  nuestra  mérofHl  ó  voluntad  que  podáis  nominar 
é  poner  é  los  (quitar  é  mover  cada  y  cuando  creyeréredes  que  á  nueatro 
servicio  conviene;  é  mandamos  á  todas  las  personas  quefueren  al  didio 
deácubrimiento,  así  capitanes  y  gcuto  de  guerra  como  á  otraa  cualquier 
perdonas  que  en  él  se  hallaren  y  estuvieren,,  que  tos  tengan  por  nuestro 
Capitán  General  é  usen  con  vos  é  con  los  didios  vuestros  lugart^eutet 
eiL  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos  é  cosas  á  él  «anexas  é  conoemientw 
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é  que  tos  obedezcan  é  aeaton  é  hfigan  é  cumplan  lo  que  por  roa  tosfüeM 
mondado,  so  las  penas  que  de  naestsa  pbtte  les  pnsíéredes  6  mandáre* 
des  poner,  las  cuales  nos  por  ht  prwente  Ies  ponemos  é  halamos  por 
puestos,  é  que  VO.S  guarden  é  manden  guardar  todaff  las  honraá.  gracias^ 
mercedes,  franquezas  é  libertades,  exendones,  prerrogativas  é  {nmunl* 
dades  é  todue  las  otraa  cosas  é  cada  una  de  ellas  que  por  razón  de  ser 
nuestro  Capitán  General  debéis  halM>r  é  gozar  é  vos  deben  ser  guarda- 
daá.  segiin  que  mejor  é  niiÍH  cumplidamente  He  guarda  é  ba  guardado  é 
Jebe  guaiihu  á  li»3  otros  nuontros  ( 'aiiitaiu  s  Krnoiaks  de  las  dicbas 
•  nuestras  Indias,  de  iodo  bien  c  cuin])lidanieiitt'.  en  tíuisa-  queros  no 
mengüe  en  cusíi  alguna. — Dudu  t  n  la  cimlad  tic  'i'ulctlo  á  ocho  días 
del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  n<  e  ailos. — Yo  el 
Rey. — ^Ileírendada  de  Samano,  lirmada  de  los  dichoa. 

8  de  Febrero  de  1539   *    '  • 

XIII. —  Titido  de  G ole rmdor  para  Pero  Sancho  de  Hoz. 

•  é 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

Don  Carlos  é  Doñ;i  Juana,  etc. — Por  cuanta  vos  Poro  Sancho  de  Hoz 
con  dcwo  de  no-^  servir  y  de  acrecentar  nuestro  ¡)atrimonio  é  corona 
real  de  Castilla      habéis  ofrecido  de  armar  en  la  .Mar  «le!  Sur  dos  na- 
vios y  hacer  de  v<  hi'^  latínri^  y  d'.»  rerno-s  mis  navios  si  in:is  fneren  ine- 
riostcr.  é  1o<í  pro\eér''is  de  ;íente,  ann;is  ó  in;niiien»s  é  bastimentos  é 
uk1o«  aparejo?,  »  rusas  jiecesanas  y  que  navegaréis  por  la  costji  de  la 
Mar  del  Sur,  donde  tienen  .sus  goheruaciüiies  el  ^íar^]ués  Pon  f^rancis- 
co  Pizarro  y  Don  Biego  <ie  Almagro  y  Don  Pedro  de  Mendoza  é  l'Van- 
cisco  de  Camargo,  hasta  el  Estrecho  é  1 1  tierra  que  esüi  de  la  otra  j>ar- 
te  de  él,  é  que  de  ida  ó  de  venida  descubriréis  toda  acjuella  costil  del  Sur 
'■'  puertos  della  y  nos  enviaréis  relación  de  la  tierra  y  manera  della  y  do 
ios  puertas  de  mar  é  de  todo  lo  deníás  que  halláredes  y  razón  de  la  na- 
ve^ueión,  todo  á  vuestra  costa,  según  más  largamente  se  contiene  en  el 
fiBÍento  é  capitulación  que  con  vos  mandamos  tomar,  en  el  cual  hay  un 
t  itpítulo  del  tenor  siguiente:  Item  vos  prometemos  que  fecho  el  dicho 
(loscubriraionto  de  la  otra  part^í  del  dicho  Estrecho  ó  de  alguna  isla  que 
no  sea  on  paraje  ageno,  os  haremos  la  merced  condina  á  vuestro  sorvi* 
cío  2[  entretanto  que  nos,  informado  de  lo  que  así  descubriéiedes,  seái? 
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nuestro  Gobei-nador  dolió;  por  ende,  gOAidando  é  compliendo  la  didtt 
capitulación  é  capítulos  que  desuso  va  incorporado,  por  la  presente  es 
nuestra  merced  é  voluntad  que  siendo  fcdio  por  vo8  el  dicho  desea* 
bríniiento  do  la  otra  parte  del  dicho  Estrecho  ó  de  alguna  isla  que  no 
esté  en  parngo  ageno,  entretanto  que  nos,  informado  de  dello,  mandemos 
proveer  lo  que  á  nuestro  serncio  convenga,  seáis  nuestro  Gol  Pi  r,ad<» 
de  toda  la  tierra  que  así  descubriéredes  do  la  parte  del  dicho  Estrechoé 
de  la  isla  ó  islas  que  asimismo  descubriéredes,  no  siendo  en  paragc 
ageno,  é  tengáis  la  nuekra  justicia  civil  é  criminal  eu  las  dichas  duda- 
des,  villas  é  lugares  que  en  la  dicha  tierra  é  islas  hubiere  poblada  é  se 
poblaren  do  aquí  adelante,  con  los  oficios  de  justicia  que  eu  ella  hubie- 
ren; é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  consejos  é  justicias,  rq^> 
dores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las  du> 
dades,  villas  ó  lugares  que  en  la  dicha  tierra  é  islas  hobiere  é  se  poUs- 
ren  é  á  los  nuestros  oficiales  é  otras  personas  que  en  ella  residieren  é  i 
Cada  unodellos  qüe  luego  que  con  ella  fueren  requeridos,  ain  otra  kiga 
ni  dilación  alguna,  sin  nos  más  requerir  ni  consultar,  ni  esperar,  ni  atenr 
der  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segundan!  tercera  jusidn,  y  tomen 
é  reciban  de  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  é  de  vuestros  lugarte- 
nientes, los  cuales  podáis  poner  é  los  quitar  é  amover  cada  ^ue  quisié- 
redes  é  por  bien  tuviéredes,  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  ceso 
se  requiere  é  debéis  hacer,  el  cual,  asi  fecho,  vos  hayan,  reciban  é  tengan 
por  Gobernador  de  la  dicha  tierra  é  islas,  entretanto  que  nos,  informado  de 
la  calidad  della,  mandamos  proveer  lo  queá  nuestro  servicio  convenga,  co- 
mo dicho  es,  é  vos  dejen  é  consientan  libremente  usar  y  ejercer  el  dicho  ofr 
cío  4  cumplir  é  ejecutar  la  nuestra  justicia,  por  vos  é  por  los  dictes 
vuestros  lugartenientes  que  en  el  dicho  oficio  de  Ck)bemador  é  otn* 
oficios  ¿  la  dicha  gobernación  anexos  é  concernientes  podáis  pouer  é 
pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  é  admover  cada  y  cuando  viéredee  que 
á  nuestro  servicio  conviene,  é  poner  ésubrrogar  otros  en  su  lugar,  é  oiré  li- 
braré determinar  todos  los  pleitos  é  causas,  así  civiles  como  criminales,  que 
eu  la  dicha  tierra  é  islas,  así  entre  la  gente  que  la  fut»ren  á  poblar,  como 
entre  los  naturales  dolía,  hobieren  (í  nacieren,  «j  podáis  llevar  é  Ucvéislos 
derechos  al  dicho  oficio  i^nexos  é  pert.enecientes,  6  liacer  cuale««  juier  pes- 
quisa en  los  casos  do  derecho  premisas,  é  todas  las  ütra:^  cosas  ai  diciiO 
oficio  anexas  (5  concernientes,  é  qvie  vos  é  vuestros  Ingartenient*^  en- 
tendáis en  lü  que  íi  nuestro  servicio  y  ejecución  de  ki  nuestra  justicia  é 
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población  é  gobernación  de  la  dicha  tierra,  y  á  éstas  convengan;  ó  para 
u?vir  y  ojcTcer  el  dicho  oficio,  ó  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia, 
todos  80  conformen  con  vos,  con  sus  personas,  é  gentes,  é  vos  den  ó 
hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  quv  les  pidiéredes  e  iiJCinsU  r  liubié- 
redes.  Y  en  todo  vos  obedezcan  ó  ueatcu  é  cumplan  vuestros  manda- 
init.'nt<».s  ü  de  vuestros  lugartenientes,  6  que  en  ello  y  en  parto  de  ello 
embargo  ni  contrario  ali^vina  vos  no  j»onr';an  tú  ct»n.sit'ntun  poner. ca  nos 
j>or  la  presente  vos  reciliimos  é  habumos  por  recibido  al  dichu  otu  io 
é  h1  uso  y  ejercicio  dt'l,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no 
seáis  reoil.iido;  é  jior  esta  nuestra  carta  iiiandamos  á  eufdesqnier  perico, 
ñas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de  ia  nuestra  jusiiciu  en  la  di'.'ha 
tierra  é  islay.  que  luego  (jue  por  vos  el  dicho  Pero  Sancho  de  íIoü;  iue- 
ren  requeridas,  vos  las  den  y  entreguen  e  no  usen  más  dellas  siii  vues- 
tra licencia  y  esijecial  mandado,  ho  las  [)enas  en  que  caen  incurren 
las  personas  ]«rivH<la3   que  usan  de  oñcio  público  é  reíüea  para  que  no 
tienen  poder  ni  facultad,  ca  nos  por  la  presente  les  suspendemos  ó 
darnos  por  suspendidos;  é  otrosí,  que  las  penas  pertenecientes  il  nuestra 
Cámara,  é  Fisco  en  que  vos  é  vuestros  lugartenientes   é  alcalde  conde- 
náredos,  las  ejecutéis  é  hagáis  ejecutar  6  dar  y  entregar  á  nuestro  to60- 
rero  que  hobiere  en  la  dicha  tierra  é  ialas;  y  es  nuestra  merced  ó  man- 
damos que  á  yos  el  dicho  Pero  Sancho  entencUéredes  ser  cumplidero  á 
nuestro  servido  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia  que  cualesquier 
personas  que  agora  están  é  estuvieren  en  la  dicha  tierra  é  islas,  salgan  é 
no  entren  ni  estén  en  eUa,  é  se  vengan  á  presentar  ante  nos,  que  vos 
les  podáis  mandar  de  nuestra  parte  é  les  hagáis  salir  della,  conforme  á 
la  pragmática  que  sobre  esto  habla,  dando  á  la  persona  que  asi  desterrá* 
redes  la  «ausa  por  que  lOs  desterráis,  é  si  vos  psreciere  que  conviene 
que  sea  secreta  dársela,  sea  secreta  y  sellada,  y  por  otra  parte  enviar- 
nos héis  otra  tal,  por  manera  que  seamos  inf  onnados  dello,  pero  habéis  de 
estar  advertido  que  cuando  hubiéredes  de  desterrar  á  alguno  sea  con 
muy  gran  causa:  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  é  para  usar  el  dicho 
oficio  de  nuestro  Gobernador  en  la  dicha  tierra  é  islas  y  cumplir  y  eje* 
ctitar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  damos  poder  cumplido  por  esta 
iiTififitra  carta,  con  todas  sus  inddendas  é  dependendas,  anexidades  é 
conesddades,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
nen», 80  praa  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la 
auMtn  Cámara. — ^Dada  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  ocho  días  del  mes  de 
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Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  nueve  años. — ^Yo  el  Rey—Rc- 
írcudada  4c  bamauo,  íinnada  dol  Cardenal,  Car vajiU,  Boraul,\'c]Í8quez. 

21  de  Febrero  de  1539 

^XIV, — eédtda  para  que  Frandseo  Pízairo^no  quitt  á  JPero  iSaitcAo 
de  Éog  los  indios  que  tenía  encomendados. 

(Archivo  de  Iiidias,  lOO-í-l)  ,. 

El  Key. — Marqués  Don  Francisco  l'i/.airu,  nuestro  Gobernador  yV.x- 
pitiSn  Gonoral  <k'  la  jirovincia  d(»  la  Nueva  (astilla,  llamada  Perú:  üuie'l 
que  yo  he  muiuiiido  ir.iaar  cierto  asiento  y  c:i]>ituiación  con  rero  San- 
cho de  Hoz.  sobre  el  descubrimiento  <le  la  costa  <li>  la  Mar  <1«1  Sur  hista 
el  Estrecho  de  Magallnnos.  el  cual  me  luí  8Uplica<lo  inauilasc  que  entro 
tanto  que  él  estuviera  absenté  desa  dicha  provincia  en  imestro  Her\icio. 
nó  le  removit'sedes  ni  ([uitilsedes  los  indios  que  lo  cncomenílnstes  y  (^ue 
le  guardá.Hede8  y  cumplit-st des  una  cédula  nuestra,  que  de  la  diolm  en- 
comienda de  indios  le  distes,  de  la  cual  ante  Ins  del  luiestro  Consejo  d«' 
las  India.s  hizo  presentación,  (>  como  la  nuestra  merced  fuese:  lo  cual 
visto  |)or  los  del  di(»ho  tniestro  Omsejo.  acatando  lo  que  rl      ho  iVro 
Sancho  nos  ha  servido  imi  esa  tierra  y  lo  (jue  esperamos  (je.c  nc?»  semré 
en  el  dicho  descubrimiento,  tovelo  p(ír  bien:  p(»r  ende. yo  vosnjandoquo 
entretanto  que  e!  tUcholVru  Sancho  estoviere  ab.«ente  de  las  <lichív«< 
pro^nncia8  yendo  el  dicho  viaje,  no  lequitt^s  ni  remováis  los  indios  que 
ansí  por  la  dicha  vuestra  ct^dula  lo  enconiendastes,  la  cual  puardu<l  y 
cumplid  como  en  ella  se  contiene,  t*  non  faga<les  ende  al. — Fecha  en 
Toledo,  á  veinte  y  un  días  del  v}"<  ilo  Fcbrr»ro  de  nn'l  c  «piijuentos 
treinta  y  nueve  nfios. — Yo  el  Kkv. — Het'rendada  de  boinono  y  se&ak- 

da  de  Beitráix  y  Carvajal  y  bonuú  y  V'elásqucx. 

■ 

7  de  Marzo  de  1039 

XV. — Iteal  cedida  prorrogando  ú  Pero  Sancho  de  líos  por  un  aito  más  d 

ptoMO  para  qué  fuese  á  Esjmña. 

(Arcliivo  de  Indias,  109-7-1.) 

Eü  Bey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Poro  Sancho  de  Hos«  me  ba 
fiido  hecha  relación  c[ue  bien  sabíamos  como  por  una  mi  cédula  tedia 
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en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  dos  días  del  raes  de  Abril  de  mil  6  qui- 
nientos é  treinta  y  cinco  años,  firmada  de  la  Emperatriz  Reina,  mi  muy 
'  cara  é  muy  amada  muger,  vos  habíamos  <lado  liccuf  ia  para  vouir  á  o^:- 
^to8  reinos  y  estar  en  ellos  {)or  término  de  aQo  y  medio,  la  cual  por  otras 
dos  nueras  cédulas  vos  habíamos  prorrogado  por  otros  dos  allos  más, 
como  por  las  dichas  cédulas  parecía,  su  tenor  do  las  cualc^^     <'^U-  qno 
se  sigue: — La  Reina. — Nuestro  (uA  .crnador  de  la  provincia  del  Perú.  Por 
parte  de  Pero  Sancho  me  liá  sido  hecha  relación  que  él  ha  mucho  tiem- 
po que  esiá  en  esa  pro\iucia  é  que  al  presente  tiene  necesidad  de  venür 
á  estos  nuestros  reinos,  á  cosas  que  le  convienen,  é  me  fué  suplicado  le 
diese  licencia  pora  lo  poder  hacer,  y  que  entretanto  que  él  venia,  no  le 
fuesoi  quitados  ni  removidos  los  indios  que  lo  estaban  encomendados, 
ó  como  liL  mi  merced  fuese;  por  ende,  yo  vos  mando  que  dejando  el  di- 
cho Pero  Sancho  en  su  lugar  persona  cual  convenga  para  el  buen  trata* 
miento  de  los  indios  que  le  están  encomendados,  le  déis  licencia  y  fa< 
cuitad,  que  nos  por  la  presente  se  la  damos,  para  que  por  término  de 
aflo  y  medio  primero  dguiente,  que  corra  y  se  cuente  desde  el  db  que 
.  partiere  desa  tierra,  pueda  venir  á  estos  nuestros  reinos  y  estar  en  ellos, 
y  durante  el  dicho  tiempo  no  consentáis  ui  déis  lugar  á  que  sean  quita- 
dos  ni  removidos  los  indios  que  tuviere  encomendados,  con  tanto  que 
m  obligue  y  dé  fianzas  bastantes  que  dentro  del  dicho  término  volverá 
á  esa  protinda,  donde  no,  entregará  á  los  nuestros  oficiales  della  todos 
los  tribuios  que  se  hubieren  habido  de  los  dichos  indios  durante  el  di- 
cho término,  é  lo  pagarán  por  sus  personas  y  bienes,  y  la  tal  obliga- 
ción 6  fianza  quedo  con  las  otras  escrituras  en  el  arca  de  las  tres  lla- 
ves, é  teibéis  cuidado  del  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cédula  contO' 
nido. — Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mil  é 
quiziienios  é  treinta  y  dnco  años. — ^Yo  la  Ebiha.— Por  mandado  de 
Su  Magestad. — Juan  Vátqúee, 

La  Reina. — ^Por  cuanto  por  parte  de  vos  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha 
sido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  como  vos  habíamos  dado  licen- 
cia de  uño  y  medio  para  venir  de  la  provincia  del  Perú  á  estos  rcinos- 
y  estar  en  ellos  y  durante  el  dicho  término  habíamos  mandado  aJ  núes, 
tro  Gobernador  de  lu  dicha  provincia  fpie  no  vos  quitase  ni  removiese 
los  indios  é  otros  granjerias  quo  vos  estallan  encomendadas,  é  que  por 
^er  la  jomada  tan  larga  é  haberos  casado  en  estos  reinos  después  que 
yenistes  á  ellos  dentro  del  dicho  término,  no  podriades  volver  á  la  di- 
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eha  prormoia  y  me  sapHcastea  vos  le  mandase  pioRogar  por  otro  aflo 

inás,  6  como  la  d:í  merced  íiicse.  é  yo  por  vos  luiccr  merced  tórelo  por 
bien;  por  ende,  por  la  presente  pron-ogo  y  akirgo  á  vos  el  divUo  Pero  ' 
Sancho  de  IIoss,  el  dicho  término  de  año  y  medio  que  aiií^  vos  mondrw 
mos  dar  é  dinios  cmnplii^o  el  dicho  iiAo  y  medio,  dentro  dol  ccul  dlvlio 
t<^nnino  niandumos  al  nuestro  Gobernador  de  la  dicha  provhicia  qno 
no  vos  quite  ni  nnnicva  tos  in<Uos  é  otras  ^luijerías  que  en  ella  vos 
ostu\*iciron  cncoinenrlado?,  con  tanto  que  os  obliguéis  y  dds  fiansa  bas> 
iuite  que  dentro  del  .término  desta  prorrogttción,  volveréis  á  aquella  tie- 
rra, doudo  no,  eniregiu'éis  á  los  nuestitu*  oildaloo  delta  todo»  k>,<t  tributott 
que  so  hobíercn  habido  de  los  tliebo»  indios  é  granjorfttf>. — Fe*.'!^  en  U 
villa  de  ValladoHd  á  ti'cs  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinien- 
tos é  treinta  y  seis  rAos.-^Yo  la  Heika. — ^Por  mandado  do  Su  Ma£^ 
tad. — Joan  de  Samano. 

f  jii  Reina. — ^Por  cuanto  por  part^i  de  vos  Pero  Simrho  do  llnz  me  ha 
sido  hecha  relación  que  bien  KnbíiunoK  eomo  voeltabitunos  dado  licencia 
de  aflo  y  medio  para  venir  de  la  provincia  del  Perú  á  estos  rehios  y  ee» 
tar  en  dios  y  como  después  os  la  habmnioH  prorrogado  por  otro  año 
más,  é  que  ]Kir  haberos  casado  después  que  venfstes,  y  entendido  ou 
otms  cosas  que  os  convenían,  y  ser  la  joniacln  ta»  hu-ga,  dentro  del  <li- 
c\w  término  y  prorrogación  dél  no  podríudes  volver  ¿  la  dicha  provúi' 
cía,  y  me  suplicastes  vos  le  mandase  pron-ogar  ytor  otro  aflo  más,  ó  como 
la  mt  morced  fuese,  é  yo  por  vos  hacer  merced,  por  la  presento  einliar- 
eándoos  vos  en  el  puerto  de  StmKicnr  du  Bturuineda,  de  aqvi  ú  en  lili 
del  mes  de  Enero  primero  que  viene  del  uHo  v<-:ii(Kro  de  quinientos  é 
treinta  y  nueve,  para  ii' ó  la  dicliu  íinr.  iüri.i  il<  !  iViú,  vos  prorroj^o  c* 
alargo  el  término  que  ansí  \oa  mandiiiüos  dar  ú  úivnm  para  venir  á  c*s- 
tos  reinos  y  estar  en  ©llosi.  y  prorropí*  ión  d '1  i  r  otro  uño  más.  el  cual 
corra  y  se  cuente  dcí¡i»u(''s  de  c'Uin[>li(i()  el  trnuiiio  que  hasta  el  día  »le 
hoy  08  tenemos  dndo,  <lontro  djl  cnal  dieUo  término  ¡iíjindnmos  alnuos» 
tro  Gobcmad'jr  «I;  ^l  li-^lia  provincia  qu.»  no  vos  quite  ni  remueva  l<is 
iiidios  y  otras  gi'anjt  rías  tiuc  en  i  lla  os  estuvieren  tii-.-nmcnuitdas,  y 
fíi  os  lo.s  holiiero  quitado  os  las  vr.olva  y  iv?.(iluyn. — Fecha  en  lu  villa  «le 
Valladolid  á  treinta  y  un  días  tlel  mes  do  Muyo  de  mil  é  tiiiinioutos  c 
treinta  y  oeho  aflios. — Yo  i^a  Üf.ixa. — ^Jl*or  n:aud.;do  ut  .Su  M;.í;í.>tad. — 
Juan  ]'úi-(2!i('r.    E  a;;ora  ¡lor  ¡  aii'j  de  vos  ei  dicho  X*wü  SiUicho  me  Im 

ádo  hierba  rekáóa  que  á  cau^a  de  no  vos  haber  podido  despoobar  has- 
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ta  agora,  no  03  podrnulcH  t  inbtircar  ni  llegar  á  la  dicha  provincia  den- 
tro del  íi'rmiiu»  ípie  hasta  n^-ora  por  las  dichas  cédulas  suso  incorpora- 
das vos  estaba  dado,  fior  curiJi)rirso  en  íin  del  mes  de  ^hlyo  deste  pre- 
••^ente  aflo,  y  me  fué  suplicado  vos  nnmdasc  prorrogar  el  dicho  ténuino 
por  otro  aAo  más,  y  que  vos  os  euil;ai'caiíadt  s  e:i  lo<:c>  el  r.ies  de  Mayo 
dicho,  y  que  yendo  dentro  del  ténnino  destu  prr.rrogacii'ai,  go;-:áHeílcs  ih 
k»  indios  y  otras  granjerias,  quo  en  la  dicha  provincia  os  esu.vi.  :i 
encomendados,  y  que  si  os  los  hobiesen  quitado,  os  l<is  volviesen  con 
ios  frutos,  y  lo  quo  cualosquier  {)ersonas  dentro  del  dicho  término  d;' 
iifio  y  medio  y  ¡n'orrogacioUCS  <lél  hobieson  sacado  de  los  dichos  in- 
flio?.  ó  f'omo  la' mi  merced  lu ese:  lo  cual  visto  por  los  c^d  luiestro  (.'on- 
sejo  ílc  las  hidias,  acnt^úndo  lo  (p'.e  me  habéis  servido  y  por  vos  liacer 
'  merced.  té)velo  por  bien,  é  por  la  i>rt'sente.  embarcándoos  vos  el  dicha 
Pero  Sancho  de  Hoz.  en  todo  el  dicho  mes  de  Mayo  deste  dicho  presen- 
to afio  de  hí  feclia  desta  mi  cédula  en  el  [luerto  de  Saiilucar  de  Bami- 
moda  para  irá  la  dicha  provincia  del  Forú»  vos  prorrogo  é  alargo  el 
termino  qtto  vos  mandjunos  dar  y  dimos  para  venir  á  estos  thc  hosiiues- 
trosreinos  y  estar  on  ellos  y  prorrogaciones  dél,  (pie  por  la  dichas  nuos- 
tra8cé<lulas  que  desuso  van  cncorporatlas  hasta  el  día  de  hoy  os  tenem»  s 
dadCf  dentro  del  cual  tücho  ténnino  mandamos  al  nuestro  G;  bernador 
de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  no  os  quite  ni 'remueva  los  indiou 
y  otaras  granjerias  que  en  ella  os  estuvieren  enoonicndados,  y  si  os  los 
hobieren  quitado,  os  loa  vuelvan  y  restituyan  con  los  frutos  y  otras  co- 
sa» que  eualesquier  personas  dentro  del  «licho  termino  y  prorrogación 
dül  hobieren  sacado  de  Io,4  dichas  indios,  y  non  íagados  ende  al. — ^FecKa 
en  Toletlo  &  7  días  del  mes  do  Marxo  de  1539  años. — Yo  el  He  y. — ^Re- 
frendada y  sefialada  de  los  dichos. 

18  de  Agosto  de  1531) 

XVI, — D08  ectíulas  áhs  Oficiales  de  Serifía  amra  de  una  partida  efe  oro 
gue  Pedro  de  Valdivia  enviaba  á  su  mujer. 

'    (Archivo  de  Indias,  Uh¡-¿-3.) 

Señores  oficiales  de  Sus  Magostades  que  residís  en  la  ciudad  de  Se\'i- 
Ua  cu  la  Casa  de  la  Contratacidu  de  las  Lidias.  Ya  sabi?i¿  co:n  j  distes  vues- 
tra dextifícaoióii  filmada  de  vuettiros  nombres,  fecha  eu  des  de  Abril 
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flcstc  presente  año  do  quiiiioatoa  y  tn  inüi  ('•  imovo,  por  la  (;hh1  paita* 
que  <lo  ur.u  partida  de  oro  que  Diego  de  Fueiinmyor  trujo  de  la  pro- 
vincia dtl  Perú  en  el  ar:na<la  cío  que  vino  por  capitán  ^<  ueral  Blasco 
Xüfic/  \'ela  para  dará  su  niuger  de  l'edro  de  Valdivia,  vecina  .de  la  vilk 
de  f'H>'tnera,  so  ]>  tornaron  para  fSuMagestad  docientos  mili  maravedís 
(le  (]U0  se  descontartíii  de  las  averías  dos  mili  maravedís,  los  cuales  di- 
clios  ciento  é  noventa  é  ocho  mili  maravedís  pertenecieron  al  dichi) 
Diego  de  Fuenmayor  por  renunciación  y  traspaso  que  la  dicha  mugcr 
do  Pedro  de  Valdivia  h  lii/o.  lo  CUal  todo  parece  queda  asentado  eak»  . 
libros  de  Itu»  cuenta»  desto  Consejo,  los  cuales  dichos  ciento  y  noTentay 
ocho  mili' maravedís  se  pasaron  en  cuenta  al  dicho  Diego  de  Fuenma- 
yor en  la  cuentíi  que  ante  nos  (lió  4le  sueargo'  del  oro  y  plata  que  por 
Su  Níngegtad  trujo  del  Perú  en  la  dicha  armada;  y  porque  en  los  libros 
desa  Casa  haya  cuenta  y  razón  de  como  los  dichos  maravedís  están  psr 
gados,  hacedlo  sentar  en  ellos  y  para  que  sepa  como  en  ningún  tiempo 
seles  ha  de  pagar  en  juro  ni  libranzas,  y  así  queda  asentado  en  los  libros 
de  los  contadores  mayores.  Fecho  en  Madrid  á  diéz  y  ocho  de  Agosto  de 
mili  y  quinientos  y  treinta  é  nueve  aftos.  Sefialado  de  Beltrán,  Garrajal 
y  de  Betnal  y  Gutierre  Velásquoz, 

Sefiores  Contadores  Mayores  de  SusMagestades.  Sepan  vuestras  vaet- 
cedes  como  por  una  certifícadón  que  ante  nds  fué  presentada,  jdnnaak 
de  los  oficiales  de  Sus  Magostados  qUo  residen  en  la  cibdad  de  Sevilla 
en  la  Caso*  de  la  Contratación  de  les  Indias,  fecha  en  dos  de  Abril  de  qui- 
nientos é  treinta  é  nueve  afios,  paresció  que  de  una  partida  de  oro  que 
Diego  de  fuenmayor  trujo  de  la  provincia  del  Perú  en  el  armada  de 
que  vino  por  capitán  general  Blasco  Nüfiez  Vela  para  dar  á  su  mtiger 
de  Pedro  de  Valdivia,  vecina  de  la  villa  de  Castuera,  se  le  tomaron  peía 
Su  Magostad  doscientos  miU  maravedís  do  que  se  descontaron  de  Isa 
averías  dos  mil  maravedís;  así  quedaron  en  ciento  noventa  y  ocho  míUoft- 
ravedís,  los  cuales  pertenecieron  al  dicho  Diego  de  Fucntmayor  ¡^N^r 
renunciación  y  trcspaso  que  la  dicha  muger  de  Pedro  de  Valdivia  le 
lüzo,Jo  co^ltodo  queda  asentado  en  los  libros  de  lastcuentas'deete. Con- 
sejo, los  cuales  dichos  ciento  y  noventa  y  ocho  mili  maravedís  se  pasa- 
ron en  cuenta  al  dicho  Diego  de  Fuentmayor  en  la  cuenta  que  ante  noa 
dió  de  8U  cargo  del  oro  y  platíi  que  para  Su  Magestad  trujo  del  Perú  en 
la  (Üchu  iuniada;  y  porque  en  los  libros  de  Su  Magestad  haya  cuenta  y 

*  • 
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rflzóu  (le  COTO los  dichos  maravedíá  están  pngatlos  y  para  rjuc  so  sopa 
como  agiirn  ni  en  ningún  tiempo  no  so  lian  de  torr.ur  á  pagar  en 
juro  ni  cv!  !i 'Tanzas,  vuestras  mercedes  lo  inr:n'len  así  asentar  en  Ioí; 
libros.  Fecho  en  Madrid  á  diez  v  ocho  dian  ilel  lut'H  de  Ai^usto  tie  mili  v 
quinientoM  y  treinta  y  nueve  años.  Scüulada  dü  Bcitráii,  CuravajíU  y 
Benml  j,'  Gutierre  Veiásquoa. 

•        '         .  ♦  • 

« 

'•8  dé  Noviembre' de  15S9 

XVII. — Miuula  y  r^al  cédula 'concediendo  al  capitán  Juan  Fn  nónik'-, 
reciño  iJr  Lima,  escudo  dr-  armas.  on  atención  ú  haber  pasado  con  Gil 
Gon:á¡P3  Dárihi  n  la  Mar  del  Sur  y  á  haberse  hallado  en  la  conquista 
¡f  j^i/eación  de  Nicaragua. 
\ 

(Arcliivü  de  Indias,  109-7-1.) 

Bste  día  se  despachó  un  prívOegio  de.  armas  para  el  capitán  Juan 
FemándcZf  vecino  é  conquistador  de  la  provincia  del  Perú^  por  el  cual 
se  le  dió  por  armas  un  escudo,  que  está  en  él  un  galeón  sobre  aguas  de 
la  mar,  con  sus  Telas  y  estandartes,  sembrados  en  ella  calamares  y  una 
orla  con  cuako  veneras  de  oro  y  cuatro  aspas  de  oro  en  campo  colorado 
y  por  timble  un  yelmo  cerrado  y  con  transcelns  y  dependenciíiá  ¿  folla- 
jes de  azul  é  oro.  Firmado  del  Rey,  é  refrendado  de  Samano  y  firmado 
del  Doctor  Bemal  y  del  Obispo  de  Lugo  y  del  licenciado  Gutierre  W 
láaquez. 

Don  Cirios  é  doAa  Juana,  etc.  Por  cuanto  por  parto  do  vos  el  capi- 
tán Juan  Fernández,  vecino  de  la  ciudad  de  los  licj'cs,  que  es  en  las 
"provincias  del  Perú,  nos  ha  sido  hecha  relación  que  podrá  haber  veinto 
años,  poco  más  ó  menos,  qite  con  deseo  de  nos  servir  pasastes  á  las  núes- 
tras  Indias,  é  que  al  tiempo  que  Gil  González  Dávila  fué  con  cierta  ar- 
mada nues^  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Sur  pasastos  vos  con  él 
por  piloto  mayor,  é  (¿uc,  hecho  el  dicho  viaje  y  descubierta  la  dicha  Mtir 
dol  Sur,  foistéis  á  la  conquista  y  pacificación  de  la  provincia  de  Nicai-a- 
^a,  é  que  conquistada  é  pacificada  la  dicha  provincia  de  Nicaragua  é 
liabiendo  estado  muchos  años  en  ella  fuisteis  uno  de  los  primeros  que 
<Jc  la  dicha  provincia  pasaron  á  la  conquista  y  paciíicación  de  la  pro- 
vincia d'-l  Perú,  é  questundo  cercado  el  Marqués  don  Frau'  It^-  j  i':zarro, 
oiuetílTO  gobernador  de  Iti  dicha  provincia,  y  cjjíundo  cou  él  Bulistcíi 
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con  gnii)  peligio  de  vuestra  persona  del  cerco  y  fuiates  al  puerto  y  en 
uii  uavío  vuestro  tomflstos  á  volver  á  la  dicha  proviuda  de  Nicaragua  á 
dar  aviso  al  gobernador  y  á  la  goute  quo  en  ella  estaba  del  eetado  eo 
que  el  dicho  marqn<?s  don  Francisco  Pizarro  quedaba,  y  que,  diido  d 
dicho  aviso,  se  jiiiitó  nuK-ha  j^ente  de  pié  y  de  caballo  en  la  dicha  pro- 
viiu  in,  Y  en  el  Jich o  ii;ivío  vaestro  y  en  otros  que  en  la  dicha  pro\'iucia 
luu^ia  {las.iron  en  .socorro  del  dicho  Nhirqués  y  de  la  gente  que  con  él 
esU»!-u,  lo  cual  fué  cauíia  cjue  el  dicho  ^h^rqués  .so  remedió  é  fortaleció 
i.iucho,  é  que  denjás  de  lo  .«usodieho,  nos  habéis  Hervido  en  otras  co- 
sas que  en  la  dicha  j)rovincia  del  Perú  se  han  oírcciJu.  dundc  habéis 
jiasudo  grandes  trabajen,  hambres  y  necesidades,  como  dijistes  conj?taba 
y  })arec{a  por  una  información  de  que  ante  nos  en  el  nuestro  C'<tn«*  jo 
de  las  Indias  hicistes  itresentación.  é  nos  íué  su]>licado  é  pedi'io  ¡  ^r 
merced  que  en  remur.eración  de  los  dichos  vuestros  .servicios  é  ¡jorque 
de  vos  y  dellus  íjUtiluije  memoria,  vos  n^nidásemos  díir  por  armasun 
ciícudo.  ((iqtii  (I  fsrudo)  que  esté  en  éi  un  galeón  sobre  aguas  de  mar  con 
sus  velas  y  estand:irtes,  sendiradosen  ellos  unos  calamares,  y  una  orkcou 
cuatro  veneras  dv  (iro  y  cuatro  aspas  de  oro  en  campo  colorado  y  {)or 
timbre  un  yelmo  cerrarlo  con  sustrascolasy  dei)endencias,  foll  j'  de  azul 
y  oro.  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  é  nos,  acatando  losdichc-  vuestroá 
servicios  é  j  orquede  vos  A¿dellos  quede  memoria  perpetua,  é  vosé  vues- 
ti  os  descendientes  seáis  más  hom'ados,  por  la  [>re8cnte  vos  hacemos  mer- 
ct  d  y  queremo.s  y  mandamos  que  podáis  usar  y  tener  por  vuestras  armas 
conocidas  !a¿  dichas  armas  de  que  dosuí-o  se  hace  mineión.  en  un  escudo  á 
tul  como  C9te,  según  que  aquí  va  pintado  é  figurado,  las  cuales  vos  damoe 
jior  vuestras  armas  conoei'las.  y  queremos  y  es  nuestra  merced  y  vohui- 
tad  f  juc  vos  C'  vuestros  hijos  é  descendientes  dellos  é  de  cada  uno  deÜos  las 
hayúis  c  tengáis  ó  ptuláis  traer  é  poner  en  ^1lest^os  reposteros  y  casas  y 
en  las  de  cada  uno  de  los  diclios  vuestros  hijos  y  descendientes,  y  en  las 
otras  partes  y  lugares  que  vos  y  ellos  (piisicredes  é  por  bien  tuviéredes, 
y  por  esta  iiuch-ni  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  público 
encargamos  al  ilustre  principe  don  Felipe,  nuestro  muy  caio  4  muy 
amado  nieto  é  hijo,  é  mandamos  á  los  Lifautes,  nuestros  mi^*  caros  hi- 
jos  y  hermanos,  ó  á  Tos  Perlados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  ricos 
bornes,  Maestres  de  las  Órdeuci),  Priores,  Comendadores  é  9ttbH»menda> 
dores,  Alcaldes  de  los  castillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  loe  de  nuestro 
Consejo,  alcaides,  alguaciles  de  la  nuestra  casaé  corte  é  Chandlleiías 


* 


Digitized  by  Google 


VALDIVIA  T  8üB  COMPAíSbSOS  B1 

é  á  tocios  los  Consejos,  corregidores,  asistentes,  í^obemadores,  alcaldes, 
alguaciles,  merinos,  prebostes,  veinte  y  cuatros,  regidores:,  jurados,  caba- 
lleros y  escuderos,  otieiales  é  homes  b\ienos  de  todas  las  ciudades  é  villas 
c  luLíiires  destos  dichos  nuestros  reinos  é  sefioríos  de  las  Indias,  islas  y 
Titri.i  imnc  del  Mar  Océano,  lusí  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  se- 
rán de  aquí  adelante  é  á  cada  uno  é  cualquii  ik'llos  en  sus  lugares  ó 
jurisdicciones,  que  vos  guarden  é  cunij^lan  é  bagan  guardar  c  eumplir  á 
vos  é  á  los  dichos  \'uestroH  bijn.s  é  descendientes,  la  dit  Merced  (me 
ansí  vos  haceiin»^  de  ias  dichas  artnas  que  las  liayan  6  tengan  por  vues- 
tras arnias  coikk  iilas  é  vos  las  dejen  como  tales  poner  6  traer  á  vos,  é  á 
los  dichos  v;u.--tr(»<  hijos  c  «Icsct-ndientes,  á  ellos  é  á  cada  uno  dellos,  é 
que  en  ello  mí  tai  }tai  te  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  }>ongan 
ni  consientan  jioia  r  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  j»ena  de 
la  niieí^tra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  ])ara  Ui  nuestra  cámnrn  á  ca- 
da uno  que  lo  cciitrai  io  hi<  iere,  T>nd:^  en  la  villa  de  Madrid  á  v>eho  «lias 
del  mes(h'  No\-ie'mhr»',  aii  )  del  naciíjiitínto  de  nuestro  Salvador  Jesucriy- 
to  de  mil  é  quinientos  é  ti^^inta  é  nueve  aílos. — Yo  £l  Uey, 

28  de  Mayo  de  1540 

X.VJII. — llcal  cédula  piou  (}H<'  sr  linjiq  judicm  á  Pero  Sancho  de  líos 
acerca  de  la  rcsliiuciún  de  ciertas  indios. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

El  Rey. — Licenciado  \'aca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  eal-allero 
de  la  órden  de  Santiago.  Por  parte  de  Pero  Sancho  de  Hoz  me  ha  sido 
fecha  relación  que  el  Mar(¡ués  D.  Fraiu  i.^eo  Pizarro,  luicstro  gobernador 
d©  la  provincia  del  Perú,  al  tiempo  que  fundó  la  ciudad  ilel  Cuzco  le  di6 
y  encomendó  ciertos^ucblos  de  indios,  ó  que  teniéndolos  y  poseyéndo- 
los, vino  á  estos  reinos  con  licencia  á  se  casar  y  á  otras  e(>:=ns  que  le 
convenían,  é  que  al  tiempo  (pie  volvió  á  la  dicha  provincia,  por  una 
nuestra  cédula  habíamos  mandado  que  si  los  dichos  in  ü'  s    otras  gran- 
jerias que  dejó  en  la  dicha  ciudad,  le  hubiesen  sido  quitados,  ie  fuesen 
vueltos  y  restituyéndoselos  con  los  frutos  o  rentas  que  hobicsen  rentado, 
é  que  agora  ha  venido  á  su  noticia  que  el  dicho  Marqués  lia  encomenda* 
do  los  dichos  inrhos  á  un  Villacastíu,  y  diz  que  no  es  de  los  primeros 
^nquistodorea  de  la  dicha  provincia  ni  de  los  que  se  haUaron  en  la  pri» 
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8ión  de  Atábaliba  zii  en  la  población  del  Cuzco,  de  que  ha  recibido  agn* 
vio;  é  me  faé  suplicado  mandaue  que  aunque  él  no  hi^biese  dado  Gama 
devolver  á  la  dicha  provincia,  pues  él  al  presente  estaba  ella  y  hatiía 
vuelto  dentro  del  término  que  por  nos  le  había  sido  mandado,  le  fueaen 
vueltos  .y  restituidos  los  dichos  indios  y  otras  granjerias  qne  él  dejó  en 
la  dicha  ciudad  al  tiempo  que  pártiódella  pam  venir  á  estos  reimos,  sin 
que  en  ello  fuese  puesto  embargo  ni  impedimento  alguno,  é  que,  «i 
necesario  fuese,  dispensásemos  con  él  eñ  iodos  los  casos  qne  para  no  le 
volver  los  dichos  indios  é  granjerias  le  fuésenpueaiós,  ó  como  la  mí  mereed 
fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  fué.acoTda- 
do  que  debi^  mandar  dar  esta-mi  cédula  para  vos,  é  yu  tóvelo  por  bien; 
¡  OI  que  vos  mando  que  vedis  lo  susodicho  é  llamadas  é  oídas  las 
partos  á  quien  atafie,  hagáis  é  administeáis  sobre  ello  entero  y  breve 
cumplimiento  de  justicia,  é  np  íagadest^ndé  al  por  alguna  manera.  Feeba 
en  la  villa  de  Madrid,á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Mayo  d9  mil  y  qni- 
niimtos  y  cuarenta  afios. — Firmada:  Car^íUis  Hispalm»i9,  Eefrendada 
de  Saniano.  Señalada  de  los  dichos. 

8  de  Agosto  de  1540 

XIX, — Dejación  que  hiso  Pedro  Sanoho  de  Host  de  una  provisión  qtue  d 
Marqués  D.  Francisco  Piíorro  le  había  dado  á  eonseeueneia  de  na  ha- 
ber eitmpIidQ  lo  que  .haibia  asetUado  ¡f  capitulado  con  d  Capitán  Pedro  de 
Valdivia  para  é  descubrimiento  (I9  las  provincias  de  la  Nueva  Ettít' 
madura. 

(Archivo  de  Indias  y  pub.  por  Gay,  JDoe.,  I,  p.  17  y  en  Eift.  de 

Chile,  t.  II,  p.  213.) 

En  t'l  ])Ue))lo  de  Atiicania.  <jUo  e«  pn  osta'?  provincias  (k-l  P».-rü,  cío- 
mingo  8  «lilis  del  mes  de  Agosto  afio  del  HeAor  de  1540  aftos.  eriNÍó 
l'e<lro  Si'.ncho  de  Hoz  eon  Lojte  de  Landa  á  lluinar  á  Alonso  de  ^ton 
rov  f'  á  Juan  Bohón,  p:tra  d;n'  cH)u<-ici  to  con  el  Capitán  Pedro  de  Val- 
<livia  en  «ns  cosas  y  negocios,  y  lo  (pie  lüs  dijo  íué  que  dijesen  al  Ca- 
pitán Pedro  de  Valdiviís  lo  :^i^uiente: 

(i'ie  el  diciio  J'edn)  S;inclio  de  lio/,  quería  luiccr  dejación  é  rovoc.i- 
ción  do  ima  líroviKir:!  (¡ue  el  Manpiés  D.  Fnincisco  PízaiTO  le  había 
dado,  por  cuanto  el  dicho  Pe<lro  ¡Sancho  de  Hoz  veía  y  coiiocia  que  no 
hu^ia  cumplidovlo  que  iuibia  asentado  é  iírmado  cou  el  Capitán  PedtO 
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de  Valdivia,  quo  era  lo  contenido  en  una  cédula  é  contrato  que  se  hizo 
en  la  ciudad  del  Cuzco  á  28  días  del  mes  de  Diciembre  do  1539  años, . 
la  cúal  cédula  y  contrato  está  escrita  del  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz,  y 
firmarla  de  sil  nombr&y  del  nombre  del  dicho  sefior  capitán  Pedro  do 
Valdivia,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  cipio:  ' 

£n  la  ciudad  del  Cuzco,  á  28  días  dol  mes  de  Diciembre  de  1539  años, 
estando  en  las  casas  del  marqués  D.  Francisco  Pi^nrro,  en  la  sala  de  su 
comer,  se  concortaron,.,  é  yjo  Pedro  Sancho  de  Hoz  digo:  iré  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  é  de  c]V.\  traeré  50  caballos  é  yeguas;  y  más  digo:  quo 
traeré  2  navios  cargados  de  las  cosas  necesarias  que  se  re(iuief:en  para  la 
dicha  armada;  é  más  digo  yo  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  qUe  tiii«ré 
200  parra  de  coracinas  para  que  se  den  á  la  gente  que  vos  el  dicho  ca-'* 
pitán  Pedro,  de  Valdivia  tuviéredes^  lo  cual  todo,  como  dicho  es,  digo 
que  lo  cumpliré  dentro  de  cuatro  meses  cumplidos  primeros  siguientes; 
é  yo  el  dicho  capitán  Podro  de  Valdivia  digo:  que  por  mejor  aervir  á 
S.  M.  en  la  dicha  jomada  que  tengo  comensada,  que  acepto  la  dicha 
compafiía,  y  digo  que  la  haré  con  las  condiciones  contenidas  en  esto 
concierto,  que  roe  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz  cumpláis  lo  por  vos 
aquí  en  este  concierto  dicho  é  contttiido,  é  firmárnoslo  de  nuestros  nom- 
'  brea  dichó  día,  mes  é  afio  susodicho. — Fedro  Saneko  de  Sóg, — Pedro  de 
Faidma. 

Ansí  llamados  el  dichQ  Juan  Bohón  é  Alonso  de  Monroy  en  el  dicho 
pueblo  de  Atacama  por  Pedro  Sancho  de  Hoz,  les  dijo:  que  dijesen  de 
BU  parte  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  le  rogaba  que  pues  no  habia 
podido  cumplir  ni  cumplid  lo  entre  ellos  concertado  y  capitulado,  que 
deshiciesen  todo  lo  capitulado,  porque  esto  era  lo  que  convenía  al  servi- 
cio de  Dios  N.  8.  é  de  S.  M.  y  provecho  de  esta  armada  é  sosiego  de  los 
e3pafiole8  de  ella. 

'  Item  dijo:  que  si  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  tenía  por  bien  do 
lo  llevar,  como  á  «ervidor  de  S.  M.  y  debajo  de  su  bandera  para  ir  á 
servir  en  la  joniada  en  lo  que  pudiera,  y  tener  de  comer  en  la  provin- 
cia de  Chile,  conforme  á  k  calidad  do  su  persona,  yendo  siempre  obe- 
<liciite  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  debajo  de  su  bandera. 

Item  dijo:  que  pedía  al  dicho  capitán  Pedro  de  \'aMivia  que  algimos 
cnl  julios  y  otras  cosas  que  él  le  habia  dado  ])ara  ayuda  á  csUi  armada, 
<^ue  hül)iese  por  bien  de  le  mandar  hacer  por  eUos  sus  obligaciones,  c<5u- 
íoriiic  á  io  que  fuese  justo. 
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Itorn  (lijo:  que  la  compafUa  entre  ellos  liccha  que  l.i  quiere  dar  y  da 
por  iiirgr.ua  y  de  lüuijiiu  valor  ni  líeoto.  j>ucs  <pie,  oonio  dirlio  tiene, 
él  no  tiene  posiltiiiilnd  d'-  eiiiuplii-  lo  que  (jucdó  para  ser  .sii  eonipaftfro.  ' 
y  ]>iK>s  no  linho  elVcío  la  i>osil)ilid.';d  m '-nos  r.sr«/.<'»n  decuinpür  la  coiii- 
píifiín.  é  íinn<''lo  de  s\\  \n)\nhvv.~i'( firo  Sinulto  dr  líu'. 

J.o  qno  r<'spi>nui<i  el  eaj^itan  J'edro  de  \'aliiivia.  <.'S  lo  sij^uiente: 

Al  '¡M-jiiier  eii{>ítn]'>.  (¡ue  eu¡into  ¡i  lo  «pie  lira  á  la  «K'jaci^'tn  «le  la  pro- 
vi'-ión.  que  él  lo  ha  por  l;ie¡i.  pues  el  diclio  iVdro  .Suneho  de  liuz  no  lia 
podido  euni])lir  lo  «pío  era  obligado. 

V.w  lo  (jiu-  dice  do  lo  llevar  ('ouk!l;o  á  las  j)rovi:u  ia8  de  f 'hilo  á  servir 
á  S.  M..  que  él  lo  lin  por  bien,  y  de  le  dar  <le  eonier  eonfornie  á  la  eali, 
dad  de  su  persona. 

En  lo  (pie  dice  de  los  caljallos  (pie  le  ha  dado  é  otnis  cosiw,  íjuc  el 
dielio  capitán  l'edro  de  Valdivia  está  presto  tic  se  los  pa«íar  eon  fíaiuincia-s 
moderadas  y  precias  justos,  como  es  razón. 

En  lo  qno  toca  ii  deshacer  la  conipafifa,  por  la  poca  i»osibili<lad  que 
dice  cpae  tiene,  (]ue  lo  ha  por  btteiio,  y  es  dcUo  ooiiteiito,  y  esto  dijo  qÜ6 
daba  é  díó  por  su  respuesta,  é  fínnólo  de  su  nombre. — Pe^o  de  Valdi- 
via. 

Después  de  esto,  en  el  dicho  pueblo  de  Atacama,  quo  es  en  las  pro* 
láñelas  del  Perú,  412  días  del  mes  do  Agosto  do  1540  aftos,  en  ¡jresen* 
cía  de  mí  Luis  de  Oart^igena,  escribano  público,  en  el  real  del  capitán 
Pedro  de  Va]di^-ia,  por  el  I.  S.  marqués  D.  Francisco  I4mrrcs,  adelan- 
tado é  gobernador  y  capitán  ^^^eneral  de  estn.s  provincia»  por  S.  M..  é  do 
los  testigos  do  yuso  escritos.  i)aveció  Petlro  Sancho  de  Hoz  é  dijo:  que 
por  cu.onto  en  la  ciudad  del  Cuaco  bobo  heclio  é  otorgado  ciert*i  wi:nj>a- 
ftia  Ciitrc  el  dicho  cíi|  »iiÚ7i  Petiro  de  ^'uldivia  y  él,  p«ir  virtud  <lo  la  cusü 
el  I.  S.  marqués  D.  rríuicisod  Pizan-o  le  dió  muí  provi^iión,  é  aii;«>ra  jior 
cuanto  entre  él  y  el  rlicho  capiláu  Pedro  de  ValiUvSa  están  acontadas 
de  de.<haccr  la  compafiía  y  diu'la  por  ninguna,  por  riAióu  que  el  dicho 
l'edro  Sancho  de  Hoz  no  ba  podido  cumplir,  ni  ha  cumplido  lo  que 
tenía  prometido  al  dicho  cupihiu  Pedro  de  Valdivia  para  el  viaje  y  con- 
quista y  población,  á  que  el  dicho  capibtn  Pedro  do  Valdim  estaba  pro- 
veído ¡tor  dicho  seflor  Marqués  en  nombre  de  S.  M.,  que  es  ir  á  con- 
quistar y  ]>ol  .lar  y  gobernar  las  provincias  de  Chile  6  todas  las  otras  sus 
cüimarcas  de  que  tuviese  noticia  el  dicho  Pedro  Sandio  de  Hos.  qae  no 
siendo  persuadido  ni  monestado  de  persotia  alguna,  ántes  estando  en 


Digitized  by  Google 


* 

■jm  Ubre  poder«  é  áe  sa  e^ntánea  Toluntiiid,  bada  é  htio  dejácidn  de  la 
dicha  proviBÍ^,  uso  y  ^dhddo  de  «OArpues  el  dicho  sefior  Marqués  se 
'  k  habia  dado  por  rásdn  de  la  dicha  tíomptOíÍB^  é  porque  él  dicho  Pedro* 
Sancho  de  Hoz  habia  de  dar  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  todo  b 
ya  dicho  y  declarado,  y  contenido  en  los  dichos  contratos,  que  aquí  van 
dedaradoSf  ¿  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es,  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hos 
(lijo:  que  no  ha  podido  ni  puede  cumplir,  aunque  lo  ha  procurado,  por 
tanto,  que  como  dicho  tiene,  que  se  apartaba  y  apartó,  desístfai  y  desistió, 
de  la  dicha  provisión  á  él  dada  por  el  dicho  seftor  Marqués;  y  que  no  • 
quería  ni  quiere  usar  de  ella  agora,  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna 
manera,  y  qu©  renunciaba  y  renunció  todo  él.  favor  y  mando  de  la  dicha 
provisión,  y  la  daba  y  dio  por  ninguna,  é  áe  ningún  valor  ni  efecto,  y 
quiere  y  es  su  voluntad,  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  use  y 
ejercite,  como  siempre  ha  usado  y  ejercido  é  gozado  su  })riinera  provi- 
.«?ión,  porque  así  cumple  al  servicio  de  Dios  é  de  8.  M.,  y  provt*^io  y 
pacillcución  de  este  real. 

Otrosí  dijo  el  dicho  l\'tlro  Sancho  do  Hoz,  que  si  por  razón  del  liaber 
escrito  ú  avisado,  ()  (jtro  ])or  el  á  S.  M.  ú  á  los  sefiores  de  su  nuiy  alto 
Gou«ejo,  que  él  luibía  «le  hacer  este  viaje,  conquista  y  polilación,  lo  fuesen 
litíchas  alguna  mereed  ó  mercedes,  título  ó  títulos,  <)  otras  co.sas  que 
S.  M.  suele  tlar  ó  haccf  luercedt's  á  los  que  le  .sirven,  (jue  en  t;J  caso  las 
t.iles  merced  ó  mercedes,  titulo  ó  títulos,  franquezas  ó  liberaluludes,  se 
desistía  é  apartal)a  <le  ellas,  y  pide  é  suplica  á  S.  M.  ó  á  los  sertores  de 
su  muy  alto  Consejo,  que  las  mercedei?  que  tuviesen  hccha.«i  ó  se  hicie- 
sen de  aquí  adelanto  en  el  dicho  Pedro  Sancho  de  Hoz,  .se  pongan  en 
cabeza  del  dicho  cnpitiin  Pedro  de  N'aldivia.  como  en  persona  que  él  sólo 
hace  los  dichos  servicios  á  S.  M..  é  que  desde  agora  renunciaba  é  renun- 
ció todas  é  cualesquier  gnicias  y  mercedes,  priNalogios,  libertades,  títulos 
y  esenciones,  que  por  nuón  de  lo  susodicho  le  sean  fechas,  é  quiere  y 
es  su  voluntad  que  las  haya  ó  goce  cl  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
pues  8.  M.  es  ser\'ido  que  la  persona  que  lo  trabaja  y  gasta  en  su  real 
servicio,  goce  de  las  tales  inercedes  y  gracias  por  él  fechas,  para  lo  cual 
todo  lo  que  dichones  ansí,  tener  y  mantener,  cumjdir  é  guardar  dijo:  que 
juraba  ó  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  Santa  Maríai  su  Madre,  y 
por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  do  quier  que  más  largamente 
están  escritos,  y  por  una  señal  de  la  cruz  tnl  como  esta  f,  do  corpoial- 
xnexite  puso  su  mano  derecha,  é  á  la  ccmclusión  de  dicho  juiamento  dijo; 
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«Si  juro,  é  amán»  que  no  iiá  ni  vendrá  agora  ni  en  tiempo  alguno,  d 
ni  otro  por  él,  contra  lo  que  diobo  ea,  ni  contffi  cosa  ni  parte  de  ello, » 
pena  de  perjuro  é  infame,  é  de  caer  en  caso  de  menos  valor,  é  que  no 
pedirá  relajación  del  dicho  juramento  á  nuestro  muy  Santo  Ftodre,  ni  á 
otros  sus  delegados,  ni  á  otro  niiigim  prelado  ni  persona  que  de  lacaiua 
pueda  ni  doba  conocer,  so  pena  <le  500  pesos  de  oro  para  la  cámara  é  ñm 
de  S.  M.,  que  desde  agora  dijo  que  se  daba  ó  ilió  por  condenado  en  ellos,  k> 
conti'ario  haciendo,  ó  alguna  cosa  ó  parto  de  ello;  para  eje(  ución  de  lo 
(jiuil  ludo  lo  que  dicho  es,  dijo  que  daba  é  dió  todo  su  poder  cuuqvlidi)  Lii<- 
tante  é  lleuciu  á  todos  é  cualesquier  alcaldes,  justicias  de  S.  M  .  <U-  cual- 
quier íuero  é  jurisdicción  que  sean,  así  eclesiásticos  como  se^liues,  pañi 
que  por  todos  los  remedios  y  rigores  del  derecho  me  compelan  y  apremien 
á  lu  ansí  tener  é  guardar,  y  cumplir  y  pagar,  y  liijo  (|ue  él  oliligaba  é  obli|»ó 
su  perdona  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber,  do  quierá 
que  Ins  ha\  a  y  tenga,  haciendo  y  mandando  hacer  entrega  y  ejecución 
en  su  persona  y  bienes,  y  haciendo  entero  pago  de  i  1'  \ó  susodicho, 
}>ien  ó  nn^i  v  tan  complidamente  como  si  lo  susodicho  fuese  sentenciado 
por  juez  coiupeieuíe,  é  la  lal  sejiteneia  fuese  jior  consentida  é  pasada 
en  cosa  juzgada  é  dada  ¡i  ejtcutiir;  é  renmieic)  todas  é  euulesquier  leyes, 
fueros  y  derechos,  ordejiíimientos,  merce<lesy  pi  ivilegios  6  gracias  de  que 
en  este  caso  se  pudiere  ayudar  6  aprovechar,  (pie  le  non  valan.  y  en  es- 
pecial y  señaladamente  renunció  la  ley  é  regla  del  dci'ocbü,  on  que  dice 
que  » general  renunciaci(jn  de  leyes  fecha,  non  vala.» 

Kn  testiuioiiio  de  !o  cual  otoi^ó  la  presente  ante  mí  el  escribano  y  tea- 
tigos  de  yuso,  é  lo  tíruió  de  su  nombre,  que  es  fecho  é  otorgado  en  el 
dicho  pueblo  de  Atacama,  á  12  días  del  mes  de  Agosto,  aüo  del  nad* 
miento  de  Nuesti-o  Seftor  Jesucristo  de  1540  aflos. 

Testigos  quo  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dit^ho  es  é  \'ieron  firmar 
al  dicho  Pedro  San(ího  de  Hoz. — Jum  Jiokótt,  é  Alonso  de  Monroy^  y 
Fedro  Gótncs,  é  Diego  Férez^  clérigo  presbítero. — Fedro  Sancho  de  Kos. 
«T-É  yo  Luis  d»  Cariaffetuti  escribano  público  en  esta  armada  y  real  del 
muy  magnifico  señor  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  por  el  ilustre  señor 
el  marqués  D.  Francisco  Pi/arro,  Adelantado,  Gobernador  y  Capitán 
General  en  estos  reinos.de  la  Kuova  Castilla  por  SS.  MM.,  que  presente 
fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  todo  lo  que  dicho  es,  lo  fice  esciibir 
según  ante  mi  pasó,  é  por  ende  fice  aqui  este  mío  signo,  á  tal. — fia  tea* 
limónio  do  verdad. — Lmí  de  Carloffena,  escribano  público  y  del  juzgadoi 
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XX, — Beal  eédiíla  mUerieaado  á  Fernán  Núñez  jiam  que  mtde  atmado 
á  causa  de  las  asechanzas  que  teutía  tle  patie  de  Pedro  de  Valdivia, 

(,\rchivo  du  Indiiis,  109-7-2.) 

Por  cnanto  por  parte  de  vos  Fernán  Nnfiez,  estante  m  la  cindnd  do 
los  Reyes,  me  ha  sido  hecha  relación  que  liabiendo  vos  fecho  cierta 
cotnpafiía  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  p  uesto  en  ella  yeinte 
hombres  armados  á  caballo  para  ir  en  nuestro  servicio  desde  la  ciudad 
del  Cusco  á  la  provincia  de  Chile,  estando  la  tierra  adentro  chicuciita 
jomadas,  el  dicho  capitán  Pedro  de  Vahlivia,  movido  con  demasiada 
codicia  y  dañada  intención,  echó  cuatro  indios  disfrazados  (juc  lo  ma- 
casen é  le  diesen  muchas  heridas  Imsta  que  lo  dejaron  por  nuiorto.  é 
que  vos  eutendéiíiáeguu-  vuestra  justicia  contra  él,  y  ú  ciui-^.i  ciejioos  te- 
míais y  receláis  que  él  y  otras  personas  de  su  pmrte,  continuando  hu  nud 
j)ropósit(i.  os  liurirán  ó  niatruua  ó  liarán  otro  mal  é         <S  desajrui.'íaáu 
alguno  en  vuestra  ptiauiia;  para  defensa  de  lu  cual  ten<,  is  necesidad  de 
traer  armas  ofensivas  y  (It  á  nsivii^i.  vos  é  dos  personas  que  aialtai  (-«in 
vos,  é  me  suplicasteis  vopniíiii<Uibc  dar  licencia  pura  que  vos  é  los  dii  ¡k»-; 
dos  hombres  aiulaniio  t  uii  vos  pudiesun  traer  las  diciias  arma^  cu  la.-i 
nuestras  Indias,  ó  címio  la  mi  merced  fuese,  c  yo  acatauüo  lobUHodit-ho 
é  por  vos  fa<     luei  ced,  íovelopor  bien;  por  ende,  dando  vos  fianzas  bas- 
tantes ante  el  niu-stro  gobernador  de  la  provincia  del  Perú  en  que  os 
obliguéis  que  con  las  (iiolms  armas  vn-  ni  ¡ns  ^licbos  hombres  no  oíende- 
r«'iíí  á  perdona  alguna  é  que  solanu  nie  ¡as  traeréis  para  guarda  y  dc- 
fen.sa  de  vuestra  persona,  no  liabiendo  vos  resumi<lo  corona,  por  la 
presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  vos  é  los  dichos  dos  hom- 
bres andando  con  vos.  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  é  voluntad 
fuere,  podáis  traer  las  dichas  armas  of».  ji.sivas  y  defen^^ivas  por  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  »liclias  nuestra;^  Indias,  islas  é  Tierra- 
tirzzic  del  Mar  Océano  donde  anduvicrcdes  y  e.stuviéredes.  .sin  que  por 
ella  caigáis  ni  incurráis  en  pena  ídguna,  no  embargante  cualquier  probi- 
bici<)n  ó  vedami» :nt(j  ó  carta  nuestra  quo  on  contrario  baya,  que  para 
en  cuanto  á  esto  yo  dispenso  con  ella  é  cr)n  cada  una  deUas  y  las  abrogo 
é  derogo  é  anulo  é  doy  por  ningunas  é  de  ningún  valor  y  ef ectOf  que- 
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dando  cu  su  fuerza  y  vigor  pnra  en  lo  do  mas  adelante,  6  por  eBüi  lai 
cédula  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  público,  mandamos  á  los 
nuestros  presidentes  ó  oidores  de  las  nuestras  Audiencias  é  Chancilleríafi 
reales  de  la?  dichas  nuestras  Indias  é  á  todos  los  gobornadorea  é  otras 
justicia",  !\9Í  á  los  que  agora  son  como  á  loe  qnp  sf^rán  de  aquí  en  ade- 
lante, á  cada  mío  ©n  su  jurisdicción,  que  no  Imuieudo  resumí  io  corona, 
como  dicho  09,  vos  guarden  é  cumplan  é  hagan  guardar  é  cumplir  esta 
mi  cédula  6  licencia  de  armas.  6  contra  lo  en  ella  contenido,  vos  no  va- 
yan, ui  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Fecha  en  la 
villa  de  Fuenzalida,  A  26  días  del  mes  de  Octubre  do  1541  años.  Fimiada: 
CardettalisJIispalemis. — Refrendada  de  Samano.  Se&alada  de  loe  dichos. 

G  de  Octubre  de  1542 

XXL — In/ormaeián  de  Jos  servidos  que  hiso  e»  la  conquista  de  Higueras 
V  Honduras  Alonso  de  Jlemoso,  en  compañía  Úd  adelantado  D.  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Pedro  de  Alvarado. 

(Areliivo  de  indias,  Patxonato,  1-2-3/23.) 

En  la  oibdad  de  Gracias  á  Dios,  ques  en  c?ta  gobernación  de  Higu»-  ' 
ras  y  Honduras  destas  Indias  6  Tierra-firme  del  Mar  Océano,  seis  dias 
del  mes  de  Otubre,  afio  del  nacimieuto  de  nuestro  Salvador  Jesvicxi^ 
de  mili  é  quimentos  é  quarenta  é  dos  afios,  antcl  ilustre  sefior  adelan- 
tado don  Francisco  de  Montejo,  gobernador  desta  gobemación,  y  en 
presencia  de  mí,  Fernando  Logafta,  «ambano  púbKoo  y  de  gobema* 
'dón  desta  dicha  dbdad  é  testigos  yuso  escriptos,  paresdó  presente 
Alonso  de  Beinoso  é  presentó  un  escripto  é  pedimiento  é  preguntas»  es* 
crito  en  papel,  ques  su  tenor  el  siguiente,  etc. 

Ilustre  sefior. — ^Alonso  de  Reinoso  digo:  que  á  mi  me  conviene  hacer 
derta  inf  ormaeidn  para  presentar  ante  Su  Magestad,  ansí  de  lo  que  en 
estas  partes  he  servido,  como  dé  .otras  cosas  que  me  convienen;  pido  y 
suplico  á  vuestra  sefioría  mande  que  IO0  testigos  que  para  ello  presen- 
tare los  mande  preguntar  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que  abajo 
80  contiene,  é  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieren,  me  lo 
mande  dar  firmado  dél  nombre  de  vuestra  sefioría,  firmado  y  signado 
del  escribano  público  ante  quien  pasare,  cerrado  y  sellado  en  púbüoa 
lomia;  en  manera  que  haga  fe,  me  lo  mande  dar,  y  á  ello  y  ¿  ea  valí* 
daddn  interponga  su  autoridad  é  decreto  judidaL 
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PcHT  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  serán 
presentados  por  mí  Alonso  do  Kcinoso  pura  la  dicha  iufoniiaoión.  i-tc, 

i^rinieramente.  sean  preguntados  si  conocen  a  mi  el  dicho  *Vlonsü  do 
Reinoso  y  de  qué  üciíi¡    a  osla  fecha. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  quti  piu  tic  haher  siete  afioi*,  poco  más  6  nu-nos, 
qiiel  dicho  Alonso  de  Reynoso  vino  á  esta  gobernación  do  Higueras  y 
Honduras  en  conípañía  del  ñor  Adelantado  don  Francisco  do  Mon. 
tojo,  gobernador  é  capiuin  general  della,  que  íuó  cuando  la  vino  ú  con- 
quistar ó  gobernar,  etc. 

3.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tii  iui>o  (jue  hobo  desde  <}uel 
dicho  seüor  Adelantado  don  Franci^cn  d»-  Mnntejo  á  ella  vino  hastn  que 
vino  el  Adelantado  don  Pedro  Alvarado,  de  (  astilla,  que  ñieron  años 
«le  treinta  é  seis  é  treinta  é  8Íct<',  é  treinta  é  ocho  é  IreintíX  e  nueve,  el 
dicho  Alonso  de  lieinoso  aíiduvo  si  rviendo  á  Su  Magestad  en  Ja  con- 
quista dosta  dicha  gobernación.  ¡1  su  costa,  con  sus  armas  é  caballos  y 
criados  todo  el  tiempo  que  tengo  ilicho,  así  con  cargos  de  capitán  como 
sin  él,  y  sirvió  en  toda  la  dicha  conquista,  población  é  pacificación^© 
la  cibdad  de  Gracifla  á  Dios  y  villas  do  Comayagna  y  Sau  i*edro  y  en 
todo  lo  demás  que  por  su  general  le  fué  maudado,  y  al  servido  de  Su 
Magestad  convino,  etc. 

4.  — Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  sefior  Adelantado  don  Francisco  de 
Montejo,  en  el  repartimiento  general  que  desta  cibdad  y  sus  términos  • 
hizo,  en  recompensa  y  retificadón  de  los  dichos  servicios,  dió  y  enco- 
mendó en  nombre  de  Su  Magostad  al  dicho  Alonso  de  Reinoso  el 
paeWo  do  Arcatao,  con  sus  sugetos,  el  cual  tuvo  é  poseyó,  é  se  sirvió 
dél  todo  el  tiempo  que  en  esta  dicha  gobernación  estuvo,  después  que 
Be  le  fué  encomendado,  etc. 

6.— 'Item,  si  saben,  ete,,  quel  dicho  Alonso  de  Reinoso  es  hombre  hijo 
dalgo  é  muy  honrado  é  de  muy  limpia  honra,  de  casta,  hijo  ques  do 
Diego  de  Reinoso,  mayordomo  que  fué  de  la  reina  dofia  Juana,  núes-, 
eeftoia,  y  del  Duquo  de  Maqueda,  y  agora  es  mayordomo  mayor  del 
mismo  Duque  de  Maqueda,  etc. 

6.— Item,  si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Reinoso  tuvo  su  casa  po- 
blada en  esta  dbdad  de  Gradas  á  Dios  todo  el  tiempo  que  en  ella  estu* 
TO,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  á  lo  que  en  la  tiena  se  sufría, 
é  acogía  en  ella  muchos  hijoedalgos,  y  otras  personas  que  por  la  didia 
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cibtlad  pasaban,  gastnndo  y  distribuyendo  con  ellos  su  hacienda  en  sus- 
toutallos  é  aviallos,  conforme  n\  tieiiijx)  é  calidad  desta  tierra,  etc. 

7. — Item.  ^\  .siiln  ii,  eic,  quo  <lidio  AIoíi.so  do  R  i'noso  sionipre  tuvo  en 
el  diclio  p;i('))lo  d*'  Aloatao  dos  ospuAolos  y  otrns  veces  más,  para  reco- 
ger \m  indios  de  el  y  eudustriallos  cu  Uuj  oosas  de  miestra  aautii  íe  ca- 
tólica, etc. 

H. — Item,  .si  saben,  etc.,  (|ue  al  tit mpo  quel  Adelantívdo  don  redro  (h 
Alvanulo  pa.só  }K>4' estas  pro\  ¡!i<  i;;^  y  Ikhió  la  gobeiiuicion  dclla.s,  mauüu 
al  <li(  lio  Alonso  de  Rein(»so  (¡ue  iiu  .^r  ól  en  la  armada  qne  para  el 
descnuji  iniiento  ile  la  Mar  del  Sur  liizo,  por  la  uoticia  que  tuvo  de  la  ex- 
periencia y  calida<l  de  .«u  p»  rsonn,  ete 

1). — h<'m.  hí  -nben.  etí-..  (¡lu'  \  iendo  ci  diciio  Alou.iu  de  lieiiic-^o  ijuei 
diolio  Ad^I-iiilado  (l'>n  Pedro  de  Alvarado  ovñ  ya  en  aquella  sazón  sti 
gobernador  y  capit-iii  fx^-iV'f-l.  y  f|ne  por  la.s  ililVn-ueias  qtie  liabia  te- 
nido sobre  esta  gobernación  con  el  señor  Adelantado  don  Frmicisco  de 
Míintejo,  que  si  no  iba  con  ('\  y  quedaba  en  la  tierra  había  de  ser  nml- 
ti'atado  y  aniolfstado,  porque,  guardando  el  servicio  de  Su  MagesUd. 
.siempre  había  sido  servidor  del  señor  Adelantiido  don  Francisco  de 
Mo!i('  jo.  sabía  por  espireneia  que  los  tales  lo  eran  deldicho  Adeluutíuio 
dou  r«dco  dtí  Alvarado  y  de  sus  tiiuentcs  y  ministros,  no  osó  hacer 
otra  cosa  sino  ir  con  el  didio  Adelanüulo  don  Pedro  de  Alvarado,  que. 
así  por  osto»  como  porque  baeiéndolo.  servía  a  Su  Magestjid,  pues  la  jQ^ 
nada  era  en  su  servicio,  fue^  con  él  dicho  Adelantado  cu  la  dicha  arma- 
da, y  tn  él  sigvúó  siemj)re  hasta  que  la  dicha  armada  86  deshizo;  digao 
los  testigos  lo  que  desto  saben,  etc. 

10.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  di<  ho  Alonso  d«  Heinoso  que 
no  podía  hacer  la  diclia  jorniula  sin  se  deshacer  del  dicho  pueblo  de 
Alcatao,  así  porque  no  tenía  dineros  para  se  aderezar  de  las  cosas  <jue 
para  ello  le  convenían,  porquel  dicho  Adelantado  dón  Pedro  de  Alvarada 
.idnguua  cosa  le  daba,  como  ]K>rque  no  podía  dejar  el  dicho  pueblo  en- 
comendado en  persona  que  pudiese  ir  descaigado  de  lo  que  al  servido 
de  Dios  é  de  Su  Mageétod  convenia,  hizo  dejación  del  dicho  puebb  j 
de  mucho  ganado  y  maíss  quel  dicho  pueblo  teuía,  para  quel  dicbo 
Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  le  diese  y  eucommdase  á  BdígosI 
Díaz  de  Buitrago,  por  seiscientos  y  treinta  castellanos  quel  didho  Mí* 
guel  Díaz  le  dió;  digan  los  testigos  lo  que  desto  saben,  etc. 

11.  — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  desbarotadala  dicha  annad& 
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quel  dicho  Adelantado  don  Pedio  'de  AlvAiado  había  hecho,  el  dicho 
Alonso  de  Reinóse  fué  proveído  [)or  el  dicho  sefior  Adelantado,  don 
Francisco  Montejo,  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán  general 
para  ir  á  la  proTÍndA  de  Yucatán  á  la  pacificar,  conquistaré  poblar;  é  asi 
hito  y  allegó  como  tal  capitán  mucha  gente  é  entró  en  la  dicha  proTin» 
mcia  de  Yucatán  con  ella,  con  la  cual  dicha  gente  y  con  la  que  más  en 
la  didia  provincia  don  Francisco  de  Montejo.  hijo  del  sefior  Adelan^ 
tado,  tenia,  entendió  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  la  dicha 
provinm  y  se  pobló  en  ella  una  cibdad  é  una  villa;  digan  los  testigos 
b  que  saben,  etc. 

12.  — Item,  ai  sabrai,  etc.,  que  acabado  todo  lo  susodicho  é  si^ido  quel 
dicho  Éeñm  Adelantado  don  Francisco  de  Montejo  eia  vuelto  á  esta  di- 
cha gobemadón  de  Higueras  é  Honduras,  el  didio  Alonso  de  Reinóse 
vino  á  eUa  con  propósito  de  servir  ¿  Su  Magostad  en  lo  que  en  ella 
hobiese  que  conquistar  é  pacificar,  é  asúnismo  para  pedir  al  dicho  pue- 
blo dft  Arcatao  y  volver  loe  dinerc^  quo  por  él  había  redbido;  pues  ni 
él  pudo  venderle,  ni  al  dicho  Miguel  Díaz  se  le  puede  dar  sin  expresa 
UeendA  de  Su  Mageetad,  ántes  por  sus  reales  provisiones  parece  que 
las  tales  ventas  y  dejadones  están  prohibidas  é  defendidas,  y  asi  pidió 
él  dicfao  pueblo  al  dicho  sefior  Adelantado,  y  depositó  los  dineros  que 
por  él  resoibió,  el  cual  no  se  le  ha  dado,  ántes  le  ponen  en  ello  largas 
dUadones,  etc.. 

13.  — ^Item,  d  saben,  etc.,  quel  dicho  Miguel  Díaz,  que  agora  tiene  el 
dicho  pueblo,  no  ha  servido  á  Su  Magestad  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción desta  gobemadón  de  Higueras  é  Honduras,  ni  estado  ni  residido 
6Q  ella  hasta  tanto  que  yo  di  é  traspasé  los  dichos  indios,  porque  d  d 
didio  MJgnd  Días  en  esta  dicha  provincia  hubiera  oonquislado  é  pad- 
ficado  ó  servido  á  Su  Magostad  ántes  que  los  dichos  indios  le  fuesen 
dados,  los  dichos  testigos  lo  hubieran  visto  é  sabido  é  no  pudiera  ser 
ménoe  porque  han  andado  en  la  dicha  conquista  de  diez  y  quince  afioe 
á  esta  parto,  siempre  con  los  ^bemadores  é  capitanes  dellas,  etc. 

14.  — Item,  d  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  haya  ddo  ó  sea  públi- 
caves  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben  y  déUo  tienen  notida,  ete* 
-j-iÜMM  i$  Bmnm,  ele. 
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XXIL — Auioruíoció»  concedida  por  Yaca  de  Catiro  á  Jum  BautiHa 
'   ^QMkm  para  vem  á  (^üe,  como  capitítn  de  ckrto  navio  ^  gmíe, 

(Pablicadft  en  el  Proceso  de  Valdivia,  pág.  358.) 

El  Licciiciftdo  Cristóbal  Vaca  do  Castro,  caballero  de  la  (irdcn  de  San- 
tiago, del  Consejo  de  S^>.  MM.,  Gobernador  é  Capitán  General  en  estos 
reinos  ó  pro^^ncia8  de  la  Nueva  Castilla  y  Nuevo  Reino  de  Toledo  lia 
mado  Ferú,  por  S.  M.  Por  cuanto  es  público  é  notorio  é  parece  por  cier- 
tas cartas  y  despachos  que  me  han  venido  de  Espafia,  el  Bey  de  Francia 
continuando  su  dañada  inteiu-ión  y  ánimo  de  quearer  usurpar  á  S.  M. 
del  Emperador  é  Rey  don  Carlos,  mi  señor,  sus  reinos  y  sefioríos,  ha- 
biéndole hecho  muchos  y  señalados  benefidos,  ansí  el  tiempo  que  estuvo 
preso  en  su  poder  como  después,  por  conservar  con  él  la  paz,  la  cual 
8.  M.  como  cristianísíino  principal  mempre  la  ha  procurado  y  deseado 
por  el  dafio  que  de  lo  contrario  vemía  á  toda  la  cristiandad,  aunque  por 
el  dicho  Bey  de  Francia  han  sido  puestos  muchos  estorbos,  por  el  cau- 
da!, las  Jomadas  y  empresas  que  S.  M.  ha  tomado  en  servicio  de  Dios  r 
aereeentami^to  de  su  santa  fe  católica,  agora  con  muy  gran  invidia  y 
maldad,  é  por  qué  S.  M.  no  pudiese  seguir  ton  sanctas  y  justa»  emprr 
SBS  como  ha  tenido,  sin  causa  alguna,  ha  levantado  la  tregua  é  pax  que 
«ntre  S.  M.  y  él  se  asentaron  en  justicia.  Y  con  diabólico  pensamiento 
de  querer  destruir  la  cristiandad  por  mar  é  por  tierra  é  por  las  partes 
de  PerpiflAn  é  ItaBa  y  Flandes;  y  el  Dolfin  y  otros  sus  capitanee  tenian 
juntos  muy  gruesos  ejércitos  é  muy  juntos  de  los  que  S.      tiene  jun- 
tos para  la  defensa  de  sus  reinos^  para  romper  y  dar  batalla,  para  lo 
eual  va  y  está  S.  M.  en  persona  y  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sos 
reinos.  Además  de  todo,  el  dicho  Rey  de  Francia,  como '  miembro  apor- 
tado de  nueeta  religión  cristiana,  visto  que  sus  fuerzas  no  basten  pan 
tan  malos  é  inicuos  deseos,  se  ha  oonfederado  con  el  pésmio  toreo,  ene- 
migo  de  nuestra  santa  fe  católica,  para  le  dar  entrada  por  sos  reinos 
en  la  cristiandad;  lo  cual  es  tan  pésimo  y  dallado  pensamiento  coailla 
es  notorio;  aunque  se  ha  de  tener  muy  firme  bi  confianza  que  Dios 
Nuestro  Señor  por  su  misericordia  y  por  cobrar  el  dafio  que  al  universo 
de  la  cristiandad  podría  ¿ucedcr  de  Uui  malvados  pensamientos,  y  como 
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$a  cosa  en  que  tonta  rosón  é  justícfa  bay-séfá.  servido  .de  dar  TÍtoría  á  • 
S.  M.  do  ton  tiranos  é  malvados  enemigos  en  tan  santa  c  justa  em- 
presa como  defiende*.  Entretanto  que  dura,  la  guerra  y  se  snbo  la  vitoria 
que  Dios  será  servido  de  dar  á  S.  M.»  é  porque  podría  suceder  de^júercr 
^'eoir  i  usurpar  ó  dafliñcarestas  provincias  é  reinos,  aunque,  con  ayuda 
de  Nuestro  Seflor,  le  saldrán'  tan  en  blanco  como  hasta  aquí  todos  sus 
vanos  pensamientos;  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  estas  pro- 
vincias conviene  prevenir  y  proveer  á  loa  dallos,  males  é  inoonvinícntes 
que  de  ello  podrían  suceder  é  venir  y  conviene  que  haya  toda  guarda  é 
buen  lecabdo  en  estas  provincias,  yo  tengo  mandado  é  proveído  quen 
estas  provincias  haya  buen  recabdo  y  estén  apercibidos,  é  tengan  armas 
y  caballof ,  é  ansf  mismo  que  un  navio  vaya  á  las  provincias  de  Chile, 
donde  está  poblando  é  conquistando  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  mi 
logar  teniente  dellas,  á  le  dar  aviso  de  todo  lo  susodicho,  é  á  llevar  so- 
corro de  armas  y  municiones,  para  que  si  por  el  Estrecho  viniesen  algu< 
nos  navios  de  franceses  ó  contrarios,  estén  sobre  aviso  é  no  les  tomen 
desapercibidoe*,  é  ansi  mesmo  para  que  traigan  el  oro  é  la  plata  quen 
las  dichas  provincias  hobiere  perteneciente  á  8.  M.  y  lo  que  más  so 
pudiere  haber,  para  que  con  lo  que  hobiere  en  estas  |)rovindas  se  en* 
vle  á  8.  H.  para  socorro  é  ayuda  de  los  muy  grandes  gastos  quen  la 
dicha  guerra  hace.  É  porque  lo  susodicho  haya  mejor  ef eto  conviene 
que  una  persona  que  sea  servidor  de  S.  M.,  hábil  y  despiriencia)  vaya 
por  capitán  del  dicho  navio,  para  que  con  ta  persona  que  yo  enviare 
se  le  entregue  el  oro  é  la  plata  que  ansí  hobiere  perteneciente  á  S.  M., 
é  que  ande  la  costa  desde  la  ciudad  de  Arequipa  á  la  dicha  provincia 
de  CMe,  é  sea  ensimismo  capitán  de  los  navios  que  hay  é  hobiere  en 
k  didka  ooata.  É  confiando  de  vos  Joan  Baptista  Pastene  que  sóis  tal 
persona  que  bien  é  fiel  y  lealmeute  guardaréis  el  servicio  de  S.  M.  é 
haréis  todo  lo  que  poif  mí  eñ  su  nombre  vos  fuere  mandado;  por  la  pre« 
sente^  en  nombre  de  S.  M.,  vos  elijo  y  nombro  capitán  del  dicho  navio 
y  de  los  más  que  hobieren  ahí  ó  fueren  á  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, é  para  que  como  tal  oapitán  váis  allí  para  el  efeto  susodicho,  é  visi- 
téis é  guardéis  la  costa  en  los  límites  susodichos,  é  vos  doy  poder  é 
¿Multad  cumplida  para  que  podáis  usar  y  ejercer  el  dicho  ofído  é 
caigo  de  capitán  en  todas  las  otras  cosas  é  casos  anexos  é  pertenecien- 
tes. E  mando  á  los  maestres  é  contramaestres,  pilotee  y  marineros 
del  dicho  navio  en  que  vos  and  fuétedes  y  de  loa  que  hubieren  ido  y 
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faerlm  ¿  las  diehas  proTuidas,  é  á  otras  cualesquiera  persooas  que  en 
los  dichos  navios  fueren,  que  tos  hayan  y  tengan  por  capitán  de  eQas 
é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  cargo  en  todas  las  cosas  é  casos  á  4 
anexdS  y  conexos,  y  que  os  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamien- 
tos, 80  las  penas  que  les  pusiéredes  ó  enviardes  á  poner,  las  cuales  yo 
les  pongo  y  he  por  puestas,  é  las  podáis  ejecutar  en  los  que  rebeldes  é 
inobedientes  fueren,  y  en  sus  Iñenes;  é  que  vos  guarden  y  hnjj^an  guar- 
dar todas  las  preeminencia.^,  libertades  y  distinciones  que  j>or  razón  del 
ílicho  cargo  debáis  haber  y  usar.  É  que  en  ello  ni  dentro  dullo  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  non  junigan  ni  consientan  poner.  E  yo  p<_>r  l¡i 
presente  vos  relevo  y  tengo  ¡«or  reeiludo  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  ofi- 
cio, é  vos  doy  poder  cumplido  ])ara  lo  ufar  y  ejercer  con  todas  sus  inci- 
dencias y  dopcndencia.s,  anexidadc-j  (  ■  ■  h  cxidades;  lo  cual  les  mando  que 
ansí  hagan  é  cumplan,  so  jiena  de  destierro  perpetuo  de  todos  estos  reinos 
é  perdimiento  de  todos  sus  bienes  ]>ara  la  Cámara  y  Fisco  de  S.  M  ;  eu 
la  cual  pena  doy  por  condenado  ji  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fe- 
cha en  la  eiurlnd  del  Cuzco  á  <lie/,  días  del  mes  de  Al)ril  de  mili  quinien- 
tos é  cuarenta  y  tres  afios. — ±¡l  Licenciado  Vaca  de  Castro, 

I 

18  de  Febrero  de  1544 

XX2IL — Froviddn  de  tesorero  de  la  Nueva  Atuialuda  para  Frandtco 

de  Ulloa. 

(Archivo  de  Indias,  46-1-1/17) 

Don  Cárlos,  por  la  Divina  Clemencia,  Emperador,  scmper  augasta^ 
etc. — Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cierto  asiento  y  capitidft- 
ción  con  el  capitán  Francisco  de  Orellana  sobre  el  descubiiinientoypo» 
blación  de  la  provincia  Nueva  Andalucía  y  en  ella  habernos  de  proveer 
nuestros  oficiales,  (jue  son,  tesorero,  contador,  &tor  y  veedor  que  tengan 
cuenta  ó  razón  de  nuestra  hacienda,  por  ende  aceitando  la  suficiencia,  habi- 
Udad  y  fidelidad  de  vos  Francisco  de  UUoa,  é  los  servicios  que  nos  habéis 
heeho,  y  por  que  entendemos  que  ansí  cumple  á-  nuestro  senrido  y  ú 
buen  recabdo  de  nuestra  hacienda^  es  nuestra  merced  y  voluntad  igm 
ttgiofn  y  de  aquí  adelante  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fueie,  mÜi 
nuestro  Tesorero  de  la  dicha  provincm  de  la  Nueva  Andaluda,  é  qm 
ansí  como  nuestro  tesorero  deUa,  vos  y  no  otra  persona  alguna  use  d¿ 
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^'bo  oficio  eu  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  conforme  i 
k  mstracdón  que  pora  ello  se  vos  daii.  según  y  de  la  manera  que  lo 
bacen  y  deben  hacer  los  nuestros  tesoreros  de  las  Islas  Espaüola,  Saa 
Juan  y  Cuba  y  provincia  del  Perú;  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
al  dicho  nuestro  Gobernador  y  á  los  otros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que 
luego  que  con  esta  nuestra  carta  fuesen  requeridos,  sin  esperar  para  ello 
etni  nuestra  carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  provisión,  tomen  y 
reciban  de  vos  el  dicho  Francisco  de  UUoa  el  juramento  y  soleninidad 
qqe  en  tal  caso  se  requiere  y  dobéb  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  hecho, 
vos  hayan,  reciban  y  tengan  por  nuestro  tesorero  de  la  dicha  pro\incia, 
y  usen  cotf  vos  en  el  dicho  oficio  y  no  con  otra  persona  alguna  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  ¿1  anexas  y  concernientes,  y  vos  guarda  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gradiyi,  mercedes,  franquezas  y,  libertades, 
pneminencias  y  prenogatÍYas,  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  y 
cada  una  dellas,  que  por  razón  de  ser  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tie- 
rra  debéis  haber  y  gow  y  vos  deben  de  ser  guardadas,  eu  todo  bien  y 
cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüen  de  cosa  alguna,  é  que 
en  eUo  ni  en  parte  deUo,  embargo  ni  contrarío  alguno  vos  no  pongan  ni 
coosientan  poner,  canos,  por  la  presente  vos  redbhnos  y  habemos  por  re- 
eebido  ai  dicho  oficio  y  al  uaoy  ejercicio  dél,  y  vos  damos  poder  y  facul- 
tad para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  eUos  ó  por  idguno  dellos  á  él 
no  seáis  recibido,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis 
de  salario  en  cada  un  afio  con  el  didio  oficio,  todo  el  tiempo  que  lo  tu* 
viérades,  doscientos  y  veinte  y  cinco  mil  mamvedises,  de  las  rentas  y 
provechos  que  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  y  no  habi^ido  en  el  didio 
tiempo  rentas  ni  provechos  de  que  vos  podáis  ser  pegado,  no  seamos 
obli^idos  á  vos  pagar  cosa  alguna  del  dicho  salario,  del  cuál  vos  inte- 
gtéís  de  cualquier  oro  y  otras  cosas  de  vuestro  cai^  en  cada  un  afio, 
defldel  dia  que  oa  hicierdes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda  para  seguir  vuestro  viaje  en  adelante  todo  el  tiempo  que  por 
Mw  tuviérdes  el  dicho  oficio,  é  mandamos  al  nueslaro  Oontador  do  la 
dicha  tierra  que  asiente  esta  nuestra  provisión  en  los  libros  quél  tiene,  y 
sobre  escrita  y  librada  dél  y  de  los  otros  nuestros  oficiales,  este  oreginal 
tome  á  vos  el  dicho  Francisco  de  UUoa;  é  mandamos  á  los  nuestros  ofi. 
daiesde  la  ciudad  de  Sevilla  que  residen  en  la  Casade  la  Contratación  de 
las  Indias,  que  ansi  mismo  la  asienten  en  los  nuestros  libros  que  dios 
tisnen,  y  que  ántes  que  vos  dejen  pasar  á  usar  el  dicho  oficio,  tomen  de 
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VOS  ñanzaB  llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  él 
buen  recabdode  nuestra  hacienda  é  para  que  en  todo  guardaréis  y  cam- 
pliréis  nuestras  instoicciones  y  provisiones,  é  ¡jorque  vospodifoser 
dificultoso  darlas  en  Sevilla  aate  los  dichos  nuestros  oficiales,  es  nuestn 
merced  que  la  podáis  dar  en  cualosciiuer  partes  de  nuestros  reinos  ante 
los  Ooiregidores  de  la  provincia  dondo  ansí  las  dierdes,  á  los  cualei 
mandamos  que  las  tomen  de  vos.  llanas  y  abonadas,  en  la  dicha  canti- 
dad, y  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  do  Se\'illa  que  reciban 
de  vos  los  te.*HÍÍM¡üjiios  y  oblij^aciones  de  las  dichas  íiimzas  que  au^í  hu- 
bierdes  dado  y  las  pongan  y  teiitran  t  u  el  urcu  de  las  tres  llaves  cou 
las  cijeiipluriis  de  la  dicha  Ctmi,  y  que  con  ellas  vos  dejen  libremente  ir 
ó  usar  el  dicho  olicio.  aunque  no  las  dóis  en  la  dicha  ciudad  de  St  viUa. 
l)ada  eii  \'alludolid  a  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos 
y  cuarenta  y  cuatro  afius.  —  Yo  el  Peíkcií'£.  —  Yo  Juan  de  Bamano, 
secretario  de  sus  Cesáreas  y  Cntíilicas  Mai^estadus,  la  fice  eserihir  por 
mandadodc  su  Alteza  — Epncnpus  Conchcnsis. — El  Lictmiado  Grabid  Ve- 
l(ísqu"z. — El  Licenciada  (irt  'iorio  López. — El  Licettciado  Sahmrm. — ^Ee- 
írendada.  Ochoa  de  Luyando. — Por  Chanciller,  Martín,  Mamires. 
■  Afíient^^se  esta  pro^'i8ión  real  de  8  M.  en  los  libros  de  la  Casa  de  U 
Contratación  de  las  indias  del  Mar  Océano,  que  es  en  esta  mny  i^obie  y 
muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  cinco  de  Noviembre  de  mil  é  quimeüt*>6 
y  cuarenta  y  cuatro  aílo.s;  y  decimos  que  dicho  Francisco  de  Ullo.i  pre- 
sentó ante  nos  el  testimonio  de  las  fianzas  de  los  dos  mil  ducados  que 
SS.  MM.  mandan  por  esta  provisión,  los  cuales  pasaron  y  se  dieron  en 
la  ciudad  de  Mérida,  aiitel  dotor  Angulo,  teniente  de  corregidor  en  la 
dicha  ciudad  de  Mérida  y  su  partido,  y  en  presencia  de  Juan  Ortiz, 
escribano  de  S.  RI.,  y  del  Corregimiento  de  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é 
cinco  días  del  mes  de  Septiembre  deste  afio  de  mili  y  quinientos  y  cua- 
renta y  cuatro  aflos.  Y  quedan  en  esta  Gasa  en  poder  de  mi  el  contad» 
Diego  dé  Zérate. 

Asi  mismo  presentó  en  esta  Casa  el  dicho  Francisco  de  UUoa  una  inS'  , 
tracción  de  Su  Alteza,  firmada  de  su  real  nombre  y  refrendada  del  se< 
cretario  Juan  de  Samano,  fecha  en  Valladolid  á  26  de  Mayodesl» 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro  aAos,  la  cual  es  oonfofiBS 
á  las  otras  instiniccíones  que  dan  ¿  los  otros  tesoreros  de  S.  M*  que  van 
á  las  Indias.— está  firmada). 

■  —  i 
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XXIV. — I^oviaiénde/aiorde^  Nueva Añdaluciapara  Vicencio  üeMonte. 

(Areliivo  de  Indias,  45-1-1/17.)        •  .  . 
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Don  Oárlo8,poT  la  divina  demencia,  Emperador,  semper  aiigusto,  Hoy 
de  Alemania,  dofia  Juana  su  madre,  y  el  mismo  don  Oárlos,  etc.,  etc. — 
Por  cuanto  noshabemos  mandado  tomar  cierto  aaiento  y  capitulación  con 
el  capitán  Francisco  do  Orellana»  sobre  el  descubrimiento  y  población 
de  la  provincia  de  la  Nueva  Andalucía  y  en  ella  babemos  de  proveer 
nuesiroe  oficiales,  que.  son  Tesorero,  y  Contador,  Fator  y  Veedor,  que 
tengan  cuenta  y  razón  de  nuestra  hacienda;  por  ende  acatando  la  sufi- 
áenoia.  y  habilidadesy  fidelidad  de  vos  Vicencio  de  Monte,  y  los  servidos 
que  nos  habéis  fecho  y  porque  entendemos  que  así  cumple  á  nuestro 
swTÍdo  y  al  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y 
voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  volun- 
tad fuere,  seáis  nuestro  fator  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Anda* 
toda,  y  que  ansí  como  nuestro  fator  della  vos  y  no  otra  persona  alguna 
uséis  del  dicho  ofido  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes, 
.conforme  á  la  instrudón  que  para  ello  se  vos  dará,  segán  y  de  la  mane* 
ra  que  lo  liacen  y  deben  hacer  los  nuestros  fatores  de  la  Isla  Espaliola, 
San  Juan  y  Cuba  y  provincia  del  Perú,  y  por  esta  nuesb'a  carta  manda- 
mos al  nuestro  Gobernador  é  i  los  otros  nuestros  ofidales  de  la  dicha 
tierra  que  luego  que  con  ella  fuesen  requeridos,  sin  esperar  para  ello 
otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  ni  segunda  ni  tercera  provisión,  tomen 
y  resdban  á  vos  el  dicho  Vioeudo  de  Monte  el  juramento  y  solemnidad 
que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer^  el  cual  por  vos  ansí  hecho, 
vos  hayan,  resdban  y  tengan  por  nuestro  fator  de  la  didia*  provincia^  y 
usen  con  vos  en  el  dicho  ofido  y  no  con  otra  persona  alguna  en  todos 
los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concernientes  y  vos  guarden  y  fagan 
guardar  todas  las  honras,  gradas,  mercedes  y  franquezas,  libertades  y 
pfeeminendas,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  é 
cada  una  ddlas  que  por  razón  de  ser  nuestro  fator  de  la  dicha  provincia 
.debéis  liaber  é  gozar,  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  y  cumplí» 
dómente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  de  cosa  alguna,  é  que  en  ello 
ni  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  oonsjentaa 
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poner,  ca  nos  {K>r  la  presente  vos  recibimos  y  habernos  por  resdbido  al 
dicho  oficio  y  al  uso  y  ejemclo  dél,  y  vos  damos  poder  y  facaHad  para 
lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  algunos  dellos  á  él  no  seáis 
recibido,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  de  salario 
en  cada  un  afio  con  el  dicho  oficio  todo  el  tiempo  que  le  toviéredes,  dos- 
cientos mili  raaraveilises  de  las  rentas  }-  provechos  que  tuviéramos  en 
la  dicha  tierra,  y  no  habiendo  en  el  dicho  tiempo  rentas  y  provechos  de 
que  vos  podáis  ser  pagado,  nr  >  i  i  d.-.  obligados  á  vos  pagar  cosa  algu* 
na  del  dicho  salario,  el  cual  maiKiamos  al  nuestro  tesorero  de  la  <1íc1ía 
tierra  que  de  cualquier  oro  y  otras  cosas  de  su  cargo  vos  lo  dé  y  pague 
cu  cutía  uu  año  desde  el  día  que  os  hicierdes  }i  la  vela  eu  el  puerto  de 
San  I-iücar  de  Barramedn  ]>ara  seguir  \n  estro  vi  age.  eu  adelaute  todo  d 
tiempo  que  por  nos  tovierdes  el  dicho  olicio,  para  (^ue  tomeu  en  cadj\ 
un  ñí\o  vuestra  cartíi  de  pago,  con  el  cual  y  coa  el  traslado  signado  de 
esta  luiestra  provisión  mandamos  que  seáis  rec  ibido  y  pasados  en  cuen- 
ta los  dichos  doscieuto.^  luill  mnravedí.s,  y  niaudamos  a  los  otros  nuestros 
oficiales  de  la  dicha  tierra  (jue  asienten  esta  nuestra  carta  en  ios  nueé- 
ros  libros  que  en  ella  tieuen.  y  sobre  escrita  y  librada  dellos,  este  ore- 
giual  tornen  á  vos  el  dicho  \'ieeucio  de  Monte  para  que  le  tengáis  por 
título  del  dicho  oficio,  y  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Ck)ntratación  de  las  Indias,  que 
ansí  mismo  la  asienten  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen  y  que 
ántes  que  vos  dejen  pasar  á  usar  el  dicho  oficio  tomen  de  vos  fianzas 
llanas  y  abonadas  en  cantidad  de  dos  mil  ducados,  para  el  buen  recaudo 
de  nuestra  hacienda  y  para  que  en  todo  guardáreis  é  cumpliréis  núes, 
tras  instrucciones  y  provisiones,  y  porque  vos  podría  ser  dilicultow  dar 
las  en  Se\nUa  ante  losílichbs  nuestros  oficiales,  es  nuestra  merced  que  las 
podáis  dar  en  cualesquier  parte  de  los  nuestros  reinos  ante  los  Corregú 
dores  de  la  provincia  donde  así  las  dierdes,  á  los  cuales  miui damos  qos 
las  tomen  de  vos  llanas  y  abonadsis  en  la  dicha  cantidad,  y  mandamos 
á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  que  rosciban  do  vos  los  testimo. 
nios  y  obligaciones  de  las  dichas  fianzas,  que  ansí  hobierdes  dado  y  las 
pon¡^  y  tengan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  con  las  escñtoraa  de  la 
didia  Casa,  y  que  con  ellas  os  dejen  Ubremente  ir  á  usar  el  dicho  oficio^ 
aunque  no  las  déis  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla.  Dada  en  la 
VaUadolid,  á  trece  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  y  quinientos  y 
rauta  y  oualzo  afios.— El  P^itcipb.— J'iiaii  de  Samam,  escribano  de  i 
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Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  fizeescrebir  por  mandado  de  Su  AI- 
teaa. — Epii^ropus  Conchensis.  —  El  Licenciado  (trah'ui  YeJnsquiz. — El 
Licenciado  Gregorio  López.  —  El  Lictaiciudo  Salmerón. —  Keíxendada. 
(khoa  de  Luyamlo. — -Por  f'hajicillería.  Ilnmírcz. 

Asientóse  esta  i)ri>YÍsi<;>u  real  de  M.  en  los  lil)ros  de  la  Casa  de  la 
Cujitratación  de  las  indias  ile!  Mar  Océano,  que  es  cii  esta  muy  noble 
y  muy  kal  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Hebrero 
•le  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  años,  y  decimos  qnel  dicho  Vi. 
cencío  de  Monte  ])rei=cntú  ante  nos  los  testimonios  de  las  íianzas  ile  los 
dos  uiii  ducados  que  S.  M.  manda  \h)V  la  dicha  ])rovisión.  la¿  cuales  pa- 
saron en  lii  villa  de  Valladolid  uutel  Licenciado  Juan  do  Ortega,  corre- 
gidor y  juez  de  residencia  en  la  dicha  vilia  ])or  S.  M.  y  en  presencia  do 
Simón  de  Cabezón,  escribano  de  S.  >í.  y  del  número  de  la  dicha  villa 
de  Valladolid.  en  trece  do  Julio  de  mil  y  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro 
años,  cuales  quedan  en  esta  Casu  en  poder  de  mí. — Diego  de  Zarate^ 
Contador  desta  dicha  Casa. 

El  Privcipe. — Nuestros  oHciules  de  la  provincia  de  la  Nueva  Amia- 
lucía.  Sabéis  como  nos  habernos  prítveído  por  nuestro  futor  desa  provin- 
cia u  Vicencio  de  Monte,  con  salario  do  doscientos  mili  mar^veílís  en 
cada  un  año.  y  por  que  nuestra  uícrced  y  voluntad  es  que  demás  del 
dicho  salario  haya  y  tenga  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  otros  ciento 
y  cincuenta  mili  maravedís  de  ayuda  de  costil  en  las  rentas  y  prove- 
chos que  toviéraraos  en  esa  tierra,  yo  vos  mando  que  de  cualosquier 
maravedís  del  cargo  de  vos  el  nuestro  Tesorero  déis  y  paguéis  al  dicho 
Vicencio  de  Monte  en  cjida  un  año  los  dichos  ciento  y  cincuenta  mili 
maravedís  de  ayuda  de  costa,  pagados  pqr  sus  tercios,  según  y  como  se 
pagaren  las  otras  ayudas  de  costa  de  vos  los  dichos  nuestros  oficiales, 
de  tos  cuales  ha  de  gozar  desde  el  día  que  por  virtud  de  la  provisión  que 
del  dicho  oficio  lo  mandamos  dar  gozase  el  dicho  salario,  é  ton|ad  cii  ca> 
da  un  año  su  carta  de  pago  de  como  Iba  recibe,  OOQ  la  cual  mandamos 
que  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  loa  dichos  ciento  y  cincuen- 
ta mili  maravedís,  y  asentaréis  esta  nuestra  cédula  en  los  nuestros  Ii< 
broa  y  la  oreginal  -vtdvedal  dicho  Vicendo  de  Monte.  Fedia  en  Valla- 
dolid á  23  días  del  mea  de  Hebrero  de  1544  años. — ^Yo  El  Pbíitoifil-» 
Por  mandado  de  8.  A.,  Jwm  de  Samam. 

Asentóse  esta  cédula  real  de  S.  A.  en  los  libros  de  la  Gasa  de  la  Cón- 
tisiadito  de  las  Bidias  del  Mar  Océano,  que  es  en  esta  muy  noble  y 
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muy  leal  ciúda^  de  Sevilla,  19  dios  dfil  mes  de  Hebrero  de  1645  afina 
*>h(N'o  está  autorizada).  « 

13  de  beptioüibre  de  1643 

XXV. — Real  eédtda  al  Gobernador  de  Ja  Ntteva  Toledo  p  oiroe  aam 
del  nombramiento  de  Blasco  NüHe»  Vda  para  préndente  de  la  Audien^a 
de  Lima. 

(Archivo  de  ludias,  109-7*2.) 

Don  Carlos  y  Doña  Ju;tiia,  a  vos  los  nuestros  gobcrnadoiv*  y  otms 
justicias  y  jueces  cualesquieiu  de  h\s  j»i  ovin('ias  del  P(  i  i'i  y  Nueva  To- 
ledo y  el  (¿uito  y  Popayán  y  Río  de  San  Juan  y  de  otras  cualesijuier  pro- 
vincias é  i?Ias  que  se  de.Si  iilnitrcn  y  ¡)oblaren  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  en  el  paraje  de  las  dichas  jirovincias  la  tierra  adentro,  y  á  los 
Consejos,  justicias,  regidores,  caballeroíi,  escuderos,  oficiales  y  honus 
buenos  de  todas  las  eilKkak.-;,  villas  é  lugares  de  las  ilichas  provincias  c 
tieiTas  de  suso  declaradas  y  á  cada  uno  dellos  á  quien  esta  nuestra  carÍA 
fuere  nioítra'la  ^  su  traslado  signado  de  escriliano  público  6  dclla  su- 
piéredes  en  cuakjuier  manera,  salud  é  gracia.  Sepades  que  para  la  buena 
gobernación  desas  dichas  tierras  y  administración  de  la  nuestrn  jtisticiii 
en  ella,  habemos  acordado  proveer  de  nuestra  Audiencia  y  Chaiicillcna 
Kcal  que  resida  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  la  dicha  provincia  del  Perú, 
habemos  non d)rad o  por  nuestro  ])residente  á  Blasco  Xúñez  Vela,  nuestro 
Viaopoy  é  Gobernador  do  la  dicha  provincia,  é  mandado  á  él  y  á  los 
oidores  que  para  ella  habemos  nombrado  se  partiui  luego  á  residir  é  re- 
sidan en  la  dicha  Audioucia  j  usen  y  ejerzan  los  dichos  oficios  é  porque 
las  cosas  de  nuestro  sen'icio  y  adminísiradón  de  la  nuestra  justicia  y 
buena  gob'  rüurión  desas  pnrtes  .se  hagan  conxo  deban  y  convengan  ai 
bien  genei;)l  ilc  las  (lichas  tierras  é  provincias;  visto  por  los  de  1  nuestro 
Consejo  de  las  Indias^  fué  acoi-dado  que  debíamos  de  mandar  dar  csu 
nuestra  carta  para  ros  en  la  dicha  razón  é  nos  tovimoslo  por  bien  y  por 
la  cual  TOS  mandamos  á  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é 
jurisdicciones,  eegán  dicho  es,  que  en  todo  lo  que  por  la  dicha  nuesbs 
Audiencia  vos  fuere  mandado  lo  obedezcáis  y  acatéis  y  eumplius  y  eje^ 
cutéis  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  sus  mandamientos  en  tods 
é'poV  todo,  según  é  de  la  manera  que  por  ella  vos  fuere  mandado  ¿k 
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ñSñ  i  bagáis  dflr  iodo  el  &TOr  i  «yuda  que  tos  pidiere  y  me&edtor  bn-. 
biere.  sin  poner  en  dio  excusa  ni  dilación  nigunn.  ni  interponer  apelación 
ni  suplicación  ni  otro  iiupedimento  algvuio.  so  las  penas  que  vos  pitíñere 
é  numdare  ponor,  las  cuales  nos  i>or  la  presente  xot-  ¡)oueiii(  'b  y  habernos 
por  puestas,  y  les  darnos  poder  é  facultad  para  la  ejecutar  en  los  que 
rebeldes  é  inobedientes  fueren  y  en  sus  bienes;  v  i)Oi  <¡ue  nos  enviamos 
á  los  «liclios  nuestro  presidente  é  oidores  junten  y  podrfa  ser  <juc  por  ser 
ks  cosos  de  la  mar,  especialmente  de  tan  larga  navegacióu,  inciertas  y 
dudosas,  codio  por  algim  iiii¡)eílinieiito  y  enfermedad  ó  otras  cosas  que 
les  sucediesen  en  el  camino,  no  pudiesen  Hogar  jiuitos  á  la  dicha  tierra  y  á 
los  que  llegasen  ántes  que  los  otros  le  podría  ser  opuesto  iinpe<lÍDicnto 
en  el  uso  y  fjercício  de  sus  oficios,  diciendo  qi'.o  no  lo  podrían  usar  sino 
todos  juntos,  do  que  podito  subceder  dudas  é  deficiencias  en  esa  tierra; 
por  ende,  por  la  presente  queremos  y  mandamos  y  damos  licencia  y  fa- 
cultad á  los  dichos  nuestro  presidente  é  oidoivs  para  que  cualquier  ó 
cualesquier  dellos  que  llegaren  á  la  diclia  tierra  primero  que  los  otros, 
no  embargante  que  no  lleguen  todos  juntos,  los  que  dellos  llegaron,  en- 
tre tanto  que  llegan  los  otros,  juntamente  con  el  dicho  presidente  puedan 
hacer  y  hug^n  la  dicha  Audíeucia  y  entender  y  dosi>achar  y  determüiar 
las  causiis,  ])lcito3  y  negocios  della,  como  sí  todos  jwitos  estuviesen  é  re- 
sidiesen en  ella,  para  lo  cual  por  esta  nuestra  carta  les  damos  poder 
cumplido,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  cone- 
xidades,  é  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  é  de  cien  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara. — ^Dado  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  trece  días  del  mes  de  Sü]}itombrc  de  mil  é  qui. 
nientoa  é  cuarenta  y  tres  aflos. — Yo  el  Pbívcxpb. — ^Refrendada  de  Juan 
de  Samano,  señalada  del  Obispo  de  Cuenca  y  doctor  Bernal  y  licenciado 
Gutierre  Velásquez  y  licenciado  Calderón. 

13  de  Beptiembre  de  1543 

XX  Vi. — Beal  cédula  á  faror  M  licenciado  Antonio  de  las  Peñas. 

(Archivo  de  Jjidias,  lOtí-7-2.) 

Don  Cárlos  y  Dolía  Juana,  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  Antonio 
de  las  Peüas,  acatando  vuestra  suficiencia  y  habilidad,  y  letras  y  enten- 
dundo  que  auaf  cumple  á  nuestro  servicio  y  á  la  buena  expedición 
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y  despacho  i^e  los  pleitos  que  bobiere  en  la  nuestra  Audiencia  y  CSian- 
cQleito  Real,  que  habernos  mandado  proveer      la  proTincia  del  Perú, 
tenemos  por  bien  y  es  nuestra  merced  que  ago^a  é  de  aquí  adelante  cuanto 
la  nuestra  merced  é  voluntad  fuese,  se^  nuestro  relator  de  U  nuestra 
Audiencia  é  Chandllería  Beal,  y  como  tal  podáis  relatar  todos  los  pleitos 
y  negodos  que  en  ella  hubiere  y  usar  el  dicho  oficio  en  las  <íoasm  y  CBsoa 
i  él  anexas  y  concernientes,  según  y  como  lo  usan  los  otros  nueslsos 
relatores  de  las  nuestras  Audiencias  destos  reinos'  y  de  la  ChanoHetiá  ^ 
de  la  Isla  Espafiola;  é  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su  traslado  signado 
de  escribano  púbHoo,  mandamos  á  los  nuestros  oidores  de  la  dicha  nnes* 
tra  Audienda  y  CSiancillería  del  Perú  que  tomen  y  reciben  de  tos  el 
dicho  bachiller  Antonio  de  las  Fefias  el  juramento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  hecho,  vos  hayas 
y  reciban  y  tengaii  por  nuesfax)  relator  de  la  dicha  Audioicia  y  usen  con 
vos  en  el  dicho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  y 
vos  reciban  é  liagan  recibir  con  todos  los  derechos  y  salarios  y  otra» 
cosas  aJ  dicho  oficio  anexas  y  pertenecientes  y  vos  guarden  y  hagaii 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  ó  libertades, 
preeminencias,  prerrogativas  é  iiiui  unidades  y  todas  las  otías  cosas  y  ' 
cada  una  della.s  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  g  >¿ivr  y  ^ 
vos  deben  ser  guardadas,  según  Be  usa  f^uardar  y  recudir  }'  debe  usar,  i 
guardar  é  recudir  á  los  otros  relatores  de  las  dichíis  nuestras  Audienciaji.  | 
de  todo  bien  y  ciunplidínntiite.  en  guisa  que  vos  no  mengüen  de  cosa 
alguna,  v  (\uv  vn  ello  ni  en  parle  delK»  embargo  ni  contrario  alguno  vos 
no  ¡longau  ni  consientan  poner, ca  no>  ¡xiv  l;i  joosento  vos  damos  poder 
é  facultad  pai-a  lo  usar  y  ejercer,  y  niandauius  qno  Imyái^  y  llevns  eii 
cada  un  ano  con  el  dicho  oficio  treinta  mil  niaravedis,  lo.s  cuales  gucéis 
desde  el  día  que  os  hi<  iéred* A  la  vela  en  el  puerto  de  San  Lücar  de  ¡ 
Barrameda  para  "seguir  vuestro  via  je  en  ar1ola?ite.  los  cuales  mandamos  I 
al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  proA  Íueia  del  l'erú  que  os  dé  y  pngne  en 
cada  \ui  año  de  cualesquier  maravedí.'^.  a['Ii<'ados  á  nuestra  cáinara  é  fisco  ! 
en  la  dicha  pro\-incia,  y  que  tome  en  cada  un  arto  vuestra  cturta  de  píigo.  ¡ 
con  la  cual  y  con  el  traslado  desta  nuestra  carüi  mandamos  que  sean 
recibidos  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  treinta  mil  maravedís,  y  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  del  Perú  que  asien- 
ten esta  nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen  y  sobres- 
crita y  hbrada  dallos,  este  original  tomen  á  vos  ei  dicho  bachiller  Antonio 
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de  las  Pefias,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fngadcs  ni  fagan  ende  al  por  al- 
guna manera.— Dada  en  Valladolíd,  á  13  días  del  mes  de  Septiembre  de 
1543  afios. — ^Yo  £1.  Pbíhcips. — ^Refrendada  de  Ramano  y  firmada  del 
Obispo  de  Cuenca  y  dotor  Bemal  y  licenciado  Gutierre  Velásquez  y 
licenciado  Salmerón. 

■ 

11  de  Ociulíie  de  Ib-Í'ó. 

XXVIL — Certificación  de  haberse de^cho  cietio  asiento  ó  compañía  que 
hahiau  formado  entre  *í  Pedro  de  Vahliria,  eíecto  gobernador  de  Chile, 
¡f  Francisco  MürUnes, 

(Arcliivo  de  Indiiis,  Patronato,  3-2-l/(i.) 

Yo  Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Consejo  desta-  cibdad 
(le  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  doy  ie  y  verdadero  testimonio  que  en  esta 
tlicha  cibdad,  en  once  días  del  mes  de  Otubre  del  aflo  pasado  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  aAos,  ante  los  muy  nobles  seüores  Juan 
Dávalos  Jufré  é  Ji^an  Fernández  Alderete^  alcaldes  ordinarios  en  esta 
dicha  cibdad  por  sus  Magestades^  y  eu  presencia  de  mi  el  dicho  escriba» 
no  é  testigos  yuso  escriptos  paresció  presente  Francisco  Martínez  é  dió  ó 
prenentó  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  nobles  señores:  Francisco  Martínez,  ¡mresco  ante  vuestras  mer- 
oedes  é  digo»  que  por  cuanto  yo  tengo  feclui  cierta  compañía  con  el 
muy  magnífíco  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  en 
nombre  de  sus  Magestades  en  estas  ]>rovincia8  de  la  Nueva  Estremadu- 
ra,  en  la  cual  es  obligado  Á  darme  la  mitad  de  to<lo  aquello  que  hubiese, 
é  agora  yo  he  venido  de  las  provincias  del  Perú  pensando  quel  dicho 
GrobMnador  tuviera  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  otras  cosas  de 
que  hubiera  mi  parte  como  tal  compañero  suyo,  he  visto  que  la  tierra 
está  perdida  y  no  tiene  el  dicho  Gobernador  un  real,  sino  ántes  debe 
cmcQcnta  mili  pesos,  y  agora  para  socorrer  á  su  gente  y  soldados  se 
adewlaen  otros  cincuenta  míU  pesos,  y  cada  día  se  adeuda  en  más,  por 
ilpnde  á  mí  se  me  recrece  muy  gran  daño  y  [)erjuicio  y  no  puedo  ganar 
liada  eu  tener  la  dicha  compañía  sino  ántos  penlor  y  estar  toda  mi  vida 
adeudado; por  ende,  pidoá  vuestras  mercedes,  é  si  nt  L  tsario  es  les  requie< 
ro.  manden  al  dicho  señor  Gobernador  que  se  aparte  «le  la  dicha  compa* 
pafiia  que  tiene  conmigo  y  me  dé  y  pague  nueve  mili  y  ochocientos  y 
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tantos  pesos  de  oro  que  yo  le  di  en  caballos  y  armas  y  otros  gastos  que 
hice,  como  parescerá  por  cierta  cuenta  de  que  hago  presentación,  porque 
con  pagármelo,  yo  soy  muy  contento  dello,  y  no  pagándomelo  rescibiré 
muy  gran  daño  y  perjuicio^  porA  m  todo  lo  cual  y  más  necesario  ú  muj 
noble,oficio  de  vuestras  mercedesimploro  é  pido  justicia. — FraneiteoMar' 
iínee.  • 

Así  mismo  paresció  en  el  sobredicho  día,  mes  y  afio  susodidios,  el 
dicho  Francisco  Martínez  ó  dió  y  presentó  una  memoria  de  cuentas  ds 
ciertos  caballos  y  otros  gastos  que  dijo  haber  gastado  é  dado  á  personas 
después  que  hizo  la  dicha  compafila  con  el  dicho  ieflor  gobernador,  é 
que  monüi  nueve  raiU  y  ochocientos  y  veinte  y  siete  pesos  de  oro,  con 
más  de  dos  mili  pesos  que  dice  quedar  empefiado^  y  quél,  como  pares- 
cerá  por  la  compañía,  metió  lo  que  era  obligado  y  más  cantidad.  , 

Asi  mismo  dió  y  presentó  cierta  carta  de  compañía  que  pasó  en  la 
dbdad  del  Cuzco  entre  el  dicho  señor  Gobernador  y  el  dicho  Francisco  ¡ 
Martínez,  en  diez  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
é  nueve  años,  por  ante  ciertos  testigos  y  firmada  de  las  partes,  la  cual  ' 
paresce  que  f u4  de  conformidad  de  ambas  partes  é  que  no  la  pudiesen  | 
dar  por  ninguna  ni  deshacer  sin  ser  ambas  partes  presentes  contentos 
dello,  aunque  uno  diga,  yo  me  aparto  de  la  dicha  compañía  y  lo  requíe> 
ra  ante  escribano  no  lo  puede  hacer  ni  valga  nada,  en  la  cual  didia 
compañía  se  contienen  otzos  capítulos  y  razones  á  que  me  refiero;  y 
parcscc  que  el  dicho  Francisco  Martínez  en  la  cibdad  de  los  Reyes  de  k 
Nueva  Castilla,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  un  años,  por  ante  la  justicia  della  é  por  ante  Fedro  | 
de  Salinas,  escribano  [)úblic  o  y  del  Consejo  de  la  dicha  dbdad  y  testigos, 
comprobó  la  dicha  compañía  ser  ansí,  y  haber  pasado  entre  las  dicha»  I 
partes  con  ciertos  testigos  en  forma,  délo  cual  presentó  cierta eseriptuitt  I 
de  probanza  firmada  ó  signada  del  dicho  Pedro  de  Salinas,  eseríbano,  ^ 
Hcgiind  qno  en  el  proceso  desta  causa  más  largamente  se  oontáeno.  y  así  ' 
])rcscntado  todo  lo  que  dicho  es  por  el  dicho  Francisco  Martínez,  los  di- 
caos  scñ'  ircs  nica] do:?  lo  hubieron  por  ])resentndo  y  mandaron  ?o  notiü- 
que  V  iU'-  iiT.iilado  á  i.i  j-rtric  dol  diciio  ?rñor  gobernador,  siendo  testigos  ^ 
Dicjio  Gaivíii  dt  Viüalón  ó  C^n.stóbal  de  Peña,  lo  cual  fué  notificado  á 
.Toróuimo  uc  Alderetc,  camarero  del  dicho  señor  gobernador,  y  pidió  Lias. 
lado  y  so  le  dió  siendo  testigos  los  dichos. 

Dctpuóíi  uc  lo  ciuü  parteo  que  en  doce  días  del  dicho  raes  de  Otubre 
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del  dicho  alio  de  miO  é  quíniontos  6  cuarouta  é  tros  afios,  ante  loa  diclios. 
sofioreB  alcaldes,  Jerónimo  de  Alderctc  dió  y  presentó  \in  escripto  del 
tenor  siguiente:  Muy  nobles  seftorcs,  Jerónimo  do  Alderetc,  en  nomhre 
del  gcibcrnador  Podro  de  Valdivia,  mí  aellor.  y  j  )r  virtud  del  poder  quo 

dti  iLii¿íoí.nto  ol  l  í^ci  iK.raio  (jiu  uivscutcestá,  del  ca".l  bogo  prosontación, 
parezco  ante  vaosirii.s  ii  ero»  'U'?  6  ditro  qnc  respondiendo  Auneseríyito 
([lie  Fraiicisctt  Martínez  prcsí  Któ  amo  \no.^lrr.s  aierí  í-'íles  á  qnc  me  refiero, 
digo:  que  el  dicho  mi  parte  no  (Uiiorc  ilí  Ldi  iccr  !a  dicVia  cciupan.m  qr.o  tie- 
^  ne  hecha  con  el  dicho  Francisco  Martínez,  sino  que  la  quiere  cuniplir 
como  en  ella  t?e  contiene,  y  pide  á  vuestras  mercedes,  inandon  al  dicho 
Francisco  Martínez  me  dé  y  pague  cien  mili  castellanos  quel  <]ic}io  mi 
parle  ha  ga-iadu  (.  un  su  gente  y  soldrtdos,  y  nuis  de  oíros  cincuenta  mili 
que  debe  y  e.slá  ol^lig^do  é.  pfigarhis.  y  agora  jiara  socorrer  á  la  dicha  su 
gente  ha,  fomprinlo  mád  de  i5«:lenta  mili  pesos  t.h>  '-opa.  hierro  y  lierraje  y 
otra»  cosa-.  p:  rlo  cual  judo  á  vuoBtrus  mere  ■  I "s  niíuiden  ni  dicho  Fran- 
cisco  Martí ne?:  ge  oWigue  juntamente  com  ágo  á  ]>agar  todo  lo  arriba 
dicho,  pues  a»í  ea  obligado,  como  más  hirgurnento  ¡)aré.sce  por  la  carta  do 
compañía  que  con  el  dicho  mi  parte  tiene  fecha,  de  ¡a  cual  pido  á  vues- 
tras mercedes  manden  quo  haga  presonlac  ión  para  que  le.«  <'":ti}«tf»  ser 
obligado  á  obligarne  conmigo,  como  del;c.  y  le  maiulen  dé  fianza  para 
celar  comnigo  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado  cerca  de  lo  aquí  pedido;  y 
para  eeto  y  lo  máa  necetiiirio  el  nniy  noble  oticio  do  vuestras  mercedes 
imploro,  y  pido  justicia;  é  aaimi.^mo  ció  6  laesenü'  el  poder  í<utío  dicho, 
del  cual  yo  el  dieho  escril;ano  dov  té  ouel  dicho  Jerónimo  do  Aldercte 
lo  tiene  cumplido  y  bestante  del  dicho  seftor  gobei  nador  é  ñnuado  de 
su  nombre  é  otorgado  ante  testigos,  seguad  que  más  largamente  auto 
ini  pasó  y  por  el  proceso  desta  causa  paresce;  é  así  presentado,  los  di' 
cho9  señores  alcaldes  n^.anduron  ae  notifícase  á  la  ])arte.  lo  cual  paresce 
le  tué  notificado.  Despuéi)  de  lo  ( nal  paresc(>  que  las  dichas  partes  die- 
ron y  presentaron,  en  seguimioiío  de  lo  dicho,  cada  otros  dos  esenptos, 
pidiendo  se  cumpla  lo  dicho  y  alegado  y  otras  razones  en  que  en  efeto 
com'imeron,  diciendo  ser  convenidos  y  concertados  en  dar  por  ninguna 
é  deshacer  la  dicha  compañía.  Después  de  lo  cual  paresce  que  en  veinto 
y  tres  dias  del  mes  de  Otubre  del  dicho  aflo,  los  dichos  seCores  alcal- 
des, vista  la  eonclusión  de  ámbas  las  partes,  lo  hubieron  por  concluso  y 
mandaron  porescer  ante  sí  ámbas  las  dichas  partes,  las  cuales  parescie- 
xon,  é  TÍBto  lo  por  ellos  y  por  cada  uno  de  ellos  alegado,  dijeron  que 
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])Uos  olln.c  son  contentos  y  convonidosí  de  dar  por  ninguna  y  doshaccr 
.  la  (Wchii  ooiiip:iri¡:i.  (ivic  rli;)"  io  Iinn  jM^r  bien,  y  que  en  cuanto  á 
luiovo  itiili  y  (nní'"-  ¡«  sos  do  oro  rnud  dicho  Frnnrisfo  Martínez  <licc 
liaber  m'-lido  en  la  dlí-'l^'i  (v^nifuifíía  y  del't'vFele.  qne  juics  el  dicho  Jopj- 
inniode  Alderele.  en  el  diclio  n<iinl>ro.  jiido  f^o  ponpin  «los  ¡)erí=onaí  qw 
averigíion  y  srunr':;  ]■}  qv.e  vm-^í  =o  le  debe:  mandaron  qno  si  el  dicho 
Francisco  M  u  tíiic:'.  dello  e=!  as-[  c^nlcnto.  serud.a.^e  y  pusiese  otra  pcT?o- 
na  dé  su  )):irt.e.  y  (\\w  averigua-lo  lo  que  se  le  debiere  y  holñere  niotiuo 
en  la  diclia  companía.  {¡ues  [lido  se  le  dé  y  no  quiere  venir  ú  partición 
ni  cutnta  con  el  die'  ;;  .í  -róniiou  »ie  Alderote  en  el  diclio  nonibre,  por 
decir  estar  ndeu darlo  el  dicho  gobernndor  on  mucha  suma  <le  pesos  do 
oro.  que  raaudabaii  é  mandaron  al  dicho  Joréiiimo  de  Aldorete  qae 
dentro  do  nueve  dias  primeros  siguientes  dé  y  pague  on  nombro  deaa 
parte  ul  dicho  Fraiv-is-;>  M;irtíiie7,  lodos  aquellos  pesos  de  oro  que  pa- 
reciere debérsele,  d*-^!)  :és  de  visto  y  averiguado  por  los  dichos  tercero* 
puestos  de  conformidad  !iml)a^  lits  dichas  partos,  é  que  en  io  demás 
de  querer,  como  quieren,  dcsiiacer  ]a  dicha  coinpafiía  é  darla  por  ningu- 
na, que  parezcan  ante  un  escribano,  y  dello  hagan  una  escríptura,  como 
mejor  leü  parecioro,  pues  que  ánibas  partes  son  contentos;  é  conformán- 
dose á  lo  por  ellos  pedido,  por  cierta  condición  que  por  la  corta  de 
compafiía  paresce,  en  que  dice  que  dé  conformidad  de  ámbas  paites, 
esttuido  junios,  se  puede  dar  por  ninguna  la  tal  compañía  y  no  de  otn 
manera,  y  (jue  todavía,  como  dicho  e^,  mandnl^an  y  mandaron  se  dé  por 
ninguna,  y  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete  que  denti'o  do  los  nuere  dias 
primeros  siguientes  después  de  visto  y  determinado  por  loa  terceros  que 
W  dichas  partes  pusieren,  dé  y  pague  en  nombre  de  su  parte  al  didio 
Francisco  Mnrtíiioz  lo  que  parosciere  debérsele  é  fuero  nverígululo  r 
mandado  por  los  dichos  tales  terceros;  é  así  dijeron  que  lo  mandaban 
é  mandaron  por  este  auto  é  sentencia  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  en 
el  procoso  desta  causa — Juan  Lávalos  Ju/ré^  alcalde.  Juan  Terttándei Al- 
derete, alcalde. — £  fueron  testigos  presentes  á  este  auto  é  sentencia  Fran- 
cisco de  Riveros  é  Juan  Jiménez  é  Lorenzo  Náftez,  vecinos  desta  dicha 
cibdad  y  las  dichas  partes  presentes,  como  dicho  es,  é  les  fué  notificado  é 
dijeron  que  lo  oían,  siendo  testigos  los  dichos.  Después  de  lo  cual  paresce 
que  on  cinco  días  del  mos  de  Nonembre  del  dicho*  afio,  kw  é&ámfi 
Francisco  Martíne?:  6  Tr•r(^n¡mo  de  Alderete.  en  el  dicho  nombre,  pares- 
ciaron  ante  mí  el  dicho  escribano,  é  dijeron  que  por  se  quitar  de  plei- 
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icM  y  costaB  «ieUoa  y  cada  uno  de  ellos,  oomproxneiían  y  oompiDmetíeron 
08ta  caufla  en  manos  y  poder  de  Diego  García  de  Villalón  y  de  Alonso 
Galiano,  por  parte  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete  el  dicho  Diego  Gar- 
cía, y  por  parte  del  dicho  Francisco  Martínez  el  dicho  Alonso  Galiono, 
para  que  ellos  lo  viesen  y  determinasen,  é  los  elijieron  por  sus  jueces 
árbitros  arbitradores.  amigos  componedores,  en  pos  y  sosiego,  é  jueces 
de  aveneneia,  é  prorrogaron  en  ellos  esta  jurísdición,  é  otorgaron  carta 
de  compafiia  en  forma,  siendo  testigos  Juan  Ortiz  y  Pedro  Estéban  y 
Hernando  de  la  Torre,  vecinos  desta  dicha  cibdad  de  Santiago,  y  lo  fír- 
marbn  de  sus  nombres. — Franctíeo  MarHnez. — JerSmmo  de  Alderete. 

Después  de  lo  cual  paresce  que  en  cinco  días  del  mes  de  Noviembre 
del  dicho  afio,  ante  el  dicho  Diego  García  de  Villalón  é  Alonso  Galia* 
no,  jueces  árbitro?  nombrados,  como  dicho  es,  Jeróúimo  de  Alderete, 
en  el  dicho  nombre,  dió  é  presentó  una  memoria  de  cuentas,  de  lo  que 
dice  deber  el  dicho  su  porte  al  dicho  Francisco  Martínez  de  ciertos  ca> 
bollos,  la  cual  suma  monta,  segund  por  ella  paresce,  doe  mili  y  quínien- 
tosy  diex  y  ocho  pesoe  de  oro,  y  a^í  presentada,  manda^n  se  pusiese 
en  el  proceso  desta  causa.  E  después  dcsto,  en  esta  dicha  cibdad  de 
Santiago,  en  ocho  días  del  dicho  mes  de  Novieml  ro  <M  dicho  año,  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  testigos,  los  dichos  Diego  García 
<ie  .  VUlalón  y  Alonso  Qaliano,  jueces  puestos  y  nombrados  para  on 
el  dicho  pleito,  se  asentaron  para  ver  y  determinar  esta  causa,  confor* 
me  á  la  carta  de  compromiso  que  sobre  ello  eetá  fecha  y  otor^da  por 
l;i^  dichas  partes;  é  vista  la  carta  cuenta  que  asi  fué  presentada  por  el 
dicho  Francisco  Martínez,  é  así  mismo  la  memoria  y  cuenta  que  el  di- 
cho Jerónimo  de  Aldt  r»  tn  presentó  de  lo  que  el  dicho  su  parte  dice 
haber  rescibidodel  dicho  Franciseo  Mui  tlnez,  é  visto  que  son  cuentas  é 
gastos  simples,  sin  haber  fírma  ni  firmas  de  ninguna  de  las  partes,  de 
redbiniiento  ni  de  pago,  ni  de  otra  cosa  alguna,  mandaron  á.  mí  el  didio 
escribano  le  notificase  al  <iicho  Francisco  Martínez  que  dé  y  presente 
firmas,  si  las  tiene,  del  dicho  gobernador  ó  de  otra  persona  que  en  su  nom- 
bre baya  rescibido  lo  que  por  su  carta  cuenta  pide,  ó  lo  pruebe;  étoBiOtL 
testigos  á  este  auto  Juan  Cabrera  y  Juan  de  Chávez,  estantes  en  esta 
cibdad,  lo  cual  paresce  que  le  fué  notificado  al  dicho  Francisco  Martínez 
en  persona,  é  dijo  que  lo  oía,  siendo  testigos  Pero  Gómez  y  Luis  de  San- 
ta Clara.  Después  de  lo  cual,  en  nueve  días  del  dicho  mcp  <le  N^^  iembre 
del  dicho  afio,  ante  los  dichos  Diego  García  de  Villalón  y  Alonso  Galla- 
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no,  jueces  susodichos.  FrancÍBCo  Maitínez  dió  y  presentó  iin  escripto 
en  la  iuaucríi  signante:  Muy  noblos  seflores.  Francisco  Martínez  parez- 
co íuili-  vuestra."  nierccdo?  y  digo,  que  por  su  parto  como  jueces  ^rbirri» 
que  8()n  dor-'tR  ciiusn  n:ie  ív,é  notificado  que  mue^^íre  y  presenta  firmíü 
de  lo  que  he  gastado  y  dado  é  di  al  gobernador  Pedro  do  N  aldivia  para  la 
jornada  que  hizo  ú  e«ía  provincia,  ú  lo  cunl  digo  que  yo  no  tengo  ma- 
fírnins  de  la  memoria  qu"  tengo  preBentad»,  ]>"rquc,  eonio  en  Ím  caxut 
de  cuiiipaftÍH  paresce.  no  tenia  necesidad  de  tomar  carta  de  j'.igo  do  I» 
que  dnbri  6  gapíaha  con  soldados,  sino  qu«»  simplemente  lo  que  yo  dije*-- 
que  gasuiba     ino  había  de  recibir  en  cueiita;  y  j'fira  más  fibuiuiiirait'ii 
to,  vean  vuestras  mercedes  una  carta  de  pa^'n  (jue  yo  tengo  prcícntada 
en  este  proceao,  firmada  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  la 
cual  pasó  ante  escribano  público,  y  por  la  cual  se  dá  por  contento  y  pa- 
go de  cinco  mili  pesos  de  oro  que  yo  era  obligado  á  meter  en  la  coni- 
pañía,  é  de  raas  cnulidad.  pur  donde  claro  consta  haber  yo  gastado 
más  cantidad  do  la  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderctc  muestra  por  ^" 
carta  cuenta:  porque  pido  ¿  vuestras  mercedes  vean  la  dicha  carta  áf 
pago,  ó  confni-ir:?^  á  ella,  pues  yo  no  tengo  más  íirmaa  ni  cartas  de  pa- 
go, manden  al  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  en  el  dicho  nombre,  que  me 
dé  y  pague  los  dichos  cinco  mili  pesos  de  oro,  de  que  yo,  como  dich<i 
tongo,  presenté  carta  de  pago,  y  más.  que  quedé  á  pagará  Juan  de  Baeza- 
mercader,  miil  y  setecientos  pesos  de  buen  oro.  de  que  yo  juntamMite 
con  el  dicho  sefior  gobt  rru  'l  jr  Pedro  de  Valdivia  estoy  obligado,  por 
cuanto  yo  no  debo  nada  dellos,  sino  que  son  á  cargo  del  dicho  aefior 
gobeniador;  y  concluyo  c  pido  sentencia.  É  asi  presentada,  mandaron  se 
notiñquo  al  dicho  Jerónimo  do  Alderote  y  que  responda  y  concluya^ 
siendo  testigos  Francisco  do  Aguirre  é  Rodrigo  de  Araya.  veciaos  dcsta  J 
dicha  cibdad,  lo  cual  fué  notificado  luego  encontinente  al  dicho  Jeróni. 
mode  Alderete  en  su  persona  é  dijo  que  lo  oia:  testigos,  Luis  de  Toledo 
é  Diego  García  de  Cácores.  La  carta  do  pago  que  el  dicho  Fraadso» 
Martínez  dió  y  presentó  en  esto  pleito  es,  y  está  en  el  proceso  de  la  caim- 
del  tenor  siguiente:  Digo  yo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  que  por 
cuanto  yo  tengo  fecha  compañía  con  tos  Francisco  Martínez,  hermanar 
blemente,  é  vos  el  dicho  Francisco  Martínez  habéis  metido  en  la  tBichal 
compaHía  lo  que  quedastes  obligado  y  más  cantidad,  por  ésta,  fímada 
de  mi  nombre,  digo  que  todos  los  gastos  y  daños  y  menoscabos  que  ae  hn- 
bieieu  fecho  después  t^ue  biciuosla  compaAía  es  á  ñeagg  de  iaú>oe¡  él 
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que  ios  caballos  y  armas  y  otras  cosas  qu«  yo  el  dicho  capitán,  é  vos 
el  dicho  FVancisco  ISIartínez  habernos  dado  y  gastado  con  compafleros 
d«  la  hacienda  que  vos  d  dicho  Francisco  Martínez  metistes,  que  todo 
el  daño  y  riesgo  que  en  ella  hubiere  habidd  y  hubiere  de  aquí  en  adelan* 
te,  que  sea  á  riesgo  de^^bos  y  de  la  dicha  compafiia  t|ue  tenemos  fecha: 
ques  fecha  en  el  pueblo  de  Quiuiestaca,  á  postrero  día  del  mes  de  He- 
brero  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  aftos.  Testigos:  Luis  de  Gartajena, 
é  Luis  de  Toledo,  é  FrancisoQ  Descobar  é  Juan  do. Herrera.— Pedro  de 
ViUdÍvia.—Tesúgoi  Alonso  de  Monroy.  Por  testigo,  Juan  de  Herrera, 
Francisco  Descobar.  Pasó  ante  mi,  Luis  de  Cartagena,  escribano  público 
en  este  real  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  é  dello  digo  que  queda  re- 
gistro en  mi  poder  é  lo  daré  cada  y  cuando  me  'íaete  pedido. — ZáUs  de 
Cartagfma,  escribano  público,  etc. 

Después  de  lo  cual  pareció  en  diez  díaa  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  aflo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  aflos,  ante  los  dichos 
jaeces,  Jerónimo  de  Alderete  dió  é  presentó  un  escripto  en  la  manera 
siguiente:  «Muy  nohies  sellores:  Jerónimo  de  Alderete,  en  nomhre  del 
gobernador,  mi  seflor,  y  por  virtud  del  poder  que  pata  ello  de  Su  Sefloría 
tengo,  parezco  ante  vuestras  mercedes  respondiendo  á  un  escripto  pre* 
sentado  por  parte  de  Fhmdsoo  Martínez,  á  que  me  refiero,  digo:  que  en 
cuanto  á  lo  que  pide  se  le  den  y  paguen  cinco  mili  pesos  de  oro,  de  quo 
dice  tener  carta  de  pago  y  recibimiento  del  dicho  mi  parte,  digo  que  no 
soy  obligado  A  le  dar  iii  pagar  máa  de  lo  que  el  dicho  mi  porte  recibió 
del  dicho  Francisco  Martínez,  que  son  dos  mili  y  seiscientos  pesos  de  oro, 
porque  no  paresoerá  haber  dado  ni  redbido  más,  y  lo  demás  contenido  en 
so  pedimiento  niego,  por  cuanto,  vista  la  dicha  carta  de  compafiia,  halla- 
ráa  que  dice  quel  dicho  Francisco  Martínez  ha  de  meter  en  ella  dnoo 
mili  pesos  de  oro,  mili  pesos  más  ó  ménos,  no  obstante  que  diga  tener 
carta  de  pego  del  dicho  mi  parte  de  haber  recibido  dél  lo  que  era  obli* 
gado  y  más  cantidad;  porque  pido  á  Vuestras  Mercedes  vean  lo  susodi- 
cho y  lo  determinen,  conformándose  á  lo  por  mí  pedido  y  alegado.  É 
otrosí  digo:  que  en  cuanto  á  lo  que  el  didio  Francisco  Martínez  dice 
estar  mancomunado  con  el  dicho  mi  parte  en  cantidad  de  mili  é  sete- 
cientos pesos  de  oro,  que  se  le  deben  ¿  Juan  de  Baeza,  digo  que  es  ver- 
dad quel  dicho  mi  parte  los  debe  al  dicho  Juan  de  Baeza...  y  sacará  al 
dicho  Fianoísoo  Martínez  á  paz  y  á  salvo  de  la  dicha  deuda,  é  yo  en  su 
nombce  y  en  todo  cooduyo  é  pido  imimáiBí.-^9rúnim  ds  Jkíerek,» 
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DesjAié.s  do  lo  cual,  en  diez  díjis  doí  dicho  mes  de  Noviembre  del  di- 
cho aflo,  los  dichos  jueces,  por  ante  mí  el  dicho  escribano  é  testigos  juso 
escriptos,  ordenaron,  niandaron  y  sentenciaron  lo  siguiente,  etc.; 

No.s  Diego  García  de  Villulón  é  Alonso  (  raliuno.  jueces  árbitro.s  que 
ísomo:^  filtre  parte.*,  de  la  vnia  Franci.sco  Martínez,  y  de  la  otra  Jerónimo 
de  Aldeiete.  en  nombre  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  f^obrc  razón 
de  lo  contenido  en  las  cuentiis  y  gastos  íechost  por  *  !  di- lio  Francisco 
Maiiínez,  f^egiin  consta  y  parece  j>or  hi»  memorias  de  cuentas  de  aniKi- 
partes,  t''  vi.sto  todo  lo  demás  que  verse  debía  é  las  partes  piden  y  alegjuí. 
declaramos  los  dichos  f|ue  en  lo  quel  dicho  Francisco  Martínez  pido  ni 
dicho  Jerónimo  de  Alderete,  le  dé  y  jjagiie  en  nombre  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  nueve  mili  y  tantos  pesos  de  oro.  que  por  sus  cuentiL« 
de  memorias  muestra,  que  no  ha  lugar  de  derecho,  por  cuanto  no  mués' 
tra  ñnna  ni  firmas  do  parte  que  lo  tal  havan  recibido,  y  es  memoria 
Fim])le,  por  lo  c\ia1  no  nos  consta  haber  dado  al  dicho  gobernador  ios 
dichos  nueve  mili  y  t^mtos  pesos  de  oro,  etc. 

É  en  cuanto  á  lo  que  el  dicho  dice  y  aleg;i  n  -  deber  al  dicho  Francis- 
co Martín«'Z  más  do  dos  mili  é  tantos  ])eso8  de  oro,  que  confiesa  por  su 
memoria  de  cuentn  haber  recibido  el  dicho  bu  parte  del  dicho  Fiaacifico 
Martínez,  é  más  mili  é  setecientos  pesos  de  oro  que  se  deben  á  Juan  de 
Baeza,  mercader,  que  confiesa  deber  el  dicho  su  parte,  por  estar  manoo^ 
munado  con  el  diclio  Francisco  Mortinoz,  é  visto  todo  lo  demás  por  las 
partes  pedido  y  alegado,  etc. 

Fallamos  quo  debemos  de  mandar  y' mandamos  que  el  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete  dé  y  pague  al  dicho  Francisco  Martínez  cinco  mili  pesos 
de  buen  orot  de  ley  perfeta,  do  los  cuales  muestre  y  dé  carta  de  pago  de 
como  los  recibid  el  dicho  gobeniador,  no  obstante  que  diga  que  metió 
más  cantidad  de  lo  que  era  obligado,  conforme  al  capítulo  y  condiciÓo 
que  está  en  la  carta  de  compañía  en  que  el  dicho  Francisco  Martínez  se 
obligó  á  meter  en  ella  cinco  míll  pesos  do  oro,  mili  pesos,  más  ó  ménoe, 
los  cuales  dichos  cinco  mili  pesos  mandamos  se  le  den  y  peguen  den» 
tro  de  nueve  días  primeros  siguientes  después  de  la  data  desta  nu» 
tt&  sentenda.  Otrosí  mandamos  que  el  dicho  Jerónimo  de  Aldorete  dé  j 
pague  en  el  dicho  nombre  á  Juan  de  Baeza,  mercader,  mili  y  setecientos 
pesos  de  oro  que  confiesa  dober  el  dicho  su  ¡  arte,  por  estar  manoomU' 
nado  juntamente  con  el  dicho  Francisco  Martínez,  y  le  saque  á  paz  y  á 
salvo  dellos;  y  es  nuestra  voluntad  que  todo  lo  susodicho  se  pague  j 
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compta  deniro  de  loa  dichos  nueve  días  primeros  siguienlcs  para  que 
entro  ninguna  de  las  partes  no  quede  pleito  ni  demanda  alguna  sobre  lo 
que  ee  litigaba  entre  ellos,  é  mandamos  que  sea  notificado  luogo  á  las- 
partes,  é  que  se  haga  é  compla  lo  aquf  por  nosotros  man<lu<lo.  de- 
clarado é  sentenciado,  so  pena  de  la  pena  contenida  en  la  carta  de  com- 
promiso, é  asi  lo  mandamos  é  pi-onunciamos  por  esta  mu  stia  sentencia. 
6  lo  firmamos. — Diego  Garda  de  ViUalón. — Alonso  Galiano. — La  cual 
dicha  sentencia  «e  di6  é  pronunc  ió  on  la  manora  que  dicho  es  por  los  di- 
chos jtieces  en  este  caso,  en  esta  dicha  cihdrtd  de  Santiago,  en  diea  días 
del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  ano  d.c  mili  quinientos  é  cuaren- 
ta é  tros  afios;  la  cual  fué  notiHcada  á  ambas  las  dichas  parte?  ('  dij*  ron 
que  la  consentían,  siendo  testigos  Pero  Gómez  é  Juan  de  Vera  é  Rodri- 
go do  Quiroga. 

Dríspué.s  de  lo  cual  paresce  que  en  v-  ii!**  y  <los  día."  del  dicho  mos  de 
Noviembre  del  dicho  afto.  ante  mí  el  dicho  e.-cribano  é  testigos  yuso 
r:5oriptos.  parecieron  los  dichos  Francisco  Martínc?:,  ¡tor  sí.  y  el  dicho 
Jerónimo  de  Alderote,  en  el  dicho  nombre,  y  el  dicho  Francisco  Martí- 
nez dijo  y  confesó  ser  contento  y  pagado  de  cinco  mili  pesos  de  oro  quél 
dió  y  metió  en  la  dicha  compaflía.  (-n  .irmas  y  caballos  y  otras  cosas,  ó 
dijeron  ámbaí?  partes  juntas,  como  U>  i  -l  ili.m,  qv,f>  dalian  y  dieron  por 
nin[::nn;i  ó  de  ningund  valOr  ni  efeto  ];:,  li.  lia  ni  caria  de  compañía  fe- 
cha entre  los  sii?od¡chos  capitán  Pedro  de  ^'aldi^•ia  é  Francisco  Martínez 
para  que  no  valga  ni  haga  íe  en  jiñcio  ni  fuera  dél,  agom  ni  en  tiempo 
algimo.  ni  por  alguna  manera,  6  se  desistieron  y  apartaron  della;  y  el  di* 
cho  Francisco  Martínez  dijo  que  si  por  razón  de  la  dicha  tal  compañía 
le  puede  ó  debo  pertenecer  cosa  olgmia.  que!  -c  apartaba  y  apartó  y  abro 
.  mono  dello,  por  cuanto  el  dicho  Francisco  M.!  i :  me/,  dijo  no  querer  venir 
¿  ciienia  ni  partición,  por  ver  que  si  á  lo  tai  hubiere  do  veTiir,  quedaría 
adeudado  en  mucha  suma  de  pe-?os  <lo  oro.  é  que  al  presente  no  hay  cosa 
alg\!nn  r[tiél  sepa  para  lo  traer  á  montón  ó  partición,  como  es  condición 
en  la  dicha  companfa.  si  no  es  mucha  suma  de  pe.sos  de  oro  que  sabo 
y  ve  que  debe  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  \'aldi\'ia;  de  toilo  lo 
cnal  limbtus  las  dichas  partes  otorgaron  carta  de  dejación  en  lo  tocante 
á  la  compañía,  y  el  dicho  Franciscu  Martínez  de  como  se  dió  por  con- 
tento y  pago  do  dichos  cinco  mili  posos  de  oro.  y  lo  firmaron  en  el  regis- 
tro de  lo  ."usorUcho  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Marcos  Veas  é  Juan 
Navarro  é  Francisco  rarrctero.  vecinos  desta  dicha  cibdad. — Franeúeo 
Martíme, — Jerónimo  de  Mdereíe. 
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É  yo,  Lilis  de  Cartagena,  oscríbano  públioo  é  del  Consejo  deeta  dk^ 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de  pedimiento  de  Jerónimo  d« 
Alderete,  fice  escrebir  ésta  del  proceso  orí^^nal,  que  en  mi  poder  queci£, 
donde  más  largamente  se  contiene,  á  que  me  refiero,  é  yo  lo  di  ésta  <)ae 
fué  fecha  y  sacada  en  esta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
primero  día  del  mes  de  Agosto,  afio  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  aQos;  en  U  de  lo  cual 
fice  aqi^  este  mi  signo  á  tal. — (Hay  un  signo). — ^En  testimonio  de  ver 
dad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Consejo. — (Hay  una 
rúbrica). 

21  d6]liarzodel544 

XX  y III. — li^al  cédida  en  que  S.  M.  ofrece  gratificar  sus  servicióla 
Alofiso  de  Man  roí/  y  á  Lúeas  Mart'mez. 

(Archivo  de^Indias,  109-74.) 

El  Príncipe. — Alonso  de  Mdr.roy.  vi  vuestra  carta  do  seis  de  Abril  del 
nflo  pasado  de  (jiunií-üios  y  cuarenta  y  tres,  que  escribistes  á  S.  M.,  eu 
(jut!  ilecís  que  el  c'ai)itán  Pedro  do  Valdiviü,  que  está  pacificando  y  po- 
blando iu-s  {provincias  de  Chile,  por  la  gran  necesidad  que  él  é  los  que 
con  él  estaban  tenían  de  gente  y  otras  cosas,  os  envió  á  la  provincia  ñú 
Perú  á  procurar  de  llevarle  socorro;  ó  que  Lúeas  Martínez,  por  servir  á 
S.  M.,  08  dió  un  navio  vituallado  y  pertrecliaUo  de  todo  lo  necesario, 
en  que  gastaría  más  de  veinte  mil  pesos,  con  el  cual  váis  á  hacer  el 
socorro  al  dicho  capitán,  y  téngoos  en  servicio  el  cuidado  que  habéis  te- 
nido y  tenéis  de  servir  en  la  jornada,  y  ansí  oá  encargo  y  mando  lo 
continuéis,  y  aviséis  siempre  á  S.  M.  del  subceso  y  efecto  que  el  dicho 
capitán  y  gente  hicieren  en  aquella  tierra,  que  ansí  decís  que  está  dee- 
cubierta  y  de  la  calidad  della  é  de  sus  naturales,  que  S.  M.  mandaiá 
tener  memoria  de  vos  para  os  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar. 

Al  dicho  Lúeas  Martines  he  mandado  escribir  lo  que  va  con  ésta,  t» 
niéndole  en  servicio  el  socorro  que  os  hizo,  como  lo  escríbistes:  haoéiM- 
le  ha  merced.  De  ValladoHd,  á  veintíimo  de  Marzo  de  mil  y  quinientoa  y 
cuarenta  y  cuatro  afios. — ^Yo  xl  Pbín gifb. — ^Refrendada  de  Samaiuk.-» 
Sefialada  del  Obispo  de  Cuenca  y  Velásquez  y  Gr^río  Lópe»  j  Uú" 
merón. 
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2U  de  Junio  de  1544 

XXIX,  — Mnuia  de  md  eédtda  ^ra  q\*e  no  se  cobre  álmoxarifasgo  de  lo 

Umtrm  á  Indias  Meneia  p  Gonsalo  dé  los  Nidos, 

(Archivo  de  Indias,  109-7*1.) 

Esle  dicho  día  se  despachó  una  cédula  de  ftlnioxarifíizgo  para  que 
de  todo  lo  que  llevare  á  la  prov-iucia  del  Perú  doña  Mcncía  de  los  Nidos 
y  un:;  horinnna  suya,  hasta  eu  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  pesos  do 
Valor  á  ca'l.i  \va:i  dellag.  no  lo  pidan  dertchus  de  !'.iino:;ariíaz;;ü.  Fir- 
mada del  rriuvipe,  y  refrendada  de  Samrjio,  y  sefialaUa  do  los  diclios. 

Y  ansí  otra  tal  cédula  dv  aljitoxarifazgo  j)ara  que  de  todo  lo  que  lle- 
vare á  ella  Gonzalo  de  los  Xitl'!*?  liasta  en  cantidad  do  trcsciontíjs  pe- 
sos de  valor,  no  lo  pidí^n  derechos  de  ulmoxarifuzgo. 

19  de  Joüo  de  1544 

XXX.  — Ef'al  cédula  á  Blasco  Xíalc^  VcUt,  l  irm/  del  Perú,  solar,  nomhrü' 
míenlo  de  Jerónimo  de  Alderete  para  tesorero  de  la  provincia  de  ChUe, 

(Archivo  deludías,  lüD-T-L) 

£1  Príncipe. — ^Blasco  Núftos  Vela,  yisorrey  é  gobernador  de  la  provin- 
cia de]  Perú  y  presidente  del  Audiencia  Real  que  en  ella  reside.  Por 
parte  de  Jerónimo  Alderete  me  ha  sido  hecha  relación  quél  ha  muchos 
a&08  que  sirve  al  Emperador-rey,  mi  seflor,  en  esas  partos,  y  que  al  pre- 
sente reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro  de  Valdiviai 
al  cual  ha  ayudado  en  la  paciñcación  de  la  dicha  provincia,  é  quél,  visto 
lo  mucho  que  ha  servido,  le  ha  encomendado  la  tesorería  ^e  la  dicha 
provincia,  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  y  me  ha  supli* 
cado  que  pues  él  ha  servido  tan  bién  en  eldescubrímien  t  v  j  .acificación 
do  la  dicha  provincia  y  hade  residir  en  ella,  y  era  hombre  hijodalgo,  le 
hiciese  merced  de  le  dar  título  de  la  dicha  tesorería,  con  el  salario  que 
fuere  servido,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  y  yo,  acatando  lo  susodicho, 
tongo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  merced  en  lo  que  hobiere 
lugrar:  por  ende,  vob  yo  mando  que  os  informéis  y  sepáis  que  necesidad 
iiay  de  proveer  el  dicho  oficio  do  tesorero  en  la  dicha  provincia,  y  me 
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eiiviéÍ3  relacíóudello,  porque,  dendo  neceaaiio,  provoa  dél  á  quien  txm 
sorvido,  y  entretanto  que  me  enviáis  la  dicha  rekcíón,  ei  vierdee  qnes 
necesario  provea  el  dicho  oficio,  constando  que  el  dicho  Jerónimo  m 
persona  idónea,  suficiente,  y  en  quien  concurren  las  cualidades  quépa- 
la ello  so  requieren,  le,  proveáis  dél,  con  el  salario  que  tiene  el  tesoieio 
desa  provincia,  para  que  lo  tenga  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad 
fuere,  é  recibiréis  dél  primeramente  fianza  legal,  llana  y  abonada,  en 
•cantidad  de  dos  mil  ducado»,  para  el  buen  recaudo  de  la  hacienda  de 
8.  M.,  un  testimonio  de  his  cuales  haréis  poner  en  el  arca  de  las  tres 
llavGs  que  loi?  oficiales  deea  provincia  tienen,  para  que  allí  estén  á  re- 
caudo. Fcelia  en  lu  villa  de  Valladolid,  á  19  días  del  mes  de  Julio  de 
1544  afios— Yo  kl  riUNciii:. — Kulrtialada  de  Samnno.  Seüalada  dtl 
Obispo  de  Cuenca,  Bernal,  Velásquez,  Gregorio  López,  Salmerón. 

17  do  Agosto  do  1544  ' 
XXXI. — Carla  dd  Dr.  Dif-rjo  Ga^ca  á  Florián  de  Ocampo  • 
(Biblioteca  del  Escorial. — J.  ij.  3,  fol  77.) 

Muy  magnifico  .señor: — La  carta  do  V.  M.  de  1.**  de  éste  recibí,  y  con 
ella  mayor  favor  que  se  «Iccir,  beso  ytov  el  mní  luis  Vfccs  las  manos  de 
V.  M.,  y  estoy  cierto  y  V.  M.  lo  debe  estar,  que  lodo  el  que  ívit n  r-ervid*' 
darjiJ  Jjicenciado  Gasea,  mi  sefior,  se  debo  á  lo  que  el  y  yo  -ouiuí  de  V. 
^í  y  k)  humos  siempre,  y  á  la  aíieión  y  deseo  que  de  servir  a,  \'.  M.  te- 
nemos y  tendremos. 

El  rumorciliü  que  V.  M.  dice  de  haberse  rebelado  en  el  Perú  algunas 
personas  después  de  la  muerte  de  (Ton/alo  Pizarm.  llegu  acá,  que  medio 
pena,  hasta  <|ue  supo  la  ver<]ad  por  cartas  del  Licenciado  y  de  otras  per- 
sonas y  lie  trcM  <'y  cuatro  hombres  honrados  que  partieron  do  la  ciudad 
de  Los  Royes,  donde  el  Licenciado  estaba  á  23  de  Febrero  de  este  luu» 
de  ir344,  y  aquella  tierra  toda  está  (loado  sea  Dios)  tan  asentada  y  lJaji:i 
cu  servicio  de  S.  M  .  c  >tno  lo  está  Zamora  ó  \'alladoIid,  quede  largo  son 
mil  leguas  y  de  uncho  ochenta  por  partes,  y  j)or  otras  más  y  menos,  coiiii» 
son  unas  sierras  á  la  larga.  i*or<pic  de  aquellas  hacia  la  mar  esta  todo 
áS.  M.;  y  do  aquellas  sierras  adentro  no  está  descubierto,  por  ser  tierra 
muy  áspera  y  estar  to<la  llena  do  ludios  belicosos  y  haberse  hecho  fuecte 
con  ellos  un  nieto  del  seaor  que  de  aquella  tierra  fué»  que  allá  UamaOi 


I 


Digitized  by  Google 


'  VALDIVIA.  T  SUS  COMPAÑEKOg  .66 

según  creo,  el  Xiixigua,  que  en  su  lengua  quiere  decir  rey  6  señor,  y 
ansí  aquella  porte  de  aquellas  sierras  adelante  nunca  hasta  ahora  se  des- 
cubrió ni  conquistó  por  los  cristianos;  ¿ntos  desde  aquellos  sierras,  por 
ser  muy  ásperas,  hacen  estbs  indios  que  en  ellas  viven,  mal  ¿  los  cris» 
tiaaos  y  á  los  inciios  que  les  son  sugetos,  quo  viven  en  los  llanos. 

£1  licenciado  Gasea,  después  de  vencido  Fizarro,  ha  tenido  deseo  de 
reducir  á  este  nieto  del  Lingua  y  á  los  indios  que  lo  obedecen,  al  serví- 
do  de  S.  M.,  y  estando  en  propósito  de  le  enviar  sus  mensajeros  parale 
persuadir  á  ello  p^or  blandura,  y  cuando  ésta  no  bastaré,  por  amenazas, 
didéndole  que  ahora  que  la  tierra  estaba  pacífica  iria  con  grun  número 
de  gente  y  lu  destruirían;  y  (j[Uo  viniendo  por  bien  á  obediencia,  se  le 
harían  ks  ventajas  que  se  sufriesen,  llegaron  mensajeros  del  mismo 

j 

Lingua  al  Idcenciado  con  muchos  pá|>ngayos  y  gatillos  y  otras  aves  y 
animalejos  y  frutas  de  aquella  tierra,  y  envióle  4  decir  que  él  le  amaba 
y  deseaba  tener  por  amigo,  porque  le  habían  dicho  que  trataba  bien  á 
los  naturales  y  no  consicntía  que  se  los  lúciosQn  los  molos  tratamientos 
quo  ántes. 

El  Liconoiado  los  recibió  biou  y  les  hizo  buon  tratamiento  y  hizo  quo 
viesen  lu  gente  de  gutriu  que  S.  M.  toma,  qut  aun  no  era  deshecha,  y 
vistiólos*  bien  y  despidiólos  y  enviólos,  que  ántes  pensaba  enviar  con 
iiiguim  sedas  de  colores  y  conservas  do  Ksj)afi:i  para  el  Lingua  ó  nieto 
del  Liiígua.  y  para  unsutíi).  que  le  gobierna  y  a<bninistra.  por  ser  mozo 
el  Lingíta.  y  también  les  tnvio  viii<\  y  con  ellos  envió  un  Don  Martin^ 
indio.  li  Hubrc  de  buen  entendiiniealo  y  uñcionado  al  servicio  de  8.  M. 
Ehií  ^  hablaron  al  Lingua  y  al  tío  lo  que  les  fué  mandado.  Hubo  muchas 
deuíandus  y  respuestas,  al  fin  de  las  cuales,  éste  vino  á  obedienciíi  con 
ümIos  lo'i  (jue  en  aquellos  .\nd'««  estaban,  que  es  gran  tierra,  con  que  se 
le  diert,)n  en  L<  Ihnin  obra  de  div¿  leguas  para  sí.  y  ciertas  cosa.^  de  pla- 
o.T,  que  fueron  de  su  ?ib\iolo.  Este  quisiera  que  io  dejaran  en  lo^-  Andes 
ó  sierras,  pero  al  Liet-aciudo  i>aroci()  que  no  eonveiu'a,  [)or(pie  cada  vez 
<jue  qiii'-iera,  se  alzara,  líilse  tenido  e-n  niucho  haberse  reducido  á  é.ste. 

El  rumor  (jue  vuestra  merced  dice,  tuvo  fundamento  de  lo  (pie  á 
vuestra  merced  diré.  Después  que  (Jonzalo  Tizarru.  a  '.<  de  Abril  del  arto 
pasado  de  48,  fué  preso  y  degoUuilo,  al  sÍL;uiente  día  {)arcscióle  que  era 
bien  empezar  á  desliacer  la  gente,  paso  á  paso,  y  ansí,  después  que  se 
a  justiciaron  Gonzalu  Pizarro  é  diez,  y  Francisco  de  Carvajal,  su  maestro 
de  campo,  y  á  Juan  de  Acosta,  su  general,  y  otros  dos  ó  tres,  alJi  donde 
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fné  kbataila,  que  es  canco  leguas  del  Oazco.  en  un  vfüle  llamado  Xaqui- 
zaguaua,  ae  fué  al  Cuzco,  y  allí  por  desparcir  la  gente,  que  era  mocha, 
dió  algunas  conquistas  j  proveyó  gobernaciones,  y  entre  ollas  la  de  Cliik 
á  .un  Pedro  de  ValdÍTÍa,  que  habla  estado  en  aquellas  tierras  muelio  i 
tiempo,  y  habfo  de  ella  venido  á  la  sazón  que  el  Licenciado  Gasea  llegó 
al  Perú,  y  como  supo  de  él,  fuese  á  él,  para  lo  ayudar,  y  sirvió  bien  cu 
esta  jomada,  y  el  Licenciado,  atento  que  era  hombre  cuerdo  y  tenia  no- 
ticia de  aqucilu  provincia  de  Chile,  y  que  en  el  allanamiento  dePizano 
sirvió  bien,  le  hizo  gobernador  de  ella,  y  por  descargar  más  la  tierra  y 
poblar  aquélla,  le  dió  quinientos  hombres,  poco  ménos,  Dióle  esti  go  j 
bemadón  desde  27  grados  hasta  41  de  la  Equinoxial  y  cien  leguas  en 
ancho.  Partido  este  \'al(li\'ia  con  osta  compafiía.  hubo  alguno?  envidio- 
sos que  dieron  capítulos  contra  él  de  muchas  cosas  malas  que  decían 
haber  hecho  de  robos  y  laiu  rtes.  y  especial  que  había  muerto  eii  C'tiüu 
un  gobernador  de  í^.  M.,  de  iu  cual  dieron  .suinaria  información. 

Páreselo  al  Licenciado  que,  siendo  ansí,  no  convoniu  darle  tal  cargo, 
sin  castigarle.  Determinó  enviar  tras  él  al  General  ([ue  había  sido  en  el  í 
aliajianiiento  de  Pizarro.  ]>orque  la  geute  de  ^'aldi\'ia  le  tenía  más  reí- 
peto  que  ú  i)ÍYo.  Y  ]'or  mi  Ikicof  tanto  gasto  y  alborolu,  le  maiído  que 
sólo  llevase  nueve  ó  die/.  sulda»lo.s,  y  que  ])or  butnas  palabras  le  persua- 
diese á  tornar  adonde  el  Licfnciado  estaba,  diciéndole  que  al  T.ioencia(io 
le  haV>ían  informado  mal  <\v  él.  ({uv  remo  amigo  le  aconsejaba  turnase ¿ 
so  (liscul^iar,  porque  ac|uello  convmía  á  su  lioitnr  Este  general,  que  se 
llama  Pedro  de  Hiiiojncn.  alcanzo  á  Valdivia  duscient.ií  legua*  de  don- 
de el  I/icenciadi »  ([lU'daba  y  le  dijo  lo  que  se  le  había  encomendado.  Y 
el  ValdÍMÍa  estalvi  .ivisado  cómo  el  Hinojosa  llevaba  provisión  para  le 
mandar  volver  ó  prender,  y  quisiera  poner  miedo  a)  IIinojo«a  para  que 
no  se  le  notificara,  y  ansí  pu.so  su  gente  en  orden;  y  el  Hinojosa,  no 
obstante  esto,  le  dijo;  ^'aldivia,  yo  aconsejara,  r  rimo  tengo,  que  volvié- 
redes  á  dar  cuenta  de  vos  al  Licenciado,  y  respoudistéisme  que  no  poilía 
des;  ahora  lo  habéis  de  hacer,  aunque  os  pese,  que  v(?is  aquí  la  provisión 
del  Licenciado  para  ello,  y  mostrósela,  y  volvióse  á  la  gente  y  chjoks 
que  ninguno  se  menease,  si  no.  (|ue  por  vida  del  Key,  luego  le  aliorca 
ría;  y  con  esto  no  se  meneó  hondtre.  Y  el  Valdivia  dijo:  señor,  8Í  el  li- 
cenciado lo  manda,  yo  volveré  de  buena  voluntad,  no  pensé  yo  que  él 
lo  mandaba;  y  ansi,  enconundí  i  la  gente  á  otro  por  la  órden  que  en  la 
instrucción  llevaba,  y  trajo  al  Valdivia,  el  cual  no  se  halló  después  m 
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culpado  y  se  le  diÓ  licencia  paia  tomar  á  su  camino  y  gobernación. 

También  sepa  yuestra  merced  que  para  que  la  tierrase  pudiera  sostener 
en  el  serTicio  deS.  M.  y  los  que  habian  servido  fuesen  gratificados,  pareció 
al  Licenciado  convenía  repartir  la  tierra  entre  los  servidores  de  S.  M.,  y 
ansí  lo  hizo.  Y  sumó  la  raita  de  cada  un  afio  que  entre  todos  se  repar. 
tió,  un  millón  cuarenta  y  tantos  mil  castellanos.  Parece  que  á  un  capitán 
Francisco  Hernández,  teniente  del  Gobernador  Benalcazar,  se  dió  su  re- 
partimiento, y  por  no  ser  ton  crescido  como  él  quisiera,  intentó  amotinar 
á  algunos;  pero  luego  fué  preso,  y  no  be  sabido  si  se  hizo  justicia  dél. 
Valía  de  renta  cada  afio  el  repartimiento  que  á  este  Francisco  Hernán* 
dez  se  había  dado,  once  mil  castellanos;  de  manera  que  de  estos  dos 
hombres,  creo  yo  que  tomó  fundamento  la  nueva  falsa  que  acá  se  pu- 
blicó de  haberse  tomado  á  rebelar  el  Perú.  £1  Licenciado  da  gran  priesa 
á  S.  M.  para  que  envíe  quien  gobierne,  sino  que  él  se  verná,  y  ya  8.  M. 
le  ha  escrito  que  en  llegando  D.  Antonio  de  Mendoza,  visorrey  de  la  Nue- 
va Espafia,  se  puede  venir.  Espero  en  Dios  que  dentro  de  un  afio  será 
acá. 

Hay  en  todo  el  discurso  de  esta  jomada  muchas  cosas  de  gran  admi- 
lación  y  muchaa  particularidades  dignas  de  saber,  donde  parece  claro 
que  Dios  puso  su  mano.  Vuestra  merced  sabe  que  resido  aquí.  Gran  agra- 
vio recibiré  si  algo  acá  se  ofreciere  á  vuestra  merced  ó  á  sus  servidores 
y  no  me  lo  mandase.  Conserve  y  aumente  N.  S.  la  vida  y  muy  rgda... 
y  magnifica  persona  y  casa  de  vuestra  merced,  como  deseo.  Y  en  Valla- 
dolid,  17  de  Agosto,  como  desea  este  servidor  de  vuestra  merced. — Fl 
Iheior  Diego  Gasea. 

En  la  foja  precedente  el  sobrescrito:  ^Al  muy  magnífico  sefior  Florián 
Docampo,  coronista  de  S.  M.  y  canónigo  de  Zamora,  etc.  £n  Zamora. 

26  de  Octubre  de  1.544 

XXXJL — Meal  cédula  á  lUmi  -  X'^iirz  Vda,  virrey  iM  Peni,  sohn  el 
carpo  (Ic  tf?orero  (Je  la  pr-:  rinda  de  Chüe  que  Pedro  de  Valdivia  había 
conferido  á  Jerónimo  de  Alderete^ 

(Aidi;vu  (le  IjkIííih.  lüy-7-J.) 

£1  Principe. — Blasco  Núfiez  Vela,  visorrey  y  gobernador  de  la  pro* 
vincia  del  Perú  y  Presidente  de  la  Audiencia  real  que  en  eUa  reside. 
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Por  parte  d«  Jerónimo  Alderete  me  ha  sido  hecha  relación  i^tie  ha  mo- 
chos aftos  que  sirve  alEmperador  Rey  mi  s^or  en  esasw partes  y  que  al 
presente  reside  en  la  provincia  de  Chile  con  el  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via, al  cual  ha  ayudado  en  la  pacificación  de  la  dicha  provincia  y 
visto  lo  mucho  que  ha  servido,  le  ha- encomendado  el  oficio  de  tesorero 
ó  contador  de  la  ^cha  provinda,  hasta  tantoi  que  por  nos  otra  cosa  ae 
provea,  y  me  ha  sido  suplicado  que  pues  Ól  ha  servido  tan  bien  en  el  des- 
cubrimiento é  pacificación  de  la  dicha  provincia  y  ha  de  residir  en  ábt 
7  era  hombro  hijodalgo,  le  hidese  merced  de  dar  título  de  la  dicha  ten- 
reria  é  contaduría,  con  el  salario  que  fuese  servido,  o  como  lamimerad 
faese;  éyo  acatando  lo  susodicho,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer 
é  hacer  merced  en  lo  que  hubiere  lugar:  por  ende  yo  vos  mando  que  os 
informéis  é  sepáis  que  necesidad  hay  de  proveer  los  dichos  oficios  de 
tesorero  é  contador  eii  la  dicha  pro\incia  y  me  hagáis  relación  dello 
para  que,  siendo  uceesario,  provea  de  ellos  á  quien  fuere  servido,  y  tntre 
t  into  que  me  envíe  la  dicha  relación,  si  vierdes  que  son  necesarios  los 
dicho-  oficios  y  constándoos  que  el  dicho  Jerónimo  Alderete  es  persona 
idónea  y  suficiente  y  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  ello  se 
requieren,  le  proveáis  de  uno  de  los  dichos  oficios  de  tesorero  ó  conta- 
dor, cual  de  ellos  le  hubiera  siilo  encomendado  por  el  dicho  capitán,  con 
el  salario  que  tiene  el  tesorero  ó  c:ontador  desa  provincia,  cual  de  los 
oficios  ^1  hubiere  servido,  y  le  enc(>nieiidáredpí5  para  que  lo  tenga  por  el 
tiempo  que  fuere  nuestra  vi^huitad,  y  recibiréis  dél  primeramente  tianza 
legal,  llanas  y  abonadas  en  cuantía  <le  dos  mil  ducados  para  el  bueu 
recaudo  de  la  hacienda  de  Su  Mnpc?tíid,  lo?»  t-estimonios  de  la?  cuales 
haréis  poner  en  el  arca  de  las  tres  llaves  que  los  oficiales  desa  provin- 
cia tienen,  para  que  allí  estén  á  recaudo,  F'eclia  en  \'alladoIid  á  veinti- 
séis de  Octubre  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  cua(rr>arios- — Yo  el 
PRÍNcirK. — Refrendada  de  Pedro  de  los  Cobos  Bcüalada  del  Revereü- 
disimo  Cardenal  de  Sevilla,  é  Benial  y  Velá^quez  y  Gregorio  López. 
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10  de  Agosto  de  lo45 
"  •  -  .  .  .  •  "» 

XXXIIÍ. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  nd  Beif  acerca  «fe  ta  deedón 
qni»  hábfa  hecho  de  Pedro  de  Valdivia  para  gobernador  de  Chile. 

(ArciHVü  de  Indias,  2-2-1/13.) 

8.  C.  C.  M.'^Lo  que  al  presente  podemos  escribirá  V.  M.  k  Justicia 
y  Regimiento  desta  Ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Bstromo,  lo  dice  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  al  cual  elejimcs  juntamente  con  volun- 
tad de  todo  este  pueblo, en  nombro  de  V.  M .,  por  nuestro  Gobemadory  Gá- 
pitán  General,  hasta  que,  informado  deUo,  enyte  á  mandar  lo  que  más  á^su 
servicio  convenga,  y  porque  fué  necesario  por  ésto  y  porque  los  ánimos 
de  los  soldados  se  apaciguasen,  que  estaban  algo  alterados  con  la  nueva 
que  se  decía  entre  indios  de  haber  muerto  al  Marqués  Fizarro  en  las 
provincias  del  Perú  el  hijo  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  le 
clejimos  en  nombre  de  V.  M.,  como  decimos,  por  nuestro  goberna- 
dor: la  eleción  envía  asimismo  con  su  carta.  Á  V.  M.  suplicamos,  pues 
lo  que  hicimos  en  su  real  nombre  convino,  y  al  presente  conviene  y  con- 
yeniá  más  en  lo  porvenir  que  tenga  esta  autoridad,  sea  servido  de  se 
la  conñrmary  hacer  de  nuevo  merced  della,  certíñcando  á  V.  M.,  dejadas 
las  causas  que  en  ella  se  don  por  qué  se  üfetué,  merece  el  goberna- 
dor toda  la  merced  qne  en  este  caso  y  en  los  demás  que  él  envía  á  su* 
plioar  .será  servido  de  le  Ii.icor,  por  haberse  muy  1  i  Vi  empleado  en  su 
servicio  hasta  hoy  y  estar  ahora  en  liejnpo  y  paraje  de  haeer  otros  mu- 
chos y  muy  sefialadoa;  y  remitiéndonos  á  lo  que  él  escribe,  que  por 
amarle  todos  y  pagarnos  él  con  el  mismo  amor,  nos  mostrt')     < ; w  t  r,  y 
]H.n[TU'  en  é:?ta  no  }>odemos  decir  más  por  estarnos  adereain<lo  y  «It;  par- 
tida algunos  de  nosotros,  para  ir  la  tierra  adelante  con  el  ^^obemador, 
cesamos  con  hacer  .saber  á  V.  M.  (liirvuH's  enU  ra  relación  de  i.i  .  nos  y 
de  lo  que  en  m  real  servicio  bemos  lu  '  h    y  linrí  nios  (]«_'  a(juí  adelanto, 
cuando  el  gobernador  enviare  á  V.  M.  razón  <le  sí  y  ile  lo  (pie  ha 
hecho  en  su  real  servicio,  juntamente  con  la  descripción  do  la  tierra, 
después  que  á  ella  llegó,  con  mensa  geros  propios,  como  lii  o '-pera  hacer  con. 
ayuda  do  Dios.  El  guanle  la  saer;i(i<inia  jiei  sona  de  \'.  M.  con  auiricnto 
de  niayoref»  reinos  y  señoríos.  I  )(  sta  ciudad  de  Santiago  á  iWvx  de  Agos- 
to 1545  afioe,  muy  humildes  súbditos  y  vasallos  de  V.  M.  que  sus 
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sacratísimas  manos  besan. — Salvador  de  Monioya. — Gahriddc  la  Cruz. 
-^Francisco  Minguen. — Juan  Dávalos  Ju/rc. — Alonso  de  Monroy. — Juan 
Fernández  Alderete. — Francisco  de  Aguirrc. — Jerónimo  Aldercte. — Pedro 
Alonso. — Jrian  Gómez. — Por  mandado  del  Cabildo  de  V.  M. — Ijuü  é 
Cartagena. — iiay  once  rúbricas. 

10  de  Agosto  de  1545 

XXXIV. — Carla  al  Tic  y  de  los  Oficiales  Tírales  de  Chile,  aeemi  dé  U 
elección  de  Fedro  de  Valdivia  como  gobernador. 

(AichiVo  de  Indias,  2-2-1/13.) 

8.  C.  C.  M. — El  capitán  P^iro  de  Valdivia  que  Tino  á  estas  provin- 
cias del  Nuevo  Estremo  á  las  conquistar  y  poblar  en  nombre  de  Y.  M., 
y  descubrir  otras  adeltfite,  con  provisiones  del  gobernador  y  Marqués 
don  Francisco  Pizarro  y  por  su  teniente,  nos  cñó  por  ofíciales  de  V.  M. 
para  que  tuviésemos  las  cuentas  y  razón  de  sus  reales  quintos  y  renta^ 
y  después  desto  el  Cabildo  y  todo  el  jmeblo  desta  su  ciudad  lo  elijieron 
.  por  nuestro  Giobemador  y  Capitán  General  en  nombre  de  V.  M.,  por 
nueva  que  se  decía  entre  los  indios  ser  muerto  el  Marqués  Pizarro;  y 
porque  desto  él  dará  á  V.  M.  cuenta,  nosotros  no  tenemos  que  decir  de 
más  que  suplicar  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  se  nos  envíe  ins- 
trucción por  donde  y  como  nos  hayamos  de  regir  y  gobernar  en  lo  que 
conviniere  al  servido  de  V.  M.  y  utilidad  de  sus  reales  rentas,  por  no 
errar,  hasta  tanto  que  ésta  nos  venga  no  podemos  dejar  de  andar 
á  oscuras,  y  enlo pasado  noshemos  gobernado,  como  dicen,  áalbedrio  de 
buen  varón.  De  los  quintos  que  hasta  i^ra  se  han  habido,  no  escribí' 
mos  sobre  eUo  ni  los  enviamos,  por  ser  nonada,  como  Vuestra  Magestad 
verá  por  la  carta  del  gobernador  en  que  dá  la  reladón  que  puede  y  el 
tiempo  le  dá  lugar,  á  que  nos  remitimos.  Nuestro  Señor  por  largos  tiem> 
pos  guarde  la  sacratísima  persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento 
de  mayores  reinos  y  sefioríos,  desta  su  ciudad  de  Santiago,  á  10  de  Agos- 
to de  1545  afios. — S.  C.  C.  M. — ^Muy  humildes  súbditos  y  vasallos  de 
V.  M.  que  sus  sacratísimas  manos  besan. —  Jer^im  Jldereie. — F)na»h 
niaeo  de  Arkaga. — Jwm  Femátidet  Jldereie, — F^raneieeo  MíngueM, — Hay 
cuatro  rúbricas. 
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3  de  Septiembre  de  1544. 

XXXV. — Poder  que  dió  Pedro  de  V^<d  lu  ía,  gobernador  di  la  2\  ueva  Esíre- 
madura,  á  Juan  Bauüsta  Paskne.  su  imiente  de  capitán  general  en  la 
mar,  para  el  viaje  á  que  le  enviaba  á  descubrir  la  costa  desde  el  puerto 
de  Valparaíso  hasta  el  Estrecho  de  MagaUanes;  u  á  conduuación  ¡a  im- 
trucciótt,  y  la  relación  del  suceso  del  viaje  desde  4  haala  SO  de  Septiembre 
áe  1544. 

(Archivo  de  ludias,  y  publicado  por  Gay,  Documentos^  i  I.,  págs.  3548.) 

En  el  puerto  de  ValparaisOf  que  es  en  este  valle  de  Quintíl,  ténnma 
y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  ¿  3  días  del 
mes  de  septiembre  de  1544  afios,  el  muy  magnifico  seftor  Pedro  de  Val> 
divia,  electo  gobernador  y  capitán  general,  en  nombre  de  8.  M.,  di6  po- 
der ante  Antonio  de  Valderrama,  escribano  de  S.  M.,  á  Juan  Bautista 
de  Pasiene.  su  teniente  de  capitán  general  en  la  mar,  y  piloto  de  su  na- 
vio Uamado  San  Fedro^  y  á  Jerónimo  de  Áldereie,  tesorero  de  M.,  é 
á  Rodrigo  de  Quiroga,  é  á  mi  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juxgado  en  estos  reinos  de  la  llueva  Estremadura,  para  efectuar  lo  que 
en  él  se  contiene,  ^1  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo  Pedro  de  Valdi* 
via,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  nombre  de  S.  M.  en  estos 
reinos  de  la  Nueva  Estremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Pose- 
stdn,  que  en  lengua  de  indios  se  Baxna  CJopaylipo,  con  el  valle  de  Co- 
quimbo, Chile  y  Mapocho,  y  provincias  de  Fromaocaes,  Rsgco  y  Quíii- 
quino,  con  la  isla  de  Quinquina,  que  sefiorea  el  cacique  Leochengo,  con 
todas  las  demás  provincias,  sos  comarcanas,  hasta  en  tanto  que  S.  Üt. 
provea  lo  que  fuere  su  servido,  etc.,  digo:  que  ha  cinco  aftos  que  vine 
á  esta  tierra  á  la  conquistar,  pacificar  y  poblar  en  nombre  de  S.  M.;  y 
en  llegando  que  á  ella  llegué,  poblé  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  por 
haberse  los  indios  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  no 'queriendo 
sombrar  todo  este  tiempo,  manteniéndose  de  mudias  legumbres  que 
produce  la  tierra;  y  por  me  poder  sustentar  con  la  gente  que  traje,  y 
permanecer  en  eBa  y  no  desamparada,  ha  sido  más  que  necesario  con 
una  parte  de  los  vasallos  de  S.  M.,  hacer  la  guerra  á  los  naturales  que 
la  han  mantenido  contra  nosotros  muy  de  veras,  y  la  otia  que  atendie- 
se á  sombran  y  asi  he  tenido  harto  que  hacer  en  que  me  sustentar  y 
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guardar  las  comarcas  de  la  dicha  ciudad,  porque  siempre  los  indios  pen. 
0ar9iL  habiá  desampararla  y  ivolvernie;  y  aunque  yo  decía  á  los  que 
prendía  en  la  gaerra  que  habían  de  venir  muchos  cristiano?,  se  buria' 
ban  dfllo,  y  no  lo  creían,  y  por  esto  perseveraron  en  su  rebelión  hasta 
(jue  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente,  me  llegó  con  el  soco- 
rro por  que  le  envié  á  la«  provincias  del  í*erú,  que  fueron  setenta  hoiii' 
bres  de  caballo  por  tierra,  y  mi  iiuvio  por  la  mar,  con  ..mui^  y  livrraje, 
y  vino  para  decir  :u:-;i,  de  que  teníamos  falta,  que  habia  ihíia  da  cuúUu 
meses  que  no  «e  decía,  y  con  «u  vcniiLi  constreñí  á  los  indios,  de  tal 
manera,  no  dándoles  lugar  á  que  tuviesen  un  «lía  de  «se^iridad  ni  de  des- 
CiUiso,  que  les  ha  nido  forzoso  venir  á  la  obtMlicncia  dn  S.  M..  pi'iiéndo- 
me  la  paz,  (jue  yo  siem[>re  les  he  ofrecido,  y  guardado.  fMi  tanto  que 
ello*»  In  quisieron  -ii  vit  icl  i  á  !o«  cristiano'!  quo  los  iian  conquistado  j 
toiiKido  con  la  continua  gu- i  ra  y  muy  crecidos  trabajos;  y  ^^endo  e<tr> 
he  poblado  df  nuevo  en  U'^üibrr  dr  8.  M.  la  ciudad  de  la  Sereiui  en  el 
vallo  de  Coquiinb.i,  (11  vi;i!i  l'>  un  teniente  mío  con  gente  de  caballo  y 
pié  para  que  haga  servir  u  ios  nidios  como  connene  á  su  real  servicio 
y  ahora  de  nuevo  nombro  y  señalo  este  puerto  do  Valj)araíso  pan 
trato  dfsta  tierra  v  ciudad  de  Santiago,  v  he  enviado  á  mi  maestre  rk 
Ciiini»o  con  copia  de  gente  de  caballo  ú  la  provincia  dt?  Iltuico,  á  que  me 
descubra  la  tierra  y  tome  lenguas,  quo  hay  de  camino  hasta  sesenta  i 
guas,  según  tengo  noticia  por  relación  de  indios  tomados  cerca  de  alia 
por  mis  capitanes  y  maestre  de  campo,  7  que  de  allí  no  pase,  porque  á 
mí  me  conviene  en  tanto  quedar  en  persona  en  esta  provincia  pam  la 
conservación  della,  hasta  que  abiertos  los  caminos  con  r^tar  poblada  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena,  venga  gente  para  ir  á  poblar  adelante,  dejan- 
do pacíficas  y  seguras  estas  provincias,  por  tener  scgunvs  hxs  espaldas, 
pues  la  dudad  de  Santiago  es  el  principal  escalón  por  donde  toda  esta  tie- 
rra hasta  el  Estrecho  se  ha  ^  descubrir  y  poblar;  y  para  que  nú  buen 
deseo  haya  el  efecto  que  al  servido  de  Dios  y  de  S.  M.  y  al  acrecenta- 
mentó  de  su  real  patrimonio  y  rentas  conviene,  envío  .también  dos  na- 
vios con  gente  de  guerra,  con  Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  de 
capitán  general  en  la  mar,  por  ser  persona  de  prudencia  y  confianza  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  así  con  indios,  como  en  nuevos  des- 
cubrimientos, para  que  salte  en  tierra  todas  las  veces  que  le  paredeie 
con  la  gente  que  fuere  menester,  por  saberlo  bien  hacer,  y  me  tome  len- 
guas en  toda  la  costa  desde  el  paraje  deste  puerto  do  Valparaíso,  hasta 
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el  «ftredio  do  Magallanes,  y  me  descubra  la  costa  y  puertea  que  hay  en 
ella,  y  me  traiga  verdadera  relación,  y  pora  que  dé  lavor  á  mi  maestro 
de  campo  y  á  la  gente  que  con  ^  vá;  y  también  di  érden  al  dicbo  ma* 
eatre  de  campo  obedeciese  en  todo  al  dicho  capitán  Juan  Bautista. 

Por  tanto,  por  todas  las  causas  dichas,  y  para  que  S.  M.  sea  mejor 
servido,  y  sus  vssallos  animados  con  saber  hay  tierra  donde  se  les  pue- 
da gratiñcar  sus  trabajos,  y  yo  tenga  la  posesión  della  en  nombre  de  S. 
M.,  otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta,  que  doy  y  otorgo  todo  mi 
poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  según  que  yo  lo  he  y  tengo,  y  de 
derecho  en  tal  caso  se  puede  y  debe  dar,  general  y  especialmente  &  vos 
Juan  BauUsta  de  Pastene,  mi  teniente  de  capitán  general  por  la  mar,  y 
á  vos  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  deijusgadodestas  provincias, 
mi  secretario,  y  á  vos  Jerónimo  de  Aldercte,  tesorero  de  S.  M.,  y  á  vos 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  estáis  presentes,  y  á  todos  cuatro  jimtamente, 
y  á  cada  uno  de  voé  ineeUdum,  conviene  á  saber:  á  vos  los  dichos  Jnan 
Bautista  de  Pastene  y  Jerónimo  de  Alderetey  Rodrigo  de  Quinfa, 
pata  que  todos  juntos  ó  cualquiera  de  vos  podáis  tomar  é  toméis,  apre- 
hender y  aprehendáis  en  nombre  de  S.  M.  y  mío  la  posesión  de  la  tie- 
rra y  tierras,  provincia  y  provincias  donde  vos  el  dicho  Juan  Bautista 
de  Pastene,  mi  capitán,  saltáredea,  y  i  vos  Juan  de  Cárdenas,  por  ser, 
como  sóis,  personada  prudencia  y  gran  confianza  y  autoridad,  celoso  del 
servicio  de  S.  M.,  para  que  déis  testimonio  por  escrito  de  la  tierra  donde 
el  dicho  mi  capitán  saltare,  y  de  la  posesión  que  tomare  della  cualquie* 
i«  de  los  sobredidios  en  nombre  de  S.  M.  y  mió,  como  su  escribano  ma- 
yor del  juzgado,  y  escribano  que  de  nuevo  os  creo,  si  es  necesario,  en 
nombre  de  S.  M.  para  este  efecto,  y  tener  práctica,  asi  dello  como  de  las 
cosas  de  la  guerra,  y  ser  de  bu^  juicio  y  natursl  para  dar  en  todo 
buen  parecér,  y  tenéis  ejcperiencia  y  habilidad  para  bien  saber  servir  á 
S.  Ai,  y  demás  y  allende,  sóis  muy  buen  soldado,  y  habéis  usado  la  gue- 
rra muchos  afios,  y  sé  hacéis  en  este  descubrimiento  muy  gran  servicio 
á  S.  M.,  como  lo  habéis  hecho  donde  os  habéis  hallado,  y  le  habéis  muy 
bien  servido  en  estas  provincias  del  Nuevo  Estremo,  y  para  todas  las 
casos  y  cosas  á  esto  tocantes,  y  á  los  demás  que  á  vos  los  sobredidibs 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  capitán,  y  Juan  de  Cárdenas,  mi  secreta- 
rio, y  Jerónimo  de  Alderete,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  os  pareciere  conve- 
nir al  smicio  de  S.  M.  y  mió  en  su  nombre,  y  hac^  todas  las  diligen- 
das  que  yo  haria  y  hacer  podria,  presente  seyendo,  aunque  sean  tales 
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j  de  tal  calidad  que  en  sí  requieran  haber  otro  m  más  espedal  poder, 
mandado  y  presencia  personal,  é  tan  cumplido  j  bastante  poder  qtiep 
he  é  tengo  para  todo  lo  susodicho,  ese  mismo  y  otro  tal  y  tan  cumplida 
doy  á  vos  los  sobredichos  juntamente  y  ácada  uno  de  tos,  í«wo/t(2i^,C(m 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con 
libre  y  general  administración,  y  vos  relevo  según  forma  debida  de  de- 
recho, y  según  en  tal  caso  debéis  ser  relevados,  y  para  haber  por  finne 
todo  aquello  que  por  virtud  deste  dicho  mi  poder  fuera  por  vos  los  di- 
chos fecho,  obligo  mi  persona  y  bienes,  habidos  y  por  haber:  en  f¿  de 
lo  cual  otoi^éla  presente  carta  en  este  puerto  de  Valparaíso,  á  tres  dias 
del  mes  de  Septiembre  afio  del  nacimiento  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo 
de  1Ó44  ailos,  siendu  {>resentes  por  testigos  á  lo  que  dicho  es,  el  padre 
Dicyo  Peregy  clérigo  [tresbítcro,  y  Jmn  Crómez,  alguacil  mayor,  y  Dieg:) 
Garda  de  ViUalón,  y  GábríéldeSáliuar^fúíéTeY..  y  Berwtldino  de  CuéRar. 
estantes  en  este  dicho  puerto,'  y  el  dicho  sefior  gobernador  lo  firmó  de 
su  nombre  en  el  registro  destft  carta. — Pedro  de  Valdivia.-^É  yo  jMtmwt 
de  Vahkrrama,  escribano  de  S8.  MM.,  que  a  todo  lo  que  dicho  es  en 
\mo  con  los  dichos  testigos  presente  fui,  y  de  otorgamiento  del  dicho"'se- 
ñor  gobernador  la  escribí,  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  liiceaqu 
este  mío  signo,  que  es  átaI.~En  testimonio  de  vcrdíid, — Antotuo  de  Tal 
derrama.  escril>ano  de  SS.  MM. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  puerto  de  \"alparaíso,  el  dicho 
sefior  gobernador  dió  y  ciil¡\g*>  al  diebu  Juan  Bautista  de  Pastene. 
capitán,  un  esUnidarte.  y  en  él  pintado  un  escudo  de  las  aiioas  imperia- 
les, y  bajo  del.  c»tro  de  las  del  dicho  ¿efior  gobernador,  y  le  dijo  estd-s 
palabras:  «Capitán,  yo  os  tTitrcgo  este  estandai-te  para  (jue  bajo  lu  soui 
bra  y  amparo  dél  sirváií^  á  Dios  y  á  S.  M  ,  y  dí'ÍV ndais  y  sustentéis 
honra  v  la  mía  en  su  nombre,  v  me  deis  cueula<101  cada  é«cuando  osla 
pidiese,  y  así  haced  j'ir.^nierito  y  pleito)  homenage  de  lo  cumplir. >  Y 
luego  el  dicho  cajiitan  Juan  Rnulista  de  Pastene  recibió  el  dicho  están 
darte,  y  dijo  (jue  haría  y  cumpliría  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho 
señor  gobernador,  y  lo  que  andando  el  tiempo  demás  le  mandase  en  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  con  toda  fidelidad  y  diligencia  y  buena  con- 
ciencia; é  hÍ20  el  jiu-amento  y  i^Mi>  >  homenage  dello  en  manos  del  di- 
cho señor  gobernador:  testigos  los  sobredichos  y  otros  muchos. 

É  luego  ineofUinenii  dijo  el  dicho  sefior  gobernador  al  dicho  capitán, 
que  por  cuanto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de        descubrir  laooe- 
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ia  desta  Mar  del  Sur  hácia  el  estrecho  de  Magallanes,  y  saber  que  tierra 
había,  y  tomar  posesión  en  el  nombre  de  Jesucristo,  y  por  S.  M.  y  por 
el  dicho  sefior  €robe]f;nador,  en  nombre  deámbos,  le  mandaba  fuese  lue- 
go á  lo  poner  por  obra. 

Y  así  salió  del  dicho  puerto  de  Valparaíso,  que  está  en  el  altura  de 
33  grados  y  tres  cuartos,  á  4  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  y  afio 
susodicho,  con  treinta  hombres  de  guerra:  y  con  otro  navio  llamado 
SantioffuiUo^  con  gente  astmesmo,  y  ambos  bien  proveídos  de  mante- 
nimientos, á  descubrir  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  sefior  goberna- 
dor, con  una  instrucción  en  que  por  ella  le  mandaba  lo  que  había  do 
hacer,  el  tenor  de  la  cual  es  este  que  sigue: 

Instrueoióii  para  vos  Juan  Bautista  de  I*a.stene,  mi  teniente  de  capi- 
tán general  en  la  mar,  de  lo  que  habéis  de  hacer  con  el  ayuda  de  Dios 
y  de  su  bencUta  Madre,  y  del  apóstol  Suuiiago,  patrón  de  nutr;ir;is  Es- 
I>ana8  y  alférez  de  iu  cviíiüandad,  y  de  como  os  liabéis  de  gobernar  cu 
el  viage  que  ahora  os  envío  ü,  descubrir  la  costa  desta  Mar  del  Sur  hácia 
el  Estrecho  de  ^h^gallane9,  y  tomar  [)0scsión  en  la  tierra  doinli  siilíáre- 
•  Ies  (11  noMiljre  fio  8.  Ni.  y  mío.  y  traerme  lenguas  della,  y  hacer  todo 
lo  denius  que  lí iij\  iiii*.ise  á  su  real  ¿iTvii  io. 

Lleváis  i  l  i«.'<.]vv  que  he  dado  á  vos.  y  á  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  ikl  ju/.^'a  lu,  y  á  Jerónimo  do  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  y  á 
Rodrig-'  de  C¿uiroga,  y  liabéis  de  usar  d»  !  desta  manera: 

I);uiil"ns  Dios  salud  a  todos  los  que  vái«  nombrados  en  el  dicho  po- 
der, Lome  posesión  de  la  tierra  y  tierras  donde  sallart  drs  en  nond^re  de 
S.  M.  y  mío,  el  tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  porque  sea  testigo  do 
vista  i>ara  si  lo  hobiere  de  enviar  á  Espafia.  y  haga  todas  las  diligencias 
que  en  tal  caso  sean  necesarias;  y  si  Dios  dispusiere  dél,  tomaréis  vos 
ó  el  dicho  ík)dr!go  do  Quiroga  la  posesión. 

También  va  Juan  de  Cárdenas,  por  ser  hábil  y  de  coníianza,  para  que 
dé  fe  como  escribano  mayor  del  juzgado,  <le  la  posesión  que  se  tomare 
en  las  tierras  donde  saltáredes,  y  principalmente  ie  envió  como  á  perso- 
na de  experiencia  y  prudencia  en  cosas  de  la  guerra,  y  de  buen  parecer 
eu  esta#y  eu  todas  ks  demás  que  se  os  podi-á  de  nuevo  ofrecer,  y  sa- 
brá juntamente  con  vos  hacer  todo  aquello  que  al  servicio  de  S.  M.  con- 
venga, y  á  la  consen'ación  do  todos  y  buena  expedición  délo  que  váisá 
hacer,  y  demás  desto  va  bienadvertido  de  mi  voluntad:  conforrnaroshéis 
con  stt  parecer,  porque  junto  con  el  vuestro  no  podréis  dejar  de  aoer- 
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tar,  y  aaí  haréis  todo  aquello  que  09  pareciere  convenir  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M. 

En  lo  que  tocare  á  vuestra  navegación  .y  saltar  en  tierra  y  tormn» 
á  embarcar,  se  resen^a  solamente  á  vos,  que  os  compete.  . 

Envío  asímesmo  en  vuestra  conserva  el  navio  llamado  SantiaguiUo:  á 
tttviéredes  buen  tiempo  con  que  seguir  vuestra  navegación,  daréu  ór< 
den  al  maestre  dél  que  vaya  la  vuelta  de  tierra  y  surja  en  el  río  de 
Mauli,  porque  allí  estará  esperándole  mi  maestre  de  campo  para  que 
con  el  batel  ayude  á  pasar  aquel  río  los  cristianos  y  caballos,  y  vuelva 
de  allí  cargado  de  comida,  porque  así  lo  mandé  al  dicho  maestre  de 
campo,  y  sepa  como  habéis  pasado  do  largo,  y  que  os  espere  para  !a 
vuelta  cerca  de  la  provincia  do  Rauco,  á  donde  mejor  le  pareciere,  ó  haga 
aquello  que  ^ñoro  convenir  y  el  tiempo  le  diere  lugar  si  UirJáredes. 

Navegaréis  hasta  ciento  cincuenta  ó  doscientas  leguas  la  costa  arriba, 
ó  más  ó  ménos.  como  el  ticniíju  oa  liiciere.  y  saltaréis  en  tierra  donde 
hailuredes  puestos  ó  abrigos  para  ello,  y  tomaréis  en  todas  ¡martes  Lss, 
lenguas  que  pudiéredcs  para  que  tengamos  claridad  ciertii  de  toda  esta 
tierra,  y  «  n  t  ulas  las  [lartrs  <|ue  saltán  des  iomo  jtosesión  en  nombre  do 
S.  M.  y  tilín  ijui<Mi  t«>ngo  dicho,  y  d^'^cnbriréis  muy  bien  toda  la  costa 
mirando  Ion  puerlo^J  y  trayendo  ]í\v<s.í  sjit-moria  de  todo 

Poníase  nombro  á  los  puertos,  ríos  é  i^las  <(vie  descubrí»  rede",  y  tie- 
rras donde  tomáredes  pf»scsión.  como  pareciere  á  vos  el  dicho  Juan  ¿k 
Cárdenas:  y  porque  él  va,  como  dicho  tengo,  advertido  de  lo  que  yo  de- 
seo que  se  haga,  tomaréis  en  todo  su  parecer,  pues  él  no  saldrá  del 
vuestro,  por  quedar  confiado  é  ser  bien  acertado  en  el  servicio  de  Dii» 
y  de  S.  M.,  y  contentamiento  mió.  , 

Si  pudiere  ser.  ya  que  seáis  de  vuelta  para  ff-to  puerto  de  donde  par 
tís,  cargaréis  el  navio  de  comida,  y  ovejas  donde  las  halláredes^  «pat« 
por  mucho  pan  runv  a  mal  afjo.í 

Esto  y  todo  lo  demás  remito  á  vi^estro  buen  parecer  y  juicio  y  á  la 
diligencia  que  habéis  siempre  puesto  donde  habéis  andado  en  lo  que  al 
servicio  de  S.  M.  ha  convenido. — ^Fecba  á  4  de  Septiembre  del  dicb» 
afio. — Pedro  de  Valdivia, 

El  dicho  día^  una  hora  de  noche»  se  hisoel  navio  San  Pedro  á  la  vck 
y  con  un  viento  norte  navegó  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene 
trece  días,  de  día  con  las  velas  que  le  parecía  convenir,  y  de  noche  me 
tiéndese  á  la  mar  con  sólo  el  papahígo  del  trinquete,  por  temor  d0  kn 
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nordestm,  que  son  travesias  en  esta  costa  y  lesegafan  mucho;  y  á  cabo 
de  estos  úka,  á  los  IT  del  dicKo  mes  y  aflo  díchOt  hizo  un  dia' claro  y 
buen  sol,  y  el  dicho  capitán  tomó  el  altura  y  se  halló  en  41  grados  y  un 
cuarto,  y  parecióle  á  él  y  á  nosotros  no  debía  subir  más,  basta  que  vié- 
semos la  tierra  donde  estábamos,  y  este  día  volvimos  hácia  ella  en  busca 
de  puerto,  y  le  hallamos  una  hora  ántes  que  se  pusiese  el  sol. 

Aquí  mandó  el  didio  capitán  á  sus  marineros  que  echasen  ancla  y 
sacasen  la  barca  en  nombre  de  Dios  y  de  S.  M.  y  del  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  su  señor,  cuyo  tenioite  de  capitán  era,  y  por  cuyo 
luaiidudo,  él  y  todos  los  que  allí  estábamos,  y  el  navio,  íbamos  hacer  el 
dicho  descubrimiento. 

Aquí  pusimos  nombre  á  esto  puerto,  el  puerto  de  San  Podro,  por  Ua* 
marse  Ped^J  el  gobernador  y  San  Pedro  el  navio  que  lo  descubrió;  y 
estuvimos  quedos  ik  paella  noche,  habiendo  visto  cuando  llegaipos  indios 
é  indias  ála  costa,  y  buhíos,  que  son  sus  casas,  y  muchas  somcut^ras,  y 
tierra  apacible  y  de  buen  temple:  este  puerto  tiene  abrigo  de  norte  y 
sur,  y  de  travesía. 

Otro  dia  juéves  por  la  tnafiana  entró  el  capitán  en  la  barca,  y  salimos 
con  <9  do< -'  Ida Jos  con  nuestras  anuas  y  ú  punto,  y  saltó  en  tierra  en 
una  provincia  que  se  llama  LepU,  donde  existe  un  poblezuolo  <{ue  se 
dice  en  aquella  tierra  Ir  nllmapo,  y  pasa  por  junto  á  él  un  riachuelo 
pequeño  que  se  dice  Lopileubo. 

Aquí  salimos  en  tierra  el  capitán  y  Jerónimo  de  Alderete,  y  yo  y 
otros  siete  soldados,  dejando  en  la  barca  tres  que  la  toviesen  presta  y 
Á  recuudo,  y  on  llegando  á  tierra  estaban  cerca  del  agua  hasta  doce  in* 
dios  é  indias,  algunos  de  ellos  con  unas  tiraderas  en  las  manos,  hablan^ 
do  soberbiosamente,  lo  que  no  les  entendimos:  y  n\ostráudolos  algvma 
chaquira,  y  haciéndoles  señas  nos  dejaron  llegar  á  ellos:  llegados,  toma- 
mos do^  indica  y  dos  indias,  y  teniéndolos  cuatro  soldados  por  las  ma- 
aOS,  sacó  el  dicho  capiian  la  instrucción  arriba  contenida  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  y  dió  el  poder  al  tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  ó  dí- 
jole  que  tomase  pCMeáón  en  aquellos  indios  é  indias  do  acpiella  tierra 
por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Potlro  de  Valdivia,  su 
aefior,  y  á  nn,  Juan  de  Cúnknas,  que  hiciese  mioñcio,  como  lo  manda- 
ba el  gobernador  por  mi  instrucción. 

É  luego  este  mesmo  día  por  la  maílana,  jueves,  18  días  del  dicho  mes 
«le  Septiembre  del  dicho  aúio  í^U,  en  presencia  de  nú  el  dicho  Juan  de 
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Cárdenas,  escribano,  y  testigos  de  yuso  escritos,  el  dicho  Jeróninode 
Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  armado  de  todas  sus  armas,  con  una  diga 
en  su  brazo  izquierdo,  teniendo  su  espada  desnuda  en  la  mano  deredia, 
dijo  que  tomaba  é  tomó,  aprehendía  y  aprehendió  posesión  en  aqudioa 
indios  é  indias,  y  en  el  cacique  dollos,  que  se  llamaba  Melillán,  y  en  todi 
aquella  tierra  y  provincia,  y  las  comarcanas  á  ella,  por  el  Empeiador 
Don  Gárlos,  rey  de  las  Espaflas.  y  eu  su  nombre  por  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  cu3'o  vasallo  y  súbdito  era  el  dicho  gobemador.y  to- 
•  dos  los  que  allí  estábamos,  y  en  presencia  de  todos,  dijo  el  dicho  Jeró- 

nimo de  Alderete  lo  .siguiente:  «Escribano  que  presente  estíUs,  dadme 
por  testimonio  en  manera  que  haga  fé  ante  S.  M.  y  los  sefiores  de  su 
muy  alto  Ckmscjo  y  Chancillerías  délas  Indias,  como  por  S.  M.,  y  ea 
su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  do  ^^ildivitl,  tomo  y  aprehendo  k 
tenencia  y  posesión  y  propiedad  en  estos  indios,  y  en  toda  c.«ta  tierra 
y  ¡irovincia.  y  en  las  demás  sus  comarcanas,  y  si  liay  alguna  persona  o 
personas  que  lo  conlia(lÍL':a!i,  partzcau  «It  Lintc,  (jiie  yo  se  la  dcfemlcre 
en  nombre  de  S.  M.  y  di  !  <lirho  (Toherna  lur,  y  sobro  ello  perderé  la 
vida,  y  de  como  lo  Lago  piilu  u  ru<juit  ru.  a  vos  el  presento  escribano, 
me  lo  deis  por  fe  y  testimonio,  signado  en  manera,  que  haga  fe,  y  áloi 
presentes  ruego  me  sean  dello  testigos. » 

Y  en  señal  de  la  dicha  posesión,  dijo  las  [Kilabias  ya  dichas  lrc¿  ve- 
ces, en  voz  alta  ó  intelijible.  (lue  todos  las  oini^s.  y  cortó  con  su  e^ípaib 

*  muclius  raíaos  de  unos  árboles,  y  arrancó  por  «uw  manos  mU"  lias  ver  i 

bas,  y  cavó  en  la.  tierra,  y  bfbió  dv]  a^;ua  di  l  rio  Lepiloubo.  y  (.■'utíidc»? 
dos  palos  giaiidr-j.  hiciiiuís  una  tru/..  y  jaisiiuosla  encima  de  un  grar*  j 
árbol,  y  utíimosla  en  él,  y  en  el  pié  del  metui')  arl¡'>l  hizo  con  una  daga 
otras  muc  has  cruces,  y  todos  juntamente  nos  hincamos  de  rodillas  y 
dimos  mucluis  gracias  á  Dios. — Testigos  que  ñieron:  el  capitán  Juan  i 
Baiidsta  de  Pastem. — ]io<írifio  ík  Qitirof/a. — Div(/o  Oro. — Antonio  Tara 
t ajano. —Juanes  de  Morkdo. — Juan  Elias. — £i  capitán  Pedro  Eftébatk 
' — Antonio  Venero. 

Y  luego  nos  metimos  en  la  barca  hecho  esto,  con  los  indios  é  inditl 
tomados,  y  nos  volvimos  al  navio.  Esto  mismo  día  jueves  nos  liicimos 
á  la  vela  después  de  comer,  costeando  la  costa  la .  vía  del  puerto  di 
Valparaíso,  de  donde  salimos  con  un  viento  sur  que  nos  dió  no  nn^ 
furioso,  y  navegamos  con  sóL>  A  |)apaliigo  del  trinquete,  junto  átieB1^ 
por  verla  toda  bien,  teniéndonos  las  noches  al  reparo,  lo  que  nos  qmtt 
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del  jaáves  yjálvi^es  y  el  sábado  adelante  ;y  él  domingo,  que  fueron  21 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  afio  susodicho,  á  boira  de  vísperas, 
surgimos  segunda  vez  media  legua  de  tierra  en  una  punta  muysefiala- 
da  que  sale  mucho  á  la  mar,  y  pusímosle  nombre  la  punta  de  San 
Mateo,  porque  en  su  día  estuvimos  cabe  ella:  está  eeta  punta  en  40 
grados  laigos  por  el  altura. 

Salimos  en  tierra  con  el  capitán  una  docena  de  soldados  por  ver  la 
manera  de  los  indios  y  las  armas  que  traían,  y  no  lucimos  más  do  dár- 
les  alguna  chaquira,  y  tomar  una  oveja  que  nos  dieron,  y  dar  la  vuelta 
del  navio,  porque  era  ya  tarde. 

Otro  día  lúnes  por  la  maflana,  tomó  á  salir  el  capitán  en  tierra  con 
veinte  y  dos  soldados  para  tomar  lenguas,  y  salimos  tantos  porque  ha- 
bía más  de  trescientos  indios  é  indias  á  la  lengua  del  agua,  dejando 
cdatro  soldados  á  la  guarda  del  barco.  Tomamos  dos  caciqueé,  cuatro 
mancebos  y  dos  mozas;  y  los  demás,  viendo  esto,  dieron  á  huir,  esoon- 
diándose  por  unas  malezas  que  estaban  por  allí  cerca. 

Y  puestos  estos  caciques  é  indios  é  indias,  en  medio  de  nosofo'os,  el 
tesorero  Jerónimo  de  Alderete,  armado  como  estaba,  con  su  adarga  em* 
brazada  y  k  espada  desnuda,  dijo  que  tomaba  y  tomó,  aprehendía  y 
aprehendió  posesión  de  aquella  tierra  y  provincia,  que  se  llama  en  len- 
gua de  aqudla  tierra  Lepilloa,  en  aquellos  dos  caciques,  que  se  llaman 
Tnriocula  y  Perquinande,  y  en  los  demás  indios  é  indias,  y  en  su  prin- 
cipal cacique  á  quien  son  sugetos,  que  so  llama  Lcubomunique,  y  que 
tomaba  la  dicha  posesión  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  y  pidió  á  iní  el  dicho  escribano  se  lo  diese  iisl  por 
testimonio  en  manera  que  hicit^se  entera  té,  asi  y  como  en  la  primera 
posesión  parece  habánnelo  pedido,  y  rogó  á  todc;  In^?  que  saltaron  en 
tierra  le  fuesen  dello  testigos;  y  dijo,  en  señal  de  la  dicha  posesión,  en 
voz  alta  é  inteligible,  tres  veces,  que  tomaba  é  a]>iL]ii  ndía  la  posesión 
de  aquella  tierra  por  S.  M.,  y  en  su  nombre  por  el  gobernador  Pedro  do 
Valdivia,  en  aquellos  caciques  é  indios,  é  que  si  había  alguno  qno  se  lo 
coutradijese,  que  pareciese,  para  que  estaba  ¡nesto  y  ai)arcjado  de  la 
defender  y  morir  por  ello,  y  lúzo  todos  las  demás  diligencias  que  la 
primera  Tez,  arrancando  ramas,  y  cavando  la  tierra  y  bebiendo  agua 
de  un  arroj^ielo  qtie  por  allí  corría,  y  cortamos  juilos  grandes,  y  pusi- 
mos una  cruz,  y  dando  gracias  á  Dios  por  todo,  i'uíjiios  á  dos  poblezue. 
Jo6  que  estaban  dos  tiros  de  arcabuz  de  la  costa,  y  tomamos  veinte  ove- 
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jns.  que  no  quisimos  más,  7  maíz,  y  otras  coflas  que  on  wíñ  ^aaaa  (eDim 
los  indio3.~-Testigo8:  el  capilkéii  Jua$i  BauUsia  de  TasieHe.'^Éodrigo  de 
Qairoga. —  Diego  Oro, —  ÁiUomo  Tarmni^ano. — jWone»  efe  Mmiei»r- 
Juan  £?ía».— El  capitán  Tedro  Estéhan. — Antonio  Faierd.'->4ttm  OrHt 
San  Martin,  maestre  en  él. — Antón  Sánchez. — Diego  Oarcfa, — Jum 
Jiicio.' — Uenriqrte  de  tlandcs. — Juan  Oliva. 

Y  luego  nos  volviniüs  a  embarcar  con  los  caciques,  indios  é  in<tiaf 
que  habíamos  tomado,  y  alzando  vela,  u  hora  de  conur.  vinimos  nave- 
gando costa  á  costa  lia^ta  un  río  grande  llaniado  Ainilebo,  y  á  la  boca 
d(^l  estii  un  gran  pueblo  que  se  llama  Ainil,  y  está  en  la  altura  en  39 
grados  y  dos  tercios. 

Aquí  pusimos  nombre  a  este  río,  el  río  y  puerto  de  Valdivia:  no  sal 
taintis  en  tierra  porque  era  tarde.  Desde  la  mar.  el  dicho  Jerónimo  de 
AldeioU'  dijo  quf  tiniiaba  y  lomó  posesión  de  aquella  tierra  y  prom^ 
cias  por  8  M.  y  jior  (1  dicho  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  cr. 
su  nouil'ro,  y  de  ¡a  isla  que  cérea  de  allí  vimoí»,  que  sp  llama  Guigtia- 
eal>in,  á  la  Ixk  u  de  un  no  grande  llamado  Collecu.  donde  tievif  cíi?u 
y  u^iiaca.  (p-o  e."  su  adorntorio,  el  cacique  3'  gran  señor  lla^nado  Lk'- 
chongo,  y  «le!  dielio  cacique  é  indios  de  aquella  provincia,  y  pidió  t-l 
dicho  Jerónimo  de  Aldereto  á  mi.  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por 
testimonio  en  manera  que  hiciese  ié,  como  me  lo  tiene  pedido  en  h> 
dos  posesiones  antes  tomadas,  y  á  los  que  presentes  estaban  rogó  fucecr. 
dello  testigos.  Pusimos  nombre  deeta  isla,  la  isla  Imperial;  y  al  río.  e! 
río  de  Saiita  Inée:  testigos  todos  los  sobredichos,  y  más  todos  los  del 
na^io. 

Viémes  25  días  del  dicho  mesdr  Re|>tiombre,  año  susodicho,  pasamos 
con  temporal  por  una  isla  que  está  junto  á  tierra  firme,  cabe  un  n*'» 
llamado  Toltel-Loubo,  y  la  isla  se  llama  Gueulli,  y  está  en  38  grad'>> 
largos,  que  á  la  ida  la  descubriinos.  día  del  sefior  San  NicobU  Tolentine. 
y  por  esto  la  nombramos  la  isla  de  San  Nicolás,  y  al  rio  llamamos  Tór- 
mes,  porque  pagamos  con  tormenta  por  él. 

Aquí  tomó  el  dicho  tesorero  Jerónimo  de  Alderete  posesión  defU 
isla  y  tierra  firme,  caciques  é  indios  della,  desde  la  nao,  por  S.  M  y 
por  el  dicho  sefior  gobernador  Pedro  de  Valdivia^en  su  nombre,  y  pid¡<> 
ámi,  el  dicho  escribano,  se  lo  diese  por  testimonio,  como  me  lo  tenia  pe- 
dido en  las  posesiones  pasadas,  y  á  todos  los  que  alli  venían  rog6  le 
fuesen  dello  testigos,  testigos  los  sobredichos. 
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Má9  abajo  hácirx  el  j^uorto  lo  Valparaí  so  está  el  ríoBiubíu,  que  es  en  la 
proviiu'iu  de  Rauco,  que  manda  el  cacique  Lcochongo,  y  coníina  con  la 
provincia  de  Itata  y  de  los  Promaocaoa,  do  las  cuales  tiene  tomada  po- 
sesión tres  años  ha  el  dicho  sofíor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en 
nombre  de  S.  M..  y  de  nuevo  la  tamó  aquí  en  nombre  de  S.  M,  y  del 
dicho  sefior  gobernador,  el  diclio  Jerónimo  de  Alderete.  y  me  pidió  y 
requirió  se  lo  diese  por  testimonio,  é  á  los  prtjaeutos  le  fuesen  dello  tes- 
tigos: testigos  lo?  dichog. 

Y  así,  ce?iinili)iio><  lii  lormenu\  á  lü  entrada  df  la  provincia  de  Itata, 
con  buen  tiempo  que  nos  hizo  t(»nianios  al  puerto  de  Valparaíso,  de 
donde  habíamos  salido,  y  surgunos  en  él,  mártes  á  30  días  del  dicho 
mes  de  Septiembre  del  dicho  uño  de  544  uños,  con  la  ayuda  de  Dios  y 
ííe  su  bendita  M;idre.  y  di»l  f.pf^^tol  Santiago.  Llegados  á  este  dicho  puer- 
to, sahando  en  tierra,  [tidió  eidicho  tesorero  Jerónimo  de  Alderete  á  mí 
el  dií  lnj  Juan  de  Cárdenas,  escribano  del  jn/pado.  le  die.se  por  fe  y  tes- 
tnnonio,  cumpliflamente,  todo  lo  queme ÍíhImu pedido  en  las  posesiones 
que  había  tomado,  y  lo  que  se  liabía  hecho  en  este  viaje  en  servicio  de 
J>ios  y  de  S.  M.  y  del  señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  ]>ara  que 
hiciese  entera  fó  ante  S.  M.  y  d,.l  sefior  ^.iln  riiador  l'edro  de  VakUna, 
para  qno  iiiciese  enterfi  fe  ante  S.  M.  }•  de  su  muy  alto  Consejo  y  Chan- 
cillerías  de  las  Iiuhító.  y  supiesen  como  por  S.  M.  y  por  cl  dicho  gober- 
nador Pedro  de  VaUUvia,  en  su  uunil  ro  y  con  su  poder,  Imbía  tomado 
cl  dicho  Jerónimo  do  Alderete,  del  ¡a  incipal  cacique  y  fecuor,  llamado 
Leocli-  ngo.  la  po'íi  ^iini  do  las  provincias,  tierras,  islas,  ríos  y  puertos, 
caciques  é  iiuli^iy  ¿irriba  declarados,  asi  y  de  lu  forma  é  manera  que  está 
escrita  de  niitc:^ 

Y  a.-íiiae>[ii'»  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  do  Valdivia  j'idió  ¡I 
mí,  el  dicho  chcnhauo.  |)n«ifso  en  la  cabe/a  de  esta  dicha  escritura  lo 
que  había  pasado  con  cl  dicho  Juan  liuutista  de  Pastcne,  su  teniente 
general  en  la  mar,  en  lo  del  entregarle  el  estandarte  real,  y  cl  despacho 
<le  los  navios  que  envió  á  descubrir,  y  todo  lo  demás  en  esta  escritura 
contenido. 

É  yo  Juan  de  Cárdenas,  elejido,  nombrado  y  creado  escribano  ma- 
yor del  Juzgado,  en  nombre  de  S.  M.,  en  este  Nuevo  Estrcnio,  pí_>r  v\ 
muy  raagnihco  señor  Pedro  de  ValdÍNnia,  electo  gobcruauor  y  cajútan 
general,  en  su  cesáreo  nombre,  fui  presente  á  todo  lo  susodicho,  junta- 
jjtiente  con  lo.'}  sobredichos  testigos,  y  lo  fice  escribir,  y  doy  fó  y  verdii- 
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fiero  fostinionio  qtie  en  los  sobredichos  días  arriba  noml^rados  y  decla- 
rados del  dicho  mes  de  Septiembre  afio  susodiclio  de  1 544  años,  el  dicho 
gobernador  entregó  el  dicho  estandarte  al  dicho  capitán  Juan  Bautista 
de  Pastene.  v  despachó  los  dichos  navios  á  descubrir,  y  el  dicho  Jeró- 
nimo de  Alderete,  tesorero  de  S.  M.,  tomó  y  aprehendió  la  tenencia, 
propiedad-y  posesión  real  y  nctnal  en  los  dichos  caciques  é  indios  de 
las  provincias,  tierras,  íf1;  <  ríos  y  puertos  de  suso  nombrados  7 
declarados,  con  todas  las  soicuinidades  dichas,  y  en  lugar  de  posesión 
puso  en  \<  u\a?  Ins  partes  dondo  la  tomó  las  cruces  dichas,  y  hizo  los  au- 
tos arriba  declarados,  y  todas  las  cosas  sobredichas. 

Por  tanto,  á  pedimento  del  dicho  señor  gobernadivi-  Podro  de  Valdi- 
via, y  del  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  tesorero  de  S.  M..  fice  aquí  -  .-te 
mío  signo,  rogado  y  requerido:  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Jnait 
de  Cárdenas^  escribano  mayor  del  Juzgado, 

/  4  de  Septiembre  de  1645 

XXX  VI. — Carta  de  Fedro  de  Valdivia  á  Hernando  Pizarra. 
(Publicada  en  el  Fro^o  de  Vatdmeíf  196-214.) 

Muy  magnífico  señor: 

De.^pués  que  de  vuestra  merced  me  despedí,  cuando  en  buenahora  se 
fué  á  fispaila,  no  he  tenido  carta  ninguna,  ni  sabido  de  vuestra  merec^l 
Cívno  lia  estado,  hasta  agora  afio  y  medio  que  me  vino  socorro  del  Perú,  á 
donde  envié  por  él  á  mi  teniente  general,  y  me  dijo  supo  de  la  salud  do 
V.  m.,  del  sefior  Vaca  de  Castro  y  en  la  reputíición  que  con  nuestro  Cé- 
sar quedaba,  de  lo  que  yo  me  holgué  de  todo  *  11  <•]  corazón  por  el  amor 
que  se  tlebe  á  vuestra  merced;  vuestra  merced  me  lo  conocerá,  pues  esto 
como  es  cierto,  no  es  engafio.  Plegué  á  Dios  haya  siempre  vuestra  mer- 
rori  ;K|iiel  contento  y  descanso  que  ha  menester,  y  que  S.  M.  le  haya 
hecho  y  le  ha<::a  cada  día  las  mercedes  que  tan  sefkUados  servicios  que 
en  estas  partes  á  su  cesárea  persona  hizo,  mCTecon;  ayudándolas^.  {>ri- 
mero,  con  tan  crecidos  trabajos  á  descubrir,  conquistar  y  poblísr,  y  ülti- 
monu  nte.  con  su  valor  y  severidad  á  se  las  conservar  y  lil  rui  de  hi« 
fuerzas  de  los  que  presumían  con  tácitas  objeciones  hacerlas  á  M.  en 
8U  deservicio,  queriendo,  con  ellas  alzarse  sin  razón,  que  ninguna  te- 
nían, pero  que  los  dejasen  salir  con  las  sinrazones  que  quisieron  bu* 
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oer  en  k  .tierra.  Ybí  lo  que  un  caballero  y.  valeroso  capitán  como  vuestra 
merced  hisOf  Tenciéndolos  y  justiciando  la  cabc2a  de  los  tumultos,  el 
Marqués,  mi  seftor,  de  buena  memoria,  con  la  autoridad  cesárea  que  te- 
nía, bebiera  ejecutado  en  Iob  que  (lucdíinin.  ¡xn-cjue  lo  merecían  porsus 

continuas  tramas  que  públicanienle  decían  (|Ut'rer  cometer,  pudiera  ser 
que  S.  S.  estuviera  como  vuestra  uierced  y  yo  deseiil>ainos.  y  sus  hi  jos 
hfibían  menester;  y  porijuc  los  secretos  do  Dios  son  tri'nndes.  no  hay  quo 
decir  en  esto,  mas  de  darle  gracias  {)or  todo  lo  ijuc  Lace. 

El  Marqués,  mi  señor,  como  vuetiia  ¡iicrccd .sabe,  niecnviócon  sus  pro- 
visiones por  su  teniente  gem  r;:!  á  esta  tierra  }>aiu  (jue  la  poblase  y  sus- 
tentíLse  y  le  descubriese  otra  y  uiras  adelante  en  irombii-  de  S.  M..  y  por 
.Sí'lo  (1  parecer  de  v.  m.,  junto  con  el  deseo  (¡ne  yo  tenía  de  servir  á 
su  cesárea  persona,  lo  acepté,  contrariánduuH.  k»  mis  amigos;  y  por  cti- 
r.'Xei' el áiiiiiiodc  vuestra  merced  que  era  emprender  cosas  de  su  real  ser- 
vicio, anluas.  (¡ue  a  olms  cabaliei'os  (jucno  tuviesen  el  valci-di-í'^ie.  ¡Hin- 
que í'ueran  de  ntuy  crecidus  (¡uilatf^s.  Ies  parecerían  irí¡¡M)sil'l(  <,  (|UÍso 
yo  segtiir  éste,  porque  vi  que  no  j»odria  dejar  de  ser  acertado,  y  j)or  se 
me  dar  con  entern  y  sana  voluntad;  y  por  esto,  aunque  me  perdiera, 
fuera  más  satisi'uccióu  para  mí  que  engañarme  jior  los  demás.  Y  como 
vuestra  merced  vido,  dispúseme  luego  á  hacer  gente  para  mi  emin'esa, 
y  llegáronse  mis  amigos;  y  buscando  prestado  de  mercaderes  y  otras 
personas  hallé  liasta  quince  mili  pesos  en  caballos  y  armas;  y  con  lo 
que  yo  tenia  socorrí  á  los  que  más  menester  lo  habían,  é  hice  con  ellos 
ciento  cincuenta  hombres;  y  en  esto  me  detuve  nueve  meses. 

Por  Enero  del  año  de  cuarenta  salí  del  Cuzco  para  seguir  mi  viaje, 
11"  onw  tanto  aparejo  como  era  menester,  pero  con  el  ánimo  que  sobra* 
ba  Á  lo»  trabajos  que  se  podrían  ¡tasar  y  pasaron  por  el  camino;  jior  ser 
el  que  vuestra  merced  sabe,  despoblado  é  con  indios  no  domados,  ántes 
muy  desvergonzados  y  animados  contra  cristianos,  por  creer  que  sus 
fuerzas  fueron  cabsá  para  costreflir  los  primeros  que  acá  vinieron  á  dar 
la  vuelta.  Tardé  en  el  c^unino  once  meses,  y  tué  tanto  tiempo  por  el 
Taha  jo  en  buscar  las  comidas,  quo  nos  las  tenían  escondidas  de  manera 
}ue  el  diablo  no  las  hallara;  y,  con  todo,  me  di  tan  buena  mafia  que  lle- 
^é,  cson  la  ayuda  de  Dios,  á  este  valle  de  Mapocho,  que  es  doce  leguas 
aás  adelante  de  Cancoucagua,  que  el  Adelantado  llamó  el  valle  do 
Siile,  sin  perder  sino  dos  ó  tres  indios  que  me  mataron  en  guasábaras, 
a  Copayapo,  y  por  el  camino,  y  otros  tantos  caballos  y  algunas  piezas 
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de  Borvicio  é  indioa  de  carga;  y  de  éstos  fueron  coarenta^  aunque  en  «I  I 
Talle  de  Coquimbo  ee  n^e  huyeron  y  quedaron  por  temer  el  fiambro  de 
adelante,  yiendo  la  que  hasta  allí  habían  pasado,  más  de  cuatrodoites 
piezas  de  yanaconas  y  indios,  y  quedáronnos  otras  tantas.  Ue^ido  i 
este  valle  con  mi  gente,  hice  un  cuerpo  de  los  peones,  y  dejé  con  ék» 
todo  el  bagaje  y  yeinte  de  á  caballo;  y  los  demás  repartí  en  cuatro  cua- 
drillas, y  con  ellos  corri  todo  este  valle  y  tomé  muchos  indios  sin  ks 
hacer  mal,  y  con  ellos  envié  á  llamar  los  caciques,  diciéndoles  que  toe 
viniesen  de  paz  y  no  temiesen,  porque  les  quería  hacer  saber  la  cabaa  ^ 
de  mi  venida  y  saber  sus  voluntades;  y  diciéndoles  todos  sus  indios  que 
éramos  muchos  cristianos,  y  pensaron  esto  por  el  astuda  que  tave  en 
repartir  la  gente,  porque  como  los  indios  huían  de  una  cuadrilla,  topa 
ban  con  otra,  y  escapándose  de  aquéllas  con  laa  demás,  temieron  én-  ' 
mos  muchos;  y  de  este  temor  ^nnieron  los  sefiores.  | 

Venidos,  les  dije  corao  Su  Magestad  mo  enviaba  á  poblar  esta  tierra 
para  que  sirviesen  con  sus  indios  á  los  cristianos,  como  en  el  Cuzco  lo  | 
liacían  los  indios  y  caciques;  que  supiesen  habíamos  de  perseverar  para  í 
sienijue,  y  (¡uo  por  halx  r  vuelto  Almagro  le  mandaron  cortar  la  cabeza:  ¡ 
por  tanto,  que  me  hicieren  priuicramente  caídas  |iara  Santa  María  y  j 
para  \oa  cristianos  que  conmigo  venían,  y  para  mí;  y  aí^í  las  hicur  i:. 
con  la  traza  (|ue  les  séüalé,  y  poblé  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M  .  | 
y  llámela  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  á  veinte  de  Febrero  de  mil 
quinientos  cuarenta  y  uno;  y  á  toda  la  tierra  y  que  demás  he  de-^eulicrro  ' 
y  descubriré,  la  Nueva  Extremadura,  por  ser  el  Marqués  de  ella,  y  yo  su 
hechura. 

l'ur  un  indií)  (jue  tomé  en  el  camino  cuando  venía  acá,  supe  que  tfr 
dos  los  señnrcs  de  e.^ta  tierra  e.stalian  avi^iados  de  Majigo  Inga,  con  ^ 
mensajeros  quü  vinieron  delante  de  mí.  1  lat  iéndolos  saber  que  si  que^ 
rían  que  diésemos  la  vuelta  como  Almagro,  (jue  t  seondieseu  el  oi\i.  < 
porque  como  nosotros  no  Venia m i  is  á  otra  cosa,  no  hallándolo.  Ijaríamí*  I 
lo  (jue  él;  y  que  asimcsmo  (jnemaáen  las  comidas,  rojia  y  lo  <|uc  tcrrui; 
Cumpliéronlo  Um  al  pie  de  la  letra,  que  Ins  ovejas  que  tenían  st;  anuiv-  ^ 
ron,  y  arrancaron  todos  los  algodonales  y  quemaron  la  hma,  no  sé 
doliendo  de  sus  proi)ias  carnes,  que  por  sólo  que  los  viésemos  no  t-ener  i 
nada,  se  quedaron  desnudos,  quemimdo  la  propia  ropa  de  ellos;  y  p<^r  f 
lo  proi)io  las  sementeras  que  donde  á  tres  meses  so  recogían;  y  * 
-  yendo  éramos  más  cristianos,  nos  sirvieron  cuatro  ó  cinco  meses  bésKi  ^ 
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Con  recelo  quQ  se  habían  de  rebekr  los  indios,  como  deciau  lo  ha- 
bían acosluiubrado,  parcciéadome  que  ástos  no  podíau  ser  méno6|  ám- 
do  una  la  condición  de  todos,  atendía  inc  vcl:u  niuy  bien  y  andar  sobre 
aviso  y  encerrar  comida,  y  metí  toda  ia  que  bastaba  para  iios  sostener 
dos  afios,  porque  habian  gnindes  sementeras,  que  es  esta  tierra  fertilí- 
sima  de  comidas,  porque  ú  algo  hubiese,  no  ialtase  al  soldado  dos  co^ 
midas,  porque  con  esto  lineen  la  guerra. 

üntre  los  fieros  quo  nos  hacían  algunos  indios  que  no  querían  ser- 
virnos,  decían  <¡ue  nos  liahían  iU'  matar  á  todos,  COmo  el  hijo  de  Arme- 
ra (?)  líal>ia  liccho  al  Apomocho  eu  Pachacamn;  y  por  eí-o  todos  los  cristia- 
nos se  habían  huido  de  los  Charcas  y  de  Porco  y  de  toda  la  tierra;  y 
atormentados  ciertos  sobre  ello,  dijeron  que  los  caciques  de  Copayapo 
SO  lo  habian  enviado  á  decir  á  Michemulonco;  y  que  ellos  lo  supieron 
de  mensajeros  quo  les  envió  el  (cacique)  de  Atacama;  y  tóvelo  por  bue- 
no, oomo  lo  fué  por  entonces,  que  aún  no  lo  habían  nuierto;  pero 
Mcieron  dende  Á  un  mes,  como  después  sui>e;  y  esto  debió  de  saberse 
por  decir  tan  desvergonzadamente  á  los  nidios  en  las  provincias  del 
Perú  los  de  la  \>nrie  del  Adelíintadoque  lo  habíaai  de  hacer;  y  ellos,  como 
Tcittu  se  fundaban  los  de  esta  parciahdad  en  Lima,  entendíanlo  mejor 
que  los  servidores  del  Marqués,  mi  sefior,  que  haya  gloria,  el  deseo  vo- 
luntario por  hecho. 

C^mo  esto  se  supo  por  el  procm*ador  de  la  ciudad,  hizo  ciertos  requi- 
rimieutos  al  cabildo  para  que  me  elijiesen  j)or  gobernador  en  nombre 
de  S.  M.,  y  por  mis  respuestas  se  lo  contradije;  y  ellos,  tomando  á  por- 
fiar, {»or  parecerme  convenir  al  servicio  de  S.  M.  y  por  conservar  Cffli 
autoridad  esta  tierra  y  contentar  al  puel)lo,  y  como  con  eficacia  y  run- 
rún me  lo  pedían,  lo  aceté,  quedánd* une  la  voluntad  sana  en  el  servido 
del  Nhirqués,  mi  sefior,  y  en  la  nu  >nui  sugeción  (jue  de  antes,  lo  aceté, 
como  {>arece  ¡>or  la  copia  de  la  elección  que  á  fc>.  M.  envío,  y  vuestra 
merced  allá  verá. 

Luego  me  partí  al  vallo  de  Caiuoncagua  á  hacer  un  bergantín,  para 
avisar  de  todo  al  Marqués,  mi  sefior;  y  estando  haciendo  escolta  con 
ocho  de  á  caballo,  a  doce  hombres  que  entendían  en  él,  me  escribió  el 
ca]>itáu  Alonso  de  Monroy  ijue  ciertos  soldatlos  de  los  tle  la  ])arte  del  Ade- 
lantado que  conmigo  vinieron,  á  los  cuales  honral)a,  que  por  no  tenerlos 
aii  bien  conocidos  vomo  vuestra  merced,  nx.'  fiaba  dellus  más  de  lo  quo» 
tera  ra«ón,  me  queiiuu  matar.  Como  recibí  k  corta,  que  íuéámedia  noche 
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vine  con  diSgenda,  ordenando  áios  qne  trabajaban  (sesaaen  basta  <p» 
yo  diera  la  Tuelta,  y  atendiesen  á  se  guardar,  porque  de  esta  suerte  no  leí 
osarían  acometer  los  indios,  teniendo  para  mí  dar  la  vuelta  otro 
Convínome  estar  en  la  ciudad  seis  ó  siete;  y  ellos  no  acordándose  del» 
que  les  dije,  andaban  do  día  sin  armas.  Como  loe  indios  vieron  sus  desetd- 
dos,  dieron  en  ellos  y  los  mataron.  Y  hecho  esto,  se  me  alzó  la  tism 
con  la  interpretación  de  sus  palabras,  que  significaban  lo  que  las  de  los 
villanos  de  Italia,  cuando  dicen  carne,  carne,  masa,  masa.  Hice  mi  pes- 
quisa, y  hallé  culpados  á  más  cantidad,  y  por  la  necesidad  que  tenía  de 
gente,  ahorqué  cinco,  que  fueron  los  cabezas,  disimulando'con  los  de- 
más, y  aseguré  loei  ánimos  de  todos.  Confesaron  en  las  deposidones,  qoe 
venían  concertados  para  me  matar  con  los  que  mandaba  el  hijo  de 
Almagro;  porque  ellos  habían  de  hacer  otro  tanto  en  el  Perú  por  este 
tiempo  en  la  persona  del  Marqués,  mi  señor,  y  de  sus  deudos,  senrido- 
dores  y  criados;  y  aún  con  todo  «rto  venían  sin  recelo,  habiendo  oido 
dar  á  \'ue8tra  merced  instrucción  á  S,  S.  de  como  se  había  de  gober- 
nar con  esta  gente  para  no  venir  en  lo  que  vino,  y  tenía  por  mí  la  guar- 
daría, y  también  le  enviaba  yo  avisar  desto,  como  le  escribí  deíjpué^, 
para  tjue  viviese  con  más  recabdo. 

Alzada  la  tierra,  se  juntó  toda  en  dos  partes  para  dar  en  nosotros. 
Salí,  luego  como  lo  supe,  de  esta  ciudad  á  dar  en  la  mayor  parte  con 
novenüi  hombres,  dt  jando  cincuenta,  los  treinta  de  á  caballo,  con  Alon- 
so de  Monroy  á  la  guarda  della.  Y  en  tanto  que  yo  hacía  fniUi  lioade 
fui,  viene  la  otra,  en  que  había  ocho  ú  diez  mili  indios,  y  dan  en  eUos; 
mataron  cuatro  cristianos  y  veinte  y  tres  caballos,  y  (juemaro!!  toda  h. 
ciudad,  sin  quedar  una  fola  e^itaca,  y  cuanta  comida  teníamos,  que  nos 
quedamos  todos  laá»  de  con  las  armas  é  andrajos  viejos. 

Dióse  tan  buena  maña  con  pelear  tculo  el  día,  apesar  que  el  capitán 
y  FUS  soldados  estaban  lierido.'í,  que  toilos  cobraron  ánimo  al  venir  de  U 
noche,  y  desbarataron  é  lucieron  huir  los  indios  y  mataron  infinidad  da 
ellos. 

Hízome  Alonso  de  Monroy  saber  á  la  hora  la  victoria  .'sangrienta  que 
había  habido,  con  pérdida  de  lo  que  teníamos  y  quema  de  la  cibdad  y 
comida.  Di  la  vuelta  á  la  hora;  y  parcciéndome  era  menester  ánimo,  y 
no  dormir  en  las  pajas,  todos  los  cristianos,  con  ayuda  de  los  anaoCNKi-' 
lias,  reedificamos  la  ciudad  de  imevo;  y  entendí  en  sembrar  y  ciiir, 
como  en  la  primera  edad,  con  un  poco  de  maíz  que  sacamos  4  tamm 
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da  brazos,  y  dos  almuerzas  de  trigo;  y  salvamos  dos  cochinillas  y  un  por- 
quezuelo  y  una  gallina  y  un  pollo;  y  en  el  primer  aüo  se  cogieron  de 
trigo  doce  fanegas,  con  que  hemos  cimentado. 

Luego  se  me  traslujo  el  trabajo  que  había  de  tener  en  esta  tierra  por 
la  falta  de  lierrnjc,  anuas  y  caballos,  y  que  si  acaso  hw^v  verdad  la 
muerte  del  Marqués,  mi  señor,  que  por  haber  la  tierra  tan  mal  infa- 
mado la  gente  de  Almagro,  no  venía  ninguno  á  ella,  si  no  il  .u  ))H.-:ona 
propia  á  traerla,  y  que  llevase  siquiera  cebo  du  manjar  umariiiu  ¡mra 
moverle  los  ánimos  y  tornarla  á  acreditar,  y  se  perpetuase,  y  porque 
en  tanto  se  iban  mis  mensajeros  y  venían  tuviese  con  que  sustentar  la 
guerra,  y  no  esi)erándolo  hacer,  cuando  me  fallase,  envié  al  capitán 
Alonso  de  Monroy  i»ara  escribir  y  dar  cuenta  al  Marqués,  mi  seflor;  y 
dile  cinco  hombres  (|\ie  fuesen  en  su  compañía  en  los  mejores  ( al  itllos 
que  tenía,  que  no  pude  darles  más,  y  con  seis  ó  siete  mili  i»esus  que  te- 
nía y  me  dieron  los  vasallos  de  S.  M.,  que  hai  iían  sacadi>  sus  anaeonci- 
Ufts  en  el  tiempo  que  estalla  yo  entendiendo  on  el  berj^antín,  porque 
allí  estaban  las  minas  ricas,  y  se  pusieron  algunos  á  escarbar  y  sacaron 
con  palos.  Estos  los  despaché  encomendándolos  á  Dios;  y  porque  no 
fuesen  tan  cargadoscon  el  oro,  que  con  el  peligro  de  tan  largo  camino  ha- 
bían de  ir  á  noche  y  mesón,  hice  seis  pares  de  estriberas  para  loó  caba- 
llos, y  guarniciones  de  espadas;  y  de  las  de  hierro,  con  otro  {toco  que  ae 
bailó  entre  todos,  hice  hacer  á  uu  herrero  que  truje  con  su  fragua,  cin- 
cuenta herraduras  hechas,  y  ochodeutos  clavos,  no  quedándonos  otro 
tanto  acá,  porque  como  nn  trajésemos  navio,  fué  poco  lo  que  pudimos 
traer  á  cuestas;  y  con  éstas  heiTaron  sus  caballos  muy  bien,  y  llevaron 
í^da  uno  cuatro  herraduras  y  cien  clavos,  y  un  herramental,' y  fuéronse, 
diciendo  (yo)  á  mi  teniente  se  acordase  del  conflicto  en  que  quedaba. 

Como  se  partió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  con  sus  compañeros  y 
soldados,  era  tácita  la  desvergüenza  de  los  indios,  que  no  quisieron  darse 
A  pesnJtoñt  nno  á  nos  hacer  la  guerra;  y  con  la  posibilidad  que  te- 
niañ  y  con  estos  torcedores,  viendo  la  poca  posibilidad  nuestra,  pensa- 
zon  de  nos  matar  y  oostrefiir  á  desamparar  esta  tierra  y  volvemos;  y  así 
venían  á  nos  matar  á  las  puestas  de  nuestras  casas  los  yanaconas  y  los 
liijos  de  los  cristianos  y  á  airancamos  las  sementeras;  y  ellos  se  han 
mantenido  de  unas  cebolletas  y  simientes  de  yerbas  y  legumbres,  que 
produce  la  tierra  de  suyo,  como  es  gruesa,  en  mucha  cantidad,  mante- 
jiimiento  para  eDos;  y  seguíannos  tanto  como  los  cuervos  al  cordero  que 
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8©  quiere  morir;  y  así  me  convino  hacfT  nn  fuerte  tan  errando  como  la 
casfí  cjiie  Umin  el  M;n  ()iié<?,  mi  ^efior,  en  el  Cuzco,  rpreámlolo  de  adobes 
de  estado  }'  medio  en  alto,  que  entraron  en  él  míis  de  do:--o:<íntos  mili; 
y  á  ellos  y  á  él  hicimos  Iof  cristianos  á  fuerza  de  trazas,  sin  descansar 
desde  que  se  comenzó  hasta  que  se  acabó;  y  cuando  venían  indios,  me- 
tíase la  gente  menuda  y  el  bagaje,  y  quedaba  la  de  á  pie  á  la  guarda  y 
los  de  á  caballo  salíamos  al  campo  á  alanzear  indios  y  á  guardar  las 
sementeras. 

Esto  nos  duró  cerca  de  tres  años,  que  pasaron  desde  que  la  tierra  96 
alzó  hasta  que  dió  la  Tuelta  mi  teniente  del  Cuzco.  Las  hambres  que  en 
los  dos  do  ellos  se  pasaron,  fueron  insoportables,  y  en  verdad  en  esto 
usó  Dios  de  sus  grandes  misericordias  con  nosotros.  Y  las  piezas  é  hi- 
jos de  cristianos  en  la  mayor  parte  de  sos  padres  se  mantuTÍeron  con 
las  cebolletas  y  legumbres  dichas  todo  este  tiempo;  que,  á  fe,  pocos  co- 
mieron en  él  tortillas;  y  los  que  venían  á  comer  OQnmigo*ya  teníamos 
cuenta  que  unos  días  salíamos  á  dos  (ortUlas  y  bien  chiquitas,  otros  i 
una  y  media,  y  otros  á  una,  y  los  más  con  ninguna,  y  como  Dios  pro- 
veerá. Como  lo  pude,  pasamos;  y  en  lo  que  entendí  en  este  tiempo  fué 
en  hacer  oficios,  que  nunca  deprendimos,  mostrándome  unos  la  necesi* 
dad  que  oQnstrifie  y  otros  me  enseñaba  la  voluntad  y  deseo  que  tenía 
al  servicio  d^  S.  M .  y  á  la  propia  honra  y  conservación  de  las  per»- 
nas  que  debajo  de  mi  protecdón  estaban;  y  eDos  y  yo  de  la  de  Dios  y 
de  la  de  su  cesárea  persona,  con  deseo  de  salir  con  la  intención  que  t^ 
nía  de  servirle.  Y  para  todo  fué  menester  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
siendo  geométrico,  alarife,  pastor,  labrador,  y,  en  fin,  poblador,  sustenta- 
dor  y  descubridor.  Y  por  todo  esto  no  sé  le  que  merezco;  pero  por  ha- 
berme sustentado  con  ciento  y  cincuenta  espafioles,  que  son  del  pelo 
que  vuestra  merced  sabe,  en  esta  tierra,  trabajándolos  á  la  contina,  de 
noche  y  día,  sin  se  desnudar  las  amia«,  haciéndolos  medios  cuerpos  de 
guardia  un  día  y  una  noche  y  los  otros  otra,  cavando,  sentbraúpéo^ 
arando  y  á  las  veces  no  cogiendo  para  mantenerse  ellos  y  sus  piezas  t 
hijos,  y  sin  haber  dado  im  papirote  á  ningimo,  ni  díchole  mala  palabra, 
si  no  ñié  á  los  que  ahorqué  por  sus  merecúni cutos,  y  con  todo  esto,  mo 
aman:  báseme  persuadido  merecer  de  8.  M.  las  mercedes  que  le  pido, 
las  cuales  aquí  diré  para  que  vuestra  merced,  pues  me  puso  en  esto,  y 
soy  hechura  del  Marque-'^,  mi  scüor,  me  favorezca,  interponiendo  &u 
autoridad  con  nuestro  César,  que  bien  cierto  soy  lo  será  dado  entero 
crédito  m  lo  que  dijere  y  pidiere  en  io  de  estas  partes. 
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-Después- que  el  capitán  Alonso  do  Monroy  partió  do  aquí  por  el  BO* 
corro,  le  mataron  los  indios  de  Copayapo  cuatro  cristianos,  y  al  que  le 
quedó  y  á  él  prendieron  y  le  tomaron  el  oro  y  todos  los  despachos,  que 
no  salvó  smo  un  poder  para  me  obligar,  y  como  os  hijodalgo  y  hombro 
para  todo,  y  para  mucho,  y  de  los  que  á  vuestra  merced  lo  parecen  bien 
y  ama,  á  cabo  de  tres  meses  que  le  tuvieron  preso,  con  un  cuchillo  que 
quitó  á  un  cristiano  de  los  de  Almagro  que  alU  halló  hecho  indio,  que 
éste  fué  la  causa  de  toda  su  pérdida,  mató  al  cacique  principal  é>  puña- 
ladas, y  yendo  el  Monroy  y  su  compafiero,  y«aquel  cristiano  y  el  cad- 
que  ¿  caballo,  en  medio  de  más  de  doscientos  indios  flecheros;  y  salle* 
ron  llevando  por  fuerza  aquel  transformado  cristiano  á  las  provincias 
del  Pérú;  y  llegó  á  coyuntura  que  halló  al  sefior  gobernador  Vaca  de 
Castro  en  Idmatombo,  que*  venia  al  Cuzco  con  la  victoria  que  había 
habido  contra  don  Diego,  habiendo  hecho  gran  justicia  contra  los  ma> 
tactores  del  Marqués,  mi  sefior,  y  sus  capitanes,  se  dió  tan  buena  mafia 
que  trató  y  pidió  socorro  ¿  S.  S.;  y  lo  &voreció  con  su  decreto  y  auto> 
ridad;  y  el  capitán  se  dió  tan  buenamafia  que  trató  con  Cristóbal  de  Es- 
cobar, que  bien  conoce  vuestra  merced  que  favoreció  á  Pedro  de  Candía 
con  BU  haciendl^  y  él,  como  fué  siempre  aficionado  á  las  cosas  del  Mar- 
qués, mi  sefior,  y  á  las  de  vuestra  merced,  y  su  hijo  Alonso  de  Escobar 
era  criado  del  sefior  Qonzalo  Pizarro,  la  gastó  toda;  y  con  esto  y  con 
otros  cuatro  ó  cinco  mili  pesos  que  le  prestó  un  padre  portugués  que  es- 
taba en  Porco,  llamado  Gonzalo  Yáfiez,  hizo  setenta  hombres,  todos  de 
á  caballo,  con  que  vino  ¿  me  socorrer;  y  viniendo  por  Arequipa,  Lúeas 
Martínez  Vegaso,  vecino  de  ella,  que,  como  vuestra  merced  sabe,  ha 
tan  bien  servido  á  8.  M.,  y  por  hacerle  de  nuevo  este  ser-sncio  tan 
señalado  y  por  haber  sido  servidor  del  Marqués,  mi  señor,  y  serlo  de 
vuestra  merced,  me  favoreció  con  un  imvío,  quitándolo  del  truíu  de  sus 
iiiinaB  de  Tarapacá,  que  no  ¡)erdió  poco;  en  el  cual  me  envió  diez  ó 
«Jocc  mili  pcso.s  de  empleo  du  armas,  herraje,  hierro  y  vino  para  decir 
misa,  que  hacía  cuatro  meses  no  la  oíamos,  por  falta  de  él;  y  con  uu 
amigo  suyo,  que  se  dice  Diego  García  Villallón,  que  vuestra  merced 
conocería  á  la  pasada  de  Panamá,  me  lo  envió  para  que  hiciese  de  él  á 
mi  voluntad  y  lo  gastase  con  loy  .suldadon  y  se  lo  paga^ecuando  quisiesey 
tii%'ie5e,  y  que  no  le  diese  por  todo  nada;  que  de  todas  estas  liberalida- 
des i:^'^,  por  ser  él  el  que  es. 

£ate  navio  llegó  por  el  mes  de  Septiembre  del  afio  de  quinientos  cua- 
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renta  j  tres,  y  el  capit;ln  Alonso  de  Monroy  con  toda  la  gente  por.d 
Píciembre  adelante,  ya  que  estábamos  en  punto  de  cantar:  A  te  kvaho 
ammam  meam;  y  nunca  vimos  más  indio?,  que  todos  se  acogieron  á  la 

provincia  de  los  poromabcaes,  que  coniicnzii  seis  leguas  de  aquí,  de  la 
parto  de  un  río  caudalosísimo  que  so  lluiau  Muipo,  entre  el  cual  y  éak 
está  esta  ciudad. 

Lle<;ado  el  iiavífi.  siijk'  cuiuu  niaturon  al  Marqués,  ini  señor,  que  en 
]u  muy  vivo  del  aniiao  U)  sentí;  y  el  cupitau  Alonso  de  Monruy  ine  dio 
relación  más  por  entero  de  este  fránjente,  porque  como  hombre  cjue  sa- 
bía el  amor  quo  tenía  á  vS.  S.,  y  lo  que  me  ilia  en  ello,  venia  másadver. 
tido.  Hobe  tanto  menester  el  cunsuelu  eu  aquella  hura  cuanto  vuestra 
merced  tenía  animo  como  caballero  pnrn  dii^imalar  tan  gran  pérdida 
cuando  lo  supiese,  ninique  el  corazón  no  dt  jaría  de  hacer  el  senti- 
miento que  era  justo;  y  la  mayor  pena  que  presumo  tendiía  \iiestra 
merced  sería  por  no  hallarse  en  parle  (l  uule  con  el  valor  de  su  persona 
hiciera  la  venganza  en  ios  matadores.  conJurmc  al  delito:  y  en  verdad 
por  lo  mismo  lo  sentí  yo  en  tanto  pndr»,  y  pues  tal  sentencia  estaba  per 
Dios  ordenada,  á  él  debemos  dar  iníinitas  gracias  por  ello;  y  á  vuestra 
luerced  y  á  todos  sus  deudos,  serAndores  y  criados  que  fuimos  suyos, 
nos  c.'i  tan  gran  consuelo  saber  que  fué  martinzado  por  servir  á  S.  M., 
é  tantos  de  sus  servidores,  y  que  la  fama  de  sus  hazafias  hechas  «1 
aerecentamicnto  de  su  real  patrimonio  y  cesárea  autoridad  vivirá  en  la 
memoria  de  los  presentes  y  porvenir;  y  saber  que  su  muerte  fué  tan 
bien  vengada  por  el  ilustre  scfior  Vncn  de  Castro,  cuanto  lo  fué  por  Oc- 
taviauo  la  de  Julio  César;  y  dejado  á  parte  que  por  el  valor  de  S. 
obligaba  á  vuestramerced  yá  todos  esosscr\idoreB  á  tenerle  por  señor  y 
padre  por  la  merced  tan  grande  qne  con  ella  se  nos  hizo,  hemos  de  8e^ 
virio  todos  con  las  haciendas  y  vidas  mientras  dnrarenf  hasta  aventu^ 
rarlas  y  perderlas,  sí  fuero  menester,  en  su  servicio,  como  yo  lo  haré. 

También  recibí  una  carta  con  el  capitán,  del  seflor  Gonzalo  Fín.- 
rro,  de  Lima,  que  había  llegado  á  ella  después  de  la  bataUa,  saliendo 
perdido  del  descubrimiento  donde  fué.  Tuve  á  muy  mala  didia  que  no 
se  hubiese  hallado  presente  al  tiempo  que  se  hizo  el  castigo  del  dditoi 
que  aunque  no  faltaron  vasaDos  de  S.  M.  y  amigos,  criados  y  seirid»' 
res  del  Marqués,  mi  scfior,  y  de  vuestra  merced  para  ello,  quiaieia  que, 
como  heimuuo,  tampoco  hubiera  faltado,  por  ser  derto  fuera  á  vueataa 
merced  gran  coateuUuuieuto,  y  el  meamo  súitieta  yo  á  la  verdad.  A  8. 
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M.  C3cribü  suplicándolo  haga  á  sus  hijos  las  mercedes  de  que  su  padro 
era  merecedor,  porque  no  mut  ia  la  fama  de  las  proezas  quo  en  su  ce- 
sáreo bervi(-io  hizo,  y  es  justo  lo  haga  porque  se  aninien  hus  vasallos  á 
le  servir,  viendo  que  ya  que  no  pueden  pozar  del  premio  dp  los  que  á 
su  real  persona  hacen,  lo  gozarán  sus  hijos;  pues,  oi  de  elloo  ea  el  priii-  • 
cipal  amor  por  ser  el  reino  nativo  (sic). 

También  suplico  en  mis  carti\a  al  señor  gobernador  Vaca  de  Castro 
loa  tenga  so  su  protección  y  amparo,  favoreciéudoioa  cou  S.  M.,  y  así 
me  dicen  ha  siempre  mirado  mucho  por  ellos. 

£stax^o  en  esto,  por  el  Abril  adelante,  pareció  otro  navio  por  esta 
costa,  que  era  de  cuatro  á  dnco  compañeros  que  le  compraron  y  caxga- 
xon  de  cosas  para  acá;  j  no  acertando  el  puerto,  pa^ó  á  Maule,  y  no  qui- 
sieron tomar  derra«  aunque  los  indios  les  hicieron  eeaas,  porque  se  te* 
mieron,  qnc  no  venían  en  él  más  que  unos  tres  cristianos  y  qn  negro,  que 
los  indios  de  Copayapo  les  habían  muerto  al  piHto  y  marineros  y  tomado 
el  barco  con  engaflo;  y  al  fin,  como  era  por  principios  de  invierno,  y  en- 
tró aquel  alio  muy  redo,  dió  en  él  á  través,  y  los  indios  mataron  ios 
cristianos  y  robaron  la  ropa  y  quemaron  el  navio,  y  asi  lo  supe  de  unas 
india»  que  Francisco  de  Villagráu,  servidor  de  vuestra  merced  y  mi 
maestre  de  campo  general,  hubo,  que  venían  en  el  navio,  que  le  envié 
á  su  seguimiento  con  veinte  de  á  caballo,  y  11^  cuatro  d  cinco  días  des* 
pnés  de  dado  al  través,  que  por  las  grandes  lluvias  y  ríos  que  halló  que 
pasar,  no  pudo  hacer  más  diligencia. 

A  esta  coyuntura  llegó  el  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene»  criado 
del  Marqués,  mi  sefior,  y  servidor  de  vuestra  merced,  con  su  navio  «San 
Pedro»,  que  le  eovió  el  seílorgobemador Vacado  Castro,  cargado  de  co- 
sas necesarias,  que  por  contemplación  de  S.  S.  un  criado  suyo  llamado 
Juan  Calderón  de  la  Barca,  empleó  su  hacienda  y  vino  acá  en  él;  y  como 
nos  conocíamos  el  capitán  y  yo,  y  por  ser  tan  buen  hombre  de  la  mar, 
tan  honrado  y  de  fidelidad,  y  para  tanto,  y  hechura  del  Marqués,  mi  se- 
fior, diciéndome  que  en  todo  me  quería  hacer  placer,  y  servir  á  8.  M. 
en  estas  partes,  porque  ansí  se  lo  había  mandado  el  sefior  gobernador, 
le  hice  mi  teniente  general  en  la  mar. 

Viendo  la  voluntad  del  capitán  Juan  Bautista,  por  principios  del  mes 
de  Septíembra  adelante  le  di  un  poder  y  le  enti-egé  un  estandarte  con 
las  armas  de  S.  M.,  y  debajo  del  escudo  imperial,  uno  con  las  mías,  para 
que  me  fuese  á  descubrir  doscientas  leguas  de  costa ¿-  tomase  poaeeióu  va 
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nombre  de  S.  M.  por  mí.  y  me  trújese  lenguas;  y  dilc  treinta  hombres, 
muv  bueno?  Foldado?!,  rnie  fueron  en  su  navio,  y  el  de  Lúea.'*  M:)rltn<pz 
taniiíién,  (¡wv  acá  tenía  con  gente;  y  así  fué  y  la  tomó,  como  vuestra  mer- 
rcil  ulUi  \  (  rá  por  la  fe  que  dello  da  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor 
del  juzgado,  qno  hace  en  nombre  de  S.  M.,  y  mi  secretario,  hasta  que 
venga  poder  del  muy  magnífico  sofior  Juan  do  Samano,  secretario  nui> 
yor  de  las  Indias  y  del  Consejo  de  S.  M,  Hicelo,  porque  ól  66  tiene  por 
muy  servidor  de  S.  M.  y  desea  ocuparse  en  su  servido,  como  yo.  y  sé 
que  dará  muy  buena  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  se  le  encomendare,  lo  sabe 
muy  hiejx  hacer,  y  es  persona  de  tan  buena  manera  que  se  hol^oa 
vuestra  merced  de  conocerle,  porque  tiene  muchas  y  muy  buenas  pa^ 
tes  de  hombre. 

También  envié  á  las  provincias  de  Árauco  por  tierra  á  Francisco  de 
Villagrán  para  que  tomase  ledguas  y  me  echase  los  indios  desta  tie- 
rra  hacia  acá;  y  desde  entonces  tengo  im  capitán  con  gente  en  la  pn- 
vincia  de  Itata  pard  que  no  loe  deje  volver  allá;  y  con  esta  provisién  y 
con  estar  ya  los  indios  muy  cansados,  que  más  no  pueden,  vienen  á 
querer  servir;  y  ogafio  han  sembrado'  y  se  les  ha  dado  trigo  -y  maii 
para  que  se  cimiente  y  cojan  para  comer;  y  en  tanto  que  esto  hacía,  per 
no  fatigar  los  indios  ántes  que  se  asentasen,  con  las  anacoucillae,  que 
los  hemos  ya  por  fijos,  procuré  de  sacar  algún  oro  para  tomar  á  ^viar 
con  estos  navios  al  Perú  para  que  venga  gente,  y  con  mili  hanegas  de 
comida  que  ahorré  de  la  costa  de  todos,  saqué,  en  mazamorras,  de  los 
indios,  hasta  veinte  y  tres  mili  pesos,  y  con  ellos  en:vié  al  capitán  Alonso  de 
Monroy  y  al  oipitán  Juan  Bautista  para  que  el  uno  por  tierra  y  el  otro 
por  mar  me  traigan  gente,  armas  y  caballos;  y  Uevan  crédito  y  poderes 
para  me  poder  obligar  en  otros  ctent  mili  pesos,  porque  esto  y  el  rascar 
no  quieren  sino  enoomenzar,  y  por  responder  al  gobernador  Vaca  de 
Castro  que  me  escribió  ámbas  veces. 

También  envié  en  este  verano  á  poblar  una  ciudad  en  el  valle  deCo> 
quimbo,  y  púsole  nombre  la  Serena,  que  es  al  medio  del  camino  de  Co- 
pa yapo  aquí,  porque  con  estar  aquella  venta  allí  pueden  venir  seguros 
de  indios.  Dejé  media  docena  [de  soldados,  y  no  Ies  faltará  comida  y 
bastimentos  quequieran.  Y  el  teniente  que  allí  envié,  en  dos  meses  trajo 
todos  los  valles  de  paz.  y  le  sirven.  Está  con  veinte  de  á  caballo,  y  los 
'  doce  criadus  iiiíus  <¡uc  los  teiiiío  en  froiitcria,  porque  no  hay  iiitlioí;  y 
los  demás  vecinos  tenían  á  ciento  y  doscientos  el  que  más,  porque  de¿- 
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de  el  valle  de  Cancohcagua  hasta  Copayapo  no  hay  tres  mili  indios  y 
por  eso  pienso  que  la  de^oblaré  como  el  camino  trille,  y  así  lo  es- 
cribo á  S.  M.  De  lo  que  han  de  servir  aquellos  valles  será  de  algún 
tñbuto  á  esta  ciudad,  y  de  tener  en  cada  tino  un  tanto  j)ara  los  qno  pa- 
saren; y  los  indios  se  hol^^arán  de  ello,  que  también  están  cansados  de 
la  guerra  que  les  he  hecho  los  afios  pasados. 

Así  que  pueden  venir  sin  temor  los  que  quisieren,  que  no  les  £alta« 
rtfde  comer,  porque  hay  tanto,  que  sobra.  De  aquí  á  tres  meses,  que  es 
el  medio  del  verano,  se  cogerán  en  esta  ciudad  más  de  doce  mili  hane* 
gas  de  trigo  y  maís;  al  tiempo,  sin  número,  porque  hay  dos  sementerasi^ 
que  el  maiz  siembran  por  Noviembre  y  se  coge  por  Abril  y  Mayo;  y 
por  este  tiempo  se  siembra  el  trigo,  y  se  coge  para  Noviembre  y  Di- 
ciembre; y  de  las  dos  eonchinillatf  y  el  cochino  se  han  dado  tantos  puer> 
C08  que  hay  más  de  ocho  mili  cabezas  en  la  tierra,  y  de  la  gallina  y  polol 
hay  tantos  como  yerbas,  y  en  invierno  y  verano  se  crian  sin  cuento,  y 
•cómese  d^  todo  en  abundancia. 

Sepa  vuestra  merced  que  tengo  doscientos  hombres  en  la  tierra,  que 
cada  uno.  me  cuesta,  puesto  aquí,  más  de  miU  pesos;  porque  por  lo  que 
me  prestaron  los  mercaderes  cuando  vine,  pagóse  sesenta  mili  pesos  de 
oro;  y  por  loque  trajo  el  capitán,  asi  de  gasto  en  la  gente,  como  del  nar 
vio  de  Lúeas  Martínez,  debo  dentó  y  diez  mili  ¡)esos,  y  del  i)ostrer  na- 
•vío  que  trajo  el  capitán  Juan  Bautista,  me  adeudé  en  otros  sesenta 
mili,  y  desta  ida  que  va  Monroy  me  adeudará  en  otros  cient  mili,  j  de 
la  tierra  no  se  ha  habido  «más  de  los  siete  mili  que  le  tomaron  en  Copa* 
yapo,  que  ya  los  indios  me  los  han  enviado,  y  los  veinte  y  tres  mili  que 
agora  van,  y  todo  \'uelve  al  Perú  para  gastar  en  beneficio  de  líi  tierra 
y  para  su  sustentación.  Se  ha  tdiaado  y  distribuido  entre  los  soldados, 
por  que  han  sustentado  la  tierra,  y  la  sustentan,  y  lo  mcrt  (  en;  y  no  hay 
4UC  darles  aquí;  y  sepa  vucslra  merced  que  no  tengo  acción  de  (juien 
cobrar  un  solo  peso  para  en  descuento  de  toda  esta  suma,  que  todo  so 
los  he  .soltado  y  soltaré  lo  i|iu'  mas  les  diere.  Bien  sé  que  dirá  vuestra 
merced  que  no  haré  casa  cun  pnlomar.  y  que  suy  un  perdido.  Yo  lo 
confieso;  pero  porque  mudar  co^tumlirt  s  es  á  par  de  muerto,  con  todas 
estilé  tachas  me  ha  de  hacer  mili  iiu  rcc-iles  vuestra  inerced. 

Desde  Copayapo  hasta  Maule  hay  ciento  y  treinta  le^^uas  de  largo; 
y  por  l'^  más  ancho  veinte  y  cinco,  veinte,  y  quiiu  f?  y  mk  nos.  Habrá 
agora  quince  luill  indios,  porque  de  la  guerra,  hambres  y  mida*  ventu- 
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tñs  qtie  han  poeadOf  se  han  muerto  y  faltan  más  de  otros  tantos.  Así 
qiR  1  ixlráu  ser  aquí  en  esta  ciudad  veinte  ó  Teinte  y  cmco  vednos;  y 
por  esto,  y  porque  tengo  de  dcsjuiblar  la  Serena,  porque  no  se  ¡xulrá 
sustentar,  en\io  á  suplicar  á  S.  M.  que  la  merced  que  fuere  servido  de 
me  hacer,  comience  desde  aquí,  porque  por  esto  he  sustentado  este  pie, 
y  por  ser  todo  esto  un  pedazo  de  tierra  riquísima  de  minas  de  oro,  y 
(le  aquí  se  ha  de  comenzar  á  entrar  en  la  tierra  y  buscar  donde  dar  de 
comer  lí  estos  soldados  y  deseargur  la  conciencia  de  S.  M.;  y  le  digo  que 
el  peso  (lo  la  tierra  está  en  que  no  venga  por  el  Estrecho  capitán  que 
jnc  T»erturbe  á  nada,  hasta  <iue  vo  envíe  rekición  de  toda  la  tierra  con  k 
dcscri¡)ción  de  ella;  y  si  estuxiese  alguno  proveído,  se  sobresea,  porque 
d<  jam lo  á  parte  que  se  perderán  todos,  si  los  indios  sintierm  algima 
contieiuia  entre  cristianos,  ya  vuestra  merced  t^abe  lo  que  es,  como  bien 
acuéliillado,  ponnic  nodeseo  sino  d^-^eiil  >ir  y  poblar  tierras  á  S.  M.  Y  des- 
que tenga  noticiu  de  mi  y  de  mis  .servicios,  d(?laá  quien  fuere  servido,  con 
advertir  sea  eon  condiei»'>n  (|ue  la  tal  persona  pague  á  mis  acreedores 
lo  que  pareciere  haber  líüstado  en  Vu  iu-iic  io  do  la  tiemi,  y  por  su  sus- 
tentación; y  con  esto  ye  *  lin  dare  contento  y  en  calzas  y  en  jul  »óii.  y 
con  mis  íunigos  iré  i»or  mar  y  por  tierra  á  descubrir  más  en  servicio  de 
S.  M.  Tandiién  le  «U]>lie(>  me  haga  merced  (de)  coníinnar  lo  fec  ho  por 
su  cabildo;  y  hacérmela  de  nnrvn;  y  esto  pido  porque  conviene  á  su 
Cesáreo  servicio  tener  (yo)  esta  reputación  en  esta  tierra  con  la  gente 

Así  que  esto  es  en  lo  que  vuestra  merced  ha  de  favorecerme,  para 
que  S.  M.  me  haga  estas  mercedes,  en  tanto  que  yo  envíe  á  dar  cuenta 
y  razón  cumplidamente.  El  portador  do  la  carta  de  S.  M.  y  do  ésta  es 
im  caballei  o  llamado  Antonio  de  Ulloa,  natural  de  Cáceres.  Tuvo  nue- 
va de  sus  debdos,  que  un  hermano  mayorazgo  se  le  murió  y  quedó  él 
con  la  casa  de  su  padre.  \'áse  ]iorque  no  se  pierda  la  memoria  de  ella. 
Quisiera  tener  con  que  cnvialle  tan  honrado  y  prósperamente  como  él 
merece;  pero  viendo  él  que  no  lo  tengo,  y  mi  voluntad,  que  era  de  dar- 
le mucho,  va  contento  con  lo  poco  que  lleva,  lia  servido  muy  bien  á 
S.  M.  en  estas  partes.  A  vuestra  merced  suplico  le  tenga  en  el  liigv 
que  merece;  porque  le  tengo  por  amigo,  por  el  valor  de  su  persona  y 
saber  quien  es.  De  él  podra  vuestra  merced  saber  todo  lo  que  demás 
fuere  servido  saber  de  mi  y  de  estas  jwtes;  porque  como  testigo  de  yát 
ta  sabrá  dar  buena  relación. 

Yo  hice  en  el  Perú  conciertos  y  compafiias.  á  tiempo  que  tomé  e0k 


Digitized  by  Google 


9 


TáLDITIA  T  8VB  COUfÁSvstOB  95 

empresa,  con  Frunt-is-co  Martínez}'  Pero  Sauchu  Jr  lí<iz.  (|nc  vue^tm 
merced  bien  conoce;  y  Poro  Sancho,  iioi  no  poder  (■.\iiii¡)lir  conmigo,  so 
apartó  del  concierto  volunturiament*';  y  el  Fr^.nci^co  Mallín'^'/,  desdo 
que  vió  los  rjastosy  poco  provecho,  me  rugó  dDíhiciose  la  compañía;  y 
así  se  liizo,  no  dejando  de  lo  satisfacer  al  nno  y  al  otro  al  presente  en 
lo  (jue  puedo,  y  en  lo  porv(  nir  Id  han^  de  lo  (pie  osUín  bien  confiados, 
dáiiduiao  Dios  Bahid.  Y  {i')r<pic  t  l'os  cnviHnm  en  aípicl  licmpo  If^  es- 
crituras Á  sus  deudos,  y  lial)i;ai  negociad»)  algo  conloe  señores  del  (un. 
sejo  de  ludias,  y  sal'iendo  agora  qae  yo  pido  á  S.  M.  lo  «pie  á  vuestra 
merced  escribo,  quisiesen  estorbar,  no  siendo  avisados  de  acá.  envío 
las  escrituras  de  la  desistión  y  del  deshacer  de  la  compañía  con  esta 
carta.  Suplico  á  ^'uest^a  merced  en  este  caso,  si  fuere  menester,  resj)ou- 
da  por  mí,  hablando  verbal  y  (por)  cartas;  y  no  hallándose  en  la  corto, 
io  encomiende  vuestra  merced  á  algún  servidor  que  entienda  en  ello. 

A  -vuestra  merced  suplico  otra  y  mueiias  veces  me  tenga  en  el  lugar 
de  un  verdadero  servidor,  como  basta  aquí,  y  quo  en  la  voluntad  de 
vuestra  merced  no  conozca  yo  mudanza  del  amor  que  siem[)re  nn'  mos- 
tró y  tenia,  y  sea  servido  de  me  mandar  escribir  al  Perú  por  la  vía  quo 
vuestra  merced  enviare  caiias,  onderesaiido  las  mía.s  ;i  Lúeas  Martínez 
Vegaso,  á  Arequipa,  que  él  me  las  encaminará  de  allí;  y  pues  sabe 
vuestra  merced  la  (satisfacción)  que  recibiré  con  ellas,  me  baga  tan  se^ 
fialada  en  me  bacer  saber  de  la  salud  de  su  muy  magnifica  persona,  y 
de  sus  negodos  y  reputación  en  que  está  con  el  César,  que  todo  será 
para  mi  muy  entero  contentamiento;  y  con  esto  acabo,  aunque  no  qul- 
aiera  en  mil  pliegos  de  papel,  porque  sé  cuanto  más  largo  escribiere, 
más  vuestra  merced  se  bolgaría  con  las  mías. 

SI  tuviera  patrimonio  para  vender  y  salir  con  esta  empresa  y  servir  á 
S.  M.,  no  solamente  lo  biciera.  pero  empefiara  la  mujer  para  cUo,  pu* 
duendo  la  bonra  quedar  satisfecba.  Dígolo  porque  al  presente  no  la  pro- 
veo, para  que  tenga  el  descanso  y  bonra  que  es  razón.  Por  la  necesidad 
en  que  estoy,  solo  le  envío  agora  con  el  señor  Ulloa  quinientos  pesos 
|>ara  su  sustentación.  A  vuestra  merced  suplico  sea  ser\ído  mirar  por 
ella  como  por  servidora;  pues  lo  soy  yo,  y  ámbos  una  mcsma  cosa  para 
su  servicio;  y  la  fovorezca  á  sus  necesidades  como  á  vuestra  merced  lo 
supliqué  cuando  de  Lima  partió,  y  á  ella  se  lo  mande  Miestra  merced 
así  escrito,  porque  le  serágnui  descanso,  y  yo  deseo  de  dárselo,  y  para 
xni  no  bay  merced  que  se  la  iguale. 
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Porque  mis  cosaa  tengan  calor  que  han  menester,  con  la  sombra  de 
vuestra  merced,  me  atreví  á  darle  poder  juntamente  con  el  señor  ¿Anto- 
nio do  Ulloa  para  que,  bailándose  en  corte,  pida  por  virtud  dél  y  de  mi 
parte  á  S.  M.  las  mercedes  que  le  escribo  á  ^alestEa  merced,  ya  qw 
vuestra  merced,  mi  aefior,  me  dió  avilanteza  á  lo  hacer. 

Cíomo  tuve  nueva  cierta  de  la  muerte  del  Marques,  mi  señor,  hice  sus 
bonras  y  cabo  de  afio,  como  me  dió  lugar  la  posibilidad  que  al  presente 
ten^.  Siempre  temé  el  cuidado,  como  soy  obli^do,  y  de  en  prevenir  j 
ayudar  á  su  ánima  con  sufragios.  Dios  le  tenga  en  su  gloria.  Deseara 
tener  tanta  facilidad  para  las  baoer  tan  suntuosas  cuanto  los  trofeos  de 
sus  hazafias  merecían. 

Yo  escribo  al  sefior  secretario  Bamano,  y  digo  que  si  vuestra  me^ 
ced  se  baila  en  corte,  me  presentará  á  su  merced  por  servidor.  Suj^oo 
á  la  vuestra  lo  baga  y  de  tal  manera  que  me  tenga  en  el  lugar  de  los 
muy  verdaderos. 

Támbién  escribo  al  Dmo.  y  Rino.  sefior  VisoireyyCardenal  y  al  mav 
ilustre  sefior  Conde  de  Osomo  y  muy  magníficos  Oidores  del  Red  Con- 
sejo de  Indias.  No  digo  de  vuestra  merced  que  les  hablará  por  no  atre- 
verme; pero  digo  en  nús  cartas  ser  hechura  del  Marqués,  mi  sefior. 
Por  aquí  puede  vuestra  merced  hacerse  encontradizo,  y  en  achaque  de 
trama,  como  dije,  hacerme  merced  si  fuere  servido.  También  esoibó  al 
Dmo.  sefior  Duque  de  Alba  y  al  muy  ilustre  sefior  comendador  Alonso 
de  Idiaquez.  Puede  vuestra  merced  usar  de  la  cautela  que  con  los  de- 
más. También  escribo  al  sefior  Lope  de  Idiaquez,  amigo  devuestia 
merced  y  mi  sefior,  (para  que)  haga  todo  como  en  cosas  de  servidor. 

Ahí  envío  á  vuestra  merced  el  traslado  de  una  carta  que  escribo  al 
sefior  gobernador  Vaca  do  Castro,  y  le  respondo  como  por  ella  verá,  á 
ciertas  provisiones  que  me  envió  con  el  capitán  Moiiroy  |)ara  que  fuesv 
!¿u  teniente;  yo  respondo:  Noli  me  tanyircquia  Cfraaris  ^uni.  \'a  es- 
crita, y  Cárdena  \n>  ];i  puede  copiar  porque  es  solo  á  este  d(  >i>aciio. 

Es  el  señor  gobcniador  lun  ¿gentil  caballero  y  saino  y  lia^riuf^  mostra- 
do tim  de  veras  pa<lre.  quebi(in  cierto  soy  uct  ptüia  Uii  diáciiljia:  \>ep') 
])0(lría  ser  que  altrúii  factor  de  8  8.  en  esa  corte  fuera  do  su  coiuisjóiu 
y  hal)la«;e  nl^o  por  donde  fuese  necesario  saber  lo  que  yo  ic  he  escrito,  y 
por  esü  ](>  envió. 

Cumulo  t  i  M  ñor  gobernador  despachó  al  cnpitán  Alonso  de  Monroy, 
el  secretario  de  ¿3.  S.,  llamado  Francisco  Páez,  que  es  ido  á  esa  corte,  h 
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filé  ]  iropicio,  y  encaminó  á  un  lierraano  suyo  y  otro  amigo  en  ella,  que 
se  llaman  Mif;:\iel  Pácz  y  Sebastián  de  Ledcsma;  dicen  son  criados  del 
señor  Conn-udiidor  mayor  de  Iaoii,  para  que  hagan  mis  negocios  en 
corte,  y  puru  ellos  le  pidió  elsahu  io,  y  jior  viriud  de  un  poder  que  lle- 
vaba mío,  les  sefialó  mili  pesos  encaílaim  uño;  y  como  donde  otro  (añoj 
adelanta,  llegó  á  est-a  ciudad  el  capitán  con  el  socorro  y  me  dijo  ésto, 
'V'iendo  la  poca  manera  (pío  Unía  pura  dcspacliur  u  vuctlra  merced  tan 
presto  porque  no  se  nmhiplicase  por  guarismo,  sin  fruto,  revoqué  el 
jH)der.  No  lo  liic  e  cun  caut*  1  i.  y>orque  desta  nu  (piiero  usar,  .sino  porque 
no  corra  tanto  síüario,  y  1*>  luiyu  de  pagar  sin  saber  porqué;  y  ahí  cium- 
do  ellos  se  hayan  empleado  en  nds  cosas,  serán  ¡xa-  mí  satisfechos;  y 
esto  quiero  (pie  sea  volmiUirio  y  no  forzoso.  A  \  uestra  níerccd  suplico 
.sepa  Itis  personas  que  son  y  lo  que  })uedon.  }'  mu  avise  p;u  a  qnc  con- 
forme á  ello  yo  provea  ála  razón,  y,  si  la  hay.  para  que  saii-fa^M  en  todo 
ó  en  parte;  y  si  fuere  oü-a  cosa  se  pueda  decir:  Anda  con  i>ios  quo  uu 
}>an  me  llevas. 

A  Pero  de  Soria  escribo  á  Porco  qne  si  se  ofrecieren  en  esta  tierra 
cosas  que  convengan  al  servicio  de  vuestra  merced  me  lo  haga  saber;  y 
gi  él  tu>'iase  necesidad  ptira  ellas  de  que  yo  provea  de  acá  alia,  tiun. 
biéu.  ó  porque  así  se  eumi)lirá;  y  que  sepa  está  vuestra  merced  en  esta 
tierra  en  persona;  y  aunque  la  suya  no  sea  de  üuito  valor,  es  de  tanüi 
vohuitad  para  emplearse  en  esto  que  ninguna  hay  en  el  mundo  que  mu 
pase;  y  la  quo  me  hubiere  de  llegar  jia  de  correr  y  volar  nuis  que  el 
¡teiisamieiito. 

Somos  á  quince  de  Agosto  en  este  puerto  de  Valparaíso  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo;  y  porípie  el  navio  que  envío  abajo  es 
xneii^ter  «^arlo  d  monte,  y  no  hay  U4UÍ  i>ez,y  en  la  ciudad  de  la  Sere- 
na hay  mudia,  que  es  una  cera  betume  que  nace  en  unas  ramitas  como 
yerba,  (pie  dicen  es  para  aderezar  navios,  mejor  que  cuanta  pez  gruesa 
hay.  y  se  detemá  en  esto  diez  ó  doce  días,  me  embarco  para  allá,  por  no 
perder  tiempo  y  acabar  entre  tanto  estos  despachos,  que  seré  con  ayuda 
de  Dios  en  ella  en  dos  (díub). 


.  Há  diez  áiíui  que  llegué  á  esta  ciudad  de  la  Serbia  y  be  acabado  mis 
doBpachos,  y  mvio  con  la  bendicidn  de  Dios  á  los  mensajeros  para  esa 
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corte  7  para  el  Cuzco.  Él  loa  lleye  á  todos  á  salvamento,  y  esta  carta  i 
poder  de  vuestra  merced;  y  yo  daré  de  aqui  á  odio  días  la  vuelta  á  k 
de  Santiago,  adonde  dejé  dada  árden  i  mi  maestre  de  campo  tuvieia 
presta  la  gente  para  ir  á  poblar- adelante.  Aquí  he  dicho  á  loe  caciques 
sirvan  bien  á  los  cristianos,  porque  ahora  ^vlo  por  muchos,  y  si  no  lo 
hacen,  pagarán  el  pato;  y  como  hasta  aqui  no  les  he  mentido,  temen  y 
dicen  servirán.  Ck>n  todo  esto  dejaré  aquí  tal  orden  que  les  hayan  mie> 
do,  aunque  como  vuestra  merced  sabe,  siempre  que  la  ven  la  cometeu. 
vuestra  merced  me  eche  su  bendición  y  haga  mili  mercedes,  pues  yo 
nunca  me  he  de  cansar  de  hacerle  servicios.  Y  así  lo  doy  por  fe  j  testi' 
monio,  firmado  de  mi  ¡)ropia  mano  y  firma.  Guarde  y  prospere  Nuesbo 
Señor  la  muy  magnifica  persona  de  vuestra  merced  con  el  acreceaUir 
miento  de  estado  que  yo  deseo,  que  l^ien  se  me  puede  fiar.  De  estaciu* 
dad  de  la  Serena,  4  do  Septiembre  de  1545  afio8.^1Vdro  de  Vátdivkt. 

4  de  Septiembre  de  1545. 

XXXVII. — Caiia  de  Fcdio  de  Vahlh-ia  á  S.  M.,  Cáiiús  V,  ilAnñnh  no- 
ticia de  la  conquista  de  Chile,  de  ms  trabajos  y  del  estado  eti  que  se  ha- 
llaba la  colonia. 

(Archivo  de  Indias,  y  publicado  en  Gay,  Dse.,  i.  I,  pp.  49-73,  y  en  Si»' 

toriaditres  de  ChOe,  t.  II,  pp.  1-17.) 

S,  C.  C.  M. — Cinco  años  ha  que  vine  de  las  provincias  del  Peni  con 
provisiones  del  marqués  y  gobernador  D.  Francisco  Pizarro,  á  conquis- 
tar y  poblar  éstas  de  la  Nueva  Estrenxadura,  llamadas  primero  Cliile,  y 
descubrir  otras  adelante,  y  en  todo  este  tiempo  no  he  i)odido  dar  cuen- 
ta á  Y.  M.  de  lo  que  he  hecho  en  ellas,  por  liaberlo  gamitado  en  su  ces&- 
reo  servicio.  Y  bien  sé  escribió  el  Miurqués  á  V.  M.  como  me  ooivió,  y 
donde  ha  un  año  que  llegiK^  á  esüi  tierra  cnvi«5  por  socorro  á  la  ciinlad 
dt  l  Cuzco  al  capitán  jVlonso  de  Monroy,  mi  teniente  general,  y  hallo  :iUí 
al  gobernador  Vaca  de  Castj  c»,  el  cual  así  mismo  esmbió  á  V.  .M.  dan< 
do  rasBÓn  de  mi,  y  otro  tanto  hizo  el  capitán  Monroy,  con  relación»  aun- 
que breve,  de  lo  que  habla  hecho  hasta  que  de  aquí  pm  tió,  y  tengo  á 
nmy  buena  dicha  hayan  venido  á  noticia  de  V.  M.  mis  trabajos  por  íD' 
directas  primero  que  las  importunaciones  de  mis  cartas,  para  pcnreUoi 
pedhr  mercedes,  Us  cuales  estoy  bien  confiado  me  las  hará  V.  M.  en  m 
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tiempo,  con  aquella  KberaJídad  que  acostumbra  pagar  á  sübditos  y  va- 
sallos sus  servicios.  Y  aunque  los  míos  no  sean  de  tanto  momento,  cuan- 
to yo  querría,  por  la  voluntad  que  tengo  de  hacer  los  más  crecidos  que 
ser  pudiesen,  me  liallo  merecedor  de  todas  las  mercedes  que  V. 
M.  será  servido  de  me  liiaiidar  Itncer;  y  las  que  yo  en  esta  carta  pediré, 
en  tanto  que  los  trabajos  de  pneifieúr  lo  poblado  me  dan  lugar  á  despa- 
char y  enviar  larsfu  roíai  i(')n  dt  toda  esta  tierra,  y  la  qne  tengo  descu- 
biei  ta  eii  nombre  de  V.  M.,  y  la  voy  á  conquistar  y  ])oblar,  suplico  muy 
himiillenu  nto  me  ««can  otorgadas,  pues  las  |>ido  con  celo  de  que  mi 
buen  propósito  en  su  real  servicio  haga  t !  fi  utn  que  deseo,  que  esta  es 
la  mayor  riqueza  y  contentamiento  que  jniciU)  tener. 

'»Sepa  V.  ^f,  que  cuando  el  marqués  I).  Francisco  Pi'/nrro  me  di<:')esta 
empresa.  n()  liabía  hoiiil lie  íjue  (juicie^e  venir  á  esta  tierra,  y  los  quo 
más  huían  deila  eran  los  que  irujt»  ¡1  adelantado  D.  Diego  de  Abnagro, 
que-  ( oiao  la  d<  sain])aró,  quedó  tan  mal  infamada,  que  como  la  pesti- 
léñela  liujan  de  ella;  y  aún  muchas  personas  que  me  querían  bion.  y 
eran  temidos  por  cuerdos,  no  me  tovieron  por  tal  cuando  me  vieron 
gastar  la  hacienda  que  tenía  en  empresa  tan  apartíida  del  Perú,  y  don- 
de el  Adelantado  no  había  perseverado,  habiendo  gastado  c^l  y  los  que 
en  su  compaíiía  vinieron  más  de  quinientos  mil  pesos  oro;  y  el  fruto 
que  hizo  fué  poner  doblado  ánimo  á  estos  indios.  Y  como  vi  el  servido 
fjiie  á  V.  M.  se  hacía  en  acreditársela,  poblándola  y  sustentándola,  para 
descubrir  por  ella  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Mar  del  N(»rte, 
procuré  de  me  dar  buena  mafia,  y  busqué  prestado  entre  mercaderes, 
y  con  lo  que  yo  tenía  y  con  ann'gos  que  me  fevorecieron,  hice  liaata 
ciento  y  dncuenta  hombres  de  pié  y  caballo,  con  que  vine  á  esta  tierra, 
pasando  en  el  camino  todo  grandes  trabajos  de  hambres,  guerras  con 
indios,  y  otras  malas  venturas  que  en  estas  partes  ha  habido  hasta  el 
día  de  hoy  en  abundancia. 

Por  el  mes  de  Abril  del  año  de  me  dió  el  Marqués  la  provisión, 
y  llegué  á  este  valle  de  Mapocho  por  el  fin  del  de  540.  Luego  procuré 
de.  venir  á  hablar  á  los  cadques  de  la  tierra,  y  con  la  diligencia  que 
puse  en  corrérselas,  creyendo  éramos  cantidad  de  ctistianos,  vinieron 
loe  más  de  paz  y  nos  sirvieron  dnco  6  seis  meses  bien,  y  esto  hideron 
por  no  perder  sus  comidas  que  las  tenían  en  el  campo,  y  en  este  tiem- 
po rios  hideron  nuestras  casas  de  madera  y  paja  con  la  traza  que  les  di, 
^jx  tux  dtío  donde  íundé  esta  dudad  de  Santiago  dd  Nuevo  Estremo, 
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en  nombre  de  V.  M.,  en  este  didio  valle,  como  llegué,  á  los  24  de  Fe- 
brero de  1541. 

Fmidada,  j  comenzando  á  poner  alguna  6rden  en  la  tierra,  con  rece- 
lo que  los  indios  habían  de  hacer  lo  que  han  siempre  aoostmnbrado  en 
recogiendo  sus  comidas,  que  es  alzarse,  y  conociéndoseles  bien  en  el  aTÍso 
que  tenían  do  nos  contar  á  todos;  y  como  nos  vieron  asentar,  parecién- 
doles  pocos,  habiendo  visto  los  muchos  con  que  el  Adelantado  se  volvió, 
creyendo  que  de  temor  dellos,  esperaron  estos  días  á  ver  si  hadárnosle 
mesmo,  y  viendo  que  no,  determinaron  hacérnoslo  hacer  por  fuerza  6 
matamos;  y  para  pódanos  defender  y  ofenderlos,  en  lo  que  proveí  pri- 
meramente fué  en  tener  mucho  aviso  en  la  vela,  y  en  encerrar  toda  la 
comida  posible;  porque  ya  que  hiciesen  ruindad,  ésta  no  nos  falta8c;-y 
así  hico  recoger  tanta  que  nos  bastaia  pjua  dos  aüos  y  más,  porque  lia- 
bía  en  cantidad. 

Do  indios  tomados  en  el  camino,  cumulo  vino  á  esta  tierra,  supe  como 
Mango  Inga,  señor  nutual  del  Cuzco,  que  antk  rebelado  del  servicio 
de  V.  M.,  había  cn\'iado  á  avisar  A  los  caciques  della  como  veníamos,  y 
que  si  qut'iíaii  nos  volviésemos  como  Alma^'O,  que  escondiesen  todo  el 
oro,  oveja?.  ro¡)a,  iilgod*'»!!  y  las  comidas:  porque  como  nosotros  buscá- 
bamos ésto,  no  liallandolo,  nos  tornaríamos.  Y  ellos  lü  cumplieron  tan 
al  pié  do  lu  Ititru,  que  su  comieron  las  ovejas,  qiio  gente  que  se  da 
do  buen  tiempo,  y  el  oro  y  todo  lo  demás  quemaron,  que  aún  á  los  pro- 
pios vestidos  no  pc  rdemaron,  qucdánflo^e  en  carnes,  y  así  lian  vivido» 
viven  y  vivirán  hasta  (¡no  sirvan.  Y  e<»mo  con  ésto  estaban  bien  preve- 
nido?, nos  «nlieron  de  {kva  hasta  vit  si  dábamos  la  vuelta,  porque  no  h? 
destruyésemos  las  comidas,  que  las  de  \m  años  atrás  también  las  que- 
maron, no  dejando  más  do  lo  que  habían  menester  hasta  la  cosecha. 

En  este  medio  tiempo,  entre  los  fieros  que  nos  hacían  algimos  indios 
que  no  querían  venimos  á  servir,  nos  decían  que  nos  habían  de  matar 
á  todos,  como  el  hijo  de  Almagro,  que  ellos  llamaban  Annero,  había 
muerto  en  Pachacama  al  Apomocho,  que  así  nombraban  al  gobernador 
JE^izarro,  y  que,  por  esto,  todos  los  cristianos  del  Perú  se  habían  ido.  T 
tomados  algunos  destos  indios  y  atormentados,  dijeron  que  su  cacique, 
que  era  el  principal  señor  del  valle  de  Canooncagua,  que  los  del 
lantado  llamaron  Chile,  tenía  nueva  dello  de  los  caciques  de  Copa}^po 
y  ellos  de  los  de  Atacama,  y  con  esto  acordó  el  procurador  de  la  cáudil 
hacer  un  requerimiento  al  Cabildo,  para  que  me  elijicee  por  gobcco^ 
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dor  en  nombre  de  V.  M.,  por  la  nueva  de  la  muerte  del  dii  lu»  >ínrqu«^9, 
cuyo  teniente  yo  era,  luusta  que  informado  V.  M.  enviase  á  mandar  lo 
que  más  á  su  rciü  servicio  conviniese.  Y  así  ellos  y  el  |)neblo,  todos  do 
un  parecer,  se  juntaron  y  dijeron  era  bien,  y  dieron  ?iis  causas  para 
que  lo  aceptase,  y  yo  las  mías  para  me  excusar,  y  al  Un  me  vencieron, 
aunque  no  por  razones  sino  porque  me  pusieron  delante  el  servicio  de 
V.  M.;  y  por  parecer  me  convenía  á  aiiuefla  coyuntura  lo  acepté.  Ahí 
va  el  traslado  de  ia  elección  como  pasó,  para  que  siendo  V.  M.  servido 
lo  vea. 

Hecho  esto,  como  no  creí  lo  que  los  indio.s  decian  de  la  muerta  del 
Marqués,  por  ser  mentiro.sos.  })ara  enviarle  á  diir  cuenta  de  lo  que  acá 
pasaba,  como  era  obligado,  había  ido  al  valle  de  Canconcagua  á  la  costa 
á  entender  en  hacer  un  bergantín,  y  con  ocho  de  caballo  estaba  haden, 
do  escolta  á  doce  hombres  que  trabajaban  en  él;  recibí  allí  una  carta 
del  capitán  Alonso  de  Monroy,  en  que  me  avisaba  de  eierta  conjuración 
que  se  trataba  entre  algunos  soldados  que  oonmigo  vinieron  de  la  par- 
cialidad del  Adelantado,  de  los  cuales  yo  tenia  confianza,  para  me  ma- 
tar. En  recibiéndola,  que  fué  á  media  noche,  me  partí  y  vine  á  esta 
dudad  con  voluntad  de  dar  la  vuelta  á  dos  días,  y  detúvetne  más,  avi* 
sando  á  los  que  quedaban  viviesen  sobre  aviso,  que,  á  hacerlo,  no  los 
osaran  acometer  los  indios.  Y  no  curándose  desto,  andaban  poco  reca. 
tados,  y  de  día  sin  armas;  y  así  los  mataron,  que  no  se  esca¡)aron  sino 
dos,  que  se  supieron  bien  esconder,  y  la  tierra  toda  se  alzó.  Hice  aquí 
mi  pesquisa;  y  liallé  culpados  á  muchos,  pero  por  la  necesidad  en  que 
estaba  áhor^u*  cinco,  que  fueron  los  cabezas,  y  disimulé  con  los  demás» 
y  con  esto  aseguré  la  gente.  Confesaron  en  sus  deposldones  que  habían 
ULjado  concertado  en  las  provindas  del  Perú  con  las  personas  que  go- 
bernaban al  D.  Diego,  que  me  matasen  á  mi  acá  por  este  tiempo,  porque 
asi  harían  ellos  allá  al  ^forqués  Pizarro,  por  Abril  ó  Mayo;  y  esta  i  ué  su 
determinación,  y  irse  á  tener  vida  esenta  en  el  Perú  con  los  de  su  par- 
cialidad, y  desamparar  la  tierra,  si  no  pudiesen  .sostenerla. 

Luego  tuve  noticia  que  se  hacía  jimUi  de  toda  la  ti»  rí  a  ( u  dos  partos 
]KU-a  venir  á  hacernos  la  guerra,  y  yo  con  nóvenla  liuiniues  Tui  a  dar  t  u 
lii  niuyor,  tlt jando  á  ini  tenient<i  pura  lu  guai'da  de  la  ciudad  cou  cin- 
cuenta, los  treinta  decabnüo,  Y  oii  tanto  que  yo  aiiduba  con  los  rnios, 
los  otros  vinicmn  sobre  ciia  y  pi  liaron  todo  un  día  entero  con  los  cris, 
tiauoe,  y  le  matarou  veinte  y  tres  caballos  y  cuatro  cristianos,  y  quemi^ 
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fon  toda  la  ciudad  y  comida,  y  la  ropo,  y  cuanta  hadonda  tenlamca,  qoa 
no  quedaxnoa  sino  con  los  andrajos  que  teníamos  para  la  guerra,  y  con 
las  armas  que  á  cuestas  traíamos,  y  dos  porquezuelaa,  y  un  (K>ohinillo,  y 
una  polla,  y  un  pollo,  y  hasta  dos  almuerzas  do  trigOf  y  al  fin,  al  venir 
de  la  nodie,  cobraron  tanto  ánimo  los  Cristíanes  con  el  que  su  caudillo 
jes  ponia^  que  con  estar  todos  heridos,  favoreciéndolos  sefior  SantiagOt 
que  fueron  los  indios  desbaratados,  y  mataron 'dellos  gran  cantidad;  y 
otro  día  me  hizo  saber  el  capitán  Monroy  la  victoria  sangrienta  con  pér- 
dida de  lo  que  teníamos,  y  quema  de  la  dudad.  Y  en  esto  comienza  la 
guerra  de  veras  como  nos  la  hideron,  no  queriendo  sembrar,  manta, 
niéndose  de  unas  cebolletas  y  una  simiente  menuda  como  avena,  que 
da  una  yerba,  y  otras  legumbres  que  produce  de  suyo  esta  tierra  sin  lo 
sembrar  y  en  abundanda,  que  con  ésto  y  alguno  maicejo  que  sembra- 
ban entre  las  sierras  podían  pasar  como  pasaron. 

Como  vi  las  orejas  al  lobo,  paredaiiie  para  perseverar  en  la  tierra  y 
perpetuarla  á  V.  M.  habíamos  de  comer  del  trabajo  de  nuestras  nuuio?. 
como  en  la  primera  edad,  procuré  de  darme  á  .sembrar,  y  hice  de  k 
gente  que  tenia  <los  partes,  y  todoí?  cavAf)amos,  arábamos  y  sembrába- 
mos en  su  tiempo,  estundu  siempre  armados  y  los  caballos  ensillados  de 
día;  y  una  noclie  hacía  cuerpo  de  guardia  la  mit*id,  y  por  sus  cuartas 
velaban,  y  lo  mismo  la  otra;  y  hechas  las  sementeras,  los  unos  atendían 
á  la  guarda  dcllas  y  de  la  ciudad  de  la  manera  dicha,  y  yo  con  la  otra 
andnhn  á  In  eontfinia  ocho  y  diez  leguas  á  la  redonda  della,  deshaciendo 
las  juntas  de  indios,  do  sabía  que  estaban,  que  de  todas  parte?:  no?  tenían 
cercados;  y  con  los  eristinnos  y  pecezuelas  de  nuestro  ser-^icio  (jm-  tru- 
jimos  del  Perú,  reedifique  la  eiudad  y  hicimos  nuestras  casas,  y  sembrá- 
bamos pnra  nos  sustentar,  y  no  fué  j  ecu  ludJar  maíz  parasemillii,  y  se 
hobo  con  harto  riesgo;  y  también  hice  sembrar  Ins  dos  almuerza?  do 
trigo,  y  dellas  so  cogieron  aquel  año  doce  hanegas,  coa  que  nos  hemos 
dmentado. 

Como  los  indios  vieron  que  nos  disponíamos  á  sembrar,  porque  ellos 
no  lo  querían  hacer,  procurabjm  de  nos  destruir  nuestríLs  sementeras  por 
constreñirnos  á  que  de  necesidad  desamparásemos  la  tierra.  Y  conio  se 
me  traslucían  laa  necesidades  on  que  la  continua  guerra  nos  habían  de 
poner,  por  [ircvenir  á  ellas,  sin  poder  ser  proveído,  en  tanto  que  las  po- 
díamos sufrir,  determiné  enviar  á  las  provincias  dd  Perú  al  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  cinco  hombres,  con  los  mejores  caballos  900 
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ieftla,  que  no  pude^Ié  méa^-  j.él  a»  ofreció  al  peligro  tan  tnanifieeto 
por  servir  ¿  V.  M.  y  tmérme  rémedio,  que  si  de  pios  no,  de  otro  no  lo 
eeperaba,  atento  qae  sabía  que*  ninguna  gente  se  moverla  á  venir  á  esto 
tierta  por  la  nífn  faina  ddla,  si  de  acá  no  iba  quien  la  trújese  y  llevase 
oro  para  comprar  los  hombres  á  peso  del;  y  porque  por  do  había  de 
pasar  estaba  la  tierra  de  guerra  y  había  grandes  despoblados,  habían 
d«  tr  á  la  ligera  é  noche  sin  mesón,  determiné  para  mover  los  ánimos 
de  los  soldados,  llevando  muestra  de  la  tierra,  enviar  hasta  siete  mil  pesos, 
quis  en  tanto  que  estuve  en  el  valle  de  Canconcagua  entendiendo  en  el 
beigantín,  los  habían  sacado  loa  anaconas,  y  tal  vez  anaconcülas  de  los 
criatianos,  que  eran  allí  las  minas,  y  me  los  dieron  todos  para  el  comtín 
bien;  y  porque  no  llevasen  carga  los  caballos,  hice  seis  pares  de  estribe- 
ras para  ellos  y  guarniciones  pára  las  espadas  y  un  par  de  vasos  en  que 
bebiesen,  y  de  loe  estribos  de  hierro  y  guarniciones  y  de  otro  poco  más 
que  entre  lodos  se  buscó,  les  hice  liacer  herraduras  hechizas  á  un  he- 
xxeio  que  truje  con  su  fragua,  con  que  herraron  muy  bien  los.  caballos, 
y  llevó  cada  uno  para  el  suyo  otras  cuatro  y  cien  clavos,  y  echándoles 
la  bendición  los  encomendé  á  Dios  y  envié,  encargando  á  mi  teniente  se 
acordase  siempre  en  el  frangente  que  quedaba. 

Hedió  éslb)  entendí  en  proveer  á  lo  que  nos  convenía,  y  viendo  la 
gran  desvo^enca  y  pujanza  que  los  indios  tenían  por  la  poca  que  en 
tioeotros  veían,  y  lo  mucho  que  nos  acosaban,  matándonos  cada  día  á 
la3  puertas  de  nuestras  casas  nuestros  anaooncOlaa,  que  eran  nuestra 
vida,  y  á  loe  hijos  de  los  matianos;  determiné  hacer  un  cercado  de  ea~ 
tado  y  medio  en  alto,  de  mil  y  seiscientos  pies  en  cuadro,  que  llevó  dos- 
cientos mU  adobes  de  á  vara  de  largo  y  un  palmo  de  alto,  que  á  ellos  y 
á  él  hicieron  á  fuerza  de  brazos  1<»  vasallos  de  V.  M.,  y  yo  con  ellos,  y 
oon  nuestras  armas  á  cü»rtaa,  trabajamos  deade  que  lo  comenzamos 
basta  que  sa  acabó,  sin  descanaar  hora,  y  en  habiendo  grita  de  indios 
se  acogían  á  él  la  gente  menuda  y  bagaje,  y  allí  estaba  la  comida  poca 
que  teníamos  guardada,  y  los  peones  quedaban  á  la  defensa,  y  los  de . 
[á]  caballo  salíamos  á  correr  el  campo  y  pelear  oon  los  indios,  y  defen- 
der nuestras  sementeras.  Esto  nos  duró  desde  que  la  tierra  se  labró,  aln 
quitamos  una  hora  laa  armas  de  á  cuitas,  liasta  que  el  capitán  Mon- 
roy  volvió  á  ella  con  el  socorro,  que  pasó  espacio  de  casi  tres  átios. 

Los  trabajos  de  la-  guerra,  invictísimo  Cesar,  puédenlos  pasar  los 
hombrea,  porque  loor  es  al  soldado  morir  peleando;  peroles  de  laham- 
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bro  concurriendo  con  elloa/paia  los  sufirir,  más  qae  hombres  han  de  ñer,  j 
pues  tales  se  han  mostrado  los  vasaüos'de  V.  M.  en  ámbos,  debajo  de  i 
mi  protección,  y  yo  do  la  de  Dios  y  de  V.  M.,  por  sustentarle  esta  tie-  ' 
rra.  Y  hasta  el  último  año  destos  tres  que  nos  cimentamos  umy  bien  y  ¡ 
tuvimos  harta  comida,  pasamos  los  dos  primerea  con  extrema  necesidad,  j 
y  tanta  (jue  no  la  i  todría  fíigiiiíicar;  y  ú  nn^iclios  de  los  cristianos  les  era 
forzado  ir  un  día  a  eabar  cebolletas  para  se  sustentar  aíjiu'l  y  otros  dos,  I 
y  acabadas  aqut^ilas,  tornaba  á  lo  mesmo,  y  las  piezas  toda*»,  nuestro  j 
servicio  y  hijos  con  esto  se  mantenían,  y  canie  no  había  iíin>;una;  y  el 
cristiano  que  alcanzaba  einonentn  «íranos  de  maíz  cada  día,  no  se  tenía 
eiipoco,  y  el  qu<'  tenía  un  [mñu  de  trigo,  no  lo  molía,  para  sacar  el  sal- 
vado. Y  destn  su<>rt<  liemos  vivido,  y  tuviéransc  por  muy  contentos  los 
soldados  si  con  e^ta  pasadía  los  dejara  estar  en  í^us  ca«as;  pero  conve- 
níame teñera  la  continua  treinta  ó  cuarenta  de  la^  caballo  por  el  campo 
el  invierno;  y  acabadas  las  mochilas  que  llevaban,  venían  aquellos  ó 
iban  otro?.  Y  así  andábamos  como  trasgos,  y  los  indios  nos  llamaban 
Cupais,  que  así  nombran  á  sus  diablos,  porque  á  todas  las  horas  que 
nos  Tenían  á  buscar,  porqne  saben  venir  de  noche  á  pelear,  nos  halla- 
ban despiertos,  armados  y,  si  era  menester,  á  caballo.  Yíué  tan  grande 
el  cuidado  que  en  esto  tuve  tci  lo  est€  tiempo,  que  con  9SK  pocos  nos- 
otros, y  ellos  muchos,  los  traía  alcanzados  de  cuenta;  y  para  que  V.  }L 
sepa  no  hemos  tomado  truchas  á  bragas  enjutas,  como  díoen,  basta 
esta  breve  relaci(''n. 

De  las  provincias  del  Feni  escribió  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á 
V.  M.;  como  Uegó  á  ellas  sólo  con  uno  de  los  soldados  que  de  aquí  sacó, 
y  pobre,  habiéndole  muerto  en  el  valle  de  Copayapo  los  indios  los  cua- 
tro compafieros,  y  preso  á  ellos,  y  les  tomaron  el  oro  y  despachos  que 
llevaban,  que  no  salvó  sino  un  poder  para  me  obligar  en  dineros;  y 
dende  á  tres  meses  que  estuvieron  presos,  el  capitán  Monroy,  con  un 
cuchillo  que  tomó  á  un  cristiano  de  los  de  don  Diego  de  Almagro  que 
estaba  allí  hecho  indio,  que  éste  fué  causa  de  la  muerte  de  sus  compa- 
fieros, y  del  daño  que  le  vino,  mató  al  cacique  principal  á  pufialadas.  y 
llevando  por  fuerza  consigo  á  aquel  transformado  cristiano,  se  escapa- 
ron en  sendos  caballos  y  dn  armas;  y  cómo  halló  en  ellas  al  gobemader 
Vaca  de  Gastro,  en  nombre  de  V.  M.,  con  la  victoria  de  la  batalla  qo» 
ganó  en  su  cesárea  ventura  contra  ú  hijo  de  don  Diego  de  Almagro  y 
los  que  le  seguían,  y  cómo  le  recibió  muy  bien  y  le  fovoTeció  con  sn 
«ntoiidad.. 
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Y  porque  el  gobernador  en  aquella  cojnmtura  tenía  muchas  ocupa- 
ciones, así  en  justiciar  á  los  culpadoá,  poner  en  tranquilidad  la  tierra  y 
naturales,  satisfacer  servicios,  despachar  capitanes  que  le  pedíau  des- 
culiriiuientos,  y  en  dar  á  V.  M.  cuenta  y  ra/.óa  de  todo  con  monsageros 
propios  y  duplicados  despaclios.  y  la  caja  do  V^.  M.  sin  dineros,  y  él 
muy  gastado  y  adeudado,  buscó  personas  entre  los  vasallos  de  V.  M. 
que  sabía  eran  cekisos  de  su  real  servicio  y  tenían  hacienda,  para  que 
me  favoreciesen  con  ella  en  tal  coyuntura  y  me  la  fiasen.  Halló  uno,  y 
UQ  portugués,  y  diciéndoles  lo  que  convenía  al  servicio  de  V.  M.  y  sus- 
tentaci<')n  dcsta  tierra,  interponiendo  en  todo  su  autoridad  nniy  de  ve- 
ras y  con  tanta  eficacia  y  vohnitad,  que  me  dijo  nii  teniente  conoció 
del  dolerse  en  el  ánima,  y  si  tuviera  dinero*?  ó  en  la  coyuntura  que  es- 
talla le  fuera  lícito  pedirlos  prestados,  so  los  diera  con  toda  liberalidad 
para  que  hiciese  la  gente,  por  servir  á  Dios  y  á  V.  M. 

Y  délas  personas  que  favorecieron  se  llama  la  una  Cristóbal  de  Es» 
cobar,  que  siempre  se  ha  en  aquellas  partes  empleado  en  el  real  serví* 
do  de  V.  M.;  éste  socorrió  con  cinco  mil  castellanos,  con  que  so  hicie> 
ron  setenta  de  [á]  caballo.  Y  un  reverendo  padre  sacerdote  Uíimado 
Gkmzalo  Yáfl^í,  le  prestó  otros  cinco  mil  castellanos  en  oro,  con  que  dió  á 
la  gente  más  socoro;  y  ambos  vinieron  á  ^ata  tierra  por  más  ser\'ir  á 
V.  M.  en  persona.  Y  demás  desto,  viendo  el  gobernador  1 1  ri  -ccsidad 
qne  había  del  presto  despacho  deste  negocio  entre  ios  de  ni:ís  impor- 
tancia, avió  á  mi  teniente,  primero,  rogando  á  muchos  gentiles  hom* 
brea  que  tenían  aderezo  y  querían  ir  á  buscar  de  comer  con  otros  capito* 
nes,  se  viniesen  con  el  mío,  por  el  servicio  que  á  V.  M.  se  hacía,  y  á  su 
intorceflidn  vinieron  machos  dellos,  y  así  le  despidió  y  dijo  que  viniese 
con  aquel  socorro,  que  él  procuraría  enviar  otro  navio  cargado  de  lo 
que  fneee  menester  á  estas  provincias,  como  diese  algún  vado  A  los  ne> 
gocios. 

Viniendo  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  la  ciudad  de  Arequipa  ¿ 
comprar  armas  y  cosas  para  la  gente,  diciendo  á  ciertas  personas  la  ne- 
cesidad que  tenia  de^n  navío,  y  como  el  gobernador  Vaca  de  Castro 
había  enviado  á  llamar  al  maestre  de  uno  para  concertar  con  él  viniese 
á  catas  partes,  y  no  se  atreviendo  el  maestre  A  eso,  un  vecino  de  allí, 
llamado  Ltieas  Martines  Vegaso,  súbdite  y  vasallo  de  V.  M.  y  muy  ce- 
loso de  su  real  servicio,  que  tal  fáma  tiene  en  aquellas  partes,  sabiendo 
el  que  á  V.  M.  se  hada,  y  la  voluntad  del  gobernador,  por  quererle  bien, 
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cargó  un  navio  quo  tenia  deazmas,  herraje  y  otras  mercaderías,  quitán- 
dole de  lae  granjerias  de  sus  haciendas,  qne  no  perdió  poco  en  ellas,  y 
vino,  que  había  cuatro  meses  que  por  falta  dél  no  se  celebraba  el  coito 
divino,  ni  oíamos  misa,  y  me  lo  esmó  con  mi  amigo  suyoQamado  Di^ 
García  de  Villalón,  sabido  por  el  gobernador,  se  lo  envió  mucho  ¡áj 
agradecer  y  tener  en  gran  servicio  de  parte  de  V.  M. 

Escribióme  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  entre  otras  muchas  cosas, 
los  ejércitos  que  el  Rey  de  Francia  había  puesto  contra  V.  M.  i>or  di- 
versas partes,  y  la  confederación  con  el  turco,  que  fué  su  última  depo- 
tenciíi,  y  que  la  provisión  de  V.  M.  fué  tíil,  quu  no  sólo  le  fu«'  forzadu 
retirai  i ,  pero  perder  ciei'ttis  plu/iw  en  su  reino.  Decreir  es  (jiuitlj  temor 
de  no  perder  el  renombre  de  cristíanlsnío,  á  no  irle  á  la  iniiiio,  no  fuera 
parte  para  dejar  de  llevar  á  e  jeciición  sti  (lafiada  voluntad. 

También  me  envi(W-I  j.reu;<>n  reul  de  la  gucmi  contra  Franeia,  do 
que  me  holgué  por  estar  avisado,  aunque  podemos  vivir  bien  seguror^  <?n 
estas  partea  de  franceses,  porque  mientras  más  vinieren  más  se  per- 
derán . 

También  me  éserilaü  para  (¡ue  enviase  los  quintos  a  V.  M.  Por  esta 
se  verá  lo  que  en  esto  ¿o  ha  podido  hacei,  cerliiicando  á  V.  M.  estima- 
ra como  á  la  salvación  liallar  en  esta  tierra  doscientos  ó  trescientos  mili 
castellanos  sobre  ella  })ara  servir  á  \'.  M.  eou  ellos,  y  socorrer  a  gastos 
tan  crecidos,  justos  y  santo.s;  y  coníianza  teugo  en  Dios  y  eu  la  bu^ 
ventura  do  V.  M.  poderlo  hacer  algiín  día. 

Por  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  1543  llegó  el  nano  de  Lucas 
Martínez  Vegtiso  al  puerto  de  Valparaíso  desta  ciudad,  y  el  capitáu 
Alonso  de  Moiu-oy  con  la  gente  ¡por  tierra,  mediado  el  mes  de  Dicie^i* 
bre  adelante,  y  desde  eutónces  los  indios  no  osaron  venir  más,  ni  llega- 
ron cuatro  leguas  en  tomo  desta  ciudad,  y  se  recogieron  todos  á  la 
provinm  de  los  Promaocaes,  y  cada  día  menviaban  mensajeros  dicien- 
do que  fuese  á  pelear  con  ellos  y  llevase  los  cristianos  que  habían  ve- 
nido, porque  querían  versieran  valientes  como  nosotros,  y  que,  si  eran, 
que  nos  servirían,  y  si  no,  que  harían  como  en  lo  ))a8ado;  yo  lee  respon- 
día que  asi  haría. 

Beformadaa  las  personas  y  los  caballos,  que  venían  todos  flacos  por 
no  haber  visto  desde  el  Perú  hasta  aquí  mi  indio  de  pas,  padecie&d» 
mucha  hambre,  por  hallar  en  todas  partes  alzados  los  mantenimientos, 
salí  con  toda  la  gente,  que  vino  muy  bien  aderezada  y  á  caballo,  á.cmn* 
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pBrksnüpAlábTa,  y  faiibuacar  los  indios,  y  llegado  á  sus  fuertes  los  ha> 
Hé  huidos  todos,  acogiéndose  de  la  parte  de  Mauli  hacia  hi  mucha  gente, 
dejando  quemados  todos  sus  pueblos,  y  desamparado  el  mejor  pedazo 
de  tierra  que  liay  en  el  mundo,  que  no  parece  sino  que  en  la  vida  hobo 
indio  en  ella.  Y  en  esto  esUibanios  por  el  mes  de  Abril  del  año  de  1544 
cuando  llugó  á  esta  cosUi  uii  navio,  que;  era  de  cuatro  ó  uineo  coni pañe- 
ros que  do  cümpuüia  lo  compraron  y  cargarou  de  cosas  necesarias,  por 
grangear  la  vida,  y  hallaron  la  muerte;  porque  cuando  al  paraje  desta  tie- 
rra llegaron,  venían  tres  h<)iiil)rBS  solos  y  un  negro  y  sin  batel,  que  los 
indios  de  Copuyapu  los  ha1tí;m  engañado  y  touuulo  el  bai-co,  y  muerto 
al  maestre  y  marineros,  salii  ndo  por  agua;  á  treinta  legua.s  deste  puer- 
to junto  á  Mauli  dieron  con  teinporal  al  través,  y  Tnataron  los  indios  á 
los  cristianos  (jvio  linbían  (piedutlo,  y  robaron  y  quemaron  el  navio. 

El  Junio  adelante.  (|Ue  es  el  riñón  del  invierno,  y  ie  lii/.o  tan  grande 
y  desaíorudo  d(!  lluvias,  tempestades,  que  fué  cosa  inoustruosa,  que 
como  es  todae^ta  tiurra  llana,  pensamos  de  nos  anegar,  y  dicen  los  indios 
que  nunca  tal  lian  visto,  pero  que  oyeron  á  sus  padres  que  en  tiempo 
de  sua  abuelos  hizo  así  otro  año.  Llegó  otro  navio,  que  ñié  el  que  pro- 
metió de  enviar  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  que  un  criado  .suyo,  llamado 
Juan  Calderón  de  la  Barca,  por  cumplir  su  palabra,  viendo  el  deseo  que 
tenia  su  amo  de  enviarme  sooorro  de  cosas  necesarias,  y  que  no  se  ha- 
Uába  con  dineros  púa  ello,  empleó  diez  ó  doce  mili  pesos  que  tenia, 
y  cargó  y  vino  con  dios,  y  el  navio  se  llama  San  Pedro. 

£1  capitán  piloto  y  sefior  del  navio,  y  que  le  trujo  después  de  Dios  y 
güió  acá,  se  llama  Juan  Bautista  de  Pastene,  genovés,  hombre  muy 
préctico  de  la  altura  y  cosas  tocantes  á  la  navegación,  y  uno  de  los  que 
mejor  entienden  este  oficio  de  cuantos  navegan  esta  Mar  del  Sur,  perso- 
na de  mucha  honra,  fidelidad  y  verdad,  y  que  sirvió  mucho  á  vuestra 
magestaden  las  provincias  del  Perú,  y  al  Marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
y  deepu^  de  muerto,  en  la  recuperación  dellas  debajo  la  comisión  del 
gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cuál  le  mandó,  de  parte  de  vuestra  ma- 
gestad,  viniese  á  estas  provincias,  por  ser  hombre  de  confianza,  y  se  em- 
pleaziá  en  su  real  servicio,  y  le  conocía  por  tal;  y  se  ofreció  á  venir  por 
hacerle  á  vuestra  magostad  tan  sefialado  servicio,  demás  de  los  hechos: 
con  él  me  envió  el  gobernador  las  nuevas  de  Francm,  y  el  pregón  contra 
ella,  que  tengo  dicho. 

Pasada  la  fxaÍA  del  invierno,  mediado  Agosto,  que  comienza  la  pii- 
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maTera,  fui  al  puerto,  y  sabiendo  la  voluntad  del  capitán,  que  era  servir 
á  vuestra  magestad  en  estas  partes  en  lo  que  yo  le  mandase,  y  la  personu 
que  era.  }•  lo  que  hubíu  hecho  en  su  real  serWcio,  que  ya  yo  lo  sabía  y 
le  conocía  del  tiempo  del  Martiués,  le  liice  mi  teniente  general  m  la 
mar,  y  le  envió  a  (leseuhrir  esta  costu  hacia  el  estrecho  de  Magallanes, 
dándole  c»tro  navio  y  muy  buena  gente,  para  que  llevase  en  ambos,  ya 
que  me  tomusy  posesión  en  nombre  de  vuestra  megestad  de  la  tierra,  y 
así  fué.  Lo  que  halló  é  hizo,  verá  vuestra  magestad  ]»orla£tí  que  aquí  va, 
y  dello  la  da  Juan  de  Cárdenas,  como  escribano  mayor  del  juzgado  dest;^- 
provincias,  (jue  en  nonil.ire  de  \iiestra  mngostadereé,  que  juntan;ento  I': 
envié  ¡lor  acompañado  con  él,  paralo  que  cou\'ime3e  al  servicio  de 
tra  magestad. 

También  envié  á  mi  maestre  de  campo  Francisco  de  Villagra  por  t^- 
ncr  práctica  de  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  ha  servido  mucho  á  vueí- 
tra  magestjid  en  estas  partes,  para  quo  á  los  indios  destas  provincias  los 
echase  hacia  acá.  y  me  tomase  lengua  de  las  de  adelante;  y  desde  en- 
tonces teíigo  á  Francisco  de  Aguirre.  mi  capitán,  desa  parte  del  río  Mau- 
li,  en  la  provincia  de  Itata,  con  gente,  que  tiene  aquella  frontera  y  no 
da  lugar  que  los  indios  de  por  acá  posen  á  la  otra  parto,  y  si  los  acogen, 
los  castiga;  y  estará  allí  hasta  que  yo  vaya  adelante;  y  viéndose  tan  se- 
guidos, y  que  perseveramos  en  la  tierra,  y  que  han  venido  ttavios  y 
gente,  tienen  quebradas  las  alas,  y  ya  de  cansados  de  andar  por  las  me* 
yes  y  montes,  como  animales,  determinan  deservir;  y  el  verano  pasado 
comenzaron  á  hacer  sus  pueblos,  y  cada  señor  de  cacique  ha  dado  á  sos 
indios  simiente,  así  de  maíz  como  de  trigo,  y  han  sembrado  para  simen- 
tera  y  sustentarse,  y  de  hoy  en  adelante  habrá  en  esta  tierra  gran  abun- 
dancia de  comida,  porque  se  hacen  en  el  afio  dos  sementeras^  que  por 
Abril  y  Mayo  se  cogen  bs  maíces,  y  alU  se  siembra  el  trigo;  y  por  Di* 
dembre  se  coge,  y  toma  á  sembrar  el  maíz. 

Gomo  esta  tierra  estaba  tan  mal  infámada,  como  he  dicho,  pasó 
cho  trabajo  en  hacer  la  gente  que  á  ella  truje,  y  toda  la  acaudIBé  i 
fuerza  de  brazos  de  soldados  amigos  que  se  quisieron  Teñir  en  mi  com- 
paflía,  aunque  fuera  á  perderme,  como  lo  pensaron  muchos,  y  por  lo  qn» 
hallé  prestado  para  remediar  á  los  que  lo  bebieron  menester,  que  fofliai 
hasta  quince  mili  pesos  en  caballos,  armas  y  ropa,  pago  más  de  amoÉk 
mil  en  oro,  y  el  navio  y  gente  de  socorro  que  me  trujo  mi  tenieBAa 
Debo  por  todo  lo  que  se  gastó  ciento  y  diee  mil  pesos,  y  del  poaCm 
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qdb  mo,  me  adeudé  en  otros  sesenta  mil,  y  están  al  presente  en  esta 
tiena  doedentos  hombres^  que  me  cuesta  cada  uno  más  de  mil  pesos, 
puesto  en  eila;  porque  á  otras  tieiras  nuevas  van  por  la  buena  fama  á 
ellas  los  hombres,  y  desta  huyen  todos,  por  la  mala  en  que  la  habisn 
dejado  los  que  no  quisieron  hacer  en  eUa  como  tales:  y  asi  me  ha  con> 
Tenido  hasta  el  día  de  hoy  para  la  sustentar,  comprar  los  que  tengo  á ' 
peso  de  oro,  oertiñcando  á  vuestra  magostad  que  no  tengo  de  toda  esta 
Buma  que  he  dicho  acdón  contra  nadie  de  un  solo  peso  para  en  des> 
cuento  della,  y  todos  los  he  gastado  en  beneficio  de  la  tierra  y  soldados 
que  la  han  sustentado,  por  no  podérseles  dar  aquí  lo  que  es  justo  y  me- 
recen, haciéndoles  de  todo  suelta;  y  haré  lo  mesmo  en  lo  de  adelante, 
que  deseo  sino  descubrir  y  poblar  tierras  á  vuestra  mag^tad,  y  no  otro  * 
interés,  junto  con  la  honray  mercedes  que  será  servido  de  me  hacer  por 
ello,  para  dejar  memoria  y  fama  de  mi,  y  que  la  gané  por  la  guerra 
como  un  pobre  soldado,  sirviendo  á  un  tan  esclarecido  monarca,  que 
poniendo  su  sacratísima  persona  cada  hora  en  batallas  contra  el  común 
enemigo  de  la  cristiandad  y  sus  aliados,  ha  sustentado  con  su  invicttei* 
tno  brazo  y  sustenta  la  honra  della  y  de  nuestro  Dios,  quebrantándoles 
siempre  las  soberbiae  que  tienen,  contra  los  que  honran  el  nombre  de 
Jesús. 

Demás  desto,  en  lo  que  yo  he  entendido  después  que  en  la  tierra  en* 
Iré  y  los  indios  se  me  absaron,  para  llevar  adelante  la  intención  que 
tengo  de  perpetuarla  á  vuestramagestad,  esenhaber  sido  gobernador  en 
BU  real  nombre  para  gobernar  sus  vasallos,  y  á  ella  con  autoridad,  y  ca' 
pitán  páralos  animar  en  la  guerra,  y  ser  el  primero  á  los  peligros,  por- 
qme  así  convenia;  padre  para  los  favorecer  con  lo  que  pude,  y  dolerme 
de  sus  trabajos,  ayudándoselos  á  pasar  como  de  hijos,  y  amigo  en  con- 
versar con  ellos;  geométrico  en  trazar  y  poblar;  alarife  en  hacer  ace- 
quias y  repartir  aguas;  labrador  y  gafián  en  las  sementeras;  mayoral  y 
rabadán  en  hacer  criar  ganados;  y,  en  fin,  poblador,  criador,  sustentador, 
conquistador  y  descubridor.  Y  por  todo  esto  si  merezco  toner  de  vuestra 
oaagestad  el  autoridad  que  en  su  reAl  nombre  me  ha  dado  su  Cabildo  y 
vasallos,  y  confirmármda  de  nuevo  para  con  ella  hacerle  muy  mayores 
servictoa,  i  su  cesárea  voluntad  lo  remito. 

Y  por  lo  que  yo  me  persuado  merecerla  mejor,  es  por  haberme,  con 
el  ayuOa  primeramente  de  Dios,  sabido  valer  con  doscientos  espafioles, 
tan  léjos  de  poblaciones  de  ciistíanos,  habiendo  sucedido  en  las  del  Perú 
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O  pasado,  siendo  tan  abundantes  de  todo  lo  que  desean  los  eoldados^po- 
seer,  teniéndolos  aquí  sugetoa,  trabajados,  muertos  de  hambre  y  frío, 
con  las  amias  á  tuestas,  ai  andu  y  sembrando  por  sus  propias  manos 
pura  la  sustenüiciúii  suyu  y  de  sus  hijos;  y  con  iodo  esto,  no  me  aborre- 
cen, pero  me  aman,  porque  comienzan  á  ver  ha  sido  todo  menester 
para  poder  vivir  y  alcanzar  de  vuestra  magestad  aquello  que  venimos  á 
buscar. 

Y  con  esto  rabian  ¡>or  ir  á  entrar  á  la  tierra  adelante,  para  que  pue- 
da en  su  real  nombre  remunerarles  sns  pcrvieios.  Y  ])or  mirar  yole 
que  al  de  V.  M.  con\ñene,  mo  voy  \)oro  á  poco:  «pie  amujue  lie  teuitio 
poca  gente,  si  tuviera  la  intenci<^tn  (pie  otros  gobernadore.^,  que  e.-^  no 
parar  hasta  topar  oro  para  engordar,  yo  jnidiera  con  ella  haber  ido  álo 
buscar  y  me  bastaba.  Pero  por  convenir  al  servicio  de  V.  M.  y  perpe- 
tuación de  la  tierra,  voy  cotí  el  pié  de  plomo,  poblánilola  y  su.steutáa- 
dola.  Y  si  Dios  es  servido  que  yo  haga  este  servicio  á  \*.  M.,  no  será 
tarde;  y  donde  no,  el  que  viniere  después  de  mí,  á  lo  ménos  halle  en 
buena  órden  latierra»  porque  mi  interés  no  es  comprar  un  pabno  della 
eii  EspafiA,  aunque  tovlese  un  millón  de  ducados,  sino  servir  á  V.  M 
con  ellos,  y  que  me  haga  en  esta  tierra  mercedes,  y  pera  que  dellas  des- 
pués de  miñ  días,  gocen  mis  herederos  y  quede  memoria  de  mi  y  deiios 
para  adelante. 

Y  tampoco  no  quisiera  haber  tenido  más  posibilidad,  sino  fuera  tan- 
ta que  hobiera  para  dejar  y  llevar,  poh|ue  ¿  no  ir  con  ella  adelante, 
-roiéntias  más  gente  hobiera,  máa  trabajos  pasara  en  la  sustentar.  Con 
la  que  he  tenido,  aventurando  muchas  veces  sus  vidas  y  la  mia,  he  he- 
cho el  fruto  que  ha  sido  menester  para  tener  las  eqwldas  seguras  dun- 
do me  vaya  á  meter  de  hecho  en  donde  pueda  poblar  y  perpetuarse  lo 
poblado. 

Sepa  V.  M.  que  desde  el  valle  de  Copayapo  hasta  aquí  hay  cien  le- 
guas, y  siete  valles  en  medio,  y  de  ancho  hay  veinte  y  cinco  leguas  t 
siete  valles  en  medio,  por  lo  más,  y  por  otras  quince  y  ménos^  y  \u 
gentes  que  de  las  provincias  del  Perú  han  de  venir  á  éstas,  el  trabajo 
de  todo  su  camino  es  de  allí  aqui,  porque  hasta  el  valle  de  Atacams, 
como  están  de  paz  los  indioSL  del  Perú,  con  la  buena  órden  que  ú  go* 
hemador  Vaca  de  Castro  ha  dado,  hallarán  comida  en  todas  piuteB,y 
m  Atacama  se  rehacen  della  para  pasar  el  gian  despoblado  que  hif 
hasta  Copayapo  de  denlo  y  veinte  leguas»  losindios  del  cual  y  de  todos 
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los  demis,  oomo  ton  lu^gos  avisados  ,  alzan  las  oomidafl  «n  partos  que 
no  se  pueden  bab^,  y  no  sólo  no  les  dan  ningunas  á  los  que  vienen, 
pero  hácenks  la  guerra.  Y  porque  ya  en  esta  tierra  se  pueden  susten- 
tar todos  los  que  están  y  vinieren,  atento  que  se  cogerán  de  aquí  á  tres 
meses  por  Didembre,  que  es  el  medio  del  verano,  en  esta  ciudad  diez  ó 
doce  mil  hanegas  de  trigo  y  maíz  sin  número,  y  de  las  dos  porquezue- 
las  y  cochinillo  que  salvamos  cuando  los  indios  quemaron  esta  dudad, 
hay  ya  ocho  6  diez  mil  cabezas,  y  de  la  polla  y  el  pollo  tantas  gallinas 
como  yerbas,  que  verano  é  invierno  se  crían  en  abundancia.  Procuré 
este  verano  pasado,  en  tanto  que  yo  entendía  en  dar  mafia  para  enviar 
al  Perú,  poblar  la  dudad  de  la  Serena  en  d  valle  de  Coquimbo,  que  es 
á  la  mitad  dd  camino;  y  base  dado  tan  buena  mafia  d  teniente  que 
allí  envié  con  la  gente  que  llevó,  que  dentro  de  dos  meses  trujo  de  paz 
todos  aquellos  valles,  y  llámase  el  capitán  Juan  Bohón:  y  con  esto  pue- 
den venir  de  aquí  adelante  seis  de  caballo  del  Perú  acá,  sin  peligro  ui 
trabajo. 

Como  dieron  la  vuelta  el  capitán  Juan  r>aut¡stu  ile  Pastene,  mi  te- 
niente por  la  íuar,  y  mi  maestre  de  cairii)o  por  la  tierra,  de  donde  los 
había  cíiviado,  y  que  los  indios  comenzaban  á  asentar  y  sembrar,  por 
poder  ir  yo  adelante  á  buscar  de  dar  do  comer  á  doscientos  hombres 
q\ie  t^ngo,  que  en  lo  repartido  á  esta  ciudad,  que  es  de  aquí  hasta Mau- 
li,  no  hay  para  veinte  y  cinco  vecinos,  y  es  nmeho.  porque  son  treinta 
le^i^iia.'^  en  largo,  y  catorce  ó  quince  en  ancho,  y  porque  rne  puedan  ve- 
nir caballos  y  yeguas  para  la  gente  que  tengo,  que  en  la  guerra  y  Ira- 
bajos  della  me  han  muerto  la  mayor  part*^  (jue  truje:  eché  este  verano 
pasado  á  la?^  minas  los  anaeoneilla*!  que  no.s  servían,  y  nosotros  con 
nuestros  caluillds  los  acarréabamos  las  comidas,  por  no  fatigar  á  los  na- 
tnralcf?,  hasta  que  a.«ienton.  trabajando  éstos  que  tenemos  por  herma- 
nos por  haberlos  hallado  en  nuestra.';  necesidades  por  tales,  y  ellos  se 
huelgan  viendo  que  hacen  tanto  fruto,  y  en  las  mazamorras  que  han 
dejado  Jos  indios  de  la  Uerra  donde  sacaba  oro,  han  sacado  hasta  vein- 
te y  tres  mil  castellanos,  con  los  cuales  y  con  nuevos  poderes  y  crédito 
para  que  me  obligue  en  otros  cien  mil,  envié  al  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy,  para  que  tome  segundo  viaje  á  las  provincias  del  Perú;  y  por' 
responder  á  aquella  tierra  al  gobernador  Vaca  de  Cíistro,  que  le  he  ha* 
Hado  en  todo  lo  que  al  servicio  de  Y.  M.  ha  convenido,  como  aquí  digo;  * 
y  para  que  haga  saber  á  los  mercaderes  y  gentes  que  se  quisieren  y^  . 
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n¡r  á  aveciné,  que  vengan,  porque  esta  iiemt  es  tal  que  para  poder 
vivir  en  ella  y  perpetuarse,  no  la  hay  mejor  en  el  mundo:  digolo  por- 
que es  muy  llana,  sanísima,  de  mucho  contento;  tiene  cuatro  meses  de 
mviemo  no  más,  que  en  ellos,  sino  es  cuando  hace  cuarto  la  luna  que 
llueve  un  día  ó  dos,  todos  los  demás  hacen  fañ  Hndoe  soles,  que  no  hay 
para  que  llegarse  al  fuego.  El  verano  es  tan  templado  y  corren  tan  de- 
leitosos aires,  que  todo  el  día  se  puede  el  hombre  andar  al  sol,  que  no 

I 

le  es  importuno.  Es  la  más  abundante  de  pastds  y  sementeras,  y  pan 
darse  todo  género  de  ganado  y  plantas  que  se  puede  pintar;  mucha  é 
muy  linda  madera  para  hacer  casas,  infinidad  otra  de  lefia  para  el  ser- 
vicio dellas,  y  las  minas  riquísimas  de  oro,  y  toda  la  tierra  está  Dena 
dello,  y  donde  quieran  que  quisieren  sacarlo  allí  bailarán  en  que  seni' 
brar  y  conqueedefícar,  y  agua,  lefia  y  yerba  para  sus  ganados,  que  parece 
la  crió  Dios  áposta  para  poderlo  tener  todo  á  la  mano;  y  á  que  me  compro 
caballos  para  dar  á  los  que  han  muerto  en  la  guerra  como  muy  buenos  sol* 
dados,  hasta  que  tengan  de  que  los  comprar,  porque  no  os  justo  anden 
á  pié.  pues  son  buenos  hombres  de  caballo  y  la  tierra  ha  menester,  r 
algunas  yeguas  para  que  con  oti-xs  cincuentii  que  aquí  liay  al  prcie:." 
no  tenga  do  atjuí  adelante  necesidad  de  en\'iar  á  traer  caballos  de  otni' 
partOí^;  para  que  diga  á  todos  los  gentiles  hombres  y  sú})ditos  de  V.  M. 
que  no  tiuiion  allá  de  comer,  que  vengan  con  él,  si  lo  dcsciui  íeaei  ac:i 
Y  con  este  viaje,  tengo  para  mí.  los  caminos  y  voluntades  de  los  hombres 
se  abriráTi  y  vendrán  á  esta  tierra  muchos  sin  dineros  á  tenerlo?  en 
ella,  y  <  \iando  no,  fjnii  n  lia  gastado  lo  do  basta  aquí,  y  espera  gastarlo 
de  a¿:f'ra,  lo  pagará,  y  gastiirá  otro  tanto  por  acal)ar  de  acredilar  la  ti- 
rra  y  perpetuarla  á  V.  ;  y  el  cjue  está  como  yo  al  pié  de  la  obra.  hi\ 
gastado  y  c?pera  ;z;^star  la  (jne  (W'^n.  y  pasado  los  trabajos:  vea  V.  Jí. 
que  puede  hacer  el  qr.e  viniere  por  el  Estrecho  con  gente  nueva.  f 

También  envío  al  capiüín  Juan  Bautista  Pasteue,  mi  teniente,  por  li 
mar  con  algunos  dineros  y  crédito  á  traerme  por  _allá  armas,  henaje, 
pólvora  y  g^te. 

También  quiero  advertir  á  V,  M.  do  unn  rosa,  que  yo  eoyié  á  poblar 
la  ciudad  de  la  Fírrena.  por  la  causa  dicha  de  tener  el  camino  abteito,  r 
hice  Cabildo,  y  les  di  todas  las  demils  autoridades  que  convenía  en  om^ 
bre  de  V.  M.,  y  esto  me  convino  hacer  y  decir.  Y  porque  las  pcfSOBÜ 
que  allá  envié  fuesen  de  buena  gana,  les  deposité  indios  que  nunca  Mr 
cieron,  por  no  decirles  habían  de  ir  sin  ellos  á  tzabajos  de  nuevo^  ém- 
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poés  de  haber  pasado  los  tau  crecidos  de  por  acá.  Así  que  para  mí  tengo 
que,  como  se  haya  hecho  el  efecto  por  que  lo  poblé,  convenga  déspo- 
blarae  si  detrás  de  la  cordillera  de  la  uieve  no  se  descubren  indios  que 
sirvan  allí,  porque  no  hny  desde  C'opayapo  Imsta  el  vallo  de  ConcoucagUA, 
que  es  diez  leguas  de  aquí,  tres  mil  indios,  y  los  vecinos  que  agora  hay, 
que  serán  hasta  diez,  tienen  á  ciento  y  doscientos  indios  no  más;  y  por 
60to  me  conviene,  en  tanto  que  hay  seguridad  de  gente  en  esta  tiorra, 
con  el  trato  della  tener  una  docena  de  criados  míos  en  fronteria  con 
aquellos  vecinos,  y  do  lo  quo  aquellos  valles  podrán  servir  á  sus  amos 
en  esta  ciudad  de  Santiago  será  con  algún  tributo,  y  con  tener  un  tam* 
bo  en  cada  valle  donde  se  acojan  loe  cristianos  que  vinieren  y  les  den 
de  comer;  y  haranlo  ésto  lo8  indios  muy  de  buena  volimtad  y  no  les 
eerá  trabajo  ninguno,  ántes  se  holgarán. 

Así  que  V.  M.  sepa  que  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo 
es  el  primer  escalón  para  armar  sobre  !  -  ti.  ni;is.  ó  ir  poblando  por 
elltis  toda  esta  tierra  á  V.  M.  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  y  Miir  del 
Nnrto.  Y  de  aquí  ha  de  comenzar  la  merced  que  V.  M.  será  servido  de 
me  hacer,  porque  la  perpetuidad  desta  tierra  y  los  trabajos  que  por  sus- 
tentarla he  pasado,  no  son  para  más  de  poder  emprender  lo  de  adelante; 
porque  á  no  haber  hecho  este  pi(^,  y  meterme  más  en  la  tierra  sin  po- 
blar aquí,  si  del  cielo  no  caían  hombres  y  caballos,  por  la  tierra  era  excu- 
sado venir  pocos,  y  mucho  ménos  por  la  falta  de  los  mantenimientos,  y 
por  mar  no  pueden  traerle  cabídlos;  por  no  ser  para  ellos  la  navegación; 
y  con  pí>bl;ir  aquí  y  sustentar  ya  Coquimbo  de  i)rc.stado,  pueden  ir  y 
venir  a  placer  t^dt^s  los  que  quisieron.  Y  como  me  venga  agora  gente, 
aunque  no  sea  inviclia.  para  la  seguridad  de  aquí,  y  algunos  c-aballos 
para  dar  d  lo?:  quf  acá  tengo  á  pié,  entraré  con  ella  á  buscar  adonde  los 
dar  de  comer  y  pol»lar  y  correr  hasta  el  Estrocho,  si  fnero  menester.  Asi 
que  este  es  el  disenrso  de  lo  que  se  ha  podido  y  pienso  hacer,  y  laS  ra- 
aone.s  por  (]ue  se  ha  liecho,  aunque  en  br(>ve  dichas. 

También  repartí  esta  tierra,  como  aquí  vine  sin  noticia,  porque  así 
convino  por  aplacar  los^ánimos  do  los  soldados,  y  dismembré  á  los  ca- 
cique.^ por  dar  A  cada  uno  quien  le  sirvic-^e;  y  la  relación  que  pude  te- 
ner fué  de  cantidad  de  indios  de>.le  cst.'  valle  del  Mapoeho  hasta  Mau* 
li,  y  muchos  nombres  de  caci(]nes:  y  e?;  que  como  éstos  nunca  han  sa- 
bido SLTvir  porque  el  Inga  no  conquistó  mas  de  hasta  aquí,  y  con  be- 
hetrías enui  nombrados  todos  los  priucipalejos,  y  cada  uno  destos  loa 
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indios  que  tienen  son  á  veinte  y  treinta,  y  así  los  deporté  después  qt» 
cesó  la  guerra  y  he  ido  á  los  Tisítai^  lo  comienso  á  poner  en  drden  to- 
mando á  los  principales  caciques  sus' indios,  haciendo  como  mejor  pue- 
do para  que  no  se  disipen  los  naturales  que  hay,  y  se  perpetúe  esta  tie- 
rra; y  llevaré  conmigo  adelante  todos  los  que  aquí  tenían  nonada,  y  lo 
dejan,  con  satisfacer  á  V.  M.,  que  particularmente  ni  por  mi  propio  in- 
terés no  haré  ayiavio  á  iuküo;  y  si  lo  que  so  hiciere  les  pareciere  á  al- 
gunos lo  es,  será  por  el  servicio  do  V.  M.  y  general  \<ivn  de  toda,  lu  tie- 
rra y  naturales,  á  los  cuales  trato  yo  confoDiie  á  los  mandamientos  de 
V.  M..  por  descargar  su  real  conciencia  y  la  mía,  Y  para  ello  hay  cuatr; 
religiosos  sacerdotes,  que  los  tres  \nnieron  conmigo,  que  so  llaman  Ro- 
drigo González  y  Diego  Ptrez  y  Juan  Lobo,  y  entienden  en  la  conver- 
sión de  los  indioF,  y  no?i  administran  los  sacramento?,  y  usan  muy  bien 
8U  oficio  de  sacerdocio;  y  el  jiadre  bachiller  Rodrigo  González  haoe  ea 
todo  mucho  fruto  con  sus  letras  y  predicacióu,  porque  lo  sabe  muy  biea 
hacer,  y  iodon  sirven  á  Dios  y  á  V.  M. 

Así  que.  invictísimo  César,  el  jieso  desta  tierra  y  de  su  sustentación 
y  perpetuidad  y  descnhrimiento,  y  lo  mcsmn  de  In  do  adelante,  está  en 
que  en  estos  cinco  ó  seis  años  no  venga  á  ella  de  Espafla  por  el  estrecho 
de  Magallanes  capitán  proveído  por  V.  M.,  ni  de  las  provincias  del  Peni, 
que  me  perturbe.  Al  Perú  asi  lo  escribo  al  gobernador  Vaca  de  Castro, 
que  si  hace  en  todo  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  conviene:  á  V.  M.  aquí 
se  lo  ad^-ierto  y  suplico,  porque  caso  que  viniese  gente  por  el  Estrecho, 
no  pueden  traer  caballos,  que  son  menester,  que  es  la  tierra  llmia  como 
la  palma.  Pues  gente  no  acostumbrada  4  los  mantenimiento  de  acá,  pri 
mero  que  hagan  los  estómagos  barquinos  acedos  para  se  aprovechar  de- 
líos,  se  mueren  la  mitad,  y  los  indios  dan  presto  con  los  demás  al  traste, 
y  si  nos  vies^  litigar  sobre  la  tierra,  está  tan  vcdriosa  que  se  quebra- 
ría, y  el  juego  no  se  podriá  tomar  á  entablar  en  la  vida.  La  verdad  yo 
la  digo  á  V.  M.  al  pie  de  la  letra,  y  así  eQa  y  á  su  cesárea  voluntad  ha- 
lle yo  siempre  en  mi  favor;  que  por  lo  que  deseo  no  venga  persona  qoe 
me  desvfe  del  servicio  de  V.  M.  ni  perturbe  en  esta  coyxmtuta,  es  por 
emplear  la  vida  y  hacienda  que  tengo  y  hobiere  en  descubrir,  pobfao, 
conquistar  y  pacifícar  toda  esta  tierra  hasta  el  estrecho  de  Magallanesy 
Mar  del  Norte,  y  buscarla  tal  que  en  ella  pueda  á  los  vasallos  de  V.  M. 
que  conmigo  tengo,  pagarles  b  mucho  que  en  ella  han  trabajado,  j 
descargar  con  eUos  su  real  ooUcienciA  y  la  mia.  Y  después  desto  heofae» 
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qufi  68  mi  principal  contento,  i  que  V.  M.  tenga  noticia  de  mis 
Fervicios  j  de  mi  como  es  justo,  pues  yo  á  su  cea&rea  persona  ios  he 
hecho  y  hago,  y  meresca  oir  y  ver  por  cartas  de  V.  M.  que  le  son  acep- 
tos^ V  á  mi  es  servido  do  me  tener  en  d  número  de  sus  leales  súbditos 
y  Tosallos  y  criados  de  su  real  casa^  que  no  deseo  más.  Si  la  tierra  toda 
V.  M.  fuere  servido  darla  á  otra  ü  otras  personas  en  gobierno,  sin  de- 
jarme á  mi  parte,  ó  con  la  que  fuere  su  real  servicio,  digo  que  nendo 
cierto  mima  de  su  cesáreo  albedrio,  yo  meteré  en  la  posesión  della  toda, 
ó  de  aquella  parte,  á  la  persona  que  V.  M.  me  enviare  á  mandar  por  una 
muy  breve  cédula  iirmada  de  su  cesárea  mano,  ó  de  los  seflores  que  pre* 
dden  en  el  real  Consejo  destas  sus  Indias,  y  hasta  que  V.  ^^.  pueda  sa* 
ber  ^to,  y  sea  servido  de  me  mandar  responder,  yo  mantendré  la  tierra 
como  hasta  aquí,  con  la  autoridad  que  su  Cabildo  y  pueblo  me  ha  dado: 
y  viendo  mandado  en  contrario  desto,  la  depondré,  y  me^tomaré  un 
]Mnvado  soldado,  y  serviré  si  que  viniere  nuevamente  proveído  á  estas 
partes  en  su  siu  ratísimo  nombre,  cón  el  niiinio  y  voluntad  que  6n  lo 
pasado  lo  he  hecho,  y  presente  hago  á  V.  M.  Y  estas  mercedes  son  las 
que«n  principio  de  mi  carta  digo  que  he  pedir  en  satisfacción  de 
los  pequenos  servicios  que  hasta  el  día  de  hoy  he  hecho,  y  de  los  muy 
crecidos  que  deseo  hacer  toda  la  vida  en  acrescentami«ito  del  patrimo* 
nio  y  rentas  renlt  s  de  \ .  M. 

Advierto  á  V.  M.  de  una  cosa  y  suplico  muy  humildemente  por 
eQa,  y  es  que  siendo  servido  de  dar  estii  tierra  á  alcoina  persona  que 
con  importunación  la  pida,  por  haber  hecho  serví*  i  s  y  representarlos 
ante  su  cesáreo  acntrnnirnto,  sea  con  condición  í^o  obligue  á  mis  aeree* 
dores  por  la  suma  de  los  do.^cientí^KS  y  treinta  nnl  ])esosque  debo,  y  por 
los  cien  mil  que  do  nuevo  envío  á  que  me  obliguen,  que  también  se 
gastarán,  y  de  los  demás  que  yo  hobiere  gastado  en  beneficio  de  la  tie- 
rra y  para  su  sustentación,  porque  liasta  agora  no  he  habido  della  sino 
los  siete  mil  pesos  que  tomaron  los  indios  de  C'opayapo  al  capitán  Alon- 
so de  Moni-oy  la  primera  vez  y  los  veinte  y  tres  rail  que  también  envío 
agora  para  el  útil  della  al  Perú;  y  esto  sólo  por  no  perder  el  crédito,  y 
]»or  ser  razonable,  y  por  la  conciencia.  Y  no  quiero  salir  con  más  ha« 
t  ienda  de  saber  que  en  ello  se  sirve  á  \'.  M.,  porque  de  nuevo  en  calzas 
y  jubón,  con  mi  espada  y  capa,  tomaría  á  emprender  con  mis  amigos, 
á  qtiien  no  he  satisfecho  lo  que  es  justo  y  merecen,  á  hacer  nuevos  ser- 
vicios á  V.  M. 
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Otra  y  muchas  veces  suplico  á  V.  M.,  pues  tengo  conieniado  tal  obra, 
porqiie  no  se  me  haga  mala,  híista  que  yo  envié  la  relación  y  descrip* 
ciÓM  >h  ]i\  tierra  y  e.scribaeuni]  »lidanionto  con  mensageros  propios  y  flu- 
plicados  dosj>ac}iOí<,  y  los  Cabildos,  ni  más  ni  monos,  con  roIaci<)n  Jo  lodo 
lo  por  mi  y  ellos  hecho  en  mi  real  servicio,  y  lo  envié  á  pedú*  las  me^ 
cedes,  exenciones  y  libertades  que  V.  M.  acostumbra  dar  y  merecen  los 
que  bien  le  sirven,  sea  8er\ádo  de  mandar  que  no  soproveft  cosa  nueva 
para  acá;  y  catando  proveída  se  sobresea,  porque  asi  conviene  al  servi- 
cío  de  V.  M.,  y  pera  mi  será  tan  gran  merced  cual  no  sabría  encarecer 
ni  significar,  porque  no  querría  que  al  tiempo  que  han  de  ser  por  V.  M. 
aceptos  mis  servicios,  viniese  algún  traspiés,  sin  querer  yo  dar  causa  á 
ello,  por  donde  se  tornase  ante  su  cesiireo  acatamiento  al  contrario. 

Quedé  tau  obligado  al  Marqués  Pizarro.  do  buena  memoria,  por  ha> 
berme  envisdo  á  donde  Y.  U.  tenga  noticia  de  mis  servicios  y  de  mí, 
que  no  puedo  pagárselo,  sino  con  tener  mientras  viviere  á  sus  hijos  on 
el  lugar  que  á  él,  y  por  perder  el  abrigo  do  tal  paxlre,  que  tanto  se  des- 
veló en  el  servicio  de  V,  M.  haciendo  tan  gran  fruto  en  acrescenta- 
miento  de  su  real  patrimonio,  pai*a  que  ©llos  gocen  de  tan  justos  sudo- 
res, A  V.  M.  suplico  humildemente  se  acuerde  dellos,  haciéndoles  ta^ 
les  mercedes  que  se  puedan  sustentar  como  hijos  de  quien  son. 

El  portador  desta  carta  se  llama  Antonio  de  Ulloa:  es  tenido  por  mí, 
y  estimoíio  por  loa  que  le  conocen  por  sus  obras  y  buenas  maneras,  por 
(^baUero  ó  hijodalgo,  y  como  tal  so  mostró  en  estad  partes  en  su  real 
servicio,  gastando  para  venirlo  á  servir  en  ellas  la  hacientla  que  é\  j>or 
acá  ha  ganado  y  podido  haber;  y  por  ello  va  adeudado  y  obligado  á  pa- 
gar en  su  tierra,  por  venir  en  mi  oonipaüía  y  traer  muy  buenos  caballos 
y  armas  para  .«íerWr  en  la  f;uerra.  como  ha  servido  como  nniy  gentil  sol- 
dado que  os,  práctico  y  experimentado  en  las  cosas  della.  y  lo  lia  gasta- 
do todo  en  la  sustentación  desta  tierra,  y  por  esto  le  deposité  on  nombre 
de  V.  M.  dos  mil  iiitlio??.  Y  dejado  A  parto.  e«!  justo  lost  tenga  }i(>r  sus 
servicios:  ellos  y  por  muchas  otras  ra/.onos  que  hay,  es  merecedor 
de  las  more  edes  que  V.  M.  fuere  ser\'ido  cié  le  mmidar  hacer  cu  estas 
partes,  así  A  él,  eoiuo  A  las  personas  que  á  ella^  quisiofc  cn%'iar  á  que 
gocen  por  él  de  los  trabajos  que  lia  j)asado  en  el  eontliet^i  de  toda  esta 
tierra.  Vase  agora  que  lia!>!a  de  liaí.>er  satisfacción  cogiendo  frutos  de- 
Uüs;  y  i)or<iuc  la  razón  (jue  le  uuievo  á  irse  á  su  natural  es  tan  justa,  lo 
dejo  ir,  que,  á  no  tenerla  tan  grande  y  serle  á  él  on  tonto  conteutomien» 
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to  la  ido,  Imsta  que  yo  le  satisfaciera  en  nombre  <le  V.  M,  sus  servicios, 
ó  le  diera  tanta  cantidad  de  pesos  de  oro  como  ora  justo  ]»ara  que  allá 
se  \)udiera  rej»rt*scuU»r  ("inoquieu  es,  no  le  partiera  du  luí.  Él  tuvo  car- 
tas de  Espafia  ooi\  v]  ju  iim  r  !ia\  lo  «pío  aquí  vino  de  sus  deudos,  en  quo 
lo  avisaban  qiiu  .su  larmaiio  uiayta-,  heredero  que  (juedó  de  su  padro 
piua  sustontai"  su  casa,  nnu-ió  sin  dejar  hijos,  y  porque  castaño  pert-zea sa- 
liendo fuera  de  su  derecha  línea,  se  va  á  casar,  por  dejar  quien  despuí*» 
dt'l  la  herede,  |)ara  que  no  uniera  la  meaioryi  della.  Y  así  dandwle  de  lo 
poco  que  tenía,  yendi)  satii-i'c  jlio  dr  mi  vuluinad,  <pu-  fiu'i'a  darlo  mucho, 
k'  di  la  hceiiciu  que  deseaba,  y  jxinivic  yo  estoy  de  camino  y  tan  ocupa- 
do en  lo  que  diíjo.  y  no  puedo  enviar  relación  de  la  tierra  ha.stii  tjuo 
tenga  de  qué  darla  laiena,  escribo  con  M  esta  carta  para  i^ue  la  presen- 
te á  V.  M.,  y  sepa  en  el  estado  cu  que  (juedo,  y  mande  proveer  á  lo  que 
suplico,  Y  ponpie  del  se  podrá  saber  lo  demás  que  yo  aquí  no  digo, 
ceso,  suplicando  muy  humildemente  á  V.  M.  en  todo  aquello  <pie  do  mi 
parte  (hjiere  y  suplicare,  por  (quedar  confiado  dirá  y  hará  como  (pilen 
es,  le  mande  V.  M.  dar  todo  el  crédito  que  a  mi  propia  persona  serla 
servido  de  ciar. 

rorque  tenía  necesidad  el  navio  do  darse  carena  y  eeli:  ]  a  uionte,  y 
no  había  aparejo  para  ello  en  esta  ciudad,  y  en  la  Serena  iiay  un  cierto 
beiume  que  lo  da  Dios  de  sus  rocíos  y  se  cría  vn  unas  yerbas  en  canti- 
dad, que  es  como  cení,  y  dicen  es  para  esto  muy  apropiado;  me  voy  á 
eiia  u  desjuiehar  á  W  M.,  y  al  L'uzco,  en  tanto  (jue  se  calafatea  y  jione 
en  órden.  por  no  perder  tiempo;  y  dejo  á  mi  maestre  de  campo  para 
que  en  el  entretanto  haga  se  adereze  la  <;enie  para  p;u  tir  en  dando  la 
vuelta,  que  será  como  se  vayan  los  mensagcros  y  el  nayío  ¡¿¿iv  cu  órden 
y  presto;  é  ya  lo  está,  y  le  desjuicho,  y  se  parte  con  la  ayuda  de  Dios  y 
de  su  bendita  Madre,  v  en  la  ventura  de  V.  M.  A  su  inmensa  bondad 
plega  me  la  dé  á  mí  y  llegue  ^  salvamento  ante  su  cesáreo  acatandcnto 
esta  carta  y  ©lección  y  fe  de  la  posesión  y  mensagero,  para  que  entienda 
V.  M.  cuál  es  mi  fin  eu  au/cal  servicio.  Yo  les  he  hablado  á  los  caci- 
ques, y  dlclioles  que  sirvan  mny  bien  á  los  cristianos,  porque  á  no  ha- 
cerlo, envió  agora  áV.  M.  yalPerú  á  que  me  traigan  nuichos,  y  que  veni- 
dOelos  mataré  á  todos;  que  para  qué  los  quiero,  que  adelante  hay  tantos 
como  yerbas  que  sirvan  á  V.  M.  y  á  los  cristianos;  y  <pic  pues  son  ellos 
perroB  y  malos  contra  los  que  yo  traj«,  no  ha  de  quedar  ninguno,  y 
que  no  Iw  Taidrá  la  nieve  ni  enterrarse  vivos  eu  la  tierra  donde  salie- 
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ron;  que  allí  lo8  hallaré;  por  eso  que  vean  cómo  Ies  "vla.  Y  como  ellos 
nie  conocen,  y  que  liasta  aquí  nó  he  diclió  cosa  que  no  haya  salido 
así,  y  héchola  yo  de  la  mesnia  manera,  tcniieroa  y  temen  en  venlíul,  y 
respondieron  quieren  servir  muy  bien  en  todo  lo  que  }  o  les  mandare. 
Y  ni  con  esto  me  engañarán,  que  yo  dejaré  aquí  recaudft  luistu  que 
venga  gente,  y  después  de  seguro  lleve  toda  la  que  hay,  y  sers'irán  ellos 
á  la  ciudad  de  íáantiago  con  algün  tributo  á  sus  amos,  y  con  tener  tam- 
bos en  el  camino.  Y  así  me  parto  y  vuelvo  á  ella  con  la  bendición  de 
Dios  y  de  V,  M.,  que  le  suplico  me  alcance,  cuya  sacratísima  posona 
por  largos  tiempos  guarde  Nuestro  Sefior  con  la  superioridad  y  seflorio 
de  la  cristiandad  y  monarquía  del  universo. 

Desta  ciudad  de  la  Serma,  á  4  de  Septiembre  de  1645. — S.  C.  C.  M. 
— ^Muy  humilde  súbdito  y  vasallo  de  V.  M.  que  sus  sacratísimos  pies  y 
xnano6  besa. — Pedro  de  Valdivia. 

6  de  Septiembre  de  1645 

XXXrin,^Car(adtFtdn  de  Vtddivia  <d  Bey,  en  reeemendaeidñii 
Momo  de  Mimrojf,  á  giMen  deopadtaha  eomo  emiearío  si^o  al  PeriL 

(Arcliivo  de  Indias.) 

Sacra  Católica  Cesárea  Magestad:— Con  Antonio  de  UUoa  escribo  á 
V.  M.  lo  que  hasta  ahm  me  ha  dado  el  tiempo  lugar,  y  lleva  h»  txasti' 
dos  autoiisados  de  la  elección  que  hideron  en  mi  persona  el  Cabildo  j 
pueblo  desta  dbdad  de  SancUsgo  del  Nuevo  Extraño,  que  yo  fundé  por 
V.  M.,  y  de  la  posenón  que  en  su  cesáreo  nombre  he  tomado  de  la  tu- 
rra adelante;  y  asimismo  envió  otro  duplicado  desto  por  vía  de  merca- 
deres para  (jue  alguno  dellos  venga  ante  su  real  aeatiunicnto.  Con  d 
navio  que  de  aquí  van  estos  despachos,  envío  á  lo  que  en  mis  cartas 
digo,  á  la.''  provincias  del  Terú,  al  capitán  Alonso  de  Monroy,  mi  teniente 
general:  podría  ser  halhise  en  ellu.s  alguna  novedad,  aunque  no  como  U* 
pasadas,  que  desto  seguras  están,  pero  que  hubiese  Dios  dispuesto  del 
gobernador  \'aca  de  Ca.stro,  lo  cual  á  Él  plega  no  sea,  porque  V.  M. 
perdería  un  muy  grand  servidor  y  criado,  ó  otras  que  suelen  acaeseii, 
por  donde  no  pudiese  hacer  el  fructo  que  conviene  en  su  cesáreu  servicio 
y  bien  de  sus  vhshÜos  y  dcstfl  tierra  y  naluialus,  puniéndole  algui3<^ 
embarazos  por  donde  no  be  eíectuube;  y  para  dui'  á  V.  M.  rasón  do  quien 
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foeee  k  causa  do  hacer  osto  dafio,  y  relación  de  mi  per^na  y  desta  tíe» 
rra,  le  con\nn¡eso  irse  á  presentar  ante  V.  M.:  io  que  puedo  decir  y  el 
auctoridad  que  le  puedo  dar  para  con  su  sacratísima  persona  es  ser  la 
misma  mía:  en  lo  que  dijere  y  suplicar  é  de  parte  della,  suplico  yo  muy 
humildemente  le  dé  el  crédito  que  á  mí,  porque  es  la  suya  de  las  más 
preeminentes  que  conmigo  vinieron  á  estas  partes  y  que  ha  servido  á 
V.  M.  en  ellas»  como  caballero  é  hijodalgo  que  es,  y  si,  caso  Dios  allá  [le] 
llevare,  aunque  mAs  deseo  tengo  por  el  presente  le  volviese  con  buen 
recaudo,  tenga  V.  M.  por  cierto  irá  más  por  lo  que  á  su  cesáreo  senricío 
converná  que  por  el  propio  interese  de  ámboe,  y  remitiéndome  en  tal 
caso  ¿  la  relación  que  él  hará,  por  ir  bien  advertido  de  todo  y  saberla 
dar,  no  me  alargo  más. — Sacra,  Católica,  Cesárea  Mageetad,  Nuestro  Se- 
flor  por  largos  tiempos  guarde  su  sacratísima  persona  con  la  superiori- 
dad de  la  monarchia  del  universo.  Desta  cibdad  de  la  Serena,  en  este 
Nuevo  Extremo,  á  cinco  días  de  Septiembre,  1546  áfiOS.  Saiva,  Católica 
Cesárea  Mage^^t  1 1  Muy  humillde  súbdito  y  vasaDo,  que  las  sacratísimas 
manee  de  V.  M.  besa^-^Mro  de  Valdima, 

10  do  Marzo  de  1546. 
XXXIX.— Acta  de  wtatesión  dd  Cabildo  de  SeuUiago. 

(Dü  una  copia  sacada  por  Ginós  du  Toro  eu  Noviembre  de  1583  y  que 
se  registra  en  la  lioju  ó«j  del  primer  tomo  do  reales  cédulaa  del  Cabil- 
do Eclesiástico  do  fcsantiago.) 

Calúldo  de  Santiago,  de  10  de  Marzo  de  1546. — ^En  la  dudad  de  SaxL< 
tíago  del  Nuevo  Extremo,  viémes  diez  días  de  el  mes  de  Marzo  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  afios,  se  juntaron  á  cabildo  y  ayuntar 
miente  los  muy  magm'fícos  señores  Juan  Fernández  Alderete  é  Rodrigo 
de  A  raya,  alcaldes,  é  Francisco  de  ViBagra  é  Francisco  de  Aguiire  é 
Pedro  Alonso,  regidores,  é  así  juntos  por  ante  mí,  Luis  de  Cartagena, 
escribano  de  este  Ayuntamiento,  acordaron  é  mandaron  é  proveywon  lo 
«¡guíente: 

Acordóse  por  los  dichos  sefiores  que  por  cuanto  eeta  ciudad  de  San- 
tiago tiene  necesidad  de  tierras  para  dehesa  cerrada  para  en  que  pasten  los 
ganados  de  los  vecinos  é  moradores  de  ella,  é  por  tanto,  daban  y  sellar 
laban  y  sefialaron  las  tíenas  que  solían  ser  de  el  cadque  Cuaiaguan, 
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todas  eUoB  así  como  son  é  las  tenis  é  poseía  e]  dicho  cadque,  asi  lasqni 
se  aiembian,  como  las  que  no  se  siembran;  y  entiéndese  que  son  de 
aquella  parte  del  lío  que  YÍene  á  esta  ciudad,  que  es  sobre  la  mano 
izquierda  hasta  las  sierras  nevadas  y  basta  los  caciques  del  capitán  Alonso 
de  Monroy,  para  que  sea  dehesa  desta  de  Santiago  desde  agora  para  aíein- 
prc  jamás. — Vina  á  este  cabOdo  el  muy  magnífico  seflor  Pedro  de  Val- 
divia, electo  gobernador  y  capitán  general,  en  nombre  de  S.  M.,  y  viato 
lo  acordado  y  dado  por  los  sobredichos  señores,  «1^)  ¡ue  su  sefiorialo 
aprobaba  é  aprobó,  é  da  por  bien,  en  nombre  de  S.  M.,  tengan  é  seno  las 
dichas  tierras  para  la  dicha  dudíid,  y  para  lo  cual  dicho  capítulo  deson 
contenido,  lo  firmó  así  juntamente  con  los  dichos  sefiores;  y  asimis- 
mo dijo  su  señoría  que  daba  é  dió  por  bien  dadas  las  dichas  tiernis.  por 
cuanto  eran  suyas  y  estaban  en  cabeza  de  su  señoría;  y  asimismo  dak 
é  dió  las  tierras  que  han  dado  [lara  chacras  do  pan  llevar  á  personas  e 
vecinos  desta  ciudad,  á  quien  se  ba  bccbo  merced  de  ellas;  emiéndes<^ 
en  las  tierras  que  han  dado  en  lo  de  Pujabango  y  Porabanda,  caciques 
— Pedro  de  Valdivia. — Juan  Fernández  de  Alderck. — Rodrigo  de  Armja. 
^Framiscü  de  Aguirre, — Francisco  de  Vülagra. — Pasó  aute  mi, — Lnui 
de  Cartagena. 

6  de  Julio  de  1546. 

"XL. — Traslado  de  un  requerimiento  hecho  á  Pedro  de  Valdivia  parí 
que  verificase  la  reformación  del  repartimiento  deja  ciudad  de  Smtiüffi, 
y  preg<me8  que  sobre  ello  mandó  dar. 

(Archivo  deludías.) 

Magníficos  seftores:  Bartolomé  llores,  vecino  y  procurador  desta  dat 
dad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  parezco  ante  vuestras  meroedea 
en  este  Gabüdo  y  A}'imtamiento,  adonde  al  presente  están,  y  digo  qoa 
ya  vuestras  mercedes  saben  como  ha  cinco  afios  y  más  que  el  muy 
nífioo  sefior  Pedro  de  Valdivia,  eleto  goljomador  y  capitán  general  m 
estos  reinos,  en  nombre  de  S.  M.,  fundó  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
-le  dió  por  términos  desde  el  valle  que  llaman  de  los  Chaí&ares  hasita  al 
lío  Mauli,  que  entónces,  así  por  la  relación  que  teníamos,  como  por  k 
•que  los  indios  daban,  había  ochenta  leguas,  y  en  los  términos  que  así 
€0  señaló  dió  iiidiüá  de  iüpaiiiiiiitíuio  a.  ¿cacnui  vccmuo,  yoiso  mas  ó  m¿- 
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nos,  cuatro  años,  é  cuando  repartió  esta  tierra,  y  agora  hemos  visto  y 
andado  toda  la  tierra  y  sabemos  que  desde  los  Chañares  á  el  río  Maule, 
que  áon  los  términos  quel  dicho  señor  gobernador  dió  y  señaló  Á  esta 
dicha  ciudad,  {uu  n  dar  en  ellos  de  conier  á  los  vecinos  que  en  ella  se 
bebiesen  de  perpetuar,  hay  treinta  é  siete  leguas  é  tío  más,  y  por  rimado 
más  ancha  la  tierra  es  allí  catorce  leguas  de  la  mnr  á  la  ti»  rru,  y  asimis- 
jiio  sábc'iaus  los  pocos  indios  (jue  hay.  asi  jKinjiu'  al  tiempo  que  entra- 
mos en  esta  tierra,  en  ella  no  liabía  con  muy  grande  ]»arte  tantos  indios 
como  se  decía,  como  j>urque  de  los  ¡locos  (|iie  liabía  han  miiertu  luuchos, 
á  cabsíi  de  las  grandes  guerras  que  en  la  conquista  y  pacificación  de  la 
tierra  ha  habido,  é  ya  les  consta  á  vuestras  mercedes  y  saben  por  cierto 
que  hay  en  las  ])rovincius  del  Perú  y  en  otras  partes  A  donde  so  han 
dado  indios  de  repartimitrnto  veciiKJs  (pie  uno  polo  tiene  en  sn  n'[)arti- 
iiiieiito  doblada  tierra  que  toda  la  <pie  en  esta  ciu'lail  está  reparticbi,  lo  cual 
es  en  gran  perjuicio  de  estíi  dicha  ciudad  y  de  la  perpetuación  de  la  tie- 
rra, porque  si  todos  los  vecinos  que  en  ella  agora  hay  hobiesen  de  que- 
dar con  tan  pocos  indios  como  agora  tiene,  de  hoy  en  cuatro  ó  ciuco 
altos  no  habría  en  los  términos  de  sta  ciudad  indio  vivo,  porque  los  re- 
portimiontos  que  agora  hay  son  de  tan  pocos  indios,  que  los  más  doUos 
son  de  á  ciento  y  á  cincuenta  y  algunos  de  á  treinta,  y  teniendo  tan  pocos, 
no  pueden  ios  Tecinos  sustentar  armas  y  caballos  y  sus  casas  honrada' 
m^tCf  como  es  uso  é  costumbre  en  todas  estas  partes  de  las  Indias,  por 
cansa  de  estar  tan  b  jos  de  las  provincias  del  Perú,  ques  la  más  cercana 
tíerra  que  á  esta  ciudad  hay,  que  son  cuatrocientas  leguas,  y  todo  lo  de- 
más despoblado,  y  que  cuando  aquí  llegan  los  eepafloles  vienen  tan 
perdidos  y  gastados,  que  si  no  hallasen  aqui  á  tales  vecinos  que  los  al- 
bergasen y  recogiesen  4  les  diesen  de  lo  que  tienen,  no  se  podria  pasar 
ni  poblarla  tierra  tan  grande  questá  por  delante,  questá  descubierta  y 
TÍsta:  por  todo  lo  cual  pido  y  requiero  á  vuestras  mercedes,  una  y  dos  y 
tres  Teces  y  más  las  que  de  derecho  debo,  pidan  y  requieran  al  dicho 
señor  gobernador  Pedro  de  Valdivia  reforme  esta  ciudad  y  alargue  los 
¿Orminos  della,  pues  tiene  bien  adonde  lo  pueda  hacer,  y  en  ellos  alargue 
los  repartimientos,  que  ya  su  sefloría  hsL  visto  la  bondad  de  la  tíerra  de 
adelante  y  sabe  los  muchos  indios  que  hay  para  poder  satisfacer  y  dar 
de  oomer  á  los  que  en  estos  reinos  han  servido  á  Dios  y  &  S.  M.,  pues 
j^ue  á  vuestras  mercedes  les  consta  y  saben  que  en  la  Nueva  Espafia, 
3f  uatámala  y  Nicaragua  y  las  provincias  del  Perú  y  en  todas  ks  más 
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.  partecí  adonde  se  han  ifspaeúáo  indios,  en  todas  kw  dudados  se  dan  1m 
tétminoB  muy  jnás  lai^s  que  en  está,  dudad, 'especialiiiente  en  la  áaáaA 
pdmera  que  se  puebla  en  las  goberaacioneei,  como  es  ^sta,  y  a.  vnesttia 
mercedes  esperasen  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  avisarle  para  que  mandae» 
al  didio  señor  gobernador  reformase  esta  dicha  dudad,  como  ya  lo  tie- 
nen vuestras  mercedes  acordado  de  hacer,  de  aquí  ¿  que  se  fuese  y  ^- 
niese  á  dar  cuenta  á  S.  M.  delio,  según  la  distancia  del  camino  es  laiga 
y  tan  trabajosa,  la  tierra  se  perdona  y  los  naturales^se  destruirían  y  pe- 
recerían, y  cuando  vuestras  mercedes  enviasen  á  avisar  á  V.  lil  dello. 
pues  se  haoe  por  lo  que  conviene  i  su  real  servido]  y  en  asi  lo  hacer  y 
pedir  y  requerir  al  dicho  sefíor  gobernador  lo  haga,  harán  lo  que  deben 
y  son  obligados  á  su  dudad  y  repábUca,  como  vasallos  de  8.  M.,  y  pido  al 
presente  escribano  lo  adente^así  en  este  cabildo,  en  que  al  presente  vims- 
tras  mercedes  están,  y  mo  lo  dé  así  por  fe  y  testimonio  de  como  lo  pido 
y  requiero. — Bartolomé  Flores, 

É  así  presentado  é  leído  por  mí,  el  preaonto  escribano,  á  los  dichos 
eeñores,  visto  é  acordado  por  todos  juntos  y  por  cada  uno  delIo.-*.  por  sí, 
votaron  y  declararon  cí  a  muy  bien  pedido  lo  que  pedía  el  dicbó  ] procu- 
rador y  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  la  tierra  y  naturaie^ 
y  sustentación  de  todo,  y  todos  unaniuieb  y  conformes  di jerijii  era  bicu 
petlirlo  asi  al  (lidio  señor  gobernador:  é  así  visto,  acordado  y  votado f»or 
cada  uno  y  por  todos  jinitus  los  diehos  s(>ñ'>ré.«.  neordaron  que  luego 
incontinenti  .■^e  pida  é  rtM  juirru  al  diclio  seilnr  L!;(tberiia<l<>r  ]M>r  todos  jim- 
tamonte.  como  e.'ítíin,  lo  quel  dicho  Bart<i]o]iic  de  FIore«,  príK  urad  'r. 
pide,  para  (pío  su  seQoría  cnniplay  liaga  asi,  pori|Uc  roiivioue  al  s<'r- 
vicio  de  Dios,  de  S.  M.  y  lü  bien  de  k\s  naturales  y  de  la  pcrpetr.acióri 
desta  ciudad  y  destos  reinos;  y  así  todos  juntamente  los  dichos  suAor«-í 
justicia  é  reidores  se  levantaron  y  salieron  de  su  cabildo  y  ajniut;!- 
miento  y  fueron  adonde  estaba  el  dicho  señor  gobernador  Pedro  Je 
Valdivia  en  una  sala  donde  estaba  mucha  gente,  é  le  pidieron  é  requi- 
rieron con  el  dicho  pedimiento  é  requerimiento,  que  fué  leído  públi- 
camente por  mí  el  presente  escribano  al  dicho  señor  gobernador  en  su 
persona,  y  siéndole  leído  todo  do  rcrho  ad  verhum,  como  en  éi  se  contie- 
ne, todos  los  dichos  señorr=í  Ju^iicia  é  Regimiento,  presentes  como  lo 
estabmi,  dijeron  que  así  pedían  é  pidieron  y  requirieron  al  dicho  sefior 
gobernador  que  lo  haga  é  cumpla,  pues  su  señoría  ve  claraincDie  ser 
conveniente  al  servido  de  Dios  y  de  Su  Magestad  y  bien  y  pró  do  I» 
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naturales  y  perpetuación  de  toda  la  tierra  y  vasaUos  de  Su  llíagestad,  y 
lo  firmaroa  de  sua  nombrea. — Jmn  J^^^niMoí  Ai&BMe. — Badrigo  de 
Ajraya. — Juan  BáváloB  Jofré. — Franeitvo  de  Agmrre, — Jer&Mmo  de  Jl- 
dereie. — Pedro  Góam, — Juan  Gomes, — ^Pasó  ante  mí, — LuU  de  Cartage- 
NO,  escribano. 

Requerimiento  de  los  Oliciales  de  S.u  Magestad  al  diclio  señor  Gober- 
nador:— 

Mu}-  mag7iífieo  señor:  Juan  Fernández  Alderete  y  Jerónimo  Aldereto 
y  Juan  Jofré,  oficiales  de  Su  Magestad,  ante  V.  S.  pareecemos  y  deci- 
mos: que  por  cuanto  V.  S.  ha  cuatro  aflos  que  repartió  esta  tierra  y  hi- 
zo cu  esta  ciiida"!  de  Suiitiago  sesenta  vecinos,  poco  más  o  ménos,  seña- 
lándoles á  todos  indios  (le  rcpíiitiniicTito,  desde  el  río  Mauli  hnstu  el 
valle  de  los  Chafiarcs.  no  t<'nien(lo  verdadera  información  de  lus  natu- 
rales, por  no  est;ir  la  tion-n  ¡>acílicH  ni  conquistada,  y  decían  haber  en 
ella  inuehoí?  más  caciqur's    indios  dt^  los  (pío  ha  parecido  haber,  y  pa- 
reciendo que  en  ella  se  |Midian  sustentar  los  vecinos  que  V.  S  hiz:o  al 
tiempo  que  la  repartió  y  que  los  naturales  pennanecerían  y  no  serían 
disipados,  agora  que  mejor  se  ha  visto  y  midado,  sabemos  que  dendo 
el  valle  de  los  Chafiares  al  río  Mauli,  que  es  lo  que  V.  S.  repartió  á 
esta  ciudad,  no  hay  más  de  treinta  é  cinco  leguaa  de  laigp,  que  ae  tenia 
por  cierto  al  tiempo  que  entramos  en  la  tierra  y  cuando  se  repartió  har 
ber  máa  de  ochenta;  y  \>ot  lo  más  ancho  hay  deade  la  sierra  á  la  mar, 
catorce  losiiní?,  y.  denoás  de  aer  la  üerra  tan  poca,  es  mal  poblada,  y  á 
'  al  sa  de  las  grandes  gaerra«»  que  en  la  conquista  y  paciíicación  de  ella 
Iría  habido,  han  muerto  mucha  parte  de  los  naturales,  y  así  por  esto  y 
por  la  falsa  información  de  loa  indios  y  no  haberse  visto  bien  la  tierra 
V.  S.  se  engalló  en  hacer  tantoa  vecinofi,  como  hizo»  pues  le  consta  y 
es  claro  y  manifiesto  que  en  las  provincias  del  Perú,  donde  hay  tanta 
cantidad  de  indios,  no  hay  pueblo  poblado  de  espadóles  que  tenga 
xoáM  de  treinta  ó  treinta  é  cinco  vecinos  que  tengan  indios,  y  que  hay 
entre  elloa  vecinoe  que  uno  solo  tiene  dos  mil  y  tanta  tierra  que  la 
que  á  esta  dudad  está  repartida;  y  ai  todos  los  que  al  presente  en  esta 
ciudad  tienen  indios  loe  hobiesen  de  tener  perpetuos,  de  hoy  en  cuatro 
cS  cinco  aflos,  no  habrá  vivo  ninguno,  á  cabsa  de  aer  loa  máa  de  los  re* 
pajtíniientos  de  á  ciento  y  de  á  cincuenta  y  de  á  treinta  indios,  y  los 
vecinos  no  podrán  sustentar  armas  y  caballos  y  sus  casas,  como  es  uso 
y  costumbre  en  todas  las  partes  de  las  Indias,  que  sustentando  bien  y 
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honradamente  sas  casas  no  habrá  quien  sustentase  ni  diese  de  comorá 
los  españoles  que  á  osta  tierra  viniesen  á  servir  á  Dios  y  á  6u  Magas- 
tad,  ni  la  tierra  de  addante  se  podrá  conquistar  m  poblar,  por  ser  «la 
dudad  el  paso  y  primer  escalón,  ansí  para  salir  aparejados,  como  pin 
descansar  tan  trabajosos  y  largos  caminos  y  tantos  despoblados  como 
hay  de  aquí  á  las  provincias  del  Peni,  y  para  qne  los  naturales  penna- 
nezcan  y  no  sean  disipados,  ni  por  cábsa  de  servir  tan  pocoe  indios  i 
un  espafiol  no  sean  menoscabados,  como  lo  serian  si  estuviesen  rqwr- 
tidos  como  al  presente  lo  están;  y  para  que  los  vecinos  que  hobiere  m» 
tenten  á  los  que  vinieren  á  servir  á  Dios  y  á  Su  Magestad  en  la  con- 
quista y  población  de  adelante,  y  por  otras  muchas  cabsas  justas  y  ho- 
nestas que  se  podrán  dar;  y  porque  al  servicio  de  Dios  nuestro  sefiM, 
principalmente,  y  al  de  Su  Magestad  conviene  y  al  bien  de  loa  natunr 
les,  pues  son  vasallos  de  Su  ü^^gestad,  y  para  que  permanezcan  y  no 
que  i^oT  estar  repartidos  entre  muchos  espafioles  en  poco  tiempo  jieree- 
can,  pedimos  y  requerimos  á  V.  S.  una  y  dos  y  tm  veces  y  las  que  de 
derecho  debemos,  reforme  esta  ciudad  y  tierra,  pues  Y.  S.  sabe  lo  poco 
que  la  tierra  es  y  los  pocos  indios  que  hay  en  lo  que  al  presente  á  esta 
ciudad  está  repartido,  do  manera  que  los  vecinos  que  hobiere  se  puedan 
honradamente  sustentar,  como  so  acostumbra  en  todiLs  las  partes  de  las 
Indias  donde  se  han  dado  indios  de  repartimiento,  y  los  naturales  no 
sean  disipados  ni  menoscabados  en  poco  tiempo,  pues  son  vasallos  de 
Su  Magestad;  y  en  hacerlo  vuestra  señoría  así,  hará  lo  que  con\nene  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Magestad  y  al  bien  y  jx  rpt  ti:a- 
ción  dc^ta  tierra  y  ciudad;  y  de  como  1ü  pedimos  y  re(|ueriiiiris  a  V.  í?- 
pfdiiiio¡s  ui  preüLiitr  escriluinf)  nos  lo  dé  por  testimonio  y  ;i  los*  pre-seu- 
tes  nos  sean  testigos. — Juan  Jo/rc. — Juan  Fernández  Aidercte. — Jerm- 
mo  AldereU;. 

É  yo,  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  juzi!;ail<>  del  dicho  se- 
ñor go])ernador,  leí  á  su  señoría  el  sobre  escripto  pe<lÍ!ni' uto,  de 
(7^  f'frbnm.  Testigos:  Juan  Dávalos  Jofré. — Francisco  de  Viüagrá».— 
Fedro  de  Villagrán,  y  el  pueblo  casi  todo. 

É  por  su  señoría  vistos  ámbos  los  requerimientos  del  Procurador 
la  Ciudad  y  ;k  ra  rdo  del  Cabildo  y  requerimiento  dél,  y  éste  de  loa  íe- 
Jiores  oficíales  de  Su  Magestad,  respondió  los  había  oído  y  haría  aquello 
que  le  pareciese  convenir  al  sen  icio  de  Su  Magestad  y  bien  de  soa  Tt 
saOoB  y  de  la  tierra  y  perpetuación  de  los  naturales. 


Digitized  by  Gopgle 


TALDlVlA  T  BUS  COMPAÍ^EBOS 


125 


Yj)or  mí  vistos  los  dichos  requorimientos  y  lo  que  convenía  at  ée^ 
vicio  de  Su  Magestad  y  bien  de  la  tierra  y  naturales  reformar  esta 
ciudad,  hice  reconocinnento  de  todos  bs  indios,  quitando  á  uuos  que 
tenían  pocos  y  dando  á  otros  sobre  los  que  tenían,  y  hace  el  número 
de  treinta  y  dos  Tecinos,  y  quité  los  indios  á  Iob  demás  porque  tenían 
pooofl  y  emn  sesenta  vecinos,  y,  á  dejai-los  todos,  fuera  total  destruicién 
y  menoscabo  de  los  naturales,  y  hicelo  también  porque  venia  á  la  hora 
del  desc  ul>r!tnit  ni<»  de  la  tierra  y  habla  halládola  tan  buena  y  tan  po- 
blada y  abundosa  de  todo  lo  que  era  menester,  y  juzgamos  que  podía 
muy  bien  cumplir  con  todos  y  con  nuichos  más  cristianos  que  hobicra; 
y  al  que  quité  cient  indir  s,  d^rle  he  mil,  en  cincuenta  leguas  desta  ciu- 
dad, y  asi  lo  dije  á  todos  lo  haría,  y  que  el  que  quisiese  viniese  a  mi 
que  yo  más  señalaría  caciquil  é  indios  en  remuneración  de  sus  ser  vi - 
cáoS}  y  afladí  á  los  dichos  treinta  y  dos  veehios  que  dije,  otros  doce  6 
trece  caciques  con  sus  prcnci})ales  é  indios  entre  Mauh  y  el  río  Itata,  que 
Fou  diez  leguas  en  liu-go  de  término;  y  para  que  esto  se  cumpliese  man- 
dé dar  el  presente  pregón: 

Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  de  Santiago  quel 
muy  magnifico  s^or  Pedro  do  Valdivia^  eleto  gobernador  y  capitán  ge- 
neral en  nombre  do  Su  Magestad,  por  convenir  á  su  real  servicio  y  á  la 
sustentación  desta  su  tierra  y  naturales  della  y  al  descubrimiento  y  po* 
blación  de  la  do  adelante,  de  sesenta  vecinos  que  tenían  indios  de  repar- 
timiento en  treinta  é  cinco  leguas  en  Inrgo,  y  doce  ó  trece  en  ancho,  que 
6on  los  términos  que  esUln  por  su  íi^oría  sefiaiados  á  esta  dicha  ciudad, 
los  ha  resumido  en  treinta  é  dos  vecinos,  y  ha  repartido  entre  ellos,  de- 
más de  los  indios  que  hay  en  el  tliclio  ti^rnüno,  doce  ó  trece  cadques 
que  tienen  su  tierra  desta  parto  de  Itata.  y  los  vecinos  son  los  siguien- 
tes: El  aipitán  Alonso  de  Monroy,  Dona  Inés  Suárcz,  el  maestre  de 
eampo  Francisco  de  Villagi-án,  el  capitán  Juan  Babtista  de  Pastén, 
el  padre  bachiller  Ro<lrigo  CJonzález,  el  padre  Juan  Lobo,  el  capitán 
Francisco  de  Aguü're,  Pedro  Gómez  de  Don  13enito,  Rodrigo  de  Ara- 
ya.  Junn  Fernández  Alderete,  Jerónimo  de  Aldorete,  Pedro  Villagrán, 
Juan  Joíré,  Gaspar  de  Villarroel,  Juan  Gómez,  alguacil  mayor,  Alonso 
de  Córdoba,  Rodrigo  de  Quiroga,  Gonztüo  de  los  Ríos,  Pedro  de  Miran- 
da, Diego  García,  Juan  de  Cuevas,  Grabiel  de  la  Cruz,  Bai-t^jlouié  Flo- 
res, Salvador  de  Montoya,  Gaspar  de  Vergara,  Juan  Godinez,  Francis- 
co iüverus,  Jjklarcoa  Veas,  Francisco  Martmcz  Vegaso,  Diego  García  de 
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Villfllón,  AloDBo  de  Escobar,  Juan  Gallego.  Así  que  se  entiende,  qQebk 
dos  las  demás  personas  de  los  vecinos  desta  ciudad  que  (enian  .depo- 
sitados indios  por  cédulas  de  su  sefiorfa  refrendadas  de  Joan  de  Oír* 
denas,  escribano  mayor  de  su  juzgado,  quedan  sin  los  indios  que  aquí 
tenían,  á  las  cuales  dichas  personas,  dice  su  sefioría  les  sefialaiá  ade- 
lante oadques  é  indios  de  repartimiento  para  que  sean  'Tocinos  &t  h 
primera,  cibdad  que  hobiese  de  poblar  de  lo  que  ya  su  señoría  ikm 
descubierto,  y  ^^8to  que  no  son  cincuenta  leguas  desta  cibdad.  con- 
forme á  como  Su  Magestad  manda  se  haga  con  sus  vasallos  que  son 
descobridores  y  conquistadores,  pobladores  y  sustentadores;  y  que  así 
está  esto  ya  aparejado  para  lo  L'Uinplir  con  los  (jue  se  lo  |)i(lieren,  pue< 
lo  que  se  hu  licclio  ha  sido  y  es  cvmiplidero  á  su  real  servicio;  y  para 
que  los  vecinos  (pie  aquí  se  señalan  sepan  los  indios  que  tienen  veii^nin 
al  secretaiiü  Juuii  de  Cárdenas,  que  se  lo  <lirá  y  dará  las  cédulas  coníor- 
me  á  como  su  seQoría  se  las  ha  dado  que  por  memoria  se  ha  maud&tio 
se  haga. 

Otrosí  manda  el  dicho  ncñor  gobernador  que  todas  ias  dt  n  ás  perso- 
ntis  que  arpií  no  son  nombradas  yior  vecinos,  dejen  los  caciques  prine:- 
palep  é  indios  (¡ue  tienen  desde  el  valle  de  los  C'hanares  hasta  el  río 
Mauli  libremente  para  (pie  los  hayan  quien  los  ha  de  haber  y  puraque 
I)uedan  sacar  su  comida  y  ganado  y  otras  haciendas,  si  tuneran,  las  tale- 
personas,  que  son:  Caüüina  Diez,  Don  Francisco  Ponce,  Antonio  Zapa- 
ta. Francisco  Martínez,  Juan  Negreta.  Francisco  Raudona,  Antonio  Ts.- 
ravajano,  Juiui  Galaz,  Santiago  Bazán,  Juan  Cabrera,  Juan  Pinuel,  Fnm- 
cisco  de  Vadilio,  Pedro  Gamboa,  Francisco  Carretero,  Alonso  Morem 
Pedro  de  Herrera,  Diego  de  Velazco,  Luis  Ternero.  Alonso  Galiano.  fu 
los  pueblos  de  los  dichos  sus  indios  les  señala  su  señoría  desde  el  día^ 
hoy  quince  días  de  término,  y  que  cumplido  el  dicho  término,  haya» 
los  indios  los  nombrados  en  este  otro  capitulo,  y  si  dentro  del  didu) 
término  no  trajeren  los  que  tienen,  los  que  quedaren  queden  á  su  riesgo- 
Otrosí:  manda  su  señoría  (pie  en  lo  de  las  sementeras  que  tienen  he- 
chas en  los  pueblos  de  los  indios,  sea  obligado  á  pagar  cada  uno  de  toft 
vecinos  que  quedan  con  los  indios  á  los  que  los  dejan,  la  cantidad  i» 
pesos  de  oro  ó  comida  que  pareciere  á  las  dos  personas  que  tovisRa 
los  indios  más  cercanos,  queríéndob  vender  su  dueño. 

Otrosí:  manda  su  setioria  que  porque  algunos  de  los  vecinos  que  qnsdia 
se  les  han  dado,  otros  indios  y  removidos  algunos  da  los  que  pnam 
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tenían,  ae  entienda  también  ctm  ellos  el  ténnino  de  loe  quince  días  y  de 

lo  de  las  sementeras. 

Otrosí:  manda  su  sefioria  que  todas  las  personas  que  ahora  dejan  los 
indios  manden  á  sus  yanaconas,  y  en  ello  teilgan  mucha  vigilancia,  quo 
trayendo  las  haciendas  de  sus  amos  no  tomen  la  de  ios  caciques  é  indios 
de  sus  pellones  ó  otra  ropa  ó  comida,  so  pena  que  al  yanacona  ó  indio 
<juo  tal  liiciere,  se  le  darán  doscientos  azotes,  atado  á  la  picota,  y  su  amo 
pagará  con  el  dohie  la  ropa  al  tal  indio  que  le  fuere  tomada. 

Otrosí:  manda  su  sofioria  que  ninguna  persona  de  las  que  se  le  quiten 
al  presente  los  indios  sea  osado  de  decir  palahras  á  los  caciques  é  indios, 
que  <lejan,  ni  otra.s  de  alboroto  ni  mala  voluntad  contra  las  personas  quo 
los  han  do  llevar,  por  Ijus  cuales  se  absenten  y  dejen  de  servir  á  los  que 
sn  seüoría  los  ha  dado,  so  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  Cá- 
mara de  Su  Magestad  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  las  obras  públicas 
de  üi  iglesia  mayor,  dejando  aparte  que  la  tal  persona  ó  j>er8onas  serón 
castigadas  en  las  propias  personas  conforme  á  justicia,  y  como  lo  son 
loa  deservidores  de  S.  M.,  amotinadores  y  alborotadores  y  desasogadores 
de  sus  reales  vasallos  y  repúblicas  y  que  no  obedecen  y  cumplen  los 
mnndaii lientos  de  Su  Magestad.  puestos  en  su  real  nombre  por  su  Go- 
bernador é  Capitán  General:  mándase  pregonar  públicamente  porque 
venga  á  noticia  de  todos  é  nadie  pretenda  inorancia. — Pedro  de  Valdi- 
via.— Por  mandado  del  gobernador,  mi  señor, — Joan  de  Cárdenas. — En 
veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  ó  cuarenta  y 
Bcis  años,  se  pregonó  este  pregón  por  vo/,  de  pregonero  público,  en  la 
])la/.a  desta  cibdad,  hícelo  pregonar  yo  Juan  de  t'árdenas.  escribano 
mayor  drl  Juzgado,  y  por  mandado  del  dicho  seilor  gohornndor.  Tv^ú- 
gos:  Juan  de  Aval  os  Jofré. — El  padre  Diego  Férea. — El  padre  Gomodo 
Yáñpz  y  todo  el  pueblo. 

Otrosí:  mandí^  para  más  clai'i<iad  hacer  las  ordenanzas  aqní  conteni- 
das y  pregonarlas,  porque  así  convenía  a\  servicio  de  Su  Mage.'^tad  y 
por  quitar  de  pleitos  á  pus  vasallos,  como  lo  manda  por  sus  reales  ins- 
trucciones, que  son  las  siguientes: 

Pedro  de  Valdivia,  eleto  Gobernador  y  Capitán  (íf  iKTal  en  nombre  de 
Su  Magostad,  etc.,  por  convenir  a.si  al  ser\ncio  de  Su  Magestail  y  susten- 
tación desta  su  tierra  y  naturales  della.  bien  y  utilidad  de  la  do  adelan- 
te y  de  las  personas  y  vaí^ídlos  de  Sn  Maj^estad  <|ue  aeá  están  y  han  de 
venir  á  poblar  lo  que  por  mí  está  descubierto  y  señalados  los  vecinos 
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que  han  de  quedar  en  esta  dicha  cibdad  con  repartimienios  de  mñm 
que  Bon  treinta  4  dos  al  presente,  y  los  resumí  en  esta  eantidad  porquo 
había  el  número  de  sesentji,  como  se  declaró  en  el  pregón  y  órden  qw 
mandé  dar  en  esta  cibdad  á  los  veinte  é  cinco  del  mes  pasado,  y  no 
podían  siistentiu-  sino  con  nuiy  gran  detriniento  y  menoscabo  de  los  na- 
turales y  total  destruición  de  todos,  y  así  por  esto,  como  por  dejar  órd*  n 
en  esta  dicha  cil  diul  para  cuando  vaya,  con  ayuda  de  Dios,  údclaiiu  á 
j)oblar  otra  y  otras  en  su  real  iKiinl  rc  y  dar  de  comer  á  las  personas 
fjue  lo  morezcan  y  lian  servido  y  á  las  que  aquí  les  lian  sido  (juiiados 
jior  mí  los  indios  pocos  que  tenían,  por  las  cabsas  «.iielias,  he  hecho  la 
rciormación  en  epla  eiijdad  y  en  los  vecinos  deila  y  el  rcconocimientú 
dicho:  y  jiara  que  sepan  las  justicias  como  se  hnn  de  regir  en  los  pleitos 
que  li(íl>iere  entie  lo¿  vecinos  y  lu  que  lian  de  tener  y  ^^^lardar  ocen-a 
dcllua  hastii  que  se  haga  h  reformación  general,  y  en  uuito  (¡u»  hecha 
por  mí  relación  á  Su  Majestad  de  la  reformación  y  reconocimiento  de 
indios  hecha  y  de  lo  demás  que  ;í  este  caso  tocare  envíe  en  generalidad 
á  mandar  lo  que  niíls  á  su  real  servicio  <  fnn  enga  en  contrario  dc-sto  y 
á  la  sustentación  de  su  tierra,  va.sallos  y  natm*ales,  pues  lo  que  he  hecho 
en  este  caso  es  al  presento  más  que  necesario  al  bien  y  utilidad  de  h 
dicho  y  será  mucho  más  en  lo  porvenir;  y  por  esto  toando  en  el  entr» 
tanto  sean  guardadas  las  ordenansas  y  capítulos  siguientes. 

rrimeraniente,  mando  sobreseer  v  sobreseo  todas  las  cédulas  de  de- 
pósitos  de  indios  que  tengo  dadas  hasta  el  último  día  del  mos  de  Abril 
próximo  pairado  deste  pro<;(mte  año  de  mili  6  quinientos  é  cuarenta  ¿ 
seis,  firmadas  de  mi  nombre  é  refrendabas  de  Juan  de  Cárdenas,  eseriKi- 
no  mayor  de  mi  Juzgado,  que  son  las  quól  hizo  de  nuevo  de  los  indio» 
del  primer  re)>artimiento  y  de  otros  dejjósitos  que  después  íujá  se  han 
hecho  en  diversas  personas,  por  dejación  que  han  hecho  de  los  indkw 
en  mi  los  que  los  tenían  y  poseían  y  por  faUecimiento  de  otros,  y  en- 
tiéndese de  los  depósitos  que  tenían  los  vecinos  á  quien  yo  quitó  los 
indios  que  tenían  en  el  término  desta  cibdad  y  los  que  quedan  nombia- 
dos  en  esta  cibdad  por  tales  al  presente,  y  no  de  los  demás  dq»Ó6ÍtQB 
que  tengo  hechos  en  otros  vasallos  de  Su  Magestad,  de  Mauli  addanle, 
que  no  están  nombrados  por  vednos  en  esta  dbdad,  porque  estos  dep6< 
sitos  quiero  que  valgan  como  por  mí  están  dados  y  sefialados;  y  astniis* 
mo  sobreseo  el  pr^n  que  mandó  dar  á  doce  de  Enero  del  afio  ds 
quinientos  ó  cuarenta  ó  cuatro,  y  doy  por  ninguno  al  presente  lo  que 
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en  él  habla  que  ampare  en  la  poaesidii  con  las  cédulas  que  entóneos  se 
dieron  filmadas  de  mi  nombre  y  refrendadas  del  dicho  Juan  de  Cárdenas, 
y  no  con  otras  refrendadas  de  otros  escribanos,  y  no  oonoscicsen  con  éstas 
de  los  pleitos  y  oabsas  tocantes  d  los  depósitos  de  los  dichos  indios,  y  en 
todo  lo  demás  quede  el  pregón  en  su  fuerza  é  en  esto  no,  por  cuanto 
mando  dar  cédulas  de  nuevo  do  la  reformación  y  reconocimiento  que  he 
hecho  y  que  por  éstas  las  Justicias  hagan  lo  que  les  será  mandado  y 
declarado,  y  doy  por  ninguno  aquéllo,  y  mando  se  guarde  y  cumpla  lo 
aquí  contenido,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad. 

Item:  mando  sean  admitidas  por  buenas  y  doy  por  toles  todas  aque* 
lias  cédulas  que  parecieren  de  depósitos  de  indios,  todas,  desde  diez 
días  deste  mes  de  Jullio  deete  presente  afio  de  mili  é  quinientos  é  cu»* 
ren^a  y  seis,  y  desta  data  en  adelante,  firmadas  de  mi  nombre  y  r^ren* 
dadas  del  dicho  Juan  de  Cárdenas:  entiéndese  en  los  depósitos  de  los  veci* 
nos  desta  dbdad,  que  con  los  demás,  aunque  tengan  indios  depositados, 
no  se  habla,  y  que  con  ellas  metan  de  nuevo  las  justicias  en  la  posesión 
de  los  indios  que  en  ellas  rezaren  á  las  personas  que  los  tovieren  y  por 
virtud  dellas  los  amparen  en  la  didia  posesión  y  propiedad  de  loe  dichos 
indios,  y  conozcan  de  los  pleitos  y  cabsas  tocantes  á  ellos,  y  no  por  otras 
ningunas;  y  mando  así,  porque  las  personas  que  ahora  quedan  por  ve- 
cinos, á  algunas  les  he  removido  los  indios  que  tenían  y  sefialádoseles 
otros,  por  ser  más  á  propósito,  de  los  caciques  que  les  quedan,  como 
Su  Magestad  manda  por  sus  reales  instrudones  se  haga,  y  á  otros  les 
he  añadido  más  sobre  los  que  tenían,  y  á  estos  tales  se  Ies  darán  ci^Ju- 
laa  de  nuevo.  Otras  personas  y  vecinos  quedan  con  los  prinieros  indios 
que  tenían,  sin  les  quitar  ni  miadir,  de  manera  que  se  entiende  que  la 
pem^nn  á  quien  no  se  lo  lian  darlo  njtís  indios  de  los  que  tenía,  se  le 
guardt'  .su  derecho  para  la  primera  cédula  firmada  de  mi  nombre  y  re- 
frendada ddi  dicho  Juan  do  Cárdenas, -que tenía,  con  tal  que  el  tal  veci- 
no la  traiga  al  dich<  >  Juan  do  Cárdona.s  para  que  se  ponga  de  nuevo  la 
aprobación  que  se  hace  della  entre  las  demás,  por  manera  de  reforma- 
ción, hasta  la  reformación  general,  debajo  de  la  data  que  está  declarado, 
y  de  nuevo  vaya  ñrmada  de  mi  nombre  y  refrendada  del  dicho  Juan 
Cárdenas,  y  desta  manera  cuando  sea  metido  en  la  ]XMesión  y  ampamdo 
en  oUay  en  la  propiedad  de  los  indios  que  toviere  la  persona  que  la  tal 
cédula  y  titulo  mostrare,  y  los  questas  no  tovieren.  no  s^n  amparados 
en  nada,  como  dicho  tengo,  ni  admitidos  en  juido  con  otra  ninguna 
cédula. 
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Itom:  mando  que  ai  algún  vedno  de  los  de  esta  cibdad  pusiere  de- 
manda  á  otro  vecino  del  cacique  principal  ó  principales  que  tovieie 
aefiálado  en  su  oédnla,'  ni  'en  los  indios  sugotos  á  ellos,  aunque  sean 
subgetoe  al  cacique  del  vecino  quo  pusiere  la  tal  damanda,  loa  alcsldes 
y  justicias  no  la  admitsn  en  juicio,  por  cuanto  desde  ahora  doy  por 
desmembrados  y  apartados  de  la  subgeción  de  los  tales  caciques  á  todo? 
los  principales  6  caciques  y  á  sus  indios  que  fueren  y  son  nombrados 
en  cédulas  de  vecinos;  y  por  evitar  pleitos,  como  Su  Magestad  es  ser\i- 
do  se  haga,  mando  que  ciula  ve  t  ino  ti  nga  y  sii  \  :i  de  los  cüciques  v 
j)rincipales  que  se  nombiarc  n  vu  sus  cédulas,  con  los  íikIíos  que  les  fut- 
ren subgetos.  porque  esta  es  mi  voluntad  y  apilo  declaro  ahora  en  nombre 
de  Su  Magestad;  de  mudo  (jm"  se  ( nliende  que  el  cacique  principal 
ó  principales  con  sus  indios,  vn  c^ida  uno  que  los  dichos  treintas  é  áos 
vecinos  toviere  señalados  e  n  sus  ci'dulas.  tjuc  tienen  sus  tierras  desdc- 
los  Ohafiares  hasta  el  río  Mauli,  términos  dcpta  cibdad.  quedan  libri's 
de  toda  sulq'eción  de  otros  caciciues.  eu\  os  han  sido,  paia  que  sirvan 
con  los  indios  que  tovieren.  á  sus  amos,  (  omu  en  sus  cédulas  se  declara- 
re; de  manera  que  declaro  j  or  ei  presente  capítulo  que  todos  los  veci- 
nos se  sirvan  de  los  ca(  i<|ues  é  principales  con  sus  indios  que  tienen 
fialados  en  sus  cédulas,  aunque  sean  subgetos  los  unos  caciques  ó  prin- 
cipales de  unos  vecinos  á  los  caciques  ó  principales  de  otros  vecinos;  v 
así  mando  se  cumpla,  porque  conviene  al  servicio  de  8u  Magestad  j 
pacificación  de  sus  vasallos  y  sosiego  dcloa  naturales. 

Item  mando  que  si  algún  cacique  <'>  ]  principa]  que  \m  vecino  toviero 
nombrado  en  su  cédula  se  sirviere  de  otro  principal  indio  ó  in  Iías 
otro  cacique,  que  no  esté  nombrado  el*tal  indio  por  principal  en  k  tal 
cédula,  le  pueda  pedir  por  justicia  su  amo,  como  es  uso  y  costumbre» 
porque  solamente  saco  los  caciques  y  principales  con  sus  indios  que 
fueren  nombrados  en  las  cédulas  y  no  los  que  eUos  usurparen  de  su 
ábturídad;  y  esto  questá  heobo  se  entienda  cuanto  á  los  depósitos  de  loe 
indios  y  pleitos  que  sobre  ello  se  sigukren  á  los  vecinos;  y  así  mando 
á  todas  las  justicias  desta  dbdad  lo  cumplan  é  guarden. 

Otrosí:  mando  que  todos  los  vecinos  que  al  presente  están  aefialados 
en  esta  dbdad  tengan  sus  armas  y  caballos  para,  ayuda  á  la  susteote- 
eión  desta  tierra  y  conquista  della,  y  el  que  no  lo  tenga»  lo  compn»,  y 
doüe  término  para  esto  hasta  el  primer  día  del  mea  deEnero  primero  qi» 
viene  de  mili  4  quinientos  é  coaretita  é  siete  afio^  y  entiéndase  qfotá 
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que  vaya,  si  no  lo  tuviere,  ó  vaya  á  pié. 

Todo  lo  cual  contenido  en  estas  ordenanzas  y  capítulos  arriba  decla- 
rados, mando  ámis  lugares-tenientes  y  á  los  alcaldes  de  Su  Magostad  y 
otras  cyalesquier  justicias  que  ahora  son  ó  fueren  de  aquí  adelanto  en 
esta  dicha  cibdad,  que  hasta  ver  otro  maudniniento  nn'o  en  contra- 
rio destOf  guarden  y  cumplan  lo  que  aquí  les  mando  y  declaro  de  parte 
de  Su  Magostad  y  hasta  que  é\  otra  cosa  en  contrario  sea  serv'ido  en- 
viar á  mandar  por  sus  reales  provisiones,  so  pena  de  privación  de 
oficios  y  sobreseimiento  de  indios  y  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro, 
aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Magostad,  en  lo  cual  todo  doy 
por  condenados  desde  ahom  á  las  justicias  que  lo  contrario  hicieren;  y 
mando  á  los  dichos  mis  tenientes  y  alcaldes  de  Su  Magesiad  manden 
á  l'X'í  escribanos  de  sus  abdiencias,  y  apí  lomando  yo,  tengan  chíos  orde- 
nanzas y  capítulos  cuando  se  asentaren  en  sus  estrados  á  juzgar,  para 
que  f-epan  como  se  han  de  regir  y  lo  que  se  ha  de  cumplir  y  guardar 
en  nombre  de  Su  Magostad,  hasta  que,  como  dicho  es,  se  vea  su  reíd 
mandado  en  contrario  de.sto,  ó  en  su  ct-.'^árco  nombre  inande  yo  lo  que 
más  á  su  real  servicio  convenga,  en  todo  ó  en  parto. 

Otrosí:  mando  al  escribano  mayor  de  rui  juzgado  que  ponga  estas 
ordenanzas  y  cajiítulos  en  la  cabeza  de  el  libro  del  repartimiento  desta 
reformación  y  reconocimiento  de  indios  }•  el  ]>regón  que  mandé  dar  á 
los  veinticinco  del  mes  pasado,  porque  asi  conviene  a!  servicio  de  Su 
Magestid,  y  para  que  se  sepa  por  las  cabsas  que  lo  he  hecho,  que  ha 
sido  por  la  pró  y  utilidad  desta  república  y  bien  y  conservación  de  los 
naturales 

OtroBl:  mando  questas  dichas  (ordenanzas  y  capítulos  se  pregonen 
públicamente  en  esta  cibdad,  {»orque  venga  á  noticia  de  todos  y  nadie 
pretenda  ignorancia. — Fedro  de  Valdivia. — ^Por  mandado  de  su  señoría. 
•^Joan  (íe  Cánh  nns. 

En  seis  do  .lullio  do  mili  é  quinientas  (■  cuarenta  é  seis,  se  ¡«regonaron 
estas  ordonan/a.s  y  ca})ílulos  contenidos  desta  otra  parto  |)or  voz  de 
pregonero  público  en  la  plaza  desta  cibilad.  y  híoolas  prci^onur  yo  Juan 
de  Cárílcnas,  escribano  mayor  dt  I  juz<,Mdü.  Testigos  el  padre  Rodrigo 
Goir/ález,  bacliüler,  é  ]*edro  de  Viilagrán  y  Agamenón  Nolli,  y  todo  el 
puebU>. — Juan  ih-  Cárdtnas. 

ÁÁí  (^ue  todo  lo  aquí  recopilado  he  mandado  al  escribano  mayor  de 
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mi  juzgado  lo  aaiente  aquí,  para  que  en  todo  tiempo  se  pueda  dar 
ta  á  Su  Magestad  y  los  sellores  préndente  y  oidozes  de  m  real  OoBMjo 
de  Indias,  ó  á  otro  cualquier  caballero  que  en  su  cesáreo  nombre  téé 

y  lo  haya  de  derecho,  y  que  así  mismo  so  guarde  el  libro  de  los  depós 
tos  para  que,  pues  yo  he  hecho  todo  lo  dicho  por  convenir  así  al  servi- 
cio do  Su  Magestad  y  bion  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales  y  no  jxr 
otro  efeto,  ni  interese  de  particular  ni  privado,  y  si,  dado  caso  que 
Magestad,  saVtídolo  todo,  mandare  pase  el  primer  rt  [iartimiento.  y  si  fuere 
servirlo  dar  por  ninguno,  sea  así  aquél,  y  confirmación  éste,  que  tanto 
conviene  á  todo  lo  dicho  lo  haga,  pues  como  superior  rey  y  .«oflor  natu- 
ral nuestro,  lo  puede  mandar  y  será  bien  mandado,  y  yo  como  ?u  sub- 
dito V  menor  va^íallo  obedeceré  como  sov  obligado,  v  obedeceré  v  cum- 
pliré  sus  mandamientos  al  pié  de  la  letra  á  cumplir,  y  íinnélo  de  mi 
nombre. — Pedro  de  Valdivia. 

É  yo  Juan  de  Cár<lenas.  escribano  mayor  del  juzgado  destoB  «licbus 
reinos  de  la  N\iova  Extremadura,  escribí  todo  lo  sobredicho  por  man- 
dado de  su  señoría,  y  asentaré  de  mi  propia  mano  en  este  libro  el  dep^V 
sito  que  ahora  lia  hecho  su  sefiorfa  por  este  reconocimiento  de  indios  v 
los  demás  que  depositare,  andando  el  tiempo,  en  persona  de  su  sefiona 
y  de  los  vasallos  de  Su  Magestarl,  y  las  partidas,  como  dije  arriba,  al 
principio  deste  libro  irán  hmpiamente  escriptas  y  sin  enmiendas,  j  n 
algunas  fueren,  se  salvarán  de  mi  letra;  y  siendo  de  otra,  no  valen  na- 
da las  dichas  enmiendas;  y  porque  así  será  y  es  verdad,  hice  este  mi 
signo  i  tal  y  lo  firmé  de  mi  nombre.  Veritas  peimanet — Juan  de  Cér- 
denaty  escribano'mayor  del  juzgado. 

5  de  Diciembre  de  154(). 
XLI, — Caria  de  Ánhmo  de  Vüoa  á  Gmuálo  Piearro. 

(Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.) 

Muy  ilustre  seftor. — -Por  otras  tengo  i  V.  S.  escrito  como  haela  9tjflí 
se  me  ha  juntado  ménos  gente  de  la  que  se  pensaba,  áeausa  de  la  poes 
posibilidad  que  de  moneda  he  tenido,  y  de  Juan  Dáyalos  ni  de 
más  que  de  Chüe  vinieron,  yo  no  he  podido  haber  más  que  dos  Wft 
pesos,  y  no  ha  dejado  Juan  Dávalos  de  hacerlo  mal,  porque  e&eifitt 
sabe  que  tnw  hartos  dineros  del  Capitán  Pedro  de  Valdivia  y  cooi^m 
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hay  quien  te  lo  pruebe,  se  le  alza  con  ellos.  Vista  en  Átacama  la  gente 
que  tengo,  si  es  poca  y  V,  8.  fuere  servido,  la  enviaré  con  Ruíz  de  Bae* 
za  y  yo  me  quedaré  en  serrido  de  V.  S.,  porque  estando  yo  en  él  y  te- 
niándoiqp  V.  S.  por  su  criado,  demás  de  que  sé  de  que  V.  8.  me  quie- 
re bien  y  me  ha  de  hacer  mmcedes,  yo  i^odré  hacer  en  las  cosas  del  ca* 
pitán  Pedro  de  ValdÍYÍa,'y  en  mí  tendrá  acá  buen  fator;  y  V.  S.  oitíen- 
da  que  hasta,  que  V.  8.  tenga  quietud  y  descanso  que  de  mala  gana^ 
atmque  fuese  á  Espafia,  querría  dejar  á  V.  S.,  y  Dios  sabe  lo  que  sien- 
to con  el  ausencia  de  V.  S.;  y  aunque  yo  sirvo  á  V.  8.  por  acá,  tomaré 
por  premio  de  mis  servieiofi  arriéidole  estar  en  parte  «i  donde  cada 
día  pudiera  verá  V.  S.;  y  si  caso  fuere  que  se  me  juntare  gente  que  no 
se  sufra  enviaila  con  nadie  sino  Uevalla  yo,  me  detendré  todo  lo  que 
pudiera  hasta  ver  lo  que  Y.  S.  me  envía  á  mandar.  Hasta  Atacama  no 
se  podrá  ir  tan  despacio  como  yo  quisiera,  porque  la  tierra  tiene  mucha 
necesidad  y  padecería  más  si  nos  detuviésemos  mucho:  á  V.  S.  suplico 
con  brevedad  me  envíe  á  mandar  lo  que  tengo  de  hacer,  y  si  es  servido 
que  juntándose  poca  gente  la  envíe,  como  tengo  dicho  y  suplicado  á 
V.  8.,  me  envíe  cartas  para  Pedro  de  Valdivia  fan  &vorables,  cuanto 
V.  8.  viere  que  son  menester,  para  que  ansí  lo  que  yo  he  gastado,  como 
para  me  ir  en  Espafia,  me  lo  envíe,  y  V.  8.  le  haga  saber  lo  que  yo  acá 
en  su  servicio  he  hecho;  y  suplico  á  V.  8.  entienda  como  yo  soy  criado 
de  V.  8.  y  como  á  tal  V.  8.  me  quiere  bien  y  tengo  la  grada  de  V.  8., 
porque  entenderá  que  teniéndola  puedo  hacer  acá  mucho  en  sus 
cosas. 

Baptista  ya  por  otras  he  hecho  á  V.  8.  saber  como  le  he  tenido  por 
sospechoso  y  por  cosas  que  con  algunos  amigos  ha  comunicado,  he  en- 
tendido que  ha  pretendido  á  no  más  que  salir  desta  tierra  y  ponerme 
mal  con  el  eu¡>itáa  Pedro  de  Valdivia,  y  aún  á  V.  8.  no  servirle  como 
fuerarasón;  no  obstante  esto,  pomo  tener  certenidaddello  y  por  ser  ami* 
go  del  capitán  Pedro  de  Vddivia,  quise  que  hiciese  esta  jomada  por  la 
mar,  y  hice  por  él  todo  lo  que  pudo  y  lo  tomé  por  amigo  y  compañero. 
Aquí  me  dieron  unas  cartas  suyas,  las  cuales  dejo  en  poder  del  teso* 
rero  Juan  de  SUveyra,  el  cual  ha  hecho  por  mí  todo  lo  que  V.  8.  ha 
mandado  y  pudiera  haber  hedió  Gómez  de  8olís,  mi  primo,  por  donde 
le  soy  muy  en  cargo,  y  hace  acá  tan  bien  en  el  servido  de  V.  8.  y  admi* 
nistra  tan  bien  la  justicia  y  representa  tan  bien  el  cargo  que  lo  adoran 
en  este  pueblo.  Por  estas  cartaa  que  digo,  verá  V.  8.  como  no  solameu' 
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te  me  re^'uelve  con  el  capitán  genenil  Pedro  de  Valdivia,  mas  aúii  á  V. 
S.  también,  por  donde  la  sospecha  que  del  tenía  no  ha  sido  falsa,  y 
annqr.f  yo  ht-  tcnidt»  noticia  destas  cartas,  jio  las  tenía  por  Uin  cierUis 
como  ahora  (  ¡m^  las  he  visto:  hame  pesado  de  que  haya  salido  desa  cib- 
dad,  y  para  reniediarlo,  yo  lo  comuniqué  con  el  teniente  Juan  de  Sil- 
veyra,  y  visto  que  no  con\  ic  ne  (jue  éste  vaya  á  Giile.  ai  no  fuere  pre- 
so, para  (|ue  allá  sea  castigado,  y  que  yendo  uilá  podría  deservir  á  V. 
S.,  según  por  las  c  artas  jiarece:  acordó  el  teniente  y  yo  (pie  porque  yo 
galgo  de  aquí  mañana,  que  llegado  aquí,  le  envíe  á  veree  conmigo  po: 
tierra  y  (pie  el  navio  lleve  el  capitán  Figueroa  que  aquí  dejo  y  se  vea 
conmigo  en  Tarapacá;  él  es  muy  servidor  de  V.  S.  A  V,  S.  suplico  le 
escriba  y  pe  acuerde  dél. 

En  lo  de  lo8  caballos  que  dejaron  aquellos  traidores  aquí,  trajo  seis 
bestias,  entre  calmllo?  y  muías:  todos  los  entregué  al  teniente,  y  viendo 
que  V.  S.  lo  mandaba,  aunque  á  mí  me  llevaron  y  á  mis  amigos  mu- 
cho, me  holgué  de  que  con  ellos  se  pagasen  á  otros,  aunque  nos  lleva- 
ron más  de  lo  que  rálíau  los  caballos;  en  dos  ó  tres  bestias  dellos  des- 
paché á  Buiz  de  Baeza  y  al  Cuzco  desde  Hacari  menaageroa:  éstas  están 
ámi  cargo;  yo  daré  cuenta  dellas  á  V.  S.  cuando  fuere  servido,  porque 
si  las  pudiera  haber  aqui  también  entregara  al  teniente.  Confieso  á  V 
S.  la  verdad  que  si  los  pudiera  esconder  todos,  los  escondiera  }^  loe  to- 
mara. Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  persona  de  V.  S.  guarde  y  en  nvix^ 
mayor  esta<lo  acreciente,  como  V.  8.  desea.  Desta  dbdad  de  Arequipa, 
5  de  Diciembre  1546.  Muy  ilustre  sellor.  Beso  las  ilustres  manos  de  V. 
8. — Jniomo  de  ÜUoa,^M  muy  ilustare  señor  gobernador  Gonxalo  Pi- 
zairo,  mi  sefior. 

Sin  fecha,  1546 

LXII. — Extracto  de  carta  de  Antonio  Ulloa  á  Chmzalo  PiMOrro. 

En  eUa  le  dice  que  por  Morales,  yedno  del  Cusco,  recibid  su  carta, 
en.  que  le  manda  proseguir  su  jomada,  por  cuya  merced  ve  demostnds 
el  aprecio  y  estima  en  que  le  tiene,  aunque  algunos  caballeros  deeas 
campo  son  sus  contrarios;  pero  que  su  seílotia  lo  sabrá  defender  y  soi- 
tentar.  Que  no  quiso  que  quedasen  en  el  real  los  cabaUeros  hasita  qw 
él  entrase  en  el  pueblo,  y  que  sepa  su  sefiorfo  que  don  Alonso  en  «ta 
lientt  es  como  la  guaca  que  por  el  sonido  gusta,  pero  viéndose  lo  qos 
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.  time  esta  gdaca,  es  carbón  y  coima  y  chicha  podrida,  y  que  si  éste  se 
hallara  en  el  real,  hubiera  matado  á  Ruiz  de  Baeza  y  se  alzara-  con  la 
gente.  Qne  si  le  manda  su  seiioria  yolverse,  volverá  y  hará  cuantos  ea- 
crifidofi  pueda  en  su  servicio,  seguro  de  que  será  recompensado. 

2  de  Agosto  de  1047 

XLIIL—^Ikal  cédula  concediendo  á  Juan  Péree  de  Zurita  licencia  para 

pasar  á  ku  Indias. 

(Archivo  de  Indias:  Indiferente  Oeneral. — Contratacióu,  Consulado  y 
Comercio.  Registros  generales  de  Reales  órdenes,  Gracias  y  Ilesolu* 
dones  de  S.  M.  y  del  Consejo  para  la  Casa  de  Contratación,  armadas 
y  ftotaa,  1546  á  1560.— Est  t48.^Gaj.  2.<-L^.  5.) 

£1  Ftindpe. — Oficiales  dd  Emperador  é  Bey,  mi  sefior,  que  residen 
«n  la  dudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratadón  de  las  Indias. — 
Juan  Pérez  Zorita,  vecino  de  la  dudad  de  Crianada,  me  ha  hecho  reía* 
dón  que  él  quería  pasar  á  la  Isla  Española  á  acompafiar  al  Licenciado 
Zorita,  su  hermano,  que  va  por  oidor  á  la  Audiencia  Real  de  la  didia 
Isla,  é  me  suplicó  le  lúdese  merced  de  le  dar  licencia  para  poder  pasar, 
no  embargante  que  fuese  casado,  porque  él  solamente  estaria  por  allá 
alio  y  medio,  poco  más  ó  ménos,  é  que  and  mismo  le  diese  licencia  para 
llevar  dos  criados  consigo  de  que  tenia  neceddad  para  su  servido,  ó 
como  la  mi  merced  fuese;  b  cual  visto  por  los  dd  Consejo  de  las  Indias 
de  Su  Mi^gwtad,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula 
para  vos,  é  yo  túvdo  por  bien;  por  que  vos  mando  que,  dando  el  dicho 
Joan  Péiea  de  Zorita  fianzas  legas,  lianas  é  abonadas,  en  que  se  obligue 
que  dentro  de  fdlo  é  medio,  primero  dguiente,  que  á  ras  se  cuente  des- 
de  d  día  que  se  hidere  á  la  vda  en  d  puerto  de  Sanlúcar  de  Bárrame* 
da,  ^veiá  á  estos  idnoe,  ó  donde  nó,  pagará  dosdentos  mili  marave- 
dí pm  k  cámara  é  fiaeo  de  Su  Magostad,  é  ensimismo  obligándose  d 
didio  Juan  Pérez  de  Zorita  que  los  dos  criados  que  ansí  quiere  pasar, 
los  llevará  derechamente  á  la  dicha  Isla  Espaflola,  que  no  irán  á  la 
provinoiadd  Perú,  so  pena  de  cincuenta  mili  maravedís  para  la  dicha 
cámara,  los  dejéis  é  consintáis  pasar  á  él  y  á  dios  á  la  dicha  lela  Espar 
fioki  dn  que  enelln  les  pongáis  impedimento  dguno,  no  embargante  lt> 
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que  por  nos  oa  está  mandado  quo  no  dejéis  pasar  á  las  Indias  á  per'^ona 
alfj^iina  si  no  fuere  casado  é  llevare  consigo  á  flu  muger,  ó  á  mercader  ó 
fíitor  lU  1,  ¡)or  cuanto,  sin  embargo  dello.  le'!  damos  licencia  para  que 
pasen.  Focha  en  Monzón,  á  dos  días  del  mea  de  Agosto  de  1547  años. 
— Yo  EL  FRÍycirE. — Pormandado  de  Su  Alteza. — Francisco  de  Lrdesma. 
Señalada  del  Marquc's  ó  del  Lieenriado  Gutierre  Velásqucz;  é  del  Licen- 
ciado Gregorio  Lój^;  é  del  Liceaciado  Salmerón;  é  del  Doctor  Hemá» 
JPérejs. 

21  de  Noviembre  de  1547. 

XLIV. — Carta  dd  Lieeneiado  de  las  Peñas  á  Gotualo  Píéosyo. 

(Real  Academia  de  la  Histoxia.) 

Muy  iluBtre  señor. — ^Ue  tenido  y  tengo  siempre  tan  gran  deseo  de 
que  V.  S.  L  d  sos  criados  ó  servidores  me  manden  alguna  cosa  tocante 
á  su  servicio,  que  no  ha  podido  ser  ya  más  cabsa,  como  digo,  de  ninguna 
cosa  se  me  haber  mandado,  no  he  hecho  hasta  el  día  de  hoy  á  V.  S., 
ning\1n  <!er\ncio,  de  lo  cual  lo  que  á  mi  me  pesa  sabe  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, al  cual  yo  pongo  por  testígo  que  me  podré  consolar  con  que  ya 
que  no  he  servido  á  V.  S.  on  ninguna  oosa,  no  le  he  deservido  en  nin- 
guna parte  que  yo  haya  estado,  y  pues,  como  hombres,  terrenos  y  mor- 
tales, vemos  clora  y  abiertamente  que  los  negocios  de  V.  S.  1.  S07i  La  na- 
dos por  la  mano  del  Omnipotente  Dios»,  el  cual  como  cosa  suya  los  tie- 
ne á  cargo,  no  tenemos  y  tienen  los  nacidos  el  día  de  hoy  necesidad  de 
aguardar  á  que  se  les  mando  ni  encargue  el  servicio  de  V.  S.  por  per- 
sona alguna,  sino  que  cada  uno  se  ofrezca  con  su  persona,  casa  é  hijos 
é  lo  demás  que  tenga  al  servicio  de  V.S.;por  lo  cual  por  esta  prometo  á 
V.  S.  mi  fe  y  palabra,  á  ley  de  hombre  de  bien,  que  si  V.  S.  ó  sus  criados 
y  servidores  alguna  necesidad  tuvieren  de  se  servir  de  mi  persona  é  lo 
demás  en  cosas  de  poca  ó  mucha  cuantía,  que  las  haré  con  la  íidehdad 
que  hiciere,  si  fuera,  ó  huliiera  sido  criado  de  V.  S.  desde  mi  niñez,  ó 
con  aquella  limpieza  y  voluntad  que  tienen  los  muy  servidores  de  V. 
S.,  al  cual  suplico  me  tenga  en  elaiúmero  de  lo.g  tales  parame  mandar, 
pues  mis  obras  darán  testimonio  de  lo  que  yu  haré  en  servicio  de  V.  S. 
I  ,  cuya  rnuy  ilustre  [tersouu  guardo  Nuestro  Señor  por  largos  tiempos 
y  más  y  mayor  acrecientamiento  de  prosperidad  y  estado,  oomo  á  V.  & 
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desMunos.  De  Potosí/ hoy  lúnes  yeinte  7  uno  de  Noviembre  de  mil  qui* 
nie&tos  eaarenta  y  siete.  Bosa  los  muy  ilustres  piés  y  manee  de  V.  S.  I., 
8U  muyk  derto  criado.^EÍ  Licenviado  de  las  Pdiat, 

.Sin  fecha  (1547) 

XLV— Caria  de  Ganzalo  Pizarra  al  gobernador  Fedrodc  Valdivia  d¿m- 
dole  cuenta  de  lo  ocurrido  m  el  Ferú  y  de  la  mucrtede  Blüsco  Núñcz  Vela. 

(Real  Academia  de  la  Historifl,  coleodón  de  Mufioz,  MS,  A.  112,  n."  85, 
folio  24,  y  publicado  en  Historiadores  de  (^tUe,  1 11,  pp.  226-38.) 

Muy  magnifico  sefior:  Una  de  vuestra  m  erced  recibí  Me  veinte  de 
Agosto  de  quinientos  é  cuarenta  y  dnco,  que  me  trajo  Antonio  de 
UUoa;  holgué  mucho  con  el  buen  suceso  qnc  vuestra  merced  ha  tenido 
en  esa  tierra:  plega  á  Dios  á  vueetia  merced  le  dé  salud  para  que  pueda 
cada  dia  descubrir  más  tierra,  y  mostrar  en  ello  parte  del  mucho  valor 
do  8tt  persona. 

I<a8  cosas  suboedidaa  en  esta  tierra,  aunque  vuestra  merced  pueda 
tener  relaeidn  de  otros,  qui«K>  extensamente  en  ésta  dar  cu«ita  de  todo 
ello  como  pasa,  porque  sé  que  lo  que  toca  á  Hernando  Pizarro,  mi  her. 
mano,  y  á  mi,  lo  tomará  vuestra  merced  como  cosa  propia,  como  siem* 

pre  hizo. 

S.  M.  envió  á  esta  tierra  Visorey  y  Audiencia,  contra  lo  que  tenía  capí; 
tulado  con  el  Marqués,  mi  hermano,  que  sea  en  gloria,  como  vuestra 
merced  sabe,  y  trajeron  ciertas  ordenanzas  para  la  gobernación  destos 
rráaoe»  y  generalmmte  para  todas  las  Indias,  por  las  cuales,  como  vues- 
tra merced  verá  por  ellas,  que  allá  las  envío,  á  todos  los  que  en  osta 
tierra  le  habíamos  servido  quitaba  lo  que  por  nuestro  trabajo  nos  había 
sido  dado,  y  lo  ponía  todo  en  SU  cabeza,  y  quitaba  el  poder  repartir  los 
que  iban  á  descubrir  tierras  nuevas,  sino  que  todo  lo  hiciese  el  Visorey 
y  Audiencia.  Los  vecinos  desta  tierra  lo  sintieron,  como  es  razón,  y  me 
enviaron  llamará  los  Charcas,  y  por  sus  importunaciones  vine  al  Cuzco 
ooQ  hasta  quince  ó  veinte  caballeros  amigos  míos.  Llegado  que  fui,  hallé 
la  tierra  muy  alborotada,  porque  Blasco  Núñez  Veja,  á  quien  S.  M.  ha- 
bía proveído  por  viswey,  sin  enterar  á  la  Audiencia,  contra  los  manda- 
dos del  Key  ^  ain  sór  recibido  en  ninguna  parte  de  la  tierna  empezó  á 
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ejecutar  las  ordenanzas  con  muy  mayor  aspereza  áe  lo  que  en' ellas  [sej 
contenía,  sin  querer  oir  suplicación  que  por  los  pueblos  se  luciese,  án- 
tes  respondiendo  que  quien  en  ello  se  pusiese,  le  cortíu^a  la  cabeza;  y 
que  así  me  ia  iiabía  de  cortar  a  im  y  a  ludos  los  (jue  habían  seíJo  no- 
tablemente, como  ul  decía,  culpados  en  la  balaiki  de  las  Salinas  y  tn 
luii  dilerencias  de  Almagro,  y  que  miu  tierra  como  ésta  no  era  justo 
quo  estuviese  en  poder  de  gente  tan  baja,  que  llamaba  él  á  los  duáia 
tierra  porqueros  y  arrieros,  sino  que  estuviese  toda  en  la  corona  real. 
Quitó  á  los  más  vecinos  de  Piura  é  Trujillo  sus  indios,  y  púsoles  en 
cabe7,a  de  S.  M.  Entre  otras  cosas  que  liizo.  df^spobló  los  tambos  y 
mandó  que  á  ningún  ospafiol  le  diesen  de  comer,  sino  fuese  pagímdo 
en  oro  ia  comida.  Fué  causa  de  lia'  luuorte  de  muchos  españoles  y  de 
muchos  mdios,  (jue  })or  tomalles  })or  fuerza  la  comida,  los  mataban 
Fueron  tan  graves  las  cosas  que  hacía,  que  con  ser  Trujillo  un  pueljlo 
tan  pequeflo.  como  vuestra  merced  sal)e,  estuvieron  á  ¡¡unto  para  nui- 
taile,  si  no  se  partiera  para  Lima,  previniéndoles  con  la  breveda»!  En 
Lima  estaba  acordado  por  el  obispo  y  los  oficiales  de  S.  M.  y  regidores 
de  la  ciudad  de  prendelle  y  embarcalle.  Después,  de  temor  de  Vaca  de 
Castro,  con  quien  el  &ctor  lilán  Suárez  de  Carvajal  y  el  tesorero  y 
demás  vecinos  de  Lima  estaban  mal,  sabiendo  qae  Vaca  de  Castro  ve- 
nía, reciben  á  Blasco  Nüñez  por  unas  cartas  suyas,  traslados  y  no  oá- 
ginales.  mal  autorizados.  Recebido,  hizo  en  Lima  cosas  tan  ásperas  que 
cada  día  se  tenía  por  cierto  que  lo  habían  de  matar,  y  los  vecinos  del  CoJtr 
co  que  con  Vaca  de  Castro  habían  venido,  no  le  n?aron  esperar,  y  st 
volvieron  huyendo  al  GuscOf  y  hallándome  aUi,  todo  el  cabildo  y  véa- 
nos del  Cuzco  y  de  otras  partes  de  la  tierra^  y  otros  muchos  caballeros 
que  ¿  la  aaiÁn  allí  se  hallaron,  me  requirieron  muchas  veces  tomase  é, 
poder  de  toda  la  tierra  y  fuese  procurador  general  de  ellos  para  suplí* 
car  de  las  ordenanzas,  para  que  S.  M.,  siendo  mejor  informado,  prove- 
yese lo  que  mis  á  su  servicio  convenía,  y  por  mala  relación  no  se  das- 
truyesen  unos  reinos  de  tanta  importancia  como  éstos.  Acept^o  por  ver 
que  en  ello  hacía  servido  i  Dios  y  á  S.  M.,  y  gran  bien  á  esta  üeirm,  y 
generalmente  á  todas  las  Indias,  porque  como  se  hidese  con  nosotroe  ss 
habla  de  facer  con  todos  los  demás.  Determinado  venir  á  LimA  á  faesr 
mi  suplicación,  supe  que  Blasóo  Núfles,  sabiendo  que  los  vecinos  áá 
Cusco  se  habían  ido  publicando  que  ántes  habían  todos  de  morir  que 
consenlár  sus  ooeas,  sin  c¿ptrar  los  oidores^  por  sdlo  su  paiecec  looift 
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odwnttt  7  tant<te  miU  pesos  que  en  un  navio  estaban,  qne  Vaca  d4  Gas- 
tro  «nmba  á  S.  M.  de  los  quintos  desta  tierra,  y  hace  g^nte  de  guerra. 
Visto  que  si  venia  sin  gente,  sin  oirme  me  córtaria  la  cabeza,  oomo  decía 
que  haria  á  cualquiera  que  suplicase,  acordaron  todos  estos  caballeros, 
nÜB  amigos,  que  hidésemos  gente  ooa  quien  viniésemos  seguramente  A 
eupliear,  y  asi  se  hizo,  que  hice  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres, 
eiitn  vednoB  y  soldados,  y  A  este  tiempo  eran  llegados  los  oidores  A 
láma,  y  le  oontradedan  todo  lo  que  hada.  Requiriéronle  que  otorgase 
la  suplieaddn  hasta  que  8.  M.  fuese  consultado  sobre  ello.  Yo,  por 
justificar  más  la  causa  destos  rdnos,  le  envié  los  espítalos  que  yo  pedía 
tti  nombre  destos  reinos,  y  que,  si  oomo  crda,  por  su  aspereza  y  mala 
condidte  no  los  quisiese  otorgar,  diciendo  no  ser  justo,  que  pusiese  él 
un  letrado  de  su  parte  é  yo  otro  de  parte  destos  reinos,  y  hacía  jueces 
A  los  mesmos  oidores,  con  tanto  que  hidesui  juramento  sobre  una  ara 
consagrada  de  hacer  justícia,  sin  tmer  respeto  A  ninguna  de  las  partes. 
No  sólo  no  lo  quiso  hacer,  pero  aün  tratara  mal  A  los  meiikagcros,  si  no 
fuera  por  algunos  de  los  oidores  que  le  fueron  á  la  mano. 

Visto  en  Lima  cuan  insufribles  eran  las  cosas  de  Blasco  Núfiea,  em* 
piézanie  A  dejar  y  huirse  todos  para  mL  Pedro  de  PueUes  se  me  vino 
con  hasta  treinta  é  cinco  ó  cuarenta  caballeros,  A  quien  le  había  hecho 
corredor  de  OuAnuco.  Gonzalo  Díaz,  su  capitán  de  ansbuearos,  de  me 
vino  con  veinte  é  dnco  arcabuceros.  Don  Baltasar  de  Gastina^  é  Diego 
de  Carvajal,  y  otros  dos  sobrinos  del  fátor  Blán  Suárez,  y  Gaspar  Me- 
jía,  é  Pedro  Martín  de  Sicilia  y  otros  veinte  caballeros  se  me  vinieron. 
Blasco  Núflez  mató  A  puñaladas  al  fator  Illán  Suárez  de  Garvajal,  pen- 
sando que  los  sobrinos  que  se  le  habían  ido  habían  ido  por  su  mandado; 
fué  sin  culpa,  poique  ántcs  él  escribía  á  su  hermano  d  Licenciado  Gar< 
vajal,  que  estaba  en  el  Cu/co,  que  se  viniese  á  él,  porque  tenía  temor 
que  d  no  lo  hada,  que  lo  había  de  matar,  y  el  Licenciado,  por  el  mucho 
amor  que  tenía  al  su  hermano  y  temiendo  no  lo  mat^isoi,  lo  había 
hecho  ad.  Mandó  matar  á  puñaladas  á  Diego  de  Urbma,  su  maestre 
de  campo,  y  después  arrepintióse  y  díjoselo.  Luego  mandó  matar  A  pu- 
lialadtis  á  Martín  de  Rol  >l(  ^!,  su  capitán  de  ciento  y  treinta  hombres,  y 
arrepintióse  y  dijosdo;  de  mmiera  que  andaban  los  hombres  como  ató> 
nitOS  de  su  temor,  y  no  tenía  hombres  que  peor  lo  quisiesen  que  eran 
los  que  andaban  con  él  É  visto  por  Blasco  Núflez  la  voluntad  que  todos 
le  tenían  y  que  yo  me  venia  acercando,  acordó  de  embaccar  (odaa  laa  mu- 
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jeres  de  los  veduos,  porque  con  esto  ios  vecmos  le  sigiiiéeen  aunque  no 
quisiesen,  y  saquear  elpaeblo  para  que  con  esto  se  prendasen  los  sol- 
dados y  le  siguiesen:  los  oidores  le  requirieron  no  io  hiciese,  y  viendo 
que  no  aprovechaba  nada,  dieron  una  provisión  sellada,  y  por  virtud 
della  se  juntaron  con  ellos  poca  gente,  aunque  la  más  principal  de  ks 
que  estaban  en  Lima;  y  con  ella,  teniendo  él  más  de  cuatrocienks  hom- 
bres en  escuadrón,  en  que  habia  más  de  doscientos  arcabuceros,  no  He* 
vando  ellos  aún  novata  hombree,  porque  como  era  á  la  hora  que  ama- 
neda,  no  se  había  juntado  la  gente  de  una  banda  ni  otara,  que  más  tenis 
éí  hechos  y  i)agado9  de  los  dineros  del  Rey  de  sietecientos  hombres,  sin 
los  vecinos,  y  con  ella  le  prendieron,  porque  luego  él  echó  á  huir  y  no 
osó  esperar.  É  hízosc  sin  que  muriere  un  lioiubrc,  ni  fuese  lierido.  como 
obra  que  Dios  la  guiaba  para  el  bien  desta  tierra;  preso,  enviaiut  los 
oidores  en  un  naWo  á  S.  M.,  y  envían  con  él  un  oidor  que  entrellos 
tenía,  de  ruin  casta,  quo  se  llamaba  el  Licenciado  AÍlvarez,  y  enviaron  á 
éste  porque  no  tenía  muger;  y  coiKit'itause  Blasco  Núfiez  y  él  y  saltan 
en  Túinbcz.  y  con  gente  que  se  les  llegó,  que  entónces  veuíadc  España, 
robó  U)d(>  el  oro  de  S.  M.  que  había  en  Piura,  Guayaíjuil  é  Puerto  Vie- 
jo; y  con  ellos  Imee  gente  y  roba  todos  los  navios  que  \  eiiían  de  la  Nue- 
va Espafia  y  (  iuutimala  y  Panamá.  Y  á  esta  sazón  llegué  yo  á  Liuia,  y 
todos  los  j)rocuradores  de  las  cibdiides  destos  reinos  Rn])liear()n  al  Au- 
diencia me  ficiescn  gobernador  para  resistir  los  robos  é  fuerzas  que 
Blasco  Núfiez  andaba  faciendo,  y  para  tener  la  tierra  en  justicia  hasta 
que  S.  M.  proveyese  lo  que  más  á  su  real  serv  icio  convenía.  Los  oidores, 
visto  que  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  al  de  S.  M.  y  al  bien  destos 
reinos,  habiéndolo  comuniaido  con  los  tres  obispos  que  en  estos  reinos 
hay,  que  entónces  estaban  en  Linuh  y  con  todos  los  perlados  de  laa  ór* 
denes  y  los  ofíciales  de  S.  M.  y  con  el  secretario  Agostín  de  Zárate,  ooft- 
tador  general  destos  reinos,  me  mandaron  que  aceptase  la  gobeznacida 
destos  reinos;  yo  la  acepté  por  las  cau-:  -'  juc  tengo  dichas,  y  oonun 
oidor  quel  Audiencia  enviaba  á  hacer  saber  á  S.  M.  lo  sucedido  en  esta 
tiorra,  envié  á  Francisco  Maldonado  para  qué  de  mi  parte  hiciese  saber 
á.S.  M.  el  estado  en  que  estos  reinos  estaban;  y  para  resistir  loe  rofaoi 
de  Blasco  Núfies  envié  al  capitán  Hernando  Macfaicao  por  lámar  tm 
cincuenta  arcabuceros,  y  por  la  tierra  envié  (á  varios]  de  tenientai'á 
todos  los  pueblos. 
Ueg^o  Machicao  á  Túmbex,  teniendo  Blasco  NtUles  denlo  é  óif 
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cuenta  hombres,  huyó  taii  sin  concierto,  que  todo  lo  que  tenía  do  lo 
que  había  robado,  tomó  Machicao  y  lo  volnó  á  sus  duefios,  y  fuése  hu- 
yendo hasta  QuitOf  donde  fué  reacebido.  ansí  por  temor  de  la  gente  quo 
llevaba,  como  porque  no  snV)ían.  por  t  star  léjos  sus  oisas,  ni  las  orde- 
nanzas habían  llegado  allá,  ni  subían  lo  quel  Audiencia  había  proveído. 
Con  los  dineros  de  las  minas  de  (4uito  hizo  hasta  cuatrocientos  6  cin- 
cuenta hombres,  y  con  ellos  fué  á  Eaxas,  (?)  donde  estaban  Gonzalo  Diaz 
y  Hernando  Alvarado  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  que  loa 
demás  no  habían  saüdo  de  Piura,  donde  todos  habían  estado  con  Jeró- 
nimo de  Villegas,  teniente  de  aquel  pueblo.  Los  capitanes  huyeron,  y 
de  la  gente,  los  que  no  se  pudieron  escapar,  prendió,  y  les  robaron  hasta 
las  camisas;  de  allí  íné  sobro  Piura,  y  Jerónimo  de  Villegas,  con  la  gente 
que  allí  había,  se  \'ino  hasta  Trujillo,  donde  yo  estaba,  que  venía  con 
hasta  quinientos  é  cincuenta  hombres  á  acabar  de  echar  de  la  tierra  á 
Blasco  Núñez.  Llegado  á  Piura,  Bhisco  Núfiez  dió  á  saco  el  pueblo,  sin 
tener  respeto  á  amigos  y  enemigos,  ni  á  mujeres,  que  hasta  lo  que  te- 
nían vestido  les  quitaban,  y  á  las  iglesias  les  robaron  cáUces  y  patinas, 
hasta  lo?  corporales.  Yo  me  vine  derecho  á  Piura,  y  estando  cuatro 
leguas  dclla,  Imgiendo  Blasco  Núüez  que  me  venía  á  dar  la  batalla,  se 
fu©  huyendo  camino  de  la  sierra;  yo  le  seguí  á  la  ligera,  y  en  el  alcance 
se  le  tomó  toda  la  gente,  y  él  escapó  con  hasta  cuarenta  ó  cincuenta 
hombres  sin  annns;  desta  manera  le  seguí  hasta  Tomebamba,  donde  de 
ios  que  le  habían  seguido  mató  á  Rodrigo  de  Campo,  que  era  su  maes- 
tre de  campo,  y  á  Jerónimo  de  Serna,  que  era  capitán  suyo  de  arcabu- 
ceros, y  [á]  Agustín  Gil,  que  era  su  capitán  ríe  caballos,  poique  con 
raaUülos  «iupiesen  (juc  le  habían  .sido  traidores,  y  encubrirse  con  esta 
cautela  su  ílaqviezu.  Sabido  quo  yo  llegaba,  se  huyó  á  Quito,  donde  mató 
á  Gómez  Destacio  y  [á]  Alvaro  de  Carvajal  y  al  ca{)itjin  IL.ijeda  y  á 
cuatro  soldados  areabuciTo.s.  que  todos  se  le  lialu'an  j^asado  á  él  del  ca- 
Machicao,  por<iUe  desta  manera  pagaba  a  l(is  que  le  servían.  Yo 
me  vine  derecho  á  Quilo  \  en  el  camino  topé  a  Macliioao  con  hasta 
cuatrocientos  é  cincuenta  hüml>re3  que  venía  á  tomalle  la  delaiitera  do 
Panamá,  y  le  seguí  hasta  el  río  Ctdiente,  que?  nueve  leguas  más  allá 
de  Pasto,  y  de  allí  me  partí  á  la  ciudad  de  Quit<.i,  por  parecer  do  todos 
estos  caballeros  que  en  mi  ejército  íinda))au,  donde  estuve  esperando  lo 
que  Blasco  Núfiez  haría,  el  cual  se  pasó  á  Cali,  que  es  la  gobernación 
de  ikualcazar,  adunde  tuve  nueva  que  estaba  rehaciéndose  de  gente  y 
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uxoBB.  En  este  tiempo  yo  envié  á  Panamá  ál  capitán  Pedro  de  ¿iiiojoM 
con  seis  naTfos  de  armada  para  tomar  dos  navios  que  Blasco  JfúSm 
traía,  el  cual,  llegado  á  la  Buenaventura,  prendió  á  Vela  Núftes,  su 
hermano  de  Blasco  Núñez,  y  le  quitó  á  Francesquito,  mi  hijo,  que  le 
llevaba  á  Espafía,  y  allí  se  ha  estado  y  está  aguardando  los  españolea 
que  S.  M.  en\  iará;  siempre  yo  con  todos  los  caballeros  (lue  uiula\ía:i 
conmigo,  me  estuve  en  (¿uito,  jiorcjue  es  un  pueblo  muy  ubmidunte  lie 
todas  la.s  coí-a?,  y  donde  más  lodos  nos  podíamos  sustentar,  agu.adando 
que  Blasco  Núfiez  revolviese,  porque  él  se  estaba  en  la  gobcTnución  de 
Benalcazar  rehaciendo,  como  tengo  diclio.  En  este  tiempo  me  vino  un 
mensagero  con  nueva  que  los  Charcos  se  habían  alzado  contra  todos 
'  loa  que  en  servicio  de  S.  M.  midamos;  he  tenido  por  teniente  allí  al  ca- 
pitán Franciifto.de  Ahnendras;  se  juntó  Centeno  ó  Lope  de  ^íendoza  é 
Antonio  Perdesquivel  é  Alonso  Pérez  Castillejo  otros  vecinos,  ¿'  todos 
juntos  fueron  en  matar  al  eai)itan  Francisco  de  Almendras. 

Después  "de  hecho,  lucieron  general  á  Diego  Centeno,  y  emjiezaron  a 
hacer  gente  y  á  robar  todo  lo  que  j)üdían  de  la  hacienda  del  Kcy  y  de 
otras  perdonas  que  podían  haber,  babido  esto  por  Antonio  de  Toro, 
questaba  por  teniente  en  el  Cuzco,  comenzó  á  hacer  gente  contra  Cen- 
teno, é  hizo  trescientos  hombres,  }•  entre  ellos  sesenta  arcabuceros,  y 
iodos  son  muy  buenas  personas;  y  Diego  Centeno  y  Lope  de  Mendos» 
mataron  en  los  Charcas  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres  ó  vinieron  si 
Colino  á  roballo  todo  y  de  lo  del  Bey.  Del  Chucuito  se  partió  Lbpc  de 
Mendoza  y  so  fué  á  Ai^quipa  con  sesenta  hombres  y  no  halló  en  él  á 
Pedro  de  Fuelles,  que  era  teniente,  el  cual  so  le  hal)ía  salido  del  pne* 
blo  con  cuarenta  hombres  á  juntarse  con  Antonio  de  Toro,  y  el  Lops 
de  Mendoza  se  entró  en  el  pueblo  y  prendió  los  vecinos  dél  y  metíólot 
en  un  bohio,y  con  amenazas  que  les  lúzo  les  aacó  todo  el  oro  que  tenían 
para  hacer  gente,  y  de  la  caja  del  Rey  sacó  seis  ó  siete  mili  peeo^  qne 
con  dedr,  andamos  en  servicio  de  S.  M.,  roban  su  leal  hadenda»  y  cfs^ 
vuestra  merced  que  si  yo  no  me  puáera  en  lo  que  me  he  puesto,  qos 
en  esta  tiena  hubiera  más  salteadores  que  en  el  monte  de  Torosos.  Y  d 
Lope  de  Mendosa  hizo  cuarenta  hombres^  que  serían  dosci«ato8, 4  m 
fué  á  juntar  con  Diego  Centeno,  que  estaba  en  Chucuito,  donde  supo 
nuevas  que  yo  estaba  bueno  ó  vivo  y  con  toda  la  gente  que  habla  saca* 
do  de  láma,  porque  lo  quél  había  dicho  era  que  yo  era  muerto.  Pedro 
de  Puelles  se  fué  ¿  juntar  con  Antonio  de  Toio  en  Uicos,  y  empemoi 
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á  mmfanr  eon  §u  geute  para  dar  en  Diego  Oenieno  éLope  de  Mendosa, 
y  ellos,  como  supieron  que  Antonio  de  Toro  les  segufa,  empezaron  i 
fanir  desbaratados  y  se  fueron  huyendo  fuera  de  toda  la  tierra.  Antonio 
do  Toro  les  siguió  hasta  los  Charcas  é  se  volvió,  e  después  de  puesto  en 
oonderto,  visto  yo  las  cosss  que  arriba  andaban,  envié  al  maestre  de 
CÉnipo  F^euGO  de  C^wajal  con  cuarenta  hombres  de  los  que  estaban 
eonmigo,  á  que  pusiese  toda.la  tierra  en  paz  y  la  allanase  y  castígase  á 
los  que  andaban  alborotando.  Pasando  por  Trujillo,  le  preguntó  por 
Vttdugo,  questaba  en  sus  indios,  el  cual  fué  siempre  amigo  de  Blasco 
Kúfiez;  sabido  quel  maestre  de  campo  se  pasó  arriba,  se  vino  al  pueblo 
COR  dies  ó  doce  hombros  y  se  metió  en  su  casa,  diciendo  que  estaba 
malo,  y  prendió  á  todos  los  vednos  del  pueblo,  uno  á  uno  y  dos  á  dos, 
y  robándoles  todo  lo  que  pudo  y  tomando  todo  el  oro  questaba  en  la 
caja  del  Bey  y  de  difuntos,  tomó  un  navio  questaba  en  el  puerto  que 
había  tiaido  allí  la  hacienda  del  capitán  Machicao  y  con  él  se  fué  á  Ni- 
caragua. 

Siempre  que  yo  estuve  en  Quito  tuve  puestas  postas  en  los  caminos 
para  que  no  se  supiese  nueva  que  yo  estaba  en  la  cibdad,  é  hice  escri- 
bir cartas  en  las  cuales  decía  como  yo  me  había  vuelto  á  la  cibdad  de  los 
Reyes,  y  C|ue  no  estaba  en  Quito,  mas  del  capitán  Pedro  de  Puelles  con 
trescientos  hombres,  para  que,  sabido  esto,  Blasco  NúAez  tuviese  más 
voluntad  de  venir  donde  yo  estaba.  El  cual  se  dió  tanta  priesa,  que  en 
muy  poco  tiempo  hizo  cuatrocientos  hombres  con  doscientos  é  cuaren- 
taarcabucea,y  con  ellos  empezó  de  caminar  hada  Quito,  donde  yo  estaba 
eon  seisdentos  hombres,  entre  los  cuales  había  doscientos  arcabuceros 
que  pudiéramos  dar  batalla  á  mili.  Siempre  tuve  guardas  y  centinelas 
para  que  por  ninguna  vía  supiese  de  mí,  é  yo  cada  áÍA  tenía  nuevas 
Qomo  Blasco  Núfiez  venía  con  mudia  gente,  y  esto  por  noticia  de  in- 
dios, qne  por  espafioles  yo  nunca  tuve  cosa  derta;  con  esto  hice  poner 
todas  las  armas  en  órden,  y  aderezar  los  arcabuces  y  picas,  y  avisé  á 
mis  amigos  questaban  fuera,  que  yo  tenía  puestos  por  los  caminos,  que 
ka  guardasen  para  que  la  gente  no  se  fuese.  En  esta  estada  vino  la 
nueva  tan  derta,  que  no  hubo  lugar  do  venir  por  la  mucha  diligenda 
que- Blasco  Nii&ez  se  dió  á  andar,  pensando  de  tomar  de  sobresalto  al  ca- 
pitán Pedro  de  Puelles,  que  pensaba  que  estaba  allí  solo,  y  que  yo  me 
había  venido  á  esta  dudad  de  los  Beyes.  Como  yo  supe  que  ya  venía 
tan  cerca,  salí  dos  1^^^  7  uiodia  de  la  dudad  del  Quito  con  toda  la 


I 


Í44  .  OOLSOOIÓV  DA  DOCmfXHTOS 

gente,  c  püsetne  á  ana  salida  de  una  rierra  grande  por  donde  Blasco 
Nl&fies  habia  de  venir  con  su  gti tic, y  estuve  en  aquel  paso  bástame^ 
día,  que  nunca  supe  dél,  y  á  la  tarde  nuestros  corredores  se  vieron  con 
los  suyos.  Desque  aquello  vidc,  tuve  todo  el  ejército  escondido  porque 
no  lo  viese,  y  á  puesta  del  sol  hi/o  muestra  el  Blasco  Núñez  que  íib;i- 
juba  el  río  para  subir  la  sierra  arriba  donde  yo  estaba,  ó  hizo  lúe 
grande  niebla  que  no  pudimos  ver  más  gente,  é  había  dos  caminos  jiüra 
subir  donde  yo  estiiba.  y  en  el  uno  tenía  seis  arcabuceros  y  postas  de 
[á]  caballo  }>nr;i  que  me  avisasen  si  venín.  y  en  el  otro,  qiio  era  el  cami- 
no real,  tenía  ¡aiestos  treinta  arcabuceros,  en  celada,  [«ara  qiie  en  pa- 
sando diesen  en  ellos,  creyendo  que  lialu'an  de  su])ir  aquella  noclie  ["-r 
uno  de  aquellos  dos  caminos,  y  desquél  reconoció  que  le  teníamos  t(^ 
madoR  todos  aquellos  pasos,  así  corno  anocheció,  dió  la  vuelta,  é  fue:-" 
poi-  otro  camino  y  anduvo  toda  la  noche,  y  cuíuido  por  la  mañana  en- 
vié á  saber  si  estaba  allí,  ya  tuve  nuevas  por  otra  parte  que  ya  estaba 
cerca  del  Quito,  que  cuando  yo  llegase  a  la  ciudíítl,  estaría  dentro  eii 
ella.  Luego  en  sabiéndolo,  que  fué  á  hora  de  misas  mayores,  mandé  á 
los  capitanes  que  marchasen  cada  uno  con  su  gente,  y  no  ]>arainos  has- 
ta llegar  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  ó  dimonoa  tanta  priesa  que 
llegamos  á  hora  de  ^isperas.  Los  corredores  siempre  me  venían  á  decir 
que  ya  estaba  dentro  en  la  ciudad,  é  puse  en  órden  toda  la  gente,  que 
serían  trescientos  é  treinta  piqueros  ó  dentó  é  cincuenta  de  [á]  caballo 
é  doscientos  arcabuceros,  y  ántes  que  allegase  al  pueblo,  á  media  legos, 
salieron  luego  las  mujeres  é  nifios  é  viejos  é  mercaderes  dando  gritos, 
pensando  que  les  había  de  tomar  sus  haciendas,  y  como  yo  me  di  tanta 
priesa,  no  se  osó  á  desmandar  ninguna  gente  de  la  quel  traía,  mas  de 
que  dijo  en  la  plaza  á  una  mujer  ó  dos  que  allí  habían  quedado:  stíi» 
ras,  no  tengáis  miedo,  que  yo  os  prometo  por  vida  de  S.  M.  de  bancr 
cuartos  á  Gonzalo  Pizarro  é  á  más  de  trescientos  con  él;  7  él  como  yüo 
que  yo  tan  cerca  estaba,  y  que  le  tenía  tomado  el  camino  por  donde  él 
solía  huir,  fuéle  forzado  pelear;  y  obra  de  dos  tiros  de  arcabuc  salió  dil 
pueblo  donde  yo  estaba  puesto  en  órden;  y  cuando  él  salió  yo  le  esádA 
aguardando  por  tomarle  en  d  campo  y  no  en  el  pueblo,  y  en  él  oainp» 
se  ve  quien  pelea  y  el  que  nó;  y  subí  un  repecho  y  él  á  otro,  que  c  stdw 
allí  cabe  un  llano,  que  sería  como  uná  gran  cartera  de  cabaHo^  ^ 
ya  unos  sobresalienies  se  estaban  tirando  con  los  otros,  y  aaf  coM 
nos  Timos,  comenzamos  á  marchar  los  unos  contra  los  otros  hasta  tgm 
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llegó  á  dañe  con  las  picas  la  una  in&nterla  eon  la  otra.  Los  de  [á]  ca- 
ballo que  yo  tenía,  híoelos  estar  quedos  todos  hasta  tanto  que  ellos  [nos] 
viesen  á  nosotros,  y  como  los  vide  venir  algo  abiertos  y  temerosos,  sa- 
lieron los  de  [á]  caballo  de  nuestra  parte,  y  entraron  por  medio  dellos 
y  los  rompieron;  y  luego  empezaron  á  huir,  porque  como  traian  el  ca- 
pitán que  otra  cosa  no  sabía  hacer,  ftieron-  en  un  punto  desbaratados,  y 
Blasco  Núüez  puso  mucha  (Uligencia  por  poder  huirse  si  pudiera,  por- 
que venía  vestido  con  un  a  camiseta  de  indios  ¡)or  no  ser  conocido,  }' 
no  quiso  Dios,  porque  pagase  ciuiiilos  males  por  su  aiusa  se  habími 
lifcho.  y  un  soldado  le  dio  un  encuentro  que  lo  derrocó,  y  el  Licenciado 
Carvajal,  qiip  fo  lialló  eutónct  s  allí,  le  hÍ/.o  curiar  la  cabeza  por  ven- 
ganza de  la  nuicrtc  de  su  lieriaano.  Murii)  allí  de  los  principales  que 
Blasco  Nüflez  traía,  Juan  (  alirera,  su  maistc  de  canijto.  y  otras  perso- 
nas muy  j>rencipales,  y  el  oidor  Alvarez  salió  con  nauluis  heridas,  de 
las  cuales  nnirió,  y  aaimesmo  sílIíí)  mal  herido  el  íi;n])ei  na<lor  Benalca- 
zar.  y  demás  destos,  murieron  do  su  jiarto  hasta  cien  jiorsonas,  y  heridos 
más  de  ciento  é  cincuenta,  que  murieron  muchos  dellos;  y  de  luustra 
j»arte  murieron  siete,  y  heridos  otros  cuatro  ó  cincf»,  é  ninguno  dellos 
persona  [irineipal;  por  donde  parecerá  claramente  (juo  Xm  stro  Señor  fué 
servido  éste  se  nos  viniese  á  meter  en  las  manos  pura  quitamos  de  tan- 
tos cuidados,  y  quc'pagase  cuantos  males  había  fecho  en  la  tierra;  la 
cual  quedó  tan  asosegada  y  tím  en  paz  y  ser\'icio  de  S.  M.  como  lo  es- 
tuvo en  tiempo  del  Marques,  mi  hermano.  El  traía  ciento  é  cincuenta 
arcabuceros  é  dentó  é  sesenta  de  á  caballo,  y  serían  con  éstos  y  con  los 
piqueros  cuatrocientos  é  cincuenta  hombres;  si  él  supiera  cierto  que  yo 
estaba  en  el  Quito,  no  osara  venir  á  donde  yo  estaba,  aunque  trajera  dos 
[veces]  tanta  gente  de  la  quél  tenía;  pero  como  estaba  ordenado  de  Dios 
quéí  Tiniese  al  pagadero,  le  cegó  el  entendimiento  é  que  se  viniese  á 
meter  á  nuestras  manos,  que  como  él  se  vido  desesperado  en  haber  gas- 
tado tantos  dineros  de  los  quintos  de  S.  M.,  y  haber  echado  á  perder  á 
tantos  hombres,  habiéndoles  robado  sus  haciendas,  quúo  más  aventU' 
rarse  á  dar  la  batalla  que  no  á  verse  con  S.  M.,  temiendo  el  castigo  que 
allá»  ae  le  había  de  dar  por  el  mal  que  había  hecho. 

I>eepQé8  de  todo  esto  pasado,  yo  me  estuve  en  Quito  hasta  que  pa- 
saron las  aguas,  donde  me  vine  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  viniendo 
par  el  camino,  ántes  que  allegase  á  la  dudad  de  Trujillo,  me  vino  men- 
sajero de  los  Charcas  de  la  porto  de  Frandsco  de  Carvajal,  que  yo  luii* 
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bía  enviado  allá  ápadficar  la  tierra,  cómo  Centeno  habla  revuelto  so- 
bre loe  Charcas  deepués  qae  Antonio  de  Toro  se  toItíó  al  Coeoo,  é  que 
había  juntado  doscientos  é  dncaenta  hombres,  y  cómo  habia  ido  con 
ejército  en  su  seguimiento,  donde  le  dió  la  batalla,  y  lo  deabezotó  y 
le  vino  siguiendo  hasta  Arequipa.  Lope  de  Mendosa  se  volvió  al  CoUao 
con  den  hombres  que  había  juntado  de  los  que  se  le  habían  quedado 
en  el  alcance,  y  á  la  sazón  hablan  salido  de  la  entrada  4e  Diego  Rojas 
ciento  é  seMnta  hombres,  y  por  capitán  dellos...  Heredia,  á  loe  caales 
les  dijo  tantas  palabras,  y  con  la  necesidad  que  traían  les  persuadió  i 
que  todos  se  juntasen  y  viniesen  contra  el  capitán  Francisco  de  Carva- 
jal, y  así  se  juntaron  y  rehicieron,  que  serían  bien  doscientos  y  sesenta 
hombres.  Sabido  por  el  caiñtán  Francisco  de  Carvajal,  revohió  sobre 
ellos  con  su  ejército  y  les  dió  la  batalla,  adonde  fácihnente  los  desbara- 
tó, y  cortó  la  cabeza  al  Lope  de  Mendoza  val  capitán...  Heredia,  la 
cual  muerte  ellos  tenían  bien  merecida,  por  donde  i>arece  claramente 
que  Dios  pono  mis  manos  en  nuestras  cosas,  y  el  capitán  Carvajal  se 
está  al  jn-esente  en  los  Charcas,  y  está  todo  muy  pacífico,  y  lo  estará  en 
tanto  que  en  nombre  de  S.  M.  esta  tierra  yo  la  gobernare.  É  inniend  ) 
mi  camino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  un  día  ántes  que  entrase  en  ella, 
vino  Diego  Velásquez  y  trnjo  nuevas  que  estando  el  capitán  Pedro  de 
Hinojosa  en  Panamá,  hal)ía  venido  Verdugo  de  Nicaragua  al  Norn})re  de 
Dios  por  el  Desaguadero,  en  unas  fragatas,  cr^n  frente  que  allí  habia  he- 
cho, y  le  ayudaron  los  oidores  que  allí  están,  y  vino  á  la  sazón  al  Nom- 
bre de  Diüs,  que  estaban  en  él  Don  Pedro  de  Cabrera  y  su  yerno  Hernán 
Mejía  por  capitanes,  aguardando  lo  que  venía  d'España,  y  el  Verdugo 
losVomó  descuidados  y  dió  con  ellos.  En  fín,  con  mucho  trabajo  se  es- 
caparon de  sus  manos  y  se  fueron  á  Panamá  á  dar  mandado  al  capitáD 
Hinojosa,  á  pie  y  delcalzos  y  con  mucho  trabajo.  Luego  como  lo  supo, 
liizo  alarde  de  la  gente  que  tenía,  y  halló  que  tenía  ciento  é  sesenta 
hombres,  y  con  ellos  vino  la  vuelta  del  Nombre  de  Dios,  teniendo  tanta 
diligencia  que  n\mca  Verdugo  lo  supo  hasta  questaba  junto  al  ptiebK 
el  cual  hizo  escuadrones  de  su  gente,  y  halló  que  tenia  tresdeiitos ¿ 
ochenta  hombres  y  bien  armados.  Pedro  de  Hinojosa.  con  la  suya  ta 
híieafí.  órden,  los  acometió  con  tanto  denuedo  que  los  desbarató  y  mit6 
treinta  hombres,  y  el  Verdugo  se  fué  huyoido  en  una  fragata  que  Is- 
nia;  murieron  de  la  parte  del  capitán  Hinojosa  cuatro,  entre  loa  cuaks 
fué  d  capitán  Sodrigo  de  Carvigal,  Jerónimo  de  Carvajal  é  otros  do9 


Digitized  by  Google 


VALDIVIA  Y  8Ü8  COMPAÑEROS  .  147 

floltlftdos,  qn6  puso  harta  lástinuL  au  muerte,  por  ser  tan  buenos  amigos 
oomo  eran.  Pasada  la  batalla^  viiio  al  Noml)re  de  Dios  e]  Lioenciado  do 
Ijagasca  con  otros  dos  oidores,  que  8.  M.  le  enviaba  á  estas  partes;  dicen 
que  traen  grandes  poderes,  é  no  se  sabe  lo  que  es;  dicen  ques  muy 
buen  cristiano  y  hombre  de  buena  vida  y  clérigo,  y  dicen  que  viene  á 
estas  partes  con  buena  intención,  y  no  quiso  salario'  ninguno  del  Rey, 
sino  venir  para  poner  paz  en  estos  reinos  con  sus  cristiandades.  Sabi- 
do por  los  procuradores  del  reino  y  por  los  oficiales  á6\  é  por  todos  los 
caballeros  é  vecinos  que  no  convenia  que  éste  viniese  á  estos  reinos 
por  los  daflós  é  desasosiegos  que  causaría  su  venida,  diciendo  que  nín* 
guno  había  venido  desta  manera  que  no  Imbiese  robado  á  8.  M,  sus 
reales  haciendas  y  causado  todos  los  escándalos  y  alborotos  que  en  la 
Uerra  lia  habido,  vístose  el  medio  para  nuestro  descanso,  se  eligió  al  ca- 
pitán Ijorenzo  de  Aldana  que  fuese  á  6\  con  requerimientos  y  con  todos 
los  poderos  de  las  cibdades  destos  reinos,  el  cual  se  despachó  con  toda 
brevedad,  y  es  ido;  el  cual  yo  creo  que  se  volverá  de  Panamá  á  dar 
cuenta  á  S.  M.,  pues  ésto  no  venía  para  nuestro  provecho,  sino  para 
causar  más  alborotos  do  los  causados,  porque  á'cabo  de  tontos  trabajos 
como  hemos  pasado  nos  qucria  poner  agora  en  otros  de  nuevo.  Tam- 
bién se  están  despachando  los  procuradores  del  reino  que  para  esto  se 
han  nombrado:  son  el  capitán  Lorensso  de  Aldana,  y  Gómes  de  Solís  y 
Hernando  Pizorro,  mi  hermauo,  que  aunque  le  han  agravado  las  pri* 
siones,  sin  dejarle  venir  {áj  hablar  á  ninguna  persona,  en  pago  de  lo 
qae  ha  servido,  yo  creo  le  sacarán  do  lii  prisión  presto,  pues  quél  se 
quiso  ir  á  meter  en  ella,  y  los  días  pasados  me  escribió  que  mo  ^viará 
muclias  cosas,  y  que  lo  dejó  de  hacer  porque  no  alcanzaba  más  lie  un 
ducado.  Yo  no  le  he  enviado  dineros  porque  se  los  tomarán  tddos, 
como  hacen  á  todos  los  que  dostas  partes  los  llc^'an,  por  causa  de  las 
grandes  guerras  que  [ha]  habido,  y  también  porque  acá  hay  razonable 
[ocamón]  en  que  gastallos,  y  siempre  lo  haremos  tisí,  si  8.  M.  nos  hicie- 
re mercedes.  Don  Gonzalo,  hijo  del  Marqués,  mi  hermano,  que  haya 
gloria,  follesció  el  otro  día,  y  según  Vaca  de  Oiistro  les  trató  y  Blasco 
Xüñez  hacía  con  ellos,  me  piu^oe  que  es  el  mejor  librado,  jK>rque  según 
con  ellos  se  hada,  fueran  á  pctlir  por  amor  do  Dios  en  pago  de  los 
grandes  servicios  -quel  Marqués  hizo  A  S.  M.  en  estos  reinos  y  en  otras 
partes,  y  esto  es  la  verdad  de  lo  que  Inzo  Vaca  do  Castro  con  ellos  y 
conmigo,  y  no  lo  que  allá  le  han  dicho  á  vuestra  merced,  y  tuve  yo 
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más  minunienio  por  hacer  lo  que  dobla  á  quien  soy,  porque  aunque 
fuese  por  otros  fines,  en  fin  yengó  la  muerte  de  mi  hermano,  y  poresto, 
hallándole  preso  en  un  navio  y  tomándole  todos  sus  bienes»  cuando  yo 
Uegué  á  Lima  ya  Blasco  Nüfies  Vela  le  enmba  á  8.  M.,  faciéndole  ú 
buen  tratamiento  posible»  aunque  otros  amigos  míos  me  aconsejaban 
otra  cosa. 

Yo  he  despachado  á  Autopio  de  Ulloa,  á  quien  yo,  por  ser  caballero, 
y  servidor  de  vueslia  merced,  y  cabe  bien  en  él,  pues  viendo  que  mu- 
rió el  capitán  Alonso  de  Monroy  dejd  la  ida  d'Espafia,  y  lo  que  en  éOa 
tiene  de  comer  por  facer  lo  que  debe  á  caballero  y  al  servicio  de  vues- 
tra merced.  Huelgo  mucho  de  tener  aparejo  para  mostrar  por  obra  lo 
mucho  que  á  vuestra  merced  debemos,  pues  muerto  el  Marqués,  mi 
hermano,  ha  mostrado  en  sus  eosa.s  tanta  vn  iu<i  y  agradecimiento  y  los 
despachos  que  enviare  a  10>¡iiiña,  de  mi  parecer.  y)or  el  presente  no  «o 
debe  facer,  porque,  como  verá  por  laa  ordenanzas.  Su  Mage.^uid  no 
quiere  que  los  gobernadores  tengan  poder  para  dar  en  la  tierra  (jue 
han  e<nicjui.stado  á  los  que  lo  merecen,  como  vuestra  merced  verá  por  hm 
ordenan/as  que  envío  de  molde,  y  mandaba  que  ninguna  cosa  so  fuese 
é  negociar  con  él,  sino  que  se  negociase  en  las  Audiencias,  á  quien  ha- 
bía dado  instrucciones  que  se  pusiese  todo  en  su  eal  ieza. 

Las  nuevas  que  do  Méjico  tenemos  son  que  estuvo  la  tierra  t<ui  al- 
borotada, que  si  el  visorey  no  tuviera  más  prudencia  do  la  quo  tuvo 
Blasco  Núñez,  le  mataran;  pero  hizo  ([ue  se  otorgase  la  suplicación  y 
quo  no  se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  fueron  so))rello  á  España;  dicen 
ipio  el  Ixey  las  revocó,  y  si  algo  coii  cUos  hiciere,  8©rá  con  haber  hocho 
nosotros  lo  que  hemos  hecho. 

Yo  he  sabido  quel  de  la  Gasea  trae  muchas  bulas  para  poder  desco- 
mulgar á  todas  las  personas  que  supieren  do  dmeros  é  haciendas  de 
Vaca  de  Castro,  y  he  procurado  por  algunas  vias  de  saber  quien  tiene 
poder  de  Vaca  de  Castro  para  poderme  concertar  con  él,  para  ver  si 
pudiere  cobrar  algunos  bienes  dé  lo  mucho  que  debe  á  los  hijos  dol  Mar* 
qués,  mi  hennano,  que  haya  gloria,  y  halléle  en  poder  de  Páes,  su 
secretario;  he  enviado  por  ella  á  Guáuuco;  ellos  serán  cincuenta  mÜl 
pesos,  Ips  qué  debe  á  los  hijos  del  Mtu*qué8;  yo  me  concertaré  a42¿  por 
todo  lo  más  que  pudiere  con  él,  é  el  concierto  yo  lo  enviaré  á  vuestra 
merced  para  que  los  oolHPe,  pues  allá  no  hay  ninguno  que  tanto  le  duela 
los  males  quejyaca  de  Castro  les  biso,  y  tendrá  él  cuidado  delk»  qw 
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«empre  hn  t^niflo,  porqiio  con  los  Tnuchos  robos  que  le  hicieron  están 
muy  pobres  y  alcanzados.  Y  esto  no  lo  eche  en  olvido,  porque  más 
vale  que  gocen  los  Jiijos  del  Marqués  dtllos  que  no  el  Rey,  que  no  es 
«myo.  Antonio  do  Ulloa  le  dche  vuestra  merced  más  que  á  su  padre  ni  á 
su  madre  por  la  buena  diligencia  que  pone  en  todo  lo  que  á  su  tierra 
cun\'ione;  y  mire  lo  que  deja  en  España  por  irle  á  pcr^r,  que  todo  lo 
que  hiciere  por  (^1  lo  ineresco  tan  bien,  como  si  yo  propio  fuese  á  ewi  tie- 
rra: lo  cual  no  ha  niuchos  día.s  que  yo  pensé  ir  allá,  niño  que  ha  subcedi- 
do  tan  bien,  corno  dinln  todos  los  caballeros  que  allá  van,  y  crea  como 
cree  en  Dios,  que  si  no  fuera  para  é\,  en  el  tiempo  que  agora  me  toma, 
quo  lio  dejara  ir  á  gente  ninguna,  teniendo  tanta  necesid;u.l;  poro  como 
sé  que  las  cosas  del  Marqués  las  tiene  siempre  en  la  memoria,  ó  las  de 
mi  hermano  Hernando  Pi/.arro  á  mías,  porque  ya  vó  él  lo  (]ue  ha  fecho 
cl  Hoy  con  él,  que  si  Dios  no  hobiera  fecho  milagro  en  ésto,  <piedára- 
nios  cual  mcrcclamoB  por  haber  gítótado  la  hacienda  é  vidas  en  su  ser- 
vicio; pero  como  Dios  lo  ha  remediado  todo,  yo  también  he  tenido  por 
bien  Antonio  de  Ulloa  vaya  con  el  socorro  á  esa  tierra,  habiendo  aparejo 
y  armas,  cuando  pudiere  ir. 

Juan  Biitista  (Fíistene),  su  capitán,  be  trabajado  contra  la  voluntad 
de  todos  que  vaya  alláé  lleve  los  navi'  -  <[ne  lleva,  que  como  es  buena 
pieza  el  navio  que  lleva,  no  quisieran  que  saliera  de  aquí.  Él  es  un 
hombre  de  bien,  ó  tan  su  servidor,  que  no  dirro  yo  en  navio,  mas  á  pió, 
iría  él  donde  está  por  servirle  y  portalle  })erí,tiuas  como  éstas  que  tanto 
le  desean  servir:  mire  siempre  por  ellas  é  las  tenga  en  la  memoria.  En 
allegando  Batista,  vuestra  merced  lo  deje  venir,  porque  él  hará  mucho 
al  caso  é  llevará  todas  las  nuevas  que  entonces  hobiereu  venido  d'Es- 
pafia;  é  si  vinieren  buenas  quo  nos  quiero  hacor  merced,  yo  dejaré  ir 
con  él  todos  ios  ''navios  ó  mercaderías  é  gentes  que  quisiesen  ir,  é  lle- 
var, porque  con  ello  se  noláescerá  mucho  esa  tierra;  é  ruegue  á  Dios 
que  nos  dé  paz.  porque  le  pueda  ir  todo  rocalido  que  ser  pueda.  Teme- 
mos no  podremos  tan  presto  dejar  ir  gente  a  esas  partes,  y  aún  tam- 
bién será  menester  v^enir  de  allA  socorro,  porque  si  esto  dejumos  perder, 
lo  cual  Dios  no  permita,  tampoco  se  sanaiá  esto,  por<jue  yo  no  croo 
sino  que  S.  M.  confirmará  las  mercedes  que  tenía  fechas  al  Marqués. 

Ruiz  de  Haeza  va  por  maestre  de  oflm]io  do  Antonio  do  Ulloa:  él  ha 
servado  tanto  que  no  sé  como  lo  decir,  sino  que  con  dalle  la  mitad  de  la 
tierra  no  se  pagaba  lo  mucho  que  ha  servido  eu  esa  jomada.  Vuestra 
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.  merced  lo  tengft  siempre  en  la  memoiú  en  se  les  &cer,  como  merasceD 
'  sos  servidoSf  é  asímesmo  ra.  Rodrigo  Nifio,  que  es'alf^rez  general,  el 
cual 'ha  servido  tan  bién  como  cuantos  acá  quedan.  Fíguéroa  se  halló 
con  Blas6o  NtiAez,  é  cuando  le  tomamos  en  el  alcance,  ^1  se  estuvo 
conmigo;  é  después  él  ha  servido  tanto,  que  no  ha  habido  ningono 
que  le  haga  ventaja.  Á  estos  les  haga  mucha  honra,  é  les  tenga  consigo, ' 
porque  esos  son  los  que  han  de  sostener;  é  á  todos  los  que  se  baBanm 
conmigo  en  la  batalla,  porque  éstos  que  aquí  sefialo  dirán  qiden  son. 

Allá  está  un  hermano  de  un  criado  mío  que  se  Uama  CarvajaL  Vue- 
samerced  mire  por  él,  é  en  todo  lo  que  se  le  pudiere  aprovechar  h 
aproveche. 

Orense  es  de  la  C^ela,  y  anduvo  siempre  conmigo,  y  en  mi  neoeddad 

nunca  me  dejó,  y  es  muy  honrado.  Vuesamerced  le  trate  bien,  é  le  dé 
de  lo  que  hobiere  en  la  tierra,  por  quél  me  escribe  siempre  vuesamerced 

le  hace  contino  muchas  mercedes. 

Un  criado  del  Licenciaflo  Cepeda,  que  tengo  yo  agora  por  teniento, 
de  quien  yo  liago  mucho  caso  y  le  quiero  mucho,  no  sé  como  se  llama, 
ni  le  conozco,  vuesamerced  le  conoscerá  allá,  iiagu  con  él  como  con  Um 
buen  amigo  y  lo  favorezca  cu  todo  lo  que  se  lo  ofresciere,  é  le  dé  bien 
de  lo  que  hobiere,  pues  que  yo  creo  sus  servicios  lo  mercscerán. 

Dendo  Quito  lescribía  haciéndolo  saber  todo  lo  que  acá  había  subce- 
dido  con  Diego  García  de  Villalón;  y  él  fué  tan  gran  bellaco  con  ir  tan 
avisado,  que  los  do  Centeno  lo  tomaron  el  barco  y  todos  los  despachos 
que  Ik'vaha.  8i  estos  fueren  allá  con  algunas  personas  señalada.^  de  las 
que  fueron  en  la  muerte  del  capitán  Francisco  ríe  Alineudríus,  a  ninguno 
dellos  les  dé  la  vida,  sino  paguen  corno  grandes  Ixdlacos.  porque  si  allá 
se  ofresce  alguna  cosa  también  lo  ser;in:  crmio  van  nuichos  quf  yo 
fialo  é  llevan  cartas  mías,  también  van  muy  muclios  ])ellacos  que  en  vi) 
yo  desterrados:  tenga  aviso  sobre  ellos,  no  le  hagan  alguna  bellaquería, 
é  lE^eles  por  la  mano,  porque  si  no.'ganallo  han  ellos,  y  piérdese  mucho 
en  mi  descuido  que  haya;  siempre  vuesamerced  haga  por  buenos,  por» 
q\ie  esos  son  los  que  le  han  de  sostener. 

Hernando  Pizairo,  como  dicho  tengo,  no  creo  que  él  saldrá  de  la 
Mota  de  Medina,  porque  agora  le  tienen  más  aprisionado  que  nunca» 
que  ni  ve  el  sol  ni  luna,  ni  aún  tieno  quien  le  dé  un  jarro  de  aguA; 
pues  mire  á  Vaca  de  Castro,  que  aunque  algunas  cosas  robó,  volvió  la 
tiena  al  Rey,  é  lia  puso  en  justicia,  é  lo  metió  en  otra  fortaleza,  é  k 
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quitó  todas  sna  hadetidas,  y  este  es  el  producto  quel  Rey  da  á  quien  le. 
sirviBt  é  huelgo  que  vair  allá  personas  que  -dazún  relación  de  todo  esto, 
como  personas  que  se  han  hallado  en  todo  esto. 

Y  ugura  que  yo  tenía  puesta  esta  tierca  en  sosiego  enviaba  de  su 
parta  al  de  la  Gasea,  que  aunque  aniba  digo  que  dicen  ques  un  santo, 
es  un  hombre  más  inaftoso  que  habla  en  toda  Espafia  é  más  sabio;  é 
así  venia  por  presidente  é  gobernador,  é  todo  cuanto  él  quiera;  é  para 
poderme  enviar  á  mí  á  España,  y  á  oabo  de' dos  atlos  que  andábamos 
fuera  de  nuestras  casas,  quería  el  Rej^  danne  este  pago;  mas  yo,  con 
todos  loe  caballeros  deste  reino,  le  enviamos  á  decir  que  se  vaya,  si  no, 
que  haremos  oon  él  como  con  Blasco  Nófies;  y  asi  se  lo  envió  á  decir, 
y  atin  á  todos  los  que  vinieren,  mno  fuere  persona  de  quien  estemos 
segaros,  y  este  seiá  Hernando  Pizarro,  y  aún  dél  aüu  no  nos  fiaremos, 
según  estamos  esatndalizados. 

A  vnesameroed  envío  ciertas  cosas,  como  verá  en  la  memoria;  y  como 
yo  venía  tan  alcanzado  de  Quito,  no  pude  facer  lo  quo  yo  deseo:  resci- 
birá  mi  voluntad,  poniue  siempre  ésta  será  muy  larga  para  lo  que  le 
toca,  y  demás  desto  no  había  tiempo  ni  mercaderías,  porque  ha  habido 
íálta  dellas:  las  obligaciones  que  allá  están  mías,  no  se  le  olviden,  de 
tinos  caballos  que  aHá  tengo,  y  cóbrelos,  que  más  vale  que  lo  tenga 
Tuesamerced  que  no  esotros. 

Hoy  día  de  la  fecha  desta  me  vino  mensagero  como  Anteado  de  Toro 
era  muerto,  que  estaba  por  teniente  en  el  Cusco. 

8  de  Diciembre  de  1547. 

XLVL — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Bey,  acerca  dd  viq^  que  Fé- 
dro  de  Valdivia  pro¡feet(üta  al  Perii. 

(Archivode  Indias,  77-6-lü,  y  pul>licado  por  Gay.  Documentos^  1,  pág.  76, 

y  en  HisL  de  Chile,  1,  pág.  132.) 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Mugestad. — Porque  la  relación  que  podríamos 
dar  á  Vuestra  Magestad,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  y  de  lo  que  en  su  cesáreo  servicio  se  bu 
hecho  después  que  á  esta  tierra  venimos,  la  liíu-á  el  capitán  Podro  de 
Valdivia  que  nos  lia  goberiiado  luibta  hoy,  y  coa  el  autoridad  que  le 
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dió  ei  Cabildo  y  to4o  el  pueblo  y  conKún  en  nombre  de  ]a  Vuestra  M*- 
gestad,  y  basta  que  su  real  voluntad  fu^e,  porque  ad  oonvino  á  su  onAr 
rte  servicio  y  conviniera  y  conviene  tenerla  de  Vuestra  Magestad, 
no  noa  alargaremos  i  más  de  que  *él  ba  detenninado  sobre  los  grandes 
trabajos,  pérdidas  y  gastos  que  en  venir  á  esta  tierra^  conquistarla  y  ]»• 
blarla  y  descubrir  otras  adelante,  ba  pasado  y  gastado,  tomó  este  Un 
crecido  descanso  que  para  él  y  para  todos  ios  vasallos  de  Vuestra  Ua- 
gestad  que  aci  quedamos,  lo  es,  en  ir  á  besar  sus  sacratísimas  manos,  y 
presentarse  ante  su  cesáreo  acatamioito  y  darle  cuenta  de  todo  lo  qoA 
conviene  al  servido  de  Vuestra  Magestad  en  estas  partes.  El  nos  deja  i 
Francisco  de  Villagra,  su  teniente  general,  para  que  nos  gobierne  y  tm* 
ga  en  paz  y  justicia,  como  Ü  lo  hada,  hasta  que  dé  la  vuelta,  siendo 
nuestro  Dios  y  Vuestra  Magestad,  dello  servidos  y  juntamente  con  pe^ 
sona  tan  celosa  dd  servido  de  Vuestra  Magestad  y  quo  tan  bien  ba  tra- 
bajado en  estas  partes  y  ser  en  la  condidóu  y  valor  hechura  dd  capi* 
tán  Pedro  de  Valdivia,  atenderemos  con  él  á  !a  paz  y  quietud  de  esta 
ciudad  y  sus  vasallos,  tierra  y  naturales,  y  aunque  en  esto  ól  y  todos  he- 
mos de  hacer  lo  que  somos  obligados,  suplicamos  muy  liuinillnientc  a 
Vuestra  Maf^cstad,  ¡)or  amor  do  Dios,  por  lo  que  al  bien  de  todo  lo  dicho 
coii\  K-nc.  que  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  le  mandar  desjiaclar 
con  t<Ti.la  l^re vedad  cuu  el  autoridad  de  su  gobernador  y  capitán  general 
y  las  demás  nu  rccdes  que  Vuestra  Magestad  fuero  scr\'ido  de  le  mandar 
dar,  bajo  de  las  condiciones  que  fuere  de  su  real  ser^deio,  porque  de  la 
dilación  se  podría  causar  inconvenieiito,  y  con  su  j)resto  despacho  puede 
VucBtrfi  Magestad  ser  dél  muy  servido  en  todo,  (¿uedanius  muy  satisfe- 
chos con  su  ida,  por<{Ue  soiims  ciertoo  se  sabrá  dar  en  todo  la  diligencia 
que  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  porque  se  le  lum  {'Or- 
dido  las  ro];u'¡oiies  que  ha  enviado  á  \^U'stra  Magestad  y  el  oro  }>ara 
traer  socorro  de  las  provincias  del  Perú  por  las  alteraciones  (jue  en  ella 
ha  hahido  tres  veces,  ha  determinado  de  ir  á  lo  que  aciui  decimos;  y 
porque  todo  lo  dicho  conviene  tanto  al  ser\dcio  de  Vuestra  Magestad, 
tomamos  de  nuevo  á  suplicar  muy  humilmente  á  Vuestra  Magestad 
sea  servido  de  nos  hacer  esta  merced,  porque  en  ella  tenemos  por  derto 
serán  remunerados  nuestros  trabajos,  por  haber  sido  tan  buen  testigo 
dallos  y  nosotros  y  todo  el  pueblo  amarle  como  ¿  padre,  por  haber  dél 
redbido  siempre  las  obras  como  de  tal:  remitímonos  en  lo  demás  á  ta 
reladén»  Nuestro  Seílor  guarde  la  sacratísima  persona  de  VuwtEa  Ibr 
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gestad  con  aumento  de  mayores  reinos'  j  sefioríos.  Desta  ciudad  de  San- 
tiago, á  ocho  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  siete  afios.— 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Magostad. — Muy  humildes  súbditos  y  vasallos 

de  Vuestra  Mai^estad  que  sus  sacratísinias  manos  besan. — Juan  Gómez, 
— Juan  Firnúudf-  Aláerete. — Pedro  deVillagra. — Alonso  de  Córdoba. — 
liodrigo  de  Arai/n. — Ftru  Gómc^. — Francisco  de  Aguirrc. — Por  niaiula- 
do  del  Cabildo  desta  ciudad. — Luw  de  Cariayena^  escribano  público  y 
de  cabildo. 

8  de  Diciembre  de  1547 

XLVIJ. — Caria  del  Culildo  de  Santiago  id  liey  en  recomendación  de 

^  Juan  de  Cárdenas.  • 

(ArcbiTO  de  Indias,  77-5-10,  y  pub.  en  la  pág.  13S  del  tomo  I  de  His^, 

de  ChQe.) 

Sacn,  Cesárea,  Católica  Magcptad— Porque  en  la  carta  que  á.  Vuestra 
Magestad  escribimos  (1  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Esiremo,  damos  la  relación  que  al  presente  con- 
viene remitiéndonos  á  la  que  hará  á  Vuestra  Magestad  el  capitán  Pe- 
dro de  Valdivia,  elegido  gobernador  en  su  cesáreo  nombre  en  estm  rei- 
nos, no  diremos  aquí  más  de  lo  que  toca  al  pro  y  utilidad  de  esta  du- 
dad, que  es  suplicar  muy  humibnente  á  Vuestra  Magestad  sea  servido 
de  jiAcemos  las  mercedes  que  siempre  ha  acostumbrado  hacer  Vuestra 
Magestad  á  sus  súbditos  y  vasallos  que  en  estas  partes  de  Indias  bien  le 
han  servido,  porque,  dejado  aparte  questa  dudad  y  los  que  la  hemos  sus- 
tentado^ nos  persoadimos  merecer  las  que  Vuestra  Magestad  será  servido 
de  nos  hacer.  A  presentar  ésta  y  dar  petídones  sobre  éDo  en  el  resl  Con» 
seje  de  Indias/se  ba  ofreddo  á  lo  hacer  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  ju^ftdo  destos  reinos,  por  parecerle  convenir  tanto  al  servi- 
cio de  Vuestra  Magostad,  de  que  él  es  tan  celoso  como  buen  súbdito  y 
vasallo  de  Vuestra  Magestad  lo  ha  de  ser,  y  no  se  le  dá  premio  ningu- 
no, ni  le  quiere,  de  más  de  smir  á  Vuestra  Magestad  y  dar  contento  á 
loa  que  acá  quedamos;  y  así  confiados  de  su  bondad  y  integridad,  que 
tenemos  bien  experimentada,  le  hemos  dado  poder  para  que  pida  y  su» 
plique  á  Vuestra  Magestad  las  mercedes  que  fuere  servido  de  nos  hacer 
jr  pueda  tacar  las  eédnlas  y  provisiones  dello,«y  remitiéndonos  al  men- 
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sagero  en  todo  iio  nos  alargamos  más.  NuéstroSefior  guarde  la  sacratísi- 
ma persona  de  \'\u  stia  Magestad  con  aamonto  de  mayores  roinoB  y 
sefioríos.  Deeta  ciudad  do  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  ¿ocho  de  Dicáeiu- 
•bre  de  mil  quinientos  cunrejita  y  siete. — Sacra,  Cesárea,  Católica  Ma- 
gostad.— Muy  humildes  súbditos  y  vasallos  de  Vuestra  Magostad  qtie 
sos  saoratíflimas  manos  besan. — Francisco  de  Aguirre^—Juan  Fentánda 
JMerete.— Femando  de  Araya. — Fcdro  de  ViUagra, — Pedro  Crámet.— 
Juoft  Gáme£. — Mongo  de  Córdoba. — Por  mandado  del  Cabildo  desta 
ciudad. — Ltm  de  Cartajem,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

8  de  Diciembre  de  1647. 
•        XL  VIII. — Proceso  de  Pedro  Savícíio  de  Hoe. 

(Arclüvo  de  Indias,  y  puMicíulo  t  n  los  Anak-.^  tic  la  Universidad  de 

Chile,  1873,  pp.  182-202.) 

En  la  dbdad  de  Santiago  del  Nüevo  Estremo  dcstas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  ocho  días  del  mes  do  Diciembre,  afto  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  siete  afíos,  en  presencia  de  inf  el  escribano  pú- 
blico y  do  los  testigos  de  yuso  cseríptos,  el  magníñco  seftor  Francisco  de 
Villagrán,  teniente  de  Capitán  General  en  nombre  de  S.  y  del  muy 
magnifico  seftor  do  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  cupitán  ge- 
neral en  nombre  de  S.  M.,  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Extremadura, 
etc.,  dijo  que  por  cuanto  hoy  diclio  día  Im  venido  á  su  noticia  é  asi  es 
que  Pero  Sancho  de  Hoz,  esti\nte  en  esta  diclia  cibdad,  en  desacato  del 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  en  menosprecio  de  la  real  justicia  de 
S.  M.,  anda  y  ha  andado  haciendo  él  y  Juan  Romero  en  su  nombre,  jun- 
ta de  gente  para  que  le  diesen  favor  y  ayiula  p;ira  le  matar  y  prender 
y  á  las  personas  que  como  servidores  do  S.  M,  le  quisieren  favorecer, 
prometiéndoles  dádivas  y  promom  para  cuando  hobiose  efectuado  su 
trúción  y  mal  |>iupó.sito,  como  es  público  y  notorio,  é  parece  por  una  - 
carta  mesiva  escrita  y  firmada  de  mano  del  dicho  Pero  Sancho  de  Hoxi 
la  cual  el  dicho  señor  teniente  dijo  habérsela  dado  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy,  que  se  la  llevó  Juan  Homero  por  mandado  del  dicho  Pero 
Sancho,  el  tenor  de  la  cual  dicha  carta  es  el  siguiente: 

«Magnifico  sefion  Porque  semejantes  negocios  se  han  de  confiar  y 
encomendar  á  personas*  ser^údoras  de  B.  M.  caballeros  como  ^niestn 
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'merced  lo  cí»  y  hijosdaljío*?.  que  procuren  el  servicio  de  eu  rey.  me  ho 
atrevido  (á  j)oner)  on  mnnoíi  de  vuoí^lra  luerecd,  así  la  persona  como  cl 
taso,  pues  es  de  in]  (  ilidad  que  no  conviene  que  otro  le  tome  entre 
manos  niño  vue.^fi  a  nu  rced,  jjorque  siete  añoshaquf  no  hallo  de  tjuiun 
uie  fiar  en  cuanto  a  este  caso,  porque  vuestra  niercí  '  1  ya  sabe  lo  que  so- 
bre ello  podía  decir.  Juan  Uonicro  me  ha  dicho  lo  que  vuestra  nierced 
ha  dicho  á  Araya  en  lo  (jue  toi;a  á  mis  provisiones,  que  vuestra  merced 
quiere  ver.  Las  que  yo  tengo  al  presente  y  he  podido  cscapnr,  son  lasque 
«hi  l]i  v;i -Tiian  l\i>iinTO.  las  cualrs  nii  drj.n  iiji  como  cosa  de  <pie  peusaron 
íjUf  no  u\r  pntlía  ajirovoehnr,  «¡ne  las  dtiJKis  todas  mola"  tomaron  cu  la 
primer  prisi<>n,  y  la^  <\<A  Marquí^s  don  Francisco  Pizarro,  por  quién  yo 
soy  t»-'m*ente,  y  una  íacultad  del  Roy  (jue  el  dicho  Marqués  tenía  pam 
enviar  á  poblar  esta  tierra,  por  virtud  de  la  cual  me  envió  á  mí.  Yo  fui 
desposi'ído  por  fuerza;  mis  poderes  están  en  su  fuerza,  auiKpie  se  mo 
tomaron,  porque  emanaban  del  Rey.  Los  demás  que  mandan  y  hau 
mandado  son  sin  facultades;  y  el  poder  del  Marqués,  aunque  es  muerto, 
es  válido  hasta  que  S.  M.  provea.  Por  éstas  y  por  otras  muchas  cosas 
que  hay  que  decir  y  \'uestra  merced  sabe,  estará  vuestra  merced  adver- 
tido que  si  debajo  de  lamano  de  Pedro  de  Valdivia  está  esta  tierra,  S.  M. 
no  puede  ser  avisado  de  su  huida,  ni  en  la  tierra  puede  haber  más 
justicia  <le  la  que  basta  aquí,  y  que  por  desventura  nuestra  y  por  obra 
<tel  diablo,  podía  volver  poderoso  y  ejecutar  su  instrucción,  si  no  se 
dieso  aviso  á  la  tierra  del  Perú  y  á  S.  M.  Y  lo  principal  es  quo  en  la 
tierra  haya  justicia  y  sirva  al  Rey,  por  el  cual  y  por  su  hacienda  real  so- 
mos¡obligado8  á  morir;  y  yo  mo'ofresco  ú,  ello  por  su  real  servicio,  como  su 
vasallo  y  criado,  cada  y  cuando  vuestra  merced  diga:  «agora  es  tiempo»; 
en' el  cual  hable  vuestra  merced  á  todos  esos  caballeros  y  les  diga  quel 
tiempo  sin  dar  lugar  á  escándalos  es  ésto;  que  no  le  dejen  pasar  porque 
8i  pasa  noche  en  medio,  no  puede  haber  efeto.  No  tengo  ni  quiero  otras 
armas  para  ofender  ni  defenderme  sino  es  las  armas  del  Rey,  que  es  una 
rara  de  dos  palmos,  y  esos  sellos,  por  el  abtorídad  y  voluntad  de  vues- 
tra merced  y  de  los  que  en  este  caso  so  quieren  mostrar  leales  vasoUos 
de  8U  rey.  Besa  las  manos  de  vuestra  merced. — Pero  Sancho  de  Hoe.* 

£  por  el  dicho  seflor  teniente,  vista  la  dicha  carta  del  dicho  Pero  San- 
cho de  Hoz,  é  que  en  cl  caso  no.  se  su&e  dilación,  mandó  dar  é  dió  su 
mandamiento  para  el  alguacil  mayor  de  esta  cibdad,  que  luego  prenda 
los  cileipos  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hoz  y  Juan  Romero,  el  cual  ae  dió 
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en  forma:  U^stigos,  Pedro  de  Vilkgrán  y  Gaspar  Orense,  yecmoa  dala 

diclui  cibdad. 

E  luego  en  el  dicho  día,  ocho  ilol  presente  del  diclio  afio,  trayendo  ¡ 
Juan  Gómez,  alguacil  mayor  dcstn  cil^dad.  ¡toso  al  dicho  PeioSAOcho  : 
de  Hoz  á  la  plaza  desta  dicha  cibdad  á  donde  estaba  el  dicho  sonor  te  ; 
idente  y  algunos  con  él  armados,  y  otra  mucha  gente  que  por  todas  las 
calles  concurrían  con  sus  armas,  los  cuales  el  dicho  seflor  teniente  dijo 
que  no  sabia  en  cuyo  fayor  venían,  mandó  al  dicho  Juan  Gómez,  al* 
guadl  mayor,  que  metiese  preso  al  dicho  Pero  Sancho  de  Hos  enhs 
casas  de  Francisco  de  Aguiiie,  vecino  y  regidor  desta  cibdad,  que  estaban 
alli  j\mto  á  la  roesma  plaza;  y  asi  metido  preso  en  la  dicha  casa,  el  di* 
cho  aefior  teniente  mandó  al  maese  de  campo  Pedro  de  ViUagirtii 
guardase  la  puerta  con  cierta  gente  y  arcabuces  que  allí  habían  traido 
y  no  dejase  entrar  á  persona  alguna,  por  cuanto  dijo  temerse  no  entrasen 
á  intentar  de  socarb. 

Y  luego  d  dicho  sefior  teniente  entró  donde  el  dicho  Pero  Sancho 
estaba,  é  le  mandó  atar  las  manos,  é  le  fueron  atadas  con  una  soga.  E 
le  faé  preguntado  por  el  dicho  s^or  teniente  al  dicho  Pero  Sancho  qoe 
le  dijese  cjué  ¡)ersonas  eron  en  su  ñivor  y  ayuda  de  su  traición,  que  en 
qué  andaba;  y  el  dicho  Poro  Sandio  dijo  que  en  lo  que  él  andaba  en 
santo  y  bueno,  y  que  él  no  curaba  de  vidas  ajenas,  que  pues  le  quería 
matar,  le  mandase  echar  en  una  isla  despoblada  y  que  allí  haría  peni- 
tencia de  sus  pecados,  (jue  era  tanta  muerte  como  matarlo.  Y  d  didw 
sefior  teniente  le  tornó  á  decir  que  quien  eran  los  de  su  baodo, 
ponnu'  (1  iiü  t^uciía  saber  por  ontónces  otra  cosa  del;  y  el  dicho  Pero 
Sanc  ho  ivMpondió:  *sciiui,  vuestra  merced  es  cal);ilk  ro.  y  haga  conmigo 
como  (al»  E  luejío,  el  dicho  soñor  teniente  nuuuli)  a  mí  il  prc^xme  es- 
crihiuiu  hicii'»e  un  iii¡mdi.uniento  {.ara  el  alguacil  mayor  «jue  presente 
estiiha.  que  luego  corüi.sc  la  cabc/.a  al  dicho  Pero  Sancho  de  lloi,  por 
cuanto  iksí  ( OI  1  venía  al  servicio  de  Dios  y  de  8.  M.  fmr  e\'itar  escánda- 
lo y  muiitrs  de- hombres;  lo  cual  dicho  ul  dicliu  escribano,  encréñé 
ec  di(')  iiifoi  iiHj  íirmado  del  diclio  .<euor  teniente,  y  por  su  mand;uio  y 
en  cumpliniiriito  del,  el  diciio  aljj:uacil  mayor  sac<S  su  espada  de<iriviu- 
nada  de  la  cinta,  é  la  dio  á  un  negro  (juc  i»ara  ello  se  llamó,  y  cortó  i* 
cabeza  al  dicho  Pero  Sancho,  presente  el  dieho  si  ñor  teniente. 

Y  luego  incfmtinente  mandó  que  se  sacase  el  cuerpo  y  cabeza  del  di- 
dio  Pero  Sancho  de  Hoz  á  la  plaza  pública  de  esta  cibdad,  con  ^ngh 
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ñero  público  qtie  manifestase  su  delito;  el  cual  le  sacó  con  voz  de  pre- 
gonero, didendo  en  voz  alta:  «esta  es  la  justicia  que  manda  liaccr  S.  M. 
y  en  su  real  nombre  elmagnifíco  seflor  Francisco  de  Villagrán,  tonicntc 
y  capitán  general  en  nombro  de  S.  M.  y  del  muy  magnífico  sefior  Pe- 
dro de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  de 
ia  Nueva  £strema<lura,  &  este  hombre  por  traidor  y  amotinador  contra 
el  real  servicio  de  S.  M.,  mandándole  cortar  la  cabeza  por  ello,  porque 
á  él  sea  castigo  y  á  otros  escarmiento.  Qnien  tal  hace  que  tal  pague.» 

£  lu^  en  este  dicho  día,  ocho  de  Diciembre  del  dicho  afio,  el  dicho 
seflor  teniente  para  informar  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Alonso  de  Córdoba,  vecino  y  regidor  de  esta  dicha  cibdad,  el  cual  pa- 
reció é  le  fué  tomado  é  redbido  juramento  en  forma  debida  de  derecho 
por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  sefial  de  cruz  sobre  que  puso  su  I 
mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  é 
amen,  é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  se< 
flor  teniente  y  conforme  álacabeza  desto  proceso,  la  cual  le  fué  leída,  que 
diga  y  dedaie  ques  lo  que  sabe  acerca  del  motín  que  Pero  Sancho  de 
Hoz  y  Juan  Romero  y  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  querían  hacer 
contad  la  justída  de  S.  M.;  dijo  que,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
hecho,  (^ue  lo  que  sabe  desto  caso  es  que  hoy  dicho  día,  á  horas  de  co- 
mer, estando  este  testigo  en  su  casa,  vino  á  el  un  indio  del  padre  Juan 
Lobo  y  halló  á  Juan  Benítez  á  la  puerta,  y  dijo  á  este  testigo  que  su- 
biese á  lo  alto  de  la  casa,  y  est<j  testigo  subió  y  halló  á  Hernán  Rodrí- 
guez do  Monroy  y  al  \rddvv  Juan  Lobo  y  á  Martín  \'altMicia;  é  (jur  lle- 
gado este  testigo,  dijcrou  4111-  toníau  concertado  de  prender  ul  dicho  se- 
ñor teniente,  é  al/.ar  por  gobernador  é  Ciipitíin  general  íi  Pero  Sancho 
de  Hoz,  y  (jue  las  personas  tjuo  en  esto  le  hablaron  á  este  testigo  eran 
los  dichos  Hernán  Rodríguez  de  Muiiroy  y  Martín  de  Valencia,  }H)r(|uy 
v¡  dicho  padre  Lobo  110  estaba  en  ella,  porque  allí  dijo  que  no  era  .ser- 
vicio de  Dios  ni  de  S.  M.;  y  que  á  esto  el  diclío  Hem:in  lio(h'iVuez  re- 
plicó que  Pero  ¿sancho  daría  á  esto  ti'sti;:'o  niuv  l.uienos  indios  v  hien 
lo  cxíiuer  porque  lo  que  ellos  querían  efectuar  era  pi  cnder  al  dicho  sé- 
nior Uniente  y  alzarse  con  la  tierra,  que  el  dicho  Pero  Sancho  haría 
uny  buen  aparejo,  (|ue  estaba  en  ello  la  justicia;  y  que  este  testigo  dijo: 
i¿qud  justicia?»  y  que  el  dicho  Román  llodríguez  dijo  que  Kodhgode 
^aya,  alcalde,  y  questo  testigo  dijo:  «muy  mal  hecho  es  esto;  que  ayer 
o  reoihimos  en  cabildo  al  seQor  teniente  ea  nombre  de  3.  M.  y  prender- 
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lo  agora  es  mál  caso;  >  y  que  este  iefítigo  ño  se  hallaría  en  lo  quc*e11o8  que- 
rían bacer,  si  no  era  para  morir  á  par  del .  señor  teniente;  y  oon  este, 
este  testigo  se  salió  de  allí  y  dejó  á  los  dichos  pacíre  Juan  Lobo  y  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy  y  Martín  do  Valencia;  y  que  luego  donde  á 
tm  poco  se  satió  de  allí  el  dicho  padre  Juan  Lobo,  y  fué  á  casa  deste 
testigo;  y  hablando  ámbos  solos,  acordaron  de  venir  á  hablar  al  dicho 
sefior  teniente  y  darlo  cuenta  do  todo  lo  que  pasaba;  é  que  así  fueron  y  se 
lo  dijeron;  é  que  después  desto,  yendo  esto  testigo  y  el  dicho  padre  Juan 
Lobo  por  la  plaza  dcsta  dicha  cibdad,  toparon  con  el  dicho  Hernán  Ro- 
dríguez do  Monroy  y  les  preguntó  que  donde  iban;  y  queste  testigo 
dijo  que  iban  de  avisar  al  dicho  señor  teniente  de  todo  lo  que  posaba; 
y  que  entónocs  el  dicho  Hernán  Rodríguez  les  dijo:  «señores,  dadioe 
consejo,  ¿qué  haré,  que  tengo  una  carta  de  Pero  Sancho?;'  que  entóncea 
el  dicho  padre  Lobo  dijo  que  lo  dejase,  que  él  era  dérigo  y  que  no  que- 
ría entender  en  tales  cosas;  y  que  este  testigo  dijo:  «no  hay  otro  reme- 
dio sino  que  esa  carta  la  llévanos  al  señor  teniente;»  é  que  así  se  la  He- 
varón  luego  este  testigo  y  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy.  Fué 
preguntado  por  el  dicho  señor  teniente  que,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  hecho,  diga  y  declare  qué  personas  sabe  ó  ha  oído  decir  que  estu- 
viesen aparejadas  para  favorecer  las  cosas  del  dicho  Poro  Sancho;  el 
cual  dijo  que,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  no  nombraron  á  otro 
sino  á  el  alcalde  Rodrigo  de  Araya,  y  que  el  dicho  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy  había  dicho  á  esto  testigo  que  había  mucha  gente  para  dio; 
mas  que  no  lo  declararon  los  nombres:  y  quesio  es  lo  que  sabe  desle 
caso,  y  es  verdad  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Almso  de  Córdoba. 

É  luego  en  d  dicho  día,  ocho  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  teniente  mandó  que  sea  ratifioido  el  dicho  Alonso 
do  Córdoba  en  su  dicho  y  confisión,  el  cual  paresció  é  le  fué  leído  este 
su  dicho  por  mi  el  presente  escribano,  é  dijo  que  lo  en  él  contenido  es 
verdad,  y  en  ello  so  ratificaba  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Moneo  de  Córdoba,  * 

É  luego  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  ante  el  dicho  señor 
teniente  juró  el  dicho  padre  Juan  Lobo  en  forma  de  derecho,  según 
su  orden,  por  mandado  de  su  perlado  y  pedimiento  del  dicho  sefior 
teniente,  é  prometió  dedr  verdad.  É  siendo  preguntado  ques  lo  que 
sabe  é  ha  oído  decir  acerca  del  motín  del  dicho  Pero  Sandio  y  Juan  Ro- 
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mero,  dijo  ¿júe  hoy  dicho  día  que  so  coataron  ocho  del  presente,  es- 
tando  este  testigo  en  su  posada,  vino  á  él  Hernán  Rodrigue»  de  Monroy, 
y  le  dijo  que  agora  tenia  necesidad  deste  testigo  y  demás  amigos^  que 
•  para  estos  tales  tiempos  eran  los  hombres  como  este  testigo;  porque  Pero 
Sancho  era  gobernador  del  rey  y  porque  toda  la  tierra  era  en  ello,  y  un 
alcalde  del  rey  para  darle  la  posesión  entraba  on  ello,  y  que  para  esto  ora 
menester  el  &vor  deste  testigo  para  prender  á  Francisco  de  Yillagrán;  y 
que  este  testigo,  viendo  que  iban  perdidos,  y  en  desacato  del  r«  y  \-  de 
su  capitán  y  justicia,  le  dijo  «mirad,  soflor,  que  quien  quisiese  abajar  á 
Francisco  de  Villagrán  del  estado  en  que  está;  tengo  de  morir  yo  en  la 
delantera;»  é  que  luego  el  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo:  «pues,  Hcnor, 
vayan  á  llamar  ^  Alonso  de  Córdoba,»  y  ([we  le  llamaron  con  un  mucha- 
cho; y  venido  á  donde  estaba  este  testi*,'o  }•  el  dicho  Hernán  Rodríguez. 

contó  el  caso  para  que  le  llamaban;  y  (pie.  oído  por  el  diclio  Alonso 
«le  Córdoba,  Ic  flijo  al  dicho  Hernán  Rodríguez:  «scfior.  no  coní^iento 
en  eso  porque  váis  perdido*:,  y  ts  muy  p^ron  defervicio  de  Dios  y  del 
i-ey,»  y  que  con  esto  se  fue  cada  uno  á  su  casa;  y  luego  esto  testigo  fué 
al  teniente  Francisco  de  y  le  dijo:  f  sefior.  niuy  grande  tu- 

multo hay  en  el  pueblo,  y  la  ticira  .>o  j)ierde,  mirad  por  vos;»  y  que  el 
dicho  seílor  teniente  le  dijo  como  era  lo  íjue  .^abia:  y  este  testigo  lo 
dijo:  «un  hombre  aonba  agora  de  Hogar  á  mi  casa  dicit  iidü  que  este  tes- 
tigo le  ayudase  para  (jue  le  prendiesen  al  diclio  señor  teniente  y  para 
haííer  una  información  para  enviar  al  rey  <le  lo  í[ue  pasaba  en  esta  tie- 
rra; y  que  este  testigo  le  híU)ía  respondido  que  no  era  su  vobmfnd  en 
ello,  á  lo  «¡ne  entóii'  <  >  <  ]  dicho  sefair  teniente  k  apn  inióa  esto  tef:*l¡go, 
y  le  dijo:  «ilt  ridiu'' quien  es  ese  hond>re,  sino  daros  he  de  ])unaladas», 
y  que  este  tt^tigo  ]<■  dijo:  «bifu  1"  ruidéis.  señor,  hacer  d'^  heeho.  mas 
no  de  justicia,  porque  yo  no  soy  obligado  de  mi  oficio  como  clérigo  shio 
á  nvisaro.s,  mas.  vuestra  merced,  poco  más  ó  ménos,  bien  puede  [lensar 
<le  donde  viene  ésto;»  é  que  entonces  el  dicho  señor  teniente  le  dijo  á 
esto  testigo  que  se  fuese,  a  su  casa  y  que  si  alginia  cosa  se  recreciese, 
quél  y  su.s  amigos  lo  hiciesen  como  servirlores  (K  l  rey.  y  que  este  testí- 
i'-n  bí  prometió  de  morir  delante  del  servicio  de  Dioís  y  del  rey;  y  que 
salido  que  fué  este  testigo  de  casa  del  dii-bo  ?<  ~ior  teniente  para  irse  A 
9U  casa,  halló  en  el  camino  al  dicho  licruán  Rodríguez  d»'  Mcinroy  que 
6  iba  á  buscar,  é  que  como  le  vio  salir  de  casa  del  diclio  seílor  teniente, 
«  dijo:  «sefior,  sábelo  ya  ésto  el  señor  teniente;»  y  quo  este  testigo  le 
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dijo  que  fuese  á  decir  la  verdad  de  todo  lo  que  pasaba  al  dicho  sefior 
teniente;  é  quel  dicho  Ikinan  Rodríguez  le  dijo:  «pues,  señor,  veis 
aquí  una  carta  que  Pero  tíancliü  me  acaba  de  enviar  agora,  >  y  que  este 
testigo  le  dijo:  «pues,  señor,  id  en  casa  del  teniente,  y  enseñalde  esa 
carta  y  (kcilde  la  verdad  de  lo  que  pasa;»  y  que  e5tt«o  es  lo  que  sabe  y 
jia-i)  di  st(^  caso,  y  es  la  verdad,  É  Fiendo  leído  este  su  dicho  y  confi- 
sióii  poi'  luí  el  presente  escribínio,  dijo  que  lo  en  ('1  contenido  e»  la 
verdad  como  lo  tiene  dicho  jior  el  juramento  que  tenía  liccho  y  en  élí^ 
ratificaba,  ó  ratiíic('>,  y  lo  (iiinó  de  su  nombre. — Juau  Loho. 

Sobre  lo  cual  luego  este  dicho  día  juró  el  muy  reverendo  señor  d 
bachiller  liodrigo  González,  vicario  general  en  estas  provincias,  según 
su  órden,  ante  el  dicho  señor  teniente,  y  prometió  de  decir  verdad;  é 
siendo  prcginitado  por  el  tenor  de  la  dicha  cabeza  de  proceso,  dijo  que 
lo  que  sabe  deste  caso  es  que  hoy  dicho  día,  que  se  contaron  ocho  del 
presente,  el  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  vina  á  este  testigo  estando  n  l  i 
iglesia  mayor  desta  cibdad,  al  cual  llegó  muy  escaudaUzado  y  le  ooató 
como  venía  de  decir  al  dicho  pcfíor  teniente  Francisco  de  Víllagrán  ti 
alboroto  que  al  presente  liabía  habido  y  había  sobro  el  alzamieato  de 
Pero  Sancho;  y  que  visto  por  este  testigo  lo  que  así  le  dijo,  cree  que 
verdaderamente  nos  perdiéramos  y  esta  cibdad  no  permanedeia,  j 
que  sabe  que  si  no  fuera  el  sefior  Francisoo  de  Villagrán  teniente  al 
presente,  por  ser,  como  es,  tan  bien  quisto,  todos  se  perdieran  y  la  táe- 
rra  se  despo^ilara,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  por  el  jun* 
mentó  que  tiene  hecho;  y  siéndole  leído  este  su  dicho  y  declaración  por 
mí  el  presente  escribano,  á  mí  luego  de  presente,  dijo  que  lo  en  él  con- 
tenido es  la  verdad,  eifs.'^Rodrigo  Gonuálee,  vicario. 

E  luego  en  este  dicho  día  mes  é  afio  susodicho,  el  dicho  sefior  teniente 
fué  á  la  cárcel  pública  desta  dicha  cibdad  á  donde  estaba  preso  y  con  pn* 
sienes  el  dicho  Juan  Romero  para  le  tomar  su  dicho  y  conMón:  lefDé 
tomado  é  reoebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dksf 
por  Sancta  María,  y  por  una  sefial  de  la  cruz  en  que  puso  su  mano  ds> 
recha,  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  sí  juro  é  amen,  é  prometió  dees 
verdad.  E  siéndole  preguntado  por  el  dicho  sefior  teniente  é  diidio  qot 
por  cuanto  Pero  Sancho  de  Hoz  es  ya  muerto  por  mandado  de  bi  ju>d- 
da  en  nombre  de  S.  M.,  porque  era  traidor,  que  quería  amotinar  y  an- 
daba alborotando  los  espafioles  que  están  en  esta  gobemadén,  que  par 
tanto,  pues  él  está  preso  por  haber  andado  en  compafiía  y  morar  j\mt« 
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con  el  dicho  Pero  Sancho,  que  diga  la  verdad  quién  son.  las  peraonas 
que  le  habían  de  aoodir  y  dar  favor  para  el  dicho  motín  y  alzamiento 
contra  el  real  servido  de  8.  M.:  el  cual  dijo  que,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho,  que  ayer,  que  se  contaron  siete  del  presente,  estando 
esto  que  dedara  en  casa  de  Pero  Sancho  de  Hoz,  que  v«iía  el  dicho 
Pero  Sancho  de  la  madera,  ques  cinco  leguas  desta  dicha  cibdad,  é  que 
le  dijo  éste  que  declara:  «ya  es  partido  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via;» y  con  el  dicho  Francisco  Gudiel,  que  Bodrígo  de  Araya^  alcalde, 
le  ha  dicho  que  dónde  estaba  Pero  Sancho,  que  pesase  á  tal  con  él,  que 
i  dónde  andaba,  que  sí  era  molinero,  é  que  este  declarante  le  respondió 
al  dicho  Gudiel,  que  qué  queriáque  hiciese  un  hombre  que  estaba' solo 
y  moría  de  hambre  y  no  tenía  quien  le  favoreciese.  £  que  el  dicho 
Francisco  Gudiel  replicó,  é  le  dijo  que  toda  la  tierra  estaba  por  él  y  que 
todos  estaban  esperando  quien  tomase  la  voz  del  rey  para  enviar  y  dar 
mondado  al  Perú  como  se  iba  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  f 
dejaba  robada  la  tierra  y  que  llevaba  los  quintos  reales;  y  que  este  de* 
darante  le  dijo:  «¿qué  queréis  que  se  haga?  que  yo  le  enviaré  á  llamar, 
que  está  en  la  madera»;  é  que  ya  este  dedarante  antes  desto  le  había 
enviado  á  dedr  al  didio  Pero  Sancho  lo  que  pasl^  é  que  á  este  tiempo 
el  dicho  Pero  Sancho  ya  era  venido,  é  que  este  dedarante  no  le  había 
visto;  é  desde  allí  d<Mide  estaba  platicando  con  el  dicho  Gudiel,  que  era 
en  la  plaza  de  esta  cibdad,  le  vino  á  decir  un  muchacho  dd  dicho  Pero 
Sancho  que  ya  era  venido  su  sefior,  y  que  este  declarante  fué  allá;  é 
quel  dicho  Pero  le  dijo:  «¿qués  lo  que  hay  acá?»  é  que  le  respondió 
eete  que  d^ne  é  le  dijo  cómo  era  ido  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
día  y  que  había  venido  en  su  nombre  el  sefior  teniente  Francisco  de 
Villagtán.  A  [loj  quel  dicho  Pero  Sancho  dijo:  «¿pues  qué  os  lo  que 
sobre  eso  acá  pasa?»  y  que  este  que  depone  le  dijo  como  en  esta  dbdad 
estaban  y  le  habían  hablado  Antonio  Tarabajano,  ayer  dicho  día,  que 
te  redbió  por  teniente  al  didio  sefior  Frandsco  de  Villagrán  (didéndo* 
le]  c¿dónde  está  Pero  Sandio  de  Hoz,  que  nunca  ha  tenido  mejor  tiempo 
qaeagora?<  Y  que  éste  que  depone  le  dijo:  «en  la  madera  está.»  Y 
quol  dicho  Antonio  Tarabajano  dijo:  «pues  decUde  que  se  ponga  de  todo 
vos  y  él,  que  nunca  hará  cosa  buena,  pues  agora  no  se  halla  aquí.»  Y 
qae  este  que  depone  le  dijo:  «¿pues,  qué  hay?  Y  quel  dicho  Taravaja- 
no  replicó  didendo:  «habéis  de  saber  questán  en  cabildo,  y  qud  gober* 
nador  es  ido  y  deja  robada  la  tiena,  y  d  aqui  estuviera  Pero  Sancho  y 
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pareciera  en  cal)ildo  le  redbieran  por  capitán  é  por  gobernador.*  E 
que  este  que  depone  replicó  é  dijo:  «¿qué  queréis  que  haga  en  e«Uti^ 
rra,  que  ha  estado  siete  afios  esperando  á  que  el  rey  provea  en  ella  lo 
que  fuere  8U  servicio  é  que  agora  por  apetito  de  tres  meses,  que  puede 
tardar  el  socorro  y  de  venir  el  rey^  y  no  quiere  perderse,  que  yo  le  ten- 
go por  sabio  y  no  lo  hará.»  Y  quel  dicho  Tarabajano  replicó  édijo: 
«IporDiosl  que  así  es  ello:  hacen  bien.»  Y  aqueste  declarante  le  dijo 
que  lo  que  sentía  de  Pero  Soncho  era  que  con  un  bastón  en  la  mano  y 
con  las  provisiones  en  la  otra,  irla  al  cabildo  y  requeriría  como  capitán 
y  criado  del  rey  que  lo  enviase  á  dar  mandado  al  Perú  como  el  gober- 
nador se  iba,  y  que  no  sabia  á  dónde  iba«  si  so  iba  á  Francia  ó  á  l\ah; 
y  que  esto  que  tenía  dicho  este  declarante  lo  comunicaba  con  lo  demás 
que  aquí  dirá  con  el  dicho  Pero  Sancho  al  tiempo  que  vino  á  esta  cib- 
dad  de  la  madera  donde  era  ido,  é  que  asimismo  lo  dijo  el  dicho  Peio 
Sancho  á  este  que  depone,  que  ¡«onsaba  tomar  las  provisiones  que  tenia 
y  una  vara  de  justicia,  é  ir  con  ella  al  cabildo  desta  cibdad  y  pedir  qot 
por  virtud  de  aquellas  provisiones  que  llevaba  en  la  una  mano  y  en  la 
otra  la  dicha  vnra.  y  (jue  ra  cu  el  cabildo  á  los  que  se  hallasen  qne 
le  rccibiesou.  y  (juc  se  enviase  manrlado  ¡lor  la  mar  ó  por  la  tierra  ai 
Peni  })ara  que  se  toniascii  los  }>uertos  y  se  supiesíí  dónde  il)a  el  dii  h<t 
gol>eniador  l\'dro  de  \'aldivia.  poríjue  los  que  le  hal)ían  reeebido  eniu 
obligados  á  piicrar  todo  el  daíio  y  mal  que  liabía  hecho  en  la  tiemi  y 
laibian  <\r  dar  ciu  nta  dello.  * 

Presruiitíulu  por  el  dicho  seflor  tuutiilc  t^ue  fue  lu  ijuc  dtinás  de  Ir* 
dicho  le  dijo  el  dicho  Francisco  Cludiel,  dijo  que  le  había  <licho  qti-: 
haría  l'viu  Sancho  »ie  Ho/.  (pie  p«»r  qué  no  salía  ])ues  tenía  á  fíit  p»  lío 
Céspedes  y  Antonio  Zapata,  y  á  I\abdi>na,  y  á  Rodrigo  de  Araya  } 
todo  el  i>ucl)lo.  Prí'üUütívla  «pie  otras  ¡>ersonas  le  han  hablado  al  ditlio 
Pero  Sancho  ó  á  éste  que  depone  sobre  lo  susodicho,  dijo  que  Andn' 
de  K.-c* lililí-.  ('Ao  r¡ue  depone  fué  á  hablar  con  él  á  su  cnsa  del  di(bi' 
Escobar  ayer  noclie,  siete  del  pres(nite,  y  le  dijo:  '¿'p'*  hay?»  é  «]iie  ti 
dicho  Escobar  dijo:  <  no  sé:  juro  ñ  Pios.  ¿adonde  ( -t;i  Tero  Sancho?-  } 
que  éste  que  dci'one  dijo:  (cn  la  njadera  esUi.  cinco  leguas  desta  c!bd.ui 
Y  a<p)el  dicho  ICscobar  dij<j:    vos  diré  que  han  estado  treinta  liornbn- 
de  (íi)  caballo  para  ir  á  dar  un  barreno  al  navio  donde  va  el  gobematkr 
y  darle  uii  baiieno  para  que  viniese  á  tiei  ra.  * 

Y  queste  que  depone  le  dijo:  ¿con  quién  habían  de  ir?»  Y  que  i» 
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d{jo:  ccon  Henián  Rodríguez  deMonroy;»  y  que  le  preguntó  asimismo 
quiou  otro  liabiá  de  ir  con  ell<»;  y  que  le  dijo:  «Juan  Bonílcz  y  M;irtÍTi 
de  Valencia.»  Y  que  dijo  por  qué  lo  dejaban;  y  quel  dicho  Escobar 
dijo:  «no  sé;  creo  que  se  ha  ctiído.»  Yquo  este  que  declara  dijo:  «pues  por 
qu6  no  vau?»  Y  quel  dicho  Escobar  dijo:  «porque  les  falta  calor  delRey.» 
Y  que  de  aquí  resultó  en  hablar  de  Pero  Sancho;  y  que  este  que  depone 
(dijo):  cpues  qué  remodiotieneenésto,  porque  la  voluntad  de  Pero  Sancho 
yo  8é  que  no  quería  que  fuese  con  mueHe  de  ningún  hombre  chico  ni 
grjinde,  8Íno  que  Pero  Sancho  éntre  en  cabildo,  porque  A  raya  dice  por 
dicho  do  Gudiel,  que  como  PeroSancho  parezca  en  cabildo,  le  recebirán 
en  éL»  Y  que  le  dijo:  pue?;  nio  quiero  ir  ádoimir,»  por<iue  era  noche; 
y  que  concluyó  con  el  dicho  Escobar  didéndole  que  él  hablaría  ¿  Her- 
nán Rodríguez  de  Monroy,  pues  era  persona  con  quien  se  podía  comu- 
nicar. Preg\nit;i<l()  que  declare  qué  palabras  habló  hoy  dicho  día  con 
el  alcaide  Rodrigo  de  Araya,  dijo  que  este  (pie  declara  (fué)  hoy  dicho 
dia  por  la  mafiana  á  casa  del  dicho  alcalde,  éle  dijo  sobre  otnis  razones 
que  qué  le  parecía  destas  cosas  en  que  esta  tierra  iuidal)a;  y  e)  dicho  al- 
calde dijo:  «este  hombre  se  ha  ido  y  deja  perdida  la  tierra,»  y  que  lo 
decía  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  que  este  que  decla- 
ra replicó  é  dijo  que  su  merced  le  dijese  qué  era  lo  que  le  parecía  de 
estas  cosas:  «¿qué  se  hará,  pues,  seflor,  qué  medios  tendrá  para  que 
Pero  Sancho  sea  recebido  y  avise  al  rey  que  este  hombre  lleva  ésto?» 
£  que  el  dicho  alc^Ude  dijo  que  como  él  fuese  llamado,  él  estaba  presto 
y  aeodiría  &  recebirle;  y  que  á  este  tiempo  entró  Juan  Gallego,  y  cesóla 
plática;  y  que  este  que  declara  luego  como  dejó  de  hablar  con  el  dicho 
alcalde  Rodrigo  de  Araya,  entró  á  hablar  á  Francisco  Gudíel,  adonde 
estaba,  en  la  cama,  en  casa  del  dicho  alcalde,  y  que  así  como  entró,  el 
dicho  Gudiel  dijo  á  esto  que  depone:  « ¡por  Diosl  que  estaba  pensando 
en  Pero  Sancho.» Y  que  hubieron  la  plática  dél;  y  que  le  preguntó  el 
dicho  GucUel  á  este  que  depone  ai  le  había  enviado  á  llamar,  y  que  le 
dijo  que  le  había  escrito  lo  que  i>asaba  y  que  no  sabía  si  venía,  é  que 
el  dicho  Gudiel  le  dijo  que  toda  la  tierra  estaba  aparejada  para  rccebi- 
lie,  que  saliese  á  la  iglesia  y  que  luego  le  rccebirían.  Y  que  esAo  que 
dedara  se  fué  con  ésto  á  su  posada,  que  es  en  casa  d(  I  dicho  Pero  San- 
cho, y  le  dijeron  que  ya  era  venido,  é  (pie  se  lo  dijo  im  indio  mochacho, 
y  que  fué  y  le  habló;  y  el  dicho  Pero  Sancho  lu  dijo  que  qué  era  lo  que 
liabia  en  la  tíena;  y  que  este  que  depone  le  dijo  como  era  ido  el  gober^ 
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nador  Pedro  de  Valdivia  é  Uevádose  toda  ]a  moneda  de  la  tierra,  é  que 
el  dicho  Pero  Sancho  dijo  que  qué  era  lo  que  se  había  hecho  sobre  dio 
en  MapochOf  ques  donde  esta  dbdad  está  fundada;  j  que  le  respondió 
que  habían  recebido  por  teniente  y  capitán  al  dicho  sefior  Francisco  de 
Víllagrán  en  nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  gobernador;  y  que  le  pre- 
guntó el  dicho  Pero  Sancho  que  qué  se  decía  en  el  pueblo;  y  que  le  res- 
pondió: «todos  están  hechos  una  áscua  y  dicen  que  si  vinieso  aquí  una 
vos  del  rey,  que  todos  salieriEm  á  ella;  y  que  el  dicho  Pero  Sancho  dijo 
que  con  quien  había  hablado  este  que  dedaia,  y  que  qué  le  habian 
dicho;  ó  que  le  respondió  que  le  había  hablado  Gudiel  de  parte  de  Ro- 
drigo de  Áraya,  y  lo  que  le  había  pasado  con  el  dicho  Áraya  á  este  que 
dedaia,  y  con  Andrés  de  Escobar,  y  con  Antonio  Tarabajano,  y  que  le 
declaró  lo  que  aquí  ha  dicho,  ques  lo  que  le  dijeron  los  susodichos,  y 
quel  dicho  Pero  Sancho  replicó  é  dijo:  «¿qué  medio  se  puede  tener 
pora  que  saliese?»  £  que  este  que  depone  le  dijo:  «Gudiel  me  dijo  que 
no  era  menester  máa  sino  que  saliese  y  Uamase  al  rey,  que  todo  d 
pueblo  le  acodíría»  Y  á  cabo  de  ésto,  este  que  declara  se  quiso  ir  á  ver 
misa,  y  el  dicho  Pero  Sancho  le  dijo  que  fuese  á  hablar  á  Hernán  Rodii- 
guez  Monroy;  y  qucsto  fué  lioy  dicho  día  por  la  mañana;  y  que  fué. 
y  salidos  de  misa,  este  que  declara  íi¡)artó  en  medio  tle  la  plaza  al  dicho 
Ilenuüi  Rodríguez  y  lo  dijo  que  supliciiba  á  su  meiccd  que  se  le 
diese  parte  de  las  cosas  vn  (jue  aiulíiban  y  le  dijo:  «señor,  venidos 
Pero  Sancho,  y  háme  dicho  (jiic  M  iipi  ¡i  hablar  á  vuestra  merced  y  ie 
diga,quel  quiere  salir  cun  uaa.s  provisifmes  al  cabildo  de  esta  cibdadá 
pedir  favor  y  ayuda,  porque  él  (jiu  i  ía  ir  ó  enviiu*  tras  dil  *í«d»i  raad  ir 
Podro  de  Valdivia  ádar  inaudado  roiDo  í^o  víi.>  Y  qucl  dicho  Ihi;¡áu 
Kodi'íguez  le  dijo;  «-¿qué  aparejo  hay  jiara  csn?  y  que  respondí"  este 
que  declara  y  le  dijo:  «señor,  no  hay  t>Uo  aparejo  más  de  que  ehüeaWc 
Ivodri^H)  do  Arnya  estaba  prcpto  y  aptirejado  ¡>ara  reoilMllo  en  vienuo 
que  saHesí'  eonu)  llamase  á  el  rey.  y  (¡iie  el  dicho  lleniau  Rodríguez 
dijo  que  no  .so  jiodía  ofeotnar  pnripie  .se  sabía  con  quien  se  había  de 
hnldnr.  é  que  e.^^te  que  dejiúue  dijo  ijue  Pero  Ranelio  deeía  que  no  querlji 
que  muriese  liomhre  ninguno,  ni  hobiesc  alteración  algiuia,  mas  de  re- 
querir al  cabildo  que  enviase  tras  del  gobernador  Peib'o  de  Wddivia;  j 
que  el  dicho  Hernán  Rodi'íguez  (hjo  que  no  se  podía  esto  hacer  sino  «la 
matando  á  Francisco  de  Villagiiin  y  á  Pedro  do  Villagráu  y  prender  á 
Francisco  de  Aguirre;  y  que  este  que  declara  dijo  que  no  quería  Fwi 
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Sancho  hobiese  muertes  de   lj(Miil)res.   como  dicho  tiene,  porque 
este  que  declara  lial)ía  sabido  «lUi  no  había  necesidad  mas  de  salir, 
é  quo  luego  seria  rebebido;  y  que  esto  no  lo  hacía  el  dicho  Pero  San- 
cho con  intención  do  vengarse,  sino  por  dar  aviso  al  rey;  y  que  con 
ésto  este  que  dt  (  l.u  a  se  apartó  del  dicho  Hernán  Rodríguez;  é  que  des- 
pués desto  t>io  (|iie  depone  fué  en  busca  de  el  dicho  Rodrigo  de  Araya, 
alcalde,  y  le  bulló  que  salía  de  ca.u  de  Martín  Domínguez,  y  le  dijo: 
señor  ^,qué  es  lo  que  se  ha  de  hacer  en  este  caso  de  Poro  Sancho?» 
Y  quei  dicho  Rodrigo  de  Araya  respondió  que  era  menester  hombres 
que  favoreciesen,  quel  estaba  presto  de  salir  á  la  voz  del  rey;  é  que  esto 
que  declara  le  dijo  que  no  haUia  hombro  que  hablase  en  ello  sino  era 
.  el  mismo  alcalde;  y  que  ese  dicho  alcalde  le  dijo  que  no  le  parecía  á  ól 
bien  hablar  en  ello,  porque  era  criado  del  gobernador  Pedro  Valdivia. 
E  que  est«  que  declara  le  dijo  que  era  alcalde  del  rey.  y  que  el  dicho 
alcalde  dijo:  «para  eso,  como  se  comience,  yo  saldré  con  mi  va».»  Y  que 
le  parecía  que  no  era  menester  sino  que  saliese  Pero  Sancho  á  la  iglesia 
y  que  hiciese  pregonar  con  un  pregonero  laa  provisiones  del  rey  v  quo 
todos  saldrían  y  obedecerían  lo  que  era  ra£Ón;  y  que  yendo  hablando 
aobre  ésto,  toparon  en  la  calle  real  al  dicho  Hernán  Rodüguez  de  Mon- 
roy.  y  .o  juntó  con  este  que  declara  y  con  el  dicho  alcalde;  é  que  el 
dicho  Hernán  fiodriguez  dijo:  .¿váse  vuestra  merced,  sefior  alcalde^. 
E  que  el  dicho  alcalde  dijo:  .¿manda  vuestra  merced  algima  cosa'^. 
E  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  dijo:  .sefior  ¿ha  hablado  a  m,c  stra 
merced  Juan  Romero?»  Y  quel  dicho  alcalde  dijo:  v.en  qué  señorv, 
E  que  estando  dudando  entre  ellos  qitíen  empezaría  la  pLmru  este  quo 
depone  dijo:  csefior  alcalde  ¿con  quién  i,uc<le  vuestra  ni.rced  na  jor 
hablar  que  oon  el  señor  Hernán  Rodríguez  dcMonroy?»  Équel  dicho 
HeinánRodriguezdijo:  csefior,  aquí  hay  estas  cosas,  ¿cómo  se  ha  de  bac-er 
esto?  yo  sé  que  Pero  Sancho  tíene  provisiones  del  rev.  las  cuales  poda- 
mos ver;  y  si  vuesfaa merced  mete  la  mano  en  ..to  .¡u.ha  didío: ¿qmen 
mejor  que  vuestra  merced  que  es  el  alcalde  <V]  rw  v  1,  Inmx  en  ello 
mny  señalado  servido?»  É  que  el  dicho  alcalde  ayo:'  .".eñor.  a  nn'  nmy 

^lT2^''t*^'''r.'r'  "-'^"^^       gc,b.rnador  Pedro 

de  Valdivia.»  Y  quel  dicho  Hcn.ín  Rodnguez  dijo:  «señor,  no  sóis  smo 

alende  del  rey,  y  á  vos  os  conviene  hacer  esto..  Y  cjuel  dicho  Rodrigo 

de  Amya  dijo  quel  estaba  presto  y  aparejado  <].  salir  á  la  vo.  del  rey- 

y  qud  dicho  Hernán  Rodiígu.z  dijo  questo  quince  ó  veinte  hombrea 
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hijosdalgos  lo  habían  de  hacer,  y  quel  no  aventuraba  máis  de  salir  allí 
cuando  óyesela  voz  que  Uariiast'ii  al  rey;  y  quel  dicho  alcalde  dijo  que 
así  lo  Imría.  é  quel  dicho  Hernán  retorn<')  á  hablar  é  dijo  que  eii  ello  no 
Imhía  de  haber  escándalo  uiiiguno,  nías  de  que  era  menester  prondér 
al  dicho  señor  teniente,  y  que  no  se  acuerda  8Í  dijo  también  á  Pedro 
de  Villagrán,  porque  ántes  düsto  el  <iicho  Hemán  Rodríguez  hahiu 
dieho  á  este  que  deelara  que  tenía  niuchns  amigos  el  dieho  sefior  te- 
niente, y  que  era  menester  prender,  eomo  ha  dicho,  algunos;  y  (\w 
quedó  en  que  lo  ordenase  el  dicho  Hernán  Rodríguez  y  que!  paldría 
cuando  oyese  la  voz  del  rey;  y  que  cada  uno  se  fué  por  su  parte  y  este 
que  declara  se  fué  á  comer;  é  es  que  así  ínismo  quedó  concertado  entre 
todos  tres  que  viesen  las  ürmas  y  títulos  que  tenia  el  dicho  Pero  San- 
dio, y  luego  ee  ordenaría  lo  que  había  de  hacer;  y  que  después  de  oo- 
nier  este  que  deGlara,  el  dicho  Pero  Sandio  le  dió  una  carta  hi^ítr 
escrita  de  su  mano  y  fírmada  del  dicho  Pero  Sancho  para  el  dicho  He^ 
náa  Rodrigues  de  Monroy,  y  que  so  la  llevase  ó  diese  juntamente  con 
unas  provisiones  que  este  que  declara  sacó  del  seno  ó  las  dió  al  dicho 
eeftor  teniente,  el  cual  las  re<  i1)ió  aquí  donde  este  que  depone  le  fué 
tomada  esta  su  ooníisión;  é  quel  dicho  Hernán  Rodríguez  estaba  en  m 
casa  é  le  metió  adentro  en  secreto,  é  le  dió  la  caita  menva  é  papeles  de 
proviáones,  y  quel  dicho  Hemán  Rodríguez  abrió  la  carta  mesiva,  é  Ift 
leyó,  é  asi  mismo  las  provisiones;  y  leidas,  dijo:  «éstas  no  son  sino  pan 
lo  que  poblase  y  descubriese  Pero  Sancho;»  y  que  este  que  dedara  le 
dijo:  «sefior,  las  que  traía  del  Marqués  Pisano  d  gobernador  Pedro  d» 
Valdivia  se  las  tomó  cuando  le  prendió»;  y  quel  dicho  Hemán  Rodri- 
gues dijo:  «aqui  no  hay  más  que  hacer  sino  que  yo  le  hablaré  á  las  per 
sones  que  en  esto  han  de  hablar  y  no  es  menester  maa  de  pondto  en 
efeto,  porque  prendido  á  Frandfloo  de  Villagrán,  no  hay  más  escáadalat 
Yoon  esto  se  apartaron;  é  que  ido  de  attC,  desde  ¿  poco  rato,  y  le  pren- 
dieron á  este  que  declara  y  le  trajeron  preso  á  esta  cárcel  púbfica  deode 
esté^  é  luego  el  dicho  sefior  teniente  dijo  que  mandaba  y  mandó  al  di* 
cho  Juan  Romero  que  se  retífique  en  este  su  dicho,  á  la  declaración  da 
lo  cual  estaban  presentes  por  testigos  Pedro  de  Villagrán,  maeee  di 
campo,  é  Juan  Gómez,  alguacil  mayor;  y  luego  que  el  didio  escribaav 
leyó  de  verbo  ad  veHnm^  este  su  dicho  y  conñsión  al  dicho  Juan  Romoe 
en  su  persona,  y  en  presencia  del  didio  sefior  teniente  y  testigos,  ei  cná 
dijo  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tieod 
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1)«áip  é  que  en  ella  fie  ratificába  é  retifioó,  y  lo  firmó  de  9a  nombre.-— 
JumíBomero. 

É  luego  el  dicho  dia,  mes  4  alio  snsodicfaoe,  el  dicho  sefior  teniente, 
para  más  información  de  lo  euaodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á  Hemón 
Rodríguea  de  Monroy,  yedno  de  esta  dicha  ciudad,  del  cual  temió  é  re* 
dbió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría é  por  una  sefial  de  crus;en  que  puso  su  mano  derecha,  á  la  conclusión 
del  cual  dijo:  «d,  juro  é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad     lo  que 
supíeee  7  le  fuese  preguntado.  Y,  siendo  preguntado  que  es  lo  que  sabe 
acerca  del  ahamiento  y  motín  que  Pero  Sancho  de  Hoz  intentó;  el  cual 
dijo  que  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  es  verdad  que  hoy 
dicho  día  que  se  cuenta  ocho  del  presento,  saliendo  de  misa,  en  mitad 
de  la  plasa  de  esta  dbdadf  le  apartó  por  la  mano  á  esto  testigo  Juan 
Romero,  é  le  dijo:  «sefior,  un  modiacho  vuestro  me  ha  tomado  unos 
oaacabeles  de  un  halcón;?  y  que  con  esto  le  sacó  de  entre  la  gente;  y 
que  eato  testigo  le  dijo:  «seftor,  mi  modiacho  nunca  va  á  casa  ni  sale 
de  casa  ¿por  qué  lo  dec£B?>  Y  que  entóneos  le  dijo  el  dicho  Juan  Ro- 
mero: fseflor,  mire  vuestra  merced  que  otra  cosa  le  quiero  dedr:>  Y 
que  esto  testigo  le  dijo:  «¿qué  es  lo  que  me  quiere  decir?»  É  quel  dicho 
'Romero  dijo:  twHor^  quiero  que  agora  ques  tiempo  mostréis  vuestro 
valor  y  quien  sóis:»  y  que  esto  testigo  replicó  é  dijo:  «¿por  qué  me 
deds  ésto,  sefior;»  y  que  el  dicho  Romero  dijo:  «porque,  seftor,  es 
venido  Pero  Sancho.»  Y  que  esto  testigo  dijo:  «¿de  dónde  es  venido? 
¿era  ido  fuexa  de  aquí?  Y  quel  dicho  Romero  dijo  que  si;  y  questo  tes- 
ligo  le  dijo:  «¿pues  qué  queréis,  sefior?  Y  quel  dicho  Romero  dijo: 
cSeflor,  mire  vuestra  merced  que  es  caballero  y  bueno,  y  los  caballeros 
han  de  servir  al  Rey,  y  Pero  Sancho  está  aquí,  que  es  gobernador  del 
Key  y  eapitáu  general,  y  hálo  de  ser  por  mano  de  vuestra  merced  ques 
fávoreciéiidole,  porque  agora  es  tiempo,  porque  andan  todos  por  las 
calles  bramando  y  pidiendo  juatida  á  Dios.»  É  que  entónces  esto  tes* 
tigo  dijo:  «pues,  sefior,  ¿qué  queréis  que  haga  yo  á  eso?  deciame  ésto 
por  tontarme?  ó  qué  queréis  de  mi?  porque  yo,  sefUHT,  hágoos  saber  que 
no  estoy  agraviado  en  nada,  ni  tongo  ninguna  queja*»  Y  que  con  ésto, 
eato  testigo  se  fué  hada  las  casas  del  seftor  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia  por  apartarse  dd  dicho  Romero,  é  que  desde  ahí  á  poco  rato,  yendo 
á  oamar  eato  testigo  con  oirás  tres  personaa  que  oomísn  con  él  en  su 
Gtaa,  fletaba  ea  la  puerta  de  su  casa  é  vió  veniral  dicho  Romero  la  calle 
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abajo»  y  el  alcaMe  Rodrigo  de  Ara}  a;  y  llegados  cabe  este  testigo,  el 
dicho  Romero  di  j  >  á  este  testígo:  «He  hablado  al  sefior  alcalde.»  Y  qoe 
cutónces  este  testigo  dijo  al  alcalde:  «¿qué  ha  dicho  á  vuestra  merced 
Homero?*  á  lo  que  el  dicho  alcalde  dijo:  «hame  didio  el  señor  Boumo 

quü  luí  htiljlado  al  señor  Francisco  de  Villagrán  que  de  licencia  á  Pero 
Síincho  para  que  jnieda  andar  i>or  el  pueblo;  y  que  este  testigo  dijo  al 
dicho  akuUk'  qué  le  ]>arecia  á  \'uestra  inci'cod,  y  que  el  dicho  alenlde 
dijo:  «no  í^é  nada;  esta  vara  traigo  por  el  Rey,  y  aquí  en  su  servicio  aii- 
damos;  yo  criado  soy  del  gobernador  Pedro  du  X'iüdiviu;  si  Pero  Sancho 
quiere  algo,  pida  su  justicia.»  Y  que  entónces  este  testigo  dijo  al  dicho 
alcalile:  «scfior,  vayase  vuestra  niorccil  ¡i  (•onur  (|iie  ya  os  tarde.>  Y  así 
Be  fu<5;  y  que  el  dicho  Jujin  Romero  so  iincd<'»  con  cslo  testigo  y  le  dijo: 
«mire,  seüor.  que  t^^do  » 1  pueblo  tiene  foiitianza  iMi  vos.  y  «i  vos  en  esto 
os  inett'is,  todo  v\  i»U(.'l)]o  (.^  lia  de  x'giiir.  porcjUc  t<">dos  jior  esas  calles 
no  me  dicen  sino  qu»'  i»or  qué  no  hace  ésto  l'ero  Sancho.»  Y  que  esí« 
testigo  dijo:  ««^eñor  Tv'iiu  ro,  mirad  lo  qne  hacéis  y  <jue  os  reportt^is  y 
mirad  lo  que  hacéis  que  os  costara  la  vida,  que  FraiK-isco  de  Villagrán 
tiene  á  todos  cuantos  buenos  hay  en  este  pueblo  por  omigo«.  y  vos  os 
cngafiáis  que  no  luülaréis  hombre  qne  os  acuda  contra  Francisco  de 
Villagrán;  y  mirad,  sefior,  que  Pero  Sancho  do  Hoz  no  tiene  poder^  ni 
abtorídad  para  hacerse  sefior;  y  que  lo  que  está  pacifíco  no  revuelya,  y 
-vuestra  merced  se  vaya  con  Dios,  que  es  ya  muy  tarde  para  ooiner;»  y 
que  con  esto  se  hié,  y  este  testigo  hi/.o  que  entraba  en  su  casa,  y  fué  en 
casa  del  padre  Juan  Lobo  y  le  dijo  lo  que  pasaba,  y  es  que  fuese  luego 
en  casa  del  teniente  y  le  avisase  como  que  salía  del  y  lo  hiciese  oamo 
sacerdote,  porque  no  liuV  iese  alboroto,  é  que  le  dijese  que  mirase  por 
si,  quel  pueblo  est4d)a  alborotado;  y  que  con  esto  se  volvió  á  su  caaa  á 
comer,  y  que,  acabado  de  comer,  fué  este  testigo  á  casa  de  Martín  ])omfiD> 
guez,  que  estaba  enfermo,  y  que  volviendo  de  verle,  halló  en  su  cMa 
este  testigo  al  dicho  Juan  Romero,  y  le  dijo  como  le  vió:  «pésame,  seficr, 
porque  entráis  en  mi  casa,  porque  os  tienen  por  soiqwchoso;  si  algo  mt 
quisiérades  decir  hablárades  en  la  plasa  y  no  entrárades  acá,  que  mt 
ha  pesado  en  el  alma,»  y  que  entónces  dijo:  «mire  vuestra  merced  qat 
le  va  en  esto  mucha  honra  é  interés  en  ver  esto  que  aquí  traigo,  que  son 
los  poderes  de  Pero  Sancho.»  Y  que  este  testígo  los  tomó  en  lá  mman, 
y  dijo:  «para  ver  esto  es  menester  ocho  días.»  Y  que  entónces  Romaip 
dijo:  «pues  vea  vuestm  merced  esto  carta.»  Y  que  este  testigo  ln  taué 
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é  la  leyó;  y  qne  acabada  de  leer  le  dijo  el  dicho  .Innii  Roniora;  «.demo 
vuestra  merced  la  carta;    y  (juo  osto  to«t!<]jo  dijo:  .no,  (jue  yo  la  guar- 
dar»^.? Y  qnel  dicho  iioinero  dijo:    jíues  quémela  vu<  >;tra  iiiC'rc(.vl.>  Y 
queentAneoí!  lo  dijo:  c^pnes  qué  Ir  pance  á  vnoí^trü  iiiiTccd  de  la  eart'i?» 
Y  qnc  i'Ste  U'stifTo  lo  dijo:    raireemc  (qiiol  e^to  sería  tonmr  pendein-ia 
]>or  uno<  dineros.»  Y  que  diciendo  esto,  se  salió  j)or  la  puerta  afuera,  y 
í-l  dicho  Juan  Romero  diciéndole  quo  1<í  diese  la  carta,  y  que  con  ella 
fue  este  testigo  derecho  li  casa  del  señor  teniente,  y  que  lialló  que  estaba 
hablando  con  el  dicho  Juan  Lobo,  clérigo,  y  que  esperó  que  acabasen 
de  Imblar,  y  sacó  á  la  plaza  al  dicho  padre  Lobo  é  á  Alonso  de  Córdoba, 
que  allí  estaba,  y  dijo  c«t(  testigo  al  dicho  padre  Lobo:  «¿ha  hablado 
vuestra  merced  con  el  señor  teniente?»  y  que  dijo  que  si,  y  que  quería 
despachar  para  el  señor  gobernador  á  hacelle  saber  lo  que  pasaba;  y  que 
eiitónces  este  testigo  dijo:  «pues  más  hay  que  eso^  que  agora  me  acaha 
de  dar  esta  carta  Juan  Romero,  por  ver  que  les  pareciese  á  vuestras 
mercedes  que  he  de  hacer,»  y  que  entónces  dijo  el  padre  Juan  Lobo: 
«sacerdote  soy,  allá  os  lo  ave;»  y  que  entónces  dijo  Alonso  de  C!órdoba: 
«que  hay  que  hacer  sino  vamos  al  teniente,  y  pongámosle  esta  carta  en 
las  manos  y  sabrá  la  verdad  de  todo.»  Y  que  se  fueron  y  se  la  dieron, 
y  que  esto  sabe  de  este  caso  y  es  verdad,  etc. — Hernán  Boártguee  de 
Monroff. 

É  hiego,  dicho  día  mes  é  afio  susodidios,  ú  dicho  sefior  teniente  hizo 
parescer  ante  sf  á  Rodrigo  de  Araya,  alcalde  por  S.  M.,  pata  le  tomar 
stt  dicho  y  confisión.  Le  fué  tomado  juramento  en  la  forma  debida  de 
derecho  por  Dios  y  por  Sancta  li&ría  y  por  una  sefial  de  cruz,  en  que 
puso  la  mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dijo:  «si  jivo  é  amén;»  é 
prometió  de  dedr  verdad,  al  cual  le  fué  eilcarg^o  que,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  tíene  hecho,  diga  é  declare  qué  sabe  sobre  el  motín  y  le> 
vontamiento  que  Pero  Sancho  de  Hos  mt^tó;  el  cual  dijo  que  es  verdad 
j  lie  Juan  Romero  fué  á  casa  de  este  testigo  hoy  dicho  día  de  mañana, 
y  le  <lijo  que  por  amor  do  Dios  hablase  al  sefior  teniente;  y  que  este  tes- 
figo  le  dijo:  «¿qué  queréis  que  le  hable?»  Y  que  el  dicho  Juan  Romero 
dijo:  «({ue  vuestra  merced  le  hable  que  por  servicio  de  Dios,  que  Pero 
Sancho  está  en  la  Madera  de  Flores,  como  judío,  que  le  dé  Heencia  que 
.se  venga  á  esta  cibdad  á  conversar  con  todos  y  á  ver  misa  y  á  estarse 
<  ii  su  casa,  *  y  (jiic  esto  testigo  le  dijo  (juo  de  esto  que  él  le  hablaría  al 
sefior  teniente,  y  asimismo  le  dijo:  « Y  yo  os  digo  que  no  quería  euteu- 
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der  011  iKj^^í  icios  de  Pero  Sancho,  porque  soy  justicia  y  par^soeme  feO; 
mas,  jiara  en  eso  yo  le  hablaré  en  3'en(lo  á  misa,  y  se  lo  suplicaré.»  Y 
que  con  esto  s*-  fue  el  dicho  Jiuiii  lionicro  de  casa  de  este  testigo;  y  que 
después  de  haber  ^^sto  misa,  \'iijien'l()  este  testigo  de  casa  de  Martin 
DoniÍHíruez.  en  la  calle  real,  salió  el  tücho  Juan  Rouiero  á  este  testigo  y  le 
dijo:  «señur,  ¿háme  heclic  iuene«l  de  hablar  al  señor  teniente?»  Y  queestc 
testigo  le  dijo:  f  hélo  olvidad)»;  yo  le  lialilaré  agora.»  Y  que  viniéndole 
hablando  la  calle  abajo,  llegados  a  la  esquina  de  Hemibi  Rodríguez  de 
M' iiiidy.  o«taba  allí  el  dicho  Monroy,  y  que  dijo  este  to.-tigo;  v.qué  le 
pide  lv<  iineri»'.-'  ¿j>ide  algiin  pájaro?»  Y  qn(^  este  t(>stigo  le  dijo:  mío  {^ide 
p.ijaro.  sillo  <jue  viénenie  á  decir  que  le  diga  al  .«efior  teniente  (|uc  <lé 
lií  eneia  :i  Pero  Sancho  que  vengn  A  ?ii  rnsn  y  á  ver  misa;»  y  que  el  di- 
cho Monroy  dijo:  «vuestra  merced  lo  hará  bien. ^  Y  que  es:tc  testitrr» 
dijo:  «])or  cierto,  señor,  eso  yo  lo  haré,  aunque  me  paresce  feo,  porque 
yo  soy  alcalde  por  S.  M.  y  ci-iado  del  gobernador,  mi  señor,  y  por  esta 
cabsa  no  quería  entender  en  ello. »  Y  quo  este  testigo  86  iba  y  los  deja- 
ba jimtos  á  los  dichos  Homáii  Rodríguez  y  Juan  Romero;  y  quel  dicho 
Hernán  Kodi  íguez  dijo;  «sefior,  venga  vuestra  merced  acá,  eq»ere;i  j 
que  este  testigo  dijo:  «¿qué  mandavuestra  merced?  en  esto  que  le  quie- 
ren decir,  poco  aventura  vuestra  merced,  que  lo  quo  dice  de  no  querer 
liablar  al  señor  teniente  en  lo  qno  tora  A  Pero  Stmcho,  por  ser  aksalde 
y  criado  del  sofior  gobernador  Pedro  do  Valdivia,  poco  le  hace  al  caeo, 
que  Pero  Sancho,  según  dice  Romero,  no  quiere  venir  al  pueblo  paia 
intentar  alguna  bellaquería,  como  quizá  vuestra  merced  piensa.  Vuestia 
merced  sabe  que  tiene  Pero  Sancho  algunas  provisiones  del  Rey.»  Y 
que  este  testigo  le  dijo:  «Hélo  oído  decir,  mas  no  sé  si  ka  tiene  ó  sinó;* 
y  que  este  testigo  dijo  contra  el  dicho  Juan  Romero:  «Mira,  Bomero, 
¿por  qué  vía  me  preguntáis  esto,  si  no  pensáis  trayendo  allí  [á]  Pen» 
Sancho  intentar  alguna  bellaquería  é  hacdla?  Yo  soy  alcalde  de  S.  11, 
y  á  en  alguna  tacañería  andáis,  son  muy  delicadas  y  sóis  mancebo  de 
poco  saber.para  andar  en  ellas,  y  costeros  ha  la  vida  á  vos  y  Pero  Ssih 
cho,  y  quizás  á  más  de  otros  cua^.>  Y  quel  dicho  Juan  Romero  dijo:  i 
«vuestra  merced  es  justicia  del  Rey  y  hará  lo  que  conviene  al  Bey.s  ¥ 
que  este  testigo  le  dijo:  «bien  lo  podéis  creer  que  lo  haga.  Donde  jú 
viese  provisiones  de  mi  rey,  yo  las  íSavofeooré  y  obedeceré  en  toda 
cuanto  pudiere;  y  mira  oémo  and^s  y  con  quién  habláis  y  comunicáis  > 
Y  que  luego  dijo  el  dicho  Ileruáu  Rodi-íguez:  «no  os  puede  más  ^«¿cif 
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«1  dioho  sefior  alcalde,  que  él  os  dirá  si  lo  aatendéis,  qué  vuestro  padre 
no  06  dirá  más,  porque  él  dice  que  á  su  rey  ha  de  favorecer,  y  que 
este  testigo  dijo:  «así  lo  tomo  á  decir;  y  dijo  quedad  con  Dios.»  E  que 
aanmismo  ¿  este  testigo  le  dijo,  estando  todos  tres  juntos  el  dicho  Juan 
Romero  y  el  Hernán  Rodríguez,  que  el  dicho  Pero  Sancho  tenia  proví' 
sienes  de  S.  M.  y  era  capitán  del  Rey,  y  que  él  pediría  justicia;  y  que 
este  testigo  le  dijo  que  se  la  haría  como  fuere  en  servicio  de  su  rey;  é 
quel  dicho  Juan  Romero  dijo:  «pues  esa  queremos.»  Y  este  testigo  dijo: 
«pues  quedad  con  Dios;  >  y  se  fué  á  su  casa;  y  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  este  caso,  é  pasó  así  por  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  es  verdad 
y  filmólo. — Bodrígo  áe  Ara  ya. 

£  luego  el  dicho  dia,  mes  é  aiio  susodichos,  vista  por  el  seftor  teniente 
la  Gonfímón  del  dicho  Juan  Romero  y  su  retificación  y  los  dichos  de  los 
testigos  tomados  en  la  sumaría  información,  mandó  que  todos  los  que 
fiútan  por  retificar  sean  retíficados,  cada  uno  de  ellos  por  sí,  secreta  y 
apartadamente,  como  si  fuesen  tomados,  dichos  y  jurados  en  la  plenaria 
información.  Testigos,  Gaspar  Orense  é  Pedro  de  Villagi-án,  vecinos  do 
esta  dicha  dbdad  (Á  continuación  se  hallan  las  ratificaciones  de  Hernán 
Rodrigues  de  Monroy  y  de  Rodrigo  de  Araya.) 

É  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  dbdad  de  Santiagu,  á  nueve 
días  de  didio  mes  de  Didembre  del  dicho  alio,  visto  por  d  dicho  sefior 
teniente  general  la  oonfiaión  del  dicho  Juan  Romero  y  su  retificadón,  y 
ios  dichos  de  Hernán  Rodrigues  de  Monroy  y  do  Rodrigo  de  Araya, 
alcalde  por  8.  M.,  y  de  los  demás  todos  que  en  este  proceso  están  toma- 
dos  é  retificadoe  é  todos  demás  que  ver  se  debía,  etc. 

Fallo  que  debo  de  mandar  y  mando  que  por  cuanto  paresce  el  dioho 
Juan  Romero  ser  principal  cábsa  del  alboroto  y  levantamiento  del  didio 
Pero  Sancho,  y  quel  dicho  Romero  era  la  principal  persona  que  movía 
é  advertía  á  la  mayor  parte  de  los  españoles  de  esta  dbdad  á  que  fue- 
sen en  su  InddÓn  y  diesen  favor  y  ayuda  al  dicho  Pero  Sancho  do  Boas 
é  les  lanía  é  mostraba  escritoras  y  sellos  para  que  paresdese  ser  su  causa 
justa,  siendo,  como  era,  tan  en  deservido  de  Dios  Nuestro  Sefior,  y  en 
desacato  de  la  justida  real  de  S.  M.  y  cabsa  de  tan  grandes  dafios  y 
muertes  de  hombres,  como  de  foersa  habto  de  aoiecer  estando  de  una 
parte  los  servidores  del  Rey  y  favorecedores  de  su  real  justicia,  y  de  la 
contraria  los  amotinadores  de  tan  feo  caso:  mando  que  el  dicho  Juan 
Homero  muera  por  ello  y  sea  sacado  por  las  calles  acostumbradas  de 
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esta  dbdad  con  una  soga  á  la  garganta^  con  pregonero  público  que  mt- 
nifíeste  su  delito,  y  llegados  á  In  pía /.a  pública  desta  dbdad  sea  ahoT' 
cado  hasta  que  rinda  gI  ánima  y  muera  naturalmente,  porque  Áéím 
castigo  y  á  otros  i  jeniplo;  y  así  lo  pronuncio  y  mando  por  esta  mi  sen- 
tencia dcfinitivn  juzgando,  en  estos  escritos  y  por  ellos. — Fnmeiseo  ie 
ViUagrán. 

Dada  y  [¡roiuincinda  fué  esta  dicha  sentencia  por  el  dicho  señor  Fran- 
cisco de  \'illagi*án.  teniente  y  capitán  general  do  esta  dicha  cibdnd  tle 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nueve  días  del  mes  de  Diciembre  del 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarcnui  y  siete  años,  estando  en  ah- 
diencia  púhlic  ji  en  liaz  de  mucha  gente,  siendo  testigos  Juan  (íduicí. 
alguacil  mayor,  é  Gaspar  Orense,  é  Pedro  de  ViUagrán  é  Juan  Viera, 
vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

É  yo,  Luis  de  Carla ^!;*  n:i.  ( se  ri))ano  púbhco  y  dul  Couí^éjo  dcstn  dicha 
cibdad  (le  Santin^ro  del  Nuevo  Extremo,  fui  presento  á  lo  que  diciiow 
y  (Iv  Sí'  liíK-c  mención.  De  ininulainicnto  del  dicho  señor  teniente  v 
(•a]>itaii  L^fiieral,  t¡u<'  a(]\ií  firiiKi  su  nombre,  ííafjué  y  escribí  fste  pn>ct-o 
di'l  ni  iginal  que  en  mi  poder  qiu  da.  según  que  ante  mí  imusíj;  i-  ])or  ende 
tice  est(5  mío  signo  á  tal. — Francisco  de  ViUaqrnn. — Luis  de  Carlaifena, 
escribano  público  y  del  Consejo. — (Hay  un  signo.) 

10  de  Diciembre  de  1647 

XLIX. — Testimonio  de  como  Pedro  de  Valdivia  sali/t  de  laXuet  a  Ejrfre- 
madura  para  venir  á  España  á  besar  la  mano  á  S.  M.  y  darle  cumio, 
dd  e^ado  m  que  quedaba  aquella  tierra  des2)iiés  de  conquistada,  /echo  cu 
á  puerto  de  Vcdparaiso  jwridición  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Aiier» 
Extremo, 

(Aivlúxo  de  Indias.) 

En  el  puerto  de  Valparaíso,  término  y  jurísdición  de  la  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  que  es  en  este  valle  de  Quintil,  estando  el 
muy  magnifico  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador  y  capitán^ 
neral  en  nombre  de  S.  M.  en  estas  |>ro\incias  de  la  Nueva  Estremadnn, 
en  este  navio  llamado  Santiago  i>ara  se  hacer  á  la  vela,  pidió  á  mi  Jota 
do  Cárdenas,  escribano  mayor  de  su  juzgado  en  estas  dicb^is  proviuM 
en  presencia  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  te  diese  testimonio,  ea 
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manera  que  haga  entera  le  ante  ,S.  M.  y  los  aeflores  presidentes  y  oido- 
res de  sus  reales  Audiencias  é  chancillerias  de  Indias,  ó  ante  cualquier 
caballero  que  por  su  expreso  mandado  esté  en  las  provincias  del  Perú, 
GasUIlA  del  Oro  ó  en  otra  cualquiera  parte  destas  Indias,  y  ante  cuales* 
qnier  gobernadores,  justicias^  cabildos  de  las  ciudades,  villas,  lugares 
dellas,  de  como  él  partía  de  las  dichas  provincias  de  la  Nueva  Estremadura 
pata  se  ir  A  presentar  ante  su  cesárea  inagcstad,  y  ante  los  señores  de  su 
nal  Consejo  de  Indias,  para  le  dar  cuenta  y  razón  de  la  tierra  que  se 
ha  descubierto,  conquistado  y  poblado,  y  hacerle  relacidn*de  todo,  aten- . 
to  que  so  han  perdido  por  tres  veces  los  despachos  y  relaciones  que  ¿ 
8.  M.  ha  enviado  con  mensageros  propios;  y  para  que  sea  público  y  no- 
torio ser  esta  la  voluntad  del  dicho  sefior  gobernador  y  no  otra,  me  pi- 
dió á  mí  el  dicho  escribano^  lo  declare  así  y  diese  por  testimono  firmar 
do  de  mi  nombre  y  signado  de  mi  signo;  y  así  digo  que  es  verdad  quel 
sefior  gobernador  dijo  las  palabras  dichas,  y  que  sólo  su  fhi  en  esto 
caso  era  ir  á  besar  las  monos  á  S.  M.  y  darle  la  cuenta  que  digo,  y 
no  otro  particular  interese  ni  voluntad  suya,  d«nás  de  servir  á  S.  M .,  y 
asi  lo  firmó  de  su  nombre  aquí:  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
dicho  es  el  capitán  Frandsco  de  ViUagra,  teniente  general  de  goberna- 
dor en  este  Nuevo  Extremo  por  el  dicho  sefior  Pedro  de  Valdivia,  electo 
gobernador  dél,  y  el  capitán  Juan  Bautista  Zapata  de  Pastén,  su  tenien- 
te general  en  la  mar,  y  Vicendo  de  Monte  y  Juan  de  Cepeda  y 
Juan  Jui^é  y  Jerónimo  de  Alderete,  y  el  maestre  del  dicho  navio  llama- 
do Lúeas  de  Acosta  y  Diego  Oro  y  Rodrigo  de  Quirogu  y  Diego  García 
de  Cáceres  y  don  Antonio  Beltrán,  y  otros  muchos  gentiles  hombros  y 
los  marineros  del  navio  que  estaban  presentes.  Fecho  á  diez  días  del  mes 
de  Dídembre  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  aftos. — Pedro  de 
VaMivia. — (Con  su  rúbrica.) 

E  yo  Joan  de  Cárdenas,  escribano' mayor  del  juzgado  de  las  provin- 
cias de  la  Nueva  Estremadura,  presente  fuí  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos á  lo  que  dicho  es  y  lo  escribí  como  aquí  parece,  y  á  pedimento  del 
dicho  sefior  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador,  al  cual  muy  Iñen  co- 
nozco y  firmó  aquí  de  su  nombre-,  fice  este  mi  signo,  rogado  y  rcnjuerido, 
á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Cárdenas,  escribano  uiayor  de* 
su  juzgado."Hay  una  rúbrica  y  un  signo  que  dice:  veritcu  permarnt. 
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11  de  Diciembre  de  1647 

L. — Carta  de  Diego  Middo»ado  ál  Meif, 

(ArchÍTO  de  Indias,  77-5-13.) 

S.  C.  C.  M. — ^Habiendo  servido  á  V.  M.  debajo  de  la  adminíflxidte 
del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  después  en  el  descubrimiento 
del  Bío  de  la  Plata  en  compnfíía  del  capitán  Diego  de  Rojas,  NÍne  áeste 
Nuevo  Extremo,  que  oslaba  debajo  del  gobierno  de  Pedro  do  Valdirá. 
electo  gobernador  en  nombre  de  Y.  M  .,  teniendo  verdadera  noticia  <k  que 
gratificaba  a  los  (jue  á  V.M.  habían  servido  y  servían.  Eu  ti  valie 
de  Copiapó.  que  es  el  primero  que  ebUi  al  principio  <le  la  lierra,  ios  indios 
nos  dieron  tantii  guerra,  que  perdí  todo  lo  que  llevaba,  y  de  veinte  que 
íbamos,  escapamos  los  mu  ve  muy  mal  heridos  y  no  con  poco  trabajo;  y 
l>ara  í]ue  V.  M.  8U[*Rra  lo  quo  á  V.  M.  he  ser\ndo,  no  hallo  mejor  ti> 
yuntm'a  (¡ue  agora  fjue  va  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  a  Ltsarsus 
saoratí^iiiH  jiics.  ^'o,!\  pnpo que  vine á  esta  tierra,  y  en  lo  que  lie  estado 
])e  coHocidn  no  podci-  si'p  ^^obernador  mils  bien  (]\iistii  vn  el  mundo,  ui 
que  mejor  graüiiqiu'  t  ii  Mdinbrr  dv  V.  M.  á  sus  subditos  y  vasallos  lo 
que  le  sirvieren:  lo  nuieho  qu»  lia  ^a-trulo.  y  el  valor  de  su  pt  r.sonaine- 
rescen  todas  las  mercedes  (|ue  \'.  M.  íuere  servido  mandarle  hacer;  y  i 
mí,  infonnándose  ^^  M.  del  de  mis  servicios,  humilmente  le  suplico, 
conforme  á  ellos,  me  mande  hacer  merced.  Nuestro  Seflor  la  cesárei 
católica  ]>ersona  de  \'.  M.  guarde  y  reinos  y  sefioríos  acreciento,  coiko 
los  subditos  y  va.sjillos  de  V.  M.  deseamos.  Desta  ciudad  de  Santiago.  11 
de  Diciembre  de  1547. — S.  C.  C.  M.  Muy  humilde  vfe.«nllo  y  subdito  é 
\\  M.  que  sus  sacras  manos  besa. — Diego  Maléhmado. — (Hay  ^  ^ 
brica.) 

A  ia  sacra,  cesárea,  católica  magc^tad  del  Emperador  y  señor,  nue^ 
tro  sefíor.  A  S  .M.,  Diego  Maldonail  »,  «Ir  la  cibdad  do  Santiago  ddfii* 
tremo,  11  de  Diciembre  de  1547.  Vista.  Kespóndase. 
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12  de  Diciünibre  de  1547. 

L/. — Carta  de  I^a/Hcúeo  de- ViUagra  al  Key  m  reeomendaeián  de 

Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  ludias,  77-5-130 

Á  la  sacra,  cesárea,  católica  magestad  del  Emperador  y  señor  nues- 
tro, &. 

S  C.  C.  M.  Habiendo  servido  á  V.  M.  en  la  pacifícación  de  los  reinos 
del  Perú,  dos  años  ó  más,  6  viniendo  á  este  Nuevo  Extremo,  donde  le  he 
servido  más  de  sioto,  no  he  hallado  mejor  coymitura  para  que  V.  M. 
fuese  hifonnado  de  quién  soy  y  de  mis  servieios  que  agora  que  Pedro 
de  Valdivia,  electo  gobernador  de  este  reino  en  nombre  de  V.  M.,  y 
liasta  que  su  real  servieío  sea  mandar  otm  cosa,  vu  A  besar  sus  sacratí- 
simos pié8  y  á  eupllcarle  lo  que  el  cabildo  desta  ciudad  y  todos  los  va- 
sallos de  V.  M.  que  en  esta  tierra  estamos,  le  enviamos  humilmente 
6  suplicar,  que  es  le  haga  mercedes  y  le  mande  confirmar  la  elección 
que  en  él  se  hizo;  pues  sus  servidos  y  lo  mucho  que  ha  gastado  en  des- 
cubrir y  poblar  y  conquistar  esta  tierra  lo  merecen.  Humilmente  supli- 
co á  V.  M.  se  mande  informar  del  gobernador  de  mis  servicios,  y  con- 
forme á  ellos  me  mande  hacer  mercedes,  pues  como  vasallo  de  V.  M. 
he  despendido  la  hacienda  y  vida  en  su  cesáreo  servicio,  cuya  sacratísi- 
ma y  católica  persona  Nuestro  6eflor  guarde  y  reinos  y  seliorios  acre- 
cíente,  como  los  súbditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos  Desta  ciudad  de 
Santiago,  á  12  de  Diciembre  1547. — S.  G.  C.  M.  Muy  humilde  súbdito  y 
vasallo  que  sus  sacratísimas  manos  besa. — Franeiseo  de  ViBagra, — (Hay 
una  rúbrica.) 

15  de  Diciembre  do  1547: 

ZfIL — Carta  dd  Cahüde  de  la  dudad  de  la  Serena  á  Su  M<mestad, 

(Archivo  do  Indias.) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestadi— El  cabildo,  justicia  y  regimiento 
losta  cibdad  de  la  Serena  besamos  las  manos  á  V.  M.  y  decimos:  que 
A  c^ipitán  Pedro  de  Valdivia,  que  vino  á  esta  tierra  á  la  conquistar,  po- 
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blar  y  descubrir  oixas,  por  virtud  de  una  cédula  de  V.  M.,  que  á  Mar- 
qués don  Frandsoo  Pisarro  tovo  para  ello,  y  para  más  abundamiento  d 
cabfldo  do  la  dbdad  de  Santiago  del  Nuevo  Esctremo  y  los  demás  con- 
quistadores unánimes  lo  elijieroii  ¡)or  gobernador  en  nombre  de  V.  H.. 
el  cual  nos  ha  gobernado  en  toda  paz  y  concordia  y  nos  deja  cooms 
justicias  y  tenientes,  y  ahora,  viendo  convenir  tanto  al  servicio  de  Y.  M. 
y  bien  de  sus  vasallos,  tierra  y  naturales,  va  á  dar  cuenta  á  V.  M. délo 
que  en  esta  tierra  ha  servido  y  de  lo  que  adelante,  persuade,  con 
ayuda  do  Nuestro  Señor,  servirá,  por  noticias  que  tiene  de  cosas  (ltM|ue 
\'.  M.  será  muy  ser\ndo.  Han  sido  muy  más  grundes  los  trabajos  41 
conquistar  y  sustentar  esta  tierra,  y  lits  gastos  excesivos,  por  habérsek 
¡)er<lido  tres  veces  el  oro  que  enviaba  pura  traer  socca  i  o  juiiUinuntecun 
las  relaciones  que  á  V.  M.  enviaba,  por  lasaltcrai  ioiu  s  del  Perú,  lo  tml 
ha  sido  causa  forzosa  de  emi>ri.iider  esta  jornatla;  aunque  <|Uijii.'ruino* 
se  pudiera  exeu-ar.  por  ser  j>ersoua  úin  (  el*  i>a  del  servicio  de  V.  M.  v- 
que  con  liUila  (j  rdina  lia  sustentado  esta  tierra,  y  así  suplicaniosá  V 
M.,  por  lo  cpie  tuca  a  svi  real  servicio,  mando  sea  despachado  con  loda 
brevedad  y  autorida<l,  y  para  (.lio  conviciu'.  poríjuc  e<ta  es  la  mcnf  l 
q no  o-ste  cabildo  y  i»\irlili)  suplica  por  nuis  principal,  juntamente 
h;s  d(.  inás  que  acostumbra  hacer  A  sus  vasallos  y  subditos  que  le  om- 
quismn  y  }»ueblan  tierras  nuevas,  y  a  la  causa  nos  remitinuis  á  las  quei 
en  nuestro  nombre  suplicare,  como  persona  que  con  el  celo  que  titiio 
al  servicio  de  Y.  M.,  sabe  lo  que  conviene  y  sabemos  acrescentará  t:- 
nuestro  pró  para  su  real  servicio,  aun  de  lo  (pie  V.  M.  en  particular  I-- 
hiciere  merced,  porque  así  lo  ha  hecho  siempre  con  ios  que  le  henr  • 
ayudado  á  servir  á  V.  M.,  y  porque  sabemos  éste  ser  su  príndpal  mtf^- 
to,  tomani'^''  á  suplictir  A  V.  M.  le  mande  hacer  las  mercedes  que  Im^ 
Sci'\ido  con  la  brcvetlad  y  abtoridad  que  para  mejor  servir  se  requicn 
»Sacra,  Católica,  Cesárea  Magestad.  Nuestro  Sefior  por  largoa)  tieiapvd 
guarde  la  sacratísima  persona  do  V.  M.  con  aumento  do  mayores  ifiti 
y  señoríos.  Desta  cibdad  de  la  Serena,  á  quince  de  Diciembre  de  1^41 
Sacra.  Católica,  Cesárea  Magestad,  muy  humildes  subditos  y  vaalloá 
de  V.  M.,  que  sus  manos  besamos. — Diego  Oliva. — Pairo  Cistím-?  — 
Tedro Esléhan. — Santiago  Péreg, — Martínde Serra. — ^Por  el  Cabildo  <k:i- 
cibdad  de  la  Serena. — Juan  'Ranáree,  escribano  público. — (Sus  rúbrictf) 
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3  de  Febrero  de  1648. 

LIIL — 2Wo  de  oidor  de  la  Áudimcia  de  Lima  para  d  doctor  don 

Mdchor  Bravo  de  Saravia, 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  el  Licenciado  Renterías,  á  quien  lia* 
biamos  proveído  por  nuestro  Oidor  de  la  Audiencia  Real  del  Perú,  fa* 
lleció  eñ  el  camino  yendo  á  servir  el  dicho  oficio,  por  lo  cual  ha  quedado 
Taco,  y  á  nuestro  servicio  conviene  proveer  en  su  lugar  otra  persona; 
por  ende,  acatando  la  suficiencia,  habilidad,  letras  y  buena  conciencia 
de  vos,  el  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  y  entendiendo  que  ansí 
cumple  á  nuestro  servicio  é  al  buen  desx»acho  y  c  xpeclición  de  los  negocios 
ú  cosas  que  hubioire  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real 
dd  Perú,  tenemos  por  bien,  y  es  nuestra  merced,  que  agora  ó  de  aquí 
adelante,  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  ñiere,  seáis  nuestro  oidor 
de  la  dicha  Audiencia  é  Chancillería  Real,  y  podáis  entrar,  estar  é  resi- 
dir en  ella,  é  tener  voz  é  voto,  según  que  lo  tienen  los  otros  nuestros 
oidores  de  las  nuestras  audiencias  y  chandllerías  reales  destos  nuestros 
rainos,  y  expedir  é  librar  todas  las  apelaciones,  pleitos  é  causas  que  á  la 
didia  nuestra  Audiencia  fueren,  y  finnar  é  stílalar  en  las  cartas  y  pro- 
visiones é  sentencias,  é  otras  escrituras  que  en  ella  se  dieren  y  librareu, 
según  que  lo  hacen  é  pueden  hacer  los  nuestros  oidores  de  las  dichas 
nnestnu  audiencias  de  estos  reinos,  y  podáis  gozar  é  gozéis  de  todas  los 
honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades,  preheminencias.  pro' 
rrogattvas  é  inmunidades  y  todas  las  otras  cosas  que  gozan  y  deben 
gozar  loa  dichos  nuestros  oidores;  é  por  esta  nuestra  carta  mondamos 
al  nuestro  Piesídente  é  oidores  de  la  dicha  Audiencia,  q«e  reciban  de 
vos  el  dicho  doctor  Melchor  Saravia  el  juramento  é  solemnidad  que  en 
tal  caso  se  requiere  é  debéis  facer,  el  cufd  por  vos  asi  fecho,  vos  hayan, 
reciban  y  tengan  por  nuestro  oidor  de  la  dicha  nuestra.  Audiencia,  é 
reciban  vues^  voto  v  con  él  vos  admitan  á  todas  las  otras  cosas  suso- 
dichas;  é  mandamos  al Dustrisimo  Príncipe  don  Feli¡)e.  nuestro  muy  coro 
y  muy  amado  nieto  é  fíjo,  é  mandamos  á  los  iu&iutes,  duques,  prelados, 
marqueses,  condes,  ricos-homes,  maestres  do  las  órdenes,  priores,  comen- 
dadores é  sub-comendadores,  alcaldes  de  los  castillos  é  casas  fuertes  ó 
llanas,  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  presidentes  é  oidores  de  las  nuestras 
audiencias  é  «hanciUe]:^,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y  corte, 
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é  á  fodoa  los  ooiTegidoTés,  flostontes,  gob*éniadoiea,  alcaldes,  algnacifai, 
regidotee,  caballeros,  escuderos,  ofidalee  é  homes  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  é  lugares  de  las  dichas '  provincias  del  Perú  é  de  ks 
nuestras  Indias,  islas  é  Tierrarfírme  dd  Mar  Occéano  é  destos  noestniB 
reinos  é  sefioríos,  é  ¿  otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado^ 
preheminencía  ó  dignidad  que  sean,  é  á  cada  uno  dellas,  que  vos  baysii 
é  tengan  por  nuestro  oidor  de  la  diduk  nuestra  Audienda,  é  vos  guar- 
den é  &gan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  firanquezas, 
libertades,  exoenciones,  prerrogativas  é  inmunidades  y  todas  las  otns 
cosas  é  cada  una  ddlas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é 
gozar  é  vos  deben  ser  guardadas,  de  todo  bien  é  cumplidamente,  en 
guisa  que  vos  no  mengüe  en  de  cosa  alguna,  é  que  en  dio  ni  en  parte 
delio,  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner, 
ca  nos  por  la  presente  carta,  vos  recibimos  é  habernos  por  recibido  pc-r 
nuestro  oidor  de  la  dicha  Audiencia,  é  vos  damos  poder  é  facultad  para 

10  usar  y  ejercer,  é  mandamos  que  hayáis  é  llevéis  de  salario,  en  cada 
im  aflo,  con  el  dicho  oíieio,  novecientos  rail  maravedís,  de  lus  cuale? 
gD/ris  é  vos  sean  dados  é  j)agados  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la 
Vela  en  el  pucrto  de  SanJLúcar  de  Barrameda  para  seguir  vuesto  viügí- 

011  adelante;  los  cuales  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  pro- 
viucia  del  Perú,  que  vos  dé  y  pasruo  en  cada  un  año,  á  los  tieiupos  é 
Fegún  é  de  la  uiauera  que  pagaren  los  otros  salaiios  «le  los  nuefstros  oi- 
doros  de  la  dicha  Audiencia  y  tomen  cada  uno  vuestra  carta  du  pagc»  ¡ 
con  la  cual  ó  con  el  tra-^lado  destannestni  carta,  inamlainos  (jueleí>se;m  | 
recibidos  ('  pasados  en  euentu  los  dielios  noveeieutos  uiil  n uu^a vedis;  f 
inandanioH  á  los  diuhüs  nuestros  otleiales  tiesa  provincia  del  Perú  que 
asienten  esta  nuestra  carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sobrescriptii 

é  lihraila  dollos,  este  original  tornen  á  vos  el  diclio  doctor  Melelie>r  Bravo 
de  Haravia,  é  mandamos  que  so  tome  la  rarón  desta  nuestra  taita  por 
los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Ca&i 
de  la  Contratación  de  las  Indias;  é  los  unos  ni  los  otros  no  íagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Dada  en  Alcalá  do  Henares  á  tres  áÍA¿ 
del  mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años. — Yo 
EL  Pkíncii'f.. — Yo  Francisco  de  Ledeama,  secretario  de  sus  sacras  é  ca- 
tólicas Magestades,  la  íize  escribir  por  mandado  de  Su  Alteza. — El  Mar 
qués, — El  Licenciado  Gutierre  VMiguee, — M  lÁcendado  SatmeriiiiL-^ 
,  DoetnT  Eemm  Péru. 
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3  de  Febrero  de  1548. 

LIV. — Real  eédtüa  concediendo  (d  Doctor  Bravo  de  Sararia  que  pueda 
pasar  al  Ferü  ciertas  cosas  sin  pagar  derechos  de  abnoa:ai'i/a*;go. 

(Archivo  de  ludias,  148-.2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Roy,  mi  scfínr.  que  residm  en 
las  provincias  dv\  Perú.  El  Doctor  Melchor  Bravo  du  Saiavia,  a  (¡uieu 
S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  lítal  de  et.a.s  proviuciíus,  ujo 
ha  hecho  relación  que  va  á  servir  dicho  cnrL'o  y  fjuo  para  proveimiento 
do  su  persona  y  casa  lleva  alginias  cosas  de  (¡lu  licué  nec  t.  -idad,  y  mo 
suplicó  vos  inanda.se  que  de  t(>ilo  ello  no  le  [ádie.sedcs  ni  llc^vil^^edos  de- 
rechos de  alnioxarifazgo,  6  como  la  mi  m<  rced  J'aest»;  ynn-  ende,  yo  vos 
mando  que  de  todo  lo  que  el  diclio  doctor  Melclior  i>ravo  de  Saravia 
llevase  jí  e.'-u  tierra  para  proveimiento  de  su  persona  e  cusa,  Imsta  en 
cantidad  de  mil  é  quinientos  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  id  llevéis 
derechos  de  almoxirafazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta  yo  le 
hago  merced,  con  tanto  <jue  lo  que  ansí  llevase,  id  partxjdello,  no  lo  venda, 
é  que  si  lo  vendiere  ó  parte  dello,  que  de  todo  enteramente  Jios  pague 
[OS  dichos  derechos,  é  mandamos  á  los  oficiales  de  las  Islas  Espaüola, 
bau  Juan  é  Cuba  é  proTÍncias  de  Ticrra-lirmc  ú  de  las  otras  islas  é  pro- 
vincias de  las  Indias-,  que  aunque  el  dicho  Doctor  Saravia  desembarque 
Uta  dichas  cosas  ó  parte  dellas,  no  las  vendiendo  y  tomándolas  á  embar- 
car,  no  le  júdan  ni  lleven  los  derechos;  pero  si  vendiere  alguna  cosa  6 
parte  dello  ó  la  trocíire.  lian  de  cobrar  enteramente  de 'todo  lo  que  andí 
trocare  los  dichos  derechos  de  almoxiirifazgo.  Fecha  en  Alcalá  de  He^ 
nares,  á  3  días  del  mes  de  Hebrero  de  1548  afios. — Yo  el  Paiifcips. — 
Por  mandado  de  8.  A. — Frandseo  de  Ledema. — venia  señalada  en  las 
espaldas  del  Marqués  é  Gutierre  Velásquez  é  del  Licenciado  Salmerón 
é  del  doctor  Hernán  Fórez. 
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3  de  F*ebrero  de  1&I8. 

4 

L  V. — Eefü  cédula  para  que  á  Doetor  Bravo  de  Sarovia  pueda  potar  d 
Perú  cuairo  etdavos  negro»  para  d  mvkio  de  eu  pertona. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 

^  £1  Principe. — Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  ¿  tos,  el  Doctor 
Bravo  dc^  Seravú,  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provinda  del  Perút 
I  u  a  ¡ue  destos  reinos  é  sefiorioe  podáis  pasar  é  peséis  á  la  dicha  pro> 
vinda  del  Perú  cuatro  eadavos  negios  para  el  eervicio  de  vuestra  pe^ 
aona  é  casa,  libres  de  todos  derechos,  asi  de  loa  dos  ducados  de  la  licenda 
de  cada  uno  deUos,  como  de  loe  derechos  de  almoxirafazgo,  ]x)r  cuanto 
de  lo  que  en  ello  monta  yo  os  hago  merced;  é  mandamos  á  los  oficiales 
de  la  diclm  provincia  del  Peni  que  tomen  cji  su  poder  esta  cédula  ori- 
ginal y  la  pongan  en  el  arca  de  las  tres  llaves,  para  que  por  virtud  dtlL 
no  se  piicilaii  pasar  más  de  una  vez  los  dichos  cuatro  esclavos  de  que 
por  cíítil  voi3  damos  licencia.  Foclm  vn  .Ucalá  de  llenares,  á  '.\  díii¿  dei 
mes  de  Hebrero  de  1548. — Yo  el  I'ríncipk. — l'or  juaiuhulo  de  S.  A. — 
lyuHciiyco  de  Ledcsma. — E  venía  señalada  del  Marqués  é  Gutierre  Ve- 
lásquez  é  Salmerón  é  Xlernáu  Péiez. 


Ü  de  Febrero  de  1548. 

LtVl. — liecd  cedida  por  l/t  qnp  so  concede  permiso  para  pasar  €d  Perú  ti 
Doctor  Bravo  de  ¡Saravia  y  á  sus  ciiados. 

(Archivo  de  ludios,  146-2-ü.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  Roy,  mi  señor,  que  readis 
en  la  dudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias:  yo 
vos  mando  que  dejéis  é  consintáis  pasar  para  la  provincia  del  Perú  ai 
doctor  Mok  lior  Bravo  de  iSaravia,  oidor  del  Audiencia  Real  de  la  didu 
provincia,  é  criados  que  lleva  consigo  paia  su  servicio,  dn  que  en  elK) 
le  pongáis  impedimento  alguno,  no  embargante  lo  que  por  nos  oaeüii 
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mandado  que  no  dejéis  pasar  á  las  Indias  á  persona  alj^una  si  no  fuero 
casado  y  llevase  consigo  á  su  mujer,  ó  mcrouder  ó  facU)r  del.  por  cuanto 
sin  embargo  dolió,  le  damos  licencia  para  (juc  })aso  los  dichos  criados. 
Fecha  en  Alcalá  de  Henares,  á  tres  <lo  Felaero  de  íñAH  años. — Yo  kl 
Pí^ÍNciPE. — Por  mandado  de  S.  A. — Fruucisco  de  Lidcsmu. — Señalada 
del  Morqut^s  y  de  Gutierre  Veiásquez  y  del  doctor  Heimu  Pérez. 

3  de  Febrero  de  1648. 

L  VIL — JReal  eédnla  concetUendo  derla  ayuda  de  cosía  al  Dador  Bravo 

de  Sarama,  gue  pasaba  al  Ferü, 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Emperador  y  Rey  mi  señor  que  residís 
en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casíi  de  l;i  C'<  ntrataciun  de  las  Indias:  sa- 
bed que  S  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  Audiencia  Keal  de  la  pro- 
TÍncia  del  Perú  al  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  con  salario  de  no- 
Tc>  icTüo^  mil  maravedís  cada  un  ofio,  como  veréis  por  la  provisión  que 
se  le  lia  dado,  y  porque  pora  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para 
su  viaje  tiene  necedldadde  ger  sor  »  i  ido  con  ;il;:^unos  dineros,  y  mi  vo- 
liuitad  es  que  para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa 
quinientos  ducados,  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mí  cédula 
íii^redes  requerido,  de  cualesquier  maravedís  del  ciugo  de  vos  el  tesore- 
ro, déis  é  paguéis  al  dicho  Doctor  Bravo  de  Saravia,  ó  á  quien  su  poder 
hobiere,  los  dichos  quinientos  ducados  que  ansí  le  mandamos  d:ir  para 
en  cuenta  de  1  diclio  .su  salario,  é  tomad  su  carta  do  pago  ó  de  quien  el 
dicho  su  poder  hobiere,  con  la  cual  é  con  esta  mando  (juo  vos  sean  re- 
cibidos 6  pasados  en  cuenta  los  dichos  quinientos  ducados,  }■  asentarlos 
héis  en  las  espaldas  del  dicho  título,  para  que  los  olkiales  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  se  los  descuenten  de  su  salario.  Fecha  en  iVlcalá  de 
Henares,  á  tres  días  del  mes  de  Uebrero  de  mil  é  (piiiiientos  é  cuarenta 
y  ocho  aflOS.— Yo  el  Prínch-e. — Por  mandado  de  S.  A. — Fraudíico  de 
Xiedesma. — La  cual  dicha  cédula  á  las  espaldas  estaba  señalada  del  Mar- 
qués y  del  Licenciado  Gutierre  Velásquez  é  del  licenciado  Salmerón  ó 
del  doctor  Hernán  Pérez. 
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16  de  Abril  de  1548  á  1566. 

LVIIL — El  señor  Fiscal  con  d  ct^níán  Estéban  de  Sü$a,  veemo  dt  k 
ektdad  de  Tolab,  contador  que  fué  de  Chüe,  w&re  3,000  petot  deorof 
ehrat  coeae  que  in^o  de  loe  Indiae  ein  regietrar,  auygepropioe  y  de  tim 

pa/riieuUaree, 

(Archivo  de  Indias,  51-1*19/15.) 

Pedro  de  Valdivia,  gobernador  ó  capitán  general  por  S.  M  en  las 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  diclia.s  antes  Cliili,  ete.  Por  cuantn. 
yo  quedo  en  esta  ciudad  del  Cuzco,  provincias  del  Perú,  é  me  cuuvieiii^ 
ir  á  la  ciudad  de  los  íícyes  á  aderezar  mi  armada  para  llevar  gente  é 
cosas  necesarias  á  aquella  gobernaciíni  para  el  beneficio  é  perpetuación 
delia,  é  asimismo  me  eoiivieno  despachar  {)or  tierra  ca[)itjuies  para  que 
lleven  á  la  dicha  goberauciuii  gouto  do  caballo  é  yeguas,  é  otras  cosas 
necesarias,  que  no  se  pueden,  por  la  desconu^didad,  llevar  por  mar. 
porque  las  personas  que  a^í  tengo  de  nombrar  po  r  cajdüuies,  conviene 
que  sean  de  alitoridad,  ex])criencia  é  prudencia  ]>ara  Siiber  rinuidar  é 
tratar  gente  de  guerra,  é  que  sea  servidor  de  S.  M.,  é  ae  haya  hallado 
©n  9U  cesáreo  servicio  con  el  muy  ihistrt»  señor  é  presidente  Licciiciaílo 
de  la  Cíasca  contra  la  relu  liún  de  (lonzaio  Pizarro  é  sus  aliados,  é  justi 
ñcación  del  y  dellos,  é  sepa  el  castigo  que  convien(?  hacer  á  las  personas 
que  con  él  fueren  ó  liayan  seguido  al  rebelado  Pizarro,  é  las  conozca  é 
castigue  á  los  que  lo  merecieren  conforme  á  sus  delitos:  é  porque  vos, 
Estóban  de  Sosa,  sois  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo,  é  co- 
nozco haberos  tratado  por  tal  en  esta  guerra  que  hemos  hecho  bajo  la 
comisión  del  dicho  se&or  Presidente  contra  el  dicho  Gronzalo  Pizarro  é 
lo9  suyos,  é  servido  en  ella  como  muy  buen  soldado»  é  de  valor,  é  os 
conozco  por  muy  servidor  de  S.  M.  ó  celoso  de  su  cesáreo  servicio  é 
de  toda  confianza,  é  por  tenerla  do  vuestra  persona,  é  que  llevaréis  la 
gente  que  más  pudiéredes  á  aquella  gobernación  en  toda  paz  é  justicia, 
como  conviene  que  vaya  la  gente  de  guerra  destas  provinciaB  á  aqueles, 
para  que  no  roben  á  los  naturales  é  les  hagan  malos  tratamientos»  é 
castigaréis  á  los  soldados  que  con  ros  fueren,  de  los  que  aiguieroin  si 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  si  se  atrevieren  á  se  loe  hacer,  como  aooetaiB' 
biaban  en  lo  pasado,  é  á  los  demás  que  fueren  en  Tuestia  OQimpaflift.-<<* 
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Por  taiito,  por  la  presente,  é  hasUi  que  mi  voluntad  sen,  ó  sea  en  nom- 
bre de  S.  M.  ó  por  el  jnxler  que  yo  por  sus  reales  provisiones  tengo, 
como  su  fíobernador  é  capitán  gt-neral,  elijo,  nonihro  é  proveo  ¡i  vos  el 
dicho  Kstéban  de  Sosa,  por  mi  eajntáii  do  la  gcut<i  ipie  dt'stas  provincias 
del  Perú  quisieren  ir  á  las  del  Nuevo  Extrouio  á  si^rvir  á  S.  M.,  ó  se 
metieren  f>ara  ello  bajo  de  vuestra  bandera,  la  cual  mando  que  podáis 
enarbolar  é  llevar,  como  tal  mi  capitiin,  hasta  las  dichas  j)n)vincias  del 
Nuevo  Extremo,  é  tenerla  allá,  hasta  que  yo  llegue  l-ajo  de  la  comisión 
que  os  diere  Francisco  do  Villagra,  mi  teniente  de  gobernador  ó  capitAn 
general,  que  eu  aquellas  provincias  dojd  en  mi  lugar  en  tanto  qut^  yo 
vine  á  éstas  á  servir  !á.  M.;  é  mando  á  los  grandes,  caballeros,  gentiles 
hombres,  soldados  é  gente  de  guerra  (¡ue  con  vos  fueren,  vos  llagan  é 
tenppin  por  nd  capitán  é  usen  con  vos  el  dicho  CArgo.  é  no  con  otra 
persona  alguna,  ó  cumplan  ó  ol>edezcan  vuestros  mandamientos,  como 
obetlecerían  é  cumplirían  los  míos,  é  son  tenidos  á  cumplir  i5  obedecer, 
é  vo«  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  franquezas,  prcvile- 
gios.  excenciones.  libertades,  prelieminencias  é  ante-lacioaes  que  por 
virtud  del  diclio  oficio  é  cargo  do  mi  capitán  vos  dej)en  sor  guardadas, 
en  guisa  vos  non  niongilo  ende  cosa  alguna,  so  pona  de  caer  en  mal 
C41SO,  6  de  las  penas  que  vos  de  mi  parte  les  i)usiérades,  las  cuales  yo  los 
pongo  y  he  por  {uiesta-s  é  condenados  en  ellas,  é  vos  doy  poder  para  las 
ejecutar  en  los  (pie  remisos  é  inol)ediente3  vos  fueren,  ca  por  la  pre- 
sente, desde  ahora  vuá  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  ó  cargo 
de  tal  mi  ca[)itjín.  é  vos  doy  poder  cumplido  cuanto  de  derecho  en  bil 
CíUHo  se  re<¡uiere,  para  (pie  lo  uséis  y  ejerzáis  así  como  lo  suelen  usar  y 
ejen  er  lOa  capitanwi  proveídos  por  los  gobernadores  ó  cjipitancs  gene- 
ra ib"  S.  M.  en  estas  partes  de  Indias,  con  t/>das  sus  incidencia-s  ó  de- 
peudeiicias  é  inmorgeneias,  anexidades  é  conexidades  de  su  libre  6  ge- 
neral administración:  eu  íe  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente  ñr- 
níadn  d<^  mi  nombre,  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  mi  secretario, 
q\ws  heciui  en  esta  diulia  ciudad  del  Cuzco,  á  16  días  del  mes  de  Abril 
de  1648  Siños.— Pedro  de  Valdivia. — ^Por  maudado  del  gobernador,  mi 
Mfior. — Juan  de  Cárdenas. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por  8,  M.  en 
esta  Gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  etc. — Por  cuanto  vos  el 
capitáu  Estébau  de  Sosa,  sóis  teuido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo, 
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ti  coiiU)  íij.  COI  i  vut'siríLs  armas  é  c^ibullos.  esclavos  é  otras  cosas  ti  eco- 
sarjas  pnni  viiostro  servicio,  vinisteis  á  estaos  prnviiicias  de  la  Nuev.! 
KxireniaWiaa  a  servir  á  S.  M.  ronio  aeo-tuinl>ran  á  Hervir  en  efsfas  par- 
tos     personas  dt;  vnestni  calillad  ti  p^'fosióii  ¡1  su  rey  y  seflor  natu- 
ral, (■  (  Olí  íiii  ¡¡rovisión  <\e  c;iy»itáu,  é  con  mi  ¡provisión  tmjistí^is  una 
C"ii)¡):irn'a  (h  gente  <lc  [áj  caballo  6  pié  para  servir  en  la  conquista,  pa- 
cihcaeión,  poblacií'in  t'  perj)etnaeión  destas  provincias  á  muestra  costa  (í 
misión,  ó  le  scr\istcR  mucho  on  el  discurso  de  %-uesíro  viaje,  é  á  mí  en 
su  cesáreo  nombre,  é  como  mi  capitán  Wnistcs  con  mi  persona  é  con 
la  dicha     iite  :i  servir  en  esta  conquista  d©  Arabco  é  población  desta 
ciudad  de  laConc  brir,,,  ^  habéis  servido  como  muy  gentil  soldado  en 
la  guerra  qne  se  ha  hecho  .i  los  naturales  para  traerlos  al  servicio  é 
obediencia  do  8.  M.,  é  batallas  que  VOS  han  dado,  é  porque  s6is  persona 
de  prudencia  y  experiencia  en  las  cocas  de  la  guerra,  é  muy  oeloso  del 
servicio  de  8.  M.,  é  como  tal  lo  haVxMs  siempre  mostrado.  6  por  esto  OS 
en\*ío  ahora  á  las  provincias  del  Perú  con  el  abtoridad  de  mi  teniente 
de  cai>itáu  general,  para  que  me  trfiigáis  socorro  de  gente  é  caballos, 
pam  conquistar  ó  i)oblar  é  porpctimr  esta  tierra  de  S.  M.  hafta  el  Es- 
trecho do  Mugallancs  é  Mar  del  Noii»,  é  vos.  por  más  le  servir,  deseáis 
tomar  ésto  é  imevos  trabajos,  que  no  puoden  dejar  de  ser  may  creciáos 
por  la  distancia  del  camino,  é  gastos  que  en  él  se  os  ofreacieren;  j 
atento  á  todas  estas  cosas,  é  á  que  siempre  habéis  cumpUdo  é  obedecido 
mis  mandamientos,  como  buen  soldado  é  vasallo  de  S.  M.  é  oeloso  de 
su  real  servido: — ^Por  tanto,  en  parte  de  remuneración,  en  nombre  de 
S.  M.,  é  hasta  que  su  cesárea  voluntad  sea,  por  el  poder  que,  como  m 
gobernador  tengo,  encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Estéban  defioea 
eí  cacique  llamado  Millacani,  que  está  junto  al  rio  llamado  <  Annenm» 
go%  con  dos  mili  indios  de  visitación,  los  cuales  so  entienden,  mnnden, 
con  sus  mujeres  é  hijos,  si  los  toviereu,  para  que  os  sirváis  dellos,  eon^ 
forme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  en  la  oiudad  que  por 
mí  fuere  poblada,  é  mandare  que  sirva  el  tal  eadque  con  sos  indk», 
con  tanto  que  seáis  obligado  á  adcreszar  los  caminos  é  puentes  r^es 
que  cayeren  en  la  tierra  de  los  dichos  vuestros  indios,  ó  cerca,  c  ruó 
por  la  justicia  os  fuere  mandado,  ó  cupiere  en  suerte,  y  asimismo  soa:j 
oV)ligado  á  dejar  al  cüci<jiie  principal  sus  mujeres  6  hijos,  é  los  otros 
indios  de  su  servicio,  6  á  dotrinarlos  en  la.s  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  tal  ciudad,  donde  os  han  de  senñ]^ 
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tnigéis  ante  cUos  los  Iiijos  del  cacique  ])ara  que  sean  asimismo  instraí' 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana;  é  si  así  no  lo  hiciéredes, 
eargae  sobre  vuestra  persona  é  conciencia,  é  no  sobre  la  de  S.  M.,  ni 
mia,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  mando  á  todas  é  cua- 
lesquier  justicias  de  la  dicha  cibdail,  que  luego  como  esta  mi  cédula  1^ 
fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  actual,  tcI  casi,  del  didio  caci- 
que é  indios,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro  aplicados  para  la 
cámara  é  6sco  de  S.  M.»HeGho  en  esta  cibdad  de  la  Concepción  del 
Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Jnllio  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  años. — Don  Pedro  de  Váldivia.^'PoT  mandado  de  su  selioría, 
Joáñ  de  Cárdmae. 

Don  Pedro  do  Valdivia,  go))emador  é  capitán  general  por  S.  M.  ax 
esta  Gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  etc. 

Por  cnanto  esta  tierra  que  tengo  descubierta,  é  trtibajo  de  poblar  á 
S.  M.,  é  perpetuársela,  que  es  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  ó  Mar 
del  Norte,  es  abundantísima  de  gente  naturales  della,  é  belicosos  los 
más  dellos,  é  me  conviene  enviar  mis  capitanes  á  las  provincias  del 
Perú,  é  á  otras  Gobernaciones  para  triier  gente  de  la  que  por  allá  nq 
tienen  con  qué  so  sustentar,  para  que  vengan  á  estas  provincias  á  servir 
á  S.  M.  ó  haber  el  premio  de  sus  trabajos  é  servicios  para  poder  prevé- 
nir  á  sus  necesidades  é  sustentación  de  sus  personas  é  honras,  cada  uno 
en  su  ser,  basta  en  tanto  que,  descubierta  por  mí  la  navegación  del  Es- 
trecho de  Magallanes  para  Espafia,  puedan  venir  los  vasallos  de  S.  M. 
que  8u  cesárea  voluntad  fuere  de  dar  Ucencia;  é  porque  durante  el 
tiempo  que  yo  vine  á  la  conquista,  pacificación  é  población  de  la  Pro- 
vincia de  Cbili  envié  muchos  capitanes  á  las  dichas  provhicias  del  Perú, 
é  por  lo  que  Dios  fué  servido,  nunca  pude  haber  socorro  de  gente  equi- 
valente á  los  muchos  gastos  que  por  ello  liicc,  é  me  convino  ir  yo  en 
persona  á  este  efeto  de  las  dichas  provincias,  juntamente  con  voluntad 
de  trabajar  en  la  restabración  dellas  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  infor- 
mado las  tenía  usurpadas  Gonzalo  Pizarro  contra  su  real  servicio,  é 
después  que  fui  é  serví  bajo  la  comisión  del  muy  ilustre  señor  Licen- 
ciado do  la  Ga^ca,  cesáreo  Presidente,  é  di  la  vuelta  á  esUv  mi  gober- 
nación con  el  abtoridad  de  S.  M.  é  como  su  Gobernador  6  Capitán 
General  en  ellas,  no  pude  traer  la  cantidad  de  gente  que  me  convenía 
para  comenzar  &  poblar  dos  ó  tres  ciudades  en  estas  provincias,  lo  uno 
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por  me  hallar  adebdado,  é  por  los  muchos  gastos  que  había  Tiechcen 
servir,  é  también  porque  al  presente  esperaban  remuneraáóu  del  dicho 
seúor  Prosideuto  Iuh  v;Hallos  de  S.  M.  que  habiaa  serTido  en  la  jnatífi- 
cadóu  del  rebelado  PizarrO,  é  por  otros  inconvonieates  que  cadci  uno 
en  particular  i)one  en  tíaso  de  venir  á  trabajar  á  tierras  nuevas;  é  des- 
pués (¡ue  di  la  vuelta  á  esta  Oobemodón  para  la  ieoier  en  toda  paz  é 
sosiego,  conforme  y  como  S.  M.  me  manda  lo  haga  por  sus  ízales  ins- 
truciones,  despaché  de  nuevo  oon  el  dinero  que  hallé  de  mis  haden- 
daB,  é  oon  lo  que  pude  haber  prestado  entre  mis  amigos  é  servidores  ds 
S.  M.,  que  por  ser  celosos  de  su  serrido,  ¿  Ter  oon  la  voluntad  que  ]jro 
en  él  me  empleo,  me  prestaron  lo  que  pudieron  de  buena  gana,  é  ansí 
envié  al  capitán  Francisco  de  Villagra  mi  lQga^teniellte  de  gobernador 
é  capitán  general,  por  ser  1^  persona  más  preeminente  que  tenía  en  este 
partes,  de  las  que  conmigo  vinieron  á  la  conquista,  padfioadón  é  po- 
blaci<^  dellas;  é  porque  tengo  reladón  por  cartas  suyas  que  viene  ooil 
gente,  pero  me  avisa  no  sabe  ai  podrá  traer  tanta  cuanta  él  querria  é 
sería  menester,  pero  que  sabe  haber  mucha  con  voluntad  de  yenir;  é 
para  efeto  de  traer  en  veces  la  que  más  se  pudiere,  conviene  al  servi- 
cio dé  S.  M.  é  perpetuadén  desta  tierra,  venido  un  capitán,  enviair  otra 
á  hacer  gente,  é  quol  rjue  fuere  sea  persona  de  prudencia  y  espiren- 
cía,  é  valor,  é  celoso  del  servido  de  S.  M.,y  experimentado  ^  él,  é 
que  lleve  el  abtctridad  que  yo  tengo  para  en  caso  de  allegar  gente  bajo 
de  su  bandera  en  las  provincias  del  Perú,  y  en 
donde  fuere  é  traerla  ante  mí,  góberoándola  é  rigiéndola  como  tal, 
manteniéndolas  en  toda  quietud  é  justicia:  é  porque  vos,  el  capitán  Es- 
téban  de  Sosa  sóis  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo,  é  como 
tal  08  habéis  siempre  tratíido.  é  os  tratáis,  despiu-.s  que  yo  os  couosoi  sir- 
viendo á  S.M.  como  iiuiy  goiilil  soldado  en  la  guerra  que  el  lauy  iJuátie 
Beñor  Presidente  Licenciado  de  la  Gasea,  cesáreo  comisario,  ó  yo  en 
nombre  de  Su  Señoría  hice  ai  Jiclio  ( ionzalo  l'izarro  é  sus  aliados  hasta 
la  buUilhi  que  se  les  dió  en  el  ViUle  XaijaiKiiguana,  donde  él  y  ellos 
fueron  justiciados  por  Su  Señoría,  é  de  allí,  movido  con  celo  de  más 
servir  á  S.  M.  venistes,  c()ii  i!;entedepié  ó  de  caballo  por  mi  capitán,  tra- 
yéndola  á  vueíJtrsi  costa  é  misión,  é  por  mi  comisión,  delante  de  mí  á 
esta  mi  golxTiia'_'ión,  é  llegado  á  ella  la  entre^stes  á  Francisco  de  \i- 
llagra,  que  yo  liubía  d'  ja'lo  en  est'is  partes  por  mi  lugar  teniente  -i- 
^beniadoi  é  capitán  guiierul,  é  demás  ó  ullcude  vauistcí»  á  la  pol^aanm 
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4  conquista  deetas  provincias  de  Arauco  é  ciudad  de  la  Concebción 
oonmigo,  ó  habéis  servido  en  la  giiena  que  á  los  naturales  he  hecho,  é 
bataUas  que  nos  han  dado,  é  por  las  cabsas  dichas  é  por  ser  cierto  en 
yuestni  persona  concurren  todas  las  demás  que  conviene  tener  las 
perraas  ¿  quienes  se  Ies  encomienda  cargos  tan  honrósos  é  de  tanta 
fthtoridad  é  confianza  al  servicio  de  S.  M.  Por  tanto,  en  su  cesáreo  nom^ 
bre,  crío,  nombro  é  proveo  á  vos  el  didio  Estéban  de  Sosa  por  mi  lugar 
teovnte  de  capitán  general  para  d  soooiro  que  trujéredes  de  las 

    4 

provincias  del  Perú  á  éstas  del  Nuevo  Extremo,  é  de  toda  la  gente  de 
guerra  que  debajo  de  vuestra  bandera  se  quisiere  meter,  por  el  tiempo 
que  mi  vduntad  fuere,  é  para  que  tengáis  é  gocéis  de  la  tal  abtorídad, 
desde  el  dia  que  saliéredee  de  los  limites  desta  mi  gobernación  para  ir 
por  el  dicho  socorro  hasta  que  volváis  con  él  á  os  presentar  ante  mi 
persona,  conforme  á  las  provisiones  é  poder  que  de  S.  M.  tengo,  é  man- 
do á  los  capitanes  que  tuvieron  conduta  mía,  caballeros,  soldados,  gen- 
tiles hombres  de  guerra  é  las  demás  personas  que  asentaren  bajo  de 
Tuestra  bandera  para  venir  á  el  dicho  socorro,  desde  el  tal  dia  vos 
bayan,  tengan  por  mi  lug^-teniente  de  cupiuln  general,  é  obedezcan 
é  cumplan  vuestros  mandamientos,  como  obedecertan  é  cumplirían  los 
míos,  hasta  venir  con  vos  é  donde  yo  estuviere,  é  usen  con  vos  el  dicho 
oficio  ó  cargo,  é  no  con  otra  persona  alguna,  é  vos  guarden  é  hagan 
guardar  las  honras,  franquezas,  previlegios,  escnciones,  libertades,  prc- 
emineiicia.s  é  antelaciones  que  por  virtud  del  dicho  oliciu  c  cargo  os 
deben  ser  guardadas,  en  guisa  que  vus  iiun  mengüe  ende  cosa  algima, 
so  pena  de  caer  en  mal  caso,  é  de  las  otnis  peau^s  que  vos  de  mi  parte 
lea  pusic  redes,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  é  condenados 
en  ellas,  ó  vos  doy  poder  para  las  ejecutar  en  lo,«  que  remisos  c  iiiobe- 
dicnt*^"  vos  ñieren;  é  so  las  misniíis  penan  mando  á  los  cabildos,  justi- 
cias é  regimientos  de  la  ciudad  de  la  Serena  é  de  Santiago  del  Nuevo 
JExtremo,  y  éata  de  la  Concebción,  é  ]m  demás  que  tovierc  }X)bladas, 
en  tanto  que  vos  el  dicho  Esteban  de  Sosa,  mi  lugíir-teniente  de  ca- 
pitán General  dais  la  vuelta  á  os  presentar  ante  mí.  os  tengan  y  obe- 
íle/xan  por  tul  mi  lugar  teniente  de  capitán  general,  6  os  den  ó  man- 
cien  dar  el  aviamiento  á  vos  é  á  la  gente  que  con  vos  trujéredes,  cual 
Mnvüüere,  conforme  á  la  posibiüdad  de  la  tierra,  liasta  en  tanto  que 
'VOS  y  ellos  os  prwentéis  ante  mi  persona,  ca  por  Ut  presente  desde 
aliora  vos  sedbo  y  he  por  recibido  al  dicho  oücio  é  caigo,  é  vos  doy 
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poder  0Jiniy>li(lo.  cunl  de  derecho  en  tal  oaso  se  requiere,  para  que  lo 
uséis  y  cjerzaif:.  así  eoino  lo  suelen  U'«ar  y  ejercer  los  ln!]^nre«-tenientes  de 
ca|>itaiu's  geiurnk'S  i)iie?-tüf3  por  los  gobernadores  é  capiüuies  generales 
de  S.  M.  en  eshis  partes  de  Indias,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, emergencias,  anexidades  é  conexidades,  con  Ubre  é  general 
administración.  En  íé  de  lo  cnal.  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  fimUr 
de  mi  nondjre,  é  refrendada  de  Johán  de  Cárdenas,  escribano  mayor 
del  Juzgado  por  S.  M.  cuesta  mi  gobernación.  Hecho  en  esüi  dicha  ciudai] 
de  laCoucebción  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de  Jullio  de 
mili  é  quinientos  ('  cincuenta  años. 

Item. — Asimismo  doy  el  mismo  poder  á  vos  el  dicho  Estébao  de 
Sosa,  mi  teniente  de  capitán  general,  para  que  podáis  criar  capitanes 
por  la  mar  que  vengan  con  gente,  é  los  que  os  pareciere  é  darles  el  ab* 
torídad  por  vuestras  provisiones  que  os  pareciere  convenir  á  la  empresa 
que  lleváis  á  cargo.  Dada  ut  supra,  día^  mes  é  afio  dicho. — Jkm  JMn 
efe  FaZ<fma:^  Por  mandado  de  Su  Señoría. — Johán  de  Cárdenas. 


En  a  Villa  de  Madrid,  el  dicho  día,  mes  y  aflo  susodichos,  ante  mí 
el  dicho  escribano,  en  presencia  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  pares- 
ció  presente  el  dicho  Juan  de  Oribe  en  d  dicho  nombre,  é  para  en  ei 
dicho  pleito  que  trata  con  el  dicho  Fiscal  presentó  ante  iní  el  dicho 
escribano,  un  interrogatorio  de  preguntas,  por  el  cual  pidió  examinase 
los  testigos  que  en  el  dicho  pleito  por  él  fuesen  presentados,  durante  el 
dicho  término  probatorio:  testigos:  el  dicho  Francisco  de  Navairo  Isla 
Santa,  Juan  Pérez  de  Calahorra.  £n  fé  de  lo  cual,  lo  fírmé  de  mi  meat- 
bre. — Diego  Oehoa  de  Urquiano. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  j jarte  del  capitán  E^ban  do  Sosa,  en  el  pleito  (jue 
trata  con  el  Licenciado  Agi'cda,  fiscal  do  S.  M. 

1.  I*rinieraniente  sean  preguntados  por  el  conoscimiento  de  las 
partes. 

2.  Item:  si  '^abeii  (pie  el  dicho  capitán  Estél)an  de  Sosa  dendo  qu-: 
paííó  en  Indias,  que  habrá  diez  y  seis  años  é  niá'^,  .siempre  estuvo 
servicio  de  S.  M.  é  cuando  las  alteraciones  pasadas  de  Gonzalo  Pizarro, 
viiKi  de  la  Nueva  España  mu  muchos  caballero.s  al  Nombre  de  Dios,  y 
se  juntó  con  el  Licenciado  de  la  Gasea,  Tresideute  de  la  Chajaciikiia 
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Real  de  la  rmvitKia  del  Peni,  é  anduvo  con  ¿1  lodo  el  tiempo  que  duró 
la  guerra,  é  acabada,  fu<5  por  capitán  de  S.  M.  con  cierto  nimiero  do 
gente  á  la  Provincia  de  Clíilo.  <londe  hizo  muy  grandes  servicios  á  Su 
ilagcstad.  Digan  lo  que  cerca  desto  pa]>en. 

3.  Ttoni:  si  sal)en,  etc..  que  coutinuainln  el  dicho  capitán  Est«^l>!m  do 
Sosa  la  fidelidad  y  celo  con  que  á  S.  ^í.  ha  <  i  vido  é  sirve,  vino  de  la 
dicha  ]M'>viii<  ia  del  Perú  ú  estos  reinos  a  infuniiar  á  S.  M.  cosas  que 
convfníiuj  a  su  real  servicio  é  buen  Cf^tado  de  aquella  tierra,  é  conjo 
no  hulJó  en  e«to<5  reinos  á  S.  M..  fué  donde  su  real  i)ersoua  e.sia  y  al 
presente  re^id.'  i  n  su  corto,  iiiíorniando  é  tratando  de  lo  susodicho. 
Digan  lo  que  ¿ahí  n. 

7.  Iteiu:  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  piibUca  voz  é  fama. 

 '  yt  

En  la  ^^lla  de  Valladolid,  en  siete  días  del  mes  de  No\nend)re  de  mili 
y  « jiiinif'iitos  é  cincuenta  6  seis  año.s,  el  muy  magm'tico  señor  Licenciado 
Villa  G<'>rne7„  del  Consejo  d<^  1a«  Indias  d<!  S,  M..  ])or  cotnisión  de  los 
señores  del  dicho  ('onstjo,  y  }H>r  auie  mí  Miguel  de  LciMuidi.  escribano 
de  S.  M..  tomó  y  rescibió  piramento  en  forma  «leV'ida  dv  derecho,  seginid 
que  en  tal  caso  .se  requit  le,  del  capitán  Esteban  do  Rosa,  estante  al  pre- 
sente en  la  Corte  de  S.  M..  y  vecino  solariego  de  la  ciudad  de  Toledo, 
so  cargo  del  cuid.  habiendo  prometido  de  decir  verdad,  ó  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  sefior  Licenciado,  dijo  ó  declara  ]<i  sin^uicnte: 

Fué  preguntado  este  declarante  si  ha  isUido  en  las  Indias  y  en  la 
Tierra-firme  del  Mar  Océano,  y  en  quó  pürte  dellas  ha  estado,  dijo:  que 
ha  esíiulo  en  la  Nueva  España  é  provincias  de  GÜutimala  y  Nicaragua 
y  Peni  é  Chile,  é  otras  partes  ilcllas. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  tuvo  A  su  cargo  algunos  oficios  de 
los  do  la  hacienda  real  de  S.  M.  en  aqut  lla.»í  parto«.  dijo-  que  fué  con- 
tador do  la  iiieia  de  Chile  por  nombramimin  d^,l  Lireufiado  Gasea, 
obispo  (¡ne  al  jtreseutc  cs  de  Palcncia,  y  dió  cuenta  del  dicho  cargo  á 
sus  compañeros. 

Fué  preguntado  si  al  tiempo  que  saUó  do  la  dicha  pro\-incia  de  Chile 
si  salió  con  heeueia.  y  A  qué  salió  dolía,  y  á  dónde,  dijo:  que  snhó  con 
licencia  de  Peilro  de  Valdivia,  gobernador  (jue  á  la  sn^ón  era  de  la  dicha 
provincia,  y  vino  á  la  cibdad  de  los  Tu  yes  de  la  dicha  provincia  del 
Perú  á  hacer  cierta  gente  por  comisión  del  dicho  gobernador,  y  por  ü- 
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txncia  que  iks])uós  tuvo  del  presidente  é  oidorefi  del  Audiencia  Real  de 
la  dicha  provincia  del  TVrú  para  haet  r  In  dicha  gente. 

Freginitado  que  ihgu  ti  declare  quó  cantidad  de  oro  y  plata  trujo  de 
la  dicha  provincia  del  Perú  á  estos  reinos,  perteneciente  A  S.  M.,  dijo: 
que  al  fit  quo  ^nno  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  de  la  dicha  pro- 
vinciíi  de  t  liile  a  liacer  la  dicha  gente,  tnijo  á  los  oficiales  de  S.  M  ,  quo 
residen  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  once  mili  y  quinientos  caste- 
llanos en  oro,  los  cuales  entregó  luego  quft  llegó  á  la  dicha  cibdad  á 
los  dichos  oficiales^  y  tomó  recaudo  de  cómo  los  entre^,  del  contador 
de  la  dicha  provincia. 

Fué  preguntado  qué  tanto  oro  é  plata  sacó  suyo  de  la  dicha  provm- 
cia  de  Cliile,  y  si  huso  recibo  deUo  y  dónde  lo  hizo,  dijo:  que  no  se  acaer* 
da,  mas  do  que  le  padece  que  trajo  obra  de  nueve  mili  pesos  en  oro,  y 
que  todo  ésto,  ó  la  mayor  parte  dello,  gastó  en  la  dicha  cibdad  de  loe 
Beyes  en  hacer  la  dicha  gente,  y  que  no  registró  ú  dicho  oro  en  la  di- 
cha provincia  de  Chile,  porque  el  oro  que  se  trae  de  aqudia  proTincia 
á  la  dicha  cibdad  de  los  Beyes,  no  se  acostumbra  registrar,  ni  este  de- 
clarante sabe  que  se  haya  registrado. 

Fué  preguntado  si  quintó  el  dicho  oro,  y  dónde  lo  quintó,  dijo:  que 
lo  quintó  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  no  son  dos  mili  castellanos 
deUo,  los  cuales  quintó  después  en  la  provincia  de  Tierra-fírme;  y  tomó 
después  desto  á  decir  quel  oro  que  dicho  tiene  que  trujo  asf,  fué  de  unas 
yeguas  y  esclavos  é  otra  hacienda  que  vendió,  y  esto  le  pagaron  los  qns 
lo  compraron  en  barras  de  oro,  selladas  con  el  sello  y  marca  real,  y  tnqo' 
más  de  dos  miU  de  oro  en  polvo,  los  cuales  quintó  en  la  cibdad  de 
ñamé  de  la  dicha  prenda  de  Tierra-firme  al  tiempo  que  este  deokuwaie 
vino  á  este  reino,  y  por  ello  fué  condenado  por  los  seflores  del  diolio 
Consejo  en  doscientos  pesos  de  oro. 

Fué  preguntado  si  fundió  en  la  dbdad  de  Cartegena  tresdentoe  peeos 
de  oro  en  polvo,  y  si  vino  con  ellos  á  la  Gasa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa, dijo:  que  este  declarante  no  fundió  en  la  dicha  dbdad  los  dich« 
trescientos  pesos,  sino  im  criado  suyo,  que  se  llamaba  Lorenzo.  e:¿Lra_i- 
jero  ginovés.  y  rjno  los  tlichus  pesos  no  eran  deste  declarante,  iii  sabí 
cuyos  eran,  y  qucl  dicho  su  criado  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  il©  Car- 
tagena, ni  est<>  declarante  le  ^'ió  más. 

Fué  j>rcguntu<lo  si  se  dosemVjarcó  en  Portugal  eñie  declarante  con  d 
dicho  oro,  y  dónde  lo  vendió,  dijo:  que  este  dedaraute  se  quedó  nmk 
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en  ]rb  Idas  de  la  Tercera  al  tiempo  que  venia  á  estos  reinos  por  consejo 

de  médicos,  como  constará  dello  por  un  testimonio  que  tiene  signado  de 
Antonio  Cerón,  escribano,  y  que  desde  ahí  á  cierto  tiempo,  que  sería 
cerca  de  veinte  días,  vino  este  declarante  á  Lisboa  en  una  armada  del 
Rey  de  Portugal,  y  de  ahí  vino  á  f  stus  rcinus,  y  tiuü  trujo  consijnjo  muy 
poco  oro,  y  no  lo  que  había  menester  para  gasi.ii-,  ¡jue  sería  canliila<l  elo 
cuatro  mili  castellanos,  lo  cual  se  vendió  un  la  dicha  "tibdad  de  Toledo, 
adonde  este  declaiiUite  lo  dejó,  porque  este  declarante  fué  luego  a  Flan- 
des,  donde  S.  M.  estaba,  y  que  por  ir  las  galeras  en  que  pasaron  loa 
Reyes  de  Bohemia  y  estar  tan  de  ¡(anida  las  dichas  gidera?».  w»  volvió  á 
la  cibdad  do  Sevilla  á  registrar  los  dichos  cuatro  mili  castellanos  en  la 
dicha  Casa  de  la  Coutrutaciüu  della,  y  porque  vuiiiau  marcados  é  quiu» 
tados. 

Fué  ¡ireguntado  n\  cuando  este  dcclaiiuite  salió  de  la  dicha  provincia 
<le  Cliile  V  vino  á  la  dicha  cibdad  de  los  Revés,  si  salió  c(m  intento  de 
volver  luego  á  la  diclia  provincia  de  Chile,  dijo:  que  es  verdad  que  salió 
con  intento  de  volver  luego  á  la  dicha  provincia  de  ('hile,  y  que  para 
ésto  comenzó  á  hacer  la  dicha  gente  en  la  dicha  cibdud  de  los  Reyes;  y 
así  lo  dijo  y  procuró  este  declarante  en  la  dicha  cibdad,  é  quel  presi- 
dente é  oidores  del  Audiencia  Real  della,  después  de  haber  este  decla^ 
rante  hecho  muchos  gastos  en  hacer  la  dicha  gente,  le  mandaron  quo 
no  faese  á  la  dicha  pro^nncia  de  Chile  con  la  dicha  gente  por  excusar 
que  no  se  rebelase  la  tierra,  por  estar,  como  estaV>a  entt^mct  .^  en  rebe- 
lión, y  que  por  esta  cansa  vino  este  declarante  á  donde  estaba  8.  M.  á 
pedir  gratificación  de  sus  servicios  y  ¿  darle  cuenta  de  lo  que  por  allá 
pasaba. 

Fué  preguntado  si  cuando  Tino  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  si  re- 
cibió algunos  dineros  á  otras  cosas  para  lo  emplear  cuando  hobiere  de 
•yóíyer  á  la  dicha  provincia,  para  las  personas  que  se  lo  encomendaron 
y  llevárselo  empleado,  dijo:  que  ninguno  le  dió  nada  para  este  efeto, 
y  que  podría  que  algunos  le  prestasen  algunos  dineros,  como  fué  cuan- 
4^  este  declarante  se  partió  de  las  provincias  de  Arauco,  que  es  en  las 
dichas  provincias  de  Cbüe  para  venir  á  la  'dbdad  de  Santiago,  de  la 
dicha  provincia,  trujo  qna  carta  del  dicho  gobernador  Valdivia,  por  la 
cubI  rogaba  al  bachiller  Rodrigo  González,  dérigo,  que  le  prestase  á  este 
declarante  dos  mil  castellanos,  ó  más,  si  más  pudiese,  j  que  le  quedaba 
(ieiidor  de  la  dicha  cantidad  de  llano  en  llano,  y  que  el  dicho  badiiUeif  * 
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Bfodrígo  GonzÜes,  por  virtud  de  la  dicha  carta,  le  prestó  dos  mili  caste- 
llanos, que  no  ae  acuerda  si  foeran  dentó  más  ó  menos,  para  lo  cual 
este  testigo  decUaraute  dejó  hadenda  é  indios,  de  que  ee  pudiera  pagar 
en  la  dicha  piovinda  de  Chile,  si  el  dicho  gobernador  Valdivia  no  k) 
pagase,  porque  leudaba  á  este  declarante  el  dicho  Valdivia  más  de  diei 
mil  castellanos,  y  para  el  caso  que  el  dicho  Valdivia  no  los  pagase,  dejó 
este  declarante  ^  la  dicha  provincia  hadenda  é  indios  de  quel  didio 
bachiUer  Rodrigo  González  se  pudiera  pagar,  y  que  entendiendo  este 
declarante  que  acá  en  España  había  de  ser  molestado  por  ello,  se  oon> 
certó  con  la  persona  que  tuvo  poder  del  didio  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, que  esxm  sobrino  suyo,  que  es  de  la  dbdad  de  Sevilla,  que  este 
dedarante  le  hobiese  de  dar  la  mitad  desta  deuda  dentro  de  seis  meses, 
y  la  otra  mitad  á  dertos  plazos,  de  que  al  presente  no  tiene  memoria, 
y  que  el  plazo  cree  que  es  cumplido;  pero  que  los  otros  plazos  no* 
son  llegados  aún... 

Fué  preguntado  si  redbió  del  dicho  bachiUer  Rodiigo  González  tres 
mili  y  cieiit  pesos,  y  dos  mili  é  quinientos  del  dicho  Valdivia,  y  de  Fran* 
eií'eo  \'aliente  quinientos  |)esos,  é  de  otras  persona5?  otras  cantidades, 
dijo:  que  en  lo  que  toca  ni  dicho  bachiller  Rodrigo  González  dice  lo 
<juo  dicho  tiene,  y  no  hay  otra  cosa  v\i  (  lio.  y  en  lo  del  dicho  Valdivia 
y  Francisco  Valiente,  ni  de  otra  persona  ninguna  de  los  de  la  «iicha 
provincia  Im  recibido  cosa  iiiiiiíuua. 

Vuó  pictíuntaílo  si  este  «U  claraiue  ii-vijo  los  dichos  dos  mili  ^  ciein.'ais- 
telhiuus  (k-1  dieliu  líUcliilK  r  Uudrigo  (l<>n/;iK'Z  (|Uc  tiene  dichos  á  e*tos 
reinos,  é  los  emjdeó,  dijo;  que  los  gastó  cíí  la  dicha  cibdad  de  lui  lie 
yes  en  hacer  la  dicha  gente,  y  en  otras  cosas  qiitwliubo  menester  para 
su  persona,  y  quf  jior  c-to  no  1hi1m>  para  qlié  registrar. 

Fué  preguntado  .'-i  en  ei^tus  n  inas  han  jkmIíiÍo  a  i  .-tc  ilt  c  lariii de  a!- 
gvuias  cantidades  de  dinero  é  otras  oo^a"  las  (|ue  ]f  la-csUiron  eu  la 
dicha  proN'incia  de  Chile,  dijo:  que  no  so  ha  ciaictTlinlo  i  on  niiigima  per- 
sona sobre  lo  susodicho,  sino  es  con  el  sobrino  del  dicho  bachill€:r  Ro- 
drigo Cunzále/  que  tiene  (hcho.  ponpie  no  debe  á  nadie  más. 

Fué  j)regiuilado  si  esto  declariuite  hizo  al  dicho  bachiller  Roihñgo 
González  algiín  conocimiento  ó  otra  cscriptura  cuando  le  presVÓ  lúe 
dichos  dos  mili  castellanos,  dijo:  que  no  le  hizo,  escriptuia  ni  oonod- 
miento,  {X>rque  en  aquella  tierra  más  se  ñau  de  sus  palabras  que  «sta 
cantidad. 
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'  Fué  dicho  que  no  lleyaba  amplitad  piostarie  el  dicho  bachiller  Ro- 
drigo loa  dichos  des  mili  caafellanoB  siu  algund  recaudo  de  escriptura 
ó  conocimiento,  que  mire  bien  en  ello,  y  que  «liga  lo  <]iu  pasó,  dijo: 
quo  dice  lo  que  dicho  tiene,  porque  en  aquella  provincia  más  suelen 
fiar  de  sus  palabras  unos  d  otros  que  la  dicha  cantidad. 

Preguntado  quien  fué  el  escribano  ante  quien  se  concertó  con  el  so- 
brino del  dicho  Bachiller  Koflrigo.  según  tiene  declarado,  dijo:  quo  no 
lo  sabe,  porque  se  concertaron  por  ¡)oder  dcste  declarante  en  la  cibdad 
do  Sevilla  habrá  seis  meses. 

Fué  preguntado  si  este  declarante  ha  andado  ausente  é  huido  y  por 
qué,  y  de  qué  dinero  compró  ct^to  y  cincuenta  mili  maravedies  de 
juro  que  tiene  en  la  oibdad  de  Oropela,  y  por  qué  hizo  que  rezase  es- 
criptura dello  á  otra  pwsona,  dijo:  que  este  declarante  no  Iw  andado 
huido  ni  ausentado,  ni  ha  tenido  por  qué,  y  quo  los  ciento  é  cincuenta 

» 

mOl  maravedíes  de  juro  que  tiene  en  la  dicha  dbdad  los  compró  de  los 
dineros  que  iftnia  y  le  habían  sobrado  de  los  que  trujo  de  las  Indias,  y 
fie  dos  mili  seiscientos  que  le  trujo  dellas  Juan  Gómez  de  Anaya,  y  que 
Luis  Alvarez,  vecino  de  Santaolalla  compró  el  dicho  juro  para  si,  y  quo 
después  el  dicho  Luis  Alvarez  lo  -vendió  ¿  este  que  depone. 

Fué  preguntado  que  tanto'  tiempo  {rasá  en  la  compra  que  hizo  d  di- 
cho Luis  Alvares  al  dicho,  que  á  la  que  después  este  declarante  hizo 
al  dicho  Luis  Alvarez,  dijo:  que  no  se  acuerda;  y  siéndole  tomado  á 
leer  á  este  testigo  este  su  dicho,  se  afirmó  y  retifioó  en  él  y  si  necesario 
es  lo  tomó  á  dedr  y  á  declarar  de  nuevo,  como  en  él  se  contie- 
ne, y  declara  ser  de  edad  de  treinta  é  cuatro  afios,  poco  más  ó  ménos. 
^SsWfOHde  Sota. — Pasó  ante  mi,  Migud  áe  Leraundi. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  ViUadolid  á  diez  é  siete 
días  del  didio  mes  de  Noviembre  del  dicho  afio  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  seis  años,  el  dicho  sefior  Licenciado  ViUagómez,  del  dicho 
Consejo  de  las  Indias,  por  comisión  de  los  señores  áéi.  dicho  Consejo,  por 
ante  mí,  el  dicho  Migud  de  Lersundi,  escribano,  tomó  á  tomar  y  recebir 
j linimento  en  forma  debidbi  de  derecho,  tal  como  en  este  caso  se  requiere, 
del  dicho  Estéban  de  Sosa,  no  cargo  del  cual,  habiendo  prometido  de 
decir  verdad,  é  siendo  picguniado  por  el  dicho  sefior  Licenciado,  ili  jo 
é  declaró  lo  eiguiente: 

Fuéle  preguntado  que  pues  dice  en  la  oonfesiÓD  que  le  fué  tomada 
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por  sii  mercfed,  gne  trujo  cuateo  mili  peabs  de  oro  á  la  ciMad  de  TV 
ledo,  y  no  vino  á  la  Contraiaddn  de  lactbdadde  Seiilla  por  la  causa 
que  en  la  dicha  oonfenón  tiene  dedaiado,  sino  que  deaembeicó  en  Fo^ 
tugal  y  vino  á  Toledo  con  él,  6  dondo  lo  vendió,  que  diga  y  dedaie 
donde  quintó  log  dicho  cuatro  ínill  pewM  que  dice,  y  donde  loareis- 
tró  y  cómo  y  dónde,  y  en  qué  navio,  y  cómo  ee  Uamaba  el  maertra  del 
nnrío,  y  ante  qué  escribano  ó  oficial  paeó  el  registro,  dijo:  que  loe  dot 
mili  y  tantos  pesos  dellos  qumtó  en  la  dbdad  del  Nombre  de  IMoe  de 
la  dicha  provincia  de  Tierra-firme,  que  venían  en  oro  por  quintar  des- 
de la  dicha  provincia  de  Chile,  y  que  allá  pagó  el  quinto  delloe,  y  que 
por  haberlos  venido  alUá  quintar  desde  la  dicha  Provincia  deOiik, 
por  los  señores  del  dicho  Consejo  fué  condenado  en  doscientos  pesos 
do  oro  fie  pena,  é  que  los  otros  dos  m'ill  que  traía,  venían  quintadoi 
desde  k  dicha  jirovincia  do  añle:  y  que  todos  los  dichOB  cuatro  mili 
peso?»,  y  lo  demás  que  gagtó  en  el  camino,  que  no  se  acuerda  qué  can. 
tidad  áei  ían,  los  registró  en  la  cibdad  de  Cartagena  de  las  Indiaa  d^ 
Mar  Ocf^nno,  que  no  se  acuerda  ante  quó  escribano,  ni  ctoio  se  llamaba 
el  maestre  d(  1  navio  en  que  los  trujo. 

Fuéle  dicho  que  diga  é  declare  lo  cierto  dello,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho,  y  que  quién  era  el  escribano  ante  quien  se  registra- 
ron los  dichos  cuatro  mili  pesos,  y  lo  demáe  <iuc  asi  dice  que  traía  para 
gastar,  y  como  se  llamaba  el  navio,  y  maestre  del  dicho  navio,  ó  ante 
que  otro  oficial  ó  ju8li<  ia  los  rv¡::\siv6.  dijo:  que  para  el  jun  iiiento  que 
tiene  hecho,  no  se  acuerda  de  ninguna  cosa  de  lo  susodiclio,  man  de  lo 

que  tiene  declarado. 

Fuélo  dicho  que  por  qué  no  registro  lo  que  así  trujo,  como  viene 
giatrado  lo  que  viene  de  Cliile  y  Perú,  en  la  i .rov  ineia  de  Tierra  finne,  delú- 
dese registra  todo  lo  demás  que  viene  de  aciuelh.s  partes  al  tiempo  que 
se  mete  en  los  ímxios  para  venir  á  estos  reinos  y  traerlo  directo  á  «te 
reino  á  la  dicha  Casa  de  la  Contratación,  dijo:  que  porque  no  1p  de«nv 
barcaron  los  oficiales  de  la  dicha  provincia  de  Tierra-firme  que  residen 
en  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios  los  dos  mili  y  tantos  pe^os  de  los  eu¿ 
tro  mili  que  tiene  dichos  que  se  los  tenían  embarazados,  porque  lo: 
vino  é  quintar  allí,  y  que  altiempo  que  los  desembarazaron,  se  qu.  riaiv 
hacer  los  navios  áhi  vela  para  venir  A  esta  reino,  y  los  registre,  á.na  . 
estaban  ya  cerrados,  y  que  asi,  loe  vino  á  registrar  á  la  dicha  dbd*¿ 
de  Gartag^»  á  donde  otros  muchos  lo  suelen  hacer. 
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Fii^e  pregimtado  que  si  en  el  mismo  navio  quo  dice  que  registró 
los  dichos  cuatro'  miU  pesos  y  los  demás  que  asi  tcaf a  para  gastar,  de 
que  dico  que  no  se  acuerda^  cómo  se  llamaba  el  maestre  dél^  si  vino 
este  declarante  en  el  dicho  navio  hasta  la  Tercera;  dijo  qvio  sí  vino. 

Fuéle  dicho,  que.  pues  vino  tanto  tiempo  con  el  dicho  maestro  y  06- 
cial  ante  quien  registró  lo  susodicho,  quo  diga  cómo  se  llamaban,  «lijo: 
que,  como  dicho  tiene,  no  so  acuerda  dello. 

Fucle  j'ii  j^untado  si  lia  hcclio  dilij^riicia  por  buscíir  dcspu(''S  acú  al 
dicho  maestre  y  registro  dt'l  fliclu»  navio,  dijo:  quo  nó:  porque  fué  luego 
á  donde  Su  Magostad  estaba  en  Flandes,  y  ha  estado  preso  de  fran- 
ceses. 

Fuéle  preguntado  si  la  cí^ruluaación  que  dice  que  lo  hii  i*.  ion  los  se- 
ñores do  dicho  Consejo  do  los  dos<*ient<js  pesos,  en  que  le  c<)ii<l(  iiuron 
por  no  haber  (juiiiUulu  los  du.s  mili  pe.so.s  on  el  Perú,  si  estt'S  dos  mili 
pesos,  qno  msí  no  (juintó  en  el  Perú,  si  <>'ti  «I*  l  is  cuatro  mili  \>('<n<  (jue 
tit  11c  (  wiifi  <:ul(is  que  tnijo  á  la  dicha  cilulad  do  Toledo.  >\v\  ll<  \  :n  Ios  á 
la  dielia  ( 'ns;i  do  la  rontrntíu-ión  do  Sevilla,  dijo:  quo  r  c^ue  e.sto  es 
lo  quo  <lo  todó  lo  su--o(iicli<>  s.'ibr.  y  I:i  verdad  pnrn  el  juramoTito  quo 
hizo,  V  linnólo  de  su  nondjre,  y  <iónduie  torna<lo  n  loor  <'stc'  su  tiicho, 
se  atirmó  y  rctiíicó  eu  él. — Esléban  de  Sosa, — ^l^asó  iuite  mí. — Miguel 
de  Lersundi. 

7  de  Mayo  de  1548. 

XjIX.. — Mdaci'in  i¡i  j  Lin  )i(  íddo  Pcdru  ti''  hr  (iasca  al  Consejo  (le  Indias 
sobre  la  campaña  de  pacijicación  del  Ferü. 

(Publicado  en  I0&  Jnaks  de  la  Universidad  de  CMfe^  1873,  pp.  G39 

y  siguientes.) 

Muy  ilustres  y  muy  mnfrnífioojj  ^.  n  vrrí; — Desde  Andaguaylas  en  7- 
de  Marzo  próximo  pasado,  hice  relación  de  todo  lo  subccdido  iKo-tn  ou< 

Xó  del  estado  en  que  quedaban  los  negocios,  conforme  á  la  dupli' 
]ue  en  este  pliego  tomo  á  enviar,  é  envió  algunas  cartas  y  escríp* 
turas  de  que  en  ella  se  hace  mención,  de  las  cuales  tomo  á  onviar  copia 
de  la  carta  que  me  escribió  Francisco  de  Car\'ajal,  maestre  de  campo 
ele  Gonzalo  Pizairo,  con  la  copia  de  otra  que,  tomando  ocasión  de  aquélla 
é  de  oirá  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  á  un  Francisco  Muñoz.  lescrebi, 
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é  de  la  que  él  oscrebíó  al  dicho  Francisco  Muñoz,  é  copia  de  una  carta 
que  FtñsmBOO  de  Carvajal  escribió  á  Gonzalo  Pizano  cerca  de  la  comía 
con  que  en  breve  decía  que  le  habían  de  coronar. 

Torno  asimismo  é  enviar  la  información  que  hoho  para  enviará 
Diego  (xarcfa  Paredes  preso  ante  US.  con  la  relación  de  su  negocio. 

£n  9  del  dicho  Marzo  ó  10  salió  todo  lo  más  del  campo  de  Andaguay- 
las;  é  con  él  el  general,  y  en  11  salimos  ios  Obispos  de  Lima  é  Quito  é 
yo,  é  Benalcáaar  é  Diego  Centeno  é  los  más  de  los  que  hablan  quedado; 
é  para  sacar  é  dar  aviamiento  al  resto,  quedó  el  mariscal  Alonso  de  Al- 
varado,  é  con  él  Pedro  de  Valdivia,  pues  hobo  dificultad  en  haber  indios 
para  las  cargas,  que  con  dejar  allí  muchas  dellas  é  ir  muy  á  la  ligera 
todos  no  podiamos  tener  recabdo  para  partimos  todos  junios. 

En  18  del  mesmo  llegamos  á  Abancay,  donde  supimos  que  Gómalo 
Hzarro  se  estaba  en  d  Cuzco  é  había  fecho  dar  garrote  i  un  Andrés 
Enamorado,  vecino  de  aquella  cibdad,  porque  le  tuvo  por  sospeciioso 
de  quererse  venir  á  servir  á  S.  M.,  é  que  lo  mismo  había  fecho  á  oIzQs 
de  quien  tenía  la  misma  sospecha. 

Luego  que  allí  Uegamos,  enviamos  al  capitán  Alonso  Palomino  éá 
Pedro  Alonso  Carrasco,  vecino  del  Cuzco,  á  juntar  materiales  para  la 
puente  que  suele  haber  sobre  Aporíma,  en  el  camino  real  para  el  Ouxoo, 
é  á  Lope  Martín  é  á  un  Francisco  Pifia  á  hacer  lo  mismo  para  haceda 
en  Cotabamba,  é  á  Juan  Jullio  é  á  Antonio  de  Quífiones  para  la  de 
Guacachaca,  é  á  don  Pedro  Portocarrero  é  Tomás  Vázquez,  todos  ved- 
nos  del  Cuzco,  para  la  de  Hacha,  que  son  todos  puentes  sobre  el  mismo 
río,  porque  nos  paresció  que  en.  bien  tener  á  punto  los  materiales  i 
cosas  necesarias  para  facer  lo  que  más  conviniese,  según  lo  que  enien- 
diésemos  de  los  designios  de  los  enemigos,  de  los  cuales  teníamos  nue- 
vn?",  linas  veces  quu  uus  querían  dar  lado  por  los  Andes  á  salir  hada 
Guiiinauga.  é  para  esto  convenía  pasar  por  lo  del  eaniino  real,  ó  oini? 
veces  que  querían  huir  hacia  el  Callao;  é  para  salii  les  al  encuentro 
convenía  ir  por  la  de  Hacha,  que  es  casi  30  leguas  de  la  del  camino 
real. 

É  asimismo  se  {)roveyó  de  persomi.s  por  toda  la  ribera  de  Aporinia. 
para  que  tomasen  los  cestos  é  las  balsas  por  donde  los  indio?  pafisíban. 
porque  pneiite  fecho  no  lo  lia))ía  en  todo  nqii(>l  rio,  jmra  que  ninguno 
pudiese  pasar  de  la  otra  parte  á  donde  nosotros  estábamos  á  sttl>er  aviv' 
del  campo,  ni  pudiese  pasar  al  Cuzco  persona  que  lo  dieso  á  los  euemi- 
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g08,  é  el  que  pasase  faese  por  nuestro  mano  paia  tenerlo  delloe.  En  esto 
se  puso  tanta  diligenda  que  los  enemigos  nunca  pudieron  saber  qué 
hacíamos  ni  dónde  estábamos,  mas  de  sospechar  questábamos  cercSf 
pues  vían  los  espías  que  sobre  el  río  tenían  como  aderezábamos  por 
todas  partes  para  hacer  puentes,  que  fué  cosa  que  segund  después  se 
lia  aabidOf  que  mucho  los  desatinó  é  puso  en  gran  caídado  de  saber  el 
camino  que  queríamos  llevar,  lo  cual,  como  digo,  nunca  pudieron  saber. 

É  proveyóse  asimismo  que  desde  Guamanga  so  enviasen  indios  con 
algún  español  á  estar  sobre  Apoñma  en  la  parte  adonde  los  enemigos 
habían  de  facer  puentes,  para  poder  salir  por  el  camino  de  loe  montes, 
para  que  impidiesen  el  hacerse  la  dicha  puente  é  á  toda  diligencia  nos 
diesen  aviso  si  los  enemigos  allí  llegasen  é  intentasen  facer  aquella 
•  puente  pora  que  pudiésemos  enviar  á  impedillo. 

En  24  del  mismo  partimos  de  Ábancay,  dejando  en  la  puente  de 
Aportma  á  Pedro  Alonso  Carrasco,  con  4  ó  5  espafioles  é  algunos  indios 
para  que  continuamente  hiciesen  indicación  de  continuar  la  obra  de  la 
puente,  á  ñn  que  los  enemigos,  creyendo  que  habíamos  de  posar  por 
allí)  descuidasen  de  ir  ó  enviar  á  impedimos  de  pasar  por  las-  otros 
puentes;  é  no  podimos  partir  ántes  de  Abancay,  así  por  poner  en  óiden 
la  g^te,  como  por  entender  algo  de  los  designios  de  los  enemigos  paro 
que,  mejor  entendidos  aquéllos,  pudiésemos  esoojer  el  camino  que  de> 
bíamos  llevar;  é  sobido  de  derto  como  se  estaban  en  él  Cuzco  é  inf or» 
mados  de  lo  gran  dificultad  que  había  en  poder  ir  por  los  montes,  así 
por  estar  tan  cerrado  un  camino  antiguo,  por  que  habían  de  ir  tomando 
aquella  derroto,  como  también  por  lo  gran  falto  que  de  mantenimientos 
por  allí  tendrían  é  la  dificultad  que  había  en  el  hacer  la  puente  sobre 
Aporima,  que  antiguamente  solía  estar  en  oqud  camino,  paresció  que 
'  la  ida  dellos  por  aUí  no  se  efectuaría,  é  que  ya  que  á  ello  se  determinase 
Gkmzalo  Pizarro,  le  seguirían  pocos  é  se  perdería  presto  tomando  aquel 
camino,  é  que  por  donde  más  gente  le  seguiría  é  más  podría  caminar  é 
con  más  dafio  de  la  tierro,  era  yéndose  por  el  OoUao;  é  que  para  salir  al 
c»icaentro,  en  caso  que  por  allí  se  quiesese  ir,  era  más  conviniente  to< 
mar  el  camino  por  entre  ambos  ríos  fasta  el  primero  brazo  de  Apo- 
rima. 

É  fiaí  nos  partimos  para  el  didio  brozo  á  24  de  Marzo,  con  intención 
de  tomar  desde  oUí  el  camino  de  las  otras  tres  puentes  que  más  convi- 
niese, conforme  á  lo  que  de  los  enemigos  allí  supiésemos. 
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É  otro  día  pasamos  un  despoblndo  Imrto  frío  y  de  nieve,  en  que  mu- 
oha  de  la  gente  que  iba  á  pié  paso  hai  lo  ti-abajo  é  se  quedó  sin  podello 
pasar  aquel  día  é  otro  adelante,  pero  plugo  á  Dios  que  la  segunda  Jor- 
nada vinimos  á  \m  vallo  caliente,  donde  con  estos  dos  días  tornaron  en 
sí,  ponjue  esta  es  la  condií  iun  du^üi  tierra,  que  eomo  es  tierra  muy  jüta, 
es  muy  fría  en  los  altos,  é  como  ostá  eu  clima  de  suyo  tan  caliente,  m 
los  valles  es  fuego. 

Llegamos  al  dieho  brazo  priim m  de  A|>ürima,  en  29.  donde  se  tniió 
si  se  debía  tomar  desde  allí  el  camino  psu-a  la  puente  de  Hacha,  porque 
parecía  que  aquel  paso  era  el  más  .seguro,  á  causa  que,  ya  que  los  ene- 
mi|ío>í  acudiesen  á  iini)e(lifnos  el  ]>aso  de  la  puente,  no  nos  impedí rtaii 
el  del  vado  que  hay  por  allí,  por  ser  muy  en  la  cabeza  del  río,  é  cuando 
llegásemos  cesarían  las  aguas  y  estaría  más  bajo,  se  podría  vadear,  ó  * 
también  se  decía  que  había  más  comida  por  allí;  é  de  otra  parte,  consi- 
derado el  más  largo  camino  que  por  allí  había  é  los  despoblados  fríos  ó 
de  nieve  que  yendo  por  aquel  camino  se  habiau  de  pasar,  é  cuan  can- 
sada é  fatigada  venia  la  gente,  parecía  que  convenía  tomar  él  paso  por 
Cotabambii,  que  estaba  cmco  l^uas  deste  brazo. 

E  an.si,  este  mcsnio  día  se  enviaron  Valdivia  ó  Grabiel  de  Rojaís  é  Die- 
go de  Mora  ó  Francisco  Hernández  á  ver  la  disposición  que  en  la  sali- 
da de  aquella  puente  había  é  subida  de  la  sierra  que  pasada  la  puente 
estaba,  por  entender  el  daño  que  los  enemigos  nos  podían  baoer,  ya  que 
viniesen  á  impedimos. 

Los  cuales  volvieron  otro  día  y  dijeron  que  les  parecía  se  debía  ir 
por  Ootabamba,  porque  la  subida  de  la  sierra  era  bnena,  é  que  legua  y 
media  de  la  puente,  cerca  do  lo  alto  de  la  sierra,  había  agua  é  sitio  fuer- 
te donde  asentarse  el  real,  que  desde  aUl  ládlmente  se  podía  tomar  ta 
cumbre,  sin  que  lo  pudiesen  impedir  los  enemigos. 

Con  este  parecer  escribimos  á  Iiope  Martín  que  diese  mucha  priesa 
á  aparejar  los  materiales  para  aquella  puente  é  que  esto  lo  lúdese  m 
bullido,  é  secreto,  é  que  porque  los  enemigos  no  sintiesen  ántes  de  tiempo 
lo  que  se  hada,  no  echase  las  crisnejas,  que  son  guirnaldas  gruesas  de 
mimbre,  sobre  que  en  esta  tierra  se  arman  las  puentes,  hasta  que  nos- 
otros nos  acercásemos  más  i  la  puente. 

Escrebimos,  asimismo,  áJx>dos  los  que  estaban  en  ks  otras  imentea 
que  hiciesen  gran  demostración  é  publiddad  de  querer  haceltaa,  é  quo 
dende  á  un  día  ó  dos  que  esto  hubiesen  hecho,  se  viniesen  á  nosotroo^ 
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]>orque  queriamos  pasar  por  CJotabomba,  é  que  ciertas  crizneja  é  otros 
materiales  qoe  ¿  la  puente  de  Apoiüna  se'babián  aderezádo^  m  quemar 
masen,  porque  si  los  enemigos  quisiesen  dar  lado  por  allí,  no  hallasen 
aparejo  para  hacer  en  breve  la  puente  é  pasársenos  ántes  que  pudiése* 
mOB  acudir  á  ellos. 

Ed.  31,  Pero  Alonso  Carrasco  me  entíó  desde  Aporima  las  dos  cédu< 
las  que  con  ésta  envío  de  Gonzalo  Fizarro,  en  que  decía  que  perdonaba 
á  todos  los  que  se  le  habían  huido  é  le  hablan  sido  contrarios  y  prometía 
d^  les  volver  sus  indios,  con  que  se  fuesen  á  él,  ¿ntes  que  entre  él  y  el 
ejército  de  S.  M.  hubiese  contienda  de  batalla,  las  cuales  cédulas  él  había 
enviado  con  un  indio  á  Pero  Alonso  Carrasco  é  á  los  otros  que  estaban 
aUí  entendiendo  en  haceor  demostiacidn  de  hacer  aquella  puente,  é  cre- 
yendo que  estaba  allí  el  capitán  Palomino  é  su  compafiía. 

K  á  1.^  de  Abril,  habiendo  <rfdo  misa  y  estando  todos  para  partimos, 
tecebímos  una  carta  de  Lope  Martín,  hecha  del  día  ántes,  en  que  decía 
que  tenía  ya  odiadas  tres  crimcjas;  y  posónos  porque  parecía  que  se 
habla  adelantado  é  que  podrían  saberlo  los  eneiriigos  é  tener  tiempo 
para  venir  á  inipcdiroos  di  paso. 

Partímosnos  luego  apriesa,  y  enviamos  ddante  á  Valdivia  y  al  capi- 
tán Palomino  con  alguna  gmte  que  fuesen  á  la  ligera  á  darpríesa  en  la 
puente  é  á  guardarla  que  no  la  quemasen  los  enemigos,  é  que  para  ello, 
oom  balsas  pasasoi  de  la  otra  parte  del  rio  aquel  día,  porque  la  nodie 
pudiesen  estar  de  la  otra  parte  A  hacer  la  dicha  guarda. 
•  M  mesmo  día,  llegando  cerca  de  donde  el  campo  se  había  de  asentar 
é  dormir  aquella  noche,  me  dieron  una  carta  del  Provincial  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  que  con  Lope  Martín  estaba  ayudando  en  la  puente 
con  los  indios  que  allí  cerca  la  Orden  tiene,  en  que  escribía  cómo  la 
noche  ántes  al  amanecer,  habían  llegado  tres  espías  que  Gonzalo  Pizairo 
traía  por  la  otra  pacte  del  río  con  indios  é  habían  echado  fuego  en  las 
cartmejas  y  se  habíau  quemado  las  dos.  Recebí  pena,  no  sólo  por  la  que- 
ma dellss,  pero  por  creer  que  luego  sería  avisado  Gonzalo  Pizarro  énos 
enviaría  á  impedir  el  paso  é  aún  el  hacer  de  la  puente,  de  que  no  sólo 
se  seguiría  trabajo  del  camino  é  peligi  o,  pero  aün  nos  podría  por  ven- 
tura necesitar  á  dejar  aquel  camino  é  tomar  el  otro  trabajoso  de  Hadba. 

E  entendiendo  que  el  remedio  estaba  en  la  brevedad  é  diligencia  de 
hacer  la  puente  y  pasar  por  ella,  se  purtió  el  general  con  los  capitanes 
Mouescs  é  Mejía  é  suscompaílias  é  otra  gente  á  ayudar  á  hacer  la  puen- 
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te  ¿  á  defender  que  los  enemigos  no  llegasen  á  ella,  ya  que  yinieseii,  4 
Giabíel  de  Rojas  con  la  artillería,  ansí  para  asentar  alguna  deOa  deela 
parte  é  ayudar  á  defender  que  no  llegasen  los  enemigos  á  la  puente, 
como  para  ayudarla  á  hacer  con  los  indios  de  la  artillería. 

E  paiveiéndnino  (|ue  yoiido  yo  se  daría  al};un;i  más  priesa,  determiné 
de  ir.  ('  por  excusar  lu  ida  <lc  más  genio,  que  no  podia  aprovecliar  do 
más  <le  estorbar  ol  liAcer  de  la  p\iente,  me  salí  con  el  general,  dando  á 
entender  cjuc  iba  para  volverme  al  real,  é  sólo  ilí  de  ello  paile  al  maris- 
cal, el  cual  <jU(.'dal)a  j^ara  llevar  el  campo.  Pero  los  Obispos  de  Lima  y 
Quito  y  otros  lo  entendieron  y  nos  siguieron. 

E  punjue  nos  aiiorliec  i(>  legua  y  media  de  la  pueni<\  en  una  i>ajada 
<le  utiji  eui  -(.',  liiuy  ;i'.;ria  ■'  jmü'  ilonde  no  se  ])odía  eaininar  cjibalgando, 
dado  <|U<'  easi  mía  legua  fniuios  de  n«<eln_:ápie  é  eori  trabajo,  no  podía- 
mos llegar  á  la  puente,  los  obispos  ni  jnuclia  gente  <|Ue  íbamos,  •  xoepto 
el  general  y  lierniin  Mejía.  fjue  con  alinuia  gente  llogarnn  uUa.  los  cua- 
les Valdivia  c  Talomino,  (jue  liabían  lieclio  i»asar  algunos  á  nado  y 
en  una  balsilla  el  río.  defendieron,  disjtarando  arcabuces  toda  la  noche 
que  no  quemasen  la  cri/neja  que  (|uedal>a  é  derribasen  ])arte  del  pilar 
sobre  que  se  había  <le  armar  la  puente,  unos  cuantos  de  Gonzalo  Fiza- 
rro  que  vinieron  aquella  mañana  ántes  que  amaneciese  á  hacerlo. 

En  saliendo  la  luna  tomamos  el  caminólos  ci^itanes  don  Balta.sarde 
Castilla  é  Martín  de  Robles  é  yo,  ó  llegamos  en  amaneciendo  á  la  puen- 
te, en  la  que  se  dió  gran  }>riesa  6  se  echarc^n  aquel  dia  cuatro  criznejas 
é  jia-saron  con  una  bal<illa  tirándola  gn  ite  de  do?  «ogas  á  que  cataba 
atada  de  una  parte  y  de  la  otra  del  río,  el  general,  los  otros  capitanes, 
con  cerca  de  doscientos  arcabuceros,  é  por  el  rio  con  harto  trabajo  se 
pas6  cantidad  de  caballos,  porque  la  entrada  era  tan  mala  que  para 
echarlos  en  el  rio  era  menester  despeftarlos. 

Enviáronse  aquel  dia  á  lo  alto  de  la  sierra,  por  una  parte,  á  don  Bal- 
tasar de  Castilla,  é  por  otra  á  don  Juan  de  Sandoval,  con  algunos 
arcabuceros,  á  reconocer  lo  que  había,  é  no  vieron  ni  hallaron  mas  de 
los  espías  é  indios  que  Gonzalo  Pizairo  en  aquellos  altos  tenia,  porque, 
aunque  luego  el  dia  ántes  que  se  quemaran  las  criznejas,  los  espíss  I« 
avisaron  estaba  en  el  Cuzco  nueve  leguas  de  allí,  é  no  había  tenido 
tiempo  de  venir  ni  enviar  sobre  la  puente. 

Aquella  noche,  cl  general  con  los  capitanes  é  gente  que  de  k  obm 
parte  habían  pasado,  guardó  la  puente,  é  de  la  otra  la  guardó  Váldim 
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y  Grubiel  de  Rojas,  é  para  ello  se  pusieron  é  asestaron  tiros  hacia  un 
lado  é  á  otro  della. 

En  B  de  A))ril  .•^o  coiitiinu'»  la  {tricsa  de  la  jnieiito,  du  iiianem  <jue  ú 
las  dos  del  día  eatjiban  echada.s  todas  sois  erizin.  jas  tiradas  «>  tegi'la 
la  puente,  do  manera  que  pudo  empezar  a  pasar  por  ella  la  gente.  É 
asimismo  aquel  día  se  entendió  en  continuar  á  pasar  caballos  por  el 
vado,  porque  á  cabsa  que  la  puente  no  se  deshiciese,  no  pasaron  por 
ella,  é  ansí  pasó  por  ella  gran  golpe.  É  ya  taide,  una  hora  Antes  de  pues- 
to el  8ol,  el  general,  con  todos  los  que  hablan  pasado  por  la  balsa  é  por 
la  puente,  paresció  que  yo  debía  de  subir  á  tomar  el  luerte  é  agua  que 
estaba  cerca  de  la  cumbre  de  la  sierra,  y  ansí  se  hizo. 

Corrieron  aquel  día  el  ciipitán  Alonso  de  Mendoza  t'Lope  Martín  cott 
20  hombres  de  caballo  é  don  Joan  de  Sandovai  á  pie  ton  !0  ó  12  ar* 
cabnc^s;  y  en  lo  alto  de  la  sierra  encontraron  con  Joán  de  Acosta,  al 
cual,  luego  que  Gonzalo  Pisarro  en  el  Cuzco  recibió  la  nueva  que  le 
enviaron  loe  que  quemaron  la  puente  de  cómo  la  hackmoe  por  Cota- 
bamba,  envió  con  120  aicabuceros  é  30  hombres  de  caballo  paia  que 
caminasen  á  toda  díligenda  é  viniesen  ¿  quemar  la  puente  é  doiibar 
el  pilar  é  defender  que  no  se  hiciese  y  hacer  dafio  á  los  que  de  nosotros 
hobiesen  pasado;  y  él  A  toda  priesa  salió  del  Cuzco  con  intento  de  les  ir 
á  hacer  espaldas,  é  se  puso  en  Jaquijaguana,  cinco  leguas  del  Cuzco, 
hada  la  puente  por  do  ventemos. 

É  como  Joán  de  Acosta  descubrió  nuestros  corredores,  dejó  su  gente 
en  celada;  é  adelantándose  con  cinco  ó  seis  de  ¿  caballo,  é  Uegando  cer- 
ca deUos,  mostró  que  se  retraía  por  meterlos  en  la  celada,  como  fuera 
8i  no  que  Joan  Núflez  de  Fiado,  natural  de  Badajos,  de  quien  se  tenía 
notida  días  había  que  se  deseaba  venir  á  servir  á  S.  M.,  venía  con  el 
dicho  Acosta,  é  puso  las  piernas  á  su  caballo,  é  pesóse  á  nuestros  corre- 
dores ó  avisóles  de  la  gente  que  Acosta  tenía  é  como  estaba  en  celada. 

É  así  él  y  dios  se  fueron  retrayendo;  é  Acosta  é  los  suyos  los  8Íguie< 
ron  hasta  meterlos  en  d  fuerte  que  ya  el  general  tenia  tomado  oeroide 
la  cumbre. 

É  smtiendo  Acosta  ó  sospechando  que  había  gente  allí  cerca,  hizo 
alto  ya  nodie,  é  se  retiró  é  envió  á  Gonzalo  Pizarro  que  le  enviase  más 

gente. 

Aquella  noche  el  nitu-iscal  i»a.só  la  puente  con  golpe  de  gente  é  la  es- 
tuvo guardando,  porque  podían  venir  los  enemigos  a  queaiuilu  e  des- 
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hacer  el  i>ilar  por  otros  caminos,  sin  encontrar  con  el  general  é  los  otros 
que  e.stal)an  arril>a.  K  también  Grahiel  tle  Rojas  estuvo  cu  guarda  con 
los  otros  tiros,  como  la  hocIk'  pairada. 

É  fue  tanta  la  j^iicsa  (lUc  aquella  noche  lí  pasar  se  «lió  la  gente-,  qui 
la  hulearon  tanto  <jue  li  la  mañana  lio!>o  necesidad  de  quitar  todos  los 
hari  'ifr  -  f|uc  la  atravesaVian  ó  tegían  é  las  socjns  ron  que  se  ataban  para 
podt  r  til  ir  las  crizni^jas  y  enderezarla,  (|ue  no  jMKa  pena  me  dio  ¡lorel 
peligi-o  que  parecía  que  corrían  el  í^cneral  y  lo¿  que  con  ellos  «  stalian. 
no  yi'ndose  á  juntar  con  olios  más  gente,  si  acaso  Gonzalo  Tizarro  vi- 
viese con  totlo  su  campo  -^ol^i  e  ello.". 

Diósc  esle  día,  4  de  Alai!,  gran  |>rie.sn  en  toniar  á  aderezar  la  puente 
é  pasar  caballos- ]>or  el  río,  i' ü  medio  día  estriba  aderezada,  éá  diligencia 
]ia.«i')  nuicba  gente,  con  la  cuabel  ()bis|)0  de  los  Keyos  é  yo  nos  jíartinios 
arril)a  é  llegamos  al  fuert<?  donde  estaba  el  general  íU  tiempo  que  alzaba 
el  real  ]>ara  sul>ir  ú  ponerse  en  lo  alto  de  la  tierra,  é  ansí  se  hizo  é  se 
asen!*'»  a(iuella  iiodie  en  lo  alto  é  toda  ella  estuvo  tan  en  órden  como  si 
se  hubiera  de  dar  batalla. 

Aquel  día  eoniei-on  los  mesraos  Alon.^o  de  Mendoza  ó  Lope  Martín  y 
(  iteontraron  á  Joan  de  la  Torre.  ca])itjin  de  Gonzalo  Pizarro.  c  á  Pedro 
Martín  con  veinte  bondaes  do  caballo;  y  entendiendo  los  nuestros  que 
e«t;tbíi  detrás  dellos  Acosta  en  celado,  hicieron  alto  en  un  fuerte  donde 
Joáii  do  la  Torre  é  Pedro  Martín  con  sus  20  hombros  les  aoometiezon 
diversas  veces,  ó  los  nuestros  los  retraían  é  se  volvían  luego  á  su  fuerte. 
É  de  esta  manera  estuvieron  liasta  bien  tarde,  que  viendo  los  enetn^os 
que  no  los  podían  meter  en  la  celada,  salieron  todos  sobre  los  nuestros, 
los  cuales  se  reco^eron  á  nosotros  sin  recibir  dafio. 

£1 5  fueron  á  correr  el  campo  los  capitanes  Diego  Centeno  é  don 
Pedro  do  Cabrera  con  100  hombres,  la  mitad  de  cabaUo  é  la  otra  mitad 
de  arcabuceros  encabalgados;  enviáronse  tantos  corredores  porque  Jodn 
NüfiOK  de  Prado  é  otros  que  aquellos  días  se  liabían  pasado  á  nosotros, 
decían  que  convenía  que  faesen  en  número,  porque  muchos  de  los  que 
venían  con  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarro  deseaban  veniise  á  noso- 
tros, é  no  osaban  hacerlo  viendo  pocos  corredores  á  quien  se  acoger. 

Nuestros  corredores  descubrieron  ¿  Joán  de  Aoosta  que  venía  con 
300  hombres  é  mucho  número  de  indios,  que  hadan  bulto  de  más  de 
mil  liombres,4Sfuisí  creyeron  luego  que  los  vieron  que  venía  Gonzalo Pl' 
zano  con  iodo  su  caiupo  á  dar  en  nosotros,  é  ansí  nos  enviaron  á  decir. 
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É  án  ernbfú^  que  faltaban  el  mariscal,  qae  l¿ibia  quedado'  á  ía.  piiente  < 
á  hacer  pasar  la  genlé  é  traerla  delante,  é  casi  la  mitad  de  Itf  gente  que 
no  era  llegada,  é  la  artillería  que  ansimesmo  aiín  se  estaba  en  la  puente, 
el  general  y  todos  los  que  aUf  estaban,  con  mucho  ánimo  é  alegría,  se 
pusieron  á  punto,  é  por  el  camino  donde  había  de  bajar  la  gente  de 
Gómalo  Fizarro  se  puso  Pablo  de  Meneses  en  unos  barmnoos  que  allí 
estaban  con  su  oompafiía,  que  era  de  140  arcabuceros. 

É  lu^  á  toda  diligencia  so  envió  á  llamar  al  mariscal  para  que  vi* 
mese  con  toda  la  gente  é  á  Grabiel  de  Rojas  con  la  artilloría  é  á  Juan 
Alonso  de  Badajoz,  vecino  de  Guamanga  é  natural  de  Badajoz,  con  las 
munidones,  por<[uo  por  miedo  que  m1  pasar  del  artillería  é  municiones 
no  se  ladease  la  puente  intoe  de  pasar  la  gente,  había  quedado  á  la 
postre. 

É  ansimismo  se  envió  á  decir  á  nuestros  oonredorcs  que  se  viniesen 
retrayendo  é  recogiendo  á  nosotros;  é  ansí  lo  hiciero)).  pero  tan  á  paso 
que  pudieron  aguardar  que  los  enemigos  llegasen  tan  cerca  que  cono- 
deron  que  no  venían  de  300  espafiolcs  arriba,  é  que  los  otros  eran 
indios. 

É  conociendo  esto  hicieron  alto  en  una  parte  fuerte  é  aguardaron  allí 
i  Acosta  é  á  su  gente,  é  enviáronnos  á  decir  lo  que  posaba,  é  que  les 
enviásemos  socorro,  é  ansí  se  les  envió  con  Valdivia  y  el  adelantado 
Benalcázar  é  Pablo  de  Meneses  y  Hernán  Mejía  con  gente  de  caballo  ó 
arcabuceros. 

É  poco  después  de  enviado  nos  tomaron  á  enviar  á  decir  Diego  Cen- 
teno é  don  Pedro  cómo  los  enemigos  habían  visto  nuestro  campo  é  se 
habían  retirado. 

Luego  aquella  tarde  llegó  el  mariscal  con  mucha  de  la  gtuto  (jue 
atrás  quedaba,  é  Grabiel  de  Rojas  é  Juan  do  Ba<lajoz  é  los  Obispos  do 
Quito  é  Cuzco. 

En  6  nos  estuvimos  en  el  mcsmo  asiento  juntando  la  gente  que  había 
quedado  atrás. 

Este  din  corrieron  el  Licenciado  Carvajal  y  el  Capitán  Mercadillo  con 
gente  de  á  caballo  é  los  capitanes  Hernán  Mcjía  é  Martín  de  Robles  é 
Francisco  Dolmos  con  número  de  arcabuceros,  y  encontraron  á  Joán  de 
la  Torre,  que  con  poca  geute  venía  á  correr,  é  lo  siguieron  hasta  meterla 
01)  el  valle  de  Jaquijaguana. . 

Todos  estos  díiis  los  corredores  de  Gonzalo  Pizarra  y  cii  especial  este 
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dia,  se  deinandAion  á  dédr  palabras  desacatadas,  hasta,  tesponder  áks 
nuestros  que  les  decían  que  se  TÍniesen  á  servir  al  rey,  é  que  si  no  lo 
hacían  se  peixlerían,  porque  venia  mucha  pujanza  en  servido  de  S. 
que  ellos  tenían  buen  rey  en  el  gobeniador  su  sefior,  é  que  tomsttQ 
á  cuestas  al  rey  y  al  sacristán  que  enviaba,  é  otras  palabras  más  socuia 
é  deshonestas,  é  que  si  taiií..  ju  janza  traía,  que  para  qué  querían  que 
ellos  se  pasasen. 

En  7  del  mesmo  partimos  de  lo  alto  é  fuimos  á  hacer  noche  coatn 
leguas  de  los  enemigos. 

Este  día  corrieron  el  capitán  Juan  de  Saavedra  con  gente  de  cabaLci 
y  el  capitán  Pal)lo  Meiif.scs  con  arcabuceros,  é  la  noche  ántes  los  eneiiñ- 
gos  liabíuii  puesto  dos  celadas  jioco  adt  lante  donde  nuestro  cjunpo 
asentó  este  día,  creyciiJu  puiler  tomar  iniestros  corredores  en  medio  dt- 
ambas  celadas;  pero  llegando  cerca  di  (  lla-ilos  nueí^tros  lo  soppcdiürun 
é  se  detuvieron,  é  luego  lleg»)  un  yanacona  que  vrnía  huyendo  de  ioí 
enemigos,  en  busca  de  su  amo  (jue  mi  día  ánles  ae  había  pasado  á  nt> 
sotros,  é  avisó  á  imestros  (.corredores  de  las  dos  celadas,  en  las  cuak^ 
había  copia  de  gente,  é  venían  por  ca¡>itanes.Acü3ta  y  el  Licenciado  Ce- 
peda y  IHego  (nnllí^n  y  Joán  de  la  Torre. 

É  con  esto  Ion  nuestros  se  detuvieron  é  nos  lo  hií  ieron  Siiber,  e  íué 
el  capitán  Mejía  con  su  compaílía  á  socorrerlos,  é  tras  éste  Valdim. 

En  8  caminamos  con  intento  de  parar  aquel  día  en  cierto  sitio  que 
estaba  á  una  legua  de  los  enemigos;  é  yendo  cerca  del  dieron  al  anua 
en  la  avanguardia,  é  así  todo  el  campo  caminó  apriesa  creyendo  quf 
los  enemigos  venían  cerca,  é  eni  que  nuestros  cerredoros,  que  eran 
Diego  de  Mora  con  gente  de  caballo,  y  Hernán  Mejia  con  arcabucero^ 
habían  retraído  á  los  suyos  hasta  ¡lonerlos  en  un  cerro  alto  que  estab 
sobre  su  campo,  é  al  mariscal  y  á  Valdivia  que  iban  en  la  avanguarJii 
paresció  que  convenía  tomarles  aquel  cerro  pbr  descubrir  mejor  desde 
allí  el  sitio  de  los  enemigos,  é  ansí  lo  hicieron,  que  se  lo  tomaron  é  pu- 
sieron ellos  en  él. 

Y  estando  nuestro  campo  alojándose  y  el  general  é  otros  de  nosotit:^ 
mirando  ciertas  quebradas  por  donde  páresela  que  el  campo  podrii 
bajar  á  lo  llano,  nos  enviaron  ¿  decir  el  mariscal  é  Valdivia  que  Ies  pa 
rescía  que  el  campo  se  debía  mudar  á  un  llano  que  más  adelante^ 
aquel  cerro  estaba  sobre  los  enemigos,  é  ansí,  aunque  la  gente  ^vcníi 
cansada,  nos  mudamos  é  pasamos  allí  donde  nos  habían  enviado  i  éKB, 
é  ae  asentó  «1  z«al  ya  tarde. 
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De  donde  estaba  el  real  de  los  enemigos  aún  no  una  legua,  oii  un 
sitio  faerte,  porque  tenía  hácia  uu  lado  de  nosotros  la  sierra  muy  iu- 
hioeta,  é  al  otro  lado  un  río  con  una  entaroda  é  salida  no  buena,  é  junto 
al  río  de  la  otra  parto,  ciénagas,  é  á  las  espaldas  dos  barrancos  harto 
hondos  que  iban  desde  la  sierra  hasta  el  río,  é  delante  un  llano  que  ha- 
cia el  río  tenía  algunas  ciénagas. 

É  luego  aquella  noche  ántes  de  puesto  el  sol,  los  enemigos  hicieron 
muestra  de  nos  acometer  poi^  dos  partos,  enviando  hasta  cien  hombres 
la  sierra  arriba  por  hacia  la  parte  donde  nosotros  habíamos  venido,  é 
por  otra  otro  golpe  de  gente  á  pié  é  de  caballo,  que  asimesmo  subía 
hAcia  nuestro  real  la  sierra  arriba,  é  tras  éste  venía  todo  su  campo  en 
mi  escuadrón  do  pié  ó  otro  de  cabtUlo  caminando  por  lo  lliuio,  mostriui- 
do  representamos  batidla. 

É  aunque  paresció  que  no  convenía  salir  á  ellos  con  el  camj>o,  por 
venir  la  jente  cansada  é  ser  tiui  üirde  é  la  cuesta  t;ui  Anliiesta  que  no 
j)odía  bajar  el  campo  Uui  en  orden  como  convenía,  pero  paresció  que 
8e  les  debía  hacer  rostro  con  lüguna  gente,  ú  ansí  se  enviaron  contra  los 
primeros  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  de  caballo,  é  á  Par- 
davé  con  ai-cabuceros,  é  A  los  otros  que  suliían  por  la  otra  parte  dehiutc 
de  los  escuadrones,  al  capitán  Mcrcadillo  con  gente  de  caballo  é  á  los 
capitanes  Pablo  de  Mcneses  y  Hernán  Mcjía  con  arcabuceros,  mandán- 
doles que  no  bajasen  a  lu  llano  donde  estaban  los  enemigos  en  órdcn, 
sino  que  solamente  ecliasen  de  la  cuesta  á  los  que  por  ella  vciüaii  su 
hiendo,  é  ansí  lo  hicie  ron  y  i  stuvierou  hasta  que  ya  anochecía  hacién- 
doles.rostro,  que  Si'  les  tavió  á  decir  que  se  recogiesen,  ('  ansí  lo  íiicie- 
ron,  é  los  enoiiii<,'os  que  subían  por  la  cuesUi  se  volvieron  a  juul;ü*  con 
el  cuerpo  que  eti  el  Ikiiiu  quudaba,  é  fueron  por  él  adelante  apartándose 
de  sus  toldos,  tiue  creímos  (pie  ¿c  volvían  á  otro  asiento  que  nos  habían 
dicho  que  ántes  habían  tenido,  pero  no  fue  ansí  porque  á  la  mañana  loa 
luillautos  donde  antes  estaban. 

Aquella  noche  el  mari'Jcal  é A'íddivia  ó  yo  acordamos  que  otro  día 
de  mañana,  ellos  con  \oá  tapitane,^  Talólo  de  Meneses.  Hernán  Mejía  é 
Piüoiiiino  con  sus  compafiías  de  areabneeros,  muy  de  inanaiia  Ijajasen 
á  los  pittreros  de  la  sierra  á  reconocer  bien  el  sitio  de  los  enemigos  y  el 
que  nosotros  debíamos  tomar  en  lu  llano,  é  la  {larte  por  donde  con  más 
seguridad  é  más  ordenados  podíamos  bajar  de  la  sierra,  é  ([ue  en  tanto 
que  esto  ellos  hacían,  ol  geueríü  putíieav  m  Orden  ¿'  á  piuito  el  wunpo 
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para  qno  luego  que  enviasen  á  decir  que  abajase  y  \>ot  dobde  caiiiÍD& 
scmoA,  c  comunioAdo  con  el  general  le  pareció  lo  mesmo. 

■ 

En  9  muy  de  mañana,  conforme  á  lo  acordado,  abajaron  el  maride.  I 
é  Valdivia  con  Pablo  de  ^lenesos,  Hernán  M(  jía  é  Palomino,  í  halkr->n 
muy  cerca  do  nuestro  real,  casi  en  lo  alto,  aljE^mos  de  los  enemigos  que 
iban  á  descubrir  y  ver  nuestro  real  y  gente,  porque  auníjue  habían  tra 
bajado  los  enemigos  de  tener  lengua  «lella.  é  para  ello  de  Iml^er  algún 
español  ó  indio  que  les  dijese  cuánta  é  qué  gente  traíamos,  nunca  le  lia- 
bía]i  podido  haber,  c  con  la  copia  de  corredores  (jue  siempre  iban  de 
lanío  de  nuestro  campo,  lunica  los  suyos  habían  pudido  llegar  tan  a-nr^ 
del  que  se  i)udicsen  eedillcar  de  la  cantidad  de  nuestra  gente,  t  ci  siiesio 
c  con  recabdo  <jue  en  A]i"i  ¡mu  ]»or  to<las  partes  se  pubo  para  que 
les  pudiese  jiasar  aviso,  estabar»  muy  sin  noticia  cierta  de  nues(4j  campo 

E  para  tenerla  había  fTivindo  (Jonzalo  Pizarro  i\  dos  ob^rigos.  el  un' 
que  tenía  á  <'íirw>  A  sn  hijo  c  ;i  otro  del  Marqués,  y  el  otro  que  era  Cf. 
jx'llán  de  ('ei>otla.  so  color  de  lue-ei  iur  rcijueri miento  (lue  de«hicieí«^  t-! 
ejercito  é  no  le  hiciese  guerra  hasta  que  8.  M.  fuese  informado  deeospj 
que  le  enviaba  á  informar  con  Lorenzo  de  Aldana  é  Gómez  de  Solis:  y 
estos  clérigos  llegaron  á  nosotros  ciuuido  estábamos  en  lo  alto  de  In  sie 
mi  pasada  la  i)uente;  é  por  entrar  más  de  sobresalto  en  el  real,  vinieron 
rodeando  fu' m  ]«  camino,  aunque  ellos  dijeron  que  lo  haV)ían  hecbí. 
por  haberle  perdido,  é  porque  óatos  no  diesen  aviso  de  nuestra  gente  é  co 
sas  del  campo,  había  hecho  con  el  Obispo  del  Cuzco  que  los  detuviese  < 
llovaec  á  buen  rocabdo;  é  anai  no  habían  podido  tomar  á  darle  de  ñor 
e1rr>«. 

El  mariscal  y  los  que  con  él  iban  llevaron  delante  á  est  »-  cTiemigr^ 
que  subían  la  cuesta  é  b>s  retrajeron  á  lui  cabezo  que  estaba  en  Jo  ó!c 
mo  de  la  sierra,  de  donde  se  descubría  el  real  de  los  eneanigos  é  e$t;\i'í 
dellos  á  tiro  de  falconeto;  é  amique  en  el  cerro  estaba  cantidad  de  on:?. 
buceros  de  los  enemigos,  los  nuestros  so  le  ganaron  é  les  echaron  déi,  < 
visto  bien  el  sitio  é  las  paii^s  por  donde  les  pareció  que  nuestro  ovar^ 
podía  bajar,  eu\iáromios  á  decir  que  abajásemos.  Yansíseempesdál» 
cor,  porque  el  campo  estaba  á  punto  para  ello;  é  abajó  tan  en  órda 
cuanto  fué  posible  por  cuesta  tan  inhiesta  como  aqueUa. 

Los  enemigos  empezaron  á  tirar  con  su  artillería  á  los  nuestros  (fá 
estaban  en  el  cerro,  é  disimrarot)  número  de  veces,  y  aunque  les 
han  por  cima  las  jielotas.  phigo  á  Dios  que  no  hioieron  dafio. 
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E  llegíinílo  ol  campo  á  más  de  la  iiiiUul  de  la  cuesta,  llegó  Hernán 
Mejía  con  quien  el  mariscal  ó  los  <{ue  estaban  en  el  cerro  envialian  á 
¡iOfÜr  la  artillería  para  desdo  allí  tirar  á  los  enemigos,  dieiendo  (jue  no 
«<')lo  les  podía  hacer  mal  por  est^ir  aquel  cerro  como  caballero  eneiiiiii 
dellos,  pero  que  los  ocuparían  [)ara  que  sin  impedimento  suy<J  i»udicse- 
mos  máa  libremente  bajar  á  lo  llano,  é  ansí  se  Ies  envió  los  cuatro  tiros 
mayores,  porque  aquellos  parecía  <pie  ¡)odían  alcanzar  desde  el  cerro 
tiasta  los  enemigos,  é  con  ellos  fué  Grabiel  tic  Rr>jas,  ó  los  otros  queda- 
ron con  el  campo,  é  con  ellos  el  teniente  de  (Iral)iel  de  Rojas,  porque, 
alieude  de  parecer  que  no  convenía  que  el  campo  quedase  sin  artillo- 
ría,  eran  tiros  que  no  podían  akuinzar  tíuito,  especialmente  que  iban 
cacados  de  perdigones  para  tirar  desde  cerca  á  los  enemigos  cuando  sq 
viniese  á  romper. 

Llevando  el  campo  su  camino  la  cuesta  abajo,  se  entendió  que  era 
tan  ágria  aquella  bajada  en  lo  último  della  que  no  podía  abajar,  é  ansí, 
yéndida  á  reconocer  el  general,  le  ptu'eció,  é  jíor  esto  fué  necesario  tor- 
veT  por  la  cuesta  adelante  desviándonos  de  los  enemigos,  abajar  por 
otra  parte  é  ir  por  caminos  tan  angostos  <jue  no  so  pudo  guardar  ór- 
íleu.  é  por  esto  sedió  gran  priesa  á  caminar,  ponpie  ya  que  los  enemigos 
viniesen  á  nosotros  estuvi^mos  en  lo  llano  é  puestos  en  órden  cuando 

Desde  el  cabezo,  los  cuatro  tiros  nuestros  tiraron  á  los  enemigos  cou 
mucha  priesa,  porque  Grabiel  de  Rojas  llevaba  tan  á  punto  las  cosas 
de  14  artillería,  que  cada  tiro  llevaba  en  su  cajonciUo  sus  [>elotas  ajiar- 
tadas,  en  otaros  sus  cargas  hechas  y  puestas  en  papel;  é  con  la  diligen- 
cia que  en  diqmrar  se  tuvo,  é  con  matar  un  criado  de  Gonzalo  Pizarro 
que  B6  estaba  cabe  él  armándolo,  é  matar  otro  hombre  y  un  caballo  que 
asimismo  estaba  alii  junto,  y  la  priesa  que  había  en  caer  pelotas  entre 
1a  gente  de  los  enemigos,  hubo  en  su  órden  (dguna  confusión,  la  cual 
ayn  ]<>  á  dar  lugar  para  que  algmios  que  no  estaban  tan  íirmes  con  Gon> 
2aio  rizacro  se  le  pudiesen  empezar  á  huir,  especialmente  que  los  in* 
dios,  que  en  mucha  cantidad  los  enemigós  tenían,  huyeron  muy  á  fu- 
ría  é  ayudaron  á  la  confusión  ton  su  huida.  Los  tiros  de  los  cnenn'.Líos. 
corao  he  dicho,  ningún  daño  hicieron,  ó  porque  los  tenían  apartados 
de  sí  <í  abajaban  algunos  de  los  nuestros  del  cerro  hacia  ellos,  los  rotra- 
geron  y  metieRm  entre  si. 

Abajado  nuestro  campo  á  lo  llano,  se  puso  con  gran  presteza  en  la 
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drden  que  iba  platicada,  que  fuá  qué  se  hideae  un  escaadrón  de  infan- 
tería que  llevaba  trmentos  {)iqueroB  é  cuatrocíeiitos  arc-al)uceros,  k» 
250  en  dos  mangas,  que  llevaban  lo8  capitanes  Hernán  Mejia  é  Juan 
Alonso  Palomino,  é  los  demás  en  la  frente  del  escuadrón,  porque  como 
teníamos  aviso  que  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  no  pasaba  de 
2()U.  pareció  que  no  había  para  qué  gastar  arcabuceros  ea  enfocm 
dellos  este  escuadrón  por  loe  lados. 

Y  en  las  espaldas  deste  escuadrón  iba  el  general  con  el  estandarte 
real  é  tres  banderas  de  caballo,  que  serían  220  en  buenos  cabaUoe,  i 
medianamente  armados,  el  cual  con  ellos  habiá  de  hacer  espaldas  á 
este  escuadrón  de  in£njQtería  hasta  que  llegase  á  pelear,  y  entónoes  salir 
a  dar  en  la  gente  de  á  cabaUo  de  los  enemigos  que  iba  en  su  reta- 
guardia. 

Había  otro  escuadrón  de  200  piqueros  é  300  arcabuoeroe,  los  60  eu 
una  manga  que  llevaba  el  capitán  Pardavé,  é  los  otros  iban  en  la  frente 
y  en  el  un  lado,  é  donde  la  gente  de  caballo  de  los  enemigos  podía 
venir  á  romper,  porque  este  escuadrón  hábia  de  dar  por  el  lado  al  os- 
cuadrón  de  infantería  de  los  enemigos  que  era  uno  solo,  é  ansí  dejaban 
el  lado  suyo  que  llevaba  enf errado  de  arcabuceros  hácia  la  retaguardia 
de  los  enemigos,  donde,  eomo  dicho  es,  iba  su  gente  de  caballo,  según 
nos  habían  dicho,  en  dos  escuadrones,  el  uno  de  120  y  el  otro  de  80. 
£  á  las  esptddas  deste  nuestro  escuadrón  menor  de  infantería,  iba  otm 
de  caballos  de  lóO  hombres,  é  por  caudillo  dél  el  adelantado  Benaká- 
car,  para  que  luego  que  este  de  infantería  diese  en  el  lado  del  de  loa 
enemigos,  el  de  caballo  rompiese  con  el  menor  de  cabaUo  de  los  ene- 
migos. 

Iba  el  capitán  Pablo  de  Meneses  con  los  arcabuceros  de  su  compaAia 
por  sobresalientes. 

Y  d  capitán  Alonso  de  Mendosa  quedó  con  su  compaftia,  que  eran 
dncuenta  y  tantos  de  caballo,  que  estuviese  á  ún  lado  fuera  de  los  es- 
cuadrones para  acudir  á  la  parte  que  le  pareciese  que  tenía  más  nece* 
cidad. 

Los  siete  tiros  de  artillería  qu6  quedaron  en  el  cuerpo  del  campo  ae 
]Hisioron  delante  los  escuadrones,  á  mano  deredia,  é  los  otros  cuatro  se 
bajaron  del  cabezo  ó  quedaron  háda  la  mano  izquierda. 

£1  mariscal  quedó  ]\ira  correr  á  todas  partes  proveymdo  loquefittfe 
necesario,  é  mandando  en  todo  lo  que  se  debiese  haow,  é  asimiamo  que* 
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dó  Valdivia  é  el  capitán  P«fia,  é  Segura,  vecino  de  los  Charcas,  ^tu« 
ayudante. 

En  esta  drden  ae  poso  todo  con  mucha  presteza^  y  porque  la  aitillerfa 
de  loB  enemigos  se  nos  había  acercado  é  nos  podía  hacer  dafio  é  coger 
donde  estábamos,  Uegándose  en  la  dicha  órden  nuestro  campo  á  los 
enemigos,  se  metió  en  un  bajo,  donde  ningún  dafio  del  artilleria  deUos 
sopodia-rescebir. 

Juntamente  con  ésto,  debajo  de  la  guarda  de  los  sobresalientes  é  de 
las  dos  mangas  del  escuadrón  mayor  é  de  la  compallia  de  Alonso  de 
Mendoza,  se  sacó  por  entrambos  lados  nuestra  artillería,  de  numera 
que  descubríalos  é  daba  en  eUos,  é  la  suya  no  lo  podía  hacer  en  nuestro  , 
campo  por  estar,  como  digo,  en  bajo. 

Luego  que  el  campo  bajó  de  la  cuesta  é  se  empezó  á  ordenar,  llegó  á 
nosotros  Garcilaso  y  un  su  priuío,  con  otros  que  con  él  huyeron  do  ke 
enemigos  á  nuestro  campo,  que  fué  para  ellos  muy  gran  desmán. 

É  luego  ansimismo  les  huyó  el  lic^dado  Gépeda  é  se  vino  á  noso* 
tros,  tras  el  cual  salió  Pero  Martin  é  le  alanzeó  el  caballo,  é  si  los  núes* 
tnw  no  le  socorrieran,  tambi^  alanzeara  al  Licenciado,  pero,  como  digo, 
socorriéronle  y  aún  mataron  luego  allí  al  Pedro  Martín. 

También  se  nos  vino  un  bachiller  de  los  diez,  gran  secuaz  de  Gonzalo 
PS28iro,  é  harto  en  las  cosas  pasadas  metido.  É  ansimismo  se  vinieron 
gran  número  dellos,  é  de  los  postreros  so  vino  Diego  Guillén,  capitán 
de  arcabuceros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  no  menos  metido  en  ellas,  é  con 
él  vinieron  diez  ó  doce  arcabuceros  de  su  compafiía. 

Sacado  Garcilaso  é  su  primo  é  los  que  con  él  vinieron  é  algunos  solda- 
dos que  se  habían  hallado  en  la  de  Guarina  con  Diego  Centeno,  iodos 
ios  demás  se  cree  vinieron  más  por  temor  de  verse  perdidos,  conociendo 
Itt  pujanza  de  nuestro  campo  é  la  buena  órden  dél,  que  no  por  acudir  á 
la  voz  de  su  rey,  porque  muchas  otras  veces  se  pudieron  haber  huido, 
especialmente  cuando  iban  por  corredora;  pero,  en  fin,  se  ha  disimulado 
con  ellos  para  no  proceder  á  hacer  justicia  dellos. 

Garc  aso  é  todos  los  que  se  pasaron  nos  aconsejaban  que  aquel  día 
no  se  diese  batalla,  sino  que  nos  pusiésemos  en  buena  órden  oercé,  del 
campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  con  aquello  él  se  desharía  sin  rotura,  é 
aunque  temí  que  aqueUa  noche  huyese  Gonzalo  Pizarro,  me  pareció 
que  nos  detuviésemos  de  darla,  por  ver  si  se  continuaba  el  venírsenos 
gente.  i 
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Pero  como  vió  Gonzalo  y  su  ixuiestró  de  campo  que  se  les  iba  gente, 
procuraron  de  caminar  en  su  órdeu  hácia  nosotros,  é  viendo  esto  los 
fliobresaUentes  é  mangas  nuestras,  empezáronse  á  allegar  á  ellos  y  á  di? 
parar  en  ellos,  é  lo  menino  hizo  nuestra  artilleria  é  todo  nuestro  carupc-, 
con  paso  bien  eonccrtiido.  y  con  entera  dctcnniiuiciou  .su  Ik  gó  á  ellos 
E  con  sólo  esto  se  desbarataron  los  enemigos;  y  como  h«'inlires  per- 
didos é  cortados  ó  conlra  (juicn  Dios  peleaba,  nnos  se  pusieron  en  hui- 
da, entre  los  cuales  fué  Francisco  de  Carvajal,  cun  el  cual  luego  allí  en 
luia  cifiiaga  vuyu  hu  cal'alln  c  In  picip li'»  Martín  de  Almendras;  é  Gon- 
zalo Pizarro  é  otros  sus  (  ai-itaii*  s.  ni  liu  i  un  ni  para  pelear  ni  para  huir; 
tWmsí  fué  preso  por  Villavicencio,  sar;;<  iitn  mayor  de  nuesü'O  caruj^^K). 
con  Joán  de  Acostii  y  el  bacbilk  r  (iucvara  é  Francisco  Mnldonado.  el 
cual  fué  á  Espaila,  capitanes  de  (ionzalo  l'izarru,  con  otros  muchos. 

Preso  Cíonzalo  Pizarro,  me  le  trajo  el  marisciU,  é  vmo  un  poco  <3e 
tiempo  tras  mí  con  él  para  me  le  representar,  é  porque  yo  andaba  lu^io- 
nestando  la  gente  cpie  no  se  desordenase  hasta  que  del  todo  .<e  rcc-ono^ 
ciesc  la  victoria,  porque  me  paix'cióque  aún  estaban  algmios  délos  eüc 
mi|;os  juntos,  y  también  porque  no  quise  dar  á  entender  á  Gonzalo  Pi- 
zarro que  en  tanto  se  tenía  su  persona  é  prehensión  como  él  &l  SU  {ous-  | 
peridad  creía  I"l  <  lud  diciéudüle  ípie  S.  M.  había  preguntado  que  quien  | 
era  aquel  Gonzalo  Pizarro,  había  dicho  que  él  le  daría á  entender  qoieo  | 
era  Gonzalo  Pizarro,  é  desde  allí  lu  drc  ía  á  cada  hora,  según  dicen,  le-  I 
presentando  lo  mucho  en  que  S.  M.  le  habia  de  teñera  i 
É  cuando  ya  aguardé  á  que  llegase,  preguntó  quedo  al  mariscal  ú  »  I 
apearía,  el  cual  le  dijo  que  si,  dándole  á  entender  que  no  babia  ptn  < 
qué  preguntarlo  sino  hacerlo,  é  ansí  se  apeó  é  hizo  su  mesura.  ' 

Yo  le  quise  consolar  juntamente  con  representarle  su  yerro,  y  ' 
mostró  tan  duro  diciendo  que  él  había  ganado  esta  tiena,  que  me  fonó  | 
á  responderle  áspero,  porque  me  pareció  que  convenia  satisfacer  á  tan- 
tos como  nos  oían,  é  le  dije  que  no  bastaba  andar  fuera  de  la  fiddi*  | 
dad  que  á  su  rey  debía,  sino  que  aún  le  fuese  ingrato,  que  liabieBidi'  i 
dado  S.  M,  á  su  hennano  lo  que  le  dió  y  la  mano  con  que  i  él  é  á 
otros' sus  hermanos  los  había  hecho  ricos  de  muy  pobres,  ó  levoulánd»' 
los  del  polvo,  lo  desconociese,  especialmente  que  en  el  descubrimisofc^ 
él  no  había  sido  cosa,  é  que  su  hermano,  que  en  él  habia  entendido, 
bía  mostrado  bien  cuan  entendida  tenia  la  merced  é  d  bi^  que  8. 11 
le  habia  hecho,  no  sólo  mostrándose  en  su  vida  fiel  á  su  rey,  qoim  b 
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iaé,  más  aiSn  amiado.  £  iin  aguardar  respuesta  me  volví  al  mariscal  é 
le  dije  que  le  llevase,  é  me  fui,  é  le  envió  á  decir  que  la  guarda  dél  en- 

comandase  al  capitán  Diego  Centeno,  al  cutd  encargué  su  buen  trata- 
miento, é  ansí  se  le  entregó. 
•  *  É  luego  me  trajo  \*alcUvia  á  IVanciíjco  de  Carvajal,  maestre  do  cam- 
po do  Goiizído  rizarro,  y  tan  cercado  de  gentes  que  dél  hablan  sido 
ofendidas,  que  le  querían  matar,  que  aj>énas  le  j)ude  defender,  el  cual 
mostró  fjiie  holgara  que  le  niattmm  ahí,  e  ansí  rogaba  que  de- 
jasen á  aquellos  matarle.  Entregósf'le  en  guardia  á  Villavicencio. 

É  ansí  como  los  medios  desta  jomada  puao  Dios  por  quien  es  é  por 
los  int'>ritos*lel  católico  é  santo  ánimo  (jne  S.  M.  tuvo  para  ns:ai-  la  bi'- 
ingiiidatl  con  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  rebelión,  ansí  de  su  bendita 
mano  apiadándose  do  lo  que  debajo  destn  cniol  sfrvi<him]ire  toda  esta 
tierra  padecía,  ó  harto  de  suürir  las  oi'onsas  que  á  su  Diviim  Magestad 
se  hacían,  sin  tenjelle  lu  respoctnrle,  é  las  nnierfcs.  robos  y  cnu  ldarles 
que  Gonzalo  Pizarro  é  los  suyos  perpetraban  é  cometían,  dió  el  liii  á 
epte  negocio  con  tan  poco  derramamiento  de  sangre,  que  de  parte  de  S. 
M.  sólo  un  hombre  murió  é  de  la  de  los  enemigos  no  murieron  de  45 
arriba  en  la  batalla,  habiendo  de  entrambas  partes  1,400  arcabuceros, 
todos  gente  útil  y  diestra  é  oon  muchas  é  muy  buenas  municiones,  por 
que  la  pólvora  desta  tiena  es  la  mejor  que  puede  ser,  á  cabsa  de  ser  el 
salitre  excelente,  é  la  mecha  de  algod<^  é  el  plomo  en  mucha  abundan- 
cia; é  17  tiros  de  campo  é  un  verso,  é  más  de  (500  hombres  de  cabiülo, 
todoe  buena  gente  é  muchos  dellos  hombres  de  figura  é  suelo,  sin  el  otro 
nümero  de  piqueros,  porque  como  los  nuestros  vieron  los  enemigos 
tan  vendidos  é  perdidos  no  hicieron  más  de  prendellos. 

Aquella  -noche  nos  juntamos  el  Obiqie  de  Lima,  general,  mariscal  y 
el  Licenciado  Cianea  é  yo,  é  tratamos  sobre  si  se  llevarían  los  presos  al 
Cuaco  á  hacer  justicia,  ó  si  se-haría  alU  dellos;  éparesdó  que  convenía 
baoerla  con  toda  brevedad  de  Gonzalo  Písarro  y  de  su  maestre  de  cam- 
po  y  de  otros,  ansí  por  excusar  el  peligro  que  en  su  huida  podría  haber, 
como  poique  en  tanto  que  Gonzalo  Pizairo  vivía,  pareeoía  que  no  era 
señora  la  paz,  según  las  inquietudes  é  mudanzas  que  en  esta  tierra  ha 
haJbido. 

JÉd  aoaf  paresdó  que  dél  é  de  los  otros  sus  capitanes  presos  se  debía 
tfeAoer,  ántes  de  partimos  de  donde  estábamos,  tomadas  sus  confesiones 
é  ixilonnaciones  sobre  Ift  notoriedad  de  sus  delitos. 
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K  nimque  por  el  breve  qnc  á  instancia  de  S.  M.,  cuando  en  los  negiv 
cioí,  do  Valencia  se  me  dió,  puedo  entender  y  conocer  destas  causas  é 
de  (malesquicra  otras,  auiuiue  sean  criminales  é  de  muerte,  en  que  S 
M.  :iK  üKiiiiie  cntctid(  r,  ¡htí»  ])or  la  decencia  de  \\\\  liabitu  lüe  paresció 
com<!ter  el  castigo  do  los  cvdpados  ni  mariscal  y  al  Licenciado  Cianea,  ' 
que  «ni  toda  esta  jornada  y  v\\  toilo  1<*  que  <v  ofrcrc  en  servicio  de  S  M.. 
como  buen  criado  suyo,  me  ha  ayudado  é  ayuda  mucho,  é  axisi  se  lo 
cometí. 

"i  otro  día,  10  de  dicho  Abril,  justició  Gonzíüo  Pizarro,  dándole 
j)or  traidor,  é  cortándole  la  cabeza  c  mandando  que  se  llevase^  Lima  é 
que  se  juisiese  en  cierta  luanera  en  Inj^ar  j)úblico,  donde  estuviese  COa 
letrt  ro  que  maniíestasc  cuya  era.  }>or  qué  delito  .se  había  puesto,  é  que 
se  le  derríbase  la  casa  que  tenía  en  el  Cu2C0  é  se  pusiese  en  ella  otzo 
letrero  de  piedra.  £  aunque  parescia  á  algunos  que  se  debia  hacer  cuar- 
tos, no  me  |iarcció  iM>r  el  re^|  <  t o  que  al  Marqués  su  hermano  debia. 
Murió  bieu,  con  eonocimieuto  de  los  yerros  que  contra  Dios  7  su  rej,é 
sus  prójimos  había  cometido. 

£1  mesmo  día  se  hi/.o  justicia  de  su  maestro  de  campo^  Frandacode 
Carvajal,  natural  de  Ragaiua,  tierra  de  Arévalo,  s^úti  él  confesó,  y  se 
arrastró  é  hizo  cuartos  é  se  pusieron  al  derredor  del  Cuzco,  á  raa^dáse 
poner  en  Lima  'su  cabeza  como  la  de  Gonzalo  Pizairo,  é  qu6  aa  deiTir 
1>aso  la  casa  do  su  morada  que  en  aquella  ciudad  tenia  é  se  pusiese  «n 
ella  una  piedra  con  un  letrero  que  declarase  cuya  era  é  la  causa  por  qué 
se  derribó.  Diceso  que  de  340  é  tantos  hombres  que  Gonzalo  Pitano  é 
sus  ministros  justiciaron  en  el  tiempo  de  su  rebelión,  justició  este  Yrx^- 
dsco  de  Carvajal  los  300. 

Este  dicho  dia  se  hizo  justicia  del  bachiller  Juan  Vélez  dis  Ghioran, 
capitán  de  Gonzalo  Pizarro  é  natural  de  Málaga. 

En  11  se  hizo  justicia  de  Joán  de  Acosta,  natural  de  ViUanneva  d« 
Barcarrota;  é  se  ahorcó  ó  hizo  cuartos  é  se  mandó  Uevar  su  cabeia  al 
Cuzco  é  ponerla  on  lugar  público. 

Este  mesmo  día  nos  partimos  para  el  Cuzco,  y  en  12  llegaoios  á  esta 
ciudad,  donde  nos  recibieron  con  grande  alegría. 

Luego  escrebí  á  todos  los  pueblos  del  Perú  haciéndolos  saber  la  mer- 
ced que  Dios  les  había  hecho,  encouiondándoles  le  diesen  j^racias  \<S( 
que  los  habla  librado  <lc  tan  gran  suljgcción,  cruel  y  baja  servidm-:- 
bre;  y  esto  hizc,  uo  sólo  porque  iücieseu  el  rocouocimiento  deate  bie&t 
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Dios,  de  caya  mano  les  Tenis,  pero  aún  porque  sé^eosegusen  los  buenos 
con  alegría,  4  los  no  idies,  qiie  aún  rio  faltaban,  con  miedo;  porque  aún 
de 'Lima  'el  mes  pasado  había  tenido  necesidad  Lorenzo  de  Aldana  de 
destemr  á  Panamá  algunos  hombres  y  mujeres  que  en  aquella  ciudad 
hablaban  cosas  cu  favor  de  Gonzalo  Fizarro  é  no  convenientes  para  el 
sosiego  dclla. 

Escrebí  ausimismo  á  las  justicias  de  los  pueblos  para  que  prendiesen 
eou  secuestración  de  bienes  los  que  hubiesen  sido  culpados  en  esta  re- 
belión, que  no  hubiesen  acudido  á  la  voz  de  tí.  M. 

También  escrebí  para  los  mesmos  efectos  á  Popayáu  é  Nuevo  Reino 
(de  Granada.) 

E  luego,  en  llegando  al  Cuzco,  se  empezaron  á  prender  muchos  otros 
culpados  é  á  procederse  con  ellos. 

También  se  empezaron  á  hacer  muchas  diligencias  para  saber  de  bie- 
nes de  culpados,  que  en  el  Cuzco  y  en  otras  partes  había,  ó  dentro  de 
siete  á  ocho  días  se  halló  cantidad  de  plata  é  oro,  esmeraldas  y  ropa, 
escondido,  en  más  [por  valor  de  más]  de  ciento  é  veinte  mili  pesos. 

Entre  los  cuales  se  hallaron  40  mili  que  Gonzalo  Pizarro  había  tomado 
de  los  quintos  de  S.  M.  al  tiempo  que  .salió  del  Cuzco  para  ir  a  ponerso 
e/n  la  parte  donde  se  dió  la  batalla;  é  porque  entónces  no  había  cosa  en 
la  caja  de  S.  M.,  para  que  se  con\idasen  todos  los  que  tuviesen  oro  ó 
plata  no  marcado  á  traerla  á  marcar,  hizo  publicar  que  marcarían  con  sólo 
el  diezmo,  é  ansí  lo  efectuó  y  del  diezmo  hubo  estos  40  mili  pesos,  los 
cuales  por  su  mandado  se  dejaron  escondidos  cu  esta  ciudad  y  se  halla- 
ron en  un  hoyo,  6  hecho  un  horno  encima. 

Porque  hubiese  todo  recaudo  en  lu  guarda  do  lo  que  so  hallase,  se 
aderezó  una  cámara  en  mi  posada  debajo  de  tres  llaves,  6  la  una  se  dió 
al  Obispo  de  Lima,  que  en  esto  é  en  todo  lo  demás  que  al  servicio  de 
S.  M,  toca,  pone  harto  más  cuidado  y  diligencia  ó  entiende  en  estas  más 
comii  ó  menudencias  que  entendería  en  sus  propias  co.sas;  é  cierto  en 
todo  ea  gran  alhaja,  como  lo  ha  sido  en  todo  lo  pasado;  é  la  otra  se  le  dió 
al  Obispo  del  Cuzco,  é  la  tercera  al  contador  Juan  de  Cáceres,  que  hace 
.su  oficio  con  diligencia. 

En  14  del  mismo  se  lii/.o  justicia  de  Francisco  Maldonado,  capitán  do 
piqueros  de  Gonzalo  Pizarro,  é  contino  (jue  fué  de  S.  M. 

Este  dicho  día  se  de-'^pachó  el  ca¡»itán  Alonso  de  Mendoza  con  gento 
de  á  caballo  y  arcabuceros  á  buscai-  á  Espinosa,  maestresala  de  Gonzalo 
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Pizarro,  hijo  del  Doctor  Espiiiosii,  que  se  supo  como  venia  de  los  Char- 
cas  con  GO  hnnihrof  é  cantidad  de  plata  que  allá  á  particulares  Imhia 
robiuli»,  f|Ui'  ilr.-jiut's  <jue  salió  de  esta  ciudad  por  mandado  de  Gonzalo 
Pizarro  a  traer  t:t  nic  ó  j>lata  había  muerto  cinco  hombres  é  traía  de  loa 
60  los  40  por  ÍAierza  á  ayutlar  á  Gonzalo  Pizarro. 

El  15  se  hizo  justicia  de  Sebastián  Vergara,  natural  de  la  villa  de  Ver- 
gara,  capitán  de  Gonzalo  PizaiTo.  En  16  se  hizo  justicia  de  Gonzalo  de 
los  Nidos,  natimil  de  Cáceres,  que  ñié  uno  de  los  que  en  estas  alteradO' 
nes  más  palabras  desacatadas  ha  dicho  contra  S.  M.  para  indignar  ooor 
tra  su  servicio  é  ganar  voluntadr  s  )  uira  Gonzalo  Pizarro. 

£n  21  del  dicho  Abril  se  azotó  nümero  de  delincuentes,  é  condenó  á 
que  se  llevasen  á  las  galeras  de  Espafia,  é  otros  en  desdeño  perpetuo 
destos  reinos,  é  á  Chile. 

En  22,  el  Licenciado  Polo,  nieto  de  Lope  Díaz  de  Zárate,  secretaiío 
que  fué  del  Santo  Consejo  deyla  Liquisidón,  el  cual  ántesque  yo  vinieie 
á  esta  tierra  é  después  ha  sido  muy  servidor  de  8.  M.,  y  por  ello  coirió 
mil  riesgos,  se  despachó  á  los  Charcas  por  juez  pesquisidor  contra  kfi 
culpados  que  allí  había,  é  por  jues  de  los  bienes  que  allí  habían  quedado 
de  muchos  culpados. 

Este  mismo  día  se  despachó  el  capitán  Grabiel  de  Rojas  á  la  didia 
villa  é  á  Porco  é  Potosí^  á  hacer  poner  en  labor  la  mina  que  allí  tiene 
S.  M.  é  las  otras  que  allí  se  confiscaron  de.  los  culpados,  con  algunos  da 
los  indios  que  allí  están  vacos,  porque  con  gran  ñusilidad  é  pan  ningán 
trabajo  de  los  indios  en  estos  pocos  días  que  estarán  vacos,  é  la  znndia 
diligencia  del  capitán  Grabiel  de  Rojas  é  celo  que  tiwe  á  las  coas  di^ 
servicio  de  S.  M.,  so  pomán  en  labor,  y  allende  de  lo  que  dellas  se  tt- 
carán,  estarán  para  venderse  mejor  ó  para  sacar  de  ellas  plata  en  cuaz^ 
dad  con  negros. 

También  .se  le  cometió  que  entendiese  en  la  cobranza  de  los  biene? 
de  los  culpados  y  en  toniar  cuenta  á  los  mayordomos  y  personas  i|y* 
allí  tenían,  é  que  ansimismo  hiciese  poner  recaudo  é  aprovechamÍCTito 
en  lo  que  hubiere  caítlo  de  los  indioa  vacos  y  en  lo  que  cayere  en  esto? 
pocos  días  que  se  proveen,  que  todavía  ayudíirá  i)ara  algo  de  lo  gastaJo 
en  la  guerra,  y  de  lo  nmcbo  que  Gonzalo  Pizarro  y  los  suyos  han  ro- 
bado de  la  hacienda  real,  porque  ios  buenos  servidores  de  S.  M.,  atmqw 
le  desean  hm'er  í'ervicio.  quedan  tan  gastado**  é  adeudados,  ansí  de  k' 
que  en  la  guerra  cou  smü  personas  é  haciendas  han  ayudado,  Qosaskét 
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lo  que  Gonsalo  Pizaxro  les  tomó,  que  no  tienen  poedbilidad  para  ello, 
y  tflfDán  no  pooa  necesidad  para  volver  en  si  é  pngar  lo  que  deban  de 
tiempo.  É  por  esto  ha  parescido  ayu<lai  la  hacienda  de  8.  M.  en  esta 
necesidad  con  algunos  poquillos,  que  siendo  imichos,  harán  algo. 

£d  23  del  mismo  se  despachó  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  é 
capitán  general  de  la  provincia  de  Chile,  llamada  Nuevo  £xtromo,  limi* 
tada  aquella  gobernación  desde  Copiapó,  que  está  en  26  grados  de 
parte  de  la  equinoccial  hacia  el  sur,  hasta  41  norte  sur,  derecho  meri- 
diano, 7  en  ancho  desde  la  mar  la  tierra  adentro  den  leguas  hueste 
leste. 

0iÓ8ele  esta  gobernación  por  virtud  del  poder  que  de  S.  M.  tengo, 
porque  convenía  mucho  descargar  estos  reinos  de  gente  y  emplear  los 
que  en  el  allanamiento  de  Cronzalo  Pizarro  sirvieron,  que  no  se  podían 
todos  en  esta  tierra  remediar;  é  cupo  dársela  á  él  ánies  que  á  otro  por 
lo  queá  8.  M.  sh-vió  est^i  jornada  y  por  la  noticia  que  de  Chile  tiene,  y 
por  lo  que  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  aquella  tierra  ha  traba- 
jado. 

Proveyóselc  del  oficio  de  alguacil  mayor  do  aquella  gobernación  á 
voluntad  de  S.  M.  y  otras  cosas  que  por  capítulos  pidió  se  remitiesen  á 
B.  M.  para  que  en  ello  se  hiciese  lo  que  su  merced  fuese. 

No  envío  la  copia  de  la  provisión  ó  instrucción  ni  de  los  c^ipítulos 
que  pidió,  porque  en  otro  pliego  que  un  criado  suyo  de  Valdivia  lleva, 
se  envía. 

Item,  se  proveyó  á  voluntad  de  S.  M.  el  oficio  de  tesorero  do  aquella 
tierra  á  Jerónimo  do  Alderete,  por  virtud  de  una  cédula  que  para  eUo 
de  S.  M.  tenia,  é  dió  ñanzas  conforme  al  tenor  de  ella. 

Item  se  proveyó  del  oficio  de  contador  á  Esteban  de  Sosa,  natural  de 
Santa  Olalla,  que  ha  servido  en  lo  de  la  Florida,  de.spués  en  esta  joma« 
día  é  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro.  Satisfizo  de  fíanzas,  é  proveyitoe 
por  virtud  del  poder  que  de  8.  M.  tengo,  á  voluntad  (Te  B.  M. 

É  ansí  se  proveyó  de  la  misma  manera  del  oficio  de' veedor  á  Vicen- 
cio  de  Monte,  persona  que  ha  servido  en  1 1  Marafión  y  en  el  aUana- 
miento  de  Gonzalo  Pizarro,  é  tiene  noticia  de  las  cosas  de  Chile. 

Este  dicho  día  recibí  pliego  del  Principe  nuestro  sofíor,  con  carta  de 
V.  S.  la  cual  eaca  de  30  de  Junio  de  1547,  fecha  en  Zaragoza. 

Y  en  lo  que  toca  al  sobreseer  en  la  residencia  de  Benalcásar,  porque 
2K>  ae  impidiese  con  ella  el  ayuda  que  en  el  allanamiento  de  Gon^o  Pi- 
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UUTO  el  adelantado  (BttialcásHr)  iiodía  dar.  el  Licenciado  de  ArmeniittDS 
entendiendo  la  t  :uón  que  para  ello  había,  ha  sobreseído  ha8ta  agc>ra,  é 
anal  creo  que  lo  hará  hasta  que  el  adelantado  Benalcásar  vuelva  á  sa 
gobernación,  porque  allende  de  ser  justo  que  él  se  halle  presento  á  dar* 
la,  el  adelantado  Andagoya  que  podía  instar  para  que  se  le  fuese  á  to- 
mar, no  creo  que  estará  en  estos  tres  nichos  para  ]ioder  salir  de  estA 
ciudad,  á  causa  que  tres  jornadas  ántes  del  primer  brazo  de  Aporinui, 
le  dió  en  el  camino  un  caballo  uim  coz  en  la  espinilla  de  la  pierna  áo- 
recha  é  se  la  quebró,  que  ha  sido  para  él  muy  gran  trabajo  é  para  loa 
que  con  él  veníamos,  y  e.s})ec¡al  para  mí  gran  congoja  de  ver  que  boin- 
bre  tan  bueno  é  tan  servidor  de  S.  M.  é  que  con  tanto  celo  para  el  ser- 
vicio de  S.  M.  é  amor  para  mi  persona  en  cuanto  en  si  ha  sido,  me  ha 
ayudado,  le  aconteciese  semejante  desgracia. 

Las  armas,  herrajes  é  las  otras  cosas  de  que  Su  Alteza  mandó  proTeer 
pora  esta  jornada,  me  escrilúó  el  contador  Aimaras  desde  Panamá  cnnio 
había  llegado  al  Nombre  de  Dios,  ó  me  envió  la  memoria  de  ellas,  é 
dice  en  su  carta  como  algnn  is  il(  días  me  enviará  en  dwto  navio  que 
estaba  para  hacerse  a  la  vela>  Yo  le  escribo  ahora  que  envíe  todas  aque- 
llas cosas  dirigidas  á  Lima,  porque  allí  se  venderán  é  ganarán  hartos 
dineros,  exoepto  las  picas  y  arcabuces,  que  aquellos  no  hay  para  que 
vengan,  ántos  acá  se  procurará  poco  á  poco  de  ir  oonsumien-lo  !o8  que 
hay  en  la  tierra;  pero  que  me  parece  que  entre  los  vecinos  del  Nombre 
de  Dios  é  Panamá  se  deben  repartir  á  precios  convenibles,  pues  noso- 
tros cuando  de  allí  partimos,  aún  á  má^  subidos  se  los  compramos^  é 
mostra1)an  que  en  sacárselos  de  su  poder  les  hacíamos  grande  agravio 
por  dejar  desarmados  á  aquellos  pueblos. 

En  estos  negocios  nunca  se  hizo  exceptación  de  persona,  porquo  cada 
día  vía  que  ibau  acudiondo  á  la  vos  de  S.  M.  personas  de  quien  no  se 
pensaba,  las  cuales  si  se  esceptaran  no  vinieran;  é  aún  cuanto  |K)r  máa 
culpadas  c  rail  tenidas,  más  fructo  ha<-ían  por  el  ánimo  y  ejemplo  que 
á  otros  daban  pdra  que  hiciesen  lo  mismo.  É  ansí  tengo  entendido  que 
entre  las  personas  qne  inucho  han  ayudado  cun  pasarse  á  la  voz  de  8. 
M.  fueron  el  Licenciado  ( Virvajal,  ó  Martín  de  Rol>les,  por  que  como 
eran  tenidos  por  unos  de  los  hombres  que  más  estaban  metidos  en  es* 
tos  cosas,  eran  personas  granadas  entre  los  de  (ionzalo  Pizarro,  y  en 
especial  el  Licenciado  Carvajal,  á  quien  tenían  por  letrado  é  cuerdo, 
viendo  los  otros  que  aquéllos,  mirando  su  boma,  venían  á  servir  á  sa 
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rey,   se  confiaban  del  perdón,  tenían  atrenmiento  para  haoer  lo  mis- 
mo, é  para  quQ  ansí  lo  eutcndieseu,  é  por  la  entereza  4|ue  fie  conocía  do  . 
8lis  personas  poia  servir  á  S.  M.,  se  les  díó  cargos  en  esta  jomada,  de 
que  dieron  muy  buena  cuenta. 

A  todas  las  personas  que  Gonzsilo  Pi^arro  había  despojado  de  sus  in- 
dios por  habersido  servidores  dcS.  M.  se  It  s  lian  i'cstiliiúlo,  é  ansí  cuando 
la  cédula  para  que  se  les  restituyesen  á  . Alonso  de  Mesa  B.  A.  dió^  Uogó, 
©slaban  ya  restituidos. 

£n  el  dicbo  día  23  se  hizo  justicia  del  hacliiller  Castro,  nuturol  de 
Benavente,  que  fué  nuiy  secuaz  do  Gonzalo  Pizsrro. 

£n  veintisiete  se  liizo  <lc  Dit  go  Contieras,  natural  de  Sevilla,  que  fué 
muy  apasionado  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  entendía  en  í^us  municiones, 
y  había  preso  á  Daniel  Hernández  cuandi  .  I.  ¡diorcó  Franci.'^co  Carva- 
jal, porque  llevaba  á  Diego  <^'euti'uo  tra.slados  de  las  provisiones  de  S. 
AI.,  que  desde  Lima  le  enviaba  J.orrnzo  de  Aldana. 

En  28  .<e  hizo  justicia  de  Gonzalo  de  Morales,  vecino  del  Cuzco  é  na- 
tural de  Soria,  que  era  muy  apasionado  de  (Jonzalo  l:*izano.  .  liabíít 
preso  á  Páez,  secretario  que  fué  de  Vaca  de  Castro,  cuando  le  ahorcó 
Francisco  de  Carvajal,  porque  desde  el  Desaguadero  me  llevaba  despa* 
ches  del  capitán  Diego  Centeno. 

En  29  fray  Tomás  de  Sauct  Martín,  provincial  de  Orden  de  Santo 
Domingo  Miitenció  púbücameuto  ó  con  })ühliea disciplina  á  fray  Luis, 
Jb^ile  de  la  ilieha  Orden,  que  ha  sido  uno  de  los  más  eacandalo.sos  en  la 
rebelión  de  Gonziüo  Pizarro  é  que  mayores  desacatos  contra  S.  M.  en 
pulpito  é  fuera  de  él  ha  dicho  en  favor  de  Gonzalo  Pizarro.  pnieurando 
de  justificar  su  causa,  é  ayudándole  hasta  decir  (pu;  se  le  <lrl>i;i  de  dar 
corona  de  rey  de  estos  reinos,  con  haber  sido  su  Orden  é  todos  los  (jue 
©n  ella  en  estos  reinos  hay,  tan  serv  idores  de  S.  M.  é  enemigos  de  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  que  por  ello  han  padecido  o})res¡ones  é  fa- 
iáge»  muchas,  é  corri<lo  algmios  delloa  riesgos.  Fué  condenado  á  clau- 
sura de  cárcel  pwpétua,  é  á  graves  ayunos  é  otras  espirituales  peni< 
•tencias. 

En  30  del  mesmo  se  enviaron  de  los  de  la  rebelión  de  Gori7:(]n  Piza- 
n'o,  desterrados  perpétuainente  de  i  stos  reinos,  mi  mero  de  culpados  á 
Chile  é  á  Lima,  para  que  de  allí  (Lima)  so  enviasen  á  España  á  las  ga> 
lerajB,  setenta  y  seis, 

£n  este  dicbo  día  se  hizo  justicia  de  Bemaidino  de  Valencia,  natural 


S19  COLSCCIÓN  DE  POCÜX£HTOB 

de  Zamora,  vedno  de  Guánuco,  gran  secuaz  de  Gonxalo  Pisano  é 

guncil  mayor  que  por  él  fué  en  lima  y  en  d  Ouzeo. 

Después  que  al  Cusco  llegamos,  se  vieron  inlormadones  de  oosos  mo- 
cho grave  y  desacatadas,  que  ccmo  hombres  ya  muy  desvergupggdnn 
Piíarro  é  los  suyos  hacían  é  decían,  como  fu(5  que  tenían  concertado  de 

coronar  por  rey  de  estos  reinos  á  Gonzalo  Pizan*o,  luego  que  hubiesen 
victoria  cnntia  cl  ejíírcito  que  conmigo  iba,  que  la  noche  ántes  que  salie- 
sen de  aquí  pnra  .Taíiuijaguaiia.  haln'an  quitado  las  anuas  reales  de  su 
estandarte  y  echádolas  a  (|ueiaar  tu  uu  liruüero,  é  que  diciendo  un  día 
después  que  hubo  vii  toria  contra  Ctuteno  é  entró  en  esta  ciudad,  á  un 
Suero  de  Quifioucs  quo  le  sir\iese  de  un  c^icique  que  se  llamaba  don 
Carlos,  r[uf>  em  do  Antonio  de  Quiñones,  el  cual  andaba  con  nosotros 
en  servicio  de  S.  M  ,  le  dijo:  servios  del  caciíjue  de  vuestro  primo, 
aunque  yo  le  he  de  dar  de  bofetones  ]>or  cl  nouihro  que  tiene,  r 

Esto  es  lo  fjue  hasta  a^íora  se  ha  hecho  é  sucedido  de  que  Ijay  que 
hacer  relaci«»n  á  V.  S.  de  los  negocios,  é  porque  me  purecit)  que  S.  M. 
3í  .  S.  querrían  informarse  de  particularidades  que  en  relación  no  se 
pueden  así  relattir  como  de  boca,  acordó  do  enviar  al  capitiln  Hernán 
Mejia  de  Guzmán,  que  en  todo^  ansí  en  lo  que  ee  hizo  en  Tierra-fíime  y 
sucedió  con  la  venida  de  la  primera  armatla,  cmho  también  en  la  joma- 
da que  desde  Jauja  hizo  el  ejército  de  S.  M.  hasta  la  batalla  é  desde 
ella  liasta  agora,  se  ha  hallado  empleado  é  heoho  lo  que  á  bueno  debía, 
con  crecido  celo  al  servicio  de  S.  M.,  é  con  iodo  ánimo  é  determioAckku 
para  que  de  todo  lo  que  de  acá  se  quiera  saber  dé  cuenta. 

De  mi,  lo  que  tengo  que  suplicar  á  V.  S.  es  que,  pues  cuando  8.  IL 
me  mandó  venir  á  este  negocio  lo  acepté,  con  que  fuese  sarvido  qpe 
pacificada  esta  tierra»  sin  aguardar  nueva  licencia,  yo  me  pudieae  vot 
ver  á  Espafia,  me  den  &vor  para  que  con  toda  brevedad,  ésta  se  míe  en* 
víe,  porque  aunque  aquélla  supliqué,  no  querría  ir  sin  ella.  £  ja  que 
he  trabajado,  é  no  pretendo  otra  merced  en  esta  vida  sino  volver  é  mo- 
rir en  mi  naturaleza  é  vivir  lo  que  me  queda  de  vida,  que  ya  que  algo 
sea,  será  poco  en  un  hombre  que  cumple  55  años  en  el  mes  de  Agoito 
que  viene,  que  no  han  sido  muy  descansados,  especialmente  estos  postre- 
ros, no  querria  volver  con  desgracia,  especialmente  que  aunque  esta  £• 
cencía  venga  ya  en  camino,  llegará  á  tienq  u  que  todo  lo  que  yo  en  k 
tierra  puedo  hacer  esté  hecho,  porque  dentro  de  tres  meses  y  medio  t» 
tar&  todo  lo  que  conviene  á  la  pacificación  de  la  tierra  asentado,  por<pie 
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dentro  destbe  k  gente  que  para  el  allananiiento  de  Gonzalo  Pi/arro  se 
juntó,  estará  derrania<ui  y  enipleiuki,  ó  toda  la  tierra  repartiiln  ó  la 
Audiencia  en  Lima  asentada.  E  placiendo  á  Dios  para  cuando  esta  li- 
cencia viniese,  habrá  cuantidad  de  oro  \-  |)latj!i  allegada  pura  llevar  á  S. 
M.  E  por  esto  convemá  que  V.  S.  jnande  que  los  navios  que  en 
Nombre  de  Dios  entónces  hobieso,  se  deteugau  hasta  que  llegue,  porque 
pueda  ir  en  ellos.  ' 

El  2  de  Mayo  so  hizo  justicia  de  T)icp;o  Corvíijnl,  natural  de  IMascn- 
cia.  que  ha  .sefji^uido  mucho  á  Gonzalo  Pizarro.  ó  trajo  juntamente  con 
Traneisco  Carvajal  las  mujeres  de  Arequipa;  é  porque  una  de  Diego 
Gíircía  de  AlCaro  se  escondió,  puso  á  tormento  á  su  madre  hasta  que  le 
dijo  della,  é  después  que  la  tuvo,  según  ella  dice.  la  forzó,  y  afrentada 
dello,  tomó  rejalgur,  y  ha  estado  después  que  aqui  entramos  á  la  muer« 
te  dello. 

Este  día  se  azotaron  otros  culpados  con  destino  á  las  galeras  de  Es< 

pafia. 

£a  4  se  hizo  justicia  de  Antonio  de  Biedma,  natural  de  Ubedo,  alfé- 
rex  que  fué  del  Licenciado  Cepeda,  el  cual  había  sido  en  traer  las  muje- 
ree  de  Arequipa,  é  había  tenido  que  hacer  con  una  de  ellas,  casada  con 

que  andaba  en  el  ejército  de  S.  M.,  é  se  había  hallado 
cop  Diego  Centeno  en  la  de  (kuirina,  la  cual  aquí  en  el  Cuzco  se  mató 
con  solimán,  penada  de  lo  que  el  dicho  Biedma  con  ella  había  pasado. 

Con  las  muchas  ocupaciones  que  he  tenido  después  del  desbarato  de 
Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  valía,  no  he  podido  despachar  ántes  este 
mensagero.  Nuestro  S^or  conserve  y  aumente  vida  y  estado  de  vuestra 
selloría  á  su  santo  servicio,  como  los  suyos  deseamos.  Del  Cuzco,  7  de 
Mayo  de  1548. — El  Lkeneiado  Pedro  át  la  Gama. 

25  de  Septiembre  de  1548. 

ZiX. — Rdación  ád  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias 

sobre  los  asuntos  dd  Perú. 

(Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  ChUe,  1873, 
pp.  666  y  siguientes.) 

Muy  ¡lustros  y  muy  magníficos  seüores:^ — Con  t  i  capitán  Hemán  Me- 
jXo,  quo  del  Cuzco  se  partió  eu  10  de  Mayo  y  destA  ciudad  de  Lima  eu 
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id  de  Jimio,  hice  reladdn  46  todo  lo  sucedido' hasta  4  del  dlbbo  MBcyo 
por  an^  carta  caya  duplicada  con  ésta  va.         '  '  ' 

Lo  que  después  ha  sucedido  es  que  en  7  del  dicho  Mayo  se  hiso  jus* 
tücia  de  un  Mufioz,  vecino  del  Ouzco.y  natural 'de  Triana,  muy  secuaz 
de  Gonzalo  Fizarro,  y  que  estando  sentenciado  á  galeras,  habiendo  uaa* 
•  do  con  él  de  harta  misericordia,  quebrantó  la  cárcel  y  se  huyó,  y  el 
mcsnio  día  so  azotó  nümoro  de  culpados  y  eondenurou  unos  á  galeras 
y  otros  en  destierro  perpetuo  de  estos  reinos. 

En  11  so  hizo  jiisticui  de  Serrn,  iiatui-;il  de  Caraicejo.  que  había  -o- 
guido  ú  Gou/.ulu  rizaiTo  y  hal-ía  sidu  tan  de-acatado  en  .su  i\d>ol¡''«n  q»ie 
uii  dia  antes  de  la  baUdIa  de  Ja*|uijuguaua,  sit'iido  c  oi  rrdor  y  (h<  ii  iido- 
le  los  nnostnis  que  \nniese  a  servir  al  Rey,  respondió  que  le  besa^«íc  en 
Uú  \vav\l\  (|ue  donoso  rey  era.  que  si  fuera  el  de  Francia,  él  se  pasnra. 
y  ijue  hucu  rey  tenía  en  Gonzalo  Pizarro.  Había  és'te  ahorcaili».  sin  tt  iier 
para  ello  ina-^  voeos  que  un  soldado,  ;l  uuo  <lt'  los  ilc  DieíTo  ( 'cnt.-Mo,  y 
azotado  a  o  tío  (piü  j)rendió  después  de  la  de  Guariua.  Azotóse  y  cortó- 
sclc  la  lengua  antes  de  justiciarlo. 

Este  día  recibí  carta  del  capitiín  Mercadillo  de  cómo  los  que  llevaba 
])reso8  habian  concert^ido  de  se  soltíir  y  matarlo,  y  que  lo  había  descu- 
bierto uno  do  eUos.  Escribiósele  que  hiciese  justicia  de  los  principaka 
y  perdonase  al  que  lo  habia  descubierto. 

£n  15  recibí  el  pliego  en  que  venia  el  sello  que  el  Príncipe»  nuestro 
señor,  y  vuestra  sofinría  pn\Taron,  y  tenia  ya  otros  dos,  uno  que  se  ha- 
lló entre  la  rojxa  do  Gonzalo  Pizarro,  que  era  el  que  trajo  el  Visorrcy.  y 
otro  que  el  Visorrcy  había  hecho  en  Quito,  que  me  trajo  un  Cepeda,  á 
quien  el  Visorrcy  le  había  confiado. 

Era  este  pliego  duplicado  de  otro  que  se  me  hah^  escrito  por  Mayo 
de  47,  y  por  haber  venido  por  ]&  Buenaventura  se  detuvo  un  afio  en  ^ 
camino. 

En  16  envié  al  capitán  Martin  de  Robles,  hombre  diligente  y  deaeoso 
de  servir,  á  Arequipa,  para  que  ayudase  á  la  justída  é  los  vecinos  de 
allí  á  defender  que  la  gente  que  en  el  pueblo  de  aquella  ciudad  se  ha- 
bía de  juntar  y  embarcar  para  Chile  con  Valdivia,  no  hiciese  dallo  m 
llevase  naturales,  y  para  que  los  que  allí  acudiesen  de  los  culpados  de  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  que  no  fuesen  condenados  á  Chile,  los  ptcor 
diese  y  enviase  por  la  mar  áláma,  y  aún  también  se  le  dió  mandamien- 
to paia  que  ciertos  que  habian  sido  desterrados  á  Chile,  y  ¿  arcsció  que 
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no  convenía  ir  alU  por  ser  hombres  muy  desasosegados,  los  prcndieso 
y  ennase  á  Lima  para  que  do  allí  con  los  otros  se  enviasen  á  Espiif^n 

En  24  «!C  hizo  justicia  de  Francisco  Espinosa,  hijo  del  Doctor  Espi- 
nosa, y  maestresala  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  cuando  Cniá* 
nuco  alzó  bandera  por  S.  M..  huyó  de  Guánuco,  y  se  vino  á  Lima  á 
Gonzalo  Pizarro,  y  con  gente  que  le  di<>  volvió  á  Guánuco.  y  hallando 
que  los  más  d©  aquel  pueblo  con  e)  capitán  Juan  de  Sauvedra  so  hablan 
salido  á  juntarse  en  los  Chachapoyas  ci>n  los  de  Trujillo  y  liracamoros 
y  Chachapoyas,  robó  á  Guánuco;  y  con  el  d<'si>ojo  volvió  á  Gonzído  Pi- 
Jtarroyle  sirvió  y  siguió  hasta  que  desdo  el  Cuzco,  después  de  la  de  Gua- 
rina,  le  envió  á  Arequipa  y  á  los  Charcas  á  recoger  gente  y  tlineros,  en 
lo  c  uítl  jomada  aliorcó  seis  españoles  y  entre  ellos  un  regidor  y  algua- 
cil dtí  los  Cliarcas  por  sor  servidores  de  S.  M.,  y  quemó  ciertos  indios 
porque  le  dijeron  bien  dcsto=;  ospafioles  y  haciendas  de  ellos,  y  traía 
cuantidad  de  platíi  robada  y  gente  por  fuerza  á  Gonzalo  Pizarro,  y  to- 
mándole la  nueva  25  leguas  del  Cuzco  del  desbarate  de  Gonziüo  Pizarro, 
lo  dejó  todo  y  se  puso  en  huida,  y  le  prendieron  idguuas  de  las  perso- 
nas que  luego  desde  Jaquijaguana  so  enviaron  en  busca  suya.  l'>a  de 
lOA  muy  privados  do  Gonzalo  Pizarro,  y  ansí  se  hidlaron  eutre  los  bie- 
nes de  Gonzalo  Pizano  las  cau  tas  que  con  ésta  van. 

En  25  se  enviaron  con  Jnan  Porcel,  á  Lima,  treinta  y  chico  conde- 
nados á  galeras  para  que  de  allí  se  enviasen  á  Tiorra-tirme  y  desde  allí 
á  Espafla. 

Este  día  se  escribió  al  Visorey  de  la  Nueva  España  y  á  Guatimak  y 
Nicaragua  el  castigo  de  Gonzalo  Pizjirro  y  de  los  sayos,  porque  para 
amedrentar  los  no  tales  y  alegrar  los  buenos  y  celosos  de  la  paz  y  sosie- 
go y  servicio  de  8.  M„  parece  que  convenía  que  en  todas  estas  partes 
se  supiese.  • 

En  27  recibí  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana  en  que  escribía  como  ©ra 
muerto  el  tesorero  Riquelme,  y  del  recaudo  que  se  ponía  en  su  hacien- 
tía  para  que  S.  M.  pudiese  ser  pagado  de  lo  que  se  la  alcanzase,  y  luego 
despaché  á  Estopiüán  para  que  fuese  á  ayudar  en  el  recaudo  de  la  ha- 
cienda, porque  era  hombre  que  tenía  noticia  del  la  y  de  confianza. 

Este  dicho  día  junté  los  tres  obispos  de  Lima,  Cuzco  y  Quito,  y  ve- 
cinos que  en  el  Cuzco  estaban,  que  eran  los  mas  y  <le  más  importancia 
do  todos  estos  reinos,  y  les  representé  cuanto  convenía  á  sus  conciencias 
y  conservación  de  ios  indios  y  para  tener  ellos  renta  cierta,  la  tasación 
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de  los  iríbutos;  y  que  pues  todos  se  hallal>an  allí,  debían  de  nombra 

¡jcrsonas  que  visitasen  la  tierra  cuan  en  breve  fuese  posible  pura  que,  h^ 
cha  la  visitación  se,  hiciese  la  dicha  tasa.  Todos  mostraron parescerles  bien 
é  ansí  se  nombraron  setenta  y  dos  personas  para  hacer  esta  víhíIíicíóii 
y  les  lian  thulu  instrucciones  como  la  han  de  liaccr  y  repartido  las 
partos  ([uc  ca'la  «los  di  hían  de  visitar;  é  un  domingo,  tlicha  misa  mu- 
yor.  ((ue  se  dijO  «I»  !  Ksj'íritn  Santo,  tu  la  í^]e55in  del  Cuzco,  juraron  ci 
iiiaiiús  ílel  doán.  que  la  liabía  dicho,  todcis  los  que  alH  se  hallaron  délo: 
noijilnadus.  (pie  fné  la  mayor  parte,  de  hacer  la  dicha  visita  y  tratTla 
á  Lima,  conforme  á  la  dicha  instrucción,  bien  é  lielmcnte  y  con  cnter;^ 
diligencia. 

En  29  del  dicho  Mayo  se  abrieron  marcas  nuevas,  y  se  puso  una  en 
la  caja  de  las  tres  llaves  del  Cuzco  y  se  envió  otra  á  los  Charciis,  j>or- 
que  estos  dos  lugares  son  donóle  más  fundición  se  hace,  y  otra  en  Aie- 
quipa  por  amor  do  la  contratación  que  de  allí  hay  para  los  Charcas  y 
Cuzco  y  se  espera  habrá  por  el  pueblo  imevo  de  Chuquiabo  y  mandóse 
que  al  Cuzco  yinieseGuanianga  áfundir;  y  otraáLimn,  arlonde  seni.'mdó 
que  viniesen  á  ñmdir  de  Gnánuco;  y  otra  á  Trujillo.  adonde  se  mondó  vi- 
niesen áfundir  los  Chachapoyas  y  Piura;  y  otra  á  Quito,  donde  se  man- 
dó vüiiosen  fundir  Guayaquil  y  Puerto-viejo  y  la  ciudad  de  Loja,  que  es 
la  que  ahora  se  ha  edificado  en  los  Paltas,  y  mandóse  que  todas  las  mar- 
cas viejas  se  quebrasen,  ansí  porque  fuesen  todas  de  una  forma,  como 
también  porque  se  evitasen  los  fraudes  que  se  podrían  hacer  con  bs 
marcas  que  los  días  pasados  se  habían  falsado. 

Paiesció  que  para  que  de  aquí  adelante  hubiese  buen  recaudo  en  la 
hacienda  de  8.  M.  convemía  que  fuera  de  Lima  en  cada  parte  destas 
donde  ha  de  haber  fundición,  cada  afio  se  nombrasen  en  cabfldo  dos 
vecinos  abonados  que  como*  tenientes  de  tesorero  y  contador  tuviestn 
las  dos  lIavof<;  y  el  corregidor  que  allí  fuese  tuviese  la  otra,  y  asistáesen 
á  la  fundición  y  al  cabo  del  afio  diesen  cuenta  con  pago  á  los  de  nuevo 
elegidos,  los  cuales  dentro  de  dos  meses  fuesen  obligados  de  enviar  todo 
el  alcance  do  todo  lo  corrido  en  tiempo  de  los  pasados  á  Lima,  y;  entre- 
garlo á  los  olicialcs  principales  que  en  esta  ciudad  han  de  residir,  y  que 
por  este  trabajo  so  les  diese  algún  sidario,  que  a\ni(|ue  no  fuese  mucho, 
siendo  veeino^  h)á  que  adniinistrasen  esto':  oficios,  bu.stai'ía. 

Y  qn<-  a  los  Oficiales  Tleales  de  Lima,  cada  año  el  Presidente  déla 
Audiencia  con  un  oidor  les  tomasen  cuenta  de  todo  lo  que  ¿  su  poder 
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hubiese  venido  el  efio  pasado,  y  aquéllo  todo  puáeseii  los  dichos  ofida^ 
Ies  en  otra  arca  aparte,  la  cual  hubiese  oinco  llaves,  las  tres  que  que* 
dasen  en  poder  de  los  oficiales  y  las  otras  en  el  del  Presidente  y  oidor 
mis  antiguo,  porque  desta  manera  aiidaria  la  hacienda  más  segura  y 
se  administrarla  con  más  cuidado  y  estaría  más  á  punto  para  enviarla 
áEápaña. 

Y  hadándose  esto,  excusarse  ha  el  salario  de  los  oficiales  que  dicen 
del  Kuevo  Toledo,  y  con  él  se  podrán  pagar  á  todos  los  otros  tenientes, 
los  cuales,  aunque  hubiese  oficiales  de  la  Nueva  Castilla  y  del  Nuevo 
Toledo,  no  se  pueden  excusar  si  ha  de  haber  buen  recaudo  en  la  har 
eienda,  y  estar  abierta  la  fondicidn  continuamente,  sino  sólo  en  los 
dos  pueblos  donde  ellos  residiesen,  especialmente  distando  tanto  dellos 
los  otros  en  que  se  hace  fundidón.  Esto  es  lo  que,  pensando  en  el  re- 
caudo de  la  hadenda  real,  me  ha  parecido,  entendida  la  perdición  que 
hasta  aquí  en  ella  ha  habido. 

En  esta  tierra^  como  está  tax^  léjos  de  V.  M.  é  de  V.  S.,  hay  muchos 
desórdenes,  y  entre  ellos  hay  uno  que  los  que  tienen  escribanías  las 
venden  y  traspasan,  y  los  cabildos  reciben  á  los  que  compran,  que  con 
dedr  ^e  han  de  traer  confirmación  de  S.  M.,  las  tienen  como  si  tuvie- 
sen título,  y  aun  las  toman  otra  ves  á  vender;  y  ansí  hallé  en  el  Cuzco 
duco  escribanias,  que  hay  todas  desta  manera.  Y  por  sacar  la  cosa  desta 
costumbre  y  atSn  también  por  dar  alguna  manera  de  premio  á  algunos 
que  eú  esta  jomada  han  servido,  en  primero  de  Junio  proveí  á  beneplá- 
dto  de  8.  M.,  y  con  que  dentro  de  dos  afios  y  medio  se  trajese  aproba- 
ción de  mi  provisión,  la  cual  pasado  el  dicho  tiempo,  aunque  S.  M.  no 
hubiese  revocado  el  dicho  benejdádto,  fuese  en  sí  ninguno,  no  habién- 
dose habido  la  dicha  aprobadón,  á  Sancho  de  Urúe,  natural  de  Ordufia, 
que  ha  servido  en  esta  jomada  con  sus  armas  y  caballo,  y  fué  uno  de 
los  que  primero  acudieron  á  la  armada  que  con  Lorenzo  de  Aldana  se 
«ivió,  de  la  escríbanla  dd  cabildo  de  aquella  dudad,  que  tiene  anneja 
una  dd  número,  la  cual  tuvo  Gómez  de  Chávez,  y  la  vendió  y  renundó 
en  un  Juan  de  Herrera  por  dos  mili  y  tresdentos  pesos,  y  se  obligó  el 
renundante  de  traer  confirmadón  dentro  de  tres  afios,  la  cual  hasta 
ahora  no  ha  paresddo  acá,  y  con  sólo  esta  renundadón  y  contracto,  la 
ha  servido  días  ha  d  dicho  Juan  de  Herrera. 

El  mismo  día  provd  de  la  forma  y  manwa  ya  didia,  á  Francisco 
Heniández,  natural  de  Medellín,  que  ha  sido  en  las  cosaa  paisadaa  sei^ 
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vidor  (le  S.  M.  y  .su  luilló  eii  lovunUir  l)an'l('i;i  en  Guánuco  y  en.  Cajt>. 
mítica,  y  on  e^tti  jornuda  ikl  uHauniaiculu  de  Gonzalo  Tiisarro  sirvió 
como  soltl.ido  (/on  sii^^  armas,  y  <U'  escribano  en  las  en»  ¡Uas  de  I*»--  gastos 
qni'  OTi  l:i  tjjnerra  se  li;in  h«'c1i'».  dp  una  f^sí-nl>;inía  del  número  del  (Juzw> 
<jik'  Luc  de  un  Fr.iin-isti»  Líu-eau",  iialiual  de  íSegovia,  el  cual  padesció 
íivAu  trabajo  y  }»érd¡d;i  de  toda  «n  !i  ji  ieivla.  que  era  en  cuantidad,  por 
^'•rvir  á  S.  M..  y  al  íin  se  halló  rnv.  l>ii  g<»  CriiU-no  en  la  l)atal!a  de  Gua- 
riiia,  d'iüdi'  (¡'K  li>  lierido  de  muerte  y  cortado  un  brazo  y  una  pierna; 
y  linlkiiidole  ansí  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo 
J.*izarro,  le  ahorcó.  Dejó  este  Francisco  de  Lazcano  dos  hijos  bastardos, 
á  qiiíeiL  cabría  remediar  on  algo  al  tiempo  de  La  confirmación  de  mi 
provisión,  ya  que  S.  M.  sea  servidlo  de  hacella,  porque  allende  de  perder  la 
vida  Lazcauo  en  servicio  de  S.  M.,  pordió  más  de  diez  mili  pesos,  según  lo 
que  se  dice;  y  ha1){a  un  afio  que  Gonzalo  Pizarro  había  privado  desta 
escríbania  al  dicho  Lazcano  llamándole  traidor,  porque  no  le  había  que» 
rído  ayudar,  y  provcidola  á  otro,  el  cua^  la  servía. 

El  mismo  día  se  proveyó  de  la  mesma  manera  á  Aaendo  Martísez 
de  Elorduy,  natural  de  Qfiate,  que  á  bu  costa,  con  armu  y  caballo, 
sirvió  bien  en  esta  jomada  hasta  la  prisión  y  castigo  de  Gonzalo  Fiza* 
iro»  de  otra  escribanía  de  número  de  la  dicha  dudad,  que  fué  de  un 
Diego  Gutiérrez,  natural  de  Granada,  el  cual  la  había  lenunciado  tres 
afios  había  en  Juan  de  Bayle  por  mili  y  tantos  pesos,  y  con  sólo  este 
título  la  servia  el  dicho  Juan  de  Bayle,  gran  secuaz  de  Gonzalo  Pizano. 
hasta  que  on  Jaquija<j;uana  murió  el  día  de  la  batalla,  peleando  de  so 
pai-te. 

Proveyóse  de  la  misma  manera  á  Luis  Sedefio,  natural  de  VaUadolid. 
que  en  esta  jomada  ha  servido  como  soldado,  y  con  despadios  necesa- 
rios para  ella,  otra  escribanía  del  número  <le  la  dicha  dudad,  que  fué 

do  Pedro  de  León,  vecino  del  Cuzco.  f|ue  enla  do  Guarina murió  en  ser. 

vicio  di'  S.  M.  Servíase  estaescriljaiiia  \>nv  una  renunciación  que  ántes 
de  l.i  bahilhi  el  (lichu  W  'h'o  <le  J.eón  liahía  hceliO  en  un  Francisco  di- 
Talavt  ja.  ii:itural  de  Tortiuemada,  al  enal  se  lo  daba  porque  Labia  ser 
vidü  bien  t-n  esta  jomada  á  S.  M..  y  quiso  más  ir  á  Quito. 

Pagadas  las  libranzas  que  para  los  j^üstos  de  la  guerra  contra  Gon- 
zalo Pi'/nrro  ]ñ<  oíiciales  del  Cuzco  cedieron,  se  empezaron  á  allegar 
dnieros  de  los  aprovechan iicnlos  (jue  para  ayudar  la  hacienda  d©  S.  M. 
se  procuraron  hacer  de  lo  que  estaba  vaco  eu  aquella  ciudad,  y  de  k» 
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bienes  d  los  culpados  y  <lo  lo  (juc  caía  do  \oí^  (¡uiiitos  de  lo  que  allí  se 
fundía.  >  parccii'wjue  cm  i)íeii  que  [cntreUnilo  que  yo  allí  <'.stid>a,  se 
fuese  «  iiv.ai!»lo  ú  (•■^ta  ciudad  de  Lima  ]»ara  que  aquellos  oliciales  y 
corregidor  Lorenzo      Aldann  i<»  jiu-irx  n  en  reeaiido. 

Y  aí)?í  en  4  del  dicho  Junio  se  enviaron  con  Merlo.  vof>i?io  de  Lima, 
cincuentii  mili  pesos  en  doscientas  barras  de  plata»  las  cuales  llegaron 
aqui  á  buen  recaudo. 

En  2  proveí  otra  escribanía  del  número  do  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
i  don  Juan  Martínez  Jaimes,  natural  de  CanariaB,  que  ha  sido  eonií- 
nuamente  servidor  de  S.  M.  y  seguido  su  real  voz  contra  Gonzalo  Pi- 
zarro  con  Diego  Centeno,  y  después  del  desl)arato  de  Guarnía  fué  preso 
y  lo  quisieron  ahorcar,  y  se  tomó  á  huir  y  vino  hasUi  juntarse  con 
nosotros,  y  sirvió  hasta  que  fué  preso  y  castigado  Gonzalo  Pizarro.  Ha* 
bía  sido  esta  escribanía  de  Martín  Salas,  natural  de  Zafra,  á  quien  por 
aer^servidor  de  S.  M.,  ahorcó  Alonso  de  Toro,  teniente  de  Gonzalo  Pi* 
sarro  en  el  Cuzco,  y  después  de  su  muerte  habíala  servido  Pedro  Núfiez 
del  Aguila,  natural  de  Sevilla,  y  secretario  de  Gonzalo  Pisarro  y  su 
secuaz,  el  cual  fué  condenado  á  las  galeras,  y  la  tenia  sólo  con  el  título 
quel  cabildo  del  Cuzco  le  había  dado. 

Este  día  recibí  cartas  do  Arequipa  como  hablan  el  Licenciado  Cerda, 
corregidor  de  allí,  y  el  capitán  Martín  do  Bables  justiciado  cinco  de  los 
de  Pizarro,  y  que  tenían  presos  otros.  « 

En  13  se  enviaron  con  Rivera,  vecino  de  Lima,  otras  doscientas 
bairas  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á  buen  recaudo.  Estos  días 
86  desterró  i  España  y  fuera  de  estos  reinos,  mucho  número  de  los  de  la 
rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  se  azotaron  muclios  dellos. 

En  18  falleció  en  el  Cuzco  el  Adelantiido  A  iulagoya  de  una  calentura 
que  después  de  parecer  que  estaba  sano  de  la  quebradura  de  su  pierna, 
le  sobreviuf»,  que  á  todos  nos  dio  uuieiia  pena  por  ser  tan  bucu  luíiubrc 
y  tan  servidor  de  M. 

En  19  se  tuzo  justicia  do  un  Francisco  Marthi,  natural  de  los  Hoyos, 
sierra  de  üata,  que  fué  muy  secuaz  de  (  ¡onzalo  Pizarro,  y  bahía  sido 
eii  prender  al  Visorey,  y  en  guardaiie  en  la  mar  y  díchole  muchas  pa. 
Xabras  de.sacatíidas. 

Kn  213  se  enviaron  con  Caravantes,  vecino  de  Lima,  otras  doscientas 
y  treinta  barras  de  plata,  las  cuales  fueron  y  llegaron  á  Lima  á  buen 
xecabdo. 
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En  24,  domíngOf  día  de  San  Joán,  pronunció  el  Obuspo  del  Gosm, 
después  de  misa  mayor,  la  sentencia  qne  con  ésta  envío,  y  80  ejecutó  en 
Juan  Coronel,  clérigo  de  misa  y  canónigo  que  fué  de  Quito,  gnu 
secuaz  de  Gonzalo  Pizarro  y  uyo  de  su  hijo,  y  que  habla  hecho  un  libro 
que  intituló  De  beilo  justo  en  favor  y  defensa  de  la  rebelión  de  Gonaalo 
Pizarro,  queriendo  decir  (juc  la  guerra  de  su  parte  era  justa  y  la  que  se 
hacía  contra  él  era  in  justa.  Es  este  Coronel  á  quien  envió  Gonzalo  Pi- 
zarro á  Fculir  lo  (jue  venía  oii  (^1  ejéicitoj  de  S.  M  cuando  ¿\\\>o  que 
haliíamud  patadu  la  puente  de  Cotiibamba,  de  que  tengo  hecha  re- 
lación. 

En  25  .se  depjtacliú  el  Licenciado  Ramírez  para  volverse  á  su  Audien- 
cia de  los  (  (Millnes,  y  llevó  número  do  pesos  para  entregar  á  Lorenzo  de 
Aldaiia  (]\ie  los  enviase  á  Tierra-firme,  y  nllí  á  las  galernas  donde  iban 
Condenados,  l'ueion  entro  ellos  un  Luis  Chávez,  hermano  l)astardo  de 
Juan  de  Chávez,  de  Cnidari  Kodr)L;o,  y  un  Mescua,  natural  do  Ocafia^ 
Caballerizo  que  fué  de  Gonzalo  Pizarrro. 

En  23  se  enviiu  on  con  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino  cuarenta  y 
cincó  mili  pesos  en  oro.  Era  mucho  de  ello  bajo,  y  apenas  reducido  4 
buen  oro  llegaría  á  cuarenta  mili  pesos.  Llegó  á  buen  recaudo. 

Este  dicho  día  prenunció  el  Obis])o  del  Cuzco  en  la  iglesia,  acabada 
la  misa  mayor,  la  sentencia  que  aqui  envío  y  se  ejecutó  contra  Juan  de 
Sosa,  sacerdote,  que  fué  muy  gran  secuaz  de  Gonzalo  PizaiTO.  Era  este 
Juan  de  Sosa  uno  que  vino  con  Felipe  Gutiérrez  á  Veragua,  y  qae,  se> 
gún  dicen,  gastó  en  aquella  jomada  suma  de  dineros. 

En  3  de  Julio  se  hizo  justicia  de  Juan  de  la  Torre,  natural  de  lii» 
drid.  Arrastróse  é  hízose  cuartos,  y  envióse  la  cabeza  á  poner  en  Lima 
con  las  de  Gonzalo  Pizarro  y  Francisco  de  Carvajal.  Este  se  moiM 
muy  servidor  del  Visorey;  y  confiándose  dél,  le  envió  con  su  hermana 
Vela  Núfiez  tras  unos  que  se  le  iban  huyendo  al  Cuzco  á  juntarse  oon 
Gonzalo  Pizarro,  y  en  el  camino  quiso  concertarse  de  matar  á  Vélall4> 
fiez,  é  irse  á  Gonzalo  Pizarro,  como  se  fué  después  que  vido  que  no 
pudo  efectuar  lo  de  la  muerte. 

Y  después  siempre  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro,  y  vino  con  él  ¿  láma» 
donde  le  casó,  y  de  allí  fué  con  él  á  Quito,  y  se  halló  en  la  batalla  que 
contra  el  Visorey  dió.  Y  después  deUa,  por  engaño  sacó  del  monasterio 
de  Sant  Francisco  de  Quito  á  mi  cufiado,  capitán  que  había  sido  de  U 
guai'da  del  Visorrey  y  que  poi  miedo  de  Gonzalo  í'ízíutoj  después  ^ 
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desbarato»  06  había  allí  metido,  y  le  entregó  á  Pedro  de  PueUes,  maes- 
tre de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  le  ahorcó.  Es  muy  pú- 
blico que  el  dicho  Juan  de  la  Torre  no  sólo  hizo  esto  por  complacer  á 
Qonnlo  Pizarro,  pero  también  porque  tenfo  que  hacer  con  la  muger 
deale  capitán,  que  era  hermana  de  la  propia  muger  del  dicho  Juan  de 
laTorre. 

Y  después  de  yuelto  á  lima  fué  éste,  como  tengo  hecha  relación,  el 
que  metió  A  Vela  Núfiez  en  que  se  huyese,  dioiéndole  que  él  le  mearía 
en  un  naylo;  y  teniéndole  metido  en  la  cosa»  lo  dijo  á  Gonzalo  Pizarrro, 
y  entrambos  concertaron  que  se  pusiese  adelante  para  que  con  alguna 
más  color  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  pudiese  matar  á  Vela  Kúfiez,  como 
se  hizo.  Fué  tan  desacatado  en  palabras  que  trayéndose  después  de  la 
de  Quito,  en  nombre  de  S.  M.  pleito  contra  él  sobre  un  tesoro  de  más 
de  cuarenta  miU  pesos  que  habia  hallado,  según  dicen,  dijo  pública- 
mente que  traía  pleito  con  el  mayor  tal  padrón,  sin  duda)  de  Castilla. 

Y  con  estas  palabras  y  obras  agradó  tanto  á  Gonzalo  Pizarro,  que  le 
hizo  su  capitán,  y  después  de  la  de  Guarina,  le  envió  con  gente  á  to- 
mar el  Cuzco  y  á  recoger  toda  lá  gente  que  liácia  aquella  parte  acudie- 
se, y  eu  el  camino  ahorcó  tres  hombres,  por  ser  servidorcá  de  S.  M,.  y 
robó  muchas  haciendas;  y  llegado  id  Cuzco,  robó  allí  mucho  y  ahorcó 
otros  cuatro  españoles,  y  hizo  cuartos  á  un  cacique  de  los  cafiaris  que 
liabía  andado  en  senncio  de  S.  M,  con  Diego  Centono,  habiéndole  saca- 
<lí>  iitites  seis  mili  pesos  con  tormentos,  y  recogió  número  de  gente  que 
iímn  huyendo  de  la  Guarina  para  juntarse  conmigo, 

Coitíó  í'nntínuamente  el  campo  después  que  pasamos  á  Cotai)ainl  :  ;  y 
hablando  eon  nuestros  corredores,  di  jo  muchas  palabras  graves,  dicien- 
doleB  que  so  pasasen  á  (tonzalo  Pi/.arro,  (pie  era  buen  príncipe  y  rey, 
y  amenazándoles  que  si  ansí  no  lo  liioiosen,  presto  nos  harían  cuartos. 

É  después  del  desbarate  de  Jaquijaguana  huyó  y  anduvo  escondido 
con  Bobadilla.  hasta  que  con  mucha  dihgencia  y  dificultad  se  pudo 
liallar  en  irnos  bohíos  de  indios,  vestido  como  indio. 

Fué  tan  pertinaz  en  lo  de  GonzaloPizarro,qne,  según  dicen,  habién- 
dosele denunciado  la  muerte,  digo  que  holgaba  padecerla  por  amor  de 
Gonzalo  Pizarro. 

Después  que  Mango  Inga,  hijo  mayor  de  Guainacaba,  murió  en  los 
Andes,  donde  se  había  huido,  los  indios  que  allí  se  hallaron,  tomaron 
por  Inga  á  un  su  hijo,  que  ahora  será  de  18  ó  14  afios.  Diéronle  por  ad* 
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ministrador  á  un  su  tío.  capitán  antiguo  que  fué  do  su  pudre  y  de  m 
abuelo  Guainacaba;  y  con  él  so  han  ost^ulo  en  aquella  parU*  de  1<)¿  An- 
des, que  es  nniy  fuerte,  haciendo  daño  al  Cuzco  y  á  Guamanga,  ansí 
porque  do  los  indios  destas  dos  ciuilades  se  van  á  estar  con  él,  como 
también  porque  ellos  Siilen  y  los  llevan  y  aún  ocupan  gran  cantidad  de 
coca,  (^ue  es  de  los  repartimientos  que  en  estos  dos  pueblos  caen;  y  pn- 
rcciéudome  que  seria  de  importancia  que  éste  viniese  sin  rotura  á  dar 
ia  obedioicia  á  S.  M.,  y  á  vivir  fuera  de  aquel  fuerte,  hablé  á  un  tío 
suyo  que  se  diee  Cayatopa  para  que  le  enviase  dos  criados  suyos  á  p»- 
suadille  que  viniese  id  servicio  de  S.  M.,  significándole  la  voluntad  que 
babia  de  reoebille  y  hacclle  bien,  y  and  fueron. 

Y  m  4  de  dicho  Jullio  volvieron,  y  con  ellos  seis  mensageros  de  este 
nieto  de  Guaínacáb%  con  papagallos  ygatOlosy  jErutíllas  que  mo enviaba, 
y  solamente  me  dijeron  quel  inga  Sairítopa,  nieto  de  Guainacaba  y 
hijo  de  Topa-inga,  les  había  mandado  venir  á  darme  aquéllo,  y  á  saber 
de  mi  si  aquellos  criados  de  su  tío  habían  ido  por  mi  mandado  ó  sabi- 
duría, y  qué  estos  mensageros  él  habla  determinado  de  enviar  por  las 
buenas  nuevas  que  le  daban  de  la  voluntad  que  yo  tenia  al  bien  de  los 
naturales;  y  qúe  siendo  tal  cual  le  habían  dicho,  él  y  los  que  con  Ü  es- 
taban holgarían  en  hablar  de  reducirse  á  la  obediencia  de  S.  M.;  y  que 
para  tratarlo  podría  ir  seguramente  quien  yo  enviase. 

Recibiéronse  estos  meni^ageros  y  enviáronse  vestidos  de  diversas 
colores,  de  camisettts  y  mantas  á  Sairítopa.  Envié  dos  batrOes  de  con- 
sei-va,  y  á  Pamatopa,  (jue  es  el  ayo  y  administrador,  envié  dos  botijas  de 
vino,  y  envié  con  ellos  á  lui  don  Martín,  indio  muy  ospaüolado.  para 
que  les  persuadiese  la  venida  por  bien. }  taiul)ién  les  representiise  qaeá 
no  venían  pov  bien,  átríuii  forzados  á  venir  jmr  fuerza. 

En  5  su  hizo  justicia  de  Dionisio  Bulxulilla.  natural  do  tierra  de  Vi- 
Ualóii.  que  como  maestre  de  campo  de  F]aiiei.-:co  Carvajal  se  halló  en 
la  imu  rtr  y  desbarato  de  Lope  de  Mendoza,  cuando  en  Poeona  Lope  de 
Mindo/a  alzo  bandera  por  S.  M.  pensando  divertir  á  (ionzíUo  Pizarra, 
para  tpie  no  fuese  á  ígnito  contra  el  \'iporrey.  y  llev('>  la  enhena  dr  Lo[>t? 
de  Mendoza  y  la  puso  e  n  el  rollo  de  Arequipa.  Y  desiniés  fué  eontinua- 
mente  .sargento  mayo!-  dr  Oon?:alo  Pizarro;  y  de^l»aratad<)  Diego  Cente- 
no en  la  de  Guarina,  por  mandado  de  Gonzído  Pizarro  fué  á  los  Char- 
cas á  pedir  dinero  y  gente  contra  nosotros,  y  ansí  trajo  mucha  plata  y 
cuantidad  de  gente  á  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  sin  embargo  de  mu- 
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chos  despachos  que  por  muchR.s  diversas  vías  Ic  eaviamos,  y  en  espe- 
cial uno  con  Lili  CVirrefio,  ol  cual  nunoi  ha  parcscido,  y  creemos  que  lo 
mató  él  ó  otros  du  í'izaxro. 

Envióse  su  cabeza  á  Arcciuipa,  y  püso&e  eii  el  rollo  dundo  el  Imbia 
puesto  la  de  Lope  do  Mendoza. 

En  7  proveí  de  la  misma  manera  ya  dicha,  una  dehi.s  escribanías  del 
número  de  la  villa  áv  la  i'iata  a  Tedi-o  de  Acevcilo.  que  ha  servido  en 
estas  alteraciones  á  S.  M.,  y  se  halló  cu  la  de  Guarina  y  »  n  Jaquijagua- 
na  en  su  real  servicio,  y  ha  servido  y  sirve  de  fiscal  » ii  las  cansas  dolos 
culpados  de  la  rebelión  de  Gonzalo  Fizarro.  Fué  esta  escribanía  de  un 
Alonso  de  Curmuna. 

En  9,  en  un  cadalso,  estando  en  él  los  prelados  y  gran  número  de  los 
vecinos  de  este  reino  y  los  capitiines  con  mucha  otra  gente  y  el  esüm- 
darte  reiü,  y  los  otros  guiones  con  In  nuls  solemnidad  que  se  puede  ha- 
cer, porque  para  reducir  los  ánimos  de  esta  tierra  al  temor  y  acato  que 
déheu  tener  pareció  que  convenía  que  ansí  se  hiciese,  se  jn-onunciaron 
sentencias.  Imbiéndose  ántes  substanciado  sus  procesos  y  hecho  con  las 
partes  (jue  pareseieron,  y  en  rebeldía,  contra  los  (pie  no  tuvieron  defen- 
Hores  contra  las  memorias  de  Pedro  de  Oñate,  natural  de  Burgos,  y  ve- 
cino do  (jue  fué  de  Quito,  difunto;  de  Juan  Bras,  natural  de  Se\n1la,  y 
vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  Pedro  Frutos,  natural  de  Koa  y  vet  ino  quo 
fué  de  Quito;  y  Migiiel  de  Vidagora,  natural  de  San  Selmstian,  y  ve- 
cino (juc  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco  Marmolejo,  natural  de  Sevilla 
y  vecino  (jue  fué  del  Quito;  y  de  Pedro  Martín  de  Sicilia,  natural  do 
Don  Benito  de  Extremadura  y  vecino  (pío  fué  de  Lima;  de  Diego  do 
Ovando,  mestizo,  natural  de  la  Española  y  vecino  que  fue  de  (^uito;  y 
de  Pedro  Puelles,  naiuiiJ  de  Scvüla  y  vecino  (jue  fué  de  Quito,  donde 
se  mandó  que  sus  caaaü  fuesen  derribadas,  y  puesto  en  (  lias  un  letrero 
quo  manifestase  su  traición;  y  de  Gonzalo  Dia^;  de  Pineda,  natural  de 
C<fto  de  Urefla,  vecino  que  fué  de  Quito;  y  de  Juan  Márquez,  natural 
de  Palos,  vecino  <jue  fué  de  Quito;  y  de  Pedro  Artúnez.  natural  de  Sant 
Lñcar  de  Barraneda  y  vecino  que  fué  del  Cuzco;  y  de  Francisco  do 
Toro,  no  se  supo  de  donde  era  natural,  é  fué  vecino  de  Quito;  y  de 
Hernando  Bacliicao.  natural  del  dicho  Sant  Lúcar  y  v(  ( ino  (pie  J  ué  riel 
Cuzco;  de  Juan  Vástpiez  de  l^ajiia.  natural  de  Talavei*a,  veciini  que  fué 
del  Cuzco;  y  de  Diego  Bonifacio,  natural  de  Burgos  y  vecino  (jue  fué  do 
Quito;  y  de  Mateo  Ramírez,  natural  de  Grauada  y  vecino  que  fué  de  Quito. 
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Todos  TRÍOS  se  dieron  por  traidores,  por  razón  de  haber  muerto  en  k 
dicha  rebelión,  y  se  confiscaron  todos  sus  bienes. 

Tratóse  Uunbién  contra  las  memorias  de  Francisco  Juárez,  vecino 
que  fué  de  (¿iiito,  y  absolvióse  ab  instancia  judicii,  y  de  Jerónimo  Her- 
mosilla,  vecino  que  fué  de  Quito,  y  dióse  por  libre,  declanuodo  haber 
goeado  del  perdón  que  desde  Panamá  envié  con  la  primeni  annada, 
porque  murió  -viniendo  á  juntarse  conmigo,  y  acudió  á  Rodrigo  óe 
Solazar  cuando  mató  á  Pedro  de  Fuelles,  y  alzó  bandera  en  Quito  por 
S.  M.;  y  de  Gómez  de  Estado,  natural  de  Almendral  y  vedno  de  Gns- 
yaquil,  se  absolvió  ab  instimeiajudieiú 

Al  tiempo  que  estas  sentencias  se  dieron,  quedaron  pendientes  algu- 
nos otros  procesos  contra  memorias  de  difuntos;  y  no  se  aguardó  á  coo* 
duillos,  por  haber  yo  de  salir  del  Cuzco  á  hacer  el  repartimiento  de  lo  que 
estaba  vaco  en  la  tierra;  y  quedaron  para  que  se  conduyes^  y  pie- 
nundssen  juntamente  con  las  que  contra  los  ausentes  se  hablan  de 
pronunciar* 

Este  didio  día  con  Montenegro,  vedno  de  Lima,  se  enviaron  dentó 
veinte  barras  de  plata  y  diez  y  siete  cajoneUlos  con  pedazos  de  bams. 
los  quince  de  cada  noventa  maioos'd  cajón  y  los  dos  de  á  noventa  y  w. 

Enviáronse  asimesmo  con  él  once  cargas  de  arcabuces  que  se  recogí 

ron,  ansí  por  quitar  las  ocasiones  de  desasosiegos  que  con  ellos  poák 
haber,  como  por  tenellos  para  entrada  y  otros  menesteres.  Llegó  toáo 
á  buen  recaudo. 

La  cosa  rjue  en  est-e  negocio ;l  (¡uo  se  menumdú  vt  iiir,  más  be  teniuo 
dosput's  (j\io  la  fui  enteiulicndu,  ha  sido  que,  allanado  (/íou/.ala  Pizsiirrr» 
no  se  puíiitiido  cu!nj  *!ir  con  los  que  con  ellos  sirvi  esen  á  su  sabor,  y 
conforme  á  la  costumbro  que  eii  las  altcraeiuut's  <jue  en  estos  reinos  bí; 
habido  v  se  ha  tenido  bahía  de  resultar  inconveniente?  y  depn5o?iego5 
y  des<íi"aéias.  eíi}>eciahu(Mite  para  conmigo,  en  que  por  la  familiar  coi}- 
versación  quo  conmigo  han  tenido  y  pe)r  haberme  ayudíido  en  estái  joi 
nada,  tanta  esperanza  cada  uno  tenia,  porqvie  á  hacer  el  repartiniieDto 
otro  (magistrado)  que  de  rmevo  S.  M.  enviara,  como  desde  Túnr»b<«li> 
supliqué,  no  hubiera  tanta  amistad  por  no  concurrir  en  él  lo  que  he  di 
cho,  y  tenerle  otro  respeto  que  la  mucha  conversación  quita.  Y  ealM 
inconvenientes  paredan  tan  grandes,  que  Gonzalo  Fizarro,  estomlo  pctr 
so,  dijo  que  no  quería  mayor  venganza  de  mi  que  verme  encargado  A 
tanta  gente. 
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Y  por  este  temor  y  por  excusar  la  fatiga  de  los*  naturales,  más  que 
por  el  gasto  que  á  S.  M.  ee  podía  recrecer,  dado  que'tambit^n  dél  tuve 
coiiaiderttción,  puse  tanta  diligencia  en  [nociirar  que  no  viniese  «^ente 
de  la  Nueva  España,  ni  de  Nicaragua,  ui  de  Santo  Domingo  ni  del  Nue- 
vo Reino,  y  <|ue  se  despidiese  la  que  venia  de  Popayáu  y  más  de  la 
mitad  de  la  de  Quito,  que  á  algunos  pareció  que  ponia  en  aventura  la 
ooea,  y  ha  salido  una  de  las  cosas  más  acertadas. 

É  ansi  lo  es  y  será  el  que  se  ponga  gran  cuidado  que  esta  tierra  esté 
más  reformada  y  más  descargada  de  gente»  no  se  oonsienta  venir  á  ella 
persona  alguna  que  no  fuese  mercader,  y  que,  como  tengo  escrito  para 
ello  con  gran  instancia,  se  provea  en  Tierra  Firme,  Nicaragua  y  la 
Nueva  Espafia  que  no  se  deje  embarcar  hombre  para  acá  que  no  sea 
mercader  ó  marinero  de  navio,  y  que  ^stos  se  pongan  y  asienten  en  el 
registro,  porque  aquí  se  pueda  {pedir  cuenta  dollos  y  entender  si  son 
verdaderamente  marineros  y  mercaderes;  porque,  so  color  de  marineros, 
pasan  por  dineros  que  los  dan  cada  día  á  los  maestres  délas  naos  otras 
personas,  y  para  evitar  este  fraude  es  razón  que  se  castigue  con  rigor, 
y  no  hay  que  se  pueda  averiguar  sino  asentando  en  el  registro  las  per- 
sonas que  desembarcan. 

Y  si  en  esto  de  la  gente  no  se  pone  remedio,  cada  día  correrá  más 
riesgo  la  paz  y  sosiego  de  esta  tierra,  y  los  naturales  se  destruirán,  sin 
bsAtar  la  justicia  á  remediaUo. 

Asi  que  teniendo  estos  inoonvenientos  de  la  ^nte,  y  que  si  no  se  de- 
rramase poco  ¿  poco  se  podíá  s^;uir  desasosiego  y  algún  motín  en  que 
no  sólo  hubiese  desacatos,  pero  se  hiciese  mucho  daño  en  la  tierra  y 
robos  en  españoles  y  natutales,  espedalmeute  saliendo  de^cadado  el 
repartimiento,  en  que  era  impoáble  caber  de  las  tres  partes  la  una,  mo 
pareció  dilatar  lo  más  que  pudiese  el  repartimiento,  porque  con  la  dila- 
ción se  cansarían  los  que  ménos  razón  tuviesen  de  aguardar  y  se  irJiui 
poco  á  poco  derramando,  como  se  hizo,  que  id  tiempo  que  se  vino  á  ha- 
cer ya  en  el  Cuzco  no  había  la  mitad,  que  se  habla  ido  tan  poco  á  poco 
que  con  el  recaudo  de  alguaciles  que  en  el  camino  se  habían  puesto  se 
pudo  obviar  á  los  daños  que  si  ansí  no  se  derramaran  se  pudieran  hacer. 
Y  esa  que  quedaba  parecía  que  estaba  muy  moderada  en  su  cobdi- 
da  y  pensamientos,  y  aún  tmnbién  piu-escía  que  convenía  la  dilación 
para  poder  más  aprovechar  la  hacienda  real  con  dilatallo;  y  aunque 
quisiera  diafwiUo  más,  no  pude  porque  anal  con  el  deseo  que  tenían  de 
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verse  proveídí»  los  que  más  y  ménoB  agoardabaii  como  por  él  mocho 
gasto  que  en  el  Cuzco  hadan  y  Mtas  de  mantenimiento  que  habla,  y 
se  empezaba  á  monnurar  que  no  quería  repartir  la  tierra  sino  hacer 

con  disimulación  lo  que  las  ordenanzas  ántes  de  revocarse  disponían, 
Cií[)Ctialincnte  como  vían  que  para  S.  M.  se  escojiaii  ios  aprovecha- 
mientos de  lo  que  esta}>a  vaco. 

Y  por  esto  junté  á  los  prelados.  General,  Mariscal  y  Diego  Centeno, 
y  á  otras  personas  c^'^iiiii'^ii!?-  y  ]>i  ocuré  satisfacellas  representándolts  k 
necesidad  quo  había  híil  údo  de  dilatarse  lo  del  rei)!!rtinñenlo,  y  como  por 
entender  en  Inn  otrap  rosas;  (pie  en  aquella  ciudad  se  liabían  despachado 
no  híiltíu  sido  })OsiMe  i'iitcnderen  eosu  que  tanta  desocupación  requería 
como  lo  del  ri  [iartiniifnt(^  y  aunque,  pues  8,  M.  pai'u  dalles  la  tierra 
había  gastado  tanto  de  su  hacienda,  y  ellos  de  las  suyas  no  podían  ser- 
virle para  ayuda  de  lo  gastado,  no  se  les  había  de  hacer  duro  que  <ie  iu 
vaco  y  que  aún  no  poseían,  se  ayudase  en  algo  á  S.  M.,  pues  ellos  lo 
habían  de  gozar  después  toda  su  vida  y  sus  hijos  é  mujeres,  y  que  yo 
estaba  detenninado,  ya  que  los  negocios  tenían  vado,  de  salíime  íxm 
de  aquella  ciudad  á  hacer  el  repartimiento,  y  que  les  rogaba  y  encaigir 
ba  que  ni  fuesen  á  impedirme,  ni  permitiesen  que  otros  fuesen,  pues 
cuanto  miís  desocupado  estu\ñe5e,  lo  haría  mej<Hr  y  más  en  breve.  Be> 
eibiéroulo  alegremente  y  otreciéronse  á  satisfacer  á  todo  y  ¿  cumpUr  k 
que  les  d^da. 

Y  ansí,  en  11  de  dicho  Jullio  salí  del  Ousco  para  hacer  el  dicho  tefo^ 
timiento  con  sólos  el  Obispo  de  Lima,  que  por  bu  entere»  y  buen  en- 
tendimiento y  ezperienda  que  de  las  cosas  y  personas  dMtas  patín 
tiene,  paresció  que  convenia  hallarse  en  el  repartimiento,  y  Pedro  Ldpcii 
escribano,  ante  quien  había  de  pasar  y  que  tenía  el  registro  de  los  n- 
partimientos  pasados;  y  aunque  quisiera  qne  fueran  también  loa  otm 
dos  prelados,  no  podían,  por  hallarse  enfermos  en  aqud  tiempo. 

Dejé  en  el  Cuzco  al  Licenciado  Cianea  para  la  administsación  de  fm 
ticia  y  determinación  de  las  causas  que  quedaban  pendientes  de  los  col* 
pados,  y  al  contador  Cáceies  y  á  Diego  de  Mora  para  la  oobraiua  deln 
bienes  é  benefíeio  dellos  que  allí  quedaban  de  cobrar  y  beneficiar,  lof 
cuales  quedaron  con  las  dos  llaves,  y  la  tercera  quedó  al  regente  fray 
Tomils  de  Sant  Mai  tín,  provineial  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 

En  13  llegamos  doce  leguua  del  Cuzco,  i)aí'ada  la  puente  de  Aj  airuuL 
camino  de  Lima,  y  á  un  asiento  que  se  dice  de  Guayuajcnm,  donde  noa 
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pftrescíó  hacer  el  repartimiento,  porque  temimos  (jiie  of^tnndo  más  cerca 
del  Ciizco  no  se  pudieran  excusar  importunidades,  y  lülí  se  empezó  ¿ 
enttfnder  con  ioda  inteligencia  mirnndf)  á  que  no  se  diese  eaiisu  de  plei- 
tos con  las  provisiones,  como  se  ha  hecho  en  las  pasiulíis,  áutes  se  qui- 
tasen los  que  hahía,  coneertíindo  á  los  que  lo.-;  tt  uínn  con  darles  de  lo 
vaco,  y  para  ello  fue  necesario  ver  todos  los  registros  de  las  pro\nsione8 
pasadas,  y  á  repartir  la  tierra  conforme  á  lo  que  cadn  uno  lud)ía  meres» 
cido  y  la  fidelidad  que  en  servicio  de  S.  M.  había  tenido;  y  para  ello  se 
procuró  entender  lo  que  cada  cosa  era  en  la  tieiTa  por  las  relaciones  que 
á  los  vecinos  de  kw  pueblos  se  habían  ])e(^lido  y  eUos  hablan  dado,  y  los 
méritos  de  las  personas  por  la  noticia  y  las  relaciones  que  de  personas  de 
crédito  se  habían  tomado,  que  no  fut.^  de  poco  trabajo.  ' 

En  14  llegó  á  este  asiento  Argüello,  criado  del  Liccnciatlo  Vaca  de 
Castro,  que  venía  á  entender  en  sus  negocios,  y  había  lu-ribado  álaBue- 
DAventuia,  y  ansí  vino  por  la  ciudad  de  Quito.  Y  de  las  cartas  que  de 
aquella  ciudad  traja,  y  de  lo  que  dijo,  se  entendió  como,  sabido  por  un 
Lunar,  vecino  que  hnl  ía  sido  de  Guayaqiul,y  por  otros  nud  intencionados 
y  aficionados  á  la  rebelión  de  Gonzalo  Piz&rro,  como  Diego  Centeno  era 
desbaratado,  echaron  fama  que  nosotios  íbamos  lambién  desbarátenlos 
y  huyendo,  y  que  concertaron  que  á  11  de  Marzo  próximo  pasado,  Do- 
mingo cuarto  de  cuaresma,  en  la  iglesia,  estando  el  pueblo  en  misa» 
diesen  en  ]m  alcaldes  y  los  prendiesen  y  matasen  y  apellidasen  la  vos 
dé  Gonzalo  Pizarro,  y  hiciesen  lo  mesmo  en  las  personas  que  no  les  acu* 
diesen,  paresciéndoles  que  en  aquel  tiempo  y  lugar  tomarían  el  pueblo 
más-descuidado,  y  que  teniendo  esto  así  conceiiado,  uno  de  ellos,  que 
era  un  mestizo,  los  había  descubierto  á  un  religioso  de  Santo  Domingo, 
el  cutU  había  dado  de  ello  aviso  á  un  alcalde;  y  que  con  este  aviso  se 
había  prendido  el  Lunar  y  otros,  y  hecho  de  ellos  justicia. 

Despaché  luego  lú  Cuzco  al  Licf  iKiado  de  la  Gama  para  que  se  diese 
priesa  en  ¡Muiárse  é  ir  á  aquella  ^iudad,  de  la  cual  le  dejé  proveído  de 
corregidor,  sin  saber  esto,  paresciéndome  que  ansí  por  estar  tan  apar- 
tada aquella  ciudad,  como  porque  en  ella  entendía  que  habían  quedado 
pononas  que  habían  andado  con  (Rónzalo  Pi/arro,  requería  persona  de 
la  experiencia,  de  la  reputación  y  rigor  del  Licenciado  la  Gama,  y  ansí 
luego  vino  y  es  ido  ya.  Y  porque  fuese  con  mas  diligencia,  se  despachó 
dende  esta  ciudad  de  Lima  por  la  mar. 

Sirviéronme  asimismo  comunicarme  la  Justicia  y  JElegimiento  de  Quito 
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como  luego  otro  día  que  ajusticiaron  aquellos,  llegaron  cartas  mías  en 
que  desde  Jauja  escrebí  á  aquella  ciudad  que  nos  partíamos  en  busca  de 
Gonzalo  PizarrOf  buenos  y  con  pujanza,  y  que  les  habían  dada  mucho 
ánimo,  y  alegrado  y  aseuüido  del  todo  aquella  ciudad,  porque  como  no« 
alejábanlos  yendo  háda  el  Cuzco  de  los  pueblos  que  abajo  quedaban  > 
paresdóme  que  para  animallos  convenía  escrebüles  y  asi  se  hizo  á  todoi 
ellos. 

£n  6  de  Agosto  recibí  cartas  del  Licenciado  Cianea  y  del  contador 
Juan  de  Gáceres,  en  que  me  escrita  como  había  hecho  diligendA  etm  d 
didio  Argüeilo  para  saber  los  bienes  que  acá  Vaca  de  Castro  había 
dejado,  y  para  ello  habían  querido  ver  las  escrituras  que  él  traía,  y  que 
sobre  ello  se  había  peijurado  negando  las  escrituras  que  después  en  su 
poder  se  hallaron,  que  son  cuyo  traslado  con  ésta  envío. 

En  B  recibí  la  lista  que  aquí  va  de  los  sentenciados  en  rebeldía,  cuyo 
traslado  hice  luego  á  las  justicias  de  todos  los  pueblos  destos  reinos  y 
á  Popayán.  Muchos  de  los  contetddos  en  esta  sentenda^estarán  presos 
en  los  Charcas  y  Arequipa,  donde  se  habían  huido,  y  otros  se  han 
so  después. 

En  dicho  día  pasaron  por  aquel  asiento  doce  presos,  que  se  llevaban 
á  Lima  para  de  allí  enviarlos  á  Tierra-firme,  y  de  allí  á  las  galeras-,  y 
entre  eUos  iba  un  Almao,  camarero  que  fué  de  Gonzalo  Pizarro,  nata* 

ral  do  Molina,  y  un  Hernando  de  Torres,  natural  de  Arcos,  cabe  Jerez 
de  la  Frontera,  vecino  que  fué  de  Arequipa,  y  un  Luis  de  Raeza. 
tural  de  Granada,  y  Criatóbal  Pizurro,  natural  de  irujiUo,  lujo  de  un 
Orellana. 

En  16  llegaron  los  mensajeros  que  de  nuevo  emiaba  el  hijo  del  In^ 
con  el  indio  don  Martín,  y  dijeron  como  los  enviaba  á  decir  que  ven- 
dría A  la  amiiencia;  que  le  diesen  i)ara  él  y  para  los  que  con  él  hubiestín 
de  venir  lo  que  se  incluye  entre  el  pedazo  del  río  de  Apurinia  que  hay 
desde  la  juiente  liastíi  donde  se  junta  con  Abancay,  que  es  de  cüei  le- 
guas, y  entre  el  camino  que  hay  hasta  la  de  Abancay,  que  es  de  ocho 
leguas,  y  entre  el  pedazo  de  río  que  hay  ilesde  la  dicha  iniente  de  Aban- 
cay  hasta  la  diclia  junta  de  Abancay  y  Apuriina,  que  es  de  cuatro  leguas; 
y  que  le  hablan  de  dar  lo  que  en  los  Andes  tiene  ocupado  ahora  y 
unas  casas  que  habían  sido  de  su  abuelo  en  el  Cusco,  y  cierta  heredad 
y  el  solar  de  unas  casas  de  placer  que  en  Jaquijaguana  solía  tener  «u 
abuelo,  y  que  en  el  pedadso  de  üerra  que  entre  los  ríos  hay,  sól^  haj 
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quinientos  y  cincuonU  á  seisdenioe  indios  de  dos  vednos,  que  el  uno 
es  Hernando  Pizarro, 

Visto  lo  que  importaba  que  éste  viniese  á  obediencia  de  S.  M.  se  l€l 
ofreció  este  pedazo  de  tierra,  que  para  ellos  os  muy  buena,  y  las  dos 
easaa  y  heredad  que  prdia,  y  unas  dos  heredades  que  donde  ellos  están 
han  desmontado  y  hecho  de  coca;  y  no  se  les  dió  allí  lo  que  pedían, 
ansí  por  ser  mucho,  como  también  porque  páresela  quedando  ellos 
seflores  de  aquel  fuerte,  cada  vez  que  quisiesen  se  alzarían;  y  con  este 
despacho  y  contentos  se  Tolvieron.  Y  segiln  la  gana  que  don  Martín 
dice  que  sintió  en  el  hijo  del  Inga  y  en  su  ayo  y  en  los  demás  de  salir 
de  allí,  créese  qu:e  vendrán,  porque  es  tíena  muy  enferma  y  viven  en 
ella,  según  don  Martín  dice,  enfermos. 

Este  dicho  día  redbl  un  pliego  de  Loyando,  en  que  vinieron  las  bu 
las  del  Araobispado  de  los  Beyes  al  obispo,  y  se  le  dieron  con  la  ii^g' 
nia  del  palio  que  con  ellas  venia. 

Acabóse  el  repartimiento  de  hacer,  que  conforme' á  las  relaciones 
que  del  valor  de  los  repartimientos  los  vecinos  y  personas  que  de  ello 
tenlaii  noticia  dieron,  vale  y  renta  en  cada  un  afio  lo  que  se  proveyó, 
un  miUÓQ  y  tantos  mili  pesos,  conforme  á  la  estima  que  ahora  tienen, 
pudiendo  andar  la  dédma  parte  de  indios  en  las  minas,  y  durando  la 
grosesa  de  las  minas  de  Potosí,  que  es  muy  grande,  como  V.  S.  podrá 
mandar  ver  por  estas  cartas  que  aquí  envío  de  Grabiel  do  Rojas  y  Li« 
cenciado  Polo,  que  con  estas  cualidades  se  dierun  la.s  relaciones  del 
valor  de  los  repartimientos.  Mejoráronse  muchos  vecinos  de  repartí* 
mientog  dándose  los  quo  ellos  tenían  á  otros;  y  con  esto  montó  el  repar- 
timiento lo  que  digo. 

Y  repartiéronse  sobre  las  personas  á  (juien  se  dieron  repartimientos, 
ciento  y  treintii  mili  i)es()s  (pie  :tiit"s  (pie  le^  diesen  las  cédulas  habían 
(le  dar  para  repartir  por  las  jjersona.s  ú  quien  no  cupo  repartimiento. 
Y  la  distribución  do  estos  dineros  oiicomendé  en  el  Cuzco  al  Arzobispo, 
General,  Mariscal,  Diego  Centcnc)  y  Provincial  de  los  dominicos,  ponpie 
tenían  más  noticia  de  los  personas  y  de  lo  que  liabían  sor\ido.  Y  alien- 
de  del  repartimiento  de  los  dichos  indios,  montó,  á  la  común  tasa,  la 
encomienda  de  los  yanaconas  que  en  Potosí  se  hizo,  y  el  aprovechar 
zniento  de  ellos  en  cada  un  aflo,  cuasi  cincuenta  mili  pesos. 

El  repartimiento  de  Yucay  con  la  coca  de  Avisca,  que  era  lo  que  el 
Marqués  tenia  en  el  Cusco,  que  valdrá  doce  é  tsece  miU  pesos  de  mita. 
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tío  proveí,  sillo  }>use  un  depositario  qüe  cogiese  y  aprovechase  la  dichá 
coca,  y  tuviese  cuenta  de  lo  (\uv  n'nta.--e,  hastn  (jue  consultado  M.  y 
V.  S.  solare  si  eran  servidos  (jiie  este  rej lartimiento  se  proveyese  a  un 
hijo  del  Marqués  don  Fruiiciseo  rizarru  que  hubo  en  una  india,  que  e< 
ahora  muger  do  un  Betanzos,  lengua,  y  se  enviastí  á  mandar  lo  que  S.  M 
'  era  servido  que  en  ello  se  hiciese. 

Es  este  niño  de  unos  nueve  ó  diez  afiost  y  m  queda  del  Marqués  sino 
él  y  doña  Frauciw»,  8U  hija,  y  muéstrase  bien  inclinado.  No  quedó 
legitimado;  pero  parece  que  mirado  lo  que  el  padre  sirvió  y  que  siempre 
fué  fíel,  cabila  hacérsele  esta  merced.  A  V.  S.  suplico  que  oonsoltado 
con     M.,  se  envié  á  mandar  lo  que  en  esto  se  deba  hacer. 

Y  en  el  entretanto,  de  lo  que  rentase  este  repartimiento,  podránse 
remediar  dos  hijuelas  que  dejaron  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  pe- 
qu^uelas,  y  enviarse  á  Trujillo  á  una  su  tía,  con  remedio  para  que  d» 
lo  que  acá.  se  les  diese,  se  casen. 

Y  esto  suplicó  á  V.  S.  tenga  por  bien,  siquiera  por  habérmelas  éneo* 
mendado  Gonzalo  Pizarro,  pues  el  remedio  se  hace  sin  costa  de  nadie. 

Gonisalo  Pizano  dejó  un  muchacho  mestizo,  que  será  ahora  de  11  i 
12  aftos.  "Ea  tenido  por  mal  inclinado,  y  su  padre  habló  algunas  veoes 
en  dedr  que,  muerto  él,  había  de  quedar  en  su  lugar  éste.  Parésceme 
que  se  debe  enviar  á  Castilla,  y  podráse  también  remediar  de  algo  de 
lo  que  aquel  repartimiento  rentare.  También  es  justo  que  V.  S.  envíe 
á  mandar  lo  que  se  deba  hacer  mx  ésto.  * 

En  el  repartimiento  reservé  mi  facutad,  en  caso  que  adelante  algún 
repartimiento  paresdese  excesivo,  de  reducirlo  á  lo  comunal  y  de  aña- 
dir á  los  que  constase  ser  cortos. 

Y  ansí  inesmo  que  por(|ne  á  iglesias  ni  á  monasterios  no  se  dabar; 
indios,  reservaba  en  mí  y  en  la  Audiencia  facultad  de  poder  repartir  peo- 
nadas de  indios  para  la  ediíicación  de  las  iglesias  y  monasterios,  las  cuales 
los  comendatarios  fuesen  ol)ligados  de  tomar  con  purte  de  sus  Íri1)ut<">  = 

Ordenóse  que  en  las  provi<i< -ai's  se  aiiioncta'í'^  que  ninguno  Uv va- 
tributos  inmoilerados.  con  apercibimiento  que  si  al  lieni|>o  déla  tasa  :rt 
hallase  haber  llevado  mas  tributo  del  que  se  üusase,  se  mandaría  tomar 
en  cuenta  para  lo  venidero,  con  mds  la  ]>ena  que  mereciese  (lebers^ 
echar.  Y  en  las  pro\isioues  de  corregidores  (jue  se  liaeen,  es  esta  un:t 
de  las  cosas  de  que  más  se  amonestan  que  tengan  cuidado  y  de  defen- 
der y  amparar  de  toda  molestia  á  los  naturales. 
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Y  arimiflino,  por  qidtar  todos  pleitos»  ae  mandó  que  ántes  que  se 
dieie  ]a  cédula  de  proviaidn  á  alguno,  renunciase  por  acto,  él  cual  ae 
pusiese  al  pié  del  registro  de  la  provisién,  cualquier  derecho  que  á  k 
encomienda  de  otros  indios  tuviese. 

No  se  confirmó  ni  dió  indio  alguno  que  Gonzalo  Pisarro  hubleso  pro- 
veído á  persona  alguna  á  quien  él  los  hubiese  dado,  por  que  no  pares* 
cíese  que  se  tenia  por  buena  cosa  que  él  hubiese  hecho,  y  que  nin- 
guno pudiese  decir  que  le  quedaba  algo  de  su  mano  dado,  que  á  mu- 
chas  personas  á  quien  él  dió  indios,  se  dieron  otros  por  lo  bien  que  en 
esta  jomada  han  servido. 

Desde  él  Cusco  hasta  los  Charcas  hay  140  leguas,  y  desde  Arequipa 
á  los  Charcas  las  mesmas;  y  por  estar  tan  gran  pedazo  de  tierra  sin 
pueblo  de  espalioles  se  hacen  muchos  robos  y  vejaciones  y  molestias  á 
los  naturales;  y  los  indios  del  medio  tienen  mucho  trabajo  de  venir  á 
servir  al  Cuaco  y  Charcas;  y  por  eso  paresció  cosa  muy  conveniente 
que  en  Ghuquiabo  se  hiciese  un  pueblo  de  los  vecinos  á  quien  se  repar- 
tiese aquello  de  Chuquiabo,  y  los  repartimientos  que  en  el  Cusco  y 
Chaicss  servían,  quo  estaban  junto  á  Gbuquiabo  apartados  d»  aqudlas 
dos  dudades,  y  ansí  se  ha  msndado  hacer  y  se  intituló  Nuestra  Señora 
de  la  Paz.  ^ 

Paresció  que  con  este  repartimiento  debía  volver  al  Cuzco  el  Arzo- 
bispo, porque  con  su  autoridad  y  respeto  que  todos  le  tenían,  podría  ser 
mejor  rescibido,  y  que  para  ello  el  día  de  San  Bartolomé,  ántes  de 
predicarse  el  repartimiento,  predicase  el  propósito  el  regente,  y  al  fin 
del  sermóii  leyese  una  carta  mía,  cuyo  traslado  aquí  envío,  porque  se- 
^ún  la  codicia  inmoderada  de  esta  tierra  todo  píirecía  que  era  menester 
para  uLmcIi  la  desgracia  de  aquellos  á  quien  no  cupiese  suerte,  á  lo  mó- 
nos  notan  llena  como  la  deseaban.  Y  ansí  en  13  del  dicho  Agosto  se 
partió  al  Cuzco  el  Arzobispo,  no  con  poca  congoja  de  las  importunidades 
y  pesadumbres  que  creía  que  había  do  recibir,  pero  como  eu  todo  desea 
servir  A  S.  M,,  esforzóse  á  ia  N  uelta. 

Y  escribióse  con  ól  al  Licenciado  Cianea  que  quedase  y  residiese  allí 
hasta  que  aquella  ciudad  se  vaciase  de  la  gente  que  en  ella  había  y  so 
segase.  Y  escribióse  á  los  Charcas  y  Arequipa  amonestando  el  cuidadc 
que  debían  tener  del  sosiego  y  quietud  y  de  castigar  cualquier  desacato 
ó  bullicio  que  eu  este  tiempo  se  ofreciese. 

£8te  mesmo  día  me  partí  pora  iama^  ^  no  yoIyí  al  Cuzco,  smi  por 
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huir  ocasiones  de  no  me  desgraciar  con  alganoa  que  con  eobia  de  codi- 
cia se  me  desacatasen  con  palabras  importonas^  como  tambiérpor  en» 
tender  en  el  eosi^  de  lo  de  abajo  y  asiento  de  la  Audiencia. 

En  28  yendo  en  el  camino  de  Linui,  recibí  c^rtiis  de  como  los  presos 
que  para  las  galeras  Mercadilio  babía  llevado  á  Lima,  los  huliía  enviado 
Lomi/.u  (lo  Aldaiiu  desdo  allí  en  dos  luivíus,  y  que  .se  luihían  soltado  de 
las  prisiones  é  ilian  la  vuelta  de  Nicaragua,  excepto  diez  que  luibiau 
saltiido  en  la  cuüUi  tlci  Perú,  de  lütí  cuales  dos  so  babían  preso  en  TVti- 
jiUo  y  otro  en  Piura  y  otro  en  fJufiyaquil.  Ebcril)!  luego  A  Niuu-agiUiV 
á  Nueva  Eí^pafia  dando  uviíso  de  ello  para  que  allá  lea  prendiesen  y  caá- 
tigasen  los  lu'ineipaletí,  y  los  otros  envia¿eii  á  K!j])aña..  Con  estiis  cartas 
ge  jiartió  de  Lima  el  Licenciado  Ramírez  y  con  determinación  de  iiactr 
en  ello  lo  que  suele  en  líis  cosas  di  l  servicio  de  8.  M.  Y  ansí  misino  es- 
cribí al  Licenciado  de  la  Gama  para  que  de  camino,  en  los  términos  de 
Trujillo,  Piura  y  Guayaquil  pusiese  gran  diligencia  en  haber  los  otros 
seis  y  castigar  los  principales  y  los  otros  tornaUes  á  enviar  á  Tiem 
Firme. 

Y  ansimismo  escribí  al  corregidor  de  Tierra-Firme  para  que  taviMe 
cuidado,  si  por  ella  aportasen,  de  hacer  la  misma  diligencia. 

£n  4  de  Septiembre  llegó  á  mi  á  la  Nasca  el  ca]>itán  .Monso  de  Mea 
do2a,  que  le  enviaban  el  Arzobispo,  General,  Mariscal  y  Diego  Centeno 
i  hacerme  saber  como  babia  habido  una  cierta  manera  de  motín  en  el 
Cuzco  de  algunos  ¿  quien  no  había  alcanzado  el  repartimiento,  j  de 
otros  que  aunque  les  había  cabido  suerte,  no  era  tan  llena  como  quine^ 
ran;  y  que  habian  hablado  entre  si  de  poner  las  manca  en  el  Azsobáspo 
y  otras  personas,  y  que  se  sospechaba  que  hábia  sido  mucha  parte  del 
principio  de  ésto  un  Francisco  Hernández,  teniente  de  Benalcázar  en  U 
gobernación  de  Popayán,  que  fué  el  que,  según  dicen,  puso  al  Adelaih 
todo  en  ajusticiar  á  Jorge  Robledo,  el  cual  fué  capitán  del  Vjsotrrey  €ai 
la  de  Quito,  y  en  esta  de  Jaquijaguana  lo  fué  tambiái  de  á  caballo;  y 
en  entrambas  joma(his  sirvió  bien,  y  por  ello,  sin  tener  en  la  gobona- 
dón  de  Popayán  cuatrocientos  [>eso8  de  tributo,  se  le  dió  en  el  reparli* 
miento  todo  lo  que  Gonzalo  Fizarro  tenia  en  el  Cuzco,  que  según  la 
relación  de  ello  hay,  vale  en  coca  once  mili  pesos,  allende  del  tiigo  y 
maíz  que  los  indios  dan  de  tributo.  El  cual  me  dijo  que  quedaba  presa 

J'arescióme  convenía  que  yo  volviese  á  hacer  castigar  aemejajiU*  de- 
sasosiego, y  ansí  lue  dcteruiine  en  ello,  sin  embuigo^que  cütttbi^  G¿  liggu^ 
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del  Cuzco  y  que  Alonso  de  Mendoza  me  decía  que  no  había  necesidad. 

Estando  en  esta  determinación,  llegó  un  Marchena  con  cartas  del 
Arzobispo  y  de  otros  en  que  me  escribían  como  estaba  todo  llano  con 
haber  justiciado  uno  y^tener  presos  nmchos  otros. 

Despaché  luego  \m  mensagero  lí  diligencia,  encomendando  mucho  al 
Licenciado  Cianea,  el  cual  en  todo  lo  hace  muy  bien  y  es  de  las  mejores 
ayudas  y  mayores  que  he  tenido  y  tengo,  que  tu\ncso  gran  cuidado  y 
entero  rigor  para  castigar  á  los  que  desto  hubiesen  sido  principio;  y  ansí 
he  sabido  que  lo  ha  hecho  y  hace  y  que  tiene  preso  á  Franci-sco  Her- 
nández, dado  que  no  se  ha  hallado  en  él  tanta  culpa  como  se  creyó.  Y 
cierto  es  justo  que  S.  M.  haga  merced  al  Licenciado,  no  sólo  por  lo  que 
en  esta  jornada  ha  servido  como  juez  y  letrado  y  hombre  de  guerra  con 
BUS  armas  y  caballo,  pero  aún  por  lo  que  en  ella  ha  gastado  ])or  su  per- 
sona y  casa  y  abrigando  y  manteniendo  soldados  y  gente,  y  manteniendo 
otra  casii  con  su  nmjer  en  Tierra-Firme,  de  que  no  deja  e.<'t4ir  alcanzado 
y  adeudado.  Y  ansí  yo  á  S.  M.  supUco  se  las  mando  hacer,  y  á  V.  S. 
que  den  al  Licenciado  para  ello  favor  y  esme  Dios  testigo  que  esto  digo 
sin  sabiduría  oí  intercesión  suya,  sólo  por  lo  que  debo  á  la  verdad  y 
justicia. 

En  G  del  dicho  Septiembre,  dos  jomadas  mils  adelanto  de  la  Nasca, 
despaché  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  provisión  de  corregidor  do 
la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  y  para  que  fuese  á  poblar  el 
dicho  puobb,  hiciese  á  los  vecinos  que  estaban  seflalados  que  fuesen  á 
residir  en  él,  porque  me  pareció  que  por  ser  persona  üui  dihgente  y  de 
rostro  como  es,  era  conveniente  para  el  allanamiento  y  pacificación  de 
aquella  tierra. 

En  17  llegué  A  Lima,  donde  recibieron  al  sello  y  á  mí  con  mucho  re- 
gocijo de  fuegos  y  danzas  y  personas  vestidas  do  diversas  sedas  que  la 
ciudad  dió. 

Metieron  al  sello  debajo  do  un  paUo  y  en  un  caballo  bien  adornarlo, 
el  cual  llevaba  el  corregidor  Lorenzo  de  Aldana  de  la  rienda.  Iba  él  y  los 
alcalíles  y  regidores  y  los  otros  que  llevaban  el  palio,  vestidos  de  ropas 
largas  carmesí  raso.  Y  la  gente  que  sacaron  de  guarda  para  el  sello  ves- 
tida de  librea  de  sedas. 

En  18  hice  que  se  nombrasen  personas  para  hacer  las  cuentas  del  te- 
sorero Riquelme,  y  que  se  hiciese  almoneda  de  algunos  bienes  que  se 
perdían  en  no  so  vender,  porque,  según  se  cree,  será  el  alcance,  habrá 
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necesidad  para  que  S.  M.  se  pueda  pagar  do  beneficiar  con  cuidado  Job 
bienes  que  dejó,  y  ansí  se  entiende  en  esie  negocio. 

Este  día  recibí  carta  de  Arequipa  de  que  Valdivia  era  partido  pan 
Chile  por  üerra  con  ciento  y  veinte  hombres»  y  que  la  otra  gente  aguar- 
daban que  los  navios  llegasen  al  puerto  de  aquella  ciudad  para  embar- 
carse en  eUofi  é  ir  por  mar. 

£n  el  Cuzco  recibí  una  carta  en  cifra,  por  no  tener  abecedario  allí  y 
como  ya  hice  relación,  no  la  pude  leer.  Ahora  la  he  Tisto,  y  en  día  m 
me  mandaba  que  estorbase  el  casamiento  que  á  S.  A.  se  habla  dlcfa^) 
que  Gbnsalo  Písarro  queríá  hacer  con  su  'sobrina  dofla  Ftenctaoa,  hija 
del  Marqués,  y  pues  ya  él  es  muerto,  no  hábri  que  dedr  en  esto  más  ds 
que  s^n  he  sido  informado,  nunca  á  él  le  pasó  por  pensamiento  m 
había  para  que  pasarle,  porque  este  casamiento  ni  con  k»  espalloles  ni 
con  los  naturales  le  autoiisába,  ni  habíá  parte  para  su  rebelión,  porqos 
las  mujeres  entre  estos  naturales  nunca  heredan  ni  hacen  de  ellas  csso, 
especialmente  ésta  que  viene  ya  por  tantas  quiebras. 

También  Se  me  mandaba  hiciese  alguna,  fortaleza  ó  fuerte  en  Panamá; 
y  tampoco  desto  me  parece  que  hay  necesidad,  no  sólo  ¡lorque  ya  cesa  k 
que  cuando  se  me  mandó  parecía  que  podía  haber,  pero  aún  también  por- 
que ninguna  disposición  hay  en  Panamá  de  lugar  donde  se  pueda  hacer 
fortaleza  que  defienda  Uininr  tierra  á  los  navios  que  fueren  al  Peni,  poitjue 
aunque  se  puede  hacer  para  ílefender  que  no  entren  ea  el  puerto  que 
está  junto  a]  pueblo,  puédese  tornar  en  otraa  muchas  partes,  que  desde 
allí  no  se  puedo  impedir. 

Pero  para  lo  que  toca  á  Tierra-Firme,  parece  que  importaría  hacerla 
on  el  Nombre  de  Dios,  espeeialniento  si  la  hiciesen  en  los  arrecifes  del 
puerto,  que  haría  tan  fuerte-  afjuel  puerto  y  pueblo,  que  habiendo  allí 
artillería  me  iiarece  que  ninguna  armada  seria  parte  para  entrar  en  ¿1 
ni  llegar  á  la  ciudad. 

Y  para  el  Perú  parece  que  import^iría  hacerse  fuerte  en  esta  ciudad 
de  Lima,  por  ser  la  escala  jíriiicipal  de  todas  estos  tierras;  y  aún  si  se 
hiciese  otra  en  el  Cuzco  ó  los  Charcas  seria -para  total  seguridad  y  ps, 
cificación  de  ellas. 

Por  una  cédula  de  S.  A.  me  envía  á  mandar  que  no  habiendo  nece- 
sidad de  la  artillería  que  se  trajo  de  Santo  Domingo,  la  ha^  volver  iBá. 
Aquella  artilleria  no  ha  venido  acá,  ni  yo  la  he  visto;  pero  como  yo 
vié  á  dedr  que  no  pasase  la  geoate  de  Santo  Domingo,  creo  se  ^edarii 
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en  TierrarFiime.  Yo  escribo  á  los  Oficúdes  de  allí,  que,  si  allí  está,  la  en* 
vlen  y  les  envío  para  que  con  más  cuidado  lo  hagan,  la  cédula. 

En  esta  ciudad  está  allegado  buen  golpe  de  ilinero  que  en  la  partida 
d«  que  arriba  he  hecliM  r*  lación  se  trajo  del  Cuzco;  y  el  Arzobi^  é 
ja  n-nnas  que  para  entc^uder  en  ello  quedaron  OI  el  Cuzco,  enviaron  otm 
¡  artilla  que  derestosque  de  allí  quedaron  por  cobrar,  so  había  allegado. 
Y  (lo  los  Charcas  se  traerá  más  de  otro  tontOf  según  lo  que  Grabiel  de 
Rojas  y  el  Licenciado  Polo  me  escriben;  y  para  que  desde  Arequipa  ' 
aquí  venga,  se  enviani  dentro  de  vebiie  días  un  navio;  y  desde  la  Ñas* 
ca  envié  ima  provisión  á  Grabiel  de  Rojas  para  que  los  trajese  á  em* 
barcar  á  Arequipa,  y  ¿  los  vecinos  de  los  Charcas  y  Nuestra  Sefiora  de 
la  Paz  y  Arequipa  lo  acompafiasen  con  gente  de  á  pie  y  á  caballo  como 
él  lea  ordenase;  y  creo  que  en  todo  Enero,  dando  Dios  buen  avíamientoá 
Grabiel  de  Rojas,  habrá  aquí  seiscientos  mili  pesos,  aliende  de  estar  pa* 
gado  todo  lo  que  se  libró  para  la  guerra  fuera  de  esta  ciudad;  y  lo  que 
en  oUa  está  librado  se  va  pagado  de  cada  día  de  los  quintos,  sin  que 
á  ésto  ni  á  lo  que  más  se  trajere  se  toque,  que  según  las  cosas  han  an- 
dado y  el  poco  tiempo  que  para  allegar  á  S.  M.  ha  habido  después  del 
ca^go  de  Gronzalo  Pízarro,  no  ha  sido  poca  hacienda. 

Bien  creo  que  ántes  que  se  envíe  por  este  dín«K>  se  me  enviaiá  á  mi 
licencia  para  volverme  á  moiir  mi  naturaleza;  pero  si  ansí  no  fuese, 
suplico  á  V.  S.  se  tenga  por  cierto  que  yo  iré  juntamente  con  ello,  y 
que  por  ninguna  cosa  quedaré  acá,  porque  me  pareacería  que  ya  se  con- 
temporíxaba  conmigo,  y  en  esto  no  habrá  en  mí  determinación  ni  mu- 
danza; y  aliende  del  gran  bien  y  merced  que  á  mí  se  hará  enenviarme 
licencia  pera  irme,  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  buena 
adnúnisbación  de  justida  que  otro  la  administre,  é  no  yo  que  tan  pren- 
dado estoy  en  opinión  de  los  de  esta  tírara  á  serles  amigo  igual  y  no 
juez  superior.  Y  por  no  ser  más  pesado,  creyendo  que  no  hay  neoesi- 
dad  do  ello,  sino  que  cuando  ésta^Uegare  ya  vemá  mi  lioenda,  no  insto 
en  pedilla  con  más  palabras. 

£n  esta  ciudad  me  dieron  una  reladón  que  con  ésta  envío,  que  dejó 
ou  Alonso  Castellanos,  servidor  que  há  sido  de  S.  M.,  para  que  se  me 
'  diese,  porque  él  no  me  pudo  aguardar  á  causa  de  tener  nescesidad  de 
I  partirse  á  Thijillo,  por  la  cual  dice  que  en  el  monasterio  de  la  Merced 
I  de  esta  dudad,  poco  días  ántes  que  allá  viniese  la  nueva  del  desbarate 
de  Gonzalo  Pizano,  le  habló  fray  Pedro  Mufioz,  fraile  de  la  didia  órden 


de  quien  en  las  pasadas  he  hecho  relación,  pura  que  se  levantase  este  pue- 
blo por  Gonzalo  Pizarro.  ofrociáidose  este  fraile  de  matar  á  Lorenzo 
de  Aidana,  al  cual  dió  aviso  este  Castellanos;  y  por  su  parescer  dió  y 
tomó  el  Oastells&os  oon  este  fraile  hasta  que  Tino  la  nueva  del  deaba* 
late  y  caatí^  de  Gonzalo  PScairo* 

Esta  ba  sido  una  órden  en  extremo  perjudicial  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  de  mucho  eacándalo  para  espafioles,  y  tengo  creído  que  má 
lo  será  de  aquí  adelante  ó  habrá  poca  enmienda  en  ella,  porque  de  ó^ 
den  que  tan  suelta  puede  ser  en  España,  ¿qué  se  ba  de  esperar  en  tM* 
ira  tan  libre  de  los  malos  *como  ésta?  Y  el  oomisario  que  acá  vino 
téngole  por  buen  hombre,  pero  de  tan  poco  rostro  que  temo  será  de 
ningún  fruto  ótan  poco  que  no  será  nada;  y  cierto  delante  de  0ím 
hablo,  que  me  parqce  seria  gran  servido  que  á  Dios  y  á  8.  M.  y  Inen  á 
la  tierra  se  hará  en  poblar  sus  casas  de  religiosos  de  SaaFnmdsooó 
Santo  Domingo,  y  que  se  fuesen  iodos  los  que  de  esta  órden  que  en 
estas  partes  están  á  Espaíla;  y  ansí  muhos  me  lo  han  hablado,  y  aun  de 
parte  de  Trujillo  pedido,  y  dado  sobre  ello  información  de  graves  cosa?. 
Nuestro  Señor,  etc.  Do  los  lleyes,  26  de  Septiembre  de  1548. — El  Li- 
cenciado Fedro  de  la  Gasea. 

25  de  Septiembre  de  164ft 

XX/. —  Carta  ihA  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Cornejo  de  /?íJ/í7>\  p  -- 
hre  ¡as  acusaciones  Jmchas  á  Pedro  de  Valdivia,  y  las  medidas  lomadat 
para  Uamar  á  Lima  á  esk  conguiclador. 

(Publicada  en  los  Domnmn/m  inédiios  para  la  Butma  de  España,  Umn» 
XLIX,  p.  428,  y  en  los  Juafes     la  ümveraidad  de  OOe,  1871 

p.  690.) 

Muy  üustrcs  y  muy  magníficos  señores:  Después  que,  como  he  dada 
reladdn  á  V.  S.,  proveí  á  Pedio  de  Valdivia  de  la  gobemacidn  y  ood- 
quista  de  Chile,  habiendo  en  ¿1  algunos  descuidos  y  en  especiál  que 
teniendo  jurado  y  hecho  pleito  homenage  de  no  llevar  indios  ni  yi»m 
de  esta  tacna,  sac6  en  los  navios  que  desde  este  puerto  llevó  a]gtBM( 
y  queriendo  Lorenzo  de  Aldana  visitar  los  navios  y  sacar  los  indm 
en  elloB  iban,  no  se  lo  consintió  y  los  llevó  de  aquí,  aunque  no  imám 
oomo  al  Cuzco  me  escribieron. 

Y  yéndose  á  Arequipa,  donde  se  ha  allegiado  la  gente  que  oou  Ali 
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de  ir,  tomó  algunos  presos  quo  se  habían  condenado  para  las  galeras  y 
se  tnian  á  embarcar  á  esta  ciudad  y  los  llevó  consigo,  y  eu  especial  á 
un  Lnis  de  Cháves,  que  es  el  del  que  en  la  relación  general  hago  raen* 
eíón,  porque  le  dió  prestados  ciertos  dineros  que  la  mugor  del  dicho 
Luis  le  había  dado  para  Uevar  á  EspaQa. 

Y  juntonente  con  ésto  se  me  dió  aviso,  el  cual  recibí  en  el  camino, 
qne  en  eí?ta  ciudad  decían  alginios  de  los  q\io  vinirron  de  Cliile  con 
Valdivia,  que  iil  tioin})o  que  <le  allá  parti('),  por  su  mandado  se  había 
luuorto  á  uu  Pero  Sancho,  eonipafiero  suyo,  y  que  por  ello  aquella  tie- 
rra se  decía  que  esüiría  ult(  nula  ose  tenía  por  cierto  que,  siendo  )»artes 
lasque  allí  estaban,  proctiraiiin  do  impedirla  entrada  á  Valdivia  y 
<jue  de  ello  ik-  ¡lodiu  .sino  j  i-^ulUii'  iii('"u\*iiionte.s, 

lU  spáchf  (lubde  el  camino  una  piovi.->ión  al  general  Tedro  de  llino- 
josa  para  que  con  toda  diligencia  fncsc  á  Areqni|>!i,  v  con  to<lu  huma 
mañíi  y  cordvna  vi:-itase  los  navios  y  .^«  Itü'^e  todos  los  indios  que  en  ellos 
fuesen  y  no  consintiere  fjue  se  sacase  alguno. 

Y  que  ansimesmo  |»roeurasc  de  prcutler  al  dicho  Luis  de  (  havcü,  y 
&  los  otros  condenados  y  los  enviase  á  huen  recau<lo  aquí  d  Ijima. 

Y  fjue  con  toda  la  dismiulaci<')n  y  sccn^to  que  pudiese  se  informase 
de  las  cosas  ChUe  que  habían  dicho,  y  que  si  liaUaba  s¿r  verdad, 
procurase  hacer  volver  aquí  á  Valdivia  y  enviar  la  gente  ponjtie  se  va- 
ciase algo  de  lu  quo  enesUi  tierra  sobra,  con  don  Juan  de  Sandoval,  ó 
con  uno  de  otros  dos  que  selesefialirívn,  yparala  pcrsonaque  enviase  se 
lo  dió  provisión  en  blanco  y  que  ai  no  hallare  que  era  como  se  dice,  di- 
simulase y  le  dejase  ir  su  camhio  y  le  ayudase  á  a%'iar. 

Anoche  24  deste,  recibí  cartas  del  Arzobispo  y  General  de  cómo  luego 
que  recibió  mi  carta  y  provisiones  se  partió  á  Arequipa  á  cumplir  lo 
que  le  escribía.  Parescióme  que  era  negocio  importante  y  quo  de  por 
sí  depia.  de  hacer  aparto  relación  dél.  Aquí  no  he  hallado  información 
que  algo  sea  de  lo  que  dicen  de  Chile. — Nuestro  seííor,  etc.  De  los  Re- 
yes, 25  de  Septiembre  de  1548. 

Nuestro  Sefior  conserve  y  a\unenie  las  muy  ilustres  y  muy  magnífi- 
cas personas  de  V.  S.  á  su  santo  servicio  am  el  aumento  destado  que 
los  suyos  deseamos,  etc. — £1  JUconciado  Fcdro  de  h  Gasea. 
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26  de  Noviembre  de  1548 

LXIJ. — Carta  ád  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indm 
mjurimndoh  particularmente  acerca  dd  proceso  de  Valdivia. 

(Publicada  en  loe  Boomimim  médito$  para  la  Mttarta  de  Eipaña^  tomo 
XLIX,  pp.  436461,  y  reproducida  eu  los  Jnáles  de  la  Univermdadis 
(Me,  1873,  p.  691.) 

Muy  ilustres  y  muy  inaguílicos  señores: — A  14  de  Octubre  próximo 
pasado  hice  relación  de  lo  que  hasta  entóneos  se  ofrecía  de  qué  hacerla 
por  mi  carta,  cuyo  duplicado  con  ésta  va.  Lo  que  después  acá  h&y 
quo  hacella  es: 

£n  20  del  otro  mes  de  Octubre  se  enviaron  á  Tierra-fimie  ocho  cul- 
pados en  la  rebehón  de  Gonzalo  Pizarro,  desterrados  á  fiepafla,  y  a)gD- 
uos  dellos  á  galeras  y  fueron  entre  ellos  Almao  y  Meecna,  camaiMo  y 
caballerizo  de  Gonzalo  Pizarro. 

Este  día  llegó  por  la  mar  el  general  Pedro  de  Hinojosa  con  Pedro  de 
Valdivia,  al  cual  alcanzó  cuarenta  é  dnoo  leguas  más  aUá  de  AieqmiM, 
que  son  200  y  tantas  de  esta  dudad,  é  porque  él  no  llevaba  mái  da 
nueve  hombres  é  Pedro  de  Valdivia  iba  con  el  pie  de  dentó,  fué  coa  é 
disimulando  las  providones  que  llevaba  é  persoadiéndole  que  drtná 
volver  á  satisfaoenue  de  algunas  cosas  que  dél  me  hablan  dieho,  é  oo 
sólo  no  le  hizo,  mas  como  quien  ya  estaba  avisado  de  que  Pedro  de  S. 
nojoea  llevaba  provisión  para  mandalle  volver,  le  dijo  que  no  podá 
volver  por  ninguna  cosa,  é  que  de  las  providones  de  S.  M.,  obedMÍ6h 
dolas,  cuando  había  causa  para  dio,  con  todo  acatamiento  se  auplicifat. 

É  otro  día  Pedro  de  Valdivia  hizo  resefia  de  su  gente,  'é  á  lo  que  s< 
entendió  fué  por  desanimar  pora  que  no  se  pusiese  d  Greneral  en  ejecs- 
tar  la  dicha  providón. 

Per9  con  determinadón  y  áninio,  Pedro  de  Hinojosa  le  tomó  su  m 
cámara  poniendo  los  nueve  hombres  que  llevaba  á  la  puerta,  con  ns 
armas  ó  arcabuces,  las  mechas  encendidas,  é  le  dijo  que  pues  no  habii 
querido  hacerlo  como  amigo  le  aconsejaba  de  volver  á  darme  cutiiia 
que  lo  había  de  hacer  en  eimipliiniento  de  la  provisión  que  llevaba:  c 
queriéndose  alterar  alguna  de  la  gente  de  \  tildi\  ia,  les  iiuindo  que 
dio  se  alterase  ni  menease,  sino  por  vida  del  rey  que  el  que  lo  t/esjm 
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le  ahofoaila;  é  oon  cate  denuedo  y  el  eoneepto  y  leepeto  que  todos  tie- 
nea  al  Genenl,  nadie  se  bulló,  ^ValdiviA  ka  xboatió  queier  vanir  de  mi 
volimtad,  diciendo  que  él  era  criado  de  S.  H.  é  no  había  de  perder  lo 
servido,  é  anal  le  trajo  consigo  en  íigars  de  preso,  sin  apartarlo  de  su 
lado,  d0}aado  enoomendada  la  gente  á  un  Fnmdsoo  de  UUoa,  é  man* 
dándole  que  siguiese  su  camino  con  eQa  tras  la  otra  que  iba  delante 
metida  en  los  despoblados  basta  que  yo  pioTeyese  lo  que  debiese  hacer. 

Llagados,  empecé  i  tomar  informadén  dd  estado  en  que  dejó  la  tie* 
xta  Yaldiyiay  ai  salió  de  ella  con  intento  de  senrir  si  rey  ó  de  ayudar 
á  Gronzalo  Pizarco,  é  si  había  sido  m  la  muerte  de  Pedro  Sancho,  é  de 
las  provisiones  que  dicho  Pedro  Sancho  tuvo,  é  ú  Pedro  de  Valdivia 
eta  conveniente  paia  la  gobernación  y  conquista  de  CSúle,  ó*  si  de  su 
Tuélta  á  ella  se  pudiese  seguir  algún  inconveniente. 

En  34  llegó  á  este  puerto  de  lima  la  fragata  que  habla  llevado  Juan 
Jo£ré  de  Avalos,  y  en  ella  eseribia  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago, 
que  ea  la  principal  de  dos  pueblos  de  cristianos  que  en  aquella  provin- 
cia  están  poblados,  encomendándome  que  lee  enviase  por  gobernador  á 
Pedro  de  Valdivia  y  encomendando  mucho  su  persona. 

Y  TÍnieion  otras  caitas  en  su  recomendadón  é  un  traslado  signado 
de  la  piovisión  que  tuvo  Pedro  Sancho  para  descubrir  de  la  otra  par- 
ta del  Estrecho  de  Msgallsnes  y  Iss  islas  de  aquella  comaicajo  cual 
todo  va  con  ésta. 

É  ansí  mesmo  vinieran  en  la  fragata  algunas  personaa  que  hablan 
sido  del  bando  de  Pedro  Sancho  á  quejarse  de  Valdivia  é  procurar  que 
no  volviese  á  Chile.  Proseguí  la  información  que  había  empeeado  á  to^ 
mar,  é  recibí  sobre  ella  los  didios  de  algunos  que  en  la  fragata  vinie- 
ron, que  entendí  que  no  tenían  pasión,  á  lo  ménos  los  que  ménos  la 
tenían,  que  es  la  que  con  ésta  v& 

En  28  del  dicho  Octubre  medió  unodeloe  que  habían  venido  de  Qii- 
le  en  la  lrag¡ata  cincuenta  y  siete  capítulos  en  que  se  contiene  que  Pe- 
dio de  Valdivia  había  muerto  á  algunos  espafioles,  é  tomado  cabaUos  á 
otros,  é  que  cuando  se  partió  de  Chile  se  había  aviado  con  dineros  que 
algunos  tenían  embarcados  en  el  navio  en  que  aquél  vmo,  para  venir  a 
emplearlos  en  el  Perú,yotros  paca  venirse  á  Espafia  é  hecho  desembar- 
car ¿  los  dnefios  de  ellos,  é  que  había  quitado  indios  á  muchas  perso* 
nae  á  quien  primero  los  había  encomendado,  é  dicho  palabras  ende- 
moatoadón  de  inobediencia  de  S.  M.  é  que  tenía  una  muger  desde  qu^ 
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á  ftqnella  üetta  habüi  ido,  püblioameiite,  é'dádole  nmchoe  indioi,  mbw 
parece  por  los  Gftpftukn  qué  ooü  éstft  ewio. 

Parecióme  ee  me  daban  tan  díaimiiladatiiente  que  as  podte  aospaoliir 
los  que  habüoi  sido  en  darlos  querfen  aer  testigos,  é  por  aala  tomé 
infottimcíén  de  loe  que  habían  sido  en  eUos  delatores,  y  parecieran  ha» 
bían  aido  Antonio  de  Ulloa,  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  Landa^  Zapi- 
ta, Céspedes,  Grabiel  de  la  Cruz,  Taravajano  é  Rabdona. 

Eu  30  di  copin  de  los  capítulos  á  Valdivia  para  quo  si  quisiese  <l;tr 
reinterrogatorio  por  donde  se  reinterrogasen  los  testigos  «]uc  sobre  ellos 
Se  tomasen,  é  continué  la  iiifonnación  que  hahÍA  enipexado  á  tomar  án- 
tes  que  la  fragata  llí^gase. 

í'.ste  (lía  i)roveí  ú  Martín  Ochoa,  hombre  cuerdo  é  bueno,  á  lo  que  to- 
dos é  que  se  bnllA  en  la  batalla  co»  el  X'isoit-y,  uno  de  los  Ú(k^ 
<|ue  en  su  guarda  ií)an,  do  la  conquista  d^ren  del  río  de  Mira,  que 
eiiqtieza  en  los  tériuinos  de  ígnito,  acaba<lo  el  refuirtiniieuto  de  Mira 
que  es  aquella  parte  lo  i^stiiTo  de  lo  descubierto,  camuiando  híi^  iá 
bahía  de  8ant  Mateo,  y  á  la  mano  dereciia  de  aquel  camino  liasta  Va 
términos  de  la  gobernación  de  Popayán  y  la  costa  abajo  hasta  el  puer- 
to de  Buenaventura,  dejando  aquel  puerto  para  ia  gobernación  de  Fapa- 
yátt>  y  á  la  izquierda  hasta  los  términos  d»  Puerto- viejo  y  Guayaquil 

Se  Vtn  pedftso  tierra  que  iiasta  ahora  no  se  ha  descubieciot  é  adonds 
se  cree  que  son  las  minas  de  las  eoneraldas.  Importa  rki  para  la  ms» 
gación  de  'Tierta-ñrme  á  estas  putea,  qfae  en  esto  se  poblaasalgún  poflrto 
donde  ios  navios  pudiesen  hacer  esoala  é  provene,  y  «oai  lleva  intsnts 
de  haicer. 

Pkoteyóse  por  justicia  mayor  é  capitán  de  «qwAa  eonquíslaa  i■^ 
plaeiHm'áo^,  H.  é niio  é  de  la  Au^eneía  «en  su  teal  nombre,  fottfm. 
ahonde  de  convenir  tener  tan  £ácil  mano  pesm  revoearbe  cuando 
déte  que  no  convienen  para  la  ■conquista»  es  causa  de  que  oon  másflu- 
dado  se  hagan  é  'con  mayor  obediencia  hagan  lo  que  4ebeiL 

Proveyóse  esta  conquista  para  sacar  geníte  de  esta  tíana  de  la  qoeha 
servido  á  S.  M.  en  esta  jomada»  la  cual  ya  empiesaik  ir  «ntendiarin 
que  no  se  les  puede  dar  otro  remedio,  é  con  lo  que  el  tiempo  pnadt  é 
con  haberme  esforzado  á  mostaiarles  alguna esquivezapaia  que  nocen 
tanta  fasniliaiidad  me  importunen  sobre  lo  que  no  puedo  itf  tabgo  qns 
dalles,  aunque  deial  manera  es'esto  que  en  lo  que  csébe^ lee  d«^4i 
mostrar  el  amor  grande  que  lee  iengo,  como  i  personas  que  eai  «sü 
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jomada  »e  hm  beefao  buena  compaiUa  é  me  .hap  amado;  ym  ya  mO' 
jorando  en  conocer  el  respeto  que  á  loe  nunirtros  de  8.  M.  é  temor  4  f  n 
justicia  deben  ie&er,  é  toman  cuidado  de  buaoar  su  propio  lemedio.  É 
ansí  espero,  placiendo  á  Dios,  que  en  breve  estsxá  muy  asentado  é  en 
órden,  oon  que  se  tenga  buen  cuidado  que  no  entre  más  gente  en  esta 
lúina  en  estos  dlae,  porque,  á  entrar,  no  podía  sino  correr  liei^  el  so* 
aego  de  ella  y  la  oonsenración  de  los  naturales. 

Bn  l.«  de  Kovinobre  resiU  carta,  que  el  Aizobu^  me  envid  del  ca> 
mino,  TÍnimido  del  Cuzco  &  esta  ciudad,  en  que  decía  como  él  bijo  del 
Inga  liabfa  enviado  ¿  un  su  capitán  á  tomar  la  posasíi^n  de  lo  que  se  le 
había  dado,  y  á  hacer  las  sementeras  é  aderezar  sus  casas  para  venir  él 
al  tiempo  de  coger  el  maíz,  porque  ántes,  por  no  ¡íaátscer  necesidad,  él 
y  los  que  con  él  habían  de  venir,  que  eran  en  número,  no  venían  ántes 
de  cogida  la  comida.  É  lo  mesrao  poresce  decir  Pomatopa,  su  ayo,  en 
una  que  al  Arzobispo  escribió,  que  con  ésta  envío. 

En  2  presentó  Pedro  de  Valdivia  el  escripto  que  aquí  va,  procurando 
satásfftcer  á  los  dichos  capítulos.  Sobre  los  capítulos  y  ^te  escripto  tomé 
la  infonjiación  que  cii  oste  pleito  envío. 

En  12  llegó  á  t'sUi  ciudad  el  Arzobispo  de  ella,  é  para  que  estu\-icsc 
más  ó.  mano  de  entender  en  el  recaudo  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  ayu- 
dar en  las  cuentas  della  y  los  otro8  negocios,  se  aposentó  en  la.s  ca.sa.s 
dcJ  IVÍurquéii  don  Fnmcisco  Pizairo,  donde  yo  estoy,  é  está  el  uro  y  pla- 
ta de  S.  M. 

Va\  13  Hegaruu  ti  i  inUi  nuil  pesos  que  desde  el  Cu/xw  envió  el  Arzo- 
bispo, cuatro  á  cinco  días  ántes  que  de  allí  [>artie8e,  y  m  recibieron  é 
pufáeron  con  lo  denuis. 

En  15  vimos  estas  dos  informaciones  el  Arzobispo,  Genenil  y  Maris- 
cal, lx)renzo  de  Aldana  é  yo,  porque  el  Licenciado  Cianea,  aunque  viu- 
nf  5*A  camino  del  CHizco,  no  ha  llegado,  jantaniente  con  el  trasliulo  de 
iíi  provi^óu  do  Pedro  Sancho  é  laa  cartas  que  de  Chile  vinieron  cu  la 
fragata  é  p1  poder  que  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  el  procura- 
dor que  en  la  nñsnia  fragata  vino,  trajo,  é  pedimouto  que  el  procurador 
biso,  que  todo  aqui  euvio. 

y  con.«iderando  que  Pedro  de  Valdi\'ia  había  conquistado  lo  que  en 
aquella  provincia  estaba  de  pn?.  é  sustentádolo  é  lia  venido  á  servir  á 
tí.  M.,  sin  wibargo  que  Gonz^iio  1  ízíuíü  le  hahía  enviado  con  Bapiista 
á  hacer  oíertas  para  ganalie  más  de  voluntad,  enviáudole  reírespo 
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vino  y  couservas  é  |>años  é  bedas,  como  paresce  por  las  dichas  infonM- 
clones. 

É  considerando  cuan  bien  é  con  cuanto  celo  había  servido  á  S.  M.  é 
trabajarlo  en  esta  jomada,  é  lo  que  liabía  gfUKUido  en  ella,  y  [los  gastos 
qne]  en  la  armada  é  gente  que  Uevó  á  Chile  había  hecho  é  que  entram- 
bas estas  dos  cosas  no  sólo  había  gastado  lo  que  traía,  pero  eiupeüadúsa 
en  mucha  cantidad. 

E  como  lio  volviendo  á  la  conquista  ni  podría  pa^^r  á  S.  M.  ni  á  los 
particulares  lo  que  debía,  ó  como  es  la  persona  que  de  las  cosas  de  aque- 
lla tierra  más  experiencia  üene  é  las  otras  cualidades  que  para  esta  con- 
quista por  las  informaci<m68  parescen  en  él  concurrir,  y  en  especial 
que  es  cuidadoso  de  la  oonservación  é  buen  tratamiento  de  los  nalon- 
\es,  que  es  una  de  las  cosas  que  en  los  oonquistodores  más  paresoe  que 
deben  mirar. 

E  considerando  como  Pedro  de  Valdivia  ni  mandó  matar  á  Pedro 
Sancho,  ni  fué  en  ello,  é  que  el  dicho  Pedro  Sancho  no  tenia  proTÍsióa 
alguna  para  pod»  pi«tender  la  conquista  de  Chile,  que  en  d  «rtfeiilD 
que  en  más  necesidad  me  puso  de  hacer  voItbt  á  Pedio  de  Valdivit 
pata  infonnanne  dél,  porque  se  me  ofrecía  cuan  redo  ftiera  enviar  por 
gobernador  á  Pedro  de  Valdivia,  si  fuera  verdad  que  habla  muerto  « 
Pedro  Sancho  teniendo  provisiones  de  S.  M.  pera  la  gobernación  de 
aquélla  provincia,  porque  en-  lugar  de  castigarle  por  habar  muerto  ú 
gobernador  della,  se  le  daba  la  mesma  gobernación. 

E  considerando  ensimismo  que  los  dineros  que  habla  tomado  pru- 
tados  hablan  sido  para  enviar  por  socorro  é  para  venir  á  servir  em  esti 
jomada^  é  que  en  dio  los  habla  gastado,  é  que  los  caballos  que  se  dedt 
que  habla  tomado  hablan  sido  para  la  guerra,  é  que  los  espallolee  qw 
habla  muerto  paresce  que  fué  por  tela  de  juido  é  por  razón  de  quem 
hacer  alborotos  é  levantamientos,  los  cuales  en  estas  tierras  con  más  ri- 
gor que  no  en  otras  se  deben  castigar,  por  la  frecuencia  que  cu  cometí- 
líos  hay  é  los  grandes  males  que  de  ellos  se  han  seguido.  E  que  lo  de 
haber  tenido  a(|iu  Ha  uuiger,  aunque  era  cosa  de  mol  ejemplo,  pero  que 
no  era  causa  para  (|ue  entre  gente  de  guerra  se  pesase  tanto  t¿ue  por  i 
ello  se  le  debiese  quitar  la  conquista  é  gobernación. 

Nos  pareció  á  todos  que  se  le  debía  dar  licencia  para  que  confonr 
á  la  provisión  que  en  el  Cuzco  so  le  hizo  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  de  Chile,  prosiguiese  su  jornada,  oou  que  m 
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le  nmndaso  lo  que  se  contiene  en  los  capítulos  que  van  en  fin  de  la  se- 
gunda inforDiación. 

E  que  se  enviase  á  S.  M.  é  á  X.  S.  la,«  proba n /.as  c  todo  lo  dtmás  (|U0 
á  esta  cosa  toca  ¡)ai'a  qiití,  vistos,  si  fn(\S(.'ji  serv  idos  de  mandar  otra  rosa, 
se  hiciese,  pues  tan  fácil  era  de  efectuar,  (pie  con  un  juv/.  <jne  de  aijiií 
se  enviase  se  baria  y  efectuaría  cualquiera  cosii  que  se  enviase  á  nian- 
díu-,  é  ansí  se  le  dió  licencia,  é  enij)ezó  á  aderezarse  y  á  allegar  alguna 
geiüe  que  con  él  de  nuevo  quieren  ir,  viendo  que  acá  no  ae  pueden  re< 
mediar. 

Ha  sido  de  mucho  fruto  la  vuelta  de  Valdivia  porque  con  haberse 
entendido  en  todos  o<;tns  reinos  que  estando  él  tan  adelante»  que  ya  es- 
taha  casi  fuera  de  loa  términos  del  Perú,  le  tomaron  y  en  forma 
de  preso,  creyéndose,  como  ha  creído,  que  por  haber  tomado  ]:icr- 
sonas  que  iban  desterradas  á  España  por  la  rebelión  de  Gonzalo  Fiza* 
rro,  é  porque  también  llevaba  indios  de  esta  tierra,  se  ha  puesto  en  to- 
dos temor  y  respecto  á  justicia,  que  es  de  lo  que  más  necesidad  en 
esta  tiena  hay  de  fundar,  por  el  poco  que  hasta  aquí  han  tenido,  é  aün 
también  se  juntó  con  esto  la  voz  por  haber  desobedecido  é  desacatado 
el  capitán  Joan  Poroel  el  mandamiento  que  la  justicia  del  Cuzco  le  en- 
vió pasa  que  entregase  A  un  alguacil  indios,  envié  por  él  é  le  toniaion 
preso. 

£n  16  recibi  una  carta  que  con  este  pliego  va  en  que  de  los  Charcas 
lofl  capitanes  Giabiel  de  Rojas  é  Diego  Centeno  é  licendadd  Polo  me 
escribieron  como  hablan  llegado  á  Pooona,  repartimiento  de  Diego  Cen- 
teno, que  es  treinta  leguas  de  aquel  asiento  cuatro  hombres  de  los  del 
Bio  de  la  Plata. 

B  que  lo  que  colegían  de  lo  que  hasta  entónese  dellos  tenían  enten- 
dido extk  que  aquella  tierra  era  buena,  é  que  venían  á  pedirme  socorro 
é  persona  que  los  gobernase,  é  que  eUos  habían  enviado  con  un  alcal- 
de de  los  Charcas,  á  traer  aquellos  cuatro  hombres  é  procurarían  saber 
(lelios  todo  lo  que  pasaba  é  me  lo  harían  saber,  érogáubaiune  que  diese 
aquella  jomada  u  uno  dellos,  que  es  Diego  Centeno. 

También  el  Licenciado  Carvajal  desde  el  Cuzco  me  escribió  á  dili- 
gencia pidiéndomela. 

Juntamente  con  la  cai-ta  que  me  escribieron  los  capitanes  Grubiel  de 
iiojas  ('  Ijiego  Centeno  é  Licenciadf)  Polo,  me  enviaron  tres  cartas  que 
desde  Tocona  enviaban  á  Diego  Centeno,  una  de  Ñudo  de  Cbávez,  na- 
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tural  (le  Trujill<\  que  era  uno  (]p  \oh  cnatm,  on  que  decía  como  había 
llot^ado  á  aquol  su  puchlo  (le  Pocona,  e  <|U('  en  breve  sería  con  él  é  k 
diwiix  la  causa  <le  su  venilla  K  la  otra  .le  Pedro  de  Aí^iayo,  que  era  oti» 
de  lt»s  pa  smos,  t-n  que  ;^e  deelaraivi  v  decía  (jue  venían  á  })edinne  que 
l'  S  diese  quien  le-  m ,*  nia-«',  ]>orquo  Doniingo  de  Irala.  que  era 't 
teni('nt(Ml<' »lM  rnadof.  no  era  t  in  re>i>eetado  ni  temido  ( fi'no  oonveiiui. 
Ijü  otni  carta  tra  de  uu  Podro  de  üuevara,  que  Diego  Centeno  tiene on 
el  In  neficio  tle  la  coca  de  Pocona.  el  cual  en  au  carta  envía  un  Iraslatio 
de  lo  quo  con  e-^tos  cuatro  eseril)en  Dtin>ingo  de  Irala  ó  los  oficiales 
reales  quo  con  él  vienen,  eu  la  cual  haeiMi  larga  relaci^Sn  de  su  \najeé 
de  las  cosos  acaecidas  en  aquellos  provincia'^,  cmin  V.  S.  podrá  man- 
dar ver  por  esta  carta  que  juntamente  con  las  de  Ñuño  de  Chávex  é 
Aguayo  envío. 

Lo  que  se  dice  on  la  carta  de  los  del  Río  de  Plata  de  Ftancisoo  de 
Mendoza  que  Vaca  de  Castro  provoj'ó  hacia  aquella  parte  una  enta- 
da  en  que  hizo  justicia  mayor  de  los  pueblos  que  alli  se  poblasen  á 
Diego  de  Rojas,  é  capitán  á  Felipe  Gutiérrez  é  inae^stre  de  campo  á  on 
Hercdia. 

Diego  de  Rojas  murió  de  un  flechazo  quo  le  dió  en  una  batalla  tm 
indio  en  la  dicha  entrada,  é  sucedió  en  todo  Felipe  Gutiérrez,  al  cml 
Francisco  de  Mendoza  é  sus  amigos  tomaron  y  enviaron  ¡ireso  al  Fwú. 
adonde  Gonzalo  Pizarro  lo  mató. 

E  Francisco  de  Mendoza  so  alzó  con  la  gente,  é  la  Uevá  hasta  llegar 
á  la  fortaleza  de  Qaboto,  que  os  en  la  ribera  del  Rio  de  lo  Plata,  donde 
halló  la  carta  que  allí  los  del  Rio  de  la  Plata  habían  dejado  cuando  dfr 
terminaron  de  subir  el  río  airiba,  y  en  respueMa  do  aquella  parece  que 
dej(')  é\  otra,  de  que  (^n  la  suya  liaeen  mención  los  del  Río  ñi  b.  Plat.t 

E  (|Ui  riijudo  este  Franei.seo  de  Mendoza  subir  el  río  arriba  con  ifl 
^ente  (|Ue  llevaba,  lo  uiat(^  Heredia.  ('•  se  volvió  c-on  la  genlc  al  Perú, 
donde  en  Poeona  se  junio  eon  Lope  de  Mendoza  que  había  alzado  ban- 
dera i»or  8.  M.  é  re])artif')  al  dicho  lleredia  é  á  lusíjue  con  v\  venísm.  cient 
mili  pesos  por  atraerlos  a  tpie  le  ayudasen  á  sustentar  In  voy.  de  S  M. 

í  todos  juntos  luíbioron  nv-uentro  con  Francisco  de  Carvajal  eu 
Poetuia.  (1  (  n;il  li  di  -liaraio  e  aliorec)  é  deseabetó  después  del  pncoea- 
Iro  á  íjOjH'de  .Mendoza  é  á  lleredia.  que  habían  escapado  nial  1i(tí<1?i?-, 
é  á  otros  en  número,  y  en  el  recuentro  prendió  á  muchos  é  trajo  Gaoá- 
go  á  Lima  |>ara  que  sirviesen  ú  Gonzalo  Pissarro. 
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É  desque  éstos  salieron  de  la  entrada  de  Bojas«  se  entendió  de  que 
lo  del  Rio  de  la  Plata  se  podía  deede  el  Perú  fácUmente  conquistar,  é 
ansí  si  yo  no  tuviera  entendido  que  S.  M.  tenía  proveída  aquella  go- 
bernación, la  hubiera  proveído  é  vaciado  en  ella  toda  la  gente  que  en 
esta  tierra  sobra,  porque  como  la  gente  de  caballos  es  la  que  hace 
al  caso  para  la  conquista  délos  indios,  é  de  aquí  podía  ir  mucha  é 
útil,  pfniaara  que  dentro  de  unafto  estuviera  todo  aquello  conquistado 
é  pacificado,  lo  que  no  se  puede  hacer  desde  Bspafta,  á  causa  de  venir 
la  gente  que  de  allá  viene  muy  boxal  para  h,  guerra  de  los  indios,  é  no 
hecha  á  los  mantenimientos  ni  temple  desta  tierra  ni  trabajos  de  ella,  é 
no  poder  llegar  loe  caballos  que  son  menester,  é  los  que  llegan  (vienen) 
ialee  con  la  navegación  tan  larga  como  de  Espafia  al  Bío  de  la  Plata 
hay,  que  en  muchos  días  no  son  de  provecho. 

Despachóse  luego  mousagero  con  una  provisión  á  Domingo  Martínez 
de  Irala  é  á  los  que  con  él  están,  que  no  soliesen  á  estos  reinos  sino  que 
se  estuviese  en  su  conquista. 

Y  escríbióseles  sobre  eUo  los  inconvenientes  que  de  su  entrada  acá 
había,  por  estar  tan  caigados  estos  reinos  de  gente  y  en  especial  los 
Charca?,  por  donde  habían  de  entrar,  y  tan  faltos  de  comida  á  causa  de 
de  lo  que  las  guerras  pasadas  Jiabían  destruido,  y  en  ospedal  en  aque- 
lla parte  donde  continuamente  habla  andado  la  gente  que  allí  juntó  el 
capitán  Diego  Centeno  é  después  la  de  Qonzfdo  Fisairo,  é  por  haber 
impedido  la  dicha  g<>nte  las  sementaras  é  haber  sido  falto  el  afio  pa- 
sado de  frutos,  que  aj-no  podía  la  gente  que  ahora  allí  estaba  mante- 
uerse,  valiendo  como  vale  veinte  pesos  una  hanega  de  maíz,  é  que  si 
de  algo  tuviesen  necesidad  para  su  proveimiento  é  conquista  lo  envia- 
sen á  decir  para  que  se  les  proveyese. 

En  10  recibí  una  carta  de  don  Pedro  Portocarrero,  en  que  con  mu- 
cha instancia  me  enxiaba  ú  pedir  aquella  conquista,  c  se  ofrecía  de 
ga-star  largo  en  ella. 

Paréceiiie  que  convenía  que  por  el  presente,  ni  para  el  Marañón  ni 
Río  de  lu  PlaUi.  ni  IV'iü.  iii  Oiile  no  viniese  más  gente,  poi(jiu'  jiani 
todas  estas  partes  hay  uhfjra  j;:eiür  harta,  é  si  trac  Saiialtria.  el  que  dice 
que  vioue  proveído  para  el  líío  de  la  TMata.  nmcha  gente,  roiiu»  ya  todas 
estas  provincias  se  conumi(iuen,  no  hallando  en  el  Río  do  la  Plata  tímtas 
riquezas  como  (jueriun,  podría  ser  que  se  pasasen  por  acá  é  diesen  de- 
eaüoslogo,  especialmente  que  ya  uiuguuu  cosa  hay  eu  todas  estas  partc3 
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quenoteugu  oonquistedor,  porque  lo  de  l£ra  comprende,  comohedidM, 
iodo  lo  que  hay  desde  Io8  térmmoe  de  Puerto  Viejo,  Guayaquil  é  Quito, 
baata  lo  de  Po¡»siyáu  é  lo  de  Zuraaco,  que  hay  entre  Quito  é  Popayio 
é  Marafióiif  é  dándose  como  pienso  dar  la  conquista  que  dicen  del 
Mncas,  se  da  lo  (juo  hay  dostii  otra  parte  del  Marañón  háeia  el  Río  déla 
l*lata,  é  las  conquistas!  de  los  Faltas  y  Bracanioros  toman  otro  ]>edazo 
del  Míu-afión  é  cabezadas  del  Kío  do  la  Plata,  que  según  se  entiende  aoa 
Á}>(>iiiiia.  y  Aliancay.  y  VilcaB.  y  Jauja  y  Yucay. 

Y  uúunit'pamic  quedebdc  acá,  cuando  algo  so  hubiese  pro  voer  decoa- 
qnista.  se  puede  ¡)rnvPor  eon  mas  entera  noticia,  á  causa  de  estar  ja 
ttido  lo  de  estas  ))ai  U'.-<  acá  <_  nl(  iidido  y  calado,  y  porque  los  que  acá 
están,  como  f  >.t;in  más  cerca  c  ticuru  má.s  aparejo  para  hacer  esta*  con- 
quistas, con  mas  facilidad  las  toman  é  }»iilen  menos  cosas,  como  V.  S. 
podrá  mandar  ver  por  la  provisión  de  la  gobernación  de  Chile  é  las 
provisiones  que  de  las  otras  conquistas  se  han  hecho. 

Lo  que  hasta  ahora  se  ha  entendido  de  la  plata  de  los  Carcaraes.  que 
loa  del  Rio  de  la  Plata  en  su  carta  dicen  que  vienen  á  buscar  en  la  de  ks 
Charcas,  que  en  todas  estas  partes  debe  mucho  sonar,  y  según  la  gran* 
deza  6  mu  tiedumbre  de  ell  !,  á  lo  qtie  entiendo^  son  más  las  nueces 
que  el  ruido,  i)orque  en  solos  dos  meses  me  escribieron  que  habia  ha- 
bido en  la  fundición  S.  M.  200,000  pesos  en  Potosí.  Por  manem  que 
conforme  ¿  ello  entraron  en  aquellos  dos  meses  en  aquella  ñmdieíto, 
un  millón  do  pesos,  bienjesverdad  que  mucha  deeUa  no  estaba  repasada 
á  causa  de  no  haber  osado  sacarla  á  fundir  por  miedo  que  Gtonzalo  Pi- 
UUTO  ó  Diego  Centeno  no  se  la  tomasen  para  las  guerras. 

Y  el  oro  que  en  su  carta  dicen  que  tienen  notída,  que  está  hácia  d 
norte  respecto  de  ellos,  á  lo  que  se  entíonde,  es  en  aquel  pedaao  de 
tierra  que  hay  entre  los  dos  ríos  de  la  Plata,  y  Maiafión  y  costa  dtl 
Brasil. 

En  20  redbi  carta  del  capitán  Mercadillo,  en  que  me  escribe  que  se 
han  descubierto  en  su  conquista  de  los  Paltas,  minas  de  plata  muy  ri- 
cas, abundantes  de  metal  ó  que  corre  é  responde  á  mucho.  Es  la  pnme- 
ra  nueva,  é  podria  ser  que  después  ahondando  más,  desminuese  ó  mos- 
trase más  riqueza. 

Ansimismo  ha  escripto  el  adelantado  Benalcázar  que  en  Cali  é  Pasto 
tí  Cartago  se  han  descubierto  de  oro  ricas  minas. 

Lo  de  los  Charcas,  según  me  escriben  por  las  cartas  que  aquí  envía 
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Crece  cada  día,  é  dando  Dios  buen  viaje  al  capitán  Grabiel  de  Rojns  no 
'  temé  en  mocho  que  paia  cuando  me  fuero  se  lleve  á  S.  M.  del  Ferú, 
lauto  en  esta  ve»  como  en  todas  juntas  cuanüis  se  le  ba  llevado  des- 
pués que  el  Perú  se  g^ó»  porque  en  todas  ha  llevado  un  millón  y  cua^ 
lenta  mili  é  novecientos  é  cuarenta  ó  tres  pesos,  eonfomie  á  lo  que  los 
contadores  que  hacen  las  cuentas  del  tesorero  Riqnehnc  han  serado 
en  este  papel  que  aquí  vá,  reducido  el  oro  y  plata  á  los  quilates  de  buen 
0X0  y  i^ta.  ^ 

Aunque  tengo  por  muy  cierto  cuando  esta  lle^ire  á  manos  de  V.  S. 
ya  estará  acá  el  visorrey  é  licencia  pora  que  yo  me  vaya,  pero  todavía 
me  parece  que  porque  se  tenga  por  mejor  dada  é  no  se  me  impute  á 
importunidad  haberla  pedido  con  tanta  instancia,  referir  que,  aliende 
de  las  causas  que  para  que  se  me  diese  he  repres<mtado,  concurre  que 
soy  costoso  ¿  S.  M.  harto  más  que  lo  sería  el  visonrey,  porque,  como 
todos  me  han  ayudado  en  esta  cosa,  acuden  en  mi  posada  á  comer,  que 
no  'es  de  poco  gasto  al  prMmte  en  esta  tierra,  y  estoy  obligado  á  tene- 
lles  mesa  larga,  so  pena  de  ser  tenido  por  mal  compafiero  é  incurrir  en 
mucha  desgracia;  é  no  se  tenga  esto  por  tan  poco  gasto,  que  será  harto 
más  que  el  salario  que  se  puede  dar  á  un  visorrey,  y  aún  también  que 
con  este  arrimo  que  tienen  no  se  di^n^  muchos  de  los  que  en  esta 
jomada  han  servido  á  otros  trabajos  que  en  descubrimientos  sería  bien 
que  se  pudesen. 

No  se  ha  asentado  la  Audiencia  por  no  haber  aquí  oidor  alguno: 
asentarse  ha  llegados  que  sean  el  Licenciado  Cianea  y  otro  oidor  que 
ya  creo  debe  venir  de  Panamá  acá,  porque  segdn  me  dicen  los  que  de 
allá  estos  días  han  venido,  estaba  en  aquella  ciudad  de  partida  cuando 
salieron.  Por  aquí  no  hay  de  qui«i  echar  mano  para  poder  tomar  de 
prestado,  sino  el  Doctor  Villalobos,  é,  ansí  por  no  estar  con  mucha  salud, 
como  por  parescer  que  es  algún  inconveniente  no  empozar  la  Audiencia 
con  la  autoridad  que  se  requiere  para  ser  respectada,  se  aguardará  á 
que  al  ménos  estos  dos  oidores  lleguen,  i>\h-<  ya  se  va  asentando  la  tíe< 
jra  é  respectando  é  temiendo  la  justicia,  que  para  que  se  hiciese,  viendo 
la  desvergüenza  que  en  la  gente  había,  se  deseaba  asentar  aunque  fue- 
ra de  personas  de  emprestado,  porque  parecía  que  todavía  (el)  haber 
Audiencia  ayudaba  al  respecto  y  acatamiento  de  la  justicia. 

Mucho  me  han  importunado  é  importunan  para  que,  pues  Hernan- 
do Picaño  tiene  indios  en  los  Charcas  y  Cusco  é  hay  cédula  de  S.  M. 
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para  que  en  do8  pueblos  uno  no  tenga  repartimientos,  que  proveym 
lo  del  Cuzco,  porque  lo  de  los  Charcas  es  más,  y  en  eepeáBl  ha  instaái 
en  ello  don  Alonso  de  Montemayor,  que  eomo  sírvié  bien  en  lo  del  Vt*  | 
sotrey  acompafiándole  hasta  que  lo  mataron  é  después  padesdó  pot 

ser  servidor  de  S.  M.  é  lo  desterró  Gonzalo  Pissarro,  é  lo  mataran  á  no  | 

S(í  huyera  á  la  Nueva  Espafia,  porque  ya  liabía  enviado  Gonzalo  Piza- 
rro  niandauucuío  ni  ea|)itáii  (¡uv  lo  llevaba  para  t|Ut'  le  eortasc  la  caUzá,  ' 
se  quedó  en  el  reparlinnoiilo  sin  suerte,    causa  de  ni  so  haber  hallado 
en  el  allanainicnto  de  ( n»ii/.nlo  PizaiTO  ni  ?c  saber  m  era  ido  á  E.-^jtafu 
ó  se  quedaba  en  lu  Nueva  K.spafia,  casíido  como  algunos  decían'quo  se  | 
quedaba   Pretende  que  proveyéndose  lo  que  Hernando  Pizarro  tenia  ¡ 
en  el  Cu'/.co,  se  le  daría.  | 

No  lo  })p  querido  haeer  por  estar  pendientes  los 'negoHoís  y  eausfts 
de  Hernando  Pizarro  ante  V.  S,,  dado  (jue  desto  no  se  tratv  y  aún  tam- 
bií^n  me  ha  pareseido  que  podría  ser  que  Hernando  Pizarro  tuvie.'ie  mor- 
ced  de  8.  M.  para  que  sin  embargo  de  la  cédula  pudiese  tener  repara- 
mienlos  en  dos  pueblos.  Sobre  esto  mandará  V.  S.  lo  que  fuere  servido. 

£n  24  del  di^ho  se  partió  desta  ciudad  Pedro  de  Valdivia  en  ^ese- 
guimiento  de  su  jornada:  fueron  con  él  algunos  gi'nnados  qoe  en  d 
allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  sirvieron,  de  los  cuales  fué  encaigido 
para  dalles  de  comer.  Nuestro  seftor  las  muy  ilustres  y  muy  magnífie» 
personas  de  V.  S.  guarde  en  su  santo  servicio  con  el  aoreoontainiento 
destado  que  los  suyos  deseamos.  Desta  dudad  de  los  Reyes,  26  de  No> 
viembre  do  1548. — El  lAemciado  Pedro  de  la  Gatea. 

X549. 

LXIIL — F^offtnefiiesrdaUvw  á  Chüe  extraetados  de  otras  eartat  dd 
Liceneiado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consto  de  Judias. 

(Publicado  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chüe,  1873,  p.  703.) 

Entre  las  escrituras  que  se  han  visto  hallé  un  oonodmiento  de  CaMs- 
rón  de  la  Barca,  criado  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  en  que  confiMS 

(pie  todo  lo  que  llevó  á  (liile  es  del  Licenciado,  y  que  por  suyo  lo  bt 

de  vender  y  beneficiar.  Hice  poner  el  originíü  en  el  arca  de  las  tres  Us- 
ves  v  sacar  dos  traslados  con  reconociiuiento  de  las  firmas,  v  el  uno 
deUos  envié  tt  Chile  con  provisión  puau  loa  oíiciaies  de  aAiucHa  pruvmiai 
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para  que  tomasen  cuenta  al  dicho  Calderón  de  la  Barca,  y  cobrasen  lo 
quü  se  hxihieae  }iecho  do  la  hacieiidu  que  Uevó,  y  lo  envia^í  ¡i  a  los  ofi- 
ciales rmíos  que  aquí  residen,  con  fe  de  todos  los  actos  (j[uc  sobre  ellos 
se  hubiesen  hecho  para  que  de  aquí  se  remitiese  á  la  (Jasa  do  Contrata- 
ción, como  S.  M.  y  V.  S.  lo  han  mandado,  y  el  otro  traslado  envío  aquí. 
{Carta  de  La  Gasea,  fechada  en  los  Reyes  el  17  de  Julio  do  1549.) 

En  20  (le  Agofjfo  (de  154Ü)  llego  1'  rancisco  de  Villaj^rrán,  natural  de 
León,  que  en  una  fragíita  Valdivia  en\nó  de  Chile  con  d meros  para  lle- 
var gente,  ponpie  dice  (|ue  según  es  ancha  aquella  tierra,  y  de  muchos 
itKÍios  y  belicosos,  tiene  necesidad  de  más  de  la  que  llevó. 

E^ribe  como  llegó  al  pueblo  de  Santiago  d©  Chile  día  de  Corpus 
Christi,  y  que  él  y  la  gente  que  llevaba  habían  llegado  buenos  y  sido 
lÁm  recibidos,  y  que  ansí  habían  hallado  á los  espafioles  y  naturales  de 
aquel  pueblo  buenos  y  pacíficos.  Pero  que  en  el  pueblo  de  la  Serena, 
que  está  más  acá  sesenta  leguas,  habían  quemado  los  naturales  y  muerto 
en  él  cuarenta  y  tmtos  espadóles,  y  que  luego  le  habían  tomado  á  po* 
blar  y  pacificado  los  indios  y  castigado  algunos  de  los  más  culpados. 

£egún  este  ViUagrán  dice,  dejé  á  ValdÍTÍa  aderezándose  para  ir  á  po- 
blar un  pueUo  cincuenta  leguas  addante  de  Santiago,  la  costa  arriba 
hada  el  Estrecho,  en  una  provincia  de  gran  cuantidad  de  indios  y  ove- 
jas y  muy  fértil  y  de  muchas  minas  de  oro,  y  que  en  la  comarca  hay 
divenas  islas  licas  y  grandes.  lYajo  para  S.  M.  la  cartá  de  Valdivia  que 
aquí  envió.  * 

Con  ViUagrán  me  enviaron  los  oficiales  de  Chile  la  memoria  simple 
qoe  aquí  envío.  (Carta  de  La  Gasea,  fechada  en  los  Beyes  á  21  de  Sep» 
tíembre  de  1549.) 

10  de  Septiembre  de  1548. 

ZdXIV. — Carla  del  Cabildo  de  Santiago  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea 

referente  á  Pedro  de  Valdivia. 

(Publicada  en  Gay,  DoemieiUos,  I,  p.  82.) 

M.  I.  B. —  Sabido  en  esta  ciudad  los  efcándalo.s  y  <lesv*^rf^üonza.s  con- 
tri» el  servicio  de  B.  M,,  que  en  esas  proviiiciíis  se  ti-nía,  IVdro  de  Yal- 
divia,  nuestro  electo  gobermidor,  teniendo  nueva  que  V.  8.  venía  ya  do 
yi^yninn.A  laa  apaciguar,  determinó  Juutar  todo  el  más  oro  que  pudo  é 
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ir  á  ellas,  para  con  ello  y  su  persona  servir  á  S.  M.  y  á  V.  8.  en  90 

nombre,  y  darle  cuento  de  lo  sucedido  en  esta  tierra  desde  el  día  qiie 
entró  en  ella;  y  porque  dél  V.  S.  estará  informado  en  esto,  no  direnaoí 
más  que  nos  reniiüi  ul  ^ue  lleva  á  su  cargo  el  dársela  á  V.  S.  muy  por 
extenso.  * 

1^  aiciito  á  la  tarta  de  V.  S.,  que  Juan  Davalos  Jufré  nos  dió.  y  á  lo 
qnn  nos  ha  dicho,  estamos  muy  (  ¡«  rtos  que  cuando  esta  llegue  á  V.  S. 
iu»s  hahró  hechu  merced  de  le  haber  despachado  para  venir  á  dar  órden 
en      cosas-  de  su  gobernación. 

Suitlicíinuis  á  y  8.  que  m  por  alguna  necesidad  que  do  su  ]>ersona 
haya  habido  para  las  guernis  de  allá,  pues  tan  bien  las  entiende,  no 
fuere  j)artido,  nos  haga  merced  de  le  despachar  con  la  mayor  brevedad 
que  fuere  posible,  porque  asi  oonviene  á  la  quietud  y  sosiego  desta 
tierra. 

Y  si  él  se  detuviere  y  V.  S,  no  fuere  servido  de  nos  le  Niviar,  seria 
en  mucho  daño  y  perjuicio  nuestro,  y  de  todos  loe  que  estamos  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  por  estar  esperando  cada  día  ser  gratificados  por  él  ds 
nuestros  trabajos  y  gastos  que  en  la  conquista  de  esta  tiemi  hemos 
hecho,  y  8.  M.  perdería  muy  mucho,  y  ningún  otro  podría  Teñir  á  go- 
bernarla que  no  la  destruyese,  y  que  á  todos  los  vasallos  de  S.  11  que 
aquí  están  no  pusiese  en  mucho  detrimento,  porque  no  oonooeríá  d 
merecimiento  de  cada  uno,  ni  tendría  respeto  á  sus  méritos,  y  no  po- 
dríamos todos  dejar  de  ser  muy  agraviados  y  S.  M.  muy  deservido.  Y 
nuestro  electo  gobernador  no  tiene  olvidíado  todas  estas  cosas,  y  de  otns 
muchas,  é  á  cada  uno  dará  lo  que  fuere  suyo  y  mereciere,  confbrme  á 
sus  servicios  y  á  la  sustentación  de  quien  fuere. 

Y  ya  que  en  esto  que  se  está  repartido  no  haya  para  eumplir  ooii 
todos  los  que  se  han  hallado  en  la  sustentación  y  conquista  d^lo,  tiene 
descubierto  y  sabido  muy  cerca  donde  se  puede  remunerar  á  los  qoe 
no  han  alcanzado  parte. 

Y  en  liacernos  V.  S.  esta  merced  se  hallará  muy  contento  y  alegre 
por  babor  tan  bien  acertado  descargando  la  conciencia  real  de  S.  M.  en 
laníos  servicios  y  tan  señalados  como  le  ha  hecho,  y  tanta  eanti«la*l  de 
dinero  que  ha  gastado  por  le  servir  y  llevar  .su  buen  proittVsito  a*I*„lanie. 

Tornamos  á  supliear  á  V,  S.  le  mande  dar  su  gi»er>i  i-o  de  gentí».  que 
hay  mucha  necesidad  della  para  la  jioblución  y  })aeilieaeión  do  a<lelauie, 
porque  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  se  pacitiquen  y  puebkc 
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Y  ona'V.  S.  que  ba  hecho  en  la  sustentación  desta  dudad  tan  gran- 

des  serTicios,  que  son' dignos' de  cualquiera  mercedes  que  se  le  hagan; 
porque  es  pie  este  de  aquí  y  lo  será  para  que  se  aunieute  nuestra  íü  y 
,1a  corona  real  en  gran  numera. 

Dejónos  en  nombre  de  sn  teniente  á  un  caballero  llamado  Francisco 
(le  Villagra,  persona  de  iiuu  lm  calidad  y  merecimiento,  y  muy  servidor 
de  su  rey.  y  amigo  de  hacer  juüticia,  y  tiene  tantos  méritos,  que  cual- 
quier ínerccd  que  S.  M.  sea  servido  hacerlo  cabe  en  él  por  lo  nnv  Iki 
que  le  ha  scrndo  y  sirve,  y  es  tíui  bueno  que  Nui-stro  Señor  por  nos 
hacer  merced  nos  lo  quiso  dar  y  guardar,  que  no  hubía  tres  días  (juelo 
reciláiuos  en  CabiMo.  cuaudo  un  Pedro  Sancho  de  Hoz  ordena  matar- 
le á  él  y  á  los  que  la  justicia  del  rey  favoreciesen,  y  alzarse  por  gober- 
nador de  la  tierra  Y  súpose  por  una  carttx  quo  enviaba  con  Juan  Ho- 
mero, huéspede  suyo,  á  unos  hidalgos;  y  vista  por  el  aqiitiin  Francisco 
de  Villagra,  los  mandó  prender  con  tanta  sagacidad  y  valor  que  no  dió 
lugar  á  que  efectuase  su  mal  propósito,  ni  se  desvergonzasen  algunas 
gentes  armadas  que  para  ponerlo  por  obra  en  la  plaza  estaban.  Y  pre* 
806,  A  Pedro  Sancho  mandó  cortar  la  ♦  m1>' za,  y  á  Juan  Romero  otro 
día  siguiente  lo  mandó  ahorcar,  perdonando  á  los  demás  que  tenían 
culpa,  con  tanto  amor  que  nunca  hacen  otra  cosa  sino  rogar  á  Dios  le 
guarde. 

Y  porque  querer  dar  relación  de  las  cosas  acaecidas  sería  nunca  acá* 
bar  de  escribirlas,  va  aUá  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  veci* 
no  y  regidor  desta  ciudad,  á  besar  las  manos  de  V.  S.  y  darle  cuenta  de 
lo  que  se  ha  ofrecido,  así  en  la  guérra  como  fuera  deUa. 

Suplicamos  á  V.  S.  le  dé  el  crédito  que  fuere  posible  y  el*  que  so  sue* 
le  dar  á  las  personas  de  su  calidad  que  van  á  semejantes  negocies,  por- 
que  lleva  muy  bien  entendidas  nuestras  voluntades  y  las  del  común,  y 
lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  rey,  y  bien  desta  tierra  y  na- 
turales della. 

Y  oonfoime  á  lo  que  suplicare,  suplicaremos  á  V.  S.  nos  haga  las 
mercedes,  cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Sefior  guarde  y  acreciento 
en.  estado  como  V.  S.  desea.— Desta  dudad  de  Santiago,  á  10  de  Se]>- 
tiembre  de  1548  afios. — Salvador  de  Montoya. — Rodrigo  de  Qniroga.-^ 
T'^ro  de  Villagra. — Juan  Bautista  Vaskm. — Juan  Fernáiukz  Mderele, 
 -Aloma  de  Córdoba. — Juan  Godincz. — Juan  Gómez. 


« 
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22  do  Octubre  de  1548. 

LX  F. — InfomaioJbiñ  secreta  hecha  por  d  LieeineMdo  Gana  sobre  d  ettai» 
de  las  prmticias  áe  Chüe,  cacm^  saltó  de  éUas  Pedro  de  VáldmOf  qm 
se  empesó  á  lomar  éaUes  de  venida  la  Jragaia  de  Chüe. 

(Árcliivo  de  indias,  Fatromto^  2-2-3/8,  pieza  6.* ) 

Inf  omiación  y  diligencias  lechas  por  el  licenciado  Pedio  Gasea»  del 
Consejo  de  S.  M. 

En  la  ciudad  do  los  Hoyes,  en' veintidós  días  del  mes  de  Otubre  d« 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho  años,  el  muy  ilustre  sefior  el  liceo-  ^ 
dado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  Inquisid^ 
y  presidente  destos  reinos  y  provincias  del  Perú,  por  S.  M.,  é  por  ante  1 
mí  Siinou  de  AlTuite.  escribano  de  S.  M.  y  teniente  de  escribano  mayor  \ 
destos  reinos  do  la  Nueva  Castilla,  hizo  parecer  ante  sí  á  \^icencio  de 
Monte,  del  cual  su  señoría  del  dicho  señor  presidente  tomó  é  recibió  j 
jurainentft  en  l'oi  ina  de  dereelio,  el  eual  Imbiendo  jurado  prouu  úó  de 
decir  verdad,  y  sieudu  preguuUdo  y  MinonebUido  que  dijese  la  ver«ia'l, 
fué  prejTuutado       si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  estado  en  que  Peilro  de 
Valtlivia  dejó  las  o<)??as  y  G^eute  de  Chile  al  tiempo  quedella  partía  aho- 
ra cuando  vino:  dijo  que  este  deponiente  pariit'»  y  vino  de  Chile  e.»n  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  por  Diciembre  próximo  pasado,  y  era  que  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  quiso  enviar  á  estas  provincias  del  Peni  a 
Francisco  de  Villagrán  é  á  Jerónimo  de  -Alderete,  para  que  destos  par 
tes  del  Perú  le  llevasen  socorro.  Villagrán  por  tierra  y  iVlderete  por  la 
mar,  y  publicado  esto,  muchos  le  pediau  licencia  para  venir  á  emj^eir 
sus  dineros,  y  otros  para  ayudar  á  llevar  el  dicho  socorro  y  cree  qi» 
otros  para  irse  á  P3spalia,  aunque  desto  no  se  acuerda  bien,  y  el  didbs 
Pedro  de  Valdivia  no  quería  dar  esta  licencia  pareciéndole  que  quedaife 
sola  de  espafiolesaqudlatierra,  y  en  peligro  que  los  naturalesno  se  alzasen. 

É  después  vió  este  testigo  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dió  Ikeih 
da,  y  ansí  machas  personas  metieron  en  el  navio  que  había  de  vcnr 
por  el  dicho  socorro  su  dinero,  no  se  acuerda  el  número  que  rifnÍM 
pero  que  le  parece  que  serían  veinte;  no  sabe  qué  dinero  meterían,  p«p  < 
que  le  parece  á  este  testigo  que  oyó  decir  que  serían  hasta  aeeeoiai 
tres  mil  pesos. 
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É  que  después  dcsto  el  dicho  Pedro  de  ^'aldivia  vino  al  puoHo  do  ladi- 
clia  ciudad  de  Santiago  á  despachar  al  dicho  navio  registrado,  aUí  coniie- 
ron  juntos  con  él  mucha  de  la  ^vnio  que  había  salido  con  él.  así  los  que 
querían  venir,  como  los  dichos  \'illagráu  y  Aldcroíe  y  otras  personas,  y 
el  dicho  \'illnf!;rán  é  Aldcrete  é  otras  personas  quo  habiau  de  vemr  á 
estas  provincias  estaban  de  camino. 

É  después  de  comido,  el  dicho  Pedro  do  Valdi\ña  les  iiizo  á  todos  un 
razonaniicEto  largo,  é  que,  en  sustancia,  á  lo  que  este  testigo  so  acuer- 
da, les  dijo  que  ya  sabían  como  á  cabsa  de  haber  poca  gente,  no  habla 
podido  conquistar  y  descubrir  mucho,  en  que  Dios  y  S.  M.  se  servirían, 
y  ios  trabajos  quél  y  ellos  en  sustentar  lo  poblado  habían  padecido  y 
las  veces  que  habían  enviado  por  socorro,  é  como  nunca  se  les  había  He- 
Tado,  é  como  esta  postrera  vez  ha  sabido  que  Antonio  de  Ulloa  iba  con 
cierta  gente  y  que  no  tenía  oonceto  que  Iba  con  buen  ropóslto,  j  que 
al  fin  se  había  desbaratado  y  no  llegado  allí. 

É  que  por  esto,  él  habia  acordado  de  enviar  á  Villagrán  y  d  dicho 
Aldetete  á  estas  provincias  por  socorro,  é  que  se  le  ofrecían  mnohos  in> 
convenientes  de  su  ida,  porque  le  pareda  que,  estando  el  Ferú  alzado, 
podían  tomar  el  navio  que  enviaban  y  á  loa  dichos  VílUagrán  y  Alde^ 
rete  y  el  dinero  que  en  él  iba  y  con  ellos  enviar  los  que  estaban  altera* 
dos  ¿  hacer  dafio  en  C!hile  é  hacer  otros  dafios;  y  sobre  esto  habló  largo 
otras  cosas  que  este  deponiente  no  se  acuerda  y  les  dijo  c^ue  pensasen 
sobre  ello  y  le  diesen  su  juirecer,  y  los  que  allí  estaban  quedaran  escrí* 
biendo  cerca  de  ésto,  no  se  acuerda  este  deponiente  c^iié,  mas  de  que 
le  parece  que  eran  capitulaciones  cerca  de  la  fidelidad  que  los  que  vi- 
niesen en  el  navio  habían  de  guardar  á  los  dichos  Aiderete  y  Vilk^án 
como  á  Cíi[)itanes.  ' 

É  el  dicho  Pedro  do  \'aldivia  ?e  metió  en  el  batel  y  ñió  al  navio,  y  en 
entrando  en  el  na\'ío  y  con  él  dicho  Villugi'áii,  estarían  en  él  hasta  una 
hora,  y  lueízo  invió  en  el  batel  al  dicho  Villagrán  á  tierra  á  decir  á  los 
qiiPí  habían  metidi»  dineros  en  el  navio  (¡ne  cada  uno  del  los  tuviese  me. 
inoria  de  lo  (¡iie  hal)íaii  metido  cri  el  dii  ho  navio  y  tenían  en  él,  y  el 
(licho  Villagrán  volvió  con  la  memoria  de  los  dineros  que  cada  uno  ha- 
bía nictido  en  el  navio;  é  dende  un  nito  el  dicho  Villagnín  vohnó  á  tierra 
GTX  el  dicho  batel  y  dijo  do  parte  del  dicho  Pedro  de  Valdi\*ia  quel  dicho 
J^eÓTo  de  Valdivia  decía  que  había  pensado  sobre  la  ida  del  Perú  por  bo* 
cono  y  le  pazeda  que  pues  nunca  en  luidahabía  deservido  á  S.  M.,  en 
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zasón  de  no  dar  oeasídn  &  que  S.  M.  &e  taviese  en  algo  por  desmido 
'dellos,  lo  cual  podría  ha])er,  si,  como  tenía  pensado,  enTiase  por  el  dicho 

socorro  al  dicho  navio  é  á  los  dichos  Villa¿jrán  y  Alderete,  porque  lo 
podiíiui  tomur  á  ellos  y  al  dinero,  y  ayudarse  con  ellos  en  sus  altcracio" 
nes.  É  que  por  esto  él  acordaba  de  ir  en  jiersoiia  á  S.  M.  ó  al  que  ti: 
viese  sus  veces,  así  paru  Imcclle  revelación  de  lo^í  trabajos  que  sirvitn. 
dolc  en  a(iuella  tierra  él  y  ellos  habían  pasado  y  de  lo  que  aquella  tierra 
era,  como  también  para  Miplicarle  por  v\  socorro. 

Y  por  quél  no  podía  ir  acjuclla  juniiula  sino  ayudándose  do  sus  ami- 
gos, que  rogaba  á  las  personas  que  habían  nu  tido  aquel  dinero  que  so 
lo  prestasen  y  que  él  daría  libramientos  de  donde  fuesen  pagados,  y  qw- 
esto  habían  de  hacer,  pues  era  en  bien  de  todos  y  en  servicio  do  S.  M 

Y  esto  deponiente  no  vió  lo  que  en  general  todos  en  común  respon- 
dieron, pero  en  particular  vió  como  muchos  dellos  decían  que  holgaban  . 
dello  y  otros  <!(  <  ían  que  que  holgaban,  pero  que  quisieran  que  se  Jin^  ' 
biera  dicho  antes,  porque  elk»  de  su  mano  se  lo  dieran  y  no  pareciera 
que  habían  buscado  manera  para  tomario,  é  en  común  vió  este  testigo 
que  todos  quedaban  contentos. 

Y  este  deponiente  se  yino  á  embarcar  y  embarcó  dejando  en  contento 
á  la  gente  é  oyó  decir  como  todos  habían  tomado  los  libramientos  qne 
les  había  enviado  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  cree  este  testigo  qnel  ! 
día  de  hoy  estarán  pagados. 

É  que  vió  como  allí  en  d  navio  se  divulgó  como  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  dejaba  por  su  teniente  en  la  dicha  tierra  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  por  la  mar  á  Juan  Babtista  do  Pastén,  y  vió  este  deponiente 
como  en  conformidad  é  todo  sosiego  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  los  des-  ¡ 
pidió  y  pidió  por  testimonio  comió  él  se  partfei  á  liacer  la  relación  á  S.  M.  | 
y  á  bu8(^  ¿  la  persona  que  sus  reales  veces  tuviese,  d  cual  testímonio 
pidió  estando  en  el  dicho  puerto  en  el  rnivío  ántes  de  se  hacer  á  la  vela 
y  en  él  este  deponiente  fué  testigo  de  lo  que  se  reñere.  > 

Y  después  de  haber  tomado  el  dicho  testimonio,  á  lo  que  á  este  depo- 
niente le  ])arece,  que  no  se  acuerda  si  fué  áiitcs  ó  después,  envió  el  dicho  , 
Pedro  de  Valdivia  á  Cárdenas,  su  secretario,  á  la  dicha  cibdad  á  dar 
parte  de  la  determinación  al  cabildo,  t;!  cual  dendc  nn  «lía  ó  dos  volvió  | 
con  cartas  del  cabildo  para  .S.  M.  y  ])ara  tli(  lio  \';ililiv:u.  y  el  tlicho 
Cárdenas  dijo  á  este  de|M.)iii*.iiw-  (juc  á  IvmIi.s  \<<<  dv\  dicluv  cabiklo  les 
había  parecido  bien  k  determinación  del  dicho  Pedro  de  Valdivíaj  é 
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luego  venido  el  dicho  secretario  se  hicieron  á  la  vola. 

É  que  para  el  juramento  que  ha  liecho,  que  toda  la  gente  de  tomo,  á 
lo  quo  el  deponente  vió  y  sintió,  quedó  en  mucha  paz  y  sosiego  y  con- 
tenta; ques  verdad  que  algunos  de  aquellos  cuyos  eran  los  dineros  de  la 
gente  baludí  mofiirabaa  descontontos  y  decían  qué  se  les  daba  á  ellos 
do  aquellos  inmerecimientoB,  sino  que  lo9  dejara  venir  á  ellos  á  emplear 
sus  dineros  á  estas  provincias  del  Perú;  y  que  para  el  juramento  que  ha 
hecho  que  en  común  todos  estaban  y  quedaron  bien  con  el  dicho  Pedro 
do  Viüdivia,  dado  que  idgunos  soldados  por  no  les  haber  cabido  del  re- 
partimiento, estaban  descontentos,  en  lo  que  no  tenim  razón,  porque  el 
dicho  P<  (]r(>  lio  Valdivia  no  podía  hacer  más  y  estar  pooo  descubierto 
para  poder  dar  repartimienlo  á  todos. 

É  vió  este  testigo  que  ycw\o  de  esta  ti* nu  Babtista  escribió  desde 
cierto  puerto  que  como  Antonio  de  UUoa  llevaba  gente  que  le  había 
dado  Gonzalo  Pi/arro  y  que  no  sabía  si  llevaba  buen  intento  para  con 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que  por  esto  í-c  í^nnrdn^o  y  recatase  de  todos, 
y  sabiéndolo  los  que  esta) tan  OOU  el  dicho  redro  de  Valdivia,  se  mos- 
traron corridos  y  todos  hablaron  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  diciendo 
que  ningún  descontento  había  de  bastir  para  qne  todos  no  le  acudiesen 
y  mostrasen  mucho  enojo  contra  el  dicho  Babtista  por  la  desconfianza 
que  dellos  hacín  y  ino<^trarou  tener  deseo  de  satisfacerse  dél,  pero  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  los  hizo  á  todos  amigos. 

Y  fué  i>rcguntado  quQ,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  é  declare 
qué  conformidad  ó  desoonformidad  había  entre  Valdivia  y  Pedio  San- 
cho, ó  lo  que  supiese  ó  ha  of  do  decir. 

Dijo  que  este  deponiente  fué  desde  esta  cibdad  de  los  Reyes  con  d 
didio  Juan  babtista  de  Pastén  hasta  Chile,  y  en  d  camino  le  dijo  d 
clicho  Juan  Babtista  como  entre  el  di<^o  Valdivia,  questaba  proveído 
por  deacubridor  de  Chile  por  cédula  del  marqués  don  Francisco  Fizarro, 
y  entre  el  dicho  Pedro  Sancho  so  habla  hecho  cierta  compafiía  sobre  el 
dicho  descubrimiento,  é  quel  dicho  Pedro  Sancho  quedó  de  poner  dos 
navios  y  armas  y  caballos  y  otras  cosas  para  la  jomada  é  que  después, 
no  sólo  no  lo  había  cumplido,  pero  que  había  querido  amotinar  la  gente 
que  llevaba  para  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  al- 
canzándolo al  principio  do  los  despoblados  del  cammo  de  Chile  ádondeel 
dicho  Pedro  Sancho  llegó  solamente  con  cinco  ó  seishombres  de  á  caballo, 
con  lo  cual  solamente  acudió  á  la  dicha  compafiía  el  dicho  Pedro  fioneho» 
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É  que  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  había  rp<?pondido  que  no  acudía  á 
la  dicha  compañía  con  nada  é  que  le  amotinaba  la  gente,  é  quel  dicho 
Pero  Sancho  había  respondido  quél  no  había  tenido  posibilidad  é  qnél 
no  quería  entender  en  la  dicha  conquista  sino  que  le  rogaba  qne  h 
diese  de  comer,  é  que  si  esto  determinaba  de  lo  hacer,  se  lo  dijese,  por- 
que, donde  no,  se  volvería  desde  allí,  é  que  si  el  dicho  Pedro  de  Váldirú 
había  dado  al  dicho  Pero  Sancho  de  lo  mejor  que  había  en  la  tiem  y 
que  después  que  le  tuvo  en  la  tierra  había  querido  amotinar  la  gente  «I 
dicho  Pedro  de  Valdivia  algunas  veces  é  quel  dicho  Pedro  de  Valdim 
había  pasado  por  ello,  que  no  quería  hacer  mal  al  dicho  Pero  Sanche. 

É  llegando  este  deponiente  y  el  dicho  Babtista  al  pueblo  de  Ooquim- 
bo  vino  al  navio  en  que  iban  Juan  Bohón,  que  estaba  por  teniente  en 
la  Serena,  que  es  el  primer  pueblo  que  está  poblado  en  Chile  de  eept- 
fióles,  y  iillí  vió  este  deponente  como  los  dichos  Bohón  é  Babtista  ba- 
blaron  en  cosas  que  decían  quel  dicho  Pedro  Sancho  é  otras  persoois 
habían  escripto  al  Perú  contra  el  dicho  Valdivia  é  temían  quel  dido 
Antonio  de  UUoa  llevaba  concertado  alguna  confederación  oon  el  dicbo 
Pero  Sancho  contra  el  dicho  Pedro  de  \^aldivia;  y  concertaron  los  dichos 
y  este  deponiente  quel  dicho  Bohón  fin  se  á  hacer  saber  al  dicho  Pedro 
do  Valdivia  (le  la  llegada  del  dicho  Babtista  6  A  rogalle  en  lo  sobre- 
dicho, ya  <ine  algo  ñiesc  lo  que  se  decía  que  hahían  escrito  contni  ei 
dicho  ^'al(li\  in.  le  ¡k  rdcinase  al  dicho  Pero  Sancho  y  á  cuidqiiiem,  otro 
persona  (|ue  en  ello  lmi)iese  f^idu.  é  que  ansí  fué  el  dicho  Bohón  é  Ío 
habló,  según  despuéa  e<te  deponiente  oyó,  y  quel  dicho  Valdivia  le  liabía 
perdonado,  y  ansí  este  dei>oniente  después  que  llop^ó  al  pueblo  de  San- 
tiago donde  estaba  el  dicho  Vublivia,  oyó  todo  la  que  ha  dicho  6  oyó 
decir  á  algtmos  que  el  dicho  Valdivia  había  hcelio  y  snfrido  mucho 
al  dicho  Pero  Sancho,  y  este  deponiente  nunai  comimicó  ni  vió  al 
dicho  Pero  f^ancho,  porque  no  estaba  cu  la  dicha  cibdad  de  Santiago 
más  de  treiuki  ó  cuarenUi  días,  é  (jue  luego,  como  ha  dicho,  se  tomó  á 
embarcar  en  el  navio  d(nule  vino  el  dicho  Valdivia,  7  en  ^  tiempo  que 
estuvo  en  la  dieha  cibdad  csí  nvo  en  .su  posada  y  salía  muy  poco  afuera: 
y  esto  es  todo  lo  que  sabe  y  sintió  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  éd- 
tes  de  se  hacer  á  la  vela  el  dicho  Valdivia. 

É  que  después  de  lo  susodicho  se  hicieron  á  la  vela  y  navegaron  dos 
ó  tres  horas  y  luego  cambió  el  viento  y  anduvieron-  batlovenieaiids 
hasta  volverse  al  puerto  y  echaron  anclas  y  estuvieron  allí  hflwtoohe 


Digitized  by  Googl 


VA.LDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS    '  '  263 

^  de  mafiatu,  quo  nunca  les  ayudó  el  tiempo  pam  poder  salir  del  di- 
cho puerto,  y  estando  an^  otro  dial  de  niafiana  vieron  venirla  playa 
anijba  un  hombre  cabalgando  que  venia  capeando  y  luego  enviaron  el 
batel  y  entró  el  que  pareció  y  era  un  Agamenón  Ne]i,  alférez  general  de 
la  conquista,  y  habló  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  aunque  este  de- 
poniente y  otros  que  alli  estaban  se  apartaron,  oyó  este  deponiente 
algunas  palabras  de  las  que  hablaba,  de  que  coligió  que  lo  que  le  decía 
,  era  que  Pero  Sancho  se  habiá  querido  levantar,  y  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  respondió  mostrando  que  se  maravillaba  de  haber  querido 
hacer  aquello  Pero  Sancho  y  que  le  pesaba  de  lo  quel  dicho  alférez  le 
deda,  y  este  deponiente  no  entendió  particularmente  qué  era  aquello 
de  que  le  pesaba,  mas  de  que  oyó  cómo  el  dicho  Pedro  de  Valdiviahabía 
dicho:  si  el  teniente  lo  ha  hecho,  él  dará  cuenta  dello. 

Pero  despuéseste  deponiente  habló  al  dicho  alférez  y  le  preguntó  que 
qué  era  aquello,  y  le  dijo  que  luego  que  Pero  Sancho  supo  que  Pedro  de 
Valdivia  se  habla  hecho  á  la  vela,  creyendo  que  había  alguna  gente 
descontenta  y  en  especial  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  por  no  le  ha- 
ber traído  consigo  Valdivia,  le  había  escrito  una  carta  en  que  le  decía 
que  se  alzasen  contra  Pedro  de  Valdivia  é  que  hallarían  gente  con  que 
hacello,  y  que  el  dicho  Monroy  había  tomado  la  carta  y  llevádola  á 
Víllagrán,  teniente  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  quel  dicho  teniente 
hahfñ.  ido  con  otras  personas  que  allí  se  hallaron  y  muchas  otras  que 
luego  le  acudieron  á  casa  del  dicho  Pero  lancho,  al  cual  le  halló,  é  le 
había  llevado  preso  i  casa  de  FrancisGO  de  Aguine,que  es  una  persona 
principal  de  aUí,  é  que  delante  de  todas  las  personas  que  alli  estaban 
le  había  mostrado  la  carta  y  preguntándole  si  era  aquella  carta  suya 
é  que  el  dicho  Pero  Sancho  había  respondido  que  sí,  y  que  el  didio 
Villagrán  había  dicho:  córtenle  la  cabeza;yqueen  esbeestado  lo  dejaba, 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  [el  juramento,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  sabe,  entendió  ó  sospecha  quel  dicho  Pedro 
de  Valdivia  dejase  concertado  con  el  dicho  Villagrán  que  matase  al 
dicho  Pero  Sancho:  dijo  que  nunca  tal  supo  ni'oyó  ni  sospecha,  porque 
no  tiene  indicios  para  sospecharlo,  ántes  cree  este  depouienteque  nunca 
tal  mandó  ni  lo  supo,  porque  allende  de  lo  que  ha  didio  de  la  manera 
quel  alférez  había  contado  que  había  acaecido  é  de  haber  mostrado  que 
se  maravillaba  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  cuando  le  hablaba  las  veces 
queen  el  camino  de  la  navegadón  que  se  ofredóhablar  en  esta  oosa,  ha 
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TÍsto  qncl  diclio  Pedro  de  VaMivia  mostraba  pona  de  la  üiuerte  de 
dicho  Pedro  Sancho  y  decía  quél  estaba  detrniiiiiiuL)  de  le  sufrir  édifsj- 
mular  cualquier  cosa  que  intentíira,  y  quel  Inui  iitt'  con  haber  \iA>->  \m 
cosas  que  otra«  verf  h  habíttu  pasado  y  el  peligro  en  que  estaba,  no  ha- 
bía querido  disimular. 

Fué  preguntiulo  que  diga  y  declare,  so  cargo  del  juramento  que  ha 
hecho,  lo  que  sabe,  entendió  é  sospechó  del  intento  con  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  salió  de  las  provincias  de  Chile. 

Digo  que  para  el  juramento  que  tiene  hecho  que  tiene  por  cierto 
quel  dicho  Pedio  de  Valdivia  ^ió  con  intento  de  ir  á  buscar  la  voi 
de  S.  M.  y  ésto  tiene  por  cierto  por  lo  que  dicho  tiene  que  dicho  Val- 
divia dijo  é  hizo  en  tomar  el  testimonio  que  tíenedichoy  porque  siempfe 
en  el  viaje  le  oyó  decir  que  iba  ¿  ^to,  y  ansí,  llegado  que  fué  el  didio 
Valdivia  á  Tárapacá^que  son  cient  l^iuas  más  arriba  de  Arequipa^tUTO 
nueva  alli  de  un  cristiano  que  allí  estaba  que  Gonzalo  Pizano  estsba 
apoderado  en  la  tierra  y  que  había  desbaratado  el  ejército  de  S.  ti,  aa 
en  general,  sin  decirle  otra  cosa,é  luego  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hiio 
deaembaicar  de  algunas  cosas  supérfluas  en  el  navio  y  mandó  que  se 
pusiera  recabdo  en  la  comida  para  atravesar  á  Panamá,  pareciéndole  j 
diciendo  que  pues  la  tierra  estaba  ocupada  por  Gonzalo  Pizano  y  el 
ejército  de  S.  M.  desbaratado,  que,  no  había  que  tocar  en  el  Perú  ano 
ir  derechos  á  Panamá  á  buscar  la  voz  de  S.  M.,  é  se  trató  si  los  navfoi 
de  Gonzalo  Pizarro  le  podrían  alcanzar. 

É  con  este  propósito  navegó  hasta  Arica,  cincuenta  leguas  mas  arriba 
de  Arequipa,  6  allí  supo  VaMivia  de  un  vecino  de  ^Vi'cquipíi.  este  dep^v 
niente  no  se  acui  i  da  al  presente  cuino  se  llama,  y  de  otros  i^ue  veníai: 
con  é\  la  certidu mi  tre  de  lo  que  había,  conviene  á  saber,  quel  «licho  Goü- 
zalo  Fizarro  liaMa  desbaratado  á  Diego  Centeno  é  (¡ue  su  M  íiona  dil 
dicho  señor  Tresideiite  est:d*a  eu  la  tierra,  parece-  á  e>te  de]K-iii<  ute  quf 
le  dijere»n  que  en  Jahja;  y  il  d.i<  lio  Valdivia  é  todos  los  que  vun  él  ve- 
nían so  alegraron  mucho  <\v  entender  (piel  desljarato  que  antes  se  le^s 
habla  dicho  del  ejército  de  S.  M.  de  todo,  sino  (era)  de  sólo  lo  que  tenia 
Diego  Centeno,  é  le  pareció  al  dicho  Pedro  do  ^^aldi^ia  que  venía  para  se 
scüahur  en  servicio  de  S.  M.,  é  ansí  lo  dijo  el  dicho  Pedro  de  Valdim 

É  luego  el  dicho  Pedro  de  Valdi>ia  determinó  de  despachar  para  a 
gloría  del  dicho  señor  Presidente  á  Cárdenas,  su  secretario,  dándoli 
ouonta  de  su  venida  ó  didéndole  como  seda  luego  con  ól,  y  ansí  esod- 
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bió  y  despachi'i  al  (lichn  secretario  rle^ílo  Hilo,  vpinto  é  cinco  leguas  más 
arriba  de  Arequipa,  é  1'^  di*')  iiisíruceióii  que  si  eiudiitrase  con  alí^ina 
gente  do  Gonzalo  Pi'/^arro  tiiileiiuse  las  cartas,  y  que  si  la  tiorra  estuvie- 
se segura  por  el  liey  y  hallase  adore/o  d(?  cabaUns  c  anuas,  hiciese 
ahumada,  con  intento  (jue  si  las  arma*!  y  onballos  se  iiallascu  y  «cp^uri- 
dad  para  saltar  en  tierra,  «altai'  d  iliciio  X'aldivia  y  los  que  eoíi  él  iban 
|)ara  llegar  más  en  breve  (tniidc  el  dirliM  srHer  Presidente  estaba;  y  jun- 
taniojíte  con  esto,  más  aiTÍba  is  ó  siete  lr(j;ua«:  <]c)  pnerto  <le  Areqiiipn, 
el  dicho  \'alilivÍR  ecln)  (11  el  b.itcl  ^entc  ¡i  fiitcixlcr  lu  que  había  por 
allí  y  le  trujci-ou  nuevu-^  como  ¡mdaba  por  allí  L-'cnle  de  Oonzalo  Pi/.;irro 
y  que  liabla  jiocn  que  hal'ía  saliMo  de  Arequipa  l'rancisco  dr  ('ai-avajab 
maestre  de  canqio  de  (¡oiizalo  I'izai  ro.  y  (pie  es]>eraban  en  aquella  cib- 
dad  á  iiebadilla.  sargento  mayor  d*  1  iliclio  Líonzalo  T*izarro,  que  había 
id(»  á  los  (.'harcas;  y  porque  entendió  esto  el  dicho  \'iiidivia  determinó 
de  no  saltar  en  tierra  sino  irse  derecho  á  esta  cibdad  de  los  Beyes,  don- 
de tenía  noticia  que  estaba  la  amiada  de  S.  M. 

É  ansí  ci  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  esta  cibdad  y  con  toda 
brevedad  se  aderezó  é  á  este  deponiente  y  á  otros  que  con  él  venían  é  á 
otra  gente  para  que  hieran  á  ser\-ir  á  S.  M.  y  fuó  con  toda  diligencia 
en  seguimiento  de  dicho  sefior  Presidente  y  lo  alcanzó  en  Andaguayllas. 

Fué  preginitado  si  ha  sabido  ó  oído  ó  entendido  el  estado  que  las 
cosds  tengan  en  Chile  al  presente  y  lo  que  ha  sucedido  después  de  la 
venida  de  ellos  de  dicho  Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  este  deponiente  ninguna  oosa  ha  sabido  que  después  de  par 
tido  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  haya  sucedido,  mas  de  lo  que  diclio  tie- 
ne, ni  se  puede  haber  sabido,  porque  después  acá  no  ha  venido  nadie, 
pero  ha  oído  que  era  venida  la  fragata  de  Chile  é  que  estriba  alzada  la 
tierra  é  que  habían  muerto  al  teniente  que  dejó  el  dicho  Valdivia  ó  á 
otras  personas;  é  prej:untado  del  abtor  destas  Tmovas'.  nunca  halló  que 
lo  supiese  nadie  sino  de  lo  que  entendió  este  deponiente  sahó  do  algU' 
ñas  personas  que  no  querían  bien  al  dicho  Valdivia,  y  en  especial  en- 
tendió este  deponiente  que  un  Cepeda,  que  al  presente  está  en  el  Cn  -fo, 
había  sembrado  algo  desto  por  cierto  ileseontento  que  del  dicho  Pedro 
de  Valdivia  tuvo  yendo  desde  estíi  cibdad  en  busca  del  dicho  sefior  Pre- 
sidente; é  ansí  mismo  dijeron  á  este  deponiente  que  Diego  Mejía,  criado 
que  fué  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  había  dicho  cetas  nuevas,  y  este 
deponiente  en  la  cibdad  del  Cuzco  le  fué  á  preguntar  que  cómo  las  ea* 
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bía  y  el  dicho  Diego  Mejia  se  demudó  y  respondió  que  un  hombre  se  lo 
habia  dicho,  p«o  qua  no  sabia  quien  era,  el  cual  Mejía  está  mal  con  el 
dicho  Pedro  de  Valdiyia,  porque  en  AndaguayUas  este  Mejía  habla  di- 
cho á  este  deponiente  que  habia  hablado  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é 
que  sabiendo  Pedro  de  Valdiyia  como  d  dicho  Mejia  era  compafierode 
Calderón  de  la  Barca,  que  era  el  que  llevó  cierta  ropa  de  Vaca  de  Gis- 
tro,  é  nunca  le  habia  dado  al  dicho  Mejia  cosa  ninguna  ni  aún  hablado 
una  buena  palabra  y  que  eran  cosas  que  se  pagaban  y  que  mafiaoaó 
ese  otro  dia  y^a  la  fragata  é  traería  nueya  como  quedaba  la  ttem 
revuelta  é  habia.  tomado  el  dinero  é  de  todo  demandarla  su  sefiorfa  dd 
dicho  sefior  Presidente  cuenta,  y  esto  deda  con  mucho  enojo  y  estaba 
presente  Frandsoo  Boso,  vecino  de  Arequipa,  al  cual  este  deponiente  ea 
el  Cuzco,  cuando  oyó  aquella  nueva,  dijo:  sin  duda  lo  ha  levantado  I>i^ 
go  Mejía;  y  el  dicho  Francisco  Boso  dijo:  sí,  que  agora  me  acuerdo  de  lo 
que  dijo  en  AndaguayUas;  y  ansí  luisinu  intion<lo  do  Antonio  de  UUoa, 
quo  no  está  bien  luu  las  cosas  del  dicho  Valdivia,  ni  con  él,  y  dcspuéí 
hii  visto  este  deponiente  como  la  vi.nida  de  la  fragata,  que  se  deda  que 
Tenía,  es  mentira,  y  es  juiMico  é  notorio  que  fué  levantado,  |iorquela 
fragata  ni  otra  cosa  no  ha  venido  de  Cliile  después  que  partió  el  didbo 
Pedro  de  Valdivia. 

(Al  inárgcu  y  con  diferente  letra  se  ludia  la  siguiente  nota:  Este  testi- 
go depone  antes  que  ahora  llegase  la  fragata  de  la  nueva  que.  e?tindo 
yo  en  Guyarinas,  se  echó,  de  que  la  fragata  iiabia  llegado  á  Areqmpa  v 
habia  traído  las  nuevas  de  que  este  testigo  imbla,  lo  cual  lué  lalao,  y 
ántes  esie  testigo  dijo,  etc.) 

Fuéle  dicho  que  so  cargo  del  dicho  juramento  que  ha  hecho,  diga  y 
dedare  que  de  lo  quo  entiende  y  entendió  cuando  estaba  en  Chile  si  le 
parece  ques  conveniente  la  vuelta  del  dicho  Pedio  de  Valdivia  á  la  g^)- 
bemacii^  y  conquista  de  Chile,  ó  si  se  seguirá  de  su  vuelta  algún  in< 
conveniente. 

Dijo  que,  para  el  juramento  que  ha  hecho,  cree  quel  dicho  Pedro  de 
Valdivia  es  el  más  conviniente  que  al  presente  se  podría  inviará  la 
dicha  gobemadón,  porque  la  espirienda  que  della  tiene  y  que  como 
ha  trabajado  con  los  que  alli  están,  y  más  los  conoce,  les  temá  más  afi- 
dóñ  y  temá  en  más  sodego  y  sabrá  mejor  gratificar  á  cada  uno  confor- 
me á  lo  que  ha  trabajado  y  mereddo,  y  que  ningún  inconviniente  esle 
deponiente  alcanxa  quo  puede  haber  de  su  vuelta  á  Chile. 
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^  Faé  pregantado,  bo  cargo 'del  juiamento  que -ha  hecho,  que  diga  y 
declare  «  alguna  persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  cerca  de  lo  quo 
aquf  se  le  ha  preguntado  para  que  dijese  algo  dello  6  callase  algo  de 
lo  que  supiese. 

Dijo  ques  verdad  que  ayer,  hablando  con  este  deponienie  el  mariscal 

Alonso  (le  Alvarado  sobre  las  cosas  de  Pedro  de  Valdivia,  como  otras 
veces  suelen  liablíu*  en  ellas,  dijo  este  dej)0uiente  que  esperaba  en  Dios 
(¡no  hallándose  justificado  Pedro  de  V^\l<livia,  cu  breve  sería  dospaclia- 
du  p:u'a  c¿ta  jumada  y  qucstc  deponiente  se  ucordiLsc  bien  de  lo  (jiiu 
pasase  y  dijese  la  verdad  porque  contra  ella  no  era  razón  ayudar  á 
A'aldivia  ni  á  otra  persona,  e  «juc  nincruna  otra  coóu  se  le  ha  hablado 
por  niuí^ina  persona,  cerca  de  lo  su-odirho:  c  questa  es  la  verdad  para 
el.  juramento  (]uc  lii//»  (>  fimi<'il(  t  do  su  nombre,  é  car^o  del  juramento 
que  tiene  hecho  le  íuc  i  ut  a ru^.^do  el  secreto. —  ViClucio  de  Monie. — El 
Licenciado  Gasea. — Ante  nn;  tSntrni  de  Alzale. 

Testigo. — É  después  de  lo  susodicho,  en  vcmte  y  cuatro  díius  del  mes 
de  Octubre  del  dicho  año,  su  soíioría  del  dicho  señor  Presidente,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano  hizo  [>areccr  ante  sí  á  Diego  García  de  Vi- 
Ualón,  estante  en  esta  cibdad,  de  que  su  señoría  tomó  é  recibió  jurar 
mentó  en  forma  de  derecho,  ó  habiendo  jurado  prometió  de  decir  ver- 
•bid,  é  por  su  señoría  fué  amonestado  que  diga  y  declare  la  verdad  de 
lo  que  fuere  pregmitado. 

É  siendo  preguntado  del  estado  en  que  laa  cosas  quedaron  cuando 
Pedro  de  Valdivia  partió  de  Chile,  é  habiéndosele  dicho  que  diga  é  decía* 
ro  cerca  desto  todo  lo  que  sabe  ó  ha  oído  dedr: 

Dioj  queste  deponiente  á  que  salió  de  Chile  tres  años  há  con  el  ca> 
pitán  Alonso  de  Monroy  al  que  enviaba  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
[»or  socorro  para  que  se  le  llevase  por  tierra,  y  queste  deponiente  llevar 
bflr  por  mar  gente,  y  cuando  este  deponiente  partió  dejó  la  tierra  en 
:niicha  paz,  dado  que  había  algunos  quejosos  como  no  les  había  dado 
3e  comer,  como  los  hay  en  esta  tierra,  porque  como  en  aquella  tieira  en 
o  que  al  presente  está  conquistado  hay  basta  doce  mil  indios  é  había 
'íento  é  sesenta  ó  cient  y  ochenta  hombres  y  todos  querían  de  comer 
•  lio  se  pudiese  dar,  era  forzado  que  hubiese  muchos  quejosos. 

É  que  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  Pedro  do  Valdivia,  quo  son 
u¿iii  de  Cepeda  y  Juan  Jofré,  queluno  dellos  esta  m  el  Cuzco  y  el  otro 
lU,  ido  u  loa  Ciiuicas,  que  del  dicho  X'cdix»  do  Yuidiviu  ü¿  ó  este  depo- 
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niente  dedr,  mostrando  estar  descontentos,  el  dicho  Pedro  de  Valdi-nL 
que  babiá  tomado  dineros  á  muchas  personas  que  se  querían  Teñir  aeá 
é  quitado  repartimientos  á  algunos,  tomando  de  nuevo  á  repartir  h  tie* 
rra,  de  que  por  esto  estaban  muchos  quejosos^  que  habían  de  yeniri 
pedir  justicia  é  que  creían  que  estaría  la  tierra  revuelta  y  habían  mm- 
to  á  ViUagrán,  teui«ite  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  y  que  ello6  decfan 
que  estaban  tan  descontentos  quél  con  ver  la  tierra  tan  buena  que  son- 
que  acá  en  el  Perú  les  dieran  de  comer  querían  volver  á  ella,  x>ero  (fi 
yendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  volverían  á  ella,  y  ansí  mismo  K 
dijo  Antonio  de  Ulloa  que  yendo  otro  á  ella  iría,  pero  que  de  Valdivi* 
no  tomaría  de  comer,  aiin<]ue  se  lo  clie.se.  y  después  ha  xiaio  como  á 
dicLu  Juan  Joíie  vuelve  con  el  dicho  Valdivia  c  huccr  jecuto  por  él. 

Fué  preguntado  si  sabe  y  liu  uido  decir  las  cabsas  porque  los  tlich<s 
Cepeda  c  Juan  Joíié  y  Ulloa  hiui  estado  quejosos  del  dicho  Pedro  dt 
Valdivia: 

Dijo  <nie  lo  que  esto  d(  i)oniente  alcanza  y  sabe  y  ha  oído  dc^ir  a  mu- 
chas ]Ki-siinas  de  Aiitmiii)  de  I'lloa.  ccvc-d  de  lo  ({ue  le  ha  sido  pregiuj- 
tado,  ( H  que  al  tienq)o  que  por  nmndiulo  dí  l  Marcjiiós.  Pedro  de  Valdivií. 
fué  á  la  con<|UÍsta  de  Chile  con  hasta  cient  y  cincuenta  liombres  qut 
metió  en  Chile,  Pero  Sancho  y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  otros  cuati) 
fueron  por  la  posta  á  la  hgera  tras  dél  y  ie  alcanzaron  en  Atacama.  :i 
donde  estaba  oon  parte  de  aquella  gente,  porque  la  demás  so  le  jimtó  j 
llevaban  intento  de  matar  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  ó  alzarse  oon  1& 
gente  é  irse  con  ella  il  f'liilo;  é  llegado  allí  se  entendió  el  propósito  qw 
llevaban  é  Valdivia  lo  averiguó  ó  hizo  justicia  de  uno  de  ellos  é  perdooá 
á  los  dichos  Pero  Sancho  é  Ulloa  ó  á  los  otros,  é  desterró  á  un  Joan  de 
Guzmán,  que  fué  de  los  que  hicieron  justicia  por  lo  de  Chupas,  par 
haber  sido  ^  la  muerte  del  Marqués  y  haber  sido  la  persona  de  1l 
guarda  de  don^Diego  ei  Mozo. 

É  que  allí  en  Atacama,  después  de  haber  salido  éste,  el  dicho  Baáro 
de  Valdivia  dijo  que  sin  embargo  que  los  pudiera  matar  é  hacer  josú 
da  dcllos,  él  no  quería  hacer,  si  no  que  si  quisieren  ir  con  él,  lo  hartt 
bien  con  ellos,  y  que  ansí  se  fueron  con  él,  y  allá  les  dió  á  entratoboi 
bien  de  comer,  y  para  dar  de  comer  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  quito 
los  indios  á  don  Francisco  Ponoe  de  León  é  á  Céspedes. 

É  que  después  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  tuvo  cierta  confederada^ 
y  amistad  con  algunos  que  fueron  de  la  parcialidad  de  dou  Diego  d« 
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Almagro,  quo  esbibím  nv.\\  mal  con  N'aldivia  porque  no  Ies  había  dado 
do  comer,  antes  á  aiguiios  dollos  luibía  quitado  los  ludios  (luo  les  había 
dado,  y  (]U('l  dicho  Antonio  dt-  Klloa  procuraba  que  les  diesen  indios,  y 
qufi  por  no  se  los  dar  mostrai)a  de-^contcnto,  y  después  queriéndose  ir 
á  su  tierra,  porcpu;  le  dfcíau  <|ue  era  tnuerto  su  lierinano  el  mayor,  le 
<lió  licencia  el  (Hcho  Pedro  de  N'aldivia  y  le  dió  mili  pesos  con  que 
ae  fueác  y  oti*os  mili  y  dosciciilns  pesDS  jtara  que  llevase  los  dichos  [)e- 
aos  á  su  Diu;:er  del  diclu.»  Pedro  do  |V'aldivia,  y  paj^ó  algunas  dehdas 
que  dioho  Antonio  de  Plloa  dtijía,  y  porque  no  le  rliómáa  délos  dichos 
mili  posos,  el  dicho  üiloa  mosln')  mucho  descontento;  sin  embargo,  quo 
loa  dichos  miU  posos  se  los  dió  el  dicho  Valdivia  graciosos,  é  según  ]& 
necesiflad  en  que  la  tierra  estaba,  ud  podía  le  hacer  más  é  quo  no  sabe 
esto  deponente  ni  ha  oido  decir  cabsas  otras,  ni  ocasión  quel  dicho 
Antonio  do  Ulloa  linva  tenido  para  estar  mol  con  el  dicho  Valdivia,  an- 
tes ei  tlicho  Víddivia  le  tratal)a  bien,  y  vido  esto  de|)oniente  que  le  dió 
de  vestir  el  dicho  Valdivia,  é  confiándose  del  dicho  Antonio  de  Ulloa  lo 
dió  po<l«  r  para  que  en  España  negociase  las  cosas  del  dicho  VaMivia 
con  S.  M.,  é  con  este  poder  se  partió  el  dicho  Antonio  <le  Ulloa  do  (  /hile, 
y  con gran¡con federación, á  lo  que  ]>arecin,  conel  dicho  Valdivia,  ó  le  dió 
y  envió  con  él  las  cartas  piira  8.  M,  ó  para  los  señores  do  su  Consejo. 

É  llegado  á  esta  cibdad  de  los  lioyes  este  deponiente,  y  el  dicho  Ulloa 
iii  fué  á  España  ui  envió  las  cartas,  ántos  gastó  los  dineros  quel  dicho 
Valdivia  enviaba  á  su  muger,  y  so  fué  á  Quito,  donde  estaba  Gonzalo 
Piziirro.  y  so  halló  en  la  l.)at{üla  contra  el  Visorrey. 

É  después  della,  el  dicho  Gonzalo  Pízarro  le  proveyó  por  capitán  })a- 
ra  que  llevase  gente  á  Chile,  para  el  socorro  del  dicho  Valdivia,  y  lle- 
gado con  ella  á  Atacama,  estando  este  deponiente,  dijo  públicamente  á 
todos  que  él  no  había  de  llevar  socorro  á  Valdivia,  si  no  quél  había 
de  ir  i  Calilo  y  prender  ó  matar  ai  Valdivia  y  poner  la  tierra  y  gente  en 
poder  de  Pero  Sancho,  porqucl  dicho  Pero  Sancho  y  él  habían  de 
tener  aquella  tierra. 

Y  allí  en  Atacama  esto  deponiente  trató  con  el  dicho  Ulloa  que  eu- 
TÍase  un  navio»  de  quo  era  maestre  un  Juan  de  £lías,  á  Chile,  y  escribie- 
se en  él  al  Valdivia  quél  tenia  allí  gente  y  cabalgaduras,  que  le  enviase 
con  que  se  fuese  á  Espafia,  quél  le  enviaría  la  gente  y  cabalgaduras 
quo  allí  tenia,  y  ansí  le  escribió^  y  este  deponiente  fué  el  que  hizo  el  des- 
jacho  y  queiiéndolo  enviar  á  Córdoba  él  y  un  Buíz  de  Baeza,  que  em 
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BU  maeae  de  campo,  y  fué  qnel  dicho  UQoa  ^acnbiMd  á  Goii2áló  F¡b> 
no  quel  dicho  Valdim  no  le  acudiría  ni  je  sería  buen  servidor,  ántn 
se  podría  hacer  fuerte  para  servir  contra  él  á  S.  M.  y  que  por  esto  qa« 
le  enviase  gente  al  dicho  Uiloa  con  el  dicho  Baeza,  y  quél  iiia  á  la  tk- 
rra  y  la  tomaría  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Fizarro  y  la  tendría  por 
él,  y  que  sería  para  don  Hernando,  hijo  mestizo  del  dicho  Gonzalo  Fi- 
zarro, é  que  ansí  tomó  el  despacho  que  tenía  para  Chile  y  lo  rompi6  á 
dicho  Ulloa,  y  envié  el  que  hizo  para  el  dicho  Gonzalo  Fizarro  C4m«l 
dídio  Ruiz  de  Baeza,  en  im  navio  que  lóno  á  este  ponto  de  Lima. 

Eántes  había  él  duplicado  desde  el  puerto  de  Arica  por  tierra  eon 
un  Figueroa,  capitán  del  dicho  Antonio  de  UlIoa,  enviado  al  dicho  Gon- 
zalo Kzawo,  é  yendo  este  Figiieroa  por  la  cosia,  lo  supo  Joan  Bautista 
do  Pastcne,  que  iba  á  \'aldivia  por  miuidado  de  Gonzalo  Pizarro,  y  cu- 
vió  á  prendelle  con  cinco  ó  seis  arcabuceros,  y  defoudiéudosc  lo  hirie- 
ron con  dos  arcabuzaso!?,  de  (juu,  llegado  al  navio,  murió,  3'  el  despofbo 
que  el  dicho  Figueroa  llevaba  para  Goii/.alo  Pizarro,  segiin  este  def<> 
niente  lo  ha  oído  decir,  lo  tomó  el  dicho  Babtista  é  lo  llevó  al  dichf' 
Valdivia,  estando  aguardando  en  Atacama  la  Qdca  el  dicho  Antonio  de 
Ulloa  la  res{ tuesta  al  despacho  que  había  en\nado  al  Gtíuzalo  Pizarro, 
le  escriV)ió  Alonso  de  Mendoza  desde  los  Charcas,  diciéndole  como  Dir 
go  Centeno  había  levantado  bandera  por  S.  M.  y  tomado  el  Cuzco  p^r 
S.  M.;  que  se  fuese  á  juntar  con  el  dicho  Alonso  de  Mendoza  ¡mra  que 
entrambos  fuesen  á  castigar  al  dicho  capitán  Diego  Centeno,  y  qu-: 
pues  el  Antonio  de  Ulloa  era  serridor  de  au  señor  Gonzalo  Pizano, 
que  agora  era  tiempo  que  se  mostrase,  las  cuales  cartas  este  depom«íte 
las  vió,  y  luego  el  dicho  Antonio  de  UUoa  determinó  de  se  Teinir  á  joor 
tar  con  el  dicho  Alonso  de  Mendoza. 

£  habiéndole,  con  parecer  deste  deponiente,  Diego  Maldonado,  fjax 
agora  está  en  Chile,  en  nombre  de  otros  servidores  de  &  M.  que  alh  es- 
taban, que  el  dicho  Antimio  de  Ulloa  se  fuese  á  juntar  con  Dlyegt 
Centeno  para  servir  á  S.  M.,  y  que,  si  esto  hiciese,  todos  le  segoiiian » 
alzarían  bandera  por  S.  Ití.:  el  dicho  Antonio  de  UUoa  respondió,  aagiv 
á  este  deponiente  dijo  el  dicho  Diego  Maldonado,  que  él  era  ce^atta^ 
Gonzalo  Pizarro  é  no  le  podía  &ltar,  y  lo  mismo  este  deponiente  ofi 
decir  al  didio  Antonio  de  Ulloa;  é  ^endo  esto,  d  dicho  Diego  MaUcoi- 
do  é  otros  veinte,  le  pidieron  licencia  y  se  fueron  á  Chile,  y  '^ifliny^ 
este  deponiente  se  la  pidió  é  no  se  la  quiso  dar,  y  como  ibaa  tan  pocos. 


Digitized  by  Google 


TiLDmA  T  imí  ookpáíTbbos 


271 


los  indios  en  el  camino  dieron  en  ellos  y  mataron  once  y  los  tomaron 
.  yeguas  é  otras  cosas  que  llevaban. 

£  ésto  diciendo  el  dicho  Antonio  do  Ulloa,  como  este  deponiente  é 
otros  muchos,  y  en  especial  algunos  délos  que  alli  estaban,  que  so  habían 
bailado  con  el  Visorrey  y  tenían  deseo  de  ir  ú.  sei -^'ir  á  S.  M.  con  Diego 
Centeno,  detenninó  de  tomar  los  mejores  caballos,  é  que  en  ^os,  con 
los  más  amigos  suyos  iise  á  Gonzalo  Fizairo,  y  esto  no  lo  oy6  este  depo- 
niente al  dicho  Ulloa  pero  oyólo  á  otros  que  por  allí  andaban,  y  este 
deponiente  y  los  servidores  de  6.  M.  cgncertoron  de  le  tomar  los  buenos 
caballos  y  dejarle  á  él  y  otros  cuatro  amigos  'suyos  en  algunos  loci- 
nes  mancanones  para  que  se  fuese  ¿  Gonzalo  Pizarro  ó  á  donde  qui> 
siese. 

Y  el  dfa  que  estaban  determinados  de  hacer  esto,  llegó  Sancho  Pero- 
ro y  otros  tres  ó  «uatro  con  cartas  de  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Men- 
dosa, en  que  le  escrebían  ccmio  estaban  juntos  y  confederados  en  ser- 
-vicio  de  S,  M.  é  que  le  rogaban  que  yiniese  á  hacerlo  mismo,  y  sobre 
esto  le  habló  y  amonestó  el  dic^o  Sancho  Perero  que  no  hiciese  otra 
cosa,  y  no  se  queriendo  determinar  el  dicho  Antonio  de  Ulloa,  dijo  el 
dicho  Perero  á  este  deponiente:  pues  sóis  tan  amigo  de  Ulloa,  decilde 
que  se  determine  en  esto,  porque  si  no  lo  hace,  podrá  ser  que  le  pese;  y 
con  ésto  este  dopoiiicnte  y  el  dicho  Sancho  l'eroro  y  otros  tres  ó  cuatro, 
fueron  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  lo  hal)liiroii  y  nprctíiron  sobre  esto, 
y  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  respondió  que  lo  di'jasrii  hasta  por  la  inafia- 
iiíx,  quL'l  lii  haiulera  i)or  fc>.  M.  la  tuuía,  y  este  du[)onientc  sin  decir  iiiils 
cjjitn')  en  la  cámara  y  sacó  labanderay  dijo:  ea!  álzcse  por  el  rey;  y  ansí  la 
alzaron  él  c  Antonio  Rodripo  Niño  ciinoinl:»re  de  S.  M.,  6  (li\sde  allí  so  vi- 
nieron al  l)csa;j;uadero  adomie  estalla  el  dicho  Diego  Coiileno;  é  f|uesto 
sa.be  del  dicho  Antonio  de  Ulloa  é  no  otra  cosa  poi  doudo  puede  mostrar 
queja  del  dicho  Pedro  de  Valdivia. 

E  que  no  sabe  este  deponiente  porquel  (helio  Cepeda  muestre  des- 
'rracia  ni  tenga  queja  del  dicho  Valdivia,  porque  ántos  siempre  el  di- 
elio  Valdivia  le  honraba  y  le  favoreein.  óm])o  que  al  tiempo  que  Víddi- 
VÍA  96  partió  para  venir  si  esüi  tierra  de  Chile,  le  trujo  con  título  de  su 
xninyordomo  ó  le  dió  para  la  venida  mil  posoSf  ó  hablando  el  dicho  Val- 
<]i  via  para  que  ejercitase  el  dicho  oficio  de  mayordomo,  respondió  que 
no  le  quería  servir,  pareciéndole  que  era  bajo  lugar  para  él,  y  esto  le  ha 
^ioho  á  este  deponiente  el  dicho  Cepeda,  cufiado  ques  del  Licenciado  Ce- 
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petla,  casado  con  su  honnnnn,  pero  verdaderamente  servidor  de  S.  M.;y 
que  á  esto  deponiente  (  i  tjue  no  podía  esíar  X'aldivia  dessn'üciado 
con  él  pul'  no  habtr  <pu.TÍii<>  acetar  el  (>li<.¡<'  i|Uf  cu  Chile  bai»ía  a<  t'tft(lo, 
ó  que  por  esto  ha  íiiiíjido  ilt  sgTíieia  y  eaeniioiud  con  el  dicho  Vuidim 
por  tener  cabsa  de  no  volver  con  el  dicho  ^'aldivia. 

K  (juc  <le  los  que  do  anleayrr  llejíaroii  á  eííla  eibdad  en  la  fracrntuqui 
viene  de  Chile,  que  son  Hernán  Rodnj;^icz  de  Monrov'.  sj  m  k?.  t 
\'aldivia,  Grahiel  de  la  Cruz.  Taravajano.  Lauda.  Rniz.  Marín,  Montesi- 
nos, Mella.  Pedro  de  X'illíigrán,  Miranda.  Rocha,  Juan  Calvo,  Toledo, 
Diego  Nüfiez  de  \'elazeo,  Espinoso,  Castañeda,  SantiUana,  \'itoria.  Za- 
pata, Fuentes,  ha  oído  algunas  quejas,  que  son  las  que  tenía  dichas  de 
habérseles  tomado  los  dineros  que  arriba  está  dicho  y  quitado  indios,  j 
éstos  entiende  este  deponiente  son  pasionados  por  los  dichos  dineros  é 
indios,  y  este  deponiente  no  sahv'  qu*-  ti^ngan  otra-  cabsa  para  tener  la 
dicha  pasión  sino  io  de  los  dichos  dineros  é  indios,  porque  segiín  hi 
oído  dedr  este  deponiente,  algunos  de  los  que  han  venido  fueron 
en  el  concierto  que  se  hizo  después  de  la  partida  del  dicho  Pedro  ét 
Valdivia,  de  matar  á  Villagrán,  teniente  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  y 
temen  que  por  ello  el  dicho  Valdivia  no  les  haga  algún  mal 

Fué  preguntado  que  si  sabe  d  ha  oído  decir  el  estado  que  de  presen- 
te tengan  las  cosas  de  Chile:  dijo  que  lo  que  ha  oído  á  los  que  agoit 
han  venido  es  quel  dicho  Villagrán,  teniente  del  dicho  Valdivia,  tiene 
la  tierra  y  españoles  que  en  ella  hay  en  justicia,  paz  y  quietud,  y  que 
escriben  que  su  sefíoría  del  señor  IVesidentc  envío  por  gobernador  al 
dicho  Valdivia,  y  que  algunos  que  fueron  en  el  dicho  concierto  de  ma- 
tar al  dicho  Villagrán,  temen  la  ida  del  dicho  Valdivia,  ¡censando  qce 
les  ha  de  maltratm-;  }•  que  no  sabe  otra  cosa  del  estado  de  líi  tierra. 

Fu(5  ]>reguutado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  por  (pie  mataron  a  f'ero  San- 
cho; di  jo  que  este  deponiente,  como  lia  dirho.  ha  tres  años  que  \ mo  tic 
Chile,  por  e.^lo  no  sabe  luíus  en  este  artículo  de  haber  oído  decir  a  Jiia:: 
de  Cepeda  y  Juan  Jofre,  (pie  vinieron  con  el  dicho  Valdivia,  é  á  Jt^s  que 
agora  vinieron  en  la  fragata,  (jue  estando  el  dicho  Pi'dro  de  Valdirá 
cud>arcado  paia  A  ( nir  á  i'slas  partes  en  busca  de  la  voz  do  S.  M..  el  di- 
cho í*ero  Sandio  e>eribió  una  carta  al  dicho  IIiTiuin  Rodríguez  de  Mon- 
roy  en  (|U<'  le  «leciau  (juél  .saMría  ;i  \v,  e  -n  una  vara  (pie  tenía  lu- 

cha e  apellidaría  el  rey  v  que  acudieutlole  cou  sus  amigos  del  ilicho 
Monroy  se  podrían  alzar  coutiu  üI  dicho  Villagrán  y  niatalle  é  despott 


Digitized  by  Google 


▼ALOITIÁ  T  BX7B  OOMPlfiSBOS  273 

Ir  á  bascar  é  hacer  lo  miamo  al  Valdivia,  é  que  el  dicho  Monroy  dió 
parte  desta  carta  á  im  clérigo  que  se  llama' Juan  Lobo,  el  cual  dmsá  de* 

21o  al  Villiigrán,  é  luego  fué  A  ver  la  dicha  carta  é  llamó  á  casa  de  Aguí- 
rre  al  dicho  Pero  Sancho  ó  le  mostró  la  carta  é  progimtó  si  era  aquella 
ao  ñrma  ó  si  había  él  escrito  aquellíi  carta;  é  dijo  que  sí.  é  luego  el  di- 
cho Villagrán  le  hizo  cortar  la  cabeza  |»orque  no  se  diese  lugar  á  dete- 
niéndole los  que  con  él  estaban  concerüulos  redoblasen  la  cosa;  y  esto 
ansí  tau  en  particular  ha  oído  este  deponiente  á  los  que  ngora  vinieron 
porque  los  otros  que  ánles  habían  venido  con  A^ildivia,  á  cabsa  de  no 
so  haber  hallado  presentes  cuando  pasó,  porque  estaban  ya  embarcados 
é  no  lu  sabían  sino  pürlo<|ue  vino  á  decir uii  Agamenón  Neli,  no  sabían 
timías  particvilaridadep.  ;miii¡ue  en  la  sustancia  lo  mismo  era  lo  que  oyó 
á  los  dichos  Cepeda  y  Juan  Jofré;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  ha  oído  de- 
cir. 

Fué  preguntado  si  salie  ó  oyó  ó  sospecha  que  la  dicha  muerte  del  di- 
cho Pero  Siuicho  se  hul^iese  hecho  por  mandado  ó  sabidm'ía  del  dicho 
Pedro  de  Viddiviu. 

Dijo  que  este  deponiente  tiene  por  cierto  que  nunca  el  dicho  V'íddi- 
via  lo  inaiidó  ni  lo  üupo  liasta  que  después  quo  estuvo  hcciio,  porque  el 
diclio  (  V'peda  se  lo  hobiera  dicho  á  esto  deponiente,  por  ser  muy  su 
amigo,  como  por  tener  y  mostrar  el  dicho  rV|K'(la  (au-niistad  con  el  di- 
cho Valdivia,  é  ansí  niisnjo  se  lo  hubie^ran  dicho  eátos  (pie  agora  vienen, 
por  traer  la  pasitm  <pic  traen  con  el  dielio  \'aldivia.  ó  no  le  han  dicho 
tal.  .iiite'^  preguiilámlolps  v<ic  deponienie  si  el  dielio  Valdivia  había 
iiiaudadii  matar  al  diclio  l'oro  Sancho  lo  di  jeron  que  no.  ni  lo  liabía  sa, 
bido  porque  el  dicho  Villagrán  le  había  muerto  por  el  dicho  motivo  que 
después  de  eni]»areado  Vaklivia  ordenólo  hacer  é  le  contaron  que  ha- 
bía pasíulo  {  orno  arriba  tiene  dec  laiado  é  que  Ptnlro  de  Villngrán,  debdo 
de  Francisco  do  \'illagrán,  ha  dicho  á  este  deijoniento  como  luego 
quo  supieron  de  la  carta,  enviiuón  á  Agamenón  á  hncer  salter  lo 
<le  la  carta  á  Valdivia  j)ara  ver  lo  cjue  majidabn  que  se  Lieiese  y 
luego  t.'rnaren  íl  despachar  tras  del  dicho  Aj^anieiion  para  que  so 
ck  tuviese  dos  leguas  de  la  cibdad  hasta  ver  <¡ue  ( la  lo  «¡ue  =e  nvcri- 
•^^naba,  y  quo  ansí  se  (Udu\'i>  el  dicho  Agauieuón  do.s  le;^aias  de  la  eib- 
•  lad  é  unce  di.  '.  pU' í  Im.  dond"  esüdja  el  dichí»  \'aldivia,  y  que  como  luego 
lo  hizo  curur  la  cabeza  el  dicho  Francisco  do  \'üiagriin  al  dicho  Pero 
£«uicho  se  lo  euviacou  á  decir  al  dicho  Agamcuóu  que  íu^  adelante 
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su  camino  é  dijese  como  ya  habían  cortádolc  la  cabeza  é  que  ansí  s(-  lo 
fuese  á  decir,  ó  se^ind  esto  deponiente  ha  oído  decir  á  algunos  dek^ 
que  vienen  con  el  (lidio  \';LKlivia  y  en  especial  le  parece  que  oyó  deci: 
á  Francisco  Rodríguez,  maestre  del  iiuvío,  que]  cuando  se  lo  dijero:i 
mostró  tristeza  y  se  pasó  pensativo  é  después  había  dicho:  si  V'illagrin 
lo  ha  liecho,  él  dará  cuenta  á  B.  M.  «le  le»  (¡ue  li;i  hecho. 

Fué  |)r('íxinitad<)  que  diga  é  declaro  lo  (|i.ie  salie  ó  ha  oído  decir  dü 
intento  ('■  jiroj «osito  con  que  el  dicho  Valdivia  salió  de  Chile. 

Dijo  que  Juan  de  Cepeda  ha  dicho  á  este  d(^poniente  que  luego  qu^ 
llf  íxó  Juan  Babtistíi  con  cai-tiis  de  Gonzalo  Pizarro.  en  que  le  ofrecía  -A 
diclio  Valdivia  socorro  y  todo  favor,  é  le  ennaba  muchas  botijas  de 
vino  y  patios  y  sedas  y  otras  cosas  que  valían  tres  mil  pesos,  y  cnton 
dió  las  revueltas  y  alteraciones  destas  parte?,  el  dicho  Valdi\ia  trM  tie 
enviar  á  estas  partes  por  socorro  de  geiile  á  Francisco  de  Villagrán  t 
Aiderete,  é  qtte  en  esto  estuvo  diez  y  ocho  6  veinte  días  pensando  si  h 
enviarífi  ó  no,  y  que  después  tratando  solamente  con  el  dicho  Ospeday 
el  dicho  Aiderete  y  con  el  dicho  ViUagtán  lo  que  debía  hacer,  se  deter- 
minó el  dicho  Valdivia  de  venir  él  en  persona  ¿  buscar  al  rey,  dideDdft 
que  aqueUa  era  sazón  para  servirle  y  encargarle,  é  que  sobre  Izemfat 
aftoB  de  servicios  no  quería  perder  aquel  servicio  que  podía  hacer,  é  que 
determinado  en  aquéllo,  an  dar  pi^  mas  de  A  los  dichos  tres  de  la 
dicha  determinación,  se  partió  aquella  noche  al  puerto,  y  Uegados, 
en  tierra  los  pasageros  que  estaban  para  venir  á  esta  tierra,  :dguuos;Qr 
ra  emplear  sus  dineros  y  estar  en  esta  tierra  y  oü'os  para  irse  á  Eqxifii 
é  les  dijo  que  él  se  venía á  servir  al  rey,  que  tomasen  libramientos  pan  - 
los  que  tenían  cargo  de  sus  haciendas  para  que  dellas  fueran  paguk*^  | 
de  los  dineros  que  habían  metido  en  la  nao,  por  quól  estaba  fáltode  | 
dineros  é  no  tenía  con  qué  para  aderezar  y  venir  á  servir  á  S.  M..  é  (jU*  ; 
ansí  les  había  dado  libramientos  y  se  había  partido  del  dicho  pucrt<"'  ?  • 
que  parece  á  este  deponiente  que  le  dijo  el  dicho  Cepeda  cómo  allí  1^^  j 
bia  tomado  testimonio  como  v(  nía  ;i  serxnr  á  S.  M. 

É  que  en  Taia[ia<  .1  habían  luiuado  pu».  i  lo,  rjues  ochenta  le^n- j 
Arequipa,  y  que  allí  ó  en  Arica,  que  no  se  íiencrda  este  dcj»oiijcr:ío  -  , 
donde  destas  <lo^  parles  le  dijo,  les  había  diciu)  Treniino.  mayordc.L^ 
de  Lúeas  Miu-tín,  qvic  Gonzalo  Pi'/nrro.  su  señor,  bahía  desbamtado - 
Diego  Centeno  y  rnuertóle  iresciciilos  ó  cualrocieiiíds  hombres  y 
tenia  toda  la  tierra  por  si,  y  quo  para  la  Candelaria  Labia  de  ^ 
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Urna,  é  bábld  mudias  cosas  en  lavor  del  dicho  Gonzalo  Piiarro,  é  que 
habla  diého  á  Valdivia  como  el  dicho  Gonzalo  Pízatro  ^a  grande  amigp 
del  dicho  Valdivia,  é  que  de  alli  el  didio  Valdivia  había  venido  tocando 
en  puertos  pescadando  por  su  seftoría  del  dicho  señor  Presidente,  y  que 
desde  Hilo  había  enviado  á  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  con  des- 
pachos para  su  selloría  del  dicho  sefior  Presidente  y  le  prendió  Francis- 
co de  Espinosa  en  Ai-equipa,  y  le  tomó  la  cabalgadura,  y  por  ser  muy 
8U  amigo  uo  le  ahorcó,  y  desde  allí  el  dicho  secretario  íué  en  aegui- 
miento  del  dicho  sefior  Presidente,  ántcs  de  llegar  á  la  batalla  de  Jaqui' 
jagiiann  y  le  alcanzó,  y  el  dicho  Valdivia  se  vino  á  aderezar  i  Lima,  y 
gastó  lo  que  tenia  en  aderezar  su  persona  é  criado,  en  comprar  caballos 
é  armas  é  otras  cosas  para  servir  á  S.  M.,  é  fuó  en  seguimiento  del  di- 
cho sefior  Presidente  y  le  alcanzó  en  Andfi|;uayllas,  desde  donde  fué 
siempre  sirviendo  como  una  de  las  personas  más  importantes  que  en 
el  c  jci  cito  iban,  y  sirvió  hasta  el  desbarato  y  castigo  de  Gonzalo  Hzano; 
y  esto  es  lo  que  sabe  cerca  desto  é  oyó  decir,  como  didio  Úeae  y  vido. 

Fué  preguntado  é  muy  amonestado  que  diga  ó  declare,  so  cargo  ddl 
juraiiiento  que  ha  hecho,  si  tiene  por  oonviniente  la  vuelta  del  dicho 
Valdivia  á  la  gobernación  y  conquista  de  Chile,  6  piensa  que  de  su 
vuelta  se  seguirían  algunos  inconvenientes  en  ello. 

Dijo  que  entiende  que  muchos  de  los  espafioles  que  alia  están  no 
están  bien  otfn  Valdivia  por  haberles  quitado  indios,  y  ésto  no  era  por 
EÍ,  sino  porque  al  principio  repartió  la  tierra  por  muy  amenudo,  y  des- 
pués, á  instancia  del  Cabildo,  padeciendo  los  indios,  cómo  le  pareció 
padecían,  y  no  tenían  de  comer  los  espafioles,  lo  redujo  á  menos  re* 
partimientos  y  quedaron  descontentas  las  personas  á  quien  se  quita- 
ron y  oti-os  porque  teniendo  dos  caballos  les  quitaba  él  uno,  para  dar  li 
otro  soldado  que  sirviese  en  la  guerra  é  no  porque  nada  tomase  ptu-a 
sí,  ántes  todo  lo  que  tenía  lo  daba,  y  este  deponiente  llovó  el  i)iiiiier 
_  socorro qu«.  á  a«iuella  tierra  fué  en  ropa,  é  armas,  é  herraje,  o  Licrro,  en 
valor  de  sesenta  mil  pesos  suyos  c  abonos,  y  el  dicho  Pedro  de  A'aMi 
via  los  ]«.¡Mrii..i  s  ¡lire  toda  la  j^enlc  4110  allí  t  st.J'j..       íjiu  ü.illc  iuhLl 

É  otros  por  quel  dicho  Pedro  do  ^';l^]ivi.l.  r-oino  hiui  lciiidi>  laii  .sulo 
ín^lios,  lia  hecho  ¿los  cspíifujl»- la(u-;,r  y  í-v".;.liriii-  \  cogcrsciutiituras  do 
trigo  y  maíz  y  los  hu  lietho  tral  lajür  en  la  giu-na  para  sustentar  aquello 
poco  que  tienen  ganado  por  no  perder  i\([nvl  pr¡ncij*io  que  tienen  do 
conquistar  adelante  y  en  él  no  iuui  podido  ser  aprovechados  como  qui- 
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sieran  por  ser  ton  pooos,  é  ansí  mismo,  á  lo  qúe  tiene  iOntendido,  algonot 
de  los  que  allá  estarían  de  estar  temerosos  por  1a  coigaradón  que  hick* 
ron  contra  el  dicho  Francisco  de  Villágrán  y  dol  dicho  Valdivia,  pero 
según  lo  que  tiene  entendido  este  deponiente,  de  Valdivia  no  tiene  esto 
*  por  inconviuieute,  porque  tiene  por  cierto  que,  ido  allá,  se  abrazará  oon 
elloa  y  él  procurará  de  los  tener  por  hijos  y  hermanos,  y  esto  cree  de  lo 
que  t^ono  entendido  de  la  condición  de  Valdivia  é  de  lo  que  en  este  ar- 
tlcolo  le  ha  ofdo  decir;  y  le  tiene  por  muy  conveniente  para  la  dicba 
conquisUi,  por  qiies  muy  amigo  de  tratar  bien  á  los  naturales  y  de  con- 
servallos;  y  esto  ha  visto  este  deponiente  en  dos  años  que  lo  conversó 
en  la  conquista,  y  por  ques  muy  tialjajiulor  y  tiene  mucha  experiencia 
(le  las  cosas  de  aquella  titrra,  y  este  deponiente  no  sube  hombre  que 
s  u  más  eonvinienle  (piel  para  la  dicha  conquista;  é  que  esta  es  la  ver- 
dad {tara  el  juramento  que  hizo  é  so  cargo  del  le  fué  encargado  digay 
declare  ai  alguno  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  aquí  ha  dicho  ó  que 
dijese  otra  cosa  en  contrario;  dijo  que  no  le  ha  hablado  ninguna  persona. 
é  fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  tenga  secreto  délo 
que  aquí  ha  dicho  é  lo  íinuó  de  su  nomltre. — Diego  Garría  de  Villalón. 
'^El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí; — Simón  de  Álzate,  escribanode  S.  M. 

Testigo. — É  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  cinco  dúis  del  mes 
de  Octubre  del  dicho  año,  su  s(?ñoría  del  diclio  señor  Pi-csideiitc  hizo 
parecer  ante  sí  ¿  Diogo  Oro,  estante  al  presente  en  esta  cibdad,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho  y  prometió  de 
decir  verdad  do  lo  que  supiese  y  fuese  preguntado,  y  por  su  sefloria  fué 
amonestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

É  fué  preguntíi  lo  ques  lo  que  sabe  del  estado  en  que  quedaron  hs 
cosas  de  Chile  al  tiempo  que  de  dlá  partió  Pedro  de  Valdivia,  que,  so 
cai^o  del  jm-amonto  que  ha  hecho,  diga  é  declare. 

Dijo  que  lo  que  cerca  de  lo  que  le  ha  sido  pr^;unlado  sabe  es  que 
Pedro  de  Valdivia  estaba  determinado  de  hacer  un  baitio,  porque  aOá 
no  tenían  navio,  para  enviar  á  estas  partes  del  Perú  por  gente,  y  estando 
en  esto  llegó  Juan  Babtista  de  Pastene  oon  un  naWo  y  dijo  de  la  muerte 
del  Visorrcy  y  de  las  cosos  que  en  esta  tierra  pasaban,  y  como  por  man- 
dado de  S.  M.  estaba  su  señoría  del  scftor  Presidente  en  Panamá  é  quí* 
se  decía  que  tenía  el  armada  que  Gonzalo  Pizarro  allí  había  enviado  é 
que  la  tenía  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  por  S.  M.,  pero  qoeslp 
no  sabe  decir  por  cierto. . 
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É  que  Hígado  este  navio,  él  dieho  Pedro  'de 'Valdivia  dejólo,  deacargó 
y  acordó  de  enviar  á  eate  deponiente  y  á  Ftancisoo  de  Villagrán  en  el 
dicho  navio  y  á  Jerónimo  de  Alderete  para  que  destas  partea  del  Perú 
llevasen  gente. 

É  con  esta  determinación  envió  á  este  deponiente  y  al  dicho  Villa' 
grán  é  al  Alderete  y  á  los  demás  que  habían  de  venir  con  ellos  á  embar- 
car, diciéndoles  que  él  irla  otro  día  á  vellos  é  á  echarles  la  bendición,  y 
con  esto  este  deponiente  y  d  dicho  Villagrán  y  Jerónimo  de  Aldorá 
llegaron  al  puerto,  después  de  haberse  adereasado  en  el  camtno  y  en  la 
oibdad,  en  lo  cual  se  detuvieron  tonto  que  hubo  lu^^ur  de  llegar  ántes 
quo  ellos^  el 'dicho  Pedro  de  Valdivia  al  puerto,  que  está  trece  á  catorce 
leguas  de  la  dbdad. 

É  llegados  todos  alU,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  mandó  embarcar  á 
este  d^p(Huente  y  á  otros  y  él  se  quedó  en  tierra  con  los  dichos  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  Jerónimo  de  Aldoeto.  No  sabe  este  deponiente  lo 
que  allá  aquella  noche  acordaron,  raas  de  que  otro  día  de  mafiana  di 
dicho  Pedro  de  Valdivia  mandó  que  vol\icseu  en  tierra  este  »U  puniente 
y  los  demás  que  estaban  embarcados  y  él  entró  en  la  nao. 

Desde  la  cual  envió  en  tierra  á  Villagrán  é  con  él  á  decir  quél  había 
acordado  de  ir  en  persona  á  dar  cuqnta  á  S.  M.  de  lo  que  en  aquella 
tierra  había  trabajado  y  traer  socorro  con  que  so  ganar  más  tierra  y  se 
<liese  de  comer  á  todos  los  que  lo  habían  trabajado,  y  el  dicho  Villagrán 
tomó  numdi  ia  delante  de  im  escribano  del  oro  que  cada  uno  había  me- 
tido en  la  nao. 

Y  con  esto  vohió  el  dicho  N'illagrán  á  la  nao  é  ansí  niisiuo  este  de- 
poniente se  embarcó  y  vio  como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dio  lihra- 
ndeiitü  ¡uira  que  Uts  ])crsouus  quien  quedaban  á  cargo  de  sus  haciendas 
pagasen  á  uí^uellos  cuyo  era  el  oro. 

É  como  el  dichí)  Pedro  de  Valdi\-ia  dijo  quo  quería  ir  á  España,  Juan 
de  Cangas  y  Juan  Nüñez  dijeron  que  se  querían  quedar  en  tierra  y  no 
querían  ir  á  España  y  así  so  qucilaron  en  la  tierra. 

É  desde  la  dicha  nao  cm  ió  á  Juan  de  Cárdenas,  su  secretario,  á  la 
cibdud  con  Ciirtas  para  el  Cal»ildo.  en  que  le  hacía  saber  como  él  había 
acnrdado  de  ir  áS.  M.  y  á  buscar  al  scñnr  Presidente  é  á  servir  á  S.  M.  en 
Obi  j(n  ria(la,  (pie  viesen  6Í  queríiuialgo  (jiu'l  negooia.^c  tocante  á  la  dicha 
eilidad  do  Santiago,  y  dendc  tres  á  cuatro  días  volvió  el  dicho  secretario 
con  carta^  del  Cabildo  para  S.  M,  y  para  el  dicho  señor  Presidente. 
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Y  eftnnflo  aí^inrf1an(V>  al  rlicho  secretario  ó  rlcRpn(^s  cIp  llegjado.  en 
e5íto  no  se  acuerda  bion.  llegó  Af;anicnón  Neli,  alierez  dol  diclio  Podro 
de  Vnldivin.  cnii  \mn  cirta  del  tcnitnte.  la  mal  dió  al  dicho  Pedro  de 
Valdivia;  no  la  vió  este  deponiente,  mas  de  quel  dicho  Agamenón  dijo 
á  este  deponiente  y  á  otras  personas,  como  Pero  Sancho,  dr^piiés  que 
vió  sallido  á  Valdivia,  había  querido  amotinar  la  gente  y  alzar  la  cibda<l 
é  matar  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  que  para  este  motín  habla 
escrito  una  carta  á  Honián  Rodríguez  de  Monroy,  é  que  por  ello  el  di- 
cho Fraucisco  de  VillagrAn  había  cortado  la  cabeza  al  dicho  Pero  San* 
cho,  y  no  supo  otra  coaa  este  deponiente,  mas  de  se  liicieron  á  la  yela. 

É  que  cuando  este  deponiente  salió  de  la  cibdad,  todos  los  españoles 
quedaban  muy  pacíficos;  que  de^ués  no  supo  mas  de  que  decía  el  Aga- 
menón que  quedaba  la  gente  alborotada,  con  lo  quel  dicho  Pero  Sancho 
habia  hecho. 

Fué  pr^untado  si  sabe  ó  oyó  decir  ó  sospedia  que  la  didia  muecia 
de  Pero  Sancho  se  hubiese  hecho  por  mandado  ó  sabiduría  del  dicho 
Pedro  de  Valdivia. 

Dijo  que  no  sabe  tal,  ántee  cree  que  no  toé  por  su  mandado,  y  mu- 
chas veces  le  oyó  decir  este  deponiente  que  por  haber  sido  el  dicho  Pero 
Sancho  su  compafiero  le  había  de  sustentar,  y  esto  decía  á  propósito  de 
quel  dicho  Pero  Sancho  había  querido  matar  otras  veces  al  dicho  Vsl« 
divia. 

Fué  pregimtado  que  de  qué  manera  recibió  él  dicho  Pedio  de  Val^fi- 
Tía  lo  que  el  dicho  Agamenón  le  vino  á  decir. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho  que  vió  este  deponiente 
como  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  mostró  pena  de  la  muerte  del  dicho 
Pero  Sancho,  y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Vuliliviu  lo  dijo  que  le  pesaba. 

Fué  preguntado  si  hube  ó  ha  oído  decir  el  estado  que  la  tierra  al  pre- 
sente tiene. 

Dijo  quesU'  dei")n lento  ha  oU\o  decir  á  los  que  agora  viuieron  que 
quedaba  on  paz  y  sc-it  m  ln  tierra 

Fué  pregmitado  si  Siibe  con  qué  intento  salió  de  Ciiiie  Pedro  de  Val- 
divia. 

Dijo  que  }Mia  el  juramento  que  ha  hecho,  que  sabe  quel  dicho  Pedro 
do  Valdivia  sidió  von  intento  de  ir  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  pasa 
l)a  en  aquellas  provincias  é  á  su  señoría  del  dicho  seftor  Presidenta  en 
8U  nombre  y  con  propósito  de  servir  ¿S.  M.  en  esta  jomada,  y  esto  sabe  por 
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b  que  ba  dicho  y  por  lo  que  en  el  dicho  puerto  de  la  cibdad  de  Santiago 
áates  de  hacerse*  á  la  vda  tomó  por  testimonio  que  venia  á  buscar  á 
8.  M.  y  ¿  quien  sus  veces  trajese  y  á  le  servir  en  esta  jomada,  y  porque 
desde  el  dicho  puerto  de  la  dbdad  de  Santiago  vinierpu  á  Coquimbo, 
«i  puerto  de  la  cibdad  de  la  Serena,  y  alU  surgió  el  dicho  Valdivia  y 
envió  á  hacer  saber  á  aquella  cibdad  cómo  venia  á  buscar  á  S.  M.  y  á 
quien  sus  veces  traía  é  4  serville  y  á  decilles  qué  era  lo  que  querian;  y 
ansí  el  Cábíldo  de  la  úicha  cibdad  escribió  á  S.  M .  é  al  dicho  seflor  Pre- 
sidente. 

Y  porque  en  Tarapaci  supieron  como  Gonzalo  Pizano  había  vencido 
á  Diego  Centeno  y  tomádole  la  gente,  y  que  la  armada  de  S.  M.  estaba 
en  esta  dbdad  y  qu^  su  sefloría  estaba  en  Jabja,  y  d  dicho  Pedro  de 
Valdivia  se  holgó  mudio  de  saber  que  la  mar  «taba  sigura  por  S.  M., 
y  de  allí  vino  al  puerto  de  Arica,  donde  se  informó  más,  y  desde  allí,  ve- 
nido á  Hilo,  envió  á  su  secretario  oon  cartas  para  el  dicho  seftor  Presi- 
dente, y  dende  alti  se  vino  á  aderezar  á  esta  dbdad,  é  llegado  á  esta 
dbdad  se  adereiezó  á  sí  é  á  todos  los  que  con  él  venían  é  á  otras  per* 
sonas,  é  con  toda  diligenda  se  partió  en  seguimiento  del  dicho  sefior 
Presidente  y  le  alcanzó  en  Andaguayllas  y  envió  á  esto'  deponiente  con 
cartas  al  sefior  Presidente  hadéndole  saber  como  iba. 

Fué  preguntado  que,  so  cargo  dd  juramento  que  ha  hecho,  digu  y  de- 
clare sí  tiene  por  oonveniento  que  d  dicho  Pedro  de  Valdivia  vuelva  á 
la  dicha  gobemadón  y  d  le  parece  que  habrá  algún  inconveniente  de 
su  vudta. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  hecho,  (|uo  lo  que  alcanza  es  que 
para  d  servido  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  conquista  de  la  tierra,  que  convie- 
ne que  vaya  á  la  dicha  gobemadón  y  conquiste  d  dicho  Pedro  de  Val- 
divia, porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  la  tierra  y  experiencia  de 
las  cosas  della,  é  tratarlos  tan  bien  los  natúrales,  que  muchas  veces  Ies 
pesa  á  los  eq)afiole8,  y  sabe  las  personas  que  en  aqudla  tierra  han  ser* 
vido  y  lo  que  cada  uno  ha  moreddo,  y  que  le  parece  que  sería  agravio 
á  un  hombre  que  tanto  en  aquella  tierra  ha  trabajado  y  gustado,  é  con* 
quiatádola  y  pobládola,  habiéndola  dejado  por  desierto  el  Adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  é  tanto  celo  y  deseo  tiene  de  servir  á  S.  M.,  no 
se  cmáase  á  la  gobemadón  é  conquisto  de  aqueUa  tierra  é  se  le  quitose. 

£  que  para  el  juramento  que  ha  hedió,  que  no  se  le  dcanza  que  de 
su  vuelta  haya  iiiconvenieute,  porque  uuuque  algunos  españoles  pomo 
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les  haber  podido  dar  de  comer  en  aqueUo  pocQ  que  eslá  deecabierto, 
tienoi  desconteato  de  él,  sabe  del  dicho  Pedro 'de  Valeria,  porqae  oaA 
muchas  veces  se  lo  ha  dicho,  que  tiene  intento  de  Ies  dar  de  comer  es 

lo  que  se  conquistare,  y  ansí  se  lo  tiene  sefialado.  porque  en  lo  questá 

(lescuíticrto.  qucs  un  palmo,  no  so  ha  podido  dar  de  comer  á  mixs  délos 
que  lia  dado,  pero  udelanU'  hay  innclia  y  buena  tierra  y  de  mucha  gen- 
te y  ganado  porque  este  deponiente  ha  ido  ¡)or  la  mar  á  descubrilla. 

Fué  preginitado  que  diga  é  declare,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
qncs  lo  que  sabe  acerca  de  unos  dineros  que  tomó  el  dicho  Pedro  tle 
Valdivia. 

Dijo  (}uo  este  deponiente  no  sabe  qué  tantos  dineros  íiusert.  ina.'^  ñri  ^ 
que  los  tomi')  prestado.'^  {«ara  venir  á  S,  M.  }'  llevar  gente  para  la  con- 
quista de  la  dicha  tierra,  y  ansí  gaMó  muchos  y  en  servicio  de  >í  en 
la  jomada  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  desj^ués  agora  en  hacer  gente  v 
armada  para  ir  á  hacer  la  dicha  con*]  vi  isla  ha  gastado  todo  lo  demás 
y  está  adebdado  en  más,  y,  como  ha  dicho,  dió  libramiento  de  lo  qw  < 
tomó. 

Faéle  dicho,  so  cargo  dd  dicho  juramento,  diga  y  declare  si  alguna  < 
persona  le  ha  hablado  para  que  diga  alguna  cosa  de  lo  que  ha  dicho  4 
deje  de  decir  la  verdad. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  que  ninguna  persona 
le  ha  dicho  cosa  ninguna  para  que  diga  lo  que  ha  dicho,  ni  ménos  pon 
que  diga  el  contrario  de  la  verdad,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  Terdad  | 
para  el  juramento  que  tiene  hecho;  manddsele,  so  cargo  del  juramento.  | 
tenga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  y  ha  declarado,  é  lo  finad  I 
de  su  nombre. — Diego  OroA-El  Ucendado  Crosea.'-Ante  mí: — Smím  , 
d$  JljialCf  escribano  de  S.  M.  ' 

Testigo. — E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  siete  días  del  didu 
mes  y  del  dicho  afio,  BU  sefioria  del  dicho  sefior  Presidente,  tomó  é  recibió 
jiu-amonto enferma  de  derecho  de  Francisco  Rodríguez,  estante  il  ■ 
presente  en  esta  cibdad  y  por  él  hecho  ol  dicho  juramento,  proinetió  (h 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  siendo  ajiM>  i 
nestado  que  diga  la  verdad:  j 

Fué  preguntado  en  (pié  estado  quedó  la  tierra  de  Chile  y  espaíioles 
que  en  ella  había,  al  tieinj)o  que  \'a]dÍYÍa  esta  vez  partió  de  allá. 

Dijo  que  est©  deponiente  vino  con  ol  dicho  Pedro  do  Valdivia  pnr 
escribano  de  la  nao  eu  que  vino,  é  que  lo  que  entendió  é  vido  [ee]  qa 
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todofi  los  niás  espafíoltíb  que  alU  estaban  holgabaa  quel  dicho  Fedro  de 
Valdivia  viniese  á  S.  M.,y  que  por  otra  parte  les  pesaba  de  su  absencia 
é  partida  y  mostraban  pena  de  despedirse  dél,  y  questo  era  la  mayor 
parte,  é  que  algunos,  aunque  pocos^  mostraban  estar  mal  con  el  dicho 
Valdivil^  unos  porque  no  les  había  dado  de  comer,  y  otros  porque  les 
habk  pedido  dineros  prestados  para  enviar  á  pedir  socorro  y  no  se  lo 
habían  querido  dar  y  sobre  ello  habiá  persuadido  á  tmo,  el  cual  le  pres- 
tó ochocientos  pesos,  porque  era  fama  que  tenía  cuatro  6  dnoo  mili 
pesos,  y  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  tenía  dicho  que  quería  enviar  á 
Frandsoo  de  ViUagi^bi  y  Jerónimo  de  Alderete  por  gente  A  estas  partes 
del  Perú;  y  ansí  vinieron  todos  al  puerto  y  dió  licencia  á  todos  tos  que 
se  la  pedían  para  venir  á  estas  partes  del  Perú,  y  estando  allí  en  el 
puerto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dijo:  ya  sabéis,  sefiores,  cuantas  veces 
he  enviado  por  gente  y  lo  mucho  que  en  ello  he  gastado,  é  como  nunca 
me  la  han  traído,  y  como  estamos  perdidos  por  no  haber  gente  para 
poder  pasar  adelante  y  también  entendía  la  revuelta  y  cosas  del  Perú, 
j  por  esto  me  parece  que  yodebo  deir  á  dar  cuenta  á  8.  M.  de  las  cosas 
deacáydelanecesidadquetenemos,  y  á  supUc^o-lenos  dé  socorro,  y  este 
deponiente  y  todos  los  que  alU  estaban  se  maravillaron  dello. 

Y  ansí  á  cuantos  que  tenían  dineros  en  el  navio  para  venir  al  Perú 
6  comprar  mercaderías  y  otros  que  se  querían,  según  decían,  ir  á  Espa- 
da, mandó  que  saliesen  del  navio  y  que  se  tomase  memoria  de  los  di- 
neros que  tenían  en  el  navio,  y  así  se  hizo;  y  dejó  los  dineros  en  el 
navio  y  les  dió  libramientos  para  que  de  lo  que  sacasen  de  las  minas 
del  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  pagasen  los  didios  dineros,  y  mandó  á 
Francisoo  de  ViUagrán  que  de  los  primeros  se  pagasen,  ó  todos  aquellos 
á  quien  se  tomaron  prestados  los  dichos  dineros  mostraban  pena 
deDa 

Y  desde  allí  el  dicho  Valdivia  envió  d  su  secretario  al  Cabildo, 
supo  este  deponiente  á  qué,  y  el  ^cho  Pedro  de  Valdivia  y  este  depo- 
niente y  los  demás  que  con  él  habían  de  venir,  estuvieron  en  el  puortoi 
al  parecer  de  este  deponiente,  seis  días,  tnn  pod^  salir  porque  corrían 
nortes,  dado  que  el  primero  día  quisieron  «üir  y  no  pudieron  por  no 
haber  tien)po. 

Y  estando  eu  el  dicho  puerto  llegó  el  alférez  Agamenón  Neli  aprcsu" 
rado  y  alterado,  y  este  deponiente  1©  ayudó  ¿  entrar  en  la  nao  de  la 
barca  donde  iba,  y  casi  sin  huelgo,  vió  y  oyó  este  deponiente  cómo  el 
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dicho  Ag^enón  dijo  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  Peto  Sancho  ha.* 
hía  escrípto  una  carta  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  en  que  le  dedi 
que  pues  se  iba  el  gobernador,  que  más  razón  era  que  tuviese  él  h 
tierra  que  no  Francisco  de  Villagi  án,  y  que  agora  era  tiem|x>  pan 
matar  á  Frandsco  de  Villagráu,  y  quo  Francisoo  de-  Villagiáa  haluá 
mostrado  la  carta  al  dicho  Pero  Sancho  y  díchole  si  había  él  escrípto 
aqutUa  carta  y  quo  diciendo  que  sí,  al  inomeiito  le  había  mandadu 
coi-tar  la  cabeza. 

Y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  s«  alteró  y  puao  lu  mano  en  el  rostro 
mostnmdo  qno  le  pesaba,  y  dije;  ah!  I\ru Sancho,  note  has  sabido  valer, 
que  otra.'í  veces  lo  lias  aconu'tidü  y  pur  necio  te  he  dejado;  pero  ai  Villa- 
gnüi  lo  ha  iVc  lio,  él  dará  cuenta  de  que  ha  ieeho 

Y  después  dcsto  estuvieron  otros  dos  días  i'ii  el  puerto  porque  no 
podían  salir  v<m  nortes,  y  cu  liu,  con  ellos  se  lücierou  á  la  vela  y  peí- 
dieron  un  ancla. 

Fué  preguntado  si  supo  ó  entendió  que  el  dicho  Pedro  de  ValdiTÚ 
hobicv^  mandado  liacer  la  dicha  nuierte. 

Dijo  nimca  tal  entendió,  ántea  todos  allí  creyeron  como  el  alférez  l» 
bal  ía  dicho  que  había  acontecido,  sin  pensar  áutes  nada. 

Fué  pregruitndo  n  sahe  ó  entendió  oon  qué  intento  saüó  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  de  Clülo:  dijo  que  con  intento  de  irá  Espafla  i 
S.  M.  y  ansí  todos  iban  echando  cuenta  de  lo  que  Uevaban  pan 
Espafia. 

Y  llegados  al  puerto  de  Coquimbo,  que  es  el  puerto  de  la  dbdad  de 
la  Serena,  el  primer  pueblo  de  Chile  yendo  deede  estas  provincias « 
ella,  llegó  allí  un  anaoona  que  venia  desde  Copiapó  y  dijo  que  Gonalo 
Fizarro  había  vencido  una  batalla  en  el  Oollao  y  en  eUaáDiego  Centeno, 
y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  dijo:  pues  Plzarro  ha  vencido,  toda 
]^  tiena  estará  por  él,  vamos  á  Espafia;  y  preguntó  á  este  deponiente 
si  podrían  ir  á  la  Nueva  Espafia  y  este  deponiente  dijo  que  no  sabia  L 
costa  de  la  Nueva  Espafia;  pero  que  bien  podrían  ir  á  la  Nueva  Eap*' 
fia,  y  ansí  el  dicho  Valdivia  dijo  (^ue  irían  á  la  Nueva  Espafia  á  x»' 
hallasen  otra  nueva  en  la  tierra. 

Y  ansí  vinieron  hasta  Tarapacá.  á  donde  un  cristiano  les  dijo  con» 
toda  aquella  tierra  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  y  que  su  seüoría 
dicho  señor  Presidente  había  desembarcado  en  TiiniV>ez  v  v 

naudo,  y  que  el  armada  de  S.  M.  tcuía  en  el  puerto  de  Lnaa,  y  enUiUi 
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oes  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  les  liizouna  habla  á  to^  los  que  vení^  ^ 
en  la  nao,  didéndoles:  hijoa^  ya  sabéis  que  voy  á  buscar  al  rey  y  dicen 
que  el  rey  está  en  la  tierra,  por<|ue  está  su  Presidente  con  grandes  po' 
derc^; }  u  quiero  ir  á  España:  ¿qué  os  paresoe?  y  todos  respondieron  que 
pues  el  rey  estaba  en  la  tíemt,  inejur  era  irle  á  buscar,  y  entóneos  el 
didio  Pedro  de  Valdivia,  riéndose  y  nlegi-ándose,  dijo  quo  aquello  era 
lo  que  él  quería,  sino  porque  él  peii8al>a  ii*sc  á  hallar  en  la  batalla  con 
su  señoría  el  señor  Presidente  y  lueterles  en  ella,  é  habló  de  lo  de  Es¡>a- 
fld  ponjue  de  ellos  salitíse  aqn<UIo.  y  todos  se  alegraiou  y  se  ofrecieron 
de  <  iiiiar  en  ella  con  el  dichu  rcniiu  dt  Wildivia,  y  ansí  con  este  inten- 
to llegaron  al  putrlu  de  Hilo,  dí»nde  tomaron  nn  hombre  y  le  inctiLiun 
en  el  navio,  y  le  habló  el  dicho  i\diu  dt-  \'aldivia  y  le  dijo  que  si  que- 
ría ir  á  servir  id  rey.  |'0i(|uo  é\  iba  á  ello,  y  oí  dich"  honihic  m.'  alegró 
y  dijo  qno  sí.  y  di  ju  aquel  hombre  como  andai>an  imu  ho-  lioiiiliref  ]>or 
allí  perdidos  iiuyendo,  por  no  hallarse  en  la  batalla  de  una  parte  ni  otra, 
porque  no  sabían  quien  voncería,  y  lo  niesmo  les  habían  dicho  otros  en 
el  puerto  de  Aj'iea;  y  desde  alli  el  dicho  Pedro  de  Vtddivia  <lespaehó 
con  cartas  á  su  secretario  para  su  señoría  del  seüor  Presidente,  y  el  di- 
cho Pedro  de  \'^aldivia  se  vino  á  esta  cibdad,  en\naiido  delante  dende 
el  Guarco  á  Al  derete  á  hacer  saber  á  Lorenzo  de  Aldana  como  el  dicho 
Valdivia  venía,  que  no  se  alterase  el  armada. 

Y  llegado  aquí  compró  aimas  y  cabellos  para  él  y  los  que  con  él  iban 
con  mucha  diligencia,  y  se  fué  en  busca  del  dicho  sc^or  Presidente,  y 
este  deponiente  quedó  por  su  mandado  en  esta  cibdad,  en  el  dicho 
navio. 

Y  que  cuando  este  deponionto  salió  do  la  dbdad  de  Santiago  quedó 
la  tierra  pacifica,  y  cuando  salieron  del  puerto  los  vido  como  todos  que- 
daban pacíficos  y  contentos,  excepto  algunos  de  los  que  les  tomó  dine- 
ros, y  como  los  vió  enojados  el  dicho  Valdivia  (lor  razón  de  habeJles 
tomado  los  dichos  dineros  prestados,  dijo  á  xm  escribano  que  le  diese 
¿x>r  testimonio  como  iba  á  buscar  álrey  y  que  ])ara  aquéllo  había  to- 
mado aquellos  diueios  prestados. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  qué  estado  de  presento 
esté  aquella  tierra  y  loa  españoles  (jue  allí  est^ín.  Dijo  que  este  depo- 
niente ha  preguntado  á  los  marineros  que  vinieron  i  n  la  íiat:ata  qui) 
como  quedaba  a(juella  tierra  y  k-  hau  dicho  que  nniy  buena  y  paciiicíi, 
2>orque  de      i>crtioiiusi  du  tjuieues  se  recelaba  1  riuicisw  de  Villagráu, 
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teniente  de  VakliviOi  habían  venido  en  1a  fragata,  que  eran  Henúa  . 
Hodríg-.K  /.  (lo  Monroy  y  todos  los  otros  que  aquí  vinieron,  y  le  dijcm 
á  este  deponiente  que  los  dejó  venir  el  dicho  Villagián  por  quedaznai  j 
paz;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le  ha  sido  pieguniajo.  ■ 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  alcanza  que  el  di¿ho  Pedio  de  ValdiÚM  | 
conveniente  para  la  didia  gobernación  y  conquista  de  Chile,  6ib  ¡ 
parece  que  de  su  vuelta  á  aquella  tierra  se  seguiría  algún  inoonvenieDld  [ 

Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que,  á  lo  q^e  alcaua, » 
müy  conveniente  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  para  la  dicha  gobenacifo  ^ 
y  conquista,  porque  es  hombre  que  tiene  noticia  de  aquella  tierra,  y  ei  ] 
perienda,  y  es  hombre  de  trabajo  y  determinado,  y  ansí  cuando 
á  hacer  entrada  los  indios  le  temen,  y  si  saben  que  no  va  áDí,  ooff 
les  da  nada,  y  mira  mucho  por  los  natundcs,  y  ansí  ha  visto  eete  d^ 
poniente  que  todos  los  caciques  é  indios  que  sirven  le  quieren  mucb^ 
y  vió  cuando  se  quería  pnrtir  del  i»uerto  el  tlieho  Peflro  de  Valdiü. 
como  vino  á  verlo  don  Alonso,  que  es  el  señor  natural  de  Chile,  v  lijr^ 
allí  con  él,  y  dijo  que  pues  é\  seiba  se  quería  venir  con  él;  y  ansí  misro) 
vió  est«  deponiente  como  todos  le  querían  bien  y  los  pesa})a  ciMni»  ^ 
venía,  é  ansí  cuando  este  deponiente  llegó  con  Babtista  á  Coqninik  w 
como  el  dicho  Babti.sta  le  escribió  que  mirase  por  sí  ha«!ta  que  llegas 
y  le  avisa.'íe.  y  después  f|ue  llo^j^ó  todos  se  agraviaron  del  dicho  EiMi'ti. 
porque  ]>nnía  snsjireha  en  ellos,  diciendo  que  lodos  eran  sen.-irlortsidti  ^ 
dicho  \'aJdjvia.  y  ele  enojo  intentíiran  de  inattir  al  dicho  Babtista,  áia 
entendiera  en  pacificallos  el  dicho  Valdivia,  como  cree  que  lo  hicieras, 
si  no  entendiera  en  ello  el  dicho  Valdivia,  y  el  dicho  Babtista  dijo  qcf 
él  no  le  escribió  shiopor  Pero  Sancho^  que  entendía  estaba  confederaik 
con  Antonio  de  Ulloa,  y  sin  embargo  desto,  á  mego  de  Juan  Boltó^ 
teniente  del  dicho  Valdivia  en  la  Serena,  perdonó  el  dicho  Pedro  de 
divia  al  dicho  Pero  Sancho,  el  cual  estaba  preso  cuando  este  deponíate 
llegó  con  el  dicho  Babtista  al  puerto  de  la  Serena;  no  sabe  este  áe^e- 
niente  porqué;  y  que  esto  es  lo  que  sabey  alcanza  de  lo  que  le  haáii 
preguntado  y  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  pora  el  jurameate^ 
hizo  é  firmólo,  é  fuele  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  toi^ 
secreto  de  lo  que  ha  dicho.  > 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  alguna  oosa 
de  lo  que  1§  ha  ádo  preguntado,  dijo:  que  para  el  juramento  que  la 
cho  ninguna  persona  le  ha  hablado  en  cosa  desto,  mas  de  que  ago» 
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tiempo  que  volvía  ¿acabar  de  decir  su  dicho  encontró  aquí  eix  el  pfitio  coH' 
Diego  Garda  de  Vfllalón  y  le  pregimU')  qué  hacia  acá^  y  este  deponiente 
le  dijo  que  venía  á  decir  sn  dicho»  y  el  dicho  Diego  García  dijo:  ya  yo 
he  dicho  el  mío  y  dijo  lo  que  os  había  oído  decir  de  la  carta  que  envió 
á  decir  á  Hernán  Rodríguez  y  por  aquéllo  le  habían  cortado  la  cabeza; 
y  firmólo  de  su  nonil)re. — Francisco  Ttodrigitce. — El  Licenciado  Gasea. 
—Ante  mí: — Simón  de  Alzate,  escribano  de  Su  Magestad. 

Testigo. — En  este  dicho  díu  mes  é  año  susodic  ln  >,  mi  señoría  del  dicho 
H'  ñor  Presidente  hizo  parecer  ante  sí  á  Vicencio  do  Pascual,  marinero, 
Itl  cual  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  do  derecho  líronielió  de  decir  verdad  de  lo  que  le  fuero  pro- 
gnntndi  ..  ¡d  euíü  le  íué  amonestado  que  diga  la  verdad  y  él  prometió  de 
lo  ansí  hacer. 

Fué  pi-f'gTuitado  qno  tanto  ha  fine  }>arti(')  de  Chile,  dijo:  que  ]iarti6  á 
veinte  y  nueve  de  Septieiubro  próximo  pasado  quo  liabrá  hoy  voiutc  y 
ocho  días. 

Pué  preguntado  en  qué  estado  dejó  las '  cosas  en  Chile,  si  quedaban 
en  paz  ó  en  revuelta. 

Dijo  que  la  tierra  quedaba  por  el  rey  y  en  paz  cuanto  nunc^  ha  estado 
jamás  y  quel  teniente  en  ella  de  Pedro  de  Valdivia,  Francisco  de  Villa- 
LTiin  el  cual  dejó  venir  á  todos  los  que  querían  venir;  según  dijo  el 
dicho  Villagrán  &  este  deponiente,  algunos  de  los  que  dejó  venir  los 
dejaba  venir  porque  se  recelaba  'dellos;  no  le  dijo  quién  era. 

Fué  preguntado  por  qué  se  recelaba  dellos;  dijo:  que  porque  le  quiaie- 
ron  matar,  según  este  deponiente  oyó  decir,  cuando  se  quiso  alzar  Pero 
Sancho  y  le  mataron  por  ello. 
Füé  preguntado  que  quién  mató  al  dicho  Pero  Sancho  y  por  qué. 
Dijo  que  este  deponiente  no  se  halló  en  Chile  cuando  mataron  al  di- 
cho Pero  Sancho,  que,  después  de  muerto,  llegó  en  la  Iragata  con  Juan 
de  Avalos,  pero  que  des¡)ués  que  este  deponiente  llegó  á  Chile  oyó  decir 
que  un  hombre  había  enviado  á  decir  al  dicho  Pero  Sancho  que  estaba 
fuera  de  la  cibdad  que  agora  era  tiempo  que  se  alzase  con  la  tierra  por- 
que estaba  fuera  Valdivia  y  había  quedado  la  gente  mal  con  él  por 
haberles  tomado  dineros  é  quitado  indios  á  algunos  y  caballos,  y  quo 
ansí  había  venido  el  dicho  Pero  Sancho  al  pueblo  y  quorídose  al/ar  con 
■1.  y  quo  ansí  cuando  lo  prendió  Pedro  de  Mllagrán  U>  había  hailuilu 
laciendo  una  vara  para  saür  á  la  plaza  y  apeUidar  del  rey  y  para  que 
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.  le  acij-diesen,  y  por  aquello  trancÍBCO*  de  'ViUagrán,  iemente,  le  hal»i 
mandado  cortar  la  calíeza.  y  ahorcado  aquel  hoiuibre  que  le  habla  wüít 
do  á  llamar,  que,  porque  deda  de  muchos,  no  habia  querido-  tonurd 
dicho  al  Romero,  y  queBto  oyó  decir  á  muchos  y  especialmente  al  did» 
Fiancísoo  de  Villagrán. 

Fué  preguntado  si  sabe  é  oyó  decir  con  qué  intento  salió  el  <iidio 
Pedro  de  Valdivia  de  Chile. 

Dijo  que  oyó  decir  que  habla  salido  á  ir  España  á  buscar  al  rey.  7 
esto  oyó  decir  á  muchos,  y  que  cuando  salió  no  sabía  questa  litm. 
estuviese  por  el  rey,  pero  bien  sabíu  por  lo  que  dijo  Babtiüta  que  su 
üoría  del  iíefior  Presidente  estaba  en  Panamá. 

Fué  prejí^iiitudo  si  tií  iie  este  dejuiuiente  al  dicho  Pedro  de  Vjddiú; 
por  homlii  t  convinieute  para  la  gobernación  y  conquista  de  Chile  6  si 
creo  '[uc  dv  m  vuelta  á  aquella  tierra  se  si¡ruiiia  íügún  inconvinienlt. 

Dijo  que  ctíte  deponienl*;  no  lia  conversado  al  flicho  VaMiviü  y  pi'r 
esto  no  sabrá  qué  decir  en  esto,  mas  de  (jue  en  el  ticiniK»  que  agora  es- 
tuvo en  Chile  vió  que  algunos  estaban  bien  con  él  y  otros  mal,  y  «jue 
este  deponiente  no  sabe  si  serán  más  ios  que  estaban  bien  con  él  "ó  I0& 
que  estaban  nud 

Fué  pregmita-do  si  oyó  que  aquellos  que  estaban  mal  con  él,  pw  qw 
estaban  mal:  dijo  que  ponpie  decían  que  tomaba  caballos  y  otras  coss, 
tomando  á  mío  y  darlo  á  otro,  porque  algunos  estaban  á  pié  y  les  díhi 
los  caballos  de  otros  para  la  guerra,  y  no  oyó  otra  cosa. 

Fué  pregunt^ido  si  algmuL'persona  lo  ha  liablado  alguna  cosa  acoa 
de  lo  que  le  habia  de  ser  pF^;antado:  dijo  que  para  el  juraoiento  (pt , 
hizo,  que  ninguna  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le  haád» 
preguntado,  ni  sobre  otra  cosa  tocante  áésto.Fuéle  mandado  que,  mctt 
go  del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  tenga  secreto  de  ésto,  é  lo  j^sout 
tié,  y  lo  que  ha  dicho  es  la  ^^erdad  por  el  juramento  que  hbo,  é  no  fi^ 
mó  porque  no  sabía  escrebir.— £^  Liceneiado  Gasea, — Ante  mi: — Simk 
de  Méate,  escribano  de  S.  M. 

Testigo. — después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  ocho  días  del  dSdi 
mes  de  Otubre  del  dicho  afio,  su  seíloria  del  dicho  sefior  PresidBiK 
hizo  parecer  ante  sí  á  Gregorio  de  Castafieda^  del  cual  su  sefioría  tcm* 
é  recibió  juramento  en  fonna  de  derecho  é  prometió  de  decir  verdait 
íuó  amonestado  que  la  diga  acerca  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

Fué  preguntado  si  Sixbe  en  qué  estado  quedó  la  tierra  y  espaücdc:  ¿ 
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Chile  ál  tiempo  que  Pedro  de  Valdivia  partid  etfta  vez  qno  vino  á  estos 
partes. 

Dijo  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  del  pueblo  de  San- 
tiago, estaba  en  muy  buen  estado,  porque  estaban  iodos  contentos  de 
ver  que  se  daba  licencia,  porque  hasta  nllf  no  se  daba  á  nadie  parn  que 
saliese,  porque  no  podía  venir  el  que  de  aM  viniese  sino  pobre,  y  pa- 
recía al  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  se  desacreditaba  aquella  tierra 
viniendo  della  los  hombres  pobres  á  ésta,  de  donde  había  de  ir  socorro, 
el  cual  no  seguía  d  se  entendiese  que  de  allá  venían  pobres,  y  esto  vía 
osle  deponiente  que  decía  el  dicho  Valdivia  por  no  dar  la  diclia  ii> 
cencía. 

Fofo  qne  con  haber  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  después  que  Uogó  á 
la  mar  hecho  v<dver  del  viaje  á  los  que  había  dado  licencia  y  tomádole 
lOB  dineros  qne  tenían  embarcados,  hubo  descontento,  del  cual  descon- 
tólo se  siguió  que  Pero  Sancho  halló  apare  jo  ¡>ara  intentar  }*  levantar- 
se con  la  tierra,  y  ansí  escribió  ima  caria  á  Hernán  Rodríguez  de  Mon- 
roy,  cu  que,  á  lo  que  se  acuerda  este  testigo,  decía  que  había  seis  afios 
que  vivía  en  aquella  tierra  sin  osar  comunicar  amigos  ni  descubrirse,  y 
qu»,-  pues  ahora  liabla  esta  parejo,  que  le  rogaba  como  su  amigo  le  favo- 
reciesen, que  él  siUdría  á  la  plaza  con  dos  palmos  de  vara,  que  otras 
armas  no  quería,  y  apellidaría  del  rey,  y  que  como  vapallo  de  S.  M.  y 
caballero  le  pedía  favor;  y  que  sabiendo  esto  Francisco  de  A'illagrán  A 
quien  el  dicJio  Pedro  de  Valdi\ia  lialiía  dejado  por  teniente,  le  cortó  la 
cabeza  y  ahorcó  á  un  Homero,  que  era  muñidor  de  la  cosa,  y  luego  que- 
daron en  \  K\7.  y  nunca  la  tierra  ha  estado  tan  en  paz  como  quedó,  é  alio 
ra  cuando  este  deponiente  partió  en  la  frag;it;i,  (¡ue  fue  li  veinte  y  ocho 
de  Septiembre  pn')ximo  pasado,  á  lo  que  piensa,  ijuedaba  en  niu'  h.i  p;i/,, 
jtorque  el  dicho  FraiKiscodeVillagnui  es  hombre  honrado  y  bienquisto 
y  .sustentaba  l)ien  la  tii;iTa. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  la  cab«a  porqué  el  dieho  Pedro 
de  \*aMiviu  hizo  volverá  ¡uiuellos  hoiubivs  d-l  viaje:  dijo  que  este  de- 
jtonii  ule  no  se  halló  en  l<i  ¡üar  ;d  tienij>o  (jue  eu  » lia  t.>tuvo  el  dieho 
\'aldivia,  j-  iiNjue  ne  quedó  este  dei>onieiito  en  la  eibdjil,  peni  que  en  lo 
<|vn  ;i!h  y<yn  ¡no  >^v.e  el  dieho  \'aldivia  hul)ía  eiiviiuUi  á  decir  quél  de- 
teruiiuuba  ir  u  dar  cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba  y  de  las  cosas  de 
aquella  tierra  y  á  su]»lirai  lo  le  hiciese  nu'rced  para  poderles  él  hacer 
bien,  y  que  i>ara  aquello  era  neccsax'io  tomar  aquella  moneda,  quo  él  la 
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pagaría,  q\ie  allí  quedaban  sus  minas,  y  que  él  enviaría  un  navio  con 
hacicndu  de  que  so  pagapc  ó  iu>  i'ecil)iesoTi  pena] 

Fué  preguntado  si  sulic  ó  ha  oído  «lecir  (¡ue  se  liaya  paí^do  ó  seeii- 
tiende  en  pagar  lo  que  asi  tomó,  y  que  se  ha  pa;^'ado  dello. 

Dijo  que  sabe  este  deponiente  que  de  los  dielios  dineros  (¿uc  se  han  \om- 
do,  so  lian  pagado  ocho  mil  pesos  al  padre  llodrigo  González,  y  que  como 
el  oro  <]ue  se  ha  sacado  de  las  minas  dol  dicho  Pedro  de  Valdivia  « 
poco,  no  se  ha  podido  pagar  mas  de  á  otras  personas  pociis,  que  todo  lo 
qrif  ha  habido  se  ha  pagado,  y  que  lo  demás  está  librado  en  la  haciciidi 
del  dicho  gobernador,  y  Francisco  de  Villap:!  :in  outiende  en  pa^Uo  des- 
ta  primer  demora,  y  que  ansí  se  pagará  todo  lo  que  se  pudiere,  porque 
no  es  tan  gran  /antidad  lo  de  la  demora  qne  se  podiá  pagar  todo 
dello. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  qué  derecho  tuviese  el  dicho  Pero 
Sancho  para  poder  hacer  lo  que  intentaba  para  poder  alzarse  con  lat» 
na  con  la  juridición  della. 

Dijo  que  este  deponiente  no'sabe  mas  de  que  cuando  el  Marqués 
Fk'ancisco  Pizarro  envió  á  las  provindas  de  Chile  y  conquista  deQasá 
los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Pero  Sancho,  este  testigo  se  halló  en  é 
Cuzco  y  oyó  decir  que  la  entrada  había  dado  el  dicho  Marqués,  primf' 
roal  Valdivia,  y  que  después  se  habían  concertado  en  que  el  didwPo» 
Sancho  pusiese  cierto  navios  ó  navio  y  ciertas  armas  y  caballos  pan 
socorrer  soldados  y  para  llevar  por  la  mar  cosas  necesarias  para  la  t» 
quista,  y  que  dcsta  manera  fuesen  oompafieros  en  hacer  la  dicha  c» 
quista  y  aprovechamientos  della.  y  que  porque  hiciese  esta  ayuda,  <í 
dicho  Tero  Sancho  iba  por  general,  como  persona  que  ponía  más  cs^ 
en  la  compañía,  y  Pedro  de  Valdivia  por  teniente  de  C4qñuv\)  gt^t- 
ral  y  gobenuidur,  y  que  si  el  dicho  Perci  Sancho  no  cumpliese  lo  sola^ 
ílieho,  fuese  ningima  la  eonq^añía  y  quuda.se  la  conquista  al  (lieho?? 
dio  de  \'aldiYÍa  como  de  primero,  y  que  desüi  manera  ios  envió  el  d¿ci>i 
Marqués.  * 

Y  (jue  sohje  esto  cotu  iorto,  el  dicho  Valdivia,  hizo  gen tt*  y  f\lé^^- 
oila  lias^a  Ataí  ama  y  el  diclio  Poro  Sancho  (jue<ló  para  el  de?*paclif.  i. 
los  navío.^i  y  00?;'.'=  qno  linhín  (|nedai!i)  de  llr\  a!\  y  di  <]>ii<'"s,  ?in  eumj^ 
nada  dello,  se  i>artió  on  seguimiento  del  di<  li"  Pedro  de  N'aidivi&ea 
poca  gente,  no  oyó  este  deponiente  qué  tanta  era.  y  alcanzó  011  la  di 
Atacama  á  Pedro  de  Valdivia,  con  intento  de  ir  por  general,  y  qut 
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vab*  prmtaáúB  inmgos  paia  que  á  Valdivia  no  se  lo!  coiunñtiese  tisar, 
matallo  6  preudéllo. 

É  que  anal  habia  llegado;  y  entendiendo  Valdivia,  el  intento  que  llevaba» 
como  no  había  cumplido  nada  de  lo  que  había  prometido,  no  había 
querido  que  fuese  por  general  sino  como  uno  de  los  otros,  é  que  ansí 
había  ido  á  La  entrada  el  dicho  Pero  Sancho  como  uno  de  los  soldados, 
7  el  dicho  Pedio  de  Valdivia  por  general  de  la  dicha  entrada,  usando  de 
lo  que  al  principio  tenía  juridición  del  dicho  Marqués,  la  cual  le  dió  por 
virtud  de  una  facultad  que  tenía  de  S.  M.  el  dicho  Marqués  paro  proveer 
la  dicha  conquista,  cuyo  tradado  este  deponiente  ha  visto,  y  que  este  de- 
poniente no  sabe  que  el  dicho  Pero  Snndio  toviose  otra  eabsa  para  al- 
zarse en  la  dicha  gobernación  é  juridición;  porque  una  provisión  que 
el  dioího  Pero  Sancho  tenía  para  descubrir  é  conquistar  del  otro  cabo  del 
Estrecho,  no  cree  este  deponiente  que  se  extenderá  á  lo  de  Chile,  porque 
es  muy  distinto  lo  uno  de  lo  otro,  y  estas  quinientas  leguas  lo  unq  de 
lo  otro,  que  lo  de  C9ule  se  tenia  por  la  gobernación  que  se  había  dado  á 
Camargo. 

Fué  preguntado  si  le  parece  y  cree  que  fué  necesario  para  la  pacifi* 
cadón  de  la  tierra  quel  dicho  Frandsco  de  Villagrán  hiciese  justicia  de 
Io«  dichos  Pero  Sancho  y  Homero  y  si  cree  que  sin  ello  se  pudiera  par 
dficar. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  tiene  é  cree  que  fué 
muy  necesaria  la  justicia  quel  didio  IVancisco  de  Villagrán  hizo  de  los 
dichos  Pero  Sancho  y  Romero,  y  que,  si  no  la  hiciera,  no  pudiera  excu- 
sarse  gran  división,  en  que  los  espa&oles  que  allí  estaban  se  perdierui  y 
se  despoblaro  la  tierra,  porque  el  dicho  Pero  Sancho  y  el  Romero,  en 
nombre  del  dicho  Pero  Sancho,  tenía  prevenida  gente  para  su  alza* 
miento,  y  el  dicho  Fronclsoo  de  Villagrán  es  bien  quisto,  y  saliendo  á  la 
plaza  el  dicho  Pero  Sancho  á  hacer  lo  sobredicho  no  pudiera  hacer 
Binó  matarse. 

Fué  preguntado  si  sabe  ú  oyó  dedr  con  qué  intento  se  embarcó  el 
didio  Pedro  de  Valdivia  y  partió  de  Chile. 

Dijo  que  este  deponiente,  como  ha  dicho,  no  se  halló  en  la  mar  cuando 
el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  determinó  de  venir,  sino  en  la  cibdad  de 
Santiago,  á  donde  escribió  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  desde  el  puerto,  y 
TÍÓ  las  cartas  en  que  decía  que  no  recibiesen  pena  de  su  id¿i  porque  él 
iba  á  S.  M.  á  hacerle  relación  de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  á  suplicarle 
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le  hiciese  meioedcé,  pues  que  dellas  les  habia  úe  caber  fk  ellos  tania 
parte  como  A,  y  lot  mismo  oyó  que  decían  los  que  del  puerto  volvieron 
á  la  dicba  cibdad;  y  que  este  depomente  no  entendió  otra  cosa  de  la  ve* 
nida  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  aunque  A  algunas  pers<ma8  de  uq^ 
lias  á  quien  ha  tomado  el  dinero  oyó  decir  este  deponiente  que  juraban 
á  Dios  no  era  su  fin  de  iiac  en  España  sino  eu  casa  del  diablo,  pero  que 
esto  lo  decían  como  hombres  enojados  y  apasionados,  pero  este  depontea- 
te  nunca  creyó  sino  que  iba  al  Rey,  porque  este  deponiente  nunca  enten- 
dió sino  que  era  servidor  de  S.  M. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  quci  dicho  Pedro  de  Valdivia 
mandase  matar  al  dicho  P^  Sancho. 

Dijo  que  no  sabe  ni  tiene  tal  entendido,  porque  la  cabsa  porque  lo 
mató  el  didio  Villagrán,  dió  el  dicho  Pero  Sancho,  estando  el  dicho  Pe* 
dro  de  Valdivia  en  la  mar  y  no  pudo  saberlo  el  dicho  Pedio  de  Valdi- 
via,  á  lo  que  este  deponiente  tiene  entendido,  porque  fué  de  repente» 
que  luego  que  vió  la  carta  y  llegó  á  prendelle  le  cortó  la  cabesa,  é  la 
parece  á  este  doponiente  que  tbdo  esto  pasó  dentro  de  una. hora,  y  el 
dicho  Valdim  estaba  de  aUi  quince  legfias,  y  s^ún  este  deponiente 
entendió  y  oyó  al  dicho  Vilkgrón  no  tenía  intento  cuando'le  dieron  la 
carta  sino  de  le  tratar  muy  bien  y  dalle  más  libertad  de  la  que  hasta 
allí  había  tenido,  porque  hasta  cntónccs  había  estado  en  són  de  preso, 
porque  había  andado  y  quería  andar  en  otros  embarazos. 

Fué  preguntado  si  tiene  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  conveniente 
para  la  conquista  y  gobernación  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  Ó  ai 
cree  que  de  su  vuelta  á  ella  se  siguiría  algún  inconveniente. 

Dijo  que  lo  que  en  esto  alcanza  es  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
con  algunas  necesidades,  ha  hecho  algunas  cosas  que  han  redundado  en 
descontento  de  muchas  persoua.s,  pero  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
es  temeroso  de  S.  M..  y  cree  este  deponiente  que,  vuelto,  tendrá  las  di- 
chas provincias  en  buen  gobierno,  que  podría  ser  que  á  alguno  de  los 
que  se  han  declarado  por  Pero  Suncho,  lo  viniese  mal,  y  no  se  le  ofrece 
al  presente  otro  ineunviníoiite,  y  esto  dice  este  deponiente  ¡)onpio  oti 
ea\ú,  tierra  suelen  los  que  mandau  satisfacerse  de  los  que  los  enojan;  y 
esto  08  lo  que  en  esto  ulcmiza  y  puode  decir. 

Fué  ]>reguntado  (]uc  qué  cosas  ha  hecho  el  dicho  Pedro  do  Valdivia 
que  han  resultado  en  descontento  de  muchos.  Dijo  que  lo  que  ha  cab- 
jsado  mucho  descontento  ha  sido  andar  mudando  los  indios,  que  hoy 
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los  daba  á  uno  y  otro  díu  los  quiüiba  y  los  daba  á  otros,  y  tAiiiliióii  do 
pedir  á  nlpiinoí?  que  tenían  más  de  un  cjiballo  pedirles  caballo  pa- 
ra (lar  á  otiütí  para  la  guerr»,  porque  ni  que  se  le  pedía,  aunque  lo 
«juedaba  otro,  quedaba  depcontento  ])or  jiarecerle  que  no  era  scTmr 
de  su  bucii'nda,  pues  le  hac  ían  dar  el  caballo  á  otro,  v  tainl>ién  ha 
pareciild  niíi\  que  algiuios  del  ian  debdi\s  al  dicbo  \'aldÍYÍu  y  les  ro- 
gaba (jue  hiciesen  (¡niel -ra.  y  aiin  rtigados  lo  liaeían  i»arecer  que  ora 
forzoso,  y^L'ünio  veían  quel  gnlx-niador  había  menester  dineros  para 
enviar  por  soeorro,  cada  uno  escondía  d  dinero  y  lüostraban  no  tenerlo 
porque  no  se  lo  pi<liesen,  y  con  estas  eosa-;  andaba  In  ^ente  d(\^al)rida. 

Fué  pre^nitndo  que  quf^  neccsiilades  le  movían  á  esto.  Dijo  (¡ue  jtor- 
quo,  sejari'n»  dceía  el  diebo  I'e(lrod(«  Valdivia,  había  necesidad  ])or  e.star 
muy  <lesmembradoH  los  indios  é  juntjirlos,  porque  lo.s  indios  no  ])adca- 
cifst-n  ó  no  tistoviese  uno  atado  con  diez,  y  otros  seis  con  cincuenta  ni 
ciento,  ])orque  al  principio  his  había  partido  muy  por  menudo,  ú  cabsa 
que  no  entendió  la  tic  rra  cuando  hizo  el  primer  repartimiento,  y  tam- 
bién vió  est<>  de^Hinientc  quitar  el  diclio  Pedro  de  Valdi\na  un  cacique 
y  darlo  Á  otro  que  no  tenía  in<bos  ningunos,  y  negún  el  dicbo  Pedro  do 
Valdivia  deeía,  lo  hñoía  porque  aíjuel  quü  lo  tenia  no  tenía  muchos  mé- 
ritos y  aquel  a  <|uien  In  daba  era  ca])alloro  y  tenía  más  méritos. 

Y  que  al  tiempo  (jud  dicho  Pedro  de  Valdi\na  tomaba  caballos  á 
quien  tenía  mjts  do  uno,  era  por  dar  á  otros  que  no  teman  calndlos, 
porque  la  tierra  csftaba  da  guerra  y  había  necesidad  de  encabal'i:ar  á  to- 
dos, y  ¡nisí  vi<>  esto  testigo,  desjaies  que  esto  pasó,  volvió  á  algunos  do 
ios  dichos  caballo^  á  las  porsonas  «|uo  los  había  tomado,  aun(]ue  no  es- 
taban ya  tales  como  cuando  los  loinó;  y  que  el  socoiro  j)or  qne  el  dicho 
Pedro  do  Valdivia  enviaba  no  era  necesario  para  sustentar  aquella  tierra 
<]i'  las  do'?  cibdadc;  que  estaban  en  {taz,  que  es  de  la  Serena  y  Santiago, 
ántes  bastaba  la  gente  rpu' había,  ju  ro  (¡ue  para  coiuiuistar  lo  de  adelan- 
te, era  tntí  necesario  que  sin  ello  no  se  ¡«uede  conipiistar,  y  así  paresció 
cuande»  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  ahora  cerca  de  tics  afios.  entró,  que 
llevó  toda  la  posibilidad  que  pudo  y  aún  algunos  llevo  que  holgaban 
tle  quedar,  sino  que  hobieron  miedo  quel  gobernador  los  hiciera  ir  aun- 
que no  quisieran,  é  pasó  obra  de  sesenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  de 
Ja  cilidad  de  Santiago  la  costa  adelante,  y  se  metió  en  el  principio  de 
lu  tierra  muy  poblada  obra  de  cuatro  6  cinco  leguas,  é  vieron  tan  gran 
pobladón,  é  de  indios  que  tomaron  tuvieron  lengua  de  muy  mucha 
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gente  que  estaba  jiuita  para  dar  sobre  ellos  aquella  noche,  qne  reqneri* 
do  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  toda  la  ^nte  que  llevaba  ae  Tolvie* 
8a,  se  volvió,  dejando  fechos  muchos  fuegos  para  que  loe  indios  ee  des- 
cuidasen creyendo  que  se  estaban  alU. 

É  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  es  buen  trabajador  y  sabe  bien  man* 
dar  en  la  guerra  é  hacerse  temer,  é  tiene  expetienda  de  las  cosas  de 
aquella  tierra,  y  le  paresoen  que  son  cosas  para  la  didia  conquista;  sólo 
halla  este  deponiente  un  inoonviniente  al  didio  Pedro  de  Valdivia,  que 
sólo  por  su  parescer  «e  quiere  seguir  en  la  guerra  y  no  se  quiere  anri* 
mar  al  parescer  de  ninguno,  é  paréscele  á  este  deponiente  que  lo  hace 
d  dicho  Pedro  de  Valdivia  como  hombre  que  tiene  de  sí  oonoebto,  por 
ser  hombre  de  guerra;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  alcanza  para  el  juramen- 
to que  ha  hecho,  é  si  otra  cosa  tiene  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  que 
este  deponiente  no  lo  alcanza,  y  firmólo  de  su  nombre. 

Fué  preguntado  que,  so  cargo  del  dicho  juramento,  dedaie  si  alguna 
persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  para  que 
lo  dijese  ó  callase  alguna  cosa  de  lo  que  fuese  preguntado  ó  supiese. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  ninguna  persona  le  ha  ha- 
blado, y  que  aunque  le  bebiera  hablado,  no  bastaba  todo  el  mundo  ¿  que 
tornera  de  decir  la  veidad;  é  fírmólo  de  su  nombre;  fuéle  encargado 
el  secreto,  so  cargo  del  dioho  juramento. — Gregorio  de  Cattañeda. — ^£7 
L^eendado  Gasea. — ^Ante  mi: — 8Ím6n  de  Jhate,  escribano  de  S.  M. 

Testigo. — después  de  lo  susodicho,  en  veinte  y  nueve  dias  del  mes 
de  Otubre  del  dicho  ano,  su  sefioria  del  dicho  seflor  Ptesidente,  hiso 
parecer  ante  sí  á  Guillermo  de  la  Rocha,  dd  cual  su  sefioria  tomó  é  re- 
cibió juramento  en  forma  de  derecho,  y  él,  habiéndolo  fecho,  prometió 
de  dedr  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado  y  si^do  amo- 
nestado que  lo  diga: 

Fué  preguntado  eu  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  Chile  y  de  la 
gente  quo  allí  estaba  cuando  Valdivia  partió  de  allá. 

Dijo  que  en  Clule  la  mayor  parte  de  los  españoles  que  están  habia 
descontento.^,  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  algunas  veces  quitaba 
caballos  á  algunos  para  dar  á  otros,  tmas  veces  para  ir  á  la  guerra  y 
otras  voces  por  contentallos,  i)orquo  hablan  dado  otras  veces  cabaUos 
para  lo  mesnio,  y  iisi  vió  este  dejioniente  que  á  un  Lorenzo  Núfica, 
hombre  viejo,  tomó  tres  caballos  y  los  repartió  por  otros,  didéndole  al 
dicho  Loreuso  Núflez  que  él  se  los  pagaría,  pero  que  este  testigo  sabe 
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no  se  los  ha  pagado,  3-  rsto  sabe  esto  deponiente  porque  ñenpoM  de  ve- 
nido cl  dicho  Pedro  de  Valdivia,  vido  que  8e  quejaba  dello  por  no  ha- 
bérselos pagado. 

Y  otros  estíibaa  descontentos  porque  á  instancias  del  Cabildo,  que  se- 
gún este  deponiente  oyó  decir  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  le  requirió 
que  hiciese  la  reformación  el  Cábildo,  y  hadándola,  quitó  á  muchos 
mdios  y  dióles  á  otros. 

Y  otros  porque  decían  que  el  dicho  gobernador  les  pedia  sus  hacieu< 
das,  como  era  trigo  y  ptt«NX>s,  y  este  deponiente  vió  como  ei  dicho  Lo- 
renzo Núfiez.dió  al  dicho  Valdivia  cincuenta  y  dnco  ó  sesenta  tsmfpa 
de  trígOi  7  que  después  de  partido  d  dicho  Valdivia,  vió  como  d  dicho 
[Núfiez]  se  quejaba,  comodidendo  que  no  se  las  había  pagado  y.  quería 
hacer  probanza  de  cómo  se  las  había  prestado  y  presentar  á  este  depo- 
niente en  ella;  y  asimismo  vió  este  deponiente  que  un  Bartolomé  Diaz 
se  qu^aba  de  que  le  habían  pedido  Pedro  de  Villagián  y  Juan  Jofré 
trigo  prestado  y  les  había  dado  de  lo  que  tenía,  y  después  habían  ahier* 
to  la  tioj  y  tomádole  lo  demás,  é  que  nunca  se  lo  habían  pagado,  y  que 
esto  le  oyó  dedr  al  dicho  Bartolomé  Díaz  muchas  veces,  dntes  que  se 
viniese  el  dicho  Valdivia  y  después;  y  ansimismo,  i  este  deponiente  le 
compró  de  mercaderías  cantidad  de  mili  y  quinientos  pesos,  como  era 
herraje,  el  cual  vendió  este  deponiente  al  dicho  Valdivia  á  cuatro  pesos 
cada  herradura  sm  clavos,  de  manera  que  cuatro  herraduras  sin  cJavos 
I>8ia  un  caballo,  le  vendió  en  diez  y  seis  pesos;  y  déllo  le  ha  pagado 
quinientos  pesos  en  oro  en  polvo;  y  que  no  había  jnás  queste  descontento 
x|i  había  otro  desasosiego. 

Pero  dejando  este  deponiente  al  dicho' Valdivia  en  la  mar,  volvió  á 
la  cibdad,  é  una  hora  después  de  haber  llegado  á  ella,  entró  una  moza 
é  dijo  á  este  deponiente:  sefior,  á  Pero  Sancho  han  preso  porque  se  que- 
ria  alzar  con  la  cibdad;  y  lu^o  este  deponiente  salió,  y,  en  saliendo,  vió 
oomo  en  la  plaza  estaba  el  cuerpo  del  dicho  Pero  Sandio  sin  cabeza,  y 
la  cabeza  subían  en  la  picota. 

Y  oyó  decir  en  la  manera  de  que  había  sido,  fué  que  el  Pero  Sancho 
había  escripto  una  carta  con  un  Juan  Romero,  huésped  del  dicho  Pero 
Sancho,  á  Hernán  Bodríguez  de  Monroy,  en  que  le  escribía,  segün  oyó 
dedr  este  deponiente,  que  se  aparejasen,,  porque  el  dicho  Pero  Sancho 
querfá  salir  á  la  plaza  con  dos  palmos  de  vara  y  unas  ¡NTOvisiones  rea* 
lee;  no  sabe  este  deponiente  qué  providones  eran  ni  para  qué  eran,  y 
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que  v\  (lichu  Muuroy  lialu'a  nmslraílolacarta  áiincK'rigo  quo  se  llainabn 
Juan  Lobo;  y  que  ol  dicho  Juan  Lobo  había  «liclio  que  era  clérigo,  y  no 
podía  sino  nuinifestallo  al  teniente  Vilhi^^án,  y  que  así  liabla  i«lo  á  Im- 
blar  al  «licho  A'illagnin  el  diciio  Lobo  ó  el  dicho  Homán  Rodríguez  y 
so  había  Ihívado  lii  carta;  no  sube  cst<'  disponiente  cual  desta?»  (lo«  per- 
sonas la  llevó,  y  que  luego  lo  mandó  prender  y  lo  cortó  la  cabeza;  que 
lo  de  la  carta  y  lo  demás  «?e  hizo  cu  uii  provecllo,  ou  ménos  do  hora  j 
inedia,  al  ¡jareeor  (leste  deponiente. 

Y  luego  fjue  esUi  justicia  «e  hizo  del  dicho  Pero  Saucho  y  8e  ahorcó 
Juan  Romero,  estuvo  la  cil  dad  pacífica. 

É  que  agora  cuando  este*  deponiente  se  partió  on  la  fi'agnta.  qiu-  ha 
brá  veinte  y  siete  ó  veiidey  ucho  días  ó  un  mes.  que  quedabu  ¡a  tierra 
pneiTh  a  y  lodos  los  es|>afiole.s  bien  con  el  dicho  Villagráu,  teiiieutc,  á  lo 
(juc  este  (It'pniiicute  alcanzó. 

Fué  preguntailo  si  sube  6  entendió  el  intento  cou  que  el  dicho  Pedro 
de  X'aldivin  salió  de  C'hile. 

Dijo  (¡lu  I  dicho  Pedro  de  Val<livia  enviaba  A  e»\a<  partos  fiel  Perú 
por  socorro  de  gente  á  Francisco  «le  Villagraii  y  a  .Jerc-niuio  de  Alderete. 
dici(*ndo  había  enviado  á  c^ta'-'  partí  s  otras  dos  veces  por  el  diebo 
socorro  y  nunca  se  lo  habían  llevado  y  (pie  aixora  quería  tornar  u  enviar 
á  aquellos  dos  por  el  dicho  socorro,  y  (jue  i  (>mil)a  á  este  deponiente  y  á 
otros  que  venían  á  enqjlear  dineros  en  estíis  jjuites  del  Pen*!  y  en  Pana- 
má en  mercancías  para  tornabas  á  vender  en  Chile,  que  si  los  dichos 
Francisco  de  \'illagrán  y  Jerónimo  <le  Alderote  tuviesen  necesidad  de 
dineros  para  el  dicho  socorro  se  los  prestasen, 

Y  con  esto  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  visitiir  el  navio  y 
entró  en  ul  dicho  iiavío,  diciendo  que  iba  á  visitar  los  manuoros  y  ciertos 
enfermos. 

Y  entrado,  según  este  dej)oniente  oyó,  hizo  memoiia  de  la  moneda 
que  halüía  dentro  del  navio,  delante  de  Juiui  <le  Cárdenas,  su  secretario 
y  eseribano  del  Juzgado,  y  la  pesó,  según  este  deponiente  oyó,  y  sabe 
©ste  depoiiiento  conjo  <le  lo  <pic  allí  tomó  ha  jiagado  á  Hernando  X'aile- 
Jo  do6  mil  pesos  y  al  Bachiller  ocho  mil  [tesos,  y  jí  este  dej^onituto  tomó 
que  estaba  en  el  '.avío  dos  mil  y  cien  pesos  y  novecientos  peaos  de  fiill- 
comienda»,  y  dustos  no  le  ha  pagado  nada,  pero  hale  dado  mercader» 
que  ie  queden  á  pagar  lo  sobredicho  luego  que  venga  un  galeóíi  ríe  Pa- 
namá; y  aBÍmismo  un  compañero  desie  deponiente  tenia  en  el  dicho 
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navio  cuatro  mili  é  c  iiicm  iitu  ptsos  y  mili  de  eiu  < Hiiciidiis  y  los  tomó 
y  ron  (.líos  s(.«  partió  del  j>utn-to  diciendo  que  iba  á  negociar  con  S.  M.  y 
a  ilarlc  cucutu  du  lo  de  aquella,  tierra,  y  no  sabe  etste  dcpoiiiciilc  de  otra 

COSil. 

Fue  prt  gunta(l<^  qnc,  so  cnrgo  del  dicho  jui  auíento  que  ha  fcclio,  ai 
tiene  por  convinicntc  para  la  ouiquista.  de  la  diclia  provincia  de  (  hilo 
al  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  si  oree  que  habrá  algún  iiicouveuicuto  do 
au  ATielUi  aUi. 

Dijo  que  este  deponiente  nunca  ha  andado  en  guerra  con  el  dicho 
A'aldivia,  y  que  por  esto  no  sabrá  en  esto  (pié  decir,  demás  de  que  luí 
oído  decir  á  la  gente  que  estaba  nhl  con  él.  (jue  no  sabía  hacer  la  gue- 
rra á  los  indios;  y  que  esta  es  la  MDrdad  j)or  el  juramento  que  hizo  ó 
fuéle  enciu-gado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  diga  é  declare  si 
alguno  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  había  de  decir. 

Dijo  que  le  han  hablado  Kabdoua  y  Danda  y  Taravajaiio  que  si  el 
ilicho  seüor  Presidente  le  hablase  algo  le  dijese  la  vci-dad,  y  éstos  le  han 
hablado  dos  ó  tros  veces  y  en  especial  se  lo  han  hablado  lioy  Fuéle  man- 
dado so  cargo  del  dicho  juramento  que  tenga  secreto  de  lo  que  aqui  1© 
ha  sido  pregmitíido  y  ha  dicho,  y  no  firmó  porque  no  sabía  escribir. — 
El  Licenciarlo  (rasca. — Ante  mí: — Simón  de  Al:nf'\  escribano  dcS.  M. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  días  del  mes  de  Otubre  del  di- 
cho afto,  su  señoría  del  dic  ho  señor  Presidente  hizo  pareow  ante  sí  á 
Bemardino  de  Mella,  del  cual  su  sefioiia  tomó  é  recibid  juramento  en 
foima  do  derecho  y  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  lo 
fuese  preguutado  en  este  caso  y  siendo  amonestado  que  lo  diga: 

Fué  pregimtado  en  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  Chiio  cuando 
Pedro  de  ^''aldivia  de  allá  pai-tió. 

Dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  partió  de  Chile  dejó 
la  tieira  muy  pacífica  y  nmy  por  S.  M.,  pero  (|ue  dende  á  tres  d^os  ó 
cuatro  quel  dicho  Pedro  de  Wildivia  salió  de  la  cibdad,  estando  ya  em' 
barcado,  est^uido  este  deponiente  cu  una  casa,  oyó  nniKir  en  la  plaza  y 
salió  y  halló  en  ella  mucha  gente  llegada,  y  cómo  habían  cortado  la  ca- 
bera á  Pero  Siuicho  y  llevaban  preso  á  un  Romero,  gran  anñgo  del 
dicho  Pero  Suncho  }■  de  qiüen  confiaba  sus  secretos,  y  este  deponiente 
U^ó  ¿  Francisco  de  Yillagrán,  á  quien  el  dicho  Valdivia  había  dejado 
por  su  teniente,  y  le  pregunti>  >  le  dijo:  ¿qués  esto,  señor  Villagrán,  que 
ha  feeho  vuestra  merced?  el  cual  mostró  á  este  deponiente  una  carta 
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que  ei  dicho  Pero  Rancho  había  escripto,  según  (k'?i>ués  tste  deponiente 
oyó,  y  lo  dijo:  veis  fUjuí  este  hombre  como  nos  quería  niatiir  á  toflos.  y 
por  evitar  mas  escándalo  le  he  cortado  la  cabeza;  y  el  dicho  Francisoj- 
de  ^'^illag^a  habló  allí  á  todos  porque  no  se  alborotasen,  que  andaba  la 
initad  del  pueblo  ya  escandalizado,  diciéndoles  que  no  se  alborotasen, 
que  á  todos  los  demás  que  iiabian  sido  eu  la  cosa  de  Pero  Saucho  Ü !« 
perdonaba. 

Y  luego  otro  día  por  la  mafiana  ahorcó  al  dicho  Romero  porque  k- 
biá  andado  escribiendo  pora  lo  quo  quería  hacer  el  dicho  Pero  Sancho, 
y  que  porque  había  dicho  que  había  de  ser  él  d  primero  que  había  de 
entrar  á  dar  de  putlaladas  al  dicho  Villagián,  según  este  deponiente  lo 
oyó  dedr  que  lo  habia  oonf esado  eu  su  coufiaidu  el  Romero,  porque  il 
dicho  Pero  Saucho  no  le  dieron  lugar  para  que  confesase  nada;  y  arto 
sabe  este  deponiente  porque  cuando  él  llegó  allí  dijeron  ¿  este  depo> 
mente  como  aún  no  le  hablan  dado  lugar  para  que  se  confesase,  y  faé 
muy  público  y  notorio,  porque  desde  que  supo  el  dicho  ViUagrán  da  h 
carta  hasta  que  le  mató,  no  pasó  media  hora;  é  luego  lo  hizo  saber  aJ 
gobernador  lo  que  pasaba  y  como  le  había  cortado  la  cabeza,  é  Agame- 
nón, el  que  habia  ido  á  llevar  el  mensage,  dijo  á  este  depometxte  qoed 
dicho  Pedro  de  Valdivia  habfo  recibido  pena  porque  le  habían  he<iio 
saber  aquello  y  luego  se  había  hecho  á  la  vela,  que  no  quiso  aguardar 
más. 

Fué  preguntado  que  por  qué  el  tlicho  Pedro  de  Valdivia  recebió  perú 
porque  se  lo  liiciesen  saber,  si  .supo  ó  entenchó  este  deponiente. 

Dijo  ([ue  porque  ac'á  ao  se  supiese  la  muerte  del  dicho  Pero  Rancho 
á  lo  que  este  deponiente  cree,  porque  este  deponiente  sabe  que  la  ve 
luntad  del  dicho  Pedro  de  VaMivia  no  íué  de  matíüle,  y  esto  sabe  por- 
que diversas  vece*'  «^1  dicho  Pi-dr'»  de  Valdivia  lo  tuvo  preso  por  palabrx^ 
que  el  dicho  Pero  Sancho  decía,  enderezadas  ¡i  querer  alzarse  con  ^ 
gobernación  y  pretenderla,  y  este  deponiente  oyó  decir  muchas  vecr- 
al  dicho  A'aldivia  (pie  no  quería  matar  al  dicho  Fero  Sancho,  i)orq".v. 
había  venido  debajo  de  color  de  compañero  suyo  y  porque  tenía  pr^ 
visiones  de  S.  M.,  y  vió  este  deponiente  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia 
procuraba  hacerse  amigo  del  dicho  Pero  Sancho. 

Fué  preguntado  que  por  qué  pretendía  el  dicho  Pero  Sancho  la  gt 
bemación. 

Dijo  que  no  sabe  mas  de  que  el  dicho  Pero  Sancho  deda  que  km 
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provisiones  tlel  Rey,  pero  que  este  deponiente  nnnca  vió  tal  provisión, 
y  lo  quo  en  esto  sabe  y  ha  oído  decir  es  que  el  Marqués  don  Franeisco 
PÍ7jirro  proveyó  de  aquella  conquista  de  Oiile  ni  dicho  Pedro  de  \'{ü(ii- 
via,  provisión  que  este  deponiente  oyó  decir  quel  Marqués  tenía,  y  que 
después  había  llegado  de  España  el  dicho  Poro  Sancho  con  provisión 
para  ir  á  poblar  adelante;  no  oyó  este  deponiente  á  dónde  decía  había 
de  ir  á  poblar,  mas  de  generalmente  adelante,  y  por  favorecer  el  dicho 
Marqués  oí  dioho  Pedro  do  \^aldivia  con  el  ayuda  del  dicho  Pero  San- 
cho, el  cual  decía  que  traía  muchas  raunicionos  y  armas,  y  por  no  vol- 
ver al  dicho  Pero  Sancho  los  indios  que  cuando  se  había  ido  á  Castilla 
había  prorefdo  ¿  Villacastro,  y  según  decían,  traía  cédula  para  que  BO 
loa  voMesen,  concertó  á  los  dichos  Pedro  de  Valdivia  y  Pori » Fíancho  para 
que  fuesen  como  compañeros  á  descubrir  y  conquistar  1<»  .le  Chile;  no 
se  acuerda  este  deponiente  si  el  dicho  Pero  Sancho  había  de  ir  á  descu- 
brir adelante  ó  si  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  había  de  quedar  por  te- 
niente en  Chile,  ó  si  el  dicho  Pero  Sancho  se  había  de  quedar,  y  el 
Pedro  do  Valdivia  ir  adelante  á  descubrir,  pero .  acuérdase  que  todo 
el  gasio  de  armas  y  municiones  había  de  poner  el  dicho  Pero  Sancho, 
porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  no  tenía  blanca,  y  por  estar  proveído 
primero  por  al  Marqués  holgaba  el  oti-o  de  poner  aquello  porque  le  ad- 
mitiese á  la  compalJla;  y  que  hecho  este  concierto  de  compañía,  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  se  partió  con  gente  delante  y  Pero  Sancho  se  quedó 
para  llevar  las  armas  y  las  otras  cosas  que  había  de  poner,  y  desp\ics  el 
^cho  Pero  Sandio  se  fué  tras  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  no  llevó 
nada  y  le  alcanzó  en  el  camino;  y  esto  oyó  este  deponiente  y  no  lo  vió, 
pofque  se  quedó  en  el  Cuzco,  donde  se  habla  hecho  la  dicha  compañía, 
é  que  viendo  ol  dicho  Pedro  de  Valdivia  cottio  ol  dicho  Pero  Sancho  no 
había  cumplido  lo  que  habla  purato,  le  había  dicho,  que  pues  no  había 
cumplido,  no  le  llamase  compañero,  y  que  ansí,  dendo  allí  adelante,  el 
dicho  Pero  Sancho  no  iba  por  compaftorn  sino  como  soldado. 

y  que  en  Cliile  el  dicho  P^dro  de  Valdivia  le  dió  de  comer  de  lo  me- 
jor que  alh  liabía,  é  ansí  tenía,  pora  en  lo  que  la  tierra  había,  bien  de 
comer;  esto  vió  este  deponii ütc  después  que  fué  á  aquella  tierra,  que  ha 
cinco  alloe,  desde  el  cual  tiempo  ha  estado  continuamente  hasta  agora 
que  se  partió  de  allí  en  una  fragata  que  de  allá  vino,  y  que  no  sabe  este 
deponiente  otra  razón  por  donde  el  dicho  Pero  Sancho  pretendiese  la 
gobernación  de  Chile,  dado  qué  este  deponiente  le  oyó  decir  muchas 


20d 


COLECClÓir  DK  00CDKENTO8 


y«C6S  que  tenia  provisión  pora  la  gobernación  de  la  dicha  provincÚL 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  sospecha  que  la  dicíu 
muerte  áoí  dicho  Pero  Sancho  ó  de  Romero  se  hidese  por  mandado  del 
dicho  Valdivia. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  tiene  por  cierto  y  le 
parece,  que  sobre  esto  podía  entrar  en  un  fuego,  que  nunca  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  fué  en  la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho,  porque  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  si  le  quisiera  matar  lo  matara  mu^as  veces,  qae 
como  dicho  tiene,  le  tuvo  preso  y  el  dicho  Villagráu  dijo  que  el  gober- 
nador nunca  tal  se  lo  había  mandado  smo  quo  él  le  habla  hecho  cortar 
la  cabeza  por  la^jarta  que  había  escrípto  al  didio  Hemán  Rodríguez 
de  Monroy. 

Fuéle  preguntado  si  hiÚ)v  6  oyó  decir  que  el  dicho  Pedro  do  ValdÍTÍa 
tuviese  noticia  de  la  dicha  carta  tintes  que  cortasen  la  cabeza  al  dicho 
Pero  Sancho. 

Dijo  que  no  tíubc,  ni  lia  oidu  decir  tal  cosa,  ni  pudo  subcUu  el  du  lio 
gobernador  porque  cstiilia  de  la  cil)dail  catMice  kguas,  y  lo  de  la  carta}' 
coilalle  In  calM'za  fui'  lodo  dcntio  de  iulmIíu  liora. 

Fué  }>regunuido  en  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  Chile  desj»uv; 
de  cortada  la  cal)eza  al  dicho  Pero  Sancho  y  ahorcado  el  dicho  líomert'. 

Dijo  (juc  luego  .se  pací  fieó  todo  y  todos  muy  tunigos  y  quietos  y  aiííi 
lo  ha  estado  tleapués  acá  y  io  dijo  este  dej)oniente  cuando  partió,  y 
quel  diclio  Francisco  de  MUagrán  gobierna  en  nombre  de  Su  Magestad, 
como  teniente  del  dicho  Pedro  de  \''aldivia,  y  al  ¡>arecer  deste  depo- 
niente merece  el  dicho  Fmncisco  de  \'^iMagrán  ser  remunerado,  porqus 
el  dicho  ViUagrán  loa  ha  tenido  y  tiene  quietos  é  pacíficos  y  en  mucha 
justicia. 

Fué  preguntado  si  pudiera  poner  la  dicha  tierra  en  paciñcación  sn 
las  dichas  muertes. 

Dijo  que,  al  parecer  deste  testigo,  que  después  que  se  supo  de  la  didu 
carta  que  si  no  fuera  con  la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho  no  se  poéit- 
ran  excusar  muertes,  porque  aún  con  estar  allí  Pedro  de  Valdivia  y  l^ 
ner  en  figura  de  preso  al  dicho  Pero  Sancho,  continua  mente  se  temfa 
que  había  de  poner  la  tierra  en  alboroto  con  la  pretendenda  que  tenia, 
cuanto  más  faltando  el  dicho  gobernador  y  habiéndose  sabido  dftk 
carta;  y  croe  este  deponiente  que  ú  el  dicho  Pero  Sancho  preváleeín 
se  despoblara  la  tierra  con  quistiones  y  porque  muchos  que  ésacám 
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adir  de  aquella  tierra  á  quien  no  había  dejado  salir  el  Pedro  de  Valdi- 
via porque  uo  se  despoblase  aquella  tierra,  eiitónces  los  dejarían  salir  y 
se  despoblaría  la  tierra,  é  si  una  vez  se  despoblara  la  tierra  é  si  tma 
vez  se  despoblara  fuera  muy  gran  mal  porque  no  bastarán  mili  hom< 
bies  á  ponerla  del  arte  que  agora  está. 

'  Fué  ¡)reguntado  si  sabe  ó  ba  oído  decir  ó  entiendo  eon  que  intento  é 
})ro|i6sito  salió  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  de  Chile. 

Dijo  (¡ue  según  las  cartas  que  desde  la  mar  escribió  al  Cabildo  de  la 
cibdad  de  Santiago  el  dicho  Pedro  do  Valdivia  partió  con  intento  de  ir 
A  Espafla  á  pedir  la  gobernación  al  rey,  dado  que  soldados  que  allí  que- 
daban  echaban  diversos  juicios,  unos  decían  que  se  iba  alzado  y  otros 
que  se  iba  ti  Portugal,  y  esto  decían  jtorquc  había  tomado  á  al^^unos 
uierv  aderes  dineros  que  teniau  metidos  en  el  navio  y  parescíaks  que  no 
era  sino  para  alzarse;  pero  este  depuuiente  cree  é  tiene  por  cierto  (¿uo 
él  iba  u  busícai  a  >u  rey.  é  ansí  ba  parescido  por  el  efecto. 

Fué  ])reguntado  si  lieii'  i -^te  <lepunief!te  al  dicho  Pedro  de  Valdivia 
por  eonviniente  ]«nrn  la  ;j"l'rrii;i(  ión  y  ci>U(j\)i-ta  de  ( 'hile  ó  si  <'rec  ó 
piensa  «jue  de  su  vuelta  á  aquella  gobeniación  habrá  aiguu  iuconvi- 
nirnte. 

Dijo  que,  á  lo  {(uc  este  de¡)oniente  alcanza,  es  que  Pedro  de  Valdivia 
es  liondjrc  bien  acondicionado  y  parte  por  la  (]Uq  tiene  con  soldados  y 
es  celoso  del  servicio  de  Su  Magestad  y  es  trabujudor,  que  cualquier  en- 
trada que  se  ha  de  hacer  é\  va  siempre  en  persona  y  es  el  hombre  ago< 
ra  que  más  espiríencia  tiene  de  aquella  tierra,  y  tiene  por  cierto  que  es 
la  persona  que  más  convit  ne  ¡«ara  la  conquista  de  aquella  tierra,  y  que 
enviando  «  ti  >  habría  mili  embarasos;  con  que  se  le  manden  dos  cosas 
al  Valdivia,  la  una.  que  lus  personas  que  contra  él  se  han  señalado  en 
favor  de  Pero  Sancho  y  en  la  venida  de  algunos  que  vinieron  aquí  á 
acusallo  y  para  pedir  que  no  volviese  allá,  los  perdone  y  tenga  por  ami- 
gos, y  lo  otro  que  se  le  mande  que  á  una  muger  que  allá  tiene,  que  se 
llama  Inés  Suárez  la  envíe  á  Espafio,  porque  como  él  es  bien  acondicio- 
nado y  la  dicha  muger  es  loca,  el  día  que  no  la  contentan  ni  la  sirven, 
mabnete  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  las  personas  que  no  la  sir- 
ven y  contentan  y  por  ella  el  dicho  Podro  de  Valdivia  es  malquisto, 
que  por  lo  demás  es  muy  honrado,  y  esto  dice  por  descaigo  de  su  con- 
ciencia y  por  lo  que  debe  al  juramejito  que  se  lo  lia  tomaüo,  y  quG  uo 
alcanza  más  en  este  artículo  y  iu  que  ha  didio  es  la  verdad  paia  el  jura- 
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jiK^nto  qvie  hizo  »■  ririní'']o  do  su  nombro  y  fiu'lo  encarado  el  -'-cretí' 
Jknvu'hnú  de  Mdhi. — /;/  Licenciado  Gasea. — Ante  mí:  Simóte  de  Ahait, 
escriltaiu»  dr  Rn  ^^ugest^ul. 

É  ik'Sjnit's  de  lo  suíodiolio,  en  treinta  y  nn  días  del  inen  de  Otiibre  del 
(iiciio  uño,  su  señoría  del  dicho  señor  Presidenta  hizo  parecer  ante  s 
á  Luis  de  Toledo,  del  cual  su  seíloría  tomó  y  recibió  juramento  en  for- 
ma de  derecho,  y  él,  habiendo  jurado,  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  acerca  de  lo  que  le  fuese  preguntado,  é  fué  amonestado 
que  lo  diga  é  declare. 

Fué  pregmitado  en  qut^  estado  dejé  Pedro  de  Valdivia  las  cosas  de 
Chile  cuando  de  allí  partió. 

Dijo  que  cuando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  de  la  cibdad  la  dejó 
buena^y  pacíñca,  y  entónces  no  se  sabía  que  é\  había  de  venir  mas  de 
basta  el  puerto  y  ansi  lo  dijo  cuando  salió  de  la  dbdad,  que  veiiiaá  des- 
pachar el  navio  en  el  cual  habían  de  venir  Francisco  de  Villegrán  pan 
estas  partes  del  Perú  por  socorro,  y  le  había  dado  el  dicho  Valdivia 
para  llevarlo  diex  ó  doce  mili  pesos  y  Jerónimo  de  .Alderete  para  ir  i 
Espafia  i  n^oGÍar  la  gobernación  para  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  j 
con  eUos  habían  de  venir  tres  ó  cuatro  enviados  del  dicho  Valdivia, 
que  eran  Diego  Oro  y  Cepeda  y  Alvar  Núftes  y  siete  ó  ocho  pasageroe. 
de  los  cuales  algunos  venían  para  aquí  á  emplear  sos  dineros  en  mer- 
caderías y  entre  ellos  había  de  venir  este  deponiente,  y  otros  venían 
para  ir  ¿  Espalla. 

Y  después  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  embarcó  y  se  supo  en  U 
cibdad  como  quería  venir  y  salió  de  la  tierra,  la  gente  mostró  mucho 
descontento,  los  unos  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  les  llevaba  su? 
dineros,  que  eran  los  que  estaban  embarcados  en  el  navio  |>Hra  venir,  v 
otros  porque  dejaba  debdas  y  [íensaban  los  acreedores  que  saliendo  de  la 
tierra  iría  otro  gobernador  y  no  i»odría  pabilos  el  dicho  Pedro  de  Val 
divia,  é  á  otros  les  pesaba  temiendo  que  baln'a  do  haber  revueltíi  Siilido 
él  de  la  tierra,  como  la  hobiera  si  no  quedara  yor  teniente  Francisco  de 
VillagTíbi,  porque  es  ninij^o  de  todos  y  honrado  hombre  y  lo?  que  pen- 
saban que  no  lialiía  de  v^lvor  era  ponjue  decían  y  sosj)e'  hal»im  que 
pues  hnbía  tomad"  aqncllos  dineros,  que  sería  para  irse  á  alf;nn  reino 
extraílo  y  no  á  S.  M.,  y  para  sospechallo  no  tcnfmi  otracjibsa  ma.s  d* 
ver  que  debía  ciento  ó  cincuenta  mili  pesos  con  lo  que  había  tomado,  í 
también  porque  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  habla  reoebido  ¿ndios»  que 
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■  primero  había  dado  quitándolos  á  unofi  y  dándolos  á  otros  y  páresela  á 
aquellos  á  quien  los  habla  quitado  qué  ©ra  un  delito  tan  grave  que  ha- 
biéndolo hecho  sin  licencia  do  S.  M.  le  cortaría  k  cabeza,  é  que  por  eso 
no  oBaria  parescer  delante  dél,  sin  embargo  quel  dicho  Pedro  I  \'al- 
divia  mostraba  razones  y  papelee,  dando  razones  por  qué  lo  había 
hecho,  que  él  daría  cuenta  de  ello  á  B.  M.,  y  los  papeles  quo  mos- 
traba eran  requirímientos  que  los  del  Cabildo  y  los  oficiales  de  S.  M.  le 
habían  hecho  para  haceUo. 

Y  luego  que  este  deponiente  y  otros  volyieron  de  la  mar  á  la  cibdad 
descontentos  porque  el  dicho  ValdÍTla  los  había  hecho  voIyct  y  les  ha» 
bía  tomados  1<^  dineros  que  habüui  embarcado,  Pero  Sancho  envió  una 
carta  con  Juan  Romero,  su  amigo,  á  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  en 
que  le  deda  que  ocho  afios  había  que  aguardaba  tiempo  para  efectuar 
BU  propósito,  que  aquel  tiempo  era  llegado,  que  no  se  haUa  osado  fiar 
de  alguna  persona  hasta  entóneos,  (¡ue  pues  él  era  caballero,  que  en  él 
86  encomendaba  para  que  le  fovoredese,  que  él  saldría  ántes  que  se 
pusiese  el  sol  con  un  palmo  de  vara  y  las  proviúoues  en  la  plaza,  que 
él  é  sus  amigos  estovieson  apercebidos. 

Fuó  vista  esta  carta,  sri^iin  públicamente  este  deponiente  oyó  al  licm 
po  que  la  leía  el  (iidio  Hernán  iíudríguez  de  '\í(»uroy.  ó  al  tiempo  que 
el  dicho  irenu'ii)  l\i>drígiioz  de  Monroy  aridaba  hablando  á  ?vis  ami- 
gos pai'a  ayudar  al  dicho  Pero  Sancho,  por  un  padre  que  se  llaiua  Juan 
Lobo  y  Alonso  de  (.'•órdol^ri.  y  fueron  al  teuicnte  el  uno  de  los  dos  y  le 
flijeron;  señor,  así  editáis,  un  y. as  lo  «jue  anda  en  la  plaza?  y  ellos  estan- 
tío en  esto  llegt'i  el  dicho  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  y  dióle  la  carta 
íil  tenii  i]t( ,  st  gini  csíe  dcpouient©  oyó  decir  püblicamoiite,  porque  uoso 
halló  presente  á  ello. 

Y  luego  como  el  dicho  Villagrán  vido  la  corta  salió  á  la  plaza  y  Juan 
Fernández  de  Alderete,  alcalde,  con  él,  y  dijeron,  aquí  del  rey,  poniendo 
pena  á  todos  [paraj  que  tomasen  alabardas  y  anuas  y  le  favoreciesen,  \'so 
puso  en  la  plaza  y  envió  á  llauiar  á  Pero  Sancho  con  Francisco  de 
Aguirre  y  otrtis  personas,  al  cual  le  tnijeron  y  le  llevó  preso  á  casa  del 
dicho  Francisco  de  Aguirre  y  le  mostró  la  carta  y  le  dijo  si  era  suya,  el 
cual  respondió  que  sí,  y  le  cortó  luego  la  cabeza  porque  no  hobiese  más 
escándalo,  á  lo  cual  este  deponiente  se  halló  presente,  y  lo  que  todos 
en  común  decían  era  que  si  hobiera  efeto  lo  que  intentaba  el  dicho 
Pexo  Sancho  de  salir  ála  plaisa,  hobiera  gran  revuelta  y  se  despoblara  y 
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dcstiuyeril  la  tierra  }'  liobieni  muertes  de  hombres,  y  ansí  lo  cree  este 
(lopunieüte  por  io  quo  vió  y  sintió,  porque  los  amigos  tío  Francisco  de 
Villagrán  eraii  muchos  y  pelearan  ooutrfi  los  amigos  del  Pero  Sancho, 
si  algunos  tuviera,  y  .-o  mataran,  y  los  que  quedaran  no  pudieran  sus* 
tentar  la  tierra  y  la  dejaran  y  se  unieran  á  estas  partes. 

Y  con  esta  ju^^ticia  quel  dicho  Villagrán  hizo  del  dicho  Pero  Sancho 
y  después  del  dicho  Juan  Eomero,  se  pacificó  la  tierra,  porque  todos 
luego  temieron,  é  ha  estado  tan  pad&ca  y  lo  está,  como  si  en  eEa  esbi- 
viese  el  Emperador,  nuestro  sefior;  y  ansí  la  dejó  este  deponiente 
cuando  se  partió  en  la  fragata,  que  habrá  treinta  ^  dos  ó  treinta  y  tres 
dias,  y  cree  que  ansí  -lo  estará  agora  y  con  las  pioTÍsiones  del  didbo 
sefior  Presidente  que  llevó  en  la  dicha  fragata  Juan  de  Ayaloa  Joté 
ciiando  de  estas  partes  fué,  todos  se  holgaron  en  aquella  tierra  é  hide* 
ron  grandes  alegrías  y  se  leyeron  y  pregonaron  y  obedecieron  con 
mucho  contentamiento,  y  tanto,  que  caballeros  que  allí  estaban  dijeron 
que  ellos  habían  de  sor  los  [>regonoros,  por  ser  cosa  de  nuestro  Rey  y  do 
el  pregonero  común,  y  anduvieron  de  noche  y  de  día  i^Uidando  vita 
el  rey. 

É  el  dicho  Juan  de  Avalos  Jofrc  llegó  á  Cliile,  al  parecer  deste  depo- 
niente, ir.iíü  y  medio  ó  dos  meses  después  que  partió  el  dicho  Pedro  u<j 

Val>li  viii. 

Fué  jueguiitado  si  supo  ó  entendió  qué  promisiones  tenía  el  diuk) 
Pero  Sancho. 

Digo  que  este  dcjíonientc  nniu  a  vi('>  ni  entendió  provisiones  <jUo  ha- 
blü'icn  <'<m  Cliile  sino  de  lo  que  d  descubriese  delante  de  C'iiüe  eu  otra¿s 

goli<'i'iui<'Í(»)i('s. 

Fue  pregmitíido  si  la  dicha  ]>aciíicaciónse  puiliera  hacer  excusándo^t; 
la  muerte  del  dicho  Pero  Sancho  y  del  dicho  Juan  Romero. 

Parece)''  ú  o-to  de[»oniente,  según  lo  que  oyó,  que  si  allí  estuvienL 
el  dicho  Pero  Sancho,  continuamente  hobiera  novedadeg,  porque  segúii 
todos  decían  era  una  cabeza  do  lobo  para  tener  sospecha  que  cada  día 
hül>iera  revueltas  v  novedades. 

Fué  preguutiido  si  sabe,  vió  ó  entendió  que  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via hobicse  mandado  matar  al  dicho  Pero  Sancho. 

Dijo  que  no  sabe  tal  cosa;  áutes  cree  que,  si  no  fuera  lo  de  la  carta, 
no  le  mataran  más  que  á  este  deponiente,  y  el  dicho  Villagrán  después 
que  suiH)  de  la  carta,'  no  pudo  dar  notioA  dello  al  dioho  Pedro  d» 
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Valdivia  ftiilos  do  cortiir  In  cahozn  al  dirho  Poro  Panclio,  jíorqiic  <*I 
dicltn  Pedro  de  Valdi^na  estalla  trece  Icí^iias  do  la  cilwlad,  y  <■!  «lieliu 
Fnuieisoo  do  Villnprán.  luego  (juc  sn¡io  de  la  dicha  carta,  cortó  la  ca" 
be:ra  al  dicho  Pero  Sancho  en  obra  de  uiia  hora  ó  hora  y  uiedia  después 
que  suju)  de  la  dicha  carta. 

;  Y  luego  (|\r1  dicho  Francisco  do  \'illagi"án  lo  hobo  corlado  la  cabeza, 
salió  á  la  ]»laza  y  dijo:  señores,  aquí  estamos  en  scrN'icio  do  Dios  y  del 
rey,  no  haya  cscjlndalos  ningunos  y  lo  pasadlo  sea  pasado;  yo  estoy 
aquí  en  nombre  de  S.  M.  y  del  gobernador  Pedro  de  \'aldivia  y  haru 
lo  que  todas  vuestnus  mercedes  cumpHcre;  y  scaitioa  amigos  ;y  respon- 
dieron todos  que  morirían  por  el. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  con  que-  intento  el  Pedro  do  \^d* 
á\y\iX  salió  de  las  pro^-incias  de  ('hile  cuando  ahora  vino  á  esta  tiemi. 

Dijo  que  el  corazón  sólo  Dios  puede  juzgar;  pero  (pie  esto  deponiente 
vió  como  decían  muchas  personas  al  dicho  Pe<h"o  de  Valdivia  que  f  ues»^ 
Á  S.  M.  á  negociar  la  gobernación  de  aípiella  tierra,  porque  el  que  no 
paioscía  perescía,  y  esto  en  particular  vi<'>  este  dei)oniente  que  le  decían 
Aguirre,  y  Gabriel  de  la  C'niz  y  IIornan<lo  ^'allejo,  y  en  especial  lo 
instaba  mucho  en  ello  el  dicho  Clabriel  do  la  Cruz,  que  al  prénsente  acjuí 
está  y  vino  en  la  fiagata»  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  rPS]>ondía:  étimo 
queréis,  seAores,  que  vaya  do  aquí;  temo  que  iom(5is  revueltas;  y  replt* 
coban  que,  sin  enibaigo  desto,  fuese;  que  el  día  que  volviese  con 
tina  providdn  que  dijese  Don  Carlos  todos  se  apaciguarían,  y  anal  vió 
este  deponiente  que  su  venida  estaba  en  duda  y  unos  decían  que  ven- 
dría y  otros  que  nó.  y  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  envió  á  decir  donde 
la  mar  al  dicho  Francisco  de  ViUagrán.  según  á  este  deponiente  ol 
dicho  ViUagrán  dijo  y  fué  púbhco,qtte  iba  al  rey  y  negocinría  la  gober- 
nación, y  que  si  no  la  n^godase,  la  negociaría  para  el  dicho  Francisco 
do  ViUagrán,  y  que  en  ello  gastaría  lo  que  tuviese;  y  este  deponiente 
cree  y  así  se  creía  en  Chile  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  iba  á  Kspa- 
fia  á  S.  M.,  dado  que  por  las  cabsas  que  arriba  tiene  dichas,  algunos 
querían  sospechar  que  se  iría  á  otros  reinos  extraño^,  aunque  decían 
que  no  podría  pasar  porque  el  dicho  sofior  Presidente  tenia  tomados 
todos  los  puertos. 

Fué  preguntado  si  este  deponiente  tiene  ni  dicho  Pedro  de  Valdivia 
por  conviniente  para  la  gobernación  y  conquista  de  Cliilo,  ó  si  le  parcsco 
que  de  su  vuelta  á  ella  se  siguiria  algün  inoonviniento. 
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l>ijo  que  lo  que  á  esto  deponiente  le  pnrcscc  es  que  si  el  dicho  Pedid 
de  Valdivia  determinE  de  perdonar  á  todos  los  que  en  aquella  tiont 
est:tn  i\\\r^  se  le  han  mostrado  contrarios  después  que  de  allá  salió  y  han 
hablado  algunas  cosus  contra  él  por  haberles  quitado  ios  indios  y  traído 
los  ilineros  y  no  les  haber  dejado  salir  de  la  tierra,  y  se  modera  en  pedir 
prestado,  porque  como  es  gastador,  importuna  siempre  que  le  presten, 
le  paresoe  á  este  deponiente  que  según  es  celoso  del  servicio  de  Dios  y 
del  Rey  y  deseoso  de  descubrir,  y  es  trabajador,  tanto,  que  n  es  menes- 
ter en  dos  horas  va  mucha  tierra  á  hacer  salto  en  indios  y  descubrir,  le 
paresce  que  es  conviniente  para  la  conquista  y  iemá  la  tierra  en  jusli- 
da  y  se  hará  gran  mal  á  los  acreedores  del  dicho  Pedro  de  ValdÍTÍa  si  no 
volviese  á  aquella  gobernación,  porque  no  les  podrá  pagar,  y  anaimismo 
se  perdería  lo  que  ha  tomado  prestado  de  la  caja  de  S.  M.:  y  questo  es 
lo  que  alcanza  para  el  juramento  que  ha  hecho. 

Fué  preguntado  si  al¿;una  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que 
aquí  le  ha  sido  preguntado  é  había  de  decir  para  que  deje  de  callar  la 
verdad  de  lo  que  sabe. 

Dijo  que  alanos  le  han  dicho  que  hablase  bien  en  las  cosas  del  go- 
bernador y  que  si  le  toinnsen  el  dicho,  dijese  lo  que  dijese  lo  mejor  que 
pudiese,  y  qucpte  depuiiicnt€  respoiulió  qiK-  el  i labía  de  decirla  verdad, 
y  ellos  no  le  decían  lo  contrario,  y  que  para  el  juramento  que  ha  fecho, 
que  por  lo  que  dijeron  ni  |>or  otra  cosa  alguna  no  ha  dejado  de  decir 
la  verdad,  y  que  el  lo  hu  dicho  en  todo  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento q\ie  ha  fecho.  (•  lo  ñié  mandado  teñera  «ecreto  dedo  que  le  httsi<io 
preguntado  y  ha  d(M.larudo  y  lo  firmó  de  su  nombre  — LfffV  df  Tdtdo. 
— FA  Licenciado  Ciascd.  -  Aiúa  mí: — Simón  dr  Ahafr,  eseribano  de  S.  M. 

É  deíjpnés  de  lo  susodicho,  el  jiriniero  día  del  ines  de  Noviembre  del 
dicho  aüo,  su  señoría  del  dicho  seílor  Presidente  hizo  parescer  ante  sí 
á  Diego  García  de  Cáccres,  del  cual  su  señoría  icsvad  é  reci]>i(^  juramento 
en  forma  de  derecho  é  prometió  do  decir  verdad,  é  Imhiendo  jurado  y 
siendo  amonestado  que  diga  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado:  , 

Fué  preguntado  en  qué  estado  quedaron  las  provincias  de  Chile  al 
ttenqio  que  flellas  partió  Pe<h,o  <]e  Valdivia. 

Dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  partió  de  la  cil>daii 
para  el  puerto,  quedó  muy  pacífica,  y  estando  el  dicho  Pedro  de  Vai> 
divia  y  este  deponiente  y  otros  que  habían  de  venir  con  él  para  hacer 
vela,  vieron  venir  uno  á  caballo  y  aguardaron  á  ver  qué  era,  y  llegado  y 
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hnbionflo  entrado  en  la  nao,  dijo  que  Pero  Sane  lie  Imbía  and;  ]  i  n  no  sé 
«iiu-  alljorotos,  y  qual  teniente  Francisco  de  Vilhi^Tán.  quo  lo  había  preso, 
y,  sabido  en  loque  andaba,  lo  había  cúrtult»  la  cabeza,  de  lo  cual  (Mitcmlió 
este  deponiente  que  había  pesado  lú  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  dijo 
que  le  ¡vcaaba  que  Poro  Snncho  ?e  hu)>io9e  puesto  en  nquiMlo,  halnén- 
dolc  hecho  la  honra  que  le  había  hecho;  y  quo  desto  este  deponiente  es 
lo  que  sabe  é  no  otra  tasíi. 

Fué  preflTtintado  si  sabe,  entendió  ó  oyó  (j\u  el  dicho  Pedro  de  Val* 
divia  hobieae  mandado  hacer  la  dicha  nuierte,  dijo:  que  para  el  jura- 
mento que  ha  liecho,  que  lal  no  «iciite  que  hobiese  nuiudado,  que  tintes 
tiene  por  más  cierto  (¿ue  nunca  lu  supo  hasta  que  este  deponiente,  ha- 
biendo salido  en  la  barca  á  meter  á  Agamenón,  que  traía  la  nueva,  dijo 
al  dicho  gobernador  la  nuevo  que  traía  el  dicho  Af^íinienon,  él  sintió 
<1(1  (liebo  Pedro  de  Valdivia  (jue  lo  pesaba  nmcho,  ponqué  vió  quo  so 
paitió  triste  delln  y  dijo,  como  )ia  diclio.  que  le  pesidja. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oítlo  decir  del  estado  en  que  agora  ostán 
las  cosas  de  la  provincia  de  Ohlle. 

Dijo  que  este  ik  j/oniento  vino  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  no 
ha  sabi<ln  mas  d(^  (jue  los  (¡ue  agora  vinieron  en  la  frngnta  dicen  quo 
quedaron  todos  muy  pacííicos,  y  que  ansí  cree  este  deponiente  lo  estarán 
agora. 

Fui'  jjregimtado  si  sabe,  entendió  ó  con  qué  intento  el  diebo  Pedro 
de  Valdivia  {¡artíó  de  ('l)ile.  dijo:  que  piU'a  el  juramento  (¡uv  ha  hecho, 
qni'  salii')  con  intento  de  ir  A  su  rey,  y  e«to  sabe  ponjue  íÍt!*"«  de  .^alir 
del  dicho  pvieilo  de  \^ilparaíso,  «¡ucs  k'\  puerto  de  la  cilxlad  de  Santiago 
de  Chile,  dijo  que  iba  á  ver  á  su  rey  y  a  dalle  cuenta  de  la  tierra  quo 
tenía  desculiierta,  y  que  venía  á  verse  con  su  señoría  del  señor  Proí^i- 
dente  y  á  servir  á  S.  M.  contra  (Gonzalo  Pizarro;  y  esto  decía  porque 
es-te  dej.oniente  había  pocos  días  que  llegó  desta  tierra  á  ella  y  se  llevó 
la  nueva  do  cómo  tenia  su  señoría  el  armada  y  Diego  ri  nteno  hal)ía 
alzado  l)an<lera  por  S.  M.  E«to  suj)o  este  deponiente  en  Aíacania.  yendo 
con  Antonio  do  Ulioa,  de  donde  este  doj>oiiit  iitc.  <  on  lieencia  del  dicho 
Ulloa.  se  fué  á  Cliile;  y  ansimisme  sabe  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
llevase  este  intento,  porque  allí  en  ol  dielio  puei  tL»  lo  tomó  [)or  te.stiuio* 
nio  el  dicho  V^nldivia  cómo  venia  á  servir  ;i  S.  M.  ó  a  buscar  su  voz. 

E  ansí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  vino  tocando  en  los  puertos  j)or 
saber  nuevos  y  tomar  lengua  de  lo  que  liabia  en  la  tierra^  y  en  Tarapa- 
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lá  (lijo  un  lioiubro  {|ue  Itnía  allí  Lúeas  Martín,  eóuio  Gonzalo  Piza- 
ri  o  había  (losbamtadoá  Diego  Centono  y  qnesíaba  muy  ¡>ü*1ito«o  y  k-iua 
totlíi  la  tiorra,  y  f|iie  píu'a  la  Candelaria  estaría  en  esta  cilxLul,  y  entón- 
eos el  (liebo  TVílio  de  N'alilivia  mandó  á  los  marineros  (juc  eeba.«en  ve- 
las y  so  d¡(  -,1  n  ma-^  ¡  ri*  <u  pjira  ir  á  buscar  el  diclio  >orior  Presidente,  e 
mostró  gran  jH  í^ar  de  las  nuevas  (}ue  el  dicbo  bond^re  había  dicho. 

Y  de  allí  vinieron  al  puerto  de  Arica,  y  mandó  el  dicho  Pedro  de 
A'aldivia  á  Jerónimo  de  Aldcrctc  y  á  este  deponiente  (jue  saltasen  eii 
tierra  y  que  no  (U(íSon  nue\'a  de  que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  venia 
nlli,  porque  siempre  ae  encubría,  porque  no  supiesen  que  venia  allí,  y 
les  mandó  quel  uno  quedase  en  la  mar  y  el  otro  Sídtase  en  tierra,  por- 
que no  les  tomase  la  gejitc  de  Gonzalo  Pizarro,  y  allí  este  deponiente 
soltó  en  tierra  y  halló  c  inco  ó  seis  hombres  que  eran  de  ios  que  se  ha- 
bían e8cai)ado  del  desbarato  de  Diego  Centeno,  y  dijeron  á  este  át- 
poniente  del  dicho  desbarato  y  de  cómo  andaban  por  allí  capitanes  de 
Gonzalo  Pizarro,  que  eran  Dionisio  de  Bobadilla  y  Franciaoo  de  Carava- 
jal,  y  como  el  dicho  scfior  Presidente  venia  hacia  Jabjf^f^  el  dicho  Al- 
dcrete  con  la  nueva  que  este  deponiente  le  dió,  volvió  á  darla  al  dídio 
Pedro  de  Valdivia  ,  el  cual  mandó  que  apriesa  recogiesen  i  este  depo^ 
niente  que  había  quedado  á  comprar  refresco  y  comida^  y  por  la  priesa 
que  le  dieron  que  se  recogiese,  lo  dejó,  aunque  estaba  pagado. 

£  desde  allí  vino  ¿  Hilo,  á  donde  acordó  echar  en  tierra  á  Cárdenas, 
¡)ara  que  fuese  con  despachos  al  dicho  sefior  Presidente,  y  a^ri  le  envió 
con  ellos,  y  desde  allí,  haciéndose  luego  á  la  vela,  se  vino  la  vuelta  del 
puerto  de  Ariijuipa,  pensando  que  allí  había  cabalgaduras  para  podfr 
ir  másl)rove  en  busca  del  dicho  sefior  Presidente;  y  á  ocho  leguas  te- 
tes de  llegar  al  puerto  echó  en  tierra  á  un  Alvar  Ni^fiez  y  á  Diego  IMm- 
»eo,  para  (^ue  supiesen  si  había  cabalgaduras,  y  volvieron  los  suso<lieho? 
diciendo  que  no  había  cabalgadi,na  ul¿;nna  y  (¡no  venía  a  ArH|iui.«a 
Dionisio  <le  Hobadilla,  de  que  rocil'i»)  el  íliclio  i'tiiro  dr  \'aMi\'ia  gran 
jiena.  pan-ciéndole  <jue  podía  allí  lomará  Cárdenas,  y  [t(.ri|ue  los  «ii- 
eiioK  se  tardaban,  y  este  de|)on¡eiit<'  que  había  salido  en  hi  barca  cOD 
iWv'-.  dijo  el  UKir'stre  di'l  navio  á  v>iv  (h  puniente.  que  creye  ndo  ei  «licho 
Pedro  de  N'aldivia  que  ios  del>ían  haber  tomado  los  de  Pizarro.  maii  U 
l>a  que  se  hicieran  A  la  Vfla  y  no  n^nnrdacon  má<.  ]>or  venir  al  puerto 
de  esta  cil)dad  con  deseo  de  se  d;ir  priesa  pura  ir  á  buscar  al  dicho  se- 
fior Presidente. 
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E  ansí  tleí?pués  que  recogieron  a  este  deponiente  y  los  otros,  navegaron 
hasta  el  Cíuurco,  donde  les  dió  viento  contrario,  y  le  futí  forzado  reparar, 
y  mandó  á  Jerónimo  de  Alderete  y  á  este  deponiente  que  supiesen  si 
habla  allí  algún  meiisagero  con  quien  pudiese  escrobir  al  dicho  sefior 
Presidente,  y  sabido  como  Jerónimo  de  Silva  estaba  en  Chincha  por 
corredor  de  Lorenzo  de  Aldana,  le  envió  cartas  pai  u  el  dicho  sefior  Pre- 
sidente, y  envió  desde  ¡illi  por  tierra  á  Jerónimo  de  Alderete  y  á  Alvar 
NuñLZ  á  esta  eihilad  idira  que  hiciese  salter  á  Lorenzo  de  Aldana  cómo 
el  dicho  1*1  (iiu  lU'  V  aldivia  venía  á  servir  á  8.  M.,  porque  no  se  olboro- 
iasq¿\  cnan<Io  entrase  en  el  puerto  su  navio. 

Y  desde  allí  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  se  vino  al  jau  rto  dcsta  diclia 
ciljdad  y  desombíurcó  en  ella,  y  se  aderezó  en  esta  cibdad  con  priesa» 
á  si  y  á  lc>s  que  con  él  venían  y  á  otros  cal)alleros,  en  (jue  gastó  más  de 
treinta  mili  i)esos,  según  lo  dijo  Diego  Diaz,  maestre,  como  persona 
que  los  liabía  gastado,  y  aún  so  acuerda  este  dei)oniente  que  le  dijo 
cuarenta  nuil,  y  con  todos  ellos  se  fue  en  seguimiento  <lel  dicho  sefior 
Presidente,  al  cual  ak  air/.ó  en  Andaguayllas,  y  desde  allí  se  fué  sirvien- 
do á  S,      hasta  que  Gun/.alo  Pi/.arro  fué  castigado. 

Fué  preguntado  si  tieué  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  conviniente 
para  la  conquista  y  gobernación  de  las  provincias  de  Chile,  e  si  le  parece 
á  este  de¡)oniente  que  de  volver  á  ellas  se  siguiría  algiín  ineonviniente. 

Dijo,  que  para  el  juramento  que  ha  fecho,  que  le  paresce  á  este 
deponiente  que  no  hay  otro  que  convenga  ir  á  ella  tiuito  como  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  porque  saljc  los  que  han  trabajado  en  aquella  tierra 
y  á  todos  los  tiene  por  hijos,  y  porque  le  ha  oído  este  deponiente  decir 
que  no  desea  co«a  tmís  en  esta  vida  que  tener  posibilidad  de  gente  para 
ir  adelante  y  pacilicai'y  poblar  más  tieiTa,  en  que  dar  do  comer  á  In^  que 
en  ella  han  servido,  y  dar  de  comer  á  los  descontentos,  poríjue  como 
han  servido  muchos  y  ha  hal)i(lo  poco  que  les  dar  á  aquellos  á  que  no 
ha  alcanzado,  no  [)Ueden  estar  sino  descontentos,  pareciéndoles  que 
también  hiui  ellos  servido  cmnrt  los  otros  a  quien  ha  calúdo  suert<>. 

Y  porque  sabe  ya  la  tierra  y  los  indio?  le  tienen  afición,  porque,  aún 
cuando  so  venía,  entraban  caciques  llorando,  pensando  que  no  había  de 
volver  más  allá,  porque  esto  deponiente  no  ha  %n?íto  tratar  hombre  tan 
bien  ¿indios  como  él  trata,  y  estn  liaee  tanto,  que  á  nnichos  (pie  no  son 
tan  buenos  cristianos,  lee  pesa  que  tenga  tanto  cuidado  de  que  no  se 
les  haga  tanto  mal. 
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Y  también  pniquo  el  dicho  Pedro  de  V'al<livia  es  muy  celoso  de  ser- 
vir á  su  rey,  descubriéndole  y  ganáttdole  tierras,  y  tiene  gran  obediencia 
Á  las  cosas  de  su  rov. 

Y  que  para  el  juiameuto  que  ha  hecho,  que  no  alcanza  iucou\íiii§n 
te  ninguno  quo  do  SU  vuelta  á  las  dichas  proNnnoias  se  podlá  suceder, 
ántes  hahrá  inconvinionte  de  no  volver  é\  á  la  <licha  ])rovmcia,  no  sólo 
por  lo  qu^  dicho  tiene,  pero  por  lo  que  debe  á  particulares  y  á  la  caja 
de  S.  M.  no  lo  podrá  pagar  en  volviendo  y  so  perdería,  lo  emú  todo  ha 
ga.süido  en  dar  á  soldados  para  sustentar  la  tieiTa  y  enviado  por  soco- 
rro de  gente,  como  ha  enviado  dos  veces,  y,  finalmente,  en  venir  agpra, 
á  servir  á  S.  M.,  y  lo  que  ha  gastado  en  esta  jornada;  y  questo  es 
verdad  para  el  juramento  que  ha  fecho,  y  quel  dicho  Valdivia  no  tiene 
hoy  sino  las  paredes  de  su  casa  en  Chile,  porque  todo  lo  demás  k)  lia 
dado  y  gastado,  y  gasta  con  soldados. 

Fué  preguntado  si  alguna  persona  le  ha  hablado  acerca  de  lo  que  le 
lia  sido  preguntado  para  que  callase  lo  que  supiese,  y  no  deelarase  la 
verdad:  dijo  que  pora  el  juramento  que  ha  fecho,  que  persona  ninguna 
en  esto  le  ha  hablado.  Fuéle  encargado;  so  cargo  del  dicho  juramento, 
tenga  secreto  desto  y  lo  fírmó  de  su  nombre. — Diego  García  de  Cácem. 
— Elldcetmado  Gasea. — Ante  mi: — Simón  deMsate,  escribano  de  S. 

Este  dicho  día,  su  scfloria  del  dicho  sefior  Presidente  hixo  pares  cer 
ante  si  á  García  de  Cárdenas,  del  cual  su  señoría  tomd  é  recibid  jun* 
monto  en  forma  de  derecho  é  prometió  do  dodr  verdad,  y  siendo  amo- 
nestado que  la  diga: 

Fué  j)reguntado  en  qué  estado  quedaron  las  cosas  de  las  pro\  incias 
de  Chile  al  tiempo  que  ilollas  partió  Podro  de  Valdivia. 

Dijo  que  cnninlo  el  diclin  IVmu'O  de  Valdivia  jKirtii».  «jucdaron  mu- 
chos des<'<jiit(  utos,  algunos  porque  les  había  quitiido  indios  y  tUdolo* 
á  oíros,  y  otros  porque  habiéinlose  embarcado  con  sus  dineros  para  es- 
tas partes  del  Perú  los  (k'send)arcó  y  se  vino  ron  sus  dineros,  los  cua 
les  dijo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  (pie  tomaba  j)restados  para  venir  a 
sorvir  á  S.  M.  contra  Gonzalo  Pizarro.  y  ansí  dio  su  mandamiento  a 
l''rancisco  de  \'illagr;in  que  allí  dcja1)a  para  que  del  oro  que  <le  las  mi- 
nas del  dicho  Pudro  do  Viddivia  se  sacufie  pagasen  los  dichos  di- 
neros. 

Y  que  estando  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  embarcado  en  el  líuerlo, 
un  Pero  Sancho,  por  virtud  de  mías  provisioncsiquc  tenia  de  S.  M.  pasa 


4 


Digitized  by  Google 


TáLDIYXA,  7  SUS  COMPÁMSBOS  SOJ> 

el  descubrimiento  de  la  tierra  de  la  otra  parte  del  Esireclio,  las  cuales 
este  testigo  vi^  leer,  decían  que  quería  abarse  con  la  tierra,  paredéndo- 
le  qne  estando  aquella  gente  decOntenia  había  rasón  para  aquello,  y 
que  ansí  un  Juan  Romero,  su  amigo,  andaba  hablando  á  personas  peía 
ello,  y  por  ello  el  dicho  teniente  Villagrán  cortó  la  cabeza  al  dicho  Pero 
Sancho  y  al  otro  ahorcó,  y  este  deponíate  los  vido  al  uno  cortado  la 
cabeza  y  al  otro  ahorcado,  y  que  luego  estuvo  pacíñca  la  tierra  y  en 
este  estado  la  dej^  al  tiempo  que  do  allá  partió;  y  lo  que  ú  este  depo- 
niente le  paresce,  si  el  dicho  Pero  Sancho  saliera  con  la  suya^  no  pudie* 
m  dejar  de  morir  geutcs,  i'orque  muchos  estaban  mal  con  eí  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  y  otros  deseaban  sustei^tarle,  y  entre  estos 
hobiera  debates  y  no  pudiera  ser  ménos  sino  morir  algunos. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  entendió  que  la  dicha  muerto  del  dicho 
Pero  Sancho  y  del  dicho  Juan  Romero  se  hiciese  por  mandado  del  di' 
cho  Pedro  de  \'aldivia. 

Dijo  que  nunca  tal  sabo  ni  oyó,  ni  piensa  este  deponiente  que  man- 
dase, porque  si  Pedro  de  Valdivia  lo  quisiera  matar,  otros  muchos  tiem- 
pos tuvo  pura  ello,  y  este  deponiente  vió  como  lo  tuvo  preso  muchos 
días,  y,  según  decían,  ora  \yov  cierto  alboroto  que  sospecbaba  dól  y  por- 
que nunca  este  deponiente  oyó  ni  entendió  que  por  otra  ciibsa  lo  mata- 
se ol  diclio  Villagrán,  sino  por  aquel  alzamiento  que  había  fjucriilo  lia- 
cer,  dél  cual  no  pudo  sabor  el  dicho  l'eilro  de  Valdivia  áutes  de  la 
inupft^?  del  dicho  Pero  Sancho  porque  patos»  e  á  este  deponiente,  según 
lo  «¡uu  outeudió,  qu»'  'IfSíli-  i|uo  el  dicho  \'illa;;nin  supo  dello  ha-stit  i^uc 
le  cortó  la  cabeza  no  piUio  inedia  hora  y  Valdivia  estaba  de  idlí  doce  Ic- 

gUító.        "  ' 

Fué  preguntado  si  supo  ó  entendió  con  que  intento  el  dicho  Pedro 

de  \'aldiviú  partió  de  CTiile. 

Dijo  que  lo  que  de.sto  sul)c  es  que  luego  Cdino  el  diclio  Valdina  so 
■  leterminó  de  partir, envió  á  su secretiuio  CúrJeuas  al  ra])ildo  de  la  cibdad 
di'  Santiago  a  hacer  recebir  por  teniente  á  Francisco  do  Villagrán,  y 
como  lialíía  diversos  juicios  entre  las  gentes,  «juc  míos  decían  que  iba  á 
Kspafia,  otros  dex'ían  que  iba  alzado,  este  «'.«  jtonicjile  habló  con  el  dicho 
SLCTotario.  qucs  muy  su  andgo,  y  \v  dijo  In  (jiie  las  gentes  decían,  é  lo 
amonestó  que  «líjese  al  goljernador  <jv;l  \iniese  a  busear  al  señor  Presi- 
diente. Y  el  diehd  secretario  lo  respondió  que  el  intento  del  gí)bernador 
era  ese  y  que  ansí  le  iba  á  buscar,  y  diciéndole  este  deponiente  qué 
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haria  ai  Gonzalo  Fizarro  tovieae  &  esta  oibdad  y  esta  ttana,  al  dicho  n> 
eretaxio  le  respondió  que  aunque  el  gobenuulor  tuviese  ir  á  Quita  y 
de  la  otra  parte  de  las  sierras  hgtbóm  y  estuviese  el  dicho  aefior  ?!«!• 
dentó,  lo  había  de  ir  á  buscar  y  este  es  su  intento,  ó  cuando  él  quine» 
■  otra  cosa,  perdería  yo  la  vida  sobre  que  no  se  hiciese. 

Fué  preguntado  que  tiene  por  couvimentc  al  dicho  Pedro  de  Val* 
divia  para  la  conquista  é  gobernación  do  Chile  ó  si  alcanza  que  se  se- 
guiría algún  iacijuvinionto  do  stu  vuelta  á  aquellas  provincias. 

Dijo  que  este  depoiiieiito  nunca  ha  entrado  con  ol  dicho  Pedro  de 
Valdivia  en  entrada  de  indios,  jioro  (pío  ha  oído  <lecir  que  no  ea  hom- 
bre para  guerra  de  indios  é  que  se  da  mala  mafia  con  ellos,  y  no  p« 
acuerda  habelles  oido  decir  otra  cosa,  é  no  se  acuerda  en  particular  a 
quien  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  esto  oyi)  decir  á  persona?;  que  p<^r 
li  mayor  ¡¡arte  cstahaii  doscontentos  dél,  é  que  esto  deponiente  no  sa)  íi 
en  cosa  que  pe  liaya  podido  notnr  por  hoinhre  do  mala  maña  en  la  di- 
cha guerra,  j)orque  después  (pie  este  deponiente  está  en  aquella  tierra 
no  se  ha  hecho  ninguna  entrada,  ni  vió  la  que  se  dijo  de  Arauco.  y  de 
soldados  que  fueron  con  él  á  aquella  entrada,  amigos  de  este  deponien- 
te oyó  que  aunque  fueran  al  doble  de  los  que  iban,  no  eran  parte  paia 
ir  adelante,  que  á  detenei-sc  otra  noche,  podría  ser  que  no  volvieim 
porque  había  mucha  gonte  de  indios,  y  como  sucedió  no  hacer  nad&po-  ■ 
diá  ser  decir  aquello,  y  con  el  descontento  que  tienen  de  haberse  estado 
acorralados  en  aqueUa  tierra  tan  poca  que  tienen  de  paz,  que  pata  a» 
tentarse  han  tenido  necesidad  de  arar  y  cavar  con  sus  personas  y  caba- 
llos: y  queeto  es  lo  que  alcanza  para  el  juramento  que  ha  fecho.  | 

Fué  preguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  diga  y  dedare  a 
guna  persona  le  ha  hablado  alguna  cosa  acerca  de  lo  que  le  ha  áda  <. 
preguntado  para  que  diga  lo  contrario  de  la  verdad  y  calle  lo  qua  a» 
piere. 

Dijo  que  para  el  juramento  que  ha  fecho  que 'ninguna  persona  la 
ha  hablado,  ni  aunque  le  hablara,  dejara  por  ello  de  decir  la  MgM 
como  la  ha  dicho.  Fuéle  encarado,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
ga  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado,  é  firmólo  su  nombre. — Qm^ 
da  de  Cárdenas, — M  Ideeneiado  Gasea. — ^Ante  mí. — Simón  de  Jbdt, 
escribano  de  S.  M. 

E  yo  Simón  de  Alaate,  escribano  de  S.  M.  en  los  sus  reinos  é 
ríos,  susodicho,  en  uno  con  su  seftorla  del  seflor  Presidente,  presoril 
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filí  á  lo  dicho  es  y  de  su  mandamiento  lo  fice  sacar  del  original  (¿110  t  u 
mi  poder  queda  y  va  escrito  en  veinte  y  nueve  hojas  con  e.^Ui  en  que 
va  mi  signo,  6  va  cierto  é  verdadero,  é  lo  fice  escribir,  y  j>or  ende  fice 
aquí  este  mi  8Íg;iio  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — ¿7  Licenciado 
Gasea  (con  bu  rúbrica). — Sumn  de  ALuie,  escribano  de  S.  M.  (Uuy  un 
signo.) 

28  de  Octubre  de  1548 

LXVT. — Testimonio  original  de  informarán  para  el  cargo  y  descargo  de 
Pedro  de  Valdixria,  del  gobierno  que  tuvo  de  Santiago  de  Chile,  por  lo9 
años  de  1548  y  anteriores.  Practicóse  dicha  información  ante  el  Licen- 
ciado Pedro  de  la  Gasea,  el  cual  dió  su  sentencia  en  19  de  Noviembre, 
por  testimonio  de  Simón  de  Ahafe,  escribano  de  S,  M.,  de  todo  lo  qur  dió 
eopia  testimoniada  á  instancias  dd  dicho  Valdivia,  m  19  Noviembre  del 
año  1548. 

(Publicado  en  Docurnenlos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  XLIX, 
pp.  451  óTl,  y  reproducido  en  los  Anales  de  la  Universidad,  1873, 
p.  26B  y  siguientes.) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  vemte  y  ocho  do  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  y  ocho  afios,  su  seGoría  del  seílor  Presidente,  por 
sute  mi  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M.,  hizo  parescer  ante  sí  á 
Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  del  cual  su  señoría  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  fué  amo- 
nestado que  diga  la  verdad  de  lo  que  supiere  acerca  de  lo  que  le  fuese 
preguntado. 

Y  le  fuoron  mostrados  los  capítulos  siguientes: 

1.  — En  Atacaina.  llevando  la  jornada  de  Cliile,  el  gobernador  dió 
garrote  á  un  soldado,  que  se  llamaba  Escobar,  porque  Inés  Suárcz  se 
quejó  dél. 

2.  — Item,  llegando  á  Atacama  prendió  a  Pero  Sancho,  y  le  (jui^o 
ahorcar,  y  le  liizo  hacer  dejación  de  la.s  ¡irovisiones  reales  ó  de  las  que 
del  Marqués  tenía,  y  se  las  tomó  y  quemó,  y  le  hi/.o  deshacer  la  com- 
paflía  que  en  la  hacienda  tenían  hecha,  y  le  quedó  á  pagar  lu  que  Tero 
Sancho  lo  lialjiu  dado  para  hacer  aquella  gente  que  tenía,  y  nunca  se  lo 
pagó,  ántes  lo  tuvo  preso  en  grillos  mucho  tiempo,  y  tenía  por  enenii- 
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pos  á  los  que  le  hablaban  ó  partícipában  con  él,  é  para  esto  tenía  ma- 
pre  Inés  Suárez  espías  é  grandes  inteligencias  para  saber  quién  le  hi- 
biaba,  y  nadie  no  le  osaba  hablar,  porque  no  le  castigase. 

3.  — ^Item,  que,ahoTcé  en  este  mismo  valle  á Juan  Ruiz,  sin  confeeiAiL 

4.  — ^Item,  que  llegado  que  llegó  al  valle  de  Copiapó  tomó  poseaidaeD 
él  por  S.  M.|  sin  llevar  provisiones  sino  de  don  Franciflco  Fizarro,  por 
su  teniente,  dándonos  á  entender  que  era  ya  gobernador,  como  lo  iaé^ 
dentro  de  dos  meses. 

5.  — Item,  que  en  el  valle  de  Mapocho,  llegados  én  donde  se  fundó  el 
pueblo,  so  hizo  llamar  gobernador  y  elejir  por  el  Cabildo  contra  la  vo- 
luntad  de  todos. 

6.  — Iteiji.  on  osto  misniio  pueblo  ahorcó  á  don  Martín  de  Solier.  m- 
tiiral  de  Córdolta;  niá^.  ahorcó  á  Cortrefio.  vizcaíno;  üiás.  ahorcó  á  MÁr 
4UC7.,  natiUiU  d<3  Sevilla;  inj'u?  ahorcó  Á  VnAÍnmü,  natural  de  Medina  u-: 
Rioseco;  más,  ahorcó  á  ('hinchilla,  natural  de  Castilla  la  Vieja;  y  a  Juan 
de  Bolafios,  do  Extremadura:  más,  tuvieron  confesados  á  N'ázquez  yaiá 
sacalle  á  ahor«ir. 

7.  — Item,  en  este  tiempo  la  tierra  vino  de  paz,  y  contra  la  volirntaii 
do  todos  echó  á  nacíir  oro  y  puso  para  coger  el  oro  trece  españoles,  It  s 
cuales  mataron  los  indios,  y  se  alzaron,  lo  cual  fué  total  destruidóo  á¿ 
la  tierra. 

8.  — Item,  cuando  se  repartió  la  tieira  á  quién  quiso  Inés  Suárez  y  k 
tenían  contenta,  tuvo  repartimiento  y  públicas  mercedes,  que  en  aqa^ 
lio  vía  él  quien  á  él  le  deseaba  servir,  y  decía  que  quien  bien  quiere  ^ 
Beltrán  bien  quiere  á  su  can. 

9.  — ^Item,  que  en  el  tiempo  del  repartimiento  les  deda  Inés  Suáxez  « 
los  que  tenía  por  amigos:  cuando  estuviéremos  en  la  cama  el  gobam- 
dor,  mi  seflor,  y  yo,  entrad  á  hablalle  y  yo  seré  tercera,  y  asi  n^odi- 
ban,  y  dándole  primero  de  las  misoríasque  en  estetiempo  alcanzábate 
su  casa  cada  uno. 

10.  ^Item,  que  deda  esta  seflora  muchas  veces,  que  quién  no  le  da- 
ba nada  no  era  su  amigo. 

11.  — ^Item,  que  todo  el  tiempo  que  está  en  Chile  y  desque  salié  áei 
Cuzco,  que  ha  más  de  ocho  aílos,  está  amancebado  con  esta  mugv,  y 
duermen  en  una  cama  y  comoi  en  un  plato,  y  so  convidaban  púbGi» 
mente  á  beber  á  la  flamenca,  didendo:  yo  bebo  á  vos;  é  manda  á  te 
justidaa  como  el  mismo  gotenador,  y  los  Cabildos  oomunican  ante  3» 
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que  han  de  hacer  y  después  lo  hecho,  porque  siempre  hace  Valdivia,  el 
gobernador,  el  Cabildo  de  sus  criados  y  amigos. 

12.  — Item,  cuando  filé  el  capitán  Monroy  llevó  provisiones  de  Vaca 
de  Castro,  las  cuales  no  mostró  ni  obcdcsció. 

13.  — ^Iteu),  dijo  muchas  veces  públicamente  que  el  Rey  no.  proveía 
las  cosas  de  las  Indias  como  era  razón,  porque  enviaba  licenciadillos 
que  no  entienden  sino  en  robar  las  tierras  é  volverse,  y  que  no  está 
fuera  de  seso,  en  que  si  el  Bey  le  envía  tal  licenciado  que  le  había  de  obe- 
decer sin  ^viaUe  á  estudiar,  porque  si  el  Rey  quería  proveer  á  otro,  que 
le  había  de  dar  trescientos  mili  pesos  primero  que  le  entrase  en  la  tierra. 

14.  — ansí  escribió  al  Rey  que  ai  quería  proveer  otro  de  la  go- 
bernación, que  le  inyiase  los  dichos  trescientos  mili  pesos,  y  porque 
Juan  Zurbano,  vecino,  lo  dijo:  y  si  el  Rey  os  pregunta,  ¿qué  dehesas  6 
vacas  vendistes?  dijo  que  le  ahorcaría^  é  le  trató  mal  de  palabra,  y  le 
dejó  sin  indios. 

15.  — Item,  removiendo  indios,  dijo  Negrete,  vedno:  si  los  mios  me 
quitare,  vendrá  algún  día  algún  Licenciado  del  Rey  que  me  hará  justi- 
cia; lo  cual  sabido  por  el  gobernador,  por  la  misma  rasón  dijo  pública- 
mente que  le  habla  quitado  los  indios,  y  se  los  quitó. 

16.  — ^Item,  llegado  Baptist^i,  el  maestre,  desta  tierra,  y  diciendo  las 
rebeliones  de  esta  tierra,  se  alegró  mucho  Valdivia,  y  dijo  públicamente: 
3  a  por  bien  que  el  Rey  negocie,  por  estos  áiez  aflos  no  puede  entrar  en 
la  tierra. 

17.  — Item,  loando  algiuios  que  vinieron  en  este  navio  lo  que  halón 
hecho  CeiiU'iu)  en  ser\'icio  del  y,  ]<  s  (1(  cía  con  enojo,  quo  no  dijese 
nadie  delante  del  a<iu<']]n,  porque  couíni  su  gol  f  rnadoi-  no  ha  de  ir  na- 
<.iic.  !uni(|uc  fuese  contra  (¡iiicii  fútase,  y  nadie  había  <le  pedir  á  Gonzalo 
Pi/.arro  cuenta,  sino  qwv  fue.>^e  el  Rey  on  iH  rsonn. 

18.  — Item,  hablando  en  las  cosas  de  Gonzalo  Tizarn»,  y  ('('»ino  venía  el 
.t:erior  Prcsiilento  á  (sto'^  ni  nos,  dijo:  si  ésta  venco  cl  gobernador  Pizarro, 
jamás  entrará  el  Rey  en  el  Perú.  * 

19.  ~-Ttem.  mnstró  tener  gran  deseo  y  voluntad  que  las  cosas  de  Gon- 
zalo Pizarro  fuesen  de  bien  en  mejor,  y  decía  públicamente  cuando  ha- 
]  .laba  alguno  mal  de  la  tranm  suya,  que  no  hablase  nadie  mal,  porque 
él  estaba  mejor  informado  que  todos,  y  que  era  hechura  de  los  Pizarros, 
y  le  pesaba  que  nadie  dijese  mal  de  los  Pizarros;  y  por  esto  nadie  osaba 
hjkblar  mal  en  las  cosas  de  Gonzalo  Pisarro. 
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20  —  Item,  dijo  muchíis  veces  públicnmcntc  qne  el  Rey  no  traía  en 
esta  tierra  más  de  lo  que  él  le  quisiese  dar,  porque  él  la  había  ganado  á 
8U  costa  y  con  su  trabajo;  y  esto  díjolo  porque  le  decían  Iob  vociuos  que 
siiL  licencia  del  Rey  no  era  bien  darle  ménos  de  sus  quintos  reales,  y  él 
dijo  qae  él  había  ganado  la  tierra}  y  que  el  Bey  se  había  de  conteatai 
con  lo  que  él  le  quisiese  dar. 

21. — ^Item,  el  primero  año  que  se  sacó  oro  faé  iodo  para  él,  é  hizo  qae 
todos  los  caballos,  sin  quedar  ninguno,  le  acarreasen  comida  á  las  minas, 
y  al  que  se  le  hada  de  mal,  le  sacaban  el  caballo  de  bu  casa  y  se  lo  ha- 
cían llevar  cargado  de  maíz,  é  á  los  que  no  querían  ir,  les  echaba  en  oo- 
Ueras,  á  Juan  Guti^nes  é  á  Hidalgo. 

23.  — ^Itemi  en  este  aHo  no  pagó  mas  del  diezmo  á  S.  M.^  porque  suman 
ménos  moneda. 

2$. — ^Item,  otras  tros  demoras  quiso  que  pagasen  quintos,  porque 
hobiese  más  cantidad  de  oro  para  tomallo,  como  siemprc  lo  ha  to- 
mado. 

24.  — ^Itom,  que  los  ofidales  del  Bey,  especial  á  Francisco  de  Aiteaga. 
el  cual  sustentó  que  no  era  bien  que  le  tomase  el  oro  de  la  caja  del  Bey. 
le  trató  muy  mal,  tanto  que  después  de  muerto  dijo  que  le  pesaba  por- 
que era  muerto,  porque  si  no  lo  fuera,  le  diera  cien  azotes  cou  los  libro? 

del  Key  al  ¡lescuezo,  porciuc  halló  im  testimonio  de  cómo  había  tomado 
los  dineros  conti-a  la  volimiaU  buyn. 

25.  — Item,  (jue  después  de  imu  rto  Francisco  de  Arteaga,  los  que  son 
oficiak'.'í  del  Rey,  son  sus  criados,  y  no  han  hecho  ni  dicho  más  de  k 
que  él  les  ha  mandado. 

26.  — Item,  que  llegado  el  navio  de  -Juan  Bajiti.'^ta  <lió  un  uianduinieBtio 
á  los  oficiales  del  Rey  para  cjue  le  busca.sen  emprestados  chxcueuta  mili 
pesos,  y  los  oficiales,  despuc^s  do  recebido  el  maudamieuto,  dijeron  no 
quererles  nadie  enqirostiir  oro,  y  el  dicho  gobernador,  vista  su  poca  di- 
ligencia, ói(>  un  mandamiento  á  su  alguacil  mayor  para  que  prendiest 
los  cuerpos  á  Francisco  de  A^adillo  y  á  Jumi  Higueras  y  á  Bartolomé 
Sánchez,  conquistadores.  >  los  echase  de  cabeza  en  el  cepo,  é  no  les 
diese  de  comer  ni  de  beber  hasta  que  diesen  todo  lo  que  tenían;  y  «si» 
ejecudón  se  hizo,  y  visto  que  no  tenían  otro  remedio,  los  pacientes  te- 
ron  aconsejados  por  sus  amigos  que  diesen  todo  el  oro  que  tenían,  ^feii 
más  valía  dallo  que  no  morir  en  aquella  prisión,  porquel  gobernador 
sabían  su  condición,  que  por  matallos  no  se  le  daría  nada,  y  así 
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todo  lo  que  tenian,  y  Ies  ayisaion  que  no  hablasen,  si  no,  que  les  costaría 
la  vida. 

27.  — ^Itom,  que  en  este  tiempo  hizo  un  sennón  en  la  iglesia,  entre  otros 
muchos,  en  quu  dijo  que  todos  los  que  tenían  oro  se  lo  prestasen,  que 
¿1  se  los  ¡mugaría  muy  bien,  y  que  el  que  no  se  lo  prestase,  supicso  que 
se  lo  sacaría  y  el  pellejo  con  ello,  y  con  este  sermón  hubo  algunos,  es- 
Iiecialmente  el  padre  Juan  Lobo  y  Pero  Góniez,  que  buscaron  oro 
emprestado  para  dalle,  porque  habían  sacado  oro  aquella  demora,  y  no 
osaron  irleá  decir  que  lo  habían  íj;astado  y  pn<;a(l'>  ü,  sus  debdores. 

28.  ^ — Item,  que  Alonso  Desciíhar  y  Gregorio  Blas  ñié  A  ellos  Francisco 
de  Viliugrúu,  niucstrc  de  caniix),  y  les  dijo:  señores,  vthigoos  á  dar  un 
consejo,  porque  sóis  inií^  amigos:  yo  aú  quel  gobernador  os  ha  de  enviar 
á  pedir  el  oro  que  tenéis  el  uno  y  el  otro,  háceme  una  merced,  que  lo 
galléis  por  la  mano  é  se  lo  deis,  porfjue  yo  o.s  ¡irometo,  eomo<juicn  soy, 
que  lo  se^  y  lu  ha  eonsidtndo  conmigo,  (jue  enviáiidooslo  á  pedir  y  negán- 
doselo vosotros,  os  ha  de  echar  las  cabezas  en  los  cepos,  y  no  saldréis 
dél  hasta  que  por  mal  se  lo  dt5is,  así  que,  pues  sabéis  su  condición  tíui 
bien  como  yo,  no  hagáis  otra  cosa  sino  luego  se  lo  dad;  asi  que,  oídos 
ellos  esto,  de  temor  se  lo  dier()n. 

29.  — Item,  quel  primero  na^^o  que  á  aquella  tierra  fué,  la  ropa  quo  ' 
en  él  vhio  mandó  al  mercader  que  la  traía  que  no  la  ven<liese  ni  fíase 
liasta  tanto  que  él  diese  un  >  i  i<  inoria  para  quien  la  había  do  fiar  ó  nó, 
y  hizo  una  memoria  el  gobernador  en  que  en  eUa  manda  dar  ¿  doscien- 
tos é  á  cuatrocientos  pesos  á  cada  soldado,  é  que  dellos  haga  cada  uno 
obligación,  y  después  de  haber  vendido  toda  la  ropa  en  pago  de  la  mer- 
cadería,  dió  al  mercader  tres  caciques  de  tres  conquistadores  y  deseo* 
bridores. 

30.  — Item,  cuando  fué  á  aquella  tierra  Diego  Garda,  mercader,  tomó 
el  gobernador  en  sí  mucha  parte  de  la  ropa,  y  después  cuando  se  quiso 
venir  le  dió  un  cacique  para  él  y  para  el  hijo  de  Lúeas  Nifio,  y  le  quitó 
á  Negrete,  conquistador,  y  le  mandó  otro  de  Francisco  de  Rabdoua,  y  el 
dicho  Diego  García  le  hizo  mucha  quiebra,  y  le  dió  las  debdas  que  los 
Boldados  le  debían,  y  él  cobró  muchas  deUas  de  ios  soldados. 

31.  — ^Item,  que  Á  Alonso  Descebar,  y  Galiano  debía  cantidad  de  dine- 
ros el  gobernador,  y  les  dijo  que  hiciesen  quiebra  de  los  dineros  quél  les 
debía  y  (^ue  les  daría  indios  en  la  tierra,  y  ellos  la  liideron,  y  después 
de  tomado  el  liuiquito  dellos,  y  dudo  algimus  dineros  pura  quu  habían 
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do  abajar  acá,'  les  tomó  los  dineros  ¿  Galiano  y  á  Escoliar,  y  no  los  dejó 
venir,  y  les  dió  los  caciques;  á  Escobar  le  dió  el  de  Górdaba  y  d  de 

Ri  veros  y  el  do  Jnnn  de  Vera  y  otro  de  Matoo  Diaz.  y  se  los  quitó  con- 
tra su  voluntad,  y  a  Galiano  dió  los  do  Antonio  de  Ullon,  y  después  «ií 
salido  el  navio  se  les  quitó  y  los  dió  á  un  criado  suyo,  que  se  Uair^i 
Diego  García,  y  estíí  aquí, 

32.  — Item,  que  ninguno  osa  pt  dir  su  justicia  delante  de  ningún  ;\1 
calde.  porque  á  los  fílcnldt  s  y  regidores  lia  dicho  que  los  ahorcará  con 
las  varas  al  pescui  /:i>.  y  cclió  á  un  alc<dde  en  míos  lítíHoí:.  y  yor  ruego* 
se  los  quitó  él,  pori|Vic  mandaba  pagar  uua  debda  á  un  criado  sayo.quo 
se  llamaba  Diego  Diaz. 

33.  — Item,  yéndole  á  pedir  uno  que  le  ayudó  en  la  jomada  con  di- 
neros y  caballos  |)ara  que  la  luciese,  que  se  llama  Francisco  Núñez,  <]• 
comer,  porque  había  servido  al  rey,  dijo  que  nadie  en  aquella  tieira 
tenía  nada  .silio  él. 

34.  — Item,  que  pidiéndole  otro  conquistador  de  comer,  le  di  jo  quél  ¡e 
desengañaba,  que  aunque  toda  la  tierra  Tacase,  no  había  de  dar  á  hijo 
de  Dios  un  indio. 

35.  — Item,  que  jugó  un  cacique  con  Bemardino  de  Mella  desta  mu- 
nem,  que  le  dijo:  jug^  hasta  siete  ü  ocho  mili  pesos,  y  si  los  ganáiede». 
diros  hé  á  Juan  Barongo,  y  con  este  cadque  ganó  á  Bemardino  de 
Mella  más  de  quince  ó  veinte  mili  pesos,  y  después  le  vino  á  jugará 
mismo  cacique,  y  le  ganó  siete  mili  ó  más  pesos  el  dicho  MeDa,  y  h 
pidió  el  cacique,  y  le  dijo  que  si  él  tuviera  criados,  que  allí  habla  de 
haber  muerto,  y  le  trató  mal  de  palabra,  y  el  dicho  Mella  lo  publicó  y 
lo  supo  toda  la  tierra,  y  está  aquí. 

36.  — ^Item,  que  quiriéndose  venir  el  padre  Pérez  y  Juan  de  Avalos. 
tenían  machos  y  anaconas  y  haciendas  y  buenos  repartimientos,  t  se 
los  compró  tomando  los  dineros  á  particulai'os,  como  está  dicho,  y  d(  b 
caja  de  S.  M. 

37.  — ítem,  que  todo  el  tiemjíu  que  ha  que  está  en  la  tierra,  ningnzio 

tenía  cosa  propia,  porque  todo  el  oro  que  en  todas  las  demoras  se  hi 
sacado,  lo  ha  tomado. 

38.  — Item,  que  cuando  vino  y  se  partió  del  puerto  de  Cliile  tomó 
<las  las  cartas  que  venían  para  el  sefinr  Presidente  y  paia  vecinos  sc^ 
vidores  de  S  M.,  y  las  echó  á  la  iniir.  ))()r(jue  se  platicaba  entre  iodo* 
y  lo  tuvieron  por  cierto,  que  venia  á  serm  á  Gonzalo  Pizarro  por  W 
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palabras  que  en  oí  pueblo  decía  on  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizanv). 

39.  — Itero,  quo  ha  removido  muchas  veces  los  indios,  quitándolos  á 
unos  y  dándolos  á  ob'os.  Y  á  su  manceba,  que  le  había  dado  gran  canti- 
dad de  mdios,  quitólos,  pora  dárselos,  demás  de  los  muchos  que  ella  tenia, 
á  Francisco  Núfiez  y  á  Lan<1a,  conquistadores. 

40.  — ^Itero,  dió  á  Jerónimo  de  Aldercte,  sobre  lo  que  tenía,  siendo 
hombre  viejo,  inhábil  para  la  guerra,  y  que  minea  trabajó  en  ella,  los 
indios  de  Luis  Tornero  y  de  Francisco  de  Rabdona  y  de  Vergara,  con- 
quistadores y  descobridorcs  con  Diego  ide  Almagro,  porque  no  sirvo 
de  otra  cosa  sino  de  acompañar  á  esta  señora  y  llevalla  de  la  mano,  y 
por  esto  le  ha  hecho  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  aquella  tierra 
los  cuatro  afios  alcalde,  y  los  cuatro  regidor. 

41.  — ^Item,  que  le  dijo  á  Carreflo  que  le  diese  cierta  hacienda  é  indios, 
y  que  le  daifa  mili  y  quinientos  pesos  para  irse  á  su  muger  é  hijos,  y 
después  de  entregado  en  la  hacienda  del  dicho  Carrefío  é  indios,  no 
le  quiso  dar  los  dichos  mili  ó  quinientos  pesos  hasta  (¡no  quiebró  la  mi- 
tad dellos,  y  fuése  con  estos  dineros  á  embarcar,  y  tomóselos  y  mandóle 
echar  en  la  playa,  y  tiénese  por  cierto  que  de  enojo  murió,  porque  esta- 
ba tuUido  y  se  venía  á  curar. 

42.  — ^Item,  á  Gamboa,  que  ensordeció  y  perdió  un  ojo  en  aqucUa  tie- 
rra, y  de  limosnas  le  dieron  los  vecinos  y  estantes  de  aquella  tierra 
ochocientos  ó  mili  pesos,  é  queriéndole  quitar  la  moneda,  como  á  los 
demás,  se  hincó  de  rodillas  llorando,  se  abrazó  con  él  y  le  dijo:  que  por 
le  pasión  de  Dios  le  diese  algo  de  lo  que  le  tomaba  para  curarse,  y  se  lo 
habían  dado  de  limosnas,  y  mandó  á  un  criado  suyo,  Artano,  que  lo 
echase  de  allí  en  la  mar;  y  respondióle  su  criado:  échele  vuestra  señoría, 
pues  le  toma  su  dinero. 

43.  — ^Item,  á  un  viejo  Núfiez,  que  se  le  había  dado  cierta  hacienda  y 
sabía  que  tenía  mili  pesos,  le  mandó  que  se  los  diese,  y  que  si  no  se 
los  daba,  que  le  quitaría  el  pellejo;  y  respondióle  el  viejo  Núftes:  no 
tengo  sino  trescientos  peso.<;,  ["orque  el  pellejo  es  overo  y  viejo,  y  no  es 
bueno. 

44.  — Item,  que  todos  los  soldados  que  llevó  Alonso  de  Monroy  con* 

gigo,  luego  que  llegaron  á  aquella  cibdad,  le  mandó  á  su  alguacil  mayor 
les  tomase  todos  los  cameros  y  toldos  y  costales  y  cadenas  que  traían. 

45.  — Item,  quo  tomó  todo  el  vaUe  de  Chile  en  sí,  á  donde  había  mu- 
chas tierras  é  donde  haber  comido  todos  los  que  craii  vecinos  y  no 
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vocinost  y  no  las  quiso  dar  á  nadie,  por  donde  ha  sido  mocha  caibaaqoe 
los  natoiales  hayun  venido  á  ménos  y  han  padecido  mucho  trabajo,  y 
á  esta  cabsa  no  se  ha  sacado  mucha  cantidad  de  oro  á  donde  S.  M  ta- 
viera  muchos  quintos  reales,  porque  todo  se  lo  quería  tomar  para  sL 

4(j. — Item,  que  á  un  conquistador  que  se  llama  Vadillo,  por  irle  i 
pedir  un  principul  que  el  gobernador  lo  liabía  {X'didu  emprestado  hasta 
que  buscase  otra  cosa  que  dar  al  que  lo  tenía,  le  dió  de  bofetones,  y  sus 
criíidos  le  (juinicron  matar. 

47.  — Item,  que  estando  la  tierra  ah.ada,  iban  á  conquistalla  con  el 
gobernador,  y  los  dejaba,  y  pe  venia  })or  la  jioFta  á  ver  á  Inés  Suárez. 

48.  — Item,  que  de  tres  purUjs  de  la  tierra  tiene  el  gobernador  las  dos, 
é  Inés  Snárez  y  Aldcreto  la  otra. 

49.  — Item,  (]ue  porque  un  soldado,  que  se  llama  Caro,  no  fué  a  cítu: 
en  una  casa  suya,  le  quitó  el  caballo  y  las  anuas,  y  le  echaron  unos^ 
líos,  y  lo  niidtrató  do  palabra;  y  se  pensó  le  mandara  ahorcar. 

60. — ^liem,  que  viniendo  dos  hombres  de  los  que  robaron  en  el  iisYte 
por  el  camino,  toparon  con  Juan  de  Cardefia,  su  secretario,  y  les  pre- 
guntó: ¿qué  tales  váis,  hermanos?  y  porque  le  le^ndieron  al  dicho 
Juan  de  Gardefia  como  hombres  apasionados,  mandó  el  gobernador  k 
su  teniente,  por  una  carta,  los  ahorcase. 

51.  — ^Item,  que  yendo  VaUejo,  un  soldado,  á  ver  A  Inés  Suárez,  Ii 
estaba  mostrando  á  leer  un  bachiller,  que  se  llama  Rodrigo  Gonxáks, 
y  le  dijo  el  dicho  Vallejo  al  bachiller:  muestra  á  leer  á  la  seflora^  de 
leer  vemá  á  otras  cosas;  por  esto  y  porque  dijo  un  día  que  los  cnñi< 
ban  por  mais,  les  viendo  muertos  de  hambre,  lo  echaron  en  una  cadena 
en  dos  colleras,  y  le  quisieron  ahorcar. 

52.  — ^Item,  que  Gonzalo  Fizano  escribió  al  gobernador  para  qoet» 
mase  á  Calderón  los  bienes  que  tenia  de  Vaca  de  Castro,  didendo  qoe 
se  los  dobla  á  los  menores  hijos  del  Marqués,  y  los  mandó  depositarla 
obligaciones  que  tenía  dél  y  de  particulares  por  cumplir  el  mandaoúai- 
to  de.Gonzalo  Fizarro. 

53.  — Item,  que  en  aquella  tierra  estaba  un  secretario  suyo,  qostr 
llamaba  Juan  do  Cardefla,  el  que,  entro  otros  nuichos  que  hacia  en  la 
cibdad,  hizo  im  día  sobre  un  altar  dentro  en  la  igleáia  mayor  de  aque- 
lla cibdad  ui!  sermón,  el  cual  fué  el  más  abominable  en  deshonra  <fe 
Dios  y  del  Rey  y  do  sus  vasallos,  estando  a  oíllo  el  gobernador  Penj  di 
Valdivia  é  todos  ios  clérigos  y  todos  los  que  se  luUlaron  eu  el  pudil^ 
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porque  asf  toé  numcbulo  que  fuesen  á  offlo  con  un  alguacil:  'V.  S. 
mande  á  los  TednoB  que  en  esta  fragata  vinieron  declaren  este  sermón, 
porque  es  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  porque  hay  cosas  en  él  que  es 
bién  que  las  sepa  V.  S. 

54 — ^Item,  que  al  tiempo  quel  navíode  Bautista  quiso  salir  del  puerto, 
dió  el  gobernador  lioenoia  para  que  todos  los  que  quisieron  ir  se  fuesen, 
y  después  que  se  habían  deshecho  de  sus  haciendas,  no  se  las  quiso  dar 
si  no  era  por  dineros  que  algunos  dellos  le  daban,  y  al  que  se  los  daba, 
él  tomaba  á  confirmar  la  licencia,  y  hay  piu-te  dellos  aquí. 

56.  — ^Item,  que  después  do  comprada  la  licencia,  conforme  á  la  posi- 
bilidad  de  cada  uno,  se  fueron  á  embarcar,  y  embarcados,  ya  que  se 
querían  hacer  á  la  vela,  llegó  el  gobernador  por  la  posta  al  puerto,  y 
ttivió  á  Francisco  de  Villagra,  su  maese  de  campo,  que  hiciese  desem* 
barcar  Codos,  porque  quería  habláUes  y  dalles  su  bendición,  y  venidos 
que  vinieron  á  tierra,  les  dijo  que  les  rogaba  que  en  todo  favorescieson 
sus  cosas,  y  ellos  todos  lo  prometieron  asi,  y  les  dijo  que  por  més  con- 
formarle lo  firmasen  de  sus  nombres;  y  estando  firmándolo,  salió  escon- 
dido y  foMS  a]  batel  con  sus  criados,  y  fué  un  Marín  quo  está  aquí, 
diciendo  que  cómo  le  llevaban  así  robados  sus  dineros,  y  fué  corriendo 
á  echarse  en  el  batel,  pensando  de  haber  sus  dineros,  y  le  echaron  A 
la  mar,  y  á  los  demás  en  la  playa  desnudos  y  robados,  en  que  la  canti- 
dad  que  aSÍ  les  robó  fué  mucha. 

66. — ^Item,  que  cuando  fué  Alonso  de  Monroy  con  el  socorro  que 
Vaca  de  Castro  envió,  llevó  provisiones  su>  ns  ¡>ar.i  (¡ue  en  nombre  de 
8.  M.  estuviese  en  la  tierra  por  teniente  y  capitán  y  no  por  gobernador, 
pues  no  tenia  ábtoiidad  ni  provisiones  de  S.  M.  para  ser  gobernador, 
que  obedeciese  aquellas  provisiones  quel  dicho  Motux)y  llevaba  de  Vaca 
de  CSastro,  y  él  le  respondió  que  él  no  conocía  á  Vaca  de  Castro,  y  que 
no  le  habla  do  dedr  aquellas  palabras,  y  dijo:  no  creo  en  tal,  sino  es- 
toy por  daros  cien  puñaladas;  no  embargante  esto  dijo  Monroy:  quiéro- 
los  dar  al  Cabildo,  i)or(jue  así  me  lo  mondó  Vaca  de  Castro;  y  no  con- 
sintió que  se  las  diese,  y  de  miedo  uo  los  diÓ. 

57.  — Itcu),  que  un  vecino  quo  se  llama  Herrera  envió  un  hombre  a 
los  valles  á  conquistullos,  y  venido  que  vino  el  hombre,  habían  quitado 
al  dicho  vocinoios  indios,  y  le  pidió  le  pagase  el  jornal  que  aquel  liom- 
bre  habla  ¿a¡vado  en  ir  á  los  dichos  valles,  y  el  alcalde  mandóle  sacar 
su  caballo  al  dicho  Herrera  ul  almoneda  y  vendcUo,  y  el  gobernador 
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j)asó  por  allí,  y  jircgiiulá  que  qué  caballo  era  aquél,  y  dijóronte  que  era 
]>ui-a  pagar  aquella  soldada,  y  dijo  que  aqaelks  eran  bellaquerías  y  quo 
él  la«  entoiulín.  y  que  renegaba  do  la  leche  que  mamó  si  no  le  metía 

debajo  de  lu  tieiTu,  porque  á  estos  asi  ac  han  de  tratar, 

Í>n  la  cilidad  do  los  Reyes,  en  veinto  y  ocho  do  Octubre  de  mili  é 
(¡uíiíÍliiIos  ó  cuarenta  y  ocho  afios,  su  señoría  del  señor  Presidente,  por 
atitc  mí  SiiuiSn  de  Alzate,  escribano  de  S.  M.,  hizo  parescer  ante  si  jí 
ITeniiiU  li(»d)  íguex  de  Mí  nm^,  del  cual  su  señoría  toiau  e  r'v-^oihi'^  ju- 
ramento en  forma  de  dt-recho,  é  prometió  decir  verdad,  é  fii«-  ani'  ijví- 
tildo  que  diga  la  verdad  de  lo  fjue  supiera  acerca  do  lo  que  ic  fuere 
preguntado.  (Ei^k  párra  fo  Cí>tú  rrjwti/lüj. 

Y  le  fueron  mostrados  los  capítulos  de  acusación.  Y  se  le  ¡>regimtf} 
que  diga  é  declaro  so  cargo  del  jurauíento  que  ha  fe(-ho,  si  sabe  ó  ha 
(h'  Io  decir  quién  fué  en  ordenar  estos  dichos  capítulos,  que  diga  é  de- 
clare las  personas  que  fueron  en  ordenallos. 

Dijo  que  fueron  en  ordenallos  este  d<  iM miente,  y  Diego  de  CósiH?de« 
y  Francisco  de  Ram1(>na  y  Antonio  de  L  lloa  y  Grabiel  de  la  C'mi  é 
Tarovajano  é  Antonio  Zapata  é  Lope  de  llanda,  y  que  no  hobo  mas 
destos  que  este  deponiente  se  acuerde^  é  que  éstos  se  juntaron  en  cass 
do  un  mercader  adonde  llamaron  ¿  este  deponiente,  é  que  esto  es  ver- 
dad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo, — Hemm  Bodríguegde  Monrojf. 
— El  Liemeiado  Gaaca. — Ante  mí:  Simón  de  Jlxate^  escribano  de  M. 

Luego  hicontinento  su  sefioría  del  dicho  s^or  Presidente  hizo  paits- 
cer  ante  sí  á  Grabícl  de  la  Gruz^  del  cual  su  sefioría  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  fué  amo- 
nestado que  diga  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  é  siéndole 
mostrados  los  capítulos  que  están  en  este  proceso,  é  se  le  preguntó  so 
cargo  del  dicho  juramento  que  ha  fecho,  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quien 
fué  en  ordenar  los  dichos  capítulos,  que  diga  é  declare  qué  personan 
fueron  en  ordenallos.  Dijo  (^ue  loa  conoce,  y  fucrqn  en  ordenallos  este 
deponiente  y  Antonio  Zapata  é  Hernán  Rodríguez  do  Monniy  y  Cñf- 
j)edts  y  líahd<ína  é  Antonio  tic  Tlloa  ó  Taravajano  é  Lauda,  y  (juen'j 
.'¡e  acuerda  este  di  j-oiiit nte  <|Ue  e>tuv¡esen  \\\  fuesen  tn  cüo  otrüí  )'(r 
sonas.  é  (¡ue  esta  es  la  verdad  [^ara  el  juramenU)  «pieluzo.  é  tirmól'».  y 
caigo  del  joranM  iitii  k  fué  encargado  el  ¡secreto. — Cirabicl  fa  Cnc 
— Ei  Licenciado  CrOíca.— «Viite  mi:  tíimón  Uc  Miatv^  escribano  de  S.  M. 
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Luego  mcontinente  su  .señoría  del  dicho  aoñor  Presidente,  hizo  pares, 
cor  ante  si  á  Antonio  de  Turavajano,  del  cual  su  señoría  tomó  ó  recihiA 
jttnunento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  heche,  prometió  dccla- 
nir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga,  le  fueron  mostrados  los 
dichos  ca])ítulos,  é  fué  preguntado  si  los  conosee  y  quien  fueron  en 
liacelloa,  dijo  que  eonncec  los  dichos  capítulos  éque  fueron  en  hacellos 
este  deponiente,  é  Hernán  Rodríguez  de  Monroy,  y  Céspedes,  y  ilab* 
dona,  y  Antonio  Zapata,  y  Lo¡>e  de  llanda  y  Antonio  do  Ulloa,  y  no 
hubo  más  cuando  este  deponiente  estuvo  pi*esentfi,  por  euanto  cuando 
este  deponiente  llegó  estaban  hechos  la  mayor  parte  dellos,  é  que  no 
se  acuerda  de  otra  cosa,  6  que  lo  que  dicho  li:  lu  verdad  para  el  ju- 
raineutn  íjno  hizo,  ó  íínnólo,  é  <o  enrgo  del  (hcho  juramento  que  ha  fe- 
cho le  fué  encargado  el  secreto  de  lo  que  ha  sido  pregunt;»do. — Antonio 
Taravajano. — ü^l  Licenciado  Gasea. — -Ante  mí: — Simó»  de  Alzate,  escri- . 
'  baño  de  S.  M. 

Luego  incontinente  ansimismo  su  sefloría  hizo  pareaoor  ante  si  áLope 
de  Landa,  del  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  do 
derecho,  é  él,  hftli<índolo  jumdo,  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
amonestado  que  la  di^^,  ñiéle  mostrado  los  dichos  capítulos,  ó  pregim- 
tado  si  los  conosce  é  si  sabe  quienes  fueron  en  bacellos,  dijo  que  los  co« 
noice,  y  que  fueron  en  hacellos  este  deponiente,  é  Céspedes,  é  Rabdona, 
y  Taravajano  é  Gabriel  de  la  Cruz,  é  que  sabe  que  Hernán  Rodríguez 
de  Monroy  entendió  en  ellos,  é  ai  presente  no  se  acuerda  de  babello 
visto  allá  cuando  este  deponiente  estuvo  presente,  é  asimismo  sabe  que 
fué  en  ello  Antonio  de  UUoa,  é  que  no  se  acuerda  que  hobíese  más  per- 
sonas aDí,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo,  é  fuéle  encargado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  ietuga,  secreto 
de  lo  que  le  ha  sido  preguntado. — Lope  de  Lando, — El  lAceHciado  Gasea. 
— ^Ante  mí: — Sim&M  de  Alieafe,  escribano  de  S.  M. 

En  este  dicho  día,  su  señoría  del  dicho  sefior  Presidente  hizo  pares- 
cer  ante  si  á  Diego  de  Céspedes,  del  cual  su  sefioría  tomó  é  recibió  ju< 
nunento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo 
ümoxiostado  que  la  diga  fuéle  mostrado  los  dichos  capítulos,  é  si  los 
cMiosce. 

Dijo  que  sí  conosce,  é  que  este  testigo  y  Hernán  Rodríguez  de  Mon* 
roy,  é  Rabdona  é  Antonio  Ruiz,  Zapata,  é  Antonio  de  UUoa,  é  Grabiel 
de  la  Cruz,  é  Lauda,  y  Taravajano  fueron  en  hacellos,  é  que  no.  hubo 
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otro  ninguno  que  entendiese  en  ello,  é  que  lo  que  ha  dicbo  es  la  Terdad 
para  el  juramento  que  hi£0,  é  6nn<Slo  de  au  nombre;  f  uéle  cnca^^o.  eo 
cargo  del  dicho  jíuramento,  t^  nga  secreto  de  lo  que  le  ha  ddo  pregun- 
tado.— Diego  de  Céspedes, — El  Liceneiado  Gasea. — ^Ante  mi: — Simón  ie 
Méate,  escribano  de  S.  M. 

Luego  incontinente  en  este  dicho  dia,  su  sefioría  del  dicho  sefior  Pre- 
sidente hizo  parescer  ante  si  á  Frandsoo  de  Rabdona,  del  cual  su  8e> 
íioría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de 
decir  verdad,  é  8iend9  amonestado  que  la  diga  fuéle  mostrado  los  dichos 
capítulos,  <5  que  (liga  si  los  conoce,  é  quien  fué  en  hacellos. 

Dijo  que  conosce  los  dichos  capítulos,  é  que  este  deponiente  fué  en 
hacellos,  é  Hernán  Rodrigues  de  Monroy,  é  Antonio  de  Ulloa,  é  Grabid 
de  la  ChruZt  é  Landa^  é  Taravajano,  é  Céspedes  é  Zapata  fueron  junta- 
mente con  este  testigo  en  hacellos*  é  los  hideron  en  la  casa  de  Gai^Mr 
Ramos,  mercader,  que  [>uede  haber  tres  días,  é  que  los  wdmaron  para 
dallos  á  su  sefioría  del  dicho  sefior  Presidente,  é  que  no  fueron  otras 
personas  en  ello;  é  que  lo  que  ha  dicho  os  la  verdad  pora  el  juram^to 
que  hizo,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  é  fuéle  encar* 
gado  el  secreto  de  lo  que  le  lia  sido  preguntado. — El  Licenciado  Gasea. 
—Ante  mí: — Simón  de  Alzale,  cscril)ano  de  S.  M. 

En  veintinueve  díns  del  diclio  mes  de  Octubre  del  dicho  ano,  ?u  se- 
fioría del  dicho  sefior  Presidente  hizo  parescer  ante  sí  a  Antonio  Zapata, 
del  cual  su  sefioría  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é 
proniotió  de  decir  verdad,  c  siendo  amonestado  que  la»  diga,  fuéle  mos- 
trado los  ca]títulos  en  este  piuce-o  presentados,  y  que  diga  si  los  conosce 
é  quien  fué  en  liaeellos.  Dijo  que  ernio^ce,  }"  que  e?te  testigo  fué 
en  liacer  parte  delloB.  y  Monroy>  y  Antonio  de  l'lloa,  y  Francisco  de 
liabdona.  y  Dic-jz;»)  «le  (\-^]K'iles,  é  Taravajano,  y  Lauda  y  Grabiel  de  h\ 
Cruz,  y  ciuc  no  fueron  otras  persoiuis  en  liacello^,  y  que  los  hicierem  v\\ 
casa  de  un  niercud*'r  que  se  dice  Gaspar  Kauios,  que  pucile  liuber  cuatro 
ó  cinco  días  que  los  hicieron  para,  dallos  á  su  sefioría  del  señor  Presi- 
dente, y  que  no  fueron  otra.s  personas  en  hacellos  mas  de  los  quc  dicho 
tiene,  ni  menos  fueron  inducidos  para  ello,  y  que  lo  que  ha  iliilio  es  la 
Verdad  });ira  e!  juramento  que  hizo,  c  firmólo,  y  íiiélo  euciugado.  au 
cargo  del  dicho  juramento,  tenjia  secreto  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado 
— Antonio  Zapata. — El  Licenciado  Gasea. — Pasó  ante  mi: — Simón  de 
Méate,  escribano  de  S.  M. 
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En  los  Reyes,  en  veintinueve  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta y  ocIk»  uficis,  pn  sefiofia  <lel  dicho  .«eñor  Presiileiite  dijo  que  inau- 
dahrt  dnr  Cí»pia  de  los  diclios  capítulos  al  diclip  gobernador  l\  ro  de  \'al- 
divia  para  qnv  si  quisiere  decir  algo  cerca  dcllos  on  su  descargo  lo  diga 
dentro  de  tercero  día.  E  así  lo  mandó  é  lo  íirnió  de  su  nombre. — El  Li- 
cenciado Gasea — ^Antc  mi: — Simón  de  Alzate,  escribano  de  8.  M. 

En  treinta  de  Octubre  del  dicho  año,  yo  el  dicho  escribano  notiñquc 
lo  proveído  y  mandado  por  su  señoría  al  dicho  Pero  de  Valdivia  en  su 
l»ersona;  testigos,  Diego  (^uirós,  maeatre,  é  Vicencio  de  Monte. — Simán 
de  AUakj  escribauo  da  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  dos  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho 
año,  antcl  dicho  señor  Presidente,  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bant),  j)arcsció  presente  Pero  de  Valdivia,  ó  presentó  la  respuesta  de 
los  dichos  capítulos  que  le  fueron  notificados  é  puestos,  é  es  la  siguiente: 

Muy  ilustre  señor: — Porque  los  capítulos  á  que  V.  S.  manda  que  yo 
respouila  no  están  firmados-  de  quien  los  funda,  y  sospecho  f]ue  los 
doiutores  (pierrin  ser  teütigüs  dcUo,  advierto  á  V.  S.  que  los  más  de  los 
quü  eu  la  iragata  vinieron,  se  han  conjurado  contra  mi  é  han  hecho  junta 
muchas  vece»  á  hacer  los  dichos  capítulos,  por  odio  é  enemistad  que  me 
tenían,  algimos  por  pasión  que  concibieron  de  no  les  caber  indios  en  la 
reformación,  otros  j)orqnc  se  temen  de  castigo,  por  haUarec  culpados  en 
el  motín  que  Poro  Sancho  tenía  numido;  otros  que,  allende  de  estar  apa- 
siouadoB,  son  acostumbrados  á  bullicio  c  se  han  hallado  en  otros  motines, 
y  por  sor  sediciosos  y  revoltosos  han  seído  desterrados  de  unas  tierras 
para  otras;  y  son  inciertos  en  mucho  de  lo  que  dicen  y  tratan,  de  lo  cual 
puede  V.  S.  realmente  ser  infonnado,  y  aún  en  loe  mesmos  cn})ítuIos 
que  me  ponen  parece  claro  contradecirse;  pero  para  que  más  claro  le 
conste  á  S.  de  su  malicia  é  j»asión  y  se  satisfaga  de  mi  limpieza  y 
buen  celo,  procederé  á  dar  mi  desciugo  con  sólo  referir  la  verdad  de  lo 
que  pasa,  no  embargante  que  debajo  desta  podrían  los  delatores  usar, 
como  he  dicho,  de  cabiela:  el  remedio  de  lo  cual  y  to<lo  lo  demás  remito 
a  la  rectitud  y  bondad  de  V.  S.,  [)ue.s  conoce  cuan  criado  y  vasallo  soy 
de  i¿.  M  y  que  sólo  me  fundo  en  obedescer  y  servir. 

En  lo  primero  de  Escobar,  digo  que  está  en  España  vivo  y  sano,  y 
Ucvó  su  sentencia  para  que  si  algún  día  se  le  pidiese  algo,  se  viese  cómo 
sobre  el  delito  fué  sentenciado,  y  está  libre. 
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En  el  segando  capítulo  digo,  que  Pero  Sancho  y  los  que  con  él  iban, 
visto  que  no  habían  podido  cumplir  nada  de  lo  en  la  oompafUa  sentado, 
llevaban  acordado  de  enti-ar  A  media  noche  á  matarme,  y  ansí  entraron  en 
el  campo  á  esa  hora,  y  preguntaron  por  el  toldo,  y  fuéles  dicho  que  yo 
era  ido  adelante  á  proveer  bastimentos,  á  cuya  cabsa  no  bobo  eíeio  so 
dañado  proi>ósito,  y  sobrello,  vonidoyo,  sehizo  información,  y  paiesdó 
ser  ansí,  y  le  perdoné  y  solté;  y  quoriendo  enviar  al  dicho  Pero  Sancho 
á  esta  tierra,  se  echó  á  mis  pies  rogándome  le  llevase  conmigo,  porque 
estaba  adebdado,  y  le  habían  soltado  de  la  cárcel  de  la  cibdad  para  ir 
la  jomada,  é  si  allá  volvía,  moriría  en  ella  por  debdas  que  debía;  y  á  les 
demás  que  con  él  iban,  que  eran  J\ian  de  Grusmmii  y  otro  Guzin&n  y  un 
Avales,  los  desterré,  y  ansi  vinieron  á  mnplir  su  destierro;  y  como  eit 
su  costumbre  amotinar  y  deservir  á  S.  M.,  se  hallaron  con  don  Diego 
do  Ahnagro  en  la  muerte  del  Alarqués  don  Ftaauaaoo  Fisarro,  y  Vaca 
de  Castro  hizo  justicia  dellos;  y  en  lo  de  las  provisiones  que  decia  tener 
de  S.  M.,  vuestra  señoría  las  tiene  en  su  poder,  por  donde  verá  daro  ser 
el  contiario  de  la  verdad  decir  habérselas  yo  tomado  y  qutmudo,  las 
cuales  nunca  yo  vi,  y  las  d^  Marqués  no  parecieron  ni  él  las  mostró, 
ni  habla  para  qué,  ¡)or  no  haber  cumplido  lo  capitulado;  y  conforme  á 
la  compañía,  no  lo  cumpliendo,  oran  en  sí  ninguno,  c<nno  en  ella  so  con- 
tiene,  mayonnente  que  se  desistió  de  todo  ello,  lo  cual  ostii  aquí  y  vuc!*- 
t:  ji  scfioría  lo  puede  vor,  y  si  algo  le  debía,  ya  so  lo  pagué,  é  si  alguna 
vez  estuvo  detenido,  sería  por  delitos  que  cometió  y  alborotos  que  in- 
tentaba. 

Y  en  lo  de  prohibir  Inés  Sujírez  (^ue  nadie  hablase  con  Pero  Sancho, 
y  todo  lo  demás  que  dicen,  umica  tal  supe,  y  paresce  poquedad  y  ma- 
licia. 

En  lo  tercero  de  la  nmerte  de  Juan  Ruiz,  digo  que  lo  que  pasa  os. 
que  este  quitso  amotinar  la  gente  q\ie  conmigo  iba  en  Abicama,  dicien- 
do que  se  volviesen,  que  adonde  iban,  (juc  él  había  estado  en  Chile,  y 
que  (  n  toda  la  provincia  no  h;ibí:.  de  comer  para  trenita  honderos.  «• 
(jUC  los  demás  se  habían  de  portier,  y  con  esto  tenía  toda  la  gentv  de--- 
contenUi  y  e.scanda!i>,aua  y  Miioilnada  para  se  voh  er;  y  sal'idu  jiorl'ero 
Gómez,  maese  de  campo,  se  ini'oniKj  de  todo  secreiaiii»  ¡.u .  y  halló  ser 
verdad  por  inl'onuacion  que  hizo,  é  por  e  llo  se  hizo  ju.-jliciu  dt  J,  lo  emú 
convino  l  iacei  sc  y  con  brevedad,  (pie.  si  no  se  hacer  ansí,  poníase  condi- 
ción de  haber  escándalo  y  perderse  la  juniuda. 
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Alo  cuarto  digo,  que  es  verdad  que  toniú  posesión  cu  nombre  do 
S.  M.  dusde  donde  dicen.  poi'(iiU'  desde  allí  adelante  el  Marqués  por  sua 
provisiones  nu-  dalia  de  túrniiuüs  para  mi  conquista;  c  por  las  provisio- 
nes del  dicliu  Mar([ué.s  g(jbenié  hasta  que  tuve  nueva  ser  muerto,  ó 
despuíí's  por  ella  y  por  ek  cc  ion  (|Ut.  l  Cabildo  y  oíieialcs  de  S.  M.  é  co- 
mún hizo  en  nn'  con  jtn'andes  requerimientos  é  protestaciones,  la  cual 
yo  acepté  por  e\  itar  t  scandalos,  hasta  que  la  voluntad  de  S.  M.  íueso 
como  paresce  por  la  misma  elección,  la  cual  presenté  ante  V.  S.  eu 
Andaguaylas,  desi)ues  la  vido  el  Oidor  Ciaiica  y  el  mariscíii  Alonso 
de  Alvarado  y  el  secretario  Pero  Lú\>i-¿. 

A  lo  quinto  dio;o.  q\u>  es  como  arriba  está  dicho  eu  el  capitulo  prece- 
liertte.  y  no  hay  otra  co.sa. 

A  loHtxtiMligo.que  Ioquo[>asa      (luedon  MartindcSolior.  yOiiuflo,  ó 
Mí^rqnez,  ( ■  Pa-sirana  é  Chinchilla  incurrieron  en  caüo  de  traición  y  aleves, 
portpie  gobernando  yo  aquellits  tierra?  en  nombre  do  S.  M.,  legítima- 
mente, que  teníacoiuisirm  bastimte  para  ello,  concertaron  de  me  matar, 
porque  vista  la  pobreza  de  la  tiena  é  continua  guerra  de  los  indios,  ó 
qvic  \HiVii  permanecer  cji  ella  les  facía  que  arasen  é  cavasen  por  sus  ina- 
iitKS,  como  yo,  é  sabiendo  que  antes  había  de  perder  la  vida  que  volver, 
como  don  Diego  de  .Uma<,'ro  babíü  fecho,  acordándose  de  la  grosedad 
destii  tierra  y  los  vicio«  della,  é  que  en  su  nuniio  ]¡al  'ía  sido  rol  iar  lo  que 
<]ilisie«en.  con  de^^ei»  de  volvei'á  ella,  •  uireseiendoles  que  otro  ningún 
remo*lio  no  tenían  sino  matarme;    lanilaen  porque  lo  tenían  concertado 
así  oo!>  don  Diego  de  Almagro  y  sus  seeaees  al  tiempo  que  desta  tie- 
rra sali(  ron.  (jue  les  dielies  don  Diego  ó  sus  secuaces  habían  de  matar 
al  Mar(jués,  y  que  los  dielios  Solier.  c  Ortuüo.  y  Márquez  é  Pastrana  ó 
Chinchilla  me  matíuíiui  n  mí,  e  así  < quedaría  toda  la  tierra  por  ellof  .  É 
fué  Nuestro  Befior  servido  que  la  traieiihi  se  desculu'iese,  é,  sabido,  se 
hizoso))reello  iníonnaeiiai  muy  bastante  ante  Pinue!,  escribano  de  S.  M., 
i'  se  formó  proceso  ^obre  el  delito  de  cada  uno,  guardándoles  los  térmi- 
nos f pie  el  dei  t  cbo  en  tal  caso  manda,  é  se  pronunció  sobre  cada  proce- 
so su  sentencia;  la  cual  .se  ejecutó  en  sus  personas,  é  se  confiscaron  sus 
hu  nos  para  la  camina  de  S.  M.  é  los  oficiales  de  su  real  hacienda  se  hi- 
cieron l  argo  dellosélos  tienen,  e  ]>or  jos  procesos  (jue  están  en  poder  del 
dicho  escril  iano  parescerán  los  grandes  yerros  y  delitos  que  cometieron, 
y  esto  declaro  (pie  si  Nuestro  Roñor  no  fuera  servido  qtie  se  dcsciil»riera 
la  traición  que  asi  teiiiau  ordenada,  fuera  total  destmicióu  y  muerte  do 
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los  españoles  que  eu  esta  táerra  estábamos,  y  quedaría  aquella  útm 
desmamparada  é  ¡úfame  para  in  perpetuo,  porque  habi^do  salido  (lelLi 
don  Diego  de  Almagro,  que  había  idoeon  gi-osísima  armada  de  iiuir  é 
tierra  sin  poder  esta»  en  ella  ulgunos  dias,  á  desamparallo  yo,  fuera  a 
ooiifirmar  la  mala  opinión,  é  con  estas  muertos  se  remediaron  los  di- 
chos daños,  ó  aunque  había  otros  culpados  y  bulüciosos,  tomanm 
ejemplo  en  ellcs,  é  hasta  hoy  no  se  ha  fecho  otro  castigo,  é  ha  habido 
lugar  á  descubrir  á  S.  M.  otro  nuevo  mundo,  de  que  Nuestro  Sefiorha 
de  ser  tan  servido  y  el  real  patrimonio  tan  acrecentado,  y  sus  vasallos 
tan  remediados. 

Al  séptimo  digo:  que  no  es  ansí,  que  si  mataron  á  algunos  espafiolu. 
fué  que  los  indios  estaban  de  paz;  y  confiados  desto  y  seguros,  los  enrié 
á  facer  un  boioo  para  informar  á  S.  M.  y  al  Marqués  en  su  real  nom- 
bre, de  las  cosas  de  aquella  tierra,  y  pedir  gente  y  socorro  de  cosas  ne. 
cesarías,  y  estando  haciendo  el  dicho  barco,  se  ali&ó  la  (ierra,  y  matazón 
los  indios  ocho  espaAoles.  Y  en  cuanto  á  lo  de  los  indios,  yo  les  pregun 
té  que  cuándo  se  sacaba  oro;  y  dijeron  que  á  la  sazón  era  el  tiempo,  y 
dije  á  mis  indios  y  no  i  otros  que  fuesen  á  sacar  alguno,  como  lo  solúa 
hacer  para  el  Inga;  y  así  se  fiierou,  con  sólo  un  minero  paru  ver  la  órden 
t|uc  tenían  ©n  lo  sacar,  é  para  ver  las  minas,  lo  cual  se  hizo  para  t^ut 
se  trujóse  lo  que  ílsÍ  sacasen  en  el  dicho  barco  que  sestíiha  liaciendo. 
esta  uibtliul  de  l*>s  Keyes  para  acivditar  la  Licrra,  pura  (|ik:  .<o  ]!l  v::¿^ 
herraje  y  utni¿  coáas  ilc  que  se  tenía  necesidad,  é  sin  ellas  nu  s<;  podi» 
sustentar  la  tierra. 

Ál  octavo  digo:  que  niego  lo  en  el  ea[)itul<í  contenido,  j'onjuc  ningu 
no  fué  en  el  hacer  del  rei>artiniKiit<>,  sino  yo  con  el  t  >eril,>an(),  i^iorqu- 
lo  demás  ora  incnoseabo  de  mi  abloridad.  que  en  nombre  de  S.  M 
rej>rescnudta;  v  soy  conocido  tener  ei  rehprlo  (pie  en  talos  casos  couvi\ 
ne;  c  así  no  debe  vuestra  señoría  hacer  íundamcnto  de  semejante  cwr. 
por  constar  claro  ser  malicia. 

noveno  digo:  que  yo  no  tuve  noticia  de  tal  cosa,  porque  silo  $í> 
piera,  mandara  castigar  á  lo£>  unos  y  a  los  otros;  y  es  clara  hihH*'»* 
porque  á  los  que  di  los  ludios,  los  merecían  nuiy  bieu,  é  se  dienou  « 
quien  en  Dios  y  en  mi  conciencia  me  pareciólo  habían  mejor  servido  *aí 
la  tierra  á  S.  M. 

Al  deceno  digo:  que  no  hay  qut^  responder  ni  yo  sé  tai  cosa,  sino  qooi 
buscar  ocasión  do  tener  qué  decir. 
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Al  onceno  digo:  que.  en  lo  qne  tora  á  Inés  Siuírcz,  cuando  yo  fui  á 
aquella  tierra,  fué  allá  con  licencia  del  Marqués,  é  yo  la  recogí  en  mi 
casa  ]mra  servirme  della.  por  fcr  mugcr  honrada^  para  que  tuviese  car- 
go de  mi  servicio  é  limpieza, é  para  mis  enfermedades,  é  asi  en  mi  solar 
tenía  íij.osento  aparte;  é  en  cuanto  al  comer  juntos,  es  el  contrario  de  la 
verdad,  flino  fuese  algün  día  de  regocijo  que  el  pueblo  hiciese,  que  á 
ruego  de  algunos  saldría  á  comer  con  los  vecinos  que  en  aquel  pueblo 
había,  porqués  mugar  muy  .socorrida,  que  lo«  visitaba  y  curaba  en  sus 
enfermedades,  ó  por  las  buenas  obras  que  della  han  rcccbido.  vía  era 
mtiy  tunada  de  todos;  y  en  lo  demáa  quel  capítulo  dice  de  las  Justicias 
é  C*td?iIdo.  ella  ni  otra  persona  ninguna  no  es  parte,  porque  la  elección 
de  los  alcaldes  y  regidores  que  so  hace,  [se  hace]  por  votos,  como  se  acos- 
tumbra en  otras  partes;  y  de  los  que  me  traían  sefTalados,  elegía  los  que 
me  parecían  más  idóneos  é  sabios,  é  vuestra  señoría  no  debe  mandar  dar 
crédito  á  ninguna  cosa  de  las  que  me  ponen  en  el  capítulo  contenidas* 

Al  doomo  digo:  que  las  provisiones  quel  capitán  Alonso  de  Monroy 
me  llevó,  fueron  dos,  una  para  si  yo  fuese  muerto,  quedase  el  dicho 
Monroy  en  mi  lugar,  y  otra  que  si  me  hallase  vivo,  pudiese  yo  nombrar 
persona  que  sucediese  en  el  gobierno  después  de  mis  días,  hasta  que  la 
voluntad  de  S.  M.  fuese;  é  de  otra  provisión  ningiina  no  se  tuvo  noticia. 

Al  treceno  4  catorceno  digo,  ques  testimonio  é  maldad  lo  en  el  capí* 
tiüo  contenido,  é  por  las  cartas  que  yo  escrebí  á  S.  M.  se  verá  lo  con- 
trarío de  lo  que  dicen,  y  en  lo  del  Zurbano  es  de  creer  que,  porque  es 
muerto,  aprueban  con  él,  él  cual  nunca  vido  tales  despachos  ni  era  hom< 
bve  para  darle  cuenta  de  ningún  negocio,  porque  era  inhábil,  que  aún 
no  sabía  leer. 

Al  quinceno  digo,  que  lo  niego,  porque  yo  nunca  tal  dije  ni  supe 
que  Negrete  tal  dijese. 

Al  diez  y  seis  digo,  que  niego  haber  dicho  tal,  ántes  tuve  pena  de  lo 
sucedido  en  esta  tierra,  y  á  cabsa  dello  vine  á  escribir  á  S.  M.  y  escrebí 
muy  bien,  como  es  público  y  notorio. 

Al  diez  y  siete  digo,  que  niego  haber  dicho  tal  cosa,  ni  se  ha  de  creer 
de  mí,  porque  siempre  tuve  intento  de  hacer  lo  que  hice,  como  por  mi 
servicio  se  puede  conocer,  y  que  siempre  dije  que  á  los  gobernado* 
res  y  capitanes  se  debe  toda  obediencia  é  respeto,  como  S.  M.  lo  manda: 
mas  en  lo  que  toca  á  Gonzalo  Pizarro,  nunca  lo  tuve  por  gobernador  ni 
capitán,  sino  por  tirano  y  deservidor  de  S.  M. 
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Al  diez  y  ocho,  digo  que  lo  niogo. 

A  Uis  diez  é  nr.cvt'  digo,  «pie  lo  niego,  como  en  el  capítulo  se  mdust 
é  que  por  mis  olirns  se  ha  vi'^to  la  verdad  desto 

A  los  veinte  digo,  que  lo  niego,  jiorqne  hien  se  yo  que  aquella  tienj 
era  y  es  de  S.  M..  ó  yo  é  los  que  allí  estábamos  sus  sü]>ditos  é  vju(all»> 
é  nunea  otra  cosa  les  decía  sino  que  en  cosa  que  tocase  á  deservir  á  S. 
M.  no  hablasen,  porque  no  se  ios  perdonaría. 

Al  veinte  y  uno  digo,  qae  como  yo  tenía  necesidad  de  dineros  pan 
enviar  á  estos  reinos  por  socorro  de  gentes  ó  armas  y  caballos,  nlgunt>: 
amigos  míos  se  ofrecían  á  dar  sos  caballos  para  que  proveyese  las  mi- 
nas de  comida,  y  diese  manera  con  los  indios  de  mi  servicio,  é  algún» 
otros  que  me  ofrescieron  echarse  á  sacar  oro,  y  aqudlos  me  dieron . 
'  caballos  para  llevar*  un  camino  ó  dos  de  comida,  é  así  los  que  faeron 
fué  de  su  voluntad,  é  no  sin  ella,  ántes  les  decía  que  aunque  se  me  h"  ] 
lúesen  ofrescido,  ol  que  no  pudiese  cumplir  su  palabra  se  la  soltaba; ; 
en  lo  de  Juan  Gutiérrez  é  Hidalgo,  en  aquella  sazón  yo  no  estaba  en  ia  ' 
cibdad,  y  después  supe  que  cuando  se  Uevában  aquellos  caballos  w  . 
gados  do  comida,  apercibían  siete  ó  ocho  soldados  paia  que  fuesen  ta  ' 
í:u  guarda,  é  no  matasen  á  los  que  los  llevaban,  por  estar  la  tierra  | 
guerra,  por  ser  la  cosa  que  tanto  convenia  para  el  socorro  de  aquvll;. 
tierra  é  bien  do  todos;  é  Alonso  de  Monroy,  mi  teniento,  apercibió  juL*  I 
tímente  con  oti'os  á  esos  dos  soldados  que  el  capitulo  dice,  y  el\es  v<  ■ 
quisieron  hacer  su  mandado,  y  ¡>or  esta  cabsa  los  mandó  echar  pim  ' 
y  luego  los  mandó  soltnr  sin  otra  pena  ninguna. 

A  los  veinte}'  do?  <li¿;  >,  que  después  que  se  saca  oro  se  han  j>agado  á  S 
M.  sus  reales  quintos,  no  enibarguuie  quel  Cabildo  é  común  jK)r  mudiir 
veee.'j  mu  lian  [m  didt>  que  pues  en  otras  partes  no  se  pagaba  sino  e\áki 
mo,  que  no  permitiese  que  ellos  fuesen  más  agra\'iados.  é  yo  les  rGíijíOcL 
que  era  hacienda  de  S.  M.,  que  se  lo  fuesen  á  suplicw,  é  asi  me  remifc*  j 
los  libros  dell'is  o  ¡)apeles,  por  donde  se  verá  lo  que  yo  digo. 

A  los  veinte  y  tres  digo,  ¡jue  esto  ehira  e  numifieetnitiente*  c  »uí4a,  í^r 
malicia,  porque  en  el  capítulo  p'eeedente  dicen  los  delatores  que  ps^ 
han  los  diezmos,  porgue  ho]>iese  nu'^nos,  é  si  de  algo  me  he  socorricioi^ 
los  quintos  de  S.  M.  ha  sido  para  lo  servir  é  sustentar  aquella  tierra  «| 
su  real  servicio,  é  yo  me  he  obliga<loálo  pagar,  y  se  paga  de  miaha«ÍR.i 
das,  é  se  pagará  sin  que  S.  M  reciba  ningún  menoscabo  de  hacicsuU  f 

A  los  veinte  y  cuatro  digo,  que  el  testimónio  que  dicen  se  totnA^  lid 
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en  tni  presencia  al  tiempo  que  me  socorrí  de  la  caja^  é  que  por  esto  ni 
por  otra  coea  tocante  á  esto,  lo  traté  mal,  sino  que  lo  que  pasó  sobre  otro 
cuso  fué  que  dende  á  tres  meses  que  habían  Tenido  el  capitán  Alonso 
de  Mouroy  y  el  capitán  Baptista  á  esta  tierra  con  el  oro  que  se  había 
podido  haber  prestado,  vino  el  dicho  Arteaga  á  mí,  queriendo  yo  salir 
á  la  guerra,  á  rogarme  que  le  dejase  trocar  un  caballo  y  otras  cosas  con 
un  caciquo  que  Rábdona  tenia  é.  le  daba,  6  yo  le  dije  que  cómo  no  te- 
niendo sino  un  solo  caballo  é  habiendo  do  salir  á  la  gueira  lo  quería 
vender,  que  no  se  lo  había  yo  dado  para  eso,  ni  había  de  consentir  se 
baratasen  indios,  y  sobre  esto  por  cosas  que  respondió  diciendo  que  él 
no  quería  ir  á  la  guerra,  me  enojé  con  él,  é  le  dije  que  cómo  un  caba* 
Uero  como  él,  teniendo  de  comer  y  do  lo  mejor  de  la  tierra,  se  queiía 
quedar,  y  esto  fué  el  mal  tratamiento  que  se  le  hizo,  y  en  lo  demás  no 
le  dije  nada  de  lo  en  el  capítulo  contenido. 

Al  veinte  y  ^nco  digo,,  que  los  oficiales  de  S.  M.  hacen  lo  que  deben, 
como  80  verá  por  sos  libros,  é  si  de  algo  no  dieren  buena  cuenta,  íian- 
zas  tienen  dadas  que  lo  pagarán  y  ninguno  de  los  oficiales  no  es  criado 
mío,  sino  os  Jerónimo  da  Alderete,  que  está  proveído  por  S«  M. 

A  los  veinte  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  queriendo  yo  buscar 
algunos  dineros  prestados  para  venir  á  servir  á  S.  M.,  como  vine,  los 
oficiales  reales  pidieron  algunos  á  los  que  en  el  capítulo  dice,  los  cuales 
res^ndieron  que  no  conocían  i'ey  ni  reina  sino  á  sus  dineros^  é  que  no 
los  querían  dar,  é  que  por  este  desacato  los  hice  echar  presos,  é  estovie- 
Ton  en  la  cárcel  un  día,  poco  más  ó  ménoe,  é  si  algo  prestaron,  ya  están 
pagados  dello,  y  lo  que  se  hizo  en  este  caso  fué  por  servir  á  8.  M.  y  ad- 
ministrar justicia. 

Al  veinte  y  siete  capítulo  digo,  que  lo  que  pasa  es  que  yo  acostum- 
braba hablar  muchas  veces  en  público  al  tiempo  que  salíamos  de  misa 
por  consolaUos  de  los  trabajos  en  que  estábamos  y  dalles  esperanzas  de 
remuneración,  y,  entre  otras,  para  enviar  en  busca  de  remedio  les  pedí 
que  si  no  me  quisiesen  socorrer  é  prestar  algunos  dineros,  y  que  esto 
había  de  ser  con  voluntad  de  cada  uno  de  ellos,  y  no  sin  ella,  y  así  los 
que  algo  me  dieron  fué  por  su  voluntad  y  están  pagados;  y  lo  demás  en 
el  capítulo  contenido  lo  niego,  ó  por  él  se  conoce  ser  malicia  é  pasión. 

A  los  veinte  y  ocho  digo,  que  desto  yo  no  sé  cosa  alguna,  é  en  lo  que 
toca  á  Villagrán,  él  dará  cuenta  deUo  cuando  le  sea  pedida. 

A  los  veinte  é  nueve  digo,  que  lo  que  pasa  es,  que  Diego  García  de 
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Villalóii  llegó  á  osa  tierra  con  mi  uavío  cargado  de  armas  y  heirajoy 
otras  cosíis  necesarias,  al  tiempo  que  se  dejaban  de  celebrar  los  oficia* 
dinnos  por  falta  de  lo  necesario,  y  estaba  la  tierra  obpremida  de  los  m 
\  tárales,  y  los  españolee  andaban  vestidos  de  pellejos  é  sin  camisas,  é  con 
lo  quel  dicho  Diogo  García  llevó  se  remedió  todo,  y  se  repartió  lo  que 
llevaba  enire  todos;  y  tdlende  de  lo  dicho,  anduvo  casi  dos  años  y  medio  ni 
Iacoiiq\iista  de  la  tierra  sirviendo  con  sus  armas  y  caballo,  por  lo  cnal  c 
por  acreditar  la  tierra  para  que  fuesen  mei^deres  allá  con  lo  necesario 
pora  sustentarla,  yo  le  encomendé  en  nombre  de  8.  M.  un  caetqne 
pora  él  y  para  un  hijo  de  Lúeas  Martín,  que  ofrecía  de  ir  desta  tiem  i 
aquélla  con  socorro  de  gente  é  número  de  caballos  y  yeguas  y  ganados 
y  otras  cosas  necmríwi,  el  cual  cacique  estaba  vaco  por  muerte  de  Josa 
Salguero,  que  murió  con  Alonso  de  Monroy,  al  cual  eran  sugetos  dos 
princi]^es  que  tenían  dos  soldados;  y  en  la  reformación  los  di  ¿  sa  es- 
cique,  el  cual  entre  todos  los  principales  é  indios  tenía  hasta  trescteD- 
tos,  6  dis  que  los  tiene  agora  Pedro  de  Víllagrán,  en  él  cual  los  ha  de- 
^lositado  et  teniente  por  absencia  de  los  dichos. 

A  los  treinta  digo,  que  os  lo  del  mesmo  capítulo  de  arriba,  é  que  p  r 
ofuscar  la  verdad  lo  dividen,  é  que  lo  en  el  capítulo  arriba  contenido 
es  la  verdad,  é  íio  sabe  otra  cosa, 

A  los  treintii  y  uno  digo,  fjue  niego  lo  en  el  capítulo  contenido.  fK>r 
tpic  á  los  dichos  Escobar  y  Galiano  se  les  han  pagado  sus  dineros  5Í:i 
(pie  se  les  haya  fwho  (piio!)rade  cosa  aingima,  y  que  el  cacique  quelíii- 
eho  í>c'obar  tiene  se  lo  trespasó  en  el  Cuzco  el  capit^in  Monroy  p^ 
scncia  de  Vaca  do  Castro.  í)or<pie  fuese  allu  y  le  socorriese  con  ciert'>> 
caballoíJ  y  ron  cuatro  mili  jío-^os  para  llevar  el  socorrn  do  gente  q  i- 
llevó:  y  aquel  socorro  fué  mucha  parto  para  qw     susteiitivse  la  tierru 
hasta  agora.  Y  en  lo  i|uo.  el  capítulo  iltcc  de  '  laliano.  lo  que  pasa  es  q^í? 
por  la  buena  obra  qnc  había  h^-  hr)  on  fiar  la  mercadería  á  los  soldad.^ 
para  que  se  pudiesen  entretener  y  sustentar  hasta  que  se  sacrt>e  de  k? 
minas  con  <|ue  fuese  pagado,  poniue  otros  fuesen  á  la  dicha  tierra  y  a* 
divulgasen  los  buenos  tratamientos  que  recebían  los  que  allá  iban  con 
mercaderías  é  cosas  necesarias,  mandó  que  un  principal  le  dieee  de  tsr- 
mer,  por  padecerse  entónces  necesidad  por  Uis  guerras,  y  luego  qii^ 
pudo  pagar  se  di<)  el  cacique  á  Diego  García  de  Cáceres.  conquistadoc 
do  la  manera  que!  dicho  Galiano  lo  tenia,  y  cuando  SO  biso  la  t&fonai 
dón  se  dió  al  capitán  Fraticisco  de  Aguirre,  el  cual  hasta  hoy  dta  k 
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tifur.  \-  l'.Mlfií  i^-tii>  inoilios  crun  ii<'<"<  s;iriií«  [kiv;\  s(i<t'  iitaci»')n  de  la  tierra 
»'  jxt  lite,  coui"  viiotru  señoría  cntiüiide  coiivcrnia  paru  cntreUiuer  á  Uui- 
tos  vo'A  tiíii  poca  cü^jín. 

Al  treinüi  y  dos  digo,  que  mÍ(  iio  todo  lo  en  el  capiiulo  i  tUíU  uido  ]">r 
que  la  justicia  do  S.  M.  liae>>tíido  muy  libre  para  rulministnirla  [á]  todos 
Ic^  ([wc  I;i  ¡lidie^oTí.  é  yo  lumca  dije  solare  tal  eas  >  (¡w  aliorearía  alcalde 
ni  reL'i.lor,  sim»  i\ur  1»  ijue  «nobrc  esta  cosa  ]>asa  t^.  '¡ne  estando  yo  de 
Ciiniino  para  ol  descul  rimionto  de  Araiico.  vino  á  mí  un  re<ridor  y  me 
dijo  qno  los  indios    ¡)UcM<'  de  I.oiiL^cvilhi.  í¡\\r  o'^ifi  ](><4ua  y  iiM'ilia  ó  dos 
do  ia  cibdad,  se  liabía  de  (juitur  de  ¡illi  e  (juitarle  sus  tierras  e  dallas  á 
los  soldados  pam  (juc  sembrasen  en  ellas.    yo  lo  reípon<lí  que  era  in- 
humanitlad  quitarles  á  aqncllos  indios  sn>  (m^;i-^  r  haciendas,  pues  sicm- 
p»r<^  habían  sido  amigos,  dautlo  la  obcdiciiria  a  8.  M.    ayudando  (mi  la 
guerra,  c  que.  pnea  había  otra-s  mneh;i-  tim-a^  y  ln<j  •^oldrifl"s  t<';uan. 
cst4\s  les  hacían  poco  al  cas(».  ¿Hobo  ninguno  que  no  conociese  tan  mal 
píigo  en  nosotros  en  quitalles  sus  casas  é  haciendas?  É  el  regidor  me  re- 
plicó á  c-to  diciendo,  que  no  se  había  de  dejnr  do  hacer,  y  entóneos  lo 
dije  con  enojo,  que  le  certiliciiba  que  si  cuando  volviese  hallare  habei-so 
quitado  á  aquelloá  nidios  sus  casas  é  tierras,  que  había  de  castigar  á 
fluien  lo  hiciese,  é  si  fuese  necesario  ahorcarles  sobre  el  caso,  jiorfjuo 
era  aquello  peor  que  manifiesto  harreto  é  fuer/.a;  é  esto  dijo  é  hice  por  el 
amparo  é  abmento  de  los  naturales,  á  quien  siempre  he  tciii<lo  respecto, 
y  no  me  acucr<lo  hacer  echado  preso  alcalde  sobre  ningún  caso,  ni  pasa 
niíis  de  lo  que  dicho  tengo. 

Al  treinta  y  tres  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é  que  si 
Francisco  Núñez  me  dio  algo,  se  lo  he  pagado  con  el  doblo,  y  en  ello 
para  la  averiguací<)n  do  las  cueatíis  que  entrevino  Diego  García  de  Vi- 
llalón.  que  está  a<juí,  y  en  lo  demás  que  el  capítulo  dice  del  gasto  para 
la  dicha  jomada,  nadie  la  hizo  m\o  yo,  gastando  lo  que  tenía  y  adeb- 
dándomc  en  gran  cantidad.  6  en  lo  que  toca  al  servicio  do  S.  M.,  siem- 
pre tuve  tino  á  servir  é  serví,  como  lo  debo 

A!  treinta  y  cuatro  digo,  qnc  importunado  de  muchos,  podría  ser  que 
dijese  algo  do  que  me  tomasen  ocasión  para  lo  que  en  ol  capítulo  se  dice, 
mas  no  se  mo  acuerda  dello. 

Ai  treinta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  cajatulu  cunt<jn¡»lo,  pues 
que  yo  nunca  tal  hice,  dircto  ni  indircto,  y  Mella  está  aquí  que  dirá  la 
vcfdod,  como  aquí  se  dice,  porque  es  ansí. 
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*  A  los  treinta  y  seis  digo,  que  lo  que  pasa  es.  que  por  hacer  yo  buena 
*  obra  á  los  en  el  capitulo  contenidos,  no  hallan*!"  -inion  les  diese  diñen» 
de  presente  por  sus  casas  é  chácaras  é  ganados  siuo  fiado,  |x>r  el  anv^ 
que  les  tenia  se  los  compré  é  pagué  luego,  sin  tomar  nada  de  la  caja  de 
8.  M.,  ])()r(^uo  cierta  parte  que  me  faltó,  me  prestó  el  padre  bachiller 
Kodrlgo  González;  y  los  ludios  de  encomieudaa  y  yanaoonas,  luego  hs 
deposité  á  personas  que  habían  servido  A  S.  M.:  ansi  que  V,  S.  podn 
ver  si  son  obras  afectuosas,  6  se  me  han  de  acomular  por  malas. 

A  los  treinta  y  siete  digo,  que  todos  han  tenido  é  poseído  é  tieneaé 
poseen  sus  casas  é  hacienda  é  indios,  quieta  é  podñcamente,  é  que  tá 
se  han  ido  muchos  ricos  á  Espafia,  é  olgimos  vienen  agora  en  la  frag^ 
pora  ello,  y  otros  lo  quedan  en  la  tierra,  é  nunca  yo  pedí  nada  ano 
fuese  prestado  y  por  voluntad  de  sus  dueftos  para  sustentación  de  la 
dicha  tierra  é  de  los  que  en  ella  viven  é  han  vivido,  é  h  que  me  basido 
prestado  se  lo  he  pagado  é  pago  de  mis  haciendas. 

A  los  treinta  y  ocho  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contado.  <juij 
nun<»  yo  iomé  cartas  meiisagoras  que-  viniesen  para  V.  8.  ni  pura  ofra 
persona  algiuia  para  las  echar  á  la  mar,  ántes  toda.s  las  que  venían  *e 
dieron  á  V.  S.  ( n  Aii(l;ii';iuiy]as  y  las  envió  á  S.  M  ;  »^  en  lo  demás  qv.* 
dice  el  capítulo  <iu«'  venía  ;i  s'iTvir  u  ( rónzalo  Ti /.a  rro,  es  testimonio  ?■ 
maldad  muy  ^nn<l('  ijne  se  inv  k  vaiitu.  y  V.  S.  lo  <li  |)i  ía  mandai'  casti- 
gar y  n<)  lo  (lisii¡iul;ir.  [tues  vió  el  testimonio  que  yu  tumi'  cu  el  puert" 
do  Chilí  al  tiempo  <iiu'  me  hice  á  la  vela,  el  cual  ^^  S.  enviA  á  S.  M. 
que  lo  di  en  Aiulaü;naylas.  y  puede  ser  luego  informado  como  te 
Arica  supe  el  desbarato  de  Centeno  y  la  prosperidad  de  Gonzal  »  Pixarr  ». 
y  ([uc  (.  stahn  en  Ujuarza  pnra  quisiese  ir  á  él,  y  no  emhnrgaiite  esJo. 
despaché  á  Juan  de  OardeHa,  mi  criado,  para  que  fuese  á  dar  noticia  i 
vuestra  señoría  de  mi  venida,  é  si  en  Arequipa  hallare  armas  é  caball'"í 
para  mí  é  para  loa  que  conmigo  venían,  que  me  hiciese  ciertas  í^íñíL^ 
que  yo  me  desembarcarla  é  irla  desde  allí  á  do  vuestra  señoría  estUTier^. 
é  que  por  tener  nueva  estaban  capitanes  é  gente  de  Gonzalo  Pizarro  t?Q 
ese  pueblo,  y  que  en  otra  parte  <ie  tod  i  1 '  nsta  no  se  hallarían  caballos 
ni  otras  cosas  de  las  necesarias  liastti  Lima,  no  toqué  en  parte  algiu¿ 
hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad;  así  que  es  manifiesta  la  malicia  de  Wfb 
el  capítulo  contenido,  é  paresce  ser  que  dicen  que  pensaban  que  yo  » 
taba  en  Espafia,  y  en  el  capítulo  acrimina  que  venía  para  servir  éOrn- 
ssalo  Pizarro,  é  pues  estos  han  tenido  atrovímiento  ante  vuestra  aeflom 
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de  hablar  seDiejaiite  cosa  de  mi  honra  é  de  la  ñdeKdad  6  integridad  que 
al  8er\'icio  de  S.  M  ho  siei^pre  guardado  y  debo  y  claramento  consta 
de  mi  limpieza  y  servicios,  suplico  á  vuestra  ^fioría  los  mando  castigar, 
porijue  por  la  abtoridad  que  yo  lie  tenido  ó  tengo  en  nombre  de  S.  M- 
no  debo  vuestra  señoría  der  lu^^ar  que  en  SU  presencia  tan  atrevida- 
mente se  trate  de  mi  persona  y  honra. 

AI  ü-eintn  y  nueve  dij^o,  i^ue  luego  &>mo  A  esta  tierra  llegué,  di  á 
vuestra  sefioría  partieular  cuenta  en  cómo  [)ara  sustentar  y  •entretener 
la  gente  había  eonvenido  al  princii»io  dar  algunos  prhicipales,  sin  sor 
vistos  ni  (juiioeidos,  porque  como  la  tierra  es  tan  falta  de  naturales  que 
por  risilación  no  se  hallaron  después  doce  mili  in<lios  y  parescía  haber 
cacique  que  no  tona  trescientos  indios  y  estar  repartido  en  tres  ó  cuatro 
«spañoles,  lo  cual  visto  |)or  todos  y  el  poco  fruto  que  dello  so  tenía  y  el 
duñü  gr;uide  de  los  liatuiales,  que.  á  no  (xairrir.es  cierto  so  consumiera 
en  breve,  el  cabildo  y  los  oticial»  s  lo  S,  M.  y  todos  los  demás  me  pidie- 
ron é  requiiicruu  por  muehas  vecen  que  hiciese  reformación  é  remedia- 
se los  d{)f\os  que  dicho  tongo,  y  á  la  cabsa  la  hice,  dando  los  indios  en 
Dios  y  en  mi  concifucia  á  quien  me  pnrecía  é  era  más  justo  dárselos; 
y  luego  I  1  iiK  snio  día  que  el  repartimiento  so  publicó,  hice  dar  un  pre- 
gón en  \i\  }»laxa  en  que  referí  lo  dicho,  é  que  á  todos  los  que  se  les  ha- 
bían quitado  alguníis  indios,  les  dníu  (  UMtso  en  lode  adelante 
diez  ó  veinte  leguas,  pues  era  tierra  [nn-  cllu:-i  vi.sta,  quo  luego  se  había 
de  ir  á  conqnii^Uu-  é  poblar,  é  así  los  di  á  muchos,  y  otros  no  lo  quisie- 
ron, y  dello  resultas  ijuc  como  á  todos  los  quo  pifheron  se  hicie.se  refor- 
mación les  parescía  que  les  ali  anzai  ín  parte  ou  vi  pucl.>lo,  y  tU  .spués  no 
pudo  ser,  (piedaMii  quejoso'!,  i-  uu-  <  u)h  il)ieiun  ódio,  á  cuya  cabsa  han 
intentado  algimoH  dr^a-r.sicgo.s  e  muiines  en  la  tierra,  como  vucsta  se- 
íloríü  habrá  snbido,  pi)r  donde  paresce  tialu  r  puesto  Xu«"-'trn  Seiior  su 
niaun  para  {XHlcrme  sustentar;  y  en  lo  cpiLi  dicen  de  ln(s  Su¿ue/,  l.s  que 
A  peiliini-nto  imjtortuuiduJ  'le  lus  que  en  aqn(>llí>  tieiTu  e.stalian.  por 
las  buenas  olna'^  que  della  dicen  ]ifd)er  recibido,  é  [lorque  decían  quel 
día  que  los  ÍTi(liu.s  dieron  agua/abara  á  la  cil)dad  fué  la  diclm  Inés  Suá- 
rez  grantli  ayuda  para  que  no  se  desamparase,  por  la  diligencia  que 
había  tenido  «  n  curar  los  heridos  j)ara  que  volví,  Hm  á  la  y^den,  é  des- 
pués en  el  ánimo  (pie  tuvo  en  que  se  matasen  los  cacitpic.s  y  m  ayudar 
a  ello,  que  íue  cab-a  principal  para  <pie,  visto<  los  indiofi  muí  rtos  sus 
sefioree,  se  retrujeseu,  6  que  por  ser  la  primer  luuger  que  cu  aquelJa 
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tierra  había  entrado  so  le  diesen  nlgimos  indios  para  su  sustentación 
porque  sin  ellos  no  podría  vivir,  é  asi,  por  respecto  de  lo  dicho  y  á 
contemplación  de  todos,  de  los  indios  que  yo  tenía  en  mi  depósito,  k 
ái  un  cacique  que  la  alimentase;  j  los  indios  que  dice  en  el  capitulo 
que  se  quitaron  ¿  Francisco  Ntüfiez,  fné  un  principal  sugeto  á  este  ead* 
que,  sobre  el  cual  traía  pleito  el  mismo  cacique  con  el  dicho  Francisco 
Núfiez,  é  sabida  la  verdad,  él  mismo  hizo  dejación  dél  é  se  lo  dejd;  j 
en  lo  de  Jjonda,  en  la  reformación  se  dió  aquel  principal  que  tenía  ám 
cacique,  porque  eia  subgeto  suyo,  é  por  pleito  que  con  el  Landa  hábia 
traído  el  alcalde  se  lo  había  adjudicado  por  sentencia,  y  si  á  Tuestia 
seflorfa  le  paresce  que  no  son  cabsas  ju^^tas,  mande  lo  que  sóbrello  fuere 
servido,  que  lo  (¡uc  se  hizo  fué  por  las  razones  arriba  publicadas. 

A  los  cuarenta  digo,  que  Jerónimo  de  Alderete  que  el  capítulo  dice, 
es  de  los  primeros  conquistadores  de  la  tierra,  é  es  hijodalgo  muy  hon- 
rado, era  sub-capitán  de  S.  M.  en  Italia,  é  salió  de  Espafia  con  armada 
á  su  costa  con  murha  gente  á  su  cargo  imm  Venezuela,  y  en  la  tierra 
de  Cliile  ha  ser^^(lo  á  S.  M.  muy  ]>ien  en  todo  lo  que  se  le  ha  ofrecido 
y  ha  ejercido  carfjos  de  justicia  é  do  su  real  hacienda  en  aquella  tierra: 
é  por  lo  dicho  le  di  Imslu  cuatrocientos  indios,  los  cuales  é  much*'-'  iiuc 
que  fuesen  cabrn  muy  bien  en  6\  y  los  tiene  inorecidos,  como  \"uestrá 
señoría  potkii  ser  iiifurnuitlo  <lo  hombres  sin  pasi«'m. 

A  los  cuarenta  y  uno  digo,  que  Carroño,  un  año  ¡iiites  que  yo  par 
tiesede  Chile,  hizo  dejacií^n  de  unos  indios  que  lonía  oii  encomien' li»? 
t'UiilesVlí  luegri  ú  un  (.'onquistndor;  y  este  Carreilo  estuvi»  mueltr>s  ávÁ'^ 
malo  de  una  enferníodad  de  que  me  dicen  murió,  y  si  algimos  <linen> 
me  prestó  se  los  hice  luego  pagnr.  é  por  la  póca  seguridad  de  la  mar.  s 
cabsa  de  las  alteraciones  desta  tierra,  v  no  saber  la  certidumbre  del  es- 
tado  dclla,  no  convenia  ni  podía  traer  liombrcs  cníormos  sino  sane;? 
para  si  so  ofreciese  que  pudiesen  tomar  las  armas  en  servicio  de  S.  M 
y  en  nuestra  defensa,  y  porque  si  me  fuera  necesario  atravesar  á  ftaa- 
má  no  tenía  bastimentos,  y  aliende  el  riesgo  que  podíamos  correr  por 
falta  dellos,  era  llevarle  evidentemente  á  la  sepoltura  por  haber  tiempo 
que  estaba  enfermo  é  muy  debilitado  y  ser  Tierra  finuo  tan  entenot 
é  mala,  como  es  público  é  notorio;  ó  á  la  cabsa  le  dejé  de  traer. 

A  los  cuarenta  y  dos  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  v 
que  la  mayor  parte  del  dinero  que  ese  hombre  tenía,  yo  se  lo  habú 
dado,  y  si  algo  se  tomó  prestado  serla  juntamente  con  lo  demás  que 
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<.'stabft  en  el  navio,  é  hwgo  !c  fué  pagado,  é  no  Iné  más  (jur  j)nr  venir 
coiuu  véiiia  con  i>oca  soguridaJ  de  la  mar,  á  cabsu  de  la^:  iiUeracioiu-s 
de  la  tierra,  ó  por  las  otras  cabs¿is  on  ol  capítulo  áiites  desie  cunu  ni' !:w 
le  <lcjé  (le  truel-,  á  consta  claranieiite  ser  malicia  lo  (jue  sohre  esto  dicen, 
\nu;i^  dieon  sueeilió  en  lu  mar  y  lus  ilelainres  (Alaban  en  la  eibdad  é  no' 
lo  pudieron  suiu-r,  ó  tainliiea  poríjuc  se  huliurá  por  verdad  no  babor 
eijiernuido  huail>re  en  toda  aquella  tierra  q\io  yo  no  le  baya  visitailo  ó 
procurado  au  remedio  c  dudo  de  mi  uu>a  de  lo  que  teiiíu  c  puiu  ello  cou- 
vciiía. 

A  Ids  cuarenta  y  tros  dijjjo,  que  niego  lo  en  el  ea[>ítal(»  citiitenido,  c 
(jue  e<te  Xürie/,  e."^  un  bortelant»  mío  c  lo  que  tiene  yi  se  lo  lie  dado,  ó 
no  había  ¡>ara  que  pedirle  nada  prestado,  que  es  un  probé  liduibre  é 
no  tiene  que  prestar,  ántes  por  tser  viejo  dejé  mandado  uiiia^eii  mucho 
por  él.  ■ 

A  los  cuarenta  y  cuatro  ditj;o.  que  es  veriLul  que  yo  mandé  se  com- 
prasen todas  las  cadenas  á  todos  los  (jue  las  traían,  [>orfjUc  no  tuviesen 
cí»n  ((ue  aprisionarlos  natui'ales.  }>nr  el  gran  daño  é  muertes  que  por 
ellu  es  notorio  reciV>en,  é  no  se  hallará  (jue  yo  büya  con.sentido  cebar 
un  iuilio  en  cadena  desde  el  día  que  entré  en  aquella  tierra,  ni  hacerles 
otro  ningún  mal  tiatamieuto;  é  lo  deiiHiS  tjue  dicen  de  eostales,  carne- 
ros é  t(;l<lns,  yo  nunca  tal  manJé  <jUe  .se  tomasen,  y  ellos  los  debieron 
de  vender  al  qiuí  mejor  se  los  paguse.  é  no  es  de  creer  que  yo  me  en* 
tromctiern  en  semejantes  nñseriaa,  ni  tal  pasó. 

Al  cuarenta  y  cinco  digo,  que  al  princi|)io  cujn»  en  mi  repartimiento 
t'I  valle  de  Chile,  el  cual  esta  «lie/,  leguas  de  la  cihdad  por  lo  mas  c(  rea, 
y,  como  es  notorio,  jamas  se  acostumtM'.i  ru  estas  jiartes  dar  chácaras, 
tierras  de  semhradura  sino  a  media  legua  ó  a  una  a  lo  más  de  donde 
se  funde  el  pueblo,  cuanto  Uíá.s  que  el  dicho  vallo  ha  estado  de  guerra 
siempre  hasta  agora,  é  si  me  las  bobieran  pedido  yo  las  bobiera  dailo, 
y  en  esto  se  conocer<i  sei'  malicia,  tpie  aún  á  una  legua  de  la  eilxlad  nu 
se  livá  poiÜa  hacer  tomar  ni  sembrar  sino  era  ¡>i/r  fuerza,  e  nt>  hay  ve- 
cino, ni  estante,  id  babitanle  que  no  tenga  todas  las  tierras  <|ue  ijuierc; 
y  en  lo  denuus  '-e  '  noce  ser  inqjcrtinente  é  todo  fun<lado  subre  pasi«'>n, 
jwrquc  si  dicen  (pie  d  ca!)sa  de  no  darles  tierras  en  el  valle  de  Chile  vi- 
nieron los  indios  en  disnnnución.  claro  está  que,  á  quitárselos,  vinieran 
en  mayor  é  umto  que  todos  perecieran 

A  loij  cuuienta  y  seis  digo,  que  el  soldado  en  ol  capítulo  couteuido 
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es  un  herrero,  el  cual  vino  á  })e(lirine  le  diese  de  comer  en  la  ciudad,  j 
le  dije  que  lo  tomase  á  quince  ó  veinte  leg\ias  de  allí,  i)orque  junto  áb 
cibdad  no  le  podía  dar  nuus  del  priiKÍj)nl  (¡Wi.-  le  había  dado,  é  el  Diego 
\'adillo  me  respondió  (}uc  no  los  toiiiaría  á  diez  leguas.  Repliqucle  que 
lairuse  (]ue  IiuIjÍu  uiuchos  hijosdulgos  é  buenos  é  que  no  «e  podía  ouni 
plir  con  ellos^ y  el  Vadillo  respondi»),  que  jiesaso  á  tal,  que  qu»  h  s  ¡r 
bía  á  ellos,  y  p<»r  el  desncatí)  «juo  tuvo  á  Nue.sir*»  Si  ñoi-  lo  di  una  ¡míu,- 
da.  y  hw^^i  nvu^ll)  mi  pajr  con  una  0!»pada  ]:)ensando  que  era  otra 
cosa,  y  dejailo  al  X'allitlo,  arremetí  al  paje  y  le  di  de  toniiscoues,  y  é. 
.día  siguiente  luego  al)racé  al  \'adillo,  é  no  paaó  más. 

A  los  cuarenta  y  sietes  digo,  que  nunca  dejó  la  geate  en  la  oonquist-i. 
áuteB  las  má.s  veces  que  sidía  no  volvía  sino  era  por  los  requeriiniento» 
que  me  hacían  los  soldado.s  de  hallarae  muy  fatigados  por  ser  la  guem 
tan  trabajosa,  por  estar  faltos  de  co.<;¿us  necesarios  ó  por  gran  peligro  eu 
.que  estuviíísemos  ó  se  esperase,  é  si  alguna  vez  me  adelanté  á  mi  casi 
seria  estando  cinco  ó  aeis  leguas  de  vuelta  para  el  puiéblo,  que  me  de* 
dan  algunos  caballeros  y  soldados  quo  nos  apresurásemos  á  nuestras 
casas  para  pasar  buena  noche  á  cabo  de  andar  tantos  dios  é  noches  n- 
mados  en  la  guerra,  é  no  pasó  otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  ociio  digo,  que  juro  á  Dios  é  á  la  señal  de  la  crux  t 
que  ¿  lo  que  yo  alcalizo  y  entiendo,  en  lo  pobhido  de  agora  no  tendré 
de  mili  é  quinientos  indios  arriba,  y  Alderete  tendrá  hasta  cuatrocien- 
tos, é  Inés  Suárez  podrá  tener  hasta  quinientos,  y  dello  podiá  vuestra 
sefioria  ser  infonnado,  que  aquí  está  quien  los  ha  visitado,  é  los  que  be 
tenido  é  t^'ngo,  bien  se  creerá  que  los  he  menester  para  me  sustentsi, 
mayormente  que  es  público  y  notorio  (]ue  cuando  yó  fui  desta  tiem 
para  descubrir  é  conquistar  aquella  tierra  y  reducir  al  couodmiento  de 
Nuestro  Sefior  y  al  servido  de  S.  M.  los  naturales  dolía.  pos[nise  y  dej^ 
el  mejor  rej)artimiento  que  en  ésta  había  y  liay,  y  una  mina  ri<jiiísiii; 
y  otras  cosas  de  mucho  valor;  é  no  me  maravillo  (pie  se  me  íutn?\uirr 
])ues  que  en  el  c()nce}tto  de  vuestra  señoría  hay  quitJi  Icii^u  atreví 
init'uto  (kcir  tales  eosa>  Un;  iihiemLiitc,  pues  hc  saV'C  ¡jue  hay  t-n 
eibdad  de  Santiago  del  Nui  vo  l^ireino  cerca  de  Irí-inta  veciíiu-s,  y 
la  de  la  Serena  <piiuce  ó  die/,  y  seis,  que  tudos  poseen  é  go^uji  de  ¿us 
indios,  ca.sas  é  haciendas,  quieta  «'  paeííicamente. 

A  los  cnan  iita  y  nuevo  di^o:  i[U('  este  caso  en  la  pregunta  ooT"!te»íit]>' 
íué  un  soldado  que  me  envió  Francisco  de  Villugrán,  muesc  do  caui^. 
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con  cierto  un-íso  do  lo8  indios  do  guerra,  y  lo  mandó  que  luego  en  coni- 
[ííiñlft  do  otros  volviese  allá,  y  respondióme  que  no  quería  ir  donde  lo 
matasen,  é  yo  dije  quo,  pues  no  era'  hombre  para  la  guerra,  que  dicso 
]fla  armas  é  caballo  á  otro,  y  asi  de  presente,  para  ejemplo  do  otros, 
porque  no  se  atreviesen  a  !<>  móuos.  se  lo  tomaron,  é  á  tercero  día  se  lo 
hice  volver  todo,  sin  hacerle  ningún  mal  ni  daño,  aunque  meciera 
castigo  por  la  coyuntura  en  que  estábamos. 

A  los  cincuenta  digo:  que  no  sé  nada  de  lo  en  el  capíttüo  contenido, 
ni  lo  be  oído  hasta  ahora. 

A  los  cincuenta  y  uno  digo:  que  yo  no  aé  nada  deUo,  é  si  algo  fué,  el 
teniente  lo  debió  de  castigar,  porque  no  iba  á  hacor  lo  quo  le  mandaba; 
é  lo  demás  me  parece  ha  sido  poquedad  6  mahcia  de  quien  lo  articuló. 

A  los  cincuenta  y  dos  digo:  que  lo  que  pasa  es,  quo  por  parte  de  los 
menores  hijos  del  Marqués  fué  fecha  ejecución  á  Calderón  de  la  Barca 
por  veinte  mili  pesos,  como  en  bienes  de  Vaca  de  Castro,  por  cierto 
concierto  que  Diego  Mejía,  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Vaca  do 
Castro  tiene,  hiso  en  la  dicha  cantidad,' é  yo  fuí  fiador,  y^o  se  le  tomó 
escriptura  ni  otra  cosa  alguna,  ni  se  hizo  ¡)or  mandamiento  de  Gonzalo 
Pisarro,  ni  porquele  tocasen,  ni  por  darle  contentamiento,  sino  por  admi- 
nistrar justicia,  ponjuc  iba  ganando  por  tela  de  juicio;  é  no  pasa  otra  cosa. 

A  los  cincuenta  é  tros  digo:  quel  dicho  Cardeñíi,  en  el  capítulo  conte- 
nido, paresciéndolc  mal  que  Calderón  de  la  Barca  quería  llevar  estrado  á 
I;i  iglesia,  «licit  iido  que  era  almirante  c  cupitíín  general  destas  partos,  é 
porque habiu  feclu^  huir  un  barco  uiíu,  que  eragrajulu  alivia  é  si  rvic  io  para 
a^jiR-ll;!  tierra,  é  drcta  lial)er  enviado  por  una  armada  para  hacer  cierto 
(Icscubriiiiiciito,  e  duba  a  entender  que  en  aquella  tierra  é  en  otras  .so 
iiabía  de  hacer  lo  que  t^l  mandase,  diciendo  j^nlabríus  que  en  el  vulgo 
Cíil)saban  allx'rotí).  ]ia!'e.^ee  que  para  dar  á  entender  sus  Hviandades,  lo 
<lijo  algunas  cosa.-?  al  salir  »ie  misa,  por  estar  allí  junto  nmcha  parte  del 
jjut.'blo,  de  lo  cual  me  ])esó  nuicho;  ó  por  ser  en  la  iglesia,  c  j>orque  allí 
e«tíil)a  congregación  do  personas  no  le  reprehendí,  ponpie  es  hombro 
os«íiclo,  pero  luego  en  mi  casa  le  reprehendí  tan  gravemente  é  le  tmié 
to.li  mal,  que  se  quejó  á  muchos  personas,  y  del  enojo  que  del  tuvo 
Oíiinví-  muchos  días  que  no  quiso  negociar  con  él,  y  aún  estuve  por 
dejarle;  é  vuestra  señoría  se  jiuede  informar  de  personas  sin  i»asión,  6 
constará  que  no  fué  cosa  de  deservicio  de  S.  M.  ni  nada  de  lo  en  el  ca* 
{>ítalo  contenido,  mas  de  lo  quo  dicho  tengo. 
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A  los  cincuenta  y  cuntro  digo:  que  lo  cu  el  cipilulo  contenidu  wimí 
ii;ul  V  tr.sümuiiiu  (jUc  sr  iiw  levautil,  tí  pübliru  6  iiolv)iiu  t|ue  áutessi} 
iiM  i'Ucdc  atribuir  cul|»a  de  dai*  mi  hacieiula  a  lodos,  que  no  totmirli 
du  nadie,  espccialnicntc  tan  poca  cosa  como  podía  resultar  delio,  Ys¿t».' 
so  que  nunc;a  fui  amigo  sino  de  muchos,  y  esto  haberlo  por  graniks 
servicios  (^uc  deseo  6  trabajo  de  hacer  á  S.  M.,  para  de  nuevo  juiiü- 
meiiie  con  mis  servicios  emplearlos  en  más  servicios,  é  pues  el  cíipítiiM 
dice  estar  a([ui  algunos  dellos,  se  sabrá  la  verdad,  é  aún  se  podrá  saber 
que  yo  he  «Indo  en  aí[uella  tierra  para  sustentar  espontáiieanientt'  c 
gráüs  más  de  cieut  caballos,  é  muchas  armas  y  herraje,  é  vestidos  éá- 
neros  en  cantidad  de  miis  de  cient  mili  pesos,  é  puedo  dedr  que  croo 
no  haber  venido  hombre  á  aquella  tierra  ni  quedar  en  ella,  que  do  ha- 
ya  recibido  de  mí  alguna  dádiva  de  las  que  tengo  dicho. 

Al  dncuenta  é  cinco  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
que  b  que  pasa  es  que  teniendo  yo  noticia  de  la  trama  de  Gonzalo  Pi- 
zanot  é  del  desacato  que  contra  nuestro  rey  é  sefior  había  usado,-  é  que 
vuesti'a  señoría  estaba  en  Panamá,  que  conforme  á  la  desvcrgüeiua  é 
atrevúmcnto  que  en  esta  tierra  so  había  tenido,  no  habían  de  recebirá 
vuestra  señoría  ni  obedecer  ningún  mandamiento  de  S.  M.,  me  deteimi- 
nó  secretamente  por  varios  respectos  de  querer  venir  en  busca  de  S.  M. 
ó  de  quien  su  real  nombro  tuviese,  y  asi  salí  de  la  cibdod  de  Sontia^i 
que  es  en  el  Nuevo  Extremo.  Llegado  al  puerto,  hice  desembarcar  la  gente 
(}ue  en  el  navio  estaba,  que  eran  inútiles  para  la  guerra,  por  ser  laa- 
caderes  y  eul'ermo.s  é  gente  de  poco  valer,  é  los  dineros  que  en  sí  tenlau 
los  hice  registrar  ante  escribiUio,  é  los  recebí  en  mi  poder  ]>ara  traerlv-- 
con  todo  lo  demás  que  tenía,  porque  me  pareció  que  tiin  iiecesiin-' 
]i;>líi;i  de  ser  el  dinero  i)ara  buen  servicio,  como  ulguuu  gente;  ó  con  ert/ 
iiii»  lito  uu'  partí  de  Chile,  é  de  la  liiáuvra  en  el  capítulo  treinta  y  o'.ii" 
coiílt'uitlo  vine  á  esta  (•¡bdíid,  adonde  se  me  informó  lo  (pie  subía  d^  J 
venida  de  vuos-.ra  si;íu)ría  c  t  i  ( sUido  de  las  (■<'>sas  de  la  tierra;  ó  a'r'i  o ' 
toda  !>r(j\\dad  [)osible  me  adere/.ó  de  caballos  y  armas  para  íuí  é  ¡^.y^ 
los  (|Ue  conmig*)  venían.  *juc  tvu  i'oii  mas  de  veinte  de  caballo,  é  > a- - 
rií  é  ayude  a  ¡Aros  muchos  cnlíallerus  e  soldados  (¿ue  fueron  li  s«'rvir  a 
S.  M.,  é  alcanzamos  á  vuestra  señoría  en  Andaguayllas.  é  a(|ui  estáii 
guiios  de  los  (jue  ayudé,  de  á  trescientos  c*  á  quinientos  pesos,  ó  á  otr><í 
más;  ú  así  en  esto  como  en  socorrer  alguna  gente  é  aparejar  lus  navio* 
é  aderezarlos,  é  lo  que  convenía  para  el  armada  de  mar  é  del  aocom* 


Digitized  by  Google 


XktSimJL  Y  8Ü0  COXFAtSBOS  339 

de  gente,  é  cabalgaduras  é  ganados  que  por  tierra  ran.  ^asté  todo  lo 
que  traje,  é  más  de  noventa  mili  pesos  en  que  estoy  adebdado,  qnc  ?on 
en  ostíi  manera:  veinte  y  siete  mili  é  quinientos  pesos  que  dclx»  ;i  S.  M. 
del  galeón  y  do  la  galera,  ó  treinta  mili  que  debo  á  Hernando  de  Huel- 
7a  é  Diego  Qoirós.  estantes  al  presente  en  esta  cibdad,  é  veinte  mili  á 
los  marineros,  que  me  oonoerté  con  ellos  por  nn  aflo,  é  dot  o  iviill  que 
me  fueron  prestados  en  plata  en  el  Cuzco,  é  otros  menudencias  que  no 
se  ponen  aqui  por  evitar  prolijidad;  é  los  dineros  que  a.sí  tomé  presta^ 
dos  en  el  Nuevo  Extremo,  asi  en  la  cibdad  como  en  el  mu  ía,  los  libré 
ántcs  que  del  puerto  saliese  para  que  fuesen  pagados  de  nii<  h:i(  i  iidas, 
é  sábese  que  la  más  cantidad  estaba  pagada  cuando  salió  la  fragata,  é 
creo  están  ya  acabados  de  pagar  ;  6  en  lo  demás,  como  en  ú  capítulo  cua- 
renta y  uno  y  en  otros  capítulos  dije,  no  truje  conmigo  esa  gente  por 
no  tener  seguridad  de  la  mar,  é  por  el  resto  de  aquella  tierra  por  el  poco 
número  de  españoles  que  en  ella  quedaban,  é  por  el  avilantez  que  los 
indios  tomarían  en  saber  de  mi  ab-sencia,  é  pani  qno  los  nuestros  y 
otras  personas  cobrasen  sus  haciendas,  que  asi  les  «icjaba  libradas,  é 
también  porque  no  podía  entender  ni  satisfocerme  del  celo  que  cada 
uno  tenía  para  me  seguir  en  servicio  de  S.  M.,  que  será  mi  último  fin  é 
intento,  é  lo  ha  siempre  sido  é  será,  como  por  mis  servicios  se  ha  podido 
oonocer  é  se  conoscerá,  medíante  el  ayuda  de  Nuestro  Soflor,  que  para 
que  haga  los  servicios  que  pretendo  hacer,  será  servido  de  mandar. 

A  los  cincuenta  y  seis  digo,  que  niego  lo  en  el  capitulo  contenido,  é 
me  reñero  á  lo  que  digo  en  el  capitulo  deceno,  porque  así  pasa. 

A  los  cincuenta  y  siete  digo,  que  niego  lo  en  el  capítulo  contenido,  é 
no  se  me  acuerda  ni  por  semejas,  é  lo  tengo  por  falso,  é  por  ello  pare- 
ce buscar  ocasión  con  que  me  levanten  testimonios  por  la  pasión  ó  ma- 
licia que  \oa  delatores  tienen,  como  por  todos  los  capítulos  ó  por  cada 
uno  de  ellos  paresoe. 

Suplico  á  vuestra  scfioría  sea  servido  coi^derar  que  estas  cosas  que 
han  sucedido,  que  yo  declaro  han  convenido  en  servicio  de  Dios  y  de 
8.  M.  é  bien  de  la  tierra,  é  que  en  la  guerra  no  pueden  sor  las  cos&s  tan 
miradas  y  justificadas  como  en  pueblos  quietos  é  de  paz,  é  que  he  pa- 
decido muy  grandes  trabajos  en  sustentar  nueve  afios  continuos  en  tan 
poca- tierra,  ó  con  poco  más  de  ciento  y  ochenta  españoles,  sin  poder  dar 
de  comer  á  más  de  cuarenta  y  tantes,  e  que  he  fundado  dos  pueblos 
donde  residen,  que  son  en  la  dbdad  de  Santiago  y  la  de  la  Serena,  á 
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do,  aunque  he  tenido  continua  guerra  é  han  servido  tan  pocos  natura- 
les, he  ñmdado,  gracias  á  Nuestro  Señor,  cinco  ó  seis  templos  á  do  ?e 
alaha  su  santí.sinio  nombre,  é  es  de  considerar  loque  sentirían hombrtí 
acostumbrados  á  la  grosedad  y  ñquozas  desta  tierra,  hacerlos  arar  é  ca- 
var, porque  si  esto  no  hiciéramos,  no  nos  pudiéramos  sustentar,  á  cabea 
de  que  los  indios  determinaron  de  no  sembrar  cuatro  años  arreo  ni  sólo 
un  grano  de  maíz,  pareciéndoles  qno  por  esto  habíamos  de  desampoisr 
la  tierra,  como  hizo  don  Diego  de  Almagro,  é  que  yo  era  ol  primero  que 
echaba  mano  á  todo,  desde  lo  menor  luxsta  lo  mayor,  é  con  estas 
pude  no  me  perder,  como  lo  hicieron  Pedro  Anzúrez,  Caudia,  Mercadi- 
11o,  Diego  de  Rojas,  é  otros  capitanes  que  á  la  sazón  entraron  á  desea- 
brír  con  grande  aparejo  é  innumerable  cantidad  de  naturales,  é  eras 
vuestra  señoría  que  españoles,  no  digo  en  Indias,  mas  en  otra  nípgwna 
parte  han  sufrido  semejantes  cosas,  y  ésta  conozco  ha  sido  guiada  por 
mano  de  Nuestro  Sefior  para  que  aqueQo  se  sustentase  é  permaneciese, 
para  el  gran  fruto  que  se  ha  de  hacer  en  el  nuevo  mundo  que  adelante 
se^ha  descubierto  é  se  ha  de  descubrir:  é  considerando  vuestra  sefioda 
esto,  y  el  trabajo  que  ^se  ba  tenido  y  tiene  en  contentar  á  gente  de  indios, 
é  que  es  casi  imposible,  no  me  culpará,  sino  ántes  soy  cierto  que  p<ur  lo 
que  toca  á  la  conciencia  de  vuestra  sefloiía  ha  de  ser  parte  para  que  di 
S.  M.  reciba  yo  gimdes  mercedes,  é  vuestra  sefíoria  en  su  real  nomine 
me  las  ha  de  Iiacer,  é  todo  lo  he  yo  de  emplear  en  más  servir,  como  lo 
debo. — Pedro  de  Vtüdivia 

En  la  eibdad  do  los  Revés,  en  tros  días  del  mes  de  Noviembre  de 
laill  é  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  años,  su  señoría  del  señor  Trvi-i  i-  u 
te  hizo  (  scer  ante  sí  á  Luis  de  Toledo,  del  cual  su  señoría  tomó  í- 
recibió  juran.*  nto  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  venlad,  (• 
BÍendo  examimuhj  por  los  dichos  ca[>ítu!os  é  por  e^ida  uno  dellos.  jun 
tiunente  con  lo  que  solire  cada  uno  tlellos  re.spoiulió  el  dicho  Pedro  Ov 
Valdivia,  depuso  v  duelan''  lo  í^i^niiente: 

Al  primero  nrtfcijlo,  dijo  ( -  u-  testigo  que  lo  que  ocrea  <K'i  prniieroca 
pítulo  -^abe  es,  ipieel  dieho  Escobar  ilm  debajo  de  la  eai'iíanía  t\y  :U. 
Juan  cié  Guzmán,  el  cual  era  cajtibin  del  dieho  \'aldivia.  é  f^o  t]e?ae:.'.' 
contni  el  dieho  eapilni.  é  dijo  que  le  quitarla  !a  e.ijiil.inía  y  lo  re vi'^iiri* 
en  un  vanaeona.  y  cslo  dijt-'rtni  el  di'  b''  1^-C'o!.>.H"  é  ua  >U^n  rivm'.-i-oi 
é  por  esto  y  por  otras  cusas  que  alii  [<a.só,  tomó  iiifunnación  el  dicho 
jibero  de  V'uldivia,  é  pait^sciéndole  que  era  motín  en  lo  que  habüi  euUfü 
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dido,  le  iiianrló  dar  gnirote,  y  dándosele,  se  quebró  Ja  soga,  é  el  dicho 
Pero  de  V  aldivia  mandó  que  no  se  procediese  más  en  ello,  y  lo  desterró, 
4  asi  lo  vió  este  tostigo  después  vivo  é  sano,  é  oyó  decir  que  se  fué  á 
Espafia  á  meter  fraile,  é  que  nunca  oyó  ni  aupo  que  por  cabsa  de  Inés 
Suárc/  pasase  lo  susodicho. 

En  el  scginido  artículo,  dijo  quo  este  testigo  se  halló  en  el  toldo  del 
dicho  Pero  <le  Valdivia,  é  vió  como  entró  Pero  Sancho  é  Juan  de  Qm- 
nián  é  AntoNiio  de  Ulloa  la  noche  en  esto  artículo  contenido,  6  como 
halló  á  la  dicha  Inés  Sudrez  en  él  y  no  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  por- 
que era  ido  adelante  á  Atacomaf  ques  oÍ  cabo  del  Perú  hacia  la  parle  de 
Chile,  á  descobrir  el  comino,  é  según  oyó  decir  iban  con  intento  de 
matar  al  dicho  Pero  de  ValdÍN-ia,  é  desto  fué  pública  vote  é  fama,  y  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  volvió  é  los  prendió,  no  se  acuerda  este  testigo 
si  al  Ulloa  prendió,  é  á  dos  dellos,  que  f  uraxin  unos  Quzmanes,  é  á  un 
Avalos  desterró;  é  ha  oído  decir  este  testigo,  que  uno  de  aquéllos  que  se 
llamaba  Juan  de  Gruzmán,  fué  capitán  de  la  guarda  de  don  Diego,  é 
le  hizo  cuartos  Vaca  de  Castro,  é  vió  este  testígo.como  al  didio  Pero 
Sancho  lo  tuvo  preso  un  mes  ó  dos  que  estuvim»n  en  Atacama,  é  que 
después  le  llevó  sin  prisiones  y  shi  armas  en  un  caballo,  é  un  hombre 
que  lo  guardaba,  é  que  no  sabe  más  en  el  di<^o  capitulo,  mas  de  que 
sabe  este  testigo  que  de  lo  que  el  dicho  Valdivia  debió  al  dicho  Pero 
Sancho  le  hizo  una  cédula  de  eUo;  é  que  no  sabe  este  testigo  si  se  lo  ha 
pagado  ó  no,  é  ántes  quel  dicho  Pero  Sandio  viniese,  por  mano  deste 
testigo  escribió  el  díclio  Pep  de  Valdivia  al  Marqués  don  Frandsco 

zurro,  que  si  el  dicho  Pero  Sancho  no  les  daba  ttdo  lo  que  se  había 
obligado  en  la  compañía,  que  su  señoría  no  le  enviase  allá;  é  vió  este 
testigo  quo  sin  llevar  nada  se  fué,  é  la  carta,  como  didío  tiene,  la  escrí^ 
bió  este  testigo. 

£n  lo  del  tercero  capitulo  del  interrogatorio  é  reinterrogatorios  dijo, 
que  lo  que  sabe  es  quo  Pero  Gómez,  niaese  de  campo  del  dicho  Pero  de 
Valdivia,  é  por  su  mandado,  le  preiidió  é  le  tuvo  preso  una  tarde  al 
dicho  Juan  lUiíz,  é  aquella  noche  á  medía  noelie  le  ahorcó,  é  que  lacab** 
sa  no  la  sabe  este  testigo,  mas  deli.iber  oído  decir  qvie  un  soldado  que 
80  Humaba  Salguero  había  dicho  al  dicho  Pero  do  Valdivia  de  ciertas 
cosas  quel  dicho  Juan  Kuiz  había  dicho.  No  sabe  este  Icsligo  qué  pa- 
labras, mas  de  que  oyó  decir  que  había  dicho  el  dicho  Juan  Ruiz  hft** 
blando  con  el  dicho  Pero  Sancho:  si  yo  lehobiera  de  hacer,  yayo 
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hobicra  dado  con  Pero  do  Valdivia  al  ttAvéa;  é  que  no  sabe  m  ba  ddo 
decir  otra  coea. 

Al  cuarto  capitulo  do  ios  interrogatorios,  dijo  que  sabe  que  toñoó  po- 
sesión el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  8.  M.,  por  queste  testigo  se  haM 
presente  á  ello,  é  que  no  sabe  las  provisiones  que  llevarla,  mas  de  qw 
cree  que  era  de  capitán  del  Marqués.  Después,  dentro  de  ocho  ó  nuere 
meses  que  salieron  de  Copiapót  el  Cabildo  de  Chile  eligió  al  dicho  Pero 
de  Valdivia  por  gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe,  é  no  má»  aoeiva  ds 
lo  contenido  en  el  dicho  cápitulo. 

Al  quinto  capítulo  de  lo8  interrogatorios,  dijo  que  este  testigo  vió  irá 
un  Antonio  de  Pastrana,  que  era  procurador  do  la  dbdad,  á  requerir  al 
dicho  Pero  de' Valdivia'que  aceptase  la  dicha  elección,  é  vió  como  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  decía  que  no  lo  queiii^  é  esto  es  lo  que  sabe  é 
no  otra  cosa  acerca  del  capitulo. 

Al  sexto  capítulo  de  los  inttnrogatoríos,  dijo  que  sabe  que  ahorcaron 
á  los  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  é  vió  esto  testigo  cómo  en  el  pre- 
gón decían  que  hacían  justicia  de  aquellos  hombres  por  traidores,  ó  que 
lo  que  esto  testigo  oyó  (|iie  querían  hacer  los  dichos  era  matar  al  riicbo 
Pero  (le  Valduia  al  litivipo  que  viniese  á  despachar  un  barco  que  ha- 
bía do  venir  por  socorro  á  están  partos  del  Perú,  c  muerto,  meterse  ellos 
en  el  dielio  barco  é  venirse;  é  esto  oyó  este  testigo  decir  al  común  do  la 
gente,  é  no  sabe  si  era  verdad  ó  no,  porque  esto  testigo  no  vió  los  pro- 
cesas ni  sabe  otra  cosa,  ma,s  de  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
Pt'ro  de  ^"aldiv1!^  liohiera  dejado  salir  los  que  se  querían  salir,  se  ho- 
bieni  venido  nmchJl  gente,  é  quedara  tan  poca  que  no  pudieran  eiigien-' 
tar  la  tierra,  ó  se  hobiera  seguido  gran  daño,  como  de  cosa  que  se  des- 
poblaba la  tierra*  é  se  perdía  oportunidad  para  ganar  lo  de  adelante, 
que  es  muy  gran  cosa,  según  la  noticia  se  tiene,  y  empieza  muy  oecoa 
de  donde  agora  están  los  dos  puo'hlos  poblados.  . 

Al  séptimo  capítulo  de  los  interrogatorios,  dijo  que  lo  que  sabe  es,.q[ns 
al  tiempo  de  lo  quo  habla  el  dicho'  capítulo,  hi  tierra  ^^no  de  paz.  y  üo 
éstaba  fecho  repartimiento  de  indios,  y  envió  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
á  hacer  el  dicho  barco,  é  hacer  sacar  el  dicho  oro,  é  los  quo  haciia 
dicho  barco  hacían  espaldas  á  los  que  sacaban  el  oro,  é  estando  en  cbéd 
se  alzó  la  tierra,  é  mataron  á  todos  los  espafioles  que  estaban  en  el 
lie  de  CSiile  labrando  la  madera  para  hacer  el  barco,  é  no  escapóaino  oaoi 

Al  octavo  oapltulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  sábeooM 
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wingimA  de  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos,  mas  de  quo  sabe  que 
todoB  estaban  bien  con  la  dicha  Inée  8aáre«  por  amor  del  gober- 
nador. 

Al  noveno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorioa,  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo, 
mas  de  que  sabe  que  era  mucha  parte  con  el  dicho  Valdivia,  é  vid 
como  la  ponían  por  interceaora  en  algunos  negocios  con  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  pero  no  sabe  si  los  acababa  con  éL 

Al  décimo  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no 
sabe. 

Al  onceno  capitulo  de  los  dichos  inteirogatoríos,  dijo  que  sabe  que  el 
tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo  tiene  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  la 
dicha  Inés  Suárez,  é  quo  loe  ha  visto  comer  é  dormir  muchas  veces  jun* 
toe,  é  ha  visto  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  en  algunos  convites  de 
los  regocijos;  y  ^  lo  que  toca  acerca  de  los  Cabildos,  dijo  que  no  sabe 
nada. 

Al  duodécimo  capitulo  do  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no  sabe 
cosa,  do  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  quo  no  lo 
sabtí,  ni  ménoa  ha  uldo  decir  cosa  do  lo  conk'uido  en  el  dicho  capí- 
tulo. 

Al  catorceno  capítulo  <le  los  dichos  interrogatorios,  dijo  quo  no  lo 
sabe,  ni  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

Al  quinceno  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  que  lo  fueron  leí- 
dos, dijo  (juc  esto  te-;tii'o  oyó  decir  que  lial)ía  dicho  el  dicho  Xegrete 
que  vernía  una  nic(im  gorra,  qn(  riou<io  decir  (juc  vcriiía  un  licenciado, 
é  le  volvería  sus  indios  .si  el  dicho  Pero  de  \'aldivia  se  los  quitíiba;  ó 
que  dosinií^s  vió  Cfite  testigo  cómo  en  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  le  quitó  los  indios,  y  se  decía  que  por  aquello  se  los  quitaba, 
y  no  .sabe  esto  testigo  si  es  así  ó  no. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  que  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ántes 
cree  este  testigo  que  estaría  triste,  porque  andando  en  la  guerra  Pero 
de  Valdivia  y  este  testigo  é  todos  los  que  allí  estaban,  estaban  tristes, 
paresciéndoles  que  no  les  podría  ir  socorro  y  que  no  podrían  ir  en 
toda  su  vida  á  Espafia,  porque  según  las  cosas  en  estas  tierras  pasaban 
de  tírenos,  temían  que  allá  Ies  paiesoería  que  eUos  habiendo  pasado 
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por  aquí  lo  eran,  é  según  a  todos  oyó  decir  este  testigo  despueí?  que  á 
estíis  partes  llc.!:;<'>.  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarfo  ha  servido  áS. 
^  M.  muclio  el  diclio  Pero  de  \'aldivia. 

A  los  diez  ó  sieto  eapítulos  de  lc»s  (lichos  interrogatorios,  riéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  eerca  de  lo  eontenido  en  la  dicha  pregonta 
oyó  decii'  al  d¡<.  ho  Pero  do  Valdivia  lxablan<Io  f^obre  Gonzalo  Fizano  y 
de  Diego  Centeno,  nnoí^  decían  que  Diego  Centeno  aseiecía  mndio.  y 
otros  no,  sino  que  liabía  ffcho  nial  eii  juntar  gente  por  las  mucha* 
muertes  que  dello  <e  .siguieron,  sino  que  luibía  de  aguardar  lo  que  S. 
M.  mandaba,  y  el  dicho  gobernador  dijo  que  onsi  le  páresela  que  cadft 
uno  debía  estar  en  su  cosa,  y  no  cada  repiquete  alzar  'bandera  por  el 
rey,  sino  aguardar  lo  que  S.  ^f .  proveía,  porque  dé  aqueHa  numen 
cada  uno,  so  color  de  scfvír  al  rey,  puede  liacer  alborotos. 

A  los  diez  é  ocho  capltiüos  de  los  dichos  interro^toiioB,  siéfidold 
leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  dedr  cosa  ninguna  de  lo  en  el  di- 
dio  capítulo  contenido. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  ántes  vido  é  oyó  decir  nempre  mili  he- 
rejías del  dicho  Gonzalo  Fizarro,  é  se  maravillaban  de  las  tiranías  que 
hacía. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrc^atorios,  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítiüo,  ántes  oyó 
decir  muchas  veces  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  nadie  no  hablase  en 
cosa  que  ñiese  en  deservido  de  S.  M.,  quo  no  se  lo  consentiría,  qu«.\ 
aunque  fuesen  ciertos,  los  ahorcaría. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dicfhos  inteiTogatorios,  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe  esto  testigo  que  en  t  i  ti<  lupo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  sacó  oro  para  sí  el  diclio  Pero  d"  \'aMi\  :a  pura  i-nviar  jror  so- 
corro fie  gente,  según  él  decía,  é  íuisí  denpiu  s  envió  á  Alonso  de  Mc^n 
ruy  e  a  Juan  Baptista  pord  dicho  sucurro,  ó  vió  llevar  comida  á  k•^ 
•que  andaban  en  las  niinarf  con  lo,^  ejíhallos,  ó  que  á  nadie  le  sacaKir. 
por  fuerza  el  dicho  <'aballo,  ó  q licite  testigo  vió  como  «1  dicho  Juaii 
GutiéiTcz  é  á  un  Frar.eisco  rir.Hego  el  capitán  Monrov  lot  rr\i,  ,  en  l£ 
cárcel,  é  los  tuvo  cii  la  cadena  un  día,  porque  no  querían  ir  ea  guarda 
de  los  dichos  caballos,  é  no  se  acuerda  si  esUd)a  allí  en  la  cibdad  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  pero,  á  lo  que  lo  paresce,  no  estaba. 

A  ios  veinte  y  dos  capítulos  de  loo  dichos  interrogatorios,  siéndofe 
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leídos,  (lijo  que  sube  rju»^  a(¡uel  ailo  nu  se  ¡uigó  niús  dul  tlio/.mo;  la  cabsa 
no  la  sabe,  ó  sieinjire  ck.spués  so  ha  jiagatio  el  quinto,  sin  embar^^o  quo 
ha  visto  csic  (esti;^o  ro<jUorir  los  cvibildos  íil  cli«  ho  i'eio  »íe  Valdivia  quo 
no  se  pagH.se  sino  rl  diezmo,  y*']  nunca  lo  ha  querido  hacer,  éno  >ó1o  ha 
tenido  cuidailo  de  haí'er  ésto,  pero  ha  temdo  cuidado  de  hacer  arrendar 
los  diezmos  <le  los  frutos  i>:(r:i  S,  M 

A  lof  veinte  y  tres  capítulos  de  ios  dichos  iutcrrogiitorins,  y  siéndolo 
leídos,  dijo  que  ha  visto  este  teí^tigo  como  luí  fecho  pagar  loa  (juintos  á 
S.  M.,  é  que  los  ha  tomado  prestados  para  enviar  por  socorro  de  gente, 
el  cual  es  necesario  pam  el  servicio  do  S.  M.,  porque  sin  más  gente  no 
86  puede  pasar  adelante,  y  aquello  que  se  tiene  agora  pacífico  es  muy 
poco. 

A  los  veinte  y  cuatro  capltiiloe  de  los  dichos  inierrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capitulo,  mas  de  quei  dicho  Árteaga  era  servidor,  de 
S.  M. 

A  los  veinte  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  inteirogatorios,y  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  que  ninguno  de  bs  ofídales  sea  su 
criado,  sinó  el  didio  Alderele,  peio  sabe  que  ninguno  de  los  oficial»  hace 
más  de  lo  que  el  dicho  Valdivia  quiere,  como  cree  que  se  hace  en  todas 
las  partes  de  Indias. 

A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho'  intetrogatorio,  Ó  siéndole 
eídos,  dijo  que  sabe  que  por  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdivia  se 
dió  mandamiento  á  los  oficiales  para  que  le  prestasen  dncuenta  mili 
pesos,  didéndoles  que  se  los  prestasen  para  enviar  por  socorro  y  él  los 
pagaría  con  los  intereses,  é  sobrello  se  prendieron  á  Bartolomé  Díaz  é 
á  VadiUo  é  á  Higueras,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  prestaron  cierta 
suma  de  pesos  de  oro,  é  sabe  que  están  ya  p  agados:  ánies  que  este  tes- 
tigo saliese  s^les  habla  ¡)agado  lo  más  dello,  y  cuando  se  pitrtió  so  que- 
daba entendiendo  en  pagalles  la  resta,  é  no  sabe  esto  testigo  ni  oyó  quo 
los  dicho.>3  hohieson  didio  las  palabras  de  desacato  en  el  capítulo  del 
interrogatorio  contenidiis. 

A  los  veinte  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  viú  como  el  dicho  Pero  de  Valdivia  rogó 
por  una  plática  que  hizo  después  de  misa,  que  le  [austasen  dineros  para 
enviar  por  socorro,  y  que  el  lo  pa^^arialo  (|ue  le  prestasen,  porque  había 
tanta  necesidad  de  enviar  por  el  dicho  socorro  que  del  altar  lo  tomaría 
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para  ello,  é  que  los  que  no  se  lo  diesen  le  habían  de  dar  el  oro  y  el  pe- 
llejo, é  que  eutendió  este  testigo  que  la  gente  vió  que  había  necesidad 
del  dicho  socorro,  pero  hádaseles  de  mal  dar  su  dinero,  pareaciéndolfls 
que  no  estando  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  por  gobernador  con 
provisiones  de  8.  M.  podía  ser  que  fuese  otro  por  gobernador  é  noque- 
dase  ¿1,  é  que  siendo  ansí  no  podrían  ser  pagados  de  lo  que  prestaaeo, 
é  que  ansí  se  hadan,  rehados  de  no  prestallo,  é  entendiendo  «1  dicho 
Pero  de  Valdivia  esto,  les  hizo  la  dicha  plática, 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  do  los  didios  interrogatoiios,  ó  sitodole 
leídos,  dijo  que  oyó  dedr  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  muchas 
personas,  é  especialmente  á  Escobar  é  á  Gregorio  Blas. 

A  los  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  didios  intenogatoriofi,  y  méor 
dolé  leídos,  dijo  que  es  verdad  que  pasa  lo  contenido  en  este  artículo, 
según  é  como  k»  dice  el  artículo  del  reinterrogatorio,  é  que  si  cuando  toé 
Diego  García  no  diera  á  este  deponiente  é  á  todos  los  demáB  que  sBí 
estaban  ro[>a,  porque  por  todos  se  repartió  á  doscientos  é  á  tresdentoe 
pesos,  no  se  pudiera  sustentar,  porque  no  tenían  con  que  so  vestir,  por- 
que ya  andaban  mue)ios  españoles  en  cueros,  que  no  traían  encima 
camisas  ni  otros  vestidos,  ¿ino  unos  muslos  <ic  cuero  v  unos  jubonoá 
con  que  sf  rularían  sus  vcrgüon/as,  é  que  en  el  dicho  ropart  i  miento  de- 
ropa,  el  dicho  \'al(livia  lo  hizo  m\iy  YÁon,  6  (|Uo  dates  qucl  ditho  DiegM 
García  fuese  era  taiitii  lu  necesidad  de  vestidos  que  Lal)ía  espafiolrs 
que  no  tenían  más  de  una  camiseta  de  lana,  que  era  do  indio,  é  como 
todos  cavaban  ó  araban,  é  iban  á  caVar  ó  á  arar,  é  por  uo  gastarla,  des- 
nudaban cuando  habían  de  jirnr  é  cnvnr, 

A  los  treinta  capítulos  de  les  dic  hos  interrogatorios,  <>  siéndole  Icidoí!, 
dijo,  que  cerca  de  lo  <  onienido  en  el  dicho  capítulo  no  sabe  nuisde  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  dió  dineros  para  en  pago  de  la  ropa,  é 
también  vió  que  le  dió  indios,  pero  no  sabe  que  se  los  diese»eu  pago,  antes 
cree  é  tiene  por  cierto  que  so  los  dió  en  pago  de  la  buena  obra  que  le  hizo 
en  llevar  aquel  navio  en  el  tiempo  que  fué,  porque  fué  á  muy  buen 
tiempo. 

A  los  treinta  y  un  capítulos  do  los  dichos  interrogaíorios,  é  siéndok 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  os  qucl  diclio  TVro  de  \'aldivia  dió  á  Esco- 
bar el  cadque,  teniendo  por  buena  la  dejadón  que  Mouroy  había  fedho, 
é  provisión  que  había  fecho  Yac»  de  Castro,  6  después  oyó  decir  qgne 
Je  había  dado  otros  tros  cadqucs  por  derta  canüJod  de  pesos  qu»  le 
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del'ín  (•  caballos  quo  había  llevado  el  dicho  Escobar  á  la  tierra,  los  cua- 
les .so  híibían  dado  á  soldados,  p(iri|ue  á  sesenta  soldados  quo  habían 
ido  do  socorro  habla  dado  el  dii  lio  Esín!>ar  en  caballos  é  ropa  y  armas 
treinta  niill  pesos,  poco  más  ó  meaos,  porque  fuesen  á  hacer  el  dicho 
socorro,  é  por  aquel  einfin-Htln  qv.fí  pira  A  dicho  socorro  bjibla  fecho 
le  habían  dado  lo^'dichM'^  tres  caci(|UL'-^.  /■  cáto  iiié  pública,  r  a^í  publica- 
inentf  lo  oyó  decir  este  t'.*stiiTo;  <^  qu<'  a-irnesmo  sjju?  este  testigo  quel 
dicho  Pero  (le  Wildivia  dió  al  tlirli,)  Gaiiano  otro  cacique,  el  cual,  según 
el  dicliü  Galiano  dijo  á  este  te.sligo,  le  daba  ha^sta  que  le  ¡«agaso  cinco 
niill  pesos  que  le  había  dado  en  ropa,  ponjnc  dcfjuiuce  mili  que  le  había 
d&do  le  había  pascado  lo  demás,  é  qiu-  así  después  vió  este  testigo  como 
le  quitó  el  dicho  cacique,  é  lo  dió  á  Francisco  de  Aguirre  que  al  pre- 
sento lo  tiene,  é  acabó  do  [>at;ar  al  dicho  Galiano,  é  después  cuando 
agora  se  venía,  entro  las  personas  á  quien  tomó  ios  dineros  en  el  navio, 
era  uno  Galiano.  al  rtial  hn^ta  agora  no  ha  pagado,  poro  quedaba  con- 
certado, V  este  tcstii:*)  bahía  sido  el  medianero  con  Francisco  do  Vi- 
llagrán  para  que  cu  la  doniora,  quo  era  do  aquí  a  cuatro  meses,  paga- 
sen al  dicho  Galiano  de  la  hacienda  del  dicho  Vvro  de  Valdivia. 

A  los  treinta  6  dos  capítulos  de  ios  dichos  interrogutorios,  y  sif^ndole 
ioídos,  dijo  que  lo  qoe  lií  esto  sabe  é  vió  es,  que  cstnnilo  el  dicho  Foro 
Valdivia  para  ir  a  la  laitraíln  de  Araueo.  y  con  é'l  l  )ie^o  I)iaz,  su  CTÍa- 
do,  pidieron  ejecución  en  el  cattallo  del  dioiio  l>icgo  Díaz  por  quinien- 
tos pesos,  porque  debía  á  Alonso  do  Monroy;  é  el  alcalde  la  mandó  ha- 
cer en  el  diclio  caballo,  y  el  dicho  IVro  de  Vaidina  dijo  quo  no  so  hi- 
cie.-o  en  el  caballo,  y  el  dicho  alcalde  dijo  que  aquello  que  él  hacía  le 
{•an  scíaa  él  que  era  ji'.íiiciu,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  respondió 
luego:  r.lo  (¡\\v  yo  iu;nido  no  es  justicia?  que  era  que  no  se  hiciese  eje- 
cución en  ol  caballo,  é  se  enojo,  y  lo  mandó  llevar  preso  á  casa  de  esto 
tí^stigo.  á  donde  no  tenía  i»i  isiunes  mas  desleírse  medio  derecho,  é  no 
sabe  mas  cerca  de  lo  cnnienido  en  el  d\r'].>  c;ij>ítulo, 

A  loa  treinta  y  tres  capilnlon 'le  los  dichos  interrogatorios,  y  si  (ín- 
dole leídos,  dijo  que  uo  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  de  lo  coutenido  en 
el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  (aiatm  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
doltí  leídos,  dijo  (pie  este  tcsílL";'»  oy(>  det  ir  al  dicho  Pero  de  A'aldivia 
que  aunque  vucahcn  IíhIos  in  li  »-,  di  Maip  »  para  acá,  que  éralo  ípie  esta 
cecea  del  pueblo,  uo  habla  de  dui*  iudio  á  axx  padie  que  resucitase,  ó 
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e?to  (lecffi  porque  no  (¡Ufiía  nadie  indios  adelante,  porque  los 
de  adelante  «ou  muchos,  ó  p;ira  conquistalloa  ova  menester  mucha, gK¡ 
te,  é  habiendo  poca  no  se  jicuh'an  conquistar,  é  nsi  ]»arescía  que  notr^ 
de  })]-oveciio  lo  que  de  allí  eu  adeluuto  daba«  lo  cual  duba  para  conkn- 
tallop. 

A  los  treinta  y  cinco  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dolo leídos,  (hjo  quo  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  tt 
pítulo  al  dicho  Mella,  éno  saho  otra  cosa. 

A  los  treinta  y  sois  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndote 
leídos,  dijo  (pío  lo  que  sabe  es  que  dió  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  ca- 
da uno  de  loa  contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  todas  8U:i  haciendas 
ciertos  dineros,  é  que  no  sabe  que  los  tomase  de  la  caja  de  S.  M.,  «• 
que  parte  do  los  dichos  indios  depositó  el  dicho  Peto  de  Valdivia  m 
Juan  Baptista  de  Pastene,  é  lo  demás  se  tiene  el  dicho  de  Pao  Vsl- 
clivia. 

Á  los  treinta  y  siete  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  ha  oido  de- 
cir á  personas  que  están  en  aquella  tierra:  cosa  del  diablo  es  que  no  ha 
de  tener  hombre  cosa  propia;  é  que  esto  decían  porque  siempre  les  en- 
mba  á  pedir  dineros  prestados,  pero  que  todo  era  para  enviar  por  flooo- 
rro,  porquel  dicho  Pero  de  Valdivia  ninguna  cosa  guarda  para  sí,  sino 
todo  lo  gasta,  é  que  aunque  tovi^a  un  millón  lo  bebiera  enviado  todo 
para  que  enviara  por  socorro,  é  no  sabe  otia  cosa  cerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

Á  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo  qsf 
no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ui  tal  se  dijo  en  Chile,  sin" 
que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  había  de  venir  y  venía  aduude  t  ^tovit^ 
el  rey,  é  que  diciendo  la  verdad  de  lo  que  pasaba  en  Chile  é  lutlMa  b- 
cho,  había  de  negociar  bien,  é  que  dec  íau  alia,  é  creían  <¡u©  uo  d. 
ría  sino  verdad;  6  oyó  decir,  este  testigo  i|ue  eciió  algunas  cartas  ¿  ii 
mar  á  hombres  que  venían  et>  el  navio. 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  do  los  dicho-í  interrogatorio?!,  y  ?i¿^ 
dolé  leídos,  dijo:  que  lo  qne  s;d)e  es  que  los  indios  contenidos  en  el  A 
cho  capitulo  <lc  los  (Helios  Francisco  Martínez,  é  Lauda,  el  (ücho  Pero u-' 
Valdivia  se  los  quitó  c  ios  dió  á  la  dicha  Inés  8u;írez.  é  que  las  cal»?^.- 
no  lo  sabe,  mas  de  conio  oyó  que  los  del  cabildo  y  oíiciales  le  ímKyf-r, 
recjuerido  liiciese  la  reformación;  é  que  k  dicha  Inés  Suárez  sabe 
iuó  la  primera  muger  española  que  fué  en  aquella  tierra,  ó  sabe  que 
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fecho  mucho  bien  en  (nirnr  los  españoles  y  en  apiadallos;  é  que  lo  <^ue 
pasa  cerca  de  la  muerte  do  loa  dichos  cacíquos  es»  que  estando  c  I  dicho- 
Pero  do  Valdivia  y  esto  testfgo  coii  él  é  toda  la  más  gente  diez  leguas 
de  la  cibdad,  en  uiia  entnula,  haciendo  k  guerra  á  un  cacique  que  se 
llamaba  Oachipoal,  vinteron,  según  oyó  decir  esto  testigo,  ocho  ó  nueve 
mil  indios  sobro  la  cibdad  do  Santiago,  donde  estaban  presos  ciertos 
caciques,  con  intento  do  quemar  el  pueblo  y  sacar  los  caciques,  y  te- 
miendo el  dicho  apríeto  oí  pueblo,  porque  ya  tenían  ganada  la  plaza 
del  pueblo,  la  dicha  ínés  Suárez  dijo  á  los  que  allí  ostabau  que  matasen 
i  los  caciques,  é  no  queriéndolos  matar,  instó  tanto  en  ello,  que  los  ma> 
(aron  é  los  ayudó  A  matar,  lo  cual  fué  cabsa  que  viéndolos  los  mdios 
dejaron  el  combate  y  se  fueron,  é  no  sólo  aprovechó  la  muerte  de,  los 
dichos  cadques  ¡iiíni  esctiparse  la  cibdad,  pero  después  acá  ha  liabido 
paz,  la  cual  no  hobiera  siendo  aquéllos  vivos,  porque  eran  hombres  be- 
licosos en  quien  los  otros  indios  tenían  mucha  confianza. 

A  los  cuarenta  caj)ítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndolo  leídos, 
dijo:  que  sabe  (jue  los  indios  contenidos  en  el  dicho  capítulo  los  quitó 
Á  Francisco  iiabdona,  é  Luis  Tornero  é  (íaspíir  de  \''ergara.  é  los  dió 
ai  dicho  Alderete,  é  que  él  ha  visto  acompaüar  la  diclia  Inés  Suárez,  ó 
quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ha  sido  do  los  primeros  que  fueron  á 
CíUiquistur  á  Chile  é  á  residir  en  ella  c(»ntinuanienlc,  é  ha  oído  esto  tes- 
tigo decir  (|ue  ha  tiMiido  enrfros  en  Italia,  é  es  homVtí  c  (iDui  ado. 

A  ius  cuarenta  y  un  cuíjiiuIo,  siénd(jl"  1<  íi¡;>s.  dijo:  qui^  loque  cercíi 
desto  sabe  es  qnel  dicho  Tero  de  \'aldivia  com])ró  al  dicho  .Jii¡in  ( 'arreílo 
sus  casas  é  cliacaras,  6  que  sus  indios  dió  á  Diego  García  de  Cáceres,  é 
({lie  al  dicho  Carrefio.  cuando  el  dicho  Tero  de  \'akhvia  se  quiso  jjartir, 
le  desembarcaron  del  navio  v  deudo  ti  obra  de  dos  ó  tres  meses  murió, 
é  que  él  estaba  nuicho  tiempo  había  ántcs  tullido  ó  muy  malo,  é  se  que- 
ría venir  á  curar  al  Perú,  é  que  si  murió  del  enojo  ó  del  mal  antiguo, 
36te  testigo  uo  lo  sabe;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  no  más  cerca  de  lo 
contenido  en  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos,  é  siéndolo  leídos,  dijo:  que  sabe  este 
«silgo  que  entre  los  otros  dineros  que  se  tomaron  en  la  nao,  se  tomaron 
os  dineros  del  dicho  Gamboa,  é  que  sabe  que  cuando  este  testigo  par- 
ió no  estaban  pagados,  pero  Francisco  de  Villagrán  quedó  que  se  los 
rag^aría  en  esta  demora  que  vemá  de  aquí  á  tres  meses  ó  cuatro;  é  que 
LO  sabe  más  acerca  de  lo  contenido  en  el  didio  capítulo. 


360 


eOLXCCl6N  DB  DOOVMBKTOS 


A  los  cuarenta  y  tres  capítulos,  siéndole  leídos,  dijo  que  no  sabe  nada 
■  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos,  é  siéndolo  leldoB,  dijo:  que  sabe 
los  criados  del  dicho  Pero  do  \'}ddivia  anduvieron  pidiendo  presta- 
do á  los  dichos  soidAdcs  Io'í  costales  é  carneros,  é  algunos  toldos  pari 
hacer  costales,  é  no  taln  A  f  u-  pm-  mandado  del  dicho  Pero  de  Valdi- 
via, pero  qnv  asi  lo  ovó  ik'  ir,  ó  qu©  sabe  este  testigo  quo  vn  Chile  nun* 
ca  86  ha  echado  en  cadena  indio,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  procoia 
que  se  traten  bien> 

A  loe  cuarenta  y  cinco  capítulos,  é  siéndole  leidoSf  dijo:  que  sabe  este 
testigo  quel  valle  de  Chile  es  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  qoel  dicho 
valle  está  diee  ó  doce  leguas  de  la  cibdad,  é  que  las  chácaras  que  tienen 
los  vecinos  de  la  dbdad,  é  la  más  lejana  está  una  legua  de  la  dbdad,  4 
•  que  en  el  valle  do  Chile  no  estarían  seguras  las  chácaras  é  los  que  en 
ellas  estuviesen,  por  estar  al  derrededor  de  loe  indios  de  guerra. 

A  los  cuarenta  y  seis  capítulos,  y  siéndole  leídos,  dijo:  que  oyó  d«cír 
este  testi|^  que  el  dicho  Vadillo  fué  á  hablar  al  didio  Pero  de  Valdivia, 
no  0^6  sobre  qué,  é  quel  didio  Pero  de  Valdivia  lo  dió  una  pufiada,  é 
un  BU  paje  echó  mano  á  la  espada,  y  quo  no  pasó  otra  cosa,  é  que  íoe- 
ron  amigos. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los' dichos  interrogatorips,  y  site* 
dolé  leídos,  dijo  que  muchas  veces  lo  vió  ir  á  la  guwra  al  dicho  Pero  de 

Valdi\'ia,  é  cuando'  volvía  volver  en  un  día,  cuando  había  de  entrar  en 

la  cibdad  andar  ocho  ó  diez  leguas,  é  que  no  sabe  la  cabsa,  porque  lo 
inosiiM)  ha  acontt  lido  á  este  testigo  por  venirse  á  su  casa,  é  que  nuncá 
el  (iiclio  Poro  (1<  \'aMivia  dejó  la  íj:ente  en  la  guerra,  sino  qu^  esto  e» 
después  ih  salidos  dü  la  tierra,  ochu  ó  diez  leguas  de  la  cibdad. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichoa  interrogatorios,  y  íicu 
dolo  leídos,  dij<:»  que  cree  esto  testigo  (|uel  dicho  Pero  de  Valdivia  ic-nu 
poco  más  de  los  mili  é  quinientos  indios  que  dico  ol  int<*rrogatono.  » 
que  de  lo  que  más  (j\iejnTi  lr»c  soldados  os  de  lo  qwo  tiene  la  dichi 
Inés  kSuáre/,.  la  eual,  al  parec-erVicsto  te-^tií^o,  temá  mas  de  seiseieutos  in- 
dios, é  de  lo  quo  tiene  el  dieho  AlUerete,  que  seniu  otros  tantos  delos 
que  tiene  la  dicha  Inés  Suárez,  al  parecer  áesic  testigo. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dolo leídos,  dijo  quü  sabe  este  testigo  que  estando  el  dicho  Frandsoo» 
de  Villagrán  en  una  casa,  donde  este  deponiente  con  él  y  otros  eotibiK 
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hechos  faertca,  é  los  indios  que  yenlan  sobrellos,  envió  el  dicho  Caro 
«1  dicho  Pero  de  Valdivia  por  socorro,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le 
mandó  volver  con  la  demás  gente  que  enviaba  en  socorro,  é  no  quiso 
volver,  é  por  ello  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  quitó  les  armas  é  caballo, 
é  dende  algunos  pocos  álas  le  voháó  otro  mejor  caballo. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  inierrogatorios,  y  siéndole 
leidoe,  dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  mas 
de  lo  que  ha  oído  decir,  que  el  dicho  Pero  de  Vddivia  había  dispuesto 
los  castigasen,  pero  que  nunca  se  castigaron. 

A  los  dneuenta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién-' 
dolo  leídos,  dijo  que  sabe  que  echaron  preso  al  Vallejo,  é  que  no  sabe 
este  testigo  que  es  lo  que  dijo. 

A  loe  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siái* 
doles  leídos,  dijo  que  sabe  que  por  cartas  do  un  poder  se  pidió  á  Calde- 
rón de  la  Barca  veinte  ó  treinta  mili  pesos  de  la  hacienda  que  tenia  de 
Vaca  de  Castro,  é  di6  pe»  fiador  al  dicho  Poro  de  Valdivia  destar  á  juicio 
é  pagarÜb  jusgado,  é  así  s¿  quedó;  é  no  sabe  más  acerca  de  lo  contenido 
en  el  didio  capítulo. 

A  loe  cincuenta  y  tres  cápeteos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  se  halló  presente  al  sermón  en  el  capí- 
tulo contenido,  el  cual  fué  de  un  hombre  como  ofaoriatán,  é  que  dijo 
muohoB  devaneos  y  desveiguenias,  no  en  deservicio  de  S.  M.  sino  en 
injuria  de  Cálderón  de  la  BarcOf  notándole  de  loco,  é  persuadiendo  á 
Fero  de  Valdivia,  que  estaba  presente,  que  diese  de  comer  á  sus  criados 
é  al  dicho  Cardefia  é  á  Inés  Suárez,  é  que  lo  que  dijo  al  dicho  Calderón 
fué  por  Bospedm  que  se  tuvo  quel  dicho  Calderón  había  enviado  el  di- 
cho barco  á  dar  aviso  al  Vaca  de  Castro  de  todo  lo  que  allá  pasaba,  é 
nunca  se  ha  sabido  si  fué  ansí,  ó  si  el  maestre  del  barco  se  huyó  de 
Buyo,  é  que  el  dicho  Calderón  es  uno  que  fué  desde  estas  partes  con 
mercaderías,  las  cuales  dicen  algunos  que  eran  de  Vaca  do  Castro,  é  él 
dioe  que  son  suyas,  é  este  testigo  no  sabe  cuyas  son,  é  es  un  hombre 
vano,  é  cuando  fué  á  Chile,  cuando  iba  á  misa,  quiso  poner  un  estrado 
en  la  iglesia,'  el  cual  fué,  según  este  testigo  ha  oído  decir,  camarero  de 
Vaca  de  Castro. 

A  loe  cincuenta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y 
aiéndole  leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capí- 
tulo mas  de  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  á  algunos  de  los  que  venían 
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.  acá  á  estaF  partes  del  Perú  á  emplear  sus  dineros^  é  rolv'er  con  niom- 
caderías,  les  dijo:  pues  Yáis  para  volver  acá,  préstame  mili  ó  dos  míU 
pesos  para  enviar  por  este  socorro,  según  lo  qne  cada'  uno  tenía. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capitules  de  los  dichos  interrogatorios,  é  Dán- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  ^ 
que  so  halló  presente  á  ello. 

A  los  cincuenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién» 
dolé  leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más. 

A  los  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  capítulo  este  testigo  sabe  es,  qae 
teniendo  el  dicho  Herrera  ciertos  indios,  le  maaidaron  ir  á  sca'vir  en  la 
gnerra  ó  que  enviase  hombre  por  él,  é  ansí  envió  á  un  soldado  que  se 
dice  Ayala,  el  cual  estuvo  sirviendo  en  k  guerra  un  afto  por  el  dicho 
Herrera,  é  entre  tanto  quitáronte  los  indios  y  el  salario  por  enUgro  en 
que  se  había  concertodo  con  el  dicho  Herrera,  y  el  dicho  Herrera  deds 
que  él  no  tenía  ya  indiof,  (jiic  se  los  había  qiiiudo.  qnc  se  los  pi<liese  á 
quien  se  los  liabía  diulo,  é  soliro  esta  cabsa  el  alcalde  lii/o  ejtfcmión  aJ 
dicho  Herrera  en  un  caballo,  y  estíindolo  vendiendo  pasó  \yOT  all!  el  di- 
clio  Pero  de  N'aldivia,  y  ]>reguntó  lo  (}ue  era,  é  bobo  enojo,  é  dijo  U¿ 
palabras  contenidas  en  el  dicho  capítulo  contra  el  dicho  Herrera,  tj  que 
lo  que  ha  diclio  es  la  verdad  para  el  juramento  (jue  ha  fecho,  é  lirniólu 
de  su  nombre,  é  <pie  este  testigo  e:>  do  edad  de  treinta  añoa.  poco  uiás  ó 
menos;  fiv'lo  r'ncargado,  so  enrgo  del  dicho  juramento,  tenga  «ecn^-i 
de  lo  qu(^  le  ha  sido  pregunltido  h'i  docl;ii  ado.~/yt/¿v  e/e  T-Jr-.Jn — Ei 
Licenriadü  Gnsni. — Ante  mí; — Shnñn  df  AJ^itt'^,  e>-cribauo  de  S.  M. 

En  cinco  días  del  mes  de  Xoviciiibi*e  fiel  dicho  afio,  su  .soiloria  de: 
dielio  seftor  Presiilontc  hizo  pavoscer  ant*'  si  i\  (ín'gorjo  de  ('u'ítafio<l.'. 
del  cual  su  sefiorla  tomó  é  re.scibjt'»  juramenío  eii  fo.'-ma  do  doreolio.  i 
habiendo  jui-a<lo.  prometió  de  docir  vijrda*!,  é  .niendo  csauiinado  pí"»r  lo* 
dichos  capítulos  é  por  cada  uno  de  ellos,  é  por  los  que  respondió  el  di- 
cho  Pero  de  Valdivia,  dijo  v  depuso  lo  siguiente: 

A  los  primeros  <  aj  ítulos  de  io^;  di*^'^"'^  int-a  r^galoriiis.  y  ^iémlole  lu- 
({■••■'•^,  dijo  <jue  no  lo  sabe,  nios  dü  hab<  visto,  despu*'>:  Jcil  tieM:iO  o 'H- 
tenido  en  In  pregunta,  vivo,  o  ha  (  ido  docif  <}ae  so  fué  á  nieter  u  fmile 

,\  lo.^  segundos  capítulos  de  los  dichos  i  itorrogntorios,  y  siéutloV 
leídos,  dijo  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  porquo  este 
testigo  en  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  capítulo  no  se  halló  Ata- 
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cama,  xuadB  de  que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  prendió  por 
las  razones  en  el  capitulo  del  reinterrogatorio  contenidas,  y  esto  sabe 
porque  fué  público  y  se  lo  contó  el  capitán  Alonso  do  Monroy  á  este 
testigo,  al  pié  de  la  letra  como  se  rontienc  en  el  dicho  rointcrrogatono. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sit-ndolo  leí- 
dos^ dijo  que  ba  oído  decir  este  testigo  que  mataron  al  dicho  Juan  Ruiz 
ain  confesión,  pero  no  sabe  este  testigo  si  lo  uml^  el  dicho  Pero  do  Val- 
divia, ó  el  dicho  Pero  Gómez,  mnose  tío  campo  del  dicho  Pero  de  Val- 
divia, porque  era'  del  motin  del  dicho  IV.ro  tíancho. 

A  los  cuatro  capítulos  de  los  dichos  intcrrog«torio?,  0  sién<lole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  posesión  en 
nombro  do  S  ^f  on  C'npiapó,  y  oslo  sabe  por  ha  be  11  o  oído  decir  por  cosa 
muy  ciertii;  ó  queste  testigo  sabe  que  fué  proveído  por  el  marfpit's  <lon 
Fraxicisco  Pizarro  para  aquella  conquista,  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho 
Marqués  tenía  cédula  de  S.  M.  para  provécllo,  é  este  testigo,  aunque 
no  ba  visto  la  cédula  original,  ha  visto  el  treslado  della,  é  después  sabe 
este  testigo  qu^l  Cabildo  deChilc  le  eligió  por  gobernador  hasta  que  S. 
M.  otra  cosa-proveyese,  é  ansí  él  allá  siempre  se  ha  intitulado  electo 
gobernador,  é  no  gobernador  simplemente,  é  ansí  los  Cabildos  y  las 
otras  personas  le  escribían  sieinj^re. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  intorrrogatorios,  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  no  sabe  más. 

A  los  sextos  ca¡)ítuloá  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  ha  oído  decir  este  testigo,  é  es  cosa  cierii,  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia  hizo  justicia  de  los  contenidos  en  el  diclio  artículo,  porque  le 
querían  matar  é  tenían  fecho  motín  contra  ('1,  é  que  si  aquello  se  efec- 
tuara, tiene  esto  testigo  por  cierto  se  dcsr)ol)lara  la  liem,  porque  Según 
los  trabajos  (que)  en  aquella  tierra  lia  liabido  y  se  Imn  pasado,  no  dice 
este  testigo  ton  grande  disturbio  como  aquél  bastara  <i  salirse  della,  sino 
otro  muy  menor  que  aquello,  porque  los  primeros  afios  los  españoles 
pasaron  nmcha  hambre,  porque  los  naturales  pensando  qne  so  halíían 
de  venir  los  españoles  ni>  scmlírabnu  ó  se  apartaban  de  allí,  y  cta  tanta 
la  necesidad,  que  se  mantenían  los  c-ivifiolés  do  unas  cebolleta:-- del  cam- 
po, que  son  como  ajos  cuervos  d-  E  [  uila,  ó  cigarrones  ó  ratones,  huí-ta 
que  los  ¡liisiiio-j  e>]>;iU'"¡e^  vinieron  á  .lur  y  cavar  para  hacer  semente- 
ras, .ó' han  andado  vestidos  con  mantas  de  la  tierra,  y  esto  era  por  gran 
cosa,  pellejos  de  zorra. 


a54 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 


A  los  siete  capítulos  de  los  dl<^c»  interrogatoiios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  al  tíempo  que  aoonieció  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos 
no  estaba  aUí^  porque  después  fué  en  el  socorro  de  Alonso  de  Monioj; 
pero  después  ha  oído  decir  que  estando  la  tierra  de  i>8z,  estaban  dertos 
españoles  en  las  minos  donde  Poro -de  ValdÍTÍa  sacaba  oro,  y  otros  ha- 
ciendo un  barco  para  enviar  con  el  dicho  oro  po^  socorro  á  estas  partes 
del  Peni,  é  que  los  indios  so  levantaron  é  mataron  los  dichos  esps- 
fioles. 

Al  octavo  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  én* 
tes  ha  visto  que  la  dicha  Inés  Suárez  muchas  veces  habiéndola  en  esto, 
hacía  muchos  juramentos  de  que  ella  en  nada  desto  se  entremetía  con 

el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ó  este  testigo  así  lo  cree,  porque  tiene  á  la 
dicha  Inós  Suárez  por  nuigcr  de  verdad,  é  porque  el  diclio  Pero  de 
Valdivia  es  itiuy  sacudido  é  muy  liojnl>re,  é  tanto  quo  con  ser  Aloaso 
de  Moju'oy  gran  onm  con  el  «liclio  Víd<;  .'.  i  i.  uyi  tru  ^ihíW  lia.  i ü,-  «1  ,r 
cuanto  un  guaule,  |.t)r.  jiie  de  lo  que  al  <licho  Pero  de  yaldivia  le  pa- 
resce,  no  os  nadie  parto  para  en  aquello  para  nuidarlo. 

A  los  novenos  capítulos  de  los  ilichos  interrógatenos,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  ©1  dicho  capitu- 
lo, ni  lo  ha  oído  decir  haíítíi  agora. 

A  los  dc'ciiiio-í  cíipftulo?  de  los  dichos  inícrro:;;il')ri<vv-.  e  sirnil>U>  h-l- 
dop,  dijo  quo  esto  tcsligo  no  -abe  <  o?a  de  lo  contenido  en  el  dicho  capi- 
tulo, ánt^  le  pai*esce  quo  os  refnin  viejo»  y  otro  tanto  dice  eate  tes- 
tigo. 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siiíndole  leídos, 
dijo  que  sabe  este  testigo  que  es  verdad  que  siempre  la  ha  tenido  en 
su  casa,  é  muchas  wock  cu  una  cama,  é  otras  veces  [á]  comor  A  mía 
mesa,  é  ha  visto  que  la  trata  como  A  muger  que  quiere  bien,  6  c  :^  ver 
dad  que  en  algunos  convites  se  coin  i'la)>a  con^o  otros  que  allí  cstal.m ; 
é  qtie  no  sobe  nuís  cerca  de  lo  coiúcidilt)  en  el  dicho  caj'ítulo,  mas  éí 
que  sabe  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  hada  de  los  cabildos  á  aqse- 
lies  que  tiene  por  más  amigos. 

A  los  doce  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leidot. 
dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Vaca  de  Castro  le  provtf]^ 
estando  en  el  Cuzco,  de  nuevo,  como  le  había  proveído  el  Marqué»,  é 
esto  sabe  porque  en  la  plaza  del  Cuzco  este  testigo  leyó  la  proTiaiéii, 
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siendo  alférez  de  Monroy;  é  el  dicho  Monroy  llevaba  otra  para  que  si 
fuese  muerto  el  dicho  Pero  de  Valdivia  pudiese  tenor  la  tierra  en 
nombre  de  S.  M.,  é  esto  testigo  no  sabe  qué  se  hizo  de  las  provisiones, 
mas  de  que  no  le  y\6  usar  de  ellas. 

A  los  trece  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que 
hablándole  en  buena  conversiición  en  cosas  de  Indias,  decía  que  en 
España  se  proveían  á  ciegas  é  con  no  buena  relación;  pero  que  nunca 
este  testigo  oyó  hablar  al  dicho  \'al(livia  los  desacatos  que  en  el  capí- 
tulo dice,  antes  en  sus  palabras  siempre  ha  \'isto  este  testigo  mostrarse 
el  dicho  Pero  de  Valdi\'ia  acata<lo,  é  preciarse  de  criado  de  S.  M. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido,  ni  tal  oyó,  mas  de  quel  di- 
cho Zurbano  tenía  indios. 

A  las  quince  cajiítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  dicho  capítulo,  mas  do  haber 
oído  decir  que  el  dicho  Negrete  había  diclio  las  palabras  en  él  conteni- 
das, é  que  ansimesmo  .sabe  cómo  á  la  reformación  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  le  quitó  los  indios. 

A  los  diez  é  .seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  Ciipítulo, 
ántes  sintió  del  dicho  Pero  de  Valdivia  se  había  holgado  con  la  dicha 
nueva;  no  se  acuerda  en  particular  quienes  eran  los  que  decían,  mas  de  \ 
que  algimos  venían  mal  con  el  dicho  Valdivia. 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  tUchos  interrogatorios,  é  siéndoles 
luidos,  dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  al  dicho  Pero  de  Valdivia;  pero  á  algunas  personas  ha  oído 
decir  que  lo  habían  oído  <locir  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  y  que  en  Chilo 
había  sobre  esto  entre  la  gente  opiniones,  que  unos  decían  que  el  dicho 
relego  Centeno  había  fecho  bien  en  juntar  gente,  y  otros  decían  que  no 
liabía  sido  la  junta  para  más  servicio  de  para  matar  á  hombres,  y  esto 
se  decía  porque  no  tenía  ni  se  sabía  que  tuviese  facultad  de  S.  M.  para 
ello,  é  que  sería  posible  que  esto  se  tratase  delante  ,del  dicho  Pero  de 
\''aldivia,  é  él  pa.sase  por  ello. 

A  los  diez  y  ocho  ciipítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  tal  ha  oído  decir. 

A  los  diez  y  nueve  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
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leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oído  decir,  é  que  lo  parejee 
que  aunque  e8tu\'iera  loco  de  alar,  no  dijera  tales  desvergüenzas,  é  que 
este  testigo  nunca  entendió  del  dicho  Poro  de  \''aMivia  sino  gran  celo 
del  servicio  de  S,  M,,  Ó  nunca  le  vée  blasonar  de  utra  co«n,  «ino  que  ha 
de  descubrir  é  ganar  grandes  tierras  para  S.  M.,  é  en  esto  habla  tanto 
que  parosce  vanidad. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  diciios  interrogatorios,  é  siéndole  leídos» 
dijo  qué  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  m&l 
de  qne  entiende  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  cree  de  sí  que  tiene  mé- 
ritos para  que  S.  M.  le  encomiende  la  tierra,  é  que  no  sería  razón  que 
sabiendo  lo  que  ha  trabajado  se  encomendase  á  otro,  é  así  le  paresce 
á  este  testigo,  habiendo  sido  proveído  el  dicho  Pero  de  Valdivia  para  la 
dicha  conquista  como  lo  tfa  sido,  é  habiéndolo  fecho  siempre  como  lo 
ha  fecho  en  nombre  de  S.  M. 

A  los  veintiún  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí* 
dos,  dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  edió 
la  tierra  á  las  minas,  é  hizo  llevar  la  comida  en  los  caballos,  é  que  para 
ello  se  pasó  algún  apremio  á  los  españoles,  é  se  prendieron  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  é  que  los  había  prendido  Monroy,  é  que  el 
dicho  oro  que  se  sacó  se  envió  por  socorro  á  esta  tierra. 

A  los  veinte  é  dos  capítulos  dijo,  que  es  verdad  que  en  aquel  afio  no 
FC  pagó  mas  del  diezmo,  é  que  dieron  fíanza  que  si  S.  M.  no  lo  tovÍ€«e 
por  bien,  pagarían  loque  re.^tnba  á  cumplimiento  de  dicho  quinto,  é  que 
después  acá  sieni])rc  se  ha  pagado  el  quinto,  sin  embargo  que  los  vecinos  ó 
todoel  común  p o  lían  al  dicho  Poro  de  Valdivia,  que  pues  que  en  aquella 
tierra  se  padc;.  ía  tanto  trabajo  c  S.  M.  lia!>ía  fecho  merced  en  otni»  par- 
tes qnejior  algún  t'eni] o  no  Fe  llevu^e  más  dí  l  die  zmo. rjne  no  se  pagase 
allí  más  por  ali^mios  años,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  nvmca  quiso,  si- 
no decía  que  (A  no  tenía  poder  para  Jirpu-lio. 

.V  los  veinte  v  tres  eanítulo^  de  los  dichos  interroffiitorios,  ó  siondoie 

•  '4  O 

leído-,  dijo  (|iio  dico  lo  (ju;'  ilieh  )  tiene,  ó  no  sal)e  mas  de  que  la  pri- 
niern  dt  inora  cuando  se  pa<^ó  .sólo  el  diezmo,  dijo  Pero  de  Valdivia  <|ue 
Fr*  !i;i!iía  atrevido  á  olio  por  .=er  poca  eo!>a.  é  (jue  no  le  había  dado  nJida 
obüf^r.rsc'     {  ¡i^nllo.  I^cro  «¿uc  e~Ui  otra  era  i^i-nu  cantidad. 

A  loe  veinie  y  euairo  eapíinlos  de  los  diclios  interro¿'at;.)rio?,  o  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  más  cerca  do  lo  convenido  en  ol  dicho  ca- 
pítulo, é  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  hobo  palabras  con  el  dicho 
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F^cisco  de  Arteaga,  porque  le  maadaba  ir  á  la  guerra  é  no  queria  ir, 
é  tob^  eUo  le  dió  mito  respuesta  fi\  dicho  Arteaga,  é  el  dicho  Pero  de 
Valdi^  por  la  mola  respuesta  quiso  poner  las  manos  en  i^,  é  no  pasó 
otra  cosa,  é  desde  allí  adelante  el  dicho  Artea^  mostraba  estar  mal  con 
el  dicho  Valdivia. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndcde 
leídos,  dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo,  mas  de 
de  que  en  todo  se  hace  lo  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  quiere,  é  que 
este  te^ti^o  no  ha  conocido  oñcial  real  sino  al  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  y  eccbto  que  cuando  agora  vino  Juan  Jofré,  que  era  contador, 
quedó  en  su  lugar  un  Diego  Díaz,  criado  del  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  loe  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrógatelos,  é  siéndole 
leídos,  dijo  ques  verdad  que  echaren  presos  á  tos  contenidos  en  el  dicho 
capítulo,  sobre  que  prestasen  al  dicho  Pero  de  Vafafivia  dineros  para 
enviar  á  esta  tierra  por  socorro,  é  que  los  sobredichos  están  pagados  de 
lo  que  prestaron,  porque  los  ofídales  salieron  á  pagiülo. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  al  tiempo  que  dicen  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo,  este  testigo  no  se  halló  presente  en  la  dbdad,  pero  que  después 
que  aUÍ  volvió  le  dijeron  que  había  pasado  lo  contenido  en  el  dicho 
artículo,  é  que  los  dichos  dineros  eran  para  enviar  por  el  dicho  socorro, 
y  que  así  envió  por  éí  con  Juan  de  Avalos  Jofré,  que  era  la  tercer  vez 
que  hiibía  enviado  por  socorro. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  didios  intsirrogatovios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  uo  lo  sabe  este  testigo  ni  se  acuerda  habello  oído  decir. 

A  los  veinte  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijoquesabeque  porcéduladddíohoFerode  Valdivia, el  dicho 
Diego  García  dió  mucha  ropa,  é  que  d  bien  é  conservación  de  aquella 
tii  i  ra  estuvo  cu  el  bien  que  el  dicho  Diego  García  hizo,  y  que,  después 
de  Dios,  por  él  se  snstentó  la  tierra,  é  que  por  la  obra  que  hizo  moreda 
diez  aici(]ues.  cuanto  más  tres;  uo  sabe  este  testigo  si  el  dicho  Pero  de 
Valdivi:  !  b  ¡»odía  quitar  á  otros  para  dárselos,  pero  la  cabeza  de  los 
indios  que  le  dió,  que  era  lo  más,  estaba  vaco  al  tiempo  que  se  le  dió. 

A  los  Li  tinta  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  <{ue  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe-  más  de  qud  dicho  Diego 
Garciu  lii^o  algunas  vueltas  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  pero  la  cabsang 
la  sabe. 
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A  los  tremta  y  xui  oapltoloe  dé  los  dichos  mtdirog&torios,  é  siéndols 
leidos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  que  hflibla  el  dicho  oapítnla 
estaba  Alonso  de  Monroy  en  la  dbdad,  el  cual  dijo  i  este  iestí|^,  é  lo 
mesmo  le  dijo  á  Escobar,  que  andaban  en  el  concierto  con  el  dicho 
Pero  de  Valdivia,  para  que  el  dicho  Escobar  soltase  lo  que  debía  al  di' 
eho  Pero  do  Valdivia  é  que  le  daría  los  caciques  en  la  preguuta  conté- 
nidoB«  y  el  dicho  Escobar  ha  dicho  á  esto  tostígo  que  pasó  el  dicho  con- 
cierto; é  en  lo  de  Galiano  no  sabe  más  esto  testigo  de  que  el  gobernador 
le  pagó  el  otro  día  lo  que  le  debía  por  concierto,  con  quiebra  de  algo  de 
lo  qvio  k:  debía;  é  esto  sabe  dcste  artículo  ó  no  otra  cosji. 

A  los  ii  Lii.ai  y  dos  capítulos  de  los  <lichos  inWrrogatorioís,  t;  siéndole 
leídos,  dijo  que  cuando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  (juita  alguno«  indios 
á  alguno,  no  se  entremete  á  conocer  alcalde  alguno,  ])ero  que  en  deb(ia3 
contímiainente  ve  que  conocen  los  alcaldes,  é  (jue  este  testigo  vido  lle- 
var un  alcalde  preso  uiui  vez.  jiero  que  no  supo  la  cid)sa,  é  oy(>  lo  que  eii 
el  capítulo  del  rcinterrogattuio  se  dice  haber  j'»asado  ei  dicho  Pero  de  Val- 
divia con  el  dicbo  regidor  sobre  las  dicbas  tierras. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  do  los  diclios  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo 
de  que  el  dicho  Francisco  Martínez  merece  muy  bien  indios  en  la  tierra 
por  haber  servido  c  ayudado  bien  en  la  dicha  jornada,  é  ansí  se  le  die- 
ron indios,  los  cuales  se  los  sacaron  por  subgetos  de  otros  caciques,  aun- 
que este  testigo  cree  que  no  lo  son  sino  por  sí,  ó  agora  cuando  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  venía,  le  dejó  un  principal  que  era  de  Juan  Jofré 
para  que  se  sirviese  dél. 

A  los  treinta  y  cuatro  capitules  de  los  dichos  interrogatorios,  á  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  sabe  este  testigo  cerca  de  lo  contenido  en  «1 
dicho  capítulo  más  de  habeUo  oído  decir  como  en  él  so  contiene,  ecebto 
que  nunca  oyó  decir  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  amenazase  al  dicho 
Mella. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe 'que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  con  dinero  que  le 
prestaron,  hobo  las  casas  é  chácaras  de  los  dichos  Juan  de  Avales  JoM 
é  del  padre  Pérez,  é  un  principal  de  los  indios  que  aquellos  toníaa  en- 
comendó á  Juan  Jofré  é  los  otros  puso  á  su  cabeza. 

A  los  treinta  é  siete  capitules  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  es  verdad  que  de  todo  el  oro  que  en  las  demoras  que  mt 
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las  tíerrflíi  se  sacó,  ijiocun'»  que  lo  diesen  lo  más  qiiél  pudo  haber  pres- 
tado para  los  dichos  socorros,  é  que  agora  viniert.»]!  de  particulares  en 
esta  fni^^atn  ohni  de  ochenta  mili  jm-sos,  c  (jue  antes  no  salu^  de  j>erso- 
iia  que  haya  sahdo  de  la  tierra  con  uro  mas  dr  i»ara  h><  dichos  socorros, 
sino  Juiui  do  Avalos  Joíré  é  los  padres  Diego  i'ércz  ú  i*ero  Yá&ez,  quo 
saldrían  crm  veinticinco  inili  pesos. 

A  ios  treinta  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  sabo  ni  ha  oido  decir  lo  contenido  en  el 
capitulo,  é  este  testigo  cree  que  vino  á  hacer  lo  que  hizo,  que  era  servir 
á  su  rey. 

A  los  treinta  é  nueve  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  ques  verdad  que  ha  dado  é  removido  indios  á  quien 
ee  le  iiA  antojado,  é  que  este  testigo  ha  oido  decir  que  le  hicieron  lequo- 
rimíento  para  hacer  esta  reformación  los  del  Cabildo,  y  que  la  dicha 
Inés  Suáres  tiene  indios,  y  entro  ellos  el  prindpal  de  Frandsoo  MartbieZt 
é  el  principal  de  Lauda,  é  que  la  dicha  Inés  Suares  es  muger  honrada, 
é  es  la  primera  espofiola  que  ha  ido  á  aquella  tierra  é  que  es  muy  ca- 
ritativa, é  á  todos  quiere  como  si  fuesen  sus  hijos,  é  cura  desconcerta- 
doras é  otras  cosas,  é  en  el  cerco  del  puebb  ha  oido  dedr  este  testigo 
que  fué  muy  animosa  é  que  hizo  matar  ios  caciques,  de  cuya  muerte 
vino  muy  gran  bien,  é  asi  la  dicha  Inés  Suárez,  después  de  venido  Pero 
de  Valdivia,  con  todos  los  buenos  del  pueblo  hizo  una  probanza  de  sus 
máritoe. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  loe  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia  en  la  refor- 
mación dió  al  dicho  Jerónimo  de  Aldereto  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, é  tiene  este  testigo  al  dicho  Alderete  por  merecedor  do  más  de 
aqut'llo,  ó  los  cargos  de  alcalde  j>or  su  ancianidad  ó  ser  hombre  hom-a- 
do  han  estado  en  éi  nniy  bien. 

A  los  cuarenta  y  mi  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  sal>e  es,  (jue  estando  el  dicho 
Carrcño  muy  malo  é  los  pies  é  jiiernas  muy  hinchados,  é  de  hidrópico, 
que  tenía  cada  dedo  de  la  mano  como  un  brazo,  se  quiso  palir  de  a<jue- 
Ila  tierra  é  venir  á  é^ta,  é  vendió  las  chácaras,  puercos  é  maí/,  que  te- 
nía al  dicho  Pero  de  \'aldivia  en  mil  é  (juinientos  jtcsos,  é  hizo  dejación 
de  los  indios,  los  cuales  encomendó  el  dicho  Tero  de  Valdivia  en  Diego 

Garda,  ó  al  tiempo  de  la  entrega  de  la  chácara  é  ganado  é  otras  cosas, 
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no  80  bailaron  tantos  puercos,  ni  maíz  <jue  se  saíriB.  dar  lo  qne  9e  habk 
concertado,  é  por  esto  se  redajo  á  setecientos  pesos  que  pareció  que 
valía,  los  cuidos  Ic  i)agó  é  metió  el  dicho  Carreflo  en  el  navio  para  ve- 
uirse  á  esta  tierra;  é  c1  dicho  gobernador  entro  1<»  oíros  dineros  que  en 

el  dicho  navio  loiiió,  tomó  aquellos,  é  hizo  volver  á  la  cibdad  al  dicho 
Carreüo,  el  cual  den<le  á  poco,  <pic  cróc  que  no  sería  mea  y  medio,  mu* 
rió,  pero  que  para  su  imu  rte.  según  su  mal,  cree  (jue  no  había  menester 
enojo,  sino  la  eníernietlad  que  tenia,  porque  no  tenía  cuíermedad  para 
vivir. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulo*  de  lus  dichos  interrogatorios,  e  sién- 
dole leídos,  dijo  (}iK  -tc  testigo  iui  oído  lo  contrario  pn  el  dich<^  capítulo 
á  algunas;  jj^rsonas  dv  cuyos  nonilircs  iío  se  acuerda,  v  que  la  mout-da 
del  diclio  Claiidjoa  era  de  Umosiias,  é  no  sabe  este  testigo  que  hasta 
agora  esté  jtagado. 

A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dolo leídos,  dijo  quo  sabe  (pie  el  dicho  Lorenzo  Núñez  es  hortelano  (kl 
dicho  Pt  ri  .  d»'  A'aldivia,  é  ha  oído  decir  que  el  dicho  Niifiez  le  prestó  al 
dicho  Pero  de  \  aldivia  ciertos  dineros  para  venir  agora  acá. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  diclios  interrogatorios,  é  aéo- 
dolé  leídos,  dijo  que  es  verdad  que  llegando  este  testigo  ó  el  dicho  Alon- 
so de  Monroy  con  el  socorro,  y  llevando  carneros  é  toldos,  un  alguacil 
mayor  vino  d(  parto  del  dicho  l'ero  de  Valdivia  á  pedille  los  cameros  de 
carg^  quel  llevaba  para  proveer  de  Uevar  comida  á  una  casa  fuerte  que 
los  españoles  tenían  hecha  con  sus  propias  manos,  del  gobernador  y  de 
loa  otros  espafioles  que  allí  estaban  para  hacer  frontera  á  los  indios,  la 
cual  era  muy  necesaria^  ó  se  ha  sustentado  con  mucho  trabajo;  asimis- 
mo tes  pidieron  alguno  toldos  para  hacer  costales  para  llevar  la  didui 
comida,  ó  que  las  cadenas  que  de  acá  llevaba,  las  recogió  el  dicho  Pero 
de  Valdivia,  el  cual  nunca  en  aquella  tierra  ha  consentido  que  se  echen 
en  cadenas,  el  cual  se  a¡)iada  bien  de  los  naturales,  y  los  quiere  tanto 
que  parece  á  los  espafioles  que  es  tacha. 

A  loa  cuarenta  é  cinco  capitules  de  los  dichos  interrogatorios»  é  síái- 
dole  leídos,  dijo  (¡ues  verdad  quel  dicho  gol>emador  tomó  el  valle  de 
Chile  en  sí,  el  cual  está  por  lo  más  cercano  diez  ó  once'  leguas,  ó  que 
pop  estar  la  tierra  de  guerra  é  el  valle  tan  lejos  no  se  podía  allí  labrar, 
ni  SUStMitar  allí  diácaras,  porque  apenas  podía  sustentar  la  dicha  casa 
fuerte;  pero  que  y  a  agora  quo  está  de  paz  aquella  tierra,  todos  ios  que  loa 
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quieren,  ticucn,  y  cont(iiuamente  *vido  este  testigo  que  se  los  daba  á  quien 
los  políu,  siuo  que  los  vecinos  uo  querían  sino  cerca,  por  la.  razón  que 
tíeue  dicbu. 

A  los  cuarenta  }•  seiá  capítulos  de  los  dichos  interrogtitorios,  ó  sién- 
dolo li-ídos,  (lijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  contenido  cu  el  dicho  capítulo» 
ni  méuos  lo  ha  oído  decir,  sino  ts  a^ora. 

A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo 
que  algunas  veces  por  co^us  necesarisis,  yiá  este  testigo  volver  desde  ia 
guerra,  dejundo  en  ella  á  gciiic,  á  la  cibdad  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  en 
especial  se  le  acuerda  de  una  que  le  llevaron  nueva  Coxno  los  de  abajo 
llegaban  cerca,  é  se  entraban  en  la  tierra,  é  por  esto  volnó  á  proveer  en 
ello  para  ver  si  entraban,  é  otra  vez  volvió  i^orque  lo  escribieron  que 
había  navios  cu  la  costa,  é  que  andaban  perdidos,  é  volvió  á  hacellos 
buscar. 

A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo, 
siéndole  leídos:  que  sabe  que  para  lo  i)oco  que  hasta  agora  hay  pacifi- 
cado en  la  tierra  tiene  muchos  indios,  é  que  lo  parece  á  este  testigo  que 
tiene  dos  mili  c  quinientos  indios,  é  que  AJderete  que  no  sabe  que  ten- 
más  que  otro  vecino,  é  que  le  parece  que  la  dicha  Inés  Suárez  temá  más 
de  seiscientos  indios. 

A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sián* 
dolé  leídos,  (hjo:  que  oyó  decir  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  man- 
daba volver  á  la  dicha  casa  fuerte  al  dicho  Caro,  é  porque  no  quiso  vol- 
ver, le  quitó  las  armas  é  caballo,  é  después  se  los  volvió. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo:  que  lo 
que  desto  sabe  es,  que  dos  soldados  riñeron  con  el  dicho  Juan  de  Car- 
defia,  é  se  dijeron  feas  palabras,  é  que  el  dicho  Cardefia  so  quejó  al 
dicho  Pero  <le  Valdi\  ia,  el  cual  envió  á  decir  á  su  teniente  Francisco  do 
\'illagrán  que  supiese  la  verdad  é  los  castigaíje;  é  esto  sabe,  no  porque 
estovicse  presente,  siuo  por  habello  oído  decir. 

A  los  ciiicui  nta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sit  ii- 
dole  leídos,  dijo:  que  no  babe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  uipitulo 
ni  lo  ha  uídü  decir. 

A  los  cincueni¡\  y  dos  caj>ííulos  de  los  diclios  interrogatorios,  y  aiéii-  • 
dolé  leídos,  dijo;  que  ha  oído  decir  que  se  li izo  ejecución  contra  el  dicho 
Calderón  de  la  Barca  por  uu  liiaiidamiento  de  Gonzalo  Pizarru,  pero 
que  este  tcatigo  no  lo  ha  visto,  ni  sabe  máí»  Uello. 
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A  los  dcjouenta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorioB,  y  nán- 
dolé  leídos,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  al  dicho  servicio,  é 
que  en  él  iio  bobo  desacato  de  S.  M.,  sino  mili  desvarios,  que  todos» 
enderezaron  en  perjuicio  del  dicho  Calderón,  el  cual,  con  el  favor  qne 
llevó  de  Vaca  de  Castro,  y  conbabelle  ofrcscido  el  dicho  Vaca  ds  Cas- 
tro de  dalle  facultad  de  ir  ¿  descobrir  unas  islas,  y  con  ser  él  de  sayo 
muy  elevado,  tenía  en  mucho  su  persona  é  mostraba  que  había  de  Mr 
tenido  t  n  tanto  como  el  gobernador,  pero  en  lo  demás  no  es  perjudi- 
cial; é  que  {K>r  k)  (]ue  íUjue]  dia  él  dicho  Cardeña  dijo  allí  contra  el  dicho 
Calderón,  recibieron  todos  ¡Kiia.  ó  algunos  bobo  i]ue  se  enojaron,  de 
manera  que  quifieraji  jionor  de  bu(Mui  gana  en  el  liia  manos  por  las  pa- 
labras que  luibia  diclio  contra  t'l  dicho  Calderón,  é  que  el  dicho  Carde- 
fia  es  un  hombre  como  charlatán. 

A  los  cincuenta  y  cuatro  cai>itulos  de  los  dic  hos  interrogatorios,  é 
siéndole  leídos,  dijo:  que  no  sabe  cosíi  de  lo  contenido  en  el  dicho  capi- 
tulo, é  que  snbi'  que  hu  dado  muchos  caballos  é  busc¡id<tlus  jirestados 
pjira  dallos,  é  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  es  muy  dadivoso  y  liberal, 
é  que  ó  de  lo  suyo  ó  prestado,  siempre  a\'ia  é  da  á  los  espafioles  que  ea 
aquella  tierra  ostíín  é  \'iencn. 

A  los  cincuentii  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  dijo: 
qae  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  ó  que  aai  es  notorio 
que  pasó,  *■  que  lo  que  se  ha  fecho  en  la  paga  de  loa  dineros  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  trajo  de  las  personas  particulares,  ya  este  testigo  lo 
tiene  dicho  con  otro  dicho  que  se  le  tomó,  que  á  ello  se  refiere,  é  que 
lo  que  se  resta  debiendo  estará  liberado  en  la  demora  que  vemá  de  aquí 
á  dos  meses  á  dos  ó  medio,  é  qne  del  intento  con  que  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  tqpió  los  dichos  dineros,  también  tiene  dicho  é  paresco  por  lo 
que  después  ha  fecho. 

A  los  ci^icueuta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  dncuenta  y  siete  capítulos  de  los  didios  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo:  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  él  dicho  capítulo 
mas  de  habeUo  oído  decir,  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  parael 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  que  este  testigo  es  de 
edad  de  tronta  é  un  afios,  poco  más  ó  ménos,  é-fuéle  encargado  el  se- 
cretOj  Bo  cargo  del  didio  juramento,  é  él  lo  prometió.— resonó  de 
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teieifo.— £7  Ideenmdo  Gaaea.—Áni»  mL:^Sim6n  de  AUate^  escribano 
de  S.  M. 

En  seis  de  Noviembre  del  dicho  aflo,  su  sofioiía  del  dicho  sefior  Pro* 
sldente  hizo  porescer  ante  sí  á  Diego  Garda  de  ViMón,  del  cual  su  ae- 
ftorfa  tomó  é  recibió  jurnmcnto  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de 
decir  verdad,  é  siendo  preguntado  acerca  do  lo  del  tenor  de  los  dichos 
capítulos,  é  por  cada  uno  de  ellos,  ns(  por  los  quel  dicho  Pero  de  Val> 
dÍTÍa  presentó,  dijo  é  dedaró  lo  siguiente: 

A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí" 
dos,  dijo  que  después  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  vido 
este  testigo  al  dicho  Escobar  en  estos  reinos,  el  cual  según  público  y 
notorio,  se  fué  á  España  á  meterse  fraile. 

A  los  segundos  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  estaba  allí,  mas  que 
dei^ués  acá  este  testigo  oyó  decir  al  capitán  Alonso  de  Monroy  ó  otros, 
que  de  prewnte  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  hallaron  presen* 
ios  en  la  sasóu,  que  al  tieinpo  que  Pero  Sancho  llegó  donde  estaba  el 
dicho  Peio  de  Valdivia,  iba  con  propósito  de  le  matar,  é  que  el  didio 
Pero  de  Valdivia  lo  supo  é  le  prendió,  é  desterró  del  real  para  que  vol- 
viese á  estos  reinos  á  Juan  de  Guzmán,  porque  decían  que  había  sido 
en  la  muerte  del  Marqués,  é^que  á  Pero  Sancho  le  tuvo  preso,  é  después 
le  perdonó,  é  se  deshizo  la  compaftfa^  visto  quel  dicho  Pero  Sancho  no 
cumplía  lo  que  había  puesto  de  hacer  en  ella,  é  le  llevó  consigo  á  ruego 
del  dicho  Pao  Sancho,  porque  iba  huyendo  desta  tierra  de  debdas  que 
debía,  [jor  los  cuales  le  habían  tenido  preso;  6  habiéndole  dado  de  comer 
el  dicho  Poro  de  Valdivia  al  dicho  Pero  Sancho  bien  allá,  intentó  el 
dicho  Poro  Sancho  otras  veces  de  nuevo  á  le  matar,  é  le  perdonó  con- 
tinuamente; é  cuando^  este  testigo  fué  con  socorro  de  ropa  á  Chile,  el 
dicho  Pero  de  Valdivi^^  dió  al  dicho  Pero  Sancho  mejor  de  vestir  que 
ásí. 

A  los  torceros  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  este  testigo  no 
se  halló  presente  á  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  quo  ha  oído 
deeii'  que  pasó  como  se  contiene  en  el  capítulo  del  reinterrogatorío. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  mterrogatorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  tomó  en  nombre  do  S.  M.  la  posesión  do  las  provincias 
do  Chile  en  Copiapó,  por  virtud  do  la  provisión  que  en  nombre  da  6.  M. 
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el  Maniués  le  ili*^,  é  (jue  después  que  «e  supo  la  uiiiertc  <U  1  «liolio  M;-:- 
qués,  el  Cabildo  le  eli^nó  por  t^obenía'lT  liasta  que  S.  M.  provoytóe  oi-.i 
coí^a,  é  que  el  dielio  IVro  de  Valdivia  iio  quería  aeebtar,  é  al  íin  loac! 
tó  á  inqiortunacif.ín  del  dieho  cabildo,  é  í?i  el  dicho  Pero  ilc  Valdivia  i  m 
Iq  acebUira.  no  pudieni  sino  haber  desi^raeias  en  la  tierra,  y  este  t-  « 
ligo  h&  vi$to  la  cieccióu  que  ie  eligieron,  que  hasta.  Uiuto  que  M.  pi^ 
"vcvesc  oh'a  cosa. 

A  los  quintos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  y  siéndole  híét. 
dijo  que  dice  lo  quo  dicho  tiene,  lo  cual  es  verdad  de  lo  que  sabe 

A  lofi  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leitioe. 
dijo  que  sabe  que  los  diehos  Chinchüla  é  los  demás  contenidos  en  ei 
capitulo,  quisieron  niatar  al  dicho  Pero  de  Valdivia;  y  esto  sabe  porúut 
yendo  de  aquí  de  la  cíbdad  de  los  Beyes  el  dicho  Pero  Sancho,  de  k 
cual  iba  huyendo  por  debdas,  é  habiéndose  soltado  de  la  cárcel  dondi* 
estaba  preso  por  ellas,  llegó  á  Acaii,  donde  estaba  este  testigo;  y  el  dichi- 
Chinchilla  y  Antonio  de  Ulloa  é  un  Diego  Maldonado  concertaran  allí 
de  ir  al  dicho  Pero  Sancho  con  cuatro  ó  cinco  ainigos,  entre  los  cosl^ 
eran  Antonio  de  Ulloa  é  Juan  de  Guzmán  é  otros,  en  Atacamo,  don  J« 
estaba  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  é  que*allí  le  diesen  de  pofialadas,  ¿ 
alzasen  por  gobeinndor  al  dicho  Pero  Sancho;  y  esto  coraonioó  con  este 
testigo  el  dicho  Chinchilla  en  Acari,  é  llamaba  gobernador  ei  dicho 
Chinchilla  al  dicho  Pero  Sancho,  diciéndole  que  aqueOo  habia  de  ser  v: 
nombre,  porque  el  dicho  Chinchilla  era  un  hombre  vicioso  é  livianor 
jugador,  é  así  después  él  y  los  otros  contenidos  en  el  dicho  capitulo  qui- 
sieron matar  al  dicho  Valdivia  en  Chile,  en  la  cíbdad  de  Santiago,  é  é«t:- 
sabe  este  testigo,  noj)orquo  so  halló  presente,  mas  de  habello  oído  dr  ■  ir 
por  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  se  hizo  proceso  contra  ellos,  é  fucn 
confiscados  sus  bienes  para  la  cáiiKira  de  S.  M. 

A  los  siete  capítulos  de  los  dicho»  interrogatorios,  é  siéndole  leídc»*. 
dijo  que  este  t<^stigo  no  se  halló  al  tienq)0  de  que  habla  el  dicho  capít'^ 
en  la  tierra,  pero  que  después  que  llegó,  oyó  haber  pasado  como  d 
capítulo  del  n  interrogatorio  se  contiene. 

A  las  ocho  cajiílulos  de  los  dichos  intorrogatorios,  e  sióndoK-  leid. 
dijo  (jiie  cerca  de  lo  coüU  nido  en  el  dicho  capitulo,  no  s;ibe  mas  dvc  • 
cuando  da  indios  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  vée  que  sólo  eutieudt:  -  - 
ello  con  su  csTribano,  y  que  síibc  este  testigo  quo  el  dicho  Pero  de  V^.- 
divia  es  muy  sacudido,  é  vió  una  vea  que  porque  la  dicha  Inés  Quim 
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le  rogaba  por  cierta  persona,  so  cnoj»6  cou  elLi,  y  líi  oclió  de  sí  dándola 
id  denionio,  ó  la  echara  de  su  casa  é  lo  efectuara  si  uü  fuera  ¡)ür  ruego 
de  Monroy. 

A  nueve  capítulos  de  los  dichos  inti-rrogatorios.  é  siéndule  leído??, 
dijo  que  nunca  tal  sabe  ni  tal  oyó  decir,  y  cre^'  que  ^•i  algo  pasiuu  «le  lo 
c^ue  dicen,  lo  supiera,  por  cstiir  este  testigo  cu  casa  del  dicho  l'ero 

de  Valdivia. 

A  los  diez  capítulos  «le  los  diclios  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  ji<>  suIh-  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  eaj)ítulo,  nías  de  que 
cuando  este  tcsiigu  í'ué  con  .'^ocorro,  le  dio  por  coutentallo  no  se  quo 
cosillíis,  al  presente  no  se  acuenia  que  cosas! 

A  los  once  capítulos  de  los  dichos  interrogaí.oiiu.H,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  (lUO  es  verdad  que  este  testii^o  vió  <'oino  continuamente  la  dicha 
Inés  Suárez  conn'a  npnrto  é  n.)  mu  ol  (!!<  !ni  Pero  de  Valdivia,  sino  ora 
en  alL^uuus  regocijos,  eoino  rra  «  I  día  tic  Xucslra  Señora,  é  Santiago  é 
(lía  de  San  Pedro,  porque  el  dii  hu  Pero  de  N'aldivia  por  entretener  la 
gente  y  alegralla.  procuraba  muchas  veces  regocijos,  c  á  ruego  de  la 
gente  comía  la  dicha  Inés  Siiárez  con  el  dicho  Pero  do  Valdi\ia  é  los 
d'  iniís,  porque  la  dicha  lu^  s  Suárez  es  niuger  muy  soeurrida.  é  quo 
hace  por  todos,  é  es  muy  bienquista  de  todos,  é  fuera  de  la  eom  oi-sa- 
ción  (lue  con  el  dicho  l*ero  de  Valdivia  tiene,  es  niuger  honrada  y  de 
<]tiien  nunca  se  sintió  otra  cosa. 

A  los  docecapítulosdelosdichos  iiitL'i  ro;;  it  n-ios,  é siéndole  leídos,  dijo 
<jue  lo  que  cerca  desto  sabe  es.  (jue  cuu  ti  sucuno  de  gente  fué  el  dicho 
Mtmroy  por  tierra,  é  que  con  el  de  ropa  y  herraje  y  otras  cosas  fué  este 
testigo  por  mar  é  llevó  cai-tas  del  dicho  Monroy  en  que  le  e^crebía  f¡ne 
Vaca  d«  Castro  le  había  c<jnlirmado  la  jtrovisión  del  Marqu*,».  e  le  iia- 
cía  su  teniente  en  aíjuella  tierra,  qnc  on  caso  que  él  nmriese  prf»veía  <le 
In  gobernación  della  al  dicho  Moaroy,  é  asimi.smo  le  eserebía  cuoio 
Diegu  Rojas  cun  prín  i^iún  do  \'aca  de  Ca'^tro  iba  hacia  aíjuella  tierra, 
que  esto\ñese  sobre  aviso  no  entrase  en  ella;  é  no  &abe  más  c<'r<'a  desto. 

A  los  trece  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sien. icio  leídos, 
dijo  que  no  sabe  más  cerca  do  lo  conteuidu  en  e!  dicho  caijítulo  de  que 
siempre  vió  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  entendió  que  era  muy  servi- 
dor de  S.  M.  é  muy  acatado  é  obc  iii-nte  á  lo  quo  S.  M.  le  mandase. 

A  los  catorce  capítulus  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo      los  despachos  de  ^ue  el  dicho  capítulo  hace  miucióa  se  hicie- 
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ron  en  la  dbdad  de  la  Serena,  que  es  en  Coquimbo,  é  al  tiempo  que  se 
hicieron,  este  testigo  estaba  presente,  é  oon  Mbnroy  se  enviaron,  coo  ú 
cual  volvió  este  testigo  ¿  esta  tíerra  por  más  socorro,  é  al  tiempo  qae 
se  hacían  estovo  iH*(»ente  este  testigo,  é  los  vió  é  se  leyeron  é  hicieron 
ante  é\,  y  escribió  mucha  parto  dellos,  y  uo  contenían  más  de  dar  , 
relación  á  S.  M.  de  las  cosas  de  aquella  tierra,  ú  de  las  cosas  que  en  elLi 
pasaban,  6  se  lo  suplicaba  nvind;HO  proveer  lo  qu'-  fiK  -e  sii  scnncio.  1 
que  aquello  se  cuinjdiria,  y  dil  ^^asto  quol  dicho  Pon»  de  Valdivia  liihk  , 
fecho  y  cjiuo  «  staba  eíJipeiiado,  o  ¡iobru  tudu decía  que  loque  S.  M.  pro- 
veyese se  cumpliría,  ó  que  es  devaneo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  al  \ 
paresccr  dt^te  testigo,  íjue  no  había  destíir  t«in  loco  el  dicho  Ptro  ' 
de  Valdi^na  que  dijese  lo    en  ello  contenido,  é  que  al  tienij>c»  que  Ls 
dichos  (U'spachtis  se  liicicrou,  .sabe  este  te.sti_i;o  (iuel  dicho  Zurbano  DO 
se  halló  presente,  sino  (]ue  estaba  en  la  cibdad  de  Santiago,  que  efl«e- 
senta  leguas  de  la  cibdad  de  la  Serena,  donde  se  hiicían. 

Á  los  quince  Ciipítuloa  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo  leí-  1 
dos,  dijo  que  uo  sabe  ni  se  acuerda  haber  oído  decir  lo  contenido  cná 
dicho  capítulo.  j 

A  los  diez  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorioB,  4  Áéodá»  - 
leídos,  dijo  que  este  t<  stip:©  no  se  halló  en  Chile  al  tiempo  que  el  capí-  í 
t  ildice,  porque  aquel  tiempo  ya  este  testigo  andaba  sirviendo  á& 
M.  en  lo  de  Guorina  con  Diego  Centro;  pci-o  á  los  que  vinieron  de  k 
Chile  ha  oído  decir  que  con  aquella  nueva  d  dicho  Pero  de  Valdirú  I 
se  determinó  luego  de  venir  á  servir  á  S.  M.;  é  así  ha  visto  este  toilp 
que  lo  hizo,  é  que  ha  servido  muy  bien  la  dicha  jomada  coniza  6» 
zalo  Pixarro,  é  gastado  largo  en  ella, 

A  los  diez  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  slénM 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  al  tiempo  que  la  pngatií 
dice  en  Chile,  pero  que  ántes  cuando  se  halló  este  testigo,  que  an« 
el  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizairo,  le  oyó  decir  que  cualquier  giilMU» 
dor  é  justida  de  S.  M.  había  de  ser  muy  acatado,  é  no  le  oyó  oln  «ms. 

Á  los  diez  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  méníWi 
leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  más  de  que  oato  i 
han  puesto  los  capítulos  son  muy  apasionados  contra  el  dicho  Bh*Íi  | 
Valdivia,  ])orquo  á  algimos  no  ha  dado  indios,  é  á  otros  con  la  refe»  . 
niaeión  les  (piitó.  é  li  otros  porque  no  dió  tantos  como  ellos  <|ui>ifcr^  | 
é  algunos  düllos  bou  á  quien  el  dicho  Varo  do  \' uldiMu  tomó  los  dioerj^'  i 
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pre8ta(]o8  para  yemr  esta  jomado,  é  los  Iiizo  que  volviesen  á  Santiago 
estando  de  camino  para  venir  á  estos  reinos,  é  porque  los  demás  dellos 
son  de  loe  del  bando  del  dicho  Pero  Sancho,  é  con  los  que  pensaba  matar 
á  ViUagrán;  é  cree  qne,  según  están  muy  apasionados,  dicen  muchas 
cosas  contara  el  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  los  diez  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  mas 
de  que  vée  que  ha  porescido  lo  contrarío  do  las  obras  del  dicho  Pero  do 
Valdivia,  pues  con  tanta  detenninacidn  vino  á  serv  ir  é  sirvió  á  S.  M. 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  se  empeftó  para  hacollo. 

A  los  veinte  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  de  que 
siempre  vió  quel  dicho  Poro  de  Valdivia  hablaba  como  muy  buen  vasa* 
lio  é  criado  de  S.  M.,  é  con  gran  acatamiento  é  obediencia. 

A  los  veinte  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  cerca  desto  sabe  es,  que  cuando  este  testigo 
con  el  socorro  á  Chile,  como  entre  otras  cosas  llevaba  herramientas  para 
las  miiiaa,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  habló  ¿  los  vednos  diciéndoles 
como  en  las  dichas  herramientas  habría  aparejo  para  sacar  oro  para 
onvíar  por  socorro,  que  lek  rogaba  que  pues  él  no  quería  para  sí  sino 
para  remedio  de  todos,  que  ayudasen  para  que  se  sacase  algún  oro  para 
enviar  por  el  dichosoconro,  é  así  todos  se  ofrecieron  á  ayudalle,  unos  con 
caballos  para  llevar  comida  á  las  minas,  y  otros  con  indios  é  yanaconas; 
é  con  lo  que  se  sacó,  que  fueron  veinte  é  cinco  mtU  pesos,  se  envió  por 
el  dicho  socorro  ¿  estas  partes  con  Alonso  de  Monroy  é  Juan  Bautista 
de  Pastene,  si  no  fueron  mili  é  tantos  pesos  quel  didio  Pero  de  Valdi- 
via envió  para  su  muger;  é  esto  sabe  porque  este  testigo  hizo  la  cuenta 
de  lo  que  á  cada  uno  de  los  dichos  Monroy  é  Baptista  é  á  este  testigo  se  dió. 

A  los  veinte  y  dos  ctqiituloe  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  sabe  é  vió  como  loe  espafioles  qne  en  aquella  tierra  es- 
taban dijeron  muchas  veces  al  dicho  gol>cmador,  qne  pues  ttmto  ha. 
bian  trabajado  é  tan  poco  se  habían  aprovechado,  que  gozasen  de  la 
merced  que  en  esta  tierra  habían  gozado  de  no  pagar  más  quel  diezmo  por 
algunos  afios,  y  que  si  S.  M.  mandase  despuite  que  pagasen  el  quinto, 
ellos  se  obligarían  á  pagallo,  é  nunca  supo  quel  dicho  Pero  de  Valdivia 
viniese  en  ello,  ántes  se  pagaba  el  quinto^  y  aún  hacía  arrendar  loa 
diexmoa  para  S.  M. 
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A  lo6' veinte  é  tres  ciq^ítulos  de  los  dichos  intenogatonos,  y  séndak 
leídos,  dijo  que  sabe  estf  t^tigo  que  ha'^tomado  prestados  losjquiatot, 
de  lo  cual  sólo  se  ha  aprovechado  en  la  tierra  para  enTÍar  por  soCam. 

A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios, 
dolé  leídos,  dijo  que  estando  presente  este  testigo,  el  dicho  Arteagi 
pidió  á  Pero  de  Valdivia' licencia  paia  dar  im  caballo  y  otras  cobm* 
Ral)dona  por  un  oaci(|ue,  y  sobrello  vid  como  pasó  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  las  palabras  contonidas  en  el  capítulo  del  reinterrogatorio  eos 
el  diclio  Aricaga,  é  no  sabe  más  cerca  de  lo  puesto  ©n  el  dicho  capítiüo 
ni  lo  ha  oído. 

A  los  veinte  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  intorrogatorio.s,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  ningún  oriailn  dcí  dicho  Pero  de  Valdivia  es  oficial  <ici 
rey,  sino  es  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  una  cédula 
del  rey. 

A  iíis  veinte  ó  seis  pn-;^aintas  de  los  dirlios  int^Trogat* >ritis.  é  sióndo'e 
leído?,  dijo  (juo  no  sabe  cosa  do  lo  en  el  capítulo  eoiüeiii'l<\  mas 
haber  oído  decir  que  Pero  de  ValdÍN-ia  para  venir  á  esta  jornada  tomó 
dineros  prestados,  é  que  dallos  ó  de  la  mayor  parte.dellos  ya  estanb 
pagados. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  estaba  en  la  sazón  que  pasó  lo  conte- 
nido en  el  dicho  cai>ítttlo,  é  ]>or  esto  no  lo  sabe. 

A  los  veinte  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéQ<k>k 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón  ya  no  estaba  en  la  tien& 

A  los  \'eintc  ó  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  áéor 
dolo  leídos,  dijo  que  este  testigo  fué  ó  socorrió  á  Chile  la  primera  tn 
que  se  socorrió,  é  los  halló  en  tan  gran  estrecho  que  ni  tenían  que  vee- 
tirsCy  ni  una  herradura,  ni  amia,  y  con  su  socorro  todos  se  remedisroii 
é  conquistaron  la  tierra,  é  se  ensancharon  onde  antes  no  tenían  naás. 
é  que  este  testigo  anduvo  en  la  guerra  mejor  aderezado  que  niuguDD 
de  caballos  é  todo  lo  demás,  é  sustentó  ordüioriamente  tres  é  cnaíD 
soldados,  é  lo  que  se  le  dió  fué  muy  poco,  según  el  beneñcio  que  en  il 
dicho  socorro  les  hizo,  que  los  holló  tales  que  hasta  el  dicho  Pert'  ás 
Valdivia  de  congojado  andaba  como  ético,  é  si  este  socorro  este  test:*" 
no  le  11c  vam,  la  tierra  se  det^poblara,  como  constará  por  una  probsua 
que  este  testigo  hizo,  é  todos  los  que  allá  estaban  decían  á  una  voz  qi:. 
mereció  que  le  diesen  la  mayor  parte  de  la  tieim 
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A  los  treinta  capítulos  de  Ips  dichos  inteixogniorios,  ó  siéndole  leídos, 
dijo  que  dcr  nadie  ha  cobrado  un  maravedí  del  socorro  qiio  ll*  vó. 
que  mont<^  veinte  y  seis  mili  pesos,  ni  hombre  hasta  agora  le  ha  dado 
nada,  sino  fué  Pero  de  Valdivia  quo  le  dio  cuatro  niill  pesos  cuando  se 
vino,  y  no  ^nho  niás  cerca  de  lo  contenido  eu  el  dicho  capítulo,  áutes 
no  os  vdtiüil  lo  eii  el  capítulo  contenido. 

A  los  treiuta  y  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  ni  dicho  Escobar  dió  los  indios  de  que  se  hace  ininción 
cu  dicho  capitulo  Vaca  de  Castro,  poniuc  diese  dineros  é  caballos  á 
Mouroy  para  el  socorro,  é  los  que  esto  articnl  iTi  son  grandes  ingratos 
porque  saben  que  si  el  dicho  Escobar  no  diera  dineros  é  caballos  para 
el  socorro  todo  se  peixliera. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6  siéndolo 
leídos,  dijo  que  no  sabe  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  mas 
de  que  los  dichos  indios  de  Loni;n¡,illa  han  sido  lealísinios,  é  han  ayii- 
<lndo  mucho  á  los  cristianos  é  dado  avisos;  esto  testigo  pidió  al  dicho 
Pero  de  Valdivia  una  chácara  en  la  tiona  de  aqujellos  indios,  v  m»  la 
rjuiso  dar  por  ser  tales  como  ha  dicho  losdi(;hos  indio?,  c  quel  <li<  li<i  Pero 
de  Valdivia  trata  nuiy  bien  á  los  indios,  é  tiene  este  testigo  por  cierto  que 
por  el  cuidado  que  tiene  dellos  le  ha  de  hacer  Dios  bien. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ('  pít'ndolo 
leídos,  dijo  <|ue  lo  que  sabe  cen-a  desto  es  quel  dicho  Francisco  Martí* 
nex  prestó  al  dicho  Pero  de  Valdivia  dos  niiil  «.^  tantos  pe.'sos  para  cr»ni- 
]>rar  caballos  é  socorrer  soldados.  <■  porque  áiites  dcsto  le  debía  el  dicho 
l'ero  de  Valdivia  otras  cosas,  pusieron  ]>()r  contador,  juez  arbitro  á  esto 
t<" -tigo,  é  muruló  rpio  averigua<las  las  cuentas,  quel  dicho  Pero  de  Val- 
divia diese  al  diclio  Fraiicis(íO  Martínez  cinco  mili  é  tantos  pesos,  d  vió 
esto  testigo  como  parte  dollos  le  pagó  el  «licho  I'ero  de  \'ald¡via,  é  la 
resta  han  dicho  á  esto  testigo  que  la  ha  pagado,  é  quel  dicho  Pero  de 
Valdivia,  como  ha  dicho,  es  y  ha  sido  muy  acatado  al  servicio  de  S.  M. 

A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorin^,  rirn- 
ílolo  Icídoíí.  dijo  quo  no  pabenioy<>  lo  contenido  Oii  el  dicho  artícido.  áii- 
te.-j  vió  quél  dicho  Pero  de  Valdivia  deseaba  cont  iií  r  á  todos,  é  por 
(■<  -iitt  nt;i!I'"'?.  ya  (juo  no  tenía  que  dar  en  lo  (jue  estaba  de  paz,  repartía 
ijidios  cu  lo  de  adelante,  e  que  j)ara  d  junimento  (jiio  ha  feelio,  quo 
muchas  veces  vió  que  pidiéndole  é  impoilunáutlole  soldados,  se  le  sal> 
taban  las  lágrimas  de  los  ojos  oon  pena  do  no  tener  que  dalles. 
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A  los  treinta  é  einoo  capitulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  qno  tío  sabe  ni  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicboca- 
pitillo,  ántes  sal  o  é  lui  visto  que  cuando  el  dicbo  Pero  de  Valdivia  gnoa 
algo  á  algún  soldado  se  lo  vuelve. 

A  los  treinta  y  seis  capítulos  de  los  dichos  intorrogatorioB,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  más  de  que 
oyó  decir  que  el  dicho  Rodrigo  Pérez  trujo  doce  ó  trece  mili  pesos,  4 
Juan  de  Avalos  otros  diez,  é  esto  oyó  decir  en  Arequipa,  donde  este 


A  los  treinta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  sabe  mas  de  que,  comp  dicho  tiene,  estando  este  taa- 
tigo  en  Chile  con  voluntad  de  todos  para  socorrer  la  tierra  se  sacaron 
los  dichos  veinte  é  cinco  mili  pesos,  é  que  siempre  tiene  entendido  que 
lo  que  le  bandado  ha  sido  prestado,  é  que  se  lo  pagan,  é  que  hasta  aqui 
no  ha  podido  ser  ménos  para  poder  sustentar  aquella  tierra  de  impor- 
tunarles el  dicíio  Pero  de  Valdivia  para  que  le  prestasen  para  enviar 
por  socorro,  el  cual  eH  tan  necesario  que  sin  él  no  se  pudiera  mstcn- 
tar  la  tierra,  la  cual  necesidad  con  la  gente  que  agora  ba  fecho  el  dicho 
Valdivia,  é  con  quedar  ya  abierta  la  con versaaión  de  aquesta  tíenra,  aqué* 
Ua  cesará  de  aqui  adebmte,  porque  es  buen  golpe  de  gente  la  que  ba 
fecho,  é  irá  cada  día  más,  é  habrá  lugar  de  dar  licencia  á  los  qoe  de 
allí  quisiesen  salir  para  que  salgan,  el  cual  no  ba  habido  hasta  agora, 
porque  si  la  dejara  se  despoblaran,  é  no  yendo  de  acá,  como  no  ha 
ido. 

A  loa  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le íeidos,  dijo,  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oído  decir  lo  que  en  el  dicho 
capítulo  se  contieno,  ántes  este  testigo  vió  en  Andaguailas  las  cartas  é 
testimonio  en  d  capítulo  del  rcinterrogatorío  contenidos,  é  oyó  decir 
que  se  habíon  dado  al  seftor  Presidente  é  se  habían  enviado  á  8.  é 
ha  parescido  clara  mentira  lo  que  en  d  dicho  capitulo  se  dice  de  venir 
el  dicho  Poro  de  Valdivia  á  ayudar  á  Gonzalo  Hzarro,  pues  vino  á  ser- 
vir  é  sirvió  á  S.  M.  en  esta  jomada  tan  bien  como  el  que  nuis  ha  serví» 
do,  é  sabiendo  como  supo  en  Tampacá  la  victoria  de  Qonzalo  Pizarroy 
su  pujanza,  y  estondo  a&í  á  mano  para  poderse  ir  á  él,  é  tan  á  trasma- 
no para  venir  al  señor  Presidente,  se  vino  á  esta  cibdad  rodeando  para 
poder  ir  al  dicho  sefior  Piresidonte,  como  fué  y  le  alcanzó  en  Anda* 
guaÜas. 


testigo  estaba  cuando  llegaron. 
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A  lp8  inéxáa.  é  nueye  cápltoloB  de  loa  dichos  intorrogiKtorios,  é  riéii' 
dolé  leidos,  dijo  que  sabe  que  la  diclia  refonnación  hizo  á  Inutamm  del 
Cahildo,  el.coal  lo  requirió  que  hiciese  la  didia  reformación  porque 
aoontedá  tener  un  cadque  de  quinientos  indica  cuatro  espaflbles,  de  lo 
cual  loB  indios  redigan  gran  fatiga;  é  que  la  dicha  Inés  Suáieas  es  la 
primera  espadóla  que  fué  á  Chile,  é  en  muy  bienquista  cuando  este 
testigo  de  allá  partió,  de  todos,  porque  hada  por  todos  é  cuando  sabía 
qüe  cuando  algún  soldado  tenia  necesidad  de  algo,, se  lo  enviaba, 
é  que  estando  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  la  guerra,  ocho  leguas 
de  la  dbdad  de  Santiago,  Tinimon  los  indios  de  la  comarca  sobre  la 
dicha  eibdad,  é  pusieron  en  tanto  estrecho'  á  los  espafioles  que  en 
ella  quedaron,  por  sacar  los  caciques  que  allí  estaban  presos,  que  entni- 
ron  en  la  dbdad  y  la  pusieron  en  muy  gran  aprieto,  é  por  entre  d  fue- 
go que  hideron  para  quemar  la  celda  les  flechaban  tanto  que  casi  no 
q[aedó  espafiol  que  no  quedase  herido;  é  la  dicha  Inés  Suáres  los  cura- 
ba rompiendo  las  mangas  de  la  cami8a,*é  viendo  que  la  cabsa  de  poner 
en  tanto  estrecho  la  dbdad  eran  los  cadques,  aconsejó  que  los  matasen; 
é  así  fué  que  habiéndolos  muertos,  é  viéndolo  los  indios,  se  fueron,  que 
nunca  más  han  venido  sobre  la  dbdad,  é  han  venido  de  paz;  é  no  sabe 
más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  dándole  leí- 
dos, dijo  que  para  d  juramento  que  ha  fecho,  que  d  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  tiene  méritos  para  tos  mdios  que  tiene,  porque  allende  de 
haber  servido  á  8.  M.  en  Italia  y  de  haber  venido  á  Venesuda  con  gen- 
te, y  haber  estado  en  esla  tierra  once  ó  doce  aflos,  y  ser  de  los  primeros 
que  fueron  á  Chile^  ha  sidodempre  en  Chile  alcdde  é  regidor  é  veedor, 
y  fecho  en  la  gobemadón  muchos  servidos,  é  es  el  que  más  á  Valdivia 
ha  aconsejado  lo  que  debe  hacer  para  con  Dios  é  su  rey,  porque  es  muy 
bnen  cristiano,  é  le  tiene  como  por  padre  d  dicho  Pero  de  Valdivia. 

A  loe  cuarenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  riéndo- 
le leídos,  dijo  que  este  testigo  cuando  estuvo  en  Chile  vió  al  dicho  Ca- 
rrefio  muy  enfermo,  é  que  tenía  unos  indezuelos  cabe  d  pueblo,  é  que 
después  de'.venido  oyó  dedr  que  había  dejado  los  dichos  indios,  é  que 
Pero  de  Valdivia  por  sus  chácaras  é  haciendas  le  había  dado  mili  pesos 
con  que  se  viniese,  é  que  le  había  dejado  como  á  los  demás. 

A  los  cuarenta  é  dos  oa{rftulos  de  los  dichos  interrogatorios^  é  riéndo- 
le leídos,  dijo  que  no  sabe,  porque  estaba  en  esta  tierra,  ni  ménos  lo  ha 
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oído  decir. 

A  los  cuarenta  é  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéD 
dolé  leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  allá  cuan- 
do dicen  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  áuL 
dolé  leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo es  que  este  testigo  vido  que  al  tiempo  que  liíonroj  toA  á  aque-  i 
lia  tierra,  un  criado  d^l  ^ubomad^NT,  que  se  dice  Araya,  pedía  en  nom* 
bre  del  dicho  Pero  de  Valdivia  toldos  para  costales  para  Ueyar  comida  á 
las  minas,  é  carneros  para  llevalla,  é  vido  que  les  mandaba  pagar  el  di- 
cho Pero  de  Valdivia,  y  también  vido  (jue  les  com{)ró  las  cadeiaas  f>ará 
deáliacellas  \)í\rt\.  herramientas  paru  minas,  iioi  tjiut'  no  echíisen  indios  tn 
ellas,  porque  si('iiii)ri^  ha  visto  quel  dicho  rcro  de  Valdivia  luí  iratadu 
muy  bien  a  loe  natuniles,  é  imi\ca  este  testigo  ha  visto  que  consintiese 
ecluu:  ningün  indio  tu  cadena. 

A  los  cuarenta  é  cinco  cíipítulo.^.  é  siéndole  Icídoí»,  dijo  que  sabe  t|ue 
el  valle  de  Chile  es  el  rc{>artiniicnlo  del  dicho  Pero  do  VíiMivia,  é  esta 
diez  leguas  de  la  cihdad,  é  (jue  los  vecinos  junto  A  la  eibdad  tienen  hartíL* 
chácaras  donde  co^^en  sus  sementeras,  porque  el  valle  de  Chile  iia  estiido 
de  guerra  é  no  podía  sembrar  en  ella,  é  agora  que  esül  de  paz,  este  t€«ti- 
go  ha  oído  decir  que  está  sembrado  de  todos  los  que  en  é\  han  queridf' 
sembrar,  que  Ies  han  dado  chácaras,  pero  que  no  sabe  quien  se  las  ha 
dado;  y  esto  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  artículo. 

A  los  cunrenta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siénili> 
le  leídos,  dijo  que  lo  que  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capi^ 
sabe,  es  que  este  testigo  vió  un  día  quel  dicho  dicho  V^adiUo  estuTO^ 
hablando  con  el  dicho  Pero  de  Valdivia  sobre  ciertas  cosas,  é  porque  se 
desmesuró,  se  enojó  el  diciio  Pero  de  V^aldivia,  é  dijo  ¿no  hay  aquí  a^gúnj 
criado  mío  que  me  quite  de  aquí  este  hombre?  y  en  esto  arremetieran  sai: 
criados  é  le  echaron  de  allí,  y  no  le  hicieron  mal  ninguno,  ni  menos  vida 
este  testigo  que  pusiese  manos  en  él  el  dicho  Peio  do  Valdi\*ia. 

A  los  cuarenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  si^ 
dolo  leídos,  dijo  que  este  testigo  durante  d  tiempo  que  estuvo  ea  aque- 
lla tierra,  anduvo  siempre  en  k  guerra  ¿  donde  iba  el  dicho  Pero  ¿c 
Valdivia,  el  cual  después  que  acababa  k  guerra,  no  teniendo  que  Ikace: 
en  ella,  se  venía  á  la  eibdad,  y  donde  el  eaimno  se  adelantaba  con  ai 
gunos  amigos  y  este  testig<^,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de  campt 


Digitized  by  Googl 


VALDIVIA  Y  8Ü8  COMPAÑKBOS 


373 


EVsndaoo  de  Vilkgián,  é  nanea  vido  esto  testigo  qne  los  dejaae  eu  la 
guerra,  sino  como  dicho  tiene,  é  por  reposar,  porque  dende  que  salía  > 
allá  basta  que  volvía  no  se  quitaba  las  armas  de  acuestas,  é  por  desean* 
sar  llegaba  dos  días  ántes  que  la  gente. 

A  los  coarenta  é  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatoiios  é  sién- 
dole leídas,  dijo  que  al  padecer  deste  testigo,  é  según  ha  oído  decir  por 
público  é  notorio,  el  dicho  Peto  de  Valdivia  puede  tener  poco  más  de 
mili  é  quinientos  indios,  los  cuales  meresce  muy  bien,  porque  dejó  en 
esta  tierra,  según  es  público,  un  repartimiento  que  agota  renta  más  de 
den  mili  pesos,  é  así  mismo  es  muy  gran  gastador,  é  gasta  lo  que  tiene 
con  soldados;  é  la  dicha  Inés  Suárez  puede  tener  hasta  setecientos  in- 
dios, é  Alderete  cuatrocientos  ó  quinientos,  y  le  paresce  que  él  los  me< 
resce,  por  lo  que  ha  dicho  en  esta  cabsa  en  lo  tocante  á  los  susodidios. 

A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  siái> 
dolé  leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sasón  no  estaba  en  aque* 
lia  tierra,  que  ya  era  venido  á  aquestas  partes. 

A  loe  cincuenta  capítulos  de  los  interrogatorios  é  siéndole  leídeSi  d^'o 
que  no  lo  sabe,  porque  en  la  sazón  este  testigo  no  estaba  en  la  tietia, 

A  los  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  interrogatorioa  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  á  la  sazón  no  estaba  este  testigo  en 
la  tierra. 

A  los  cincuenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é  sién* 
dolo  leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estaba  en  la 
tierra,  pero  si  algo  hizo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  en  favor  de  los  hijos 
del  Marqués,  sería  con  justicia  é  por  administralla,  é  no  por  complacer 
al  dicho  Gonzalo  Fizarro;  y  esto  cree,  porque  vino  el  dicho  Pero  de 
Valdivia  en  servicio  de  S.  M.,  é  fué  contra  él  dicho  Gonzalo  Pizarro  en 
compañía  del  dicho  sefior  Presidente,  á  donde  se  haJló  en  su  prisión. 

A  los  cincuenta  y  tres  chítalos  de  los  #}hos  interrogatorios  é  nén- 
dole  leídos,  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  babello  oído  dedr  que  el  dicho 
Juan  de  Gardefia  hizo  el  dicho  sermón,  d  cual  no  fué  en  deservicio  de 
S.  M.  sino  en  perjuicio  de  Calderón  de  la  Barca  y  de  otros  que  allí  es- 
taban, é  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  de  Gardefla  por  charlatán  y 
hombre  vano,  ú  por  tenerle  por  tal  no  se  maravillaríá  que  hobiese  dicho 
algunas  liviandades,  como  dicen  que  dijo. 

A  los  cincuenta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios  é 
siéndole  leídos,  dijo  que  lo  contenido  en  este  capítulo  no  sabe,  mas  de 
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qud  dicho' I'ero  de  Valdivia  es  muy  liberal,  ^  dia  á  todoa  é  ka  íaTonoe 
con  anuas  é  cabaJloa  é  ropa,  j  ha  gastado  grau  cantidaidoon  loe  aoldadoi^ 
é  i  muchoa  de  loe  que  al  presente  ban  Tenido  ba  dado  armas  é  cábelloi 
é  ropa  é  otras  cosas,  c  que  cuando  algo  recibe,  no  quiere  sino  pagallo. 

A  los  cincuenta  é  cinco  capítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  esto  testigo  en  la  sazón  en  que  lo  eont<?nido  en  el 
dicho  capítulo  pasó,  no  estaba  en  las  dichas  provincias,  mas  de  que  ha 
oído  decir  á  Juan  do  C(  peda,  ó  á  Jofré  é  á  Alderete,  que  vinieron  eoo 
el  dicho  Pero  de  Valdivia,  que  á  los  mercaderes  ó  personas  que  estaban 
en  el  navio  con  sus  diueroH,  les  echaron  en  tierra  é  tomó  los  dineros  prt» 
tados,  é  dio  libramiento  paia  qne  ios  pagase  Villagrán,  é  ha  oído  decir 
que  ha  pagado  partí"  dellos;  é  qne  sabe  este  testigo  que  para  ir  á  servir 
á  S.  M.  en  esta  jornada  contra  Clonzalo  Fican*o,  ba  gastado  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro  en  aparejar  su  persona  y  las  de  otros  en  esta  cib- 
dad,  é  después  en  el  socorrer  algunos  soldados  en  el  ejército,  como  los 
socorrió,  dando  á  algunos  de  á  trescientos  é  á  cuatrocientos  pesos,  ó  que 
asioiismo  sabe  que  para  aviar  la  gente  que  por  tierra  va  á  Chile  é 
por  la  mar  cn^^a,  se  ha  adebdado  en  mucha  cantidad,  porque  eete  tes- 
tigo sabe  de  setenta  mili  pesos  en  que  se  ha  adebdado. 

A  los  cincuenta  y  seis  capitules  de  los  dichos  interrogatorios,  é  úésL 
dolé  leídos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  no  sabe  máa  ai||0  q|iw 
cuando  el  dicho  Monro}'  y  esto  deponiente  volvieron  por  socorro,  eaon* 
bió  al  dicho  Vaca  de  Castro  le  mandase  servidor  ó  criado  suyo,  é  k  en- 
YÍó  tres  mili  ochocientos  peeos  en  una  docena  de  platoa  de  oto,  é  unos 
tazones  é  copas  con  robls,  oi^aa  6  jarros,  todo  de  oro;  é  como  ti  dicho 
Monroy  no  halló  al  dicho  Vaca  de  Castro,  que  era  ido,  el  dicho  Monroy 
lo  gastó  y  dió  parte  dello  á  algunos  amigos  del  didio  Pcfo  de  Valdivia. 

A  los  cincuenta  y  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  auD' 
dolé  leídos,  dijo  que  no  sabcMda  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitolo. 
ni  lo  ha  oído,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  ha  oído  decir  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  treinta 
é  tres  afios,  poco  más  ó  ménos;  f  uéle  encargado  el  secreto  de  lo  qoia  ia 
ha  sido  preguntado,  y  él  lo  prometió. — Diego  Garda  de  VtUalón. — S 
Ltceneiado  Gatea. — ^Ante  mí: — Simón  de  AUaiíe^  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  dicho  mea  del  dicho  a&a. 
gu  señoría  del  dicho  sefior  Presidente  hizo  parecer  ante  ai  á  Diego  Onr^ 
cía  de  Cáceres,  del  cual  su  señoría  tomó  ó  recibió  juramento  en  íoru^ 
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de  derecho,  é  prometió  de  decir  la  verdad  on  lo  que  supiese  acerca  de 
lo  quo  le  fuefíe  pn^guiitndo  acerca  <le  los  dichos  capítulos,  é  siéndole 
leídog.  é  así  los  que  {>resentó  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  dijo  lo  siguiente: 
'  A  los  primeros  capítulos  de  los  dichos  intorrogalurios.  c  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  en  la  sa/j'>n  qno  pa«A  lo  contenido  on  el  capí* 
lulo  üo  86  halló  iiu  Atacania,  mas  de  que  oyó  decir  que  el  dicho  Escobar 
Be  da^ícomidió  con  su  capitán,  é  ha))ía  dichoque  le  tomaría  su  capitanía, 
y  lo  revi.stiria  en  un  yanacona,  é  ha  oído  decir  que  se  íué  ¿  EspaJOa,  é 
ques  vivo. 

A  los  segundos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  acerca  do  lo  contenido  en  este  capítulo,  no  sabe  mas  do 
que  este  testigo  se  adelantó  desde  un  despoblado  mas  acá  que  Atacama 
oon  Pero  de  Valdivia  á  buscar  comida  para  la  gente,  ó  estando 
en  Atacama  entendiendo  á  buscar  la  dicha  comida,  llegaron  mensage- 
ros  al  dicho  Pero  do  Valdivia  avisándolo  que  Pero  Sancho  venía  con 
Antonio  de  Ulloa,  é  on  folano  de  Guzmán,  é  que  traía  mala  voluntad, 
qoB  era  de  dalle  de  pufialadas  al  dicho  Pero  de  Valdivia  ó  alzarse  con  la 
gente,  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  llegado  que  fué  allí  la  gente  y  el 
dicho  Pero  Sancho,  hizo  infonnación  é  hizo  detener  al  dicho  P^  San* 
eho,''é  desterró  unos  dos  que  se  llamaban  Gozmanes,  é  á  tm  otro  Avaloi, 
pora  que  se  Tolviesen  á  estas  partes,  é  ansí  se  Tolvieron  á  Sapafia,  que 
á  uno  de  aquéllos  justiciaron  por  b  de  Almagro,  é  según  oyó  deoural 
dicho  Pero  de  ValdÍTÍa  quiso  desterrar  al  dicho  Pero  Sancho  con  los 
otra,  é  á  ruego  del  dicho  Pero  Sancho  no  lo  hizo,  smo  llevólo  consigo, 
é  que  este  testigo  no  sabe  de  provisiones  ningunas  que  toviese  el  dicho 
Pero  Sancho,  mas  de  haber  oído  decir  que  tenia  una  provista  pani 
desculmr  lo  de  la  otra  ¡virte  del  Estrecho,  que  está  muy  léjos  de  lo  de 
Cbfle,  porque,  según  dicen,  está  quinientas  leguas. 

A  los  terceros  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  vió  la  gente  alborotada  para  volverse,  porque 
el  dicho  Juan  Ruiz  andaba  amotinando  la  gente  para  que  se  volviese, 
<iicidndole  que  la  tierra  de  Chile  era  muy  jioca  é  que  no  había  para  dar 
<le  comer  sino  á  muy  pocos;  ¿qué  dónde  iban?,  y  como  óst€  había  ido 
con  Almagro,  la  gente  le  daba  crédito,  é  por  esto  Pero  Gómez,  que  al 
presente  estará  en  Chile,  ó  era  maese  de  campo  del  dicho  Pero  de  Val- 
livia.  le  prendió  ése  hizo  justicia  del,  é  vió  este  tef^íigo  como  luego  se 
i^osegó  la  gente,  é  le  parece  á  este  testigo  que  convino  hacerse  la  dicha 
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jtu^cia  para  Asosegar  la  gente. 

A  los  cuartos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  si«5iuloIe  leMoí, 
dijo  que  Silbe  y  vido  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia  tomó  la  posesi  fa 
en  nombre  de  8.  M.  donde  el  capítulo  dice,  por  virtud  de  las  pro\is^i 
nes  que  el  M.irqv.és  le  dió  en  nombre  de  S.  M.,  é  dcnde  á  cierto  tieinf»' 
después  ijue  poljlaron  la  cibdud  da  Saiitia^o,  en  la?;  infrias  de  Chile, 
por  requerimientos  que  los  Cabildos  le  hicieron,  ]v  íioiabraroii  por  e!e<: 
to  p;obcrnad(»r  liasta  que  S.  M.  proveyese  otra  cAsa,  el  cnal  lo  acebtó  i 
inij'orlunacii'ui  de  todos  lus  del  Cabildo  y  Ins  soldados  que  estaban  en 
la  dicha  provincia,  c  esto  testigo  oyi'i  decir  á  inivlias  personas  que  siriM 
lo  acolitara  en  la  sazón  ehgieran  otro  por  gobenuidor,  é  al  parecer  de*tí 
testigo  convino  que  acebtaso  el  dicho  Pero  de  Valdi\'ia  la  elección,  jnjt 
que  no  hobiese  escándalos,  los  cuales  crée  que  los  hobiera,  según  TÍdo 
este  tostigo  que  andaba  la  gente  alborotada. 

A  los  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  dico  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste. 

A  los  sextos  capítulos  de  los  dichos  interrogatoños,  é  siéudole  leídoc, 
dijo  que  lo  que  sabe  aceren  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  es  que  este 
testigo  vido  como  on  la  cibdad  de  Santiago  Alonso  de  Monroy,  tenieate 
que  á  la  saxón  era  del  dicho  Pero  d$  Valdivia,  hizo  ciertos  procesos 
contra  los  contenidos  en  ei  capitulo,  los  cuales,  según  deda,  qnerfánina- 
tar  al  dicho  Pero  de  Valdivia,  éeste  testigo  vido  hacer  justicia  dealgonos 
dellos,  porque  el  mismo  día  que  se  hada  la  dicha  justicia  fué  este  testi- 
go á  derta  gueira  de  indios,  la  cual,  según  se  decía,  convino  que  se  lú- 
dese, porque  deno  hacerse  la  dicha  justicia  pudiera  sej*  que  se  perdien 
la  tierra,  porque,  según  deda,  había  muchos  enlaconjuradón  del  motín 
que  los  susodichos  querían  hacer,  é  después  de  fecha  la  dicha  jnstím. 
este  testigo  vido  que  siempre  estuvieron  pacíficos  todos  los  que  en  U 
tierra  estaban,  é  ansí  mismo  este  testigo  oyó  decir  á  un  soldado  que 
deda  Higueras,  como  después  que  prendieron  al  dicho  Chinchilla  j  es- 
taba preso  en  k  prisión,  le  dijo  el  dicho  Chinchilla:  ¿no  os  parece  qo* 
lo  tenía  bien  concertado?  que  era  de  matar  al  dicho  Pero  de  \'aldivvE. 

A  los  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  Idd'"^. 
dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este,  testigo  vido  qnc  el  dicho  Pero  de  V»I 
divia  estiuido  la  tierra  de  paz,  dijo  á  los  indios  ¿([ué  cuando  em  ti^iu¡^> 
de  sacar  oro?,  los  cuales  le  dijeron  queenla  sazón  era  tiempo  en  aiaibai- 
do  de  coger  sus  sementeras,  é  ansí  envió  un  minero  con  indios  ao^ 
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pura  Ter  de  la  manera  como  sacaban  el  oro,  y  en  esto  tiempo  ootíó  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  á  hacer  un  barco  al  raUe  de  Chile  con  ciertos 
espadóles  para,  según  decía,  cnviallo  á  c»tas  proYÍncías  del  Perú  á  dar 
noticia  de  la  tierra  á  S.  M.  6  al  Marque^  en  su  nombre,  é  en  él  enviar 
el  oro  que  sacasen  los  dichos  indios  para  hernijí  y  otras  cosas  nccesa* 
rias,  porque  la  gente  estaba  desproveída;  y  estando  hadendo  el  barco 
por  los  dichos  cspafloles  en  el  dicho  valle,  se  alzó  la  tierra,  é  mataron 
á  los  espafioles  que  estaban  haciendo  el  barco,  que  uo  escapó  si  no  tau 
solamente  \mo  é  im  necrro. 

A  lop  neta  VIH  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo  leí- 
dos, dijo  que  este  testigo  vido  quol  dicho  Pero  de  Valdivia  repartió  la 
tierra  con  Ald^rete.  que  en  la  sn/on  servía  de  escribano,  ó  no  vido  ni 
oyó  decir  esti>  t<'sti[:o  que  diese  indicis  ningunos  á  intercesión  do  Inés 
Suárcz,  sino  á  los  (|U('  al  dicho  Pero  de  Valdivia  le  {carecía  que  lo  me- 
recían mejor;  ó  lo  mesino  hito  en  la  reformación,  cuando  rcíornió  la  tie- 
rra juntamente  con  Juan  de  Cardeña,  su  secretario;  y  este  testigo  no  sabe 
ni  menos  ha  oído  decir  quel  dicho  Poro  do  Valdivia  diese  indio  á  ningu* 
no  á  intercesión  de  ia  dicha  Inés  Rnárez. 

A  los  novenos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leí- 
dos, dijo  que  no  lo  sabe  ni  nunca  este  testigo  oyó  decir  cosa  ninguna 
de  lo  contenido  en  el  dicho  cn}>ítulo. 

A  los  diez  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oído  dedr  hasta  agora  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  once  capítulos  de  loa  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  esto  testigo  vido  que  la  dicha  Inés  Suáres  fué  desta  tierra  en 
compañía  del  dicho  Pero  de  Valdivia,  la  cual  vido  que  en  (3iile  duran- 
te el  ti^po  que  ha  estado  en  ella,  está  dentro  de  las  casas  del  dicho 
Pero  de  Val^Uvia,  la  cual  tenía  su  cama  aparte,  ¿  este  testigo  algunas 
veces  los  vido  á  entrambos  en  una  cama,  y  comer  en  r^ioeijo  junto  con 
otros  muchos  del  pueblo,  pero  no  ordinariamente,  porque  ella  tenía  su 
servido  apartado  onde  le  hacían  de  comeré  comía;  é  que  nunca  este 
testigo  ha  oído  dedr  que  las  Justicias  ni  Cabildos  hidesen  lo  que  ella 
les  mandase,  ántes  esto  testigo  tiene  á  ta  dicha  Inés  Suárez  por  muger 
cnerda  é  caritetiva,  porque  duranto  el  tiempo  que  este  testigo  la  cono- 
oe  le  ha  visto  hacer  mucho  bien  á  espafioles  é  curallos  en  sus  enferme- 
iJades  é  darles  de  lo  que  ella  tenía,  é  algunos  á  quienes  ella  hizo  bien 
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están  m  esta  cíbdad;  á  la  cual  ha  visto  aaímesmo  fttndar  heimitas  «nk 
dicha  provincia  de  Chile,  é  adotnar  los  altares  dolías  de  lo  que  allí  tonii; ' 
é  este  testigo  nunca  ha  visto  ni  conocido  que  tavieae  ningún  criado  det 
dicho  Pero  de  Valdivia  cargo  de  justicia,  sino' fuesen  Jerónimo  |)e  Al* 
dente,  que  era  regidor,  é  Rodrigo  Daraya,  que  fué  alcalde. 

A  los  doce  capítulos  de  los  diclios  interrogatorios,  é  siéndole  kfdoi, 
dijo  qiio  este  testigo  no  sabe  cosa  ninguna  de  lo  en  el  capítulo  contenido, 
ántes  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  lo  contenido  en  él  capítulo 
del  reinterrogatorio. 

A  los  troco  ciipítvilos  de  los  dichos  interronjatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  qvio  este  testigo  no  sabe  ni  ménos  oyó  decir  cosa  ninguna  de  lo 
en  el  ciipítido  conttinido.  ántes  ha  conocido  del  dicho  Pero  de  Vuldim 
este  testigo  que  es  servidor  do  S.  M.,  é  hal>lando  en  sus  cosas  tenelles 
aquella  reverencia  que  <se  debe,  é  en  público  y  en  secreto  comunicar  ilo 
con  per.sonas  é  con  esto  testipjo  siempre  decía  que  on  laí?  cosas  de  S.  M. 
se  liabía  do  tener  todo  ro^peto  ó  obediencia,  é  alguna*  veces  decía  quo 
quien  no  las  ioviese  en  lo  que  era  razón,  que  le  había  de  castigar  por 
ello. 

A  los  catorce  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leído?, 
dijo  quo  este  testigo  no  sabe  ni  ménos  lo  oyó  decir  que  tai  pasase  c- 
dijese  el  dicho  Pero  de  Valdivia,  ni  ménos  cree  este  testigo  que  lo  di- 
ría, porque,  como  dicho  táene^  le  tiene  por  hombre  celoso  del  senrióo 
de  S.  M. 

A  los  quince  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  si(^ndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente  quel  dicho  Negrete  habít 
dicho  que  si  el  dicho  Pero  de  Valdivia  le  quitase  los  indios,  que  algon» 
de  media  gorra  vendría  ^é  se  los  volvería;  é  después  vido  este  test¡|0 
que  los  indios  que  tenia  se  los  quitaron  en  la  reformadón,  pero  la  cab- 
sa  porque  se  los  quitaron  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  cree  qoe 
weriA  porque  no  se  destruyesen  loa  naturales,  porque  estaban  repartidos 
entre  mudios,  é  ser  pocos  los  indios,  como  los  quitaron  á  ofra;  este 
testigo  cree  é  tiene  p<Mr  cierto  que  convino  hacerse  así  por  el  bien  de  ka 
naturales. 

A  los  diez  y  seis  capítulos  de  los  dichos  intenogatoríos,  é  siéndale 
leídos,  dijo  que  esto  testigo  nunca  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia 
ni  á  otras  personas  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ántes  decía  ptfUí* 
cameute  de  que  supo  la  tiranía  do  Gonzalo  Pizarro  que  no  podía  dun? 


Digitized  by  Google 


TALDIVIA  T  ava  C<>aiPAM^SOj|  379 

contra  en  xey,  porque  los  que  contra  él  se  levantaban,  jamás  paran  én 
bien  en  donde  (j^niera  que  se  levantan,  y  él  como  buen  servidor  de  S. 
M.  propuso  de  se  venir  A  le  servir,  y  vino  á  estos  reinos  en  busca  del 
8«fior  FMdente,  é  sirvió  en  la  jomada  contra  él  dicho  Gonzalo  Pjzarro 
eon  su  persona,  é  con  socorros  que  dió,  así  de  dineros,  como  caballos  é 
armas  á  muchas  personas,  como  es  notorio. 

A  loe  dies  y  siete  capítulos  de  loa  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  vino  en  compáfiía  del  dicho  Pero  de  Valdi' 
vta  esta  jomada,  al  cual  ántes  ni  en  la  dicha  jomada,  ni  después 
mmca  le  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  en  &vor  del  dicho 
Gonzalo  Piaairo,  ántes  de  que  supo  en  Tarapacá  el  desbarato  de  Diego 
Centeno  mostró  pesares  por  ello,  é  mandó  que  los  del  navio  metiesen 
velaa  por  venir  presto  en  busca  del  seílor  Presidente  para  ayudalle  oon- 
ira  el  dicho  Gkmsalo  Fizarro,  como  lo  tiene  dicho  é  declarado  ántes  de 
agora,  á  que  se  refiere. 

A  los  dies  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  nunca  tal  oyó  decir  al  dicho  Pero  de  Valdivia  sobre  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  á  otro  que  lo  hobiese  oído,  salvo  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  ántes  de  ésta,  con  el  dicho  que  tiene  di* 
eho  ántes  deste. 

A  los  dies  7  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  no  oyó  dedr  al  dicho  Pero  de  Valdivia  oosa 
de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  ménos  á  otra  persona  que  se  lo 
boléese  oído. 

A  los  veinte  capítulos  de  les  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  este  testigo  nunca  oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
al  didio  Valdivia,  ni  á  otra  persona  que  se  lo  hobiese  oído. 

A  los  veinte  y  un  capítulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
Iddoe,  dijo  que  este  testigo  vido  quel  atlo  contenido  en  el  didio  capítu- 
lo el  didio  Pero  de  Val^via  sacó  con  sus  indios  é  con  algunm  indios 
que  algunos  amigos  suyos  le  dieron,  cierta  cantidad  de  oro,  el  cual  era 
pam  enviar  á  esta  tierra  por  aocarto  ctm  Alonso  de  Monro y,  como  envió; 
y  este  testigo  se  halló  en  la  saaón  en  las  minas,  &  donde  vido  que  ve* 
nían  algunas  personas  que  traían  comida  para  k  gento  ¡que  andaba  en 
días  en  sus  caballos,  los  cuales  vido  que  venían  de  su  voluntad,  é  no 
por  fuerza;  é  no  sabe  más  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  .capítulo, 
ni  ménos  lo  oyó  idectr. 
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A  los  veinte  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéntlob 
leídos,  (lijo  que  este  testigo  no  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  didio 
capítulo  raas  do  que  ha  visto  sieiniire  ¡>fignr  el  quinto  de  lo  que  «e  me- 
tía en  la  fun(li<  iv)u  á  S.  M.,  y  este  testigo  oyó  dr»cir  púl)licamente  como 
el  Cabildo  de  la  dioha  cibilad,  á  lo  que  se  acuerda,  y  otras  pcrsortaslf 
habínn  requerido  que  no  eousintieso  que  pagasen  ;n>is  del  diezmo  dfl 
oro.  é  el  dicho  Pero  de  Valdivia  lia'oía  resi)ondidij  ijue  no  lo  podía  él 
hacer  .sin  licencia  de  S.  M.,  que  si  en  el  Perú  lo  pagaban,  que  era  por 
merced  que  S  M  Ies  había  fecho,  é  que  ellos  lo  ouviaseu  así  á  petUr,  é 
que  él  .«e  las  liaría. 

A  Ins  vriiite  y  trcs  capítuln"  de  los  diehos  interrogatorios,  é  '¡if^ii  i  le 
leídos,  dijo  quo  Uico  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  áutes  deste,  á  que 
so  refiero. 

A  los  A'cinte  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sien 
dolé  leídos,  dijo  quo  este  testigo  no  sabe  ni  ménos  oyó  decir  lo  contó 
nido  en  el  dicho  capítulo,  mas  de  que  oyó  decir  que  enlrp  el  dicho  Pero 
de  Valdivia  y  el  dicho  Arteaga  habían  pn««fldo  ciertas  palabras  sobre  un 
caballo,  pero  las  palabras  que  pasaron  á  este  testigo  no  se  las  dijerou  ni 
declararon. 

A  los  veinte  ó  cinco  capítulos  de  los  tíichos"int(  rmgatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  este  testigo  conoce  i  los  Ofíciales  de  S.  M.  del  Nuev< 
Extremo,  é  ninguno  dellos  sabe  que  sea  criado  del  dicho  Pero  de  Valdi- 
via, si  no  es  Jerónimo  de  Alderete,  el  cual  lo  es  por  provisión  de  S.  H.. 
según  esté  testigo  lo  ha  oído  decir. 

A  los  veinte  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndol* 
leídos,  dijo  que  este  testigo  oyó  dedr  que  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
tuvo  presos  ¿  los  contenidos  en  el  capítulo,  porque  les  pidió  cierto  m 
prestado  para  enviar  por  socorro  á  estas  partes  é  informar  á  S.  M.  de 
aquella  tierra,  é  porque  no  se  lo  querían  prestar  los  echó  presos  é  qut 
luego  los  mandó  soltar,  é,  sueltos,  le  prestaron  algunas  de  las  dichas  per 
Bonas  contenidas  en  el  dicho  capítulo  cierto  oro,  é  este  testigo  ha  oída 
decir  á  los  que  de  allá  han  venido  que  han  pagado  á  las  tales  peiaoos! 
lo  que  asi  prestaron;  é  esto  sabe  ó  ha  oído  decir  acerca  de  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo. 

A  los  veinte  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siendo]^ 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  ca¡>itulo  €í 
que  esto  testigo  vido  un  (ha  hacer  un  parlamento  al  dicho  Pero  de  Vst 
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dÍTÍa  é  los  vecinos  de  la  cibdad  do  SnrHiajcjo,  dentro  <le  la  iglesia  ninyor, 
en.  que  les  decía  é  pedía  por  morced  K  pr.^ti  Ri  n  alj^unoa  dineros  para 
enviar  por  socorro  á  estns  partos  del  Perú,  é  que  llevasen  ícente  pivrft 
conquistar  lo  do  adelante,  de  que  tenía  gran  noticia,  é  vid"  qne  algunos 
se  convidaron  de  prestallo!^',  ó  no  xido  este  testigo  (jue  se  \os  diesen,  mas 
xle  haber  oído  decir  que  1©  habían  preí?t{ido  el  padre  Lobo  é  Pero  Gómoz 
é  Vadillo  é  otros  cicrtíi  canti«lad;  este  te?tigo  no  sabe  qué  tinitii,  ó  ha 
oído  decir  á  los  que  do  allá  vinieron  en  la  fragata,  que  están  pagados 
los  que  así  prestaron  de  alguna  parte  de  lo  que  dieron. 

A  los  veinte  é  ocho  cnpítnlos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndolo 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo. 

A  Im  veinte  é  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  quel  dicho  García  do  Vi- 
llalón  contenido  eu  el  reinterrogatorío  ñié  á  aquellas  provincias,  los  es- 
polióles que  en  ellas  estaban  andaban  vestidos  de  pellejos,  y  era  uno  de 
ellos  este  testigo,  é  como  llegó,  d  dicho  Pero  de  Valdivia  repartió  toda 
la  ropa  que  en  el  navio  trajo  el  dicho  Diego  García,  entre  todos,  de  que 
se  vistieron  é  dieron  gracias  á  Dios  por  ello,  é  dende  que  en  aquella 
tierra  estuvo,  nunca  vido  tanto  regocijo  entre  la  gente  como  entónces; 
y  él  dicho  Pero  de  Valdivia  por  quel  di(^o  Diego  García  había  techo  - 
tan  buena  obra  é  por  servicios  que  había  lecho  en  la  tierra  en  la  guerra 
le  dió  al  dicho  Diego  García  un  cacique  de  un  Salguero  que  murió,  y  A 
este  testigo  é  á  los  que  en  aquella  tierra  estaban  les  paresció  quel  dicho 
Pero  de  Valdivia  habla  fecho  muy  bien  en  dalle  el  dicho  cacique,  por- 
que lo  mereció  muy  bien;  é  ántes  que  viniese  el  dicho  Diego  García  con 
el  navio,  dedan  todos  públicamente  al  dicho  Pero  de  Valdivia  que  al 
primero  que  viniese  sería  bien  dalle  la  mitad  de  la  tierra,  porque,  como 
dicho  tiene,  estaban  desnudos,  é  no  había  vino  para  celebrar  el  oficio 
divino,  á  muchos  soldados  no  salían  á  la  guerra,  hasta  quel  dicho  Diego 
Garda  vino,  por  Mta  de  herraje,  el  cual  llevó  allá  cierta  cantidad. 

A  los  treinta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  leídos, 
dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  ántes  deste,  é  lo  demás 
contenido  en  este  de  que  ha  sido  preguntado  no  lo  sabe. 

A  los  treinta  é  un  capitulo  de  los  dichos  mterrogatoríos,  é  sióndole 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  este  capítulo,  es 
que  estando  este  testigo  en  Chile,  llegó  á  aquellas  provincias  el  capitán 
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Alonso  de  Monroy  oon  socorro  que  había  venido  deltas,  é'taé  con  ¿lil 
dicho  Eecobár,  y  sogún  faé  púbHco  é  notorio,  si.  no  faera  por  el  did» 
Escobar,  no  pudiera  llevar  el  dicho  Monroy  d  socorro  que  Uevó,  porque 
'  decían  que  le  había  prestado  y  dado  ciertos  dineros  é  caballos  paia  la 
gente,  y  porque  le  ayudase  con  el  dicho  socorro  hizo  el  dicho  Monroj 
delante  de  Vaca  de  Castro  dejación  de  ciertos  indios  para  que  los  sactii 
mendasen  al  dicho  Escobar,  y  el  dicho  Pero  de  Valdivia  viendo  que 
había  fecho  el  dicho  Escobar  tan  bnena  obra  por  el  dicho  socorro,  k 
eiicomendó  los  indios  que  i-l  diclio  Moiiroy  hizo  dejación  dallos  delantf 
do  Vaca  (le  (  astro;  y  al  dicho  Galiano  porque  fué  á  llevar  socorro  de 
mercadorías  al  ticuipo  que  fué  Die,£*o  (Jarcia  de  Villalón.  le  dió  y  enco 
meiidn  im  cai  ií  jue  para  que  le  sustentase,  é  dende  á  ciertos  días  fue  el 
diclio  (raliaiio  al  dicho  Pero  de  Valdivia  y  le  dijo  que  no  se  quería  f-r- 
vir  do  los  indios,  (jue  los  diose  á  quien  fuese  servido,  é  así  dolante  del 
dicho  üaliano  dijo  á  esto  testigo  que  se  sirviese  dollos.  é  se  sir\ió  hfí"»ts 
que  en  la  reformación  que  hiro  do  la  tierra  se  los  quitó  d  los  dió  á  Friii 
cisco  de  Aguirre;  é  esto  es  lo  que  sabe  é  uo  otra  cosa  acerca  de  lo  coa- 
tenido  en  el  dicho  capítulo. 

A  los  treinta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndola 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  inénos  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  d 
capítulo,  ántes  ha  oído  decir  $1  dicho  Pero  de  Valdivia  que  pasó  derte 
palabras  con  un  alcalde  sobre  unas  tierras  de  unos  indios,  como  ae  eoii* 
tiene  en  el  reinterrogatorlo.  y  este  testigo  ha  visto  que  siempre  ha  mi- 
rado  é  tratado  el  dicho  Pero  de  Valdivia  muy  bien  á  loe  naturales  é 
procurando  que  no  les  hiciesen  ningunos  agravios,  y  á  loa  que  loe  bt- 
dan  los  mandaba  castigar. 

A  los  treinta  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  raénos  lo  ha  oído  dedr,  mas  de  que  supo 
quel  dicho  Pero  de  Valdivia  había  enriado  á  pagar  al  dicho  TVandseo 
Martínez  ciertos  pesos  de  oro  con  Oaidefia  de  ciertas  cosas  que!  dicho 
Francisco  Martínez  ie  hab&i  dado  para  la  jomada. 

A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  de  los  dichos  interrogatorioa,  é  méa- 
dolé  leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tíeiSe  fecho,  que  no  lo  sabe 
ni  ménos  lo  ha  oído  decir. 

A  los  treinta  é  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sini- 
dolé  leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  nunca  tal 
supo,  ni  oyó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  bien  es  verdad  que  k 
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vido  jugar  álgonos  dmeroe  é  caballos  con  el  dicho  Mella. 

A  los  treinta  é  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatoriop,  é  méndolp 
leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  supo  quel  dióho  Pero  de 
Valdivia  dió  á  los  en  el  capítulo  coutriiiilo.s  [)or  sus  casas  ó  chácaras  é 
una  yegua  e  otras  cofías  ^itrui  .suma  de  pesos  do  oro,  é  ¡lor  muchos 
puercos  que  tenían;  é  los  indios  (pie  los  susodichos  tetiían,  los  dió  á  un 
Juan  Baptistu  de  Pastene,  ó  otros  á  Juan  Jofré  de  Loaísa. 

A  los  treinta  é  .siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  6  siíhuiolo 
leídos,  dijo  que  este  testigo  ha  viisto  ¡pie  todos  los  que  están  en  la  pro- 
vincia do  Chile  han  tollid^)  ó  [>o8o!do  sus  haciendas,  ó  esto  testigo  no  ha 
vi^to  quel  dicho  Pero  de  X'aldivia  haya  tomatlo  a  ninguna  persona  sus 
haciendas,  y  el  oro  (pie  ha  tomado  á  ios  españoles  ha  sido  prestado 
para  se  los  pagar,  ó  á  algunos  ha  pagado,  según  han  dicho  á  este  t<^stigo 
los  que  de  allí  vinieron  en  la  fragata,  é  á  los  demás  so  les  pagará  en 
esta  liltima  demora  que  viene;  é  esto  es  lo  que  sabe  cerca  deste  capítulo. 

A  los  treinta  y  ocho  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéodo' 
lo  leídos,  dijo  que  este  testigo  vino  jimtamente  con  el  diclio  Pero  de 
ValdÍTÍa  en  el  navio  en  que  venia,  ó  nunca  vido  ni  oyó  que  nunca 
echase  ningunas  cartas  á  la  mar  que  viniesen  para  S.  M.  ni  para  el  sefLor  * 
Presidente,  ni  parapeiBonas  particulares;  lo  demás  en  el  capítulo  contenido 
es  maldad,  porque  por  la  obra  ha  parescido  ser  al  contrario,  porque  el 
dicho  Pero  de  Valdivia  vino  á  servir  á  S.  M.,  como  vino,  é  trabajó  en 
su  servicio  en  la  jomada  contra  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  rebelión,  é 
nunca  este  testigo  oyó  decir  a)  dicho  Pero  de  Valdivia  ninguna  cosa  en 
f  ayer  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  de  sus  cosas,  ántes  sabiendo  que 
estaba  muy  próspero  ó  pujante  después  del  desbarato  de  Diego  Centsno 
le  pesó  por  ello  y  mostró  tristeza  é  vino  en  busca  del  sefior  Presidente, 
como  vino,  para  servir  á  S.  M.,  según  que  este  testigo  lo  tiene  declarado 
sobre  este  caso  más  largo,  á  que  se  refiere. 

A  los  treinta  y  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrógatoríos,  é  sión* 
dolé  leídos,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  á  intercesión  del  Cabildo  é  ve- 
cinos que  para  ello  le  requirieron,  el  dicho  Pero  de  Valdiuia  reformó  la 
tierra,  por(¿ue  ul  principio  por  la  noticia  que  los  indios  le  dieron  la  ba- 
hía repartido,  é  paresciéndolc  que  ora  justo  que  se  refonnasen,  porque 
lu3  repuiiiniieiito:^  eran  en  cantidad  y  en  número  pocos,  é  así  se  refor- 
mó quitíindulüs  á  uuus  é  juntándolos  con  los  que  otros  tenían,  é  que 
cli?  BCíicnu  vecinos  que  tenían  indios  hizo  ticinta  y  dos,  y  aún  á  esto 
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testigo  le  quitó  un  cacique  que  tenia  y  lo  di6  á  Francboo  de  Agmm,é 
al  pareacer  desto  testigo  fué  justo  é  GonTÍnieiite  que  se  hiciese  la  didii 
reformación  por  el  provecho  que  se  siguió  á  les  naturales,  porque» 
tando  dÍTÍdidos  en  muchas  partes  resabían  mucho  detrimento,  éasí 
mismo  vido  que  la  dicha  Inés  Suárez  y  Francisco  Martínez  traían  plato 
sobre  que  la  dicha  Inés  Suárez  tenía  un  cacique,  é  decía  ser  subgetoil 
suyo  el  quo  el  dicho  Francisco  Martínez  tenía,  y  este  testigo  oyó  dedrque 
habla  fecho  dejación  dél  el  dicho  Francisco  Martínez  en  ella;  y  en  b  de 
Landa  vido  este  testigo  que  traía  pleito  con  la  susodicha,  y  este  tes%> 
oyó  decir  que  se  había  sentenciado  en  favor  della,  é  después  vido  qa«  k 
dicha  Inés  Suárez  poseía  los  dichos  indios,  por  h  que  dicho  tí^e« 

A  los  cuarenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole  feí- 
dos,  dijo  que  este  testififo  tiene  al  diclio  Jerónimo  de  Alderete  por  hom- 
bre muy  honrado,  é  (¿ue  hu  oído  decir  que  lin  sido  Cíipitáii  en  Iuüjíi.  e 
asimismo  sabe  que  es  eon(|uistiidor,  é  como  á  tul  el  dicho  Pero  de  Val- 
diviii^lo  dió  y  encomendé  ciertos  indios<  la  cautidad  este  testigo  no  lo 
sabe,  é  después  en  la  rt  f  i  hukÍuu  vido  «jue  lo  dió  los  indios  de  ios  con- 
tenidos en  el  capítulo,  jun  i^ue  decían  que  cían  subpetos  á  \m  cacique 
del  dicho  Jermiiiiii)  i\v  Alderete;  pero  este  t^'stitjo  no  oyó  «Icrir  (|ucse 
los  diesen  \>oi-  lo  en  el  eujululn  contenido.  (\uo  v<  por  ucnm^iañar  a  Inés 
Suárez,  sino  por  lo        diclto  iiene,  al  eua!  por  ser  persona  muy  bou- 
rada  é  viejo  é  antiguo  le  encomendaban  cargos  de  justicia  de  alcalde  y 
regidor,  el  cual  vido  cjue  los  usaba  y  ejercía  nniy  bien  los  dichos  ofi- 
cios; é  esto  es  lo  que  sabe  acerca  do  lo  contenido  en  el  capitulo  é  no 
otra  cosa. 

A  los  cuarenta  y  un  capitulo  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéiidde 
leídos,  dijo  quo  lo  que  snbe  cerca  do  lo  contenido  en  este  capítido  cí. 
que  este  testigo  vido  qu<  1  li  lio  Pero  de  Valdivia  compró  ciertas  ha- 
ciendas al  Carroño  contenido  en  él,  é  que  eran  un  solar,  ó  chácaras,  t 
puercos,  é  maíz  é  trigo  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  este  testigo  no  saba 
la  ctuitidad;  los  cuales  este  testigo  oyó  decir  que  se  los  pagó,  é  por  de- 
jación de  ciertos  indios  que  el  dicho  Carrefio  tenia,  que  liizo  en  el  di- 
cho Pero  dtí  Valdivia,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  se  los  encomcniló  a 
esto  testigo,  é  los  tuvo  hasta  que,  como  dicho  tiene,  se  los  q\iiió  en  Vi 
rofonnación,  y  el  dicho  Pero  de  VaUUvia  al  tiempo  que  se  viiio  á  enh 
barcor,  viendo  al  dicho  Cturefio  muy  enfermo  con  otros  que  estftban  ea 
el  dicho  navio,  los  mandó  ochar  en  tierra,  é  no  los  quiso  traer,  é  oyó 
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decir  que  le  luiliía  toiiiaJo  el  dicho  Pero  de  Valdivia  prestado  como  á 
los  demás  ciertos  dineros,  el  cual,  según  han  fhcho  á  este  testigo  los  qiio 
de  allá  vinieron,  murió  dcnde  á  cierto  tiempo  de  una  enfermcda»!  in- 
curable que  tenía,  é  había  muchos  años  (jue  la  tenía,  y  este  testigo  lo 
vido  enfermo,  que  era  ({ue  estaba  hinchado  todo  el  cuerpo,  é  los  dedos 
de  los  pies  y  de  las  miuius  tenía  tan  gordos  como  un  brazo  de  un  hom- 
bre, que  no  podía  comer  con  sus  manos. 

A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  de  los  dichos  intesrogatoños,  é  sién- 
dole leídos,  (Ujo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho  este  testigo  se 
halló  presente  al  tiempo  quc  l  dicho  Carrcño  quedó  en  tierra,  pero  nun- 
ca vido  que  pasase  cosa  de  lo  en  el  eaj  título  contenido,  y  los  dineros 
que  le  t<3maron  á  (51  é  á  los  demás  fué  prestado,  como  dicho  tiene,  é  les 
dió  libranza  en  Francisco  de  ^'illagrán  para  que  se  los  pagase,  c  creo 
que  ya  estarán  pagados,  porque  según  han  (hcho  á  este  testigo  los  quo  * 
han  venido  en  la  £ragat:i,  pagaron  parte  dellos  ó  los  demás  se  ios  van 
pagando  conforme  sacan  de  las  minas. 

A  los  cuarentii  y  tres  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  ó  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  ménos  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que 
el  dicho  Pero  de  Valdivia  debía  al  dicho  Martínez  ciertos  dineros,  pero 
següu  le  dijeron  era  de  ciertii  compañía  é  cosas  que  del  compró. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  de  los  diclios  interrogattmos,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  quo  lo  que  sabe  es,  que  este  testigo  vi  lo  on  el  tiempo 
contenido  en  el  capítiUo  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  Monroy,  quo 
pidió  el  alguacil  mayor  por  mandamiento  del  dicho  Pero  de  Valdivia 
ciertos  cameros  que  habían  traído  pri  sUi  los,  para  llevar  comida  cuellos 
A  las  niiníis,  y  después  de  llevada  la  dicha  comida  les  volvieron  sus  car- 
ueros,  é  algunos  que  se  habían  muerto  los  mandó  pagar  á  sus  dueños; 
y  eu  lo  de  las  cadenas  oyó  decir  que  las  hn!ita  mandado  tomar,  y  que 
se  llagasen,  porque  no  echasen  á  los  naturales  en  catlenas,  y  este  testi- 
go ha  Visto  quel  dicho  Pero  de  ^'"aldivia  ha  tratado  é  trata  muy  bien  á 
los  naturales,  y  no  consicuto  ni  ha  consculido  que  loü  echen  en  cadenas 
ui  ménos  les  hagan  otros  desaguisados,  é  á  los  que  sabía  que  I>  s  hacían 
algunos  agravios,  los  mun<Iaíia  castigar;  y  en  lo  (Icruás  eontrnido  «ii  e! 
capítulo  acerca  de  los  cost:des  y  loidus,  e$te  testigo  no  lo  sabe  ni  lo  ha 
oído  decir. 

A  los  cuarenta  y  cinco  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Pero  do  Valdivia  tiene  el  repartí* 
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miento  contenido  en  el  capitulo,  el  ciial  ejstá  de  la  cibdad  dies  ó  doce  le- 
guas, f  loa  vecinos  y  los  demás  soldados  ba  visto  esto  testigo  que  tíena 
sus  láertas  é  solaxes  é  haciendas  junto  á  ladbdad,  é  yido  que  algunas  per- 
sonas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda  al  presente,  porque  lea  daba  dur 
carras  una  legua  de  la  cibdad gruílian  é  decían,  que  pesaaeátal,  que  eOoi 
no  querían  tan  lejos  las  cbacarras»  é  ántes  que  de  allá  partiese  él  diáio 
Pero  de  Valdivia  dió  licencia  á  muchas  personas  paia  que  sembnMO 
en  el  dicho  valle,  é  así  sembraron,  y  quedaron  muchas  sementeras  e«in* 
do  esto  testigo  de  allá  partió. 

A  los  cuarente  y  seis  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndo- 
le leídos,  dijo  que  esto  testigo  no  se  halló  presente  al  tiempo  que  pas4 
lo  contenido  en;  el  capítulo,  pero  dende  á  un  poco  llegó  este  testigo,  é 
las  personas  que  se  hallaron  presentes  le  dijeron  quel  dicho  Feto  de 
\' aldivia  había  pasado  ciertas  palabras  con  el  dicho  Vadillo  sobre  cier- 
tos indios,  é  porciiK-  «e  le  había  desacatado  al  dielio  Tero  de  VaLüv;fl 
arremetió  uii  paje  pnra  dallo,  y  el  dicho  Pero  do  Valdivia  dió  al  dicho 
paje  por  ello  ciertos  mogicones, 

A  los  cuarenta  y  «iete  capítulos  de  los  dichos  iiitcrrugatórios,  ó  sién 
dolé  leídos,  dijo  que  para  el  jnrninento  t^ue  tiene  fecho,  este  testigo  iba 
miiclias  voecí?  á  la  guerra  con  el  dielio  Pero  de  Valdivia,  el  cual  de  que 
vían  los  que  en  lOla  estaban  que  no  tema  que  haeer.  le  rogahaji  y  á  vfr- 
ces  le  imiiúrtunaluuiy  requerían  se  viniese  á  la  eibdad,  y  así  volvía  y  se 
adelantaba  de  cuatro  ó  einco  leguas  para  ir  él  y  los  que  querían  ir  a 
descansar  á  sus  casas,  y  nunca  vido  este  testigo  que  dejase  la  gente  eia 
la  guerra  y  se  viniese  á  la  cibdad,  mas  de  una  vez  que  le  eactibiooo 
dende  la  cibdad  que  venía  cierta  gente  de  la  de  Diego  de  Bojaa,  7  por 
eso  se  vino,  dejando  con  la  gente  á  su  maese  de  campo. 

A  los  cuarenta  y  ocho  cai)ítulos  do  los  dichos  interrogatorios,  .-i.  ü 
dele  leídos,  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  esto  testigo  iuh 
ccIkuIo  muchas  veces  cuenta  entre  sí,  y  halla  que  puede  tener  el  dicho 
Pero  de  Valdivia  nuil  c  ochocientos  indios,  pooo  más  ó  ménos,  los  cua- 
les al  parecer  deste  testigo  los  tiene  bien  mmscidos  por  lo  que  ba  tía- 
bajado  en  la  tierra  en  conquistalla  é  sustentella,  é  aunque  fueran  mu- 
chos más,  el  dicho  Alderete  puede  tener,  al  parecer  deste  testigo,  basta 
quinientos  indios,  poco  más  ó  ménos,  y  le  parece  á  es  testigo  que  los  üt- 
ne  bien  meresddo,  por  sef  conquistador  é  hombre  muy  honrado,  y  h 
dicha  Inés  Suárez  puede  tener  quinientos  indios  poco  más  ó  ménoa,  t 
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para  el  juramento  que  tiene  fecho,  la  tlieha  Inés  Suárez  los  ineresce  poi 
serla  primemmuger  ebpuñüla  (jue  fué  á aquellas  partes,  y  liu  feolio  mu- 
chas obras  pías,  c  ha  fundado  hermitas  é  adornado  los  altares  dellas, 
j  da  á  los  sotiladus  df  loque  ella  puede é  tienen  necesidad,  é  visita  á  los 
que  esUín  onferuios,  ó  á  algunos  ha  curado  de  sus  enferaiedades;  y  esto 
es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  csic  capítulo, 

A  los  cuarenta  ó  nueve  capítulos  de  los  dichos  interrogatorio?,  ú  sién- 
dole leídos,  dijo  que  al  ticijipo  c  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  cu 
pítulo  este  testigo  estaba  en  la  guerra,  y  oyó  decir  que  pasó  según  é 
ooino  se  contiene  en  el  capitulo  del  reinterrogaíorio,  ó  al  tiempo  que 
este  testigo  volvió  de  la  guerra  lo  vido  suelto  al  dicho  Caro,  con  Bua 
armas  é  caballos. 

A  los  cincuenta  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  siéndole 
leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  luénos  lo  ha  oído  decir. 

A  los  cincuenta  é  un  capítulos  de  los  dichos  intem^tonos,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  lo  ha  oído  decir,  mas  de  que  tuTieron 
preso  al  dicho  Vallejo,  pero  no  «abe  por  qué,  i  que  lo  hablan  suelto  de 
la  prisión. 

A  los  cincuenta^  é  dos  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios,  é  sién- 
dole leídos,  dijo  que  este  testigo  vido  que  en  Chile  andaban  en  pleito  ante 
la  justicia,  entre  la  parte  de  los  menores  hijos  del  Marqués  y  Calderón  de 
la  Barca,  por  cierta  debda  de  Vaca  de  Castro,  y  vido  que  hicieron  eje- 
cución al  dicho  Calderón  en  ciertos  bienes,  é  que  el  dicho  Pero  de  Val- 
divia salió  por  ñador  dello,  pero  que  este  testigo  no  vido  ni  oyó  que 
faeee  por  mandamiento  de  Gonzalo  Fizairo,  ni  tal  mandamiento  oyó 
que  fuese  á  aquellas  partes. 

A  los  cincuenta  y  tres  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  al  tiempo 
q\ie  ptisó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  enfenno, 
d  no  se  ludió  presente  á  ello,  mas  de  que  oyó  decir  que  había  fecho 
cierto  parluiaeato  por  re{)rehGnder  al  Calderón  de  la  Barca,  é  desque 
este  testigo  estuvo  bueno  é  fu«5  a  hal-lar  al  dicliu  ]\  ro  de  Valdivia,  ha- 
blainio  en  ello  le  dijo  cómo  había  reüido  con  el  dicho  Cardeüa  por  lo 
que  hjd)!a  diehu  en  la  iglesia. 

^'\.  I  js  riiKau  nta  é  cuatro  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  (jue  este 
tcstií^o  nunca  ha  vi;-to  ni  menos  hauido  deeir  (pie  el  dicho  Poro  dtí  Val- 
divia llevase  dineros  á  nin<j;unas  personas  por  las  lieeneias  que  les  daba, 

Áxxtes  lia  visto  ai  dicho  Pero  de  Valdivia  que  daba  á  muchas  personas 
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armas  é  caballos  é  herraje  y  otras  cosas,  como  en  el  capítulo  del  reinte- 
fTOf^torio  Bc  contiene,  sin  que  por  ello  le  quedasen  obligados  á  pagar 
ooaa  ninguna. 

Alos  cincuenta  é  cinco  caj >ít  ulos,  é  .sitándole  leídos,  dijo  que,  como  dicho 
tiene,  el  dicho  Pero  de  Valdivia  vino  ul  puert*^  y  se  embarcó  en  el  navi<-», 
y  mandó  echar  fuera  á  los  que  á  el  le  paresció  que  no  eran  para  venir  á 
semr  á  S,  M.,  é  les  tomó  los  dineros  prestados,  é  les  dió  libranzas  para 
que  de  sus  haciendas  les  pagasen,  y  así  v¡n(),  y  este  testigo  oon  é\  á  e^ta 
cibdad,  en  donde  compró  armas  é  caballos  ó  otras  cosiis  para  él,  é  los 
que  con  él  fueron  á  servir  á  S.  M.  é  al  señor  Presidente  en  k  jomada 
contra  Gonzalo  Tizarro,  é  dió  socorro  á  muchos  espafiolea  para  que  fue- 
sen á  pervirá  S.  M.;  é  este  ti  stigo  oyó  decir  á  Diego  Quirós,  mercader, 
que  gastó  la  moneda  por  el  dicho  ValdÍA-ia.  que  había  gastado  i'intea  que 
fuese  desta  ciudad  cuarenta  mili  pesos,  é  después  acá  ha  gastado  mu- 
cbft  suma  de  pesos  de  oro  para  el  socorro  de  In  -xcnie  que  va  j»or  tierra 
é  por  la  mar  en  la  armada  que  ouvia,  é  está  odebdado  (|ue  debe  á  Die 
go  Quirds  é  á  Mermando  de  Huelva,  mercaderes,  al  pie  de  treinta  mili 
pesos  que  le  han  prestado  para  la  dicha  jomada,  para  la  gente  que  va 
á  ella;  y  e&jk>  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo. 

A  los  cincuenta  y  seis  capítulos,  é  siéndole  leídos,  dijo  que  no  lo  sa> 
•  be  ni  ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capitulo  é  que  se  remite  á 
lo  que  tiene  declarado  en  esta  cabsa  cerca  de  las  provisiones. 

A  los  cincuenta  é  siete  capítulos  de  los  dichos  interrogatorios^  é  sién- 
doles leídos,  dijo,  que  para  el  juran\ento  que  tiene  fecho  que  no  lo  sabe 
ni  ménos  lo  ha  oído  decir,  é  (jue  lo  que  ha  dicho  cu  ( ste  caso  es  lo  que 
sabe  é  pasa  acerca  de  lo  que  ha  sido  preguntado,  é  es  la  venlad  para  el 
juramento  que  hi/.o,  ó  íinnólo,  é  que  este  testigo  es  de  más  de  treinta  y 
cinco  afios,  é  fuéle  encargado  el  secretr,  -  Pi,  no  García  de  Cácem.-— 
El  Licenciado  Gnpca. — Ante  mí:  Simón  dt-  Aiiale,  escribano  de  S.  M. 

En  quince  días  del  dicho  mea  de  J^oviembre  del  dicho  aflo,  su  seño- 
ría del  dicho  señor  Pri  sidcnte  hizo  purcsccr  ante  sí  á  Hernán  Kodrl* 
guez  de  Monroy,  del  cual  su  .-'efioría  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  amonestado  que  la 
diga-. 

Fué  pregunüido  que  si  sabe  qué  ])rovjsioncs  tenía  Tero  í>ancho  de 
S.  M. — ^Dijo  que  le  paresee  «pie  tenía  tres  }>rovisiones,  é  que  así  le  pa- 
resce  que  Juan  Romero,  el  día  que  murió  el  didio  Pero  Sancho,  dió  & 
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este  testigo  tres  provisiones  con  el  sello  real>  pero  que  este  testigo  no 
vid  qué  se  contenía  en  ellas,  porque  luego  las  volvió  sin  leella?  al  dicho 
Romero;  é  que  asimesmo  d  dicho  Romero  dijo  á  este  testigo,  que  en 
Atacama  Poro  de  Valdivia  había  rompido  otn.  ti  dicho  Pero  San< 
cho,  la  cual  dijo  que  era  de  don  Francisco  Pissarro,  é  no  le  dijo  otra 
cosa  mas  de  decirle  estas  provisiones  son  de  S.  M.,  por  las  cuales  face 
al  Pero  Sancho  gobernador  desta  tierra,  é  que  lo  rogaba  que  las  viese  é 
le  diese  favor  é  ayuda,  para  que  quería  con  aqtiellas  provisiones  en  la 
una  mano  y  en  la  otra  una  vara  del  rey,  pedir  á  un  alcalde  justicia  en 
la  phusa;  é  que  no  pasó  cerca  do  las  provisiones  otra  cosa,  é  que  nunca 
oyó  decir  qué  se  contenía  en  las  provínonos,  mas  de  que  era  gobemá* 
dor,  é  así  lo  tenían  en  esta  opinión;  pero  no  sabe  este  testigo  si  las 
pro%'isiones  le  hacían  gobernador  desde  allí  ó  do  otra  más  adelante;  ¿lo 
que  dice  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  filmólo. — Hernán 
Rodriguen  4e  Monroy. — El  Idameiado  Gatea. — Ante  mí,  Sim&n  de  Mea- 
fe,  escribano  de    M.  « 

£n  este  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  su  señoría  del  dicho  seSor 
Presidente  hizo  parescer  ante  sí  á  Lope  de  Landa,  del  cual  su  señoría 
tomó'é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  habiendo  jurado  pro- 
metió de  dedr  verdad,  é  siendo  amonestado  que  la  diga: 

Fué  (ireguntado  que  si  sabe  qué  provisiones  tenía  Pero  Sancho  de 
S.  M. — Dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  que  este  testigo 
tuvo  en  su  poder  la  primera  ves  que  Pero  de  Valdivia  prendió  al  didio 
Pero  Sandio,  en  un  cofrecito,  ciertas  escrípturos  del  dicho  Pero  Sancho, 
y  entre  ellas  una  ó  dos  provisiones  de  8.  M.  á  lo  que  se  acuerda,  pero 
que  no  las  leyó  m  sabe  lo  que  se  contenía  en  ellas,  mas  de  que  oyó 
decir  que  le  hacían  gobernador  y  aipitán  general  de  loque  descubriese, 
é  no  sabeotra  cosa  ni  lo  ha  oído  decir,  é  lo  quo  ha  dicho  es  la  verdad  para 
ol  jiunmento  (jue  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre,  é  fuete  encargado  el 
secreto. — Lope  de  Landa. —  El  Lieeneiado  Gasea.-^Ant»  mi:  8im&n  de 
Ahate,  escribano  de  S.  M.  ^ 

En  oste  dicho  día,  su  señoría  del  señor  Presidente  hizo  parescer  ante 
sí  Á  Pedro  de  Villagrán,  dd  cual  su  señoría  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  do  doredio,  é  habiendo  jurado  prometió  de  decir  verdad,  é 
«deudo  amonestado  que  la  diga: 

Fué  i>regu]it<ulo  (]ue  si  sabe  qué  provisiones  tenía  Pao  Sancho  de 
S.  M. — Dijo  que  para  el  jiuramento  que  tiene  fecho,  que  este  testigo 
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TÍdo  dos  provl8Íon«8,  é  lo  que  en  elks  ae  contenía,  á  lo  que  este  iesiigo 
se  acuerda,  en  ]a  una  decía  que  S.  M.  le  hada  merced  de  lo  que  desco- 
briese  4  poblase,  pasadas  las  gobernaciones  del  marqués  don  Frandsoo 
Pizarro  é  de  don  Diego  de  Almagro,  é  Cbinargo,  del  otro  cabo  del  Estre- 
dko,  basta  tanto  que  S.  M.  fuese  informado  pudiese  ser  gobernador  de 
aquella  tierra,  y  en  la  otra  porque  si  preferí  con  (áertos  navios  é  gente 
á  su  costa  de  descubrir  islas  é  puertos  en  esta  üfor  del  Sur,  jr  passdas 
las  dichas  gobernaciones,  como  no  fuese  en  paraje  dellas,  amo  de  la 
oba  parte  del  Estrecho,  le  hada  justicia  mayor  é  gobernador  y  capitán 
general  de  aquella  tierra,  hasta  tanto  que  8.  M.  fuese  informado,  á  lo  que 
se  acuerda,  y  que  no  sabe  de  otras  ningunas  proTÍsionqii,  é  que  lo  que 
ha  dicho  es  la  yerdad  para  el  juramento  que  biso,  é  flnndb. — Bpdro  de 
Vüiagrún. — SI  LieendadoGatea, — ^Ante  mí:  Smón  de  AUate^  escribano 
de  S.  M.  t 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  dies  é  nueve  días  del  mes  de  Noviembie 
de  mili  é  quinientofl  é  cuwehta  d  ocho  afios,  el  muy  ilustre  sefior  licencia- 
do Pero  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  y  General  Inqui- 
sición, y  Presidente  destos  reinos  é  provincias  del  Perú  por  8.  lí.,  etc., 
por  ante  mí  Simón  de  Alzate,  escribano  de  8.  M.,  é  de  los  testi- 
gos de  yuso  escríptos,  su  sefioría  de  dicho  sefior  Presidente  dijo  que 
mandaba  é  mandó  á  Pero  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  por 
S.  M.  de  las  provincias  de  Chile,  que  no  converse  inhonestamente  con 
Inéñ  SuAres,  ni  viva  con  ella  en  luia  casa,  ni  entre  ni  esté  con  ella  en 
lugar  sospechoso,  sino  que  en  esto  de  tal  manera  de  aquí  adelante  se 
haya  que  cese  toda  siniestra  sospecha  de  que  entre  ellos  haya  camal 
participación;  é  que  dentro  de  seis  meses  primeros  siguientes  deqraés 
que  negare  á  la  ciudad  de  Santiago  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  h 
case  ó  envíe  á  estasprovincias  del  Perú  pora  que  en  ellas  viva  ó  se  vaya 
á  Espafia  ó  á  otras  partes,  donde  ella  más  quisiere. 

Item,  que  de  los  indios  que  la  dicha  Inés  Suáros  tiene,  disp(»iga  é 
provea  á  los  conquistadores  de  las  dichas  províjicias  de  la  forma  é  ma- 
nera que  con  él  está  ordenado. 

Item,  que  imitando  la  clemencia  de  que  nuestro  Rey  y  eefior  natural, 
ha  usado  y  usa  con  los  que  en  estas  partes  le  han  deservido  en  las  alte- 
zaciones  pasados,  perdone  todos  y  cualesquier  delitos,  cuanto  á  lo  cri- 
minal que  contra  él  se  hayan  cometido  en  las  dichas  províndas  de  Chile 
por  los  espafioles  que  en  ellas  hasta  agora  han  estado,  é  que  por  rsión 
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do  Io9  dichoB  delitos  en  lo  diminal  por  loque  á  él  toca»  contra  ninguno 
délIoB  no  proceda  en  juicio  ni  fuera  dél,  é  que  le  encargaba  y  encarg<^ 
contra  ninguno  dellos  tenga  rencor  ni  malqiíerencia  por  cosa  de  lo  pa- 
sado, lü  dello  tome  Teng^nza,  ni  por  ello  deje  de  remunerar  los  tnba* 
jos  que  los  dichos  españoles  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  susten- 
tación do  aquella  tierra  han  pasado,  sino  que  los  ame  é  tenga  aquella 
afición  que  los  superiores,  que  como  buenos  padres  aman  á  sus  súbdi- 
tos,  Ies  suelen  tener,  como  de  la  bondad  y  nobleza  de  ánimo  del  dicho 
golxruador  se  espera  y  se  confia  que  lo  hará,  pues  los  muchos  trabajos 
de  que  él  y  ellos  han  sido  compafieros  en  a(juella  tierra  por  servir  á 
Dios  y  á  sil  rey,  é  hacer  lo  que  como  bueno?  y  honrcsos  eran  obligados, 
le  obliga  á  ello,  é  pues  ya  que  alguno  de  los  dichos  espaüoloa  hayan 
mostrado  alguna  voluntad  de  allofj^nr^c  á  Pero  Sancho  y  salir  del  gobier- 
no del  dicho  Pero  de  Valdivia,  les  ha  dado  alguna  ocasión  A  olio  entender 
quel  dieho  Pero  Valdivia  no  tenía  provisión  de  S.  M.  para  la  dicha  gober- 
nación, ia  cual  dicha  ocasión  ya  do  aquí  adelante  ha  de  cesar,  ó  así  todos 
los  dichos  españoles  le  han  do  tener  é  tendrán  el  respeto  é  acatamiento 
que  á  gobernador  é  general  de  su  rey  deben. 

Item,  le  mando  que  acabe  de  pagar  á  los  particulares  lo  que  dellos  ha 
tomado  prestado,  dentro  do  un  aflo  después  que  llegare  á  la  dicha  cib-' 
dad,  é  que  do  aquí  adelante,  pues  ya  cesa  la  neoesidad  de  socorros  que 
hasta  agora  tenían,  por  llevar  golpe  de  gente»  como  agora  Ueva  y  cada 
día  irá  á  aquellas  provincias,  no  fatigue  los  espafloles  con  emprastidos, 
pidiéndoles  dineros  ni  otros  cosas  emprestadas,  ecebto  concurriendo 
tan  gran  necesidad  para  las  cosas  de  la  conquista  que  no  se  pueda  ez- 
cuaar. 

Item,  que  pues  ya,  bendito  Dios,  están  estos  reinos  del  Perú  sacados 
de  la  servidumbre  é  tiranía  pasada  é  puestos  en  la  libertad  que  conviene 
para  que  cada  día  dellos  vaya  gente  á  las  dichas  provincias  de  CSiile^ 
dé  licencia  á  los  que  de  aquellas  provincias  quisieren  salir  y  venir  á 
estas  partes,  ó  á  Espafia  ó  á  otrce  sefioríos  de  S.  M.  para  que  libremen- 
te lo  puedan  hacer,  no  concurriendo  cabsa  bastante  porque  no  se  le  deba 
dar  la  dicha  licencia. 

Item,  que  en  la  provisión  de  los  repartimientos  tenga  gran  cuidado 
de  proveer  é  mejorar  á  los  espafloles  que  con  él  han  conquistado,  é  po- 
blado é  ayudado  á  sustentarlas  doscibdades  que  en  aqueUas  provincias 
a^oru  están,  pues,  allende  de  debérseles  como  ú  descubridores,  conquia- 
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tadorea  é  pobladores,  se  les  debo  por  los  mticbos  t  ¿grandes  trabajos  que 
en  sustentar  aquello  (pie  agora  está  de  paz  baii  [tadocitlo.  lo  cual  st'  es- 
jjtíFá  ha  de  ser  principio  de  descul  :  iinit uto  e  conquista  de  graTides  é 
ricas  tierras  de  que  cu  aquella  goheriKKión  se  tiene  noticia.  (-  por  el 
clima  en  que  caen  paresce  que  han  de  ser  del  temple,  fertilidad  é  bon- 
dad que  es  nuestra  Kspaña.  Tlaliu  t  otras  parte??,  que  es  el  clima 
de  la  otrn  j'artr  de  la  t  '|uini>.\i;d  i  rirn  sponde  al  de  aquéllas  ctán 

Item,  que  de  aquí  ;h]i  lanu-  tenga  gran  cuidn  io  'lo  mirar  1<ís  re{-aríi 
miento«  que  da.  que    aii  tilles  que  do  los  tribuios  delloí-  I-  '-^  cspafioles 
á  quien  los  eiií  *)meiidii.se  se  pu»MÍui  mantt  nrT  ^  aprovechar  sui  detri' 
mentó  de  la  conservación  de  los  naturales,  ó  sin  veja(  ion  ni  molestia. 

Item,  é  así  fechos  y  encomendados  los  dichos  repartimientos,  no  quite 
á  ninguno  el  repartimiento  quo  le  hobiere  encomendado  sin  ser  vencido 
é  sentenciado  sobre  ello,  según  ó  como  S.  M.  por  sus  cédulas  y  ordt- 
nanzas  lo  manda. 

Item,  que  lo  que  ha  sacado  é  tomado  prestado  de  la  caja  é  hacienda 
de  S.  M.  lo  vuelva  á  ella,  é  lo  ponga  en  el  arca  de  las  tres  llares  en  p»o- 
der  de  los  oficiales  reales  lo  más  breve  que  pudiere,  é  r|ue  de  aquí  ade< 
Jante  en  ninguna  manera  tome  de  la  dicha  caja  hacienda  reiú,  ántes 
tenga  gran  cuidado  de  que  loa  oficiales  tengan  en  ella  gran  recabdo,  é 
que  continuamente  avise  á  S.  M.  y  al  Abdiencía  Keal  destos  reinos  de  lo 
que  cerca  desto  se  hace,  é  de  lo  que  en  la  diclia  caja  hobiere  para  que. 
visto,  S.  M.  mande  lo  que  se  deba  de  hacer  en  la  remieidn  qae  de  h 
didia  hacienda  á  estas  partes  é  i  Espafia  se  deba  hacer. 

Lo  cual  todo  juntamente'  con  lo  contenido  en  los  capítulos  de  la  ins' 
trucción  que  en  el  Cuzco  se  le  dieron,  le  mandó  cumpliese  é  guardase  en 
todo  é  por  todo  como  en  ellos  se  contiene,  é  como  se  confía  de  su  bon- 
dad é  celo  que  de  servir  á  Dios  é  á  S.  M.  tiene,  so  incuirímiento  de  W 
penas  que  en  las  instrucciones  que  S.  M.  da  á  los  gobernadores  é  con 
quistadores  suele  é  acostumbra  poner,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  ejeaido 
testigos  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  marisoiil  Alonso  de  Aivarado 
■ — 7^7  Licmciado  Gasea. — Ante  mí,  Simtm  de  Ahatc,  escribano  de  S.  M 

Luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano,  oti  prosen(  la  de  su  sefionr 
del  dicho  sefior  Presidente,  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  gol>eniador 
I^edro  de  \'al<livia,  ol  cual  dijo  que  está  presto  de  lo  cumplir,  é  así  h 
cumplirá  6  tenía  pensado,  aunque  no  se  le  mandara, — Testigos  los  di 
chos. — Sinwn  de  Aizate^  escribano  de  S.  M. 
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Luego  inoontiiíente  el  dicho  gobernador  Pero  de  Valdivia  pidió  á  su 
señoría  le  mande  dar  un  treslado  de  lo  que  así  le  ha  «do  notiñcado; 
y  su  aefioría  mandó -á  mi  el  dicho  escribano  so  lo  diese  abtorisado 
en  póblica  forma;  testigos  los  dichos. — Ante  mí»  8im6n  de  Áhatr,  eserí' 
bono  de  S.  M. 

É  yo,  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M.  en  los  sus  reinos  é  seflo- 
ríos,  susodicho,  en  uno  consusefioriadelseflor  Presidente,  presente  fui 
á  lo  que  dicho  es,  y  de  su  mandamiento  lo  hice  sacar  del  original  que 
en  mi  poder  queda,  y  va  escrito  en  cuarenta  y  seis  hojas  con  esta  en 
que  va  mi  signo,  é  va  cierto  é  verdadero,  y  lo  fice  escribir,  y  por  ende 
fice  aqueste  mío  signo,  ques  tal.  En  testimonio  de  verdad.— (Hay  un 
signo). — Simón  de  AhatCf  escribano  de  S.  M. — El  Lteeneiado  Oatea. 

15  de  Noviembre  de  1548. 

LXVn. — Tradado  dd  poder  ¡f  petídón  que  presentó  Pedro  de  V&a^ráiií 
mrwwibiredáL  üMdo de  Santioffo  de  Chüe  al  Presideitie  Gatea. 

(Archivo  de  ludias.) 

En  la  ciudad  de  los  Beyes  destas  provincias  del  Perú,  en  quince  días 
del  mes  de  Noviembre,  afio  del  nadmiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mili  ó  quinientos  é  cuarenta  y  ocho  afios,  antel  muy  ilustre' 
.seflor  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa 
y  General  Inquisición,  Presidente  destos  reinos  é  provincias  del  Perú 
por  S.  M.,  etc.,  y  en  presencia  de  mí,  Simón  de  Alíate^  escribano  de 
S.  M.  y  teniente  de  escribano  mayor  destos  reinos  de  la  Í9ueva  Castilla, 
é  de  los  testigos  yuso  cscriptos  pareció  presente  Pedro  de  Yillagrán, 
en  nombre  del  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo  de  las  provincias  de  Chile,  y  por  virtud  de  un  poder 
que  presentó  y  presentó  un  escrito  de  pedimento,  su  tenor  del  cual  dicho 
,  poder  y  escrito  uno  en  pos  de  otro  es  esto  que  se  sigue:  testigos  quo 
fueron  presentes  á  la  presentación  dello,  el  reverendísimo  sefior  Arzo- 
bispo de  los  Reyes  y  el  general  Perhro  de  Hinojosa  y  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  y  el  capitán  Iiorenzo  de  Aldana. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  nos  el  Consejo,  Jus- 
ticia é  Re^mioito  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destaa 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  estando  juntos  en  esto  nuestro 
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Oabfldo  y  Ayuntamiento,  otorgaraoB  é  conocemos  por  esta  {kresento 
carta  que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  compUdo,  libre  é 
llenero  é  bastante,  segúii  que  lo  nos  habemos  y  tenemos  y  scgúix  que 
mejor  é  más  cumplidamente  lo  podemos  dar  é  otorgar  y  de  derecho 

más  puede  é  debe  valer,  á  vos  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán, 
vecino  V  ri'Lcidor  dcsta  dicha  ciudíid,  especialmente  para  que  por  nos  ▼ 
eu  nuestro  nombre  y  ansí  como  U'  s  mismo,  podáis  parecer  ante  Sus  Ma* 
gestados  y  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Oon^^jo.  Casa  y  Abdiencia. 
Corte  é  Chaiicillería,  doquier  que  presidiere,  ansí  en  i-^Uifi  ¡lartes  de  la? 
Indiiis  c'oniu  en  los  reinos  de  Espafía.  y  pedir  é  su|)licar  {)0r  nuestras 
peticiones  y  en  el  dicho  nuestro  nombre,  nos  «enn  hechas  inorced  de  wvi 
dar  y  enviar  por  gobernador  y  capitán  general  á  Pedro  de  Valdivia, 
nuestro  electo  gobernador  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura 
y  de  lo  do  adelante  quo  en  nombre  de  S.  M.  tiene  descubierto  por  mar 
y  por  tierra  en  su  cesáreo  nombre,  y  si  el  dicho  gobernador  ñiere  ido 
en  España  á  dar  cuenta  á  S  M  do  los  servicioe  que  en  esta  tierra  ha 
hecho,  podáis  suplicar  á  S.  M.  é  los  dichos  señores  presidentes  é  oidores, 
que  en  su  lugar  tmiente.ae  está,  como  lo  está,  el  capitán  Franciscx)  de 
Villagrán  hasta  que  él  dicho  gobernador  vuelva,  ó  S.  M.  sea  servido 
mandar  otra  C08a^<y  si  caso  fuere  por  muerte  y  por  otra  cosa  que  U 
haya  ocurrido  al  dicho  gobernador  PedroMe  Valdivia  no  viniere  á  (>slS8 
provincias,  podáis  suplicar  á  S.  M.  y  á  los  sobredichos  sefiores  de  sa 
Real  Abdiencia,  nos  haga  merced  de  proveer  de  gobernador  destas  di- 
chas provincias  al  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán,  con  todas  las 
demás  mercales  que  S.  M.  fuere  servido  hacerle;  y  para  que  podáis  dar 
reladón  de  los  trabajos  desta  tierra  y  suplicar  á  8.  M.  sea  hecha  mer* 
ced  á  los  vecinos  que  en  ella  están  de  los  indios  que  tienen  depositados 
en  su  real  nombre,  y  de  aquí  adelante  se  depositaren  por  el  tiempo  que 
8.  M.  fuese  servido,  pues  en  esta  tierra  conviene  más  al  servido  de 
S.  M.  que  en  otras  ningunas  por  las  causas  que  vos,  el  dicho  Pedro  ée 
Villagrán  daréis;  y  para  que  podáis  suplicar  y  pedir  sea  servido 
nos  hacer  merced,  mandar  que  en  'esta  tierra  no  se  pague  del  oro  que 
se  saca  y  sacare  de  las  minas  más  qiiel  diezmo,  ó  lo  que  S.  M .  fuese  ser- 
vido, por  los  muchos  gastos  que  para  lo  sacar  se  hacen,  más  que  en 
otras  partes  de  las  Indias,  y  para  que  ansí  mismo  (Wis  relación  á  S.  M. 
y  á  los  dichos  señores,  de  la  reformación  que  el  dicho  nuestr'»  dt  t  ^^ 
gobernador  hizo  en  su  real  nombre,  é  iniormallei  í>f>bre  eUo  lo  que  mas 
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conTÍene  á  m  real  servido  y  bien  y  pro  do  sos  vasallos  y  la  sustenta* 
ciÓQ  de  los  naturales  destas  pro7Íncia.<^;  y  cuan  cumplido  y  bastante 
poder  nos  habernos  y  tenemos  para  todo  lo  que  dicho  es,  ese  mismo  otro 
tal  y  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgamos  é  damos  á  vos  el  dicho  Pe- 
dro de  Villagrán,  con  todas  sus  incidencias  é  dopoiulcncias,  ciiiorgcncias, 
anexidades  é  conexidades  ó  con  libre  c  general  administración  para  en 
lo  que  dicho  es.  é  prometemos  y  nos  obligamos  de  haber  ^  tener  por  firmo 
é  valedero  todii  aquello  que  á  S.  M.  fut-r-'  {lediilo  6  sujilicinlo  y  j»or  \'ir- 
tml  de  esto  dicho  nuestro  poder  fuere  feeli",  s"  <  •IiIÍl^íícíóh  que  para  ello 
liaremos  de  nuestras  peisonas  y  bienes  projúos.  frutos  é  rentas  desta 
dicha  ciuda<l:  en  finnezn  de  lo  cual  otorgamos  la  presente  nntcl  c^cri- 
(•riliano  público  desti'  nue'^tro  (  'a])iMo  é  Ayuntamiento,  é  testii;ns  do 
yuso  escriptos,  que  es  fecha  é  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  SuntiaLío 
del  Nuevo  Exrrcmo,  á  doce  días  del  mes  do  Septiembre,  nHo  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mül  ó  quinientos  é  cuarenta 
é  ocho  afios,  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  llamados  para 
ellos  á  este  Cabildo,  Luis  de  Moute  y  Pedr<t  de  Artafio  y  Luis  de  To- 
bado, vecinos  y  estantes  en  eíita dicha  ciu  la<l,  y  los  dichos  seflores  Justi* 
ticia  y  Regimiento  de  esta  dicha cibdad  de  Santi  ip^o  qne  aquí  irán  í^aca- 
íios  SU''  Tiombres,  lo  firmaron  en  el  libro  del  Cabildo. — Salvador  de  Mon- 
toya. — Rodrigo  de  Quiroga. — Bodrigo  de  Araga, — Juan  Fernández  de 
jáldereíB. — Jhnto  de  Córdova. — Juan  Bautista  Pa$té$. — Jmn  Oodineg. 
— Jttan  CrMneg. — ^Éyo  Luis  de  Cartagena  escribano  pdbUcoé  del  Cabildo 
desta  dicha  |cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  que  fuí  presente 
en  uno  con  los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  y  testigos  al  otorga* 
mien^  desta  carta,  lo  escrebf  é  doy  fe  que  conozoo  á  los  otorgantes  ser 
]Os  aquí  contenidos,  é  por  ende  ñce  aqui  este  mío  signo  á  tal  en  testi- 
monio de  verdad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Muy  ilustre  seflori—Pedro  de  VUlagrán,  vecino  é  regidor  desta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  nombre  del  Cabildo  Justída 
é  Regimiento  de  la  dicha  ciudad,  ¡>or  virtud  de  su  pocTer  de  que  hago 
muestra  parezcoante  vuestra  scfioría,  é  digo:  que  ansí  por  la  relación  y 
plática  que  con  el  dicho  Cabildo  é  Regimiento  tuve,  como  i)or  su  esi>e- 
cinl  poder  que  tengo  y  por  la  noticia  y  rxi)criencia  que  de  aquella  tie- 
rra como  tal  vecino,  regidor  é  conquistador  he  visto,  y  por  los  servicios 
<{ae  á  S.  M.  luí  liecho  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  su  persoTiiv  in- 
cUistria  é  trabajo  y  grandes  gastos  y  exponsitó  que  lia  teiiidu  y  distribuí- 


39*6  •  COLECCIÓN  DF,  DOCUMENTOS 

'  do,  ansí  ca  d  dicho  descubrimiento  como  en  la  población  y  paciñoadén 
do  aquellas  tierras,  y  pnr(j[ii<^  para  aumento  d^Ias  conviene  que  V.  S. 
con  toda  brevedad,  pues  con  acertada  causa  y  rectitud  le  ha  proveidor 
nombrado  en  nombre  do  S.  M.  por  gobernador  de  aquellas  partcfi,  l'» 

deqíiu  ho  y    uipola^é  mande  que  vaya  luego,  porque  de  supeRoas 
hay  muy  gran  necesidad  en  aquellas  dichas  partes,  y  si  necesario 
en  el  dicho  nombro.  nTi«if  lo  suplico  á  vuestra  sefloiia  se  lo  mande,  puf? 
demás  «lo  lo  dicho,  e  <;ruii  servicio  do  Dios  é  de  S.  M.  ó  bien  de  Iw 
nsitiinilcs  fjno  el  diclio  gol)crna<lor  i?ca  Itrevementc  despachado,  pcf^fvi-  • 
persona  (jue  ti(>ne  entendido  y  conocido  lo.s  nitritos  de  los  es])afi"l'  - 
que  ullu  residí  a  y  los  servicios  que  ú  R.  M.  linn  hecho,  ansí  en  his  o  o 
quistas  y  sustentiicióji  de  jh^u».  lia  íierru.  como  en  las  poblaciones  y  d-.- 
cubrinuentos  dolía,  y  les  cratilicani  conforme  á  las  cualidades  de  ^ 
personas  y  á  los  tral  jij  i-^  \-  .servicios  que  han  hecho,  y  vuestra  «eñoru 
ansí  se  lo  mandará,  ¡>"r<¡n>',  mandándíi-i  lri.  ttTiiú  p«pf^cial  c  uidado tkII-3 

Otrosí  en  nombre  d<-  los  dichos  mis  partes,  suplico  á  vuestra  sefK'p-: 
sea  servido  de  proveer  y  hacer  á  aquel  reino  las  mercedes  siguieiit»- 

Primeramente,  pues  se  ve  por  experiencia  que  los  indios  y  aunqi;: 
sea  en  estas  partes  donde  son  muchos,  catia  día  vienen  á  niénos  y 
disminuven,  lo  cual  os  causa  no  ser  los  indios  p(;rpetuamente  aid^ 
mondados  en  las  personas  en  quien  se  encomiendan,  é  pues  esto  ac.  -  - 
ansí,  cuanto  con  más  razón  lo  será  en  aquel  Nuevo  £stremo  donde  i*'*- 
dichos  indios  son  tan  pocos  que  áno  tenerse  gran  vigilancia  en  saces 
servBción,  se  menoscabarán  del  todo  en  muy  breve  tiempo;  por  t\r; 
conviene  mucho  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  sustentación  de  k'^ 
dichos  indios  é  conquistadores  de  aqueUas  partes,  vuestra  señoria  y 
haga  merced  en  nombre  de  8.  M.  de  la  perpetuidad  dellos,  y  ansí  Ion 
plico  á  vuestra  señoría. 

Item,  pues  en  aquellas  tierras  las  herramientas  y  todo  lo  demás 
que  el  oro  se  saca  y  descubro  es  tan  costoso  que  muchas  veces  cue» 
más  la  herramienta  que  el  provecho,  lo  cual  es  causa  ser  aquellas  pan''' 
tan  luengas  y  remotas  de  acá  que  no  les  va  cosa  sino  con  gran  tafcei'^ 
por  tanto  será  gran  bien  y  mercedcl  que  vuestra  sefiorfa  les  hará  en  qt» 
mande  que  no  se  ¡  ai^ue  á  S.M.  más  del  diezmo  de  lo  que  se  sacare  «'^ 
aquella  tierra,  ya  que  en  otras  partes  nuevas  donde  no  se  saca  ccr 
tanto  trabajo  S.  M.  ha  hecho  las  mismas  mercedes. 

Item,  porque  todos  los  vecinos,  conquistadores  y  j>oblftdores  de  aq  . 
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11^  |>ari^  están  pobres,  gastados  en  tal  manera  que  no  pueden  t  í  Imcor' 
se  de  BUS.nccesidndes  tan  presto,  sea  vuestra  sofir  r'.i  ^íorvido  <1e  numdar 
que  por  ningnna deuda,  como  no  sea  delito  ni  qi.o  do'^fñendadói.uo  so  les 
pueda  hacer  ejecución  en  sus  personas,  armas,  ('a}>alln^,  ropa  de  su  ves- 
tir, esclavos  de  su  servicio,  armas,  casas,  estancias  ni  chácaras  sino  <iue 
paguen  do  los  demás  bienes  que  tovieren,  guardándoles  los  susodichos 
y  no  negándoles  á  ellos. 

Item,  porque  aquella  dudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  está 
VBXxy  pobre  y  no  tiene  propios  algunos  de  ningún  género,  sea  vuestra 
sefioría  servido  para  propios  della  en  nombre  de  6.  M.,  de  le  hacer 
merced  de  las  penas  de  cámara  y  fisco  de  S.  M.,  las  cuales  tenga  por 
propios  y  en  el  entre  tanto  que  S.  M.  de  otra  cosa  sea  servicio. 

Item,  pues  todas  las  ciudades  de  los  reinos  y  seAoríos  de  S.  M.,  como 
lo  es  aquella  tierra,  tenga  por  propios  laspregoneríaS,  é  vuestra  sefioría  sea 
servido  de  dar  á  aquella  ciudad  por  propios  para  ella  la  renta  de  la  pre- 
gonería. 

Item,  ansí  niismo  sea  vuestra  sefioría  servido  de  hacer  merced  á 
aquella  dicha  ciudad  que  la  cárcel  pública  y  los  derechos  del  alcaide 
della,  el  cual  "ponga  dicha  ciudad,  sean  della  y  no  de  alguacil  della 
alguno. 

Las  cuales  dichas  cosas  y  cada  una  de  ellas  suplica  á  vuestra  sefioría 
entienda  el  universal  bien  y  merced  que  á  todos  los  conquistadores  y 
descubridores  y  pobladores  de  aquella  tierra  y  á  cada  uno  en  particular 
66«hará  en  concederle  vuestra  señoría  estas  mercedes,  y  en  ello  S.  M. 
spbre  todo  seiá,  muy  servido. — Pedro  de  ViRi^rún. 

E  presentado,  su  sefioría,  dijo  que  lo  verá  y  proveerá  lo  que  más  con- 
venga al  servido  de  S.  M.:  testigos  los  dichos. 

E  yo  Simón  de  Alzate,  escribano  de  Sus  Magestades,  susodicho,  pre- 
sento fui  á  lo  que  dicho  es  y  de  mandamiento  de  su  sefioría  to  escribí, 
y  por  ende  fice  aqui  este  mío  signo,  ques  tal,  en  tostímonio  de  verdad. 
— Simón  de  Ahate^  escribano  de  S.  M.  (Hay  un  signo.) 
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'  21  de  Mayo  de  1548. 

LXVIIL — Causa  seguida  en  el  Cuzco  á  Liicas  Martínez  Vegoso. 
(Archivo  de  Indias,  48-54/14.) 
Interrogatorio  de  Lúcajs  Martínez. 

Por  las  preguntas  siguieutea  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
ó  fneren  presentados  por  parte  de  Lúeas  Martínez,  en  el  pleito  crimi- 
nal  que  contra  él  trata  el  Fiscal. 

Prinienunente,  si  conoeeu  á  las  dichas  partes  é  á  cada  umi  dtll^-^i 
conocieron  al  ¿cAor  visorrey  Blasco  Nüfíez  Vela,  que  haya  gloria,  é  ¿ 
Gon/.alo  Pizarro  ó  á  llernaniií)  Machirao,  difuntos: 

1.  — Ttoni,  si  saben  '[Wv  ;d  (iruipo  que  el  dicho  Visorrey  entró  en  estu* 
reinos,  (| no  puede  hal't  i'  cuatro  nños  y  medio,  jtoro  más  ó  ménos.  d 
dicho  Lúeas  Martínez  (  staba  é  se  halló  en  Tarapaca,  <j\io  es  en  los  íl 
dios  de  sil  repartimiento,  ó  ansiinismo  al  tiempo  que  Uoxizalo  l*iz&rrD 
se  comenzó  á  levantar  en  estos  reinos. 

2.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  en  sabiendo  que  supo  el  dicho  Líi 
cas  Martínez  el  dic-ho  levantamiento  é  alteración,  luego  envió  un  moi 
sagero,  paje  suyo,  al  dicho  Visorrey,  y  con  quien  le  envió  á  decir  qut 
viese  su  señoría  lo  que  mandaba,  (pie  él  estaba  allí  presto  paia  lestír* 
vir,  é  que  cl  juntaría  toda  la  más  gente  que  pudiese  para  lo  venir» 
hacer,  é  si  saben  que  el  dicho  ])ajo  vino  por  la  posta  basta  lu.  cibd:v<I 
de  los  Reyes,  donde  estaba  el  dicho  sefior  Visorrey,  como  el  dkb-J 
Lúeas  Martínez  se  lo  había  mandado.  Digan  lo  que  saben. 

3.  — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  hecho  el  dicho  menssgen) 
para  el  dicho  Visorrey,  el  dicho  Lúeas  Martínez  les  envió  muchas  carttf 
á  muchos  amigos  suyos  é  á  otras  personas,  persuadiéndoles  que  fueseii 
á  servir  al  rey,  é  que  no  se  juntasen  con  el  dicho  Gonzalo  Pizano.  ^ 
si  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  quisiese  hacer  alguna  cosa,  fuese  icoe 
ta  de  su  honra,  é  no  de  la  de  los  hijosdalgos  que  vivían  en  esta  tktiiL 
é  por  las  dichas  persuasiones  que  así  el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo,  «e 
juntaron  con  él  algunos  para  ir  á  servir  al  dicho  Visorrey  é  pazacSo 
el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo  en  el  puerto  de  Hilo  una  chalupa,  en<]cft 
nietieron  él  y  sus  criados  é  los  que  pudo  llevar  en  la  dicha  dtialu¡>a  • 
con  la  dlclia  intención  de  servir  al  dicho  sefior  Visorrey  é  fué  la  vudti 
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de  la  dicha  dbdad  de  los  Rejres,  donde  eataba.  Digan  lo  que  saben. 

4.  — altera,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Lúeas  Martines  al 
dicho  .paerto  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  donde  creía  estar  el  Visorrey  é 
envió  á  él  en  un  barco  Hernando  Machícao  é  equipado  do  tiros  de  ar- 
tillería é  muchos  aroábuceros,  é  tiró  muchos  tiros  á  la  diclu  chalupa,  y 
entiró  por  fnensa  de  armas  en  ella  y  prondió  al  dicho  Lúeas  Martínez  é 
le  tomó  é  robó  todo  lo  quo  traía  en  la  dicha  -chalupa,  armas  é  mucha 
cantidad  de  plata  é  oro,  é  ansí  preso,  le  llevó  á  la  dicha  cibdad  de  los  Re- 
yes, donde  estaba  el  dicho  (Gonzalo  Pizarro  alzado  por  gobernador,  é  lo 
tuvieron  preso  ansí  algunos  días  en  las  casas  donde  posaba  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro.  Digan  lo  que  saben. 

5.  — ^Item,  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Machicao  era  una  de  las 
personas,  principales  delincuentes  en  la  dicha  tiranía  é  alzados  é  aeca- 
cfs  del  dicho  Gonzalo  Pizarro. 

6.  — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  PizaiTO  llevó  consigo 
al  dicho  Lúeas  Martínez  é  le  mandó  ir  con  él  cuando  fué  la  vnelta  de 
Quito,  é  que  siituiben  que  sí  con  él  no  fuera,  teniendo  como  le  tenía  por 
sospechoso,  ó  dijora  que  no  quería  ir  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le 
matara,  como  mató  á  otros  en  la  cibdad  de  los  Reyes  cuando  entró 
en  ella,  é  si  saben  quo  entóneos  ninguno  osara  hacer  otra  cosa  de  lo 
que  el  didio  Gonzalo  Pizarro  mandaba,  sin  gran  riesgo  do  la  vida.  Digan 
lo  que  saben. 

7.  — ^Item,  si  saben  que  toda  la  dicha  jornada,  ida  é  vuelta  de  la  di- 
cha dbdad  de  Quito,  el  dicho  Lúeas  Martínez  hizo  muclias  buenas 
obras  á  los  servideros  de  S.  M.,é haciendo  por  ellos,  y  excusándoles  des- 
pués que  les  querían  liaoer  é  los  podía  evitar  y  en  todo  el  dicho  tiempo 
nadie  le  vió  hacer  agravio  á  persona  alguna,  é  nadie  levió  hacer  mal  ni 
dafio.  Digan  lo  que  saben. 

8.  — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  al  tieni]M  >  <<uc  el  dldio  Lúeas  Martínez 
llegó  á  la  dicha  eil>díid  de  los  Reyes  de  vuelta  do  la  do  Quito,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  le  mandó  que  fuese  teniente  cu  la  «lidia  cibdad  de 
Arequipa,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  faé  á  cou-<  jar  con  fray  Do- 
mingo y  fray  Isidro,  frailes  dominicos,  de  muy  buena  vida,  é  grandes 
servidores  <lc  S.  M.,  díoiéndolcs  que  Gonzalo  Pizarro  le  mandaba  aque- 
llo, que  que  haría,  é  cómo  se  excusaría,  y  los  dichos  frailes  le  dijeron  que 
en  todo  caso  lo  acebtase,  puntué  no  fuese  alguuo  que  tiranizase  el  di- 
cho ¡iuublo,  é  hidesen  males,,  como  hacían  otros,  é  queaocbtar  el  dicho 
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cargo,  ántes  era  meritorio,  é  servidor  del  rey,  que  no  lo  contrario;  por 
lo  cual  él  dicho  Lúeas  Martínez  acebfcó  el  didio  cargo  por  servir  á  Díu 

éílvS.  M. 

0. — Item,  si  saben,  etc,.  que  ido  que  ñiéel  dicho  Lúeas  Miurtínez  ála 
dic'liii  eilxlud  de  Arequip:;.  t  n  que  tardt»  c  incvu  nla  días  é  más  en  llegar, 
y  en  llegando,  dijo  a  Juan  de  la  Torn-,  vecim»  de  la  dicha  eibdad.  que 
él  había  aeebtado  el  dicho  cargo  iK>r  poder  mejor  servir  á  su  tiempo  a 
S.  M.,  y  en  ílos  me.se.s  que  estuvo  en  el  dicho  cartro  iin  hi/.o  agravio  a 
persona  alirunn,  ni  mal  ni  daAo,  y  e«t'írl)ó  todo  lo  que  pudú  <  -t'>rbiiT. 
esp<'fialmenío  CíiUírbó  á  un  alcalde  ordinario  de  la  dielia  cibdad  qui 
no  ahorcase  á  un  Francisco  Hernández,  soldado  del  capit«m  DieíT'^^''  n- 
ttíuo,  que  el  d^eho  alcalde  (juería  ahorcar  ele  ahorcara  si  no  fuera  por  el 
dicho  Lücas  Martínez,  que  io  soltó  de  la  cárcel  ó  lo  dió  por  libre  ó  qui- 
to. Digan  lo  que  saben.  , 

10.  — Itenif  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  Lúeas  Martínez  el  di- 
cho cargo,  le  vinieron  avisar  en  la  parle  que  estaban  escondidos  Diegft 
Centeno  é  Luis  de  Rivera,  é  habiéndole  mandado  Goiuuüo  Pizarro  que 
procurase  s»iber  dellos,  é  donde  <|uiera  (pie  los  halla.se  los  mata.se.  lo 
cual  pudiera  hacer  si  quisiera,  y  el  dicho Lúcaa  Martínez  desimuló  é  pror 
curó  que  estuviesen  encubiertos  hasta  tanto  que  salieron  S  alzaron  ban- 
dera por  S.  M.,  lo  cual  no  hicieran  si  el  dicho  Lúeas  ^brtfnez  cumplie- 
ra lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  mandaba.  Digan  lo  que  saben. 

11.  — Item,  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  mandó  ¿  sus  cria- 
dos que  recogiesen  y  escondiesen  é  diesen  de  comer  á  los  espafioles  que 
pudiesen  de  los  que  habían  andado  con  Diego  OentenOt  y  estuvieron 
escondidos  on  ol  repartimiento  del  dicho  Lúeas  Martínez  algunos  deUos 
mucho  tiempo,  entre  los  cuales  estuvo  Segura,  que  habla  sido  surgen» 
maj'or  de  Diego  Centeno,  é  Alonso  de  Cueva  é  Antonio  (Quijada  e 
Mesa,  á  los  cuales  le  había  mandado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  matar,  é 
los  matara  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  si  los  tomara,  é  por  mandado  del 
dicho  Lúcns  Martínez  estuvieron  escondidos  en  d  dicho  su  repartí  miento 
casi  un  alio,  liasta  que  salieron  á  juntarse  con  el  capitán  Diego  Centt- 
lio  (•(•iilni  (!tin/.a!o  Pi/.arro.  Díganlo  (pie  subc-n, 

V2.    llr'iii,  si  ^al".  !!.  v[{\.  <jU(_- e-t;iii<.kf  ti  dicho  Lúcn.>=  M.i.  iÍücz  vu 
(iit  liufibdad  di' Arcquii);!,]'  i--(,ril)i'')  una  calla  Gonzalo  Pizarro.  cu  la  cu¿J 
Je  decía  (pie  el  señoi'  Prusidi-ntí»  liubía  venido  por  juez  entre  él  ó  Bla;4;v' 
í^úñcz  Vela,  é  quü  por  la  muerte  de  dicho  Blasco  Núñez  había  expira- 
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do  e!  sa  poder,  é  que  como  homl>fe  cobdicioao  quería  meter  en  alboro. 
tdb  en  la  tierro  y  entremeterse  en  cosas  de  que  S.  M.  será  dcaérrído 
é  que  le  mandaba  que  fuese  con  todos  los  vecinos  é  jgente  que  pudiese, 
pera  defenderse,  hasta  ver  lo  que  S.  M.  mandaba»  ó  que  fucso  ooti  toda 
la  brevedad  del  mundo;  si  saben  que  «^V dicho  Lücas  Mortiuez  se  dió 
todo  ol  espacio  que  pudo,  y  estuvo  un  mes  en  partir  de  la  dicha  cábdad 
de  Arequipa,  por  ver  si  habia  alguna  novedad  on  el  servicio  de  S.  M. 
é  con  esta  intencidn  dijo  al  dicho  Juan  de  la  Torre,  de  quien  tenia  con- 
ñanza,  bajo  de  juramento,  que  se  iba  poco  á  poco  con  la  gente,  dete- 
niéndose, aguardando  si  habia  algún  nuevo  proveimiento  de  S.  M., 
para  alzar  bandera  en  su  real  nombro,  é  que  no  lo  osaba  hacer  ántes 
porque  no  lo  matasen  los  que  con  él  iban,  porque  todos  le  hacían  mu* 
cho8  ofrecimientos,  é  que  si  menester  fuese  matarían  sus  mugeres  é 
hijos  por  seiw  á  Gonzalo  Pizarro.  Digan  lo  que  saben. 

13.  — ^Item  si  saben,  etc.,  que  desquel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de 
la  dicha  cibdad  de  Arequipa,  fué  á  dormir  media  legua  de  allí  aquel 
dk,  é  0^*0  día  algunos  do  los  que  allí  con  él  estaban,  con  él  se  abraza' 
ron,  con  éH  diciendo  «Viva  el  Rey  é  nuestro  capitán: >  é  el  dicho  Lúeas 
Martínez  dijo:  cViva  el  Rey»  y  ellos  dijeron  que  fuese  su  capitíin,  y 
que  todos  le  querían,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  respondió:  «Sea  cnbu<m 
hora,»  é  que  le  placía  de  ser  capitán  por  S.  Maj.,  é  como  les  dió  esta 
respuesta,  le  dejaron,  é  anduvo  entre  ellos  mandando  é  proveyendo 
lo  que  debían  de  hacer,  y  estando  en  esto,  llegaron  de  tropel  los  veci* 
nos  de  Arequipa,  diciendo:  «Viva  el  Rey;»  y  apeóse  Hernando  de  Silva 
como  su  enemigo  capital,  y  le  dijo  que  dejase  la  espada,  y  el  dicho  Lú- 
cas  Martínez  le  respondió:  «no  quiero;  que  yá  se  ha  hecho  acá  la  fiesta 
sin  vos;»  y  el  capitán  Villegas  imjK^i-tunó  al  dicho  Lúeas  Martínez,  di- 
ciendo que  le  convenía  al  servicio  del  Roy,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez 
cro}*endo  que  em  para  otro  cfcto  de  lo  que  dcs]mes  sucedió,  porque 
eran  amigos  é  compadres,  é  se  la  dió,  é  le  dijeron  que  cabalgase  cu 
una  muía,  é  lo  llevaron  preso:  digan  lo  que  saben. 

14.  — ^Itcm:  si  saben,  etc.,  que  después  de  preíso  el  dicho  Lúeas  Martí- 
nez le  soltaron  é  dieron  libertad  para  que  su  fue.se  donde  (|\ii.<io.«!e,  á 
Lima,  ó  á  sus  indios,  y  en  a<|uella  coyuntura  se  supo  en  Ai.:  ¡uipa  la 
entrada  del  ctqiitáu  Diego  Centeno  en  el  Cuzco  y  el  dicho  Lúeas 
Martínez  de  su  propia  voluntad  se  vino  á  él  é  so  metió  debajo  del  es> 
tandarto  real  qucl  dicho  capitán  Diego  Centeno  había  alzado  en  nom- 
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bre  de  S.  M.,  é  fii  saben  quel  dicho  Lúeas  Martínez  ^iiúiera  é  se  pu- 
diera ir  á  Luna,  ó  á  donde  quisiera,  sin  peligro  alguno.  Digan  lo  qoe 
saben.  | 

15.^Itcm  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Lúeas  Martínez,  después  queea- 
tró  en  esta  ciudad,  siempre  anduvo  con  compañía  del  dicho  Diego  | 
Centeno,  con  sus  annas  y  caballo,  en  la  compaília  del  estandarte  nal,  | 
é  se  halló  de  su  parte  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizano  en  la  batalk  d»  i 
Guarina,  é  peleó  en  ella  hasta  que  le  mataron  el  caballo,  ó  la  geate  del  \ 
dicho  Gonzalo  Pizarra  le  prendió  en  la  dicha  batalla.  Digan  lo  qw 
saben.  f  \ 

lí). — Item  si  saben,  etc.,  que  ántes  que  se  diese  la  cücha  batalla,  el  * 
dicho  Lucas  Murtfiic/.  fué  corredor  del  dicho  Diego  Centeno  aqueL  , 
mesma  mañana  1 1  diu  que  se  dió  la  batalla  é  se  topó  con  los  corrcdortí  | 
del  dicho  Guit^ulo  Pizarro,  é  les  requirió  é  persuadió  que  se  uniesen 
al  servicio  de  su  roy  é  niirason  el  yerro  en  que  añilaban  ,  t-  (wn  •  I 
aquel  día  muy  bien  el  onmix),  é  se  volvió  al  real  del  dicho  Diego  '  i 
4  teuo,  é  si  saben  qr.f  sin  riesgo  ninguno  so  pudiera  paáar  al  dicho  ' 
rro.  Digan  lo  que  saben. 

17.  — Item  si  saben,  etc.,  queldiolio  Lúeas  Martínez  escribió  á  los  mo 
zos  que  tenía  en  los  pueblos  de  su  repartimiento,  que  todos  los  sol(L 
dos  que  acudiesen  allí  del  dicho  Diego  Centeno  é  fuesen  á  servir  ai 
sefior  f  residente,  les  hiciesen  todo  servicio,  ó  curasen  á  los  que  fues^  ! 
heridos,  é  los  aviasen  y  encann'nascn  como  nu  jor  pudieswi,  ó  lo  hicie- 
ron así,  y  encaminaron  muchos,  ó  les  dieron  lierraje  y  lo  necesario  pan 
el  camino,  é  muchos  deUos  vinieron  á  servir  al  señor  Presidente.  Digüi 
lo  que  saben. 

18.  — Item  si  saben,  etc.,  quel  día  que  se  dió  la  batalla  en  el  Talle  de 
Jaquijaguana,  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  pasó  al  campo  del  acfior 
Presidente,  de  los  primeros  que  se  pasaron,  é  se, metió  debajo  del  es> 
tandartc  real,  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  á  si  saben  quel  didio  La- 
cas Martínez  no  pudo  ántos,  por  las  grandes  guardas  quel  dicho  Gonza- 
lo Pizarro  tenía  en  su  real,  é  si  lo  intentara  d  hacerlo,  le  matara  el  dicbv 
Gonzalo  Pizarro,  por  tenelle,  como  lo  tenía,  por  sospechoso,  por  haber  . 
ido  á  los  preucipios  á  servir  al  rey  en  la  chalupa,  ó  por  habense  haBaá» 
contra  él  en  la  ^batalla  de  Guarína,  en  la  cual  mató  á  muchos  porque 
se  mtentaron  á  huir.  Digan  lo  que  saben.  i 

VX — Iten  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Lücns  Martínez  es  hombre  d^boe  I 
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Ha  vida  tí  fuma,  ó  hombre  fie  Inionn  couciejicia,  ó  ha  muchos  años  que 
sirvo  á  V.  M.  on  el  descubrimiento  ó  conquista  é  sustentación  do  estos 
reinos,  é  siempre  que  so  ba  ofrecido  ha  acudido  ¿  la  ^oe  del  rey;  y  en 
ello  digan  lo  que  saben. 
20. — Item,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  faina. 


El  dicho  Pero  Oémw,  vecino  de  Aroqiupa,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Lúeas  Martínez,  el  cual,  habiendo  jurado  é  .siendo  preguntado 
por  las  preguntas  para  qw  fué  pre.sentado  por  testigo,  dijo:  que  conos- 
ció  y  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  6  oiéuos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
ks  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  ayude 
Dios  á  la  verdad. 

13 — A  las  trece  preginitas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es, 
quel  dia  quel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de  Arequipa,  anduvo  inedia 
legua,  porque  este  testigo  salió  con  él  é  Miguel  de  Vergara,  é  Juan  de 
Arbós  é  este  testigo  le  abrazaron  é  le  dijeron:  que  fuese  preso  por  el 
rey,  é  que  fue^e  su  capitán  por  Su  Magestad,  porque  todos  los  que  allí 
estaban  querían  lo  mismo;  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  dijo:  ¿£stá  Diego 
Centeno  en  oí  pueblo?  é  le  respondieron  que  nó;  sino  que  conviene  que  * 
aleéis  esta  baudera  por  S.  M.,  é  se  la  pusieron  en  la  mano,  é  el  dicho 
Lúeas  Martínez  dijo:  Pues  no  se  haga  mal  á  nadie,  ni  al  mayordomo  de 
Gonzalo  Pizarro;  é  en  esto  llegaron  los  vecinos  de  Arequipa,  á  (  aballo. 
é  Hernando  de  Silva,  dijo:  ¿cómo  tiene  espada  estando  preso?  Y  el  di- 
cho Lúeas  Martínez  le  dijo:  ya  se  ha  hecho  sin  vos  esto;  y  el  dicho 
Ilernando  de  Silva,  dijo:  no  so  hiciera,  si  yo  no  lo  enviara  á  mandar; 
é  Jerónimo  de  Villegas  le  dijo;  sefíor  compadre:  toma  esta  muía  é  deja 
el  espada,  no  .se  os  dé  nada;  é  ansí  lo  llevaron  al  pueblo  é  lo  prendie* 
ron;  é  (jue.sto  sabe,  porquo  In  vido. 

A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  lo  quo  sabe  desta  pregunta  es,  que 
vido  quel  dicho  Lúeas  Martínez  salió  de  la  ciudad  do  Areqiíipti  pn  un 
caballo,  el  mejor  que  había  en  el  pueblo,  que  se  lo  dió  Miguel  Cornejo, 
con  tres  ó  cuatro  caballeros,  é  sabe  que  vino  adonde  estaba  ti  raj>itáu 
Diego  Centeno  en  nombre  de  S.  M.,  porque  desde  á  ciertos  días,  este 
testigo  le  vido  en  compañía  del  dicho  Diego  Centeno,  é  sabe  que, 
n  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  quisiera  huir,  que  bien  pudiera,  ansí  por 
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fiarse  dél,  como  por  tener  ton  buen  caballo  y  caballos,  como  tenia;  é 
questo  sabe  de  la  pregunta. 

15. — A  h\s  quilico  progunta-s  dijo:  que  sabe  quol  dicho  Lüaw  Mari- 
nos so  halló  en  favor  de  S.  M.  con  el  capitán  Diego  Centeno  oii  la  1m 
talla  que  en  Guariiia  lo  dió  Gonzalo  Pizarro  con  sus  armas  é  caballo  tn 
la  capiiánia  tl<'l  ostatídarlo  real,  ó  esto  testigo  vidoí^uc  ptlcó  lia-^ta  que 
le  malaroü  vi  calinlln.  y  piu-quo  ibangunto.s  esto  te«tigo  y  el  dicho  Lú- 
eas Mnrtíní'7'.  y  nv.)  .U  rir  <juo  le  habían  prendido  los  do  Gonzalo  Púa- 
rro;  ó  i^uf  t  sto      c  <ie  la  pregunta. 

It! — A  las  diez  y  seis  preguntns  dijo:  qneste  testi;j;o  inv.  aquel  dia 
quo  so  dió  la  batalla  á  correr  el  campo  juntamente'  con  el  dicho  Lúea? 
Martínez  é  se  hablaron  unos  corredores  con  otros,  v  el  dicho  Lúeas 
Martínez  les  decía  ó  persuadía  que  so  "v-iniescn  á  servir  á  S.  M.,  porque 
andaban  errados  y  el  capikín  Diego  Centeno  los  perdonaría;  é  sabe  é 
vido  que  ai  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  quinera  huir,  lo  pudiera  liacer 
ansí  por  tener  el  caballo  que  tenía,  ó  buen  apíu  -j  ■  harso  dél  todos; 
é  questo  es  lo  que  sabe  deste  fecho  é  caso  para  el  juramento  que  hixo, 
é  no  firmó,  i)oríiue  dijo  no  sabor  escrebír. 

El  dicho  Antonio  Diaz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas  Marti* 
nez,  el  cual  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
porque  fué  presentado  por  testigo,  é  dijo  que  oonosce  á  los  contenidos 
.  en  la  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  quesedad  de  vein- 
te é  cinco  años  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  tócalo  demás  contenido  en  laa  preguntas  generales»  é 
que  yenza  quien  tuviere  justicia. 

13. — las  trece  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  vido  quel  día  quel  didio  Lúeas  Martínez  salió  del  pueblo 
salió  á  dormir  media  legua  dél,  é  otro  día  por  la  mañana,  Uegaion  á  A 
Juan  de  Arbés  é  Miguel  de  Vergara  é  otros  soldados,  é  le  dijeron  vm 
d  rey  é  le  echaron  mano,  é  el  dicho  Lúeas  Mariúiez  dijo:  oirs  d  rt^i 
qtté  hay  en  el  puehlo,  é  ansí  lo  dejaron,  é  ciertos  soldados  empezaron  á 
ranchear  j)or  los  luidos,  y  el  dicho  Titicns  Martínez  les  mandó  que  no  hi- 
ciesen mal  á  nadie,  é  estando  en  esto,  vinieron  todos  los  vecinos  de 
Arequipa  ó  otros  soMados.  é  llegaron  donde  estaba  el  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez. V  Ht  ruando  í\q  Süvü  so  apeo  é  le  quiso  tomar  las  armas,  y  el  di- 
cho laucas  Martínez  dijo  (¿uc  no  so  las  quería  diu:  porque  sin  él  se  ha 
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hecho  la  fiesta;  é  JetSxámo  ée  Villegas  le  dijo:  sefior  compadre:  dóme- 
las vuestra  mensed.  Y  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  las  dió,  é  le  manda- 
ron cabalgar  en  una  muía  é  lo  llevaron  al  pueblo,  é  qaesto  sabe  desta 
pregunta. 

14. — las  catorce  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  por  muy  cierto  que 
dieron  un  caballo  muy  bueno  al  dicho  Lúeas  Martines  para  que  se  fue- 
se dondo  quisiese,  é  sabe  que  se  vino  háda  el  Cuzco  al  real  de  Diego 
Centeno,  porque  después  en '  Chucuito  se  juntaron  este  testigo  é  otros 
con  el  Diego  Centeno,  é  vido  allí  al  dicho  Lúeas  Martínez;  é  quisto  es 
lo  que  sabe  del  fecho  é  caso  para  el  juramanto  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Antonio  Diae. 

El  dicho  Garci  Diaz,  estante  en  esta  ciudad,  t(;stigo  presentado  por  el 
dicho  Liícas  MnrtíncT:,  el  cunl  híibiendo  jurado  é  siendo  preguntado 
\tor  las  preguntas  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  que  conos- 
ce  c  conoseió  á  los  contenidos  en  la  pre^nmta. 

10. — A  la  décima  jtrepinta  dijo:  qiu'  lo  que  aibc  drsfa  ¡"rejunta  es 
quel  dicho  Lúeas  Martinc/.  supo  como  este  testigo  vniía  para  esta  ciu- 
dad desdo  AixHpiipn,  é  despidiéndofse  dél,  dijo  el  áicho  Lúeas  Martínez: 
Si  yo  quisiera,  l'irn  {uuliera  hacer  ó  niandnr  ahorcar  á  dos  ó  tr(  s  veci- 
7irv«  (lo  n^ia  ( iiitiad,  sohrc  que  sahían  donde  e«!t}i]>!i  Diego  rVnti  no;  pero 
(|Ue  no  (iuerÍ4i,  é  que  lo  ayudase  Dios,  ini*'  fué  ¡túblico  (■  not'irio  que 
Oonzalo  Pizarro  \v  liaKía  enviado  á  niamlai'  lo  CMUtonido  en  la  ¡¡regun- 
tíi.  é  aunque  atormentase  á  Mij^ncl  (.'ornejo  sobre  saber  del  dicho  Diego 
Centono;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

1 4. — A  las  catorce  j>reguntas  dijo:  que  estando  esto  testigo  en  esta  ciu- 
<líi<l  con  el  dicho  capitán  Diego  Centono,  vido  como  vino  á  esta  ciudad  el 
•  licho  J-iiicas  Martínez  á  se  juntar  con  el  dicho  capitán  é  servir  á  S.  M., 
é  qne  oy<^  <lecir  á  los  que  venían  con  cJ  dielio  ÍAicas  Martínez,  quél  se 
venía  de  su  voluntad,  6  que  en  Arequipa  K*  habían  puesto  en  libertad 
para  que  se  fno=^o  do  quisiese^  ó  que  no  había  querido  ir  á  otra  parte 
si  txo  era  á  servir  á  S.  M.,  como  vino;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

16. — las  quince  preguntas  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Lúeas  Martí- 
nez entró  en  la  dicha  batalla  ¿oorapaftfa  del  dicho  capitán  Diego  Centeno 
on  1a  compañía  del  estandarte  real,  en  la  cual  dicha  compafiía,  sabe  é  vido 
que  rompió  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  oyó  decir  á  Gonzalo  H* 
ssorro  después  en  esta  ciudad,  é  hablando  del  dicho  Lúeas  Martínez:  hi  do 
l  »ueha«  y  qué  buen  amigo;  por  Nuestra  Sefiora,  que  le  prendimos  á  bue* 
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nas  lanzadas,  é  que  fué  público  é  ndtorio  que  en  ia  dicha  bataOa  ma- 
taron al  dicho  Lúeas  Martínez  el  dicho  caballo  peleando;  é  questo  nbe 
de  la  pregunta. 

.  16. — Las  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  qael  dicho  Lúev 
üfertüiez  fué  á  correr  el  campo  el  mesmo  día  que  se  dió  la  batalla,  é  fué 
público  é  notorio  que  había  hablado  con  los  enemigos,  é  dicho  que  mi' 
rosen  el  yerro  en  que  andaban,  que  se  viniesen  á  servir  á  S.  M.,  é  fjm 
cierto  é  notorio,  que  si  se  quisiera  bmr,  que  pudiera  él  y  todos  los  qoe 
íueroif  á  correr  el  cain¡)o,  por  venir  los  enemigos  tan  cerca:  é  qoesto 
sabe  des  ta  pregunta. 
Afiadidas: 

1.  — la  primera  pregunta  del  interrogatofrio,  añadida,  dijo:  queaiA» 
lo  contenido  en  la  prepriinta.  Preguntado  cómo,  dijo:  que  poi  qu»}  coafr 
do  llegaron  las  dichas  personas  é  provisiones  contenidas  en  la  pregun- 
ta, el  dicho  Lúeas  Mnrtincz  y  est€  testigo  estaban  vn  conipaftía  del  <ü- 
cho  capitán  Diego  Centeno  en  líayo-Tíayf»,  é  las  \u\o  leer  públicamen- 
te, á  las  cuales  dichas  provisiones  se  refiere,  porque  ¡)or  ellas  parescera 
más  largo.  • 

Fué  preguntado  por  his  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de 
veinte  é  ocho  año?,  poen  más  ó  mános.  e  que  no  es  pariente  de  ningu 
na  de  lus  partes,  ni  le  t<)ea  lo  deiiiás  contenido  en  las  preguntas  gene- 
rales, ó  que  venza  quien  toviore  justicia. 

2.  — A  la  í^cgunda  preguntíi  dijo:  que  sabe  lo  contenida  en  la  pregun- 
ta, por  lo  que  ya  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  de  suso,  á  !&• 
cuales  se  refiere,  é  ¡wrque  este  testigo  se  halló  en  lo  contenido  en  ell^. 

3.  — A  la  tercera  pregunta  dijo,  que  oyó  decir  é  fué  muy  público  ^ 
notorio  lo  contenido  en  la  dicha  preginita,  é  si  no  fuera  por  el  dicho  Li- 
cenciado Cepedn,  quel  di(^bo  Caravajal  matara  al  di*  ho  Lúeas  Martíno. 
porque  ya  lo  había  mandado  matar;  é  questo  sabe  de  la  pregunta, 

4.  — A  líi  cuarta  pregimta  dijo:  ques  muy  público  y  cierto  é  notorio  k» 
contenido  en  la  pregunta,  en  estos  reinos,  é  es  a^  como  la  di(^  fSi- 
gunta  lo  dice:  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  qoe 
hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Garci  IHob. 

El  dicho  Bachiller  Alvaro  Marín,  que  vino  con  el  sefior  Piresidente  ec 
la  compafiia  del  capitán  don  Juan  de  Saavedia,  testigo  presentado  pff 
el  dicho  Lúeas  Martínez,  el  cual  habiendo  jurado  según  derecho  é  wst 
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do  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  pregunta  dijQ:  que  conosce  é  conosció  á  los  oonte' 
nidos  en  esta  preguuta: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de  más  de 
treinta  é  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que  venza 
este  pleito  quien  toviese  justicia. 

2.  — la  segunda  pregmita  dijo:  qucste  testigo  sabe  que  ul  tiempo 
que  k  pregunta  dice,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenia  gran  cantidad  de 
alcahaces  y  pólvora,  que  no  tenia  necesidad  de  que  la  hiciesen  en  Are- 
quipa, é  que  conoció  teniente  della  al  dicho  Lúeas  Martínez. 

3.  — A  la  tercera  pregunta  dijo:  queate  testigo  vido  hacer  al  dídio 
Lúeas  Martínez,  que  los  mandaba  hacer  arcabuces,  é  que  á  Jo  que  dól 
conosció  este  teetigo,  cree  que  los  hacia  con  intención  de  que  si  fuese 
menester  servir  á  8.  M.  con  ellos,  le  serviese,  porque  así  lo  comunicó 
Juan  de  la  Torre,  vfdno  de  Arequipa,  con  este  testigo,  porque,  como 
didio  tiene,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  tenia  necesidad  dellos,  y  siem- 
pre conoció  al  dicho  Lúeas  Martínez  tener  voluntad  al  servicio  de  S.  M., ' 
é  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  con  los  arcabuces  é  pólvora  qucl  dicho 
Lúeas  Martines  mandó  hacer  hizo  servicio  á  S.  M.  en  la  batalla  de  Gua- 
lina,  quel  capitán  Diego  Centeno  dió  contra  Gonzalo  Fizairo;  e  questo 
sabe  desta  pregunta. 

4.  — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  qucste  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
Alonso  Dávila,  como  akalde,  y  ciertos  vecinos  con  61  buljían  t-ulidu  de  la 
dicha  ciutlad  de  Arequipa  en  busca  de  cierta  frente  que  tenían,  que  mi- 
daban  salteando  á  foliando  por  los  camino.s;  que  en  este  tiempo  vino 
Majmel  de  Espinar  con  ciertos  coiupiuleius  suyos  á  donde  estaba  este 
testigo  en  sus  pueblos,  é  qiw  les  dijo:  que  so  holga.seu  é  viiiiescn  á  otro 
pueblo,  para  que  estuviesen  máa  á  su  contenttj,  }ior(jne  por  alÜ  no  po- 
dían traer  sino  mala  vida  y  peor  servicio,  y  que  andal  'an  desaposega- 
dos,  é  el  dicho  tesorero  dijo  á  este  testigo  cómo  lialaa  estado  eu  míos 
pueblos  del  dicho  Lúeas  Martínez,  donde  le  habían  proveído  é  avisado 
que  andaban  en  su  busca,  c  que  había  de  poner  todos  sus  trabajos  por 
el  dicho  Lúeas  Martínez  porque  no  se  perdiese  y  viniendo  mandado  de 
S.  M.  á  esta  tierra,  ()orque  siempre  le  habla  conocido  por  servidor  S.  M-, 
y  que  en  lo  demás  que  no  quería  sino  irse  por  el  despoblado,  donde  su 
ventura  lo  llevase,  y  que  desde  á  pocos  dias  supo  como  lo  hablan  preso 
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el  dicho  Villacaatin  é  muerto  el  dicho  iSilvora;  y  que  lo  demás,  que  no 
lo  sabe. 

5.  — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  nmica  este  testigo  vió  quel  dicho 
Lúeas  Martínez  echase  preso  á  nadie,  ni  dcrnimae  dineros  mientras  tuvo 
Ja  vara  de  teniente  por  el  diciio  Gonzalo  Pisarro,  y  queste  testigo  cree 
que  ai  alguno  le  venía  á  rogar  que  tomaae  algo  para  ayuda  déla  guerra, 
quel  dicho  Lúeas  Martínez,  no  lo  tomara,  porque  le  tiene  por  homhn 
escrupuloso  de  su  conciencia;  é  queato  sabe  desta  pregnnta. 

6.  — la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  quesíe 
testigo  vído  en  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  á  Alonso  Dávila  y  á  Bel- 
irán,  y  á  Ramírez  andar  muy  solícitos  en  cobrar  y  demandar  bestias  y 
otros  cosas  á  los  vecinos  é  mercadees  y  otras  personas,  y  qudl  dicho 
Lúeas  Martínez  no  entendía  en  ello,  ántes  lo  remediaba  todo  coaDio 
podía;  4  questo  eabe  desta  pregunta. 

7.  — A  la  séptüna  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  conoció  siempre  del  dicho  Lúeas  Ikforlínez  tener  intento 
á  las  oósas  de  S.  M.  é  querer  alzar  bandera,  sino  que  se  detenía,  por  no 
saber  nueva  ninguna  que  cierta  fuese  del  señor  Pedente,  é  que  sná 
mesmo  vió  que  disimulaba  con  los  servidores  de  S.  M.  y  que  no  le  res* 
pendía  al  cargo  que  le  tenía  dado  Gonzalo  Pizarro,  ántes  comumcsLa 
sus  negocios  con  ios  servidores  del  Rey  y  enemigos  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  é  que,  como  dicho  tieue,  disimulaba  oon  ellos;  é  questo  sabe  desU 
pregunta. 

8.  — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  por  lo  quel  dicho  Lúeas  Martinc: 
ooiiiunic(>  con  estu  testigo  y  le  vió  hacer  ántes  é  después  que  s»^  nlza?». 
la  bandera  por  S.  M.,  tiene  ])<)r  cierto  este  testigo  que  si  se  lo  dijer:i.ii  ^ 
alumbraran  (Iclld.  (pu  l  le  alzara,  é  que  no  aguardara  á  que  otro  lo  Li- 
ciora,  ¡lorquc  después  de  ])reso  el  dicho  Lúeas  Martínez,  le  di j»"»  á  e^íc 
testigo  que  por  (pié  no  se  I(_)  liabia  dicho  }»ani  (piel  lo  hic-icra  sano,  y 
queste  testigo  le  resi>oiid]n:  que  cuando  se  lo  dijeron,  (pie  no  hobo  lugar, 
y  si  se  detuviera  un  día  más  este  tesligo  s(.'  lo  dijera,  por  queste  iesógo 
tenía  por  cierto  que  lo  hiciera;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

9.  — A  la  novena  j>regunta  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  catan 
do  en  la  ciudad  de  Arequipa,  y  hastii  que  Sidió  della  f)ara  ir  en  fav<': 
del  dicho  Gomuilo  Pizarro,  siempre  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  guiaba 
y  se  guía  por  el  parcsccr  ilol  dicho  capitán  Jerónimo  de  Vill^^as,  poi* 
que  este  testigo  lo  vido,  é  ansí  mesmo  sabo  quel  dicho  capitán  es  hom- 
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^r6  honrado  y  servidor  de  S.  M..  y  por  tai  lo  tiene  esto  testigo,  y  ansí 
vido  que  acudió  á  su  V02  y  le  sirvió. 

10.  — A  la  décima  pregunta  dijo:  r]nr<;to  testigo  vído  qi!»'!  diclio  Liícas 
Martínez,  en  la  dicha  l)uüdla  de  Guarinu,  peleó  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  y  lo  hizo  muy  bien  en  ella,  y  después  \ido  al  dicho  Lúeas  Mar- 
linez  á  pie  y  con  su  cabello  muerto  cerca  de  los  enemigos;  y  que  lo  de- 
más, quo  lo  oyó  dedr. 

11.  — las  once  preguntas  dijo:  que  á  este  testigo  le  parcsco  que  ¿ 
loe  questaban  en  el  real  do  Gonzalo  JPizarro,  especialmente  siendo  pre- 
sos y  vencidos,  les  convenía  hacer  muestras  y  decir  palabras  á  sü  ape- 
tito del  di  el  10  Gonzalu  Pi/.arro  y  su  maestre  de  campo,  que  ansí  lo  con- 
venía  al  dicho  Lúeas  Martínez,  porque  no  estaba  bien  con  el  dicho 
Carayajal;  6  questo  sabe  desta  pregunta. 

12.  — A  las  doce  preguntas  dijo:  queste  testigo  oyó  dedr  lo  contenido 
eu  la  dicha  pregunta  á  dertas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, y  se  remite  al  dicho  mandaíniento;  .y  questo  sabe  desta  pregunta. 

13.  — ^A  las  trece  preguntas  dijo:  que  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  y  los 
demás  que  se  pasaron  no  se  pasanm  al  real  de  S.  M.,  que  rntuiera  mu- 
cha cantidad  de  gente,  porque,  según  la  arcabucería  y  artillería  que 
había  de  ámbas  partes,  no  pudiera  ser  m<$nos,  sino  que  muriera  mucha 
cantidad  de  gente;  pero  loe  que  podían  ser,  que  no  lo  sabe.^or  queste 
testigo  ha  visto  la  de  Guarína  y  otras,  y  lo  sabe;  y  /puesto  sabe  desta 
pregunta. 

14.  — ^A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
la  verdad  para  el  jijramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  Ba- 
thükr  Marín. 

Cuxco,  9  do  Julio  1548. 

Muy  magnífico  sefior: — Lúeas  iftartíncz,  en  la  causa  <»imina1  que 
contra  mí  so  trata,  digo:  que  demás  de  las  preguntas  en  mis  interroga- 
torios contenidas,  tengo  necesidad  que  los  testigos  que  presentaré  se 
examinen  por  las  preguntas  siguientes:  pido  á  V.  M.  me  señale  término 
para  proballo,  por  cuanto  son  nuevos  artículos. 

1.  — Sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Lúeas  Martínez  y  á  Pero 
de  Acevedo. 

2.  — Item  si  saben,  etc;,  que  en  los  alcances  que  Gonzalo  Pizarro 
mandó  dar  al  sefior  visorrey  Blasco  Núfiez  Vela,  desde  Piura  hasta 
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la  TÍQa  de  ^asto  fueron  siempre  por  capitanes  éí  lioeiiciado  Carabajal, 
é  Juan  de  Acosta,  é  Frandaco  de  Oarabajal,  y  que  á  ninguno  deSm 
nunca  fué  el  dicho  Lúeas  Martínez,  ni  al  que  se  le  dió  desdo  Pasto  «1 
Bío  Caliente,  é  ai  el  dicho  Lúeas  Martines  fuera  á  alguno  de  los  dicbos 
alcances,  los  testigos  lo  vieran  é  supieran  por  la  mucha  oonversacito 
quü  tenían  con  el  dicho  Lúeas  Martínez.  Digan  lo  que  saben. 

3.  — Iteni  si  auhen,  etc.,  que  al  tiempo  qucl  dicho  Lúeas  Martines  vino 
por  tuniente  de  ki  c  iudad  de  Arequipa  estab;i  juiesta  ou  la  picota  de  h 
dicha  ciudad  de  Arequipa  la  cabeza  de  Lo^ie  do  Mendoza,  la  cual  había 
puesto  allí  Bo})adilla,  porque  el  dicho  Lope  de  Mendoza  hah)ía  sido 
maese  de  caiupu  del  ca})itán  Diego  Centeno  la  primera  vez  que  alz6 
bandera  ¡)ür  S.  M.;  é  si  saben  quel  dieho  I.üca.s  Martínez  la  qviit''  de  k 
picota,  é  la  enterró  muy  honradamente  eon  todos  los  clérigos  que  habí:i 
en  la  dieha  ciudad,  junto  al  altar  mayor  do  la  iglesia  ni.iyor  de  la  di 
cha  ciudad,  lo  cual  hizo  el  dicho  Lúeas  Martínez  ántes  que  ios  vecitíos 
alzasen  Ijandera  por  »S.  M.  Digan  lo  que  saben. 

4.  — Item  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Almagn^ 
mató  al  marqués  don  Francisco  Pizarro  ó  se  alzó  con  estos  reinos,  fué 
el  dicho  Lúeas  Martines  con  algunos  amigos  é  criados  suyos  en  un  baret) 
suyo  por  la  mar  en  busca  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  en  Piara 
loatuvo  aguardando,  é  vino  con  él,  é  se  fallé  de  ?u  parte  en  la  batalla 
que  80  dió  al  dicho  don  Diego  de  Ahnagro,  é  salió  della  hehdo  el  dicho 
Lúeas  Martínez  de  una  estocada  en  la  frente,  y  si  saben  que  en  la  dicha 
jomada  gastó  el  dicho  Lúeas  Martínez  mucha  cantidad  de  dineros.  Di* 
gan  lo  que  saben. 

5.  — ^Item  si  saben,  etc.,  que  en  la  batalla  que  don  Diego  de  Almagro 
el  viejo  dió  en  Abancay  al  capitán  Alonso  de  Alvaiado,  y  en  la  que  en 
las  Salinas  dió  Hernando  Pizarro  í^l  dicho  don  Diego  de  Ahnagro  no  se 
halló  el  dicho  Lúeas  Martínez  en  ninguna  dallas,  ni  en  sus  alteraciones 
Digan  lo  que  saben. 

6.  — ^Item  si  saben,  etc.,  que  vuelto  el  dicho  Lúeas  á  la  ciudad  de  Are- 
quipa de  la  batalla  que  se  dió  á  don  Diego  de  Almagro  el  mozo,  haUó 
que  los  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Felipe  Gutiérrez  hablan  ooinpndo 
una  nao  questaba  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad,  nn  la  haber  mene^ 
ter  para  sus  entradas,  sino  solamente  ¡)orque  faltando  nao,  no  Irb 
socorro  á  Chile,  lo  cual  fué  y  es  ansí,  si  el  dicho  Lúeas  Martínez  no  1 
romediora,  como  lo  remedió  cuuudo  vido  desaviado  el  Jiclio  socorro, « 
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qno]  dicho  capitán  Al(»nso  do  Moiiroy  im  lo  pridia  luict  r,  envió  el  dicho 
LvK'jis  Martínez  uu  navio  suyo  cargado  A  costa  de  mucha  roya  é 
hierro  herntje  y  vino  ó  aceite  é  oirás  uiuchfia  cosa?,  é  la  gente  que 
en  el  dicho  navio  cupo,  y  por  capitán  u  Diego  Gan  ia  de  Villnlón.  é 
ansí  mÍFmo  nyudcS  con  dnieros  ó  arnia^  y  cal  tallos  al  (.  a]i¡t;in  Alonsr>  de 
Monroy  [lara  que  la  gente  que  llevó  por  licrni,  siu  lo  cual  no  se  pudie- 
ra hacer  el  socorro,  cu  lo  cuál  el  dicho  Lúcus  Martiuez  gastó  mucho. 
Digan  lo  que  Fallen 

7.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  llegó  el  dicho  navío  quol 
dicho  Lúeas  Martínez  envió  á  las  chchas  provincias  do  riiüe.  estaba 
aquella  tierra  alzada,  é  no  le  servían  los  indios,  ó  padescían  gran  nece- 
sidad, é  con  la  llegada  del  dicho  navío  é  gente  que  en  él  fué,  sirvieron 
los  indios  é  sustentaron  los  españoles  la  dicha  tierra,  lo  cuiü  no  pudie- 
ran hacer  si  el  dicho  navío  no  llegara  en  aquella  sazón,  ó  ansí  los  lla- 
maban cristianos  venidos  del  cielo  y  enviados  por  mandado  de  Dios 
para  nuestra  redención;  é  si  saben  que  de  allí  adelante  se  celebró  el 
culto  divino  con  el  recaudo  que  para  ello  llevó  el  dicho  navío,  é  que 
había  tiempo  que  no  se  celebraba,  por  no  hallar  Tino  ni  aparejo  para 
celebrallo  en  aquella  tierra.  Digan  lo  que  saben. 

8.  — Item,  si  saben,  etc.,  que  hasta  (juel  dicho  Lúeas  Martínez  envió  el 
dicho  navio  álas  dichas  provincias  de  Cldle,  no  liabía  ido  otro  alguuo  en 
cuatro  años  que  había  questaba  en  aquellas  partes  el  gobernador  Pero 
de  Valdiua;  é  si  saben  que  después  quel  <licho  Lúeas  Martínez  envió 
el  dicho  navío,  se  han  animado  á  ir  otros.  Digan  lo  que  saben  

El  dicho  Diego  García  de  Villalóii,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Lúeas  Martínez,  habiendo  jiu*ado  en  forma  do  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado en  la  primera  é  cuarta,  é  quinia  é  sexta,  é  séptima,  é  otava 
de  sn  inlerrogatono,  dijoé  dr|)nso  lo  siguiente: 

1. — la  primera  pregunta  dijo:  qtie  oonosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta é  tres  años,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales,  ó  que  ven- 

Ka  quien  hobicre  justicia. 

4. — la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
que  mataron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vió  este  testigo  quol 
dicho  Lúeas  Martínez  y  este  testigo  é  otras  pensonas,  se  fueron  á  Tara- 
pacá,  pueblo  del  dicho  Lúeas  Martínez,  é  de  allí,  por  no  se  hallar  el 
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dicho  Lúeas  Martínez  con  don  Diego  de  Almagro,  se  fueron  en  on-bir- 

co  con  criados  é  auúgos  suyos  d  buscar  al  Lioenciado  Vaca  de  Cífltn), 

é  le  topó  en  la  ciudad  de  Piura,  al  cual,  vió  este  testigo  que  le  acom* 

pafió  el  dicho  Lúeas  Martines  basta  que  se  dió  la  batalla  de  Chupas,  en 

la  cual  entró  el  dicho  Lúeas  Martínez  en  servicio  de  S.  M.  é  salió  herí' 

do  della,  é  gastó  en  ella  muchos  dineros. 

5.  — la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oyó  dedr 
este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  no  se  hallase  en  la  batalla  de  las 
Salinas  ni  en  lo  de  Abancay. 

6.  — ^A  la  sextu  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  éúa,  se  contiene. 
Preguntado  cómo  lo  sabe,  diju:  que  de^^piiés  de  la  batalla  de  Ghupu 
este  testigo  estuvo  ó  fué  juntamente  con  el  dicho  Lúeas  Martínei  á 
Arequipa,  é  sabe  que  los  dichos  capitanes  Diego  de  Rojas  é  Felipe  Gq- 
tiérrez  habían  comprado  un  navio  con  fin  de  deshacer  la  jomada  á 
Alonso  de  Monroy  que  iba  á  socorrer  al  gobernador  Pedro  de  Valdivi.i. 
c  vió  esto  testigo  quel  dicho  Lucas  Martiiii  z  ^ocurrió  id  dicho  .Vlonso 
de  Muuruy  cnu  diiieros  6  con  mucha  hacienda  v  cun  un  navio  que  en- 
vió á  las  provincias  de  Oiile,  y  este  testigo  Íüc  por  capitán  del  dicLo 
navio  é  gente  (jue  con  el  ilia.  é  f5a])e  este  testigo  que  si  este  socorro  no 
fuera  dado  por  el  dii  lio  Lúra-^  Martínez,  duda  este  testigo  poder  hacer 
la  dicha  jomada  el  dicho  Alonso  do  Monroy,  porque  en  el  dicho  narii» 
iban  todas  las  cosas  necesarias  para  la  diclia  jomada;  y  esto  sabe. 

7.  A  la  sc])tiníapregunüi  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  é  todos  los  e^jiailoles  que  estaban  en  la  dicha  pr'> 
viucia  de  Chile,  tenían  muy  grandísima  necesidad  de  armas  ó  herraje 
é  vestidos  é  otros  muchas  cosas,  é  por  falta  dellas  \'ió  este  testigo  que 
andaban  vestidos  de  cueros,  é  los  indios  los  fatigaban  con  guerra,  é 
después  queste  testigo  llegó  al  dicho  puerto  de  Chile  con  el  dicho  soco- 
rro, todos  se  restíuu»ron  en  lo  q\ie  habían  ujenester,  é  sabe  este  testi^ 
que  hi/o  tanto  fruto  este  socorrro  que  con  él  ^  con  la  llegada  del  dicho 
Alonso  de  Monroy,  que  iba  por  tierra,  se  conquistó  la  tierra  é  se  trujo 
de  paz,  y  este  testigo  se  halló  en  eUa  é  fué  el  que  Ueyó  el  dicho  soco- 
rro, é  ansí  todos  los  españoles  questaban  en  las  dichas  provincias  de- 
cían que  Dios  les  había  echado  á  este  testigo  y  á  los  demás  para  sa 
remedio,  é  sabe  este  testigo  que  había  mucho  tiempo  que  no  celebraban 
los  oficios  divinos;  é  con  lallegada  deste  testigo  con  el  dicho  sooono  que 
Invió  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  celebraron  loe  oficios  divinos,  por 


Digitized  by  Google 


llevar  vino  é  otras  cosas  con  que  se  {uidiesi  celebrar. 

S, — A  In'ot'iva  ¡iregnutíí.  »iijo:  «nu'-^t»'  trsiÍL,'i>?í»beí¡ue  nohíO>í;i  i^lo navio 
liiiilíuno  ¡i  las  ilirhas  ju'oviuciiis  ('hile,  sino  fm^  ol  ¡ii'iiiirro  (|;k'  fué, 
que  envió  el  dicho  Liic  as  Martíiu-/.  con  el  dicho  socorro,  c  cuino  tul,  en 
las  dicha??  provincias  lodos  los  que  en  ella  estaban  tienen  al  dicho  Lú- 
eas Martille/,  ó  a  este  testigo  por  primeros  socorredores  dolías,  <^  quo 
sabe  este  tcsiigu  (¡no  después  qviel  dicho  Lúeas  Martiuci!,  cuvió  el  licíio 
navio,  se  han  auiiiiado  otrus  navíusa  ir  a  las  provincia?,  é  han  ido  otros 
ó  venido.  ])(ir  hacer  camino  el  dicho  Lücíus  Níartniez  con  1 1  diclio  su  na- 
\'ío,  ios  cuales  aventuraron,  sin  «aber  la  derrota,  cu  (^ue  paraje  es- 
taban; y  esto  es  la  verdad  par;\  el  juramento  que  hÍ£0,  é  tirmólo  de  su 
nombre. — JJiego  García  íle  ViUalón. 

.........  ...  ...  ...  ...   ...  .-• 

Ei  dicho  Amonio  de  Villnlbn,  testigo  presentiido  por  el  dicho  Lúeas 
^fa^tíncz,  lialiiendo  jurado  en  foruia  de  derecho,  é  siendo  pres^uutado 
j>or  la  i»rinicr a.  c  cuarta,  e  quinta,  ó  sexta,  é  séptima,  é  Otavu  de  au 
iutcrrúgatoriú,  dijo  é  depu^  lo  siguiente: 

(5. — A  la  sestil  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregiuita  es  queste 
testigo  oyó  decir  al  capitiln  Alonso  de  Monroy,  é  (piel  <licho  Lúeas 
Martínez  le  había  socorrido  mucho,  é  que  le  debía  mucho  el  gobernador 
Pedro  do  Valdivia,  más  que  á  su  padre,  é  que  no  había  socorro  en  esta 
tierra  de  ninguna  persona  sino  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  si  por  el  di- 
cho Lúeas  Martínez  no  fuera,  no  llevara  hombre  á  la  dicha  provincia 
de  Chile,  é  que  después  on  el  mesmo  pueblo  de  Chile  vido  este  testigo 
el  navio  quel  dicho Lúcits  Marthiez  envió,  é  vió  ansimismo  al  dicho  Die- 
go García  que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  oyó  decir  este  testigo  á 
todas  las  i>ersonas  questaban  en  las  dichas  provincias  quel  dicho  Jiúcas 
Martínez  les  había  socorrido  é  dado  las  villas.  i>orquo  estaban  vestidos 
de  pellejos,  é  no  tenían  una  camisa  que  se  vestir,  ni  el  gobernador  no 
la  tcnfa.  ni  una  onza  de  herraje,  é  queste  testigo  oyó  decir  al  mismo 
gobernador  Pedro  de  V'^aldivia  que  á  su  padre  no  debía  tanto  COmo  al 
dicho  Lúeas  Martínez,  é  que  este  testigo  síibc  que  en  las  dichas  provin- 
cias de  Clfile  no  celebraban  los  oficios  divinos,  hasta  que  llegó  el  dicbo 
socorro  que  envió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  é  queste  testigo  oyó  decir 
al  dicho  gobernador  (jue  lo  (piel  navio  quel  dicho  Lúeas  Martínez  en- 
vió había  socorrido,  había  echado  á  perder  un  navio  que  esm^  Vaca 
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(3tí  Cííí'tro  con  iiiiu'hi)  vino  é  r()¡)a,  que  les  había  hoc-hu  niils  ¡<rovcc]io(' 
'  navio  que  eiivió  el  dicho  Lúeas  Martínez,  por  liaber  traído  armas  e  he 
rraje  é  liierro  para  socorro,  que  no  el  que  envió  el  dicho  Vaca  de  Cas 
tro,  quo  les  había  puesto  en  necesidad,  é  que  pluguiera  á  Dios  quel 
dicho  navio  del  dicho  Vaca  do  Castro  allá  no  hobiera  ido,  é  qu6  máa 
provecho  les  haría  aquellos  dineros  que  gastó  en  él  para  enviár  por 
gente,  é  que  sin  aquellas  ropas  podría  pasarse. 

7.  — A  la  séptima  pregunta  dijo:  queste  testigo  llegó  á  las  dichas  piú* 
vincias  de  Chile,  donde  á  ciertos  días  después  de  llegado  el  dicho  navio 
del  didio  Lúeas  Martínez,  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  gobttnaddr 
Valdivia  é  ¿  otras  personas  de  los  principales  de  la  tietxa  que  les  ha' 
bia  hecho  muy  gran  bien  el  navio  del  dicho  Lúeas  Martines,  ansí  ptn 
la  pacificación  de  la  tierra,  como  para  el  remedio  suyo,  y  que  estsba 
en  gran  detrimento,  si  el  dicho  navio  no  llegara:  todo  lo  cual  platieába 
á  los  más  principales  de  la  tierra  con  este  -testigo,  é  que  le  era  en  mu- 
cho caigo  al  dicho  Lúeas  Martines. 

8.  — la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  primer  na- 
vio que  toé  á  los  dichas  provincias  de  €3iüe  fué  el  de  dicho  Lúeas  Maiti- 
nes, é  que  sin  saber  k  navegación,  lo  envió,  é  que  sabe  este  testigo 
que  después  de  enviado  el  dicho  navio,  el  dicho  Lúeas  Martines  biio 
camino  é  navegación  por  donde  otros  han  ido,  é  que  sabe  que  «o 
aquellos  cuatro  afíos  quel  dicho  gobernador  estaba  en  las  dichas  pro- 
vincias, no  había  ido  ninguno  sino  el  del  dicho  Lúeas  Martínez:  y  esu 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  noiiibre.  A»- 
ionio  de  Villalha  

El  dicho  bachiller  Alvaro  ^íal•íu,  tes  ligo  prescutado  por  el  dicJlo  Lú- 
eas Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregun 
tado  pur  la  ¡)riinüra  é  RoguM<la  prcgimtíi,  é  tcrt-cra,  é  cuarta,  ó  quinln, 
é  sextti  é  otava  de  hu  interrogatorio,  dijo  lo  nic^iicnte: 

1— A  la  primera  pregimta  dijo;  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
conteiñdos. 

Preguntado  por  la.s  ]>rco;u)itu3  generales,  dijo:  (pies  de  edad  de  má¿ 
de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  le  empece  ninguna  délas  generales,  e 
que  venza  este  pleito  quien  toviere  justicia.  • 

2. — A  la  segimda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, ó  vido  que  los  dichos  que  la  pregunta  dice,  vió  este  testigo  quv 
fueron  por  capitanes  en  el  dicho  alcance  que  se  dió  al  sefior  Visoziey, 
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é  vió  este  testigo  quel  dicho  IjÚcas  Martínez  iio  f  ué  capitán  ni  on  cargo 
fué  en  ningún  alcance,  ni  ninguno  de  los  dichos  alcances,  por  questo 
testigo  lo  \'ió,  é  ansimismo  vió  el  que  se  dió  dendo  la  ciudad  de  Quito 
hasta  PnMo,  é  hasta  el  Ilío  Caliente,  y  sabe  este  testigo  que  en  ninguna 
so  brilló  el  dicho  Lúeas  Martíiioz. 

3.  — A  la  tercera  pregunta  dijo:  quo  sabe  este  testigo  que  muchos 
afios  ántes  qne  entrase  el  dicho  Lücas  Martínez  en  la  ciudad  de  Arequi- 
pa,^ había  traído  Bobadílla  la  cabeza  de  Lope  de  Mendoza,  y  puesta  en 
!a  picota  de  la  dicha  ciudad,  é  sabe  este  testigo  que  al  tiempo  que  vino 
por  teniente  de  la  dicha  ciudad  estaba  en  el  dicho  rollo  la  dicha  cabe- 
za, é  que  vió  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martínez  la  mandó  quitar 
oon  mucha  solemnidad,  hizo  llamar  á  toda  la  clerecía  déla  ciudad  é 
los  vecinos  della  y  estantes  que  en  ella  estaban,  ó  la  llevó  á  entonar, 
é  que  la  hizo  enterrar  á  donde  la  pregunta  dice,  é  ántes  que  los  veci- 
nos alzasen  bandera  por  S.  M.  la  hizo  enterrar  oon  mucha  solemnidad, 
doliéndose  del  dicho  Lope  de  Mendoza  porque  era  büeno  é  servidor 
deS.  M. 

4.  — ^A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 

que  don  Diego  mató  al  Marqués,  por  aquel  tiempo  estaba  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  en  la  ciudad  de  Arequipa,  é  cuando  supo  que  venía  por 
juez  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  lo  vido  esto  testigo  venir  A  la  ciudad 
délos  Keyos,  y  en  ella  so  embarcó  en  el  puerto  con  sus  ciiudos  en  \m 
barco  siivd,  donde  fué  en  busca  del  dicho  Licenciado,  hasta  que  lo 
ak-an/.ó  en  la  ciudad  de  Piura,  é  sjiIh;  este  testifjo  que  donde  donde  lo 
alcan/.ó,  se  vino  cou  é]  acompañándole,  hasta  que  so  tlió  la  liatalla  do 
(']in|>a3,  ó  quf  «le  allí  cscribioron  á  esto  tostijío  como  ol  dicho  Juicas 
Martínez  había  salido  liti  ido,  c  nnio  la  preguiiUi  1<»  divo,  v  sabe  esto  tes- 
tigo que  gastó  muchos  dineros  en  la  dicha  jomada  eu  servicio  de  tí.  M.; 
ó  questo  c.s  lo  que  sabe. 

5.  — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  iAicas 
Martínez  no  se  halló  en  el  desbarato  de  Abancay,  ni  menos  en  la  de  las 
8iüinas,  por  queste  testigo  se  halló  en  entrambas  de  parte  de  don  Diego 
de  Almagro,  é  sabe  este^testigo  que  de  una  parte  ni  de  otra  no  se  halló 
el  dicho  Lúeas  Martínez,  que  si  se  hallara,  este  testigo  lo  viera  ó  su- 
piera. 

6.  — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  cómo  habían 
comprado  el  dicho  navio  que  la  pregunta  dice  los  capitanes  Diego  d« 
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Rojas  é  Felipe  Gutiérrez,  c  que  Miibe  eskí  testigo  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez envió  un  navio  suyo  cargado  á  Chile  con  Diego  García  de  Villa- 
lón  para  socorrer  al  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia,  el  cual  navio 
íiié  cargado  de  bastimentos  é  cosas  necesarias  para  el  armada,  é  que 
fué  causíi  para  que  la  gente  questaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
no  padeHcie«on,  porque  luego  que  fué  eete  navio  les  fué  socoiro  por 
tierra^  é  los  indios  en  ver  que  los  socorrían  por  la  mar,  les  hacían  per- 
der ánimo,  porqueste  testigo  vido  que  con  un  navio  que  Uegó  en  tiempo 
de  don  Diego  de  Almagro  no  osaban  matar  un  hombre  que  estaba  aUi, 
porque  temian  que  cada  día  les  Tendría  mucha  gente;  é  si  no  fnok 
el  navíO}  sabe  este  testigo  que  no  se  atreviera  á  ir  Alonso  de  Monroj, 
como  fué,  socorriéndole  el  dicho  Lúeas  Martúiez  con  armas  é  caballee, 
en  lo  cual  gastó  el  dicho  Lúeas  Mártínez  mucha  cantidad  de  dinero. 

8. — Ala  otara  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  na  había 
ido  otro  navio  ninguno  á  las  didias  provincias  de  Chile  después  qoe 
entró  en  ellas  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  questo  es  lo  que  sobe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — 
MSaehüler  Marín  

El  dicho  Diego  González,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Lú- 
eas Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  la  primera  é  segunda  pregunta  do  su  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1.  — A  la  primera  prcgiintii  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  diclia  preguH' 
ta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo:  ques  de  edad  ile  mas 
de  veintieiuco  afiñs,  é  que  no  lo  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que 
venza  el  pleito  quita  t'  A  ierc  justicia. 

2.  — A  la  .segunda  pregunta  dijo:  quo  «nbe  este  testigo  que  viniendo 
con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  vi''>  qne  iLl  rebelado  Gonzalo  Pizarro  enm 
rnpitaTvo«  ni  Lieendado  Caravajal  é  Juan  de  Acosta,  y  su  maestre  de 
campo  ( 'aravaj;!!,  é  que  vió  este  testigo  que  los  susodichos,  dende  la 
ciudad  de  Piura  basta  iú  río  Caliente,  iban  estos  dichos  con  gente,  dan- 
do alcance  al  señor  \'ist»rrey.  é  f|ue  una  vez  salía  uno  é  otra  vez  sali:i 

é 

otro,  ó  otras  veces  todos  juntos  siguiendo  al  stfior  ^'isorrey  basta  el  rio 
Caliente,  é  vió  este  testigo  que  nunca  el  (hcho  Lúcíis  Martínez  tavioM 
cargo  en  la  dicha  jomada  con  el  dicho  Pizarro,  ni  que  fuese  en  niugnoe 
de  los  alcances,  porque  si  fuera,  este  testigo  lo  viera,  porque  sudaban 
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junios  é  posaban  en  un  rancho;  y  esta  es  la  verdad  peía  el  juramento 
qne  hizo,  é  fírmólo  de  sa  nombie. — IHego  Gontákt. 

El  didio  Antonio  de  XTIIoa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas 
IbrtíneE,  habiendo  jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la 
primera  é  sexta  preguntas,  é  séptima  é  otava  de  su  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

l.^A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoeoe  á  los  en  la  dicha  pregan^ 
ta  contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  qnes  de  edad  de  treinta 
afios,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  hi^  generales,  é  que  venza  él  plei- 
to quien  toviere  justicia. 

6, — A  la  sexta  i>regunta(lijo:  que  lo  quo  sabe  desta  pregunta  es»  quos- 
tando  este  testigo  en  las  provindas  de  Chile,  l]og<S  d  las  dichas  provin- 
cias un  navio  que  era  de  Lúeas  Martínez,  cargado  de  muchas  cosas  pa- 
ra la  tierra;  y  así  sabe  este  testigo  quel  dicho  navio  llegó  á  muy  buen 
tiempo,  porque  los  questaban  en  las  dichas  provindas  padedan  mucha 
necesidad,  en  el  cual  vió  quel  dicho  Lúeas  Martines  envió  mucho  he- 
rraje, é  vino,  é  ropa,  é  armes,  é  otrss  cosas  necesarias  para  la  tierra;  é 
sabe  este  testigo  quel  dicho  Lúeas  Martines  envió  con  el  dicho  Monroy 
caballos  é  armas,  todo  |Mrtmedente  para  la  tierra,  é  sabe  este  testigo 
quo  no  se  decía  misa  hasta  que  llegó  el  dicho  navio  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  é  sabe  que  hizo  la  ida  del  dicho  navio  mucho  provecho  en  la 
tterni,  é  que  lo  más  de  la  pregunta  oyó  decir  este  testigo  á  las  personas 
que  fueron  con  el  dicho  Monroy,  é  quo  por  haber  enviado  el  dicho  Lú- 
eas Martínez  el  dicho  navio,  había  ido  el  dicho  socorro  que  llevó  el  di- 
cho Monroy,  ó  que  oyó  decir  quel  dicho  Diego  de  Rojas  ó  FeUpe  Gu. 
iiérrez  deshacían  la  gente  que  iba  á  Cliile,  é  quel  dicho  Lúeas  Martínez 
fué  mucha  parte  para  que  fuese,  y  haber  enviado  el  dicho  navio;  é 
qucsto  sabe  desta  prt  gunta. 

A  la  séptima  pregunta  dijo:  qiu;  la  sabe  como  on  ella  se  contiene.  Pre- 
guntado cómo  Ife  sabe,  dijo:  que  Antes  que  llegase  el  socorro  quel  diclio 
Lúeas  Martínez  envió  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  sabe  este  testigo 
quo  no  ser\-ían  indios  ningunos,  é  <[ue  sabe  este  testigo  (|ue  la  venida 
del  socorro  del  dicho  Lúeas  Martínez  fué  causa  para  que  sirviesen  los 
indos,  é  fué  mucha  parte  para  que  se  ganase  la  tierra,  ó  que  ántos  do 
llegado  el  dicho  socorro,  se  platicaba  ontre  las  personas  que  en  las  di- 
chas provincias  estabmi,  que  si  podrían  sustentar  la  tierra  ó  uó,  é  quo 
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muchos  tenfan  duda  que  so  despoblaría,  é  que  llegado  el  dicho  sooono 
que  enyid  el  dicho  Lúeas  Martines  fué  parte  para  que  la  ttena  se  sus- 
tentase por  la  gente  que  envió,  el  herraje  é  hierro  para  sacar  oro,  é  Ti6 
este  testigo  que  no  se  celebraban  los  oficios  diyinos,  é  la  llegada  del  é- 
cho  socorro  hié  causa  para  que  se  celebrasen. 

8. — A  la  oUiV4i  progimta  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  primer  na- 
vio, estando  por  gobernador  ol  dicho  Pedro  de  Valdivia,  fué  el  qae 
envió  el  dielio  Lúeas  Martínez,  é  que  había  los  cuatro  años  questabá  en 
la  tierra  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  este  testigo  que  llega- 
do aquel  navio,  luego  vinieron  otros,  é  les  pusieron  ánimo  para  veuir 
la  ida  primera  del  dicho  navfo  d(  1  dicho  Lúeas  Martínez:  é  qucftn  e^  li 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  ñrmólo  de  su  nombre. — AtUom 
de  üüoa, 

u 

9 

Interrogatorio  de  tachas. 

Este  dicho  día,  mes  y  afio  susodichos,  el  dicho  Lúeas  Martines  pre- 
sentó.  

3. — ...Item  si  .saben,  etc.,  que  después  de  la  batalla  de  Xaquijaguana 
fué  el  dicho  Hernando  de  Silva  á  la  posada  del  dicho  Lúeas  Martüua  7 
se  puso  en  querer  llevar  della  por  fuerza  ciertos  indios  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  y  si  saben  que  el  dicho  Lúeas  Martínez  se  lo  defendió  y  aobce 
ello  echaron  mano  á  las  espadas;  y  si  no  fuera  por  los  que  aDi  se 
hallaron,  que  se  metieron  en  medio,  se  mataran;  y  si  saben  que  paaaron 
entre  ellos  muy  feas  palabras,  que  el  uno  al  otro  se  dijeron,  é  después 
rogaron  el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  el  gobernador  Pedro  de  Val* 
divia  al  dicho  Hernando  de  Silva  que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas 
Martínez,  lo  cual  no  quiso  ú  dicho  Hernando  de  Silva,  ni  lo  pudieroai 
acabar  con  él.  Digan  lo  que  saben...  | 
*   E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho*  ú  \ 
dicho  Lúeas  Martínez  presentó  por  testigos  piu>a  en  razón  de  lo  Buaodí- 
cho  á  Iñigo  Ivópez  Carrillo,  é  á  Juan  de  la  Plaza,'  é  á  Sebsalián  ¡ 
Bernal,  é  á  Francisco  Hernández  é  á  D  « ¿,  *  García  de  Villal6n,  b  - 
cuales  juraron  por  ol  nombre  do  Dios  é  do  Santa  María  é  scgúi. 
forma  do  derecho  de  decir  verdad  do  In  (jue  supiesen  é  les  fuer- 
pref^iTitado,  el  ciial  diclio  juraiiu-nto  liicieron  bien  é  cunij'lidaraentt'  »• 
á  la  conclusión  dél  respondieron  cada  uno  por  sí,  é  dijeron:  «si  juro  * 
fuuéu»  «   — 
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A  la  tercera  pregunta  dijo:  (juo  este  testigo  sabe  que  después  <Ié  lo. 
hutiilla  (1(^  Xaí|uixaguiuia,  vió  Cí^to  U-síigo  que  vino  á  lu  posada  donde 
podaba  ol  dicho  í^úcas  Margine/-,  Ileniaiido  de  Silva,  é  vió  que  riñeron 
los  dos  mal  «obre  unos  indios  cpie  peilía  el  diciio  Hernando  de  Silva  al 
diebo  Lijeas  Martínez,  y  «sobro  los  dichos  indios  eelinron  mano  á  las 
efpailris.  é  questo  testigo  y  otras  personas  los  nielierou  en  paz;  é  sabo 
cato  testigo  que  el  Gobernador  \'aldivia  y  el  general  Pedro  de  Hino- 
jo84i  los  quisieron  hacer  amigos,  y  luniea  lo  i)udieron  acabar  con  el  dicho 
Hernando  de  Silva  que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas  Martínez,  é  sabo 
que  uunca  pudieron  entonces  acabar  con  el  dicho  Hernando  de  Silva 
que  fuese  amigo  del  dicho  Lúeas  Martínez:  y  osta  es  la  verdad  pora  ol 

juramento  que  fizo,  <5  firmólo  do  su  nombre. — Iñigo  Lbpeg  Carreo  

El  diflio  Juan  de  la  Plaza,  vecino  de  esta  cibdad,  testigo  pre?entado 
por  ol  dicho  Taúcas  Martíaez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y 
siendo  preguntado  por  la  prím^  y  tercera  pregunta  de  su  interrógate- 
ríOf  dijo  é  depuso  lo  siguiente:... 

A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  despaés  do  la 
batalla  de  Xaquixaguaua  vió  esto  testigo  que  estando  Lúeas  Martínez 
en  BU  posada,  vino  á  ella  Hernando  de  Silva,  é  que  yió  que  el  dicho 
Hernando  de  Silva,  y  el  dicho  Lúeas  Martínez  hobieron  muy  feas 
palabras,  por  las  cuales  echaron  mano  á  las  espadas,  é  que  este  testigo 
y  los  dem¿s  que  estaban  presentes  los  metieron  en  paz,  lo  cual  fué  so- 
bre unos  indios  que  quería  Uevalle  el  dicho  Silva  al  dicho  Lúeas  Martí- 
nez, é  que  no  sabe  si  fueron  amigos  ó  nd,  porque  este  testigo  se  fué 
luego  á  su  posada;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fízo  y  ñnnólo  de  su  nombrel — Jum  de  la  Hcua» 

El  dicho  Sebastián  Bemal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Lúeas 

Martínez,  habionda  jurado  en  forma  de  derecho,  ó  siendo  pregimtado 
por  la  primera  é  segunda  pregunta. 

Fué  preguntada)  por  la  primera  y  segunda. 

El  dicho  Di< '^o  García  de  Villalón,  testigo  presentado  por  el  dicho 
I^úcas  Martínez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  biendu  pre- 
guntado ])or  las  preguntas  del  dicho  interro^aloiiu,  dijo  lo  siguiente:... 

A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  s;ibc  como  eu  olla  se  contiene  por- 
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que  esto  testigp  se  halló  presente  é  vió  como  el  dicho  Hernando  át 
Silva  vino  á  la  posada  del  dicho  Lúeas  Martines,  que  era  en  cosa  de 

diarista!,  y  le  quL^o  sacar  de  alJi  unos  indios  que  el  dicho  Lúeas  Martí- 
ñor  tenía,  y  sobro  olio  hobícron  la.^  dichas  pahibras  feas,  y  ocharon  ma- 
no á  las  t'spa'las,  y  esto  testigo  y  otras  personas  que  allí  estaban  los 
metieron  en  paz,  y  vió  este  testigo  que  de  parle  del  dicliu  Lucirá  Marti 
iiry.  Titgaron  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  el  í^enoral  Hinojoá^i  «ii 
dielio  Hernando  de  Silva  que  faese  antigo  del  dicho  Luca.s  Marliuei  y 
no  lo  quiso  hacer;  y  ansí  dieron  por  cárcel  al  dicho  Lücjis  Martínez  la 
])i)>jbla  ihA  dicho  Míiri.scnl.  y  no  sabe  este  tt  stigi»  (jiu'  hayan  sido  aiui- 
go-  lo-,  ili'  iio-í  d('s[Mi(  acá;  y  esta  es  la  verdad  para  el  juramuuto  que 
hizo,  c  ürniólo  de  su  nombro. — Diego  García  de  Vtllalón. 

Muy  magnífico  señor: — De  Acari  escribí  á  vuestra  merced  el  subceso 
de  mi  jornada  y  tormenta,  aunciue  mayor  la  traía  mi  corazón  en  veniif 
desviar  de  la  presencia  de  vuestra  merced,  como  mi  soledad  y  tristeza» 
viendo  que  so  dilataba  tanto  mi  jornada  por  la  mar,  acordé  de  salir  m 
tierra  en  el  puerto  de  Arica,  cuarenta  leguas  desta  cibdad,  donde  vine 
en  cinco  días;  llegué  a(j[uí  mártes  de  la  Semana  Santa  en  la  noche;  ful 
bien  recibido  de  los  caballeros  y  vecinos  que  en  esta  cibdad  estaban. 
Otro  día  miércoles  por  la  mafiana  hicieron  cabildo  y  me  dieron  la  vara 
y  recibieron,  como  su  sofíoria  lo  mandaba,  y  luego  ordenaron  un  rego- 
cijo de  juego  de  cafías  para  el  postrer  día  de  Pascua;  yo  se  lo  agradecí 
mucho  y  estorbé  ixtrque  se  ofreció  otro  regocijo  mejor,  y  es,  que  en  e 
CoUao  anda  Manuel  do  Espinal  con  diez  de  caballo,  robando  y  saltean- 
do á  los  que  van  por  los  caminos,  segund  vi  por  una  carta  que  Pedro 
de  los  Ríos  escribió;  y  el  lúnes,  segundo  día  de  Pascua,  envié  állá  al 
alcalde  Alonso  de  Avila  con  diez  y  siete  de  á  caballo  á  prenderle  y  cas* 
tigarle  á  él  y  á  los  que  con  él  andan;  yo  le  mandé  le  siguiese  basta  el 
Cuzco  ó  los  Charcas,  y  haga  cuartos  á  los  que  dellos  tomare,  esodb  i 
los  que  traen  perdón  do  su  sefioría,  que  á  éstos  les  encomendé  quc  n<» 
hiciesen  más  <le  ahorcarlos  con  los  perdones  al  cuello,  y  ijue  se  vaj ; 
después  de  deshecho  y  muerto  £spínar  por  la  cordillera  del  ColUio,  por 
mWr  atacar  ¡í  los  indios  de  Iloniando  do  Torres,  y  allí  se  informe  de 
la<  t         «i'.u  yo  ht  vHviado  á  Tarapacá  de  loque  hace  Antonio  df 
Tdloa,  y  coiil'onne  á  lo  (pie  supiere,  con  otros  que  andan  en  la  co^ 
bubcando  algunos  de  los  (]ue  íuciuii  en  ti  mulíu  que  cu  tita  cibilad  «r-. 
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ordenó»  se  junten  todos  con  el  capitán  Alonso  de  Mendoza,  y  si  los  de 
Ulloa,  como  A  mi  me  han  dicho,  haícen  arcábucos,  que  todos  juntos  den 
en  ellos  y  los  desbaraten  y  prenda  á  Antonio  de  Ulloa  y  le  corten  la 
cabeza,  porque  así  conviene  al  serricio  de  S.  M.  y  del  gobernador  mi 
Befior,  y  doy  mi  fe  á  vuestra  merced  que  según  los  robos  y  bellaquerías 
me  han  dicho  hacen  en  aquel  mi  repartimiento  de  Tarapacá,  yo  lo  ho- 
bíera  ido  á  hacer  mejor  que  aquí  lo  digo  si  no  mirara  á  que  se  dijera 
que  lo  hacía  más  por  mi  interés  que  por  el  servicio  del  gobernador,  mi 
seftor,  y  tengo  por  mejor  se  pierda  todo  que  dar  ocasii^n  á  que  se  diga 
semejante  cosa  de  mí.  Yuestra  merced  avise  á  los  señores  capitanes  que 
se  den  mucha  priesa  á  importunar  al  gobernador,  mi  sefior,  por  perdo< 
aes  para  estos  bellacos,  que  á  fe  que  les  aprovecha  uiuy  poco;  si  á  mi 
paresciere  acá  otra  cosa,  estoy  luuy  corrido  por  ser  vecino  desta  oibdad, 
de  que  un  hombre  de  tan  poco  valor  como  el  tesorero  quisiese  alzarse 
con  ella  pero  dame  algún  consuelo  haber  suboedido  veinte  días  ántes 
que  yo  llegase;  que  si  en  aquella  coyuntura  me  hallara  aquí,  no  osara 
parecer  donde  gentes  me  vieran.  Si  una  hormiga  como  Maitiu  1  de  Espi- 
nar tuviiia  atrevimiento  á  inuntar  tan  gran  bellariuería,  ios  vecinua 
destii  cibflad  eaUiu  conio  mo¿os  de  liornaclios.  todos  sin  armas,  por- 
que les  ha  i»arocido  á  loi  señores  capitanes  <|ue  aquí  hnn  entrado 
ch  jallñs  ii^i  por  iiiaii'liLilo-;  11  vn<'st?'a  merced,  que  liay  inia  jmca  tle  gente 
tan  buena,  (pie  «le  ningún  pu»  hlo  de  Inda  la  gobernaci{'>n  salgan  niejo- 
ros.  tantos  jior  t.uitos,  ni  aun  t.ilrs.  ni  tan  buenos  deseos  de  servir  al 
g( )beniH<,i*>r  mi  ^t  ííOI•  A  su  s^'fiona  escribo  e  suplico  y  á  vuestra  merced 
en  ello  me  ayude  que  mande  mviar  á  esto  pueblo  algimas  couis  y  coru- 
cinns  para  defender  esta  ciudad  y  socorrer  adonde  hobiese  necesidad, 
porque  en  ella  esta  la  llave  d(*  todo  lo  de  por  acá  arril)a;  (pie  por  Dios 
que  hay  muchos  en  esta  cibdad  que  aún  es{>ada  no  tienen,  y  cuando 
Itaya  necesidad,  que  con  el  ayuda  de  Kuestro  Seíior  creo  no  la  habrá, 
todos  irán  á  emplearlas  juntamente  con  las  [)ersonas  y  en  servicio  del 
gobernador,  mi  sefior,  y  pues  vuesti  a  merced  entiende  bien  estos  negocios, 
creo  no  inora  que,  como  anda  la  go))ernación,  esté  confonne,  no  bas- 
tan todos  los  reyes  cristianos  á  enojarnos,  aunque  le  ayuden  de  los 
tiiFGOs;  é  para  (]ue  huya  conformidad,  menester  es  tener  en  los  pueblos 
con  que  los  defender  y  ofender  a(iuí  si  alguna  traición  ordenaren:  su- 
plico  á  vu«rtra  merced  meta  en  eUo  la  mano  y  muy  de  veras,  que  los 
Tecinos  pagarán  las  armas  que  se  enviaren;  y  si  ellos  no  las  pagaren, 
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70  las  pagaré,  porque  disco  dar  buena  cuenta  de  lo  quel  gobemador, 
mi  sefior,  ino  encargó.  También  suplico  á  vuestra  merced  mande  favo- 
rescer  á  Juan  Vélez  para  que  se  le  haga  alguna  merced.  Aquel  gentil' 
hombro  de  la  entrada  de  Diego  de  Rojas,  no  paresdó  por  acá:  al  tiempo 
que  me  etiibanjuó  en  el  puerto  de  ln  ctbdad  eacrobia  á  vuestra  merced 
dónde  estaba,  y  pues  es  en  bu  juredidón,  vuestra  merced  mandari 
hacer  lo  que  con\*iene,  que  si  por  acá  viniere,  yo  lo  haré.  Alonso  de  La* 
que  tiene  la  oscríbanía  pública  y  del  Consejo  por  S.  M.  Yo  he  visto  U 
]>rovisión  y  me  he  informado  de  lo  que  ha  hecho,  y  hallo  ser  servidor 
de  su  señoría,  Juan  Bautista  Pastene  está  on  un  puorto  mió,  veinte  é 
cinco  leguas  de  esta  cib<]ad,  que  se  dice  Ho:  hasta  allí  tardó  cuarenta 
dias  áestáol  puerto  desta  cibdad;  está  áderesando^tos  mástdes,  que  se  le 
quebraron;  enviado  le  he  avisar  do  lo  que  conviene,  y  en  los  valles  á  la 
redonda  de  aquel  puerto  tongo  puestos  espafioles  vecinos  desta  cibdad 
y  amigos,  porque  no  le  acontez(»i  alguna  desgracia,  como  his  pasadas. 
La  fragata  llegó  al  puorto  dosta  cibdad  el  Jueves  Santo;  allí  la  tengo  y 
torné  buen  recaudo  en  olla,  hasta  ver  el  subceso  de  Antonio  de  UUoa  y 
do  lo  demás,  y  si  no  me  paresciere  que  no  puede  andar  en  lo  de  Taia- 
paoá  muy  segura,  envialla  á  esa  ciudad,  aunque  creo  no  podrán  sin  ella 
servirse  de  las  minas*de  Tarapacá,  porque  no  han  dejado  ninguna  eosa 
do  comida  los  do  Cliile  en  Tarapacá,  y  es  menester  Uevallo  de  por  acá. 
' — A  mi  señora  doña  Catalina  beso  mili  veces  las  manos.  Guardo  Núes* 
tro  Sofior  la  muy  magnifica  persona  de  vuestra  merced,  con  el  acrecen' 
tamieuto  y  descanso  que  vuestra  merced  desea. — ^De  Arequipa,  doce 
de  Abril,  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete. — Servidor  de  vuestra  mer 
cod,  que  sus  manos  besa. — Lúeas  Martíne»  Vegoso. — ^Al  muy  magnífico 
señor  el  Licenciado  Cepeda,  teniente  general  en  la  cibdad  de  los  Reyes, 
por  el  gobernador,  mi  soñor. 

Muy  ilustre  señor. — ^Pocos  días  bá  quo  escribí  á  V.  S.  y  le  di  cuenta 
de  todo  lo  que  basta  entóneos  había  sucedido.  Hoy,  hace  nueve  días 
que  envió  lü  alcalde  Avila  con  diez  é  siete  de  caballo  al  CoUao,  en  bus* 
ca  do  Manuel  Despinur,  que  ¡supe  andaba  robando  con  diez  de  á  caba« 
Uo;  no  ha  hecho  cosa  hasta  hoy,  pero  escribenme  que  la  haiá.  VíDarejo 
se  ahogó,  como  V.  S.  liabrá  sabido:  aqui  tmjeron  sus  indios  un  poco  de 
ropa,  que  hice  vender  en  el  almoneda  para  hacer  bien  por  su  ánima: 
holgaría  mucho  que  otro  algún  tnijiUano  de  los  muchoa  que  hay  «o 
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esta  tierra  perdidos,  subcediese  en  sa  lugar,  aiiiKxue  fuera  Diego  Pisa* 
iro,  ó  quien  V.  S.  fuere  servido.  Ei  padre  fray  Juan  de  Santa  Moría  va 
i  esa  ciudad  al  capítulo:  tenía  cargo  de  la  casa  de  los  Dominicos  que 
están  en  esta  ciudad,  no  se  halló  en  ella  al  tiempo  del  motín  que  hubo, 
(juo  era  ido  al  Collao;  dícese  haber  sido  servidor  de  V.  S:  deja  en  su 
lugar  á  fray  Luis  de  la  ?iladalena;  V.  S.  le  hable  ali.t  i*i<  ii  y  agradezca 
8u  vohiutad,  y  al  padre  fray  Luis  las  obraa.  BcUui/.os  llevó  un  macho 
del  bachiller  Osoriu:  yo  supliqué  á  V.  8.  h1  tiempo  de  mi  jiartiila  se  lo 
mundase  volver,  y  nio  respondió  <j\il'1  Lir<.  iunado  (.'epeda  lo  tenía,  que 
con  él  lo  viese;  habléle  sobrello  y  dijo  cjue  le  daría;  hánnie  dicho  quel 
padre  Diego  Martínez  dijo  que  era  do  la  recua  de  V  S.  Kl  i^achiller  ha 
probado  do  dónde  le  vino,  y  no  paresce  ser  de  la  recua;  otras  personas, 
cuyo  él  fué,  me  han  huldado  en  ci:  allá  envía  una  probanza  de  como  os 
suyo  y  dónde  lo  hubo,  y  cómo  no  ha  sido  de  la  recua  de  V.  tí.  Suplico 
á  V.  S.  que  si  fuere  bastante,  se  le  muide  dar.  Herrera  el  que  enviamos 
acá  á  tomar  la  posesión  de  sus  indios,  me  dió  una  carta  do  V.  S.,  lo 
que  en  ella  V.  S.  me  manda  cerca  de  las  hcencias  de  los  indios  que 
han  do  ir  á  Potosí,  cumpliré  como  V.  S.  lo  manda,  y  los  que  enviaren 
á  Potosí,  ni  otros  ningunos  no  enviasán  á  Calabaya  porque  no  se  lo 
consentiré,  y.  en  ello  temé  el  cuidado  que  al  descargo  de  la  ooncienda 
de  V.  S.  conviene.  Esta  eibdad  está  necesitada  de  comida,  á  causa  de 
habélla  sacado  para  el  CoUao  y  Potosi,  que  solía  valer  en  ella  una  ha- 
nega de  trigo,  un  peso,  y  agora  vale  cuatro;  y  el  maÍ2  solía  valer  á  me- 
dio peso  la  hanega,  y  agora  no  se  halla  ¿  dos  pesos.  He  de  hacer  pre- 
gonar que  de  aquí  adelante  no  se  saque  comida  desta  ciudad  ni  de  sus 
términos  para  ninguna  parte,  sin  licencia  de  V.  S.  Suplico  no  la  dé, 
nno  fuere  á  persona  que  se  le  deba  mucho,  porque  los  naturales  pades^ 
c^rán  gran  necesid^  por  falta  deüa.  Parésoeme  que  va  usar  Campillos 
con  Pedro  de  Puelles  de  la  ingratitud  que  Centeno  de  Almendras,  pero 
como  Dios  Nuestro*  Señor  tiene  tan  en  cargo  las  cosas  de  V.  S.,  él  lais 
depara  quo  ningún  ruin  pueda  dafiar,  no  solamente  á  V.  S.  pero  á  sus 
cosas,  y  haya  virtud;  pienso  salvarme  y  que  ninguno  será  parte  para 
ofenderme,  y  para  dar  en  todo  órdenloqueenmf  sea  de  lo  que  V.  S.  me 
manda.  Del  suceso  de  Velasco  holgué  imicho,  y  aunque  él  llevó  la  honra  y 
provecho,  a^V.  S.se  le  deben  dar  las  gracias,  y  despachado  con  tan  buen 
recaudo,  como  el  qvie  llevó  el  capitán  Alonso  AU  nre/,  le  envío  a\'isar 
como  andaba  Manuel  Despinar  robando  en  ei  CoUao  al  tienipo  que  \'i- 
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llí>ir;is;  híibía  siete  <Jía«dín?i  que  crn  salido  on  bufca  del  Alonso  de  Avik. 
— .diestro  Seílor  t  !  niu\  v.-v..  1..  1.        .  i  .  espere  con  la  salud  y 

d^^scanco  que  V.  S.  mererc  y  ío:los  habemof).— De  Arequipa,  vnnle 
de  Abril,  mili  ^  quinientos  é  cuarenta  6  siete,  serridor  é  muy  obedientí; 
al  servicio  de  V.  S.,  que  sus  muy  ilustres  manos  besa, — laicas  Mar- 
Uneg  Vegoso, 

En  otras  tengo  escrito  á  vuestra  señoría,  como  yo  inTÍé  al  alcalde 
Alonso  de  Avila  con  diez  é  siete  de  caballo  al  Gollao  en  busca  del  teso- 
rero Manuel  Despiner.  Tuvo  nuevas  en  el  camino,  y  fuéle  ngoiendo 
por  unos  despoblados  hasta  veinte  é  cinco  leguas  desta  cibdad¡  y  en 
unos  indios  del  rey  mitiraáes,  questán  cerca  de  la  costa  que  dicen  Mo- 
quegua,  se  escapó  Manuel  Despinar  y  huyó  á  los  despoblados  de  Chu» 
cuito,  llevando  consigo  sólo  un  hombre,  que  se  dice  Hernando  Monta^ 
fies,  y  los  otros  se  huyeron  cada  uno  por  su  parte:  no  se  pudo  tomar 
ninguno  dellos,  [lOK^ue  en  esta  coyuntiura,  tuvo  Alonso  de  Avila  la 
nueva  que  á  vuestra  sefioría  escrebi  con  Pedro  Gómez  cómo  Ulloa  esta* 
ba  en  el  puerto  de  Arica  con  cincuenta  hombres  y  creyendo  que  traía 
dallada  intención  contra  el  servicio  de  vuestra  sefioría,  se  volvió  el  al- 
calde á  esta  cibdad,  y  dejó  de  seguir  al  tesorero.  Viniendo  por  la  costa 
v?ó  la  nao  de  Bautista  questnba  cu  el  paraje  del  río  de  Cama  dondestán 
unos  pescadores  de  Hernaudo  de  T<^rres.  y  entró  tu  ella,  y  habk»  al  Li- 
cencifldo  Nilficz  que  se  bahía  Inifdo  del  real  de  Ulloa.  y  lo  dijo  lo  quo 
rt  vuestra  sefioría  tengo  escrito  con  Pero  Gómez  y  ni'iii  harto  más  enea 
reeido  y  feo,  y  que  había  destar  Ulloa  con  su  gente  á  la  mira;  y  que  si 
no  se  le  ofreciese  cosa  en  que  ganar  honra.  q\io  se  lialna  de  ir  A  la  en- 
trada (io  Diego  Ro}n«  ^on  nquolln  íz;(  i!t'\  y  <¡'ie  P('(lro  de  Fuentes  e«  máí» 
pnrt».'  en  el  real;  que  ó]  A  o'jfo  I.ici  nei:uií>  ih-jó  de  término  e!  uleald'»  de 
minns  en  el  real  de  Tlloa.  y  desput's  se  imyó;  y  tíimbién  se  le  han  ido 
otros  dos  soldados,  ijue  dicen  lo  mismo:  aviso  á  Batista  cómo  Llloa  lo 
venía  á  tomar  su  nao  y  A  matalle:  híccle  proveer  de  comida,  para  que 
de  allí  se  engolfase  en  la  mar.  sin  tocar  en  ol  puerto  de  Arica  ni  de  Ta 
rapacA.  Tambif^n  me  dice  Alonso  de  Avila  que  toda  la  ropa  que  la  otza 
nao  llevaba,  había  repartido  Ulloa  entre  sus  soldados,  y  lo  mismo  pen- 
saba hacer  de  lo  que  llevnl  n  la  de  Bautista.  Mire  vuestra  señoría  qnes- 
tas  cosas  no  son  de  disimular.  Yo  con  algunos  vecinos  desta  ciudad  y 
otras  personas,  que  se  holgaran  de  ir  en  mi  oompafiía  y  en  servicio  de 
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vuestra  sefiorla,  iremos  ^  <]9^hf>r'\tq\\r),  n'ina»!*»  Envíese  dos  ianta  jr":".-'* 
de  la  qne  tiene:  sólo  dtitwó*sMibtíi''ifiib  cu  ciiu  tiiüjo  á.  vueetra  sefioriti. 
Todo  cuanto  UUoa  y  su  gente  hicieren  en  robar  y  dostrmr  mi  hacienda, 
sufriré  y  pasaré  por  ello,  miéntras  no  entendiere  alguna  desvergüenza 
contra  el  servicio  de  vuestra  seftoría;  que  ántes  perderé  la  vida,  que  8u> 
frillo.  También  he  escrito  á  vuestra  seftoría  que  pensando  Ulloa  que  yo 
iba  á  prendelie  y  quitallc  la  jomada,  se  había  vuelto  á  Tarapacá  d  poner 
recaudo  en  su  real.  Ayer  recebí  una  carta  de  Juan  de  San  Juan,  que 
me  escribe  como  es  vuelto  UUoa  otra  vez  al  puerto  de  Arica,  y  que  le  ha 
enviado  á  amenasar  á  él  y  á  otros  vecinos  que  yo  tengo  puestos  por  alli^ 
que  los  tiene  de  quemar,  y  que  vuestra  sefiorla  le  mandó  se  estUTÍe^e  allí, 
hasta  ver  respuesta  Despaffa:  bien  croo  son  colores  quél  quiere  dar  para 
dorar  sus  bellaquerías,  porque  no  es  posible  que  vuestra  señoría  le 
mapdó  destruir  mi  repartimiento,  que,  aunque  es  pequefto,  vale  má«^ 
que  toda  la  gobemadén  de  Ohile;  pero  si  deUo  vuestra  seftoría  es  servi-. 
do,  yo  soy  muy  contento.  Con  toda  brevedad,  suplico  á  viiestra  sofloría 
mande  despachar  á  Pero  Gómes  con  lo  ques  servido  que  sobrello  se 
haga.  También  be  escrito  á  vuestra  seftoría,  suplicándole  mande  pro- 
veer de  otro  alguacil  mayor  en  esta  ciudad,  porque  BcHrán  es  malquis- 
to, y  pam  haoer  enemigos  con  su  mala  condición,  como  más  largo 
vuestra  seftorfo  verá  por  una  probanza  que  los  alcaldes  tenían  hecha 
contra  él,  cuando  yo  vine  á  esta  ciudad,  que  he  detenido,  por  no  dar 
enojo  á  vuestra  seftoría  y  creyendo  que  Boltrán  se  enmendará;  y  visto 
que  no  lo  hoce,  y  cuán  indignados  están  contra  él,  así  los  del  cabildo 
oomo  las  personas  honradas  de  fuera  dél,  coasentí  que  se  enviase  la  pro. 
banza,  para  que  vuestra  seftoría  la  viese  y  lo  mandase  remediar,  áutes 
que  se  desmandasen  á  más,  porque  están  muy  lastimados  dél:  algunos 
días  há  que  Hemandó  de  Silva  no  entra  en  cabildo  por  su  causa,  y 
conjuró  Alonso  de  Avüa,  alcalde,  y  Gard  Manuel  de  Garabajal,  regidor, 
de  no  entrar  en  cabildo,  miéntras  Cristóbal  Beltrán  entrase  en  él;  por 
mejor  tengo  contentar  á  ellos,  y  á  todo  el  pueblo,  que  á  Beltrán;  y  Bel. 
irán  contento  de  esto,  y  para  servir  á  vuestra  seftoría  en  esa  ciudad,  creo 
ninguno  le  hará  ventaja,  porque  entrafiablemente  quiere  bien  á  vuestra 
seftoría  y  les  verdadero  servidor;  sino  ques  ton' rijoso  que  no  se  pueden 
valer  con  él  en  esta  ciudad;  y  como  he  dicho,  conviene  más  al  servicio 
de  vuestra  seftoría  contentar  á  todos  que  á  él;  yo  le  pienso  enviar  con 
la  primer  nueva  que  haya,  á  vuestra  sefioria,  para  que  le  mande  déte- 
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nor  en  8u  casa,  y  dosta  manera  él  estará  contento  y  el  poeblo  no  teroá 
ocasión  de  decir  que  Beltrán  le  deBasosiega.  Francisco  de  ViDacastin 
me  ha  escrito  del  Collao,  como  aalió  con  veinte  arcabuceros  y  treinta  de 
caballo  en  busca  del  tesorero  Espinar:  yo  le  tengo  escrito  la  óiden  que 
me  paresció  había  de  tener  para  tomallo,  y  avisándole  de  lo  de  Antonio 
de  Ulloa,  y  lo  mismo  tengo  hecho  al  capitán  Alonso  Alvares  de  Hino- 
josa  y  Alonso  de  Mendoza. 

Guarde  Nuestro  Sefior  el  muy  ilustre  estado  de  vuestra  aeftória  con 
el  acrecentamiento  y  descanso,  que  vuestra  sefioría  merece,  y  iodo» 
habernos  menester.  Be  Arequipa,  ocho  de  Mayo,  millé  quinientos  é 
cuarenta  é  siete,  fiervidor  é  muy  obediente  al  servicio  de  vuestra  aeflo- 
ría,  f|ae  sus  muy  illustres  manos  besa. — Liteas  MwUneg  Vegoso. 
«  (No  tíene  sobrescrito  pero  e»tá  dirigida  á  Gonzalo  Pisuirro.) 

Anoclu'  (\srre]>í  á  vuestra  merced  cómo  Di(\*4«v  AíN  tuez  »e  Labia  íilzaJo 
por  capitán  en  [lu  Nuaca,  y  andaba  con  iniL  ve  liombre«  robando  U 
tierra  y  á  los  mensaf^eros  que  iban  loa  Charcas  y  dcsLu  ciudad  les 
tomaron  Id.s  (les|)a<-Iios  y  cabal^'aduras  y  dineros  que  llevaban  y  otras 
cosas,  que  por  mi  rarta  vuestra  nierced  habrá  visto.  Esta  tíirde  llegó  á 
esta  findad  uno  <le  Ids  rnen.sagenis  que  yo  había  enviado,  que  rubiirosi 
junto  á  la  Xa.^ca,  é  le  dieron  tormento,  de  arte  que  viene  bit-n  malo,  é' 
casi  sin  coiiqíafiones:  díceme  que  cerca  de  donde  á  él  le  acaesció  esto, 
vido  que  tomaron  á  un  mensagcro  de  vuestra  merced  é  por  haber 
sido  apaniaguado  de  Centeno,  no  le  dieron  garrote:  prendieron  en 
Arequipa  á  Pero  Gómess  el  furrier,  y  trajéronle  hasta  Arica,  y  le  dieron 
garrote,  é  se  subieron  Inicia  Carabeii,  é  hácia  Parinacocha,  á  donde 
diz  que  tienen  la  gente  de  su  opinión  que  se  les  había  de  juntar  é 
ajudar,  é  también  publicaban  que  en  esa  ciudad  tenian  muchos  amigga, 
en  cuya  confianza  se  han  {mesto  en  lo  que  se  han  puesto,  é  que  se  lian 
carteado  con  ellos,  enviáiidoseles  á  ofrescer,  é  lo  mismo  publican  de 
los  Charcos:  yo  creo  que  estas  son  mentiras,  é  quieren  usar  destss 
cautelas  por  traer  gente  á¡sí,  é  no  porque  sea  verdad,  é  no  por  eso  deje 
vuestra  merced  de  t^ier  mucho  aviso  en  mirar  por  sí,  y  pues  es  csIm- 
llero,  correspondan  sus  obras  con  su  linaje,  é  mirar  por  el  servi<áii  é 
honra  del  gobernador,  mi  sefior,  como  todo  el  mundo  tiene  la  oonfianta 
de  vuestra  merced  Al  tiempo,  que  Diego  Alvarez,  el  padre  vizcaíno, 
que  Ucva  por  alférez,  ú  otros  siete,  se  fueron  desde  Arica,  despacharon 
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á  mi  Guaseo,  csiadb  de  Centono,  con  dos  caballoSf  é  vino  hasta  Qnüca 
adonde  estaban  tres  vecinos  desta  ciudad,  questabau  allí  puestos  por 
guardas,  é  diciendo  que  viene  con  despachos  para  el  capitiin  Silveira 
é  para  mf ,  los  engasó,  é  se  pasó  de  largo.  Tres  dias  después  questo 
pasó,  volvieron  por  allí  cuatro  de  caballo,  de  noche,  sin  ser  sentidos,  é 
ae  pasaron,  é  dos  leguas  de  alli  hácia  Camafia,  los  encontraron,  el 
mensagero  que  he  dicho  que  maltrataron  en  la  Nasca,  é  otros  dos 
eipafioles,  que  vinieron,  é  todos  tres  afirman  quel  uno  de  los  cuatro 
era  Diego  Centeno;  que  se  iban  á  juntar  con  los  otros  el  Diego  Alvarez, 
y  los  otros  robaron  á  un  mercader  que  venía  de  lima  con  mercaderías, 
é  le  tasaron  la  ropa  á  los  pr«cios  de  Lima,  é  lo  hicieron  una  cédula  en 
nombre  de  Diego  Centeno,  é  para  la  paga,  obligaron  á  siu  haciendas,  é 
la  hacienda  de  Su  Majestad  é  la  de  Diego  Centeno,  é  asi  lo  reza  la 
cédula:  por  donde  paresce  ser  verda<]¿<[ue  Diego  Centeno  está  já  con 
ellos,  pues  enviaron  por  él  é  los  toparon;  ellos  van  á  dar,  como  tengo 
dicho,  hácia  Paiinacocha.  Yo  quisiera  luego  salir  en  su  soguiroiento,  é 
no  hallé  aparejo  paradlo  ¡>ot.lor  i»oiu  r  por  obra,  como  yo  quisiera,  y  dejé 
de  ir,  porque  me  pareció  que,  por  ¡)ooa  gente  que  llevara  conmigo, 
quedaba^esta  ciudad  vendida,  é  que  si  por  otra  parte  ellos  venían,  la 
tomarían  fácilmente,  é  con  la  mlsmageute  que  aquí  hallasen,  é  un  poco 
de  plata,  que  ha  venido  del  gobernador,  mi  seflor,  nos  podrían  después 
hacer  guerra;  é  por  estas  causas,  no  me  atrevo  á  desampararla  ciudad, 
que  me  parece  es  llave  desa  ciudad,  é  de  los  Charcas.  Cuando  escribí 
la  otra  á  vuestra  merced  dije  haber  escrito  á  Yillacastín  se  bajase  á  la 
costa,  por  questa  gente  no  se  fuese,  yendo  á  juntar  con  Ulloa:  agora 
he  sabido  ser  más  fundado  el  motín,  y  tener  ellos  en  poco  á  Ulloa,  é  á 
Btt  gente.  Para  defender  en  esta  ciudad,  bien  me  paresce  si  3  ¡  urte, 
aunque  vengan  cien  hombres;  pero  no  para  salir  de  ella,  si  no  fuese 
llevando  la  mayor  ])arte  de  la  gente,  é  haciéndose  esto,  quedaba  el 
pueblo  perdido,  é  así  lo  parece  á  todos  estos  señores.  Aunque  yo  era  de 
otro  propósito,  agora  he  tornado  á  escribir  á  Yillacastín  que  se  venga  á 
esta  ciudad  con  la  gente  que  tiene,  ó  se  vaya  por  Chure  á  correr  á 
Condesuyo  y  dar  tras  aquellos  traidores,  ántes  que  se  les  junte  gente, 
con  que  después  nos  veamos  en  alguna  nescesidad;  que  do  tenerse  las 
cosas  en  poco,  suelen  venir  á  mucho.  A  vuestra  merced  lescribo 
sobrello  porque  así  conviene  al  servicio  del  gobernador,  mi  sefior.  Tam- 
bién he  escrito  á  vuestra  merced  suplicándole  me  envíe  algunas  |úchs, 
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^  r»o  hd  yisto  respuesta  de  nirifn'iiift  CflríA  de  lap,  que  á  yuestra  merced 
.  ]ie  escrito  desde  que  cutro  ul  íisUi  ciudkd  I¿u:iU  iioy;  el  portador  deals 
va  solamente  á  le  hacer  saber  estas  nueras,  é  á  traei^la»  picas.  A  vues- 
tra merced '  suplico  se  las'"  mande  dar,  é  recaudo  para  que  las  traiga 
liasta  Ayaure,  que  yo  enviaré  allí  por  ellas:  y  sean  ciento,  y  más,  ñ  ser 
pudiere;  y  si  hay  algo  en  que  yo  sirva  á  viu  stra  merced  me  lo  envió  á 
mandar.  A  los  sefiores  del  Cabildo  no  escribo,  mas  de  que  les  beso  las 
mnuos,  é  hayan  esta  por  suya. 

Nuestn»  Seflor  la  luuy  magnífica  persona  y  estado  de  V.  M.  guarde. 
Desta  ciudad  de  Arequipa,  hoy  diade  la  Ascensión,  dccinucve  de  Mayo, 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete. — 8erAÍili>r  'lo  V  M  ,  que  ou"  ttís- 
TIOS  hfm — Lucas  Marf'nirr  ^'([¡oso. — Al  nmy  mafxnííiro  sofi'H-  Aloiifi* 
Ah  are/  Hinojosa,  capitán  é  teuiente  de*goberuador  ou  la  ciudad diel 
Cuzco,  mi  sofior. 

SBITTBNCIA 

Fallnmos-  quel  Licenciado  Andrés  de  Franco,  oidor  por  R.  ^L  deste 
Real  Audiencia,  é  juez  de  comisión  que  fué  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que 
deste  pleito  y  causa  primeramente  conoció  en  la  sentencia  definitiva 
que  en  él  dió  é  pronunció,  de  que  por  parte  del  dicho  Lúeas  Martínei 
ftié  para  ante  nos  apelado,  juzgó  y  pronunció  mal;  y  el  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez apeló  bien;  por  ende  que  debemos  revocar  é  revocamos  su  juicio  é 
sentencia,  é  haciendo  é  librando  en  este  caso  lo  que  de  justicia  debe  sor 
fecho,  aubsolvemos  y  damos  por  libre  équito  al  dicho  Lúeas  Mart&ies  de 
la  acusación  contra  él  puesta,  é  por  esta  nuestra  sentencia  d^xdtiva. 
juzgando  así  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  estos  escritos  é  por  ellos, 
sin  costas. — El  Dotor  Bravo  de  Sarctvia. — El  Idemeiado  Maldonado.^ 
El  Licenciado  Fematido  de  SantiHán, 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  sentoneia  por  los  dichos  sefloree  oidoras, 
estando  haciendo  audiencia  pública,  cuatro  de  Marzo  de  mili  é  quinien* 
Xtís  é  cincuenta  afios,  estando  presente  Pero  Álvarez,  al  cual  se  le  Botí- 
íícó  en  nombre  del  dicho  Lúeas  Martínez. 

El  Marqués  don  Francisco  Pi/nnfi,  Adelantado,  capitán  ¿^eiii  mi  «r 
gobernador  por  S.  M  en  ost^s reinos  do  lu  Nueva  Castilla,  llamada  Pt-rii. 
y  del  su  Consejo,  etc.  Habiendo  consideración  que  vos,  Lúeas  Martínez. 
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vecino  y  regidor  de  Vilin  Hormofin.  f*/>\ft  rio  1n<i  primeros  conquistad'^'r'^!) 
é  pobladores  que  coniiti¿^u  [uu-^urou  «iu  i¿i|»aria  u  la  conquista  é  paciilvu- 
ción  destos  reinos,  é  os  halloates  conmigo  en  la  prisión  de  Atabalpa,  y 
desde  entónces  acá  habéis  servido  i  S.  M.  á  vuestra  con  muchos  traba- 
joB  hasta  que  toda  la  tierra  se  puso  en  la  obidiencia  do  S.  idl.,  é  despuás 
en  esta  rebelión  de  los  naturales  é  levantamiento  dellos,  habóis  servido 
á  8.  M.  y  en  la  defensa  del  cerco  que  sobro  esta  cibdad  pusieron  los  in- 
dios contra  los  españoles  de  ella«  hasta  que  lo  quitaron  j  fueron  venci- 
dos, y  sóis  persona  de  honra;  en  tanto  que  se  hace  el  repartimiento  ge- 
neral que  está  cometido  á  mi  é  al  muy  reverendo  y  magnífico  sefior  fray 
Vicente  de  Valverde^  obispo  desta  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vos  deposi- 
to en  la  provincia  de  Arcqui[»a  en  un  pueblo  que  se  llama  Abuela^ 
inmina  en  una  parcialidad  que  dijo  senrir  ¿  Podro  Godinez,  treinta  in< 
dios,  con  un  principal  que  se  llama  Aytanytima,  del  cacique  Cocha  de 
la  provincia  de  los  Oanaes  y  en  otra  parcialidad  que  servía  Anegral, 
treinta  é  cinco  indios  con  un  principal  que  áe  llama  Ganihis,  que  se 
llama  Panca,  y  en  otra  parcialidad  que  sorviaávosol  dicho  Lúeas  Martí- 
nez diez  indios,  con  un  priucipnl  que  se  Uama  Purimaquinistimaes 
del  cacique  Cabsytopa,  y  en  otro  pueblo  quo  se  llama  Innína  veinte  é 
cinco  indios,  que  servían  á  Solar,  con  un  principal  que  se  llama  Abora* 
nytíma,  del  pueblo  que  se  Uáma  Pisquirrancha;  por  manera,  quo  son 
todos  los  que  así  os  deposito  en  los  dichos  mitímáes  do  Are  ^  npa,  cient 
indios,  y  con  el  cacique  del  valle  de  Tarapacá,  que  se  llama  Tuscasan- 
ga,  y  con  los  pescadores,  y  en  un  pueblo  que  so  llama  Pachica,  6  otro 
que  se  llama  Puchuca,  é  otro  Guabma,  que  están  en  el  valle  de  Cato,  é  • 
con  su  sefior  quo  se  llama  Opo,  y  el  valle  de  Caviesa  y  el  pueblo 
Ranina  y  el  cacique  Ayavire  con  otro  que  se  llama  Taucari  é  otro  pue- 
blo qne  se  dice  Oniagiiata  y  el  sefior  Ayavile,  é  otro  Chuyaj  ;i  (íon  el 
aeftor  Cbuquechainbeco,  novecientos  Indios;  y  en  la  cabezada  del  VoUo 
de  Asapalos,  indios  destos  dichos  valles,  que  tienen  estancias  de  coca, 
é  ají,  grana  é  otros  cosas;  6  más  en  el  valle  de  Yuta  con  el  cacique  Ca- 
yo», que  es  sefior  del  valle,  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro  indios,  en 
esta  misión,  en  uii  pueblo  que  se  dice  Comarasa,  dentó  é  veinte  indios, 
y  en  el  valle  de  Asapa,  diez  indios  con  el  principal  Guac<K^;  y  en  un 
pueblo  que  se  dice  Guantor  con  el  principal  Tje]io>  veinte  é  siete  indios, 
^  cabe  este  pueblo  una  estancia  que  paresció  tener  quince  indios,  y  en 
otro  pueblo  de  pescadores  deste  cacique,  en  el  pueblo  de  Aríaca  en  la 
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costa  de  la  niar,  diez  é  ocho  indios,  y  im  dos  estancias  del  dicho  cad- 
que  que  tiene  el  valle  arriba,' do  tiene  sus  sementeras  en  ellas,  seis  iaám 
y  en  la  otra  cuatro;  y  en  los  pueblos  uiitimáes  dése  dicho  valle,  en  el 
pueblo  que  se  diceVelayaya  setenta  indios,  con  el  prindpal  dél;  j  en 
un  pueblo  que  se  dice  Abca,  cincuenta  indios  con  un  principal  que  se 
dice  Abra,  que  es  natural  del  caci(|ue  Cariapusa;  y  en  un  pueblo  qo» 
se  dice  Inchacuza  noventa  é  cuatro  indios,  con  un  principal  que  se  Ih- 
m&  Ranche,  que  es  natural  del  cacique  Cariapasa,  y  en  un  pueblo  qtM 
se  dice  Aríaca,  de  pescadores,  treinta  indios  de  Tarapacá,  con  un  prin- 
cipal quo  so  dice  rano;  é  más,  ol  cacique  I*ola,  pescador,  con  ciento  é 
noventa  ó  cuatro  indios,  on  osUi  manera:  en  un  pueblo  que  so  dice  Do. 
que  está  á  la  Loca  dA  río       Moquegua,  con  veinte  indios,  deut.  ul„ 
estancia  que  se  dice  Chiri,  Jo  pescadores,  con  seis  iiulios;  en  un  puebla 
quo  80  dice  Meca,  á  la  bdPa  del  río  do  Irabaya  con  el  principal  dél, 
fie  llntTin  C'asnbcli,  con  treinta  indi  as;  y  en  otro  pueblo  que      ¿rjc  Ete 
con  el  [>¡  iiu  i[»al  Guata,  que  está  n  la  vera  del  dicbi»  n'n,  veinte  é  c\n(>} 
indios;  y  en  oüd  piicMo  de  pescadores,  en  In  custa.  tpie  so  dice  Piatí'. 
con  el  principal  dél,  que  se  di(  e  Blei,  doce  indius;  y  en  otro  puvbio  <Í? 
pescadores  que  se  dice  Tanmnco,  con  el  principal  dél,  que  se  dice  Lk-, 
catorce  indios;  y  en  otro  [>ueblo  que  se  dice  Parica,  y  es  principal  d.  1 
Moto,  veinte  é  seis  íiküos;  y  en  otro  pueblo  do  pescadores,  que  se  limm 
Tñrnñ,  con  el  priiicipal  Machina,  cuarenta  indios;  por  manera,  que  moa- 
.tan  todos  los  indios  que  ansí  os  deposito,  unos  é  otros  en  los  dichos  pueblos, 
mili  é  seiscientos  é  treinta  é  siete  indios,  de  ios  cuales  os  habéis  de  am* 
yir  conforme  á  Ior  mandamientos  6  ordennnsu»  reales,  é  so  la  pena  de* 
lias,  con  tanto  que  dejéis  á  los  dichos  caciq\ies  sus  mugeres  é  hijee,  t 
los  más  indios  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  en  las  cosas  de  nuesd» 
santa  fe  católica  y  les  hagáis  todo  buen  tratamiento;  é  donde  no,  caigaf 
sobre  vuestra  conciencia,  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  tea^ 
nombre  os  los  deposito,  é  mando  á  cualesquier  justida  de  la  didia 
villa  os  pongan  en  la  posesión  destos  dichos  indios. — ^Fecha  en  eatc- 
Cuzco,  á  veinte  é  dos  de  Knero  de  faiill  é  quinientos  é  cuarenta  alloa.-^ 
El  Marqués  Franemo  Pizarro. — ^Por  mandado  de  su  sefioria. — Amiom 
Picado, 
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15  de  Junio  de  1648. 

(Archivo  de  IndioB,  y  publicado  por  Gsy,  Documentos^  1. 1,  págs.  7^81.) 

ZtXIX. — Carta  dirigida  al  Consejo  dr.  Indias  por  Fedro  de  Valdiria  dán- 
dole cítenla  de  la  armada  que  había  hecho,  y  con  que  salta  dd  pmrto 
de  aquella  ciudad  para  las  provimias  dd  Nuevo  Extremo. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  soñor. — Llegado  á  este  reino  de  la  Nueva 
Castilla  y  roal  dd  Lioenoiado  GíLSca,  presidente  del,  que  en  nombre  de 
V,  A.  tenía  (  ontia  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión, 
eflcribl  a  ijuesuo  uioiuin  a  y  ciiiperador,  mi  señor,  teniendo  por  eierto 
á  que  ella  iría  á  sus  sacratísimas  luauoá  ó  d  \m  de  V.  A.,  lo  que  no  ten- 
¿^o  por  cicrU)  haiit-r  ido  uingiuia  do  las  que  uusUi  ahora  he  escrito,  y  ou 
ellas  daba  relaciini  a  í>.  M.  yá  V.  A.  de  lo  que  en  su  real  servicio  he  he- 
cho en  aquel  reino  y  gobernación  del  Nuevo  I^xtrenio.  y  de  los  grandes 
gastos  que  cu  sustentaiio  y  poblarlo  y  descubrirlo  se  luo  han  ofreci- 
do y  cada  día  se  inc  ofrecen;  y  j>erseverando  en  el  real  s<  i  vi(  io  de  V.  A., 
de  una  nao  que  por  prau  ventura  íwé  A  aipu-ila  tierra,  iíupc  iu  rubclióii 
fie  estos  reinos  y  tiruuíu  <ie  Gun/ah  Pizarro,  y  luego  me  dispuso  á  ve- 
nir a  servir  á  V.  M.,  conK>  siempre  lo  lie  procurado  de  hacer,  y  ha  vein- 
te y  ocho  años  que  lo  hago.  N'cnido  al  real  «le  V  A.,  el  Presidente  nio 
dió  cargo  del  campo,  juntiunento  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
nmestre  de  campo,  y  yo  deseando  el  servicio  de  V.  A.,  y  merecer  máa 
eii  su  real  acataniiento,  hice  lo  que  en  uombre  de  V.  A.  me  nuuuló,  y 
procuré  por  na  parte  de  hacer  todo  lo  á  mí  posible  para  que  la  tiranía 
no  {lasase  más  adelante,  con  el  menos  daíio  posible  y  ménos  muerte  do 
lutí  vasallos  de  V.  A.  Fue  Dios  servido,  que  en  la  cesárea  y  real  ventu- 
ra de  nuestro  monarca  y  do  V.  A.,  y  bondad  del  rrcsidente  y  solicitud 
<le  los  capitanes  de  su  campo,  con  lauerte  »le  sólo  un  hombro  V.  A. 
h<>I)o  la  victoria.  \\\  Presideiíte  hizo  justicia  de(!ouzalo  Pizarro  y  délos 
qne  halló  üi;i-  ciilpados,  y  catia  día  la  hace  de  los  que  lo  Jucrccon,  por- 
tjue  V.  A.  crea  tjUe  no  se  ])udieni  enviar  a  e^tns  reinos  quien  mejor 
(juc  ól  enteialiera  lúa  cosab  de  acá,  m  de  quien  \'.  A.  pudiera  ser  más 
bien  servido. 

Concluidas  liu*  alteraciones  destos  reinos,  habido  del  Presidente  vei  - 
iladera  noticia  Uc  lo  cxuc  Le  gastado  cu  servicio  do  V.  A.  eu  la  susteii- 
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tacióu  y  población  de  aquella  tierra,  y  flescubriinieiito  <le  lu  dtí  adtkii- 
te,  (jue  son  más  de  trescientos  Jiiil  [»ti?us,  y  cmocii^  ndo  el  de:<eo  qut 
tenj^u  i'j  servir  á  S.  M.,  nic  jiroveyó  en  Hii  n'¿il  uviinlin-  do  gohemaóvr 
y  cn[.iut!!  .LCí  iioral  de  .'Ujuclla  guuernuci'jii  dvl  Simvo  Extrcniu,  por  vir 
tud  del  jM  i(l<  r  y  comisión  que  para  clio  de  nuestro  César  tenía,  por  tolo 
el  tiempo  de  mi  vida,  señalándome  por  límites  de  la  íJ:oheniaciuii  desit 
veinte  y  siete  grados  hasta  cuarenta  y  uno  norte  sm*  meridiano,  y  ^¿ 
este  oeste,  que  es  travesía  de  cien  leguas,  como  lo  relata  más  largt.^  b 
provisión  qu©  por  virtud  de  poder  me  dió,  y  della  eu\-io  un  tritólail  - 
autorizado,  juntamente  con  la  instrucción  de  la  Audiencia  de  S.  M  qu 
en  estos  reinos  reside;  y  m©  dió  asimismo  los  capítulos  que  yo  pedí  ai 
l*residente,  y  los  que  en  nombre  de  V.  A.  me  otorgó:  todo  lo  envío  ai 
real  Consejo  de  V.  A.,  para  que  allá  se  vea,  y  mande  V.  A.  lo  que  mis 
á  su  servicio  convenga. 

Por  la  capitulación  mandada  á  V.  A.  veiá  lo  que  pedí  ae  me  conce- 
diera; no  86  me  concedió  todo,  porque  la  comisión  de  S.  M.  no  9e  ei- 
tendía  á  más:  como  humilde  súbdito  y  vasallo  suplico  á  V.  A,  me  man- 
de  enviar  su  real  provisión  para  confirmación  de  lo  que  el  Ptasideate 
me  dió,  y  juntamente  con  ella  me  mande  hacer  las  mercedes  que  en  la 
capitulación  pido,  que  aunque  V.  A.  no  tenga  entera  relación  de  mi; 
servidos,  le  serán  tan  aceptos,  que  tendrá  por  bien  de  me  hacer  merce- 
des, porque  aunque  no  hobiera  gastado  trescientos  mil  pesos  en  as- 
tentar  y  poblar  y  descubrir  aquella  tierra,  sólo  por  la  haber  sustentado, 
estando  tan  mal  iofaraada,  como  quedó  después  que  della  dió  la  vuehs 
el  Adelantado  Almagro,  y  ¡)or  la  voluntad  y  deseo  con  que  tomé  la  jor- 
nada y  me  ofrecí  á  gastarlo  que  tenía  en  servicio  de  V.  A.  en  oosa  ra 
zonnble,  V.  A.  me  mandará  hacer  todas  mercedes. 

Demás  de  los  gastos  que  en  la  sustentación  de  la  tierra  se  me  h&r 
ofrecido  para  venir  á  servir  en  esta  jornada  u  \'.  A.  y  llevar  la  ara.  í'Íí 
(pío  llevo,  que  por  no  hacer  dafio  á  los  naturáK  s  «leste  reino,  ira  üí'jy 
poca  gente,  y  la  cantidad  della  ira  por  mar,  y  para  rilo  juMUiuiente  !.•<:•:- 
el  galeón  y  galera  (jue  c-iUibuii  cneste  puerto  de  la  real  armada  d»  V,  A 
las  cuales  llevo,  y  asinñsmo  otras  dos  naos  que  me  cuestan,  dej;ai  »  i 
parte  lo  «  jue  en  esta  tierra  metí,  que  íuerou  más  de  oc;iieuta  mil  peav-: 
más  de  otros  sesenta  mil 

El  Presidente  (^nvió  ac^uí  a  mmidar  á  los  oficiales  de  V.  A  que  ap.'r 
ciasen  el  galeón  y  galera,  y  otros  costos  de  vituallas  que  había,  y 
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las  diweiü,  quedando  ol^g^do  á  pi^;ftllo  á  los  oficiales  al  tiempo  qae  acá 
nos  ooncertomosi  y  aprecióse  en  veinte  y  siete- mil  y  tantos  pesos;  estoy 
obligado  á  pagallo  ¿  V.  A.,  á  quien  humüdemotite  suplico,  que  pues  todo 
se  gasta  en  su  real  servicio,  yo  no  quiero  más  de  pora  gastaUo  en  él,  sea 
servido  enviarles  á  mandar  no  los  cobren  de  mí;  pues  yo  no  quiero  más 
vida  que  para  gastallo  en  servido  de  V.  A. 

A  V.  A.  suplico  mande  ver  las  mercedes  que  en  la  capitulación  pido, 
me  las  mande  conceder,  pues  V.  A.  tiene  por.  costumbre  de  gratificar 
á  loa  que  le  sirven,  y  hacerles  en  mayor  grado  las  mercedes  que  son  los 
servicios,  y  porque  V.  A.  bailará  por  verdad  que  con  lo  que  he  gasta- 
do en  esta  jomada  que  le  he  venido  á  servir,  y  los  gastos  de  la  armada 
que  llevo,  me  cuesta  después  que  por  servir  á  V.  A.  tomé  la  empresa, 
más  de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  los  que  tengo  por  bien  empleados, 
habiendo  sido  en  servicio  de  V.  A. 

Cuando  envié  á  descubrir  la  costa,  como  á  nuestro  monarca  escribí, 
y  á  tomar  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  M.,  Uegó  el  navio*  que 
envié  cerca  del  estrecho  de  Magallanes,  y  si  V.  A.  es  servido  que  el  es- 
trecho se  navegue  me  lo  envíe  á  mandar,  porque  no  está  en  más  nave- 
'garse,  mediante  la  voluntad  de  Dios,  de  ser  V.  A.  dello  servido,  porque 
aunque  yo  para  ello  me  haya  de  empeñar  en  más  de  lo  empeñado;  por 
más  servir  á  V.  A.,  haré  de  manera  que  desde  el  día  que  llegare  el 
mandado  de  V.  A.,  que  muy  breve  haya  nao  en  SoviUa  que  lo  haya 
pasado;  porque  en  estos  reinos  todos  tenemos  por  muy  cierto  que  V.  A. 
será  dello  servido  y  ellos  aumentados. 

'  Nuestro  Señor  guarde  y  ensalce  la  muy  alta  y  poderosa  persona  de  V. 
A.  con  ainrecentamiento  de  mudios  más  reinos  y  señoríos,  como  los  va- 
sallos de  V.  A.  deseamos. — Fecha  en  la  ciudad  de  tos  Reyes  del  Perú,  á  15 
de  Junio  de  1548. — ^Muy  alto  y  muy  poderoso  señor,  humilde  súbdito  y 
vasallo  que  los  reales  piés  y  manos  do  V.  A.  besa. — Pedro  de  Valdima, 

l.«  de  ^Septiembre  de  1548  « 

LXXI. —  "Real  cédula  nomlramlo  al Ucvnciado  Sentando  de  Santülánoi' 
dor  de  la  Audiencia  de  Litna. 

(iVjciiivu  de  iiidius,  14í3-2-5.)  . 
Pon  Gárloa  é  doña  Juana,  eta  Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  Li* 
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cenciado  Hernando  de  Santíllán,  y  acatando  vuestra  sufidenda  y  ha- 
bilidad, letras  y  buena  conciencia  y  entendiendo  que  ansí  cumple  á  nnas* 
tro  servido  y  al  buen  despacho  y  expedidón  de  los  negocios  y  coa» 

que  hobier©  en  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  Real  de  las  provin- 
cias del  Perú,  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  laerced  agora  y  de  aquí 
adelante  t  uauio  nuestra  merced  y  volunüid  fuere,  seáis  nuestro  oi  lur 
de  la  diclia  nuestra  Audiencia  ó  Chaacilkríu  Real  de  las  dichas  ptovin 
cias  del  Perá  y  podáis  ir  á  estxir  y  residir  en  olla  y  tener  voz  y  voto, 
según  t|uo  lo  ticac  n  io^  utros oidores  do  lasnuestras  audiencia*:  é  chanci- 
Herías  reales  desto<  iiue^U')>  n  iños,  y  expedir  y  lihnir  todas  las  apela 
eiones.  est  ritiiras,  retrac-¡i>ne.s,  pleitos  y  caucas  que  en  la  dielia  miestni 
Aüdif'iu  ia  fiuTni,  y    firmar  y  sefialav  en  r-lla  oíicios  e  provisiones  y 
sentencia»  y  otras  escrituras  que  en  ella  se  dieren  y  libraren,  soí^üu  fj  ip 
lo  hacen  y  pueden  hacerlos  otros  nuestros  oidores  de  la  dicha  Audiencia, 
y  podáis  gozar  é  gocéis  de  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franque- 
zas, libertades,  ^preheminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  y  de  to- 
das las  otras  cosas  que  gozan  y  deben  gozar  los  dic  líos  nuestros  oido- 
res; é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  nuesko  Presidente  é  oidores 
de  la  dicha  nuestra  Audicnda  que  reciban  de  vos  el  dicho  Lic^idado 
Hernando  de  Santilhín,  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso 
se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  ansí'  por  vos  hecho,  vos  mando  re- 
ciban y  tengan  por  nuestro  oidor  de  ella  la  dicha  nuestra  Audiencia  y 
reciban  vtjestro  voto,  y  ansf  vos  admitan  á  todas  las  otras  cosas  auso- 
dichas;  y  mandamos  al  ilustrlsímo  Ftincipe,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  nieto  é  hijo,  y  mandamos  á  los  infantes,  duques,  periados,  mar- 
queses, condes,  ricos  homes,  maestres  de  las  órdenes,  oomendadaree, 
sub-comendadores,  alcaldes  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  Uanas  y  á 
los  del  nuestro  Consejo,  pi-eddente,  oidores  de  las  nuestras  Audiencias, 
alcaldes,  alguadles  de  la  nuestra  casa  y  corte  é  chandllerías  y  á  todos 
los  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes,  alguadles,  regicio 
res,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las  ciuda- 
des, villas  é  lugares  de  la  dicha  provinda  del  Perú  é  de  las  nuestras  In- 
dias, islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Occ^ano  é  de  todos  nuestros  reinos  e 
señoríos  y  á  otras  cnalesquier  persona  de  cuakjuier  estado,  prehemi 
iieiicia  ó  dignidad  que  sea.  é  á  cada  uno  dellos  que  vos  huyan  y  ten- 
gan por  nuestro  oidor  de  la  tliuha  Amliencia  y  vos  guarden  é  iiapoi 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  iibtrrUides, 
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exceiicipues,  prerrogativas,  inmuuidadcs,  y  todas  las  otras  cosas  é  cada 
una  dellas  que  por  razóu  del  dicho  oficio  debéis  haber  ó  guardar  y  vos 
deban  ser  guardadas,  do  todo  bien  y  cuniphdamente,  cu  guisa  que  vos 
no  mengüe  ende  cosa  alguna,  y  que  en  ello,  ni  en  parto  dello  embargo 
ni  contrario  alguno  vos  no  i)ougau  ni  consientan  poner. 

Por  la  presente,  vos  recibimos  é  habernos  por  recibido  por  nuestro 
oidor  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  lo 
usar  y  ejercer,  y  mandamos  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un 
ado  con  el  dicho  oficio  novecientos  mil  maravedís  de  los  cuales  gtjcéis, 
é  vos  sean  dados  é  pagados  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  para  seguir  \'uestro  viaje  en  ade- 
lante, lo  cual  mandamos  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  provincia  del 
Perú  que  os  dé  y  pague  en  cada  \m  año  do  los  tesoros,  ó  según  y  de  la 
manera  que  pagaren  los  otros  salarlos  de  los  nuestros  oidores  de  la  dicha 
Audiencia,  é  tome  en  cada  un  afio  vuestra  carta  de  pago,  con  la  cual  y 
con  el  traslado  desta  nuestra  carta  mandamos  que  les  sean  recebidos  y 
pasados  en  cuenta  los  dii^os  novecientos  mil  nmravedís;  é  mando  á 
los  nuestros  oficiales  de  las  dichas  provincias  del  Perú  que  asienten 
esta  nuestra  carta  en  los  libros  que  ellos  tienen,  é  sobrescripto  y  libra* 
do  dellos  este  original  tomen  á  vos  el  dicho  licenciado  Hernando  de 
Sautilláu,  mandando  que  se  tome  la  razdn  desta  nuestra  carta  por  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  1«  dbdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la 
Ckmtratación  de  las  Indias;  é  los  unos  ni  loe  otros  no  f agadcs  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera.  Dada  en  k  irlllade  ValIadoIid,á  prünero  día 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  ó  cuarenta  é  ocho  aíioa. — 
Yo  KL  FÍNCips. — ^Refrendada  de  Samano  y  firmada  del  Marqués  y  de 
Gutierre  Velásquez,  Gregorio  López,  Sandoval,  Hernán  Pérez. — Re- 
frendada de  Luyendo  y  por  ohandller  Bamoín. 

.      de  Septiembre  de  1648 

ZtXXI. — Real  cédiil  i  i^rv-r  f¡ttr  no  sf  cobren  derechos  de  almojarifaego  áe 
eierku  eotaa  que  llevaba  al  P«ri4  d  oidor  Hernando  de  Santiüán. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Príiu  ipe. — Oficiales  del  Emperador  y  Rey,  mi  sefior,  que  residís 
Mil  iu  provincia  átíl  i'erú.  £1  Licenciado  Hernando  de  Sautilláu  á  quien 
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S.  M.  ha  proveído  por  oidor  de  la  AudienciA  Heal  desa  provincia,  me 
'  ha  heeho  relación  quél  va  á  servir  el  dicho  cargo  y  que  para  provei- 
miento de  BU  persona  y  casa,  lleva  algunas  cosas  de  general  necesidad» 
y  me  suplicó  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni  lleváse- 
des  derechos  de  almojarifazgo,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  por  ende,  }ro 
vos  mando  que  de  todo  lo  quel  dicho  Licenciado  Hernando  de  SantilUa 
llevare  á  esa  tierra  para  el  proveimiento  de  su  persona  y  casa,  hasta  en 
cantidad  de  mil  pesos  de  oro  de  valor,  no  le  pidáis  ni  ¡levéis  deiechoB 
de  almojarifazgo,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta  3*0  le  hago  merced, 
con  tanto  que  lo  que  ansí  llevare  ni  parte  dello,  no  lo  venda  ^  y  si  lo 
vendiere  ó  parte  dello,  que  de  todo  enteramente  nos  pague  los  didios 
derechos  de  almojarifazgo;  é  mando  á  los  oficiales  de  las  Islas  Espa- 
f\()la.  San  Juan  y  Cuba  y  do  las  otras  islais  y  provincias  de  las  Indias 
que  aunque  el  dicho  Licenciado  Santillán  desembarque  Uls  di -  lias  co- 
sas ó  parte  <klhis,  m»  las  vendiendo  y  lui  iiándolas  A  embarcar,  uo  le 
pidíui  ni  lleven  los  diclios  derechos,  pero  si  vendiere  alguna  cosa  <S  par- 
to dcllo  6  lo  ti  Di  ;»re.  lian  do  cobrar  generahiicnto  de  todo  h>  quL-  auíí 
llevare  los  «IÍcIm  s  (!•  tíh  Iíos  de  almojarifazgo;  é  los  unos  ni  ios  oítos  no 
fagades  ni  fagan  ende  ai  ]>or  alguna  manera  Fecha  en  la  villa  de  Vñ- 
lladolid,  á  primero  del  mes  .1<  S,  püeiubre  de  mili  quinientos  cuarenta 
y  ocho  ano« — Yo  el  PiíÍx»  i pk. —Refrendada  de  Snraano. — Señalada 
del  Marqués^  Gutierre  Velásquez,  Gregorio  López,  ^Sandoval,  Hernán 
Pérez, 

l.«  de  Septieuibre  de  1548 

LXXIL — Real  cédula  para  que  el  oidor  Hernando  de  StmÜUán  pueda  ite- 
rar al  Perú  cuatro  esdavos  negros  para  su  servicio. 

(Archivo  de  ludías,  14$>2>5.) 

£1  Príncipe. — ^Por  la  presente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  Licen* 
dado  Hernando  de  Santillán,  Oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provin- 
cia del  Perú,  para  que  destos  reinos  y  sefioríos,  podáis  pasar  y  paséis  á 
la  dicha  provincia  del  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  servicio  de 
vuestra  persona  y  casa,  libres  de  todo  deredio,  ansí  de  los  susodichos  de 
la  licencia  de  cada  uno  dellos,  como  de  los  derecohos  de  almojarifazgo, 
por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta,  yo  vos  hago  merced,  é  mandamos 
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á  los  oficíalos  (le  la  dii-ha  provincia  rL  I  Perú  cuando  vean  en  su  poder 
esta  cédula  ó  original  que  la  pongan  en  el  urca  de  las  tres  llaves  que 
ellos  tienen,  para  que  por  virtud  della  no  se  puedan  pasar  más  de  una 
vez  los  dichos  cuatro  esclavos  de  que  por  osta  vez  mandamos  licencia. 
Fecho  en  la  villa  de  Vídludolid,  á  1 días  del  mes  de  Septiembre  do 
1548  anos. — Yo  BL  Príncipe. — ^Refrendada  de  Sainano,  y  señalada 
de  los  dichos. 

1."*  de  Septiembre  do  1548. 

LXXIIJ. — lit'al  cédula  concediendo  curia  ayuda  de  coaia  al  oidor 

Hernando  de  SaniiUán. 

*     (ArcUiyo  de  Indias,  148-2-5.) 

£1  Principe. — Oficiales  del  Emperador  Rey,  nú  seftor,  que  residís  sn 
la  ciudad  de  Sevilla  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  sabed 
que  S.  M.  ha  proveído  por  su  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  la  provin* 
esa  del  Perú  al  Licenciado  Hernando  de  Santfllán,  con  salario  de  nove» 
cientos  mil  maravedís  cada  alio,  como  veréis  por  la  provisión  que  so  le 
ha  dado;  y  para  se  aderezar  é  proveer  de  lo  necesario  para  su  viaje  tie- 
ne necesidad  de  ser  socorrido  de  algunos  dineros,  y  mi  voluntad  es  que 
para  en  cuenta  del  dicho  su  salario  se  le  den  en  esa  Casa  quinientos 
ducados;  yo  vos  mando  que  luego  que  con  esta  mi  cédula  fuéredes  re- 
queridos, de  cualcsijuicr  maravedís  del  cargo  de  vos  el  tesorero  déis  y 
jiai^ui  is  al  dicho  Licenciado  Santillán,  ó  á  quien  j)i»ilér  h()l>iere,  los 
<Iicht)<  (juiiúentos  ducados,  que  ansí  le  mandamos  dar  pura  en  cuenta 
del  dicho  svi  salario,  y  tomad  su  cíirta  de  pago  ó  de  quien  el  dicho  su 
j)0(lt  r  liohiere.  con  la  cual  y  con  ésta  mando  vos  sean  recibidos  y  pasa- 
ílfiH  en  cuenta  los  dichos  quinicnU»"  ducados  y  asentarlos  héis  en  las 
etípuldaB  del  dicho  título  para  ([ue  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  pro- 
vincia del  l'erú  so  los  descuenten  de  su  salario — Fecha  en  la  villa  de 
Vulladolid.  á  primero  día  del  mes  de  Septieuiltrc  de  lail  c  quinientos  ó 
cuarenta  y  ocho  ofios. — Yo  el  Príncipe. — licíieiidaUu  y  señalada  de  los 
dichos. 
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l.«  do  Septiembre  de  154^. 

LXXIV. — UmH  eéduda  á  Ict  Ofieiaiet  Meaks  de  8tmBA  para  que  i^fm 
potar  (d  Perh  al  oidor  Hernando  de  SoMtíüán  y  á  doce  triados  eayít. 

(Archivo  de  Indias^  148-2-5.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  Einj  f'rñ'l  >r  T?ey,  mi  señor,  que  reaidifl  en 
]a  ciudad  de  Sevilla  en  la  Casa  de  la  Coutratación  de  las  Indios,  yo  TOt 
mando  que  dejéis  é  consintáis  pasar  á  la  provincia  del  Perú  al  Licen- 
ciado Hernando  de  SautiUán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  della,  doce 
criados  que  lleva  consigo  para  su  servieio,  no  siendo  casados,  sin  qjie 
en  ello  le  pongáis  impedimento  alguno,  no  embaíante  que  pornos  vos 
está  mandado  que  no  dejéis  pasar  á  las  Indias  'á  persona  alguna  oooio 
fuere  casado  6  no  llevare  consigo  á  su  muger,  ó  fator  dél,  por  cuanto, 
sin  emlMkrgo  dallo,  le  damos  licencia  para  que  los  pase. — ^Fecha  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  1.*  del  mes  de  Septiembre  de  1548  a^s. — ^Yo  n 
Paiitcips» — ^Refrendada  y  seflalada  de  los  dichos. 

15  do  Diciembre  de  1548 

.  láXX  V, — Eeal  cédula  para  Pedro  de  Valdivia  agradedéndole  eut  servi- 
cios en  d  Ferú  cofUra  Gonealo  Fijiarro. 

(Archivo  de  ludias,  148-2-5.) 

El  Rey. — ^Capitán  Pedro  de  Valdivia.  Vi  vuestra  letra  de  díes  de  Mar* 
so  de  este  afio  que  me  escribiates  desde  Andaguaylaa  en  que  hacéis  rela- 
ción del  descubrimiento  y  población  que  habéis  hecho  de  la  Nueva 
Extremadura,  que  decís  que  por  comisión  del  Marqués  don  Francisco 
Pisarro  fuistes  á  hacer,  y  de  come  sabido  la  ida  del  lácencífldo  de  la 
Gasea,  nuestro  presidente  de  la  Audiencia  Real  deaas  proviudaa,  veoístes 
á  os  juntar  con  él  para  nos  servir,  y  tengoos  en  servicio  lo  que  haMís 
trabajado  en  el  dicho  descubrimiento  y  en  haberos  juntado  con  el  dicho 
Licenciado,  que  ha  sido  hecho  como  de  bueno  y  leal  vasallo  nuestro  y 
como  se  esperaba  de  vuestra  persona  y  fidelidad,  do  lo  cual  nos  fare- 
mos  tener  memoria  para  vu,-?  hacer  merced  ou  lo  que  liobiere  lugar  y 
{msí  he  hecho  saber  al  dicho  Licenciado  Gasea  que  os  favorezca  en  todo 
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lo  quA  ae  ofrei^ere,  como  á  perioim  que  ha  ieryido,  y  que  ipe  envíe  rela- 
oión  del  d^ictibrimiento  qué  habéis  hecho,  como  veréis  por 'la  carta  que 
con  esta  voa  mando  enviar.  De  VaUadolid,  á  quince  de  Diciembre  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  odio  afios.^MAXiifiLiAHo. — La  Pbikcxsa.—' 
Befrandada  y  sefialada  de  los  dichos. 

16  de  Diciembre  de  1548 

LXX  VI. — Rp.al  cédula  á  los  Oficiales  Eeales  (le  la  Xueva  Exlremaiura para 
que  envíen  á  España  lo  que  hubiesen  recaudado, 

(Archivo  de  Indias,  148*2>5.) 

El  Rey.— Oficiales  de  nuestra  real  hacienda  que  residís  en  la  Nueva 
Extreniaduni  do  la  provincia  del  Perú.  Vi  vuestra  lotra  de  doce  do  Di- 
ciembre del  año  pasado  ile  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  en  queme 
hacéis  relación  del  descubrimiento  desa  tierra  y  de  la  bondad  della,  de 
que  me  he  holgado  ansí  j)or  el ampliamiento  de  nuestra  santa  ft-  católica 
y  apaiéjü  que  habrá  para  atraer  á  esas  gentes  al  conocimiento  de  nues- 
tro verdadero  Dios,  que  tantos  años  ha  qut.'  están  sin  lumbre  de  fé,  como 
por  el  acrecentamiento  de  nuestra  real  corona:  avisarnos  liéis  siempre  de 
lo  que  adelante  iiubiere  y  de  lo  que  os  pareciere  que  coaviene  proveerse 
para  el  bien  de  esa  tierra  y  vecinos  y  naturalei»  della. 

Decís  que  lo  que  híi  habido  de  nuestros  reales  quintos  en  esa  tierra 
podrá  ser  ha.sin  cuarentji  mil  pesos  de  oro  y  pedia  os  envíe  á  raaudnr  io 
que  dullo-s  liugais:  luego  í|ue  (.,-?La  recibáis,  nos  los  enviad  y  todo  lo 
demás  que  después  acá  hobiere  habido  bebiere.  De  Valladu^ti.  a  qumoe 
de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuan  i  ;  i  y  ocho  años. — MAXiitii.iAN0. 
— Da  i^KiNCKSA. — Keíreudada  y  señalada  de  los  dichos. 

15  de  Didembie  de  1648 

LXXVII, — Befd  eédtdapara  fue  d  Lieendado  Gasea  infome  de  los  ser- 
vido» gwe  A«5f «ra  prestado  d  capitán  JPiedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  indias,  148-2-5.) 

El  Bey. — ^El  Licenciado  Gasea,  del  Consejo  de  la  Santa  j  Genero!  Inquiid- 
cidny  nuestro  FMsidente  de  la  Audiencia  Realdels^  provindasdel  Perú. 
£1  capitto  Pedro  de  Valdivia  nos  ha  escrito  dándonos  reladón  del  des- 
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cubrimieuto  y  pobladón  que  ha  hecho  de  la  Nueva  Eztremadnm  por 
comisión  que  ¡tara  esto  diee  que  tuvo  ^1  marqués  don  Fnúuásoo  PÍA- 
n  o,  y  de  que  sabida  vuestra  ida  á  esa  tierra,  dejó  el  dicho  descubrímieiilo 
y  vino  á  se  juntar  con  vos  para  nos  servir,  lo  cual  hemos  tenido  y  teoie* 
mos  en  servicio  ,  y  porque  es  justo  quu  los  que  sirven  sean  remunerados  de 
sus  servicios  y  quiero  ser  informado  de  lo  que  el  dicho  capitán  ha  ser- 
vido y  descubriniieuto  que  ha  hecho  y  qué  cosa  es  y  qué  tal  es  la  tie- 
rra y  (jué  es  que  cüiiviciie  proveerse  para  la  población  della  y  pan 
que  los  iKitu rales  sean  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  ca- 
tólica, vos  nuiüdo  (jLie  de  ti"lo  dio  me  enviéis  lurga  y  particular  relación, 
para  (jue,  visUi,  se  provea  lo  que  más  convenga,  y  teniendo  resj>€to  á  los 
servicios  del  dieho  til pitiln,  le  tengáis  por  nniy  ennniieududo  y  en  lo 
que  .se  ofreciere  le  ayudéis  y  favorezcáis,  que  en  ello  me  serviréis.  lie- 
chii  en  V'alladolid,  á  quince  de  l)ieieiiibre  de  nal  quinientns  cuarenta  y 
ocho  nfios. — Maximiliano. — La  Tbikcbsa. — Refrendada  y  seüaladtt de 
los  Uiciioa. 

16  de  Diciembre  de  1548. 

LXX  VIÍI.—BtaJL  €éMa  al  €kMi»  de  SanÜagopara  que  avise  de  lo  qm 
convenga  proveenepar<$  d  hien  de  la  eiudad. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 

El  Rey. — Consejo  é  Justicia  é  regidores,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
cíales  y  hornee  buenos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  k  Nueva  Extrema- 
dura. Vi  vuestra  letra  de  quince  de  Diciembre  del  alio  pasado  de  qui- 
nientos y  cuarenta  y  siete  en  que  me  hacéis  relación  del  descubrimien- 
to desa  tierra  y  de  la  población  desa  ciudad  y  de  lo  que  ha  trabajado 
el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  como  os  ha  tenido  en  justicia,  y  he  hol- 
gado de  vuestra  población  y  de  haber  sido  Nuestro  Sefior  servido  dd 
descubrimiento  desa  tierra,  ansí  por  el  ampliación,  de  su  santa  fé  cató- 
lica y  aparejo  que  habrá  para  traer  esa  gente  al  verdadero  conocimioh 
to  de  la  fé,  como  por  el  acrecentamiento  de  nuestra  real  corona:  avisv- 
nos  héia  siempre  de  lo  que  adelante  hoblereydeloque  os  pareciere  que 
conviene  proveerse  para  el  bien  desa  ciudad  y  población  della. — VaDa- 
dolid,  á  15  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho  ufios. — 
Majlí;u.ii.ía*no. — La  í'üi;¡ící-sa. — iícíieudadu  y  ¿eüaiadu  de  los  dicl^ 
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15  de  Diciembre  do  1548. 

LXXIX. —  Rml  cédula  en  que  se  agradecen  á  Diego  Maldonado  siis  ser- 
vicios prestados  m  el  Rio  de  la  Piafa  y  cu  otras  partes. 

■ 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — Diego  Maldonudo,  vecino  de  lu  ciiidud  de  Santiago  de  la 
Nueva  Extremadura.  Vi  vuestra  letra  de  once  de  Diciembre  del  aAo  ¡ja- 
sado de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  siete  en  que  dais  noticia  de  lo 
que  habéis  servido  ansí  en  e.sa  tierra  como  en  el  Río  do  la  Plata  y  otras 
partes  y  de  lo  que  os  parece  íjue  conviene  proveerse  í)ara  el  bien  de 
esH  jtrovincia,  lo  cual  os  agradezco  y  tengo  en  servicio  y  ansí  os  encargo 
lo  hagáis  siempre,  que  os  mandaré  tener  memoria  de  lo  que  habéis  ser- 
vido y  sirviéredes  para  que  recibáis  merced  en  lo  que  hubiere  lugar.  Do 
Valladolid,  á  quince  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta  y  ocho 
aflos. —  Maximiliano. —  I^a  rKiNCESA. — Refrendada  y  seílaluda  do  los 
dichos 

14  de  Enero  de  1549. 

LiXXX. — Rml  cédula  al  capitán  Pedro  de   Valdivia  en  rccamendación 

de  Santiago  Pérez. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-5.) 

El  Rey. — CapitAn  Pedro  do  Valdivia,  nuestro  gobernador  de  la  Pro 
vincia  del  Nuevo  Extremo. — Santiago  Pérez,  quésta  os  dará,  he  sido  in- 
formado que  ha  mucho  tiempo  que  sirve  en  esa  tierra,  así  en  el  descu- 
brimiento desa  provincia  en  vuestra  compañía,  como  en  lo  demás  que 
se  lia  ofrecido;  por  lo  cual  y  por  ser  deudo  de  criados  y  servidores  nues- 
tros, tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  y  hacer  merced  en  lo 
que  hubiere  lugar:  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le  tengáis  por  en- 
comendado y  en  lo  que  .se  le  ofreciere  le  anudéis  y  favorezcáis  y  encar- 
guéis cargos  y  cosas  del  nuestro  servicio,  conforme  á  la  cualidad  de  su 
persona,  en  que  sea  honrado  y  aprovechado,  que  en  ello  me  serviróii. 
De  Valladolid.  á  14  de  Enero  de  lñ49anos. — Maximiliano. — La  Prin- 
cesa.— Refrendada  y  seííalada  de  los  dichos. 
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14  de  Enero  de  1549. 

LXXXl. — ^eoHí  eédída  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  reeomendaeüñát 

'  doña  Ana  de  ArgOdles. 

(Archivo  de  lndÍA9,  148-2-6.) 

El  Rey. — Cü{)iUiii  I*cdro  de  Valdina,  nuestro  gobernador  de  la  prfr 
vincia  del  Nuevo  Extremo.  Yo  he  sido  iiiforinudo  que  doña  Ana  de  Ar- 
güellcs,  viuda,  ha  inr.olios  días  que  reside  en  esa  tierra  donde  su  marido 
sirvió  en  lo  que  .«'c  ha  ofrecidu,  y  por  esto  y  por  ser  deuda  de  criaiios  y 
servidores  nuestros,  tengo  voluntad  do  lo  mandar  favorecer  y  hacer 
merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  ie 
liavíds  ])or  encomendada  y  en  lo  que  se  le  ofreeiere  le  anudéis  y  favo- 
rezcáis, que  en  ello  me  sirviréis.  De  Vaiiadolid,  á  14  de  Enero  de  1549 
afios. —  Maximiliano. — ^La  P&imgi¿ba. — Refrendada  y  aefíalada  ú»hé 
dichos. 

7  de  Febrero  de  ld4y 

LXXXJI.'-'Real  cédida  recomendando  á  Pedro  de  Valdivia  que  favoraca 

á  Leonardo  Cortés. 

(ArchÍTO  de  Indias,  14ft-3-5.) 

El  Rey — CapiUin  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador  de  la  ¡no* 
TÍDcia  de  Chile,  llamada  el  Nuevo  £xtremo.  Yo  he  sido  informado  qae 
Leonardo  Cortés  nos  ha  servido  en  esa  tierra  y  se  ha  hallado  en  vue^ 
tra  compafifa  en  cosas  que  se  han  ofrecido  de  nuestro  servicio,  por  I* 
cual  y  por  serliijodel  Licenciado  Cortés,  del  nuestro  Consejo  Rea],  ten* 
go  voluntad  de  le  mandar  &vorecer  y  hacer  toda  merced  en  lo  que  ho- 
hiere  lugar;  por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  le  hayáis  por  muy  enoh 
mendado,  y  en  lo  que  se  le  ofreciere  como  á  persona  que  ha  servido  y 
atento  lo  que  el  dicho  Licenciado  Cortés,  su  padre,  simó«  le  ayudéis  y 
favorezcáis  y  tengáis  memoria  dél  en  los  aprovechamientos  desa  tiena. 
y  encarguéis  cargos  y  cosas  de  nuestro  servicio,  conforme  á  la  eafidad 
de  su  persona,  en  que  nos  pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprovediado, 
que  en  ello  me  serviréis.  De  Vaiiadolid,  á  7  días  de  Febrtfo  de  1549  afioc 
— MAziiriLiAiro. — La  PBiNcBSA.«--ReíreDdada  y  sefialadadelos  diduw. 
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.  ;     •  '     18  de  Febrero  de  1H9  ' 

LXXXIIL — Real  cédidanl  (¡ohernadür  d*-  Chile  para  que  rcmiía  ú  Espa- 
ña lúa  bienes  que  hubiesett  qtéedado  ai  /alUcimienh  de  Francisco  de  Ar- 
teaga. 

(Archivo  de  Indiiu,  148-2*6.) 

'El  Rey. — ^Nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Chile  ó  otra  cuales* 
quier  real  justicia  della,  y  á  cada  uno  é  á  cualcsquier  do  vos  á  quienes 
esta  mi  cédula  fuese  mostrada.  Por  parte  de  Joán  de  Aluna,  cecino  de 
la  universidad  de  Legorreta,  que  es  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  me 
ha  ñdo  hecha  relación  que  puede  haber  tres  anos,  poco  más  ó  menos, 
que  Ftancísoo  de  Arteaga,  su  hijo»  lalleoió  en  esa  provincia,  el  cual  al 
tiempo  que  falleció  dejó  en  ella  muchos  bienes,  oro  y  plata  y  otras  co- 
.  na,  laa  cuales  pertenecían  al  dicho  Joán  de  Aluna«  como  padre  legiti- 
mo, suplicándonos  lo  mandásemos  traer  todo  ello  á  hi  Casa  de  la  Con* 
tnutación  de  SeyiUa*  paraqüe  dende  allí  se  le  acudiese  con  élloSt  ó  como 
la  mi  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias»  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é 
lóvelb  por  bien,  por  lo  cual  vos  mando  que  os  informéis  y  sepáis  cuan- 
to oro  y  plata  y  dineros  y  otras  cosas  quedaron  en  esa  tierra  gIbI  dicho 
Francisco  de  Arteaga,  difunto,  é  lo  saquéis  de  poder  de  cualesquier  per* 
BODA  en  cuyo  poder  estuvieren,  é  juntamente  con  su  testamento,  si  al< 
gxino  hiso,  y  con  otra  cualesquier  escritura  tocante  á  los  dichos,  en  los 
primeros  navios  que  para  estos  reinos  vengan.  lo  enviad  todo  ello  á  la 
dicha  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  dirigidos  á  poder  de  los 
nuestros  oficiales  dellu,  para  que  de  allí  se  acuda  con  ellos  á  la  perso- 
na ó  personas  que  de  derecho  los  hubiere  de  haljcr,  é  si  alguna  persona 
ante  vos  paresciere  que  pretenda  tener  derecho  á  los  dichos  bienes,  Ha- 
iiiudus  é  oídas  la;-.  ])urtesá  quien  tocare,  haréia  sobre  ello  brevemente 
oniciro  euinpliiniento  do  justicia,  é  loa  unos  ni  los  utros  non  íugüdes  ni 
ffí^an  ende  al  pur  alguna  inain-ra.  l'V-clia  en  la  villa  de  Valladolid,  á  18 
»üaa  del  mes  do  Hebrero  «le  \i)VJ  afloá. — Maximiliano. — LáApMmcKSA. 
— JRcíreudada  y  seüaiada  de  los  dichos. 
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23  de  Febrero  de  1649 

ItXXXIV — llcal  cédula  avisando  al  Pnt^idmk  Gaaca  de  la  llegada  (k 
Meniún  Mejia  á  la  corte  cm  las  miicias  de  lo  aucedido  en  d  Ferú. 

(Archivo  de  Indias,  14S-2'5.) 

Kl  Rey. — Liceueiado  Gasea,  del  Consejo  de  la  Santa  é  General  In- 
quisición ó  Presi<lenU»  dtil  Audiencia  Real  de  la  ¡uovincia  del  Perú,  £i 
capitán  Hernán  Mejía  llegó  á  nuestra  Corte  de  España  donde  re^es 
los  serenísimos  príncipes  Maximiliano  é  Princesa  dofia  María,  mis  bijoa^ 
gobernadores  destos  reinos^  con  la  buena  nueva  del  suboeso  de  lt$ 
cosas  desa  tierra  y  justicia  y  castigo  que  se  hizo  de  Qonzalo  Pizanoésos 
secaces,  é  después  de  haber  dado  relación  de  todo  á  loa  dichos  senoii- 
simos  príncipes  y  entregado  los  despachos  que  traía  al  nuestro  Ckínsejo 
de  las  Indias  pasó  adelante  por  la  posta  á  donde  nuestra  real  penoni 
estaba  en-  los  condados  de  Flaudes,  el  cual  nos  dió  entera  y  particulsr 
cuenta  de  todo  lo  subcedido,  y  hemos  dado  gracias  á  Nuestro  Seflor  ha* 
berse  acabado  esto  negocio  tan  bien  é  sin  dafio  de  nuestros  silbdüoB.  1 
vos  tengo  en  sefialado  servicio  lo  que  en  ello  habéis  hecho  é  trabajaA> 
que  bien  se  ha  parecido  vuestro  buen  lesó  y  gran  prudencia,  i)ues  coa 
tan  buena  orden  y  mafia  habéis  dado  fin  á  las  alteraciones  que  habia,  y 
hemos  holgado  de  entender  por  vuestra  relación  los  caballeros  y  p«- 
sonas  nuestros  vasallos  que  se  han  mostrado  y  sefialado  en  nuertre 
servicio  en  esta  jornada,  de  los  cuales  mandaré  tener  siempre  meruoru 
para  (jue  reciban  merced  en  lo  que  hubiere  lugar;  y  por  que  se  qut-tl& 
entendicü'lo  vn  el  dcspacbo  fjue  ha  de  llevar  el  capitán  Iluiniiu 
y  cuu  ci  60  os  escribirá  lo  ijiif  rMiiviiiit  rr.  joiru  que  sepáis  su  iitgft'li 
se  vos  escrilní  esta  l»rtíve,  y  bien  sunins  cit-rtrís  que  entre  tanto  j)ros<- 
guirtíis  Lii  (ifdenar  las  cosas  de  la  ju-licia  o  gubuniación  y  iiolilesoi 
miento  desas  provincias,  como  butjta  aquí  lo  iiabéis  In  clín  é  d»  xoaorú 
iiamos.  De  Valladolid.  á  22  días  del  mes  de  Febrero  (k-  lí>4V«  aíios  — 
Maximiliano. — La  I'kincksa. — Refrendada  de  Hsunaiiu. — Stífialadatlu 
Marquée,  Gutierre  \'eiásque2,  Gregorio i^ópcz,  üeniáu  Pérez. 
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26  de  Agosto  de  1549. 

LXXXV, — Fhmdaddn  de  la  dudad  de  San  BarUAmé  de  la  Serena, 

(Sacado  de  una  copia  dada  por  el  escribano  de  la  Serena  José  Meríblan* 
co^  en  9  de  Septiembre  de  1686,  y  publicado  en  Gay,  Documentos,  I, 
pp.  212  y  siguientes,  y  Concha,  Hishria  dé  la  Serena,  pp.  25-26.) 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  la  Sautisima  Tri:  i  í  í.  Padre,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios  vert]a<iero,  y  do  la  gloriosa 
N'írgen  María  su  madre,  y  <lel  Apóstol  Santiago  y  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  á  veintiséis  días  del  mes  de  Agosto,  afto  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  aflos; 
én  presencia  de  mí  el  escribano  público  y  de  los  vecinos  y  estantes  en 
esta  dudad  de  la  Serena,  en  «^tos  reinos  del  Nuevo  Extremo,  dijo  el 
muy  magnifico  se&or,  el  capitán  Francisoo  de  Aguirre,  que  por  virtud 
del  poder  que  tiene  del  muy  ilustre  sefLor  ei  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia^capitán  general  en  estos  dichos  reinos  por  S.  M.  y  que  por  cuanto 
esta  dicha  ciudad,  el  capitán  Juan  Bohón  (que  Dios  baya)  la  había  poblado 
N  andando  al  tiempo  le  mataronáélyá  treinta  espafioles  que  andaban  y 
estaban  con  él  en  Copayapo,  y  más  á  todos  los  vecinos  de  esta  dicha 
ciudad;  y  que  ahora  de  nuevo  venía  á  conquistar  y  á  pacificar  esta  di- 
cha ciudad  y  sus  términos,  dijo  que  la  poblaba  y  pobló  de  nuevo  en 
uombre  de  S.  M.  y  del  muy  ilustro  señor  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  capitón  general  en  estos  dichos  reinos;  y  tomó  por  sus  manos 
el  palo  de  la  picota  y  lo  puso  en  medio  de  la  plaza,  adonde  se  suele 
acostumbrar  é  poner  en  ttxlas  las  demás  ciudades  pobladas  ea  estos 
roinoa;  é  puso  Ki  ii¡.iiu)  >a>]>i\:  Li  t  i  u/.  de  su  c^p;ula,  c  Lito  juramento  so- 
lemne, como  se  acostuinbra  hacer,  y  ciíUíO  caballero  hijodalgo,  de  susten- 
tarla en  nombre  de  S.  M.  y  del  muy  ilustre  señor  el  capitán  don  Pedro 
X'aldivia,  capitán  general  do  estos  dichos  reinos  por  S.  M.,  é  así  lo 
pidió  por  teatimonio.  Testií^nis  (jue  fueron  presentes  á  todo  lo  que  di'  h<> 
f  .4,  Gonzalo  de  Peñnlo-a  é  Diego  de  Rojas,  é  Crist*ibal  Martín  y  l"-sté- 
baii  «ie  Zavuiu  y  otros  nmchos  caballeros  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 
E  yo  Juan  González,  escribano  público  é  del  Consejo  do  esta  dicha  ciu- 
dad, me  hallé  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  según  que  ante  mi  pasó. — Juan  (xonjsáles,  escxibano  púbUco  y 
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del  Consejo.— Y  en  este  dicho  din  parece  quo  el  capitán  ,  Francisco  de 
Aguirre,  en  virtiid  de  'patentes  y  títulos  del  Fefior  goberoador  don 
Pedro  de  Valdivia,  entregó  tres  oficios  Id  lieho  Cabildo  y  nombró  de 
8tt  parto  tres  regidores,  en  cuyo  ayuntamiento  de  unos  y  otros,  el  didio 
capitán  Francisco  de  Aguirre  presentó  el  título  y  merced  para  su  obe- 
decimiento y  recibimiento,  uno  en  pos  de  otro,  es  como  sigue. — Don  Pe* 
dro  de  Valdi\ia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en  este  Nuevo 
Extremo,  etc.  Por  cuanto  es  cumplidero  al  servicio  de  S  M  tomará 
poblar  de  nuevo  la  ciudad  de  la  Serena,  ques  en  el  valle  de  Ckx^uimbo. 
que  yo  tenía  poblada  en  nombre  de  S.  M.;  é  al  tiempo  que  fui  al  Perti 
á  le  servir,  dada  la  vuelta,  la  hallé  destruida  y  muertos  los  vecinos  y 
otros  treinta  soldados,  6  rebelados  los  indios  de  aquellos  TaUe8;é  por- 
que aquella  ciudad,  es  la  puerta  principal  para  que  la  gente  quede 
aíjuellas  provincias  quisiese  venir  á  servir  á  S.  M.  en  éstas,  no  reciba 
detrimento  en  el  largo  viaje  é  distancia  que  hay  del  valle  de  Copiapó, 
donde  comienzan  los  litnit(  s  de  esta  gobernación  hasta  esti\  ciudad  de 
Santiago,  que  no  podían  dejar  de  recibirlo.  Y  asimismo  para  quói  cas- 
tigue los  indios  por  la  rebelión  pasada  é  muerte  de  los  cristianos,  é  para 
liaoer  todo  lo  demás  qiie  comnniese  al  servicio  de  S.  M.  en  la  población 
é  sustentación  de  aquel  pueblo  é  de  las  demás  cosas  á  esto  tocantes  é 
cumplideras:  me  conviene  nombrar  una  persona  de  confiaii/.a  é  que 
tenga  valor  é  prudencia  y  experiencia  para  bien  saber  servir  á  S.  M.  é 
usar  el  dicho  oíicrio  ó  cargo  de  mi  teniente  de  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  aquella  ciudad  y  sus  términos:  é  porque  vos  el  c  apután  Fran- 
cisco de  Aguirre  sóis  tenido  y  estimado  por  caballero  hijodalgo  y  comO 
tal  lo  habéis  mostrado  <lospués  que  conmigo  vinisteis  á  la  población  y 
oonquistá  de  esta  tierra  6  cuando  yo  fui  al  descubrimiento  de  la  de  ade* 
lante,  os  dejó  en  esta  ciudad  por  mi  teniente  do  capitán  para  en  la^  en 
808  y  casos  tocantes  á  la  guerra  y  servísteis  en  ello  mucho  á  S.  M.  y  á 
mi  en  su  nombre;  y  ántcs  y  despué«;  os  he  encargado  cargos  honroeoe 
en  servicio  de  S.  M.  é  de  todos  me  habéis  d  i<lo  la  cuenta  6  razón  que 
acostumbran  dar  loshijodalgos  de  vuestra  profesión,  celosos  del  servido 
de  su  rey  y  sefior  natural;  ó  sóis  temeroso  de  vuestra  condencia  y  ce- 
loso del  servicio  de  M.:  é  por  esto,  é  por  concorrir  en  vos  todas  Jas 
demás  calidades  que  conviene  tener  las  personas  en  quienes  les  encar- 
ga cargos  de  tanta  conñanza  on  el  servicio  de  S.  M.:  por  tanto,  por  k 
presente,  en  nombre  de  S.  M.,  é  mío,  é  por  el  tiempo  que  mi  yolua* 
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tad  fuer©,  nombro,  elijo  y  proveo  á  vos,  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
por  mi  teiüéiitc  de  gobernador  é  capitán  general  cu  la  ciudad  do  la  Se- 
rena é  !>us  términos,  jiara  que  como  tiil  mi  teniente  de  gobernador  y 
capitán  podáis  poblar  y  pobléis  la  ciudad  y  pueblo  de  la  Serena  en  el 
valle  de  Coquimbo,  en  el  sitio  que  oh  pareciere,  rigiéndoos  en  lodo  por 
la  instrucción  que  mía  lleváis,  é  conocer  é  eonozcaiíí  de  todas  las  cau- 
i>ai;,  pleitos  y  negocios,  así  civiles  como  eriminules,  que  en  la  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos  acaeciere,  n«í  en  primera  instancia  C(nno  en  grado 
de  apelación  de  los  kúc^  pleitos  é  causa.s,  iliiinir  y  sentenciar  diílaitiva- 
niente,  ejecutando  las  diclias  seuLeaciaa,  otorgando  las  apelaeiones  que 
de  vos  se  interjmsicren  en  los  casos  y  cosas  que  de  derecho  haya  lugar, 
para  ante  S.  M,,  é  ante  Ion  seflores  Presidente  é  oidores  de  su  Real  Au- 
diencia del  Perú  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  para  ante 
qiuen  con  dereclio  debáis.  Y  ansimismo  para  (jue  pi»dáis  hacer  é  hagáis 
la  guerra  á  los  naturales  que  sirven  y  han  de  servir  a  la  dicha  eiudad, 
é  castigallos,  como  á  vos  bien  visto  fuere  convenir  al  servicio  de  S  M. 
é  sustentación  de  sus  vasallos  y  de  la  tierra  y  naturales  della;  é  para 
que  por  razón  del  diclio  oticio  y  cargo,  podáis  llevar  y  llevéis  todos  loa 
«lerechus  y  salarios  á  el  anexos  y  pertenecientes  ó  que  suelen  é  deben 
llevar  lus  que  usan  y  ejercen  el  <licho  csirgo  que  vos  habéis  de  usar  y 
ejercer.  E  mando  al  Cabildo,  Justicia  é  Regindento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  que,  juntos  en  su  Cabildo,  os  reciban  al  dicho  oíicio  y  car- 
de  mi  tenicntedegobernadorycapitán  por  virtud  do  esta  mi  provisión 
tomando  primeramente  do  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  de  derecho 
en  tal  caso  se  requiere,  el  cual  por  vos  ansí  liecho,  les  mando  y  asindsmo 
á  todos  los  vecinos,  caballeros  hijosdalgo?,  gentiles  hombros,  soldados,  es- 
tantes y  habitantes  en  la  ilirha  ciudad  y  sus  términos  é  á  los  qm-  á  ella  vi- 
nieren de  aquí  adelante,  vos  hayan  y  tengan  é  ubede/xua  por  Uil  mi  te- 
niente de  gobernador  é  capitán  do  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  é 
cumplan  é  guardón  vuestros  inandami^  níos,  coniu  cunqjlirian  y  guar- 
díirían  los  m(os.  é  usen  con  vu.s  los  di.  Uos  olicii>s  é  cargos  «^n  todas  las 
cosas  é  cusos  á  ellos  anoxos  é  conct  rnientes,  según  é  couiu  lus  suelen 
usar  con  Iws  otros  tniientes  de  gol^  rnadores  é  i'apitancs  que  han  sido  é 
son  proveídos  por  los  gobernadores  y  capitanes  generales  de  S.  M.,  ó 
vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  grucius,  mercedes,  fran- 
quezas, hbertadüs,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmuiudades  é  anto- 
iu^ouoe  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  lum  do  ellas  que  por  rozón  del 
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dicho  oficio  7  cargo  debéis  haber  y  gozar  é  os  deben  ser  guardados,  fu 
eu  guisa  que  vos  no  mengüe  en  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  cu  nía! 
(;aso  y  de  cuatro  mil  pesos  de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  y  fisco  de 
S.  M.^  é  la  otra  mitad  para  vos  el  dicho  Francisco  de  Aguine,  é  todas 
las  otras  penas  que  tos  de  mi  parte  Ies  pusiéredes«  las  cuales  jo  k» 
pongo  é  he  por  puestas  é  condenadlas  en  ellas»  é  vos  doy  poder  para  las 
ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes  os  fueren,  ca  por  la  presente 
desde  ahora  yo  os  recibo  y  bo  por  recibido  á  el  dicho  oficio  y  caigo  de 
mi  tenieiiite  de  gobernador  y  capitán  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é 
sus  términos,  é  vos  doy  poder  cumplido  cua]  de  derecho  en  tal  caao  se 
requiere  é  debe  para  que  uséis  y  ejerscáís,  asi  como  lo  suelen  usar  y  ejercer 
los  tenientes  de  gobernadores  é  capitanes  puestos  porS.  M.,  é  por  sus  go- 
bernadores é  capitanes  generales  en  su  real  nombre  en  estas  partes  de 
las  Indias,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  co> 
nexidades  y  con  libre  y  general  administración.  £  porque  yo  dejo  en 
esta  ciudad  de  Santiago  mi  justicia  mayor  para  las  cosas  tocantes  á  la 
expedición  de  la  justicia,  así  en  lo  civil  comO  en  lo  criminal,  é  lo  que 
conviniere  á  la  guerra,  cuando  yo  parta  para  ir  á  poblar  adelante,  pien> 
so  dejar  el  cargo  y  poder  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  día  para 
que  cada  vez  que  se  ofreciere  hacerla  á  los  naturales  nombre  capitán 
para  ello;  é  porque  la  que  se  tiene  de  ofrecer  en  esta  ciudad  será  entre  los 
límites  de  ella  y  de  la  Serena  y  como  persona  que  lo  sabe  todo  y  lo  que 
conviene  en  esto  hacerse  podría  ser  que  el  Cabildo  de  esta  ciudad  os 
enviase  á  llamar  ó  encargar  tomásedes  á  cargo  de  hacer  la  dicha  gaerra: 
mando  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  de  Agiiirre  seáis  obligado  á  lo 
hacer  asi  y  como  se  os  encargase  por  parte  de  dicho  Gábiklo  de  e«t» 
dicha  ciudad,  pudiendo  venir  á  ella,  sin  que  reciba  detrimento  la  ciudad 
de  la  Serena  por  vuestra  ausenda:  en  íé  de  lo  cual,  os  doy  la  presente, 
firmada  do  mi  uom})ro  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano 
mayor  del  Juzgado  por  S.  M.  en  estas  mi  gobernación.  Dada  eu  esta 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  vebite  días  del  mes  de  Junio 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años.  Item,  os  doy  poder  |>anL 
que  si  acaeciere  vacar  algunos  nidios  en  esa  dicha  ciudad  d^  la  Sereon 
por  fallecimiento  de  algún  vocnio,  ó  piezas  de  su  servicio,  por  algimo  de 
ellos  é  cualesquiera  otras  {  >ci>sonas  de  los  estantes  y  habitantes  en  la  di- 
cha ciudad  y  sus  términos  los  podáis  encomendar  m  la  persona  que  os 
I^Mureciere,  avisándome  luego  para  que  yo  haga  en  ello  lo  que  al  aerri- 


Digitized  by  Google 


VALDIVIA  f  8Ü8  COJiPAME&OS 


-Ui) 


eio  ele  S.  M.  conviniere.  E- asimismo  os  doy  más  poder,  porque  acae* 
cíendo  saber  de  algunos  caciques  é  indios  que  estén  en  comarca  quo 
puedan  servir  á  esa  ciudad  cerca  de  la  cordillera,  finiendo  á  vuestra 
noticia,  los  podáis  encofnendar  en  la  persona  que  os  pareciere  é  lo  me- 
rezca de  las  que  ahi  en  esa  ciudad  estuvieren  ayudando  á  la  sustenta- 
ción de  dicha  ciudad  é  vecinos  de  ella,  dándome  asimismo  aviso  de 
éüoy  para  que  yo,  como  dicho  tengo,  con  lo  demás  provea  como  con< 
viniere  al  servicio  de  S.  íí.  así  en  los  depositar  de  nuevo,  como  en  con- 
firmar la  encomienda  que  vos  hiciéredes.  Dada  en  copia,  á  once  de  Ju- 
lio de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  años. — ^Psdro  db  Valdivia. 
Por  mandado  de  su  señoría. — Juan  dé  Cárdenas^  escribano  mayor  del 
juzgado  por  S.  M.  del  Nuevo  Extremo,  hice  pregonar  la  presente  provi- 
sión en  la  plaza  de  esta  ciudad  de  Santiago  por  vos  de  [>rngonero  é  con 
trompetas.  Testigos:  el  Licenciado  Antonio  de  los Pefias,  justicia  mayor 
en  esta  dicha  dudad;  el  capitán  Diego  Oro;  el  capitán  Estéban  de  Sosa; 
é  otros  muchos  caballeros  é  todo  el  pueblo. — Jmntfe  Cárdenae. — E  pre- 
sentada á  ledda  por  mí  Juan  González,  escribano  pül)lico  y  del  Con  ^  j 
é  Juzgado  de  esta  ciudad  de  la  Serena,  lu  dicha  provisión,  dijo  el  sefior 
Garci  Diaz,  al(»ilde  ordinario  por  S.  M.,  é  todos  los  regidores  juntamen- 
te que  la  obedecían  como  provisión  de  su  gobernador  y  ca[>iián  gcuei'^ 
y  bcHor  por  S.  M.  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo,  como  en  la 
dicha  pirovisión  se  contiene,  é  mandaron  se  pusiese  en  este  libro  de  su 
ayuntamiento  é  regimiento;  é  redbieron  juramento  de  dicho  sefior  te- 
niente de  gobernador  é  capitán  en  esta  ciudad  é  sus  términos,  el  cual 
juró  é  puso  la  mano  sobre  la  cruz  solemnemente,  é  dijo  que  haría  y 
ojerceríf  eí  dicho  oficio  é  cargo  de  teniente  do  gobernador  é  capitán  en 
esta  dicha  ciudad  é  sus  términos  como  en  la  dicha  provisión  lo  manda 
y  él  bien  viere  que  se  ba  de  hacer  en  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
S.  M.  é  bien  común  de  esta  didia  dudad  é  vecinos  de  ella,  6  lo  firma- 
ron.— FraneUeo  deAguirre. — Garei  Díaz. — LuisTemero. — Pedro  de  Cis- 

I 

temas. — Dicffa  SáncJtei  Morales. — Baltasar  de  Barriottuevo. — Bartoto- 
SMé  de  Ortega. — ^Por  mandado  de  los  señores: — Juan  Gonzálejs^  escri« 
Lono  público  y  del  Cabildo. 
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9  4e  Julio  de  1549. 
LXXXV. — Carta  de  Pedro  de  Valdma  á  Sti  Majestad, 

(Publicada  «n  los  Anales  déla  Univenidad  de  Oküe,        p.  ^69.} 

Sacratísiiuo  é  invictísimo  César: — Habiendo,  á  imiUición  de  niii  p& 
sadoSi  servido  á  ^^  M  donde  me  he  hallado  y  en  o«»tas  partes  de  Indias 
y  proTÍncias  de  esta  Xuc  va  Extremadura,  dicha  áates  Chili,  y  últirai- 
mente  en  la  restauración  de  las  del  Ferú  á  su  cesáreo  servicio  en  U  rd* 
lión  de  Gonzalo  Pizarro,  bajo  la  comisión  del  Licenciado  de  la  Ghci, 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  que  por  el  poder  qwde 
V.  trajo,  me  dió  la  autoridad  de  su  Gobernador  y  Capitán  Geoaú 
en  ébte  Nuevo  Extremo,  que  sólo  la  deseaba  para  mejor  y  más  servir. 
£n  prosecución  de  mi  deseo,  di  la  vuelta  dól,  habiendo  gastado  lo  qtte 
de  acá  nevé,  y  adeudándome  para  traer  gente  y  otras  cosas  neoesaiús 
para  su  perpetuación,  y  para  ello  me  avió  y  favoreció  el  Presidenta, 
como  habrá  hecho  relación  de  todo,  y  yo  asimismo  la  di  por  mi  ctrU  i 
V.  M.  desde  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Llegado  aquí,  hallé  que  los  indios  del  valle  de  Copiapó,  que  es  !&  < 
primera  población  pasado  el  gran  despoblado  de  Atacama,  que  d¿  ai ' 
comienzan  los  límites  de  esta  gobernación,  y  los  de  los  valles  eomiici'  i 
nos,  estaban  rebelados,  y  en  aquel  valle  y  en  un  pueblo  que  se  decblf 
Serena,  que  tenía  poblado  cuarenta  leguas  más  acá,  á  la  vista  [del  tríM 
en  un  muy  buen  puerto,  que  era  la  mitad  del  camino  entre  aquel  viJ 
y  esta  ciudad,  habían  muerto  cuarenta  y  cuatro  cristianos  y  destru:  !! 
©1  pueblo  y  (j[U('mado,  y  los  indios  en  extremo  desvergonzados.     •  I 

Y  como  traía  pi  osupue.sto,  llegado  ú  esta  tierra,  contener  el  valNí  ■ 
-Copiapó  y  los  comarcanos  de  paz.  y  que  servían  en  aquel  p\iebk, 
era  seguridad  di  1  puso  y  distancia  j-ara  que  jmdiese  venir  segum  I 
gente  que  hay  de  más  allá  en  el  Perú  á  si  rvir  aquí  á  V.  M  .  y  la  l^J 
de  esta  ciudad  de  Santia¡;o,  que  es  la  puertíi  para  entrar  en  la  tierr-J 
porque  ésta  no  se  me  eerra^f  para  el  efecto  de  mi  deseo,   han  siA-  J 
demasía  los  trnbajos  que  he  teñid»;  hasta  a(|uí  y  gastos  que  he  hrl 
en  la  susti  iitación  de  todo,  y  no  haber  habido  ningún  provecho  fji 
cular;  y  ha  sido  Dios  servido  que  torne  á  los  ya  pasados  de  nuevo,  y  i 
no  perder  üempo  eu  lo  de  adelante  y  que  la  gente  que  ahora  tng«  c 
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migo  no  flestruya  esüi  ciudad,  que  tanto  importa,  y  quc^e  seguro  con 
mi  salida  y  el  camino  abierto,  como  llegué  i  ella,  día  de  Córpua  Chríptí, 
presentadas  las  provisiones  reales  en  cabildo,  las  recibieron,  y  á  mí  por 
virtud  de  ellas,  por  Gobernador  y  Capitán  General  de  V.  M.,  y  se  pre* 
gonaron  con  el  regocijo,  solecnidad  y  abtoiidad  que  se  acostumbra  y 
ellos  y  todo  el  pueblo  pudieron.  Proveí  á  la  hora  de  capitán  y  gente  que 
conquiste  y  castigue  los  indios  y  pueblo;  y  á  mi  teniente  general  envío 
al  Perú  á  que  traiga  gente,  y  con  ella  vaya  á  poblar  este  verano  otro 
pueblo  trás  de  la  cordillera  de  la  nieve,  en  el  paraje  de  la  Serena,  que 
hay  disposición  y  naturales  para  que  el  uno  al  otro  se  favorezcan;  y  yo 
en  el  entretanto  emprenderé  lo  de  adelante,  y  poblaré  una  ciudad  donde 
comienza  In  grosedad  de  la  gente  y  tierra,  que  yo  la  tengo  bien  vistii;  y 
en  demanda  de  esta  mesma  noticia  y  ¿  la  ventura  han  andado  todos  los 
españoles  del  Rfo  de  la  Plata  y  los  quo  han  salido  al  Perú  ahora  de 
aquella«  parten.  Y  yo  espero  en  la  buena  [ventura]  do  V.  M.  y  con  lum- 
bre ir  a  (  osa  sabida,  y  á  la  causa,  confiado  de  quo,  Nuestro  Sefior  quiero 
de  V.  M.,  poi  manos  de  mí,  su  más  liumilde  vasallo,  recibir  graiidu  sur- 
vicio,  persev(  raiiil(»  vn  trabiijar  y  ijuipuñanue  de  nuevo,  int-  dispurné  Á 
ello  jiara  ísu.sicntar  esto  y  lo  demás  durante  la,  vida  quo  Dios  íu^re  ser- 
vido de  me  finr. 

Invirtísiiiu)  CVsnr,  bien  me  persuado  que  pnm  sor  tenido  de  los  ca- 
lirdlt  ros  que  sij^aieii  su  real  corto  y  casa  por  razón  de  presiiueión  y  hon- 
ra por  tocar  á  la  mía  y  á  mi  interese  partrculai-,  me  convenía  de  presente 
pos|>oner  todos  los  gastos  que  se  me  ofreciesen  y  sólo  atender  A  despa- 
char ú  V.  M.  persona,  propia  á  representar  servicios  y  i)edir  mercedes 
y  enviar  por  mi  muger  y  aisíi;  y  pensábalo  hacer  con  el  oro  que  tenían 
sacado  mis  cuadrillas  (  n  tanto  que  fui  al  Perú  á  servir,  porque  no 
f  uora  necesario  á  no  se  haber  ofrecido  este  frangente;  pero  por  la  rebe* 
lión  de  los  indios  y  pórdida  dol  pueblo,  me  ha  convenido,  con  ello  y  con 
lo  demás  qne  he  podido  Iiallar  prestado  entre  amigos,  enviar  ahora  al 
Perú  á  mi  teniente  para  trar  r  iníis  gente  y  proveer  á  esta  necesidad,  por 
convenir  asi  ¿  la  honra  de  V.  M.,  y  con  ahorro  de  su  real  hacienda,  que 
por  estas  dos  cosas  tengo  de  pc^ponerlas  propias  toda  la  vida,  teniendo 
delante  los  ojos  la  obligación  con  que  nací  de  cumplir  primero  con  mi 
rey;  y  como  haya  dado  vado  ¿  esto  quo  es  lo  principal,  atenderé  á  lo 
que  me  tocare  como  accesorio:  ¿  V.  M.  suplico  sean  en  este  caso  acce* 
tas  mis  excusas,  pues  van  fundadas  sólo  en  hacer  lo  que  soy  obligado 
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en  el  senicio  de  V.  M.;  porque  aqucUo  en  que  más  pudiere  eerrir  ee- 
tírao  ser  mi  mayor  prosperidad  y  camino  de  salvación,  pues  está  en  la 

inaiio  el  poderse  convertir  grandes  provincias  populatísiraas,  de  que 
Nuestro  Seüoi  ¿oiá  Uui  servido  y  el  real  patiinionio  de  V.  M.  amplia- 
do, etc. 

Sacratísimo  Cósai^.  Nuc.-iLro  Señor  ])i-r  largos  tiempos  guarde  la  ¿a- 
ciuliailua  persona  do  V.  M.  con  uuiücntü  do  la  cri.-tiajidad  y  monarquía 
del  universo.  Desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Exlrenio,  nueve  de 
Julio,  mil  quinientos  cuarenta  y  nueve. — El  más  humilde  súhdito  y 
Víisttllü  de  V.  M,  que  sus  eacratisimus  inuuos  besa. — Pedro  de  Valdivia. 

LXXX  VI. —  Título  de  mcominida  dada  par  Pedro  de  Valdivia  ai  ca- 

püáu  Juan  liautista  Pasknc. 

(Publicado  en  los  Ánál^  de  la  Universidad  de  Chüe,  1873,  ¡>.  248.) 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  «o 
esta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura.  Por  cuanto  vos  el  capitán 
Juan  Bautista  de  Pastene,  mi  teniente  general  en  la  mar,  yenistea  al  so- 
corro destas  provincias  siete  afios  há  con  un  navio  vuestro  en  el  cusí 
trajistes  armas  y  otras  mercadurías  necesarias  para  2a  guerra  y  austen- 
tación  de  los  vasallos  de  S.  M.,  y  llegado  á  esta  ciudad  de  Santiago  oa 
ofrecistes  de  me  servir  en  su  cesáreo  nombre  en  todo  aquello  que  os 
mandase;  y  por  vuestra  bueno,  fama  y  haber  servido  á  S.  M.  muchos 
afios  en  las  provincias  del  Perú  y  Mar  del  Sur  bajo  la  comisióa  de! 
marqués  don  Francisco  Pissarro,  de  buena  memoria,  y  del  Gobenuidor 
Vaca  de  Castro,  y  por  vuestra  prudencia,  prática  y  experiencia  que  te- 
níades  de  las  cosas  de  la  mar,  oa  hice  mi  teniente  general  en  ella,  y  en 
nombre  de  S.  M.  y  mío  os  envié  con  mi  poder  á  descubrir  por  eeta  costa 
del  sur  Iiácia  el  estrecho  de  Magallanes  y  descubrístes  los  límites  queme 
están  señalados  por  S.  M.  de  gobernación,  que  es  hasta  el  paraje  que  yo 
os  mandé  y  dí  comisión  que  uavegásedes  y  me  trajistos  lenguas  por 
dondo  me  informé  do  la  tierra  que  había;  y  de  vuelta  que  volvistes  del 
didio  doseubrimieuto  os  oiivié  á  las  pro\nncins  del  Perú  á  traer  geiite  y 
arnui:-;  y  co.^-us  iieci  saria.s  pura  i  i  ¿^urrra  y  cntreícniniicnto  de  !t«  vid., 
para  ir  á  p()i)lar  adelante;  y  llegadí)  u  «,  ;Iu--,  vistes  cómo  Gonz.alo  Pizarr>. 
c.^tab.i  ri  bc'lado  cuníra  el  servicio  de  S.  M.  y  oístes  quo  había  muerto  a! 
y'iáoivy  üluiicü  Núuez  Vela  y  distes  la  vuclUi,  por  conveuii-  tanto  al  ser- 
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vido  de  S.  M.  y  pacific&dón  de  ostos  provindas  que  yo  estuviose  adv6^ 
tido.  Y  por  lo  efectuar  asi,  pasastes  grandes  trabajos  y  riesgo  de  vues- 
tra  persona  y  bicistes  muy  creddos  gastos.  Y  como  me  distes  la  nueva, 
mo  p^  i  la  hora  por  servir  á  S.  M.  para  reducir  el  Perú  á  su  servido 
y  destruir  á  los  rebelados.  Y  en  tanto  que  yo  fui,  os  dejó  asimismo  por 
mi  teniente  general  en  lámar;  y  después  de  vuelto  es  torné  á  confirmar  d 
ofído  por  ser  en  ^nieska  persona  muy  bien  empleado  y  haber  muy  bien  ser- 
vido áS.  M.  y  ¿  mí  en  BU  nombro  on  él  con  ol  autoridad  qne  so  requiere,  y 
me  habéis  siempre  dado  muy  buonaoienta,  y  que  la  daréis  cu  lo  por- 
venir  de  todo  aquello  <|^ue  do  parte  do  S.  M.  os  oncargare  y  mandare.  Y 
en  la  systentación  de  esta  ciudad  y  [m-o viuda  habéis  hedió  lo  que  sóis 
obligado,  sustentando  vuestra  persona  y  casa  con  Hquella  honra  y  auto< 
lidad  que  las  suden  sustentar  las  personas  nobles  y  de  honra;  como  vos  lo 
sóis,  teniendo  armas  y  caballos,  é  allegando  á  ella  los  vasallos  de  S.  M.  y 
animándolos  ¿  que  so  empleen  en  su  cesáreo  servido  como  buenos  y  leales. 
Y  demás  y  allende,  por  más  servir  á  S.  M.  os  habéis  casado  y  avecindado 
en  esta  tierra  y  debáis  la  ¡)ci  petuadón  de  ella,  y  sóis  muy  buen  republi- 
cano y  muy  cuidadoso  de  las  cosas  de  la  guerra,  así  á  las  tocantes  á  la 
tierra  como  en  la  mnr,  é  sóis  persona  que  podéis  mucho  servir  en  ellaá 
8.  M.  por  vuestra  gmu  diligencia,  plática  y  experiencia.  Y  todo  aque- 
llo que  por  mi,  OS  ha  sido  encargado  y  mandado  tocante  á  su  cesáreo 
aervicio,  como  tan  celoso  que  sóis  dél,  lo  habéis  hecho  cou  to4a  volun- 
tad, fidelidad  y  obr:\a,  como  nuiy  leal  sühdilo  y  víisallo  suyo.  Por  tanto, 
•y  hasta  que  S.  M.  6  yo  eu  su  nombre  os  dé  la  parte  cu  esta  gobernación 
qué  merecen  ^'uestros  servicios,  cu  parte  de  remuneración  deUosy  luista 
que  su  real  voluntad  sea,  por  la  presente  de  nuevo  y  por  virtud  del 
poder  que  de  S.  M.  como  su  gobernador  y  capitán  geueral  en  esta  go- 
bernación por  sus  reales  provisiones  paca  ello  tengo,  confirmo  y  de  nue- 
vo en(  omiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene  los 
cuciques  con  sus  indios  que  aquí  imn  expresados,  los  cuales  tenía  depo- 
sitados en  vuestra  persona  y  confirmé  por  el  removimiento  que  hice  de 
yecinoa  en  esta  dicha  ciudad  á  once  de  Julio  de  quinientos  y  cuarenta 
seis,  y  deposité  á  cinco  do  Noviembre  do  quinientos  y  cuarenta  y  siete, 
que  -ion  <1  cacique  llamado  MaluciipuiigiK  y  ¡íus herederos  con  todos  sus 
jiidios  y  principales  y  siigtlo.sque  tienen  su  asientoen  los  promaucaoi?  y  se 
llaman  Tagualnguns,  y  t*l  cacique  llaníudo  Joán  Dai'ougo  con  todos  sufi 
principales  indios  y  sugetos  que  ticuen  su  tierra  y  asiento  en  este  valle 
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<1(^  Mapoelui,  á  la  vera  de  éste  y  la  del  río  Maipo.  con  tanto  que  no  ten 
gáis  dcrei'ho  iiinf^uno  dcaci  ¡u  ■  ni  líríncipal  ni  á  sus  indios  que  estu- 
viere iiouil  rndú  cii  céduU  da  oíro  vecino,  entíéndi^e  de  las  que  maiiíié 
dar  cuando  ei  removimiento  se  hizo,  aunque  parezca  ser  sugeto  á  algu- 
lio  (h  eMoíi  ( aciquos  vuestros.  Los  cuales  diclios  caciqnos  y  principales 
,c<  M  todos  su.'S  indios  y  «ugetos  los  encomiendo  en  nombre  do  S.  M.  peta 
Oií  sirváis  dell  os  eonroniie  á  los  maudamientos  y  ordenanzas  reales,  wn 
tanto  (]ue  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballo  y  aderezar  los  cami&os 
y  puentes  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dicbos  vuestros  o* 
ciqucs  é  indios  ó  cerca  dellos^  donde  os  f  a»re  mandado  por  la  justicift  o 
cupiere  cu  suerte,  é  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mugeres  i 
hijos  Y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á  dotrinarlos  en  las  cosas  <k 
nuestra  santa  té  católica;  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  inet  antt 
ellos  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  ansimismo  instruidos  cu 
los  cosas  do  nuestra  religión  crístiuna.  É  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue 
-sobre  vuestra  persona  ó  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  m&t,  qov 
en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo.  Y  mando  á  todas  y  ouües- 
quíor  justicias  de  esta  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  que  lo^ 
como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  eu  la  posesión  de  los 
dichos  caciques,  principales  6  indios,  é  os  amparen  en  la  que  liíMta  aqui 
teníades  y  en  el  derecho  d  }>ropicdad  dellos,  so  pena  de  dos  mili  pesos 
de  oro  njilieados  para  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.   En  fé  de  lo  cual 
mandé  dar  la  presentí;  lirmadft  de  mi  nombre  y  refrendada  por  Juand-: 
Card'jña,  eserihnno  mayor  di'l  juzíiado  por  S.  M.en  c-ta  mi  gobernación 
q,k'  f  .té  feelia  on  cíjiu  dicha  ciudad  de  .Santiago  del  Nuevo  lOxlremo  a 
j)rimc!"  <ií  1  <lt  1  me-*  de  Agosto  de  mili  y  (piinientos  y  t  uai  i  uta  y  nuevr 
íifios. — I'kíjko  ok  \'aldivia. —  Tor  mandado  del  señor  Gobernador.— 

JUAX  DK  (  'aUDKÑA. 

I-n  lu  eiuda<l  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  de«t'is  provincitL*  -l. 
la  NiR'va  Exí¡v:u;'ahn-a.  mirrcoles  trece  días  del  me^  d»^  Ní^íviembn. 
iíuñ  de  iiiiü  c  <iui::!e]it')>  caaiouLa  y  nueve  año-<,  ánte  el  nm^uüico  s^r 
üor  Juan  i'Vruando/,  Aldcrelf,  aleald"  ordinario  por  S.  M..  y  en  pre5v--i: 
eia  dv  mí.  el  esoi  iiiaiio  público  y  de  CabiMo  yuso  escripto,  id  capit^ 
Joáil  BrtUtiiíla  de  Pasteue,  vecino  de>ta  dielia  ciudad.  pre:?ent<3  la  cédul'. 
do  encomienda  de  indi(»s  en  esta  e.sci  itura  prc.sent^>  contenida,  fírnuái 
del  nombre  di'l  nuiy  ilustre  sefior  don  Pedro  do  Valdivia,  gobernador, 
é  refrendada  de  Joáu  de  Cardefia,  por  virtud  ^do  k  cual  pidió  al  diriM 
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scftor  alcalde  le  muiulusc  dar  y  dicao  la  posesión  de  los  cacitjucs  é  indios 
é  principales  en  olla  contenidos;  é^pani  la  tomar  trjijo  allí  »K'  |tiv.sente 
un  hijo  do  Joán  Darongo,  cacique  coutonído  en  la  dirija  í;<ídula,  por 
nombre  Nuvi,  lu-roden)  qtie  dijo  sor  del  dich')  Ji;;in  l)aro!ii:ro.  y  otro 
indio  prinoipnl  de  Ion  Tagiuitoj^uiui,  por  nombre  Piitahuxiucn,  iicredero 
que  dijo  ser  de  Malueni)an<£ne,  .«cAur  de  los  indios  ''r,iL"i!il.t;;uas.  los 
cuales  siendo  preguntados  por  lengua  de  Antonio,  indio  natural  df:»La 
tierrAi  con  quien  so  entendían,  dijeron  .ser  lo«  !i«¡ní  conU.!,!  1  ■  y  luna- 
bnir«e  nsí.  por  el  dieho  sefior  alcalde,  visUi  la  didiu  (•( diüii  y  io  CU 
ella  contenido,  dijo  qud  le  dabay  dió  la  poscsii'm  de  h:<  dic  lio.s  c.'k  Í.iii.'^, 
principales  é  indios  y  en  todos  los  dciníis  contenidos  en  la  dicha  ccdiiía 
en  los  susodichos  al  dielio  capitán  Joán  Bautista  de  Pastcne.  según  y  de 
la  forma  y  manera  qne  los  tiene  encomeuikuios.  la  cual  dicha  po-sesióu 
le  fué  dada,  y  él  tomó  real  aclnal.  vel  casi,  y  eonforaie  á  derecho,  y  cu 
señal  de  jKisesíión  los  I  jilí  i  á  los  dichos  indios  por  lasmnuos  y  los  man* 
dó  ir  á  SU  posada.  É  lo  jjidió  así  por  testimonio,  á  lo  cual  fueron  {¡re- 
sentes  por  tcstim^s  ])\o^o  Patirio,  y  Pedro  Llanos  y  Alonso  Hidalgo, 
estantes  cu  esta  dicha  ciudad;  y  el  dicho  señor  alcalde  lo  iirmó  aquí  do 
Stt  nombre. — Juan  Fcniáwícx  Aliíprdc. — E  yo  Luis  de  Cartas^cnn,  eseri- 
Imao  público  y  del  Cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiaj^o  del  Nuevo  Ex- 
tromo,  que  ful  presento  en  uno  con  dichos  testigos  á  lo  <jne  dicho  es, 
á  ver  dar  y  tomar  cstu  dicha  posesión,  lo  escrel  >{  se^^ün  ante  mí  pa^o^  ó 
por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  que  es  á  tal.  en  testimonio  de  verdad. 
Lnia  de  Cartagena^  escribano  público  y  do  Cabildo. 

28  de  Septiembre  de  1649 

LXKKVII. — lieal  o'-dula  al  Licettctado  Pedro  (k  la  Gasea m  recomen- 
dación de  Gaspar  de  ViUarreai. 

(Archivo  do  Indias,  148-2-5,) 

El  Rey. — T./ieenoiado  Pedro  de  la  (lasca  del  uue.-ilro  Consejo,  de  la  san- 
ta y  general  Inquisición  y  pn^siilente  de  la  nncslra  .Viuliem  i  i  y  (  "liauci- 
¡lería  real  do  las  provincias  del  lVi;j'i. — (JliUipar  do  Villarre»U  que  ésta  os 
dará,  como  sid)eis,  ha  nuicho  tiempo  que  p,irtó  Á  e?as  parív  s  donde  nr)s 
ha  servido  eu  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansien  esa  pro\iucia  eonio  en 
la  de  Chile  hasta  agora  ({ue  vino  á  estos  reinos;  y  agora  con  deseo  dolo 
contiuuar,  vuelve  á  esa  tierra  con  su  muger  é  hija  y  casa  á  vivir  y  {m- 
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monecGr  en  oUa,  por  lo  cual  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorecer  j 
hacer  merced  en  lo  que  hubiese  lugar;  por  onde,  yo  vos  mando  y  encai- 
go  le  tengáis  por  muy  encomendado  y  en  lo  que  se  le  ofreciese  le  ani- 
déis é  favorezcáis  y  encarguéis  cargos  é  cosas  de  nuestro  servicio,  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  en  que  pueda  servir  é  ser  honrado  t 
{iprovechado,  que  en  oUo  me  serviréis. — ^De  Valladolid,  á  38  dias  Aú 
mes  de  Septiembre  de  1549  aftos. — Maxiuiliasto. — ^La  Rbiva. — ^Belrai- 
dada  y  señalada  de  los  dichos. 

f 

LXXXVIIL — Jkal  cédula  <d  Virrey  ddPerú  m*reémmdació»deGütfm 

de  Vülarretü. 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 

l'.l  Uey. — Nuestro  Visorey  y  gobernador  de  las  provincias  del  Peré 
Yo  he  sido  informado  que  Gaspar  de  MUari  eul,  vecino  de  Ui  villa  <^ 
Sahaglin,  ha  mucho  tiempo  que  pasó  á  esas  parte?,  donde  nos  lia  servi  li 
ansí  en  esa  provincia  como  on  la  do  Chile  en  el  do-r-iihrin.i- uto  y  pac: 
fií'fieión  dellas  en  lodo  lo  que  se  ha  ofrecido.  yM>i-  lo  que  tengo  vohuiti , 
d«  le  mandar  f;ivorccer  é  liacer  merced  ei>  lo  que  hubiere  lugar:  ['r 
ende,  yo  vos  oncar^i^o  é  mnndo  le  hayáis  por  muy  encomendado  y  en 
que  sf»  le  oín^ficre.  como  á  persona  c[\\f  nos  ha  «ervido,  le  ayr.'lóis  é  fr 
vorezcíü-  y  (  u*  ariquéis  cargos  <^  cosaí?  do  nuestro  servicio,  conforme  a  1 
calidad  do  su  persona  en  que  nos  pueda  servir  y  ser  honrado  y  aprcvt 
chado.  que  en  ello  me  serviríais.  De  Valladolid,  á  28  de  Septiembre  i 
1  '41)  años. — Maxiviliano. — La.  Reina. — ^Eefrendada  y  señalada  de 
dichos.  r 

9  de  Noviembre  de  1549. 

LXXXIX. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Menso  de  CórdcU 

(Archivo  do  ludias,  Tatrcuato,  1-4-7/12.) 

Muy  poderoso  seíior: — Ifiigo  Lóposs  de  Mondragdn,  en  nombre  <í> 
Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  la  ciudad  de  Santigo,  ques  en  la  pr 
vincia  de  Chille,  dice:  quel  dicho  su  parte  ha  que  pasó  á  la  provinci.. 
del  Perú  diez  y  seis  afios,  donde  ha  servido  á  Dios  y  á  vuestra  alte? 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  como  bueno  y  leal  vasallo,  hallándose  ^^r 
pre  en  servicio  de  vuestra  alteza,  y  así  continuando  este  deseo  pa?  * 
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la  ]>!-ovinoin  <lo  Chillo  en  la  cuia]>nnía  y  <lol)ajñ  <!'•  In  Vjjnulcra  de  vuestra 
real  alu¿u  euu  il  ai  I\  íIro  <lc  A^nlilivin,  vuestro  gobernador  en  laa  dirlias 
provincias  de  Cliille.  donde  ha  servido  a-sinsesnio  en  lodo  el  descnhri- 
niionto,  conquista  y  paeincaeión  «lolla,  en  todo  lo  rjuc  st'  ha  ofre«cido, 
con  su  |tcr.sona,  armas  y  eaballcíJ,  á  su  costa  y  misión,  en  lo  cual  iia 
liecho  muy  scíialitdos  servicios  tí  vu«Ástra  rdleza,  como  con«>ta  y  parcsce 
por  í  Hta  inrormación  <|ue  i»resenta:  pide  y  su|)lica  á  vuestra  alteza,  quo 
en  alguna  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  le  hno^a  merced  de 
confirmarle  los  indios  que  al  presente  tiene  }>or  cik omienda  del  dicho 
golu-niaílor,  y  para  ello  le  mande  dar  su  i>rovi'íi<'iii  r<  al. 

Ayimi^mo  .su]»lica  li'vuestra  alteza  le  haga  na  re»  d  del  oficio  de  íiel 
ejecutor  de  la  dicha  cihdad  de  Santiago,  donde  el  es  vecino.  Otrosí  su- 
plica á  vuestra  alteza  le  haga  inerced  de  un  ])rivillegio  do  arriias  como 
nqnl  va  figurado. 

Otrosí  .suplica  á  vui  -lra  alteza  lo  haga  merced  j)ara  Alonso  de  Cór- 
doba, su  hijo,  que  lleva  consigo  -X  la  ditíha  provincia,  de  un  regimiento 
dü  los  do  la  tliciia  cihdad  de  .Sanuago,  ó  de  un  pueblo  que  ]»or  nombro 
de  indio  se  dice  Arauco,  porque  es  de  edad  y  hombre  en  quien  concu- 
rren las  calidades  que  para  ello  se  requieren. 

Animismo  .suplica  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  de  dalle  licencia 
¡lara  qiu'  pueda  llevar  en  su  compaHía  y  de  su  muger.  veinte  personas 
debdo^  suyo.s,  hombres  y  nuigeres,  para  la  dicha  proviíícia,  ó  io.s  quo 
vuestra  alteza  fuese  servido. 

Otrosí  snitlica  á  vuestra  alteza  le  mande  dar  licencia  para  llevar  dos 
negros  y  <i')S  negras  para  servicio  de  su  persona  ó  muger  é  liijo.'í. 

Ouu.si  sui>liea  á  vuestra  alteza  quo  á  cab<a  do  ser  la  tierra  nueva  y 
estar  la  mayor  parte  della  por  conquistar,  atguua«  \  eces  aeae.scen  cosas 
entro  los  espaí^oles,  de  que  hay  iietosidad  y  conviene  al  .servicio  de 
vuestra  alteza  salir  íi  apaciguar,  y  porque  él  tiene  deseo  de  servir  á 
vuestra  alteza,  como  lo  ha  hecho  hasta  acjuí.  suplica  á  vuestra  alteza  1(> 
haga  merced  de  mandarle  dar  su  provisi<')n  real  para  que  todas  las  ve- 
cea  (pie  hubiere  alguna  rev«.»lución  ó  alteración  en  la  tierra,  puetla  anm- 
dillar  y  hacer  geuto  contra  aquellos  tilles,  como  capitán  de  vuestra  al- 
teza. 

Otrosí  suplica  a  vuesim  alteza  le  mande  dar  licencia  para  que  pueda 
llevar  un  clérigo,  síit  erdote  de  misa  en  su  compañía. 

Aairaesnio  suplica  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  de  ios  derechos 
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del  aliiiüxariíaz«(o  de  kis  cosas  (|iie  llevare  para  proveiraieuto  de  su 
persona  y  iiuiger  6  hijos  y  casa,  hasta  cu  cantidad  de  dos  mili  pesos  de 
oro,  y  en  ello  recibirá  merced. — Y  })¡u  :i  que  conste  á  vuestra  alteza 
do  los  dichos  servicios  presenta  esta  iiiíormación. — liUgo  Lápes.  (Hay 
una  rúbrica.) 

En  la  cibdad  de  iSantiago  del  Nuevo  Extremo  destas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  nueve  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del  na* 
cimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesacristo  de  mili  é  quinientos  é  cuax«a- 
ta  é  nueve  años,  ante  el  muy  ilustre  sefior  don  Pedro  de  Vaidi\áa,  go- 
bernador 7  capitán  general  por  S.  M.  en  estos  reinos  y  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  y  en  presencia  de  mi>  Juan'de  Oárdenas,  escribano 
mayor  del  Juzgado  por  8,  M.  en  esta  gobernación,  é  de  los  testigcks  da 
yuso,  paresdó  el  dicho  sefior  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  dicha 
cibdad  de  Santiago,  é  presentó  un  escrípto  de  pedimiento  con  ciertaa 
preguntas,  que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  ilustre  señor:  Alonso  de  Córdoba,  veemo  desta  ciudad  de  San- 
tiago, beso  las  manos  de  vuestra  señoría,  é  digo:  que  yo  tengo  neoesdad 
de  hacer  cierta  probanza  ad  pcrpetuam  rei  memarúm^  asi  de  lo  que  ea 
esta  tima  &  S.  M.  he  servido  y  en  loa  roinos  del  Perú,  é  do,oomo  yo  no 
me  he  hallado  en  ningunos  disensiones  ni  batallas  que  ha  habido  en  los 
dichos  reñios  del  Perú  contra  S.  M.;  á  vuestra  señoría  suplico  los  testi- 
gos que  preséntalo  sean  prcguntiulos  por  el  interrogatorio  í-ig\iituu-,  t 
después  de  hcrlia  la  dicha  pruhaii/.a  mande  al  sefior  escrilfaii'í  me  la  dé 
en  pública  forma,  cerrada  é  .«cllada,  y  \  uestra  señoría  Tiiande  poner  eu 
ella  su  auturidud  é  «leen  te»  judicial,  para  lo  cual  y  en  lo  más  necesario 
el  muy  ilustre  oficio  de  vuestra  señoría  imj'loro.  et<í. 

1.  — rrinieramcnte  sean  j>re;;uii(a(l()s  si  conoceu  á  mi  cl  dicho  Alonso 
de  Córdoba,  e  de  cuanto  lieiii[)0  á  esta  jiarto. 

2.  — Item,  si  saben  que  puede  haber  (|UÍuco  años,  poco  más  ó  menos, 
que  pasé  de  España  á  los  reñios  del  Perú  y  llegué  á  ellos  á  tiempo  que 
la  tierra  estaba  alzada,  los  naturales  della  contra  ol  servicio  de  S.  M-,  á 
que  tenían  cerco  sobre  la  cibdad  de  los  Jiey es,  y  en  el  cerco  é  alzaniieih 
to  yo  servi  mucho  áS.  M.  como  muy  buen  soldado,  á  mi  costa  é  Tni^ñAp, 
con  mis  armas  ó  caballos  en  todo  lo  que  por  el  Marqués  don  Francisco 
IMzarro  é  sus  capitiuies  me  era  mandado,  é  hasta  en  timto  que  la  diebl 
cibdad  se  descercó  é  se  alzaron  los  naturales  del  dicho  cerco,  eic. 

3.  — ^Xtem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dioho  Maiqiiéi 
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don  Francisco  Pizurro  envió  desde  la  diolui  cilxlad  de  los  Koves  al  nía- 
riscal  Alonso  do  Alvarado  con  mucha  cojjia  do  españoles  para  que 
fuesen  á  favorecer  y  socorrer  la  cibdad  del  Cuzco,  que  asinjisnio  osüilja 
coreada  de  los  naturales,  é  á  contjuistm-  todos  los  indios  quo  estíin  en  el 
camino,  <iue  asimismo  e.stjd)an  alzados,  y  si  saben  que  yo  fui  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  iVlvanulo  á  la  dicha  jor- 
nada, que  duró  un  año  de  camino,  y  quo  en  todo  lo  que  me  era  manda- 
do por  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ó  sus  capitanes  y  luaesc  de  campo 
yo  serví  como  muy  buen  soldado,  á  mi.  costa,  con  mis  armas  y  caballo, 
en  conquistar  los  dichos  naturales. 

4.  — Item,  si  saben  quo  cji  todo  el  tiempo  que  yo  estuvo  eu  la  diclia 
cibdad  del  Cuzco  después  de  llegado,  y  en  la  tierra  del  Perú  yo  serví  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  mo  era  mandado^  así  conquistando  los  natui-ales 
della,  yendo  á  entradas,  y  a^inii  nio yendo  á  con<>uistar  al  Inga  ^hlngo, 
inga  señor  prcnci})al  de  los  dichos  reino.s,  é  diindole  alcance,  é  a.sí  con 
el  capiuin  Rodrigo  Orgóilez  como  con  otros  capitanes,  y  bacía  todo  lo 
que  ellos  me  mondaban,  y  yo  aeiTl  á  mi  costa  y  misión  con  mis  armas 
y  caballo, 

5.  — Item,  si  saben  que  de?5pués  de  lo  susodicho  fui  á  una  entrada  y 
descubrimiento  (¡ui'  liizo  el  capitán  Alonso  de  Murcadillo  por  los  Andes, 
por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizai-ro  ,  y  en  ella  entré  muy 
bien  aderezado  con  dos  caballos,  y  que  en  la  dicha  jornada  si  saben  yo 
serví  é  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  ella  tral)ajé  mucho  y  tuvo  cargo  de  gen- 
te por  el  dicho  cíq>iuín  Alonso  de  Mercadill'j,  y  si  .«¡aben  que  en  la  di- 
cha jornada  salimos  desbaratados  é  yo  perdí  los  dichos  dos  Caballos  que 
yo  había  metido. 

6.  — Item,  si  saben  que  después  de  salido  de  la  dicha  entrada,  habrá 
diez  nfios.  poco  más  ó  menos,  el  muy  ilustre  señor  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  venía  d  estas  [)rovincias  de  Chille,  y  era  ya  comenzado 
á  entrar  en  el  dicho  despoblado  de  Atacama,  é  yo  é  otros  quince  .soldados  ' 
ó  vcítUo,  veniendo  en  pos  del  tücho  señor  gobernatlor,  y  lo  alcanzamos 
en  el  valle  de  Copiapó  é  vine  con  él  hasUi  esta  didia  cibdad,  y  en  todo 
el  camino  tiabajé  y  sor\'i  á  8.  M.  como  nmy  buen  soldado,  á  mi  costa  é 
misión,  con  mis  armas  y  caballo,  en  todo  lo  que  i>or  el  dicho  seflor  go- 
bernador y  sus  capitanes  me  era  mandado,  é  si  saben  yo  metí  un  ca- 
ballo é  una  yegua  eu  esta  dicha  cibdad,  comprados  por  mis  propios  di- 
neros. 
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7.  — Item,  8Í  saljcn  que  (lospu(''.s  do  llegados  A  esta  diclm  cil>dad,  que 
habrá  iiuevc  afio?,  poco  iná"  6  méiios.  yo  he  servido  en  esta  tierra  á 
S.  M.  y  á  su  sefiorÍH  en  su  real  nombre,  todo  el  tiempo  que  me  han  co- 
uocido,  como  muy  hw^n  soldado,  en  todas  las  entrada?  é  correrías  y  otms 
cosas  que  rae  han  sido  mandadas  jior  el  dicho  sefíor  go>»rrnador  é  sus 
caifitanes,  y  todo  á  nn  co.«la  6  misión,  con  mis  armas  y  caballos,  mante- 
niendo sieraj^re  casa,  y  en  tiempo  de  grandes  necesidadea«  mi  tener&ún 
de  comer,  por  no  estar  ¡xún  la  tierra  repartida. 

8.  — Item,  si  ."aben  que  desput^s  de  lo  susodicho  el  muy  ilustro  seCor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  queriendo  descargar  la  real  concien- 
cia é  á  mí  pagarme  lo  que  A  S.  M.  é  á  su  sefioría  en  su  nombre  le  había 
servido,  me  dió  é  depositó  ciertos  caciques  prencipales,  que  son  los  que 
al  presente  tengo. 

0.-  Item,  si  saben  que  en  el  cerco  que  los.naturales  pusieron  sobre 
esta  diclia  eilxlad  nic  mataron  una  yegua  con  sii  potranca,  y  si  saben 
que  si  no  me  la  mataran  y  e-tuviera  viva  hasta  agora  con  su  cria  valía 
más  de  diez  mili  prsos  de  oro.  seguml  los  testigos  han  visto  se  han  ven- 
dido .en  vMíi  tierra  las  yeguas  y  cabtdlos  é  se  ha  visto  han  euriquecírlo 
otros  hombros  con.  sólo  una  yegua;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto 
saben,  etc. 

10.  — Item,  si  sallen  que  en  el  puearán  qu€  el  muy  ilustre  nefior  go- 
bernador don  Pedro  de  Vnl  livia  fué  á  romper  en  los  téniilnos  desta 
cib<lad  yo  fuí  con  él  T  me  Jittllé  cu  el  rompimiento  del  dicho  pncanin, 
donde  se  acogían  y  estaban  recogidos  mucha  cantidad  de  los  natuinics 
que  no  querían  servir,  y  fuí  el  primero  que  le  rompió  y  entró  en  el 
dicho  i)ucar;ui  y  en  el  rompimiento  mo  dieron  un  flechazo  en  la  cura,  etc. 

11.  — Item,  si  saben  que  en  el  descubrimiento  que  el  muy  ilustre  se- 
ñor Gobernador  hizo  á  las  provincias  de  Arauco  con  sesenta  hombres, 
yo  fui  mío  dellos  y  ñif  con  su  señoría  hasta  el  río  de  Araitoo  y  en  el 
camino  ser\-í  como  muy  buen  soldado  á  S.  M  <  á  su  señoría  en  su  nom- 
bre (11  todo  lo  que  me  era  mandado  por  su  señoría  y  sus  capiianeft,  ámi 
costa  é  niinsión  con  mis  armas  é  caballo;  y  si  saben  que  en  cierta  noche 
que  los  nahuales  dieron  en  nosotros  por  dos  partes,  yo  con  otros  do? 
soldados  me  hallé  ¡i  la  vma  parto  y  en  ella  poléo  y  defendí  y  fuí  paite 
con  los  dichos  dos  soldados  que  los  naturales  no  entrasen  por  acjuella 
parte,  quo  si  entrarati  i>udiera  ser  que  mataran  muchos  caballos  é  ho- 
biera  otros  malos  recabdos,  etc. 
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12.  — Itera,  si  saben  que  <lospiiéí<  <lo  todo  lo  siiHOtlicho  al  tiempo  quo 
el  muy  ihistro  señor  gobernador  don  Pedro  do  \'al<iivia  fué  desde  osla 
dicha  cibdad  á  servir  á  S.  M.  y  á  restaurar  la  tierra  en  su  servicio  y 
dejó  por  teniente  y  en  su  lugar  ;l  Francisco  do  Villagrán,  Pero  Sancho 
de  Ho/.  se  quería  alzar  con  esta  dicha  cibdad  6  matar  al  di(3ho  Francis- 
co de  Villacírán,  y  me  metía  á  mí  on  ello,  é  yo  avisó  delloal  dicho  Fran- 
cisco do  Villagrán  y  fui  parte  para  que  no  se  hiciese,  oa  lo  cual  yo  hice 
muy  grand  servicio  á  S.  M.  é  al  dicho  sofíor  gobernador  é  evité  muchas 
muertes  que  hobicra  si  se  ef  etuara  y  otrosí  muchos  escándalos  y  albo- 
rotos é  disensiones  que  pudieran  ^haber,  como  ha  habido  en  los  reinos 
del  Perú. 

13.  — ^Item,  si  saben  quo  todo  el  tícmpo  que  yo  he  estado  en  esta  tie« 
ira  yo  he  tenido  é  tongo  mi  c^  y  en  ella  be  mantenido  cotidianamen- 
te ocho  é  die7<  hombres  y  sus  caballos,  dándoles  de  comer  y  todo  lo 
demás  que  han  habido  mGne.<)tGr,  y  he  favoresddo  é  ayudado  otros 
hombres  en  todo  lo  que  he  podido;  y  si  saben  que  siempre,  miéntras 
me  han  conocido,  me  han  visto  tenor  caballos  é  yeguas  en  mi  casa,  con 
que  he  servido  en  esta  tierra  á  S.  M.,  etc. 

14.  — ^Item,  si  saben  que  en  todas  las  disensiones  que  ha  habido  en 
W  reinos  del  Perú  y  en  la  rebelión  que  Gómalo  Pizarro  hizo  contra  el 
servido  de  S.  M.,  yo  he  estado  en  esta  tierra  sirviendo  á  S.  M.  y  no  me 
he  hallado  en  ninguna  dellas,  etc. 

16. — ^Item,  si  saben  que  yo  soy  hombre  do  honra  y  de  buena  vida  6 
fama,  temeroso  do  Dios  é  de  mi  conciencia,  amigo  do  la  justicia  y  do 
cumplir  sus  mandatos,  quitado  de  todo  desasosiego;  y  si  saben  que  cabe 
en  mí  toda  suerte  de  merced  que  S.  M.  me  haga  por  lo  mucho  que  he 
servido:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

IG. — ^Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  en 
tre  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 

En  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  dejníll  é  quinientos  é  cuarenta 
é  nueve  afios,  presentó  la  petición  é  interrogatorio  atrás  contenido  Alon- 
so de  Córdoba,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  antel  muy  ilustre  seüor 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Gár* 
denas,  escribano  mayor  del  Juzgado  por  S.  M.,  en  esta  gobernación,  é 
por  mí  el  dicho  escribano  leída  y  por  su  sefioría  oída,  dijo  que  remitía 
é  remitió  al  sefior  Licenciado  de  Las  Pefias,  justicia  mayor  en  esta  db. 
dad  dQ  Santiago  y  sus  términos,  la  recepción  de  los  testigos,  por  cuanto 
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Bn  sefioríá  estaba  ocupado  en  cosas  ¡mporiaiites  del  servicio  de  S.  M.,  j 
le  uiandaba  y  mandó  trajese  á  conclusión  I&  dicha  probunKat  y  fecbo  eo 
ella  todo  lo  quo  conviene,  la  traiga  ante  su  sefioría  para  que  le  pnng^ 
en  ello  su  decreto  ó  autoridad  judicial,  é  firmólo  su  sefiorfa  de  su  nom- 
bre;  testigos,  el  capitán  JuUián  de  Samano  y  Gregorio  de  Castafieda,  y 
Pedro  de^Miranda. — ^Pedko  os  Valdivia. — Por  mandado  de  su  «fto- 
ria. — Jmn  de  Cárdenas,  etc. 

£  después  de  lo  susodicho,  á  once  días  del  mes  de  Noviembre  de  mül 
é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  aflos  por  antcl  muy  inagnffioo  seAor 
el  Licenciado  Antonio  de  I^as  Pefias,  justicia  mayor  en  esia  cibdsd  de 
Santiago  y  sus  téñninos  por  el  muy  ilustre  seílor  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Antonio  do  Valderrama,  es- 
cril>ano  <lc  S.  M.  y  dol  jir/Lü  !",  c  tL>ti;4u^  presonUidos  por  el  dicho  señor 
Alonso  de  Córdoba,  c  dijo  ^no  |>or  el  dicho  sefior  gobernador  le  está  n- 
núvAíi  la  recepción  de  Ki-  tusiigos  que  cnüende  presentar,  ipic  pide  a 
su  mereed  tome  en  sí  la  caii>a  é  re(Mba  á  los  testigos  (|Ue  {i.-e^i  utart  é 
h»  mande  examinar  i)or  este  intorroííatorio  presentado,  eninn  tiene  j*c- 
didn;  (  jiidio  justicia;  testigos:  Antonio  Lozano  }•  Antonio  \'en«ao.  etc, 

E  lucgt)  incontinenti  el  dicbo  sefior  justicia  mayor  dijo  ijn<  1  toma- 
ba y  tomó  esta  eabsa  *'n  sí,  (í  (jue  traiij^a  el  dicho  Alonso  dt-  CónloV'A 
los  testiuos.  nuél  los  recil)ira,  y  manda  que  por  el  dicho  iuterrogutorio 
sean  examinados  los  dichos  testigos,  etc. 

E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  Justicia  inayor  «lijo  que  por  cuau 
to  ^1  está  ocupado  en  coséis  tocantes  é  compliduras  á  la  ejecución  de  h 
Justicia  y  no  puede  estar  presente  al  tomar  é  recibir  de  los  dichos  testi- 
gos; por  ende  que  cometía  o  cometió  á  mí  el  dicho  escribano  la  recepción 
dicha  6  juramentos  de  los  dichos  testigos  para  quo  yo  los  reciba;  testi- 
gos: lo3  dichos. — £1  Licenciado  de  Las  Peñas, 

£  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día.  mes*  é  oflo  ausodíoboa,  anU;! 
dicho  seAor  Justicia  mayor  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  r 
testigos  yuso  oscriptos  paresció  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  dijo  é  pi- 
dió á  su  merced  mande  citar  é  notificar  ¿  Alonso  Alvarez,  fiscal  de  la 
Keal  Justicia  do  S.  M.,  quo  estó  presente  al  ver  presentar,  jurar  y  codoí- 
cor  de  los  testigos  que  en  cstii  cabsa  presentare  y  que  depongan  en  esa^ 
probanza,  y  la  provisión  de  dicho  fiscal  del  dicho  Alonso  Alvares;  teatí^ 
Antonio  Lozano  é  Antón  Quintero,  estantes  en  esta  dídia  cibdad,  etc 

£  luego  el  dicho  sefior  Justicia  mayor  dijo  que  mandaba  é  mandó  no- 
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tifirar  ni  diclio  Antonio  Alvarez,  fiscal,  que  se  presento  al  ver  luosi  iitar, 
jurar  couovvv  <le  los  testigos  que  oí  dicho  Alonso  de  Cónloba  en  esUi 
cíihsü  presentare  ó  (jue  so  ponga  la  provisióu  do  ii»cal  con  esta  proban- 
za: testigos  los  dichos. 

En  oste  diclio  din  mos  ó  año  susodichos,  yo  el  dicho  escril)ano  notifi- 
que lo  susodi(li')  al  diriii,  Antonio  Alvai'cz,  fiscal,  en  su  persona;  testi- 
go?: riabriel  de  la  Cruz  y  Fernando  do  San  Martín.  El  tenor  de  la  cual 
dicha  provisión  del  üacai  el  dicho  Antonio  Alvarcz  es  este  que  se 
sigue. 

El  Licenciado  Antonio  de  las  Pefías,  justicia  mayor  de  esta  ciljdad 
de  Snntiní^o  y  «u*?  términos  por  ol  muy  ilustre  seftor  don  Pedro  <lc  \'al- 
divia,  gobernador  y  capitán  ¿t^  iicral  porS.  M.  en  este  reino  y  provincias 
do  la  Nueva  E.vtreniadura,  etc.  Por  cuanto  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  y  á  1;\  ejecución  de  su  real  justicia  (lue  en  e.^ta  cibdad  de  Santia- 
go haya  un  pi'omotor  fiscal  para  que  en  nombre  de  la  real  justicia  asista 
en  las  causas  criminales  que  se  trataren  contra  algunos  delincuentes, 
que  sea  persona  de  fidelidad  é  conciencia  é  celosa  del  servicio  de  Dios 
é  de  S.  M.  y  tenga  otras  buenas  partes,  y  })oi(iuc  en  vos  Alonso  Alva- 
rcz. cstiuite  en  esta  dicha  cibd:id,  concurren  las  calidades  dichas;  por 
tanto,  elijo  y  nombro  é  crío  A  vos  el  dicho  Alonso  Alvarcz  por  tal  fiscal 
para  en  todos  los  pleitos  é  cabsas  tocantes  á  la  justicia  real,  por  el  tiem- 
po que  mi  voluntjul  fuese,  y  os  doy  poder  complido  para  lo  usar  y  ejer- 
cer el  dicho  oficio  de  fiscal  en  nombre  de  S.  M  .  según  el  que  de  derecho 
se  re(iuiere,  con  todas  sus  incidencias  é  dei)cndencias,  anexidades  é  co- 
nexidades é  con  tanto  que  vos  el  dicho  Alonso  Alvarcz  hagáis  el  jura- 
mento é  solemnidad  que  los  .scmcjatites  fiscales  suelen  ac(»stumbrar  ha- 
cer: en  fe  de  lo  cual  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada 
de  Antonio  do  Valderrama,  escribano  de  S.  M.  y  del  ju/.gado,  ques  fecha 
en  esta  cil>dad  de  Santia-jo  á  nueve  días  del  mes  do  Agosto  <le  mili  6 
qxiinicntos  ó  cuarenta  é  nueve  años. — ICl  Lio  nriado  dr  Lns  Fríiaí^.—Vor 
mandado  del  señor  Justi(  ia  mayor. — Antonio  de  Valdenama,  tscñhaiiO 
de  8.  M.  y  del  juzgado,  etc. 

En  la  cibdad  do  Santiago,  á  Tmcve  <lías  del  mes  de  Agosto,  afio  del 
Sefior  de  mili  tí  quinientos  é  cuarcnia  6  nueve  aHos,  antel  muy  njagnl- 
fico  señor  el  Licenciado  Antonio  de  las  Peñas,  justicia  mayor  en  esta 
cibdad,  y  en  presencia  de  mí,  Antíniio  do  Valderrama,  escribano  <le  S. 
é  del  Juzgado,  paiesció  presente  ^Uouso  Alvarcz  é  dijo  qucl  acebta* 
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ba  ^  af^chtó  t  i  diclio  cargo  do  fiscal  y  esüi  presto  de  hacer  la  .solemnidad 
que  en  tai  ca.so  se  Terjiiicre;  <^  luego  el  dicho  .sefior  Justicia  mayor  tomó 
é  rescibió  el  juramento  en  lorma  debida  de  dereelio  del  dicho  Alonso 
Alvarez,  que  [ircscníe  estaba;  a  la  ctmclusión  del  cual  dijo:  si  juro  t 
amén;  ?o  cargo  del  cual  dijo  que  usará  el  (Ücho  oficio  do  íiscal  bieui- 
fiolmenUí  y  liará  todo  aquello  que  es  obligado  como  buen  fiscíd  y  todo 
lo  que  convenga  al  «ervicio  de  8.  M.  y  á  su  real  justicia,  y  Hrmólode 
su  nonil)rc.  Testigos:  Antonio  de  las  Peños  é  Diego  Jiménez  de  Conna- 
Xi'<\.— Alonso  Alnii'f'Z.  etc. 

E  tlcspué»  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  dia  y  mes  é  año  susodidio, 
aniel  dicho  sofíor  Justicia  mayor,  y  cii  presencia  do  mi,  e]  dicho  escri- 
bano, paresció  el  didio  Alonso  do  Córdoba  y  presentó  por  testigos  á  Juan 
de  Cangas  é  á  Gaspar  de  Vergara  é  á  Juan  de  Negrcte»  de  loe  cuales; 
de  cada  uno  dcllos  el  dicho  señor  Justicia  mayor  tomó  é  reseibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  so  virtud  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad.  Testigos:  Antonio  Venero  é  Antonio  Lozano,  ostant^  en 
la  dicha  cibdad,  etc. 

£  después  de  lo  susodicho,  á  doce  díaa  del  dicho  mes  de  Noviembre 
del  dicho  aflo,  por  ante  nn',  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  pre- 
sente el  dicho  Alonso  de  Córdoba  y  presentó  por  testigos  á  Heniantb 
de  Poblete  é  á  Gaspar  Orense  é  á  Pedro  de  León,  de  los  cuales  é  de 
ctida  uno  dellos,  yo  el  dicho  escribano  tomd  é  rescibi  juramento  eu  tat- 
ma  debida  de  derecho  sobre  la  seflal  de  la  cruz,  á  tal  como  é^i%,  t.  ^ti 
que  pusieron  sus  manos  derecha'^,  á  la  conclusión  del  cual  dijeron:  ú 
juro  é  amen.  Testigos:  Juan  López  é  Fraiiciscu  GaltUimez,  esUiuícá  ta 
la  dicha  cibdad.  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  «iicho  día,  inesi  y  tul  o  susodicljc 
por  anto  mí  el  dicho  escriltano  y  .testiiros,  paro.sció  i>re.seníe  el  dicb^ 
Alonso  de  C<')rdoba  y  prcsent<>  por  tesügo  al  padre  bachiller  Kodri^ 
González,  vicario  en  la  santa  iglesia  de  esta  cibdad,  del  cual  yo  el  <1i 
clio  escribano  tomé  é  re.seibí  juramento  en  forma  de  derecho,  píínieiil- 
la  mano  en  su  pecho,  diciendo  por  el  hábito  de  Sant  l\'dro  y  Saiit  r;LÍ  l.' 
y  {lor  las  <.>rdenes  sagraiias  (jue  bai)ia  rea(ii)ido  (juo  diría  \erd:id  üv  V» 
quc  le  fut ' '  pregmiiado.  '1\  stigos:  ^ViiLóu  Murthi  é  Juan  de  C'aj'mi>iui 
estantes  en  la  dielia  cilxlad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  afio  susOilicbo,  i*,-: 
ante  mi,  el  dicho  escribano  y  testigos,  paresció  presente  ei  dicho  Mvl- 


Digitized  by  Google 


ao  de  Córdoba  y  presentó  por  testigo  al  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  del 
cual  yo,  al  dicho  escribano,  tomé  é  rescibí  juramento  en  forma  do  de- 
rcdio,  poniendo  la  mano  en  su  pecho,  diciendo  por  el  hábito  de  Sant 
Podro  y  Sant  Fa^loy  por  las  órdenes  que  había  rescibido,  que  diría  ver- 
dad de  lo  que  fuefte  preguntado.  Testigos:  Francisco  de  Ijoarte  y  Joán 
Hidalgo,  esttuttcs  en  esta  dicha  clt^dad^.ótc. 

E  después  de-  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho, 
por  anto  mí,  el  dicho  ciscribano  y  testigos,  parcsció  presente  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibí  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Andrés 
de  Torres  ó  Diego  Alfonso,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  ó  ailo  susodicho,  por 
unte  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos,  pnreseió  presente  el  dicho  Alonso 
lie  Córdoba  é  prnentó  por  testigo  ó  Juan  de  Cabrera,  del  cual  yo,  el 
dicho  escribano,  tomó  é  rescibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  caigo  del  cual  prometió  do  decir  verdad.  Testigos:  Luis  de  Medina  y 
Juan  GaUndo,  est^rntes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  afto  susodicho,  por 
unto  mí  el  dicho  escribano,  pareció  preseute  el  dicho  Alonso  do  Córdoba 
y  presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Villugrán,  maese  de  campo  general 
del  seíior  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  del  cutd  yo  el  dicho  es- 
cribano tomé  é  recebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho;  testigos: 
Antonio  Tosctmo  y  Francisco  de  Kivero.s,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha 
cibdad. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  si  por 
sus  bichos  é  depusicioncs  es  lo  siguiente: 

Testigo: — }^  dicho  padre  Juan  Lobo,  clérigo,  testigo  presentado  ]ior 
d' dicho  Alonso  de  Córdoba,  habiendo  jurado  segund  forma  de  doro- 
chó  y  siendo  pregmitado  poKla  primera  y  segunda  y  sexta  y  séptima  y 
.  otava  y  novoua  y  décuna  y  oncena  y  doce  y  troce  y  catorce  y  quince 
prcgimtas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.  — A  la  priuiera  pregunta  dijo  c|ue  oono^ce  id  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba lie  doce  anos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  esto  testigo 
es  de  edad  do  más  de  cuarenta  aflos,  etc. 

2.  — ^A  la  segunda  pregunta,  que  sabe  este  testigo  que  habrá  doce  iin<is, 
poco  más  ó  mónos  que  este  testigo  \i6  al  dicho  Alonso  de  Córdolm  en 
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In  (  ibdad  do  los  Reyes,  é  que  al  tiempo  que  allí  llegó  estaba  la  tíem 
abada  contra  el  serTioio  de  S.  M.,  é  que  en  el  dicho  alzamiento  este 
testigo  vió  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  á  S.  M.  con  sus  aimas  é 
caballo  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  hasta  que  se  echaron  los  nato, 
rales  del  dicho  cerco  que  tenían  cercada  .la  cibdad  de  los  Reyes,  etc. 

6.  — la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  é  vió* esto  testigo  cómo  al 
tiempo  que  la  pi*cgunta  dice,  que  el  sefior  Gobernador  venia  á  la  con- 
quista de  la  tierra,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  en  su  busca  con 
quince  ó  veinte  soldados  é  alcanzó  al  dicho  gobernador  en  el  vaUe  d« 
Copiaiió,  é  desde  allí  hasta  el  dia  de  hoy  siempre  ha  visto  quel  susodi- 
cho Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  ó  al  dicho  sefior  gobernador 
en  su  nombre  con  sus  amias  é  caballos,  ásu  costa  y  niinsión,  como  mar 
buen  soldado  en  todo  lo  qnc  se  ha  ofrecido  en  la  conquista  é  pa^ca^ 
ción  dcstas  yiroN  incias,  équo  sabe  é  \i6  este  teíítigo  que  ©1  dicho  Alonso 
de  CV)r<lol)a  uicíió  en  esla  cibdad  un  cíiballo  y  uiia  yegua,  é  que  saU 
qnc  los  eoni|»r(j  jinr  sus  dineros,  etc. 

7.  — A  la  .sciitinuL  pn-u-uiila  Jijo;  que  sabe,  como  diclio  tiene,  que*! 
dicho  Alonso  de  Cói\l(':  1.1  lia  servido  á  S.  M,  cuesta  tierra  é  ai  dich 
señor  «j^obcrnador  en  su  nouíbre  nniy  bien  y  teniendo  ^it  uipre  aniW" 
é   caballos   y   ,siejiq)re   le   ha    vi>ío  ir  en  todas  las  entradas  que  cu 
esta  filxlad  se  lian  hecho  al  dicho  Alonso  di,'  Córdoba,  y  en  ellas  ha  Ik'- 
cho  sienq>r(í  como  nmy  buen  soliiado,  y  -^i.  uipre  e^^te  to«tij4fi  ha  \'Í»íl' 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  íeni-lo  casa  muy  honradamente,  tt- 
niendo  é  dando  de  comer  en  ella  á  muchos  soldados  y  gentiles  hombrví 
é  ayudándoles  con  tí)do  lo  que  |>odía,  así  en  tiempo  tle  nei'csidad  como 
en  cualquier  tiempo,  y  áuU  <  que  tuviera  indios  ni  latiorra  se  rej>aríi<^ 
se,  siempre  tuvo,  como  dicho  tiene,  muy  h<jnrada  casa,  y  síibe  este  tcf- 
tigo  que  todo  era  á  costa  del  dicho  Alonso  de  Córdoba,  sin  tener  ayuda 
de  persona  ninguna,  etc. 

8.  — A  la  otava  prr  ri'itn.  dijf':  ijue  la  sa]>o  porque  siempre  el  sedor 
gobernador  ha  tenido  c  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por  lauy  biuss 
soldado,  é  que  queriéndole  pagar  el  dicho  sefior  gobernador  lo  moá¡fi 
que  había  servido,  al  ticnipo  que  reimrtióla  tierra  le  dió  indios  y  decv 
mer,  que  son  los  que  agora  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  tiene  } 
posee. 

9.  — A  la  novena  pregunta,  que  sabe  este  testigo  que  al  tíempe^ 
los  naturales  vinieron  sobre  esta  dbdadf  mataron  al  di(^o  Akoso  di 
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Córdoba,  una  yegua  con  su  potranca,  porquo  este  testigo  se  halló  eñ 
€flfai  cibdad  al  tiempo  que  los  indios  vinieron  sobre  ella^  y  este  testigo 
tiene  por  cierto  y  sabe  que  si  la  cUcha  yegua  é  la  dicha  potranca  no  le 
mataran,  que  valdría  la  hacienda  del  dicho  Alonso  de  Córdoba  más  de 
diez  ¿  doce  mili  pesos,  seguud  Imn  valido  los  yeguas  y  caballos  en  esta 
cibdad  de  aquel  tiempo  acá,  que  con  luia  sola  yegua  el  día  de  hoy  están 
ricos. 

10. — la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  se 
holló  al  tiempo  (¡ue  el  dicho  seftor  gobernador  fué  á  rouipor  el  dicho 
pucará  é  vió  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  fué  uno  de  los  rpic  pri« 
mero  entraron  en  el  dicho  pucará,  y  vió  este  testigo  como  se  rompió  la 
dicha  fuerza  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  salió  herido  como  la  pregun- 
ta lo  <lice,  etc. 

n. — A  lius  ouco  j»regunta8,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Alonso  (le  (.'órdoba  fué  con  el  dicho  stcHor  gobernador  ul  dicho  deseu- 
l>riaiii,üto  de  las  provincias  de  Aruiuo,  y  e.ste  testigo  le  vió  que  >;iliú 
«lo  la  dicha  cibdad  con  él.  é  llevaba  sy^  aniiiis  é  caballos  conio  buen 
Sfíhlado,  é  lia  oído  dit/ir  este  testi^ío  jiur  muy  piiblico  y  notorio  entre 
los  í¡ue  ú  la  dielia  joi  uuda  fueron,  quc  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha- 
ln'ít  hecho  siempre  como  muy  buen  soldado.  h;n  icndn  y  cumpliendo  en 
loiio  los  rnan<'latn'í  del  dii  li'i  si'fmr  gnlMMtKuiur  y  -ii>  capilanes,  etc. 

12. — A  his  doce  pregunta-^,  dijo;  (pío  la  sabe  por<|ue  á  este  testigo  ó 
iú  dicho  Alonso  de  Oirdoba  les  vinieran  á  decir  como  el  dicho  Pero 
Sancho  .se  (pieria  al/arcon  la  titira  é  maüir  al  dicho  teniente,  y  este 
testigo  y  el  dicli»^)  Alonso  de  C  ordol>a  fueron  á  avisar  para  que  no  se 
efectuase  lo  susodicho,  por  evitar  y  eálorbar  que  no  hobiese  motín  y 
disensiones,  y  que  la  tierra  no  se  perdiese  ni  se  alzase  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  porque  cree  esto  testigo  que  si  el  dicho  Pero  Sandio  sO: 
Heraá  cfetuar  su  mfd  propósito,  tiene  por  cierto  este  testigo  que  be- 
biera muchas  muertes,  y  esta  cibdad  se  pei'diera,  por  donde  S.  M.  fuera 
jnuy  deservido,  etc. 

13. — A  los  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  |)orque  siempre  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  su  casia  muy  honradamente,  dando  de 
con  LCT  en  ella  á  muchos  soldados;  que  siempre  ha  tenido  diez  ó  doce 
soldados  en  su  casa,  y  teniendo  siempre  un  par  de  caballos  suyos  en  su 
caballeriza,  y  manteniendo  todos  los  que  los  soldados  en  su  casa  tenían 
ó  ayudándoles  con  todo  lo  que  él  podía  como  tal  persona  honrada. 
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'  14. — A  las  catorce  pregxiutas,  dijo:  que  lo  saín'  portjiio.  como  dicho 
titJiie,  desile  el  dicho  tiempo  qiio  el  dicho  gobernador  entró  en  est;iv  ]>ro- 
vincifiH  FÍeni]ire  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  Iiu  estado  é  residido  en 
ellas  sirviendo  á  S.  M  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  sabe  que  no  he 
lia  hallailo  i  n  las  altenieiones  ni  tiranía  de  las  dicbus  pro\iacias  del 
Perú  ni  en  nin^^una  della-^,  etc. 

15. — A  las  (luiuce  jircij;untas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicliu  Alua- 
80  de  Córdoha  jior  persona  nniy  honrada  y  de  muy  buena  vida  y  fama 
y  por  tal  es  habido  y  tenido  en  estas  provincias,  ysjihc  que  e.s  amigo  y 
servidor  de  la  justicia  real,  é  como  tal,  .siiMiipre  lo  lia  visto  cumplir  éu¿i 
mandamientos;  é  (¡iie  este  testij^o  tiene  al  dielu»  Alonso  di'  (  '<'>rdo)ia  por 
])er.sona  de  nuieha  honra  y  (pie  cualquiera  merci'd  ó  mercedeij  que  »S.  M. 
fuese  .servi<lo  de  le  haci'r  j)orlos  nutchi»s  seruiei(»s  tjue  á  B.  M.  lia  hecho, 
cabe  bien  en  su  ¡persona,  {>or  ser.  como  dicho  tiene,  tal  [>t  rsona;  é  cf-to 
sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  es  público  y  not.>riu 
entre  las  }>ersonas  que  lo  saben  üomo  este  testigo,  y  íinnólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Lñho.  clérigo. 

El  dicho  Juan  de  ("anuías.  test¡e;o  susodicho  presentado  por  el  dicho 
Alonso  de  C()rdoha,  hahiemlo  jurado. scguud  derecho,  6  siendo  jireguu- 
^ado  por  la  j)rimera  ó  once,  y  doce  é  trece  y  catorce  ú  quince  prcguu- 
tas  del  dicho  interrogatorio,  «.lijo  1(j  siguiente; 

I.  — A  la  ¡jriiuera  }u-cgunta  dijo  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Alon- 
so deCórdo!)a  de  sei.s  aíios  á  esta  parte,  y  que  este  testigo  es  de  edad  da 
más  de  treinta  afios.  etc. 

II.  — A  la«  onee  |ireguntas.  dijo:  que  s;d»e  C8te  testigo  cómo  el  rlicho 
Alonso  de  ('<»rdoba  fue  con  el  dicho  -('ñor  goltcrnador  al  desculirimiení») 
de  las  provincias  de  Arauco  con  .•sesenta  honde  es  y  vió  que  en  la  jorna- 
da el  dicho  Alonso  de  ('órdoV)a  sirvió  á  S.  Nf  v  al  dicho  sefu^r  ''ohi  rna- 
doren  su  i:oinhre  muy  bien  en  teñid  1..  «pu-le  ínv  loandad'e  con  <us  uruias  • 
y  caballo,  á  su  co.«ta  é  miniiion,  y  &a\'v  e  \  io  i  ste  te.-iigu  que  e.-^tando  en 
las  dichas  provincias  de  Araneo,  un  año  hace,  vinieron  loí*  naturales  á 
dar  en  el  real,  y  vidu  este  testigo  cómo  el  dicho  Alon.so  <le  Córdoba  ]»eleó 
aquella  no<'he  nuiy  bien  y  como  muy  buen  soldado,  y  fué  á  i^ocorrer  á 
este  testigo  que  estaba  cercadc»  de  indie»s;  e  si  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  no  llegara  con  otro  soklado  <pie  con  él  venía  a  la  .sazón,  los  di- 
chop  indios  tonuiran  \nvo  á  este  testigo  ó  le  matíiran:  ó  que  c;»n  su  lle- 
gada resistieron  á  los  indios  y  los  desbarataron,  y  tiene  por  cierto  est9 
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testigo  que  si  ño  se  hallara  el  dicho  Alonso  de  Górdoha  por  aquella 
parte  que  k»  indioe  hicieran  mucho  daño  en  et  didio  real,  así  en  los 
espafioles  y  aervicioa,  como  en  los  caballos,  etc. 

12.  — las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  dedr  por  públi- 
co y  notorio  eu  esta  dbdad,  cómo  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  ^bíaido 
á  descubrir,  é  decir  cómo  el  dicho  Pedro  Sancho  se  qu^  alzSr  con  la 
cibdad  y  matar  al  dicho  Francisco  de  Villngrán,  que  el  dicho  sefior  go- 
bernador habla  dejado  ¡)or  su  teniente,  y  que  crea  este  testigo  y  tiene 
por  cierto  que  si  no  lo  avisara,  d  dicho  Pero  Sondeo  saliera  con  su  mal 
[>ropósito,  é  quo  hobicra  muchos  escándalos  é  muertes,  é  se  evitó  todo 
por  avisar  dello. 

13.  — A  las  trece  pregunUis,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  siem> 
pre  le  ha  visto  tener  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  muy  honrada  casa  y  en 
ella  siempre  lo  ha  visto  tener  soldados  y  gentiles  hombres,  dándoles  de 
comer  en  su  casa  á  ello  s  y  á  sus  caballos  y  servicios,  y  este  testigo  siem- 
pre le  ha  visto  tener  caballos  suyos  y  yeguas  en  su  caballeriza,  y  le  ha 
visto  servir  en  esta  tierra  &  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como 
muy  buen  súbdito  y  vasallo  suyo,  etc. 

14.  — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  siempre  ha  visto  al  didio  Alonso  de  Córdoba 
en  esta  cibdad  é  residir  en  ella  sirviendo,  como  dicho  tiene,  y  sabe  que 
no  se  ha  hallado  en  los  alzamientos  y  disensiones  de  los  provincias  del 
Perú,  etc. 

16. — ^A  las  quince  pi  ¿^untas,  dijo:  que  esto  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  hombre  de  honra  y  de  buena  vida  é  fama  é 
amigo  de  la  justicia,  y  (]ué  en  todo  le  ha  visto  cumplir  sus  mandamien- 
tos, y  que  es  hombre  muy  ¡)aeifíeo  y  que  cualquiera  merced,  ó  mercedes 
que  R  M.  sea  servido  de*  le  hacer,  cabe  en  su  persona,  por  los  muchos 
servidos  que  á  8.  M.  ha  hecho,  etc. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  Uijo;  (^ue  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
en  ello  se  afirma  y  es  público  y  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben, 
como  dicho  tiene,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  de  Cangas, 

El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alonso  de 
Córdoba,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pr^;untado 
.  por  la  primera,  é  segunda,  é  sexta  é  todas  las  demás  ¡u  c  guutas  del  di- 
cho interrogatorio  sobre  que  fué  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 
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i  r-  A  la  priinf  i  ii  progiintn.  <lijú:  que  conoce  al  dicho  Alonso  deOlir- 
úiÁni  ílb  íjuiuee  años  A  esia  parto.  ]»ooo  má^  (>  nü'iios,  y  quc  este  U'StigO 
es  de  edad  de  cuarenta  afios,  pncri  ma'^  <>  ua-nos. 

2. — A  la  «egtindu  pregunta,  diju:  que  salje  este  U'¿ti;:i  >  (iut-  puvJc  La- 
})(!r  el  tiempo  qiit-  la  pregunta  dice,  que  el  dicho  Aluu.so  de  (Vtnluba 
pasó  á  estí)«  partes,  que  sabe  que  ciuiikÍ  )  llegó  á  la  cibdad  do  loí-  Ki- 
yes,  los  naturales  estiiban  alzadí^s  y  tenían  coreada  la  dif^ha  eilxlad.  c 
que  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  se  liallo  cu  la  deíen'^a  Oaoiti 
sus  armas  é  caballo,  .sirviendo  en  todo  al  Mai'qués,  é  que  lo  que  p<:»r  ü 
y  sus  capitanes  le  era  mandado  en  servicio  de  S.  M.,  é  haeta  líinto  que 
la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  se  descercó,  ó  que  después  do  descercada 
sabe  este  testigo  (juel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ansimiamo  fué  en  soco- 
rro de  la  cibdad  del  Cuzco  con  Alon.so  de  Alvarado,  que  asimismo  loí 
naturales  la  tenían  cercada;  é  questo  sabtí  desta  pregunta^  etc 

6.  — la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se  contíenc 
preguntado  o6mo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  venía  con  el  di- 
cho sellor  gobernador  á  la  conquista  desta  tieira  asimismo,  é  vió  como 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  alcanzó  á  su  señoría  en  el  dicho  valle  d« 
Copiapó,  6  venía  con  quince  6  veinte  [soldados],  é  sabe  que  metió  tm 
caballo  é  una  yegua,  é  que  sirvió  muy  bien  en  todo  el  camino  con 
armas  y  cabaUos,  á  su  costa  é  minsión,  en  todo  lo  que  por  su  sefioite  j 
sus  capitanes  le  era  mandado,  etc. 

7.  — ^A  lá  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba ha  servido  muy  bien  en  esta  tierra  tanto  como  el  que  más,  é  que  k 
ha  visto  ir  á  muchascntradas  y  correrías  é  pasar  muchos  trabajos,  porqct 
este  testigo  se  ha  hallado  juntamente  con  él  en  algunas,  é  que  ha  vist» 
que  siempre  ha  tenido  su  casa  y  en  ella  ha  dado  siempre  de  comer  a 
muchas  personas  en  tiempo  de  mucha  necesidad  en' esta  cibdad,  qu¿ 
no  tenían  do  comer  ni  él  tenía  ayuda,  y  que  le  ha  visto' siempre  tcsí? 
sus  armas  y  caballos  y  servir,  como  dicho  tiene,  muy  bicu,  etc. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  «pío  la  sabe  como  en  ella  se  contiecr 
])reguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  *[ue  portjue  al  tiempo  (jue  su  seik'T, 
n-parti(j  la  tierra  vió  como  le  dió  al  diciio  Alonso  de  Córdoba  «¡e  o<iix: 
en  ella,  como  al  prc^t  iite  tieiu' indios  de  i*epartJUiii  uto.  ó  (pie  ^e  lo>  Ir 
j)or  lo  nuK'lio  (jiu-  a  8.  M.  ha  servido  é  á  su  señoría  en  su  noiabrr-.  v  - 
ha  servido  y  sirve  de  los  dichos  indioa  como  vecino  que  cd  tu  c:su  i. 
cha  cibdad,  etc. 
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9.  — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabo  que  le  mataron  en  el  cerco 
desta  cibdad  una  muy  buena  yegua,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que 
8Í  Ja  tuviera  hasta  ol  día  do  hoy,  valdría  su  luiciontla  más  de  diez  ó  do- 
ce mili  pesos,  según  ha  visto  á  otras  personas  exi  esta  cibdad,  que  con 
sólo  una  yc¿;ua  están  muy  ricas,  etc. 

10.  — A  la  ílecinia  prei¿;uiita.  dijo:  que  la  sabe  conio  en  cilu  f<c  coiitie- 
iie;  prejyriüitndu  eónio  la  sabe,  dijo:  que  ¡)or(pie  .se  bailó  presente  A  todu 
lo  *jue  la  pregunta  dice,  é  vió  eomo  fu»'-  uno  de  lo.s  primeros  que  entra- 
ran en  el  dicbo  pucará  el  dicbo  AIoií;?»»  de  CVmioba,  é  vii'>  quo  cii  la 
dicba  entrada  al  dicbo  Alunsu  de  Córdoba  le  dieron  uu  Üccliazo  en  la 
Ciirn.  de  que  estuvo  á  pí'lií^ro  d«'  inuertc 

11.  — A  las  onec  ¡inmtíiüi.s  dijo;  que  sabe  que  el  dicbo  Alonando 
C'órdoba  fué  a  la  entrada  de  Arauco  con  su  sefioría,  como  la  pregunta 
dice,  é  (pie  vió  (jue  en  todo  el  camino  sirvió  muy  bien  en  todo  lo  que 
se  ofrecía  á  S.  M.  v  á  su  .sefioría  en  su  nombre,  con  sus  arnia.s  6  caballo, 
en  lo  que  por  su  señoiía  y  sus  capitanes  le  era  man<lado;  é  que  sabo 
que  una  cierta  nocbe  los  naturales  dieron  sobre  el  real,  é  que  por  la 
parte  que  dieron  adonde  estaba  i  l  dicbo  Alonso  df  Córdoba  oyó  decir 
este  testigo  ú  un  soldado,  que  se  dice  Juan  «le  Cepeda,  quo  si  no  fuera 
por  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  lo  mataran  los  «lie  hos  indios. 

12.  — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  oyó  derir  t  do  lo  contenido  en 
Ja  pregunta,  porque  ¿  la  sazón  este  testigo  estaba  en  la  cibdad  de  la  Se> 
rena,  é  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  si  no  fuera  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  hobiera  muchas  muertes  y  escándalos  en  esta  cibdad 
á  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice  y  quo  por  él  avisar  al  dicho  Flran- 
cisco  do  Villagrán  se  estorbó  y  ovitó  todo,  en  lo  quél  hizo  muy  gran 
servicio  á  8.  M.,  etc. 

13.  — ^A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe  que  todo  el  tiempo  que  ésto 
testigOL  ha  conoscido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  esta  tierra,  le  ha 
conoscido  tenor  sus  armas  é  caballos  é  yeguas  é  le  ha  visto  servir  en 
«sta  tierra  muy  bien  en  todo  lo  que  4  S.  M.  se  ha  o£rescidOt  é  siempre 
le  ba  visto  tenor  su  casa  é  en  ella  tener  siempre  soldados  de  á  pie  é  de 
A  caballo  y  les  ha  visto  dar  todo  lo  necesario  é  á  otras  personas  é  ayu> 
dar  con  lo  quél  lia  podido  y  en  todo  lo  que  ha  sido  menester,  eto. 

14.  — A  las  ciitorcte  pregiuitos  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con. 
tiene  por(pie  este  testigo  siempre  ha  visto  al  dicbo  iUonso  de  Córdoba 
en  esta,  cibdad  y  sabe  quc  no  se  ba  bailado  eu  los  alborotos  y  disensio- 
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nes  que  ba  habido  en  los  reinos  del  Perú,  etc. 
•  15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  queste  testigo  tiene  a]  dicho  Alenso 
de  Córdoba  por  hombre  de  honra^  buen  cristiano,  temeroso  de  IMoa  é 
de  su  condenda  é  aiuigo  de  la  justicia  é  do  cumplir  sus  mandamientos, 
6  sabe  que  cualquier  merced  ó  mercedes  que  S.  M.  le  haga  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  por  lo  mucho  que  en  la  tierra  á  S.  M.  ha  servido  y 
•  en  las  provincias  del  Perú,  cabe  en  su  persona  muy  bien^por  ser,  como 
es,  persona  de  niueha  honra  y  caber  en  el  todo  lo  demás  en  esto  pre- 
guntíi  contenido;  é  que  lo  dicho  es  la  verdad  y  es  público  y  notorio 
entre  las  jn  rsonas  que  dello  tienen  noticia  para  el  juramouto  que  hizo, 
é  no  finiió  poríjiu-  no  sabía  firmar,  etc. 

El  dicho  padre  bachiller  Kodri^o  González.  t('siijj;o  jireseiitjido  por  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba,  ó  siendo  preguntado  por  el  diclio  interroga- 
torio é  habiendo  jin-ado  vn  funna  debida  de  derecho,  dijo  lo  í*iguiciiie: 

1.  — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoscc  al  dicho  Alonso  de  C<>r- 
doba  <le  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  ©s  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2.  — ^A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
prcf^untado  cómo  la  sabt .  «lijo  que  porque  fueron  juntos  este  testigo  y 
ei  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  cuando  llegaron  á  la  dicha  cibdad  le  los 
Reyes  los  naturales  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  ciljdad  de  los  lleves^ 
é  vló  este  testigo  ser  é  pasar  todo  como  la  pregunta  lo  dice. 

3.  —A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contí«ie; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  tmti^,  también  juntamente 
con  el  dicho  Alonso  de  Alyarado  y  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  fué  la 
misma  jornada  y  por  el  camino  y  en  el  Cuzco  vió  este  testigo  que  d 
dicho  Alonso  de  Córdoba  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  y  sus  capitanes  le  mandaban,  con  sus  armas  j 
caballo,  é  sabe  é  vió  este  testigo  que  la  dicha  jomada  duró  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  ménos. 

4.  — ^A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  después  que  este  testigo  conosdó 
al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  las  provindas  del  Pentf  vió  corno  el  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  sirvió  á  S.  M.  muy  bien  con  sus  armas  y  cabdQo, 
é  vió  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  iba  á  muchas  entradas  que  se 
hadan  contra  el  Inga  é  naturales  y  en  ellas  trabajaba  muy  bien,  é  qut 
sabe  que  siempre  servía  á  su  costa  y  minsíón,  etc. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Alonso 
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de  Córdoba  con  los  que  la  preguntíi  dice  alcanzó  al  dicho  señor  Cif)])cr- 
nador  en  el  valle  do  Copiapó,  porque  este  testigo  estaba  con  su  señoría 
y  vió  cómo  el  dicho  iVlonso  de  Córdoba  vino  desde  allí  con  el  dicho  se- 
fior  Gobernador  y  en  el  canniio  y  después  de  llegados  sirvió  con  sus 
8nn;i!5  y  caballo  á  S.  M.  é  al  señor  Gobernador  en  m  nombre  en  todo  lo 
que  le  era  mandado,  como  nniy  buen  soldado,  é  en  todo  lo  que  le  era 
mandado  por  el  dicho  scAor  Gobernador  é  sus  capitanes,  é  vió  quel  di- 
cho Alonso  de  Córdoba  metió  en  esta  dbdad  una  yegua  y  un  caballo 
comprado  por  sus  propios  dineros,  etc. 

7.  — A  la  BÓptinia  pregunta,  dijo:  que  después  que  Uegaron  á  esta  tie- 
rra, este  testigo  ha  conocido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  servir  en  ella 
muy  bien  como  buen  soldado,  á  su  costa  y  minsión,  con  sus  armas  y 
caballo  en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  en  muchas  entradas  y  co- 
rrerías que.  se  han  hecho,  é  que  siempre  le  ha  visto  sin  estar  la  tierra 
rrepartida  tener  su  casa  y  en  ella  tener  huéspedes  é  facer  con  ellos  lo 
que  hacen  los  demás  vecinos  que  tienen  indios,  y  esto  en  tiempo  de 
mucha  nesoesidad. 

8.  — ^A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  quel  dicho  se- 
fior  gobernador  repartió  la  tierra  le  dió  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  de 
comer  en  ella  é  que  desde  ontónces  hasta  agora  tiene  é  posée  el  dicho 
cacique  que  le  dió,  del  cual  esto  testigo  ve  que  al  presento  se  sirve  dél 
y  sus  indios. 

9.  — A  la  novena  preg:nnta  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  los  na- 
turales de.sta  tierra  pusieron  cerco  sobre  esta  cil)dad  y  la  tuvieron  cer- 
cada nuiUu'on  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  una  yr^nai  con  una  potranca, 
é  questo  testigo  lo  vió  ^  que  sabe  é  i'  mo  por  cierto  que  si  no  pe  la  ma- 
taran segiind  los  cabiillcs  é  yeguas  han  valido  é  valen  v  é\  ha  visto  á 
otros  «pie  tienen  yegua.H.  que  si  no  se  la  nialariíii,  c  ]  dicho  Alonso  do 
Córdol)!!  tuviera  diez  ó  doce  mili  {k  six,  jmoo  más  ó  menos,  et<?. 

10.  -A  la  décimn  premmta  tlijo:  (pie  al  tiempo  que  fuernn  á  romper 
el  pucarán  que  la  juegunta  dice  este  te.stigo  qui  d/)  en  esta  cihdad  y  no 
lo  vido.  nías  de  que  á  personas  (¡no  se  hallan m  presientes  cuando  el 
tlicho  ptic'udn  >o  rünq»¡o  dijeron  á  esle  testigo  cómo  el  dicho  Alonso 
rie  Córdoba  había  sido  de  los  primeros.  (S  que  este  testigo  vió  venir  he- 
TÍáo  al  dicho  Alonso  de  Córdol)a  donde  la  ])regunt{i  dice,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas  dijo:  que  v<k-  testigo  uo  fué  la  dicha  jor- 
xiada,  mas  que  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  toé  con  el  dicho 


474  0OL£CCZÓN  l>B  DOCUltKNTOS 

señor  gobernador  la  tliclia  jornada  y  lo  vió  salir  é  volver  della,  é  que 
lo  demás  eu  la  pregunta  contenido  lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas 

personas,  etc. 

12.  —A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  que  9I  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice  el  di  el  10  Alonso  de  Córdoba  fué  requerido  para  lo  en  la 
j)regunta  contenido,  é  (jue  sabe  que  como  buen  servidor  de  S.  hl.  avisó 
doUo  al  teniente  Francisco  do  \'ilkigrán  é  queoon  esto  80  atajó  y  e\iiii. 
en  lo  cual  ai  dicho  Alonso  de  Ck^rdoba  hizo  muy  gran  aervicio  á  Dice 
ó  al  rey  6  al  señor  gobernador  en  au  nombre,  porque  «  se  efetuara,  estD 
testigo  tiene  por  cierto  quo  so .  perdiera  esta  tierra,  por  do  S.  <M.  faen 
muy  deservido  y.  hobiera  en  ella  los  alborotos  y  escándalos  que  en  Ib 
tierra  del  Perú. ha  habido,  etc. 

13.  — A  llis  trece  preguntas  dijo:  ^uc  todo  el  tiempo  que  este  testígQ 
ha  conocido  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  le  ha  visto  tener  «u  casa  pro- 
Teída  y  en  ella  tener  muchos  soldados  de  á  pió  ó  de  á  caballo  é  le  ha  vis- 
to dar  lo  necesario,  é  ha  visto  que  el  didio  Alonso  de  Córdoba  ha  soco- 
rrido á  otros  de  algunas  cosas  en  tiempo  de  necesidad,  é  que  le  tiene 
por  hombre  uuiy  honrado,  é  siempre  le  ha  visto  tener  caballos  é  y^uas 
é  servir  con  ellos  en  la  guerra,  etc. 

14.  — 'A  las  catorce  preguntas  dijo:  (|ue  la  sabe  cómo  en  ella  se  con- 
tiene; jireguntado  como  lo  sabe  dijo  que  porcjue  siempre  lo  haconocido 
en  ostíi  cibdad  e  tierra  é  sabe  que  no  se  ha  hallado  en  ninguna  [mi- 
deneia  ni  disensiones  de  las  de  Uonziüo  l'izmTO,  por  loque  dicho 
tiene,  etc. 

15.  — Á  kis  quiüce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dieli'.» 
Alonso  <le  Córdoba  [)or  ¡ioin]»re  de  honra  é  buen  cristiano,  tenlcro^o  dt* 
Dios  é  de  su  conciencia,  quitiido  de  alborotos  y  escándalos  é  ajnig(>  i!e 
la  ju«tif*ia  ('  de  cumplir  sus  mandaivdentos,  c  que  por  lo  (jue  le  conos<  e 
y  ser  lan  l)uen  hombre,  este  testigo  sabe  (jiie  cabe  en  él  toda  é  ruuKpjit 
ra  merced  é  nnTcecb  -  (^ne  .S.  M.  le  hagu  al  diclio  Alonso  de  Córdoba 
por  lo  iiuK  lio  qu(  l(  bii  Férvido;  é  qiu'  loque  ha  dicho  es  la  verdad  v 
do  es  público  y  notorio  ]taru  el  jiu-auiento  que  hizo,  é  fírmólo  de  íu 
nombre. — Rodrigo  Gomák.:. 

El  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  »lc  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  tcf- 
tigo  presentado  eu  esta  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  habicudiGi 
jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  i>or  la  ¡H'imcra  é  segunda, 
y  torcera,  é  sexta  é  toUt»  Jas  demás  preguntas  dvl  diclio  interrogutotío, 
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dijo  lo  siguitute: 

1 — A  la  primera  i)roi;uuta,  «.lijo:  quo  con< r»!  dicho  Aleuso  de  Cár' 
(lolta  It  troce  años  á  esta  parte,  [toco  inás  ó  niCiiort,  é  «¿ue  tístti  testigo 
será  (le  cdail  do  más  de  treinta  afios. 

2.  — A  la  scgund  i  pi'  irnnta.  dijo:  íjueste  ti  -ligo  m\>v  ])ur  uuiy  cieiU) 
como  el  «lidio  Alonso  de  t  "<ndol»a  so  lialló  eii  el  diclio  cfrc'i  de  Lima  é 
pirviA  en  hacer  «juitar  el  dicho  cerco  ¡í  didios  iinlius,  |K>rtinc  al  tiem- 
po ipie  lo  snsodicho  pa«:ó  e.síe  tesfiu'"  halló  en  la  dicha  cihdad  de 
LiiiiQ.  liias  (|ue  d(  >i>ués  de  venir  a  <  lia  lialló  en  ella  ul  dicho  Alonso  de 
t,»>rdoba,  é  oyó  decir  é  supo  lo  que  dicho  tiene  por  muy  publico  y  no- 
torio. 

3.  — A  la  tercera  [n*egimta,  dijo:  que  la«ihec<»íuo  en  ella  so  contiene; 
progimtado  cómo  la  .«ahe,  dijo:  «f  ie  ]»orquee.ste  testigo  sal i«'>  do  la  dicha 
cihdad  de  Lima  con  el  «ücho  Ahai.^u  «le  Alvarado  al  dicho  sticorro  «le  la 
dicha  cihdad  del  ('u7X'«j.  é  vi«lo  como  e!  «licho  Alonso  de  ('<'»rdohu  fnéla 
niisnja  joniaila  con  sus  armas  é  ca))uilo.  '  sii  \  i<>  ru  ella  á  S.  M.  t'  al 
dicho  AK'ii-^o  do  Alvara'lo  <'n  su  real  nombre,  en  l«)do  aquello  que  lo 
era  mantiado.  roin  t  muy  huen  soldado,  é  que  ustu vieron  en  lu  dichu 
jornada  el  tiempo  que  l;i  pn  inuüa  dice. 

'>.—- -A  la  «juinta  picgunla,  dijo:  «pie  este  testigo  cree  que  el  dicho 
A!"n-"  iK-  ( Virdoha  iría  la  jornada  «pie  la  i>reguuta  dice,  pero  que  este 
testigo  no  se  acnenla  haherle  visto  en  ella. 

(). — A  la  .se.xta  ]>reginita,  «lijo;  (pjo  lo  «pie  della  <['.'i>r  v<  ijiio  t  slo  tes- 
tigo vi«lo  fomo  estando  el  «liclio  gobernador  rc<lro  de  \'aldivia  en  el 
dicho  vallr  '!<■  C<<i>ia¡'ó,  cuando  venía  á  estas  provincias  á  las  conquis- 
taré pohlar.  «•!  «lidio  Ahiuso  de  ('ór«l«>ha  ileg<')  á  el  dicho  vaUe  <!"  f'o- 
piapó  con  otr«)s  cpíince  «3  veinte  soMados  en  compaAía,  y  este  testig  i  lo 
vido  como  traía  su  jiersona  hien  arma«lí!,  y  el  caballo  é  yegua  «pie-la, 
pn  gui'itn  t1ic«'.  al  cual  este  tesiigo  lo  vid  i  ^i'  lupre  servir  en  la  guerra 
como  lu)iul>re  «le  hi<-'n  é  Inien  soldado,  cunq<iieu«lo  todo  afjuello  que  por 
el  dicho  sefior  gohf  riiad<<r  «'«  sus  capitanes  le  era  munda«lo. 

7. — A  la  séjttima  picgunhi.  dijo:  «pie  la  sal.>e  como  en  i  lht  so  contie- 
ne; preguntado  c<jmo  la  sal>e,  dijo:  que  porque  este  tesíigo  ha  visto  co- 
mo dospué.s  (pío  el  dicho  Alonso  «k  (  V'irdol.ia  cntiV)  en  esta  tierra  siemi)rü 
ha  servulo  en  ella  ñ  S.  Nf.  y  al  scin-»r  gobernador  en  s\i  real  nombro, 
con  sus  armnsy  cal  ailns  e  u  au  costa  éntinsión,  é  hacieiulo  «•  onmplion- 
do  lodo  aquello  quo  por  el  dicho  señor  golemudor  é  sus  cupituuca  le 
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ha  sido  maiidado.  como  dicho  tit ne,  é  ha  visto  que  ha  traído  «derapre 
su  ca5a  poblada,  af?í  en  tiejiipn  de  necesidad  como  de  prosperidad,  j  k 
ha  su.stontado  (^omr.  licml/re  de  bien. 

8.  — A  la  otavu  |»iegunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  pc  contieut; 
})roginitado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  que  d 
dicho  gobernador  le  dió  al  di(-ho  Alonso  de  Córdoba  (áertos  cacique-  y 
principales  en  remuneración  deloquel  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  ser- 
vido á  S.  M.,  é  asi  hoy  día  los  tiene  y  po8¿Q  en  depósito  y  encomienda, 
como  dicho  tiene. 

9.  — la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  al  tiempo 
que  los  naturales  vinieron  á  esta  cibdad  é  se  rebelaron  contra  el  Be^ 
vicio  de  S.  M.  y  del  gobernador  y  españoles  que  en  esta  tiemj 
provincia  había^  al  dicho  Alonso  de  C!órdoba  le  mataron  la  jegos  qoe 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  sabe  y  tiene  por  cierto  qne  si  no  se  U 
hobieran  muerto,  con  lo  que  la  dídia  yegua  hoblera  multiplicado  «ta* 
viera  muy  rico,  porque  valen  mucho  los  caballos  é  yeguas  en  esks  tie- 
rra» 4  porque  este  testigo  ha  visto  que  otras  personas  con  una  yegQ& 
que  han  tenido  están  muy  ricas,  etc. 

10.  — la  décima  pr^inta  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  djcfao 
Alonso  de  Córdoba  fué  con  el  dicho  sefior  gobernador  al  didio  poca» 
que  la  pregimta  dice,  y  este  testigo  oyó  dedr  como  por  la  {uirte  qtw  d 
dicho  Alonso  de  Córdoba  é  otras  personas  dieron  en  el  dicho  pucaii 
fué  de  los  primeros  que  en  él  rompieron  y  entraron,  y  este  testigo  vido 
como  salió  de  alli  herido,  porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  míüK 
gobernador  por  otra  parte  y  no  vido  al  tiempo  quel  dicho  Alonso  ik 
Córdoba  entró,  y  entró  y  rompió  en  él.  mas  de  ver  después  como  salió 
herido,  como  dicho  tiene,  del  dicho  pucará. 

11.  — -A  las  once  preguntas,  dijo:  cjue  la  sí\becomo  en  ella  se  eontiect; 
preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  (pie  porque  este  testigo  fué  asimian-' 
con  el  dicho  gt-lx  iimilor  al  descubrimii  uto  é  conquista  de  Araueo,  y  I- 
vido  servir  en  la  dicha  juniada  tu  Ur\o  a<iu«Ho  que  el  señor  goliemador 
le  mandaba  c  sus  capitanes,  con  sus  ni  ina^  caballo,  é  que  la  iKX'h' 
Cjuc  dice  que  le  dieron  los  indios,  este  testigo  no  -^c  h;illo  coa  A  «iicb-* 
Alonso  de  ( ''  irdoba.  mas  de  hiibcr  oído  decir  eonm  el  dicho  Alonso 
r'<>rdi<l)a  llalla  hecho  muy  bien  en  resistir  á  los  ili('lios  indios,  é  qii*' <; 
no  fuera  por  su  l>uen  esfuerzo,  que  putliera  ser  haber  otxo  ma^'or 
del  que  bobo  en  el  dicho  real. 
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12.  — A  las  doco  preirniitíis,  dijo:  questo  testigo  no  se  hullú  en  estn 
cibdad  al  tionipoque  jutóó  lo  que  eii  ella  ¿e contiene,  [n»rquo  estaba  en  el 
puerto  de  lu  uiur  dcsta  dicha  cibdad.  mas  que  des})ucs  dt  m  iií<1()  ¡i  ella 
oyó  decir  por  muy  publico  y  notorio  lo  qno  la  preíriníta  dice,  é  (•"ino 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  divisado  á  Francisco  de  Villagi"áu  do 
lo  susodicho,  en  lo  cual  este  tt?stigo  sabe  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba 
sirvió  en  dar  este  aviso  á  S.  M.  y  al  señor  gobernador  en  su  nombre, 
porque  al  no  avisar  dcllo  al  dirlio  Friuicisco  de  Villagrán,  que  era  te- 
niente de  beriiador,  y  el  dicho  l'ero  Sancho  prosiguiera  su  mal  pro- 
pósito y  lo  efetuara.  y  en  esta  cibdad  é  tierra  hobiervi  muy  gran  e«tcán- 
dalo  y  disensidii  é  pudiera  perderse,  en  lo  cual  S.  M.  sería  muy  deser- 
vido, etc. 

13.  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
siempre  después  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  está  en  esfa.tíerra,  le 
ha  visto  tener  é  mantener  su  casa  muy  honradamente,  dando  en  ella  do 
comer  á  algunas  personas  é  ayudándolas  con  lo  que  ha  podido,  é  ha 
tenido  armas  é  caballos  y  yeguas  en  su  casa,  con  los  cuales  ha  servido  á 
S.  M.  en  la  guerra,  conquista  é  pacificación  destas  didias  provincias,  como 
dicho  tiene,  etc. 

14.  — las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  porque  siempre  el  dicho  Alonso 
de.  Córdoba  ha  estado  ó  residido  en  esta  cibdad  de  Santingo,  é  sabe  é  ha 
visto  que  no  se  ha  hallado  en  las  disensione  sé  alteraciones  que  en  d  Perú 
ha  habido  en  deservicio  de  8.  M.  sino  en  esta  tierra  sirviéndole,  como 
dicho,  tiene. 

15.  — A  las  quince  j>reguntas,  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre- 
gunta dice,  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  é  este  testigo 
«mbe  é  tiene  j)or  cierto  (pie  por  ser  tal  persona  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba, como  esta'  pregunta  dice,  le  j»aresce  (|ue  cualquier  iiicrced  que 
S.  M.  sea  servido  do  le  liacer,  cabe  bien  en  él,  por  haberle  servido  como 
Je  lia  servido  en  estas  partes. 

10, — A  las  diez  é  seis  pregunt'i«?,  dijo:  (¡ue  dice  lo  que  dicho  tieric  y 
o.s  la  vt  rdad  so  onrgo  del  jurann  iit  »  »jni  la  eho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 

JLtlÓ  C  firuiolo  de  su  laitulM'f'. —  Jl't'lrif/u  'Ir  (^>>iirnf/'¡. 

VA  dichu  Ti  drii  d(^  X'illagra,  luaestri'  dr-  (  ampn  y  vcfino  de=ta  dicha 
f_ri}j<Iad.  testigo  presentad')  (Mi  esta  razón  p«*r  el  dicho  Alonso  de  Cijrdo- 
t>£^  habiendo  jurado  eu  Xorma  de  derecho  é  siendo  pregujitudo  por  to* 
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das  las  preguntas  del  dicho  intorrogatorio,  dijo  é  depaso  lo  siguiente: 
>       .  1. — la  primera  progimtá,  dijo:  quo  conosce  al  dicho  Alonso  de  C6r* 
doba,  de  doce  afios  á  esta  parte,  é  queste  testigo  era  de  más  edad  de 
treinta  afios, 

2. — la  segunda  pregunta,  di jo>  que  no  la  sabe,  mas  do  haber  oído 
decir  como  d  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  servido  ooñ  sus  tcnoas  i 
caballo  en  el  dicho  cerco  de  Lima  en  servicio  de  S.  M. 

.  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  qu,o  ha  oído  decir  lo  en  ella  coDten¡> 
do  por  público  y  notorio,  etc. 

4.  :— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lia  oído  dedr  lo  en  ella  conteni- 
do, etc. 

5.  — A  la  quihta  pregiuita,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  queste 
.  testigo  vido  como  el  dicho  Alonso  do  Córdoba  fué  con  el  dicho  Merta- 

dillo  la  jornada  questa  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  aiisimisnio  en 
ella  é  lo  vido  como  llevaba  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  sus  armas  é  dos 
caballos  questa  pregunta  dice,  y  le  vido  servir  muy  bien,  liaciendó  todo 
aquello  que  le  mandaba  el  dicho  capitán  Merca<liUo,  y  este  t<»t1go  sabe 
poi  cierto  qucl  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  la  dicha  jonuida  tuvo  ctugo 
.de  gente,  é  asimismo  sal)e  como  {terdió  en  ella  los  didios  dos  caballos 
que  había  metido,  etc. 

S. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  la  nibe  come  en  ella  so  oontiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  quo  porq\ie  esto  testigo  venía  con  el  di- 
cho sefíor  gobernador  á  la  conquista  é  pacificación  destaa  provindas  y 
estando  en  d  dicho  valle  do  Copiapó  llegó  el  dicho  Alonso  de  Córdoba 
con  otros  quince  ó  veinte,  y  este  testigo  vido  como  .el  dicho  Alonso  de 
Córdoba  traía  sits  armas  é  caballo  é  3'egua,  wn.  los  cuales  «irvió  áS.  M. 
é  al  dicho  sefíQr  gobernador  en  su  nombi'e  por  el  camino  basta  llegar  a 
h  dicha  cibdad  en  todo  aquello  que  le  mandaba,  etc. 

7.  — A  1^  séptima  pj-egraita,  dijo:  que  la  sabe  como  vn  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  ha  visto  como  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  del  tiempo  que  lia  que  está  en  e^  tierra  ha 
Bor\ádo  en  ella  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo  é  á  su  costa  é  misióD 
en  todo  lo  que  en  ella  se  ha  ofrecido  é  lia  sustentado  su  casa  en  tiem- 
po de  necesidad,  sin  quo  tuviese  de  comer,  como  en  esta  pregunta  se 
contiene. 

8.  — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
pi-cguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  esto  testigo  vido  como  el  di- 
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cho  sefli  ir  p:»  «bernador  dio  é  «lepositó  on  el  diclin  Alonso  d»-  rV'>rpo])a 
riortos  C}U'ii[iU's  é  proiicipalcs  que  aliora  tiene  ó  pusco  cu  nMinm  ración 
do  lo  f]\w  on  esta  provincia  hn  servido  á  S.  M.  éid  dicho  gobernador  cu 
8u  nombre. 

0.— A  la  novena  jiregunta.  dijo  f!ste  testigo  <iue  snbe  eontn  ni  tiempo 
ipu*  se  rebelaron  los  indios  é  vinieron  sobre  esta  eibdatl  le  tnatnroíi  los 
di<  lios  indios  al  dieho  Alonso  de  Córdoba  una  yegua,  é  esto  testigo  erec 
y  tiene  por  eierto  que  si  no  «e  la  mataran  estuviera  rico  qo})  !o  (¡no 
hulnera  iiinltij>licado.  porqtTo  ¡usf  lo  est;ín  f>tra'=5  personas  cou  tfoio  una 
yegua,  ¡joripio  valen  nniebo  en  e-t:'H  dichas  provincias. 

10.  — A  la  (it  ¡  iijiit  prxgunta.  dijo:  <)ue  este  testigo  sabe  como  el  dicho 
Alonen  do  Córdoba  fué  al  dieho  pueaiá  questa  i>regnnta  dice  é  ronq)ió 
en  el  e«tiiio  buen  soldado,  del  eunl  salió  herido  como  esta  prcguntu  dice, 
á  lo  que  este  testiirn  «o  acuerda,  etc. 

1 1.  — A  \as  once  ]  i  LCuntas.  dijo:  (¡ue  lasal>e  como  en  ella  se  contiene; 
)>reguntado  eóiuo  lo  sabe,  dijo:  que  jtorque  este  testigo  fu«.'  il  la  dicha 
jornada  que  esta  jn'cgiuita  dice  é  vido  como  el  dieho  Alonso  de  Cónlo- 
ba  íaé  asimi-^nirt  la  dicha  jornada  con  sus  arnvis  é  caballo  y  en  la  no- 
ehe  questa  pregunüi  dice  <jue  los  dichos  indios  dieron  en  el  real,  el  di- 
eho Alonso  de  C(')rdoba  lo  liizo  como  nmy  buen  soldndi.  é  de  buen 
esfuerzo,  ¡íorque  si  no  fr.era  por  él  y  j)or  otros  dos  ó  tres  compaAeros 
que  con  él  se  hallaron,  los  dichos  in<lios  rompieran  por  aquella  ])arte  y 
hobiera  mucho'  mal  en  el  real,  á  lo  que  este  testigo  le  [tarosce,  y  el 
dicho  .VlniT^o  de  Córdoba  ó  su  buen  esíuer/.o  y  los  (juo  con  pl  estaban 
lo  resistieron. 

1:?  A  las  d<"  r  ¡ii  i  guntas.  dijo:  fjue  la  sabe  eomoen  ella  se  contiene; 
pregimtado  como  lo  sabe.  <lijo:  (pie  ponjue  ú  este  testigo  vino  c]  dicho 
Alonso  de  Córdoba  y  le  dijo  é  contó  como  el  dieho  iN  dio  ."-^iUieho  se 
quería  alzar  con  esta  eibdad  y  matar  á  rraneisco  de  \'illagran,  teniente 
de  gobenuulor  que  á  la  sazón  era.  é  (pie  al  dicho  Alonso  d('  Córdoba  le 
había  dicho  si  íniería  '^er  en  ello.  loeu;d  él  dijo  á  este  testigo  para<pie  so 
lo  dijese  ni  l'ranciseo  de  ^*illagi•an  y  S"  excusase  tanto  malco- 

mo dello  podría  resultar  é-  d.  servieio  de  S.   M.,  é  así  testigo  por 

h;ib<^r'e]o  dieho  é  avilado  el  dieho  .Monso  de  (  ordoba.  avis(')  dello  al 
diciio  teniente  de  gobernador  é  se  evité»  el  mal  que  dello  pudiera  n-sul- 
tar;  é  es(c  testigo  erée  <'  tii-ne  ]t'>r  <'iert'>  f¡ue  si  e!  dieho  Alonso  ,\r  Cór- 
doba uo  diera  ol  dicho  u\iso,  que  Qáííi  tierra  se  perdiera  ó  hobiora  un 
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ella  muy  grandes  di.^ensioncs  y  cscámlalos  do  que  Dios  y  S.  M.  fueran 
muy  dcBcrvidlos,  lo  cual  se  evitó  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  como 

diclio  tiene,  etc. 

1 3.  — A  las  tt  cce  pr^^ntaa,  dijo:  que  sabe  qiiel  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba ha  sustentado  su  cn.sa  honradamente  é  ha  dado  de  oomer  en  ella 
á  algunas  personas,  y  les  ha  socorrido  con  lo  que  ba  podido  en  sus  ue- 
oesidade^  y  siempre  lo  ha  visto  tener  en  su  casa  annns  é  cabiiUos  é  ha 
servido  con  ellos,  corno  dicho  tiene,  en  esta  proriucia  á  S.  AL 

14.  — A  líts  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  cu  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cónio  la  sabe,  dijo:  quo  porque  esU.'  testigo  de  «liez 
afios  á  esta  parte  lia  visto  qvicl  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  é 
residido  en  esta  provincia  é  no  ha  visto  que  se  haya  hallado  en  las  re- 
beliones y  disensiones  del  Perú  en  deservicio  do  M.,  smo  en  el  ser* 
vicio,  ansí  como  dicho  tiene,  etc. 

15.  — A  las  quince  pregunta,  dijo:  que  por  tal  persona  coiii.  i  la  pre- 
gunta dice,  osle  testigo  tiene  í\\  dii  ho  Alonso  de  Cóixioba  y  es  liabido  y 
tenido  en  esbt  dic  lia  cibdad,  é  asi  pcft*  esto  como  por  lo  mucho  que  á 
S.  M.  ha  servido  cabe  bien  y  es  muy  bien  empleado  que  S.  M.  le  haga 
merced,  etc. 

1(3. — A  las  dios  y  seis  preguntas,  que  dice  lo  que  dice  tiene,  en  que 
se  afirma  y  es  la  verdad,  so  cai  go  del  juramento  que  heclio  tiene,  y  fir- 
mólo de  su  nonil>re. — J^cdro  de  ViUagrán. 

£1  dicho  Juan  Negretc,  vecino  desta  cibdad,  testigo  presentado  en 
esta  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  habiendo  juradi»  según  «le- 
recho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  quinta  é  todas  las  demás 
preguntáis  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primeni  pregunta,  dijo:  queoonoscc  al  dicho  Alonso  do  Cór- 
doba de  más  de  diez  aflos  á  esta  parte,  é  que  este  testigo  será  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  ménos.  ote. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene: 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  en  la  diclia 
jomada,  é  vido  como  el  dicho  Alonso  de  (/l  u  iloba  fué  en  ella  c-on  sus 
armas  é  caballos,  é  le  vido  como  metió  en  la  dicha  entrada  dos  caballos 
y  los  perdió,  y  en  todo  lo  (lue  en  ella  se  ofreció,  sirvió  muy  bien  en  to- 
do aquello  t|ue  el  dicho  Mercadillo  le  mandaba  en  nombre  de  S.  M.,  ó 
sabe  que  en  la  dicha  joriuida  tuvo  cargo  de  gente. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo,  que  sabe  como  el  didio  Alonso  de 
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Córdoba  vino  con  qtiinee  ó  veSnte  soldados^  estando  el  dicho  sefior  go- 
bemador  en  Copiupó,  el  cual  traja  un  caballo  é  una  yegua  é  sus  armas, 
é  después  de  llegado,  sirvió  en  todo  aquello  que  se  ofreció  á  S.  M.  é  al 
dicho  señor  gobernador  como  muy  buen  soldado,  haciendo  y  eumplien* 
ño  todo  aquello  que  el  dicho  sefior  gobernador  y  .sus  capitanes  le  inan* 

7.  — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  quo  la  sabe  como  eií  ella  se  conüe- 
nc¡  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  esto  testigo  ha  visto 
como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  á  S.  M.  ó  al  dicho  seftor 
gobernador  en  la  conquista,  población  y  pacificación  desta  tierra,  en 
todo  aquello  que  le  ha  sido  mandado,  é  ha  visto  que  ha  tenido  su  casa 
sin  tener  de  comer  por  el  dicho  sefior  gobernador,  por  no  estar  repartida 
la  tierra. 

8.  — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  (¡ue  sabe  que  el  dicho  sefior  gobema* 
dor  en  remuneración  de  lo  (¡uo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido 
en  esta  tierra  á  S.  M.,  le  dió  indios  de  ropurtimiento,  y  es  vecino  desta 
cibdad  y  hoy  día  los  tiene  y  fiusée,  etc. 

9.  — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  al  tienipu  ijue  los  na- 
turales se  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M„  y  vinierou  sobre  esta 
dicha  cábdad  y  los  espafioles  quo  en  olla  iiabia,  le  mataron  al  didio 
Alonso  de  Córdoba  una  yegua,  y  queste  testigo  cree  que  si  no  se  la  hu* 

*  hieran  muerto,  quo  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  estuviera  rico  con  lo  que 
hnbiera  multiplicado,  [>orque  otras  persotms  lo  están  en  esta  tieira  con 
solamente  una  yegua,  [)or  el  mucho  valor  que  en  esta  tierra  tienen  los 
dichos  caballos  y  yeguas,  etc. 

10.  — ^A  la  décima  pregunta,  <lijo:  quo  este  testigo  vido  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdobafuéal  dicho  pucorán  que  e.sta  ¡>regunta  dice,  porque 
esto  testigo  asimismo  ñié  en  él,  é  sabe  é  vido  que  el  didio  Alonso  de 
Córdoba  salió  herido  del  dicho  pucarán  eu  la  cara,  como  esta  pregunta 
dice,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  tc^igo  vido  como  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Arauco  con  sus  ar- 
mas é  cabaQOf  é  lia  oído  decir  por  ])üblico  é  notorio  lo  demás  en  esta 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  á  la  dicha  jomada. 

12.  — ^A  las  doce  pregiuitxi?.  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Pedro  Sancho 
se  quiso  alzar  con  esta  cibdad,  pero  que  lo  demás  no  lo  sabe,  ete. 

Vd. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  ha  te* 
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nido  é  sust€iit«ao  su  cfi?a  mny  lionraaamonte.  é  lia  (Indo  de  comer  á 
los  soldados  que  hnn  estado  c  u  su  oasa,  y  este  testigo  le  ha  visto  tener 
armas  é  caballos  eon  que  ha  servido  á  H  M.  eu  .  stA  tierra,  etc. 

14— A  la«  catorce  preguntas,  dijo:  (iue  k  sibe  como  en  ella  se  COn- 
tíeue;  preguntado  córoo  la  -abe.  dijo-  que  p.>rque  dt-  nueve  á  diez  aAoa 
áesla  parte  el  dicho  Alonso  de  <  uidoha  ha  estado  y  rrsidido  en  c-í?to 
tierra  sirviendo  á  S.  M..  y  no  se  ha  ludlado  en  las  rebeliones  y  disen* 
dones  del  rerú.  como  esta  j>rcgunta  dice. 

15.— A  bs  .punce  j.reguntas.  dijo:  (pie  esto  te-tigo  tiene  al  íViclio 
Alonso  de  Córdoba  p<»r  tal  como  esta  pregunta  dice  é  que  eualquicr 
merced  que  S.  M.  le  haga  cabe  bicu  en  ül  por  lu  muciio  que  ú  S-  M.  ha 
8ervi<lo  en  estas  jiartes.  etc. 

l(j  __A  las  diez  é  si-is  i>reg\nitas,  dije»:  (pie  dice  lo  rpie  rliclio  tiene  en 
que  so  íüinna.  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y 
no  lirmó  porque  no  sal  ía  eserebir,  etc. 

El  tlicho  Juan  (  abn-ra.  testigo  su-^.  .dicho  presentado  por  el  dicho 
Alonso  de  Córdoba.  habien<lo  jurado  según  forma  de  derecho  y  .«iendo 
'prcgunta<lo  iK>r  la  primera  <■    gunda  é  tercera  y  las  demi'tó  pregunta» 
del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente; 

la  ]>rimera  pregunta  dijo:  que  conocía  al  dicho  Alonso  de 
Córdoba  de  do.-e  afio^  a  esta  paule,  poco  nuls  ó  monos,  é  ques  de  edad 
"este  tt  stigo  de  treinta  años. 

2.  — A  la  .H'gnnda  pregunta  (lijo:  que  -abe  este  testigo  que  el  di- 
cho' Alonso  de  Córdoba  se  halló  en  la  dicha  cibdnd  de  los  lieyc* 

.  al  tiempo  que  los  naturales  pusieron  cerco  sobre  la  dicha  eibdad  de 
l(,s  lieyes  é  sabe  é  vido  esto  testigo  que  sirvió  vn  la  dicha  cil^dad  en 
todo  lo  que  le  iuó  mandado  {.or  el  dicho  manjués  «Ion  I'ranci?co  R- 
zarro  é  sus  capitanes  hasta  que  la.  dicha  cibUad  se  descercó,  á  .vu  coate 
del  dicho  Alonso  de  ('t'»rdoba. 

3.  — A  la  teceera  j.r.  gunla.  dijo:  (pie  la  sabe  comoon  ella  s<í  contiene: 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  (jue  5>or(pie  e-^te  testigo  iba  en  k  tücha 
jornada  con  el  dicho  Al-n<o  de  Alvarado  é  vió  <pie  en  ella  sirvió  eldi^ 
cho  Alonso  de  (or.loba  como  muy  buen  .oMado  á  S.  M.é  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado  eu  su  nombre  en  t-<do  lo  .pie  k>  t-ra  mandado,  con 
sus  armas  caballo,  y  sabe  .  .te  teslig..  ((ue  duróel  dicho  tieini>o  wntc- 
nido  en  la  pregnntji,  poc(»  más  ó  menos 

O,— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  k  sabe  como  en  ella  se  ef^iiü¿ne; 
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pregnntfttk)  cómo  la  sabc^  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  con  el  di- 
cho gobemfltlor  é  vio  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  é  alcanzó 
aI  dicho  señor  gobernador  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  y  vino  con  loe 
quince  ó  veinte  soldados,  y  vió  que  en  todo  lo  qne  se  ofreció  en  la  jor^ 
nada  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  trabajó  y  sirvió  como  buen  soldado 
eii  todo  lo  que  por  el  dicho  sefior  gü)>emador  le  era  mandado  y  sns 
capitoncft,  y  sabe  que  metió  eá  la  cibdad  un  caballo  ó  una  yegua  y  quo 
cree  este  testigo  que  era  de  sus  dineros. 

7.  — A  ia  sdptimu  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porciue  este  tcsf  tgo  lo  ha  visto  siempre  en  la  conquista  y  pacífícación 
desta  tierra  trnl  ajnr  y  nernr  muy  bien  en  todo  lo  que  lo  era  mandado, 
y  en  todas  las  entradas  j  ara  que  le  apercibían  iba  con  sus  armas  ó  ca- 
bailo,  ó  sabe  é  ha  listo  qne  ha  tenido  siempre  su  casa  honradamente  y 
ha  dado  de  comer  á  soldados  cu  elk  y  en  tiempo  de  nescesidad  y  quo 
no  tenía  indios,  por  no  estar  la  tierra  repartida.  ^ 

8.  — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
que]  dicho  Aknso  de  Córdoba  ha  scarvido  en  ef^ta  tierra  á  S.  M.,  el  dicho 
sefior  Gobernador  le  dió  é  depositó  los  caciques  ó  indios  que  al  presen- 
te tiene  el  dicho  Alonso  de  Córdobn.  y  es  vecino  y  se  sirve  dellos. 

9.  — ^A  la  novena  pregunta  dijn.  (|ue  la  sabe  porque  esto  testigo  so 
halló  en  esta  cibdad  cuando  los  indios  vinieron  sobre  ella  y  sabe  que  lo 
mataron  la  dicha  yegua  al  dicho  Alonso  de  Cónloba,  é  croe  y  tiene  por 
cierto  este  testigo  que  si  no  se  la  matai^an  que  el  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba estuviera  rico  y  ttiviera  más  de  siete  ó  ocho  mili  pesos,  porque  ha 
visto  este  tc.'^tigo  <^uo  otras  personas  de  aquel  tiempo  &eÁ  con  una  po- 
tranca están  el  <lla  de  hoy  ricos,  porque  en  esta  cibdad  han  valido  ó 
valen  los  caballos  é  yeguas  muchos  pesos  de  oro. 

10.  — A  la  décima  pregunta  (lijo:  que  esto  instigo  oyó  decir  por  públi- 
co y  notorio  todo  lo  contenido  en  Iü  i-ivgunta,  y  esto  testigo  vió  herido 
después  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  en  el  rostro. 

11.  — A  las  once  ¡n-eguntas  dijo:  queste  testigo  vió  quel  dicho  iUonso 
do  Córdoba  fué  con  el  sefior  Gobernador  al  dicho  descubrimiento  de 
Araooo  é  cree  y  tiene  por  cierto  este  testigo  <]uol  dicho  Alonso  de  Cór- 
doba haría  é  serviría  como  siempre  lo  ha  hecho  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ciese. 

12.  — ^A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  este  testigo  cómo  el  dicho 

sófior' Gobernador  dejó  i  or  su  teniente  á  Francisco  de  Villagrán  é  quo 
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el  dicho  Pero  Sancho  se  quiso  alzar  con  esta  dbdad,  y  cree  é  tiene  por 
cierto  que  si  saliera  el  dicho  Pero  Sancho  con  su  mal  propósito,  quesU 
dbdad  se  perdiera  é  hobicra  muchas  muertes  y  S.  fuera  muy  dner- 
vido« 

13.  — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  la  sabe  porque  ñempre  el  dkbo 
Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  su  casa  honradamente  é  ha  visto  este  tes- 
tigo (]ue  ha  tenido  siempre  soldados  en  su  casa  dándoles  de  comerá 
eUos  é  sus  caballos  é  siempre  ha  tenido  caballos  y  yeguas  en  su  cabo- 
lleriza,  con  que  ha  ser\'ido  á  S.  M.  en  osbt  tícmi  como  muy  bueu  sul 
dado. 

14.  — A  las  catorce  pregimtas  dijo:  que  lii  sal>e  como  eu  ella  se  con 
tiene  por<jiie  de  diez  años  á  esta  parte  el  diclío  Alonso  de  CóüIuIj^  luí 
estiuk»  en  esta  tiefra  sirviemlo  coiin»  dicho  tiene  y  no  ífe  ha  liallado  tu 
liu?  lUttniciono:*  y  t\  vueltas  del  Perú. 

15.  — A  las  quiiKe  pregan ta.í  tlijo:  qne  {>or  tal  persona  c<>ino  la  prt 
giiiita  dice,  este  testií^o  tienr  .il  dielio  Alnii¿o  de  (.oid<i}):i  \-  |Kir  tal  e- 
liabido  y  teaidií  vii  r<ia  tünlud.  c  ({Uv  «  uaiquicr  merced  ó  niercedesqu- 
S.  M.  fuere  servi-lo  de  le  liaeer  pur  los  nuielios  servicios  quel  dÍ€ÍiA 
Alonso  de  (V»rduija  ha  herbó  á  S.  M..  cabe  bien  en  sii  persona;  y  «sto 
es  lo  que  sabe  y  es  la  verdail  y  público  é  notorio  entre  Ihíí  porsoníxs  (¿uv 
lo  saben  como  e.ste  testigo,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  ñm&k> 
de  su  nond)re. — Juan  Ciiincni.  etc. 

El  dicho  (¡aspar  de  N'ergara.  testigo  presentado  por  el  dicho  Aki»i 
de  Córdoba,  habiendo  jurado  seguud  fonna  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado i)or  la  [trímera  é  quin|a  é  por  las  demás  preguntas  d^  dkhv 
iiiterrogat<tr¡o,  dijo  lo  siguiente: 

1  ~A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  CVír- 
doba  de  once  aftos  á  esta  parte,  poco  más  ó  ménoSf  é  queste  testigo  t« 
de  edad  de  más  de  cuarenta  aftos. 

5.— A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  ae  contiene 
porque  este  testigo  fu^  á  la  dicha  jomada  con  el  dicho  capitán  Meru- 
dillo  é  vió  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  entró  en  ella  dos  cahallotí  t 
vió  que  los  penlió  en  ella,  y  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  tusíi 
cargo  de  gente  por  el  dicho  capitán  Mercadillo. 

«>.— A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiena: 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de 
quc  vinieron  cuando  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  vino  y  alcanzarou  i. 
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dicho  señor  Gobernador  en  el  dicho  valle  de  Copiapó/y  sabe  qúe  el  di- 
cho Alonso^  de  Córdoha  sirvi<'>  en  todo  lo  que  SO  ofreció  y  \m-  el  dicho 

Sóñor  Gol)ori)a(l(>r  y  sus  cajiitiiiH's  le  (  •a  n!:;ii»la«l(\  y  -;;lus  (jV-c  nietw')  oii 
(■<Ui  (.ilxla*!  un  caballo  c  una  yegua  c  que  cieu  este  testigo  que  era  de 
sus  dineros. 

T.--A  la  S('juinia  pre.i;u!it!i  ^lijo:  (jUi>  !;i  --¡d  e  j-oiNjv.e  ^•'riiipro  este  testi- 
<;o  ha  vií»to  al  dielio  A](MH()  de  ( " ó:  il<t!ia  •^■■rviren  I  rAo  I"  <|Ue  so  ha  ofre- 
cido en  la  coiKjni-'t:".  «'  jtaei':' .i'/i-'n  de-,:i  í m >di>  In  «(\:e  ])or  el 
señor  CTolH'rnad'»;"  v  sus  i- m  ii  iw-^  ]>•  li:,  -ii'  ►  mmuiIm  I  i.  ;-«n  se.s  armas  v 
cahallo.  á  su  costa,  v  le  ha  v!>''>  l  ie  r  -i'.  ;!!'  rr^  tüuv  hmiriida  va<ií  é  dar 
(k;  comer  ii  soldados*,  aai  üii  iieiupo  (]Uü  iu  tierra  uo  cstabu  repartida 
eoiiio  desj)ués. 

8.  — A  la  otaya  jirei^^unta  dijo:  <jue  sabe  t  ste  íf  -  "  que  l»or  lo  mucho 
que  el  «hcho  Alonso  de  (  -Jidoba  ha  servido  A  ¿5.  AL  en  esta  tierra,  cl 
dicho  señor  ( iolKrnadnr  le  dió  en  d'  ¡i  '  '!  ■  los  CíicíqUGS  é  indios  (^ue  al 
presento  tiene  el  dicho  AIon.HO  de  (  ortloiia.  y  esto  testigo  lo  ha  visto 
•jorvirse  de  ellos  y  al  presente     ^'rvc  como  tal  vcchio. 

9.  — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  tíal  -  ■  •  sie  testigo  que  al  tiempo 
|ue  los  indios  viiiieron  so1>ro<-^tadíc!ia  eibdad  mataron  al  dicho  Alón* 
«o  d6  Córdoba  una  yegua,  é  cree  y  t'ene  p'>r  cierto  e^íe  testigo  <iuo  si 
lO  se  la  mataran  que  el  dicho  Al  jiiso  de  C  irdolni  estuviera  rico,  por- 
(UO  en  esta  eibdad  ha  visto  este  le:ílI:i;o  qne  destlo  aquel  tiempo  otros 
lOtiibrcs,  con  sólo  una  yegua,  están  rióos,  porque  han  valido  y  valen 
>9  caballos  é  yeguas  en  e^t^t  eibdad  tunehos  dineroi^. 

10.  — A  la  décima  pregunta  dije»:  qucjite  t  'stígo  víó  ir  al  dicho  Alonso 

0  CJórdoba-con  el  dicho  señor  Gi>henjud:>r  cutiiido  fueron  á  romper  el 
ioho  pucaián,  é  oyó  este  testigo  decir  por  público  y  notorio  cómo 

1  la  dicha  entrada  le  habían  herido  de  un  flecluuio,  y  este  testigo,  dos- 
iiés  que  vino  á  esta  eibdad.  le  vió  herido  en  el  rostro,  é  creo  y  tiene 
->r  cierto  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  lo  luuria  como  siempre?  lo  ha 
jclio,  como  muy  buen  soldado. 

I  1 . — A  las  once  preguntas  dijo:  que  este  testigo  vió  cuando  cl  dicho 
A<  »i'  Cíoberuador  fuá  al  dicho  descubrimiento  como  el  dicho  Alonso 
•  Córdoba  fué  en  él.  con  sus  armas  é  cabalh».  é  eomo  dicho  tiene  este 

!  i;^o,  aervii'  a  M.  el  dicho  ^Uouso  de  Curdoba,  como  üiempre  lo  ha, 
eliO- 

 A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  este  testigo  como  ai  tiempo 


486  COIiECClÓN  DK  D0CÜMSST08 

que  él  dicho  sefibr  Gobernador  faé  desta  dbdad  dejó  por  m  lemenie  al  ' 
dicho  Franciaob  do  V'iUagrán,  é  que  saWque  el  dicho  Pero  6aiic))o  >r 
quiso  alzar  con  la  dicha  cibdad,  y  este  testigo  oyó  decir  por  püblic  ; 
notorio  cómo  et  dicho  Alonso  de  Córdoba  había  alisado  dellr,  j  ^  ' 

testigo  croe  y  tiene  por  cierto  que  sí  el  dicho  Pero  Sancho  saliera  con  íü 
intento,  esta  cilxlad  so  perdiera  ú  hubiera  muchas  muertes,  por  donde ^.  j 
M.  sería  inuv  deservido.  ' 

13.  — A  la^i  trece  pre^cunt  is  <lijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  r; 
el  dielio  AIou-ío  de  O ór  l  olia  ha  tenido  su  cíisa  muy  h(mradainoiito  t  .s 
dado  é  da  de  ciin  r  a  soldados  on  ella  y  le  da  de  comer  á  sus  cdUil  •  • 
é  ha  visto  quel  dieli  »  Aloiisu  de  Córdoba  ha  tenido  caballos  e  vegiu." 
armas  cun  que  ha  .sta  vido  á  8.  M.  en  esta  tierra. 

14.  — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  In  salte  porque  de  diexáí  • 
á  víiUi  jiarte  este  testigo  ha  vi«to  sd  dicho  Aloiisu  do  Córdoba  en  . 
cibdad  é  provincias,  co?7io  diciio  tiene,  sirviendo  á  S.  M.  y  no  sebajat- 
llttdo  en  las  pasiones  y  alzamientos  de  bus  provincias  del  Perú. 

15.  — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  por  tal  este  testigo  tieiu  ij 
djcbo  Alonso  de  Córdoba  como  esta  pregmita  dice,  é  por  tai  ea  habi 
tenido  enasta  dicha  cibdad.  6  ípie  cualquier  merced  ó  nierce^lee  que"^ 
M.  fuere  servido  de  hacer  al  dicho  Alonso  de  Córdoba  por  los  servid  - 
qU8  le  ha  hecho,  cabe  bien  en  su  i)ersona  por  ser,  como  didio  tiít». 
muy  honrado  é  lial'or  muy  bien  servid*  •  á  S.  M. 

16.  — A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieBe- 
quo  es  público  y  notorio  entro  las  personas  qne  lo  saben  pomo  este  t.*- 
tígo,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  de  su  nnei 
bre. — Caaparde  Vergara. 

|!1  dicho  Henumdo  de  Pobtete»  testigo  presentado  en  esta  razón  p<->* 
el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  en  la  primera  é  quinta  é  todas  las  áacsi^ 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:  ' 

1.— A  k  primera  pregunta  dijo:  qúc  conoce  al  dicho  Alo|i80  de  iV 
doba  de  doce  años  á  esta  parte,  y  que  este  testigo  era  de  edad  de  treic:» 
años,  poco  más  ó  ménos. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  conlíéc 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testígp  fué  á  la  ifié  * 
jomada  con  el  dicho  capitán  Mercadillo  é  vido  cómo  lleTÓ  lee  dick'* 
caballos  (pie  esta  pregunta  dice,  y  su  persona  muy  bien  aderezadit  de  ans»-' 
y  lo  necesario,  é  vido  cómo  tuvo  cargo  de  gente  en  la  diclia  entrati* ; 
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011  todo  hizo  aquello  que  debía  á  buen  soldado  é  á  ser  hombre  de  bien, 
evunpliciido  todo  lo  quo  ol  capitán  Morcailillo  lo  mandaba.. 

i). — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  ha  oído  decu*  lo  cu  la  pregunta 
coutenido,  etc. 

7.  — A  la  séptima  pre<íunta  <hjo:  que»  en  el  ticinijo  que  ha  quo  esto 
tvi^tisiu  ef^iii  cu  ví*Ui  cil  'i  hid.  (|ue  puetle  liaber  .seis  afio.s,  poco  má.'^ó  mcno.", 
le  ha  vi.sto  Hervir  en  la  ilit  ha  compiista  ó  pacilicación  desta  tierra,  con 
^us  anniLS  é  caballo,  haciendo  c  cuuq  lií-udo  lodo  lo  ijue  el  dicho  seftor 
Gobernador  é  sus  cajatancs  le  mandaban,  é  ha  visto  cómo  lia  tenido 
&u  casa  pol)lada,  como  e.sta  pregunta  dice. 

8.  —  A  la  otava  premunía. (h jo;  (¡ue  sabe  qucl  dicho  señor  Gobernador 
dió  indios  de  repartimiento  al  dicho  Alon.so  de  Córdoba,  porque  esto 
testigo  ha  visto  que  tiene  cu  poder  las  cédulas  dtllo,  y  le  ha  v¡.sto  ser- 
virse dello.s  é  hoy  día  se  sirve,  en  rtiauiRiafión  de  los  servicios  quo  el 
dicho  Alonso  de  CVirdoba  ha  hecho  en  estas  dichas  proviuciatí  á  S.  M. 
é  ul  dicho  señor  Cíobernador  en  su  nombre,  etc. 

y.-  A  la  novena  pre<í;unta  dijo:  que  oyó  decir  cómo  le  matáronla 
dicha  yegua,  y  este  testigo  cree  y  tiene  jjor  cierto  que  .si  uo  se  la  mata- 
ran estuviera  rico  con  lo  nuilüplicado  della.  |)0r(juc  asi  ha  visto  que  lo 
están  otras  personu>  en  esta  dicha  cibdad  que  han  tenido  yeguas,  por 
el  uiiu  ho  valor  <jue  tienen,  etc.  • 

10.  -.\  la  dr*  iiua  pregunta  dijo:  que  oyó  decir  loen  la  dicha  ¡>rcguii- 
ta,  éontcuidu,  etc. 

11.  — A  las  once  preguntas  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella  se coniieno; 
]»rcgaiiLado  cómo  lo  sabe  dijo  que  porque  este  t-estigo  fué  con  el  dicho 
3eñor  Gobernador  en  la  dicha  entrada  é  vido  cómo  el  dicho  Alonso  do 
t'é)rdoba  llevó  á  la  dicha  jornada  sus  armas  ó  caballo,  y  por  el  camino 
.sustentaba  su  casa  y  huéspedes  <|ue  con  él  se  llegaban,  muy  cum})lida- 
mente,  y  que  en  lo  de  la  noche  que  los  dichos  indios  dieron  en  el  real, 
este  testigo  no  se  halló  pi  csente.  mas  de  haberlo  oído  decir  por  público, 
jiorque  este  testigo  estaba  en  otra  parte  con  el  señor  Gobernador. 

A  la.s  doce  jíregunlas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  e^'imo  lo  sabe,  dijo:  «pie  |»t>rque  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Francisco  de  \'¡llagrán  que<ló  por  teniente  de  gobernador  al  tiem- 
po que  el  dicho  .señor  gobernador  fué  á  las  dichas  provincia.s,  c  .sabe 
como  el  dicho  Pero  Sancho  se  quiso  alzar  con  e.sta  dicha  cibdad  y  el 
dicho  Alonso  de  Córdoba  dió  el  aviso  al  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
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por  donde  se  evitó'  el  daño  que  dello  podía  resultar,  porque  Bt  el  dicln» 
Pero  Sancho  salieracoQlo  que  intentado  babk,  hubiera  gran  escándalo 
é  muertes  de  hombres  y  esta  tioira  se  pudiera  perder,  lo  cual  se  exca- 
só por  dar  d  dicho  aviso  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  y  en  éño  le  pa- 
resee  á  este  testigo  que  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.  é  al  dicho  »• 
fior  gobernador. 

13.  — A  las  trece  }>regiuiüis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
nes i>or<]iie  del  tiempo  que  tiono  dicho  que  está  en  esta  fierva,  este  tes- 
tigo ^emprc  ha  visto  como  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  tenido  }'  805' 
tentado  todo  lo  qnesta  pi  oguuia  dice. 

14.  — A  las  catorce  ¡)ioguntas,  dijo:  <jue  la  sabe  como  en  olla  se  con- 
tiene; i)n>guntftdo  cómo  lo  sabe,  flijo  quo  jtorque  este  testigo  lia  visto 
como  en  el  tieiii¡)u  «¿uo  ha  habido  las  alteradones  en  el  reino  dd  Perú 
contra  el  servicio  de  S.  NL,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  estado  é  ren- 
dido en  estas  dichas  provincias  de  la  Nueva  Exta^madura  sirviotido  eu 
ellas  á  S.  M.,  como  dicho  tiene. 

15.  — ^A  las  quince  preguiiüus,  dijo:  queste  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  de  Córdoba  [K>r  Ud  i>ersona  como  esta  pregimta  dice,  y  por  ta! 
es  habido  y  tenido  é  comumncnte  reputado,  é  asi  por  cslo  como  por  h 
que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  ha  servido  ¿  S.  M.  cabe  bien  en  él 
cualquier  merced  que  S.  M.  sea  senido  de  le  hacer. 

16.  — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  liice  lo  que  dicho  tiene, 
cu  que  se  añrma  y  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento  é  firmólo 
de  su  nombre. — Hernando  de  Pohhfr,  etc. 

El  dicho  Gaspar  Orense,  testigo  i>iesciitado  en  cfta  razón  pore!  dirhri 
Alonso  do  Córdoba,  para  en  !a  primera  y  oneo  é  doce  y  trece  é  e.itor«.r- 
é  quince  é  diez  y  seis  prrgntitfls  del  dicho"  interrogatorio,  habieuilo  ju- 
riulo  sigiiii  dereelin.  dijd  Ir»  siguiente: 

I.  — A  la  primera  ¡)régmita,  dijo:  que  conoffce  al  dielio  Alonso  de  O  r 
doba  do  .wis  años  á  esta  parte,  ])oco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  em 
de  edad  de  más  de  treinta  añoi.  etc. 

I I .  — .\  \m  onee  pregmitas.  dijo:  que  la  sabe  como  en  olla  so  contio- 
ne;  prugiwitado  o«'inio  lo  salir,  dij  que  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  si-ñor  ;rol>i-niu:lor  v  vido  e«ínio  el  dicho  AIohími  de 
Córdoba  fué  ú  ella  con  sus  armas  é  cii!ial]<>.  y  en  la  dicha  jornada  hi/«. 
todo  aquello  que  por  el  dicho  i>cüt»r  g<^l>ei  nador  le  fué  mandado,  ó  imá- 
mismo  sabe  eomo  el  dicho  Alon.<30  de  Córdoba  iué  parte  con  los  dic4>o« 
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(los  soldarlof  que  i  proo^imta  «líVo.  do  ivMstir  la  iinrlir  (|U('  lus  uahi- 
nilos  (Ikron  en  el  real,  «jue  no  eiiíii'seu  ]>«»i- aquella  parle «lomio  el  dielio 
^Vloii'ío  fie  Cónldba  estulia.  r  si  allí  no  se  hallara  é  resistiera  el  su8vdi* 
che,  pudiera  haber  otro  niMVor  nial  del  qnr  Ivtho. 

12.  — A  la?!  doee  preguntas,  dijo:  que  la  t-alte  eonjo  en  ellíi  se  (;(»ntie- 
lie;  preguntado  c<3ino  lo  s.ihe.  dijo:  qv.e  pn:;|ue  v-U-  íe^tiiío  v ido  como 
lil  tiempo  tjue  la  preLíuida  di(H'.  el  dicho  IN  ro  Sa)u  hi>  de  Hoz  so  quiso 
alzar  con  est;i  eiVidady  metía  en  ello  ;\]  divho  Aloi"^  »  de  (''«rdMÍm.  jtor- 
tjue  vido  este  testigo  unti  <  ;:r:;í  íirniítda  <lel  dich  »  l'rio  Sancho  de  Hoz 
é  vido  hacer  un  proceso  o  ¡ti i-ti>av  'i'n  sobn»  el  d.icho  r,:<n  del  dicho 
Pero  Sancho  do  Hoz.  y  o»  l:i  «licha  infornuu-ión,  el  dielio  Alonso  de  Cór- 
doba ñié  la  perdona  que  mán  expresamente  dijo  qnc  no  quería  ir  en 
C06a  que  al  de^orvieío  del  rey  tooase;  y  este  testigo  sube  ser  todo 
]o  susodicho,  asi  por  ^uo  ctMe  tci^tigo  se  halló  en  estn  dicha  cibdad  é  vido 
todo  lo  susodicího  é  la  dicha  probaii7.a  que  sobre  ello  se  hizo,  y  este  tes- 
tigo tiene  por  cierto  y  creo  que  sí  hubiera  la  dicha  alteración  é  alboro- 
to, hubiera  gruii  cvctlndalo  é  muertes  de  hombres. 

13.  — A  las  trece  i)rí'j^intí\s,  dijo:  que  el  tiempo  que  testigo  ha  que 
conoce  al  dicho  Alonso  de  Córdoba,  siempre  lo  ha  visto  tener  armas  y 
caballos  y  y<  guas  c  sustcntiir  su  ctwft  muy  honradamente,  dando  de  co- 
mer é  otras  cosas  en  ella  á  muchos  soldados  6  otras  personas,  como 
muy  honnidn  vecino,  etc. 

14.  — A  las  catorce  t  :  <  ¿juntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, jíorque  c^te  tecti'jto  ha  vi  ío  (jue  o\  dicho  Alon.«o  de  Córdoba,  áe 
stñ.s  añosa  esia  pjirt  '  que  lia  qr.c  le  eoui.C'o,  ha  residido  on  esta  dicha 
<-ibdatl.  e  no  se  ha  li.dLido  en  las  alt-.  laeiones  de  Gon/.alo  Pizarro  y  sus 
t'M.^as  en  deservicio  de  M. 

l.ó. — A  las  (¡u':)'  >'  jUTi'r.iiíns.  dij:):  que  i'ortal  jiersona  eonio  estji  pre- 
J4:unta  dice,  este  t<  '■tii^o  uei.c  al  dieho  Alonso  de  Córdoba.  ¡>t;rquu  le  lia 
\  i«t'*  haeer  (»biT.'-  ( -  Mt '  u:;!!iu  nte  f\v  lioinl.ie  de  lanu'a.  p<tr  lo  cual  eabe 
l>i<  u  (11  ó]  euídijuii  r  Tui  iccd  que  fci.  M.  sea  servido  de  le  haeer  por  lo 
Uiucho  (pie  k-  ha  servido,  ele. 

10. — A  las  tliez  y  sci;í  pv-ijuntas,  dijo:  que  diee  lo  que  dielio  tiene. 
CTi  que  se  afuma  y  es  in  vr  rdfid  so  cargo  del  juramento  que  hizo  y  fir- 
mólo de  su  nombre.  —  (if!¿'))<ir  dr  Ornm\ 

E  así  tonuidos  é  reeibidos  dichos  testigos  en  la  manera  que  dicha 
es,  elxiicho  señor  Gobernador  mandó  que  se  saque  de  todo  ello  un  tres- 
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ludo  o  (los,  ó  ios  que  el  diclio  Alonso  d©  Oórdaba  uK^iester  liuhiere-.  en 
pública  lonna  y  en  niauera  que  haga  fe,  como  lo  ticuc  ^)e(lido,  é  lo  en- 
trcguci  píua  <iiu'  lo  pueda  preseutiir  adoudc  y  ante  quien  le  oonveuga, 
en  d  cual  diclio  treslodo  ó  ti^isladus  que  asi  se  sacaren,  su  seftoría  diju 
que  interponía  é  interpuso  su  autorid;Kl  é  dcoreto  jadicial  para  que  Talgu 
c  haga  fe  en  juido  y  fuera  dél,  y  ñniiólo  su  señoría  do  su  nombte  é 
asimismo  lo  fírnió  el  dicho  seíior  alcalde  mayor.  Bn  testimonio  de  la 
verdad. — El  Licenciado  de  las  Peñas.  (Hay  un  signo  y  rúbrica.) 

£  yo  Antonio  de  Valderraiúa,  escribano  de  S.  M.  y  del  Juzgado,  que 
á  todo  lo  que  didio  es  presento  fui  en  uno  con  los  dichos  testiges  é  la 
fice  escribir,  por  ende  fice  aquí  este  mió  signo  que  es  á  tal  (hay  un  sig- 
no) en  testimonio  de  verdad. — Antonio  de  Valderramat  escribano  de  S. 
M.  y  del  juzgado. — Hay  una  rúbrica. 

£n  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destas  pro\*inciasdl  Li 
Nueva  Extremíidura,  viónies  que  se  contaron  trece  días  del  mea  deDi- 
dembre  do  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  olios,  estando  en  su 
Cabildo  é  ayuntamiento,  si^Miid  lo  han  de  uso  é  de  costumbre,  eouTit^ 
no  á  sabor  el  muy  ilustre  señor  dou  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y 
capitán  general  i>or  S.  M..  c  los  muy  mapiíficos  sonoros  el  IiceiK'i;i'i. 
Antonio  do  las  IVfi  :^,  ak'alile  ó  juslioia  mayor,  é  Juan  F(  in:ui'.i(,z  Alac 
rete,  alcalde  ordiiunio,  ó  llodrigo  do  (^uiro^a,  é  IVro  (.Jómez  c  tia<i-u: 
do  Vor^ara  ó  Francisco  df  IJivoros  ó  .Alonso  <k'  Escobar,  rogiuore*. 
Juan  (_¡óiiioz.  alíiuacil  mayor,  on  |>roscucia  de  un.   Luis  do  ('arta^Mi;. 
fscriltano  |)Ui>licu  y  de  í'.diüdo.  Alonsíj  tío  CórdoUi,  vooino  dí-sta  diciu 
cil»dad,  diú  é  picsonio  esta  probajiza  uon  una  petición  del  tcnwr 
guíente. 

Muy  ilustre,  ú  muy  ma;í]n'licos  señores. — Alonso  de  Córdoba,  veaLu 
d'jsta  cibdad  do  Saniia^^o  besa  las  nuinos  de  vuestra  señoría  y  mcrc-x 
des  y  les  suiilica  que  p<»r  cuanio  ol  so  quiere  ir  ú  los  reinos  de  Esj^j'ii 
ú  su  natural,  di>nde  os  cacado,  si  fuere  lu  voiunUul  de  i>Í06,  ©  para  ¡k- 
var  consigo  tiene  hecha  ciert^i  piobuuzo  ad  perpetuam  rri  tnemmam 
que  es  osta  de  ijuc  hace  presentación,  ¿porque  él  se  entiendo  aproTts 
char  do  lo  en  ella  contcnid»»  para  que  más  entera  £é  hxiga  doquier  i^u. 
pareciere  é  fuere  pr  s  ;;t ;  Li.  !es  suplica  la  manden  ver  y  esamimiri'* 
que  por  ella  tiene  articuiudu  épt  !  a  lo,  ó  vista,  v  u  -tra  seAoría  y  menx- 
des  la  manden  confirmar  por  tai  de  lo  que  della  les  cx)astare,  iutei|i(>' 
nioudo  su  autoridad  ú  decreto  judicial  pora  que  haga  entera  fe  áute^  5. 
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M.  é  ante  los  muy  pódenosos  señores  de  su  Real  Audiencia  é  doquier 
que  parectoro,  para  lo  cual  el  muy  niagutfico  oficio  de  vuestra  sGfioria 
y  mercedes  imploro.  •  ^      /  .* 

£  presentada  en  la  manera  que  dicha  es,  é  por  los  dichos  sofiores 
lista  la  dicha  probanza  ó  lo  en  ella  articulado,  dijoion  ijiu;  lo  quo  dello 
íea  consta  es  quel  dicho  Alonso  de  Córdoba  luí  diez,  años,  poco  mtis  6 
ménos,  que  vino  á  estas  provincias  con  el  dicho  seílor  Gobernador  y  que 
en  la  conquista  y  ¡)oblacíóu,  sustentación  é  pacificación  dcllas  ha  servi- 
do oon  sus  armas  6  caballos  á  S.  M.,  é  que  en  esto  tiempo  de  los  dichos 
diez  d  nueve  afios,  el  dicho  Alonso  de  Córdoba  no  ha  salido  dcsta  go- 
bernación ni  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  ántes  en  su  servicio; 
é  que  atento  á  esto  yol  t¡ctu|)u  ,iie  cu  esta  gobernación  ha  estado,  como 

dipho,  no  se  puede  haber  liaUadQ  el  dicho  •  Alonso  de<Córdt>ba  en  la 
robeUón  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
BU  probanza,  que  conocen  y  saben  ser  los  testigos  (¡uc  oii  ella  deponen 
hombres  honrados  y  de  los  conquisUidores  destu  tierra,  conocidos  por 
talos  é  que  algunos  de  los  señores  desto  Cabildo  hallaron  6  vieron 
algumis  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  probanza  4  que  esto  que 
lian  visto  los  dichos  se&ores  y  les  consta  por  vista  de  ojos:  dijeron  que 
iiiterponían  é  interpusieron  su  autoridad  é  decreto  judicial  ])ara  (juc 
valga  <í  haga  entera  fó  ante  S.  M..  é  aute  los  señores  de  su  Real  Au- 
diencia Ó  á  do  pareciere  é  fuüx  ¡  l  esentuda,  ó  lo  firmaron  nquí  de  sus 
nombre-'  y  el  dicho  Álojiso  de  Córdoba  lo  pidió  a#í  en  testimonio,  pre- 
sentes siendo  por  testigos  don  Cristóbal  de  1»  Cueva,  é  Alvaro  de  Ba- 
lálioua,  é  Diego  García  de  Cáceres. — El  Licenciado  de  las  Peña$. — 
Jium  Fernández  de  Aídcrete. — P<to  Gmnee. — Rodrigo  de  (^niroga. — Gas- 
par de  Vergara. — Jmn  GómeM.— Alonso  de  Escolar. 

E  yo  Luis  de  Cartageiiu,  Ci<críbano  público  y  del  CWldo  dcsta  dicha 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Exti'emo,  fui  presente  en  uno  con  los 
dichos  testigos  á  lo  que  dicho  es  y  dcmiU  que  hace  mención;  do  pedi- 
miento  del  didio  Alonso  de  Córdoba  y  de  mandamiento  do  los  dichos 
señores  que  aquí  van  firmados  do  sus  nonibres,  jircfioiito  fui  é  fice  oquí 
esto  mío  signo  (jiio  es  á  lid, — En  Icsthnonio  de  verda«l  (li:iy  mi  siü  U'»). 
— Luis  de  Caiidijrna,  eserikmo  público  y  de(-abildo.  (lias  una  rúbrica.) 
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í.(;ii  ha 
ilel  todo 

H<  nián  González' 

triitad** 

r.o'.iíu-ai  a.  <liei«.'uuu  que 

Key,  por(|ne 

von»o 

ganar 

d(  ^-jjiiraU.'. 

fucf  e  á  dar  en  <^1, 

aquellos  meusageros 

sacó,  y 

fie  c-tíi  f.-íMSii 


35    il)an  tada  «ua,  y       iban  al  liuían  cada  dia  y 
pendón  herido  ^Vj  pendón  herido 
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Observaciones   v 

I.— Carta  de  Jerónimo  de  Ortal  al  Rey, — 24  de  Diciembre  de 

1534....    I 

U. — Fra£?ment'->  de  rn-'.  inf()rmaci«')n  de  servicios  cié  Jerónimo  de 
Ortal.  levanUUa  en  la  ciudad  de  Cali. — Diciembre  de 
i334     6 

111. — Fragmento  de  una  carta  Je  la  Audiencia  do  ^^nto  Domingo 

á  S.  M. —  3i  de  Diciembre  de  i538   7 

IV-— Minuta  de  cédula  para  Francisco  de  A  guirre  concediéndole 

un  reiíimient    en  el  ('uzeo. —  i .4  ile  julio  de  \y.^f>   lo 

V. — Real  cédula  relativa  á  Juan  Fernández  Alderete. — 16  de 

Abri!  de  i33S   lO 

— Rea:  ccvluia  piurrogatidi »  a  i'cdr»^  Satichu  de  Jio/.  ci  pla/.o 

que  se  te  había  concedido  para  que  estuviese  en  Espa- 
ña .—3 1  de  Mayo  de  1 538   1 3 

VII. — Real  cédula  relativa  á  Pedro  Sancho  de  (loz. — ^3i  de  Mayo 

de  i538    i3 

VIH. — Real  cédula  n<»mhrando  a  f^edro  de  .Mvarado  ííobernador 
de  lo  que  descubriere  y  poblare  en  el  .Mar  del  Sur. —  y  Uc 

Agosto  de  i538   14 

XI. — Capitulación  y  asiento  que  se  tomó  con  Pero  Sancho  de 
Hoz  para  efectuar  descubrimientos  en  la  Mar  del  Sur.— 
'.'4  de  Knerode  i.^'hj  16 
X. — Real  cé*.lula  prorroi;ando  á  Pero  Sancho  de  Hoz  el  plazo 
que  se  le  tenía  concedido  para  ir  á  España. — 24  de  Enero 
de  1339    17 
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XI.  — Real  cédula  para  que  Pero  Sancho  de   Hoz  pueda  pasar 

dos  caballos  a  las  Indias. — 8  de  Tebrcro  de  ib?>y.. 

XII.  — A  Pero  Sancho  de  Hoz. — Capitanía  general. — S  de  Febre- 

ro de  I  : .  

XIII.  — Título  de  (fobcrnador  para  Pero  Sancho  de  Hoz. — 8  de 

Febrero  de  i  b?>()  

XIV.  — Real  cédula  para  que  F*Tancisco  Pizarro  no  quite  á  Pero 

Sancho  de  Hoz  los  indios  que  tenia  encomendados.—:! 
de  Feb r e r o  il e  ib^^j.  

X\'. —  Real  cédula  prorro^^indo  á  Pero  Sancho  de  lío?,  por  un 
año  más  el  plazo  para  que  fuese  á  F^spafia. — 7  de  Marzo 
de  i53q  

XVI. — Dos  cédulas  a  los'  Oliciales  de  Sevilla  acerca  de  una  par- 
tida de  oro  que  f*edro  de  \"aldivia  enviaba  á  su  mu- 
ger. — 18  de  Agosto  de  1539..  

XN'II. — Minuta  y  real  cédula  concediendo  al  capitán  Juan  Fer- 
nández, vecino  de  Lima,  escudo  de  armas,  en  atencit^n  a 
haber  pasado  con  Gil  í lonzález  Dávila  á  la  Mar  del  Sur  y 
á  haberse  hallado  en  la  conquista  y  pacificación  de  Nica- 
ragua.— 8  de  Noviembre  de  15.39  

XVllI. — Real  cédula  para  que  se  haga  justicia  a  Pero  Sanchode 
Hoz  acerca  de  la  restitución  de  ciertos  indios.— 23  de- 
Mayo  de  1540   

Xl.\. — Dejación  que  hizo  Pedro  Sancho  de  Hoz  de  una  provisión 
que  el  .Marqués  D.  Francisco  Pizarro  le  había  dadoa 
consecuencia  de  no  haber  cumplidf)  lo  que  había  asenta- 
do y  capitulado  con  el  capitán  l^edro  de  N'aldivia  parael 
descubrimiento  de  las  provincias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura.— 8  de  .\gosto  de  1.^40  

XX. — Real  cédula  autorizando  á  Fernán  Nüñcz  para  que  ande 
armado  á  causa  de  las  asechanzas  que  temía  de  parte  de 
Pedro  de  \'aldivia. — 26  de  Octubre  de  1 341 

X.\I. — Información  de  los  .servicios  que  hizo  en  la  conquista  de 
Higueras  y  Honduras  Alonso  de  Rcinoso,  en  compañía 
del  adelantado  D.  I-^rancisco  de  .Montejo  y  Pedro  de  Al- 
varado. — 6  de  Octubre  de  i.*»42  

XXII.  — .^ut>)rizaci^n  concedida  por  Vaca  de  Castro  á  Juan  Bau- 

tista Pnstene  para  venir  á  (^hile,  como  capitán  de  cierto 
navio  y  gente. — 10  de  Abril  de  1.S43.. 

XXIII.  — Provisión  de  tesorero  de  la  Nueva  Andalucía  para  Fran- 
cisco de  L'lloa. — 13  de  l-\-bren>  de  1544..   

XXIV.  — Pruvisión  de  falor  de  la  Nueva  Andalucía  para  Vi- 
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cencio  de  Monte. — Valladulid.  i3de  Febrero  de  1^44   47 

XXV. — Keal  cédula  al  Gobernador  de  la  Nueva  Toledo  y  otros  , 

acerca  del  nombramiento  de  Blasco  Nufiez  Vela  para     :  , 
.        presidente  4^  la  Audiencia  de.  Lima. — 13  de  Septiembre 

*  '  *    de  1543..  :  '  .'  ;  ;   ^ 

TíXVI. — Rea<l  cédula  á  favor  del  licenciado  Antonio  de  Tas  * 
Peñas.— i.'í  de  Septiembre  de  1^4'.^    5l 


XXVil. — Certilicación  de  haberse  deshecho  cierto  asiento  ó  . 
compañía  que  habían  tMimado  entre  si  l-*edro  de  Valdivia, 
electo  yubcinador  de  Chile,  y  Francisco  Martínez. —  ii 
de  Octubre  de  i543   53 

XXVII!. — Real  cédula  en  que  S,  M;  ofrece  gratiíicar  sus  serví- 

cios  á  Alonso  de  Monroy  y  A  Lúeas  Martínez. — 21  de  ' 


.Mar/.o  de  1344     . .  62 

XXiX. — Minuta  de  real  cédula  para  que  no  se  cobre  almoxari- 
fazgü  de  lo  que  llevaren  a  indias  Mencia  y  Gonzalo  de 
los  Nidos. — 29  de  Junio  de  1544.  !  *  63 


XXX.I— Real  cédula  á  Blasco  Niinek  Vela,  .-virrey  del  Pcrú,».so- 

bre  nombramiento  de  jérónimo  de  Alderete  para  tesore-  • 


ro  de. la  provincia  de  Chile. — 19  de  Julio  de  1.^44.   63 

<    XXXi< — Carta  del  Dr.  Diego  Gasea  á  Florián  de  Oc^mpo. — 17 

de  A  IT'  tsi.  1  de  I  .^^44   64 

XXXII. — Keal  cédula  á  Blasco  Nuñez  Vela,  virrey  del  Perú,  so-  ; 
bre  el  carf^o  de  tesorero  de  la  provincia  de  Chile  que  Pe- 
dro de  Valdivia  habla  conferido  á  Jerónimo  de  Alde- 
rete.—  'j6  de  Octubre  de  i.'^v;    67 


XXXUl. —  Carla  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey  acerca  de  la 
elección  que  había  hecho  de  Pedro  de  X'aldivia  para  go- 
bernador de  Chile. — 10  de  Agosto  de  i54¿.   69 

XXXIV.  — Carta  al  Rey  de  los  Oficiales  Reales  de  Chile,  acerca 
de  la  elección  de  Pedro  de  Valdivia  como  goberna- 
dor.— 10  de  Atíosto  de  1545..  .  ^ 

XXXV.  — Poder  que  dn'»  Pedro  de  X'aldivia.  gobernador  de  la 
Nueva  E.xlreni  iduia,  a  Juan  Bautista  I^astene,  su  tenien- 
te de  capitán  general  en  la  mar,  para  el  viaje  á  que  le 
enviaba  á  descubrir  la  costa  desde  el  puerto  de  \'alpara- 
tso  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes;  y  á  continuación  la 
instrucción,  y  la  relación  del  suceso  del  viaje  desde  4 

h  asta  3o  de  Septiembre  de  1544. — 3  de  Septiembre  de  1544-  71 

XXXVI.  — Carla  de  Pedro  de  Valdivia  á  Hernando  Pizarro.— 4 

de  Septiembre  de  134."^   Íi2 

XXX VU. — Carla  de  I^edro  de  Valdivia  a  S.  M.,  Carlos  V,  dán- 
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dolé  noticia  de  la  conquista  de  Chile,  de  sus  trabajos  y 
del  estado  en  que  se  hallaba  ia  colonia.— 4  de  Septiembre 

de  1   98 

X\X\'III. — Carta  de  l'edro  de  \'aldivia  al  Rey,  en  recomenda- 
ción de  Alonso  de  .Monroy.  á  quien  despaciiaba  como 
emisari'i  suv  »  a!  Perú. — 3  de  Septiembre  de    ..  .  It8 

XXXIX. — Acia  de  una  sesión  del  Cabildo  de  Santiago. — 10  de 

Marzo  de  1546  ♦   119 

XL.— Traslado  de  un  requerimiento  hecho  á  Pedro  de  Valdivia 
para  que  verilicase  la  reformación  del  repartimiento  déla 
ciudad  de  Santiago,  y  pregones  que  sobre  ello  mandó 
dar. — fi  de  julio  de  134^   120 

XLl. — Carta  de  Antonio  de  Ulloa  á  Gonzalo  Pizarro. — 5  de  Di- 
ciembre de  lf»4íi  ,     l32 

XLll. — Extracto  de  carta  de  Antonio  Ullua  a  Gonzalo  Piza- 

rro.  Sin  fecha,  1546   i34 

XLIII.-^Real  cédula  concediendo  á  Juan  Póre2  de  Zurita  licen- 
cia para  pasar  á  las  Indias. — de  Agosto  de  1647  

XLIV. — Carla  del   Licenciado  de  las  Peñas  á  Gonzalo  Píza- 

rro. — Ji  de  Niiviembre  de  1347   l36 

XLV.— Cr.r'n  ile  Gonzalo  Pizarro  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via v.landole  cuenta  de  lo  ocurrido  en  el  Perú  y  de  la  muer- 
te de  Blasco  Núñez  Vela. — Sin  fecha  (1547)   i3; 

XLVI. — Carta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Rey,  acerca  del  viaje 
que  Pedro  de  Valdivia  proyectaba  at  Perú. — 8  de  Diciem- 
bre de  1347    l5l 

XLVn — C  'tía  del  (Cabildo  de  Santiatjo  al  Rey  en  recomenda- 
ción de  Juan  de  (cárdenas. — 8  de  Diciembre  de  1347.  lj3 

XLVI  II. — r*roceso  de  l^edro  Sancho  de  Hoz. — 8  de  Diciembre  de 

1547  ■   ^^-í 

XLtX.^Testimonio  de  como  Pedro  de  Valdivia  salió, de  la  Ntte> 
va  Extremadura  para  venir  á  España  á  besar  la  mano  á 
S.  M.  y  darle  cuenta  del  estado  en  que  quedaba  aquella 
tierra  después  de  conquistada,  fecho  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, juridición  de  In  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 

Kxtremo. — 10  de  Diciembre  de  i3 17.    17: 

L. — Carta  de   Dicí^o  Maldonado  al  Rey. — 11  de  Diciembre  de 

í^47  

LI.— Carta  de  Francisco  de  Vitlagra  al  Rey  en  recomendación 

de  Pedro  de  Valdivia.— 12  de  Diciembre  de  1547.   17; 

LIL— Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Serena  á  Su  Mages> 

tad. — 15  de  Diciembre  de  1547   172 
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LUI.— Título  de  okior  de  la  Audiencia  de  Lima  para  el  Doctor 

*.l'»n  Mclcbijr  Bravo  de  Saravir..— -3  dc  Febrero  de  1548..  .  177 

LIV. — l\cal  cédula  conceJ:cnJi>  al  Doctor  Hravr»  de  Saravia  que 
pueda  j-asar  al  l  'et  ú  ciertas  cosa-.  ,sin  p  its'.r  dcrccli* 'S  Je 
almuxaril'a/.gu, — 3  de  Febrcn;  de  i:4H   17c) 

LV'.— >Real  cédula  para  que  el  Doctor  Bravo  de  Saravia  pueda  pa* 
sar  al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  el  servicios  de  su 
¡x-rsona. — 3  Je  l'cbrerade  1548   180 

L\*í. — Rea!  cédula  pnr  la  que  se  concede  permiso  para  pasar 
al  Perú  a!  Doctor  Bravo  de  Saravja  y  á  suscriados. — ^3  de 
Febrero  de  i^.i-S  '   180 

LVII. — Real  cédula  concediendo  cierta  ayuda  de  costa  al  Doctor 
•Bravo  de  Saravia,  c]ue  pasaba  al  Perü.— >3  de  Febrero  de 
1348     181 

LVIH. — 1:11  señor  l  'iscal  con  el  capitán  Esteban   le  S  )sa,  vecino 
de  la  cuidad  de  'i  ol-.do.  contador  que  fué  de  (^hile.  sobre 
3  •  00  pes<    de  tiro  y  otras  c<'sas  quctrujLidc  las  Indias  sin  , 
registrar,  suvos  propios  y  dt  otros  parlicularcb. — 15  de 
Abril  de  1548  á  i556   182 

LIX.— Relación  del  Licenciado  Pedro  de  la  Oasca  al  Consejo  de 
Indias  sobre  la  campaña  de  pacilicación  del  Perú. — 7  de 
Mayo  d;e    ig5 

LX. — I\ei.ici''.n  del  Licenciad' j  Pedro  de  la  (uisca  al  Consej<>  de 
ludi:a;i  subrc  l<>,s  a.sunios  del  ¡•erü. — 25  de  Septiembre  de 
1548   219 

LXI.^-Carta  del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  In- 
días,  sobre  los  acusaciones  hechas  á  Pedro  de  Valdivia,  y 
las  medidas  toiuadas  para  llamar  á  Lima  á« estc  conquis- 
lad  »r. — d^  SepticiVibre  de  \b4'<    24C 

LXll. — (^arta  del  l.iccnciado,  T^cdr*'  de  la  flasca  al  C^inscjode 
Indias  informándole  particulanr.cnie  acerca  del  Proseso 
de  Valdivia. — 26  de  Noviembre  de  1348   244 

LXIil. — Fragmentos  relativos  á  Chile  extractados  de  otras  cartas 
del  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea  al  Consejo  de  ln> 
dias. —   254 

LXIV. — Carla  del  Cabildo  de  Santiau'»  al  Licenciado  íY-dro  de 
la  (jasca  referente  á  Pedro  de  X'aldivia. — 10  de  Septiem- 
bre de  ib^s   255 

LXV. — Información  secreta  hecha  por  el  Licenciado  Gasea  sobre 
el  estado  de  las  provincias  de  Chile,  cuando  saltó  de  ellas 
Pedro  de  \"aldivia,  que  scempe/.o  á  lomar  iintes  de  veni- 
da la  fragata  de  Chile. — 22  de  Octubre  de  1548   258 
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LXVI.^Testimohio  original  de'  información  para  el  cargo  y  des- 
cargo de  I*c\iro  de  V  aldivia,  del  i,'<jbicrno  que  íuvu  Je 
Santiatro  de  (^hile,  por  los  años  de  1548  y  anteriores.  Prac- 
Cfjsc  dicha  int\»rmaci('>n  ante  el  Licenrindíí  í^ciírri  de  la  Gas- 
ea, el  cual  dió  su  sentencia  en  19  de  Noviembre,  por  testi- 
monio de  Simón  de  Alzate,  escribano  de  S.  M.  de  iodo 
lo  que  dió  copia  testimoniada  á  instancias  del  dicho  Val- 
.  divia.  en  19  de  Noviembre  del  año  1548.— 28  de  Octubre 


1548   3ii 

LXVIl. — Traslado  del  poder  y  petición  que  presentó  Pedro  de 
X'illairrán  en  nombre  del  Cabildo  de  Santiago  de  Chile 
al  Presidente  (iasca. — 13  de  Noviembre  de  154!^.  39J 
LW  lil, — Causa  seguida  en  el  Cuzco  á  Lúeas  Martínez  Vega- 
so. — 21  de  Mayo  de  1348   3qS 

LXIX.— Carta  dirigida  al  Consejo  de  Indias  por  Pedro  de  Val- 
divia dándolp  cuenta  de  la  armada. que. había  hecho,  v 
.  .  '  •  con  que  s&lia  del  puerto  dp  aquella  ciudad  para  las  pro- 
vincias del  Nuevo  Ivvtrcmo. — 13  de  Junio  de  154S.  431 
LXX. — Real  códula  nombrando  al  licenciado  Hernando  de  San- 
tillán  oidor  de  la  Audiencia  de  Lima. — i."  de  Septiem- 
bre de  !  >  jN.    ■   43¿ 

L.Wi. — i\cal  ecduia  para  que  no  se  cobren  derechos  de  almo- 


jarifazgo de  ciertas  cosas  que  llevaba  al  Perú  el  oidor 

Hernando  de  Santillán. — t.'  de  Septiembre  de  1348.   435 

LXXll. — Rea!  cédula  para  que  el  oidor  Hernando  de  Santillán 
pueda  llevar  al  Perú  cuatro  esclavos  negros  para  su  ser- 
vicio.—  I."  de  Septiembre  de  ib^S    436 

LXXlil. — Real  cedpla  concedu  ndo  cierta  ayuda  de  costa  al  oidor 

Hernando  de  Santillán. — i de  Septiembre  de  i  ^  iH.  43/ 
LXX1\'. — Real  cédula  a  los  Oliciales  Reales  de  Seviiia  para  que 
dejen  pasar  al  Perú  al  oidor  Hernando  de  Santillán  y  á 

doce  criados  suyos. — i.'  de  Septiembre  de  1648  

LXXV. — t^eal  cédula  para  Pedro  de  Valdivia  agradeciéndole  suá 
servicios  en  el  Perú  contra  Gonzalo  Pizarro.— -iS  de  Di- 
ciembre de  i.^4N.   43í! 

LXX\  1. — Real  cédula  á  h><  nficiales  Reales  de  la  Nueva  K\- 
tremadura  para  que  envíen  á  l-]spaña  lo  que  hubiesen 

recaudado. — ib  de  Diciembre  de  1548   4."^ 

LXXVIL — Real  cédda  para  que  el  Licenciado  Gasea  informe 
de  los  servicios  que  hubiera  prestado  el  capitán  Pedro 

de  Valdivia. — 15  de  Diciembre  de  1548   489 

LX  XVI  lí.— Real  cédula  al  Cabildo  de  Santiago  par^  que  avise 
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de  lo  que  convenga  proveerse  para  el  bien  de  la  ciudad. — 

i5  (.le  Diciembre  Je  1548   440 

L\X1X. — Real  cédula  en  que  se  agradecen  a  Dícl;*»  Maklonado 
sus  servicios  prestados  en  el  Rki  de  la  IMala  y  en  otras 
partes. — 15  de  Diciembre  de  i:4fS    441 

LXXX.— Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  recomen- 
dación de  Santiago  Pérez. — 14  de  Enero  de  1549   44 ^ 

LXXXl. — Real  cédula  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  recomen- 

daci<in  de  doña  Ana  de  Ar.,niclles. — i  \  tic  l-'ncru  de  1549..  44' 

LXXXIl. — Real  cédula  recomendando  a  Redn;  de  \  aidivia  que 

favorezca  á  Ix*<)nardo  (^jrtés. — 7  de  Tebrero  de  i.^4()   442 

LXXXIil. — Real  cédula  al  gobernador  de  (>hile  para  que  remita 
.  á  España  los  bienes  que  hubiesen  quedado  al  talleci- 
miento  de  Francisco  de  Arteaga. — 18  de  Febrero  de  1549.  44*^ 

LXXXIV.— Real  cédula  avisando  al  Presidente  Gasea  de  la  líe- 
gada  de  Hernán  .Mejía  á  la  corte  con  las  noticias  de  lo 
sucedido  en  el  Perú. — i'i'  tic  l-'ebrero  de  154c)   444 

LXXXV. — P'undaciíjn  de  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  la  Se- 
rena.— -jíh  de  Aünsto  de  1541)   445 

LXXXV. — Garla  de  Pedro  de  \'aldivia  á  Su  .Magestad. — y  de 

Julio  de  i¿4()   45o 

LXXX VI. —Titulo  de  encomienda  dad  >  ^  r  Pedro  de  Valdivia 

al  capitán  Juan  Bautista  Pastene.— 1.'  do  Agosto  de  1549.  4^' 

i-XXXVII.— Real  cédula  al  1  icci,  i  ivIm  Pedro  de  la  Gasea  en 
recomendación  de  Gaspar  de  Villarreal.— 28  de-Septiem- 
bre  de  1349     455 

LXXXVIII. — Rea!  cédula  al  Virrey  del  Perú  en  recomendación 

de  Gaspar  de  \  illarreal. —  -jS  de  Septiembre  de  1540    456 

LXXXIX. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Alonso  de 

Córdoba.— 9  de  Noviembre  de  1549  456 

Fe  de  erratas  del  Cltimo  documento  del  TOMp  VIH   493 


Digitized  by  Google 


Stanford  Universíty  Libraries 
Staníord,  Caaiornia 


J.... 


K«ton  tUi  bodt «  ir  Mit»  4ktt  ím. 


Dig 


ized  by  Google 


t- 


Digitized  by  Google 


